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La  publicación  de  las  Obra$  de  don  Manuel  Jasé  Quintaíw},  tan  conocidas  y  estimadas  de  todo 
el  mundo ,  es,  sin  embargo,  una  novedad  en  la  Briliotega  de  Autoeks  Españoles,  pues  ningún 
otro  autor  vivo  figura  en  este  magnifico  panteón  literario  que  la  constancia  de  un  particular  va 
labrando  i  las  glorias  nacionales.  Verdad  es  que  por  una  parte  la  Guna  no  ha  aguardado  á  la  muer- 
te de  este  eminente  escritor  para  calificar  de  verdaderamente  «lásicas  sus  producciones,  y  que  por 
otra,  el  señor  Quintana,  que  frisa  con  los  ochenta  años,  hace  tiempo  arrimó  á  un  lado  la  ilus- 
tre pluma  que  tantos  laureles  le  ha  valido  en  ambos  mundos ;  mas  ya  que  no  ha  concluido  dife- 
rentes escritos  que  tenia  proyectados,  felicitémonos  á  lo  menos  dé  ver  reunidas  en  un  tomo  las 
obras  que  han  suministrado  y  suministran  á  la  juventud  tan  útiles  lecciones,  y  de  que  la  buena 
salad  de  su  venerable  autor  le  permita  en  su  edad  avanzada  prestar  este  último  é  importante  ser- 
vicio á  las  letras  españolas. 

Cuando  se  trata  de  un  escritor  tan  justamente  celebrado  como  el  seRor  Quintana,  es  ocioso  de- 
tenerse en  encomios  que  no  pueden  añadirle  el  menor  realce.  Cuantos  han  leido  sus  odas,  sus 
vidas  de  españoles  célebres,  sus  criticas  literarias,  le  rinden  un  tributo  de  admiración  y  respeto, 
le  estudian  como  á  uno  de  los  maestros  mas  doctos,  y  le  proclaman  á  una  voz  patriarca  de  nues- 
tra literatura  y  uno  do  sus  mas  msignes  restauradores ;  pues  hallándose  esta  postrada  y  corrom- 
pida cuando  el  señor  Quottana  vio  la  luz  del  mundo,  recibió  lecciones  del  inolvidable  Helendez 
Valdés,  y  fué  entre  sus  alumnos  positivamente  el  mas  esclarecido  y  el  que  después  se  ha  levan- 
tado á  mas  merecida  gloria. 

¿Quién  ha  podido  negarle  jamás  el  renombre  de  gran  poeta?  La  musa  del  patriotismo  le  ha  ins- 
pirado siis  mas  altas  concepciones,  y  los  ecos  majestuosos  de  sus  cantos  enardecieron  el  corazón 
de  los  hijos  de  Eq>aña  en  la  época  por  siempre  memorable  en  que  el  opresor  de  Europa  fué  por 
ellos  vencido  y  humillado.  Presentó  dignamente  en  la  escena  al  héroe  de  Covadonga,  celebró  las 
proezas  del  magnánimo  defensor  de  Tarifa,  evocó  la  sombra  del  vencido  en  Villalar  por  la  for- 
tuna, llamó  á  juicio  en  el  panteón  del  Escorial  á  los  reyes  que  encadenaron  á  España,  estragán- 
dola con  victorias  adquiridas  á  fuerza  de  montes  de  oro  y  de  raudales  de  sangre ;  ensalzó  la  paz 
que  dio  nombre  á  un  principe ,  puesto  en  la  mas  alta  grandeza  y  sumido  luego  en  el  mas  impon- 
derable infortunio ;  ensalzó  la  empresa  del  que  propagó  en  América  la  vacuna,  lloró  la  rota  de 
Trafalgar,  tronó  formidable  contra  la  usurpación  francesa,  y  se  extasió  viendo  el  armamento 
unánime  de  las  provincias  españolas.  También  consagró  su  acento  á  la  magia  de  la  hermosura ,  á 
los  pesares  de  k  ausencia,  á  las  gloiías  del  canto  y  á  las  maravillas  del  baile.  Hubiéranle  bastado 
para  inmortalizarse  sus  Mllantes  odas  Al  mar  y  Ala  inve)icim  de  la  imprenta  ;  pero  la  musa  del 
patriotismo  fué  constantemente  la  predilecta  de  Quintana  ;  tanto,  que  con  leer  sus  poesías  y  saber 
algo  de  historia  contemporánea,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la  suerte  que  en  los  años 
de  Í8i4  y  4823  cabria  al  que  enriqueció  la  literatura  española  con  tesoros  tan  inapreciables. — ^En 
el  entusiasmo  es  un  Tirteo,  un  Pindaro  en  la  grandeza,  y  un  Horacio  en  la  severidad ;  sus  odas 
servirán  siempre  de  modelo  donde  quiera  que  se  hable  la  hermosa  lengua  de  Cervantes. 

No  contento  el  señor  Quintana  con  haberse  perfeccionado  en  las  reglas  del  buen  gusto  estu- 

«  Lft  impresión  de  las  obras  qae  comprende  el  présenle  tomo  ha  sugerido  al  señor  don  Antonio  Forror  del  Rio,  sin- 
cero admirador  del  sefior  Quintana,  el  articulo  que  Insertamos  y  que  nos  ha  rcinilido  con  este  objeio.  Agradecidos, 
comees  nuestro  deber,  al  favor  que  nos  dispensa ,  sentimos  únicamente  que  no  le  haya  sido  posible  explanar  mas  sus 
reflexioocs»  y  compleUr  asi  el  interés  con  que  nuestros  lectores  recibirán  este  volumen. 
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diando  á  nuestros  poetas  de  todos  los  tiempos»  coleccionó  sus  obras  selectas  y  las  dio  á  la  impren- 
ta en  obsequio  de  la  juventud,  no  sin  enriquecerlas  con  observaciones  y  noticias  y  juicios  críticos, 
que  en  lo  relativo  ala  poesía,  sobre  que  versan  exclusivamente,  enseñan  y  satisfacen  masque 
lo  que  otros  eruditos  antiguos  y  modernos  kan  escrito  acerca  de  la  propia  materia  en  historias 
mas  ó  menos  extensas  de  la  literatura  de  nuestra  patria. 

También  el  lauro  de  historiador  ilustre  orla  dignamente  las  sienes  del  gran  poeta.  Plutarco 
español  pudiéramos  denominarle  por  el  propósito  que  concibió  de  escribir  las  vidas  de  nuestros 
varones  célebres.  Majestuoso  en  la  narración  como  Tito  Livio,  profundo  como  Tácito  en  los 
juicios  sobre  las  personas  y  los  sucesos ,  diestro  en  la  manera  de  abarcarlos  y  ponerlos  en  relieve 
como  Salustio ,  á  cada  página  se  descubre  la  clásica  educación  literaria  con  que  el  señor  Quin- 
tana ha  sabido  beneficiar  su  eminente  talento.  ¡Lástima  que  en  España  haya  estado  tan  poco  ge- 
neralizada la  añcion  á  los  estudios  graves,  y  que  esta  enfermedad  diste  mucho  todavía  de  curarse 
radicalmente!  Vergonzoso  es  en  verdad  que  mientras  de  las  Vidas  de  españoles  célebres  se  ha 
vendido  difícilmente  una  edición  no  muy  numerosa  en  su  patria,  se  hayan  agotado  siete  en  los 
fstados-Unidos.  Si  un  historiador  no  gozara  inefables  dehcias  en  revolver  archivos,  y  hojear  le- 
gajos, y  descifrar  documentos  malamente  borroneados,  para  ilustrar  la  época  á  que  dirige  sus  in- 
vestigaciones y  procurar  el  triunfo  de  la  verdad  y  la  enseñanza  de  los  estudiosos ;  si  después  de 
haber  dado  cima  á  largas  y  penosas  tareas ,  no  recibiera  el  pláceme  de  los  hombres  doctos  de  to- 
dos los  países ;  si  no  viera  sus  obras  juzgadas  con  aplauso  en  las  revistas  extranjeras ,  mientras  en 
los  periódicos  españoles  deben  aspirar  únicamente  á  que  se  inserte  tal  cual  anuncio  de  ellas,  couh- 
sagradas  como  están  sus  columnas,  fuera  de  la  parte  poUtica,  á  pregonar  un  dia  y  otro  las  glorias 
y  alabanzas  de  las  bailarinas  y  cantantes  extranjeras,  que  por  cada  noche  de  función  reciben  lo 
que  bastaría  á  mantener  durante  un  año  á  dos  familias  honradas ;  si  no  se  sintiera  animado  del 
noble  deseo  de  dejar  en  el  mundo  alguna  noticia  mas  de  su  existencia  que  la  partida  de  bautisr- 
mo  de  su  parroquia ,  y  un  nombre  en  la  losa  de  su  sepultura,  que  sea  conocido  y  respetado  por 
mas  individuos  que  los  de  su  familia ;  ciertamente  que  debería  arrojarse  la  mas  brillante  pluma 
con  ademán  desdeñoso  y  con  enérgico  menosprecio. 

Afortunadamente  el  ssñor  Qu^tana,  cuyo  glorioso  renombre  nos  ha  inspirado  tan  sentidas 
quejas,  es  celebrado  en  toda  América  y  Europa,  y  reimpresas  ó  traducidas,  sus  obras  se  encuen- 
tran en  todas  partes.  ¿Qué  importa  pues  que  al  fin  de  una  vida  laboriosa,  y  después  de  lograr  que 
nadie  le  dbpute  la  primacía  literaria,  viva  modestamente  y  atenido  á  su  haber  de  jubilado? 

Dentro  de  pocos  dias  se  manifestará  en  uno  de  los  teatros  de  la  corte  el  panorama  del  Misisipl 
hermosamente  trasladado  á  un  gran  lienzo,  y  una  noche  y  otra  se  verán  llenas  las  localidades  to- 
das con  gran  aplauso  del  público  y  de  los  diarios ,  á  quienes  parecerán  escasos  los  mas  insignes 
elogios.  Y  entre  tanto  el  hombre  observador  encontrará  desiertas  las  librerías  en  que ,  gracias  al 
SEÑOR  Quintana,  pueden  verse  en  un  panorama  mucho  mas  precioso  al  Cid  Campeador ^  personi- 
ficación eterna  del  heroísmo  y  la  constancia ;  á  Cumian  el  Bueno^  que  en  magnanimidad  y  esfuer^ 
zo  patriótico  no  cede  á  nadie  la  palma ;  á  Roger  de  JLaurta,  el  marino  mas  célebre  que  se  ha- 
lla en  los  fastos  de  las  naciones  desdo  el  predominio  de  Cartago  hasta  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  ;  al  príncipe  de  Viana^  respetable  por  sus  virtudes,  admirado  por  sus  talentos, 
simpático  por  sus  tribulaciones ;  á  Gonzalo  de  Córdoba  ^  conocido  por  el  Gran  Capitán  entre 
propios  y  extraños ;  á  don  Alvaro  de  Luna ,  que  medio  siglo  antes  que  Cisneros  hubiera  aca- 
bado con  el  anárquico  poder  de  los  magnates ,  si  no  hubiera  querido  para  si  lo  que  les  quitaba  á 
ellos ,  y  si  como  enérgico  y  entendido ,  pudiera  llamársele  sencillo  y  desinteresado. 

No  pequeña  parte  de  sus  investigaciones  ha  dirigido  el  señor  Quintana  á  la  historia  de  Amé- 
rica ,  por  cuya  suerte  se  interesa  de  una  manera  verdaderamente  amorosa.  Desde  que  elo- 
giando la  empresa  de  la  propagación  de  la  vacuna ,  puso  en  boca  de  aquella  región  privilegiada 
estos  versos : 

Los  mismos  ya  no  sois ;  pero  ¿mi  Hanlo 
Por  eso  ha  de  cesar?  Yo  olvidaría 
El  rigor  de  mis  daros  vencedores ; 
.     .  Su  atroz  codicia,  8u  inclemente  saüa. 

Crimen  fueron  del  Uonpo,  y  no  de  EapaSa ; 


vn 
mostró  claramente  el  sbSor  Quintana  su  modo  de  pensar  sobre  la  conquista  de  aquel  hemisfe- 
rio :  asi,  alabando  el  gran  mérito  del  descubridor  del  mar  del  Sur,  Fosco  Nuñfiz  deBaWoa^  y  del 
conquistador  del  imperio  de  los  Incas ,  Francisco  PizarrOy  se  declara  por  la  opinión  exagerada  del 
llamado  apóstol  de  las  Indias ,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Crueldades  hubo  en  las  conquistas 
del  mundo  de  Colon  y  de  Isabel  I.  ¿Qué  hazaña  de  estas  no  las  produce,  aun  en  los  tiempos  actua- 
les, en  que  el  buen  sentido  va  tributando  su  admiración  y  sus  aplausos  á  otro  espectáculo  que  al 
de  las  batallas,  y  á  otros  héroes  que  los  perturbadores  de  la  paz  del  mundo?  De  gran  peso  es  para 
nosotros  el  parecer  del  señor  Quintana  ;  pero  nos  atreveríamos  á  decir  que  su  grande  amor  por 
la  justicia  le  hace  muy  severo  contra  los  que,  seguidos  de  un  puñado  de  hombres,  que  en  el  dia, 
con  mas  recursos  y  medios  ofensivos,  no  bastarían  para  apoderarse  de  un  desmantelado  castillo, 
plantaron  la  cruz  del  Gólgota  y  el  pendón  de  Santiago  en  dilatadísimas  regiones. 

AI  SEÑOR  Quintana  se  atribuye  también  el  manifiesto  de  la  junta  Central  á  los  americanos,  en 
que  se  les  llamaba  á  entrar  en  la  condición  de  hombres  libres,  como  si  hasta  entonces  hubieran 
sido  esclavos ,  como  si  las  leyes  de  Indias  no  fueran  una  elocuentísima  protesta  contra  las  decla- 
maciones que  han  producido  la  independencia  y  la  ruina,  y  amenazan  la  disolución  de  hermosos 
países ,  prósperos  y  tranquilos  bajo  el  cetro  de  España.  Hoy  mismo  es  alU  una  opinión  proverbial 
esta  que  trascribimos  y  que  pudiera  considerarse  hija  de  un  ciego  patriotbmo ;  es  el  pensa- 
miento dominante  en  la  Historia  de  la  revolucioíi  de  Méjico  que  está  dando  á  luz  el  juicioso  y  muy 
¡lustrado  guanajuateco  don  Lúeas  Alaman,  que  fué  representante  de  su  país  nativo  en  las  cortes 
españolas  de  1820. 

Entre  las  vidas  de  españoles  célebres  figuran,  aunque  insertas  en  la  parte  Uteraría,  las  de  Cer~ 
vantes  y  Melendez  Valdés ;  superior  la  primera  á  cuantas  se  han  escrito  de  aquel  grande  hom- 
bre, hija  la  segunda  del  amor  de  un  discípulo  á  su  maestro. 

Por  las  vicisitudes  y  persecuciones  del  señor  Quintana  carecemos  de  tres  importantes  trage- 
dias :  Roger  de  Flor^  Blanca  de  Borbon  y  el  Principe  de  Viana ;  por  su  escrupulosidad  y  por  el  deseo 
de  aclarar  un  punto  histórico  no  tenemos  entre  las  vidas  de  españoles  célebres  la  del  duque  de 
Alba,  ya  casi  concluida';  pues  habiendo  visto  msmuado  en  algún  escritor  que  aquel  personaje 
habia  intercedido  por  los  condes  de  Hors  y  de  Egmont ,  no  quiso  pasar  adelante  sin  confirmar 
con  algún  documento  acción  tan  digna  de  loa ;  y  no  habiéndolo  encontrado ,  ha  preferido  arrin- 
conar lo  escrito  á  decir  una  alabanza  sin  estar  convencido  de  ella ,  ó  á  hacer  al  de  Alba  ejecutor 
de  una  crueldad,  teniéndola  duda  de  si  en  verdad  se  opuso  á  ella. 

Termina  el  presente  volumen  con  unas  cartas  escritas  álord  Holland,  sobre  la  revolución  es- 
pañola, que  por  primera  vez  salen  á  la  luz  púbUca ,  y  merecieran  haber  salido  de  la  oscuridad  hace 
mucho  tiempo.  Son  documentos  muy  notables,  escritos  con  concienzuda  mesura  y  en  el  sentido 
de  la  opinión  mas  avanzada,  precisamente  en  el  tiempo  en  que  mas  arreciaban  los  peligros  y  las 
persecuciones. 

Siento  carecer  de  habilidad  y  tiempo  para  pagar  un  tributo  de  admiración  al  hombre  á  quien 
tanto  debo  en  mi  carrera  literaria :  sus  afectuosos  y  profundos  consejos  me  han  servido  de  guia, 
7  sus  sinceros  aplausos  de  aliento  para  arrojarme  á  nuevas  tareas.  Tome  á  lo  menos  en  cuenta  el 
siÑOR  Quintana,  y  sírvame  para  mis  lectores  de  disculpa,  la  circunstancia  de  que  le  dedico  los  úl- 
timos instantes  que  permanezco  en  Madrid,  su  patria  y  la  mia,  puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  para 
retirarme  á  realizar  un  deseo  que  de  tiempo  atrás  me  anima  :  que  el  gran  Carlos  III  tenga  una 
historiado  su  célebre  reinado  escrita  por  pluma  española. 

Madrid ,  SI  de  diciembre  de  1851. 

Antonio  Ferrer  del  Rio, 


PARTE  PBIMERA. 


LITERATURA. 
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Á  aENFUEGOS  *. 

Ven,  dulce  amigo  mió,  á  honrar  con  tu  respetable  nombre  la  edición  de  unos  versos  que  si 
algún  precio  tienen,  es  debido  en  gran  parte  á  tu  inspiración  y  ¿  tu  ejemplo.  Nada  importa  que 
el  mármol  del  sepulcro  te  tenga  ya  separado  de  la  región  de  los  vivientes.  ¿Desata  acaso  la  muerte 
loslazosde  amory  de  estimación  que  unen  entre  si  ¿  los  hombres?  No,  caro  Cienfucgos :  la  muerte 
los  estrecha  de  un  modo  indisoluble;  ella  los  defiende  de  la  inconstancia  y  de  la  inconsecuencia; 
ella  los  asegura  contra  los  vaivenes  de  la  fortuna;  ella,  en  fin,  los  pone  á  cubierto  del  frenesí  de 
las  pasiones.  A  lo  menos  de  los  muertos  no  hay  que  temer,  Nicasio,  esta  ingratitud  escandalosa, 
esta  alevosía  cruel  que  tan  amarga  y  frecuentemente  experimentamos  de  los  vivos. 

El  dedo  de  Madrid  me  señalaba  en  otro  tiempo  como  amigo ,  como  díscipulo ,  como  compañero 
tuyo.  La  afición  á  unos  mismos  estudios  y  la  profesión  de  unos  mismos  principios  hacian  este  ho- 
nor á  mi  nombre,  bien  que  ni  por  la  variedad  y  excelencia  de  mis  talentos,  ni  por  la  belleza  y 
perfección  de  mis  escritos  deba  jamás  ir  á  la  par  con  el  tuyo.  De  tí  aprendí  á  no  hacer  de  la  lite- 
ratura un  instrumento  de  opresión  y  de  servidumbre ,  á  no  envilecer  jamás  ni  con  la  adulación  ni 
con  la  sátira  la  noble  profesión  de  escribir,  á  manejar  y  respetar  la  poesía  como  un  don  que  el 
cielo  dispensa  á  los  hombres  para  que  se  perfeccionen  y  se  amen,  y  ñapara  que  se  destrocen  y 
corrompan.  "^ 

¿Y  quién  en  la  miserable  época  que  acaba  de  pasarhaobservado  mejor  que  tú  estas  máximas  sa- 
gradas? A  la  vista  y  casi  en  las  garras  del  despotismo  insolente  y  bárbaro  que  nos  oprimía,  canta- 
bas tú  las  alabanzas  de  la  libertad ;  y  en  medio  de  la  corrupción  mas  estragada  y  del  desaliento 
mas  pusilánime  que  hubonunca ,  tu  voz  vehemente  y  severa  nos  llamaba  poderosamente  á  la  ener- 
gía de  los  sentimientos  patrióticos  y  á  la  sencillez  y  dulzura  de  las  costumbres  ¡nocentes.  Tengan 
en  buen  hora  otros  escritores  la  gloria  de  pintar  con  mas  halago  las  gratas  ilusiones  de  la  edad 
primera;  haga  en  buen  hora  su  mano  resonar  con  mas  gracia  el  laúd  de  Tíbulo  ó  la  lira  de  Ana- 
creonte ;  pero  aquellos  que  sientan  en  su  corazón  el  santo  amor  de  la  virtud  y  Iti  inflexible  aversión 
fila  injusticia;  los  que  se  hallen  inflamados  del  entusiasmo  puro  y  sublime  hacia  el  bien  y  digni- 
dad de  la  especie  humana,  esos  todos  harán  continuamente  sus  delicias  de  tus  odas,  de  tus  epís- 
tolas y  de  tus  tragedias,  y  en  ellas  hallarán  un  alimento  propio  de  sus  almas  sensibles  y  virtuosas. 

*  Esta  dedicatoria  salió  &  laz  la  primera  vez  en  la  edición  del  año  1813.  Suprimióse  después  por  motivos  de  dr» 
coaspeccion  y  delictdeía ;  mas  habiendo  cesado  estos  motivos ,  se  restablece  ahora  en  su  lugar  en  los  mismos  térml^ 
Bosque  primero. 
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Nuestra  revolución  se  anuncia  en  el  Escorial ,  y  la  agresioa  escandalosa  de  lo&  franceses  la 
precipita  en  Aranjuez.  ¿Qué  hará  Cienfuegos?  ¿Doblará  la  rodilla  al  azote  del  país?  Y  sacerdote 
de  las  musas  ¿  profanará  su  ministerio  dorando  con  el  brillo  de  la  armonía  y  de  la  elocuencia  el  acto 
de  iniquidad  mas  execrable  que  han  presenciado  los  siglos?  El  atleta  robusto  de  la  libertad  ¿dejara 
pasar  esta  ocasión  de  hacer  frente  á  la  tiranía  y  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  la  injusticia?  ¡  Ah! 
No.  Si  al  llegar  esta  crisis  espantosa ,  tus  fuerzas,  acabadas  con  la  mortal  dolencia  que  te  consu- 
mía, no  te  dejaron  escribir;  si  tu  voz,  ya  casi  moribunda,  no  era  bastante  á  entonar  aquellos  can- 
tos de  fuego  que  hubieran  excitado  tan  noblemente  el  ardor  de  los  españoles;  si  no  pudiste,  en 
fin,  servir  á  esta  causa  santísima  con  aquel  carácter  irresistible  que  imprimía  tu  pluma  en  la  ver- 
dad, tú  supiste,  y  esto  es  mas  aun,  tú  supiste  sellar  con  la  entereza  de  tu  conducta  las  bellas 
máximas  que  habías  esparcido  en  tus  escritos;  y  mártir  glorioso  de  tu  patria,  arrostraste  y  sufris- 
te la  muerte  por  no  transigir  con  los  tiranos. 

¡Oh  Cienfuegos!  este  tiempo  de  borrasca  ha  sido  también  un  tiempo  de  prueba;  y  ¡cuan  triste, 
cuan  amarga  es  la  que  algunos  han  hecho  de  la  consistencia  de  sus  principios  y  de  la  realidad  de 
sus  virtudes!  Hipócritas  de  honor  y  patriotismo,  nojian  podido  sostenerse  contra  el  torbellino 
revolucionario,  que  les  ha  arrancado  la  máscara  con  que  se  cubrían  y  puesto  en  descubierto 
toda  su  abominable  desnudez.  Tú  conocías  á  muchos  de  ellos,  tú  los  amabas ,  tú  los  estimabas. 
¿Pudiste  imaginarlo  jamás?  Los  unos  se  ríen  ahora  de  la  misma  doctrina  que  antes  predicaban, 
se  han  hecho  siervos  y  apóstoles  del  mas  execrable  tirano ,  y  han  insultado  sacrilegamente  á  la 
patria  moribunda  en  su  agonía.  Los  otros,  destrozando  cruelmente  los  vínculos  de  una  amistad 
antigua  y  jamás  violada,  han  profanado  sin  pudor  ninguno  los  respetos  todos  de  la  hospitalidad  y 
la  confianza,  y  correspondido  al  afecto  mas  tierno  y  paternal  con  la  mas  negra  traición.  ¡  Ah! 
¡puedan  estas  lineas,  si  alguna  vez  llegan  á  sus  ojos ,  presentarles  la  horrible  diferencia  entre  lo 
que  ahora  son  y  lo  que  antes  parecían!...  ¿Pero  dónde  voy?  Perdona,  amigo  mío,  si  he  inquieta- 
do el  reposo  de  tu  sepulcro  con  unas  quejas  tan  tristes.  Al  recorrer  estos  versos ,  fruto  de  nuestros 
ocios  antiguos  y  ocupación  agradable  de  aquel  noble  retiro  en  que  vivíamos,  mi  alma,  honda- 
mente afligida,  no  ha  podido  menos  de  volver  su  vista  hacia  atrás,  y  contemplar  cuan  escandalo- 
sos desertores  han  tenido  la  filosoña  y  la  virtud. 

Acabó  para  mi ,  y  no  volverá  jamás,  aquel  tiempo  de  dulces  ilusiones,  de  gratos  y  apacibles  es- 
tudios. Fuerza  ha  sido  abandonarlos  para  acudir  el  peUgro  común  y  servu*á  la  causa  pública  en 
tareas  y  afanes  harto  diferentes.  Otros  cantarán  después  el  triunfo,  cuando  serenada  la  agitación 
y  restablecido  el  orden,  la  voz  dulce  de  las  musas  vuelva  á  resonar  en  España.  Entonces  tus  vi- 
gorosos versos,  dignos  precursores  de  libertad  y  de  virtudes,  serán  aplaudidos  con  igual  admira- 
ción que  gratitud.  Entonces,  si  por  dicha  llegan  hasta  allá  los  míos,  el  autor  unirá  su  aplauso  al 
de  la  posteridad;  y  el  alto  aprecio  y  amistad  afectuosa  que  en  vida  sintió  por  ti,  prolongándose 
mas  aUá  del  sepulcro,  durarán  siquiera  todo  lo  que  dure  este  libro. 

Gadiz.SOdeJuniodelSlS. 

Manuel  José  Quintana, 


poesías. 


AJUAN  DE  PADILLA. 

Todo  i  bamillar  la  humanidad  conspira : 
Faltó  Sü  fuerza  á  la  sagrada  lira , 
So  privilegio  al  canto , 

Y  al  genio  su  poder.  ¿Los  grandes  ecos 
Dó  están,  que  resonaban 

AUá  en  los  templos  de  la  Grecia  un  dia, 
Cuando  en  los  desmayados  corazones 
Llama  de  gloria  de  repente  ardía, 

Y  el  son  basta  en  las  selvas  convertía 
A  los  tímidos  ciervos  en  leones? 

lOb,  cuál  cantara  yo  si  el  dios  del  Pindó 
Poder  tan  grande  á  mis  acentos  diera! 
¡Coo  qué  vehemencia  entonces  la  voz  mía , 
Honor,  constancia  y  libertad  sonando , 
De  un  mar  ti  otro  mar  se  extenderla. 

¡Patria!  nombre  feliz,  numen  divino, 
Etcnia  ftaente  de  virtud,  en  donde 
Su  inesUnguible  ardor  beben  los  buenos; 
¡Patria!...  La  vista  atónita  no  encuentra 
Patria  eiHomo  de  si ,  ni  el  labio  implora 
GoD  voi  tan  bella  al  simulacro  yerto 
Que  se  muestra  en  su  vez.  Pálido ,  triste , 
De  negro  lulo  y  de  pavor  cubierto. 
Ni  ano  ¿  esquivar  se  atreve 
La  mano  asoladora 

De  la  ftaria  execrable  que,  inclemente » 
Su  seno  oprime,  su  beldad  desdora. 
Sangre  destila  si  afligido  llora ; 
Su  lúgubre  alarido 
Rompe  los  aires ,  y  en  dolor  bafiado , 
Viene  horroroso  k  bstimar  mi  oido. 

¡Perdona, madre Espafia!  La  flaqueza 
ie  tus  oolMurdes  hyos  pudo  sola 
Aif  enlutar  tu  sin  igual  belleza ! 
iQnIén  taé  de  ellos  Jamás?  i  Ah !  vanamente 
Disoirre  mi  deseo 

Por  tus  Caistos  sangrientos  y  el  contino 
Revi^ver  de  los  tiempos;  vanamente 
Dusoo  boDor  y  virtud :  fdé  tu  destino 
Dar  nacimiento  un  día 
A  un  odioso  tropel  de  hombres  feroces, 
Colosos  para  el  mal ;  todos  te  bollaron , 
Todos  ajaron  tu  feliz  decoro ; 
¡Y  sus  nombres  aun  viven !  Y  su  frente 
Pudo  orlar  impudente 
La  vil  posteridad  con  lauros  de  oro ! 

¡Y  uno  solo!  ¡Uno  solo!...  ¡Ob,  de  Padilla 
Indignamente  aojado , 
Nombre  inmortal!  Oh  gloria  de  Castilla! 
Mi  espíritu  agitado, 
Buscando  alu  virtud ,  renueva  ahora 
Tu  memoria  infeliz.  Sombra  sublime ,  • 
Rompe  el  silencio  de  tu  eterna  tumba, 
Rómpde,  y  toma  á  defender  tu  España, 
Que  auda,  opresa,  envilecida,  gime. 
Si,  tus  rirtudes  solas. 
Solo  tu  ardor  intrépido  podría 
Volvemot  al  valor,  y  sacudido 


Por  ti  solo  seria 

Nuestro  torpe  letargo  y  ciego  olvido» 

Tú  el  único  ya  fuiste 
Que  osó  arrostrar  con  generoso  pecho 
Al  huracán  deshecho 
Del  despotismo  en  nuestra  playa  triste. 
Abortóle  la  mar  mas  espantoso 
Que  los  monstruos  que  encierra  en  su  hondo  senes 

Y  él ,  respirando  su  infernal  veneno. 
Entre  ignorancia  universal  marchaba. 
Destruyendo  sus  pies  cuanto  corrieron. 
¿De  qué  pues  nos  valieron 

Siete  siglos  de  afán  y  nuestra  sangre 
A  torrentes  verter?  Lanzado  en  vano 
Fué  de  Castilla  el  árabe  inclemente. 
Si  olro  opresor  mas  pérfido  y  tirano 
Prepara  el  yugo  á  su  infelice  frente. 

Ofendida,  indignada 
Se  alzó,  se  estremeció,  y  arrojó  el  grito 
De  venganza  y  de  horror.  tVuela,  hijo  mió. 
Vuela,  y  ahuyenta  la  espantosa  plaga 
Que  me  insulta  y  me  amaga : 
Sé  tú  mi  escudo,  y  en  tu  ardiente  brio 
Su  curso  infausto  aselador  quebranta,  t 
Dijo;  y  cual  rayo  que  volando  asuela, 

0  como  trueno  que  bramando  espanta , 

El  héroe  de  Toledo  recorría  t 

Un  campo  y  otro  campo  :  el  pueblo  todo, 
Conmovido  á  su  voz ,  ardiendo  en  ira 

Y  anhelando  vencer,  corre  furioso 
A  la  lucha  fatal  que  se  aprestaba. 
Padilla  le  guiaba, 

Y  de  la  patria  en  su  valiente  mano 
El  estandarte  espléndido  ondeaba. 

¡  Oh  estrago !  Oh  íirenesi !  Dos  veces  fueron 
Las  que  el  genio  feroz  de  la  impía  guerra 
Entre  muerte  y  dolor  mezcló  las  haces ; 

1  Haces  que  nunca  combatir  debieron! 
Un  hábito,  una  tierra 

Eran,  y  una  su  ley,  unas  sus  aras, 

Uno  su  hablar,  i  Ah  bárbaros!  ¿Y  en  vano 

Naturaleza  os  diera 

Vínculos  tantos?  Suspended  los  hierros 

Que  sedientos  de  sangre  en  vuestras  manos 

Contemplo  con  horror :  ¿no  sois  hermanos? 

Todos  á  un  tiempo,  todos 

Revolved :  al  furor  de  vuestros  brazos 

Caiga  rota  en  pedazos 

La  soberbia  del  déspota  insolente 

Que  á  todos  amenaza...  ¿En  los  oídos 

No  os  dan  los  alaridos , 

Las  tristes  quejas  de  la  edad  siguiente, 

Que  á  ominosa  cadena 

Vuestra  discordia  pérfida  condena? 

De  polvo  en  tanto  la  confusa  nube, 
Nnncia  ya  del  furor,  turbando  el  dia, 
Hasta  el  Olimpo  sube ; 

Y  del  bronce  tronante  al  estallido 
El  viento  sacudido 
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Raudo  dilata  por  Castilla  t(t!a 

En  ecos  el  horror :  corre  la  sangre , 

Vuela  la  muerte...  ¡Oh  Dios !  ¿porqué  dispersas 

Las  huestes  vencedoras 

Se  derraman  asi?  Solo  en  el  UanQ , 

De  arena  y  sangre  y  de  sudor  oubierto. 

Miro  al  héroe  que  lucha ,  y  lucha  en  Taiio , 

Y  al  fin  cayó :  su  misera  caida 
La  libertad  rendida 

Llevó  tras  si.  Cayó :  cuando  salieron 

Sus  últimos  suspiros, 

Al  seno  augusto  de  la  patria  huyeron. 

Tsgo  profundo,  que  en  arenas  de  oro 
La  rubia  espalda  deslizando,  llegas 
El  pié  á  besar  á  la  imperial  Toledo; 
Toledo,  que  en  desdoro 
De  su  antigua  altivez  y  su  energía 
Se  encorva  al  yugo  que  esquivó  algún  día ; 
Toledo,  oriente  de  Padilla...  ¡Oh  rio! 
Tú  le  viste  nacer,  tú  lamentaste 
Su  destino  infeliz,  y  en  triste  duelo 
Su  fin  inDaiusto  denunciaste  al  cielo. 
Tú  aquel  solar  bañabas , 
Do  siempre  incorruptibles  se  albergaron 
La  patria  y  el  valor.  Mis  ojos  vean 
El  suelo  que  él  hollaba , 
El  espacio  feliz  do  respiraba , 

Y  en  mi  l]anto  y  dolor  bañados  sean. 

)Y  n^da  encuentro !  Y  la  venganza  airada 
Nada  indultó!  Su  bárbara  violencia 
La  inocente  morada 
De  la  opresa  virtud  sufrir  no  pudo. 
Derrocóla ;  en  su  vez ,  solo ,  afk*entoso , 
El  padrón xiel  oprobio  allí  se  mira, 
Que  á  dolor  congojoso 
Incita  el  pecho  y  á  furor  sañudo. 
Cuando  contempla  á  la  ignominia  dado 
Tan  santo  sitio  y  al  silencio  mudo. 
I  Mudo  silencio !  No ;  que  en  él  aun  vive 
Su  grande  habitador :  vedle  cuan  lleno 
De  generosa  ira 
Clamando  en  torno'de  nosotros  gira. 

«Castellanos,  alzaos ;  la  inmensa  huella 
Corrió  de  tres  edades 
Por  mi  sangre  infeliz ;  corrió,  y  aun  ella 
Hierve  rédente  y  á  venganza  os  llama. 
¿Queréis  por  dicha  conllevar  la  pena 
Del  siglo  vil  ¿  quien  mi  muerte  infama? 
¿Seguir  besando  la  fatal  cadena? 
¿Vuestro  mal  merecer?  Volved  los  ojos , 
Volved  atrás,  y  contempladme  cuando 
Yo  di  á  la  tierra  el  admirable  ejemplo 
De  la  virtud  con  la  opresión  luchando. 
Entonces  los  clamores 
De  la  tremente  patria  en  vano  oísteis, 
Negándoos  á  su  voz,  y  fascinados 
Tras  la  execrable  esclavitud  corristeis. 
Forjando  ¡oh  indignación!  los  torpes  lazos 
Que  oprobio  han  sido  á  tan  robustos  brazos. 

>  Y  aquella  iixerza  indómita,  impaciente. 
En  tan  estrechos  términos  no  pudo 
Contenerse,  y  rompió ;  como  torrente 
Llevó  tras  si  la  agitación ,  la  guerra, 

Y  fotigó  con  crímenes  la  tierra. 
Indignamente  hollada 

Gimió  la  dulce  Italia,  arder  el  Sena 
En  discordias  se  vio,  la  África  esclava, 
El  Bátavo  industrioso 


Al  hierro  dado  y  devorante  fuego. 

¿De  vuestro  orgullo,  en  su  insolencia  ciego. 

Quién  salvarse  logró?  Ni  al  indio  pudo 

Guardar  un  ponto  inmenso,  borrascoso, 

De  sus  sencillos  lares 

Inútil  valladar :  de  horror  cubierto 

Vuestro  genio  feroz,  hiende  los  mares, 

Y  es  la  inocente  América  un  desierto. 

•Tantos  estragos,  sin  respeto  holladas 
Justicia  y  fe,  la  detestable  ofensa 
Hecha  á  la  patria  de  amarrarla  al  yugo 

Y  ahogar  su  libertad,  á  un  tiempo  alzaron 
Su  poderoso  grito, 

Y  á  la  atónita  Europa  despertaron. 
Ella  sobre  vosotros  indignada 

Cayó  y  os  «primió.  ¿Qué  se  hizo  entonces 
Vuestra  vana  altivez?  La  Urania 
Que  lenta  os  consumía 
Tendió  su  cetro  bárbaro,  y  llamando 
A  la  exicial  superstición,  con  ella 
Fué  abierto  el  hondo  precipicio  en  donde 
Se  hundió  al  fin  vuestro  nombre. 
Viles  esclavos,  que  en  tan  torpe  olvido 
Sois  la  risa  y  baldón  del  universo. 
Cuyo  espanto  y  escándalo  habéis  sido. 

•Estremeceos,  á  la  ignominia  hoy  dados. 
Mañana  al  polvo,  ¿no  miráis  cuál  brama , 
Con  cuál  furor  se  inflama 
La  tierra  en  torno  á  sacudir  del  cuello 
La  servidumbre?  ¿Y  se  verá  que,  h^ndido• 
En  ocio  infame  y  miserable  sueño , 
Al  generoso  empeño 
Los  últimos  voléis?  No ;  que  en  violenta 
Rabia  inflamado  y  devorante  saña 
Rtga  el  león  de  España , 

Y  corra  en  sangre  á  sepultar  su  afrenta. 
La  espada  centellante  arda  en  su  mano , 

Y  al  verle,  sobre  el  trono 
Pálido  tiemble  el  opresor  tirano. 
Virtud,  patria,  valor :  tal  fué  el  sendero 
Que  yo  os  abrí  primero ; 

Vedle,  bolladle,  volad ;  mi  nombre  os  guie. 
Mi  nombre  vengador,  á  la  pelea  : 
Padilla  el  grito  de  las  huestas  sea. 
Padilla  aclame  la  feliz  victoria. 
Padilla  os  dé  la  libertad,  la  gloria. • 

(Mayo  de  1797.) 

A  LA  EXPEDiaON  ESPAÑOLA 

PARA  PROPAGAR  LA  VACUNA  EN  AMÉRICA  RAJO  LA  DIRCCCK 
nE  DON  FRANCISCO  BALVIS. 

¡Virgen  del  mundo,  América  inocente! 
Tú ,  que  el  preciado  seno 
Al  cielo  ostentas  de  abundancia  lleno, 

Y  de  apacible  juventud  la  frente ; 

Tú,  que  á  fuer  de  mas  tierna  y  mas  hermosa 
Entre  las  zonas  de  la  madre  tierra , 
Debiste  ser  del  hado. 
Ya  contra  tí  tan  inclemente  y  fiero , 
Delicia  dulce  y  el  amor  primero ; 
Óyeme :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos. 
Los  fiístos  de  tu  historia  recorriendo , 
No  se  hinchesen  de  lágrimas;  si  pudo 
Mi  corazón  sin  compasión ,  sin  ira 
Tus  lástimas  oir,  i  ah  I  que  negado 
Eternamente  á  la  virtud  me  vea , 

Y  bárbaro  y  malvado 

Cotí  los  que  asi  te  destrozaron  sea. 
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CoD  sangre  están  escrítoi 
En  el  eterno  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Qae  ta  labio  afligido  al  cielo  envía. 
Claman  alli  contra  la  patria  mia , 

Y  vedan  estampar  gloria  y  ventart 
En  el  campo  bul  donde  hay  delitos. 
¿No  cesarán  Jamás?  No  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 

De  amarga  expiación?  Ya  en  estos  dias 
No  somos,  no,  los  que  á  la  faz  del  mundo 
Las  alas  de  la  audacia  se  yistieron 

Y  por  el  ponto  Atlántico  volaron; 
Aquellos  que  al  silencio  en  que  yacías , 
Sangrienta,  encadenada,  te  arrancaron. 

t  Los  mismos  ya  no  sois ;  pero  ¿mi  llanto 
Por  eso  ha  de  cesar?  Yo  olvidaría 
El  rigor  de  mis  duros  vencedores ; 
Su  atroz  codicia,  su  inclemente  safia 
Crimen  fueron  del  tiempo,  y  no  de  España. 
Mas  ¿cuándo  ¡  ay  Dios  I  los  dolorosos  males 
Podré  olvidar  que  aun  misera  me  ahogan? 

Y  entre  ellos...  { Ah !  venid  á  contemplarme, 
Si  el  horror  no  os  lo  veda,  emponzoñada 
Con  la  peste  fatal  que  á  desolarme 

De  sus  funestas  naves  ftié  lanzada. 
Como  en  árida  mies  hierro  enemigo , 
Como  sierpe  que  infesta  y  que  devora , 
Tal  su  ala  abrasadora 
Desde  aquel  tiempo  se  ensafió  conmigo. 
Miradla  abravecerse,  y  cual  sepulta 
Allá  en  la  estancia  oculta 
De  la  muerte  mis  hijos,  mis  amores. 
Tened  ¡  ay !  compasión  de  mi  agonfa 
Los  que  os  llamáis  de  América  señores : 
Ted  que  no  basta  á  su  furor  insano 
Una  generación ;  ciento  se  traga ; 

Y  yo,  expirante,  yerma,  á  tanta  plaga 
Donando  auxilio ,  y  le  demando  en  vano.» 

Con  tales  quijas  el  Olimpo  hería 
Cuando  en  los  campos  de  Albion  natura 
De  la  viruela  hidrópica  al  estrago 
El  venturoso  antidoto  oponía. 
La  esposa  dócil  del  celoso  toro 
De  este  precioso  don  fué  enriquecida , 

Y  en  las  copiosas  fuentes  le  guardaba , 
Donde  su  leche  candida  á  raudales 
Dispensa  á  tantos  alimento  y  vida. 
lenner  lo  revelaba  á  los  mortales. 
Las  madres  desde  entonces 

Sus  h^os  á  su  seno 

Sin  susto  de  perderlos  estrecharon, 

Y  desde  entonces  la  doncella  hermosa 
No  tembló  que  estragase  este  veneno 
Sutez  de  nieve  y  su  color  de  rosa. 

A  tan  inmenso  don  agradecida 

La  Europa  toda  en  ecos  de  alabanza 

Con  él  nombre  de  Jenner  se  recrea  ; 

Y  ya  en  su  exaltación  eleva  altares^ 
Donde,  á  par  de  sus  genios  tutelares. 
Siglos  y  siglos  adorar  le  vea. 

De  tanta  gloria  á  la  radiante  lumbre , 
En  noble  emulación  llenando  el  pecho. 
Alzó  la  frente  un  español :  c  No  sea , 
Clamó,  que  su  magnánima  costumbre 
En  tan  grande  ocasión  mi  patria  olvide. 
El  don  de  la  invención  es  de  fortuna. 
Gócele  allá  un  inglés;  España  ostente 
Su  corazón  espléndido  y  sublime, 


Y  dé  á  su  mijestad  mayor  decoro 
Llevando  este  tesoro 

Donde  con  mas  violencia  el  mal  oprime. 
Yo  volaré ;  que  un  numen  me  lo  manda ; 
Yo  volaré :  del  férvido  Océano 
Arrostraré  la  furia  embravecida , 

Y  en  medio  de  la  América  infestada 
Sabré  plantar  ehárbol  de  la  vida.» 

Dijo ;  y  apenas  de  su  labio  ardiente 
Estos  ecos  benéficos  salieron. 
Cuando  tendiendo  al  aire  el  blando  lino, 
Ya  en  el  puerto  la  nave  se  agitaba 
Por  dar  principio  á  tan  feliz  camino. 
Lánzase  el  argonauta  á  su  destino. 
Ondas  del  mar,  en  plácida  bonanza 
Llevad  ese  depósito  sagrado 
Por  vuestro  campo  liquido  y  sereno; 
De  mil  generaciones  la  esperanza 
Va  alli,  no  la  aneguéis,  guardad  el  trueoo, 
Guardad  el  rayo  y  la  fatal  torme&ta 
Al  tiempo  en  que,  dejando 
Aquellas  playas  fértiles,  remotas. 
De  vicios  y  oro  y  maldición  preñadas 
Vengan  triunfando  las  soberbias  flotas. 

A  Balmis  respetad.  \  Oh  heroico  pecho , 
Que  en  tan  bello  afanar  tu  aliento  empleas ! 
Vé  impávido  á  tu  fin.  La  horrenda  saña 
De  un  ponto  siempre  ronco  y  borrascoso. 
Del  vértigo  espantoso 
La  devorante  boca. 
La  negra  faz  de  cavernosa  roca 
Donde  el  viento  quebranta  los  bsgeles, 
De  los  rudos  peligros  que  te  aguardan 
Los  mas  grandes  no  son  ni  mas  crueles. 
Espéralos  del  hombre :  el  hombre  impio, 
Encallado  en  error,  ciego,  envidioso , 
Será  quien  sople  el  huracán  violento 
Que  combata  bramando  el  noble  intento. 
Mas  sigue,  insiste  en  él  firme  y  seguro ; 

Y  cuando  llegue  de  la  lucha  el  dia , 
Ten  fijo  en  la  memoria 

Que  nadie  sin  tesón  y  ardua  porfía 
Pudo  arrancar  las  palmas  de  la  gloria. 

Llegas  en  fin.  La  América  saluda 
A  su  gran  bienhechor,  y  al  punto  siento 
Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo :  tú  entonces 
De  ardor  mas  generoso  el  pecho  llenas; 

Y  obedeciendo  al  numen  que  te  guia, 
Mandas  volver  la  resonante  prora 

A  los  reinos  del  Ganges  y  á  U  aurora. 
El  mar  del  Mediodía   * 
Te  vio  asombrado  sus  inmensos  senos 
Incansable  surcar ;  Luzon  te  admira , 
Siempre  sembrando  el  bien  en  tu  camino, 

Y  al  acercarte  al  industrioso  chino. 
Es  fama  que  en  su  tumba  respetada 
Por  verte  alzó  la  venerable  frente 
Gonfucio,  y  que  exclamaba  en  su  sorpresa : 
« ¡Digna  de  mi  virtud  era  esu  empresa ! ) 

i  Digna ,  hombre  grande ,  era  de  ti !  ¿  Bien  dignn 
De  aquella  luz  altísima  y  divina , 
Que  en  dias  mas  felices 
La  razón,  la  virtud  aquí  encendieron! 
Luz  que  se  extingue  ya :  Balmis ,  no  tomes 
No  crece  ya  en  Europa 
El  sagrado  laurel  con  que  te  adornes. 
Quédate  allá,  donde  sagrado  asilo 
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Tendrán  la  pa2 ,  la  independencia  hermosa ; 

Quédate  allá,  donde  por  fin  recibas 

El  premio  augusto  de  tu  acción  gloriosa. 

Un  pueblo,  por  ti  inmenso,  en  dulces  himnos 

Con  fervoroso  celo 

Levantará  tu  nombre  al  alto  cielo ; 

Y  aunque  en  los  sordos  senos 

Tú  ya  durmiendo  de  la  tumba  (Ha , 
No  los  oirás ,  escúchalos  al  menos 
En  los  acentos  de  la  musa  mia. 

(Diciembre  de  1806.) 

A  LUISA  TODI , 

eoando  cantó  en  el  teatro  de  Madrid  las  dos  óperas 
de  Ármida  y  Dido. 

¿Qué  se  negó  de  la  falaz  Armida 
Al  mágico  poder?  Su  tos  sonaba , 

Y  el  báratro  profundo 

De  sus  lóbregos  senos  alanzaba 

El  tremendo  escuadrón  que  la  servia. 

Viérase  al  punto  de  infernal  veneno 

Toda  inundarse  en  derredor  la  esfera , 

Arder  el  rayo  y  retumbar  el  trueno. 

La  rápida  carrera 

Suspenderse  del  sol ,  bramar  los  vientos. 

En  sus  hondos  cimientos 

Estremecerse  el  mar,  y  mal  segura 

La  tierra  contrastada , 

De  sus  ejes  eternos  desquiciada. 

Mas  cuando  al  fin  enamorada  y  ciega 
El  corazón  indómito  rendia, 

Y  de  perder  su  amante  recelosa , 
En  los  fines  del  orbe  le  escondía, 

Ya  no  era  entonces  la  espantosa  maga; 
Era  ya  una  deidad.  El  polo  yerto 
Ostentóse  cubierto 
Con  el  manto  de  Flora ; 
Por  los  fecundos  prados 
Las  fuentes  murmuraban , 

Y  de  esencias  bañados ; 

Los  céfiros  jugaban  con  las  flores ; 

Volábanlos  amores, 

Las  gracias  y  el  deleite  en  pos  de  Armida; 

Y  ella  entre  tanto ,  de  Rinaldo  asida , 
El  coro  de  las  aves  escuchaba , 

Que  al  placer  y  al  amor  la  convidaba. 

Tal  fué  entonces  Armida ;  y  tal  ahora 
Tú  ¡  oh  poderosa  Todi !  la  presentas , 
Ya  en  ternura  y  delicias  anegada , 
Temerosa  después,  y  al  fin  furiosa 
Viendo  su  gloria  y  su  beldad  hollada.     . 
:  Invención  celestial !  No,  no  es  Armida 
La  que  asi  nos  enciende 

Y  el  agitado  espíritu  suspende : 

El  mentido  poder  que  por  su  encanto 

Tuvo  en  los  elementos  confundidos , 

Hoy  en  nuestros  sentidos 

Lo  alcanza  el  arte  y  lo  renueva  el  canto. 

¡Soberana  armonía! 

¿En  qué  sus  dulces  y  halagüeñas  flores 

Mas  bien  que  en  tus  loores 

Esparcir  deberá  la  poesia? 

Pero  ¿  cómo  en  su  vuelo 

La  poderosa  voz  seguir  podría 

Que  pasma  al  mundo  y  maravilla  al  cielo? 

Ella  parte  suave ; 

Y  ora  orgullosa  y  grave 

Del  espado  los.  ámbitos  domina , 
Ora  en  quiebros  dolcisimos  se  pierde , 


Y  delicada  trina; 

Ora  sube  al  Olimpo,  ora  desciende, 

Y  ora  como  un  raudal  rico  y  sonoro 
Vierte  súbitamente  en  los  oidos 
De  su  riqueza  armónica  el  tesoro. 

Sola  la  admiración  enmudecida 
Seguirla  puede  en  su  veloz  carrera ; 
¿Y  do  ha  vivido  el  corazón  de  fiera 
Que  se  negase  esquivo 
De  su  expresión  celeste  al  atractivo? 
¡  Oh !  no  es  posible  el  evitar  su  imperio ; 
La  fogosa  energía 
De  su  gesto  y  acción  se  le  prometen, 

Y  su  mágico  acento  y  melodía. 

Aqui  vence  ,''aqui  triunfa ,  aqui  arrebata : 
Veidla  de  gloria  y  majestad  vestida 
Cuando  del  solio  el  esplendor  retrata ; 
Vedla  después,  desesperada  y  llena 
De  cólera  y  soberbia ,  amenazando  : 
Nube  parece  que  espantosa  truena , 
O  terrible  Aquilón  cuando,  soplando 
Con  hórrido  silvido, 
Sacude  el  universo  combatido. 

¿Mas  cuál  benigna  suavidad  se  siente? 
Él  es,  el  blando  amor,  el  hijo  ardiente 
De  la  hermosa  y  divina  Citerea : 
Mas  dulce  y  grato  que  la  miel  hiblea , 
Mas  puro  que  los  céfiros ,  su  acento 
Sale  inflamando  el  viento, 

Y  por  do  quiera  su  ternura  inspira.  ^ 
Ya  tras  el  bien  perdido 

Vaga  anhelante  y  con  dolor  suspira ; 

En  el  dulce  trinar  pinta  el  gemido. 

En  los  blandos  gorjeos 

Aparecen  los  tímidos  deseos. 

La  amorosa  inquietud,  las  ansias  tiernas, 

La  risa  alegre  y  apacible  juego 

Que  ceban  tanto  el  delicioso  fuego. 

Ya  con  tono  mas  grave 

La  sublime  constancia  se  ve  ornada, 

O  en  celeste  deliquio  modulada 

Del  caro  bien  la  posesión  suave. 

Entonces  gime  el  insensible,  entonces 
Hasta  los  duros  mármoles  se  agitan ; 
Amor  aprende  á  amar,  á  amar  incitan  . 
El  eco,  el  viento,  y  de  tu  voz  herido. 
Por  su  divino  impulso  es  arrastrado 
Mi  corazón  vencido. 
Salta  en  el  pecho,  y  sin  cesar  palpita , 
Todo  anegado  en  el  amante  anhelo 
Que  inspira  el  canto ;  su  vehemente  llama 
Veloz  discurre  por  mi  sangre  y  venas, 

Y  en  todas  ellas  su  calor  derrama ; 
Derrama  su  calor,  que  vuelto  en  llanto, 
Sin  ser  posible  á  contenerle  el  sen», 
Salta  á  la  vista  en  delicioso  encanto. 

¿Quién  iKhn  genio  mesurar  podria 
La  extensión  y  el  ardor?  Dinos,  ¿en  dónde 
Tuvo  su  oriente?  En  dónde 
Se  adestró  á  desplegar  tal  osadia, 

Y  de  tanta  riqueza  salió  lleno  ? 
¿Fué  acaso  allá  donde  el  feliz  Ismeno 
Corrió  bañando  la  sonora  Tébas? 

¿O  mas  bien  sobre  el  ísmaro  sombrío, 

Do  por  la  vez  primera 

Los  ecos  de  la  música  sonar^m , 

Y  tras  si  arrebataron 
Los  hombres  y  las  fieras , 
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Lis  rocts  y  los  AriMlesf  ¿Do  Orfeo 
6a  Un  de  oro  celesUftl  pulsaba , 
LoB  Tientos  i  su  toz  se  oondolian, 

Y  áEuridice  llamaba, 

Y  Enridice  los  montes  respondían? 

Igual ,  empero,  6  superior ,  iü  impelea 
Al  seno  del  olvido 
Los  pesares  amargos  y  cmeles. 
Yo  lo  tí  ,  lo  senti.  Del  hondo  averno 
Por  mi  mal  abortado , 
ÜD  esquivo  cuidado  devoraba 
Mi  triste  corazón ,  cuando  presente 
Vi  la  sidonia  reina,  que  clamaba 
Contra  el  troyano  pérfido  inclemente. 
¡Bárbara  atrocidad !  Huye  el  ingrato 
Sin  que  bastantes  sean 
De  la  misera  amante  las  querellas 
Su  ftiga  ¿  suspender  :  huye ,  no  cura 
Los  preciosos  tesoros 
Que  fiel  le  prodigaba  la  hermosura ; 
Tesoros  ¡  ay  I  de  amor  y  de  ternura. 

Y  se  entrega  ¿  la  mar ,  i  qué  de  lamentos! 
Qué  horrorosos  acentos ! 

¡Qué  desesperación!  En  vano  Hora 
La  triste ,  y  corre  enfurecida ,  y  gime ; 
En  vano  al  délo  ep  su  dolor  implora , 

Y  á  los  hombres  también ;  hombres  y  dioses 
Al  dolor  y  al  horror  la  abandonaron... 

i  Morirá  la  infelice 

Sin  hallar  compasión?...  Grande,  sublimo 
Terrible  ^tuadon,  que  sorprendido 
Ifi  espiricl  admiraba, 

Y  olvidó  su  aflicdon  llorando  á  Dido. 

i  Y  que  tan  dulces  horas 
Rayan  de  fenecer!  Mantua  te  pierde, 
Mantua,  qne  tanto  te  admiró ;  desierto 
Se  verá  el  gran  teatro  donde  un  dia 
Al  eco  de  tu  canto  y  los  aplausos 
El  soberbio  artesón  se  estremecía. 
Mustio  el  espectador,  irá  á  buscarte 

Y  no  te  encontrará ;  y  en  tal  vacío , 
¿Do  está ,  dirá ,  la  enamorada  Elfirida, 
La  encantadora  Elíirida?  ¿Adonde  fueron 
La  dulce  Hipermenestra , 

La  arrogante  Gleopatra  y  Gleofida? 
Sombras  sublimes ,  cuya  hermosa  idea 
bventar  y  animar  el  genio  pudo , 
¿Será  que  nunca  ya  mi  mente  os  vea? 

Anda ,  vive  feliz ,  corre  el  sendero 
Que  á  tu  brillante  gloria  abrió  el  destino ; 
Mas  ¿qué  le  falu  á  sn  esplendor  divino? 
El  universo  entero 

So  honor,  su  encanto,  sn  dddad  te  adama. 
Llevada  en  raudo  vuelo 
Vor  la  sonante  trompa  de  la  f^a , 
Pasmarás  las  edades,  y  asombrado 
Te  nombrará  el  artista  y  confundido. 
Por  mas  osado  que  su  genio  sea , 
Tá  el  término  serás  de  su  esperana, 
Dique  á  su  presunción :  él  desde  lejos 
Adorará  tus  soberanas  huellas , 

Y  lucirá  tal  vez  con  tus  reflejes. 
Asi  en  el  alto  Olimpo  las  estrellas 
Brillan ,  mas  solamente  en  noche  umbría. 
Cediendo  el  resplandor  y  la  victoria 

Al  gran  planeU  que  preside  al  dia 

(1798.) 


A  LA  HERMOSURA. 

Guarnió  en  la  flor  de  mis  risuefios  dias 
Mi  rista  hirió  tu  luz ,  dulce  hermosura , 
¡  Oh  cómo  palpité !  ¡  Gomo  mi  pecho 
Te  amó ,  te  idolatró !  T(k  numen  (üiste 
Que  ¿esplegar  hidste 
El  vuelo  de  mi  voz,  tú  presidias 
De  mi  dtara  al  son ,  que  entonces  era 
Mas  bien  el  eco  de  las  ansias  mias 
Que  el  eco  de  tu  gloria :  eiento  ahora 
De  temor,  de  deseo  y  de  esperanza , 
Que  aceptes  pido  con  afable  agrado 
El  tributo  que  rindo  á  tu  alabanza. 

I  Oh  si  al  formar  tu  vencedor  traslado. 
Benigno  el  cielo,  la  apacible  tinta 
Me  diera  con  que  el  dia  en  el  oriente 
Nace  á  inundarle  en  cándalos  albores ! 
¡Los  hermosos  colores 
Flora  me  diera  con  que  adorna  y  pinta 
Al  soberbio  clavel  su  altiva  frente ! 
Diérame  de  su  seno  la  Oragancia , 

Y  la  bella  eleganda 

Que  gentiles  ios  álamos  despliegan 
Guando  las  auras  del  abril  los  mecen , 
Guando  las  lluvias  del  abril  los  riegan. 

A  tu  nacer  testigo 
El  orbe  se  recrea, 
Que  tanto  llega  á  florecer  contigo ; 

Y  te  contempla  en  tu  halagüefia  cuna, 
Gomo  al  morir  el  dia 

Mira  el  recinto  de  la  selva  umbría 

La  incierta  luz  de  la  naciente  luna. 

Mírate  amor  alborozado,  y  lleno 

Ya  del  ardor  que  en  esperanza  siente, 

«Yo  bañaré  con  mi  esplendor  su  frente, 

Soberbio  exclama ,  y  con  mi  ardor  su  se^o.» 

Grece ;  que  el  lirio  y  la  purpúrea  rosa 
Tifian  tus  gratos  miembros  á  porfía ; 
El  sol  de  mediodía 

La  lumbre  encienda  de  tus  ojos  bellos ; 
Que  el  tímido  pudor  la  temple  en  ellos ; 
La  esencia  de  las  flores 
Tu  dulce  aliento  sea, 

Y  á  velar  tus  encantos  vencedores 
Bajen  en  crespas  ondas  tus  cabellos; 
En  tu  nevado  seno 

Empiecen  los  amores 

La  primera  á  gusur  de  sus  dolidas; 

Tu  pié  en  la  danza  embellecer  se  vea , 

Y  tu  Cándida  mano  en  las  caricias. 

Diosa  de  la  beldad ,  alza  la  firente , 
Mira  tu  gloria ;  al  comtemplaria  el  sabio 
Despide  de  su  mente 
La  grave  austeridad ;  la  indiferente 
Desmayada  vejez  siente  qne  inflama 
Tu  viva  lumbre  sus  cenizas  firias, 

Y  suspirando  exclama : 

c¡  Ah ,  quien  volviera  á  los  floridos  dias!» 
Mientras  que  ansiosa,  arrebatada  y  dega , 
La  juventud  á  oleadas 
Gorre ,  y  se  agolpa  tras  de  ti ,  y  á  oleadas 
Su  tierno  afán  á  tributarte  llega. 

¡Qué  nube  de  esperanzas  y  deseos 
Te  halaga  en  derredor!  Qué  de  suspires! 
¡  Guántos  amores  I Y  soberbia  y  fiera , 
Sin  ver  ni  agradecer « sigues  hollando 
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La  tpacible  carrera 

Sembrada  de  placer,  ornada  en  flores, 

Tras  tu  carro  de  triunfo  arrebatando 

Los  miseros  despojos 

De  tantos  amadores 

Que  al  son  de  su  cadena , 

Bendiciendo  tu  luz,  cantan  su  pena. 

¡Dichoso  aquel  que  junto  á  ti  suspira. 
Que  el  dulce  néctar  de  lu  risa  bebe. 
Que  ¿  demandarte  compasión  se  atreve, 

Y  blandamente  palpitar  te  mira ! 

¡En  fin  triunfaste,  amor!  ¿Cuál  es  la  gloria 

Que  iguale  en  su  contento 

A  tan  bella  y  magnifica  vi(;toría? 

Mira  al  mortal  que  devoró  los  dones. 

Los  dulces  dones  suspirados  tanto. 

Cual  se  agita  impaciente ,  estremecido. 

De  vanidad  henchido. 

De  gozo  inmenso,  de  inefable  encanto. 

¡Y  no  es  eterno!  ¡  Ay  Dios!  \  Y  llega  un  día 
En  que  del  albo  seno. 
Cansada  la  hermosura. 
Lanza  al  amor!  Amor  la  embellecía ; 
Él  su  semblante  de  expresión  bañaba , 
Él  gracia  la  inspiraba  y  bizarría ; 
El  mundo  la  veia , 

Y  cual  templo  de  un  Dios  la  respetaba. 

Y  ora  apagando  la  sagrada  antorcha , 
Sus  alas  tiende  amor,  y  huye  gimiendo 
A  la  vana  inconstancia,  ¿  la  &lsia. 
Que  su  altar  profanaron 

Y  la  alma ,  fuente  del  sentir,  cegaron. 

No  asi  en  ti  se  cegó ,  cuando  ¿  la  tierra 
Ejemplo  dabas  del  amor  mas  puro, 
Heloisa  infeliz.  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que,  despiadada  y  dura. 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso. 
Morada  del  horror,  tanta  hermosura? 

Y  respondes : « Mi  amor.  >  ¿Quién  por  tu  seno 
Dilató  de  tan  bárbaros  dolores 

El  amargo  raudal?  t  Mi  amor,  t  ¿Un  tiempo 
No  llegará  en  que  espire 
El  nombre  de  Abelardo  en  tus  clamores. 
De  que  el  eco  se  llena , 

Y  en  esas  anchas  bóvedas  resuena? 

cNo  lo  sufire  mi  amor.  Mira  los  días 
Cual  pasaron  por  mi ;  su  triste  huella 
Marchitó  mi  beldad ,  sin  que  un  instante 
Viese  templar  la  inapagable  llama 
Que  me  consume.  Feneció  mi  amante 
Shi fenecer  mi  amor;  sus  restos  fríos 
Son  sin  cesar  bañados 
De  ardiente  llanto  y  de  lamentos  mios. 
Déjame  en  ellos  inundarme ;  el  cielo 
Este  solo  placer  es  el  que  ha  dado 
A  mi  infelice  suerte. 
Déjame  mi  dolor ;  cuando  la  muerte 
Venga  á  librarme  del  horror  del  mundo , 
Entonces  ¡ay !  en  mi  postrer  momento 
Abelardo,  dirá  con  hondo  acento, 
Abelardo,  mi  labio  moríbundo.» 

Asi  sus  ayes  lastimeros  hienden 
De  siglo  á  siglo,  y  sus  agudos  ecos 
En  lástima  y  amor  el  pecho  encienden. 
Rosas  y  mirtos  ¿  su  tumba ,  y  llanto, 
Llanto  mas  bien ;  las  lágrimas  que  vierto, 
Al  mismo  tiempo  que  mi  tos  la  nombra , 


Son  dulce  ofrenda  á  su  adorable  sombra* 
¿Tanto  vale  el  sentir?  ¿A  tanto  alcanza 
Su  divino  poder?  Ojos  hermosos , 
Sabed  que  nunca  parecéis  mas  bellos » 
Sabed  que  nunca  sois  mas  poderosos 
Que  cuando  en  vos  se  mira 
El  vivo  afán  que  el  sentimiento  inspira. 
Sin  él  ¿qué  es  la  beldad?  Flor  inodora , 
Estatua  muda  que  la  vista  admira , 

Y  que  insensible  el  corazón  no  adora. 

A  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  1703. 

Dos  lustros  ya  de  plácido  sosiego 
Sobre  el  regazo  de  la  paz  hermosa 
Gozado  el  mundo  habia ; 

Y  adormecido  el  fuego 

De  la  discordia  atroz ,  la  espada  ociosa 

Entre  el  polvo  y  orín  se  consumía. 

Nada  turbó  las  candidas  auroras 

De  tan  dulce  quietud ;  logró  en  su  asilo 

El  labrador  tranquilo 

Ver  coronadas  de  su  afán  las  horas. 

Mas  sangre  y  fuego  respirando  viene 
Con  violento  ademan  Mavorte  fiero , 

Y  á  la  cumbre  escarpada 
De  la  antigua  Pirene 

Sube  ardiendo  en  furor ;  cruje  el  acero 
De  su  carro  espantoso,  y  empuñada 
La  mortífera  lanza  que  blandea , 
Mueve  sañudo  la  execrable  furente, 

Y  en  su  rabia  impaciente  * 
Cebarse  en  llanto  y  mortandad  desea. 

Tronó  su  voz :  al  escucharía  entonces 
El  suelo  en  luto  y  en  pavor  gemia ; 
Destrozado,  oprimido 
Con  los  enormes  bronces , 
Vio  la  flor  de  la  Hespería  que  corría 
De  la  bélica  trompa  al  gran  sonido,    s 
¡  Miseros !  id  donde  el  honor  os  lleva , 
Ardiendo  en  ansia  de  funesta  gloria ; 
VoUd  á  la  victoria , 

Y  haced  de  vuestro  aliento  heroica  prueba. 

¿Qué  lograréis?  El  monstruo  abominable 
De  vuestra  insana  ceguedad  riendo, 
Da  la  señal ;  ya  sube 
Del  cañón  formidable , 
Al  cielo  vuestros  crímenes  diciendo. 
De  fuego  y  humo  la  ondeante  nube. 
Retumba  el  aire ,  y  pavoroso  esconde 
Los  grítos ,  el  terror,  el  triste  estrago ; 
El  amago  al  amago. 
La  cólera  á  la  cólera  responde , 

Muerte  horrible  á  la  muerte.  Asi  espantoso 
Bate  las  altas  cimas  de  Apenbio 
El  Aquilón  sañudo; 
A  su  ímpetu  fragoso 
El  cedro  añoso  y  el  soberbio  pino , 
Sin  encontrar  á  su  defensa  escudo,' 
Caen ;  y  el  hondo  valle  estremeciendo. 
Por  los  ecos  alígeros  llevado , 
Asorda  dilatado 
De  caTema  en  caverna  el  ronco  estruendo. 

Y  en  medio  de  la  lucha  fulminante 
Es  el  ftiror  tan  bárbaro  y  tan  ciego , 
Que  ni  la  tierna  esposa 
Ni  la  afligida  amante 
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Ttanplar  podrán  de  la  eontienda  el  fuego 

CoD  80  memoria  tieroa  y  dolorosa. 

Todo  cae ,  agoniza ;  ¡  hombres  cmeletl 

Y  acaso  aspiran  á  dorar  sa  estrago  { 

Coo  el  falaz  halago  i 

Del  carro  triunfador  y  sus  laureles.  ; 
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Mas  no ;  junto  á  la  rueda  sanguinaria 
Tan  la  viudez  y  la  orfandad  que  lloran. 
Monarcas  de  la  tierra , 
¡La  misera  plegaria 

No  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran? 
Poned ,  poned  un  término  á  la  guerra ; 

Y  si  el  rayo,  el  relámpago  y  el  trueno 
Vuestro  poder  mostraron  á  porfía , 
Ya  es  bien  que  luzca  un  dia , 

Debido  á  vuestra  unión ,  dulce  y  sereno. 

Le  dais  por  fin ;  á  vuestra  toz  levanta 
En  el  aire  la  paz  de  su  alma  oliva 
La  bienhechora  rama. 
¿No  veis  cuál  se  adelanta 
A  aplaudiros  la  tierra ,  y  cuan  festiva 
Bendice  vuestro  nombre  y  os  aclama? 
¡Salud ,  divina  paz !  Eterna  amiga 
De  la  vida  y  del  bien,  ven ,  y  en  contento 
Concierte  el  desaliento , 

Y  en  sosiego  apacible  la  fatiga. 

Ven ,  y  que  la  amistad ,  que  la  preciada 
Virtud  prodiguen  sus  inmensos  bienes : 
Ed  esto  ¡  oh  Diosa !  emplea 
Tu  protecSon  sagrada. 
Tq  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes , 
Tú  le  das  ornamento  y  se  hermosea ; 
B^o  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
Las  artes  viven  en  concierto  amigo , 

Y  seguro  contigo. 

El  Genio  extiende  su  brillante  vuelo. 

A  ti  en  los  templos  el  incienso  humea , 
A  ti  las  musas  su  divino  acento 
Sonoramente  envian ; 

Y  en  cuanto  el  mar  rodea , 

En  cuanto  ilustra  el  sol  y  gira  el  viento , 
De  ti  sola  su  bien  los  pueblos  fian. 
¡Ah!  Maldición  eterna  al  inhumano 
Que,  profanando  la  quietud  del  suelo, 
Muestre  en  bárbaro  anhelo 
Ardiendo  el  hierro  en  su  homicida  mano! 

¡Maldición,  maldicfon!  Corren  veloces 
Los  rioS'á  la  mar ;  nosotros  ciegos 
Al  crimen  y  á  la  muerte 
Not  llevamos  feroces , 
Sin  atender  á  los  humildes  ruegos 
De  la  virtud ,  sin  escuchar  la  fuerte 
Lección  del  tien>po,  qu3  incesante  clama. 
¡Triste  destino !  E¡  hombre  fascinado 
Va  dempre  al  carro  atado 
De  la  ambición  frenética  que  brama. 

Pues  si  negado  á  tantos  escarmientos , 
Siempre  ha  de  ser  que  el  universo  gima 
En  guerra  y  en  crueldades , 
Dejad  vuestros  asientos , 
¡Oh  montes !  y  cayéndonos  encima , 
Feneced  de  una  vez  tantas  maldades. 
Irrita  ¡  oh  ponto !  tus  voraces  ondas , 
Basta  que ,  sepultado  el  ancho  mundo 
En  to  abismo  profundo. 
Por  siempre  en  él  nuestra  impiedad  escondas. 


evando  la  poblicacion  de  sns  poesías. 

I  Gloria  al  grande  escritor  á  quien  taé  dado 
Romper  el  sueño  y  vergonzoso  olvido 
En  que  yace  sumido 
El  ingenio  español ;  donde  confusas , 
81n  voz  y  sin  aliento. 
Se  hunden  y  pierden  las  sagradas  musa^I 


Alto  silencio  en  la  olvidada  España 
Por  todas  partes  extendió  su  manto , 
Cuando  tu  hermoso  canto 
Resonando,  ¡  oh  Melendez !  de  repente , 
De  orgullo  y  gozo  llena , 
Se  vio  á  tu  patria  levantar  la  frente. 

Tal  en  la  noche  de  los  siglos  densas 
Crecerlas  nieblas  de  ignorancia  viendo 
Natura ,  y  sacudiendo 
El  ocio  letargoso  en  que  yacia , 
Dijo  :  «Que  Homero  sea ; » 

Y  Homero  nace ,  y  resplandece  el  dia. 

Bellos  como  la  luz ,  tersos  y  puros , 
Bien  como  el  fondo  del  etéreo  cielo , 
Gratos  aun  mas  que  el  vuelo 
Del  céfiro  sonante  en  el  estio , 
Cuando  las  hojas  mueve , 

Y  templa  el  rayo  en  delicioso  f^io ; 

Tus  armoniosos  versos  á  raudales 
Del  manantial  fecundo  se  arrebatan » 
Do  fieles  se  retratan 
Las  flores  y  los  árboles  del  suelo , 
Las  sierras  enriscadas , 
Las  bóvedas  espléndidas  del  cielo. 

¡Cisnes  del  Pindó!  Amable  Anacreonte, 
Tú ,  que  de  estro  y  amor  mientras  vivias , 
Misera  Safo,  ardías ; 

Y  tú ,  di\ino  Pindaro,  que  elevas 
En  tu  atrevido  acento 

Con  tu  nombre  clarísimo  el  de  Tébas; 

Volad  hicia  las  playas  de  occidente 
Desde  la  cumbre  de  Helicón  divino , 

Y  ved  el  gran  destino 

Con  que  se  ensoberbece  el  suelo  iberio 

Mirando  en  su  poeta 

Vuestra  alta  gloria  y  vuestro  dulce  imperio. 

Ornan  las  gracias  su  celeste  lira 
Cuando  el  canto  de  amor  en  ella  suena ; 

Y  apacible  y  serena 

La  belleza  en  sus  versos  vencedores 

Se  goza  retratada , 

De  rayos  coronada  y  resplandores. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos , 
A  la  abundosa  y  apacible  vega 
Que  el  claro  Tórmes  riega ; 

Y  al  escuchar  su  pastoral  acento. 
Ved  florecer  las  rosas , 

Reir  el  prado,  embebecerse  el  viento. 

Mas  ¿dó  su  musa  rápida  se  esconde? 
¿Dónde  se  eleva?  A  su  ambicioso  pecho 
El  orbe  vino  estrecho , 

Y  al  éter  se  encumbró ;  gozosa  mira 
Bago  de  si  las  nubes , 

Y  al  campo  inmenso  del  espacio  gira. 
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I  Vosotros  soloi ,  Dümenes  del  canto» 
Le  seguiréis !  Desde  el  &ds1  de  Apolo 
Al  mtiiante  polo 

Todo  lo  abarca  en  su  inmortal  porfia » 
Ydeftilgorsellena, 

Y  torrentes  de  lumbre  al  mundo  envia» 

A  esta  pompa  magnifica ,  á  los  ecos 
De  aplauso  universal  que  resonaron , 
Sus  cuellos  agitaron 
Las  sierpes  de  la  envidia ,  y  de  su  seno 
Ya  á  lanzar  se  aprestaban 
Con  torpe  lengua  el  infernal  veneno ; 

Cuandoun  genio  gritó :  cjMonstmos  odiosos! 
¿Qué sois,  decid ,  para  alcanzar  victoria 
De  tan  hermosa  gloria? 
Sabed  que  nunca  de  la  niebla  umbría 
El  insensato  orgullo 
Vencer  presume  en  claridad  al  día. 

Admirad  y  callad» ,  dijo.  La  envidia 
Vióse  aterrada ,  y  su  furor  (üé  vano ; 

Y  el  genio  abrió  su  mano , 

Y  el  lauro  descendiendo  omnipotente » 
Al  inmortal  poeta 

Cercó  de  rayos  la  gozosa  frente. 

(1797.) 
AL  ARMAMENTO  DE  LAS  PROVINCIAS  ESPAÑOLAS 

CONTRA  LOS  FRANCESES. 

t  Eterna  ley  del  mundo  aquesta  sea : 
En  pueblos  ó  cobardes  ó  estragados 
Que  ruede  á  su  placer  la  tiranía ; 
Mas  si  su  atroz  porfía 
Osa  insultar  á  pechos  generosos 
Donde  esfuerzo  y  virtud  tienen  asiento , 
Estréllese  al  instante , 

Y  de  su  ruina  brote  el  escarmiento.» 
Dijo  asi  Dios  :  con  letras  de  diamante 
Su  dedo  augusto  lo  escribió  en  el  cielo, 
Ten  torrentes  de  sangre  é  la  venganza 
Mandó  después  que  lo  anunciase  al  suelo. 

Hoy  lo  vuelve  á  anunciar.  En  justa  pena 
De  tu  vicioso  y  misero  abandono 
En  ti  su  horrible  trono 
Sentó  el  numen  del  mal ,  Francia  culpable; 

Y  sacudiendo  el  cetro  abominable , 
Cuanto  sus  ojos  ven ,  tanto  aniquila. 
El  genio  atroz  del  insensato  Atila , 
La  furia  que  el  mortífero  estandarte 
Llevaban  de  Timor,  mandan  al  lado 
De  tu  feroz  sultán ;  ellos  le  inspiran , 

Y  ya  en  su  orgullo  á  esclavizar  se  atreve 
Cuanto  hay  del  mar  de  Italia  á  los  desiertos , 
Fallos  siempre  de  vida  y  siempre  yertos , 

Do  reina  el  polo  engendrador  de  nieve. 

Llega ,  EspaiSa ,  tu  vez ;  al  cautiverio 
Con  nefario  artificio 
Tus  principes  arrastra ,  y  en  su  mano 
Las  riendas  de  tu  imperio 
Logró  tener,  y  se  ostentó  tirano. 
Ya  manda ,  ya  devasta;  sus  soldados 
Obedeciendo  en  torpe  vasallaje 
AI  planeta  de  muerte  que  los  guia , 
Trocaron  en  horror  el  hospedaje , 

Y  la  amistad  en  servidumbre  impla. 
;  Adonde  pues  huyeron , 

Pregunta  el  orbe  estremecido,  adonde 
La  santa  pai,  la  noble  coofiansa 
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La  no  violada  fef  Vanas  deidades » 
Que  solo  ya  los  débiles  imploran. 
Europa  sabe ,  de  escarmiento  Uena , 
Que  la  ftierza  es  la  ley,  el  Dios  que  adoran 
Esos  atroces  vándalos  del  Sena. 

Pues  bien ,  la  fuerza  mande ,  ella  dedda; 
Nadie  incline  á  esta  gente  fementida 
Por  temor  pusilánime  la  firente ; 
Que  nunca  el  alevoso  (üé  valiente. 
Alto  y  feroz  rugido 

La  sed  de  guerra  y  la  sangrienta  saña 
Anuncia  del  león ;  con  bronco  acento 
Ensordeciendo  el  eco  en  la  montaña , 
A  devorar  su  presa 
Las  águilas  se  arrojan  por  el  viento. 
Sola  la  sierpe  vil ,  la  sierpe  ingrata 
Al  descuidado  seno  que  la  abriga 
Callada  llega  y  ponzoñosa  mata. 
Las  víboras  de  Alcídes  ■ 
Son  las  que  asaltan  la  adorada  cuna 
De  tu  felicidad.  DespiorU ,  España , 
Despierta ,  ¡  ay  Dios !  Y  tus  robustos  brazos » 
Haciéndolas  pedazos 

Y  esparciendo  sus  miembros  por  la  tierra , 
Ostenten  el  esfuerzo  incontrastable 
Que  en  tu  naciente  libertad  se  encierra. 

Ya  se  acerca  zumbando 
El  eco  grande  del  clamor  guerrero. 
Hijo  de  indignación  y  de  osadia. 
Asturias  fué  quien  le  arrojó  primero^ 
I  Honor  al  pueblo  astur !  Alli  debia 
Primero  resonar.  Con  igual  furia 
Se  alza,  y  se  extiende  adonde  en  fértil  riego 
Del  Ebro  caudaloso  y  dulce  Turia 
Las  claras  ondas  abundancia  brotan ; 

Y  como  en  selvas  estallante  fuego 
Cuando  las  alas  de  Aquilón  le  azotan, 
Que  de  pronto  á  calmar  ni  vuelto  en  lluvia 
Júpiter  basta,  ni  los  anchos  rios 
Que  oponen  su  creciente  á  sus  furores ; 
Los  ecos  libradores 
Vuelan,  cruzan,  encienden 
Los  campos  oliviferos  del  Bétis , 

Y  de  la  playa  Cántabra  hasta  Cádiz 
El  seno  azul  de  la  agitada  Télis. 

Alzase  España,  en  fin ;  con  faz  airada 
Hace  á  Marte  señal,  y  el  Dios  horrendo 
Despeña  en  ella  su  crujiente  carro ; 
Al  espantoso  estruendo , 
Al  revolver  de  su  terrible  espada , 
Lejos  de  estremecerse,  arde  y  se  agita , 

Y  vuela  en  pos  el  español  bizarro, 
c  ¡  Fuera  tiranos ! » grita 
La  muchedumbre  inmensa. ;  Oh  voz  sublime , 
Eco  de  vida,  manantial  de  gloría! 
Esos  ministros  de  ambición  ajena 
No  te  escucharon ,  no,  cuando  triunfiíban 
Tan  fácilmente  en  Austcriitz  y  en  Jena ; 
Aqui  te  oirán  y  alcanzarás  victoria ; 
Aqui  te  oirán  saliendo 
De  pechos  esforzados,  varoniles ; 

Y  la  distancia  medirán ,  gimiendo , 
Que  de  hombres  hay  á  mercenarios  viles. 

Fuego  noble  y  sublime,  ¿á  quién  no  alcanzas? 
Lágrimas  de  dolor  vierte  el  anciano 
Porque  su  débil  mano 
El  acero  á  blandir  ya  no  es  bastante ; 
Lágrimas  vierte  él  temezuelo  infante ; 
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T  vosotns  Umhten,  madres,  esi[>osas , 

Tiernas  amantes,  ¿  qué  furor  os  lleva        ' 

En  medio  de  esas  huestes  sanguinosas? 

Otra  lucha,  otro  afán,  otros  enojos 

Guardó  el  destino  á  Tuestros  miembros  bellos, 

Deben  arder  en  vuestros  negros  ojos. 

c  ¡Queréis,  responden ,  damos  por  despejos 

A  esos  verdugos?  Vo :  con  pecho  fuerte 

Lidiando  á  vuestro  lado , 

También  sabremos  arrostrar  la  muerte. 

Nosotras  vuestra  sangre  atajaremos ; 

Nosotras  dulce  galardón  seremos 

Cuando,  de  lauro  y  de  floridos  lazof 

La  vencedoralfrente  coronada. 

Reposo  halléis  en  nuestros  tiernos  brazos.» 

¿Y  tú  callas,  Madrid?  Tú,  la  señora 
De  cien  provincias,  que  cual  ley  suprema 
Adoraban  tu  voz,  ¿callas  ahora? 
i  Adonde  están  el  cetro^  la  diadema , 
La  augusta  mayestad  que  te  adornaba?— 
cNo  hay  noajestad  para  quien  vive  esclava ; 
Ya  la  espada  homicida 
En  mí  sus  filos  ensayó  primero. 
Allí  cayó  mi  juventud  sin  vida : 
Yo,  atada  al  yugo  bárbaro  de  acero , 
Exánime  suspiro , 

Y  aire  de  muerte  y  de  opresión  respiro.» 

{ Ah !  respira  mas  bien  aura  de  gloria » 
¡Oh  corona  de  Iberia !  Alza  la  firente, 
Tiende  la  vista ;  en  iris  de  bonanza 
Se  toma  H  fin  la  tempestad  sombría. 
¿No  oyes  por  el  oriente  y  mediodía 
De  guerra  y  de  matanza 
Resonar  el  clamor?  Arde  la  lucha. 
Retumba  el  bronce,  los  valientes  caen , 

Y  el  campo,  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago, 
Dncubre  al  mundo  el  espantoso  estrago. 
Asi  sus  llanos  fértiles  Valencia 

Ostenta,  asi  Bailen,  asi  Moncayo ; 

Y  es  fiínia  que  las  victimas  de  Hayo 
Lívidas  por  el  aire  aparecían; 

Que  á  su  alarido  horrendo 

Las  firancesas  falanjes  se  aterraban; 

Y  ellas ,  su  sangre  con  placer  bebiendo » 
El  ansia  de  venganza  al  fin  saciaban. 

Genios  que  acompañáis  á  la  victoria. 
Volad,  y  apercibid  en  vuestras  manos 
Lauros  de  Salamina  y  de  Platea , 
Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos. 
De  ^os  ceñido  el  vencedor  se  vea 
Al  acercarse  al  capitolio  ibero : 
Ya  llega,  ¿no  le  veis?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal ,  mucho  mas  claro 
Que  tras  tormenta  el  sol.  Barred  las  calles 
De  ese  terror  que  las  yermaba  un  dia ; 
Que  el  júbilo  las  pueble  y  la  alegria ; 
Los  altos  coronad,  henchid  los  valles , 

Y  en  vuestra  boca  el  apacible  acento , 

Y  en  vuestras  manos  tremolando  el  lino , 
c  Salve,  exclamad,  libertador  divino , 
Salve, »  y  que  en  ecos  miílo  diga  el  viento, 

Y  suba  resonando  al  firmamento. 

Suba,  y  España  mande  á  sus  leones 
Volar  rugiendo  al  alto  Pirineo, 

Y  allí  alzar  el  espléndido  trofeo , 
Que  diga :  c Libertad  á  las  naciones.» 

Tal  es,  I  oh  pueblo  grande  1  Oh  pueblo  fuerte  I 
El  premio  que  la  suerte 


A  tu  valorinagnánimo  destina. 

Asi  resiste  la  robusta  encina 

Al  temporal ;  arrójaos^  ovando 

Los  fieros  huracanes , 

En  su  espantoso  vértigo  llevando 

Desolación  y  ruina ;  ella  resiste. 

Crece  el  furor,  redoblan  su  pv^anza , 

Braman,  y  tiembla  en  rededor  la  esfera ; 

¿Qué  importa  que  á  la  verde  cabellera 

Este  ramo  y  aquel  falte,  arrancado 

Del  Ímpetu  del  viento,  y  luego  muera? 

Ella  resiste ;  la  soberbia  cima 

Mas  hermosa  al  Olimpo  al  fin  levanta , 

Y  entre  tanto  meciéndose  en  sus  hojas , 

Céfiro  alegre  la  victoria  canta. 


aaUodel8Q6.) 


ARIADNA. 


Se  sopóse  á  Ariadna  sentada  en  ana  actitud  proftindameatc  tríst« 
sobre  ooa  pefia  A  la  orilla  del  mar :  ií  nn  lado  ana  tienda,  á  otro 
an  gran  pefiasco  que  se  encorva  sobre  las  afaas. 

¡Nadie  me  escucha !...  ¡Nadie !...  El  eco  solo. 
Eterno  compañero 
De  este  silencio  lóbrego,  responde 
A  mi  agudo  clamor,  y  mudamente 
Mi  mal  aumenta  y  mí  dolor  presente. 

¿Y  es  aquesto  verdad?  ¿Pudo  Tesco 
Sin  mi  partir,  y  pudo 
Desampararme  asir...  \  Pecho  de  bronce , 
De  todo  amor  y  de  piedad  desnudo ! 
¿Qué  te  hice  yo  para  tan  vil  huida  ? 
Le  vi,  le  amé ;  mi  corazón,  mi  vida,- 
Toda  yo  suya  fui,  toda...  El  ingrato , 
¿Qué  no  me  debe?...  Encadenado  llega 
A  la  cretense  playa. 
Destinado  á  morir :  su  sangre  odiosa 
Al  monstruo  horrible  apacentar  debía , 
Que  en  la  prisión  del  laberinto  erraba. 
¿Qué  hubiera  él  sido  sin  la  industria  mía? 
Entra,  combate,  vence,  y  coronado 
De  nueva  gloria  se  presenta  al  mundo. 
Esto  era  poco :  enfurecida  y  ciega , 
Frenética  después,  mi  hogar,  mi  padre. 
Todo  lo  olvido  á  un  tiempo,  y  me  confio 
Al  amable  impostor,  enajenado 
Con  su  halago  y  su  amor  mi  tierno  pecho ; 
¡  Falso  amor,  falso  halago !  ¿Qué  se  han  hecho 
Pasión  tan  viva  y  perdición  tan  loca  ? 
Yo  lloro  aqui  desesperada  en  tanto 
Que  el  pérfido  se  rie 
De  mi  amor  lamentable  y  de  mi  llanto. 

Pero  no ;  ¿cómo  es  posible 
Que  tan  deliciosos  lazos 
Asi  los  haga  pedazos 
Una  horrenda  ingratitud? 

(Levántase  exaltada  hacia  la  tiettia.) 

¡  Ah !  no  es  posible.  ¡  Oh  lecho !  tú  que  has  sido 
Testigo  de  mi  gloria  y  mi  contento , 
Vuélveme  al  punto  el  bien  que  en  ti  be  perdido. 
I  Asi  mientras  sus  labios  me  halagaban, 
Y  en  tanto  que  sus  brazos  me  ceñían , 
Ya  allá  en  su  pecho  las  traiciones  vRes 
Este  lazo  fatal  me  preparaban  I 
\  Oh  unión  inconcebible 
De  perfiijja  y  placer!  i  con  qué,  engañoso 
Puede  ser  el  halago,  y  la  ternura 
Lleva  tras  si  maldad  y  alevosía ! 
Yo  triste ,  envuelta  en  la  inoceneia  mía , 
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Ai  delirio  de  amor  me  abandonaba. 
Tú  sabes  cuál  mi  seno  palpitaba , 
T6  Tiste  cuál  mi  sangre  seencendia , 

Y  cómo  de  sn  boca  engañadora 
Deleite,  amor  y  perdición  bebía. 

Dos  ayer  éramos, 

Y  boy  sola  y  misera 
Me  yes  llorando 

A  par  de  ti. 

Mira  estas  lágrimas, 

Mirame  trémula. 

Donde  gozando 

Me  estremecí. 

I  Qué  se  hizo  el  pérfido  ? 

Mi  angustia  muévate , 

Y  haz  que  volando 
Tome  hacia  mi. 

ViielTe,  adorado  fugitivo,  vaelTe, 
Yo  te  perdono.  El  ardoroso  llanto 
Que  ora  inunda  mi  rostro  y  me  le  abrasa, 
Enijugarás ;  reclinaré  en  tu  pecho 
Mi  atormentada  frente,  y  aplicando 
Tu  mano  al  corazón,  verás  cuál  bate 
De  anhelo  palpitante  y  de  alegría. 
Mas  ¡oh  mísero  y  ciego  devaneo! 
Mientras  imploro  al  execrable  amigo , 
Lleva  el  viento  consigo 
Mi  gritar,  mi  esperanza  y  mí  deseo. 
¡Y  esto,  oh  dioses,  sufrís !  |Y  va  seguro 

Y  contento  el  peijuro 

Por  medio  de  la  mar,  que  le  consiente 

Sin  abrirse  y  Uagarle!...  ¡  Oh  tú,  divino 

Astro  del  claro  dia,  sol  luciente , 

Sagrado  autor  de  la  familia  mia ! 

Mira  el  trance  terrible  á  que  he  venido ; 

Mirame  junto  al  mar  volver  llorando 

La  vista  á  todas  partes,  y  en  ninguna 

Asilo  hallar  á  mi  fatal  fortuna ; 

Mirame  perecer  sin  un  amigo 

Que  dé  á  mi  suerte  lamentable  lloro. 

4 Donde,  dónde  volverme?  ¿A  quién  imploro? 

t  Muerte,  no  hay  medio,  muerte ; »  este  es  el  grito 
Que  por  do  quiera  escucho ;  esta  la  senda 
Que  encuentro  abierta  á  mi  infelice  suerte. 
Brama  el  mar,  silva  el  viento,  y  dicen : « Muerte.» 

Y  muerte  hallaré  yo...  Las  ondas  fieras 
Que  senda  amiga  al  seductor  abrieron ,  ^ 

Me  la  darán. ..  ]  Qué  horror !  Un  sudor  frió 
Bafia  mi  triste  frente,  y  el  cabello 
Se  eriza...  Si...  Las  veo ; 
Las  fdrias  del  averno  me  arrebatan 
Tras  de  si  á  fenecer...  Voy  desgraciada 
Victima  del  amor... 

...  lAh!¡Sielingrato 
Presente  ahora  á  mi  dolor  se  hallara , 
Quisa  al  verme  llorar  también  llorara ! 
iMas  no,  misera !  Muere ;  el  mar  te  espera, 
El  universo  te  olvidó,  los  dioses 
Airados  te  miraron, 

Y  sobre  ti,  cuitada,  en  un  momento 
El  peso  de  su  cólera  lanzaron. 

\  Oh  qué  triunfo  tan  bárbaro  y  fiero  I 
Avergüénzate,  cielo  tirano, 
Avergüénzate,  ó  dobla  inhumano 
Mi  tormento  y  tu  odioso  rencor. 


Dame  |  oh  mar  I  en  tu  seno  un  abrigo , 


Y  las  ondas  escondan  conmigo 

Mi  infortunio,  mi  oprobio  y  mi  amor. 

(ArróJa$ea¡mor.) 

AGUZMANELBUENO. 

Ya  con  lira  sonora 
Himnos  di  á  la  beldad  hija  del  cielo , 

Y  á  amor  cante  que  sin  cesar  la  adora ; 
Mas  ¿cómo  al  fin  mi  generoso  anhelo 
Podrá  exaltarse  de  la  hermosa  foma 
Hasta  el  templo  inmortal?  Ella  me  llama , 

Y  ya  en  mi  pecho  hierve 

El  canto  de  loor,  sin  que  mis  ojos 

En  esta  sirte  miserable  vean 

El  grande  objeto  que  ensalzar  desean. 

¿Cantara  yo  las  haces  espafiolas 
En  Pirene  temblando  al  eco  horrendo 
Gon  que  Mavorte  en  re4edor  rugía? 
¿O  á  las  naves  británicas  huyendo 
Nuestra  misera  escuadra  entre  las  olas , 
Amedrentadas  ya  con  su  osadía? 
No,  España,  patria  mia ; 
No  son  eternas,  no,  las  torpes  huellas 
Que  de  tu  noble  frente 
Empañan  el  honor ;  tú  en  otros  dias , 
Gon  victorioso  patriotismo  bellos , 
De  gloria  ornada  y  esplendor  te  vias. 
¡  Ah !  ¿por  qué  yo  infeliz  no  naci  en  ellos? 

Entonces  los  Alfonsos  esforzados , 
El  hijo  de  Jimena  y  gran  Rodrigo , 
Rayos  horribles  de  la  gente  mora , 
Gon  sus  nervudos  brazos  no  cansados 
Desolación  del  bárbaro  enemigo 
Eran  siempre  en  la  lid  espantadora. 
¿Quién  diera  á  mi  deseo 
Tantos  lauros  contar?  Gada  llanura 
Fué  campo  de  batalla , 
Gada  colina  vencedor  trofeo ; 
Los  sitios  mismos  que  el  baldón  miraron , 
Miraron  la  venganza,  y  las  afrentas 
En  torrentes  de  sangre  se  lavaron. 

«Venid,  venid,  el  árabe  decía , 
Volad,  hijos  de  Agar ;  ya  los  esclavos 
El  yugo  intentan  sacudir  que  un  dia 
En  su  arrollado  cuello 
Vuestro  valor  indómito  cargara. 
¿Lo  sufriréis?  Las  naves  aprestemos , 

Y  el  ancho  valladar  con  que  el  destino 
La  Europa  y  Libia  dividió  salvemos. 
Venid,  venid ;  que  nuestra  fiera  saña 
Estremecida  España 

Sienta  otra  vez ;  acometed ,  y  abiertas 
De  Galpe  y  de  Tarifa  os  son  las  puertas.» 

Mas  no  las  puertas  de  Tarifa  entonces 
Al  pérfido  Julián  obedecían ; 
El  valor  y  el  honor  las  defendían ; 
El  honor  y  el  valor  que  siempre  frieron 
Escudo  impenetrable  el  mas  seguro. 
¿Qué  sin  ellos  valer  el  alto  muro 
Ni  el  grueso  torreón  jamás  pudieron  ? 
El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre. 
I  Oh  pueblo  numantino ! 
Oh  sagrada  ciudad  de  alto  renombre ! 
¿Quién  sino  tu  constancia  te  ceftia 
Guando  las  olas  del  poder  romano 
Sobre  ti  vanamente  se  estrellaban , 

Y  sus  ferooes  águilu  temblaban  ? 
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Tft]  GiumaD  impertérrltoüeflende 
U  Ibrtileía  en  donde 
Quebrada  el  moro  sa  pm'anza  Tía ; 
Que  ataca  en  vano,  y  de  ftiror  se  enciende , 

Y  traeoa,  al  fin,  con  la  espantable  saña 
De  nobe  que  se  rompe 

Con  estraendo  fragoso  en  la  montafia. 

c¿Asi  será  que  la  esperanza  mia 

Un  hombre  solo  ¿  contrastar  se  atroTa  t 

Oye,  Guzman  :  las  leyes  del  destino 

Esta  prenda  infeliz  de  tns  amores 

k  mi  venganza  dieron : 

Hijo  es  tuyo,  ¿le  ves?  Si  en  el  momento 

inte  mis  pies  no  allanas 

La  firme  Talla  del  soberbio  faerte, 

Tú,  que  le  diste  el  ser,  tü  le  das  muerte.» 

Asi  la  iniquidad  habla  á  la  tierra , 
Cuando,  de  orgullo  y  de  poder  henchida , 
MoeTe  ¿  los  hombres  espantosa  guerra. 
tOh!  ¡  no  tembléis !  Magnánima  á  su  encuentro 
La  Tirtud  generosa  se  levanta , 

Y  sus  soberbios  Ímpetus  quebranta. 
EUa  elCTó  á  Guzman ;  de  ella  inspirado , 
c  Conóceme,  tirano,  respondía ; 

Y  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
Falta  ¿  la  atrocidad,  ahi  Ta  la  mia ; 
Que  yo  consagro  mi  inocaate  hijo 
Sobre  las  aras  de  mi  patria  amada.» 
Esto  sereno  d^o, 

Y  arroja  al  campo  la  fulmínea  espada. 

Y  estremécese  el  campo ,  y  da  un  gemido 
Al  vacilar  la  Tictima ,  do  esconde 

Su  punta  aguda  el  inclemente  acero. 
Calpe  con  gritos  de  dolor  responde 
Al  grito  universal ,  y  del  guerrero 
También  la  fiíz  valiente 
Brotando  riega  involuntario  el  llanto. 
1  Ah  1  tú  padre  de  España  eras  primero ; 
Mira  cuál  ella  la  segura  frente 
Alza  y  su  numen  tutelar  te  aclama ; 
Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama , 
Que,  sus  doradas  alas  desplegando 

Y  sonando  la  trompa  refulgente , 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envia 
Del  norte  al  mediodia , 

Del  templo  de  la  aurora  al  occidente. 

Y  esta  soberbia  aclamación  oyendo , 
De  horror  y  espanto  el  berberisco  herido, 
Huye  al  mar  confundido , 

Entre  soUozos  trémulos  diciendo : 
t Huyamos  ¡ay !  á  nuestra  ardiente  arena. 
¿Cómo  arrancar  la  timida  paloma 
Podrá  su  presa  al  águila  valiente 
Del  aire  vago  en  la  región  serena  ? 
Quiébrase  el  cetro  á  la  africana  gente , 
Su  trooo  se  hunde,  y  la  cruel  venganza 
Del  godo  vencedor,  estrago  y  ruina 
Contra  el  ceno  del  África  fulmina.  > 

Asi  temblando  el  musulmán  huia 
Del  espaik>l  guerrero , 
Que  sobre  él  centellando  revolvía. 
Bien  como  cuando  su  valor  primero , 
Sorprendido,  el  león  pierde,  y  se  amansa , 

Y  en  si  el  oprobio  de  servir  consiente. 
¿Cómo  á  tan  vergonzoso  vituperio 
La  generosa  frente 

Pudo  ya  doblegar?  ¿Dó  fué  el  espanto 
Qne  dió  á  la  selva  atónita  su  imperio? 


i  Nadó  quizá  para  vivir  esclavo  ? 
No ,  que  llega  su  vez ,  y  ardiendo  en  ira , 
Rompe,  y  se  libra ,  y  con  feroz  semblante 
Del  vil  ultnje  á  la  venganza  aspira. 
Bañando  en  sangre  las  atroces  manos ; 

Y  ruge ,  y  amedrenU  á  sustiranos. 

(i8oa) 

LA  DANZA. 

i  CINTU.  , 

i  Oyes ,  Cintia ,  los  plácidos  acentos 
Del  sonoro  violín  ?  Pues  él  convida 
Tu  planta  gentilísima  y  ligera; 
Ya  la  vista  te  llama, 
Ya  en  la  dulzuái  del  piacer  que  espera 
El  corazón  de  cuantos  ves  se  inflama. 
i  Quién  ¡  ay !  cuando  ostentando 
El  rosado  semblante 
Que  en  pureza  y  candor  vence  á  la  aurora , 

Y  el  cuello  desviando 
Blandamente  hacía  atrás,  das  gentileza 
A  la  hermosa  cabeza 

Reposada  sobre  él ;  quién  no  suspira , 

Quién  al  ardor  se  niega 

Que  bello  entonces  tu  ademan  respira? 

i  Con  qué  pudor  despliega 
De  su  cuerpo  fugaz  los  ricos  dones. 
La  alegre  pompa  de  sus  formas  bellas  t 
Vaga  la  vista  embelesada  en  ellas ; 
Ya  del  contomo  admira 
La  blanda  morbidez ,  ya  se  distrae 
AI  delicado  talle  do  abrazadas 
Las  gracias  se  rieron , 

Y  su  divino  ceñidor  vistieron. 

Ya ,  en  fin ,  se  vuelve  á  los  hermosos  brazos 

Que  en  amabl  e  abandono , 

Gomo  el  arco  de  amor ,  dulces  se  tienden ; 

¡  Ay !  que  ellos  son  irresistibles  lazos 

Donde  el  reposo  y  libertad  se  prenden. 

¡  Oh  imagen  sin  igual !  Nunca  la  rosa. 

La  rosa  que  primera 

Se  pinta  en  primavera , 

De  Favonio  al  ardor  fué  tan  hermosa ; 

Ni  asi  eleva  su  frente  la  azucena. 

Cuando ,  de  esencias  llena , 

Con  gentileza  y  brío 

Se  mece  á  los  ambientes  del  estío. 

Suena ,  empero ,  la  música ,  y  sonando , 
Ella  salta,  ella  vuela :  á  cada  acento 
Responde  un  movimiento,  una  mudanza 
Vuelve  siempre  á  un  compás ;  su  ligereza 
De  belleza  en  belleza 
Vaga  voluble ,  el  suelo  no  la  siente. 
Bella  Cintia,  detente; 
Mi  vista,  que  te  sigue , 
¿  No  te  podrá  alcanzar?  ¿  Nunca  podría 
Señalar  de  tus  pasos 
La  undulación  hermosa , 
La  sutil  graduación?  Cuando  suspiro 
Al  fenecer  de  un  bello  movimiento, 
Otro  mas  bello  desplegarse  miro. 
Asi  del  irís ,  serenando  el  cielo 
Con  su  gayado  velo, 
En  su  plácida  unión  son  los  colores ; 
Asi  de  amable  juventud  las  flores. 
Do,  si  un  placer  espira. 
Comienza  otro  placer.  Ved  los  anioreí 
Sus  mudanzas  siguiendo 

Y  las  alas  batiendo, 
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Dnlcemeote  reir :  ved  co¿n  festiTO 
£1  céfiro ,  eD  su  túnica  jugando , 
Con  los  ligeros  pliegues 
Graciosamente  ondea , 

Y  él  desnudo  mostrando , 

Suena  y  canta  su  gloría  y  se  recrea ; 

Y  ella  en  tanto  cruzando 
Con  presto  moTimiento, 

Se  arrebata  veloz :  ora  risueña 
En  laberintos  mil  de  eterno  agrado 
Enreda  y  juega  la  elegante  planta ; 
Altiva  ora  levanta 
Su  cuerpo  gentilisimo  del  suelo , 
Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo. 
Huye  ora ,  y  ora  vuelve ,  ora  reposa , 
En  cada  instante  de  actitud  cambiando, 

Y  en  cada  instante  ¡  oh  Dios !  es  mas  bermosi 

Atónita  mi  mente  es  conmovida 
Con  mil  dulces  afectos ,  y  es  bastante 
Un  silencio  elocuente  á  darles  vida. 
Mas  ¿qué  valen  las  voces 
A  par  del  fuego  y  la  pasión  que  inspiran 
En  eipresion  callada 
Los  negros  ojos  que  abrasando  miran? 
4  A  par  de  la  cadena 
Que ,  6  bien  me  da  de  la  amorosa  pena 
El  tímido  afanar,  ó  en  ella  veo 
La  presta  fuga  del  desden  que  teme, 
O  el  duelo  ardiente  del  audaz  deseo? 
¡  Salud ,  danza  gentil !  Tú ,  que  naciste 
De  la  amable  alegría , 

Y  pintaste  el  placer ;  tú ,  que  supiste 
Conmover  dulcemente  el  alma  mia. 

De  cuadro  en  cuadro  la  atención  llevando , 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 

Asi  tal  vez  de  la  vivaz  pintura 
Vi  de  la  antigua  fábula  animados 
Los  Castos  respirar.  Aqui  Diana , 
De  sus  ninfas  seguida , 
Al  ciervo  en  raudo  curso  fatigaba , 

Y  el  dardo  volador  tras  él  lanzaba ; 
AUi  Citéres  presidiendo  el  coro 
Do  las  gracias  rientes, 

Y  ¿  amor  con  ellas  en  festivo  anhelo, 

Y  en  su  risa  inmortal  gozoso  el  cielo ; 
£1  trono  mas  allá  cercar  las  horas 
Del  sol ,  miraba  en  su  veloz  carrera, 

Y  asidas  deslizándose  en  la  esfera , 
Vertiendo  lumbre  iluminar  ios  días. 

I  Oh  Cintia !  tú  serías 
Una  de  ellas  también ,  tú,  la  mas  bella ; 
Tú,  en  la  que  brílla  la  rosada  aurora ; 
Tú ,  la  agradable  hora 
Que  vuelve  en  su  can*era 
La  vida  y  el  verdor  de  primavera; 
Tú,  la  primera  los  celestes  dones 
Dieras  al  hombre  de  la  edad  florida; 
Volando  tú,  rendida 
La  belleza  inocente , 
Palpitara  de  amor ;  y  tú  serias 
La  que ,  bañada  en  celestial  contento , 
Del  deleite  el  momento  anunciarías. 

i  Oh  hija  de  la  beldad ,  Cintia  divina  I 
La  magia  que  te  sigue 
Me  lleva  el  corazón ;  cesas  en  vano , 

Y  en  vano  despareces ,  si  aun  en  sueños 
Mi  mente  embelesada 

Tu  imagen  bella  retratar  consigue. 


La  magia  que  te  sigue 

Me  lleva  el  corazbn :  ya  por  las  flores 

Mire  veloz  vagando 

La  mariposa,  ó  que  la  fuente  ría. 

De  piedra  en  piedra  dando , 

O  que  bullan  las  auras  en  las  hojas ; 

Do  quier  que  gracia  y  gentileza  veo, 

ff  Allí  está  Cintia ,»  en  mi  delirío  digo, 

Y  ver  á  Cintia  en  mi  delirío  creo. 

Asi  vive ,  asi  crece 
Por  ti  mi  admiración,  y  arrebatada. 
No  te  puede  olvidar.  Ahora  mi  vida 
Florece  en  juventud.  ¿Cómo  pudieran 
No  suspenderla  en  inefable  agrado 
Tanta  y  tanta  belleza  que  ya  un  dia 
Soñaba  yo  en  idea, 

Y  en  tí  vivas  se  ven  ?  Vendrán  las  horas 
De  hielo  y  luto ,  y  la  vejez  amarga 
Vendrá  encorvada  á  marchitar  mis  días ; 
Entonces ;  ay !  entre  las  penas  mias 

Tal  vez  en  tí  pensando, 

Diré :  •  Vi  á  Cintia ;  >  y  en  a([uel  momento 

Las  gracias,  la  elegancia , 

Las  risas ,  la  inocencia  y  los  amores 

A  halagarme  vendrán;  vendrá  tu  hermosa 

Imagen  placentera, 

Y  un  momento  siquiera 

Mi  triste  ancianidad  será  dichosa. 

A  UNA  NEGRITA 

PKOTEGIDA  POR  LA  DUQUESA  VE  ALBA. 

En  vano ,  inocente  niña , 
Cuando  viniste  á  la  tierra 
Tu  tierno  cutis  la  noche 
Vistió  de  sus  sombras  negras, 

Y  en  vez  del  cabello  ondeado 
Que  sobre  la  nieve  ostentan 
De  su  garganta  y  sus  hombros 
Las  graciosas  europeas , 

A  ti  de  crespas  ved^as 
Ensortijó  la  cabeza. 
Que  el  ébano  de  tu  cuello 
A  coronar  jamas  llegan. 
¿A  qué  la  rísa  en  tus  labios « 

Y  en  tus  ojos  la  viveza , 

Y  la  gentil  travesura 
Con  que  la  vista  recreas , 
Para  arrancarte  y  traerte 
De  las  áridas  arenas 

De  la  Libia  á  estos  países, 
Entre  gentes  tan  diversas? 
AlU  vivió  tu  familia, 
AUi  crecer  tú  debieras, 

Y  allí  en  la  flor  de  tus  años 
Tus  dulces  amores  fueran. 
Todo  se  trocó :  los  hombrea 
Lo  agitan  todo  en  la  tierra ; 
Ellos  ála'tuya  un  dia 

La  esclavitud  y  la  guerra 
Llevaron,  la  sed  del  oro. 
Peste  fatal ;  su  violencia 
Hace  que  los  padres  viles 
Sus  miseros  hijos  vendan. 
\ Bárbara  Europa !...  Tú,  empero, 
Desem'adada  y  contenta, 
Con  dulce  gracejo  ríes 

Y  festiva  traveseas. 
¿Cómo  asi?  ¿Piadoso  el  cielo 
Se  dolió  de  tu  inocencia 
Cuando  to  miró  en  el  mundo 
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De  todo  amparo  desierta , 

Y  te  concedió  á  ti  sola 

Lo  qoe  ¿  Untos  otros  niega , 
El  olvidar  sos  desdichas , 

Y  alguna  Tez  no  saberlas? 
c¿Yo  desdichada?  No,  huésped: 
Contémplame  bien ,  contempla 
Mi  fortuna ,  j  en  enTidia 
Trocarás  esas  querellas. 
Esclava  fui,  ya  soy  libre; 

La  mano  que  me  sustenta 
Kiró  con  horror  mi  ultraje 

Y  quebrantó  mis  cadenas ; 
La  misma  que  tantas  almas 
Esclavizó  á  su  belleza , 

Y  cuyos  ojos ,  si  miran , 

No  hay  corazón  que  no  venzan. 
Patria,  familia  y  cariños 
Me  robó  la  suerte  adversa ; 
Cariños ,  familia  y  patria 
Todo  lo  be  encontrado  en  ella. 
Mira  el  maternal  esmero 
Con  que  ampara  mi  flaqueza, 

Y  la  incansable  ternura 
Con  que  mi  ventura  anhela. 
Cuando  risueña  me  llama. 
Cuando  consigo  me  lleva , 
Cuando  en  su  falda  me  halaga , 
Cuando  amorosa  me  besa , 

Tal  hay  que  trocara  entonces 
Por  mi  humildad  su  soberbia , 

Y  por  mi  atezada  sombra 
Sus  bellos  colores  diera. 
Excusa  pues  de  decirme 
Qoe  desdichada  me  crea : 

¿Yo  desdichada  ?  No  hay  nadie 
Que  pueda  serlo  ¿  par  de  ella,  t 
i  Oh  bien  hayan  tus  palabras  1 
¿Con  que  no  siempre  se  cierran 
Del  poderoso  en  el  templo 
A  la  humanidad  las  puertas? 
Crece,  dulce  criatura. 
Vive,  y  monumento  seas 
Donde  de  tu  amable  dueño 
Las  alabanzas  se  extiendan ; 
Monumento  mas  hermoso 
Que  el  que  á  la  vista  presentan 
Los  soberbios  obeliscos , 
Las  pirámides  eternas. 
Asi  tal  vez  arrancada 
Vi  de  la  materna  cepa 
Con  la  agitación  del  cierzo 
La  vid  delicada  y  tierna , 

Y  4  los  firmes  pies  llevada 
De  la  palma  que  descuella 
Levantando  por  los  aires 
Su  bellísima  cabeza; 

Alli  piedad,  alli  asilo, 

AUi  dulce  arrimo  encuentra, 

Alli  sus  vastagos  crecen 

Y  su  verdor  se  despliega. 
Ella  al  generoso  apoyo  . 
Con  lazo  amante  se  estrecha ; 

Y  el  viento  dando  en  sus  hojas , 
Himnos  de  alabanza  suena. 

A  FILENO, 

coasolándole  en  ana  aasenela. 

A  par  ooD  mi  amistad  id ,  versos  mios, 
Id  á  Fileno,  eneuyo  pecho  ahora 


La  hiél  ingrata  del  dolor  se  ceba. 
£1  al  ((jar  en  vos  sus  tristes  ojo/ 
Exclamará  tal  vez:  tViva  en  mi  amigo 
Mi  memoria  es  aun ,  \1va  en  su  seno 
Late  la  compasión.  Sierras  fragosas » 
Llanos  inmensos,  presurosos  ríos 
Le  separan  de  mi ,  y  enternecida , 
De  allá  tan  lejos  su  oficiosa  mano 
A  embalsamar  mis  lágrima^  se  tiende,  t 

Llora,  Fileno,  llora :  este  consuelo 
Señaló  ya  el  destino  á  la  amargura 
Cuando  en  un  tierno  corazón  se  anida. 
Yo  lloraré  contigo;  aun  en  mi  oido 
Suenan  los  tristes  dolorosos  ayes 
Que  al  partirse  tu  bien  al  viento  dabas; 
Te  miro  aun  que ,  palpitante ,  opreso 
Del  congojoso  afán  ,  vuelves  los  ojos 
Al  sitio  mismo  en  que  arrancar  la  viste 
De  la  rápida  rueda ,  que  sonando , 
Tu  pecho  aun  mas  que  el  pavimento  heria. 
>  Ella  se  va  >,  con  falleciente  labio 
Hondamente  exclamaste;  y  repitiendo 
El  eco :  c  Ella  se  va  ,>  de  amargo  luto 
Tu  desolado  corazón  llenaba. 

¡  Oh  momento  cruel !  Huyen  entonces 
La  risa  alegre  y  el  festivo  gozo 
Del  amante  infeliz ,  huye  el  deleite 
Que  le  inflamaba.  En  tan  inmenso  duelo, 
¿Dó  su  vista  mover?  ¿  Hacia  qué  parte 
Sus  pasos  llevará  ?  Solo  un  vacio 
Mira ,  que  el  mundo  en  su  tropel  ruidoso 
Ni  llenó  ni  encubrió.  ¿Dónde  el  halago? 
Dónde  tí  grato  mirar?  Dónde  ios  juegos? 
Aquel  continuo  querellarse,  aquellas 
Iras  dulces  de  amor,  nubes  suaves 
Que  su  serena  faz  tal  vez  cubrían, 

Y  á  deliciosa  paz  luego  tomaban... 
Todo  huyó ,  todo  fué :  pasa  un  momento , 
Llega  el  siguiente,  y  el  dolor  tan  solo 
Con  su  amarga  lazada  es  quien  los  une. 
Volaban  antes  las  fugaces  horas. 
Volaban ,  y  á  par  de  ellas  el  deseo 
Avivaba  su  ardor ;  tras  él  venia 

La  esperanza  feliz  vertiendo  flores « 

Y  de  ilusiones  mágicas  ornada ; 
Coronábala  el  goce ,  y  luego  el  curso 
De  afán  tan  delicioso  renacía ; 
Ansiábase  otra  vez ,  y  se  esperaba 

Y  se  gozaba.  \  Ay  Dios !  Ya  ¿qué  le  resta? 
Amar,  penar,  gemir :  tal  su  destino , 
Tal  es  su  triste  y  perdurable  empleo. 

¿Y  qué?  ¿ Cerradas  al  ausente  ftaeron 
De  un  consuelo  feliz  las  sendas  todas? 
No,  amigo,  no :  si  en  tu  aflicción  amarga 
Te  tienes  por  el  ser  mas  infelice 
De  los  que  inflama  amor,  corre  á  la  selva , 
Corre ,  y  en  ella  la  frondosa  cima 
De  un  álamo  verás*alto  y  pomposo 
Que  aquel  recinto  de  verdor  corona ; 

Y  entre  sus  frescos  y  gallardos  ramos 
Contempla  el  nido  desolado  y  yermo 
Que  filé  altar  de  placer,  y  ora  es  de  llanto. 
Dos  tórtolas  en  éL..  ¿Qnién  compasivo 
No  lamentó  su  desastrada  suerte? 

Brílló  el  color  del  cielo  en  su  plumaje , 

Y  el  fuego  del  amor  ardió  en  su  seno. 
Juntas  las  miró  el  sol ,  juutas  la  noche. 
Junus  volar  á  so  crísul  la  fuente, 
Junus  el  valle ;  el  eco  embebecido 
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Su  arrallo  enamorado  redoblaba. 

Y  al  fin  llegó  la  bora  fatal :  salieron , 

Y  sos  ligeras  alas  desplegaron. 
Infelices ,  ¿dó  vais?  Torced  el  vuelo, 

En  el  bosque  no  entréis ;  y  no  me  escuchan; 

Y  siguiendo  inocentes  su  camino , 
Dulces  besos  se  dan ,  y  amantes  juegan. 

Y  de  repente,  al  espantoso  estruendo 
De  la  tronante  póKora  siivando, 
Salió  el  plomo  mortífero ;  un  gemido 
Dio  el  viento  en  derredor;  volvió  los  ojos 
Azorada  la  tórtola  á  su  amado , 

Que  abierto  el  bello  seno  y  moribundo , 
La  miró  y  espiró.  «  Gayó  >,  gritaba 
Bárbaro  el  cazador,  cayó ;  y  en  tanto 
Huye,  y  huyendo  la  iufelice  viuda, 
Hiende  la  esfera  en  lastimosos  gritos. 

Y  ronca  y  sorda  de  gemir,  su  vuelo 
Lejos  allá  sentó,  do  triste  y  sola , 
Nin^^n  viviente  su  dolor  distrae ; 

La  muerte  implora  alli ,  la  muerte  airada 

Se  niega  á  su  clamor,  y  envenenado 

El  curso  puro  de  sus  dulces  dias , 

Los  vive  en  llanto  y  sempiterno  luto. 

I  Misera!  que  al  destino  ni  aun  es  dado , 

Con  ser  tan  poderoso,  devolverle 

Su  malogrado  bien.  ¡  Oh !  ¿Qué  es  la  ausencia. 

Qué  son  los  breves  límites  que  ahora 

A  ti  te  parten  de  tu  bien ,  Fileno ; 

Limites  que  traspasan  los  suspíDS , 

Y  por  do  hienden  del  amor  las  alas , 
Con  ese  eterno  y  lóbrego  silencio , 
Con  ese  abismo  impenetrable  y  hondo 

Que  hay  del  ser  al  no  ser,  que  hay  de  la  vida 
Al  sueño  helado  de  la  tumba  oscura? 

Y  al  fin ,  en  pena  tal ,  si  amargo  el  duelo , 
Si  es  inmenso  el  afán ,  llorase  entonces 
Un  corazón  donde  el  amor  ardía ; 
Que  el  pecho  entonces  resonando  en  ay  es , 
Sobre  él  su  trono  la  tristeza  asiente , 
Si ,  Justo  es  el  dolor,  pene  el  amante , 
Pené ,  y  en  llanto  funeral  inunde 
Del  bien  perdido  las  cenizas  frías. 
Mas  cuando  al  tierno  amor  asaltan  fieros 
El  puiial  del  desprecio,  la  ponzoña 
de  la  doblez ,  los  hielos  del  olvido , 
¡Triste  mil  veces,  triste  el  miserable 
Que  á  tales  plagas  condenado  gime ! 
¿Quién  fdé  el  tigre  cruel ,  quién  fué  el  ingrato 
Que  un  sentimiento  tan  hermoso  y  puro , 
Al  hombre  dado  en  el  amor  del  cielo , 
Con  ellas  corrompió  ?  Del  negro  abismo 
Se  desataron  á  infestar  la  tierra , 
A  marchitar  de  la  beldad  las  rosas , 
A  desmayar  la  juventud.  Entonces 
Cuantas  las  flores  de  esperanza  fueron , 
Tantos  cuchillos  de  dolor  se  clavan. 
Ama,  y  {quién  lo  creyera!  su  tormento 
Mas  grande  es  el  amar ;  la  llama  ardiente , 
A  pesar  de  su  afán ,  crece  en  su  seno ; 

Y  devora  y  abrasa ,  y  sus  entrañas 
Con  insano  furor  vuelve  en  pavesas. 
¡Oh  lastimoso  y  miserable  estado , 
Do  de  continuo  el  corazón  se  lleva 
De  la  rabia  al  dolor!  Nunca  la  aurora 
Le  hallará  al  despertar  embebecido 
Ya  en  la  memoria  del  placer  pasado , 

Ya  en  la  esperanza  del  placer  que  viene. 
Duerme  agitado,  empero,  y  despertando» 
Siente  la  hiél  que  le  atosiga ,  y  llora 
De  viva  afirenta  y  de  vergüenza.  En  vano 


Mueve  la  planta  á  huir ;  ¿podrá  el  mezquino 
De  si  mismo  escapar?  Honda  en  el  seno 
La  enarbolada  flecha  trae  consigo , 

Y  mientras  huye  mas,  mas  se  la  clava ; 
Que  si  el  olvido  al  parecer  despliega 
Su  suspirado  velo,  y  un  momento 
Cesa  el  afán ,  i  ay  si  los  ojos  miran 

La  tirana  beldad  que  antes  ansiaron ! 
Hinchase  el  corazón ,  el  pié  vacila , 

Y  á  andar  se  niega ;  por  sus  miembros  todos. 
Que  la  vida  abandona ,  un  sudor  frío 

Vaga  y  triste  temblor ;  turbios  los  ojos , 

Y  en  ronco  son  zumbando  los  oidos. 
Ni  ve  ni  escucha ;  la  profunda  llaga 
A  abrirse  torna  con  furor,  y  en  ella 
Se  dilata  el  raudal  de  la  amargura. 
¡Piedad  del  infeliz!  ¿Su  resistencia 
Ha  de  ser  por  demás?  Si  de  su  pecho 
Quiere  arrancar  tal  vez  la  bella  imagen 
Que  amor  grabó  con  su  buril  de  llama , 
¿En  vano  esfuerzo  la  impotente  mano 
Desgarrará  su  corazón  y  entrañas , 

Y  quedará  inviolable  entre  despojos 
Alli  reinando  el  ídolo  sangriento? 
Mas  valiera  no  amar ;  si ,  mas  valiera , 
Cual  se  huye  el  silvo  de  engañosa  sierpe , 
Esquivar  la  beldad ,  y  á  sus  halagos 
Con  bronce  duro  amurallar  el  pecho. 

Amor,  terrible  amor,  yo,  que  en  tributo 
Te  di  el  abril  de  mis  floridos  dias , 

Y  tantas  veces  adorné  tu  pompa , 
Detras  del  carro  triunfador  traído ; 
Yo  sé  que  á  tu  violencia  y  tus  furores 
Nada  puede  bastar ;  sé  que  mi  pecho, 
Bien  como  el  hielo  se  deshace  en  agua 
De  Febo  al  rayo  en  el  ardiente  estío , 
Tal  se  deshace  al  contemplar  la  risa 
De  una  boca  rosada ,  al  ver  los  orbes 
De  un  seno  que  palpita ,  al  ver  los  ojos 
Que  halagüeños  mirando  centellean. 
¿Cómo  á  tal  prueba  resistir  podría 
Tan  flaco  luchador?  Mas  si  otro  tiempo 
Llega  en  que  tome  á  obedecer  tus  leyes. 
Leyes  de  vida  y  de  esperanza  sean , 

No  de  engaño  ó  desden.  Contento  entonces , 
Rosas  suaves  me  serán  tus  grillos , 

Y  adorno  al  cuello  el  ponderoso  yugo. 

Doy  que ,  envidioso  á  mi  ventura  el  cielo , 
Me  arranque  entonces  de  mi  bien ,  y  airado 
Doy  que  me  esconda  en  el  opuesto  polo. 
Yo  lloraré ,  pero  amaré  mi  llanto 

Y  amaré  mi  dolor.  ¿Podrá  la  suerte 
La  memoria  cegar?  Siempre  al  oído 
Me  halagará  sonando  el  blando  acento 
De  la  divina  voz ,  cuando  amorosa 
Por  la  primera  vez  se  dijo  mía. 

Mis  labios  luego  el  delicioso  néctar 
Renovarán  que  de  su  fresca  boca 
Mi  amor  libara  en  los  primeros  besos. 
Lejos  de  ella  estaré ;  pero  anhelante 
Preguntaré  á  los  céfiros  que  vuelan , 
Preguntaré  á  los  ecos  que  responden ; 

Y  acordes  todos  me  dirán : « Te  adora.» 
Lejos  de  ella  estaré ;  mas  lleno  de  ella 
Saldré  á  los  campos ,  y  embebido  y  solo 
En  cada  flor  contemplaré  su  imagen ; 
Que  también  ella  es  flor.  Las  ondas  puns 
Del  plácido  arroyuelo  en  sus  remansos 
Me  la  darán ;  me  la  dará  la  noche 

En  su  flii  melancólica  y  sombría , 
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Eq  su  fulgor  hermoso  las  estrellas , 
£a  su  ilusión  dulcísima  los  sueños. 

Tú  asi  también  de  tu  dichoso  tiempo 
Podrás ,  Fileno,  renovar  la  gloria : 
Busca  la  soledad ,  ella  en  sus  brazos 
Dio  siempre  al  triste  fovorable  asilo; 

Y  dulce  y  melancólica ,  en  su  seno , 
Renovando  memorias  deleitosas, 
Templará  tu  amargura.  Huye  la  vista 
De  esos  hombres  de  mármol ,  que  cruel  ts  , 
A  los  suspiros  del  dolor  se  cansan 
O  con  mofii  sacrilega  le  siguen ; 
Hnyc  de  ellos ,  en  tanto  aue  tu  amigo 
Alas  le  pide  á  la  amistad,  y  vuela , 

Y  llega ,  y  estrechándote  á  su  pecho , 
El  raudal  de  tus  lágrimas  mitiga. 


AL  COMBATE  DE  TRAFALGAR. 

Ko  da  con  fácil  mano 
El  destino  á  los  héroes  y  naciones 
Gloría  y  poder :  la  triunfadora  Roma , 
Aquella  á  cuyo  imperio 
Se  rindió  en  silenciosa  servidumbre 
Obediente  f  postrado  un  hemisferio , 
¡Cuántas  veces  gimió  rota  y  vencida 
Antes  de  alzarse  á  tan  excelsa  cumbre  t 
Vedla  ante  Anibal  sostenerse  apenas : 
Saogre  itálica  inunda  las  arenas 
Del  Tresín ,  Trebia  y  y  Trasimeno  ondoso ; 

Y  las  madres  romanas , 

Como  infausto  cometa  y  espantoso, 

Ven  acercarse  al  vencedor  de  Canas. 

¿Quién  le  arrojó  de  allí?  Quién  hada  el  solio 

Que  Dido  fundó  un  tiempo,  sacudía 

La  nube  que  amagaba  al  Capitolio? 

Quién  con  funesto  estrago 

Ed  los  campos  de  Zama  el  cetro  rompe 

CoD  que  leyes  dio  al  mar  la  gran  Cartago? 

La  constancia :  ella  sola  es  el  escudo 
Donde  d  cochillo  agudo 
La  adversidad  embota ;  ella  concierte 
Ed  deleite  el  dolor,  la  ruina  en  gloría ; 
Ella  6ja  el  dudoso  torbellino 
De  b  fortuna ,  y  manda  la  victoria  : 
Para  el  pueblo  magnánimo  no  hay  suerte. 
¡Oh  España!  Oh  patría!  El  luto  que  te  cubre 
Maestre  en  tan  grave  afán  tu  amarga  pena ; 
Pero  espera  también ,  y  con  sublime 
Frente ,  de  vil  abatimiento  íiesi^ , 
La  alu  Gádes  contempla  y  sus  murallas 
Besadas  por  las  olas , 
Que  asombradas  aun  y  enrojecidas 
Tiéndense  allí  por  las  sonantes  playas , 
Cantando  las  hazañas  españolas. 

Se  alzó  el  bretón  en  el  soberbio  alcázar 
Que  corona  su  iitdómito  navio , 

Y  ufano  con  su  gloif  a  y  poderío , 

c Alli  están ,  exclamó ;  volved  los  ojos , 
Compañeros ,  alli :  nuevos  despojos 
Ya  vuestra  invicta  mano 
Va  á  conseguir  en  los  endebles  pinos 
Que  España  apresta  á  su  defensa  en  vano. 
Libre  de  esclavitud  no  sea  ninguno : 
Hijos  somos  nosotros  de  Neptuno, 
¿Y  ellos  osan  surcar  el  Océano? 
Acordaos  de  Abukir :  solo  un  momento 
Llegar,  vencer  y  devorarlo  sea ! 
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Dadme  este  triunfo ,  y  de  laurel  ceñido 
Que  el  opulento  Tamesis  me  vea.» 

Dijo ;  y  tiende  la  vela :  ellos  le  siguen 
Abriendo  el  mar  con  sus  nadantes  proras 
Del  viento  y  de  las  ondas  vencedoras ; 
Mientras  que  firme  el  español  los  mira , 

Y  despreciando  su  arrogancia  fiera , 
El  noble  pecho  palpitando  en  ira , 
Con  impávida  f^nte  los  espera. 

¡  Ira  justa !  ¡  Ardor  santo !  Esos  crueles , 
Bs^o  las  alas  de  la  paz  seguros , 
Son  los  que  nuestra  sangre  derramaron 
Por  vil  codicia ,  á  la  amistad  perjuros ; 
Esos  los  que  á  perpetua  tiranía 
Condenaron  el  mar,  los  que  hermanaron 
Del  poder  la  Insolencia  y  la  soberbia 
Con  la  rapacidad  y  alevosía ; 
Esos...  La  noche  con  su  negro  manto 
Envuelve  el  mundo :  sombras  espantosas 
En  torno  de  los  mástiles  vagando , 
Estragos ,  muerte  anuncian ,  y  acrecientan 
La  pavorosa  espcctacion ;  el  dia 
Abre  el  campo  al  furor,  y  horrendo  Marte 
Con  clamores  de  guerra  hinche  la  esfera 

Y  levanta  en  los  aires  su  estandarte. 

Responde  á  esta  señal  el  hueco  bronce, 
Con  mortal  estampido  el  eco  truena , 

Y  por  el  mar  llevándose  bramando. 
Hasta  en  las  costas  de  Afríca  resuena. 
Vuelan,  movidas  de  rencor,  las  naves 
Con  naves  á  encontrar :  menos  violentas 
Despide  el  polo  austral  sierras  de  hielo. 
Que  con  su  mole  inmensa  y  resonante 
Por  las  fáciles  ondas  se  deslizan , 

Y  al  audaz  navegante  atemorizan : 

Ni  con  estruendo  igual  turban  el  cielo 
Las  negras  tempestades , 
Cuando  por  Bóreas  y  Euro  embravecidas , 
A  su  furiosa  guerra  y  duro  encuentro 
Hacen  del  orbe  estremecerse  el  centro. 

Tres  veces  fiero  el  insular  se  avanza , 
Creyendo  en  su  pujanza 
Romper  de  nuestra  escuadra  el  fuerte  muro  - 
Tres  veces  rechazado 
Por  el  hispano  esfuerzo,  ya  dudosa 
Ve  la  victoria  que  esperó  seguro. 
¿Quién  su  despecho  pintará  y  su  saña 
Cuando  aquel  pabellón ,  antes  tan  fiero. 
Miró  invencible  al  pabellón  de  España? 
No  hay  saber,  no  hay  valor,  solo  ya  fía 
Su  fortuna  al  poder :  dobla  sus  naves 

Y  las  redobla ,  en  desigual  pelea , 
De  popa  á  proa ,  en  uno  y  otro  lado 
Cada  español  navio 

De  mil  rayos  y  mil  es  contrastado ; 

Y  él ,  con  igual  aliento 

Que  recibe  la  muerte ,  asi  la  envía. 
No :  si  cien  voces  yo,  si  lenguas  ciento 
Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
Las  ínclitas  hazañas  de  aquel  dia : 
El  humo  al  sol  se  las  robaba  entonces ; 
Pero  l^ama  las  dirá  en  su  trompa , 
Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces. 

Llega  el  momento  en  fin ,  tiende  la  muerte 
Su  mano  horrible  y  pálida ,  y  señala 
Víctimas  grandes  :  el  valiente  Alcedo, 
Castaños ,  Móyua ,  intrépidos  perecen  : 
Vosotros  4ps  también ,  honor  eterno 
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De  Bélica  y  Guipúzcoa  *...  ¡  Ah ,  si  el  destino 
Supiese  perdonar!  ¿Cómo  á  aplacarle 
La  oliva  no  bastó  que  unió  Minerva 
A  los  lauros  de  Marte  en  vuestra  frente? 
¿Qué  4  vuestra  ilustre  indagadora  mente 
Pudo  ocultar  el  mundo  ó  las  estrellas? 
De  vuestras  sabias  huellas 
Llenos  están  de  América  los  mares, 
Las  Cicladas  lo  están ;  viuda  la  patria 
De  tantos  héroes  que  enlutada  llora , 
Pide  á  su  corazón  lágrimas  nuevas 
Que  á  vuestro  acerbo  Gn  derrame  ahora. 
¡  Ah !  ¡  Vivierais  los  dos !  Y  en  vez  de  llanto-, 
Del  dolorido  canto 

Que  mi  fúnebre  acento  hoy  os  consagra. 
Pudiera  yo  contraponer  el  pecho 
Al  golpe  atroz  y  recibir  la  herida : 
Diera  á  la  patria  así  mi  inútil  vida , 
¡  Y  vivierais  los  dos !  Y  ella  orguUosa 
Con  vuestra  luz  y  espíritu  valiente , 
Al  arduo  porvenir  hiciera  frente. 
De  rayos  coronada  y  victoriosa. 

No,  empero,  sin  venganza  y  sin  estrago» 
Generoso  escuadrón ,  allí  caíste ; 
También  brotando  á  ríos 
La  sangre  inglesa  inunda  sus  navios ; 
También  Albion  pasmada 
Los  montes  de  cadáveres  contempla , 
Horrendo  peso  á  su  soberbia  armada ; 
También  Ñelson  allí...  Terrible  sombra , 
No  esperes ,  no,  cuando  mi  voz  te  nombra , 
Que  vil  insulte  á  tu  postrer  suspiro : 
Inglés  te  aborrecí ,  y  héroe  te  admiro. 
¡Oh  golpe!  Oh  suerte!  El  Támesis aguarda 
De  las  naves  cautivas 
El  confuso  tropel ,  y  ya  en  idea 
Goza  el  aplauso  y  los  sonoros  vivas 
Que  al  vencedor  se  dan.  |  Oh  suerte !  El  puerto 
Solo  le  verá  entrar  pálido  y  yerto : 
Ejemplo  grande  á  la  arrogancia  humana , 
Digno  holocausto  á  la  aflicción  hispana. 

Así  el  furor  de  Marte 
Impele  el  brazo  de  la  parca ,  y  siega 
Vidas  sin  fin :  lanzado  por  la  rabia 
Cunde  el  fuego  voraz ,  las  tablas  arden , 
Un  volcan  encendido 
Es  cada  bosque ,  por  los  aires  vagos 
Se  alza  y  retumba  el  hórrido  estallido , 

Y  los  sepulta  el  mar.  ¿Hay  mas  estragos? 
Sí ;  que  el  cielo,  ominoso  á  tal  porfia , 
Manda  á  los  aquilones  inclementes 
Separarlos  feroces  combatientes 

Y  en  borrascosa  noche  hundir  el  dia. 
Lo  manda ;  ellos  crueles , 
Azotando  las  ondas  con  sus  alas, 

Se  arrojan  á  los  míseros  bajeles. 

Al  nuevo  asalto,  al  sin  igual  combate 

Fallece  el  árbol  trémulo  y  se  abate; 

Hiéndese  la  armazón ,  el  Océano 

Por  el  roto  entrepuente  entra  bramando ; 

Y  moribundo  el  español  exclama : 

« i  Ah !  Pereciese  yo,  pero  lidiando.» 

En  tan  atroz  conflicto 
Allá  en  las  nubes  la  gloriosa  íirente 
Asomaban  los  fuertes  campeones 
Que  armados  del  tridente  y  del  acero 
Al  pabellón  ibero 

t  Don  DioDisio  Alcalá  Galiano  y  don  Cosme  Charnica. 


Hicieron  huroilbrse  las  naciones. 
Lauria  y  Tovar  se  vían , 
Aviles  y  Bazan ,  que,'  saludando 
A  los  héroes  de  Hesperia  que  morian , 
c  Venid  entre  nosotros ,  les  decían ; 
Venid  entre  los  bravos  que  imitasteis. 
Ya  el  premio  hermoso  del  valor  ganasteis ; 
Ya  á  vuestro  ejemplo  de  constancia  armada 
España ,  concitando  sus  guerreros, 
Magnánima  se  apresta  á  nuevas  lides : 
Volved  la  vista  á  la  ciudad  de  Alcídes : 
Gravina,  Escaño ,  y  Álava,  y  Cisneros , 

Y  otros  ciento  allí  están ,  firme  coluna, 
Dulce  esperanza  á  nuestro  patrio  suelo : 
Venid,  volad  al  ciclo, ' 

Y  sed  astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna. » 

(1803.) 

A  GÉLIDA. 

Hoy  Alé,  I  mísero!  hoy  fué  cuando,  irritado 
Amor  del  ocio  en  que  yacer  me  via , 
Tomó  á  embestir  mi  corazón  cuitado. 
Era  de  mayo  el  mas  hermoso  dia. 
Cuando  naturaleza  ostenta  u&na 
Toda  su  gentileza  7  bizarria , 
Cuando  mas  vivo  el  sol  reina  en  la  esfera. 
Cuando  en  ramos  la  selva,  el  éampo  en  flores. 
En  perfumes  el  aire,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  y  manda  amores. 
Entonces  fué  cuando  á  los  ojos  míos 
Se  presentó  mi  dulce  vencedora  : 
i  Oh  cuan  hermosa !  El  mundo  parecía 
Que,  cuidadoso  de  aumentar  su  gloria, 
De  toda  aquella  pompa  se  vestía 
Por  festejar  su  triunfo  y  su  victoria. 
La  vi,  templé,  me  estremecí :  vencido 
Vi  ya  que  iba  á  quedar  de  tanto  halago ; 
Pero  no  pude  huir :  su  blando  acento 
Hasta  el  seno  mas  hondo  y  escondido 
Llegó  del  pecho,  y  completó  el  estrago. 
Sacude  al  punto  amor  la  abrasadora 
Antorcha  que  arma  su  terrible  mano  : 
«Arde»,  me  dyo;  y  la  escondió  encendida 
Toda  en  mi  corazón :  «  arde ,  esta  llama 
Que  ora  en  tí  prende,  irresistible,  inmensa , 
Sea  de  hoy  mas  el  tormento  de  tu  vida , 

Y  también  tu  delicia  y  recompensa.» 

Ya  un  giro  ha  dado  con  su  carro  de  oro 
Desde  entonces  el  sol  al  alto  cielo , 

Y  no  cesa  un  momento  el  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tras  la  luz  que  adoro. 
Crecen  corriendo  hacia  la  mar  los  ríos , 
Crece  amando  mi  amor.  Gélida  hermosa , 
¿Cómo  es  posible  que  inmortal  no  sea 
Este  puro,  este  noble  sentimiento 

Que  todas  mis  potencias  señorea 

Y  es  de  mi  ser  el  único  alimento? 

Tú  le  inspiraste,  sí :  mi  alma  abatida, 
Cubierta  de  aflicción,  sintió  volverse 
Por  tí  del  bien  á  la  ilusión  perdida ; 
.  Tú  le  inspiraste,  i  Oh  Dios  ^  ¿Qué  no  alcanzaba 
En  mi  agitado  pecho  y  mis  sentidos 
Tu  poder  celestial  ?  Cuando  halagüeña 
Tus  miradas  tal  veza  mí  volvías. 
Iris  eras  de  paz  que  deshacías 
El  tormentoso  horror  de  mis  dolores, 

Y  yo  sin  defenderme ,  cada  dia 
Iba  en  tus  ojos  á  beber  amores, 

Y  en  tu  risa  y  tu  hablar  me  embebecía. 

Encantos ;  ay !  por  siempre  vencedores , 
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4Qaé  imporu  qae  el  destino  á  mis  sentidos 
Inhumano  os  esconda,  si  presentes 
Siempre  estáis  á  m!  ardiente  fantasia? 
Aqui  os  teogo ,  aqui  os  miro ,  aqui  os  adoro ; 
Aoo  me  embelesa  el  sin  igual  decoro 
Qae  siempre  reina  en  la  nevada  frente ; 
Aun  contemplo  la  púrpura  del  alba 
Vertida  en  su  mejilla  trasparente; 
T  respirando  sin  cesar,  me  creo 
Aquella  pura  y  encendida  rosa , 
Aquel  precioso  aroma  de  las  flores 
En  la  boca  gentil,  nido  de  amores, 
Donde  la  amable  discreción  reposa. 
Solo  ya  un  Dios  la  centellante  lumbre 
Del  sol  desprender  pudo ,  y  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos, 
Ojos  que  cuanto  ven  ceniza  harían 
^  su  inefable  y  grata  mansedumbre. 
iDicfaoso  aquel  que  sin  cesar  los  vea! 
¡Y  mas  feliz  quien  de  sus  dulces  rayos 
Buscado,  ansiado  y  regalado  sea! 
¿Dónde  está ,  dilo,  amor,  el  que  presume 
Gloria  tan  alta?  ¡Ah  Gélida!  Quien  sepa 
En  esa  faz  tan  nítida  y  tan  bella 
Bascar,  bailar  la  imperceptible  huella 
Del  triste  aflan  que  dentro  le  consume ; 
El  que  presente  te  respete ,  y  llore 
Por  volver  á  tus  pies  cuando  esté  ausente, 
Si  siente  al  fin  como  mi  pecho  siente , , 
Ese  te  ame  feliz,  ese  te  adore. 

Vientos,  en  vuestras  alas  vagorosas 
Llevadle  ardiendo  los  suspiros  mios : 
Id,  veloces  venid ,  y  en  cambio  al  menos 
Un  recuerdo  traed.  Si  ella  me  oyera 
Pidiéndola  á  los  campos,  á  las  selvas. 
Yak»  mares  también ;  dando  á  Jos  aires 
Sa  dulce  nombre ,  que  repite  el  eco 
Con  el  acento  triste  y  lamentable 
Con  que  le  oye  de  mi ;  si  ella  me  viera , 
Fijos  los  pies  en  la  sonante  playa , 
Tender  la  vista  á  descubrir  de  lejos 
De  sos  divinas  luces  los  reflejos , 
Yo  sé  que,  á  tierna  compasión  movida. 
Venir  dejara  hacia  su  triste  amante 
Un  rayo  al  menos  de  esperanza  y  vida. 

Paréceme  á  las  veces  que ,  sensible , 
Compasiva  á  mi  afán ,  este  retiro 
Viene  á  honrar  con  su  vista ,  á  hollar  el  prado, 
Á  respirar  el  aire  que  respiro. 
¡Dichoso  entonces  yo !  Voy  á  su  lado 
Al  bosque,  al  campo,  á  la  apacible  orilla 
Del  amansado  mar ;  y  si  descansa , 
También  con  ella  á  descansar  me  siento. 
Del  sol  un  árbol  mismo  nos  defiende 
Con  su  umbroso  dosel ,  y  de  su  acento 
El  sabroso  raudal  mi  alma  suspende. 
Ñola  hablo  yo  de  amor,  que  amor  la  ofende ; 
Pero  á  par  do  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo 
Gontonplo  á  mi  placer  de  su  hermosura 
La  delicada  flor ;  flor  que  no  pudo 
,  Ni  aun  ^ar  del  dolor  la  mano  dura ; 

Y  enternecido ,  <  ¡  Ah  Gélida !  prorumpo, 
Tú  sufres :  un  destino  inexorable 

El  bien  que  indignamente  á  otros  prodiga 
k  ti  te  niega ,  ]( lleno  de  amargura , 
El  cáliz  del  dolor  tu  labio  apura. 
Yo  asi  le  apuro ,  idolatrada  amiga , 
Yo  asi  le  apuro :  la  inclemente  mano 
Del  destino  también  á  mi  me  oprime, 

Y  de  mi  pesar  recóndito  y  tirano 


También  mi  pecho  destrozado  gime. 
¿Temes  acaso?  ;iPor  ventura  ignoras 
Que  el  cielo  dló  por  bálsamo  á  las  penas 
Contarlas  y  llorar?...  Gélida  hermosa, 
No  es  mas  puro  el  albor  de  la  mañana 
Que  lo  es  mi  ardor,  ni  amó  con  mas  ternura 
El  dulce  hermano  ásu  querida  hermana, 
El  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. » 
Digo  asi ,  y  entre  tanto  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche ,  el  sol  apaga 
Sus  rayos  en  el  mar,  tú  te  levantas, 

Y  tierna  y  melancólica  á  andar  vuelves ; 
Yo  tierno  y  melancólico  te  sigo , 
Embebido,  extasiado  en  la  ventura 

De  andar,  de  hablar,  de  respirar  contigo. 
Los  céfiros  entonces  nos  halagan 
Con  su  grato  frescor,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  nereidas  bellas , 

Y  nos  saludan...  |  Ay !  asi  otras  veces 
Nos  vieron  juntos  ir,  nos  saludaban 
Asi  las  ninfas  del  undoso  rio 

En  cuya  alegre  y  plácida  ribera 
Vi  tu  belleza  por  la  vez  primera 

Y  rendi  á  tus  encantos  mi  albedrio. 

Hierve  en  tanto  á  mi  vista  el  mar,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado ; 
Hierve  también  con  él  mi  pensamiento, 

Y  en  raudo  torbellino  arrebatado. 
Vuelvo  á  ser  de  mis  bárbaros  pesares 
Á  la  antigua  tormenta  sacudido. 
Ángel  consolador,  ;t  dónde  te  has  ido? 
¿Qué  has  hecho  de  aquel  bálsamo  suave 
Que,  sobre  el  triste  corazón  vertido , 
Su  acerba  llaga  mitigar  solia? 
Contrario  el  cielo  á  la  ventura  mía , 

Me  le  robo,  dejándome  inclemente. 
Con  esta  amarga  soledad  presente , 
Recuerdos  tristes  de  mi  bien  perdido. 
Ángel  consolador,  ¿  dónde  te  has  ido? 

AL  MAR. 

Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas. 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Desde  tu  seno  liquido  respondas. 
Cálmate,  y  sufre  que  la  vista  mia 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  placer.  Sonó  en  mi  mente 
Tu  inmenso  poderlo, 

Y  á  las  playas  remotas  de  occidente 
Corri  desde  el  humilde  Manzanares 
Por  contemplar  tu  gloría , 

Y  adorarte  también ,  Dios  de  los  mares. 

Que  ardió  mi  fantasia 
En  ansia  de  admirar,  y  desdefiando 
El  cerco  oscuro  y  vil  que  la  cenia. 
Tal  vez  allá  volaba 
Do  la  eterna  pirámide  se  eleva 

Y  su  alta  cima  hasta  el  Olimpo  lleva. 
Tal  vez  trepar  osaba 

Al  Etna  mugidor,  y  allí  veia 
RuUir  dentro  el  gran  homo, 

Y  por  la  nieve  que  le  ciñe  en  tomo 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava. 
Los  peñascos  volar,  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trinacría  al  pavoroso  trueno ; 
Mas  nada ,  ¡  oh  sacro  mar !  nada  ansié  tanto 
Como  espadarme  en  tu  anchuroso  seno. 

Heme  en  fin  junto  á  ti :  tu  hirviente  espimia 
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El  alto  escollo  sin  eesar  blanquea 

Do  entre  temor  y  admiración  te  miro. 

inquieto  centellea 

En  tu  crisul  el  sol ,  qae  al  occidente , 

De  m^estad  vestido ,  huye  y  se  esconde. 

¿Dónde  es  tu  fin?  ¿En  dónde 

Mis  ojos  le  hallarán?  Con  pié  ligero 

Tú  te  tiendes  y  corres,  y  Uendo 

Cnal  en  las  alas  de  aquilón  sonante , 

Mi  espíritu  anhelante 

Te  sigue  al  Ecuador,  te  halla  en  el  polo, 

Y  endeble  desfoUece 

Á  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  el  deslino 

Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra , 

ó  en  brazo  aterrador  á  hacerle  guerra? 

i  Ay!  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón.  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses, 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse, 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selvas. 

Contrastados  también  los  altos  pinos. 

Sacudirse  y  bramar ;  mas  no  este  ciego» 

iSste  hervir  vividor,  estas  oleadas 

Que  llegan ,  huyen ,  vuelven , 

Sin  cansarse  jamás :  tiembla  la  arena 

Al  golpe  azoudor,  y  t6  rugiendo 

Revuélveste  y  sacudes 

Una  vez  y  otra  vez :  al  ronco  estruendo 

Los  ecos  ensordecen , 

Los  escollos  mas  altos  se  estremecen. 

Cesa  ¡  oh  mar  I  Cesa  ¡  oh  mar !  Ten,  compasivo, 
Piedad  del  Oaco  asiento 
Que  me  sostiene  exánime  y  pasmado. 
¿No  me  oyes,  no?  ¿Y  violento 
Te  ensoberbeces  mas?  Ya  desatado 
El  horrendo  huracán ,  silva  contigo. 
¿Qué muralla,  qué  abrigo 
Bastarán  contra  ti? Negras  las  olas 
Á  manera  de  sierras  se  levantan , 

Y  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 
¿Llegó  tal  vez  el  dia 

En  que ,  tras  tanta  guerra , 

El  paso  vencedor  des  en  la  tierra , 

Y  bramando  allá  dentro ,  envuelvas  ciego 
Playas,  imperios  y  hombres  infelices, 

Y  al  hondo  abismo  los  sepultes  luego , 

Como  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 
La  Atlántica  se  hundió?  Con  fuerte  mano 
Las  zonas  todas  de  la  tierra  asidas. 
Burlar  pensaban  tu  furor,  y  en  vano; 
Que  al  golpe  redoblado ,  impetuoso. 
El  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  estallando 
Perdió  su  alto  nivel :  luchando  entonces 
Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron , 

Y  horrísonas  cayeron , 

Y  el  orbe  estremecido  desgarraron, 
ipó la  región  vastísima  que  un  dia 
Desde  Atlas  á  la  América  corría? 
Destrozada ,  anegada ,  hoy  solo  dura 
En  la  fragosa  altura 

Que  de  tanto  furor  salvó  la  frente ; 

Dura  ya  solo  en  la  memoria  oscura , 

Que  lleva ,  ¡oh  insano  mar!  de  gente  en  gente 

Los  eco»  voladores 

De  tu  antigua  violencia  y  (us  horrores. 


¡  Y  tanta  fué  del  hombre  la  osadía , 
Que  los  quiso  arrostrar!  Sube  á  los  montes, 

Y  la  tenaz  porfía 

De  su  mordaz  segur  humilla  al  suelo 
Al  cedro  que  resiste  á  las  edades , 
Al  pino  que  se  esconde  allá  en  el  cielo. 
Gimieron  ambos  cuando,  al  mar  lanzados , 
En  nadantes  alcázares  miraron 
Trocar  su  antiguo  ser  y  su  destino, 

Y  al  aire  dando  el  vagoroso  lino. 
Los  leves  campos  de  cristal  surcaron. 
Adiós,  amada  playa ;  adiós,  hogares : 
El  hombre  audaz  en  la  orguUosa  popa 
Os  mira ,  os  huye ,  y  por  los  anchoas  mares 
AI  volver  de  las  ondas  se  confia. 

En  vano  eí  rumbo  le  negaban  ellas ; 

Él  le  arrancó  en  el  cielo 

AI  polo  refulgente  y  las  estrellas. 

¿Qué  pudo  desde  entonces 
Negarse  á  su  anhelar?  Fiero  y  saSoso 
El  alto  tormentorio  amenazaba ; 
Con  un  mar  de  terror  y  proceloso 
Las  puertas  del  oriente  defendía  ; 
Mas  vuela ,  rompe ,  y  le  sorprende  Gama , 

Y  los  hijos  de  Luso  al  punto  hollaron 

El  golfo  indiano  y  la  mansión  de  Brama. 
Colon,  arrebatado 

De  un  numen  celestial ,  busca  atrevido 
El  nuevo  mundo  revelado  á  él  solo; 

Y  tres  veces  el  polo 

Ve  al  impávido  Cook  romper  los  hielos 
Que  á  fuer  de  montes  su  rigor  despide. 
Descubriendo  el  secreto  vergonzoso 
Del  yermo  inmenso  á  que  sin  fin  preside. 
¡Gloría  eterna  á  sus  nombres!  ¡Dadme  rosas^ 
Dadme  lauro  inmortal  que  adorne  y  ciña 
Sus  Urentes  generosas! 
Mirad  la  tierra  á  su  divino  esfuerzo 
Enriquecerse  toda,  y  mil  tesoros 
De  su  fecundo  seno 
Benéfica  brotar ;  mirad  la  aurora 
Unida  al  occidente, 
'  Y  al  septentrión  el  sur.  A  este  portento 
Furíoso  el  Océano, 

Es  fama  que  grító  :  c  ¡  Con  que  es  en  vano 
Haber  yo  roto  el  orbe ,  y  que,  tendiendo 
El  valladar  profundo 
De  mis  terribles  ondas. 
Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo!  > 

¿Cómo  después  tan  abundosa  fuente 
De  amistad  y  de  unión  tomarse  pudo 
De  estragos  y  violencias 
Perenne  manantial?  Se  alzó  insolente 
La  vil  codicia ,  y  navegar  con  ella 
Se  vio  el  odio  fatal  en  los  navios. 
¿No  era  bastante,  impíos. 
Los  vientos  escuchar  que  en  torno  braman. 
Los  escollos  temblar,  mirar  el  cielo 
Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes 

Y  arderse  en  rayos,  á  los  pies  hirviendo 
Sentir  el  mar  sañudo, 

Y  una  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo; 
Sin  que  á  tan  tristes  plagas 
Añadieseis  también  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  cruel?  Ardiendo  en  ira 
Ella  cruza ,  ella  agita,  y  atronado 

El  ponto ,  en  sangre  enrojecer  se  mira. 

Guerra  :  ¡bárbaro  nombre!  á  mis  oídos 
Mas  triste  y  espantoso 


Que  este  nuur  borrascoso, 

Tan  terrible  y  atroz  en  sus  rugidos. 

iQne  no  fuese  yo  un  dios !  ¡ Oh  cómo  entonces 

El  horror  que  te  tengo  el  uniTerso 

Te  Jorara  también  I  Ondas  feroces , 

Sed  justas  una  Tes :  ya  qae  la  tierra 

Muda  consiente  (lue  la  haeste  impia 

De  Marte  aselador  brame  en  su  seno , 

Vosotras  algon  dia 

Yengadla  sin  piedad :  esas  crueles. 

Esas  soberbias  naos 

Qoe ,  preñadas  de  escándalo  y  rencores , 

Turban  vuestro  cristal  con  sus  furores. 

Del  cíelo  y  vientos  contrastar  se  vean ,    • 

T  en  ciego  torbellino 

Todas  á  un  tiempo  devoradas  sean. 

Tal  vevasi  de  la  discordia  el  fuego 

No  osará  profanar  el  Océano , 

Tsl  f  ei  el  orbe  dormirá  en  sosiego. 

(1798.) 

FRAGMENTOS  DE  UNA  TRADUCCIÓN  DEL  PASTOR 
FIDO. 

1. 

MSCVRSO  DE  LnCO  i  SaVIO. 

Dime :  si  en  esta  tan  alegre  y  bella 
Estación,  que  renueva  el  mundo  todo , 
Vieses,  en  vei  de  florecientes  valles , 
De  verdes  prados  y  vestidas  selvas. 
Estarse  el  fresno  y  el  abeto  y  pino 
Sin  su  usada  frondosa  cabellera , 
Sin  verdura  los  prados , 
Sin  flores  los  collados , 
¿No  dijeras  tá,  Silvio :  c  El  mundo  ahora 
Se  marchita  y  desmaya  >  ? 
Poesía  sorpresa  y  el  horror  que  entonces 
De  tan  extraña  novedad  tuvieras , 
De  ti  mismo  la  ten :  diónos  el  cielo 
Tida  y  costumbres  á  la  edad  conformes ; 
1  tsi  como  el  amor  nunca  conviene 
A  pensamientos  canos , 
Asi  la  juventud  de  amor  contraria 
Contrasta  al  cielo,  y  á  natura  ofende. 
IGra  en  tomo  de  ti :  ;ves  la  hermosura 
Qoe  adorna,  Silvio,  el  universo  ahora? 
EUa  es  obra  de  amor :  ama  la  tierra , 
Ama  también  el  mar,  aman  los  cielos : 
Aquella  que  allí  ves  luciente  estrella , 
Dd  alba  precursora , 
Bella  madre  de  amor,  de  amores  muere , 
T  enamorada  luce  y  enamora : 
Mírala  envuelta  en  esplendor  y  en  risa ; 
Qoizás  en  este  punto  el  dulce  seno 
Deja  del  caro  amante  y  sus  delicias. 
En  bosques  y  florestas 
Aman  las  fieras,  y  en  las  ondas  aman 
Las  oreas  graves  y  el  delfin  ligero. 
El  pfljarillo  aquel  que  dulcemente 
Canta  y  lascivo  vuela 
Ya  del  baya  al  abeto. 
Ya  del  abeto  al  mirto , 
Si  espiritu  tuviese  y  voz  humana , 
tYo  me  abraso  de  amor,  9  exclamaría. 
Mas  bien  lo  siente  y  en  su  voz  lo  dice , 
Qoe  su  amada  le  entiende ;  y  le  responde  : 
« A  mi  el  fuego  de  amor  también  me  inflama.  * 
Brama  el  toro  en  el  campo,  y  cuando  brama , 
AI  blando  juego  del  amor  édnvida ; 
El  leen  en  el  bosque 
Ruge,  y  aquel  rugido 
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Es  solo  de  su  amor  dulce  gamido. 

Todo ,  en  fin ,  ama,  ¡  oh  Silvio !  i  T  Silvio  solo 

En  délo,  en  mar  y  en  tierra 

Será  alma  sin  amor  ni  sentimiento  t 

í  Oh !  deja  ya  las  selvas , 

Simple  zagal... 


ti 


11. 

AMINTA  T  LDCIU^íA. 

Te  contaré  la  dolorosa  historia 
De  nuestros  males,  que  arrancar  pudiera 
Llanto  y  piedad  i  las  encinas  duras , 
No  solo  á  humanos  pechos.  En  el  tiempo 
Que  el  sacerdocio  santo  era  obtenido 
Por  jóvenes  también,  hubo  un  mancebo , 
Noble  pastor,  y  sacerdote  entonces , 
Llamado  Aminta ;  el  cual  amó  á  Lucrina , 
Ninfo  gentil  i  maravilla  y  bella, 
Pero  soberbia  á  maravilla  y  falsa. 
Mostróse  ella  gran  tiempo  agradecida , 
O  lo  fingió  con  vanas  apariencias , 
Al  puro  afecto  dU  amante  joven , 

Y  sustentóle  de  esperanzas  folsas , 
Mientras  que  el  infeliz  rival  no  tuvo. 
Has  no  bien  fué  de  rustico  mozuelo 
Mirada  la  inconstante,  cuando  al  punto , 
Sin  defenderse  á  su  primer  suspiro , 

Al  nuevo  amor  abandonóse  toda 
Antes  que  el  mal  se  sospechase  Aminta. 
¡  Misero  Aminta !  que  esquivado  luego 
Fué  y  despreciado  tanto,  que  ni  verle 
Ni  escucharle  jamás  quiso  la  impia... 
Pues  como  al  4n,  tras  el  amor  perdido , 
Quejas  también  y  lágrimas  perdiese , 
Vuelto,  rogando,  á  la  gran  diosa :  c¡oh  Cintia! 
Dijo,  si  ya  con  inocentes  manos 

Y  puro  corazón  el  sacro  luego 

En  tu  altar  encendí,  venga  la  llama 
Que  la  pérfida  ninfa  en  mi  ha  vendido,  i 
Oyó  Diana  el  llanto  y  las  plegarias 
Del  fiel  amante ,  su  ministro  amado , 
Pues  respigando  en  la  piedad  la  ira , 
Acrecentó  la  cólera,  y  cogiendo 
El  arco  omnipotente,  lanzó  al  seno 
De  la  misera  Arcadia  inevitables 

Y  ocultos  dardos  de  espantosa  muerte. 
Sin  piedad,  sin  socorro  perecían 
Gentes  de  toda  edad  y  de  ambos  sexos : 
Era  tarda  la  ftiga,  el  arte  inútil , 

Vano  el  remedio ;  y  antes  que  el  doliente , 
El  médico  infeliz  morir  solia. 
Una  sola  esperanza  en  tantos  males 
Quedó,  y  fué  el  implorar  su  auxilio  al  cielo : 
Consultado  el  oráculo,  respuesta 
Dló,  dará  si,  pero  funesta  y  triste ; 
Que  Cintia  estaba  airada,  y  aplacarse 
Solo  pudiera  si  la  infiel  Lucrina , 
U  otro  de  nuestra  gente  en  lugar  suyo , 
En  holocausto  presentado  fuese 
Por  las  manos  de  Aminta  á  la  gran  diosa. 
Ella  en  vano  lloró,  y  esperó  en  vano 
De  su  nuevo  amador  ser  socorrida ; 
Que  al  fin ,  llevada  con  solemne  pompa , 
Fué  miserable  victima  á  las  aras ; 
Donde  á  los  pies  de  su  ofendido  amante , 
A  aquellos  pies  de  quien  seguida  en  vano 
Ya  tanto  fué,  las  trémulas  rodillas 
Dobló,  esperando  su  infelice  muerte 
Del  mancebo  cruel.  Aminta  entonces 
Intrépido  desnuda  el  sacro  acero , 

Y  en  su  rostro  inflamado  pareda 
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Que  el  furor  y  Tenganza  respiraban. 
A  ella  Taelto  después,  dijo ,  lanzando 
Un  gran  suspiro  anunciador  de  muerte : 
«Aprende  en  tu  miseria,  infiel  Lucrina , 
>  Cuál  amante  seguiste ,  y  cuál  dejaste , 

Contempla  en  este  golpe.»  Esto  diciendo, 
Clavó  el  cuchillo  por  su  mismo  seno , 

Y  cayó  sin  aliento  en  brazos  de  ella , 
Victima  y  sacerdote  á  un  tiempo  mismo. 
A  tan  ílero  espectáculo  pasmóse 

La  misera  doncella;  pero  al  punto 

Que  recobró  la  voz  y  los  sentidos 

Dijo  llorando :  c  ¡  Oh  fiel,  oh  fuerte  Aminta  1 

Oh  amante  que  tan  tarde  he  conocido , 

Y  me  has  dado  muriendo  vida  y  muerte ! 
Si  fué  culpa  el  dejarte,  ora  la  enmiendo 
Eternamente  uniéndome  contigo.» 

Y  esto  diciendo,  desclavó  el  cuchillo. 
Teñido  aun  con  la  caliente  sangi'e 
Del  tarde  amado  enamorado  pecho ; 

Y  atravesando  el  suyo,  moribunda 

Sobre  Aminta  cayó,  que  aun  no  bien  muerto 
De  aquel  golpe  fatal  suspiraría. 
Tal  fué  de  ambos  el  fin... 

III. 

coniscA. 

¿Quién  l^a  visto  jamás,  ni  quién  ha  oido 
Mas  extraña  pasión,  mas  Importuna , 
Ni  mas  loca  también  ?  Quién  en  un  pecho 
El  odio  á  un  tiempo  y  el  amopunirse 
Con  temple  tan  sutil,  que  uno  por  otro 
Se  dilata  y  estrecha,  y  nace  y  muere? 
Si  desde  el  pié  gallardo  hasta  el  semblante 
Miro  yo  la  belleza  de  Mirtilo ; 
Si  sus  modales  y  su  hablar  contemplo , 

Y  su  hermoso  ademan  y  sus  miradas , 
Me  asalta  amor  con  tan  violento  fuego , 
Que  toda  yo  me  abraso,  y  me  parece 
Que  vence  esta  pasión  todas  las  otras. 
Mas  si  después  contemplo  el  obstinado 
Amor  que  tiene  4  mi  mi]ger,  y  pienso 
Que  de  mi  no  se  cura,  y  que  por  ella 
Desprecia  mi  beldad  idolatrada 

De  mil  almas  y  mil ,  tanto  le  esquivo , 

Y  le  aborrezco  tanto,  que  imposible 
Se  me  hace  haberle  alguna  vez  amado , 

Y  que  ardiese  por  él  el  pecho  mió. 
Me  digo  asi  tal  vez  *  c  i  Oh  si  pudiese 
Gozar  de  mi  dulcísimo  Mirtilo , 

Tal  que  yo  sola  le  tuviese,  y  nadie 
Le  poseyese  nunca  I  Oh  mas  que  todas 
Feliz  Corisea  1 »  Y  en  aquel  momento 
Un  ímpetu  en  mi  seno  se  despierta , 

Y  hacia  él  tan  dulcemente  me  arrebata. 
Que  a  sus  huellas  seguir,  y  á  suplicarle , 

Y  á  descubrir  el  corazón  camino. 

¿  Qué  mas?  Asi  me  punza  este  deseo , 
Que  si  pudiera  ser,  le  adorarla. 
Por  otra  parte  me  revuelvo  y  digo : 
« ¡  Un  soberbio,  un  esquivo,  un  desdeñoso, 
Uno  que  á  amar  otra  mujer  se  atreve , 
Un  hombre  que  me  mira  y  no  me  adora , 

Y  asi  de  mi  semblante  se  defiende , 

Que  no  muere  de  amor !  { Yo ,  que  debia , 
Como  4  tantos  he  visto,  verle  ahora 
Abatido  y  lloroso  á  los  pies  míos , 
Abatida  y  llorosa  i  los  pies  suyos 
Podré  verme  caer ! »  Y  en  esta  .idea 
Ira  tal,  y  tal  cólera  concibo 
Contra  él ,  y  contra  mi,  por  haber  vuelto 
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A  mirarle  la  vista,  el  pecho  á  amarle , 
Que  odio  mas  que  la  muerte  el  amor  mió 

Y  el  nombre  de  Mirtilo,  y  le  quisiera 
Ver  el  mas  infeliz,  mas  afligido 
Pastor  que  hubiese ;  y  si  le  viera  entonces , 
Con  mis  manos  allí  le  mataría. 
Asi  el  odio  y  amor,  ira  y  deseo 
Se  combaten  á  un  tiempo ;  y  yo,  que  he  sido 
La  llama  de  mil  almas  hasta  ahora , 

Y  el  tormento  de  mil,  ardo  y  suspiro , 

Y  pruebo  en  mi  dolor  el  mal  ¡jeno. 
Yo,  que  allá  en  la  ciudad  por  tanto  tiempo , 
De  amantes  gentilísimos  servida. 
Fui  siempre  insuperable,  y  burlé  siempre 
Todas  sus  esperanzas  y  deseos , 
Ya  de  un  rústico  amor,  de  un  vil  amante , 
De  un  zagalejo  humilde  soy  vencida. 
¡  Oh  Corisea  infeliz !  en  este  punto , 
Si  desprovista  de  amador  te  vieras , 
Di,  ¿qué  fuera  de  ti?  Dime,  ¿qué  harías 
Para  calmar  tu  enamorada  rabia  ? 
Aprendan  á  mi  costa  hoy  las  mujeres 
A  conservar  y  á  acumular  amantes. 
Si  ni  otro  bien  ni  pasatiempo  alguno 
Que  el  amor  de  Mirtilo  yo  tuviese , 
¡  Cierto  que  rica  de  galán  me  viera ! 
Mil  veces  simple  la  mujer  que  á  un  solo 
Amante  llega  á  reducirse  :  ¡  oh !  nunca , 
Nunca  tan  necia  se  verá  á  Corisea. 
¿Qué  es  constancia?  Qué  es  fe?  Fábulas  vanas, 
Nombres  imaginados  por  celosos 
Para  engañar  las  simples  doncelluelas. 
La  fe  en  el  pecho  de  mujer,  si  acaso 
Fe  en  hembra  alguna  aposentarse  puede , 
No  es  bondad,  no  es  virtud ;  es  una  dura 
Necesidad  de  amor,  ley  miserable 
De  menguada  beldad  que  ama  á  uno  solo, 
Porque  amada  de  muchos  ser  no  puede. 
M(]ger  bella  y  gentil,  solicitada  ' 
De  muchedumbre  de  amadores  dignos , 
Si  á  uno  se  acerca  y  los  demás  despide , 
O  no  es  mujer,  ó  si  es  mujer,  es  necia. 
¿Qué  vale  la  beldad  cuando  no  es  vista ; 

Y  si  vista,  no  amada ;  y  si  es  amada , 
Amada  de  uno  solo?  Que  en  el  mundo 
Cuanto  mas  dignos  y  frecuentes  sean 
De  una  mujer  los  amadores,  tanto 
La  fama  crece  y  alabanza  de  ella , 

Y  su  esplendor  y  gloria  se  aseguran 
En  tener  muchos.  Las  discretas  damas 
Asi  vivir  en  las  ciudades  suelen ; 

Y  las  que  son  mas  bellas  y  mas  grandes 
Con  mayor  libertad ;  siempre  es  entre  ellas 
Despedir  un  amante  gran  locura ; 
Hacen  muchos  asi  lo  que  uno  solo 
Quizá  no  hará  :  quién  para  dar  es  bueno , 
Quién  á  servir,  quién  á  otra  cosa  es  útil ; 

Y  sucede  tal  vez  que  sin  saberlo 
Lanza  el  uno  los  celos  que  dio  el  otro , 
O  los  despierta  en  el  que  no  los  tuvo. 
De  esta  manera  en  las  ciudades  viven 
Las  mujeres  ¡lustres,  donde  un  dia 
Yo  aprendí  el  arte  del  amor,  guiada 
De  mi  espíritu  mismo,  y  del  ejemplo 
De  una  dama  gentil  que  me  decia : 
tEs  preciso  tratar  á  los  amantes 
Cual  si  fuesen  vestidos :  tener  muchos; 
Uno  ponerse,  y  remudarlos  todos ; 
Que  el  largo  convefsar  causa  fastidio , 

Y  el  fastidio  desprecio  y  odio  al  cabo. 
Es  grande  error.  Corisea,  que  una  dama 
Llegue  su  amante  á  fastidiar ;  tú  cura 
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De  que  aqu^  que  solUres  salga  siempra 
Qnqoso,  y  no  cansado.  Y  asi  siempre 
He  procedido  yo ;  gusto  tenerlos 
En  grande  copia ;  entretener  los  unos 
Con  ios  ojos,  los  otro9  con  las  manos , 
Pasar  al  pecho  el  que  mejor  me  agrada , 

Y  al  interior  del  corazón  ninguno. 

¡  Mas  ay !  que  de  esta  vez  yo  no  sé  cómo 
Ha  Tenido  Bürtilo,  y  me  atormenta 
Tanto,  ¡infdiz!  que  á  suspirar  me  obliga , 

Y  á  suspirar  de  veras ,  y  negando 

A  mis  cansados  miembros  el  sosiego , 
También  yo  aprendo  á  desear  la  aurora , 
Tiempo  oportuno  á  los  amantes  tristes. 
Goal  ellos,  ¡  ay !  por  esta  selva  umbrosa 
Ando  buscando  la  adorada  huella 
De  mi  enemigo.  ¿Qué  te  harás,  Corisea? 
¿Le  rogarás?  £1  odio  no  lo  quiere , 
Aunque  lo  quiera  yo.  ¿Le  huirás?  Ni  aquesto 
Lo  consiente  el  amor,  aunque  debiera 
Tal  vez  hacerlo  asi.  Pues  ¿qué  resuelves  ? 
Las  súplicas  primero  y  los  halagos 
Abrirán  el  camino,  y  descubierto 
Le  ha  de  ser  el  amor,  mas  no  la  amante; 
Si  esto  no  basta,  acudiré  al  engaño ; 

Y  si  ni  este  tampoco,  memorable 
Yenganza  hará  la  cólera... 

IV. 

EL  SÁTIRO. 

Cual  hielo  á  plantas,  sequedad  á  flores, 
A  ciervos  red,  á  p^jarillos  liga , 
Granizo  á  espigas,  y  gusano  á  trigo ; 
Así  contrario  amw  fué  siempre  al  hombre ; 

Y  quien  fuego  le  d^o,  conocía 

Sa  natural  tan  pérfido  y  malvado , 

Paes  si  el  fuego  se  mira,  ¡  oh  cómo  es  bello! 

Y  si  se  toca,  ¡  oh  qué  cruel  I  El  mundo 
Mas  espantoso  monstruo  no  conoce : 
Gomo  fiera  devora,  y  como  acero 
PsBza  y  traspasa ,  y  como  viento  vuela ; 
T  donde  afirma  la  imperiosa  planta 
Toda  foerza  y  poder  cede  á  su  fuerza. 
IVo  de  otro  modo  amor,  que  si  le  miras 
Ta  en  bellos  ojos,  ya  en  cabellos  de  oro , 
¡Oh  cual  guau  y  deleita !  Oh  cual  parece 
Qoe  solo  paz  respira  y  alegría ! 

Mas  si  te  acercas  mucho  y! si  le  pruebas , 
Si  comienza  á  bullir,  y  laego  crece , 
Ko  tiene  tigre  Hircania,  ni  la  Libia 
León  tan  fiero,  ó  pestilente  sierpe , 
Qae  en  fiereza  le  venza  ó  se  le  iguale; 
Crudo  mas  que  la  muerte  y  que  el  infierno , 
Contrario  á  la  piedad ,  ministro  de  ira , 

Y  finahnente,  amor  de  amor  desnodo. 

¿Mas  para  qué  hablo  de  él  ?  ¿Por  qué  le  culpo? 

¿Es  ella  causa  de  que  el  mundo  ahora, 

Amando  no,  mas  delirando  peca  ? 

¡  Oh  femenil  perfidia !  A  ti  se  impute 

De  la  infiunia  de  amor  toda  la  culpa. 

De  ti  sola,  y  no  de  él,  viene  y  se  engendra 

Cuanto  de  duro  y  de  malvado  tiene ; 

Poes  él ,  de  suyo  blando  y  apacible , 

Al  punto  pierda  án  bondad  contigo. 

Tú  no  le  dejas  penetrar  al  pecho , 

Y  de  pasar  al  corazón  las  vias 

Le  cierras  todas;  por  defuera  solo 
Le  adulas  y  le  halagas,  y  es  tan  solo 
Tu  cuidado,  tu  pompa  y  tu  deleite , 
De  un  afeitado  rostro  la  corteza. 
No  ioo  tus  obras  ya,  ni  ya  te  empleas 


En  pagar  con  tu  fe  la  fe  de  amante , 
En  luchar,  en  amar ,  con  quien  te  ama 
Hacer  de  dos  un  corazón  tan  solo , 

Y  en  una  voluntad  unir  dos  almas. 
Pero  te  ocupas  en  teñir  con  oro 

Un  cabello  insensato,  ornar  la  frente 
Con  una  parte  de  él  envuelta  en  nudos, 

Y  lo  demás,  en  red  entretejido. 
Prender  el  corazón  de  mil  incautos. 

I  Oh  cuan  indigno  á  un  tiempo  y  fastidioso 
Es  el  verte  tal  vez  con  los  pinceles 
Pintarte  las  mejillas,  y  las  faltas 
De  natura  y  del  tiempo  andar  borrando ! 
¡  Hacer  se  tome  en  púrpura  brillante 
La  triste  amarillez,  blanco  lo  negro. 
Las  arrugas  lisura,  y  un  defecto 
Quitar  con  otro ,  y  aumentarle  acaso ! 

Y  esto  es  nada,  aunque  tanto :  son  iguales 
A  las  obras  costumbres  y  caridas. 
¿Qué  cosa  tienes  tú  que  no  sea  falsa  ? 

Si  abres  la  boca,  mientes ;  si  suspiras , 
Mentido  es  este  suspirar;  si  mueves 
Hacia  alguno  los  ojos,  la  mirada 
Es  mentida  también :  todos  tus  actos , 
Todo  ademan,  y  lo  que  en  ti  se  mira , 

Y  lo  que  no  se  mira,  hables  ó  pienses , 
Andes  ó  llores  tú,  cantes  ó  rías , 

Todo  es  mentira,  y  aun  aquesto  es  poco. 
Vender  mas  bien  á  quien  mejor  se  fia , 
Al  mas  digno  de  amor  amarle  menos , 

Y  aborrecer  la  fe  mas  que  la  muerte , 
Tales  las  artes  son  que  hacen  tan  crudo 

Y  tan  perverso  á  amor.  Tuya  es  la  culpa 
¡  Oh  pérfida  mujer !  de  sus  delitos , 

O  lo  es  mas  bien  de  quien  de  ti  se  fia. 
En  mi  la  culpa  está,  que  te  he  creído , 
Corisea  perfidisima  y  malvada , 
Aqui  tan  solo  por  mi  mal  venida 
De  las  regiones  lujuriosas  de  Argos , 
Donde  la  liviandad  tiene  su  imperio. 
Mas  tú  finges  también ,  y  eres  tan  diestra 
En  mentir  tus  costumbres  y  palabras , 
Que  con  las  mas  honestas  ora  unida 
La  fama  del  pudor  anda  contigo, 
i  Oh  cuánto  afán  he  sostenido !  Oh  cuántas 
Ignominias  por  ella  I  Oh  cómo  ahora 
Me  arrepiento  de  todo  y  me  avergüenzo ! 
Aprende,  incauto  amante,  de  mi  pena 
A  no  adorar  cual  ídolo  un  semblante ; 
Que  la  miiúer  idolatrada  es  cierto 
Un  numen  infernal :  de  su  belleza 
Se  lo  presume  todo,  á  fuer  de  diosa ; 
Sobre  ti,  que  te  humillas,  elevada , 
Como  cosa  mortal  te  tiene  en  menos ; 
Que  ser  por  su  valor  ella  se  cree 
Lo  que  la  finges  tú  por  tu  vileza. 
¿Para  qué  tanta  esclavitud  y  tantos 
Ruegos,  suspiros,  llantos?  Estas  armas 
Úsenlas,  si,  los  niños  y  mujeres. 
Mas  nuestros  pechos  aun  amando  sean 
Fuertes  y  varoniles.  Hubo  un  tiempo 
En  que  pensaba  yo  que  suspirando, 

Y  llorando ,  y  pidiendo,  en  pecho  de  hembra 
La  llama  del  amor  se  despertase. 

Ora  lo  advierto,  erré ;  que  si  ella  tiene 
El  corazón  de  pedernal ,  es  vano 
El  intentar  con  lágrimas  suaves 
Ó  con  el  blando  aliento  de  un  suspiro 
Hacerle  echar  centellas,  si  el  acero 
De  un  rígido  eslabón  no  le  combate. 
Por  tanto,  deja  el  suspirar  y  el  llanto, 
Si  el  logro  quieres  de  ta  amor;  y  ii  ardes 
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Cjon  fuego  inextinguible,  alia  en  el  seno 
De  ese  tu  corazón  roas  escondiilo 
Tu  afecto  oculta,  y  ejecuta  ¿  tiempo 
Lo  que  natura  y  el  ampr  enseñan 
Pues  la  virtud  de  la  modestia  soio 
En  el  semblante  la  mujer  la  ostenta , 
Y  es  grande  error  el  que  al  tratar  con  ella 
La  tengas  tú  jamás ,  pues  aunque  tanto 
La  usa  con  los  demás,  consigo  usada 
La  tiene  en  odio,  y  en  su  rostro  quiere 
Que  la  mire  el  amante ,  y  no  la  emplee. 
Con  esta  ley  tan  natural ,  si  amares, 
Tendrás  gusto  en  tu  amor ;  no  ya  Corisea 
Á  mi  me  encontrará  tierno  y  rendido  . 
Sino  fiero  enemigo,  que  con  armas 
De  un  hombre  de  valor,  no  femeniles , 
En  crudo  asalto  la  herirá.  Dos  veces 
Cogf  ya  esta  malvada ,  y  no  sé  cómo 
Se  me  fué  de  las  manos ;  mas  si  llega 
Por  la  tercera  vez  al  mismo  paso. 
Ya  yo  la  pienso  asegurar  de  modo 
Que  escapar  no  podrá.  Por  estas  selvas 
Suele  á  veces  vagar,  y  yo  venteando 
Como  sagaz  sabueso,  ando  tras  ella. 
¡Oh  qué  terrible  estrago  y  qué  venganza 
Si  la  cojo  he  de  hacer !  Yo  haré  que  vea 
Que  llega  algtiua  vez  á  abrir  los  ojos 
El  que  fué  ciego,  y  que  por  mucho  tiempo 
No  ha  de  vanagloriarse  en  sus  perfídias 
Una  mujer  sin  fe  y  engañadora. 


A  DON  GASPAR  DE  JOVELLANOS , 

coando  se  le  eneargó  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

¿Pudo  lucir  el  suspirado  dia 
Que  con  sus  votos  la  virtud  llamaba , 

Y  la  esperanza  florecer  que  apenas 
El  sueño  en  sus  halagos  le  pintaba? 
Pudo :  á  este  tiempo  en  repetido  aplauso 
Miro  el  viento  batir,  en  dulces  himnos 
Los  ecos  resonar,  y  por  do  quiera , 

De  labio  en  labio  sin  cesar  llevado. 
El  nombre  de  Jovino  henchir  la  esfera. 

¡  Bien  haya  veces  mil  aquel  momento 
En  que  á  las  manos  del  saber  se  entregan 
Las  riendas  del  poder!  En  él  cifrada 
Su  ventura  ve  el  orbe ;  en  ti ,  Jovino , 
La  suya  ve  tu  patria.  Ella  anhelante, 
Yá  en  el  horror  del  precipicio  puesta , 
Auxilio  implora  y  tu  robusta  mano ; 
Que  solo  tú  de  sus  profundos  males 
El  abismo  sondar,  dar  á  sus  llagas 
El  poderoso  bálsamo,  y  en  rayos 
De  luz  clara  y  vivifica  pudieras 
Inundarla  por  fin.  ¡ Oh !  presto  sea. 
Presto  se  cumpla  la  esperanza  mia ; 
La  nube  ahuyenta  del  error,  con  ella 
Huirán  al  punto  las  funestas  plagas 
Que  nuestra  dicha  en  su  insolencia  ahogaron : 

Y  á  ti  solo  debida  esta  victoria. 

Mi  vista ,  ansiosa  de  tu  honor,  te  vea 
Brillar  al  fin  con  tan  inmensa  gloria. 

Victoria  mas  espléndida  y  mas  pura 
Que  las  que  en  campos  de  pavor  cubiertos 
Consagra  á  Marte  la  fiereza  humana: 
No,  empero,  menos  ardua :  revestida 
De  mil  formas  y  mil  tiende  su  vuelo 
Rastrera  la  ignorancia,  y  con  sus  alas 
Cuanto  toca  consume ;  asi  en  los  eampoi 


Que  baña  con  sus  ondas  Guadiana 
Crece  el  insecto  volador,  y  muerta 
Lamenta  Céres  su  verdura  ufana. 
Ora  insulta  y  desprecia  :  en  su  habla  loca 
Es  ocioso  el  saber,  frivolos  sueños 
Las  obras  del  ingenio',  al  polvo  iguales 
Los  altos  pechos  que  Minerva  inspira. 
¡Bárbara  presunción !  Allá  en  el  Nilo 
Suele  el  tostado  habitador  dar  voces ,. 

Y  al  astro  hermoso  en  que  se  inflama  el  dia 
Frenético  insultar :  la  injuria  vana 

Huye  á  perderse  en  la  anchurosa  esfera, 

Y  Febo  en  tanto  derramando  lumbre 
Sigue  en  silencio  so  inmortal  carrera. 
Ora  feroz  á  la  indolencia  usada 
Seniegn,  y  de  murallas  espantosas 
Cerca  y  ataja  los  senderos  todos 

Por  do  á  la  humana  perfección  se  arriba. 
De  alli,  alzando  el  cuchillo,  armad?  en  muerte, 
Cuantos  su  imperio  detestable  esquivan , 
Tantos  amaga.  ¡  Ay  del  cuitado  que  osa, 
De  generoso  ardor  el  pecho  henchido. 
Sus  nieblas  disipar,  buscar  la  lumbre, 

Y  á  la  cumbre  trepar'  Víctima  entonces 
De  su  ciego  furor...  Pero  primero 

Del  cielo  y  de  la  tierra  se  vería 
Suspenso  el  curso,  y  de  las  cosas  todi^s 
El  lazo  universal  roto  y  deshecho. 
Que  la  insolente  estupidez  su  triunfo 
Logre  completo,  y  que  sus  impias  manos 
La  sacra  antorcha  á  la  razón  extingan. 
¿Quién  di6  á  la  tempestad  el  loco  orgullo 
De  sobrar  á  la  luz?  Tú ,  gran  Jovino, 
Insta,  combate,  vence ;  el  monstruo  horrlblo 
Bramando  espire ;  que  reinar  se  vean 
Benéficas  las  letras;  que  amparadas 
De  su  inviolable  independencia  sean. 

Ellas  fueron  tu  amor,  ellas  tu  encanto 
Siempre  serán  ¡  O  bienhadado  y  digno 
De  envidia  el  que  en  su  albergue  solitario 
Las  fuentes  del  saber  tranquilo  apura ! 
Felices  en  su  afán  vuelan  las  horas  : 
Ya  la  lectura  le  embelesa ,  y  lleno 
De  admiración,  los  altos  monumentos 
De  la  estudiosp  antigüedad  medita , 

Y  á  sus  genios  se  hermana ,  ecos  grandiosos 
Por  do  la  seríe  de  la  ciencia  humana 

Se  dilata  á  los  siglos.  Ya  llevando 
Al  hermoso  espectáculo  que  ostenta 
Natura,  su  atención,  busca  sus  leyes , 
Sus  misterios  indaga,  en  su  belleza 
Atónito  se  arroba,  y  desde  un  punto 
Se  hace  inmenso  como  ella.  Ora  á  los  hombres 
La  vista  paternal  vuelve,  y  llorando, 
Exento  del  error,  ve  sus  errores, 

Y  los  señala  y  los  combate ,  y  libre 
Muestra  la  senda  en  que  á  placer  se  lleven 
De  la  mundana  actividad  Jas  ruedas : 

Tal  vez  sueña ,  y  soñando  en  su  delirio , 
Nuevos  mundos  se  finge,  y  de  virtudes 

Y  de  ventura  celestial  los  llena. 

¿Quién  no  envidia  su  error?  Llora  y  suspira 
En  la  dulce  ilusión  que  le  enajena , 

Y  del  orbe  en  el  bien  el  suyo  mira. 

Siquiera  alli  de  la  servil  codicia , 
de  la  ambición  frenética  no  tiembla 
La  eterna  agitación  :  á  ftier  de  vientos 
Que  en  partes  mil  el  horizonte  rompen, 

Y  íüriosoí  batiéndose ,  á  su  impulso 
La  fiel  sereoidad  huye  turbada ; 
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Tal  en  el  centro  del  poder  se  acosan 
La  doblez ,  la  maldad ,  loi^  vicios  vües. 
Que  eo  menlido  disfraz  vagan  tras  ellas, 

Y  en  su  misero  vértigo  sepultan 
De  la  virtud  las  esperanzas  beUas. 

¡  Aj !  que  tal  vez  al  formidable  peso 
Rebelde  el  hombro,  y  de  lachar  cansado 
Con  la  depravación ,  los  instes  ojos, 
Jovino,  volverás  á  aqaeMos  días 
De  tu  apacible  soledad  testigos ; 
Los  volverás  llorando ;  el  desaliento 
Su  amarga  hiél  derramará  en  tus  venas, 
lialdidendo  afligido  aquel  momento 
Que  te  arrancó  á  tu  albergue,  do  tranquilo 
La  virtud ,  la  verdad  fueron  tu  asilo. 

¿Y  el  ejemplo  del  bien  que  debe  al  mundo 
Todo  gran  corazón?  Y  la  alta  gloria 
Be  aterrar  la  maldad?  Y  los  consuelos 
De  la  opresa  virtud  ?  —  Cuando  l^ana , 
De  hierro  el  cetro  iniquidad  viólenla 
Tienda  á  las  veces,  y  afligido  llore 
El  inocente  en  su  opresión,  tú  catouces, 
Tú  serás  su  deidad.  Antes  venia , 

Y  con  trémulo  pié  la  aula  pisaba , 
La  alliva  majestad  le  confundia ; 
Demandaba  justicia,  y  su  semblante, 
De  incertidumbre  tímida  vestido, 
Sos[Hraba  un  favor.  Jovino  ahora , 
Jovino  es  quien  atiende  á  sus  querellas. 
Quien  enjuga  sus  lágrimas,  quien  tierno 
También  acaso  le  acompaña  en  ellas. 
Lágrimas  puras  que,  en  placer  bañada , 
Derrama  la  virtud ,  ¡  qué  de  consuelos 
No  dais  al  corazón !  Qué  de  pesares 

No  le  quitáis!— ¿Y  el  inmortal  testigo, 
El  premio  hermoso  de  los  grandes  hombres. 
Alta  posteridad ,  que  ya  te  mira 

Y  tu  nombre  señala  entre  sus  nombres? 

¡  Oh  porvenir !  Oh  juez  incorruptible 
M  hombre  que  vivió !  ¡  Cuál  se  amedrenta 
De  tí  d  profimo  pecho  que  ya  un  día 
El  bien  miró,  de  indiferencia  lleno, 
Ni  osó  el  cerco  salvar  que  le  cenia ! 
Coando  la  noche  del  sepulcro  ostente 
La  nada  ante  sus  pies,  cuando  ya  el  sueño 
De  su  vida  falaz  se  tome  en  humo , 
¿Qué  verá  tras  de  si?  Misero  olvido 
O  execración  eterna  que  á  los  tiempos 
La  memoria  en  su  voz  vuelve  contino. 
Aquel,  empero,  que  de  ardor  divino 
Tocado  fué ,  que  en  incesante  anhelo 
Siempre  ansió  por  el  bien ,  y  que  en  su  mente, 
Á  cnanto  obró  y  pensó  la  faz  terrible 
Del  tiempo  que  vendrá  tuvo  presente. 
Ese  vive  inmortal ;  su  excelso  nombre 
Colma  el  abismo  de  la  tumba ,  y  viva 
Su  gloria  colosal  queda  en  sus  hechos ; 
Hechos  que  en  ecos  de  alabanza  suenan , 
Que  el  campo  inmenso  del  espacio  ocupan , 

Y  el  raudo  giro  de  los  siglos  llenan. 

Tiempo  vendrá  que  en  la  dichosa  Hesperia 
Espaciando  la  vista  alborozada , 
Grite  la  admiración :  «  ¿No  es  esfe  el  sucio 
Que  en  otro  tiempo  á  compasión  movía? 
Veinte  siglos  de  error  en  él  fundaron 
El  imperio  del  mal :  en  vano  habia 
Pródigo  el  cielo  de  favor  cubierto 
Su  seno  en  bienes  mil ,  y  codiciosa 
La  tierra  por  brotar,  inagotables 


Sus  opimos  tesoros  ostentaba. 

Su  sed  en  vano  innumerables  rios 

Mitigaban  regándola ,  y  en  vano 

Bañara  el  mar  su  costa  al  occidente, 

Al  oriente  y  al  sur.  ¿Qué  la  servia 

Un  clima  placidísimo  y  serene 

Que  en  vida ,  en  tuerza  y  en  placer  la  henchfa? 

Todo  fué  por  demás:  su  manto  triste 

Tendió  la  asolación :  yermos  los  campos , 

Mustios  los  pueblos ,  indolente  el  hombre. 

Sin  conocer  su  estrago ,  sin  aliento 

Para  salvarse  de  el .  ruina  y  silencio 

Cual  de  peste  mortífera  abrigaban. 

¿  Quién  foé  el  Dios  que  bastó  de  tantos  males 
El  torrente  á  atajar?  Quién  la  carrera 
Mudó  á  estas  aguas ,  allanó  los  montes , 
Los  pantanos  cegó?  Cubren  de  Céres 

Y  dePomona  los  celestes  dones 

El  suelo  antes  erial ,  que  abrojos  5o!os 

Y  zarzales  inútiles  llevaba. 
Trocóse  todo  :  por  do  quier  la  mano 
Del  hombre  señalada ,  y  por  do  quiera 
Su  vivifica  acción  en  movimiento 
Despierta  mi  at^cion.  ¿Dó  las  cadenas 
Están  de  la  verdad  ?  \  Cuál  se  ha  extendido, 
En  alas  del  espíritu  llevada , 

De  mar  á  mar  y  de  Pirene  á  Gádes ! 
¿Quién  volvió  á  sancionar  la  ley  de  vida 
Que  en  su  próvido  amoi  naturaleza 
Por  la  voz  del  deleite  diera  al  mundo? 
¿Qué  numen  creador  pudo  en  un  día 
Verter  aqui  la  plenitud  y  holganza , 
Imprimir  su  vigor  y  su  energía  ?  » 

j  Ah !  que  entonces  el  nombre  de  Jovino 
Grande  á  la  gloria  y  al  aplauso  viva , 

Y  aquel  augusto  galardón  reciba 
Digno  de  su  virtud  y  alto  destino. 

¡  Oh  hermosa  emulación !  Vendrán  las  artes 
Hijas  del  genio  imitador,  y  solas 
Adornar  ansiarán  el  bello  triunfo 
De  su  alumno  y  su  dios  :  suyo  las  ciencias 
Le  aclamarán ,  con  su  divina  mano 
Allá  en  la  playa  astur  mostrando  alegres 
La  mansión  que  él  les  diera ,  altar  primero 
Que  alzó  á  Minerva  la  razón  hispana. 
En  medio  el  labrador,  no  como  un  día 
Angustiado,  infeliz ,  pobre  y  desnudo. 
Sino  contento  y  vigoroso,  alzando 
La  agradecida  voz ,  dirá  :  t  Fué  mió, 

Y  su  alabanza  es  mia ;  sf  de  flores 
Primero  se  adornó  su  mente  hermosa , 
Para  mí  maduró,  y  en  fhito  opimo 
Gocé  yo  al  fin  de  su  favor  los  dones. 

Si  de  su  voz  la  persuasión  salia 
Como  raudal  de  miel ,  ella  á  mis  llagas 
Dulce  bálsamo  fué.  ¿No  ahogó  su  mano 
Una  en  pos  de  otra  las  odiosas  sierpes 
Que  infestaban  mi  ser?  Ved  mi  abundancia. 
Ved  mi  contento,  el  delicioso  halago 
Con  que  de  hijuelos  el  enjambre  hermoso 
Me  alivia  y  me^ corona.  ¡  Ay !  hubo  un  tiemi>o 
Que  el  ser  padre  era  un  mal :  ¿quién  sin  zozobra 
A  la  indigencia ,  al  desaliento,  diera 
Nuevos  esclavos?  Pero  huyó ;  al  olvido 
Lanzó  Jovino  tan  amargos  dias  : 
Mi  esperanza ,  mi  paz ,  las  glorias  mias 
Obras  son  de  su  amor,  son  de  su  anhelo; 
Dadme  pues  solo  el  bendecir  su  nombre , 

Y  en  dulces  himnos  levanurle  al  cielo.» 
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Creced  y  floreced ,  plantas  hermosas, 
Creced  y  floreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas, 
Bafiad  en  dalce  lobreguez  el  suelo ; 
Que  yo,  angustiado,  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acogeré ,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  íín  donde  no  sienta 
El  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
Él ,  en  eterna  juventud  luciendo, 
Vuela ,  y  vuela  sin  fln :  ¿qué  son  los  años 
Qué  los  siglos  ante  él  ?  Ruedan  furiosos ; 

Y  á  contrastar  su  solio  se  amontonan , 

Y  en  su  feliz  carrera 

Nada  marchita  su  beldad  primera ; 
Todos  su  gloria  y  su  esplendor  coronan. 

¡  Oh  cuánta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mia! 
Sigue  un  dia  á  otro  dia , 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua ,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 
Vuelvo  la  vista,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  mi  edad  las  flores , 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 

De  espinas  solamente  y  de  dolores. 

Tened  i  ay !  compasión  de  mi  amargura ; 
Que  bien  me  la  debéis ,  árboles  bellos. 
Decid :  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  noviembre  se  desatan , 

Y  sacudiendo  frió , 

En  su  fUror  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío , 

Y  anunciándoos  vejez ,  de  angustia  os  llenan 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan , 

I  No  sentís  ?  no  lloráis?  Y  estremecidos, 
¿No  os  acordáis  de  abril ,  cuando  halagüeñas 
Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vuestras  frentes  risueñas , 
Cuando  el  auro  os  besaba  con  ternura , 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban , 
Cual  templos  de  frescura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban? 

Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 
Los  venturosos  días 
Se  pintan  tristemente  en  mi  memoria , 
Al  tiempo  que  volando 
Huyen  lejos  de  mi ,  sin  que  mis  ayes 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 
Adiós ,  divino  amor,  que  desplegando 
Las  bellas  alas  de  oro , 
He  llevabas  en  ellas 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabas 
Del  nécUr  celestial  de  tus  favores. 

Adiós :  la  cruda  mano 
Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo. 
Te  arrebata  consigo. 
Y I  oh  cuántos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también !  ¿  Con  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  mios , 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente? 

'  Mis  ojos,  I  ay !  de  lágrimas  vacíos , 
¿Será  que  nunca  á  desahogar  ya  torneo 
Mi  triste  corazón ,  y  que  se  vean 
De  él  por  siempre  alejadas 


Las  esperanzas  que  halagüeñas  ríen , 
Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean  ? 

Contigo,  ¡  oh  juventud !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien ,  contigo  espira , 

Y  tras  él  la  virtud  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira. 
¿Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamás  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  de  la  amistad ,  sientes  la  llama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita, 

O  bien  la  gloria  que  en  honor  te  inflama; 

Partes  entonces  desalada ,  y  corres 

Impávida  á  tu  fin :  como  en  la  selva 

El  volador  caballo, 

Cuando  en  dichosa  libertad  respira. 

Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera ; 

El  viento  no  le  alcanza,  y  vanamente 

A  intimidarsu  ardiente  lozanía 

Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan ; 

Las  ramblas  y  torrentes  acrecientan 

Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

Y  en  vez  de  tantos  dones 
Como  en  mi  tierno  corazón  moraban 

Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban , 
¿Qué  ofreces  á  mi  vida , 

Oscuro  porvenir?  El  triste  freno 

De  la  prudencia  y  su  compás  helado; 

Mientras  que ,  derramando  su  veneno 

La  vil  sospecha ,  asida 

Del  funesto  puñal  del  desengaño. 

En  cada  halago  temerá  un  peligro. 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño ; 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión ,  el  mundo. 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colores 
A  mi  ¡nocente  espíritu  reía. 

Será  de  hoy  mas  á  la  tristeza  mia 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  faera  mejor ;  mas  ¡  ay ,  que  abiertas 
Ya  á  devorarme  aspiran 
De  la  siguiente  edad  las  negras  puertas ! 
La  vista  estremecida 
Duda  y  se  vuelve  atrás :  deten  la  mano, 

Y  no  de  bronce  la  etemal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estación  florida, 
¡  Dura  necesidad !  ¡  Oye  mi  ruego !... 

Mas  n©  me  escucha ,  y  la  corrió ,  y  yo  ciego , 
Sin  poderme  valer,  desconsolado. 
Del  carro  del  destino  arrebatado, 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 

AL  SUEf90. 

Tú ,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría, 
¡  Oh  padre  del  sosiego, 
Sueño  consolador !  ¿  por  qué  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego? 
¿Por  qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 

Y  no  que  lento  y  vagaroso  bates 
Lejos  de  mí  tu  desmayado  vuelo, 

Y  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsámico  roció 
Con  que  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afen  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  \  ch  sueño!  al  contemplar  las  mías ; 
Suspende,  { ay  Dios !  suspende 
Por  un  momoito  el  velador  cuidado , 
T  en  él  ta  telo  vaporofo  liende. 
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¿No  bastan ,  di » para  penar  los  dias? 
Mi  espirita ,  rendido 
A  tanta  agitación ,  mi  triste  pecho, 
De  palpitar  cansado , 

Y  en  ansia  y  fuego  el  corazón  deshecho , 
Ta  celestial  venida 
Imploran  ¡  ay !  ¿  restaurar  mi  vida. 

Para  obligarte ,  en  vano 
Mezclarme  qnise  al  alborozo  insano 
Del  ruidoso  festín ,  y  la  ancha  copa 
Hencbi  tres  veces  de  espumoso  vino. 
Tres  veces  la  apuré ,  sediento  y  ciego ; 
Pero  en  mi  yerta  boca 
Se  heló  la  risa  y  se  tomó  en  gemido. 

Y  el  ardiente  licor  que  entró  en  mi  seno. 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  reposo, 
Raudal  fué  impetuoso 
De  hiél  ingrata  y  ponzofiosa  lleno. 

F&dl  un  tiempo  mi  clamor  olas , 

Y  blandamente  en  derredor  volabas , 

Y  halagüeño  doblabas 
La  gloria  de  mis  dias. 
Que  tú  en  la  noche  á  redoblar  venias. 
¡ Oh  ilusiones  de  bien!  ¿J>ónde  habéis  ido? 
¿Tal  vez  &  no  tomar?  Tal  vez  si  ahora 
¡  Oh  sueño !  has  de  venir ,  vendrá  contigo 
A  atormentarme  airada 
Del  bien  perdido  la  doliente  idea ; 
Mas  ven ,  sueño ,  &  mi  voz ,  aunque  asi  sea. 

Ven ;  que  ya  las  dos  osas 
Al  ocaso  avecinan 
Su  refulgente  carro ,  y  presurosas 
Las  centellantes  Plóyadas  se  inclinan. 
La  luna  fatigada 

Se  retira  bada  el  mar ,  y  ya  la  aurora 
Precipita  la  hora 
Qué  anuncia  en  el  oriente 
Su  trémulo  esplendor.  ¡  Ay  I  vendrá  el  dia , 
Vendrá ,  y  mis  ojos ,  de  velar  cansados , 
Sq  luz  no  sostendrán  ni  su  alegría, 
i  Róldete  á  compasión ,  sueño  precioso  I 
Ta  néctar  delicioso 
Mi  triste  frente  halague , 

Y  blando  y  dulce  y  regalado  vague... 
i  Me  eJMnchas  ?  ¡  Oh  favor  I  Ya  desmayados 
Mis  sentidos  fallecen. 
Mis  miembros  se  entorpecen, 
Mis  párpados  se  agravan , 
Las  penas  mismas  su  inclemencia  fiera 
Con  tu  presencia  acaban. 
¡Quién  de  ellas  libre  al  despertar  se  viera ! 

A  DON  RAMÓN  MORENO. 

Sobre  el  estadio  de  la  Poesía. 

¿Y  nos  dejas ,  infiel  ?  Y  asi  abandonas 
Tantas  horas  de  afán  ?  Y  asi  al  olvido 
La  flor  darás  de  tus  primeros  dias , 
Que  tantos  lauros  á  tu  sien  prometen? 
Nosotras  á  tu  oriente  presidimos. 
¿Quién  de  fuego  tu  pecho,  y  de  ternura 
Llenó  tu  corazón?  Quién  de  armenia 
Bañó  el  acento  de  tu  voz  suave , 
Cuando  Henares,  oyéndola,  sus  ondas 
Serena  ba  suspenso ,  y  de  tu  canto 
El  eco  por  sus  márgenes  sonaba?  » 

Asi  te  hablaban  las  amables  musas ; 

Y  tú ,  esquivando  la  apacible  halago, 
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Otra  gloria ,  otra  senda  prevenías 
A  tu  noble  ambición ;  ellas  la  vieron , 

Y  de  tu  ingrata  deserción  lloraron. 

¿  Fué  desprecio  tal  vez ?  ¿  Pudo  en  tu  mente 
Caber  también  la  vergonzosa  idea 
Con  que  orguUosa  la  ignorancia  humilla 
Este  celeste  don,  y  en  sus  furores 
Le  dice  vano  y  frivolo ,  y  riendo 
Marca  en  oprobio  el  nombre  de  poeta? 

Ella  sola,  entre  nieblas  asentada , 
Puede  desconocer  el  noble  origen 
Del  talento  que  insulta ,  y  ella  sola 
No  respetar  los  sacrosantos  nudos 
Que  con  natura  y  la  virtud  le  hermanan. 

Cuando  rompe  la  aurora  en  el  oriente, 

Y  el  rayo  anuncia  de  la  luz  febea, 
¿Quién  entonces  se  niega  á  la  alegría , 
Al  himno  universal  con  que  saluda 

La  tierra  al  nuevo  sol  ?  Quién ,  si  la  noche 
Tiende  su  manto  lóbrego ,  y  el  seno 
De  Olimpo  con  mil  lumbres  centellea , 
De  ui^orror  melancólico  y  sublime 
No  se  siente  ocupar  ?  ¿  Cuál  es  el  pecho 
Que  en  férvido  entusiasmo  no  se  agita 
Al  mirar  de  su  cárcel  desatarse 
Los  aquilones ,  que  azotando  el  polo , 
Que  agiAndo  la  mar ,  tremendos  braman , 

Y  estrago  y  noche  y  tempestad  lanzando. 
Estremecen  el  orbe  en  sus  furores? 

I  Oh  tú ,  infeliz,  que  en  tu  insensible  pecho 
Jamás  probaste  el  sentimiento  hermoso 
Que  estos  cuadros  magníficos  inspiran ! 
Tu  solo  puedes  despreciar  grosero 
Al  genio  que  los  pinta;  y  sila  suerte. 
Avara  de  tu  bien ,  negó  á  tus  qjos 
El  conocer  la  luz ,  y  á  tus  oídos 
El  sublime  pla^r  de  la  armonía , 
Calla ;  ¿  qué  harán  tus  importunos  gritos  ? 
Mostrar  patente  tu  ignorancia  oscura , 

Y  hacer  odiosa  tu  fatal  dureza. 

Entra,  amigo,  en  tí  mismo,  y  las  dos  fuentes 
En  ti  hallarás  del  arte  encantadora 
Que  debes  admirar :  fuentes  eternas 
De  do  su  gloria  y  su  poder  descienden. 
Mira  el  espejo  rutilante  y  puro 
De  tu  imaginación ,  que  en  su  grandeza 
El  mundo  todo,  el  universo  entero, 
Sin  contenerse  en  limites ,  abarca ; 
Contempla  luego  la  inexhausta  hoguera 
En  cuyo  fuego  las  pasiones  arden 

Y  el  sentimiento  sin  cesar  se  ceba ; 

Y  asi  como  en  su  curso  van  los  rios 
Deslizando  hacia  el  mar  sus  claras  ondas , 
Ondas  que  de  él  en  vagarosas  nubes 
Salieron  ya ;  verás  la  poesía 

Del  corazón  y  mente  descendiendo , 
Al  corazón  y  mente  arrebatarse. 
En  vano  intentas  resistir :  tu  oido 
Su  acento  ganará ,  tu  fantasía 
Poblarán  sus  imágenes  hermosas ; 

Y  al  volcan  de  su  fuego  y  su  vehemencia 
Tu  corazón  ardiendo,  vendrá  el  punto 
En  que,  vencido,  arrebatado,  sigas 

El  carro  triunfador  de  su  alta  gloria. 

Tal  será  su  poder,  tal  siempre  ha  sido. 
Si  lo  niegas ,  pregunta  al  universo ; 
Sus  fastos  lo  dirán :  fe  la  violencia 
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Con  que  el  torrente  de  los  siglos  corre , 
Anonadando  en  su  fugaz  camino 
Hombres ,  naciones ;  Tos  imperios  crecen , 

Y  otros  imperios  que  4  su  vez  se  elevan , 
Crecen ,  y  llegan ,  y  los  tragan ,  y  huyen , 
Como  impelidas  de  los  euros  frios 
Huyen  las  nieblas ,  sin  dejar  sus  alas 
Huellas  ningunas  por  el  aire  vago. 
Pues  el  genio  inmortal  de  la  armonia 
Venció  tanto  furor ;  la  faz  del  mundo 
Trastornada  se  ve ,  y  él  resonando 

En  medio  á  tanta  ruina ,  basta  la  esfera 
Los  ecos  lleva  de  su  noble  acento ; 

Y  el  hombre  absorto  de  placer  le  admira. 
¿Oyes  el  nombre  del  social  Orfeo 
Entre  aplausos  aun?  Oyes  cuál  suena 

La  trompa  heroica  del  cantor  de  Aquiles . 

Y  estrellarse  en  su  nombre  las  edades , 
Añadiendo  en  su  honor  nuevos  trofeos? 

]  Vivid ,  padres  del  canto !  i  Almas  sublimes, 
De  la  tierra  esplendor!  ¿No  sois  vosotros 
Los  que,  admirando  el  universo,  y  llenos 
De  inmenso  fuego  al  contemplar  las  leyei 
En  que  el  orden  se  asienta ,  arrebatados 
De  sagrado  furor  en  vuestra  lira. 
El  amor,  la  virtud ,  el  bien  cantabais , 

Y  de  los  hombres  la  rudez  pulisteis?  ^ 
Helos  cuál  tigres  respirando  ciegos 
Estrago  y  sangre ,  con  fatal  crueza 
Entre  si  devorándose ,  y  feroces , 
Solos ,  desnudos  habitar  las  cuevas 
Que  dio  natura  4  los  agrestes  brutos. 
¡Misera humanidad !  Padres  del  canto. 
Venid ;  4  vuestra  plácida  armonía 

El  honíbre  sorprendido  alza  la  frente, 

Y  ledo  mira  al  sol ;  ya  en  sus  entrañas 
Arde  el  amor ;  esposo,  padre ,  amigo , 
Hombre  es  ya,  en  fin ;  en  sociedad  se  anida, 

Y  el  cielo  alegre  á  su  ventura  rie. 
¡Vivid ,  padres  del  canto  I  Ñola  tierra 
Tan  ingrata  será,  que  al  hondo  olvido 
Dé  la  memoria  de  los  jbustos  días 
Que  nuestras  bellas  fábulas  recuerdan. 
No  la  dará :  Bi  vuestros  nombres  mueren , 
Será  allá  cuando  el  mundo  hecho  pedazos 
En  el  estrago  universal  esconda 

Los  nombres  que  sus  ámbitos  llenaron. 

Y  este  precioso  don ,  que  al  arte  un  día 
Debió  la  especie  entera ,  en  todos  tiempo 
Le  goza  el  hombre.  Dime  :  allá  en  tu  infancia, 
¿Quién  suavizaba  y  de  risueñas  flores 
De  la  instrucción  la  senda  te  cubría , 
Sino  su  halago  ?  Sus  grandiosos  himnos 
Te  elevan  al  Olimpo,  sus  canciones 
Te  inundan  de  placer  en  tus  festines ; 

Y  abate  luego ,  si  á  abatir  te  atreves , 
La  grandeza  del  genio  que  elevado 
En  generoso  vuelo  arde ,  y  te  lleva 

A  ansiar,  llorar,  á  suspirar  consigo, 
A  amar  y  aborrecer ;  que  yo  entre  tanto, 
Al  ver  los  mundos  que  á  su  arbitrio  crea 
Un  numen  bienhechor  en  él  bendigo, 

Y  hombre ,  de  un  hombre  en  el  grandor  me  elevo. 

¿Serán  tal  vez  sus  formas  agradables 

Y  la  eterna  beldad  de  que  se  ciñe 

Las  que  en  su  oprobio  á  declamar  te  incitan  ? 
¡  Hombre  feroz !  en  tu  fiítal  dureza 
Arranca  al  pradp  su  vistosa  alfombra , 
So  verdura  á  lot  árboles ,  y  nunca 


Las  auras  templen  el  fogoso  estío. 
¡  Ay !  harto  amargo  de  la  vida  el  cáliz 
Es  al  hombre  infeliz ,  para  que  esquivo 
También  le  niegues  el  escaso  néctar 
Que  á  veces  baña  de  placer  sus  horas. 

Y  no  siempre  su  honor  la  poesía 
Fundó  en  el  muelle  acento  y  blando  halago. 
En  los  objetos  frivolos  que  ahora 
Por  nuestra  mengua  sin  cesar  la  emplean. 
Si  es  que  los  oros  bélicos  te  agradan , 
Si  los  hórrído.«  cantos  de  Tirleo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mésenla ,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  Esparta  desmayados 
Volver  la  espalda  al  desigual  combate. 

Y  escucha  de  repente  cómo  truena 

El  canto  de  la  guerra ,  y  cuál  discurre 
De  fila  en  fila,  mortandad  nunciando , 

Y  ahuyentando  el  temor ;  mira  encenderse. 
Con  sus  versos  enérgicos  airada. 

La  indignación  violenta ,  y  de  la  patria 
El  amor  sacrosanto,  á  cuyo  nombre 
O  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 
«Pues  os  preciáis  de  descender  de  Alcídes , 
Amigos ,  alentad ;  ¿  qué  os  acobarda  ? 
Sabed  que  nunca  la  oprobiosa  fuga 
Escudo  fué  contra  el  rigor  del  hado; 
Con  hombres  como  vos  es  el  combate. 
¿De  qué  tembláis?  Marchad ;  hermosa  vida 
Os  dará  la  victoria ,  eterno  nombre 
Si  en  la  lid  perecéis  el  tiempo  os  guarda. » 

Y  al  belísono  acento  enfurecida. 

La  muchedumbre  intrépida  se  arroja : 
Salta ,  acomete ,  y  el  horror,  y  el  fuego , 

Y  la  muerte  espantosa ,  que  silvando, 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  vuela , 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha ,  porfía , 
A  sus  pies  los  soberbios  baluartes 
Húndense ,  y  el  laurel  de  la  victoria 
Ciñe  la  patria  á  su  robusta  ft'ente. 

¡  Ay !  los  sagrados  venerables  dias 
No  son  aun  en  que  se  tome  al  canto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  brillarán  :  yo,  caro  amigo, 
Ya  entonces  no  seré ;  nunca  mi  acento, 
Hirviendo  de  entusiasmo ,  en  grandes  him. 
Se  podrá  dilatar,  que  grata  escuche 
Mi  patria ,  y  que  en  la  pompa  de  sus  fiestas 
El  coro  de  los  jóvenes  los  cante , 
El  coro  de  las  vírgenes  responda , 

Y  el  eco  lleve  mi  dichoso  nombre , 

Y  todo  un  pueblo  con  furor  le  aplauda. 

¡  Oh  tú ,  cualquiera  que  en  mejores  dia^, 
Por  don  del  cielo,  de  mí  patria  seas 
El  solemne  cantor !  ¡  Tü,  á  quien  guardada 
Tan  alta  gloría  está !  Yo  te  saludo 
¡  Oh  afortunado  espíritu !  y  te  adoro ; 
Vuelve ,  te  ruego,  la  dichosa  vista 
Al  fango  vil  de  que  á  salir  en  vano 
Aspira  mi  ambición.  No,  sus  esfuerzos , 
Sus  débiles  esfuerzos  no  podrían 
Durar,  llegar  á  ti.  ¿Qué  serán  ellos 
Si  con  tu  excelsa  elevación  se  miden  ? 
Escucha,  empero,  los  aplausos  míos , 
Que  vuelan  á  mezclarse  á  la  alabanza 
Con  que  tu  siglo  ensalzará  tu  nombre ; 

Y  recibe  estas  lágrímas  ardientes 

De  despecho  y  de  envidia ,  que  mis  ojos 
Al  contemplar  en  ti  vierten  ahora. 
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En  tanto  pues  que  afortunado  llega 
Este  tiempo,  nosotros,  dulce  amigo, 
Demos  nuestro  desprecio  i  la  insolencia 
Del  poderoso,  que ,  en  su  pompa  hinchado, 
Vincula  en  ella  sus  virtudes  todas ; 
Démosle  al  vilque  ante  sus  pies  se  abate» 

Y  aquella  firente  que  le  dio  el  destino 
Para  mirar  al  sol  hunde  en  el  polvo ; 
Has  no  suframos  que  los  bellos  dones, 
Tesoros  del  espíritu ,  se  vean 
Escarnecidos  nunca.  Abandonemos 
Tan  delirante  empeño  á  la  ignorancia 

O  á  la  mediocridad ,  que  insulta  y  muerde 
El  bronce  de  la  llama ,  en  cuyos  ecos 
Jamás  el  mundo  escuchará  su  nombre. 

EN  LA  MUERTE  DE  UN  AMIGO. 

En  este  melancólico  retiro 
Do  la  indulgente  soledad  me  abriga , 

Y  con  su  sombra  amiga 

Templa  el  horror  en  que  infeliz  respiro, 

¿Qué  fcinebres  clamores 

En  confuso  tropel  hieren  el  viento  i 

Y  vienen  &  mezclarse  á  mis  dolores? 
Callad ,  nundos  de  muerte ;  ya  mi  pecho, 
De  palpitar  deshecho, 

No  es  bastante  al  raudal  de  la  amargura , 

Y  el  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces 
Mi  moribunda  juventud  apura. 

¡  Blisero!  ¡  Cuántas  veces 
Presente  4  algún  festin ,  cuando  rodaban 
Por  la  mesa  las  copas  de  Lieo , 

Y  en  risa  y  en  placer  nos  inundaban , 
Mi  espíritu  asaltado 

De  un  súbito  temor  se  estremecía , 
« ¡Si  alguno  de  nosotros  pereciera  !t 
En  mi  interior  decia , 

Y  ana  indiscreta  lágrima  corría 
Qoe  atajaba  el  deleite  en  su  carrera. 
¡Presagio  de  dolor,  ya  estás  cumplido! 
Todió  la  muerte  sus  horrendas  alas ; 
Como  buitre  voraz  cayó  en  mi  amigo , 

Y  en  él  sos  garras  con  furor  clavando , 
A  la  honda  huesa  le  arrastró  consigo. 

En  vano,  ¡  ay  Dios !  en  vano 
El  bello  sol ,  iluminando  el  dia , 
Derramará  en  el  mundo 
Su  benéica  lumbre  y  su  alegría ; 
De  su  seno  firugifero  y  fecundo 
En  vano  los  tesoros 
Ostentará  la  tierra : 

¿Qué  importa?  A  otros  darán  la  dulce  vida, 
No  al  ser  helado  que  la  Ihmba  encierra. 

¡  Con  que  será  ya  en  vano 
Clamar  yo  en  el  dolor :  c  Álzate ,  amigo; 
Vén  como  en  otro  tiempo  á  mi  venías , 
Cuando  las  ansias  mias 
Templar  lograban  su  amargor  contigo; 
Levántate  á  valerme» !  Que  insensible 
Me  negará  su  oido , 
Inmóvil  á  mi  voz  como  esas  rocas 
Que  rechazan  mi  lúgubre  gemido. 

Si ;  que  á  nadie  se  atiende  y  se  responde 
En  ese  seno  misterioso  donde 
Lejos  del  mundo  el  fnfeüce  vaga. 
Pero  el  mundo  me  oirá ,  y  enternecido 


Dará  que  satisfaga 

Mi  luto  y  mi  deber...  i  Oh  lira  rola! 

Vén  en  mi  afán  á  acompañarme,  y  demos 

A  mi  infeliz  amigo 

Fl  canto  de  alabanza ;  que  se  vea 

Su  alma  bella  en  mis  versos  retratada , 

Y  eterna  al  mundo  su  memoria  sea. 

¿Qué  sirve,  empero,  recordar  ahora 
De  su  hermosa  virtud  la  alta  esperanza? 
Cuando  el  viento  fatal  de  mediodía 
De  las  arenas  Ubicas  se  lanza , 

Y  el  seno  de  la  Bética  azotando 
Con  ala  abrasadora , 

La  floreciente  mies  tala  y  devora , 
¿Acaso  la  abundancia  que  esperaba 
Podrá  aliviar  al  labrador  que  llora? 
¡  Ah !  ¡  Son  tan  pocos  los  felices  pechos 
En  que  se  anida  la  virtud !  ¡  Tan  pocos 
Aquellos  en  que  enciende 
Entusiasmo  y  valor!...  ¡Un  dia ,  un  hora» 
l'n  momento  infeliz  hunde  en  el  polvo 
La  esperanza  y  delicias  de  los  buenos! 
;  Y  los  perversos  viven  y  se  rien , 
De  todo'tniedo  y  sobresalto  ajenos! 

Huye  pues ,  lira ,  de  mi  débil  mano , 
Yaque  aliviarme  eirmi  aflicción  no  alcanzas 
Dolor  manda  la  muerte ,  y  no  alabanzas , 
Dolor  y  luto  y  lágrimas.  ¡Oh  amigos! 
Venid ,  careadme ;  y  sosteniendo  todos 
Mi  vacilante  paso. 
Hasta  la  tumba  lúgubre  lleguemos. 
En  ella  plantaremos 
Un  fúnebre  ciprés ;  mi  amargo  lloro 
Le  regará ,  mi  diligente  mano 
Le  hará  crecer,  y  su  enlutada  sombra 
Cubrirá  la  inscripción ,  que  en  letras  de  oro 
Diga :  ff  Al  hombre  sensible,  al  fiel  amigo, 
Al  exaltado  patriota... »  Un  dia 
Vendrá  que  el  pasajero, 
Cuando  este  triste  monumento  mire , 
Sobre  él  contemple  á  la  virtud  llorando , 

Y  de  respeto  y  lástima  suspire. 

i  Ay !  ¿Qué  resta  á  mi  vida ,  amigos  míos, 
Sino  hiél  y  dolor?  Tal  vez  la  parca , 
Que  en  él  se  probó  á  herimos ,  inflexible 
Ya  la  segunda  victima  señala. 
¿Quién  de  nosotros?...  ¿Y  será  posible 
Que  destinado  á  contemplar  me  vea 
De  unos  y  otros  el  fin ,  llorar  á  todos , 

Y  verme  en  todos  acabar?  ¡  Oh  muerte! 
Ven  á  mi  de  una  vez :  tu  horrenda  saña 
Descargue  al  punto  la  fatal  guadaña , 

Y  no  me  guarde  á  tan  acerba  suerte. 

A  DON  MCASIO  CIENFUEGOS, 

convidándole  á  gozar  del  campo. 

Tú ,  á  quien  el  cielo  con  benignos  ojos 
Miró  desde  el  nacer ;  tú ,  en  cuyo  pecho 
Imprimió  la  virtud ,  y  en  larga  mano 
El  don  divino  de  pintarla  diera , 
Micasio  respetable ,  ¿por  qué  tardas, 

Y  á  la  amistad  que  ansiosa  te  desea 
No  te  abandonas?  De  enlazados  ramos 
Espacioso  dosel  ora  me  ampara 

Del  crudo  ardor  del  polvoroso  eslió, 

Y  los  inquietos  céfiros ,  vagando 

En  dulce  fresco,  en  movimiento  y  vida , 
Los  senos  bañan  del  jardín.  Mí  mente 
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Desalada  entre  tanto  hacia  ti  Tuela ; 
Vuela  hacia  ti ,  que  á  ta  pesar  sumido 
En  ese  abismo  pestilente  y  ciego, 
Los  campos  y  las  selvas  solitarias 
Buscas ,  y  aun  dudas ,  y  á  gozar  te  niegas 
Placer  tan  puro  y  celestial  conmigo. 

¡Oh !  No  tardes ,  no  tardes :  bien  tus  pasos 
Lleves  al  bosque  oculto,  bien  la  vista 
Tiendas  alegre  en  la  abundosa  vega, 
O  la  dulce  corriente  te  embelese 
Del  rio  encantador ;  todo  te  llama 
Con  delicioso  a£an ,  todo  convida 
Tu  enérgico  pincel.  No  aqui  ambiciosa 
Natura  ansiara  desplegar  su  inmenso 
Poder,  y  ornada  en  majestad  sublime , 
Nuestra  vista  asombrar :  guardó  el  espanto, 
Guardó  el  terrible  horror  allá  do  esconde 
Su  frente  el  Apenioo  entre  las  nubes. 
Cúbrenle  en  torno  las  eternas  nieves 
Que  en  vano  bate  el  sol :  si  el  viento  suena , 
Es  proceloso  el  austro,  en  cuyas  alas 
Retumba  el  trueno;  entonces  los  torrentes 
Bajan  furiosos  á  asolar  los  valles. 
¿Qué  es  alli  el  hombre?  Estremecido  y  solo 
Atónito  se  para ,  y  no  cabiendo 
Impresión  tan  soberbia  en  sus  sentidos , 
Al  mudo  pasmo  y  confusión  se  entrega. 

Graciosa ,  empero,  aqui ,  dulce ,  apacible , 
Sus  dones  todos  liberal  reparte 
Naturaleza ,  y  con  placer  se  ríe. 
Tal  la  beldad  en  su  primer  oriente, 
De  gracias  solo  y  suavidad  bañada , 
Suele  roas  tierna  embelesar  los  ojos , 

Y  el  corazón  herir.  Nicasio,  el  mió 

Mas  amó  siempre  que  admiró.  Do  quiera 
Ternura  aqui  y  amor.  { Oh  cuántas  veces , 
Cuántas,  mirando  las  sociales  vides 
Enlazarse  á  los  olmos ,  y  lozanas 
Entre  los  ramos  de  su  verde  apoyo 
Sus  hojas  ostentar  y  alegre  fruto. 
En  dulce  llanto  se  bañó  mi  pecho! 
¡  Cuántas  pavesas  del  incendio  antiguo 
Plácidas  se  avivaron !  Los  suspiros , 
Las  ansias  tiernas ,  la  inquietud  dichosa , 
Las  delicias  inmensas  que  algún  dia 
Me  inundaron ,  ¡  ay  Dios  I  y  acaso  huyeron 
Para  nunca  volver;  todas  volaron , 
Todas  á  un  tiempo  con  igual  ternura 
Me  asaltaron  alli :  si  desparece 

Y  huye  el  amor,  á  la  memoria  acuden 
Padre ,  hermanos  y  amigos ,  y  en  un  punto 
Afectos  mil  que  á  penetrar  mi  seno 
Aquel  boscige  solitario  inspira , 

Y  absorto  y  melancólico  me  llevan. 

Lejos  allá  su  placentero  ruido 
La  brillante  cascada  precipita 
Por  el  senoso  peñascal ,  adonde 
Su  curso  rompe  murmurando  el  rio. 
Corro  y  le  miro  ¡  oh  qué  placer!  furioso 
Del  dique  opuesto  á  su  violencia  en  vano 
Clamoroso  agitarse ,  alzar  la  espalda , 
Luchar,  vencer,  hervir,  y  en  alba  espuma 
Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al  llano. 
Vaga  la  vista  entre  los  dulces  juegos 
Que  mil  y  mil  con  variedad  graciosa 
Mágica  el  agua  á  su  mirar  presenta. 
Bañan  en  ella  sus  sedientas  alas 
Los  apacibles  céfiros  •  y  llenos 
De  su  grato  fSrescor,  en  vuelo  alegra 


Van  á  esparcirla  á  la  tendida  vega ; 
Mientras  en  dulce  gratitud  riendo, 
La  dócil  caña  el  intratable  espino 

Y  el  álamo  gentil  en  la  ribera 

Sus  ramos  tienden  á  besar  las  ondas : 

Ondas  preciosas  que  el  colono  activo 
Supo  en  raudales  dividir,  y  en  ellos 
Llevar  la  vida  y  la  abundancia  al  campo. 
Siquiera  el  cielo  en  su  rigor  se  obstine 
En  negar  el  vivífico  rocío , 
Don  de  las  nubes ,  los  endebles  diques 
Rompe  seguro  el  rustico,  y  al  puntx» 
Vieras  la  tierra  que  inundada  embebe 
El  cristalino  humor ;  y  fuerzas  nuevas 
Con  él  cobrando,  engalanar  su  frente 
Un  fruto  y  otro  fruto,  y  cien  tras  ellos. 

Asi  la  vista  por  do  quier  se  baña 
En  verdura  eteroal ;  asi  Pomona 
Tiende  su  manto,  y  pródiga  derrama 
Del  almo  cuerno  el  celestial  tesoro. 
¿Qué  mucho  si  su  templo  delicioso 
Le  plugo  aqui  sentar,  y  aqui  adorada 
Del  hombre  ser  ?  Todo  la  acata.  El  rio , 
En  dos  partido ,  con  ardor  la  ciñe , 

Y  ella  en  sus  brazos  y  en  su  amor  se  goza. 
Yo  alli ,  mientras  los  árboles  se  mecen 

Al  son  del  viento,  en  tanto  que  á  sus  hombros 
Sube  contento  las  opimas  cargas 
El  hortelano,  y  las  zagalas  rien 
En  trisca  alegre  y  bullicioso  juego , 
Llego  al  altar  de  la  deidad  que  en  medio 
Reina  ostentando  su  silvestre  pompa , 

Y  á  reverencia  y  religión  me  inclina. 
¡Arboles  prodigiosos !  ¿Cuál  la  mente 

Que  asi  os  quiso  agrupar?  Cuál  fué  la  mano 
Que  asi  os  plantó?  De  majestad  vestido 
El  añoso  nogal ,  su  cima  alzando , 
Hasta  la  cumbre  del  Olimpo  alcanza ; 
Sube,  y  en  su  ambición  tiende  los  brazos 
Lejos  de  si ,  cual  si  ocupar  con  ellos 
De  la  esfera  los  ámbitos  quisiera ; 

Y  eternos  á  par  de  él ,  y  á  par  sublimes , 
Seis  lúgubres  cipreses  los  lujosos 
Ramos  le  cercan ,  y  en  su  íaz  sombria 
La  luz  quebrantan  del  ardor  febeo. 

¡  Oh  delicias !  Oh  magia !  Oh  cómo  hundida 
Bajo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
La  mente  á  meditar !  ¡  Cuál  se  engrandecen 
Sus  pensamientos !  Y  á  la  par  mirados , 
\  Cuan  breve  el  hombre,  y  su  poder,  su  gloria, 
Toda  su  pompa !  ¡  Oh  qué  de  veces  vieron 
De  su  opulento  dueño  aquestos  troncos 
La  afanosa  inquietud !  Cuántas  en  vano 
Con  su  grato  silencio  le  brindaban 
Al  reposo,  á  la  paz ;  y  él  orgulloso 
En  pos  del  mando  y  la  ambición  corría ! 
¡  Qué  de  delitos  no  abortó  el  insano 
Para  saciar  su  ardor !  Bañóse  en  sangre , 
Domó  la  tierra ,  y  ¿qué  logró  ?  Estas  plañías 
Le  vieron  perecer,  y  ellas  quedaron : 
Quedaron  á  esparcir  sus  ramos  bellos 
Sobre  mi ,  que  inclinado  y  reverente 
Canto  su  gloria ;  y  vivirán :  testigos 
Serán  i  ay !  de  mi  fin  cuando  á  su  ocaso 
Llegue  el  aliento  de  mi  endeble  vida. 
Todo  al  tiempo  sucumbe :  ellas  un  dia , 
Ellas  también...  ¡  Ah  bárbaro!  repara 
La  inclemente  segur ;  muévante  al  menos 
Su  sacro  horror,  su  venerable  sombra , 
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Su  augnsU  todanklad.  Podo  basta  entODces 
RespeUrias  el  tiempo,  ¿  y  tú  atrevido 
Sabojosa  copa  abatirás?  Detente , 
Detente ,  y  no  en  un  ponto  asi  destruyas 
La  gloria  del  Terjel.  Nogal  frondoso , 
Altos  y  melancólicos  dpreses , 
Para  siempre  Tivid ,  y  que  el  ingrato 
Cuya  mano  sacrilega  se  atreva 
Tnestros  troncos  ¿  berir,  jamás  encuentre 
Sombra  refk'igerante  en  el  estio 
Caando  le  bostigue  el  sol ;  nunca  reposo , 
Nunca  baile  paz ,  y  de  su  iigusto  pecbo 
Huya  por  siempre  la  inocencia  amable 
Que  en  el  campo  y  los  árboles  se  abriga. 

Lejos ,  empero,  de  la  frente  mia 
Tan  lúgubre  pensar.  Adiós ,  cipreses , 
Pomona ,  adiós :  los  álamos  del  bosque 
Ya  con  so  dulce  amenidad  me  llaman. 
Salve ,  repoesto  valle ;  el  sol  ardiente 
Me  biríó  al  venir,  y  fatigado  el  pecho 
Late  anbelante ,  y  con  dolor  respira. 
Acógeme  en  to  seno ;  que  to  yerba 
Verde ,  abundosa ,  á  mis  cansados  miembros 
Sirra  de  alfombra ;  que  el  murmullo  blando 
Del  grato  arroyo  en  agradable  sueño 
Me  envuelva  y  me  regale ,  y  que  sacada 
Favonio  en  tanlo  el  delicioso  néctar 
De  su  firescura ,  y  mi  sudor  ei^ugue. 
i  Ab!  que  oi  aqui  del  velador  cuidado 
El  tósigo  alcanzó,  ni  las  espinas 
Dd  miedo  agitador  su  punta  emplean. 
Todo  es  sosiego :  al  despertar,  las  aves 
Con  su  armónico  acento  en  mis  oídos 
Los  ecos  llevan  del  placer ;  las  auras. 
Arboles ,  délo  y  arroyuelo  y  prado , 
Todo  me  balaga  y  á  mi  vista  ríe. 
Mientras  la  fuente  retirada  y  pura 
Me  ofirece  el  cáliz  de  sus  ondas  frías 
A  mitigar  mi  sed ;  y  yo ,  embebido 
Con  bimnos  mil ,  en  mi  delirio  ciego 
Asas  gradosas  náyades  imploro. 

¡Ob  Gesner!  ¿dónde  estás?  Tú,  á  quien  desnuda 

Y  llena  de  grada  y  de  inmortal  belleza 
Natura  se  mostró ;  tú ,  que  inspirado 
Fuiste  de  la  virtud ;  tú ,  que  en  las  selvas 
La  paz  y  la  inooenda  y  los  amores 

Tan  dulcemente  resonar  badas , 
¡Divino  Gesner !  ven ;  lleva  mis  pasos 

Y  enséñame  á  gozar.  Contempla  el  suelo 
Cuál  nuestra  planta  engaña ,  y  cuan  hermoso 
Se  hunde  aqui,  se  alza  allá ,  forma  ora  un  llano, 
Después  un  seno ;  á  la  alameda  vuelve 

La  vista  embelesada ,  y  mira  en  ella 
Las  gradas  revolar;  ve  la  ternura 
Con  que  al  abrigo  del  robusto  padre 
Del  recio  invierno  y  rigoroso  estio 
Los  pequeñuelos  árboles  se  amparan.        * 
Pregunta  al  blando  céfiro,  que  vuela 
En  sus  copas  dulcísimas  moviendo 
Los  sones  del  amor,  cuántas  zagalas 
Asaltó  aqui  festivo,  y  cuántas  veces , 
De  su  recato  virginal  burlando. 
Besó  su  frente  y  se  empapó  e¿'so  seno. 
Pídele  los  tiemisimos  suspiros 
Que ,  llevados  en  él ,  por  esta  selva 
Andan  vagando,  y  las  querellas  tristes 
Que  d  eco  sordamente  repetía. 

Dimelo,  ¡  ob  dulce  fuente!  Asi  tu  curso 
Siempre  abundante  y  puro,  coronado 


Eternamente  de  verdor  se  vea , 
Las  veces  di  que  el  amador  inquieto 
Sus  ansias  vino  á  consultar  contigo. 
Aqui,  en  tus  verdes  márgenes  sentado. 
Tal  vez  se  vio  de  la  beldad  que  ansiaba 
Gratamente  acogido,  y  tal  vez  ella , 
Tímida ,  tierna ,  de  rubor  teñida , 
Le  declaró  su  amor,  y  de  sus  ojos 
Se  escapó  alguna  lágrima  que  en  vano 
Luchó  por  contener ;  allá  mas  lejos , 
Dentro  de  aquella  gruta  solitaria 
Que  guarda  el  olmo  en  cavidad  sombría , 
i  Quién  sabe  si  el  placer!...  ¡Oh  ameno  valle! 
No  temas ,  no,  que  á  revelar  se  atreva 
Mi  lengua  tus  misteríos  silendosos ; 
Basta  la  envidia  en  que  encender  me  siento. 
Basta  el  encanto  en  que  tu  amor  me  inunda. 

¿Y  tú  tardas,  Nicasio?  ¿Y  con  tan  puros , 
Tan  mágicos  placeres  te  convida 
El  campo,  y  tú  le  esquivas?  Corre ,  vuela 
Antes  que  el  año  en  su  incansable  curso 
Lleve  al  verano  y  al  verdor  consigo. 
Cuidadoso  el  jardin  te  guarda  flores ; 
Ven  á  gozarlas :  si  se  agosta  alguna , 
Yo  con  ios  ojos  del  dolor  la  sigo , 

Y  pienso  en  tí ,  que  so  esperanza  engañas. 
Huye  con  pié  veloz  esos  lugares , 

Digna  morada  de  los  tigres  fieros 

Que  los  habitan ,  do  respiran  solo 

El  negro  horror  que  en  sus  entrañas  ceban : 

De  donde  huyó  el  sosiego,  huyó  por  siempre 

La  dulce  confianza;  el  pensamiento. 

De  la  opresión  sacrílega  amagado , 

No  se  atreve  á  romper  el  claustro  oscuro 

En  que  le  hundió  d  temor ;  y  las  palabras , 

Guando  son  de  virtud ,  sordas ,  temblando. 

Do  quier  hallar  con  la  maldad  recelan. 

¡  Ob  pechos  sin  virtud !  Jamás  predaron 
Los  campos  y  las  selvas  que  enmudecen 
Cuando  sus  plantas  con  desden  las  budlan. 
Sí ,  que  el  sublime  y  celestial  lengui^ 
De  natura  entender  solo  fué  dado 
A  la  inocente  sencillez ,  y  en  ellos 
Los  vicios  viles  y  execrables  moran 
De  esclavos  ó  tiranos.  Dulce  amigo , 
Huyelos ,  y  rendido  á  mis  plegarías 
Ven  á  acogerte  á  mi  apacible  asilo : 
Los  árboles  no  venden ,  los  arroyos 
No  aprenden  á  mentir;  sereno  el  aire , 
Sereno  el  cielo,  á  respirar  te  brindan 
En  grata  liberud  :  aqui  segura 
Podrá  tu  mente  en  sus  grandiosas  alas 
El  vuelo  descoger;  ora  en  los  valles 
Perderáste  embebido ,  ora  sonando 
Tu  lira  de  oro ,  invocarás  las  musas , 

Y  las  musas  vendrán ;  ellas  amigas  - 
Del  campo  siempre  y  soledad  han  sido. 

Y  en  tanto  que  suspensa ,  embelesada. 
La  esfera  atienda  á  tu  sublime  canto, 
Yo,  templando  la  cítara  á  tu  ejemplo , 
Mi  humilde  acento  ensayaré  contigo. 

(1T97.) 

PARA  UN  CONVITE  DE  AMIGOS. 

CORO. 

i  Compañeros,  silendo !  El  aura  Inquieti 
Agita  ya  las  cuerdas  de  la  lira 
Que  anhela  por  sonar :  cante  el  poeta , 

Y  que  obedezca  al  numen  que  le  inspira. 
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Cantar,  yo  cantaré  ;  mas  ¿por  ventura 
Queréis  también  que  á  interrumpir  me  atreva 
Su  curso  hermoso  á  tan  sereno  día? 
I  Queréis  que  la  voz  mia 
En  sus  robustos  tonos , 
Como  ya  lo  acostumbra ,  airada  y  fiera. 
Rayos  despida  á  los  soberbios  tronos? 
¡Vano  tesón !  Los  hombres  olvidados, 
Como  se  llevan  á  la  mar  los  rios , 
A  la  vil  servidumbre  así  se  llevan , 
Y  con  sus  hombros  la  injusticia  elevan. 
Allá  se  avengan ;  á  los  pies  se  humillea 
De  la  siempre  insolente  tiranía , 
En  tanto  que  nosotros  consagramos 
Las  horas  al  placer  y  á  la  alegría. 
Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento, 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino. 
Salga  mas  grande  ¿  penetrar  el  viento , 
Suba  mas  dulce  á  celebrar  el  vino. 

CORO. 

Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento, 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino , 
Salga  mas  grande  á  penetrar  el  viento. 
Suba  mas  dulce  á  celebmr  el  vino. 


Cuando  inspirado  el  lirico  latino, 
Glorias  de  Baco  en  su  laúd  cantaba » 
El  oriente  á  su  carro  encadenaba , 
Que  de  tigres  fierisimos  uncia. 
¿Quién  al  dios  de  la  risa  y  la  alegría 
En  tan  terrible  pompa  conociera  ? 
Quién  sin  dolor  contemplara  á  Lieo , 
Ya  llenando  de  horror  los  horizontes 
Cuando  apedaza  bárbaro  á  Penteo , 
Ya  hinchendo  en  frenesí  madres  y  esposas , 

Y  al  grito  de  las  Ménades  furiosas 

Las  cavernas  bramar,  y  arder  los  montes  ? 
¡Triste  alabanza  ^  ¡  Cántico  inhumano  1 
Odiar,  matar,  despedazar  furioso 
5k>n  dones  propios  de  cualquier  tirano. 
Mas  le  quiero  yo  ver  la  sien  ceñida 
De  pámpanos  pacíficos,  riendo , 
En  brazos  de  su  Ariadna  reclinado , 
Besando  ¿  veces  su  turgente  seno , 

Y  á  su  presencia  amiga 
Desterrando  el  mortífero  veneno 
Del  esquivo  cuidado  y  la  &tiga. 

¿Quién  basta  ¡  oh  Baco !  á  celebrar  tus  dones? 

Tú ,  cuando  braman  las  pasiones  ciegas 

A  modo  de  huracán  dentro  del  pecho, 

Eres  iris  dé  paz  que  las  sosiegas. 

Tu  aliento  al  afligido 

Las  dolorosas  lágrimas  ei^uga , 

Y  á  la  desconfianza  sospechosa 
La  encapotada  frente  desarruga. 
¿  Qué  mas?  Hasta  el  esclavo 
Vilmente  atado  á  la  servil  cadena, 
Cuando  el  ardor  de  tu  licor  le  llena , 
Sacudiendo  su  pena,  alegre  canta , 

Y  á  su  señor  insulta , 

Y  al  Olimpo  la  frente  audaz  levanta. 

¡  Prodigio  sin  igual  I  ¡  Digna  victoria 
Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino ! 
Bebamos  en  su  honor,  suya  es  la  gloria. 
— ¡  Gloria  sin  fin  al  inventor  del  vino ! 

CORO. 

¡Prodigio  sin  igual!  ¡  Digna  victoria 


Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino ! 
Bebamos  en  su  honor,  suya  es  la  gloria. 
—¡Gloria  sin  fin  al  inventor  del  vino! 

POETA. 

Mas  ya  no  basta  á  contener  mí  acento 
Este  breve  horizonte,  ya  ambicioso 
Otros  mas  anchos  ámbitos  desea. 
¡  Oh,  si  el  eco  de  paz  yo  dar  al  viento 
Pudiese,  y  que  á  mi  voz  quedase  ocioso 
El  hierro  que  aterrando  centellea ! 
Dame  tu  aliento,  ¡  oh  Baco !  dame  el  vuelo 
De  los  bóreas  alígeros,  y  al  punto 
Arrebátame  allá  donde  irritado. 
Con  sangre  hinchado  y  la  corriente  aun  roja , 
Al  mar  helado  el  Vístula  se  arroja. 
Tres  déspotas  allí  mandan  la  muerte : 
i  Sacrilegos !  Al  tiempo 
Que  hace  el  genio  del  mal  paz  con  el  mundo , 
Que  todo  vive  y  por  vivir  anhela , 
Ellos  matan:  ¡qué  horror!  —Ved  al  oriente 
La  primavera  hermosa 
Mostrar  festiva  su  purpúrea  frente. 
La  copa  de  los  árboles  pomposa 
Grata  sombra  nos  da,  nido  á  las  aves , 

Y  dulce  juego  al  céfiro  lascivo. 
Brillante  el  sol,  desde  su  excelsa  cumbre 
Inunda  al  universo 

En  torrentes  de  lumbre ; 

Mientras  la  flor  brotando  el  prado  esmalta , 

Y  en  lá  torcida  madre  que  le  encierra 
Por  guijas  de  oro  el  arroyuelo  salta. 
¿Dónde  el  Vístula  fué ?  Dónde  la  guerra? 
Cual  cometa  á  mi  vista  aparecieron , 
Como  prestos  relámpagos  huyeron. 

¡  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdí  el  camino ; 
Le  cobraré  bebiendo ;  y  que  mi  canto , 
En  vez  de  daros  belicoso  espanto , 
Os  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

CORO. 

¡  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdió  el  camino 
Que  le  cobre  bebiendo;  y  que  su  canto. 
En  vez  de  damos  belicoso  espanto , 
Nos  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 


Brindemos;  ¿y  por  quién? Por  lahermosur 
¿  No  veis  al  rebullir  del  fresco  viento 
Y  á  la  vivaz  fragancia  de  las  flores 
Despertar  en  enjambres  los  amores? 
Que  cada  cual  al  punto  por  su  amiga 
Beba,  que  cada  cual  la  encuentre  siempre 
Mas  fresca  y  mas  hermosa 
Que  por  abril  la  rosa ; 
Siempre  brillante  y  pura 
Como  es  brillante  el  sol,  puros  los  cielos. 
Nunca  sospecha  ó  ponzoñosos  celos 
Osa)  romper  tan  amorosos  lazos ; 
Que  á  sus  abrazos  cedan  los  abrazos 
Del  álamo  y  la  vid,  y  que  á  sus  besos 
Cedan  también  en  fuego  y  en  dulzura 
Las  deliciosas  chispas  centellantes 
Que  ora  en  este  licor  mi  labio  apura. 
Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Dijo  riendo  Venus  á  Lieo  : 
ff  Tu  ardor  va  á  par  con  la  belleza  mia ; 
Tú  igualas  el  poder  con  el  deseo. » 


Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Diio  riendo  Venus  á  Lieo : 


PARTE  PRIMERA.*-  LITERATURA. 

cío  ardor  va  6  par  con  la  belleza  mía ; 
Tú  igualas  el  poider  con  el  deseo. » 


'33 


POETA. 

Mas  dejemos  á  amor :  amor  se  agrada 
Eo  el  silencio^  y  delicado  y  niño, 
Bista  el  aire  le  ofende,  y  goza  solo. 
U  amistad  es  social :  próvido  el  cielo , 
Dio  i  la  dulce  amistad  ser  el  consuelo , 
Ser  el  encanto  de  la  humana  vida... 
i Ay !  ¿por  qué,  amigos  mios , 
Por  qué  esta  amarga  lágrima  vertida 
Mi  inflamada  mejilla  baña  ahora? 
¿En  dónde  están  ios  pérfidos  que  un  dia 
Goo  horrenda  traición  mi  amor  pagaron , 
y  i  modo  de  asesinos  ?...  { Ah  infelices ! 
Jamás  so  alma  alevosa 
Tendrá  ya  este  placer,  esta  alegría 
Que  ora  tan  pura  en  mi  interior  rebosa. 
Volvedme  el  vaso  á  henchir,  brindad  conmigo 
Totra  vei  le  apurad.  Por  este  cielo , 
Por  este  sol  que  nos  alumbra  y  mira , 
Por  este  poro  céfiro  que  espira 

Y  en  mi  frente  el  sudor  volando  orea» 
Por  el  vivo  placer  que  nos  recrea , 
Tocad  las  copas,  y  juremos  todos 
Qne  tan  dulce  amistad  eterna  sea. 

Üo  importa  al  juramento  estar  beodos ; 
Ko  importa,  no ;  jurad,  bebed  sin  tino ; 
?oelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino, 

Y  a  vocéateme  á  retumbar  la  selva. 

coao. 

Vuelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Bierfa  en  los  vasos  rebosando  el  vino , 
T  k  voces  tome  á  retumbar  la  selva. 

(Abril  de  1807.) 

A  LA  DiVENCION  DE  LA  IMHIENTA. 

iSerá  qoe  siempre  la  ambición  sangrienta 
O  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Coaado  la  trompa  de  la  fama  alienta 
Vuestro  divino  labio,  b^os  de  Apolo? 
¿No  os  da  rubor  ?  El  don  de  la  alabanza , 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria, 
¿Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daría 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia? 
¡Oh !  despertad :  el  humillado  acento 
CoQ  nu^estad  no  usada 
Soba  á  las  nubes  penetrando  el  viento ; 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
I%ios  del  lauro  en  que  ceñis  la  frente , 
Qae  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
IHgQo  también  del  universo  sea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
Vilmente  degradados 
Asi  en  la  antigüedad ;  siempre  las  aras 
^  It  invención  sublime , 
^1  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Kace  Saturno,  y  de  la  madre  tierra 
£l  seno  abriendo  con  el  fuerte  arado , 
Ü  precioso  tesoro 

IH:Tirií¡ca  mies  descubre  al  suelo , 
\  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo , 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 
¿Dios  no  fuiste  también  tú,  qne  allá  un  dia 
Caerpo  á  la  voz  y  al  pensamiento  diste , 

Y  trazándola  en  letras,  detuviste 
La  palabra  veloz  qne  antes  huia? 


Sin  ti  se  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos,  y  á  la  tumba 
De  unllvido  etemal  yertos  bajaban. 
Tú  fuiste :  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia. 
Tendió  las  alas ,  y  arribó  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera , 
Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  Altura. 
¡  Oh  gloriosa  ventura ! 
Goza,  genio  Inmortal,  goza  tú  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores 
Que  á  tu  invención  magnifica  se  deben : 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

• 

Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  prueba 
La  plugo  hacer  de  si,  y  el  Rin  helado 
Nacer  vio  á  Guttemberg.  c¿Gon  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida. 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento , 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano , 
Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano : 
I  Qué  les  íálta  ?  ¿Volar  ?  Pues  si  á  natura 
Un  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invención  la  siga : 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse.» 

Dijo,  y  la  imprenta  fué ;  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europa  atónita,  agitada 
Con  el  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Soplando  el  fuego  aselador  que  encierra 
En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
La  estúpida  ignorancia  y  tiranía ! 
El  volcan  reventó,  y  á  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron. 
¿  Qué  es  del  monstruo,  decid,  inmundo  y  feo 
Que  abortó  el  dios  del  mal,  y  que  insolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunemente 
Osó  fundar  su  abominable  solio? 

Dura,  si ;  mas  su  inmenso  poderlo 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 
Asi  torre  fortisima  domina 
La  altiva  cima  de  fragosa  sierra ; 
Su  albergue  en  ella  y  su  defensa  hicieron 
Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  en  ella  su  pujanza  arrebatada 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silencio  y  soleilad  sitiada , 
Conserva,  aunque  ruinosa,  todavía 
La  aterradora  faz  que  antes  tenia. 

Mas  llega  el  tiempo,  y  la  estremece,  y  rae ; 

Cae,  los  catnpos  gimen 

Con  los  rotos  escombros,  y  entre  lauto 

Es  escarnio  y  balden  de  la  comarca 

La  que  antes  fué  su  escándalo  y  espanto. 

Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
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Ornó  de  la  razón,  mientras  ostda , 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia , 
Abarca  el  universo  en  su  gran  vuelo. 
Levántase  Gopémico  basta  el  cielo. 
Que  un  velo  impenetrable  antes  cubria» 

Y  alii  contempla  el  etemal  reposo 
Del  astro  luminoso 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia. 
Siente  bsgo  su  planta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar,  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  caIal)ozo  implo, 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenso  del  vado. 

Y  navegan  con  él  impetuoso , 

A  modo  de  relámpagos  huyendo, 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos , 
Los  sigue,  loik  alcanza , 

Y  á  regular  se  atreve 

El  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 

t  ¡  Ah !  ¿qué  te  sirve  conquistar  los  cielos, 
Hallar  la  ley  en  que  sin  fln  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  los  rayos 
De  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tiem 
Cavar  y  hundirte,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal  ?  Siente  ambiciosa , 
Vuélvete  al  hombre.»  Ella  volvió,  y  furiosa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores. 
« ¡  Con  que  el  mundo  moral  todo  es  horrores  t 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  forjó  en  su  furor  la  tiranía , 
De  polo  á  polo  inexorable  suena , 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonía ! 

]  Oh !  no  sea  tal.»  Los  déspotas  lo  oyeron , 

Y  el  cuchillo  y  el  fuego  á  la  defensa 
En  su  diestra  neíaria  apercibieron. 

¡Oh  insensatos !  ¿qué  hacéis?  Esas  hogueras, 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfian , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve,  mis  pies  la  siguen. 

No :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

¿Soy  dueño  por  ventura 

De  volver  el  pié  atrás  ?  Nunca  las  ondas 

Toman  del  Tajo  á  su  primera  fuente 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron : 

Las  sierras,  los  peñascos  su  camino 

Se  cruzan  a  atajar ;  pero  es  en  vano ; 

Que  el  vencedor  destino 

Las  impele  bramando  al  Océano. 

Llegó  pues  el  gran  dia 
En  que  un  mortal  divino,  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente , 
Con  voz  omnipotente 
Dijo  á  la  faz  del  mundo :  «El  hombre  es  libre.» 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo. 
No  en  los  estrechos  límites  hundida 
Se  vio  de  una  región ;  el  eco  grande 

Que  inventó  Guttemberg  la  alza  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  mohiento 

Salvar  los  montes,  recorrer  los  mares , 
Ocupar  la  extensión  del  vago  viento ; 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  furor  la  asombre , 


Por  todas  partes  el  valiente  grito 

Sonar  de  la  razón :  c  Libre  es  el  hombre.  • 

Libre,  sí,  libre :  ¡  oh  dulce  voz !  Bii  pecho 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  numen  que  me  agita , 

De  tu  sagrada  inspiración  henchido, 
A  la  región  olímpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva. 
¿  Dónde  quedáis,  mortales 

Que  mi  canto  escucháis  ?  Desde  esta  cima 

Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 

De  su  alcázar  abrir,  el  denso  velo 

De  los  siglos  romperse,  y  descubrirse 

Cuanto  será.  ¡  Oh  placer!  No  es  ya  la  tiem 

Ese  planeta  mísero  en  que  ardieron 

La  implacable  ambición,  la  horrible  guerra. 

Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron , 
Como  la  peste  y  las  borrascas  huyen 
De  la  afligida  zona,  que  destruyen , 
Si  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hombres  todos  su  igualdad  sintieron , 

Y  á  recobraría  las  valientes  manos 
Al  fín  con  fuerza  indómita  movieron. 

No  hay  ya  \  qué  gloria !  esclavos  ni  tiranos ; 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  detíendo 

En  raudales  benéficos  envía. 

¿No  la  veis  ?  No  la  veis  ?  ¿La  gran  colomns 
El  magnifico  y  bello  monumento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea? 
No  son,  no,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  granjea. 
Ante  él  por  siempre  humea 
El  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tributa : 
Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso. 
¡Gloria  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
Gloria  al  que ,  en  triunfo  la  verdad  llevando. 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo : 
¡  Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo ! 
(Jalio  do  1S0O.] 

ALA  DUQUESA  DE  ALBA. 

Prcsentindole  ona  obra  de  escoltan  consagrada  á  so  ben 

Fiel  la  amistad ,  á  tu  presencia  ofrece 
Este  precioso  monumento,  en  donde 
La  reverente  gratitud  te  adora; 
Él  tu  dulce  atención  humilde  implora , 

Y  una  mirada  de  favor  merece , 
Pues  llega  á  ti  como  al  Olimpo  sube. 
Por  manos  inocentes  enviada. 

De  grato  incienso  vagarosa  nube. 

Pudo  el  cincel  representar  la  gloría 
De  tu  belleza ,  el  poderoso  halago 
De  tus  ojos  por  siempre  abrasadores, 

Y  tu  triunfo  ostentar  y  tus  victorias 
De  las  gracias  en  medio  y  los  amores; 
Mas  era  la  amistad  quien  le  guiaba : 
Ella  dJijo  al  artista :  <  De  tu  mano 


PARTS  PRIMERA.-- LrTERATURA. 

QBiDOiiiUDeiito singular  espero. 
Donde  el  genio  del  bieo  solo  respire ; 
Que  de  Alba  la  deidad  en  él  se  mire, 
T  que  por  él  eternizada  sea 
La  bondad  celestial ,  inagotable , 
Que  sn  apacible  corazón  aecrea. 


Y  agradóse  el  cincel  en  su  tarea ; 
Ose  al  fin  en  ella  ii  consagrar  no  aspira 
Aquellos  bijos  del  poder  que  triste 

La  tierra  siempre  y  con  terror  admira. 
Dios  del  arte  ¿  profanar  se  atreven 
El  genio  creador  cuando  en  su  gloria 
Mandan  tallar  los  mármoles  y  bronces 
Para  eterno  blasón  de  su  memoria. 
Ojdo  el  arte  esclavizado»  y  gime , 
T obedece.  ¿Qué  importa?  El  bumo  negro 
Que  sus  atroces  crímenes  exbalan , 
Am  fétido  vaga ;  allí  se  escocban 
los  ayes  tristes  que  lanzar  hicieron 
Ai(ael  boDor  que  sin  pudor  violaron , 
Aqaella  fe  que  sin  cesar  mintieron ; 
La  maldición  del  mundo » que  oprimía 
Sa  insolente  ambición...  ¡  Ab!  vanamente 
Los  esconde  la  tumba :  ellos  quisieron 
Su  foma  elonizar ;  su  £ima  vive. 
Mas  es  de  eterna  execración  cargada ; 
T  si  !a  tierra  ú  su  pesar  los  nombra , 
O  liien  de  oprobio  y  de  baldón  los  cubre , 
O  bien  gimiendo  y  con  dolor  se  asombra. 

lOh ,  cuan  diversa  suerte ,  amable  amiga , 
Q  cielo  á  ti  te  preparó !  Tu  cuna 
La  humanidad  y  la  amistad  mecieron, 
y  en  tí  encontraron  sempiterno  abrigo. 
Creciste :  tn  poder  y  alta  fortuna. 
Goal  raudales  de  bien,  siempre  se  vieron 
Llevar  el  gozo  y  la  piedad  consigo. 
¿Cómo  ó  de  dónde  tan  sublimes  dones 
be  tu  nombre  ¿  la  pompa  se  hermanaron  ? 
la  pompa,  siempre  de  soberbia  henchida , 
Soto  á  temor  y  humillación  convida; 
T^  i  agradecer  y  4  amar.  Digalo  el  eco 
Deaisiedad  y  dolor  con  que  tu  nombre 
De  labio  en  laluo  sin  cesar  volaba 
Ea  estos  tristes  dolorosos  días 
Qie  la  dolencia  por  tu  ser  vagaba , 
Gsaado,  como  serpiente  ponzoQosa 
ht  tus  entrañas  débiles  corriendo , 
D  mal  las  devoraba ,  y  ló  geroias. 
Las  noches  sucedían  á  los  dias , 
Loi  dias  á  las  noches ;  y  el  esquivo 
Dolor  trinnlaba  de  tu  endeble  vida , 
Es  su  violencia  atroz  siempre  mas  vivo. 
Unye  ¡oh  muerte  cruel !  De  aqni  destierra 
Tb  tu  odiosa  y  tu  ioclemente  saHa ; 
Iliera  al  perverso  tn  fatal  guadaña , 
Vengando  de  él  á  la  ultfíO^  tierra , 

Y  perdona  á  su  encanto...  Oyólo  el  cielo, 

Y  el  arte,  que  solicito  empleaba 
Apar  de  ti  sn  inratigable  anhelo. 
Calmar  pudo  al  dolor;  la  parca  airada, 
Qae  feroz  amagándote  ya  estuvo, 

Cedió,  y  la  mano  en  tu  exterminio  alzada 
A  ui  voz  imperiosa  se  detuvo. 

Vives  qi  fin ,  y  oonsenada  fuiste 
Al  amoroso  llanto  y  los  suspiros 
be  la  amistad ,  á  los  fervientes  votos 
Ud  agradecimiento.  ¡  Ah !  si  A  la  suerte 
Hago  en  tal  riesgo  separar  la  hora 
Ove  i  tu  bemoso  vivir  última  sea , 


Arrójela  bien  lejos ;  y  que  entonces , 

Sereno,  sin  dolor,  sin  agonía , 

Se  parezca  el  momento  de  tu  sueRo 

Al  dulce  oscurecer  de  un  bello  dia. 

Morir  es  ley  universal ;  no  hay  nadie 

Que  su  sentencia  redimir  consiga ; 

Pero  ¿  morimos ,  adorable  amiga  Y 

No ;  nuestro  cuerpo,  que  la  tierra  esconde» 

Vive  y  da  vida ;  nuestra  mente  vive , 

La  del  sabio  en  sus  libros,  la  del  bueno 

De  sus  acciones  en  el  grande  ejemplo ; 

La  virtud  recordándolas  se  eleva ; 

Gloria  es  su  nombre ,  su  memoria  un  templo. 

Asi  vivirás  tú ;  coando  trocada 
La  suerte  de  los  pueblos,  que  ahora  deben 
A  tu  amoroso  esmero  su  ventura , 
Sientan  soberbia  á  la  opresión  su  azote 
Sobre  ellos  extender ,  ¡oh  cuántas  veces 
De  ti  se  acordarán !  ¡  Cuántas ,  postrados 
Ante  este  grupo ,  adorarán  tu  imagen, 

Y  dirán :  c ¿Dónde  estás?  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que  de  tu  ampnro  nos  privó?»  Y  gimiendo, 

Y  en  llanto  triste  el  pedestal  regando, 
Exclamarán  :  c  ¡  Oh  Dios  1  si  ella  viviera , 
Cesara  nuestra  misera  amargura ; 
Lloráramos  tal  vez ,  y  el  llamo  fuera 

De  dulce  gratitud  y  de  ternura.» 

EL  PANTEÓN  DEL  ESCORLa. 

En  los  amargos  dias 
Que  serán  luto  eterno  en  la  memoria , 

Y  á  los  siglos  remotos  indignada 
Con  hiél  y  llanto  pintará  la  historia; 
Cuando  después  de  reluchar  en  vano 
Con  la  dura  opresión  en  que  gemia 
La  tierra ,  sin  aliento  al  yugo  indigno 
El  cuello  pusilánime  tendía ; 

Al  tiempo  que  el  destino. 
Las  espantosas  puertas  desquiciando 
Del  imperio  del  mal ,  sus  plagas  todas 
Sobre  España  lanzaba , 

Y  ella  miseramente  agonizaba : 
Yo  entonces  afligido, 

«  Pide ,  d^e  á  mi  espíritu ,  sus  alas 
A  la  paloma  tímida ,  inocente ; 
Tómalas ,  vuela ,  y  huye  á  los  desiertos » 

Y  vive  allí  de  la  ii^ustida  ausente. » 

Al  punto  presurosas 
Mis  plantas  se  alejaron 
A  las  sierras  nevadas  y  flragosas , 
Lindes  eternos  de  las  dos  Castillas. 
Ya  sus  cimas  hermosas 
Mi  pensamiento  alzaban 
Del  fango  en  que  tú  ¡oh  corte!  nos  hiunillas, 
Cuando  mis  ojos  la  mansión  descubren 
Que  en  destinos  contrarios 
Es  palacio  magnifico  á  los  reyes 

Y  albergue  penilenle  á  solitarios. 
En  vano  el  genio  imitador  su  gloria 
Quiso  allí  desplegar ,  negamlo  el  pecho 
A  la  orgullosa  admiración  que  inspira; 
c¡  Arles  brillantes ,  exclamé  con  ira , 
Será  que  siempre  esclavas 

Os  vendáis  al  poder  y  á  la  mentira ! 

¿Qué  vale  ¡oh  Escorial!  que  al  mundo afomlirrs 

(^n  la  pompa  y  beldad  que  en  tí  se  encierra. 

Si  al  íin  eres  padrón  sobre  la  tierra 

De  la  infamia  del  arte  y  de  los  hoaibres? 


36 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


I  Mas  no  es  tumba  también  !...•  Yenestaidea 
Embebecido  cl  pensamiento  mió , 
Quise  a)  recinto  penetrar,  en  donde 
fiajo  eterno  silencio  y  mármol  frío 
La  muerte  ¿  nuestros  principes  esconde. 
¡Salud ,  célebres  urnas !  En  el  oro, 
En  las  pomposas  letras  que  os  coronan, 
Depidme»  ¿qué  anunciáis  ?  ¿  Tal  Tez  memorias , 
Memorias ,  i  ay  I  en  que  la  mente  opresa 
Con  el  dolor  presente 
Pueda  aliviarse  al  contemplar  las  glorias 
Que  un  tiempo  ornaban  la  española  gente? 
¡Sepulcros,  responded !...  Y  de  repente 
Vuélvense  de  la  bóveda  las  puertas 
Sobre  el  sonante  quicio  estremecido; 
La  antorcha  muere  que  mis  plantas  guia, 

Y  embargado  el  sentido , 

Mil  terribles  imágenes  se  ofrecen  • 
A  mi  atemorizada  fiaintasia. 

Tú  que  cíñendo  de  laurel  la  frente» 
Con  austero  semblante 

Y  en  perdurable  Terso 
Presentas  la  verdad  al  universo. 
Sin  que  el  halago  pérfido  te  vicie 

Ni  el  ceño  de  los  déspotas  te  espante : 
¡  Oh  Musa  del  saber !  mi  voz  te  implora ; 
Vén ,  desata  mi  labio,  en  digno  acento 
Dame  que  pueda  revelar  ahora 
Lo  que  vi ,  lo  que  oi ,  cuánto  escondido , 
Sin  que  los  hombres  á  entenderio  aspiren , 
Yace  alli  entre  las  sombras  y  el  olvido. 

Un  alarido  agudo ,  lastimero. 
El  silencio  rompió  qoe  hondo  reinaba , 
Mientras  las  urnas  lánguida  alumbraba 
Pálida  luz  de  fósforo  ligero. 
Levanto  al  grito  la  aterrada  firente , 

Y  en  medio  de  la  estancia  pavorosa 
Un  joven  se  presenta  augusto  y  bello. 
En  su  lívido  cuello 

Del  nudo  atroz  que  le  arrancó  la  vida 
Aun  mostraba  la  huella  sanguinosa ; 

Y  una  dama  á  par  de  él  también  se  via , 

Que,  á  fuer  de  astro  benigno,  entre  esplendores 

Con  su  hermosura  celestial  seria 

Del  mundo  todo  adoración  y  amores. 

I  Quién  sois  ?  iba  á  decir ,  cuando  á  otra  parte 

Alzarse  vi  una  sombra ,  cuyo  aspecto 

De  odio  á  nri  tiempo  y  horror  me  estremecía. 

El  insaciable  y  velador  cuidado , 

La  sospecha  alevosa ,  el  negro  encono, 

De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 

Hicieron  siempre  abominable  trono. 

La  aleve  hipocresía. 

En  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo. 

En  sus  ojos  de  vibora  lucia ; 

El  rostro  enjuto  y  miseras  facciones 

De  su  carácter  vil  eran  señales , 

Y  blanca  y  pobre  barba  las  cubria 
Cual  yerba  ponzoñosa  entre  arenales. 

Los  dos  al  verle  con  dolor  gim¡eh>n : 
Paráronse ,  y  el  joven  indignado, 
ff  ¿Qué  te  hicimos?  ¡  oh  bárbaro !  exclamaba ; 
¿Conoces  á  tus  victimas?»  c Respeta , 
Dyo  el  espectro,  á  quien  el  ser  debiste ; 
Por  el  bien  del  EsUdo  al  fin  moriste. 
Resígnate. » 

CL  raixCIPE  CARLOS. 

t¡  Oh  hipócrita !  La  sombra 


De  la  muerte  te  oculta ,  ¿y  aun  pretendes 
Fascinar,  engañar?  Cuando  asolndos 
Por  tu  superstición  reinos  enteros , 
Yo  los  osé  compadecer,  tú  entonces 
Criminal  mejuzgaste,ya1  sepulcro 
Me  hiciste  descender.  Mas  si  en  el  pecho 
De  un  hijo  del  fanático  Felipe 
No  pudo  sin  delito  haber  clemencia , 
¿Cuál  fué ,  responde ,  la  secreta  culpa 
De  esta  infeliz  para  morir  conmigo? 
Ni  su  sangre  real ,  ni  el  ser  tu  esposa , 
Ni  su  noble  candor,  ni  su  hermosura , 
De  ti  pudieron  guarecerla. »  — 

Un  hondo 
Gemido  entonces  penetró  los  aires , 
Que  al  desplegar  sus  labios  dio  la  triste. 

ISABEL  DE  VALOIS  ó  DE  LA  PAZ. 

ff ¡  Ay,  prorumpió,  de  la  que  nace  hermosa 
¿  Qué  la  valdrá  que  en  su  virtud  confie » 
Si  la  envidia  en  su  dañó  no  reposa , 

Y  la  calumnia  hiriéndola  se  rie? 

Yo  di  al  mundo  la  paz ,  Paz  me  nombraron. 
Quise  al  cruel  que  se  llamó  mi  esposo 
Un  horror  impedir,  y  este  es  mi  crimen. 
Pedí  por  ti  con  lágrimas ;  mis  ruegos. 
Cual  si  de  un  torpe  amor  fuesen  nacidos 
Irritaron  su  mente  ponzoñosa. 
La  vil  sospecha  aceleró  el  castigo, 

Y  sin  salvarte,  perecí  contigo : 

¡  Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa !  > 

Dijo ;  y  vertiendo  lastimoso  llanto. 
En  los  hombros  del  joven  reclinada , 
Sus  ojos  nielancólict>s  y  bellos 
Fijaba  en  él ,  y  la  amistad  mas  viva , 
La  mas  noble  piedad  reinaba  en  ellos. 
Entre  sus  manos  frias 
Se  miraba  la  copa  envenenada 
Que  terminó  sus  dias , 
¥  el  Principe  en  las  suyas  agitando 
Un  sangriento  dogal ,  con  faz  terrible 
A  su  bárbaro  padre  atormentaba. 
El  tirano  temblaba ;  en  sordos  ecos 
Desesperados  ayes 
Su  boca  despedía , 

Y  de  sus  miembros  trémulos 
En  convulsiones  hórridas  * 
Brotaba  á  su  despecho  la  agonía. 

Si ,  nacer  para  el  mal ,  romperse  el  velo 
De  la  ilusión  que  arrebató  hacia  el  crimen. 
Presentes  ver  las  victimas  que  gimen , 
Ser  odio ,  execración  del  universo, 
Mirar  que  niega  la  implacable  suerte    ^ 
Todo  retomo  al  bien ;  ¡  ay !  al  perverso 
Este  infierno  tal  vez  en  vida  alcanza , 
Si  aun  le  sigue  á  los  reinos  de  la  muerte , 
¡  Qué  terrible ,  oh  virtud ,  es  tu  venganza ! 

Sobrepujando  en  fin  por  un  momento 
La  agitación ,  y  Mielto  hacia  su  hijo : 

FELIPE  ir. 

c  Cesa ,  cruel ,  de  atormentarme ,  dijo ; 

Tu  muerte  iqjusta  fué ;  pero  el  Estado 

Con  ella  respiró.  Si  tú  vivieras , 

Rota  la  paz ,  turbada  la  armonía 

De  un  imperio  hasta  alli  quieto  y  sereno, 

Tú  profanaras  su  inocente  seno 

Con  la  atroz  sedición ;  con  la  herejía.  > 


KL  PBÍ.ICIPE  CÁM-OS. 

cMaiidar,  solo  mandir,  que  se  estremexca 
la  tíerra  á  vpestro  arbitrio ,  este  es  el  órdeo, 
EsU  la  ley  cod  que  regís  al  mundo 
Td  j  tos  igoales ,  y  al  abogar  la  vida 
De  las  Baciones  miseras  qae  os  sir? en 
Dais  el  nombre  de  paz  al  desaliento 
De  la  devastación.  ¡  Oh  de  Felipe 
Hijos ,  nietos  imbéciles ,  decidle 
Oaé  resta  ya  de  la.  nación  que  un  tiempo 
Al  mondo  dominó  como  señora. 
Aliaos  del  polvo,  y  respondedle  ahora.» 

A  los  tremendos  ecos 
De  la  Imperiosa  toz,  que  resonando 
Fué  como  trueno  bronco  por  los  huecos 
De  aquellas  tumbas ,  de  repente  abiertos 
Sos  mániKries ,  tres  sombras  abortaron , 
Qoe  en  vez  de  amor  ü  horror,  desprecio  solo 

Y  piedad  ¡lyuriosa  me  inspiraron. 
Alzaba  al  cielo  sin  cesar  los  ojos 
Con  apariencia  mística  el  primero, 
Dejando  el  cetro  en  tanto  por  despojos 
A  un  mercenario  Til ,  cuya  aTarlcia , 
Mientras  mas  atesora,  mas  codicia. 
En  juegos,  danzas,  farsas  distraído, 

Y  al  crótalo  procaz  dando  el  oido. 

El  segundo  se  entrega  á  los  placeres , 

Y  el  reino  y  el  deber  pone  en  olvido. 
Trémulo  el  otro  respiraba  apenas. 

¡Oh  Dios !  i  Y  esto  era  rey  á  tanto  imperio  ? 

Haloigualmente  á  la  virtud  que  al  vicio. 

Indigno  de  alabanza  ó  vituperio, 

U  estrella  ingrata  que  su  ser  gobierna 

Ledestinóenelmundo 

Á  impotencia  oprobiosa ,  A  infancia  eterna. 

Viólos  Felipe,  y  en  aquel  momento 
Udó  en  su  faz  la  majestad  pasada ; 
\iMos,ydyo: 

FELIPE  n.  - 
c¿ Quiénes  sois?  ¿Qué  hicisteis 
fiel  famenso  poder  que  se  extendía 
Con  pasmo  universal  de  polo  ¿  polo  ? 
Til  os  le  di  muriendo.  Al  nombre  hispano , 
i  M  esplendor  y  bélica  fortuna 
Tembló  el  flrancés ,  se  estremeció  el  brítano, 
Y  le  oyó  con  terror  la  media  luna.» 

FELIPE  w. 

«Tonad  para  orar :  un  solo  dia 
Quise  mostrarme  rey,  y  de  sus  lares 
Alas  arenas  líbicas  lanzados 
Ub  millón  de  mis  subditos  se  vieron. 
Los  campos  todos  huérfanos  gimieron , 
Llora  la  industria  su  viudez ;  ¿  qué  importa? 
Sa  voz  no  llegó  á  mi.» 

FELIPE  IV. 

tYael  trono  de  oro, 
Que  &  tanto  afán  alzaron  mis  abuelos, 
Debajo  de  mis  pies  se  derrocaba ; 
Mientras  que ,  embebecido  entre  festines 
Yo,  olvidando  mi  oprobio,  respiraba 
El  aura  del  deleite  en  los  jardines.» 

CÍELOS  u. 
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De  este  imperio,  en  tus  manos  moribundo?  » 

EL  PRÍNCIPE  cAiaOS. 

tAun  no  iKista ;  responde :  ¿á  quién  el  mundo 
Te  vio  dejar  el  vacilante  trono? 
A  quién  diste  d  poder  de  Austria?  > 

cAblos  n. 

c  A  la  Francia.» 
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lYoinátU.. 


FELIPE  II. 


«Basta  ya ;  ¿quién  hay  que  al  verte 
Pueda  ignorar  la  deplmble  sdcrtc 


FELIPE  ü. 

c  ]  A  la  Francia !  A  esa  gente  abominable , 
Eterno  horror  de  la  familia  mia ! 
¿Lo  oyes,  oh  padre?  Las  legiones  fieras, 
Que  en  San  Quintín  triunfaron  y  en  Pavia , 
Sajo  el  yugo  se  ven  de  los  vencidos. 
¿Cómo  Espala  es  tan  vil ,  que  lo  consienta? 
No  hay  duda ,  un  astro  pérfido,  inclemente, 
Se  1^  complacido  en  eclipsar  mi  nombre , 

Y  el  mundo  en  vano  me  llamó  el  Prudente.* 

Asi  en  estos  inútiles  clamores 
Su  confusión  frenético  exhalaba , 
Guando  las  losas  del  sepulcro  hendiendo. 
Se  vio  un  espectro  augusto  y  venerable , 
Que  k  los  demás  en  majestad  venda. 
El  águila  imperial  sobre  él  tendía 
Para  dosel  sus  alas  esplendentes , 

Y  en  arrogante  ostentación  de  gloria 
Entre  sus  garras  fieras  y  valientes 
El  rayo  de  la  guerra  arder  se  vía , 

Y  el  lauro  tremolar  de  la  victoria. 
Un  monte  de  armas  rotas  y  banderas 
De  bélicos  blasones 

Ante  sus  píes  indómitos  yacía : 
Despojo  que  á  su  esfuerzo  las  naciones 
Vencidas ,  derrotadas ,  le  rindieron. 
Las  sombras  á  su  aspecto  enmudecieron; 

Y  él ,  con  fiero  ademan  vuelto  al  tirano , 
Dijo : 

cÁiaos  V. 

«¿Por  qué  culpar  á  las  estrellas 
De  esa  mengua  cruel  ?  Por  qué  te  olvidas 
De  tu  ambición  fanática  y  sedienta , 
Que  de  prudencia  el  nombre  sacrosanto 
A  usurpar  se  atrevió?  Yo  los  desastres 
De  España  comencé  y  el  triste  llanto 
Coando ,  espirando  en  Víllalar  Padilla , 
Morir  vio  en  él  su  libertad  Castilla. 
Tü  los  seguiste ,  y  con  su  fiel  Lanuza 
Galló  Aragón  gimiendo.  Así  arrollados 
Los  nobles  fd  eros ,  las  sagradas  leyes 
Que  eran  del  pueblo  fuerza  y  energía , 
¿Quién ,  insensato,  imaginar  podría 
Que ,  en  sí  abrigando  corazón  de  esclavo , 
Señor  gran  tiempo  el  español  serla? 
¿Qué  importaba  después  con  la  victoria 
Dorar  la  esclavitud  ?  Esos  trofeos 
Comprados  f^ron  ya  con  sangre  y  luto 
De  la  despedazada  monarquía. 
Mírala  entre  ellos  maldecirme  á  gritos.» 

Y  era  así ;  que  agovi  ada  con  el  peso 
De  tanto  triunfo  allí  se  querellaba 
Doliente  y  bella  una  mujer,  y  en  sangfe 
Toda  la  pompa  militar  manchaba. 
El  prosiguió : 

CARLOS  V. 

«  ¿Las  oyes?  Esas  voces 
De  maldición  y  escándalo  sonando 
De  siglo  en  siglo  ix¿n ,  de  gente  en  geutc. 
Yo  el  trono  abandoné ,  te  cedí  el  mando , 
Te  vi  reinar...  ¡Oh  errores!  Oh  únprudeulc 


3S  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  UAMJEL  JOSE  QUINTANA. 

Temeridad  i  Oh  miseros  hamanos ! 
Si  vosotros  no  hacéis  vuestra  ventora , 
¿La  lograréis  jamás  de  los  tiranos?» 


Llegaba  aqui ,  cuando  de  la  alta  sierra 
Bramador  huracán  fué  sacudido , 
De  tempestad  horrisona  asistido. 
Para  espantar  y  combatir  la  tierra. 
Derramóse  furioso  por  los  senos 
Del  edificio ;  el  panteón  temblaba ; 
La  esfera  toda  se  asordaba  á  truenos ; 
A  su  atroz  estampido 
De  par  en  par  abiertas 
Fueron  de  la  honda  bóveda  las  puertas  : 
Entraron  los  relámpagos,  su  lumbro 
Las  sombras  disipó,  y  enmudecido , 

Y  envuelto  yo  en  pavor,  cobro  el  sentido . 
Cual  si  con  tanta  majestad  quisiera 
Solemnizar  el  cielo 

La  terrible  lección  que  antes  me  diera. 

(AbrUdelSOS.) 

A  ESPAÑA,  DESPUÉS  DE  LA  REVOLUaON 

DE  BÁBSO. 

I  Qué  era ,  decidme ,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino , 
La  que  á  todas  las  zonas  extendía 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase  á  occidente , 

Y  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
Do  quiera  España :  en  el  predado  seno 
De  América ,  en  el  Asia ,  en  los  copíines 
Del  África ,  alli  Espa&a.  El  sobenno 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano ; 
La  tierra  sus  mineros  le  rendía , 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano , 

Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
El  intentase ,  á  quebrantar  su  furia 
Siempro  encontraba  costas  españolas. 

Ora  en  el  cieno  del  oprobio  hundida , 
Abandonada  á  la  insolencia  lú^na , 
Como  esclava  en  mercado ,  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
¡  Qué  de  plagas ,  ¡  oh  Dios !  Su  aliento  impuro* 
La  pestilente  fiebre  respirando , 
Infestó  el  aire ,  emponzoñó  la  vida ; 
La  hambre  enflaquecida 
Tendió  sus  brazos  lívidos ,  ahogando 
Cuanto  el  contagio  perdonó ;  tres  veces 
De  Jano  el  templo  abrimos , 

Y  á  la  trompa  de  Marte  aliento  dimos ; 
Tres  veces  ¡  ay !  Los  dioses  tutelares 
Su  escudo  nos  negaron,  y  nos  vimos 
Rotos  en  tierra  y  rotos  en  los  mares. 
¿Qué  en  tanto  tiempo  viste 

Por  tus  inmensos  tcrminos ,  oh  Iberia? 
Qué  viste  ya  sino  funesto  luto , 
Honda  tristeza ,  sin  igual  miseria , 
De  tu  vil  servidumbre  acerbo  fruto? 

Asi ,  rota  la  vela ,  abierto  el  lado» 
Pobro  bajel  á  naufragar  camina , 
De  tormenta  en  tormenta  despeñado , 
Por  los  yermos  del  mar;  ya  ni  en  su  popa 
Las  guirnaldas  se  ven  que  antes  le  ornaban , 
Ni  en  señal  de  esperanza  y  de  contento 
La  flámula  riendo  al  airo  ondea. 
Cesó  eo  la  dulce  canlo  el  pasajero » 


Ahogó  su  vocería 

El  ronco  marinero, 

Terror  de  muerte  en  tomo  le  rodea , 

Terror  de  muerte  silencioso  y  fírio ; 

Y  él  va  á  estrollarse  al  áspero  bajío. 


Llega  el  momento ,  en  fin ;  tiende  su  mane 
El  tirano  del  mundo  al  occidente , 

Y  fiero  exclama :  «El  occidente  es  mió.» 
Bárbaro  gozo  en  su  ceñuda  fronte 
Resplandeció,  como  en  el  seno  oscuro 
De  nube  tormentosa  en  el  estío 
Relámpago  fugaz  brilla  un  momento 
Que  añade  horror  con  su  fulgor  sombrío. 
Sus  guerreros  feroces 

Coo  gritos  de  soberbia  el  viento  llenan ; 
Gimen  los  yunques,  los  martillos  suenan , 
Arden  las  foijas.  \  Oh  vergüenza !  ¿Acaso 
Pensáis  que  espadas  son  para  el  combate 
Las  que  mueven  sus  manos  codiciosas? 
No  en  tanto  os  estiméis :  grillos ,  esposas , 
Cadenas  son  que  en  vergonzosos  lazos 
Por  siempre  amarren  tan  inertes  brazos. 

Estromecióse  España 
Del  indigno  rumor  que  cerca  ola , 

Y  al  grande  impulso  de  su  jusia  saña 
Rompió  el  volcan  que  en  su  Interior  hervía. 
Sus  déspotas  antiguos 

Consternados  y  pálidos  se  esconden ; 
Resuena  el  eco  de  venganza  en  torno , 

Y  del  T:go  las  márgenes  responden  : 

ff  I  Venganza ! »  ¿  Dónde  están ,  sagrado  rio , 
Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergüenza 
Que  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogaban 
Su  glona  fué ,  nuestro  esplendor  comienza ; 

Y  tú ,  orgulloso  y  fiero , 

Viendo  que  aun  hay  Castilla  y  castellanos, 
Procipitas  al  mar  tus  rubias  ondas , 
Diciendo :  c  Ya  acabaron  los  tiranos.» 

¡Oh  triunfo!  Oh  gloria!  Oh  celestial  momc 
I  Con  que  puede  ya  dar  el  labio  mío 
El  nombre  augusto  de  la  patria  al  viento? 
Yo  le  daré ;  mas  no  en  el  arpa  de  oro 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañó  hasta  aqui ;  no  aprisionado 
En  estrecho  recinto,  en  que  se  apoca 
El  numen  en  el  pecho 

Y  el  aliento  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  lira  de  Tirteo, 

Y  el  aire  abierto  á  la  radiante  lumbro 
Del  sol ,  en  la  alta  cumbre 

Del  riscoso  y  pinífero  Fuenfria, 

Allí  volaré  yo,  y  allí  cantando 

Con  voz  que  atruene  en  rededor  la  sierra , 

Lanzaré  por  los  campos  castellanos 

Los  ecos  de  la  gloria  y  de  la  guerra. 

¡  Guerra ,  nombre  tremendo,  ahora  sublim( 
Único  asilo  y  sacrosanto  escudo 
Al  ímpetu  sañudo 

Del  fiero  Atila  que  á  occidente  oprime! 
¡  Guerra ,  guerra ,  españoles !  En  el  Détis 
Ved  del  Tercer  Fernando  alzarse  airada 
La  augusta  sombra ;  su  divina  frente 
Mostrar  Gonzalo  en  la  Imperial  Granada; 
Blandir  el  Cid  su  centellante  espada, 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos , 
Del  hyo  de  Jimena 

Animarse  los  miembros  giganteos. 
Ed  torbo  cefio  y  desdeñosa  pena 
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Ted  eómo  citiztn  por  los  aires  Taños ; 
1  el  valor  exbalando  que  se  encierra 
Dentro  del  hueco  de  sos  tumbas  frías , 
Ea  fiera  y  ronca  voz  pronuncian :  c  ¡  Guerra  I 

¡Pues qué!  ¿Con faz  serena 
Vierais  los  campos  devastar  opimos , 
Etono  objeto  de  ambición  a^ena , 
Herencia  inmensa  que  afanando  os  dimos? 
Despertad,  raza  de  béroes :  el  momento 
Llegó  ya  de  arrojarse  ¿  la  victoria ; 
Que  vuestro  nombre  eclipse  nuestro  nombre. 
Que  vuestra  gloria  bumilie  nueara  gloria. 
Koba  sido  en  el  gran  dia 
El  altar  de  la  patria  alzado  en  vano 
Por  vuestra  mano  fuerte. 
Juradlo,  ella  os  lo  manda :  ¡  Antes  la  muerte 
Que  eonscHtir  Jamás  ningún  tirano !  > 

Sí ,  yo  lo  juro,  venerables  sombras ; 


Yo  lo  juro  también ,  y  en  este  instante 
Ya  me  siento  mayor.  Dadme  una  lanza , 
Ceñidme  el  casco  fiero  y  refulgente ; 
Volemos  al  combate,  á  la  venganza; 

Y  el  que  niegue  su  pecbo  á  la  esperanza , 
Hunda  en  el  polvo  la  cobarde  frente. 
Tal  vez  el  gran  torrente 

De  la  devastación  en  su  carrera 
Me  llevará.  ¿Qué  importa?  ¿Por  ventura 
Ko  se  muere  una  vez?  ¿No  iré ,  espirando, 
A  encontrar  nuestros  ínclitos  mayores? 
c  ¡  Salud ,  ob  padres  de  la  patria  mía , 
Yo  les  diré ,  salud !  La  beróica  España 
De  entre  el  estrago  universal  y  borrores 
Levanta  la  cabeza  ensangrentada, 

Y  vencedora  de  su  mal  destino , 
Vuelve  á  dar  á  la  tierra  amedrentada 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino.» 

lAbril  de  ISt»^ 


H^^UMMMMaiMAWMVk  .>^»%%^<»<MM»<MíW»»»X'WM»l«IIIMM»<MIWMWl»1M^%t^yWi^ 


Lis  dos  siguientes  composiciones  dramáticas,  hijas  de  la  inexperiencia ,  y  tal  vez  de  la  temen- . 
dad  del  autor,  no  se  publicarían  de  nuevo  á  no  haber  sido  impresas  y  representadas  á  veces  sin 
las  enmiendas  y  correcciones  que  en  otro  tiempo  se  hicieron  en  ellas.  Has  una  vez  que  se  dan  en 
el  teatro  y  corren  en  el  público,  llevando  al  frente  el  nombre  de  quien  las  escribió ,  vale  mas  que 
se  den  como  él  ha  querido  que  estuviesen,  y  no  como  la  incuria  y  la  ignorancia  las  hacen  correr 
ahora. 

Ai  cabo  de  tantos  años  y  en  medio  de  los  grandes  objetos  que  ocupan  á  los  españoles,  el  recuer- 
do de  los  debates  á  que  estas  piezas  dieron  lugar  seria  ciertamente  inoportuno  y  pueril,  ^or  otra 
parte,  decir  cómo  se  censuró,  cómese  satirizó,  cómo  también  se  calumnió  al  autor  con  este  moti- 
vo, seria  repetir  lo  que  sucede  siempre  que  sale  á  luz  alguna  obra  que  por  un  aspecto  ó  por  otro 
llama  la  atención  del  público.  El  opuso  á  las  calumnias  el  desprecio,  el  silencio  á  las  sátiras,  y  á  la 
buena  crítica  la  docilidad  y  la  enmienda.  Y  cuando  algim  tiempo  después  se  trató  de  volverlas  á 
representar  creyó  que  debia  dar  una  prueba  de  gratitud  y  de  respeto  al  público,  revisándolas  y 
corrigiéndolas  para  hacerlas  menos  indignas  de  su  atención.  Estos  nuevos  esfuerzos  fueron  aco- 
gidos favorablemente,  y  las  dos  piezas  han  sido  oidas  desde  entonces  con  bastante  benevolencia 
sienqtreque  los  actores  se  han  querido  tomar  el  trabajo  de  representarlas  con  algún  esmero. 

Eslá  el  autor,  sin  embargo,  muy  ajeno  de  creer  que  con  esta  revisión  prolija  hiciese  desaparecer 
los  principales  defectos  de  que  adolecian.  La  corrección  y  la  lima  pueden  sin  duda  añadir  perfec- 
ción á  las  obras  que  ya  tienen  bastante  mérito  en  si  mismas ,  pero  no  alcanzan  jamás  á  allanar  los 
inconvenientes  que  nacen  de  la  mala  elección  del  asunto,  de  la  falta  de  experiencia ,  y  mucho 
menos  de  la  de  talento. 

No  era  posible,  con  efecto,  dar  al  Dtique  de  Viseo  la  verosimilitud,  el  interés  histórico  y  la  dig- 
nidad de  que  su  argumento  carece.  Sedujeron  al  autor  unos  cuantos  pasajes  llenos  de  novedad  y 
de  energía  que  hay  en  el  drama  inglés  de  donde  tomó  el  asunto  de  su  poema ;  y  le  pareció  que 
ajustándolos  á  un  cuadro  menos  apartado  de  nuestra  escena  podrían  producir  efecto  en  los  es- 
pectadores españoles.  Has  no  vio  entonces,  como  ve  ahora,  que  sacar  estas  bellezas  de  alli  era 
quitarles  mucha  parte  de  su  nativo  valor.  La  licencia  de  un  drama,  el  prestigio  de  la  música ,  y  el 
sistema  mas  abierto  en  que  trabajan  los  autores  ingleses  y  alemanes,  autorizan  las  libertades,  cu- 
bren las  inverosimilitudes  y  agrandan  las  proporciones ;  de  modo  que  la  exageración  y  la  violencia 
se  hacen  notar  menos,  y  las  bellezas  que  el  asunto  proporciona  se  desplegan  con  mayor  vigor. 
Reducir  estas  composiciones  al  rigor  exacto  de  las  reglas  establecidas  por  los  legisladores  poéticos 
del  mediodía,  es  mutilarlas  miserablemente,  violentar  su  carácter  y  anonadar  su  efecto.  Si  á  esto 
se  aüade  la  inexperiencia  del  poeta,  que  en  muchas  partes  no  ha  hecho  mas  que  indicar  las  situa- 
ciones, en  vez  de  desenvolverlas,  y  ha  puesto  la  hipérbole  y  la  dureza  donde  debieran  reinar  la 
delicadeza  y  la  verdad,  se  verá  que  aun  cuando  haya  algunos  aciertos  en  Cbta  composición,  de  que 
Á  mi  no  me  toca  hablar,  están  mas  que  bastante  compensados  con  los  inconvenientes  expuestos. 
Advirtióse  en  el  Pelayo  algún  adelantamiento  :  mejor  ordenada  la  fábula,  mas  bien  desempe- 
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fiadas  las  escenas,  mejor  preparadas  las  situaciones»  mas  propiedad  y  verdad  en  el  estilo.  Es  cierto 
que  el  escritor  aun  no  habia  sabido  crear  un  interés  dramático  suficiente  para  llenar  cumplida- 
mente los  cinco  actos ;  que  faltaba  el  equilibrio  debido  entre  los  personajes,  puesto  que  el  de  Mu- 
nuza  no  es  mas  que  un  bosquejo,  }  muy  ligero;  que  el  estilo  aun  no  tenia  la  firmeza  y  la  igualdad 
correspondiente,  y  que  el  diálogo  no  estaba  tampoco  acabado  de  formar.  Pero  todo  lo  cubrió  al 
parecer  el  interés  patriótico  del  asunto  :  los  sentimientos  libres  é  independientes  que  animan  la 
pieza  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  y  su  aplicación  directa  á  la  opresión  y  degradación  que  en- 
tonces humillaban  nuestra  patria,  ganaron  el  ánimo  de  los  espectadores ,  que  vieron  allí  reflejada 
la  indignación  comprimida  en  su  pecho,  y  simpatizaron  en  sus  aplausos  con  la  intención  política 
del  poeta. 

Esta  indulgente  acogida  le  obligaba  á  redoblar  sus  esfuerzos  para  hacerse  mas  acreedor  á  la  es- 
timación pública,  y  justificar  con  nuevas  producciones  la  consideración  que  se  le  dispensaba.  Con 
esta  mira,  y  arrastrado  también  de  su  afición  á  este  género  de  poesía,  tenia  ya  bastante  adelanta- 
das tres  tragedias,  Rogerde  Flor  y  El  Principe  de  Viana,  y  Blanca  de  Borbon;  asuntos  en  que  á  catás- 
trofes interesantes  y  patéticas  se  reunia  la  ventaja  de  poder  retratar  en  grande  costumbres  y  ca- 
racteres de  pueblos,  de  tiempos  y  de  personajes  muy  señalados.  La  agresión  francesa  vino,  y  la 
revolución  estalló.  Desde  entonces  la  obligación  de  atender  exclusivamente  á  trabajos  harto  dife- 
rentes» la  necesidad  de  trasladarse  de  una  parte  á  otra,  y  el  torbellino  bien  notorio  de  mfortunios, 
persecuciones  y  encierros  que  el  autor  ha  sufrido,  dieron  al  traste  con  sus  papeles,  con  los  mejo- 
res años  de  su  vida»  y  con  todos  sus  proyectos  literarios ,  que  las  circunstancias  en  que  hoy  dia  se 
ve  la  patria  no  le  consienten  renovar.  Otros  escritores  gozarán  tiempos  mas  serenos,  y  serán  sin 
duda  mas  felices. 

Ifadrid,  !.<"  de  marzo  de  1821. 


EL  DUQUE  DE  VISEO, 


TIAODIA  Bit  TRES  ACTOS,  RSPRESXNTADA  LA  PRIMRRA  VEZ  PÚk  LOS  ACTORES  DEL  COLISEO  DEL  PRÍkCIPB 

E!f  i9  DE  MAYO  DE  i801. 


PERSONAS. 


VXKíQOEjUsurpad&rde  Vi$eó, 
EDUARDO,  hermmo  iuyo  y 
AifM  legitimo. 


VIOLAfrrE  ,  hija  de 
Eduardo,  con  el  nom- 
ífre  de  Mátiu»b. 


EL  CONDE  DE  OREN. 
KlhXhY»,  alcaide, 
ASAN ,  enclavo  negro. 


ALI,  etelavo  negro. 
Guardias  oe  E?(ihqdb. 
Soldados  db  Oibn. 


La  escena paea  en  Portugal,  en  una  fortaleza  del  duque  de  VUeo, 


ACTO  PRIMERO. 


KSGEll  A  PRIMERA 

lATUDE  estard  sentada  en  ademan  afligido ;  ATAIDE  en 
pU  algo  separado  de  ella,  observándola. 

ATAIDC. 

¿Siempre  nonndo  ?  La  mortal  tristen , 
El  amargo  cuidado  que  en  tos  miro 
Desde  que  i  esta  mansión  os  condi^eron , 
¿No  darán  al  oonsnelo  algún  camino? 
¿Ni  este  respeto  universal  que  os  sigue , 
Ki  el  obsequio  del  Duque  y  les  cariños , 
Ri  las  galas,  la  pompa  y  las  riquezas 
Que  halagan  vuestros  ojos  de  contlno , 
Os  pueden  distraer  ? 

MATILDE. 

¿  Pensáis,  Ataide, 
Que  puede  acaso  al  sentimiento  mío 
Esconderse  esta  triste  servidumbre 
Entre  un  vano  oropel  que  yo  no  admiro? 
Ocho  Teces  el4ol  ba  iluminado 
Las  formidables  torres  del  castillo , 
Desde  que  en  él,  sin  el  amor  de  un  padre 

Y  sin  mi  iil>ertad,  llorando  vivo. 
¿Qué  intenu  el  Duque?  ¡ Ob  Dios! 

ATAIDE. 

Mas  bien  setiora 
Que  subdita  aquí  os  veis :  sus  beneficios... 

■ATILDE. 

D  bien  que  bace  la  fuerza  es  una  ii^luria : 
Cargáronme  de  joyas  y  atavies , 

Y  me  privaron  de  la  paz  dicbosa 
Que  yo  gozaba  en  mi  inocente  asilo. 
¿Qué  sirvió  resistir?  £1  Duque  airado 
Dijo :  t  Yo  asi  lo  mando ; »  y  fué  preciso 
Humillarse  y  ceder.  Yo  conducida 

Por  esos  negros  fui ,  dignos  ministros 
De  tal  violencia,  en  tanto  que  á  mi  padre 
Hablaba  el  Duque...  Ataide,  si  el  gemido 
De  una  misera  victima  os  conduele , 
¿Qué  es,  decid,  de  su  suerte?  ¿En  este  sitio 
Quién  la  entrada  le  niega?  ¿Quién  estorba 
Que  yo  vierta  en  su  seno  mis  suspiros  ? 

ATADE. 

En  salvo  está,  aunque  ausente :  consolaos , 

Y  por  él  no  temáis. 

■ATILDE. 

No  siempre  banside 


Tan  injustos  los  dueños  de  Viseo ; 

Y  si  el  noble  Eduardo  fuera  vivo , 
No  aqui  se  viera  la  infeliz  Matilde 

Su  afán  al  cielo  denunciando  á  gritos. 
Aquel  si  que  era  grande  y  virtuoso, 
i  Cuántas  vecesmi  padre  su  benigno 
Carácter  ve  pintaba  y  sus  virtudes , 
Dignas  de  mejor  suerte  i  Yo  en  oirlo 
Lloraba  de  placer.  ¡  Cuántas  deda 
Que  en  su  fiel  corazón  cual  tiernos  bqos 
Amaba  á  sus  vasallos !  Él  es  muerto , 
El  fiero  Enrique  manda ;  i  y  yo  be  nacido 
En  tiempo  tan  fiítall 

ATAroE. 

DelIaMatflde, 
Esos  nobles  afectos  son  bien  dignos 
De  la  augusta  memoria  de  Eduardo. 
Cuando  sepáis...  Enrique  al  conduciros 
A  este  palacio  os  rinde  el  homenaje 
Que  mandan  la  virtud  y  el  atractivo. 
Siempre  afable  con  vos,  siempre  halagüefid... 

■ATILDE. 

¿Puedo  yo  comprender  lo  que  es  conmigo? 
Tímido  á  veces,  vergonzoso  y  triste , 
Clavando  en  mi  sus  ojos  doloridos , 
Tiembla  y  suspira,  y  por  hablar  anhela . 

Y  la  palabra  entre  sus  labios  fHos 
Helada  espira;  á  veces  obsequioso. 
Con  rostro  alegre  y  ademan  festivo 
Elogios  prodigándome  y  halagos , 
Quiere  que  mi  dolor  dé  yo  al  olvido. 
Otras,  en  fin,  cuando  á  saber  mi  suerte 
Me  presento  á  su  vista  de  improviso. 
Se  estremece  aterrado,  y  me  despide , 
De  un  horror  tan  funesto  poseído , 

Que  se  extiende  hasta  mi,  y  huyo  al  instante 
Sin  poderme  valer. 

ATAIDE. 

Yo  no  me  admiro 
Que  aun  no  entendáis  la  desigual  porfía 
Que  esconde  en  su  interior.  Mas  si  de  un  vivo , 
Si  de  un  vehemente  amor... 

■ATILDE. 

EstofiílUba, 
Que  á  herir  mi  corazón  y  mis  oídos 
Viniesen  esas  voces  de  ignominia , 

Y  viniesen  de  vos.  ¡  Ah !  yo  os  he  visto 
Tal  vez  á  mi  desgracia  y  á  mis  penas 
Mostrar  semblante  tierno  y  compasivo; 
Pero  erré,  ya  lo  advierto;  y  la  todenenda 
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Do  mi  cruel  estrella  me  ha  traído 

A  morar  entre  üeras,  donde  nanea 

La  piedad  y  el  honor  hallan  abrigo.      IVasc.) 

ESCENA  IL 

ATAIDE. 
^Fiereza  hermosa!  ¡Oh  cuál  se  muestra  en  ella 
Su  generosa  cuna !  En  vano  ha  sido 
Temer  yo  que  el  poder  y  la  opulencia 
Hallasen  á  sus  ojos  atractivo. 
Ya  en  fin  es  tiempo  de  acabar  mi  obra , 

Y  el  velo  que  cubrió  tantos  delitos 
Se  rompa  de  ana  vez. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE,  ATAIDE. 

ENRIQDE. 

Detente,  Ataide» 

Y  escucha  &  tu  señor :  es  ya  preciso 
De  una  vez  explicarse  y  que  se  acabe 
La  afanosa  inquietad  en  que  ahora  vivo. 

¿  Cuál,  dime,  es  la  mudanza  que  en  ti  veoT 
T&,  de  mis  penas  confidente  antiguo , 
Tú,  que  ñoiiste  mi  cómplice,  me  olvidas , 

Y  me  niegas  tu  amparo  en  el  abismo 
Donde  hundido  me  ves.  No  te  recuerdo 
La  vida  y  libertad  que  me  has  debido » 
Los  bienes  y  el  favor  qae  largamente 
Mi  incansable  amistad  partió  contigo ; 
Mas  i  por  qaé,  dime,  mi  presencia  evitas  ? 
¿  Por  qué  con  ceño  y  ademan  esquivo 

Te  he  de  hallar  siempre  ?  Si  de  ti  pendiera 
Derramar  el  balsámico  roclo 
De  la  tranquilidad  sobre  las  penas 
Que  en  este  triste  corazón  abrigo , 
¿No  fueras  tü  el  primero  á  consolarme? 
No  hallara  en  U  mi  agitación  su  alivio  t 

ATAmE. 

No  lo  dudéis,  señor ;  por  mi  conozco 
El  peso  que  tras  si  deja  el  delito. 
Sabed  que  ya  no  basto  á  sostenerle, 

Y  ¡  oh  cuántas  veces  la  fortuna  envidio 
De  aquellos  que  al  furor  de  vuestro  brazo 
Lanzaron  tristes  el  postrer  suspiro ! 

I  Qué  no  dierais,  dcícid,  porque  á  la  vida 
Volver  pudiese  del  sepulcro  trio 
El  misero  Eduardo? 

CXRIQL'i:. 

Escucha,  Ataide, 
¿  Por  qué  m entar  su  nombre  á  mis  oídos  ? 
Mi  pecho  por  mi  mal  aun  no  es  de  bronce ; 

Y  á  pesar  del  horror  donde  impelido 
Fui  por  mi  ftrenesi,  sal>e  que  á  veces 
Aun  de  ternura  y  de  dolor  suspiro. 

El  me  amaba  en  un  tiempo,  y  yo  le  amaln , 

Y  era  inocente...  ¡Oh  sin  igual  delito! 

Oh  Eduardo !  Oh  Teodora ! . .»  Mas  la  ingrata 
¿  No  le  prefirió  á  mi  ?  No  dio  al  olvido , 
Por  el  suyo,  mi  amor  ?. . .  ¿Ves  la  agonía , 
Ves  el  remordimiento  y  el  martirio 
Que  desde  el  punto  de  su  infausta  suerte 
Sin  poderlos  calmar  traigo  conmigo  ? 
Pues  no  son  tan  funestos  á  mi  pecho 
Gomo  la  gloria,  la  fortuna,  el  brillo 
Que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
Para  eterno  baldón  y  oprobio  mió. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumlia 
Donde  por  mi  precipitado  ha  sido, 

Y  no  peruui>e  su  memoria  amarga 

El  dulce  instante  en  que  á  mi  bioi  camino. 
Si,  Ataide ;  aquel  amor  irresistible 
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Que  podo  conducirme  al  parricidio , 
Ahora  me  tiende  su  amigable  mano , 

Y  me  va  á  libertar  del  precipicio. 

ATAIDE. 

I  El  amor !  Perdonad :  yo  imaginaba 
Que  eternamente  en  vuestro  pecho  escrito 
El  nombre  de  Teodora  vivirla , 
A  pesar  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo,  su  himeneo, 
A  vuestro  negro  afán  dieron  principio 

Y  á  los  atroces  celos  que  afilaron 
Para  sa  nraerté  el  vengador  cuchillo. 
Murieron ;  desde  entonces  vuestros  dias 
De  amargura  y  dolor  fueron  \-estidos , 

Y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora 
Se  os  oye  siempre  en  lasthnoso  grito. 

EinUQOE. 

¡  Ah !  yo  adoro  á  Teodora  mas  que  nunca : 
,'  Olvidarla !  jamás ;  pero  el  destino 
Vida  la  vuelve  ¿  dar,  y  ella  renace 
Á  atormentar  de  nuevo  mis  sentidos. 
¿Respirar  no  la  miras  en  Matilde? 
La  misma  gentileza,  el  mismo  brio; 
Suyas  son  sus  liellisimas  facciones , 
Suyo  en  los  ojos  el  ardor  divino. 

ATATOE. 

Mas  ¿  qué  vana  ilusión  os  arrebata  ? 
Volved  en  vos,  señor;  ese  prestigio 
Dilatará  vuestra  profunda  herida , 
En  vez  de  darla,  cual  pensáis,  alivio. 
Otras  sendas  buscad,  que  distraeros 
Podrán ;  volved^ü  bélico  ejercicio. 
Que  en  el  ardor  de  vuestra  edad  primera 
Toda  su  gloria  y  suff  delicias  hizo. 
La  guerra  con  Castilla  se  prepara ; 
El  Rey  gustoso  os  llevará  consigo , 

Y  Marte  ahuyentará  vuestros  |>csares 
Mejor  que  un  amoroso  desvario. 
¿El  nombre  del  amor  no  os  amedrenta? 
¿  No  llega  á  estremeceros  el  peligro 
De  dar  los  labios  á  la  copa  en  donde 
Solo  hiél  y  dolor  habéis  bebido? 
Sacudid  la  ilusión  que  va  á  perderos. 

ENRIQUE. 

No  es  ilusión,  Ataide :  por  mi  mismo 
Muerte  me  viste  dar  á  la  que  amaba ; 

Y  agitado  sin  fin  y  consumido 
En  imposible  abrasador  deseo, 
¿  Qué  tormento  jamas  se  igualó  al  mío? 
Desde  el  momento  aquel  beldad  ninguna 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo , 
Ni  voz  ninguna  en  agradables  ecos 
Resonó  dulcemente  en  mis  oídos. 
La  rabia  sola  de  mi  inútil  crimen 
Halló  en  mi  pecho  su  funesto  abrigo 
Hasta  que  vi  á  Matilde.  ¡  Oh !  ¡  cómo  al  verla 
Mi  corazón  pasmado,  estremecido , 
Sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora 

Y  embravecerse  su  tormento  antiguo ! 
Mientras  mas  la  contemplo,  mas  la  adoro; 
No  ya  tras  una  sombra,  un  bien  perdido, 
Se  exhalarán  mis  áridos  deseos : 
Cese  ya  aqueste  alan,  este  delirio ; 
Amor  va  á  coronarme,  y  venturoso 
A  Teodora  en  Matilde  al  fin  consigo. 

ATAIDE. 

i.  No  veis  que  os  engañáis  ?  Nadie  el  sosiego 
En  la  violencia  halló  ni  en  el  delito ; 
Ella  no  os  puede  amar 


¿YporqaéT 


•    ESCENA  IV. 


PARTB  PRIMERA.—  LITERATURA. 

Leonardo  es  un  soldtdo  Taleroso 
Que  del  conde  de  Oren  siempre  fué  amigo; 
El  le  lleTó  á  la  guerra,  y  con  él  vive 
En  el  Alerte  cercano  á  este  castillo. 
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A  No  puede  amarme? 


MATILDE.— IhcHOS. 

MATILDE. 

Perdonad  si  ¿  interrumpiros 
Me  atrevo  ahora :  ¿  á  1  as  palabras  mías   * 
Concederéis,  señor,  atento  oído 
lo  momento  siquiera  ? 

I.NMQUK. 

I  Ah !  i  cuil  momento 
De  mi  vida  no  es  tuyo  1  De  este  sitio , 
Átaide,  te  retira. 

{Vau  Aíaide.) 

ESCENA  V. 
ENRIQUE,  MATILDE. 

K3IIUQUE. 

Habla,  no  tiembles : 
iVof  ventora  en  poder  de  un  enemigo , 
He  un  señor  irritado ,  estás  abora  Y 

MATUJHI.' 

¿Qué  sé  yo  ?  Contemplad  en  mis  gemidos , 

Y  contemtilad  mi  suerte :  aprisionada , 
Arrancada  al  bálago  de  los  mios , 
Aquí  suspiro  en  vano,  y  aun  ignoro 
De  tal  suceso  el  infeliz  motivo. 

Si  es  castigo  tal  vez,  sepa  yo  al  menos 
Cuál  vuestra  ofensa  y  mi  delito  ha  sido ; 

Y  si  es  favor,  vuestras  bondades  bus(|uen 
Otro  objeto,  señor. 

EimiQlIE. 

No  le  hay  mas  digno 
En  la  tierra.  Pues  qué ,  ¿  tú  sola  ignoras 
Que  en  la  humildad  de  tu  anterior  destino 
El  valor  y  beldad  que  te  dio  el  cielo 
Se  hallan  indignamente  oscurecidos  ? 
Eleva  tu  ambidon :  el  mas  excelso 
Señor  de  Portugal,  que  aun  al  Rey  mismo 
Qoká  se  iguala,  tu  hermosura  adora , 

Y  rinde  á  tus  encantos  su  albedrio. 
Tus  labios  hablarán,  y  mil  esclavos 
Adorarán  tu  gusto  y  tus  caprichos. 

Tu  estancia  harán  los  mármoles  y  el  oro , 
La  pompa  del  oriente  tu  atavio. 

MATILDE. 

No,  señor,  no;  los  mármoles  que  adornan 
El  oro  con  que  brilla  este  recinto 
Se  niegan  al  contento  y  al  sosiego , 
Que  de  aquí  para  siempre  ausentes  miro. 
« Ay !  cuánto  valen  mas  las  frescas  flores , 
Sencillo  adorno  del  albergue  mió , 
Flores  que  mi  Leonardo  me  llevaba 
En  tiempos  mas  alegres  y  tranquilos ! 

E?fRIQ1IE. 

Calla,  cruel.  (Áp.  ¡  Con  que  á  sufrir  de  nuevo 
De  los  amargos  celos  el  cuchillo 
Condenado  he  de  verme !)  Ese  Leonardo 
¿Quién  es? 

■AIUDE. 

¿En  qué,  señor,  os  ha  ofeQdido, 
Tara  que  solo  de  escuchar  su  nombre 
Tan  de  repente  os  irritéis  conmigo  ? 

ENRIQUE. 

íQoiénes? 

MATILDE. 

Nacido  como  yo  de  un  padre 
Al  campo  consagrado  y  su  cultivo, 


ENmiQCE. 

¿Y  le  amas? 

MATILDE. 

¿  Si  le  amo  ?  Preguntadlo 
A  aqueste  corazón,  en  donde  al  vivo 
Está  en  rasgos  de  fdego  retratado ; 
Preguntadlo  á  los  montes  convecinos , 
Que  de  nuestros  dulcísimos  amores 
Ya  tantas  veces  cómplices  han  sida 

E?IEIQDB. 

¿V  asi  te  atreves  á  decirlo  ? 

MATILDE. 

¿Acaso 
Es,  señor,  el  amar  algún  delito. 
Para  ocultarlo? 

EXMQÜE.  (Ap.) 
4  Con  que  yo  soy  solo, 
Y'o  solo  el  que,  abrasado,  consumido 
En  fuego  criminal ,  nunca  á  mis  labios 
Puedo  pasar  los  sentimientos  mios! 
Mas  pues  padezco  yo,  padezcan  todos : 
Olvidar  á  Leonardo  es  ya  preciso ; 
Matilde,  yo  lo  mando. 

MATUJ»E. 

Es  Imposible ; 
Que  el  amor  no  se  manda  ni  el  olvido. 

EMUQUB. 

La  fortuna  á  su  trono  te  convida , 
Y  ese  amor  te  envilece. 

MATILDE. 

¡  Ah !  Que  es  tan  rico 
De  bello  honor  y  de  virtud  Leonardo, 
Que  en  vez  de  avergonzarme  en  su  cariño , 
Mil  veces  mas  y  mil  le  idolatrara 
Si  fuese  dable  acrecentar  el  mió. 
¡Faltarle  yo!  Jamás :  el  alio  cielo 
De  las  tiernas  palabras  fué  testigo 
Con  que  juré  ser  suya ;  y  sabe  el  cielo 
Cómo  mi  corazón  ansia  cumplirlo. 

ENRIQUE. 

i  Oh  mujer  temeraria !  No  prosigas. 

MATILDE. 

Excusadme,  señor;  yo  pe  retiro. 
Permitidme... 

E^TRIQUE. 

Detente...  Yo  te  amo; 
¿Lo  sabes? 

MATILDE. 

¿Vos ,  señor? 

ENRIQUE. 

El  pecho  mío 
Es  un  volcan  furioso  que  va  á  ahogarme 
Si  templarle  en  tus  brazos  no  consigo : 
No  pretendas  huir,  es  imposible. 
Escúchame  :  mi  mano,  el  |)Oderío 
Con  que  me  ves  lucir,  todo  es  ya  luyo. 
No  lo  desdeñes:  si  ultrajar  me  miro 
Con  tal  desprecio,  la  violencia  entonces... 

MATILDE. 

¡La  violencia!  Ese  oprobio  están  indigno 
De  vos. 

ENRIQUE.* 

Piénsalo  bien ;  piensa ,  Matilde , 
Que  estás  en  mi  poder. 
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MATILM. 

Si,yesomitmo 
Es  lo  qae  al  cabo  á  defenderme  basta. 
Vos  sois  noble,  setíor;  vos  de  mi  asilo 
A  este  opulento  alcázar  me  trajisteis; 

Y  si  en  él  un  perverso,  un  foragido 
Amagase  mi  honor,  ¿quién  me  escudara. 
Sino  vos  solo,  en  tan  fatal  conflicto  Y 
Dadme  pues  contra  tos  seguro  amparo. 
Yo  arrodillada  4  vuestros  pies  le  pido, 

Y  en  mi  llanto  bañindolos ,  imploro 
La  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
Respetad  mi  inocencia ,  y  no  en  un  punto 
A  los  ojos  del  mondo  y  á  los  mios , 

Y  á  los  vuestros  también ,  objeto  sea 
De  ignominia  y  baldón. 

E?rRIQDE. 

(i4p.  A  su  atractivo 
Mi  furor  se  desarma.)  Oye,  Matilde  : 
La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
Disculpe  tu  osadía ;  mas  es  fuerza 
Sacudir  de  su  pecho  aquese  indigno 
Amor,  que  de  ti  misma  y  de  tu  amante 
Va  á  ser  la  perdición  si  preferido 
Es  por  mas  tiempo  á  las  finezas  mias. 
Yo ,  que  soy  tu  señor,  ¿  ti  me  rindo , 

Y  á  tu  belleza  y  gracias  inocentes 
Mi  nobleza  y  mi  gloria  sacrifico. 
Decídete  en  el  término  de  un  dia , 

Y  sepa  yo  por  fin  si  mi  destino 
Ha  de  ser  siempre  el  de  encontrar  ingratos 

Y  usar  de  la  violencia  y  del  castigo. 

E8CE11A  VL 

MATILDE. 

¡  Misera !  ¿Dónde  estoy  ?  ¿Quién  me  ha  arrojado 

Al  doloroso  trance  en  que  me  veo, 

En  las  garras  de  un  tigre  abandonada, 

Sin  poderme  valer?  ¡Oh  Dios  eterno! 

Si  r  f)  la  gloria  de  tu  excelso  trono 

El  f.anto  ves  que  de  mis  ojos  vierto, 

Sé  compasivo  á  mi  plegaria  humilde, 

Y  escuda  ¿  esta  infeliz  en  tanto  riesgo. 
¿Qué  hay  de  común  entre  mi  baja  suerte 

Y  el  señor  solierano  de  Viseo? 
i  El  bárbaro !  j  Y  afirma  en  sus  furores 
Qoe  se  abrasa  de  amor  su  ii^usto  pecho !  I 
Oprimir  no  es  amar. . .  Leonardo  mió ,  I 
¿  Dónde  estás,  que  no  escuchas  mis  lamentos?  | 
Dónde  estás?  Vén ,  rescata  á  tu  Matilde 

De  tan  inesperado  cautiverio.  I 

Vén  volando,  mi  bien.. .  Mas  \  desdichada ! 
¿  Qué  pronuncio  ?  ¡  Ah !  No  vengas :  tus  esfuerzos        | 
Se  estrellarán  contra  poder  tan  grande ,  ¡ 

Y  sin  fruto  los  do  s  nos  perderemos. 
Sola  yo  debo  perecer. 

ESCENA  Vn. 

OREN,  en  troje  d^«¿>/(fad¿^.— MATILDE. 

ORE».  i 

¡Matildol  j 

MATILDE.  í 

¿  Qué  escucho  ?  ¡  Ay  Dios !  El  es.  '  ', 

OUEN. 

Al  fin  te  encuentro 
Tras  de  tanto  afanar. 

MATILDE.  ! 

iOb  vida  mía!  | 


¿  Dónde  te  arrastra  tu  amoroso  empeño? 
¿Cómo,  di,  penetraste  en  este  alcázar, 
AIl>ergue  de  opresión  y  de  tormento  Y 
Tú  vienes  á  morir. 

onEx. 
¿Y  qué  es  la  muerte 
Si  en  tu  defensa  y  á  tu  vista  muero? 
¿Pu^e  acaso  igualar  en  su  amargura 
A  la  triste  aflicción,  al  desconsuelo 
Que  al  encontrarme  sin  tu  dulce  vista 
Sobre  este  ansioso  corazón  cayeron? 
Llegó  la  hora  :  del  amor  guiado. 
Volé  en  sus  alas  á  tus  ojos  bellos, 

Y  el  puesto  solitario  me  recibe. 
Perdóname :  culpable  aquel  momento 

Te  contemplé,  y  lloré :  corro  á  tu  albergue 
Sin  detenerme ,  y  viéndole  desierto , 
Pregunto  á  todos ,  y  confirman  todos 
De  mi  desdicha  el  infernal  recelo. 
Perdóname  otra  vez :  harto  he  sufrido 
En  escuchar  mis  ponzoñosos  celos , 
En  sospechar  que  la  ambición  pudiera 
Lanzar  á  amor  de  tu  inocente  pecho. 
La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro , 

Y  yo  por  él  frenético  corriendo , 

Te  encuentro  al  fin ,  y  á  tu  presencia  olvido 
Mi  mortifera  duda  y  mis  tormemos. 

MATILDE. 

¿Y  añadiste ,  cruel ,  esa  sospecha , 
Indigna  tanto  de  los  dos ,  al  trueno 
Que  repentinamente  en  nuestro  dafio 
Lanzó  irritado  el  enemigo  cielo? 
Tú  quizá  en  tu  furor  me  maldecías , 

Y  yo,  postrada  ante  el  tirano  fiero , 
Despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia , 
Juraba  á  voces  tu  cariño  eterno. 

Pero  tú  no  lo  dudas... ;  Ay  Leonardo! 
Sálvate  por  piedad ;  tu  fin  es  cierto 
SI  te  halla  el  Duque ;  á  mi  dolor  no  añadas 
El  dolor  de  mirarte  en  tanto  riesgo,  ■ 

Y  aun  tu  muerte  quizá.  ¡  Si  tú  supieras 
A  qué  aspira  el  tirano  en  sus  deseos! 
Mas  no  receles ;  sin  tu  amor  ¿qué  valen 
Su  pompa  toda  y  su  insolente  imperio? 

OREJI. 

¡Con  que  usurparme  el  bárbaro  pretendo 
Tu  corazón ! 

MATILDE. 

¿Qué  importa?  Atiende :  el  tiempc 
Corre,  y  con  él  acaso  la  esperanza 
De  poderte  librar.  Huye :  si  el  cielo 
Alas  con  que  seguirte  á  mi  me  diera , 
i  Oh  cuál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
Lejos  de  esta  prisión  triste  y  horrenda ! 
Mas  no  es  posible  huir,  ni  hay  otro  medio 
Que  resistir,  sufrir ,  y  si  la  muerte 
Llega ,  morir. 

OREX. 

No  al  congojoso  miedo 
Te  abandones  asi ;  pronto,  no  dudes , 
Te  verás  salva  de  él. 

MATILDE. 

¿  Cómo  á  su  inmen£o 
Poder  contrarestar  ?  Tú  ya  te  olvidas 
De  la  distancia  que  fortuna  ha  puesto 
Entre  tu  humilde  condición,  Leonardo , 

Y  el  tirano  que  atroz  manda  en  Viseo. 


ORE.^. 


No  hay  tanta ,  no. 


PARTE  PRIMERA. 
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KXRIQCE^ATAIDE,  ASAN,  ALI,  aOAiMAS.  —  Dicnos .  , 

ATAIDB. 

Aqael  es ;  tos  de  su  labio 
Oipoilds  cerciorar. 

haulde. 
¡Oh  Dios  eterno  I 
£1  es,  él  es :  ¡ ay  tristes  de  nosotros! 

E7IIUQ0E. 

¡Insensato !  Sin  dada  el  josto  cielo 

h>r  castigar  tu  atrevimiento  loco 

Aqui  te  trajo  delirante  y  ciego. 

¿Qoién  eres?  Mas  ¿qaé  dado?  El  miserable 

Qoe  de  Matilde  sorprendió  el  afecto, 

Y  qoe  en  engaños  (H^rfldos  en?aelve 
Sa  tierna  edad  y  su  inocente  pecho. 

ORKX. 

SI ,  yo  soy ;  no  qaien  debe  i  los  engafios 
Desn  apacible  amor  el  bien  inmenso; 
Mi  fé  llamó  sa  fe  sencilla  y  para , 
Su  dalce  llama  se  encendió  en  mi  fuego. 

KVBIQOI. 

Pnes  sabe  qae  esa  llama  es  en  tn  daño 
Un  espantoso  inapagable  incendio 
Oae  te  Ta  á  devorar :  tiembla.  ¿Conoces 
En  mi  el  rival  de  ta  infeliz  deseo? 

OBC.X. 

SI,  te  ooDoxco :  en  tn  insensato  orgallo 
Piensas  qae  al  verme  en  tn  presencia  tiemblo, 

Y  ta  poder  frenético  me  inspira 
So!o  abominación  y  menosprecio, 
i  Yo  temblar?  Pues,  tirano,  ¿soy  acaso 
Quien  la  ha  arrancado  del  bogar  palemo? 
¿Soy  el  qae  aspira  ¿  conseguir  cariños 
De  un  corazón  con  la  violencia  opreso? 
Ta  bárbara  injasticia  tiemble  sola , 
No  JO,  que  ¿  ti  tan  superior  me  veo. 
Aqoi,  en  tu  alcázar,  á  tus  mismos  ojos , 
De  tus  Tiles  satélites  en  medio, 
Tde  tu  ftiria  entera  amenazado, 
Trian£indo  estoy  de  ti.  ¿No  lo  estás  viendo? 
Ella  me  ama.  A  nuestros  dulces  votos 
Mirándote  presente  á  tu  despecho , 
Allá  dentro  de  ti  mi  suerte  envidias , 

Y  yo  la  taya  sin  cesar  detesto. 

■ATans.  (Poniéndote  en  medio  de  lot  dos.) 
¡  Ab !  ¿Qué  haces ,  infeliz?  Ve  qae  te  pierdes.— 

Y  TOS ,  señor,  en  vuestro  noble  pecho 
Beoordad  vnestro  nombre,  y  no  á  mancharos. . . 

E5IU0CB.  (Separándola.) 
Qoitate.— ¿Tú  quién  eres?  En  el  seno 
De  tn  fortuna  hnmilde  no  se  crían 
Una  arrogancia  y  ademan  tan  fieros. 
Dilo ;  no  aguardes  á  exhalar  tu  vida 
Al  rigor  de  los  hórridos  tormentos 
Qae  te  preparo. 

OREN. 

A  vista  del  peligro 
Jamás  mi  nombre  se  miró  encubierto : 
Soy  tu  igual  en  poder,  igual  en  sangre ; 
Es  el  conde  de  Oren  quien  estás  viendo. 

«ATILDE. 

¡Desdichado!  ¿Qué  escucho?  \  En  cuál  abismo 

He  quisisteis  hundir,  injustos  cielos! 

¡Uno  me  oprime!  ¡  Otro  me  engaña !  ¡  Ingrato! 

OREX. 

Perdona ;  te  engañé ,  yo  lo  confieso : 


LITERATURA.  ;7 

Quise  deber  tu  amor  á  mi  amor  solo , 
No  á  la  opulencia  ni  al  poder  ni  al  miedo. 

BXUQOE. 

Paes  bien ,  ni  tu  poder  ni  tu  opulencia , 
Ni  el  amor  que  te  trayo  aqui  encubierto , 
Ni  el  amor  que  te  tienen  y  es  tu  gloria , 
Te  librarán  de  mi  rencor  violento.— 
Ataide,  que  á  una  torre  del  castillo 
Sea  prontamente  arrebatado ;  y  preso 
De  Oren  el  conde,  se  acostumbre  en  ella 
A  respetar  al  duque  de  Viseo. 
(Ataide  y  una  parte  de  lot  guardiat  rodean  á  Oran,  i 

ORK.V. 

{Infame !  En  insultarme ,  en  oprimirme , 
Cuando  me  ves  sin  armas  indefenso. 
La  ley  de  los  cobardes  has  seguido. 
No  la  prez  ni  el  honor  de  caballero. 
Si  digno  fueras  de  tu  noble  sangre , 
Si  digno  de  tu  nombre,  en  campo  abierto 
La  dama  á  tu  rival  disputarías , 
Blandiendo  airado  el  generoso  acero. 
¿  Escuchas  al  valor?  Mas  los  crueles 
Siempre  cobardes  y  menguados  íderon : 
Responde;  tu  igpal  soy. 

EXRIQQE. 

Tu  fin  entonces , 
Sin  ser  por  el  combate  menos  cierto , 
Mas  bello  y  mas  espléndido  seria. 
Tú  has  entrado  en  mi  alcázar  encubierto 
Y  á  fuer  de  un  miserable  disfrazado; 
Yo  no  conozco  asi  los  caballeros. 
Muere  pues  como  un  vil  oscuramente.  ^ 
Llevadle. 

(Ataide  y  lot  guardiat  talen  con  Oren.) 

HATILOE. 

A  mi  con  él ,  ministros  fieros , 
Sacrificad  también ;  vedme  aqui  pronta. 

ENRIQUE. 

Separadlos.— Asan,  llévala  lejos 
De  mi ,  donde  la  ingrata  se  decida 
Entre  su  elevación  ó  su  escarmiento. 
( Asan  y  AU  te  llevan  á  Matilde  por  un  lado ,  y  Enrique 
y  el  resto  de  lot  guardiat  te  van  por  el  otro. ) 


ACTO  SEGUNDO. 

Este  acto  pasa  de  noche :  la  escena  estará  alambrada  con  \ 
iola  baeba  que  habrá  á  na  lado  del  teatro. 

ESCENA  PBiniERA. 

MATILDE. 
Todo  reposa.  ¡  Oh  Dios!  ¿ cómo  es  posible 
Que  estos  perversos  con  descanso  duerman , 

Y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
Por  el  triste  gemir  de  la  inocencia? 
Mi  dulce  amante  y  yo  velamos  solos ; 

Y  nuestras  quejas  lúgubres  se  estrellan 
De  este  albergue  funesto  en  las  murallas , 
Cuando  á  encontrarse  desaladas  vuelan. 
En  otro  tiempo,  al  envolver  la  noche 

Al  fatigado  mundo  en  sus  tinieblas 
Para  darle  descanso,  yo  solia , 
Yéndome  á  adormecer,  decir  contenta  : 
Feliz  hoy  fuiste  y  lo  serás  mañana ;  > 

Y  el  sueíío  luego  en  mi  apacible  idea 
Los  objetos  queridos  de  mi  pecho 
Pintaba  en  sus  imágenes  risueñas. 
¡Qué  diferencia!  El  venidero  dia 

Aun  será  mas  cruel...  Pero  ¿quién  llega? 


^3  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

ESCENA  U. 

MATILDE ,  OREN ,  ATAIDE ;  un  soldado  detrás  de  ellos, 
que  se  quedará  en  el  fondo  del  teatro, 

MATaDE. 

Tres  son.  ¿  Quiénes  serán  ?  Los  ojos  mios 
En  tan  escasa  claridad  no  aciertan 
A  distinguir.  ¡  Mísera!  ¿Oué  horrores 
Se  irán  ¿preparar? 

OREÜ. 

¿Dónde  me  llc?as¥ 
Dónde  estoy? 

ATAms. 
No  tembléis.       ' 

OREX. 

¿Pecho  cobarde 
Me  juzgas  por  U  mismo?  Oren  no  tiembla. 
¿Qué  manda  tu  señor?  ¿Su  alevosía 
Va  á  verse  con  mi  sangre  satisfecha  ? 

ATAIDB. 

Nada  ha  resuelto  aun ;  de  sus  furores 
La  dura  agitación  ha  dado  treguas 
Por  un  momento  al  sueno ,  y  él  reposa. 

OhEN. 

¿Y  Matilde? 

■ATaDE. 

Hela  aqui  que  á  tu  presencia 
Se  siente  revivir ;  que  afortunada 
De  perece  contigo  se  contempla , 
Si  vas  á  perecer.  ¡  Oh  amigo  mió ! 
No  nos  separarán ,  no  habrá  violencia 
Que  baste  á  tal  rigor. 

ATAmE. 

En  este  punto 
Vais ,  seuor,  á  ser  libre ;  pero  es  fuerza 
Que  salgáis  de  este  alcázar  peligroso 
Sin  vuestra  amante. 

■ATILDE. 

¡Bárbaro! 

ATAIDE. 

Lo  ordena 
La  suerte  asi. 

OllEX. 

Mi  bien ,  ¿cómo  podremos 
Fundar  nuestra  esperanza  en  sus  promesas? 
Ya  reconozco  al  pérfldo ;  él  fué  solo 
Quien  aqui  me  vio  entrar,  y  su  vil  lengua 
Es  la  que  á  su  sefior  me  ha  descubierto. 

ATAmE. 

Es  cierto,  os  descubrí ;  ni  yo  os  pudiera 
De  otra  suerte  salvar.  Si  á  denunciaros 
Acaso  alguno  de  los  negros  llega , 
Matilde,  vos  y  yo  somos  perdidos : 
Asi  gané  su  confianza  entera ; 
Y  encargando  á  mi  solo  vuestra  guarda , 
Asi  os  vengo  á  librar  de  su  fiereza. 

OREIV. 

¿Dónde  estamos,  Matilde?  En  todas  partes 
La  maldad,  la  perfidia  nos  rodean. 
¿Seremos  pues  tan  viles,  que  fiemos 
Nuestra  ventura  y  libertad  en  ellas? 

ATAIDE. 

Esas  dudas  me  ofenden  y  no  os  salvan : 
El  peligro  nos  insta,  el  tiempo  vuela ; 
Temed  que  este  momento  malogrado, 
Quizá  el  momento  que  vendrá  nos  pierda 
No  dudéis  de  mi  fe.  —  Soldado,  al  punto 
Las  puertas  del  cantillo  abiertas  si>on 
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A  este  joven :  condúcele;  tu  vida 
Responde  de  la  suya. 

MATILDE. 

¡  Oh  mí  defensa ! 
Oh  mi  dios  tutelar !  ¿  Cómo  es  posible 
Que  en  esta  infausta  y  lóbrega  caverna 
Quede  Matilde  sola,  abandonada 
A  ese  monstruo  cruel  que  en  ella  alberga? 

OREX. 

¡Ataide! 

ATAIDE. 

En  este  trance  es  ya  preciso 
Que  cedáis  ciegamente  á  mi  prudencia. 
Vos  no  sabéis  quién  sois;  cuál  es  la  suerte 

(A  Matilde: 
De  aquel  á  cuyo  amor  hoy  en  la  tierra 
Todo  amor  pospondréis  :  vuestro  destino 
Es  hasta  aqui  un  misterio  que  mi  lengua 
Puede  sola  en  el  mundo  revelaros , 
Y  que  aqui  dentro  me  escuchéis  es  fuerza. 
Vos  entre  tanto  huid,  y  recordaos ;    {A  Oren.] 
Que  del  valor  heroico  y  la  presteza 
Vuestro  libertador  y  vuestra  amante 
Aguardan  en  tal  riesgo  su  defensa. 

OREN. 

Adio^  Matilde,  adiós;  pues  la  fortuna 
Las  sendas  todas  á  elegir  nos  niega , 
Rindámonos  por  fin ;  mas  el  combale 
Va  al  instante  á  encenderse :  tú  no  temas ; 
Las  torres  que  tu  ultraje  han  presenciado 
Al  suelo  desplomadas  y  deshechas 
Caerán,  y  d«  mi  amor  y  mi  venganza 
Serán  en  la  comarca  eternas  pruebas. 
Condúceme,  soldado.  {Vcse.) 

ESCENA  IIL 

MATILDE,  ATAIDE. 

MATILDE. 

Ya  está  libre. 
¿Por  qué  no  lo  estoy  yo?  Por  qué  esta  negr4 
Cárcel  escucha  los  suspiros  mios , 
Cuando  á  su  lado  respirar  debiera? 

ATAIDE. 

Libre  os  veréis  también ,  pero  es  preciso 
Que  este  servicio  sin  igual  merezca 
Alcanzar  mí  perdón  de  aquel  cautivo 
Que  tanto  tiempo  entre  sus  hierros  pena. 

MATILDE. 

¿Qué  cautivo?  Qué  habláis?  Yo  no  os  entiendo. 

ATAIDE. 

:  Ay  señora !  Escuchad.  Desde  su  tierna 
Infancia  siempre  he  acompañado  á  Enrique, 

Y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
Depositario  y  confidente  solo 

Ue  sido  por  gran  tiempo,  til  en  la  negra 
Envidia  que  abrigó  contra  su  hermano 
Debió  el  veneno  que  su  pecho  encierra. 
El  cielo  en  el  nacer  le  hizo  segundo ; 

Y  la  segura  y  alta  preferencia 
Que  por  su  gran  carácter  Eduardo 

Logró  siempre  en  la  paz,  siempre  en  la  guerra, 
Para  el  perverso  y  envidioso  Enrique 
Perenne  fuente  de  tormentos  era. 
Rivales  en  amor,  ambos  ardieron 
Por  Teodora  Moniz ;  su  mano  bella 
Fué  de  Eduardo,  y  el  furioso  Enrique 
Vio  despreciada  su  pasión  violenta. 
En  mengua  tal  sacrificar  su  hermano 
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AsQTeDganza despechado  piensa,    . 

Y  que  de^ués  la  miserable  yiuda 

U  mano  entregue  al  opresor  por  íderza. 

Toftü  iniciado  en  el  fatal  secreto : 

R  halago,  el  obsequio,  las  promesas, 

L>8 amenazas...  ¡Dios!  ¿Qué  no  hizo  Enrique 

Foraue  ministro  de  sus  iras  fuera  ?... 

Señora,  él  me  sedigo* 

MATILDE. 

¡  Desdichado ! 

ATAIDE. 

Ro  he  sido  el  solo  yo.  Cuando  de  Ceuta 
Li  Tentorosa  expedición  lograda , 
En  paz  al  fin  se  reposó  la  tierra , 
El  del  África  trajo  esos  dos  negros , 
Caja  intrépida  y  bárbara  obediencia 
Al  odioso  tropel  de  sus  delitos 
Pido  allanar  la  abominable  senda. 
E&os  y  yo,  sefiora,  le  seguimos 
leste  mismo  castillo,  en  que  la  escena 
BsTenturada  ftié,  donde  de  alcaide 
Me  dio  la  autoridad  por  recompensa. 
Mis  manos  del  estrago  se  abstuvieron : 
El  mismo  Enrique  fué  quien  de  su  ciega , 
l)e  su  Tiolenta  cólera  arrastrado , 
Bañó  en  la  sangre  fraternal  su  diestra. 
Ibz  el  golpe  A  doblar,  cuando  Teodora , 
Volando  de  su  esposo  á  la  defensa , 
Lanzóse  en  medio,  y  del  atroz  cuchillo 
Al  rigor  implacable  cayó  muerta. 


¡Qué  horror! 


■ATILDE. 


Enrique ,  al  contemplar  tendidos 
Sos  dos  hermanos,  con  el  alma  llena 
De  improTiso  payor,  huyó  á  otra  estancia ; 

Y  obedeciendo  á  su  temor,  ordena 
Qse  cuantos  á  Eduardo  acompaiíaban 
AI  ponto  alli  sacrificados  sean. 

Asan  y  Ali  los  degollaron  todos. 

Tilinte  misma,  la  inocente  prenda 

Ddamor  de  los  tristes,  ya  cortado 

Minba  el  hilo  de  su  vida  tierna 

rbr  la  espada  de  Ali :  yo  la  di  vida. 

Sdkva,  recordaos  de  la  ligera 

Cicatriz  que  aun  se  mira  en  vuestro  cuello , 

Y  al  fin  vendréis  A  conocer  por  ella 
Quién  debe  el  ser  A  la  infeliz  Teodora. 

VIOLA.^TE« 

¡To Violante!  ¡Gran Dios! 

ATAIDE. 

A  la  heredera 
Del  poderoso  duque  de  Viseo 
Üo  fiel  anciano  en  su  mansión  secreta 
Prestó  seguro  asilo ;  alli  crecisteis , 
AHÍ  una  educación  noble  y  modesta 
Adornó  esa  belleza  sin  segunda 
Con  que  os  enriqueció  naturaleza. 
Igaal  en  todo  A  vuestra  augusta  madre , 
Vos  la  representabais  en  la  tierra , 
Coaado  vuestra  desgracia  á  aquel  retiro 
Condujo  A  Enrique,  y  permitió  que  os  \iora, 

Y  al  veros  se  inflamó. 

TIOLATTE. 

¡  Monstruo  inhumano ! 
Hé  aqui  la  causa  del  horror  bien  cierta 
Qne  de  solo  mirarle  yo  sentía. 
Del  oegro  fratricida  A  la  presenda 
Toda  la  sangre  en  mi  interior  se  helaba ; 


Y  era  mi  madre,  que  con  voz  secreta 
Me  gritaba :  •  Aborrece  A  mi  verdugo. » 
¡Qué  no  os  debo  yo,  AUide!  Y  vuestra  lengua 
El  perdón  de  su  error  de  mí  imploraba ; 
¡ Pluguiese  al  cielo  que  premiar  pudiera!... 

ATAIDE. 

Escuchadme  hasta  el  fin :  yo  no  merezco 
Sino  piedad.  De  la  cruel  tragedia 
El  último  el  teatro  abandonaba , 
Cuando  unos  ayes  desmayados  llegan 
A  mis  oidos ,  que  en  sus  ecos  tristes 
Mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  A  atender  y  A  oir :  era  Eduardo , 
Que  en  su  palpitación  aun  daba  muestras... 

VIOLANTE. 

\  Ah  bárbaro  I  ¿Y  tu  mano,  sanguinario. 
Ahogó  en  su  vida  la  postrer  centella? 

ATAroE. 

Ved  que  no  soy  culpable  de  su  muerte. 


¿Vive  mi  padre? 


VIOLANTE. 


ATAIDE. 


Vive,  si  existencia 
Puede  llamarse  tan  funesta  vida , 
Entre  la  noche  y  el  dolor  envuelu. 
Cuando  volvió  en  si  el  triste,  ya  amarrado 
Halló  su  cuerpo  A  la  fiatal  cadena 
Con  que  oprimido  por  tan  lai^o  tiempo 
De  su  perdida  libertad  se  queja. 
Diez  años  há  que  al  misero  Eduardo 
De  voz  humana  ni  aun  los  ecos  llegan. 

VIOLANTE. 

I  Eterno  Dios !  ¡  Oh  crímenes !  Oh  dia , 
Día  de  revelación!  Y  en  mis  querellas 
Yo  mi  infortunio  denunciaba  al  cielo , 
Cuando  mi  padre...  Ataide,  ¡qué  fiereza 
En  tu  insensible  corazón  escondes ! 

ATAIDE. 

Yo,  obedeciendo  mi  piedad  primera. 
Le  di  la  vida,  y  á  ocultarlo  luego 
Me  persuadió  el  temor.  ¿Cómo' pudiera. 
Sin  resolverme  A  exterminar  A  Enrique, 
Sacarle  ya  de  su  prisión  funesta? 
A  veces  esperé  ( ¡  cuan  vano  engaño!) 
Que  A  una  dichosa  paz  abrir  la  puerta 
Pudiese  el  roedor  remordimiento 
Que  desde  entonces  al  tirano  aqueja. 
Tal  vez  el  punto  de  vencerle  he  visto; 
Pero  los  celos,  el  rencor,  la  afrenta. 
La  misma  enormidad  de  sus  maldades 
En  él  ahogaban  las  endebles  quejas 
Del  arrepentimiento.  Asi  mi  alma , 
De  incerlidumbrc  y  confusiones  llena , 
Ni  fiel  A  Enrique  ni  A  Eduardo  ha  sido 
Entre  el  temor  y  la  piedad  suspensa. 
Tal,  señora,  es  mi  crimen ;  yo  no  anhelo 
A  disculparle;  mas  la  vida  vuestra. 
Mas  la  de  vuestro  padre ,  al  fin  merecen 
Que  concedido  mi  perdo»  me  sea. 
¿Lo será?  Responded. 

VIOLANTE. 

Tú  has  sido,  Ataide, 
Bien  culpable  y  cruel ;  pero  haz  que  vuelva 
Mi  triste  padre  A  mis  amantes  brazos ; 
Que  vuelva  libre,  y  perdonado  quedas. 
Llévame  donde  está  :  cada  momento 
Que  sufra  mas  en  su  fortuna  adversa 
Redobla  mi  afiiccion.  Vamos. 
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ATAIDE. 

¡Qué  miro! 
Aquí  los  Degros  bárbaros  se  acercan ; 
Ellos  son  mas  temibles  que  el  tirano , 

Y  si  juntos  nos  yen,  todo  se  arriesga.     (Vase.) 

TIOLAIVTE. 

i  Qué  decretáis,  en  fin,  de  esta  infelice, 
Omnipotentes  cielos?  Ayer  era 
Matilde,  hoysoy  Violante.  ¡Ah!  ¿cuándo,  cuándo 
Será  que  tanta  confusión  fenezca? 

ESCENA  IV. 
ALI,ASAN. 

ALÍ. 

Mírala,  Asan,  buir  de  nuestra  visu : 
Los  esclavos  bumildes  la  amedrentan 

Y  la  ahuyentan  de  si.  ¡  Bien  desdichada 
Es  por  cierto  su  suerte ! 

ASAIf. 

Que  padezca. 
i,  No  ha  nacido  de  blancos  y  en  Europa? 
Flor  engañosa  de  venenos  llena , 
Amor  ahora  y  compasión  inspira 
Con  su  tierna  hermosura  y  su  inocencia ; 
Mas  aguarda,  y  verás!  a  abrir  su  seno 
Bien  pronto  á  la  perfidia,  á  la  soberbia : 
Frutos  de  esta  región  abominable , 
Que  todo  lo  corrompe.  Que  padezca , 
Que  la  atormente  Enrique;  yo  gustoso 
Me  prestaré  á  su  cólera. 

ALi. 

Tú  esperas 
Que  agradecido  en  libertad  te  ponga , 

Y  asi  le  sirves. 

ASAN. 

Busca  en  las  tinieblas 
La  claridad,  abrigo  en  las  heladas , 

Y  la  seguridad  en  las  tormenus , 
Antes  que  gratitud  de  un  europeo. 

ALf. 

Si  eso  es  verdad,  Asan,  ¿por  qué  te  empeúas 
Del  Duque  en  merecer  la  confianza? 
Tu  boca  siempre  bárbara  y  funesta 
Su  natural  ferocidad  inflama, 

Y  si  él  piensa  un  estrago,  á  otro  le  lleva. 
En  él  ¿qué  puedes  apreciar? 

ASAX. 

Sus  vicios : 
Ellos  son  los  que  amable  le  presentan 
A  mi  sañudo  espíritu ;  por  ellos 
Mi  vengativo  corazón  recrea. 
Su  furor,  su  crueldad  son  el  azote 
De  cuantos  blancos  por  su  mal  le  cercan ; 

Y  yo  me  gozo  en  las  terribles  plagas 
De  que  su  atroz  iniquidad  se  ceba. 

Los  blancos  de  mi  patria  me  arrancaron. 
Ellos  á  mi  valor  dieron  cadenas , 

Y  del  respeto  en  vez  que  allá  gozaba , 
Aquí  soy  un  objeto  de  vergüenza. 
¿Cuál  es  el  blanco  que  buscó  de  un  negro 
Jamás  de  la  amistad  la  unión  estrecha? 
¿Y  qué  mi^er  no  escucha  horrorizada 

De  su  infeliz  amor  las  tristes  pruebas? 
Patria,  esposa,  familia,  amores,  todo. 
Todo  lo  tuve...  ¡  Oh  Dios!  Una  hora  adversa 
De  todo  me  privó.  No,  no  es  posible 
Que  aquel  instante  á  mi  memoria  venga , 
Sin  que  toda  esta  raza  de  hombres  duros 


Con  odio  interminable  yo  aborrezca. 
Ni  me  es  posible  contemplar  mis  malo» 
Sin  que  los  suyos  mis  delicias  sean. 
¿Piensas  que  yo  amo  á  Enrique?  ¡Oh  cuál  te  cn{ 
Amo  en  él  esa  bárbara  fiereza, 
Verdugo  de  si  mismo  y  de  los  otros. 
Que  llena  mi  venganza  toda  entera  ; 
Amo  el  devorador  remordimiento 
Que  le  destroza  cuando  ansioso  piensa 
En  el  abismo  de  tormentos  fieros 
Con  que  la  horrenda  eternidad  le  espera. 
Ser  el  ministro  yo  de  tantos  males, 
¿Con  quién,  sino  con  él ,  lograr  pudiera? 
Con  quién,  sino  con  él,  de  tantos  blancos 
El  despecho  gozar  y  amargas  quejas? 

ALi. 

Pero  entre  tanto  victimas  nosotros 
Somos  también :  yo.  Asan,  de  esta  caverna 
Pienso  escapar;  mi  corazón  no  puede 
Tanta  infamia  sufrir. 

ASAN. 

Yo  mientras  pueda 
Con  Enrique  hacer  mal,  seré  de  Enrique; 
Mas  si  él  se  abate  ó  si  los  cielos  cesan 
De  sufrirle...  ya  entonces... 

ENRIQUE.  (Dentro.) 

SüCürrcdmc. 
kTkiiiE.  (Dentro,) 
Aquí  estoy  yo,  seiíor. 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  sostenido  por  ATAIDE.— Dicno! 

ENRIQUE. 

Ellos  me  aquejan ; 
¿No  los  veis?  ¡  Qué  rigor !  Yo  á  defenderme 
No  basto  ya. 

ALÍ. 

¿Qué  es  esto?  ¡  cómo  tiembla  1 
¡Cuál  los  ojos  revuelve  y  se  estremece ! 

ATAms. 
Oablad,  señor,  hablad. 

ENRIQUE. 

¿Qué  voz  es  esta? 
{ Ataide !  ¡Asan !  ¡  Ali !  ¿  Con  que  no  ha  sido 
Mas  que  una  sombra  en  mi  engañada  idea , 
Un  sueño?  ¿Mis  oidos  no  escucharon 
Las  pavorosas  voces  que  aun  resuenan 
Acá  en  mi  mente?  Ataide,  el  mas  terrible 
Suplicio  un  lecho  de  deleites  fuera 
Comparado  al  dolor  que  yo  he  sufrido. 

ASAN. 

Pero  volved  en  vos,  y  la  funesta 
Causa  á  tanta  agitación  patente 
A  vuestros  fieles  servidores  sea. 

ENRIQUE. 

Escuchad  pues,  ministros  de  mis  crímenes 
Escuchad  y  temblad.  Era  la  hora 
En  que  mis  tristes  miembros  fatigados 
Del  sueño  hallaban  la  quietud  sabrosa ; 
Entonces  por  las  bóvedas  vagando 
Estar  me  pareció,  donde  reposan 
De  mis  muertos  abuelos  las  cenizas 
Bajo  el  mármol  de  honor  que  las  custodia. 
Sus  fúnebres  emblemas  me  asustaban ; 
Cuando  á  lo  lejos  entre  aquellas  sombras 
Diviso  una  mn¡er  que  en  dulce  risa 
Grata  me  llama  y  mi  atención  provoca. 
Pienso  ver  á  Matilde  en  la  que  veo, 
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Y  al  mismo  instante  con  ardor  se  arrojan 
Mis  presurosos  pasos  á  alcanzarla, 
A  estrecharla  mis  manos  venturosas; 
Pero  en  el  punto  de  abrazarla  ¡  oh  cielos! 
Sd  florida  beldad  se  descolora , 
T  de  una  herida  que  so  pecho  afea 
En  copioso  raudal  la  sangre  brota. 
Miróla  entonces  mas  atento,  y  era... 
¡Teodora  yAtaide! 

ATAÍDE. 

¡Oh  Dios! 

ErfBIQCE. 

Era  Teodora, 
Con  aquel  ademan,  aquel  semblante 
Qae,  fijos  hondamente  en  mi  memoria , 
Sa  fin  desventurado  me  presentan , 

Y  destrozan  mi  pecho  á  todas  horas. 
«Al  fin  volvemos  para  siempre  á  unirnos 
(Con  eco  sepulcral  dijo  su  boca ) ; 
Para  siempre...  Mis  brazos  cariñosos 
Tan  á  galardonar  tu  amor  ahora ; 
Mas  contempla  primero  lo  que  hiciste , 

Y  coil  me  puso  tu  fiereza  loca. » 
Sas  ojos  de  sus  órbitas  saltaron , 
Todos  sus  miembros  ,  sus  facciones  todas 
Se  deshacen  de  pronto,  y  en  la  imagen 
De  un  esqueleto  fétido  se  toma. 

ATAn>E ,  ALÍ. 

¡Horror!  Horror! 

EXniQDE. 

Entre  sus  brazos  secos 
Ella  me  aprieta  y  con  furor  me  ahoga , 
He  infesta  con  su  aliento,  y  me  atormenta 
Con  su  halago  y  caricias  espantosas, 
c  No  mas ,  i  ay  Dios !  no  mas  » ,  ante  sus  plantas 
Digo  cayendo  exánime ;  c  perdona , 
Espíritu  cruel.  ¿Cómo  es  posible 
Que  tal  rencor  los  túmulos  escondan?  » 
Hoye  entonces  la  sombra ,  y  cuando  pienso 
Libre  mirarme ,  retumbar  las  losas 

Y  desquiciarse  los  sepulcros  siento, 

Y  en  fuego  hervir  sus  cavidades  hondas ; 

Y  de  la  llama  al  resplandor  sombrio 
Sas  frentes  los  cadáveres  asoman , 
Gritando :  c  ¡  Fratricida !  Entre  nosotros 
Baja ,  y  el  premio  de  tus  premios  goza. » 
La  fuerza  del  horror  sacudió  el  sueño; 
Pero  ¡  ay !  que  mis  martirios ,  mis  congojas , 
Ni  entenderlas  jamás  podréis  vosotros, 
Ni  explicarlas  jamás  podrá  mi  boca. 

ATAIOE. 

Señor,  aqueste  sueño  misterioso 

Ifo  es  una  vana  sombra ,  es  un  aviso 

Que  los  cielos  os  dan ,  y  que  os  convida 

A  que  pongáis  un  término  al  delito. 

Dejad  ese  sendero  peligroso 

Que  hasta  aquí  habéis  hollado;  arrepentios, 

T  tal  vez  la  virtud... 

ENRIQUE. 

¡Ah !  Es  imposible : 
¡  La  virtud !  Mi  execrable  fratricidio. 
El  rencor  y  la  envidia  la  arrojaron 
Para  siempre  jamás  del  pecho  mió. 
¿Quieres  verme  feliz?  Pues  al  instante 
De  la  misera  sangre  que  he  vertido , 

Y  que  aun  hierve  reciente  en  mi  tormento , 
Ataja  ios  raudales  vengativos ; 
Abre  las  puertas  al  sepulcro,  y  osa 
Sus  leyes  suspender  á  los  destinos , 

Y  aquelkM  do*  objetos  miserafiles 


LITERATURA. 

De  mi  inicuo  furor  vuélveme  vivos. 
Entonces ,  quizá  entonces ,  mis  excesos 
Encontrarán  perdón ,  y  condolidos 
Los  cielos  de  mi  afán ,  disiparian 
Este  negro  terror  en  que  agonizo. 

ATAHC.  (Ap.) 
¡  Dios !  ¿Será  este  el  momento  afortunado?... 
Esclavos,  retiraos  de  aqueste  sitio : 
Yo  quedo  á  obedecerle. 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  ATAÍDE. 

ENRIQUE. 

c  Para  siempre 
Nos  volvemos  á  unir  » ,  la  sombra  dyo. 
Salid  de  mi ,  palabras  ominosas ; 
Dejad  de  retumbaren  mis  oidos... 
¡  Mas  aun  truenan !...  La  muerte  y  el  infierno 
El  premio  van  á  ser  de  los  delitos 
Con  que  al  mundo  espanté...  Triunfa, Eduardo, 
Triunfa  de  tu  frenético  asesino ; 
La  suerte  que  le  aguarda  es  tan  tremenda , 
Que  de  ella  al  fin  te  apiadarás  tú  mismo. 

ATAmE. 

Calmaos,  señor;  el  cielo  inexorable 
No  rechaza  al  mortal  que  arrepentido. 
Detestando  sus  crímenes ,  se  vuelve 
De  la  virtud  al  generoso  abrigo. 
Si  aquesos  sentimientos  rencorosos 
Que  en  vuestro  corazón  siempre  han  vivido 
Sacudís  de  una  vez ,  quizá  escuchados 
Serán  de  la  piedad  vuestros  gemidos. 

ENRIQUE. 

¿Si  me  arrepiento?  ¡Oh  Dios!  Hé  aqui  mi  sangre; 

Viértela  si  con  este  sacrificio 

Me  consigues  la  paz  que  tanto  anhelo. 

ATAIDE. 

Vos  la  obtendréis  en  fin. 

ENRIQUE. 

¿  Cómo? 

ATAIDE. 

Si  vivo 
Fuese  Eduardo  y  perdonar  quisiese... 

ENRIQUE. 

¡Eduardo  vivir!  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho, 
AUide? 

*    ATAIDE. 

La  verdad. 

ENRIQUE. 

¡  Gracias  al  cielo 
Que  de  tal  peso  aligerar  me  miro ! 
Viva  Eduardo,  Ataide ;  que  su  muerte 
No  se  escriba  en  el  libro  del  destino, 

Y  á  mi  condenación  también  no  sirva. 
Mas  ¿  quién  le  dio  la  vida ,  si  yo  mismo 
El  acero  cruel  clavé  en  su  pecho, 

Y  en  su  caliente  sangre  fui  teñido  ? 

ATAIDE. 

No  fué  mortal  la  herida ,  y  yo  salvarle 
Diligente  logré ;  pero  escondido 
Debayo  de  la  tierra ,  encadenado, 

Y  ensordeciendo  el  aire  con  suspiros , 
Su  misera  existencia  ablandarla    * 
Las  fieras  sierpes  é  insensibles  riscos. 
Ceda  ya  á  tanta  lástima  la  envidia ; 
Dios  por  mi  mano  quiere  conduciros 
A  la  virtud. 
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ENRIQUE. 

Que  él  Yiva  y  me  perdone , 
Qae  ore  al  cielo  por  mi ;  del  pecho  mió 
Salga  esta  agitacioD ,  aquestas  sombras 
Que  aun  ofuscan  y  aterran  mis  sentidos. 
Puras  como  él ,  y  nobles ,  sus  plegarías 
Acogida  tendrán :  yo  no  me  animo 
Ájrogar;  fuera  en  vano :  de  mi  labio 
¿Qué  ruegos  \  ay !  saldrán  que  sean  oidos? 
Mas  dime  ¿tú  lo  esperas?  ¿  Perdonarme 
Podrá  al  fin  Eduardo? 

ATAIDE. 

Yo  confío 
En  que  mañatta  el  venturoso  dia 
Será  de  paz  y  de  perdón.  Tranquilo 
Vos  entre  tanto,  preparad  el  pecho 
Á  esta  acción  generosa ;  ella  el  destino 
Va  á  hacer  de  Tuestra  yida ;  ella  desarma 
Los  rayos  todos  del  rigor  divino. 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE. 

Si,  me  perdonará :  siempre  mi  hermano 
Generoso  y  leal  era  conmigo ; 
Mientras  que  yo  con  él  pérfido ,  ingrato 
En  todos  tiempos  é  inhumano  he  sido... 
El  peso  de  mis  crímenes  me  agovia, 

Y  es  fuerza  de  mis  hombros  sacudirlo... 
]0h !  ¡Si  lo  alcanzo  yo !...  Matilde  entonces 
Quizá  muestre  á  mi  amor  menos  desvío. 

I  Matilde!  ¡Oh  cómo  al  pronunciar  su  nombre 
Mi  ansiosa  agitación  recibe  alivio, 

Y  la  serenidad  vuelve  á  mi  pecho! 
Mañana  será  mia  si  respiro. 

Á  despecho  de  Oren.  Amargos  celos 
No  asi  alteréis,  mortíferos  y  activos , 
Los  dulces  sentimientos  que  me  animan. 
¿  Mas  qué  puede  ya  Oren?  Preso ,  cautivo , 
Pendiente  de  mi  enojo  ó  mi  clemencia, 
Renunciar  debe... 

ESCENA  Vm. 

ASAN.—ENRIQUB. 


Ataide  os  ha  vendido : 
Las  puertas  de  la  torre  han  sido  abiertas 
Por  él  al  Conde ,  y  lejos  del  castillo , 
Ya  de  vuestro  poder  viéndosf  libre, 
Se  prepara  tal  vez  á  combatiros. 

ENRIQUE. 

¡  Cielos !  ¡  Con  que  en  mis  labios  infelices 
El  nombre  de  perdón  jamás  se  ha  oído 
Hasta  esta  vez,  y  al  pronunciarle  ahora 
Me  cercan  la  perfidia  y  los  pe]i:];ros! 

ASAN. 

¿Qué  peligros ,  señor? 

ENKIQUC. 

De  todos  tiemblo : 
De  Eduardo ,  de  Oren ,  y  aun  de  mi  mismo. 

ASAN. 

¡De  Eduardo!  ¿Y  por  qué?  ¿La  ilusión  vana 
Que  os  agitó  entre  sueños,  un  prodigio 
Para  vos  ha  de  ser  que  abra  el  sepulcro 
Y  anime  los  cadáveres  ya  (ríos? 

ENRIQUE. 

Ah !  que  él  vive  no  hay  duda;  el  vil  Ataide 
,e  salvó  por  mi  mal ;  él  me  lo  ha  dicho. 


Mañana  intenta  que  la  paz  juremos. 
Mañana  mira  el  mundo  mi  exterminio. 

ASAN. 

¡Entre  vosotros  paz  I  ¡  Qué  error!  ¿Acaso 
Perdonaros  podrá?  ¿Dar  al  olvido 
La  muerte  de  su  esposa ,  sus  desgracias , 
Sus  heridas,  la  causa  del  delito, 
Vuestro  adúltero  amor?  ¿Y  lo  creísteis? 
¡Oh  error! 

ENRIQUE. 

¿Qué  debo  hacer? 

ASAN. 

En  tal  conflicto 
Mengua  es  dudar :  busquemos  á  Eduardo... 

ENRIQUE. 

¿Cómo,  si  ignoro  el  misterioso  asilo 
Donde  respira?  Asan,  este  secreto 
De  Ataide  solamente  es  conocido. 


Pues  bien,  señor,  el  crimen  siga  al  crímen, 

Y  la  sangre  á  la  sangre :  otro  camino 

No  tenéis  de  salud.  Que  Ataide  preso, 

A  vista  del  tormento  y  los  suplicios 

Su  secreto  fatal  haga  patente. 

Vos,  dueño  de  Eduardo,  á  vuestro  arbitrio 

Dispondréis  de  su  vida ;  que  Matilde , 

Aun  antes  de  que  Oren  venga  en  su  auxilio. 

Sufra  su  suerte  rigorosa  y  dura. 

ENRIQUE. 

¿Y  cuál  es? 

ASAN. 

.   ¿No  nació  en  vuestros  dominios? 


SI,  Asan. 


ENRIQUE. 


ASAN. 

¿De  vida  y  muerte  ahora  sobre  ella 
No  es  vuestro  el  gran  poder? 


ENRIQUE. 


Sin  duda  es  mió 


í 


ASAN. 

¿Quién  osará  contrarestarle? 

ENRIQUE. 

Nadie. 

ASAN. 

Pues  antes  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro 
Arrastradla  al  altar. 

ENRIQUE. 

¿Y  si  resiste? 

ASAN. 

fti  resiste,  que  muera. 

ENRIQUE. 

¿Y  yo  asesino 
Dos  veces  he  de  ser  de  lo  que  adoro? 

ASAN. 

¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 
A  despecho  de  vos,  á  vuestros  ojos 
Se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 
¿No  vale  mas  vengarse,  y  presentarle 
De  su  adorada  amante  el  cuerpo  frío, 
Y  escarneciendo  su  dolor,  decirle: 
«Ni  tu  ni  yo?» 

ENRIQUE. 

Si ,  Asan :  consejo  es  digno 
De  mi,  de  ti ;  mi  corazón  le  apruei>a ; 
De  todo  su  ftiror  sé  tú  el  ministro. 
Anda,  sorprende  á  Ataide ;  yo  entre  tanto 


PARTE  PRIMERA.—  LITERATURA 

i  Matilde  yeté,  /líelos  divinos, 
iVm  qaé  de  amor  el  frenesí  me  arrastra 
-  Por  tan  desesperados  precipicios?  , 
VadTe  en  Matilde  á  respirar  Teodora , 
Y  TaelTo  á  ser  un  monstruo...  ¿  En  mis  delitos 
Reposo  pues  no  habrá  ?. . .  Mas  asi  sea , 
Puesto  que  asi  lo  decretó  el  destino. 
( Vaiue  cada  uno  por  diferente  lado.) 
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ACTO  TERCERO. 


U  oceu  representa  an  i abterráneo  oscuro  coapaei to  ét  ?arios 
nulci  de  bóvedas.  Un  banco  de  piedra  cubierto  de  pajas  sir- 
ve áe  lecbo  i  Eduardo :  junto  al  banco  habrá  un  poste  de  donde 
tituin  colgadas  las  cadenas  que  le  ban  suijetado.  Se  supone 
fu  Eduardo  acaba  de  despertar. 

ESGElfA  PRIMERA. 

EDUARDO. 

¿Cuándo  será  que  mis  amargos  males 
Termine  de  una  ?ez  piadoso  el  sueño, 

Y  á  nunca  despertar  yo  me  adormezca , 
En  sus  dulces  imágenes  envuelto? 
¡Dulces,  pero  engañosas!  ¿Qué  me  sirve 
Que  ?enga  á  regalar  por  un  momento 
Mis  tristes  penas ,  y  á  mi  mente  ilusa 
Libertad  y  venturas  ofreciendo. 

Me  parezca  abrazar  mi  hija  y  mi  esposa , 
Si  al  fin  después  en  mí  prisión  me  encuentro, 
Donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
Ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo? 
Mis  cadenas ,  gastadas  por  los  años , 
Rotas  al  cabo,  á  su  impresión  cedieron ; 
Solo  el  destino  atroz  que  me  persigue 
Ni  desmentirse  ni  ceder  le  siento... 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
Por  estas  manos  enjugar  se  vieron , 
Mas  de  una  vez  desús  fiítales  grillos 
Me  vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
¡Oh  justo  Dios!  ¿Y  tu  bondad  consiente 
La  dura  esclavitud  en  que  me  veo? 
{Se  oye  el  ruido  de  la  barra  que  asegura  la  puerta.) 
Mas  ruido  se  oye ,  y  el  instante  llega 
De  que  venga  mi  duro  carcelero 
El  sustento  á  traer  con  que  la  vida 
Se  prolonga,  y  prolonga  mis  tormentos. 
¡Qué  extraña  novedad !  ¡  Luz ! 

ESGERA  n. 

EDUARDO ,  VIOLANTE ,  ALL 

VIOLANTE. 

¿Es  aquesta 
Caverna  de  terror  el  duro  encierro 
En  que  el  tirano  sepultarme  manda? 

ALi. 

Ella  es ,  señora. 

VIOLANTE. 

¡Inexorables  cielos! 
Diéraisme  ver  á  mi  angustiado  padre 
Antes  de  despedir  mi  último  aliento ; 
Diéraisme  el  estrecharte  entre  mis  brazos, 

Y  bañando  en  mis  lágrimas  su  seno , 
Exclamar  y  decirle :  c  ¡  Oh  padre  mió ! 
Reconoce  á  tu  hga  en  el  acerbo 
Destino  que  la  sigue.» 

EDUARDO. 

í  Desdichada! 


Llama  á  su  padre.  ¿Si  afligido  y  preso 
Tal  vez,  como  yo  estoy,  se  verá  ahora? 

ALi. 

{Ap.  ¡  Quién  dar  pudiera  á  su  aflicción  consuelo!) 

Señora,  perdonad  á  un  siervo  humilde, 

Que ,  forzado  á  seguir  el  duro  imperio 

De  su  airado  señor,  apenas  puede 

Allá  en  su  corazón  compadeceros. 

Lejos  de  mi  la  bárbara  fiereza 

Que  otro  pusiera  en  tan  fatal  empleo ; 

Mas  aun  mirar  la  agitación  terrible. 

Aun  escuchar  los  temerosos  ecos 

Del  Duque  me  parece ,  y  la  sentencia 

Que  pronunció  su  labio  al  conoceros. 

Os  cegasteis,  dijisteis  vuestro  nombre. 

Declarasteis  quién  erais,  y  á  despecho 

Del  amor  que  domina  en  sus  entrañas,        ^ 

De  solo  su  furor  oyó  el  acento. 

Pero  ¿por  qué  ultrajarle  y  obstinaros? 

Una  sola  palabra  k  su  amor  ciego 

Que  dieseis  de  esperanza  apaga  el  rayo 

Que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso. 

Ceded. 

TIOLAICTE. 

¡  Esclavo  vil !  Cese  tu  lengua ; 
Anda ,  guarda  esos  pérfidos  consf^os 
Para  tus  semejantes  infelices. 
Cumple  con  tu  execrable  ministerio , 

Y  del  dolor  de  verte  y  de  escucharla 
Libértame  al  instante. 

ALf. 

Yo  no  debo 
Detenerme  fá  mas ;  su  desventura 
Caiga  sobre  ella.  Adiós ,  señora.  ( Vase,) 

ESGERA  UI. 
VIOLANTE,  EDUARDO. 

VIOLANTE. 

i  Oh  centro 
De  silencio  y  de  horror!  ¡  Prisión  acerba ! 
i  Fúnebre  tumba !  AI  cabo  en  vuestro  seno 
Queda  ya  soterrada  esta  infelice , 
Arrancada  á  la  luz  y  al  universo. 
Aqui  olvidada ,  abandonada  y  sola 
Deberé  perecer... 
(Se  deja  caer  sobre  las  gradas  de  la  puerta.) 

¿Porqué  naciendo. 
Piadosamente  fieras  no  me  ahogaban 
Las  manos  que  en  la  cuna  me  pusieron? 
No  asi  de  mal  en  mal ,  de  pena  en  pena 
Precipitar  me  viera  adonde  muero 
la  mas  desventui^fida  de  los  mios ; 
Adonde  sin  testigo,  sin  consuelo... 

EDUARDO. 

Esto  siquiera  mientras  yo  respire 

No  08  faltará,  señora ,  en  unto  extremo. 

viola:«te. 
¿Qué  oigo?  i  Ay  de  mi!  ¿Quién  sois?  En  este  sitio.. 

EDUARDO. 

Otro  infeliz  cual  vos ,  blanco  funesto 
De  la  mas  espantosa  alevosía 
Que  debayo  del  sol  los  siglos  vieron. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  abandonado, 

Y  sepultado  aqui  por  tanto  tiempo , 
Al  fin  de  soledad  tan  congojosa 

El  primer  ser  humano  en  vos  contemplo. 
No  sé  si  acaso  á  acrecentar  mis  males ; 
Pero  entre  tanto  con  placer  me  entrego 
A  aliviar  vuestra  amarga  desventura, 
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Si  á  tanto  alcanzan  la  piedad  y  el  ruego. 


En  vuestra  edad  florece  la  inoceDcía , 
Y  amor  inspira  vuestro  rostro  bello  ; 
¿Qui^  puede  ser  tan  duro  que  os  persiga? 

VIOLANTE. 

¡  Ah  maldita  beldaa ,  aon  que  los  cielos 
Para  mi  perdición  me  dispensaron ! 
Señor,  es  mi  destino  tan  adverso ,  . 
Que  un  momento  seguro  de  fortuna 
En  mi  carrera  señalar  no  puedo. 
Crecí  sin  conocer  mis  dulces  padres ; 
Cuando  sé  quiénes  son  vengo  á  perderlos  ; 
Mi  madre  indignamente  asesinada 
En  otro  tiempo  fué,  mi  padre  preso 
Devora  su  desgracia,  y  yo  inocente 
Victima  gimo  del  furor  violento 
De  un  tirano  que  el  cielo  por  castigo 
Lanzó  ik  este  clima :  Enrique  de  Viseo... 

EOORDO. 

¡Enrique !  ¿Y  vive  aun?  ¿Y  no  se  cansa 
De  verle  el  sol ,  de  sustentarle  el  suelo? 
¡  Ah !  Si  vuestro  infortunio  es  obra  suya , 
Pereced,  desdichada ;  no  hay  remedio. 
La  estrella  que  á  ese  bárbaro  os  entrega 
Se  goza  en  afligiros  y  en  perderos. 
i  Eiu*ique !  ¡  Ab  monstruo ! 

VIOLANTE. 

\  Por  piedad !  Las  ansias 
Calmad  de  mis  sentidos ;  ya  en  mi  pecho 
El  corazón  se  agita  palpitando. 
Entre  la  duda  y  la  esperanza  incierto. 
Decid,  decid  quién  sois. 

EOÜARiK). 

Soy  Eduardo, 
Hermano  de  ese  vil. 

VIOLANTE. 


¡Mi  padre!  ¡Oh  cielos! 


¿Qué  dices? 


EDUARDO. 


VIOLANTE. 

No  dudéis :  los  ojos  mios 
La  dulce  prueba  de  que  el  ser  os  debo 
Os  dan  en  estas  lágrimas  que  os  bañan , 
Y  que  de  gozo  y  de  ternura  vierto. 
La  mano  á  un  tiempo  cruda  y  piadosa 
Que  nos  salvó  de  los  puñales  fieros 
Nos  reservó  á  este  encuentro  inesperado 
Para  acaso  otra  vez  en  él  perdernos. 
Beconocedme :  ved  en  mi  la  sangre 
De  vuestra  sangre ,  ved  cómo  los  cielos , 
Déla  desventurada  esposa  vuestra 
En  mi  la  viva  semejanza  han  hecho. 

EDUARDO. ' 

Si,  ciertamente  es  ella.  ¡Oh  semejanza ! 
Ni  la  inefable  agitación  que  siento, 
Ni  el  placer  que  me  inunda  en  su  dulzura , 
Ni  las  caras  facciones  que  en  ti  veo 
Me  permiten  dudar ;  vén,  hija  mía , 
Vén,  y  reposa  en  el  paterno  seno. 

VIOLANTE. 

¡Oh  inefable  placer! 

EDUARDO. 

Dios  de  clemencia, 
Tú ,  que  me  diste  un  corazón  de  acero , 
BasUnte  á  resistir  las  tristes  plagas 
Que  sobre  mi  tan  sin  piedad  cayeron , 
Dame  también  un  corazón  que  pueda 
Sufirir  la  inmensidad  de  este  contenta 
¡Hijamial 


I  En  qué  estado  miserable , 
En  qué  penosa  situación  le  encuentro. 
Señor!  Aqui  sumido,  respirando 
De  este  ambiente  el  moriifero  veneno, 
¿Cómo  en  tal  soledad  y  desamparo 
Pudisteis  resistir? 

EDUXRrO. 

El  «lue  en  su  pecho 
De  la  inocencia  ol  sentimiento  abriga 
No  se  rinde,  hija  mía,  al  desaliento. 
Vino  el  azote  á  sepultarme  en  vida , 

Y  una  nueva  virtud  sentí  aqui  dentro, 
Una  fuerza  que ,  igual  á  mis  destinos, 
Bastaba  sola  á  contrastar  con  ellos. 
Crecía  el  mal ,  y  mi  valor  crecía 

A  par  que  su  violencia.  ¡  Ah !  Sí  los  cielos 
Quisieron  esta  lucha  formidable. 
Los  cielos  de  Eduardo  están  contentos. 

VIOLANTE. 

De  admiración,  señor,  y  de  ternura 
Me  hacéis  estremecer. 

EDUARDO. 

Tal  vez  en  sueños 
La  bella  imagen  de  tu  madre  amada 

Y  la  tuya  también  con  dulce  afecto 
Consolaban  mí  afán.  ¡Oh  Dios  piadoso! 
¡  Y  tras  tanta  ilusión,  tras  tanto  tiempo. 
Mi  adorada  Violante  al  fin  me  envías ! 
Abrázame  otra  vez :  este  consuelo 

No  nos  le  robarán. 

VIOLANTE. 

¡Oh  padre  mío! 
( Óyese  ruido  como  de  gente  que  hoja  al  suhterrán 
¿Qué  siento?  ¡  Qué  rumor !..  El  riesgo  inmenso 
En  que  estáis  se  acrecienta ;  á  devorarnos 
Se  precipita  el  tigre, 

EDUARDO. 

No  tu  esfuerzo 
Desmaye  así,  hija  mía :  nuestra  suerte 
Está  en  manos  de  Dios ;  en  estos  senos , 
Que  tan  oscuros  son  como  ignorados , 
Algún  arbitrio  á  nuestro  bien  busquemos ; 

Y  si  el  hado  le  niega... 

VIOLANTE. 

Sí,  muramos; 
Pero  jnntos  ¡oh  padre!  moriremos. 
{Abraza  á  Eduardo,  y  iosteniéndole ,  salen  de  la  es 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE ,  ASAN  v  guardias. 

ENRIQUE. 

Ya  penetré :  las  puertas  de  este  albergue 
Con  voces  de  terror  me  rechazaban , 

Y  al  entrar  en  su  lóbrego  recinto , 

Mi  ansioso  corazón  tiembla  y  se  espanta. 
Pero  es  mas  fuerte  mi  rencor :  sigamos. 
Asan,  él  no  está  aqui.  ¿Si  nos  engaña 
También  Ataide  ahora?  Su  vil  pecho 
Ennaqueció  á  la  vista,  á  la  amenaza 
Del  suplicio,  y  sus  labios  declararon 
Que  aqui  preso  Eduardo  respiraba ; 
Mas  yo  no  le  descubro. 
asan! 

Pues  no  hay  duda* 
Los  hierros  aqui  ved  que  le  amarraban , 
Ved  su  lecho  de  pajas. 

ENRIQUE. 

¡Ah!  Y  en  ellas 


PARTE  PRIMEHA.— LITERATURA. 


55 


Sobre  él  el  saeik)  tenderá  sus  alas 

CoQ  mas  dallara  que  los  miembros  mies 

Le  batlaroD  oonca  entre  las  plumas  blandas. 

Pero  i  ea  qaé  os  detenéis?  Sin  perder  tiempo 

Entrad  por  esas  bóvedas ;  qae  salgan 

Los  fugitíTOS  á  mi  vista  al  panto ; 

¿Me entendéis?  Mi  poder,  mi  vida  y  fama. 

Todo  peligra,  todo,  si  Eduardo 

De  mi  justo  furor  ahora  se  salva. 

E8GEIIA  V. 

ENRIQUE. 
Quiero  andar  y  no  puedo,  i  Ah !  ¿  Quién  tan  débil 
Hace  mi  corazón?  Quién  de  mis  plantas 
La  fuerza  apoca?  Es  el  fatal  delito 
Sin  dada  el  que  me  sigue  y  acobarda. 
I  No  tuve  aliento  an  tiempo  ?  ¿  Por  qué  ahora 
Para  acabarle  de  cumplir  me  falta? 
Estas  piedras,  heridas  tantas  veces 
Con  sas  gemidos,  que  aun  por  ellas  vagan^ 
A  mi  atronado  y  espantado  oido 
Con  acentos  de  horror  parece  que  hablan. 
¡Oh  vil  abatimiento!  Oh  cómo  tiemblo! 
De  mi  oltrayado  hermano  las  miradas 
i  Coál  caerán  sobre  mi !  ¡  Cómo  su  pecho 
Al  ver  á  su  opresor  va  á  arder  en  saña ! 
Y  yo,  trémalo  ante  él,  con  voz  incierta 
La  sentencia  fatal  que  le  amenaza 
Pronunciaré  sin  que  Eduardo  tiemble ! 
Él  será  el  jaez ,  yo  el  reo,  y  la  alta  palma 
De  triunfar  sobre  mi  siempre  los  cielos 
En  vida  y  muerte  le  darán.  ¡  Oh  rabia ! 

ESCENA  VI. 

ASAN.-ENRIQUE. 

ASAN. 

Señor,  en  esas  bóvedas  oscuras 
Perdidos ,  y  perdida  la  esperanza 
De  poderlos  hallar,  ya  hacia  este  sitio 
Pensábamos  volver,  cuando  bien  claras 
Unas  palabras  de  repente  olmos , 
Gon  llanto  interrumpidas  y  plegarías : 
«Huye,  bija  mia,  hnye,  yo  lo  ruego, 
Yo  te  lo  mando :  tu  ligera  planta 
Podrá  escapar  tal  vez  al  gran  peligro 
Qae  en  sa  ciego  furor  á  ambos  amaga. 
Yo  no  puedo  seguirte ,  y  si  tardamos 
Moriremos  los  dos.»  Ella  lloraba ; 
Mas  ella  huyó  y  obedeció  el  mandato. 
Corrimos :  Eduardo  se  adelanta 
A  recibimos ,  y  con  frente  al  ti  va 
Donde  la  majestad  se  ve  pintada , 
<  Aqui  tenéis  á  quien  buscáis ,  nos  d|jo ; 
Llevadme  al  punto  adonde  Enrique  manda. » 
Los  guardias  le  cercaron  y  le  traen : 
Yo  os  Jp  vengo  á  anunciar. 

ENRIQUE. 

Por  piedad,  anda. 
Vuela ,  si  es  tiempo  aun,  y  antes  que  venga 
A  confundirme  su  presencia  infausta... 

ESCENA  Vn. 

EDUARDO,  «nm^dtod^  ^«guardias.— Dichos. 

EDUARDO. 

¡Oh  justo  Dios!  Conduélete  de  un  padre, 
Tiende  de  tu  poder  las  grandes  alas 
Sobre  aquella  infeliz. 

ENRIQUE. 

Ya  está  presente. 
I  Ah  I  tQoe  la  tierra  ante  mis  pies  no  se  abra! 


EDUARDO. 

Heme,  Enrique,  á  tu  vista  conducido 
Como  un  vil  criminal :  los  ojos  alza , 

Y  contemplando  los  inmensos  males 
Que  amontonaste  sobre  mi ,  tu  alma 
Digna  de  su  intención  goce  un  deleite , 
Pues  tales  son ,  que  á  tu  crueldad  se  igualan. 
¿Qué  mas  quieres?  La  victima  que  hundida 
Para  siempre  en  la  tumba  imaginabas. 
Resucita  á  segundo  sacrificio 

Y  á  doblarte  el  placer  de  degollarla. 
¡Privilegio infernal  dado  á  ti  solo!... 
Gózale  paes :  la  atrocidad  pasada 
Renueva ,  y  en  la  sangre  de  tu  hermano 
Baña  otra  vez  tu  mano  ensangrentada. 
Termina,  en  fin,  mi  deplorable  suerte. 
¿Qué  esperas? 

ENRIQUE. 

Temerario,  ¿asi  mi  sa&a 
Osarás  despreciar? 

EDUARDO. 

Yo  la  provoco. 
La  muerte  misma ,  con  que  atroz  me  amagas, 
De  ti  me  va  á  librar ;  ella  me  lleva 
Ante  el  trono  de  Dios,  que  ya  me  aguarda, 
A  darme  el  galardón  dulce  y  eterno 
De  tanto  afán  y  de  opresión  tan  larga. 
Tú  en  tanto  el  vaso  á  su  venganza  apura ; 
Su  sentencia  en  tu  frente  está  pintada , 
El  terror  en  tus  ojos ,  y  el  infierno 
Ya  arde  en  tu  pecho. 

ENRIQUE. 

Tu  insolente  audacia 
Ocupa  en  insultarme  los  momentos 
En  que  fuera  mejor  que  te  humillaras. 
Quizá  Enrique  triunfante  y  poderoso 
Viniera  en  conceder  á  tus  plegarias 
Un  perdón  que  rechazan  tus  injurias. 

EDUARDO. 

¿Perdón  tú  á  mi ,  vil  parricida?  ¿A  tanta 
Ignominia  Eduardo  descendiera. 
Que  vida  á  costa  de  su  honor  comprara?  * 
Mi  honor  siempre  Oié  puro,  y  á  la  tumba 
También  conmigo  bagará  sin  mancha. 
Tú  vive ;  del  cruel  remordimiento 
Las  sierpes  roedoras  te  deshagan , 
Entre  tanto  que  el  rayo  en  estallidos 
El  cíelo ,  en  fin ,  á  castigarte  lanza. 
Acaba :  yo  ni  espero  ni  te  imploro. 

ENRIQUE. 

Dices  bien :  no  te  resta  otra  esperanza 
Ya  que  la  de  morir :  eterno  objeto 
Para  mi  de  rencor,  de  envidia  y  rabia, 
¿Qué  otro  don  que  la  muerte  y  exterminio 
De  mi  terrible  corazón  buscaras? 
Muere ,  Eduardo ;  á  mi  pesar  aun  vives. 
El  vil  traidor  que  te  ocultó  á  mi  sana 
No  te  librará  ya ;  solo  el  sepulcro 
Alzar  podrá  la  insuperable  valla 
Que  entre  nuestras  discordias  haber  debe. 
Muere  pues ,  yo  lo  mando. 

EDUARDO.  * 

Asi  en  ti  haya 
Igual  valor  á  contemplar  mi  muerte. 
Como  yo  tengo  en  recibirla. 

E.'IRIQUE. 

Basta. 
Soldados ,  arrastradle ,  y  que  al  instante 
En  medio  de  esas  fiebres  moradas 
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Lejos  de  mi  fenezca :  yo  no  quiero  yiolante, 

Verle  espirar.  ¡  Oh !  no  podrán. 

ESCENA  Vin. 

VIOLANTE.  — Dichos. 


VIOLANTE. 

Ministros  de  venganza, 
Deteneos :  sabed  que  él  es  mi  padre, 
Ved  que  es  vuestro  señor. 

EDUARDO. 

¡Oh  desdichada! 
¿Asi  te  obstinas  en  morir  conmigo? 

VIOLANTE. 

¿Tú,  Enrique,  aun  quieres  mas?  Mira  i  tus  plantas 

La  hija  de  Eduardo  y  de  Teodora. 

¿iNo  bastan ,  dime,  á  tu  rencor,  no  bastan 

Tantos  años  de  angustia ,  esta  miseria, 

Sin  que  un  segundo  parricidio  vayas 

A  cometer?  Tu  estado  no  peligra : 

Si  la  riqueza  y  el  poder  te  agradan. 

Manda  en  Viseo ,  y  que  Eduardo  oscuro 

Viva  conmigo  en  un  rincón  de  España. 

¿No  me  escuchas,  cruel  ?  ¡  Ab !  Si  aun  tu  enojo 

En  sed  de  sangre  y  de  dolor  se  abrasa , 

Aqui  tienes  mi  cuello,  aquí  mi  vida , 

Y  tu  ardiente  inclemencia  en  ella  sacia. 

EXRiQUE.  {A  ios  guardias,) 
Aguardad.  (Ap.  ¡  Que  no  puedan  mis  furores 
Resistir  la  impresión  de  sus  palabras !) 
Oye,  Eduardo  :  el  único  camino 
De  ser  nuestras  discordias.acabadas 
En  tu  arbitrio  está  ya. 

EDUARDO. 

¿Cuáles? 

ENRIQUE. 

Que  al  punto 
Violante  me  consagre  ante  las  aras 
La  ternura  y  la  fe  que  indignamente 
El  venturoso  Oren  tiene  usurpadas. 
Vive ,  mas  á  este  precio. 

VIOLANTE. 

¿Qyé  contento. 
Bárbaro,  dime,  en  violentar  un  alma 
Has  de  hallar?  Una  victima  inf'elice 
¿Qué  amores  puede  darte ,  ó  qué  esperanzas? 
Eterno  albergue  de  dolor  seria 
Su  triste  pecho ,  y  sin  cesar  clamara 
Por  tu  muerte... 

EXRIQUE. 

Si  vive ,  es  á  este  precio. 

EDUARDO. 

¡  Qué  ñrenesi  tan  ciego  te  arrebata ! 
¡  Violante  tuya !  ¡  Su  inocente  mano 
Enlazada  á  esa  mano  sanguinaria  1 
¿Y  lo  esperas,  tirano?  Y  yo  pudiera 
A  mis  tormentos  añadir  la  infamia , 

Y  el  incesto  al  horror?  ¡  Oh  tú,  hija  mia! 

VIOLANTE. 

¡Señor! 

EDUARDO. 

Vén,  y  en  mis  iSrazos  estrechada. 
Jura  un  odio  sin  fin  á  ese  tirano. 

VIOLANTE. 

Yo,  señor,  se  lo  juro,  aunque  se  caigan 
Los  cielos  con  furor  sobre  nosotros. 

ENRIQUE. 

Soldados ,  de  sus  brazos  arrancadla. 


ESCENA  IX. 

ALI.— Dichos. 


ALI. 

Señor,  poneos  en  salvo : 
Ya  con  su  gente  Oren  tiene  forzadas 
Las  murallas  y  puertas  del  castillo. 
Ataide,  que  está  libre,  en  voces  altas 
Clamando  que  Eduardo  aquí  respira , 
Ganó  per  fin  á  sus  feroces  guardias. 
Ellos  el  nombre  de  Eduardo  oyendo. 
Sin  defenderla ,  la  anchurosa  entrada 
A  Oren  abrieron ,  y  á  su  gente  unidos, 
Todos  hada  estas  bóvedas  se  lanzan. 

VIOLANTE. 

¡  Oh  cielos !  socorrednos. 

ENRIQUE. 

¿Si  el  eterno 
Blandará  ya  pesar  en  su  balanza 
La  irrevocable  suerte  que  me  espera? 
Si  estará  mi  sentencia  pronunciada?... 
¡Oh !  amigos ,  sedme  fieles,  y  la  nube 
Podremos  conjurar  que  nos  amaga. 
Cercad  esas  dos  victimas ;  su  vida , 
Mas  que  su  perdición ,  ahora  nos  valga. 
Tú,  Asan,  pronto  á  mí  voz,  clava  en  su  seno 
Sin  detenerte  la  homicida  espada. 
Todos  asi  pereceremos.  ( A  Eduardo. ) 

ESCENA  X. 

OREN ,  ATAIDE ,  soldados.— Dichos. 

OREN. 

¿Dónde 
Ni  quién  podrá  esconderte  á  la  venganza 
Que  mi  encendida  cólera  fulmina 
Ya  sobre  ti ,  vil  asesino? 

ENRIQUE. 

Calla, 
Detente,  mira ;  si  á  mover  te  atreves 
Un  paso  mas  la  temeraria  planta , 
Mueren  los  dos. 

ATAIDE. 

Señor,  ya  la  violencia 
Es  aqui  por  demás,  pues  que  su  rabia 
Ha  encontrado  el  camino  á  defenderse 
Con  el  riesgo  de  vidas  tan  sagradas. 
Deteneos...  Y  vos,  á  quien  mis  ojos  (i4  Eduardo.] 
No  osan  volver  sus  tímidas  miradas , 
Vos,  que  años  tantos  de  prisión  tan  dura 
Debéis,  señor,  á  mi  inclemencia  ingrata , 
Dignaos  de  que  en  un  trance  tan  terrible 
Yo  á  vuestra  salvación  la  senda  os  abr^ 
Una  sola  palabra  en  vuestro  nombre 
Permitidme  que  dé,  y  está  embotada 
La  cuchilla  cruel  con  que  ese  monstruo 
Vuestra  preciosa  vida  ahora  amenaza. 
¿Puedo  darla ,  señor? 

EDUARDO. 

Yo  la  permito, 
Pero  digna  de  mi,  libre  de  infamia. 

ATAIDE. 

Si  lo  será  :  yo  en  nombre  de  Eduardo 
Prometo  á  Asan  su  linertad ,  su  patria , 
Si  las  preciosas  vidas  que  ahora  ofende. 
Con  generoso  aliento  las  ampara. 
Eiya  Asan  entre  quedar  tendido 
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En  esta  triste  y  desigual  batalla 
CoD  el  Terdugo  bárbaro  á  quien  sirve , 
O  ir  á  buscar  en  su  nativa  playa 
La  dulce  esposa  I  los  amados  hyos, 

Y  en  sus  abrazos  recrear  su  alma. 
¿Lo  escuchaste ,  africano? 

ASAN. 

Ya  be  elegido. 
¡Salir  de  esclavitud ,  ver  á  mi  patria, 
Mis  amores  gozar !  —Tú  eres  un  blanco, 

(A  Eduardo,) 
¿Puede  un  negro  fiar  en  tu  palabraT 

EDUARDO. 

Anadie  faltó  nunca. 

BlfRIQüE. 

Asan ,  no  escuches 
Su  cobarde  promesa :  esas  veñudas 

Y  aun  mas  te  ofrezco  yo. 

ASAN. 

Tu  siempre  has  sido 
Un  infame,  un  traidor;  ¿qué  confianza 
Paede  en  ti  haber?  Ninguna.  Sed  pues  libres. 
l^iendo  ato  coge  á  Eduardo  y  Violante,  f  les  entrega 
á  Oren.) 

ERaiQUE. 

¡Pese  i  mi  horrible  suerte  t 

ASAX. 

Ya  acabadas 
Estin  tu  usurpación  y  tiranía : 
Húndete  en  el  infierno ,  que  te  aguarda, 

Y  deja  libre  respirar  la  tierra. 

oin.  [Cogiendo  una  espada  de  manot  de  un  soldado, 
y  presentándola  á  Enrique, ) 

Y  yo  ¿  á  qué  espero  ya  ?  Toma  esa  espada ; 
Defiéndete. 

EDUARDO. 

Aguardad :  ingrato  Enrique, 
Cuando  mas  fiera  tu  execrable  saña 
Iniuba  tu  brazo,  y  tu  cuchillo 
S^  Violante  y  sobre  mi  brillaba , 
'ípinise  recordarte  mis  favores 
'^abatinne  al  dolor  y  á  las  plegarias ; 
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Mas  ya  en  aqueste  instante  en  que  te  veo 
Agonizando  entre  tu  misma  rabia, 

Y  que  con  ciega  confusión  revuelves 

La  muerte ,  la  prisión ,  las  tristes  ansias ,  ' 

£1  insufrible  afán  que  en  mi  cargaste. 

Yo  no  puedo  olvidar  que  en  las  entrañas 

Donde  recibí  el  ser,  el  ser  tuviste ; 

Yo  no  puedo  olvidar  que  en  nuestra  infancia 

Tierno  amigo  me  fuiste ,  y  que  conmigo 

Por  los  senderos  del  honor  entrabas. 

Escucha :  tras  tus  crímenes  no  hay  medio 

De  darte  la  amistad ,  la  confianza 

De  un  hermano ;  mas  vive  :  el  pecho  mío 

Se  niega  estremecido  á  tal  venganza. 

OREN. 

¡ Cómo !  ¿Y  ofensas  tantas  sin  castigo 
Quedarán? 

VIOLANTE. 

Si ,  que  viva ,  y  que  su  alma , 
Si  es  capaz  de  virtudes,  en  vosotros 
Á  adorarlas  aprenda. 

E5RIQCE. 

Esto  faltaba, 
Este  oprobio  cruel  que  me  confunde 

Y  mi  encendido  pecho  despedaza. 
¿Yo  deberte  la  vida?  No,  Eduardo, 
No  me  la  des...  Si  acaso  la  aceptara. 
Llegara  tiempo  en  que  beber  tu  sangre 
A  saciar  mi  furor  aun  no  bastara. 

¿No  te  lo  dije  ya  ?  La  tumba  sola 
Puede  á  nuestras  discordias  ser  muralla. 
¡Vida  de  ti!...  ni  aun  muerte. 
(Arranea  de  repente  el  puñal  que  tiene  Ali,  sehiere, 
y  cae  en  sus  brazos. ) 

VIOLANTE. 

¡Desdichado! 
Su  rencorosa  condición  le  acaba.      « 

ENRIQUE.  {Con  voz  desfallecida,) 
Alí,  tú  solo  aquí  no  me  has  vendido ; 
Tal  vez  mi  suerte  compasión  te  causa : 
Sácame  tú  de  aquí ,  llévame  adonde 
Sin  que  le  pueda  ver  rinda  yo  el  alma. 

(Muere.) 
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LEANDRO. 
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AUDALLA. 

ISMAEL. 


UN  SOLDADO  GUON] 
Varios  robles  astüri 
Guerreros. — Moros. 


La  escena  69  en  Gijon, 


ACTO  PRIMERO. 


fci  teatro  representa  un  salón  de  la  casa  de  Vercmnndo,  adornado 
con  varios  trofeos  de  armas.  ^ 

ESCENA  PRIMERA. 

ALFONSO,  VEREMUNDO. 

ALFOICSO. 

Si ,  respetable  Veremundo,  hoy  mismo 

De  las  murallas  de  GiJon  me  ausento. 

Donde  tanta  flaqueza  y  tanto  oprobio 

Están  mis  ojos  indignados  viendo. 

£1  moro  triunfa ,  los  cristianos  doblan 

A  la  dura  cadena  el  dócil  cuello, 

Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 

De  opresión  tan  odiosa  :  no ,  aunque  en  medio 

De  esta  vil  muchedumbre  apareciese 

Del  grao^layo  al  animoso  aliento, 

En  vano  á  libertad  los  llamaría; 

Ya  nadie  le  entendiera. 

VEREMC.^mO. 

Él  en  el  seno 
De  la  etérea  mansión  goza  sin  duda 
La  palma  que  á  los  mártires  da  el  cielo 
En  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incausuble. 
Los  llanos  de  la  Hética  le  vieron 
/       Casi  arrancar  él  solo  la  victoria 
Que  vendió  la  perfidia  al  agareno. 
El  atsgó  el  raudal  á  hi  fortuna 
Del  soberbio  Tarif  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejérci  to  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  año  entero. 
De  igual  valor  fué  Mérida  testigo ; 
Hasta  que,  puesta  su  cabeza  á  precio 
Por  el  infame  Muza ,  y  escondido 
Desde  entonces  su  nombre  en  el  silencio. 
Ni  de  él ,  ni  de  Leandro ,  el  h^o  mío , 
La  fama  volvió  á  hablar. 

ALFONSO. 

¡Dichosos  ellos, 
Que  asi  por  fin  descansarán!  Susojos, 
Cerrados  ya  con  sempiterno  sueño ,  > 
No  verán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre,  el  sacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  á  celebrar...  ¡  Oh  Veremundo ! 
Perdona  esta  vehemencia  á  mi  despecho ; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Munuza 
Es  duro  oírlo  y  afrentoso  el  verlo. 

VEREMDXDO. 

Mal  pudieran  las  débiles  mi^eres 
Resistir  al  halago  lisonjero 


Del  moro  vencedor,  cuando  sus  armas 
Domaron  ya  los  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desde  su  triste  cautiverio 
El  corazón  del  joven  Abdalásis , 
Y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  á  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
A  un  árabe  también,  y  hacerla  precio 
De  una  paz... 

ALFO?(SO. 

¿Y  la  hermana  de  Pelayo 
Debió  seguir  tan  execrable  ejemplo? 
Excederle  debió. 

VEREMÜTVDO. 

Yo,  deudo suyo, 
Que  la  eduqué ,  la  amé  cual  padre  tierno. 
Disculpo  su  flaqueza ,  aunque  la  lloro 

ALFO?(SO. 

¿  Cabe  disculpa  en  semejante  yerro  ? 

TEREMÜXnO. 

SI ,  Alfonso,  cabe :  ¿por  ventura  ignoras 
El  bárbaro  y  terrible  juramento 
Que  hizo  Munuza?  ¿Ignoras  que  asolada 
Gijon  hubiera  sido  en  escarmiento 
De  su  noble  defensa ,  si  Hormesinda 
No  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos? 
Si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave , 
Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagrados  templo 
Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 
A  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

ALFONSO. 

¡Abominable  amor!  ¡  Union  impía 
Que  Dios  va  á  castigar!  Y  ya  estoy  viendo 
A  esa  desventurada ,  á  quien  seducen 
Los  engaños  del  moro,  ser  muy  presto 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
Implacable  y  feroz ,  si  es  generoso 
En  la  prosperidad ,  lo  es  por  desprecio. 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  hondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueblo 
No  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

VEREMU5D0. 

Hasta  este  tiempo 
Gijon  solo  conoce  su  clemencia. 

ALFONSO. 

Ella  se  acabará ;  que  no  está  lejos 

(Y  plegué  al  cielo  que  me  engañe)  el  dia 


Eú  qae ,  soltando  ¿  so  violencia  el  freno, 

Bd  tiraoo  engañoso  que  ahora  alabas 

La  Tahia  al  fin  confesarás  gimiendo. 

Yo  Ucaiblo  sa  frenética  arrogancia ,  , 

Y  esu  llegada  repentina  tiemblo 

Dd  fiero  Audalla ;  Audalla ,  conocido 

IV»  sn  celo  fanático  y  sangriento. 

Adiós :  á  darme  asilo  las  montañas 

Bastarán  de  Cantabria,  cuyos  senos 

Ofrecen  á  la  sed  del  africano , 

En  vex  de  oro  y  placer,  virtud  y  fierro. 

Ellas  me  esconderán...  Mas  Hormesinda... 

E8GE1IAIL 

HORBIESINDA. — Dichos. 
BoimstNDA.  (En  ei  fondo  del  teatro.) 
iQné  le  diré ,  infeliz  ?  A  andar  no  acierto, 
Xmis  rodillas  trémulas  se  niegan 
i  sostenerme. 

TEREnunno. 
Acércate. 

H0RMESI?n)A. 

No  puedo, 
SeSor;  qne  el  corazón  á  vuestros  ojos 
Siente  aumentar  su  tímido  recelo. 

VEREMUXDO. 

¿Dudas  ja  de  mi  amor,  cara  Hormesinda? 

RoaMESiifDÁ.  (Adelantándose.) 
iDndapyo?  No,  señor,  en  ningún  tiempo : 
A  fos  mi  infancia  encomendó  mi  hermano, 
Coando,  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo, 
To)6  precipitado  al  mediodía 
A  probar  en  los  árabes  su  acero. 
Hoérfona  y  sola ,  planta  abandonada 
Kn temporal  tan  largo  y  tan  deshecho, 
Sola  la  protección  de  vuestro  asilo 
ftido  abrigarme  del  rigor  del  viento. 
MT08  hallé  mi  padre,  en  vos  mi  hermano : 
iQoe  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Tmü  solicitud ,  tantos  afanes ! 
Jiro  impotente  el  corazón  á  hacerlo, 
So  inmensa  deuda  agradecido  aclama , 
Jptra  el  pago  la  remite  al  cielo. 
^I»  wñor,  él  os  recompense ;  en  tanto... 
(Jwlonad  el  rubor,  el  triste  miedo 
Qneme  acobarda ) ,  en  tanto  vuestros  brazos 
wd  á  una  desdichada  que  al  momento 
J^i  dejar  este  asilo  de  inocencia , 
Jonde  sus  años  débiles  crederon ; 
Jwbre  ella  implorad  una  ventura 
Qnesa  dodoso  y  angustiado  pecho 
«o  se  atreve  á  esperar. 

VEREHUXDO. 

^.  ¡  Ah !  si  bastasen 

««niegos  á  alcanzarla ,  ni  otro  premio 
^oira  fortuna  al  cielo  pediría 
^infeliz  y  lastimado  viejo. 

( Asiéndola  de  la  mano  afectuoiamente  ) 
Pero,  hija  mia...  ! 

HORMESINOA. 

I  Ay !  no ;  que  las  pílabras 
Silgan  de  vuestra  boca  en  son  tremendo : 
I'lunadme  ingrata,  pérfida ;  llamadme 
*«Má  la  virtud ,  sorda  al  consejo. 
iOné  me  podréis  decir  que  yo  á  mí  misma 
^  doreza  mayor  no  esté  diciendo? 
S>l)ed  que  aqueste  cáliz  de  dulzura. 
Tras  el  que  anhela  el  corazón  sediento, 
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A  fuerza  de  amarguras  y  martirios 
Está  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed... 
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ALFONSO. 

Si  eso  es  asi ,  ¿por  qué  un  instante 
No  levantáis,  señora,  el  pensamiento 
A  ser  quien  sois?  La  religión  sagrada 
De  la  virtud  os  mostrará  el  sendero , 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo,  y  antes 
De  ver  que  sois  escándalo  á  los  vuestros. 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles. 
Esposa  de  un  tirano... 

HORMESINDA. 

Deteneos ; 
Que  si  temí  las  quejas  del  cariño, 
A  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
¿Por  qué ,  si  soy  escándalo  á  los  míos , 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos , 
Por  qué  á  la  seducción,  á  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron  ? 
Guando  el  furor  y  la  venganza  ardían , 
Guando  ya  el  hambre  y  el  violento  fuego 
Prestos  á  devorar  nos  amagaban , 
Era  justo,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  á  los  pies  del  árabe  irritado 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui :  mis  plegarías  el  camino  hallaron 
De  la  piedad  en  su  terrible  pecho ; 

Y  libre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo,  su  frente  alzó  contento. 
Todos  entonces ,  si ,  me  bendecían , 
Todos;  y  en  tanto  que ,  al  enorme  peso 
De  sus  cadenas  agoviada  España, 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos. 
Hollados  con  furor  sus  moradores , 
Violadas  sus  mujeres ,  en  el  seno 

De  la  paz  mas  feliz  G^on  descansa. 
¡Tirano  le  llamáis,  y  él  en  sosiego 
Nos  deja  respirar,  cuando  podria 
Gon  sola  una  mirada  estremecemos ! 
¡Es  un  tirano ,  y  amoroso  aspira 
A  llamarse  mi  esposo !  ¡  Ah !  no  lo  niego. 
Inexorables  godos :  á  su  halago, 
A  su  tierna  afición ,  á  su  respeto 
Mi  corazón  rendí ;  vuestra  es  la  culpa , 

Y  el  fruto,  hombres  ingratos,  también  vuestro. 

ESCENA  IIL 

ALVID  A.— Dichos. 

ALVIDA. 

Llegó  el  momento ,  el  séquito  está  pronto 
Que  debe  acompañarte  al  himeneo : 

{A  Hormesinda.) 
Munuza  espera  á  su  adorada  amante. 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  antorchas, 
La  música  festiva  en  sus  acentos. 

HORMESINDA. 

)  Esto  es  hecho,  gran  Dios ! 

ALFONSO. 

Seguid,  señora, 
Por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego. 
¿Qué  tenéis  que  temer?  Las  luminarias 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contento 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  funesto.— 
Mi  lengua,  Veremundo,  poco  usada 
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De  la  Tisonja  á  los  infames  ecos , 

Deja  este  parabién  á  los  amantes.         ( \ase. ) 

HORMESINDA. 

¡  Qué  horrible  parabién !  Mas  ya  no  hay  medio ' 
De  Tolver  el  pié  atrás ;  que  mi  destino , 
Mas  fiero  y  mas  cruel  cada  momento , 
Tras  si  me  arrastra ,  y  sin  poder  valerrae, 
Á  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós ,  señor,  adiós... 
(le  besa  la  mano,  y  te  va  precipitadamente  con  Muida. ) 

ESCENA  IV. 

VEREMUNDO. 

i  Misero  anciano! 
Ya  ¿qué  te  resta?  El  lúgubre  silencio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  momento ; 
i  Y  cuan  acerbo! ...  ¡Oh  suerte!  ¿A  qué  guardarme 
Para  tal  desamparo  ? 

ESCENA  V. 

VEREMUNDO,  LEANDRO,  y  después  PEL  AYO. 

LEANDRO. 

Amigo,  entremos; 
Nadie  nos  sigue,  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

TEREMDXOO. 

¡Qué  voz  es  la  que  escucho!  Mis  sentidos 
Me  engañan. . .  Mas  no  hay  duda ,  ellos  son,  ellos. 
¡ Oh  providencia  eterna,  yo  te  adoro ! 
i  H^o !  (Corre  á  abrazarlos. ) 


¡  Padre 1 


LEANDRO. 
PELATO. 

{Señor! 

VEREMUICDO. 

¡Pelayo!  ¿Es  cierto, 
Es  cierto  que  yivis?  ¡Ah !  que  aun  se  niega 
A  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy.  ¿  Cómo  os  salvasteis? 
Decid ,  ¿cómo  vencisteis  tantos  riesgos 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos? 

El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundisteis 
Eran  señal  de  vuestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España ,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 

PELATO. 

:  Ah  I  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 
La  constancia ,  el  ardor,  el  noble  celo, 
Firme  aun  se  viera ,  Veremundo,  y  dando 
Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  fatigas ,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron, 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello; 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habemos; 
Él  retiró  su  omnipotente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Vednos  pues  en  los  términos  de  España, 
Prófugos,  solos,  deplorable  resto 

De  los  pocos  valientes  que  mostraron 
A  toda  prueba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devoró  á  todos; 
Yo  los  vi  perecer.  ¡  Oh  compañeros. 
Que  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  alto  valor  gozáis  ei  premio : 


MANUEL  JOSÉ  QULNTANA. 

Mis  votos  recibid  y  mi  esperanza; 
Vengue  yo  vuestra  muerte,  y  muera  luego. 

VEREMCXDO. 

¡  Admirable  constancia !  Mas ,  Pelayo, 
¿De  qué  nos  sirve  contrastar  al  cielo? 
Cuando  á  nuestros  intentos  la  fortuna 
Les  niega  su  laurel  en  el  suceso. 
Ceder  es  fuerza ,  inútil  es  el  brio. 
Pernicioso  el  tesón.  Si  estando  entero 
Contra  el  íicro  rigor  de  esta  avenida 
No  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
¿Te  sostendrás  tú  solo?  ¿A  quién  consagras 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo? 
¡  No  hay  ya  España,  no  hay  patria! 

PELAYO. 

¡No  hay  ya  patria 
¿Y  vos  me  lo  decís?...  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad ,  que  ya  os  abate , 
Inspira  esos  humildes  sentimientos 

Y  os  hace  hablar  cual  los  cobardes  hablan. 
¡  No  hay  patria !...  Para  aquellos  que  el  sosicg( 
Compran  con  servidumbre  y  con  oprobios , 
Para  los  que  en  su  infame  abatimiento 
Mas  vilmente  á  los  árabes  la  venden 
Que  los  que  en  Guadalete  se  rindieron. 
¡No  hay  patria ,  Veremundo!  ¿No  la  lleva 
Todo  buen  español  dentro  en  su  pecho? 
Ella  en  el  mió  sin  cesar  respira  : 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos. 
Sus  costumbres,  su  hablar,  sus  santas  leyes 
Tienen  aquí  un  altar  que  en  ningún  tiempo 
Profanado  será. 

VEREMUNDO. 

Tu  celo  ardiente 
Te  hace  ilusión,  Pelayo :  ¿  en  quién  tu  esfuerz( 
Puede  ya  confiar?  Quien  pierde  á  España 
No  es  el  valor  del  moro ;  es  el  exceso 
De  la  degradación :  los  fuertes  yacen, 
Un  profundo  temor  hiela  á  los  buenos, 
Los  traidores ,  los  débiles  se  venden, 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 

PELAYO. 

Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
¿Todos  viles  serán?  yo  no  lo  creo : 
lAil  hay,  si,  Veremundo,  mil  que  esperan 
A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  patrio  levantando. 
Despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle :  aquestos  montes 
Serán  mis  baluartes ,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes,  y  el  Estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero. 
Entremos  ques;  que  mi  Hormesinda  abra 
A  su  hermano,  señor,  y  que  tendiendo 
La  noche  el  manto  lóbrego,  á  seguirme 
Se  prepare. 

VEREMUNDO. 

¡  Buen  Dios !  llegó  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

PELAYO. 

¿  Desgraciado 
El  instante  feliz  que  ansió  mi  anhelo 
De  abrazar  á  mi  hermana  ? 

VEREMUNDO. 

¡Ay  triste!  calla: 
Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

PELAYO. 

¿Por  qué,  decid ,  por  qué?  ¿Vive? 

VEREMUNDO. 

Sí,  vive; 
Pero  su  muerte  le  afligiera  menos. 


PELATO. 

;Qné  misterio !  acabad :  ¿iofiel  ? 

▼EKEMDfCDO. 

Tu  hermana 
AMjó  los  estragos  de  este  pueblo... 
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ACTO  SEGUNDO. 
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Seguid. 


PELATO. 


TEREVCTSDO. 

Tu  hermana  ü  los  feroces  ojos 
Del  bárbaro  halló  gracia...  Ella  es  consuelo 
'  De  todos  los  cristianos  que  la  imploran... 
Ella  hace  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  resiste  al  Tencedor...  Munuza, 
Rendido,  enamorado,  al  himeneo 
De  Hormesinda  aspiró...  Y  ella,  Tencida... 

PELATO. 

For  piedad  no  acabéis...  ¿  Estos  los  premios 

Son  que  á  tanto  aüuiar,  tantos  servidos 

El  délo  reservaba?  ¡  El  vilipendio. 

La  mengua,  las  afrentas!  ¡  Oh  Leandro! 

¿Por  qué  al  rigor  del  musulmán  acero 

Á  par  de  tantos  héroes  no  caimos 

Allá  en  los  campos  de  Jerez  sangrientos? 

LEA!n>RO. 

Bepórtate,  Pelayo;  á  este  infortunio. 
Opon  tu  alta  constanda ,  opon  tu  esfuerzo. 
EqU  la  patria  su  esperanza  fia ; 
So  desmayes :  aleja  el  pensamiento 
De  esa  flaca  mujer ;  para  ti  es  muerU. 

PELATO. 

¡Huerta! ¡Pluguiera á  Dios!  ¿Porqué  sabiendo 
(A  Veremundo.) 
Tal  abominación,  al  mismo  instante 
Unagodo  puñal  no  abrió  su  pecho? 
Ella  con  su  inocenda  moriría , 
Yo  DO  TiTiera  con  borrón  tan  feo. 

VEBEaURDO. 

A  «poyar  su  virtud  ya  vadlante 
Sonpre  acudió  mi  paternal  consejo ; 
UTiolenda  jamás. 

PELATO. 

¡  Costumbre  impia ! 
I Tirioíca  opinión !  ¡  Injusto  fuero ! 
¡Las mujeres  sucumben ,  y  en  nosotros 
^^  el  torpe  baldón  de  sus  excesos ! 
iwjícsposa  de  un  moro?...  Mas  deddme, 
¿Desde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 
&  ha  estrechado? 

VEBEMiniDO. 

Ahora  mismo,  en  este  instante 
^celebra  quizá. 

PELATO. 

Pues  aun  es  tiempo : 
Volemos  á  la  pérfida ;  mi  vista 
^  llenará  de  horror ;  este  himeneo 
^0 se  hará,  no ;  si  por  desgrada  es  larde , 
i*a  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento. 

( Vase  precipitadamente.) 

VEREMUXDO. 

El  en  su  ardiente  frenes!  se  ciega : 
«leámosle ,  Leandro ,  y  á  lo  menos , 
Si  regir  su  furor  no  conseguimos , 
^  él  cuando  perezca  moriremos. 


La  escena  en  este  acto  representa  na  salón  del  alcánr 
de  Hunaia. 

ESCENA  PBIMERA. 
MÜNÜZA,  HORMESINDA  en  un  sofá  sostenida  por  AL- 
DIVA,  en  actitud  de  ir  volviendo  de  un  deliquio ;  AUDA- 
LLA  algo  separado  y  mirándolos  desdeñosamente  desde 
un  lado  del  teatro. 

■Ü5UZA. 

¡  Oh  ingratitud !  Oh  femenil  flaqueza ! 

¿Con  que ,  cuando  debiera  la  alegría 

Su  corazón  henchir,  y  este  momento 

Ser  el  mas  delicioso  de  su  vida , 

Dudar?...  ¿Temblar?...  ¿Desfallecer?...  Y  apenas 

Dan  sus  labios  el  si ,  cuando  oprimida 

De  congoja  mortal  yerta  la  miro 

A  mis  plantas  caejr? 

AL  VIDA. 

Señor,  mitiga 
Tu  enojo;  ya  en  si  vuelve. 

HORHESL'mA. 

¿En  dónde,  ¡oh  cielos ! 
En  dónde  estoy? 

ALVTOA. 

Recóbrate,  Hormesinda; 
Mis  brazos  te  sostienen ;  á  tu  lado 
A  tu  esposo  contempla 


Con  esa  turbación 


MU.NUZA. 

Ella  le  irrita 


HORMESINDA. 

Ten,ohMunuza, 
Piedad  de  esta  infeliz :  ¿por  qué  á  afligirla 
También  los  ecos  de  tu  labio  airado 

Y  esas  miradas  de  furor  conspiran? 

MO'DZA. 

¿Cuál  es  pues ,  dime ,  la  funesta  causa 
De  aquesta  agitación  tan  repentina , 
De  ese  pavor  horrible  que  en  tu  Árente 

Y  en  tuS  ojos  atónitos  se  pinta? 

HORMESINDA. 

El  cielo  vela  pena ,  los  temores 
Que  mi  interior  ahora  martirizan; 

Y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 
Explayarse  por  él  siempre  mas  viva. 
Sed  contenió,  señor;  vos  ya  vencisteis ; 

El  triunfo  es  vuestro,  la  vergüenza  es  mia. 

¡  Ah!  ¿Qué  dirán  ahora  los  cristianos 

De  esu  mujer  desventurada?         (A  Alvida.) 

MU.NUZA. 

Olvida 
Sus  inútiles  quejas.  Ellos  deben 
Inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla, 

Y  servirte  en  silencio. 

HORMESINDA. 

¿En  dónde  queda 
El  venerable  anciano  que  solia 
Con  su  amor  y  consejos  ampararme? 
Todo  me  abandonó :  tú  sola ,  Alvida, 
Tú  solano  desdeñas  mi  fortuna. 

ALVU>A. 

Eterno  mi  cariño,  dulce  amiga. 
Siempre  te  seguirá. 

HORMESINDA. 

De  estas  ideas 
Tiranizada  ya  mi  fantasía, 
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Trémula  y  Tacilante,  ú  vuestro  alcázar 
A  juraros  mi  fe  fui  conducida 
Jurada  está ,  señor,  no  me  arrepiento ; 
Soy  vuestra ,  lo  seré...  Cuando  salian 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca 

Y  el  acto  solemnísimo  cumplían , 
Me  pareció  que,  alzándose  Pelayo 
En  medio  de  los  dos ,  y  ardieqdo  en  ira , 
t¿Qué  te  hicieron  ¡oh  pérfida !  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos,»  me  decia. 
Tiembla  entouces  el  suelo,  ante  mis  ojos 
La  luz  de  las  antorchas  se  amortigua , 
Baña  el  sudor  mi  frente ,  el  pié  me  falta , 

Y  opresa  del  afán,  caigo  sin  vida. 
¡Oh  deliquio  cruel! 

MUXUZA. 

¡Oh  ilusión  vana 
Que  todo  mi  placer  vuelve  en  acibar ! 
¿Ha  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumbafria 
Que  ya  le  esconde? 

flOIlMESI>*DA. 

¿Y  si  viviese  acaso? 
¡  Ah ,  cuál  entonces  su  dolor  seria ! 
¡Desdichada de  mi! 

MDNUZA. 

Lanza  esas  sombras 
Que  tu  timido  espíritu  atosigan : 
Serénate  ya,  en  fin.  ¿Es  tan  difícil 
Coronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante ,  á  nn  esposo? 

HORXESMDA. 

¡Ah!  No: Pelayo, 
Ya  en  el  cielo  ante  Dios  dichoso  asistas , 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido , 
Ya  proscrito  en  la  tierra  y  triste  aun  gimas , 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  hermana : 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadía 
A  defender  la  patria  no  bastaron , 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas  ; 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  confian. 
Él  lo  quiere,  ¿no  es  cierto?  {Ah!  Yo  me  entrego 
{Mirando  tiernamente  á  Munuza.) 
Al  afecto  imperioso  que  me  guia , 
Noble  Munuza ;  mas  consiente  ahora 
Que  sola  un  breve  tiempo,  recogida , 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte, 
Acallar  los  temores  que  la  agitan , 

Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 
Del  tierno  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 

(Vase  con  Alvida,) 

ESCENA  n. 

AUDALLA.— MUNUZA. 

MUNUZA. 

¿Es  temor?  Es  desden?  ¿Qué  es  esto,  Audalla? 
¿  Pude  esperar  en  semejante  dia 
Tal  confusión? 

AUDALLA. 

El  sucesor  augusto 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envía , 
No  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava , 
Sino  á  que  España  nuestro  rito  siga 
De  grado  ó  fuerza.  Nunca  los  caprichos 
Del  amor  entendi ,  ni  las  caricias 
Del  sexo  engañador  rendir  pudieron 
Un  momento  jamás  el  alma  mia. 
Cercado  siempre  de  armas  y  soldados, 
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Entregado  á  las  bélicas  fatigas , 

Sé  pelear,  y  no  amar;  sé  hacer  esclavos. 

Nunca  servir;  que  nuestra  ley  divina 

Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  granprofel 

El  universo  incline  la  rodilla , 

Fué  la  eterna  ambición  del  pecho  mío  . 

Pues  ¿qué  son  con  la  gloria  las  delicias? 

Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 

En  la  guerra  triunfó :  tú,  de  esa  indigna 

Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo , 

Que  la  flaqueza  en  el  valor  castiga ; 

Teme  que  te  abandone  la  \1ctoria. 

MUXDZA. 

¡  Ah !  ¡  Si  tus  ojos  vieran  á  Hormesínda 
Cuando,  anegada  en  llanto  y  desolada. 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó !  Su  tímida  hermosura , 
Su  ademan ,  sus  palabras  compasivas. 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  ablandarían. 
Mas  rindieran  también  á  las  serpientes 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché ,  y  venció ;  Gijon  por  ella 
Del  bélico  furor  libre  se  mira. 

ALDALLA. 

¿Y  no  temes  que  al  fin  tanta  flaqueza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  ruina? 
¡  Ay  del  que  es  opresor,  si  abre  el  oído 
A  la  piedíad ,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidumbre. 
La  amenaza,  el  terror!  Si  asi  no  humillas 
Esta  fiera  nación  que  á  nuestras  plantas. 
Yace  mas  espantada  que  vencida , 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana ;  los  demás  perezcan, 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvan 
Mientras  el  dios  del  Alcorán  no  adoren : 
Así  lo  manda  nuestro  gran  califa. 
¿Osarás  resistir?  ¿Olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco ,  esa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos? 

MUNUZA. 

¿Y  contra  quién,  Audalla,  he  de  csgrimirh 
Contra  unos  miserables  que ,  rendidos , 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan? 

AIDALLA. 

Esos  que  tu  arrogancia  así  desprecia 
Serán  los  que  castiguen  algún  dia 
Bondad  tan  temeraria. 

(Corta  pausa.) 

MUNUZA. 

Aun  soy  Munuza ;  . 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alfanje  centellea 
Que  huérfanas  dejó  tantas  familias  : 
Tiemblan  de  mi  velando ,  aun  se  estremecer 
Si  su  atemorizada  fantasía 
Mi  aterradora  faz  les  pinta  en  sueños. 

ESCENA  IIL 

ISMAEL.— Dichos. 

ISMAEL. 

Dos  cristianos ,  señor,  á  vuestra  vista 
Pretenden  parecer :  es  uno  de  ellos 
Aquel  anciano,  el  deudo  de  Hormesínda ; 
El  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  semblante  intrépido  respira. 


Entren  al  ponto. 


MUIOIZA. 


(Yase  Ismael.) 

AUDALLA. 

Aguárdate,  Munuza, 
Ooe  el  decreto  supremo  del  Califa 
Se  tiene  al  fin  qne  promulgar  mañana , 
Y  aon  hoy  debiera  ser. .  . 

MÜXDZA. 

Basta. 
(Vase Attdalla.)    . 

ESCENA  IV. 


PELAYO.VEREMÜNDO.-MÜNUZA. 


PARTE  PRIMERA.—  LITERATURA. 

La  suerte  en  un  momento  le  derriba ; 
La  suerte  puede  hacer  que  en  un  momento 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
¿  Quién  sabe  si ,  aplacado  con  nosotros 
Ya  el  cielo,  un  brazo  vengador  anima 
Que  ataje  vuestra  próspera  bonanza? 

MumizA. 
¿Será  el  tuyo  tal  vez?...  Mas  Hormesinda 
Va  á  parecer  delante  de  vosotros : 
Tú ,  imprudente ,  refrena  esa  osadia ; 
Usa  un  lenguaje  y  ademan  confonnes 
A  tu  fortuna  humilde  y  abatida , 

Y  no  al  león  irrites  que  te  escucha 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida.    ( Vase,) 
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■UTCÜZA. 


Becid ,  ¿  mi  presencia? 


¿Qué  os  guia, 


VEBEMUNDO. 

Una  ventura 
Para  b  gente  mora ,  una  desdicha 
Pan  el  pueblo  español :  murió  Pelayo. 
Testigo  de  su  muerte  la  confirma 
Este  guerrero ,  y  á  Hormesinda  trae 
La  fúnebre  y  amarga  despedida 
beso  hermano  infeliz. 

MONOZA. 

(i4p.  Quizá  esta  nncva 
Los  temores  disipe  que  la  hostigan.) 
Con  qne  ¿murió  Pelayo  ?  ¿Veis ,  cristianos , 
En  la  fortuna  nuestra  ley  escrita  ? 
El  cielo  la  consagra  con  victorias , 

Y  os  abandona.  ¡  En  qué  os  paráis?  Seguidla. 

PELAYO. 

Grande  pues  fUé  mi  engaño  cuando,  oyendo 
Lo  qne  U  lama  en  tu  loor  publica , 
A  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  sangre , 
Virtudes  de  un  valiente  en  ti  creia. 
La  muerte  de  an  contrario  generoso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

■UIVUZA. 

¿TqniéB  eres  tú ,  di ,  que  tan  osado?... 

PELAVO. 

Sabe,  moro,  que  alienta  todavia 
^yoBimi... 

VEBEMiJüDO.  (Interrumpiéndole.) 
Sefior,  disculpa  sea 
I^tal  temeridad  su  aflicción  misma. 
&  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  españoles  miseros  ponían. 
Ya  pereció :  las  lágrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha 
No  te  ofendan ,  Hunuza. 

MDIflIZA. 

Yo  á  Pelayo 
leíame  ni  aborrecí ;  mas  su  porfía» 
So  temeraria  obstinación  pudiera 
Sernos  fatal ;  así ,  cuando  nos  libra 
^  de  su  furor,  gracias  le  rindo 
^^e  siempre  propicio  nos  asista, 
^^fistianos,  sois  perdidos. 

PELAYO. 

No  te  fies 
^  tQ  prosperidad.  Dios  pudo  un  dia 
Separar  sn  favor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarle  á  su  terrible  ira. 

^  loi  godos  contemi^a  el  poderlo , 


ESCENA  Y. 

VEREMÜNDO,  PELAYO. 

VEREmJNDO. 

¡  Gracias  al  cielo!  Al  cabo  con  su  ausencia 

Mi  temeroso  corazón  respira. 

¡Cuál  me  has  hecho  temblar !  Ni  tus  promesas , 

Ni  el  velo  que  á  sus  ojos  te  encubría 

A  asegurar  mi  agitación  bastaban. 

Del  tirano  al  aspecto  enardecida 

Tu  mente ,  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  veia 

La  mal  cubierta  indignación.  En  vano 

La  desolada  España  en  ti  confia 

Si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 

¿  No  sabrás  moderarte  ? 

PELAYO. 

¿Y  quién  me  obliga 
A  tan  torpe  disfraz?  Nunca  Pelayo 
Descendió  á  la  flaqueza ,  á  la  ignominia 
De  engañar :  el  que  engaña  es  un  cobarde 
Que  confiesa  su  mengua  en  su  perfidia. 
¡  Y  yo  miento  mi  nombre !  ¡  Yo  le  escondo 
Delante  de  ese  moro !  ¡  Oh  fementida 
Uujer ! 

VBREMUNDO. 

Ella  se  acerca. 

ESCENA  VL 

HORMESINDA.  —  Dichos  . 

HORMESINDA. 

¡Padre  mió!... 
Con  que  ¿aun  no  me  olvidáis?...— Pero  ¿qne  mirau 

{Viendo  á  Pelayo.) 
Mis  ojos?...  ¡  Ay !  El  es:  ¡valedme,  cielos! 

VEREIID!fI>0. 

¿La  ves  á  tu  presencia  confundida? 
Calle  la  indignación;  hable ,  hijo  mió, 
La  sangre  solamente. 

HORHESINOA. 

Ya  á  tu  vista 
Tienes  á  esta  infeliz ,  esta  culpable, 
A  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida ; 
A  quien  antes  Al  verse  en  tal  momento 
La  negra  muerte  aniquilar  debia. 
No  imploro  tu  piedad ,  no  la  merezco. 
Ni  cabe  en  el  honor  qne  en  ti  respira; 
Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 
Con  lágrimas  rescate  de  alegría 
Las  lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  mnerte 
En  luto  acerbo  y  en  dolor  vertidas ; 
SuAre  que  al  gozo  me  abandone. 
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PELATO. 

Aparta. 
¿Mi  hermana  tú  ?  Jamás.  Quien  aquí  habita , 
Quien  se  complace  en  la  estación  odiosa 
De  la  superstición  y  tirania 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
TuTC  una  hermana  yo  que  era  delicia 
De  Pclayo  y  de  España;  virtuosa , 
Inocente  y  leal ,  siempre  fué  digna 
De  todo  mi  cariño  y  mis  cuidados , 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partia. 
El  ciclo,  encarnizado  en  perseguirme , 
Me  la  robó ;  la  que  mis  ojos  miran 
Es  una  infame  apóstata  que  ahora 
Mi  vista  indignamente  escandaliza. 
Ella  insulta  á  los  males  de  la  patria , 
Ella  desprecia  las  desgracias  mias, 
Ella ,  en  fin ,  me  aborrece. 

H0R]IES1?«DA. 

¿Y  qué?  ¿No  basta 
Ya  mi  pasión  para  encender  tus  iras, 
Sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
A  la  naturaleza ,  que  en  él  grita 
Con  mas  fuerza  que  nunca  ? 

PELATO. 

¿Y  no  gritaba 
Cuando  la  vil  pasión  que  te  perdia 
Te  atreviste  á  escuchar ,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensabas  en  mi?  No  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entrañas  mias 
Un  acero  mortal ,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musulmán  tú  misma? 

BORMESIXDA. 

¿Qué  peso  puede  hacer  en  la  balanza , 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina» 
De  una  flaca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo  ;ah !  ¡  Cuánta  compasión  tendrías 
De  esta  desventurada ,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas, 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combates! 
Yo  pudiera  decirte... 

PELATO. 

¿Yquédirias? 

SORHESUaU. 

Que  este  amor  á  la  pairia  que  te  enciende 

Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 

Yo  inocente  vivi ,  nunca  en  mi  pecho 

La  llama  del  amor  se  vio  encendida : 

En  todas  tus  fatigas  y  peligros 

Mi  llanto  y  mi  memoria  te  seguian ; 

Cayó  España ,  Pelayo ,  y  ya  aguardaba 

A  verme  sepultada  en  sus  cenizas, 

A  que  me  arrebatase  en  su  violencia 

El  torrente  feroz  de  la  conquista. 

Cuando  Gijon  amenazada...  El  cielo... 

Perdona...  El  cielo  mismo  mi  calda 

Consiente...  España  opresa ,  los  cristianos 

Mi  favor  implorando,  y  cada  dia 

De  ese  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 

La  generosidad  siempre  mas  ^a. 

Los  ejemplos,  tu  muerte...  ¡Oncuántas  veces 

Dije :  c  Pelayo,  á  defender  camina 

Tu  amada  hermana  de  tan  fiera  lucha»! 

Y  Pelayo  implorado  no  venia ; 

Y  la  triste  Hormesinda ,  abandonada 
Del  cielo  y  de  la  tierra... 

ELATO. 

¿Y  qué?  ¿Por  dicha, 


Aunque  tu  hermano  perecido  hubiese, 
La  gloria  de  su  nombre  no  vivia? 
¿No  reflejaba  en  ti?  ¿Tú  no  debiste 
Defenderla ,  guardarla  sin  mancilla, 

Y  antes  morir  que  recibir  los  dones 

Con  que  el  moro  doró  nuestra  ignominia? 
Yo  vi ,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla, 

Y  sin  perder  aliento,  á  sostenerla 

El  hombro  puse  y  la  constancia  mia. 
Tres  años  siempre  combatiendo,  España 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  teñida , 
El  rencor  de  los  árabes ,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  fervor  publicarían. 
Todo  es  ya  por  demás.  ¿Qué  soy  ahora? 
Un  vil  aliado  de  la  gente  impía 
Que  oprime  mi  país.  ¡  Desventurada ! 
Los  ojos  vuelve  en  derredor  y  mira ; 
No  hallarás  sino  mártires :  los  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas. 
Los  otros  en  las  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena,  otros,  desnudos, 
Opresos,  de  hambre  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  enseñan  á  sufrir :  ¿qué  importa 
Que  otras  mujeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  contagio  debería 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pura. 
Como  á  su  hermano  el  universo  mira. 
Cuando  el  Estado  se  desquicia  y  cae , 
Impertérrito  y  firme  entre  sus  ruinas. 

HORHESnmA. 

Pues  bien  :  tú  ves  mi  error  y  le  detestas; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma. 
Hé  aqui  mi  seno :  hiere ,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

PELAYO. 

¿Tienes  valor?  ¿Eres  mi  sangre?  Auntiemp 
Es  de  enmendar  tu  ofensa :  esas  vecinas 
Montañas  van  á  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresión.  Deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducción  fóscina 
Tu  corazón,  y  atrévete  á  seguirme 
Adonde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿No  respondes? 

B0R1IESI2«DA. 

Pelayo,  es  doloroso 
Sin  duda  aqueste  lazo  que  abominas ; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrechó,  y... 

PELATO. 

Acaba. 

HORMESIXliA. 

El  deber  no  consiente  que  te  siga. 

PELATO. 

¿El  deber?  ¡el  amor! 

HORMESINDA. 

Yo  llamo  al  cielo 
En  testimonio... 

PELAYO. 

Calla,  y  no  su  ira 
Despiertes  contra  ti. 

HORMESINDA. 

Sí,  yo  le  llamo; 
El  ve  mi  corazón  y  tu  ii^justicia. 

PELAYO. 

El  ve  triunfar  tu  abominable  llama 


PARTE  PRDáERA.— UTERATURA. 
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De  tu  sangre  y  su  ley.  Pues  qué,  ¿no  mirif 
Que  no  es  tuyo  su  dios? 

HORMESIXOA. 

Yo  ofrecí  al  mlo 
Tifir  siempre  con  él  . 

PELATO. 

¡Promesa  impla  I 

BOBMESIIIOA. 

Yo  la  dije ,  él  la  oyó ,  mí  pecho  nunca 
La  negará. 

PELATO. 

{Qué  horror,! 

¥EREMD.1D0. 

Tu  ardor  mitiga , 
Y  acuérdate  que  la  infeliz  España 
Be  U  su  bien  y  su  esperanza  fia. 
Huyamos  de  la  vista  del  tirano. 

PELATO. 

Adiós,  mujer  sacrilega ;  acaricia 
Al  insolente  moro  á  quien  adoras » 
Conságrale  tu  abominable  vida ; 
Sen  por  poco.  Escucha :  los  valientes 
Se  van  ¿levantar;  la  tiranía 
Contrastada  va  á  ser,  y  si  vencemos » 
Faena  será  que  al  ver  á  la  justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable  tiemble 
La  prevaricación.  Tú  de  ti  misma 
Quéjate  entonces  si  el  horrendo  crimen 
Eq  el  estrago  universal  expías. 

(Vase  con  Veremunio.) 

HOIUlESlírDA. 

iBirbaro!  Mi  suplicio  está  aquí  dentro ; 
Ko  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 


ACTO  TERCERO, 

E8GE1IA  PRIMCBA. 

LEANDRO,  VEREMÜNDO. 

LEAlfDBO. 

Resuelto  está,  señor :  aqui  debemos 
Pwecer  ó  triunfar.  Pelayo  intenta 
Qoeel  mismo  sitio  que  miró  el  agravio 
También  presente  á  la  venganza  sea. 

TEREHÜNDO. 

jOh  qué  temeridad !  El,  hijo  mió, 

locaatoal  precipicio  se  despeña; 

Qoe  rara  vez  corona  la  fortuna 

Lo  que  el  furor  frenético  aconseja. 

B  sayo  le  arrebata ;  aun  me  estremezco 

^  las  amargas  y  terribles  quejas 

^  que  culpó  á  Hormesinda :  al  fin  salimos 

^  peligroso  alcázar ;  y  su  pena , 

^ida  en  un  silencio  formidable, 

Cuanto  menos  patente,  era  mas  fiera. 

Tetió,  y  al  punto  te  arrastró  consigo ; 

l^e,  no  sé ;  pero  quizá  ya  os  cercan 

Tantos  riesgos... 

LEAIfimO. 

Mayor  que  todos  ellos 
El  alma  de  Pelayo ,  los  desprecia. 
^  esta  misma  noche  en  este  sitio 
A  los  patricios  de  G^on  espera , 
I  enardecer  sus  ánimos  confia 
A  que  le  sigan  ea  su  heroica  empresa. 


VIRB1IUND0. 

¿TtendránT 

LEANDRO. 

No  dudéis :  los  m%s  valientes 
Lo  prometieron,  Téudis  y  Fruela, 
Eladio,  Sancho,  Atanagildo,  Alfonso, 
Alfonso ,  que  dejaba  estas  riberas, 
Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber,  todos  esperan 
Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  noche 
La  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin,  y  por  ventura 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  mas  peligrosa , 
Pero  de  mas  honor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  á  la  servil  cadena 
Fuera  insufrible  mengua ,  y  no  es  posible 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
Mas  ya  llegan  aquí. 

ESCENA  II. 

ALFONSO ,  VAMOS  NOBLES  DE  GIJOX.  —  DlCBOf . 
ALFONSO. 

De  tí  dolidos 
Los  cielos,  Veremundo,  te  conservan 
A  tu  amado  Leandro,  y  no  consienten 
Que  en  tan  amarga  soledad  padezcas. 
Todos,  gozando  en  la  ventura  tuya» 
El  parabién  te  dan. 

VEREMUNDO. 

¡Cuál  lisonjea 
Ese  tierno  interés  mi  anciano  pecho  I 
El  os  le  paga  en  gratitud  eterna , 
Nobles  astures ,  \  y  pluguiese  al  cielo 
Que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa 
A  todos  los  cristianos  se  extendiese! 
El  generoso  celo  que  os  alienta 
Me  alcanza  á  mi,  y  al  contemplarlo  hierve 
La  sangre  que  la  edad  heló  en  mis  venas, 
i  Oh !  si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aquí  salieran  I 
Mas  no  es  posible ;  el  mal  que  nos  agovla 
Vence  á  un  tiempo  al  valor  y  á  la  prudencia: 

ALFONSO. 

¿Y  por  qué  desmayar?  ¿No  es  un  anuncio 
Ya  de  ventura  la  imprevista  vuelta 
De  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hombre  al  fin  donde  antes  vieran 
Solo  viles  esclavos...  ¡Oh  Leandro ! 
Tú ,  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Con  generoso  esfuerzo  combatiste. 
Responde,  da  este  alivio  á  mi  impaciencia: 
¿Vive  Pelayo? 

ESCENA  III. 

PELAYO.— Dichos. 

PELATO. 

Vive,  si  es  que  vida 
Se  consiente  llamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada , 
Condenada  al  ultraje  y  á  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  hijo  de  Favila, 
El  que  por  tanto  tiempo  en  la  defensa 
Del  Estado  sudó ;  cuyos  trabajos 
Por  toda  España  su  renombre  llevan. 
Soy  el  que,  siempre  independiente,  libre , 
De  entre  1%  ruina  universal  ostenta 
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Exento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
¿Qué  me  sirven,  empero,  estos  blasones. 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera , 
Si  ajados  ya,  por  tierra  derribados , 
¡Oh  indignación!  un  árabe  los  huella , 

Y  Hormesinda  los  vende?...  Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 

Su  hija,  su  hermana  ó  su  consorte  sea; 
Si  en  él  se  escucha  del  honor  el  grito , 
Como  en  mi  pech9  destrozado  truena , 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria , 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

ALF0?fS0. 

Sí,  yo  te  seguiré ;  deja,  Pelayo , 
{Acercándose  á  Pelayo  y  estrechando  su  mano.) 
A  tu  diestra  valiente  unir  mi  diestra , 
Alborozarme  viéndote,  y  contigo 
Jurar  al  moro  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  te  saluda , 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Que  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muertas. 
No  solamente  á  castigar  tu  ii^uria 
Te  seguiré,  sino  á  vengar  con  ella 
A  España,  que  reclama  nuestros  brazos 

Y  de  tanto  abandono  se  querella. 
Será  su  primer  victima  Munuza. 

PELUTO. 

{ Oh  ardimiento  feliz !  Yo  bendijera 
Mis  propios  males  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulmán ;  nunca  mi  pecho 
A  la  esperanza  falleció;  mas  piensa 
Que  el  árbol  encorvado  en  la  borrasca. 
Sus  ramas  levi^ntando  ya  dispersas, 
Se  enderece  mas  bello  y  mas  frondoso, 

Y  con  su  sombra  á  defendernos  vuelva. 

VERKNU!U)0. 

Si  el  peligro  arrostrando  denodados , 

Y  pereciendo  en  él,  se  consiguiera 
El  magnánimo  fin,  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 

La  primera  á  inmolarse  correría  ; 
Mas  la  fuerza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  atrás,  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta, 
La  Asía  y  la  Libia  devastar ,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer  :  á  su  violencia 
Arrolladas  las  huestes  españolas , 
El  gótico  poder  cayó  con  ellas , 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agnreno. 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español,  atónito  en  su  estrago, 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena , 
Ni  de  su  daño  y  su  baldón  se  irrita 
Ni  á  los  clamores  del  valor  despierta. 

PELAYO. 

{Qué  es  pues  el  hombre,  oh  cielos!  ¡A  su  audacia 
Se  ven  ceder  las  indomables  fieras , 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima , 
La  explosión  del  volcan  aun  no  le  aterra , 
¡Y  un  hombre  le  subyuga !.. .  Nuestros  nietos 
Vendrán  y  exclamarán :  ¿Por  qué  se  sienta 
Sobre  nuestra  cerviz  desventurada 
Del  a^eno  temor  la  injusta  pena? 
^Somos  quizá  los  que  en  Jerez  hnyen»i. 


O  los  que,  abandonando  la  defensa 
De  la  patria,  labraron  con  sus  manos 
Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta? 
Así  España  hablará  contra  nosotros. 
Recordando  ¡oh  dolor!  que  á  tanta  afreuta, 
A  una  opresión  tan  mísera,  pudimos 
Añadir  el  baldón  de  merecerla. 


¡Perezca  aquel  que  sobre  sí  le  llame! 
El  pueblo,  me  decís,  duerme  y  se  entrega 
A  los  serviles  hierros  que  le  oprimen : 
¿Quién  sabe  sí  esa  mar,  ahora  serena , 
El  soplo  de  los  vientos  solo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia  ? 

VEREMD?(DO. 

No  asi  tan  presto  en  la  esperanza  fie 
Vuestro  arrojado  ardor.  Y  si  se  niega 
A  seguir  vuestros  pasos  la  fortuna , 
Si  sois  vencidos  en  tan  ardua  empresa , 
¿Quién  guarecer  á  la  infeliz  España 
Podrá  de  la  venganza  que  violenta 
En  luto  y  sangre  cubrirá  al  momento 
Las  míseras  reliquias  que  aun  la  quedan? 

PELATO. 

Es  justa  nuestra  causa;  el  alto  cielo 
La  dará  su  favor. 

YERBVUiXDO. 

También  lo  era 
Cuando  en  Jerez  lidiábamos. 

PELATO. 

No,  amigos. 
No  lo  fué ;  yo  os  lo  juro  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  godos  allí  hicieron. 
Aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandaban. 
En  ruedas  de  máríil,  envuelto  en  sedas. 
De  oro  la  frente  orlada,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea , 
El  sucesor  indigno  de  Alaríco 
Llevó  tras  sí  la  maldición  eterna. 
¡  Ah !  yo  lo  vi :  la  lid  por  siete  dias 
Duró;  mas  no  fué  lid,  fué  una  sangrienta 
Carnicería :  huyeron  los  cobardes. 
Los  traidores  vendieron  sus  banderas , 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis:  los  vicios,  la  insolencia 
De  Witiza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron; 
Y  ya  la  copa  de  su  eno>o  llena , 
Abrió  la  mano  y  la  veitió  en  los  godos, 
Que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

VEREMIINDO. 

Cedamos  pues  al  celestial  decreto 
Que  á  afán  y  cautiverio  nos  condena. 
Cuando  menos  debiéramos,  sufrimos ; 
¿Y  habremos  de  escuchar  nuestra  impacieni 
Al  tiempo  que,  oprimidos  y  dispersos , 
Sin  fuerzas,  sin  apoyo,  se  nos  cierran 
Las  puertas  hacia  el  bien?  Dios  nos  castiga 
Pleguemos  ya  la  frente  á  su  sentencia. 

PELATO. 

Quizá  en  tantas  desgracias  ya  cumplida 
¡Oh  españoles!  está.  Ved  la  halagüeña 
Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna : 
Ella ,  moviendo  su  voluble  rueda , 
Nos  manda  la  osadía :  ved  al  moro , 
Ansiando  en  su  ambición  toda  la  tierra, 
Salvar  los  montes,  inundar  las  Gallas , 
Que  hollar  también  y  esclavizar  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreros , 


Pi^TE  PRiMfiRA.— LlTEttATLRA. 
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Y  á  España  ún  Unto  i^andooada  dejan 
A  los  qne,  ja  de  GoniJbatir  cansados , 
Al  ocio  nraelie  y  al  p1j«cer  se  enlKe«;aL 
licua  GüoB  de  nobles  fugiiivos , 
Lknas  también  las  convecinas  sierras. 
Unios  7  asilo  á  un  tiempo  nos  ofrecen » 

Y  acaso  colpan  la  tardanza  nuestra. 
Itemoft  pues  la  señal.  ¡  Oh,  cuántos  pueblos 
Kos seguirán  después!  Has  si  se  niegan 

A  tan  bella  ocasión...  sirva  en  buen  bora, 

Y  b  firente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodia  : 
Hijos  vosotros  de  estas  asperezas , 

A  arrostrar  y  vencer  acostumbrados 
I>e  la  tierra  y  los  cielos  la  inclemencia, 
¿Temblaréis?  4  Cederéis?  No ;  vuestros  brazos 
Alcen  de  los  escombros  que  nos  cercan 
Otroesudo,  otra  patria  y  otra  España 
Mas  grande  y  mas  feliz  que  la  primera. 

ALFbnso. 
¡leven  sublime!  tü  el  camino  hermoso 
Be  la  virtud  y  gloria  nos  presentas; 
Tu  ardimiento  á  imitarte  nos  anima. 
Sigámosle,  españoles ;  mas  es  fuerza , 
Si  te  ha  de  conseguir  tan  arduo  intento , 
Qaeono  mande,  los  otros  obedezcan. 
Hodrígo  pereció ;  y  el  cetro  godo , 
^  YüiDoite  roto  en  su  indolente  diestra , 
Qama  imperiosamente  que  otras  manos 
En  SQ  primer  honor  le  restablezcan. 
Nosotros,  que  aspiramos  á  esta  gloria , 
Aqoi  debemos  i  la  usanza  nuestra 
El  aadiUo  elegir  que  nos  conduzca , 
El  rej  slzar  que  nuestro  apoyo  sea. 
Mi  101  nombra  áPelayo. 

PELATO. 

Nobles  godos, 
RoMgneistal  error :  ¿con  qué  verg&enza 
Seiffigiera  la  sombra  de  AUulfo 
Dcsonsar  viendo  su  real  diadema 
Solire  oai  frente  que  el  rubor  humilla? 
tead otra  mas  digna  en  que  ponerla, 
Oittreí  campeones. 

ALFONSO. 

No  asi  injuries 
Ats  espléndido  nombre,  á  tus  proeíat, 
Al  eek>  de  los  buenos  que  te  admiran : 
iDegradarte?  Jamás.  ¡  Ah !  no  lo  creas : 
Ho  es  dado  á  una  mujer  firi  vola  y  débil 
Minchar  ia  gloria  y  trasladar  su  afirenta 
Aaqnel  qae  sin  cesar  sus  pasos  guia 
Del  honor  y  virtud  por  la  ardua  senda. 
Ese  escándalo  torpe  que  te  ofende , 
En  higar  de  apocarte,  te  engrandezca 
Al  terrible  castigo  y  la  venganza. 
El  pnebk)  adora  en  ti ,  la  patria  espera. 
iPódris  dudar?  Valientes  españoles , 
IKespoodedme:  ¿quién  es,  dónde  se  encuentca 
El  qae  con  mas  ardor  ae  ha  ennoblecido 
En  esta  grande  y  desigual  contienda? 
iQaién,  de  tanua  desgradas  á  despecho, 
toas  desesperó?  Quién  nos  alienu , 
T  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama  ? 


Wiyo. 


LOS  IfOaLEI. 


ALFONSO. 


i(}uién  pues  ser  nuestra  cabeza 
^  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
M  Bmvo  estado  91^  ^  njar  comlena? 


LEAxnao. 
Pelayo. 

ALFONSO. 

Él  nuestro  rey,  caudillo  nuestro 
Debe  ser,  ciudadanos. 

LOS  NOBLES.  ^ 

Él  lo  sea. 

ALFONSO. 

¿Oyes  el  voto  universal?  Ahora 
Vil  deserción  tu  resistencia  fuera. 
(Coge  m  escudo,  y  se  presenta  con  él  á  Pelayo  en  actitud 
reverente.) 
No  es  el  trono  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  delicias  y  riquezas, 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  molicie. 
El  que  ^  tí  los  cristianos  te  presentan : 
Los  peligros ,  la  muerte ,  las  batallas 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian ; 
Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 
A  par  de  ti  se  acercarán  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos,  mas  leales , 
Todos  por  mi  te  ofrecen  su  obediencia ; 
He  aquí  el  escudo,  emblema  del  esfuerzo 
Con  que  debes  velar  en  su  defensa. 
Hasta  aqui  mi  igual  fuiste :  desde  ahora 
Yo  te  llamo  mi  rey ;  y  á  tus  excelsas 
Virtudes  y  á  tu  gloria  el  homenaje 
Rindo  que  un  tiempo  les  dará  la  tierra. 
Plegué  á  Dios  que  la  nueva  monarquía 
Que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  empieza , 
Abarque  toda  España ,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  mundo  con  el  tiempo  sea. 
FELATO.  {Poniendo  la  mano  sobre  el  escudo.) 
Pues  yo  ofrezco  á  mi  vez,  ínclitos  godos. 
Ser  en  la  dura  lid  que  nos  espera 
Siempre  el  primero ,  y  siempre  conduciros 
Donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 
Respeto  eterno  á  la  justicia  juro : 
Si  en  algún  tiempo  lo  olvidare,  puedan 
Verter  en  mí  su  indignación  los  cielos 
Con  mas  rigor  que  el  que  en  Rodrigo  emplean. 
Deshecho  entonces  mi  poder... 

ESCENA  IV. 

UN  GIJONES.  —Dichos. 

GIJONÉS. 

Cristianos, 
Volved  la  vista  á  la  desgracia  nueva 
Que  asalta  á  nuestra  patria :  ya  Munuza 
Su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 
La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mostraba 
A  nuestra  desventura ,  á  nuestras  penas. 
Fingidas  fueron,  cebo  pernicioso 
De  su  vil  seducción  :  la  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ó  musulmán  el  godo 
Se  publica  mañana. 

ALFONSO.  , 

¡Oh  si  pudiera 
Mañana  ser  el  venturoso  dia 
De  oprimirle! 

gijonís. 

Sabed  que  ahora  se  observa 
Un  repentino  y  grande  movimiento 
En  su  alcázar;  las  armas  centellean, 
Y  la  guardia  se  dobla  :  un  mensajero. 
De  Mérida  enviado,  es  quien  altera 
El  tranquilo  silencio  de  la  noche. 
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LEArfDRO. 

Prefengámosle,  godos ;  que  perezca 
El  tirano  mañana  á  nuestras  manos. 

TEREIir  NDO. 

¿Y  no  teméis  la  muchedumbre  fiera 
De  sus  soldados?  Dilatadlo  os  ruego : 
Bastantes  aun  no  sois ;  haced  que  vengan 
A  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras. 

PELATO. 

I O  mañana  ó  jamás !  ¿Queréis ,  por  dicha , 
Vuestra  fortuna  abandonar  expuesta 
Á  la  cobarde  sugestión  del  miedo, 
De  la  perfidia  á  la  doblez  funesta? 
Mañana  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza , 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia , 
Diere  esa  ley  fanática ,  y  el  pueblo 
Hervir  de  oculta  cólera  se  sienta, 
Entonces  todos  levanUd  ¿  un  tiempo 
El  fiero  grito  de  improvista  guerra, 
Y  proclamando  en  él  la  fe  y  la  patria. 
Los  fieles  concitad  á  defenderlas. 

ALFO.ISO. 

Al  ardor  que  en  mí  siento ,  á  la  esperanza 
Que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta. 
No  hay  que  dudar,  vencemos :  |  Oh  cristianos ! 
Traidor  se  llame  y  maldecido  muera 
El  que  sin  la  victoria  ó  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparte  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  este  acero  al  Dios  que  nos  escucha 
O  vencer  ó  morir  juro. 

LEANDRO.  {Aiiendo  la  mano  de  Alfomo.) 
En  tu  diestra 
Lojuro  yo  también. 

fiRivD!fD0.  ( Acercándose  á  ellos  en  ademan  de  asir  sus 

manos,) 

Y  yo. 

LOS  NOBLES.  ( Todos  hacett  el  ademan  de  Alfonso,  Jurando 

por  su  espada. ) 

Nohaynadio 
Que  ansioso  no  lo  jure. 

PILATO. 

I  Oh  Providencia  I 
Si »  que  mañana  al  acabar  el  dia, 
O  vencer  ó  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

HORMESINDA,  AL  VIDA. 

ALVn>A. 

Vuelye  en  tu  acuerdo  al  fin ,  mísera  amiga : 
¿De  qué  te  sirve  la  agitada  planta 
Aquí  y  allí  mover,  y  en  hondos  ayes 
Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  alcázar? 
A  tu  anhelante  afán  nadie  responde ; 
Y  el  ceño  con  que  escuchan  tus  palabras, 
Doblándote  la  duda  y  la  zozobra , 
Doblan  umbien  de  tu  dolor  las  ansias. 
Ven  á  tu  estancia,  y  el  querer  del  cielo 
Aguardemos  allí. 

UORMESIXDA. 

39I0  desgracias 


Ordenará :  t6  ves  cómo  en  mi  dafio 
Cuanto  pensé  i  infelii  I  todo  se  cambia. 
El  amor  de  mi  patria  y  de  los  míos 
Prendió  en  mi  pecho  la  funesta  llama 
Que  me  va  á  consumir;  este  himeneo 
Juzgaba  yo  que  á  la  afligida  España 
Anuncio  fuese  de  quietud ,  y  al  moro 
De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 
¡  Qué  engaño  tan  cruel !  Formado  apenas , 
Mi  hermano  se  presenta ,  me  amenaza , 
Me  aterra. . .  ¡  Ah!  ¿por  qué  el  suelo  en  aquel  pi 
No  se  abrió  y  me  tragó? 

AL  VIDA. 

Tú  misma  agravas 
El  peso  de  tu  afán :  aunque  á  Pelayo 
Ardiendo  ves  en  repentina  saña 
Por  este  enlace ,  al  fin  de  la  prudencia 
Escuchará  la  voz,  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 

HORMESINDA. 

¡Prudencia,  Alvida,  en  él !  ¿Cuándo  escuchi 
Se  le  vio  si  á  su  vista  se  prcsenUn 
Gloria,  virtud  y  pundonor  y  patria? 
Vino  á  perderme  y  á  perderse ;  él  fia 
En  gentes  abatidas  y  humilladas , 
Donde  hallar  encendida  espera  en  vano 
De  su  mismo  valor  la  noble  llama. 
¿Quién  sabe  si  á  estas  horas?...  ¿Tú  lo  vis( 
Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 
Que  á  Munuza  de  Mérida  se  envía. 
Todo  agitarse  aquí ,  doblar  las  guardias, 
Y  salir  Ismael...  Tiemblo  al  pensarlo. 
¿Si  fué  un  aviso?  loderta  y  agilada , 
No  sé  qué  hacer.  Escucha ,  no  á  mi  es|K)so 
Vida  le  dio  una  tigre  en  sus  entrañas , 
Ni  las  sierpes  de  Libia  sustentaron 
Con  ponzoña  y  rencor  su  tierna  infancia. 
Dehombres  nació,  y  es  hombre;  y  puesque  h 
Ya  sensible  al  amor,  también  entrada 
Dará  en  su  pecho  á  la  piedad.  Al  vida , 
Puede  ser  que  arrojándome  á  sus  plantas, 
Diciéndole  yo  misma... 

ALVU>A. 

{Oh!  no  te  fies. 
No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
¿Munuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
Error  ¡funesto  error!  Quizá  ignorada 
Su  suerte  aun  es  del  moro ;  ¿y  tú  seriu 
La  que  le  señalase  á  su  venganza? 

HORMESINDA. 

Con  que  ¿el  perdón  á  tantos  concedido 
Solo  á  mi  sangre  ese  cruel  negara? 
¿Y  nada,  al  fin,  conseguirá  mi  llanto, 
Mis  tiernos  ruegos,  mi  cariño?... 
ALvmA.   . 

Nada. 
¿Qué  vale  todo  al  tiempo  que  le  gritan 
La  voz  terrible  del  sangriento  Audalla, 
La  ambición  de  mandar  que  le  devora , 
Su  ley  feroz,  que  á  la  crueldad  le  arrastra 

HORMESINDA. 

¡  Asi  huirán  pues  mis  esperanzas  todas , 
Todas  las  ilusiones  de  bonanza 
Que  mi  amor  se  fingió!...  Si ;  de  los  cielos 
La  saña  incontrastable  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mi :  la  tumba 
Me  espera ,  y  allá  voy ;  pero  manchada 
Con  sangre  firatricida ,  odiosa  á  un  tiemp< 
Á  mi  hermano ,  k  mi  amant«... 
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ALTDA. 

|Ay  triste!  calla: 
ti  le  acerca ;  en  ti  Tuelve ,  hunde  en  ta  pecho» 
te  DO  irrittrie ,  tos  amargas  ansias. 

ESCERA  n. 

IfUNUZA ,  ánpuU  AUDALLA.— Diaus. 

HORHESIIfDA. 

Sefior...  ya  qae  el  rigor  fiero  y  terrible 
I>e  que  está  Taestra  frente  acompañada 
Otro  nombre  mas  dulce  usar  me  veda... 
Decid,  señor,  ¿qué  sübita  mudanza 
Es  la  que  encuentro  en  tos?  ¿Cuáles  cuidados 
Ora  06  perturban  ?  MoTimíento  y  armas , 
ágitadon,  sospechas,  i qué  aparato 
Tan  díTcrso  de  aquel  que  yo  esperaba 
En  estas  horas  Ter,  en  estas  horas 

Destinadas  á  amor  y  á  confianza ! 
Mü!rozA. 

iQué  mucho,  al  fin ,  que  las  sospechas  velen 

Donde  su  acero  la  traición  prepara?... 

Tos  misma...  quizá  cómplice. .. 


Munusa» 
Yaestá  ta  orden  cumplida. 

HONOZA. 

A  vuestra  estancia» 
Seaon,  08  retirad. 

BORMESnini. 

Ya  os  obedezco; 
Pero  entre  los  consejos  de  la  saña 
Meaxwia  haced  de  mi ,  de  las  promesas 
Que  nn  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
EnbTor  de  este  pueblo :  nuestro  enlace 
Iródebedeser... 
(Mnuimf  fr«  to  cabeza  irritado  en  señal  de  que  se  va. 
I»;  Bürmesinda  se  estremece,  y  se  van  las  dos.) 

ESCENA  IIL 

liUNUZA,AUDALLA. 

MONDZA. 

|0h  cómo  tardan! 

AUDALLA. 

Mu  yo  la  causa  á  concebir  no  alcanzo 
De  la  inquietud,  de  la  impaciencia  extraña 
Qne  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
En  qae  á  tus  manos  se  entregó  la  carta. 
Guardarte  de  Pelayo  ella  te  avisa ; 
U  &nia  de «u  muerte  ha  sido  íklsa , 
Tbida  Asturias  camina,  donde  acaso 
Algnna  nueva  rebelión  se  trama. 
¿Qné  mas  alto  Civor  de  la  fortuna 
Pulieras  esperar?  Ella  le  arrastra 
A  tn  poder,  y  el  golpe  que  le  acabe 
HMe  espirar  la  agonizante  España. 

MOinJZA. 

I'legó  el  instante ,  si ,  que  yo  me  acuerde 
I^  donde  tuve  el  ser,  que  yo  renazca 
Al  noble  ardor,  á  las  costumbres  fieras 
tee  el  amor  de  mi  pecho  desterraba, 
''vaca  hasta  en  este  punto  la  sospecha 
Matroz  ponzoña  derramó  en  mi  alma : 
^pe  lidiar,  vencer,  y  despreciarlos , 
Y  dejaiios  vivir.  ¿Qué  me  importaba 
Qm  impadeateB  inardiesen  sus  cadenas. 


Si  ya  á  romperlas  su  valor  no  basta? 
¿Quieres  saber  mi  agitación?  Pues  vuelve. 
Vuelve  la  vista  á  la  míjiet  ingrata , 
Por  cuyo  amor  y  artificioso  halago 
El  Ímpetu  detuve  á  mis  venganzas, 
Y  mírala  también,  cual  yo  la  miro. 
Cómplice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 


T6  sabes  bien  si  mi  rencor  perdona : 
Cristianos  todos  son ,  y  esto  me  basta 
Para  odiarlos  sin  fin ;  mas  por  ventura 
También ,  como  nosotros  engañada ,  > 
La  muerte  de  Pelayo  ella  creia, 

Y  es  inocente  en  su  traición. 

MUIYUZA. 

No,  Audalla, 
No  es  inocente :  el  joven  que  aquí  mismo 
Hablarla  consiguió ,  vino  á  avisarla 
De  esta  traición  acaso.  ¿Por  qué  ahora 
De  la  tristeza  en  vez  que  antes  mostr  ba, 
De  íncertidumbre  congojosa  y  viva 
La  miro  palpitar?  Pues  tiembla  y  calla : 
La  perjura  me  vende ;  y...  sangre ,  sangre 
Pide  á  voces  mi  amor,  vuelto  ya  en  rabia. 

AUDALLA. 

Ahora  sí  que  en  tí  encuentro  aquel  Munuza 
Educado  en  los  campos  de  la  Arabia ; 
iUiora  sí  que  en  ti  mira  el  gran  Profeta 
El  firme  musulmán  que  antes  no  hallaba. 
No  haya  lugar  á  la  piedad. 

ESCENA  IV. 

PELAYO,  LEANDRO,  ISMAEL,  güaiu>us.— Dichos. 

LIAlfDBO. 

¿Qué  intentas? 
¿Por  qué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran? 
¿Por  qué  se  ha  hollado  el  respetable  asilo 
De  la  hospitalidad,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansión  de  vuestras  armas? 

mjmjzA. 
En  todos  tiempos,  en  cualquiera  sitio , 
Al  que  os  venció  en  el  campo,  y  ahora  os  manda, 
Debéis  razón  de  vuestros  pasos  todos. 
¿Quiénes  sois?  ¿Dónde  vais? 

LXAlfDRO. 

Es  nuestra  patria 
Gijon;  mi  padre  el  lastimado  viejo 
Que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  ultrsga  t 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo  fiel ,  me  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  fuerza  á  quebrantar  nuestra  coyunda. 
Sin  paciencia  bastante  á  tolerarla , 
Venir  y  saludar  nuestros  hogares 

Y  huir  por  siempre  de  1%  triste  Espa&a 
Ha  sido  nuestro  intento. 

MUNCZA. 

Alma  cobarde, 
No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  á  qué  vinisteis. 

PELATO. 

Si  lo  sabes, 
¿Para  qué  lo  preguntas?  Si  en  tu  alma 
Ya  las  sospechas  sin  cesar  te  gritan 
La  suerte  que  mereces,  ¿á  qué  aguardas? 
Junta á  la  usurpación  la  tiranía, 

Y  ahuyente  tu  temor  nuestra  dasgraeia. 
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MÜKÜZA. 

Mal  el  orgullo  que  tu  lengua  aniíAa , 

Y  esa  arrogante  ostentación  de  audacf  ii 
Con  la  bajeza  infame  y  alerosa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermana. 
Rebelde  vil  y  miserable  espía 
Viniste  á  sorprender  mi  confianza , 
Mi  esposa  á  acongojar ,  y  de  este  pueblo 
A  alterar  la  obediencia  á  mi  jurada. 
Pelayo ,  que  os  envia ,  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza ; 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo , 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 
; Dónde  está  ese  insensato?  Responderme: 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas? 

PELAYO. 

'  Quizá  si  lo  supieses  temblarías ; 
Mas  tú ,  arrogante  musulmán ,  te  engañas 
Cuando,  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando, 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. ' 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano : 
Talar  los  campos,  demoler  las  casas, 
Inundarlas  en  sangre,  esto  le  es  fácil; 
Mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas. 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrío, 
Bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

AUDALLA. 

No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  supremo 
Dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana : 
Jamás  asi  se  explica  la  inocencia , 

Y  ya  culpables  son,  pues  que  te  uítnjan. 
Mueran ,  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

MUIfCZA. 

Caerán ,  pero  no  solos ;  también  caigan 
Los  nobles  de  Gijon,  Téudis,  Fruela, 
Alfonso,  Atanagildo... 

FELATO. 

De  mi  audacia, 
De  mi  silencio  cómplices  no  han  sido : 
Respétalos,  tirano. 

MUNDZA. 

Sin  tardanza 
Vuela,  Ismael,  y  encadenados  todos 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

(Sale  íimaeL) 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble. 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas , 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

E8GE1IA  Y. 

HORMESINDA.- Dichos. 

HOftMBSmnA. 

No  tan  gran  sacrificio  á  la  v^iganza 
{Corriendo  á  tu  hermano,  y  en  ademan  de  defenderle,) 
Permitido  ha  de  ser.  ^  Pelayo,  el  cielo 
No  ha  concedido  á  tu  infeliz  hermana 
Ser  grande  como  tú ;  pero  á  lo  menos 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  te  acompafia 
En  tu  muerte.  Munnza,  este  el  camino 
(Puetía  entre  lot  dot  y  señalando  iupeéka.) 
Ei  el  que  se  ha  de  abrir  tu  injusta  aspada 
81  va  á  buscar  su  corazón. 


¡Pdapl 


|8Qh€nniiiot 


■mniaA. 


LEA!<mao. 
¿Qué  pronuncias,  desdichadi 
¿Sabes  lo  que  revelas? 

PELATO. 

¿Ya  qué  importa?— 
Pelayo  soy :  la  suerte  se  declara    (A  Munu 
Entera  á  tu  favor,  no  la  desprecies : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impaciente  saña , 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destino, 

Y  en  el  morír  iguálanos :  ¿qué  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo,  y  ella 
(No  hay  delito  mayor),  olla  le  ama. 

HORMESI.NfA. 

Cesa,  cesa,  cruel.  ¡Divinos cielos! 
¿A  quién  irán  primero  mis  plegarias? 
A  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia , 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura , 

Y  á  abusar  de  su  fucraa  al  otro  arrastra? 
Si  mis  suspiros  débiles  no  os  vencen. 

Si  este  llanto  que  vierto  no  os  ablanda , 
Saciad  en  mi  los  dos  á  un  mismo  tiempo 
Esa  sed  de  venganza  que  os  abrasa. 
Nadie  es  culpable  aqui  sino  yo  sola ; 
Yo  he  faltado  á  mi  sangre  y  á  mi  patria, 

Y  á  mi  esposo  también :  ¿cuál  es  el  brazo 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 
¡Oh  Munuza !  Ese  alfVinje  tan  teñido , 

Ya  enseñado  á  verter  sangre  cristiana, 
Será  mas  diestro  á  derramar  la  mía. 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta; 
Siégala,  y  presta  á  tu  infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  gracia. 

MUNUZA. 

No  abuses  mas  de  la  indulgencia  mia, 

(A  HormeHn 
Que,  aun  á  pesar  de  tus  ofensas,  habla 
En  fkvor  tuyo;  y  con  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda.  — 
Tú  el  duro  estrecho  en  que  te  ves  coutemp 

(.4  Pela 
Ni  arbitrio  ya  te  queda  ni  esperanza 
Sino  en  mi  compasión. 

PELAYO. 

Yo  no  la  imploro. 

MUNUZA. 

Conozco  tu  valor,  sé  tu  constancia , 

Y  entiendo  bien  que  á  contrastar  tu  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  inútil  la  amenaza ; 
Pero  esos  infelices  que  arrastrados 

Son  en  aqueste  instante  hacia  el  alcázar; 
Pero  toda' Gijon,  que  al  pronto  incendio 
De  mi  furor  se  mirará  abrasada ; 
Todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo : 
¿Quieres  salvarlos?  Di ,  ¿quieres  salvtritl 

PELATO. 

¿Qué  pretendes  de  mi  ? 

MUifoza. 

Queásnpresendi 
Humilles  esa  firente  temeraria, 

Y  de  obediencia  dándoles  ejemplo. 
La  autoridad  augusta  y  soberana 
Del  Gali&  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  eres  capaz;  tu  fe  me  basta : 
Júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adorai» 

Y  Gyoo  y  tui  cómpUoes  ae  aalvui. 


»iuto. 


s  bien»  musulmán,  en  este  pecho 
is  bailó  la  falsedad  entrada , 
imero  Saltara  el  sol  al  dia 
i  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras; 
oye :  si  en  mi  vida  algún  momento 
toen  que  esta  lealtad  idolatrada 
le  animarme  á  profanar,  es  este 
que  me  incitas  á  jurar  mi  infamia, 
le  jurara ,  si ,  mas  solamente 
'librar  de  la  muerte  que  ahora  amaga 
i  afligido  pueblo  y  mis  amigos; 
I  solo  por  el  tiempo  que  lardara 
hallar  un  pufial  que  en  sangre  tuya 
Tase  al  fin  de  mi  baldón  la  mancha, 
ro  nunca  el  oprobio  salva  á  un  pueblo ; 
mea  aquel  que  cobarde  se  degrada 
la  opresión  doblando  la  rodilla, 
•spnes  su  frente  hacia  el  honor  levanta, 
sto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 

HD?(UZA. 

iü  dictas,  insensato,  en  tus  palabras 
ta  sentencia. 

PELATO. 

Ejecútala. 

MDXVZA. 

Al  instante. 
ESCENA  VI. 

ISMAEL.  — Dichos. 

ISMAEL. 

Pronto  acudid,  señor;  Gijon  alzada 
Seniega  i  obedecer;  los  nobles  fieros 
Déla  atroz  sedición  soplan  la  llama , 
Tal  nombre  de  Pelayo,  que  repiten, 
B pueblo  ciego  con  furor  se  exalta. 
Uiangre  corre,  vuestros  guardias  caen ; 
Todo  es  ya  confusión. 

MCXUZA. 

¡  Qué  escucho !  Au dalla , 
Taños  k  alzar  el  formidable  azote 
Mve  esa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

ACDALLA. 

Ibsiqaé  ordenas,  en  fin,  de  estos  cristianos? 

HUriUZA. 

EUoii  las  mazmorras  del  alcázar, 
ED*  ala  torre. 

PELATO. 

Su  tremendo  brazo 
Ta  el  Dios  de  los  gércitos  levanta 
^^<MKra  ta  usurpación :  tiembla;  caiste, 
Tabora  llegó. 

MU.IUZA. 

Di  que  la  tuya :  marcha; 
Sé  mi  escinvo  basta  el  fin :  cualquier  que  sea 
l^iaene  que  me  aguarda  en  la  batalla, 
Tencedor  te  condeno  al  escarmiento, 
Teaddo  te  consagro  á  la  Miigaiiza. 
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B  taatro  representa  una  mazmorra. 

ESCENA  PRIMERA. 

PELAYO,  LEANDRO. 

LEAXDRO. 

En  esta  cárcel  lóbrega,  espantosa. 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega , 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  dafio 
Su  mano  inevitable  ya  suspensa , 
No  al  fin  el  hado  adverso  que  nos  pierde 
Enteramente  su  rigor  desplega, 

Y  el  alivio,  aunque  amargo,  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolor  y  nuestras  quejas. 
Mas  tú  entre  tanto  silencioso  escuchas, 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena , . 
Ni  aun  levantas  los  ojos  á  tu  amigo. 
¿Acaso  el  heroísmo,  la  firmeza 

Que  tantos  males  superaba  un  tiempo. 
En  el  áltimo  trance  ya  flaquea? 

PELATO. 

|Tn  amigo  desmayar!  i  Ah  I  tú  lo  sabes 
Si  de  tan  santa  causa  en  la  defensa 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  ó  fatiga. 
{ Mas  mientras  dura  la  mortal  pelea » 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Esperando  la  muerte  como  espera 
La  maniatada  victUna  el  cuchillo ! 

LEA2IDB0. 

Gtiando  el  forzoso  término  se  acerca, 
¿Qué  vale  murmurar  contra  el  camino 
Que  sin  recurso  á  fenecer  nos  lleva? 
No,  empero,  sin  venganza  al  fin  morimos» 

Y  ya  nuestros  amigos... 

PELATO. 

I  Ah!  pudiera 
Llamarlos  con  mi  voz,  darles  aliento, 
Al  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
Exaltarme  y  lidiar!  Y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea. 
Muriera;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  áraiies  muriera. 
Asi  el  fin  á  mi  vida  igualaría. 
Asi  el  poáfirj  dignidad  suprema 
A  que  ayer  me  vi  alzar  se  autorizaban; 
Mas  yo  preso  aqui  estoy,  y  ellos  pelean; 
Ellos  mueren  con  honra,  yo  en  oprobio. 

LEAIfDRO. 

Basta  ¿  tu  gloria  tu  inmortal  carrera; 

Y  el  mundo  todo  al  contemplar  tu  suerte. 
Llanto  y  admiración  hará  sobre  ella. 

Tú  cual  Pelayo  morirás ;  mi  ahna , 
De  ardor  sublime  y  de  constancia  llena , 
Se  elevará  á  tu  ejemplo,  y  del  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resistir  la  fuerza. 
Digna  de  tí  será  mi  última  hora ; 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 

Los  hijos  de  la  patria  honren  tu  nombre. 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas : 
c  En  vida,  en  muerte  acompafió  á  Pelayo,» 
Dirán ;  y  mi  alabanza  será  eterna. 

PELATO. 

¿Sabes  si  tienes  patria  todavía. 
Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo,  ya  deshecha 
La  flaca  resistencia  de  los  nuestros, 
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Que  un  desdichado  amor  saca  á  mis  ojos! 
Que  Hormesiuda  en  salvarte  feliz  sea. 


Coronan  sus  cabezas  las  almenas 

En  los  muros  del  pueblo?...  ;01i  Dios  del  mundo. 

Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra , 

¿Has  resuelto  otra  vez  abandonamos? 

¿Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 

Las  culpas  de  Vitiza  y  de  Rodrigo, 

Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 

¡ Piedad,  piedad !  Tiempo  es  aun ;  perdona. 

Guando  entregada  esta  región  se  vea 

A  la  superstición  abominable 

Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema , 

¿Será  mayor  tu  gloria?...  i  Ay !  que  algún  día 

Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas 

Hacia  España  tus  ojos,  y  mirando 

Las  plagas  que  tu  enojo  echó  sobre  ella , 

De  tan  fiero  rigor  tú  mismo  llores, 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 

LEANDRO. 

¿Oyes,  Pelayo?  La  mazmorra  se  abre; 

{Ruido  de  puertas .) 
Llegó  el  momento  de  morir. 

PELATO. 

Que  venga : 
To  á  Dios  bendigo  en  él ;  venga,  y  acabe 
La  horrible  incertidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

ESCENA  n. 

HORMESINDA ,  ALVIDA.  —  Dichos. 

PELATO. 

¿Qué  buscas» 
Desventurada?  ¿Acaso  la  fiereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aqui  te  envía 
Para  que  á  nuestro  fin  presente  seas? 

HORMESINDA. 

No,  Pelayo :  tu  riesgo  y  mi  cariño 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  ¿  salvarte. 

PELATO. 

I  Oh  Dios !  Con  que  ¿vencido 
Et  también  nuestro  esfuerzo  en  esta  prueba? 

HORMSSllfDA. 

Tal  vez  ya  lo  será  :  desde  la  torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  furiosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellas. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba. 
Cuando  al  ver  á  Munuza,  al  ver  su  diestra 
Armada  del  alfaide  irresistible 
Que  tantas  veces  vencedor  le  hiciera , 
En  aquel  primer  ímpetu  arrollados 
Cós  nuestros,  de  repente  titul>ean; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  el  campo 
Les  es  fuerza  ceder.  La  lid  se  alcya, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrísono  se  mezclan, 

De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 

En  que  Pelayo  y  Libertad  resuenan. 

Un  momento  después  esos  guerreros 

A  quienes  nuestra  guardia  y  la  defensa 

De  aqueste  alcázar  encargada  ha  sido, 

Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 

Se  precipitan ;  los  demás  al  ruego 

Cediendo  y  á  mis  dádivas,  nos  d^an 

La  senda  libre  que  hasta  el  mar  conduce. 

Armas  allí  tenéis;  el  tiempo  vuela ; 

Venid,  huyamos;  que  Hormesinda  al  menos,,- 

( Ab,  perdpna  estas  lágrimas  postrerai 


PELAYO. 

¿Qué  pronuncias?  ¿Huir?  Leandro... 

{En  ademan  de  marc 

H0IUIE.5INDA. 

¿Adói 
(Deteniém 
Adonde  vas,  cruel  ?  ¿  No  ves  mi  pena , 
No  contemplas  tu  riesgo? 

PELATO. 

A  la  batalla, 
A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipoicnle  ese  tirano. 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 

{Dirigiéndose  hacia  el  sitio  del  com\ 
Amigos,  alentaos ;  nuestro  es  el  día , 
Como  fué  suyo  el  de  Jerez  :  mi  diestra 
Victoriosa  os  conduzca  hacia  este  alcázar, 
Ella  os  enseñe  á  derribar  sus  puertas, 
A  arder  sus  techos,  derrocar  sus  muros » 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 
{Yanse,) 

ESCENA  ni. 

HORMESINDA,  ALVIDA. 

nORVESIXDA. 

¿Cómo  de  un  frenesí  tan  desatado 

El  ímpetu  atajar?...  Mas  ¿quién  me  veda 

Correr  también  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  esos  fieros  adversarios  puesta , 
Sus  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  otro 
Con  solo  mi  morir  contentos  sean. 

ALVmA. 

¿Así  qué  lograrás?  Buscar  tu  daño 

Y  aumentar  su  furor  con  tu  presencia. 
Ya  ni  á  la  sangre  ni  al  amor  te  fies : 
Cuando  retumba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  exhalan  sus  endebles  gritos, 

Y  escuchados  no  son. 

HORMESINDA. 

Naturaleza, 
Si  este  no  me  conoce  por  hermana , 

Y  de  esposa  el  cariño  aquel  me  niega , 
Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afc 
Para  mayor  tormento  en  mí  conserva. 
Ya  en  tan  amarga  situación  yo  debo 

Al  que  mas  infeliz  de  ellos  se  vea 
Acudir,  defender...  Sé  que  el  destino 
No  me  deja  elección ;  sé  que  la  senda, 
De  espinas  erizada  y  de  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  me  despeña , 
Me  es  fuerza  andarla  toda  :  tú  entre  tant 
Abandona  á  esta  victima  dispuesta 
Para  el  golpe  faul... 

ESCENA  IV. 

MUNUZA ,  Hn  alfanje ;  ISMAEL,  horos.- 

KUIfUZA. 

Moros  cobardes, 
No  asi  me  aconsejéis :  tras  de  la  mengua 
De  ser  vencido,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 
¡Oh  confusión!  ¿Quién  de  las  manos  mi 
Ha  arrancado  el  alfanje?  ¿En  dónde  que 
Audalla  y  sus  vaKentes?  ¿Por  ventora 
Todos  han  mncrto  en  la  íktal  pelea. 
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O  todof  yi,  mirándome  caldo , 

De  seguir  á  Munoza  se  avergüenzan  ? 

HOIUIESII<a>A. 

To  esposa  no :  por  medio  á  los  contrarios, 
Sin  aterrarse  de  sos  armas  fieras, 
Bh  te  salvará ;  su  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran : 
Ellos  se  acordarán  de  tus  piedades... 

HUXUZA. 

¿Quién  te  trae  ante  mi?  ¿Por  qué  renuevas 
Ed  mi  mente  hostigada  !a  memoria 
De  mi  descuido  y  criminal  flaqueza? 
Ella  es  ahora  mi  mayor  verdugo ; 
?or  ti  perdonó  un  tiempo  mi  clemencia 
X  esta  ciudad  rebelde  que  al  instante 
Debió  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  U  dejé  vivir  sus  moradores ; 
Por  ti ,  en  fin ,  sin  arbitrio ,  sin  defensa 

En  la  horrenda  traición  que  me  asesina 

Me  miro  fenecer. 

HORHESÜfDA. 

¡  Cómo  te  ciega 
Tu  imprudente  furor !  No  desconozcas 
U  postrera  esperanza  que  te  queda : 
Yo  soy  tu  asilo. 

II05UZA. 

i  Tú  ?  Cuando  mi  imperio , 
CniDdo  mis  muertos  árabes  me  vuelvas ; 
dundo  mi  gloria...  di  por  tantos  bienes 
Codo ta desastrado  amor  me  lleva, 
Ya  ¿qué  te  resta  por  hacer? 

HORlESirrDA. 

Salvarte : 
Queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza ; 
Yo  saldré,  yo  á  las  plantas  de  Pelayo 
Ve  arrojaré,  le  rogaré,  y  es  fuerza 
Qae  respete  tu  vida ,  ó  que  contigo 
Perecerá  Hormesinda  se  conceda. 

MUIUJZA.  - 

ll^Pelayo!  ¿Qué  dices?  Al  instante 
arrástrale,  Ismael ,  á  mi  presencia. 
QBiefo  partirle  el  corazón  yo  mismo, 

{Saca  un  puñal,) 
Quiero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza; 
Decirle :  t  Ahí  le  tenéis ; »  y  complacerme 
duado  se  cubran  de  terror  al  verla. 


^lebosoueis. 


HORMESINDA. 

mniüzA. 
Corred. 

HOMIESIXDA. 

Él  está  libre; 
^le  busquéis.  ¡  Oh  Dios !  quizá  se  acerca 
Ya  vencedor  aqui :  cede  á  su  suerte. 

MUIfUZA. 

''^¿(piién  fué  el  temerario  que  las  puertu 
^^  de  su  prisión? 

BORMESIXDA. 

Molo  preguntes. 


MUXÜZA. 

I  Ah  infeliz !  ¿fuiste  tú?  Muere ,  perversa , 

(La  hiere.) 
Y  que  mi  mano  en  el  abismo  te  hunda , 
Donde  tu  aleve  ingratitud  me  lleva. 
HORMESINDA.  [Cayetido  en  lo$  brazosdc  Ahida.) 
iAydemil 

MÜ.'OJZA. 

Me  vengué;  corred  conmigo 
A  encontrarle,  á  acabar... 

(Oyese  ruido  de  los  cristianos  que  llegan,) 

ISMAEL. 

Pelayo  llega; 
Los  cristianos  le  siguen  vencedores : 
¿Qué  resolvéis ,  señor?  La  resistencia 
Es  aqui  por  demás. 

ESCENA  Y. 

PELAYO,  LEANDRO ,  ALFONSO  y  demás  robles. 

FELATO. 

Volad,  amigos; 
A  Hormesinda  salvad ;  Munuza  muera. 

ÜUNÜZA. 

Munuza  muere,  si ;  mas  por  su  mano ; 

{Se  hiere,  y  señala  donde  está  Hormesinda,) 
Mas  después  de  vengarse :  mira. 
(Cae:  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  á  Hormesinda,  de- 
jando á  Munuza  y  á  los  moros  detrás  de  st.) 

PELATO. 

Es  ella, 
Yespirando...  ¡Ah  cruel!..  (Mirando  á  Munuza.) 

Hermana  mia 
Hormesinda ,  ¿  no  me  oyes  ? 

HOBMESINDA. 

;  Cuál  penetra 
Esa  voz  amorosa  en  mis  oidos! 
I  Cómo  el  rigor  de  mi  agonía  templa !... 
Mi  amor  no  halló  perdón...  Vino  el  castigo , 
¡Y  por  cuál  mano!...  Adiós :  venciste...  reina... 
Pero  tal  vez  en  tus  gloriosos  días 
Algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  muere...      ( Espira,) 

PELATO. 

I  Oh  cielo! 
¿  Está  ya  tu  Justicia  satisfecha? 
Españoles,  la  sangre  de  Pelayo 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente  y  otro  duelo 
Que  vano  luto  y  lágrimas  espera. 
Muerto  el  tirano  veis :  ya  no  hay  reposo;  . 
Siglos  y  siglos  duren  las  contiendas; 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  día 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos ,  nuestros  nietoi 
Su  independencia  asi  fuertes  defiendan, 

Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  España 

Con  vuestro  heroico  ejemplo  eternas  sean. 


APÉNDICE. 


ADVERTENCIA'. 

Qsigiiiente  opúsculo  se  escribió  treinta  años  há  para  el  concurso  abierto  á  los  poetas  por  la 
Ufemia  Española  en  1791.  A  ninguna  de  las  obras  presentadas  se  adjudicó  entonces  el  premio; 
n  verdad  que  si  todas  eran  como  esta,  ninguna  le  merecia.  Olvidada  después,  y  aun  perdida 
r  largo  tiempo ,  ha  venido  casualmente  á  manos  del  autor  uno  de  sus  antiguos  borradores,  cuando 
estaba  acabando  la  edición  de  estas  Poesías.  Su  imperfección  es  tal,  que  no  puede  darse  á  luz 
io  como  mera  tentativa  de  un  principiante ,  el  cual  no  habia  cumplido  á  la  sazón  veinte  años  de 
edad,  y  por  lo  mismo  carecia  de  las  fuerzas  y  doctrina  necesarias  para  una  empresa  tan  ardua, 
i  ha  creido  conveniente,  sin  embargo,  añadirle  aquí  por  apéndice,  para  evitar  que  alguno  se 
MDeen  adelante  la  libertad  de  imprimirla  con  todo  su  desaliño  y  sus  descuidos,  habiéndose  pro- 
Bndo ahora  limpiarla  algún  tanto  de  ellos,  para  hacerla  menos  indigna  del  público. 

*  Eiu  advertencia  se  poso  eo  la  edidon  de  estas  Poesía*  hecha  el  año  i821. 


LAS  REGIAS  DEL  DRAMA. 


ENSAYO  DIDÁCTICO. 


PABTE  PRIMERA. 

PRECEPTOS  GENERALES. 

A({Qe1  Mble  artificio  y  dulce  encanto 
Conque  el  drama  en  la  escena  se  atavia 
^<9  en  verso  ¿  mostrar,  si  puedo  tanto. 

Siltia  naturaleza ,  que  allá  un  día 
Iteeste  don  de  imitar  fuiste  inventora , 
8é  ai  maestra,  y  mis  acentos  guia : 
Tft,  qne  del  T^o  aurífero  á  la  aurora 
Ta en  danzas  le  presentas,  ya  en  escenas, 
1^  se  alegra  el  hombre  y  donde  llora , 
i  pesar  de  sus  miseras  cadenas» 
M  español  á  vista  el  peruano 
Benoeva  y  pinta  sus  antiguas  penas ; 
Tal  ver  el  espectáculo  inhumano 

bqaeel  inca  infeliz  gimiendo  espira» 

Grita  y  maldice  á  su  opresor  tirano. 
U  baila  éí  iroqués ,  ¿  á  quién  no  admira 

U  ftierza  sin  igual  del  movimiento 

Qie  horror,  fiereza  y  mortandad  respira? 
Crece  por  puntos  su  furor  violento; 

A  qnieD  le  atiende  á  estremecerse  obliga ; 

Uivocesparten,  y  resuena  el  viento. 
Hay  pues  un  arte  de  imitar,  que  amiga 

Dieta  naturaleza  en  donde  quiera 

hn  aUvio  del  hombre  en  su  fatiga. 
Arte,  oul  las  demás ,  pobre  y  grosera» 

Osando  de  instinto  aun  rudo  era  guiada 

h  el  principio  de  su  gran  carrera. 
Credo  d^aés,y  por  el  genio  alzada, 

héála cumbre  del  Piado,  en  queae  asienta 

Bemaiestady  gloria  coronada. 
Tft ,  quanb  con  flroite  de  laurel  sedienta 

Aasiu  allá  snbiry^has  por  ventura 

^hlo ii dÍMMKúo  ta  ambición  alienta? 


Si  en  tí  no  sientes  de  sn  Rama  pura 
El  generoso  ardor,  al  arte  en  vano 
Tu  mente  estéril  recurrir  procura. 

Podrá  sin  duda  señalarla  mano 
Del  sabio  Estagiríta  aquel  camino 
Que  evite  yerros  al  talento  humano. 

Mas  sus  áridas  reglas  el  divino 
Estro  jamás  vivificar  supieron 
Que  preside  al  poético  destino. 

Así  las  obras  de  Alcidon  cayeron, 
A  despecho  del  lánguido  artificio 

Y  el  helado  compás  con  que  se  hicieron. 
En  vano  en  un  solemne  sacrificio 

Rogó  al  deifico  dios  que  le  prestase 
Su  dulce  fuego  y  su  favor  propicio. 

Por  mas  que  ofrendas  mil  le  presentase. 
Del  dios  ingrato  en  galardón  recibe 
Que  cualquierque  le  oyera  bostezase. 

Aprenda  á  escribir  bien,  puestoque  escribe; 

Y  solícito  indague  los  primores 

Que  el  gusto,  unido  á  la  razón ,  prescribe. 

Ras  no  basta  el  estilo :  de  colores 
Se  viste  el  iris  y  también  la  rosa. 
Él  en  las  nubes  y  ella  entre  las  flores; 

Y  apenas  llega  en  ilusión  graciosa 
Los  ojos  á  halagar,  cuando  perdida 
Se  ve  entre  sombras  su  apariencia  hermott* 

Tal ,  de  nervio  y  saber  destituida , 
Á  pesar  de  su  halago  va  cayendo 
Toda  liviana  fábula,  y  se  olvida. 

Antes  que  escribas ,  piensa ;  y  disponiendo 
Desnudo  el  argumento  allá  en  tu  mente, 
La  pluma  irá  adornándole  y  vistiendo. 

Que  en  el  germen  se  encierra  estrechamente 
El  ithoX  antes  que  crecer  se  vea , 

Y  ornar  de  flratoi  aa  pomposa  firente,  ^ 
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Una  acción  sola  presentada  sea 
En  solo  un  sitio  fijo  y  señalado , 
En  solo  un  giro  de  la  luz  febea  (i). 

En  ningún  episodio  extrayiado 
Escena  suelta  ó  de  interés  vacia 
Su  curso  ha  de  pasarse  acelerado. 

Que  atenta  á  complacer  el  ansia  mfa 
La  dramática  acción ,  siempre  animarse 
Quiere  y  crecer,  y  por  su  ñh  porfía. 

Con^igual  rapidez  suele  mirarse 
De  una  piedra  al  caer  el  movimiento , 

Y  siempre  mas  y  mas  acrecentarse. 
Do  nazca  el  interés,  su  nacimiento 

Ha  de  tener  la  fábula ;  exponerla 
Con  arte  y  brevedad  debes  atento. 

Después  adelantándose,  epvolverla 
Puede  el  choque  de  afectos  é  intereses, 

Y  los  mismos  también  desenvolverla. 
Si  trazar  temerario  pretendieses 

Un  enlace  difícil,  y  cansarte 

Y  agotar  tu  cerebro  en  él  quisieses , 
¿Quién  de  aquel  laberinto  ha  de  sacarte? 

lUn  pariente  que  allí  de  Indias  viniera? 
Un  billete  arrojado  en  cualquier  parte? 
Un  dios  que  baja  de  su  augusta  esfera, 

Y  con  su  omnipotencia  rompe  el  nudo 
Que  el  autor  deslazar  por  sí  debiera? 

Si  su  ingenio  es  tan  pobre ,  yo  no  dudo 
Que ,  descontentos  patio  y  galerías. 
De  aplauso  al  íin  le  dejarán  desnado. 

£1  capricho,  el  temor,  las  fantasía! 
Del  sexo  delicado  á  cada  instante 
Llevan  su  genio  por  diversas  vias. 

Así  ligero,  fácil ,  inconstante, 
Cede  al  impulso,  cual  el  junco  cede 
Al  aliento  del  céfiro  sonante. 

Nunca  elevarse  como  el  hombre  puede 
Ni  á  la  gloria  aspirar ;  mas  en  finura 
De  ver  y  de  sentir  siempre  le  excede. 

La  sencilla  inocencia  y  la  dulzun 
Omanle  á  veces ,  otras  la  mentira 
Le  acompaña  y  la  pérfida  impostan. 

Aquí  amarás  la  candidez  de  Aldra  < 
Allá  la  falsedad  de  Gelimena  * 
Desprecio  á  un  tiempo  y  compasión  te  inspira. 

Mas  cuando  la  pasión  le  desenfrena , 
Audaz  entonces  y  violento  grita. 
Rompe  los  diques ,  de  ftiror  se  llena. 

Entonces  al  horror  se  precipita , 

Y  esposo  y  prole  con  terrible  muerte 
La  maga  fiera  '  castigar  mediu. 

Diversos  fines  y  diversa  suerte 
Natura  al  hombre  dio :  mas  energía , 
Mayor  constancia  y  ánimo  mas  fuerte. 

Su  robustez ,  empero ,  en  grosería 
Verás  volverse  en  unos,  rodeada 
Do  altivez  y  de  orgullo  y  de  osadía. 

En  tanto  que  ^n  su  pecho  otros  morada 
Prestan  á  los  mas  bellos  movimientos 
De  le  franqueza  y  rectitud  sagrada. 

Las  pasiones  en  él ,  los  sentimlentof 
Del  todo  se  descubren ,  no  oprimidos , 
Cual  son  en  la  mujer,  ni  tan  tlolentos. 

Que  menos  fieros  cuando  están  tendidos 
En  sa  llanura  Inmensa  son  los  mares. 
Que  bramando  y  lachando  comprimidos. 

De  aqol  mil  diferencias  singolares 
Podrás  de  on  sexo  y  otro  hallar,  si  tt«ito 
Ckn  Tiste  penetrante  las  bascares. 

«    Ba  la  tragedia  de  este  nombre. 
i  BaelJrtfM-ofedelfolitoe. 


A  la  manera  que  del  raudo  viento 
Las  aves  hienden  las  regiones  frías, 
Cada  cual  con  sn  rumbo  y  movimiei 

Así  los  hombres  por  diversas  vias 
Cruzan  el  ancho  mundo,  y  diferentes 
En  genio  son,  costumbres  y  manías. 

A  nadie  sin  carácter  me  presentes 
Defecto  tan  mortífero  en  la  escena , 
Como  vicio  insufrible  entre  las  genti 

La  misma  ley  sin  excepción  orden 
Que  el  que  una  vez  le  diste  ese  le  gu 
O  á  silbo  y  menosprecio  te  condena* 

Pinta  al  mancebo  que  en  amores  a 
Siempre  brioso ;  débil  al  anciano. 
De  experiencia  y  consejo  haciendo  al 

Arrastrado ,  engañoso  al  cortesa» 
Abatido  al  plebeyo,  al  juez  severo ; 
Sea  suspicaz  y  pérfido  el  tirano. 

El  pueblo  con  aplauso  lisoi^ero 
Interrumpe  mil  veces  impaciente 
Á  aquel  cuyo  pincel  es  verdadero, 

Y  que  con  fácil  diálogo  elocuente 
Anima  vivamente  á  sus  actores. 
Según  la  situación  que  le  presente. 

¡  Oh  vosotros ,  sensibles  escritores 
Que  por  la  gloría  ardéis,  si  veneradc 
Ser  queréis  de  los  siglos  posteriores 

Si  en  cualquiera  región  idolatrado 
Tened  en  el  gran  libro  de  natura 
El  estudio  y  afon  siempre  ocupados; 

Que  eterna  duración  no  se  asegura 
Quien  de  bellezas  solo  y  de  pasiones 

Y  gastos  de  un  país  su  fondo  apura. 
El  tiempo,  que  anonada  las  nacioni 

En  el  mismo  sepulcro ,  al  fin  derriba 
Sus  efímeros  usos  y  opiniones ; 

Mas  no  la  ley  que  permanente  y  vii 
Blanda  y  anima  al  corazón  humano, 

Y  en  el  orden  del  mundo  eterna  estri 
Lloramos  aun  de  Antígona  el  temp 

Y  horrendo  fin,  y  aun  hiere  nuestra  i 
La  triste  Electra  en  brazos  de  su  her 

No  debe ,  empero ,  el  escritor  prud 
Oponerse  con  ciego  atrevimiento 
Del  pueblo  al  gusto  y  de  la  edad  pre^ 

Como  sabio  pintor,  el  ornamento 
Ceda  al  gusto  local ,  mas  las  figuras 
Tomen  del  natural  su  movimiento. 

A  foer  de  caprichosas  hermosuras 
Que  desdeñan  tal  vez  un  tierno  aman 

Y  se  agradan  de  un  fatuo  en  las  locur 
Así  yo  he  visto  al  público  inconstai 

A  la  divina  Fedra  despreciando. 
Aplaudir  un  bufón  vil  é  ignorante. 

Pero  tú ,  sus  caprichos  no  cuidand* 
Harás  que  siempre  en  tu  labor  unida 
£1  genio  y  la  razón  vayan  guiando. 

Tus  escritos  entonce  esclarecidos 
Se  grabarán  del  mundo  en  la  memori 
Consolando  los  pechos  afligidos. 

De  la  envidia  y  la  crítica ,  victoria 
Alcanzarán, y  de  esplendor  vestida. 
En  tomo  de  ellos  volará  la  gToria. 

I  Cuan  lejos  de  ella  están ,  cuan  abj 
La  suerte  es  de  los  míseros  que  escri 
Por  dar  sustento  á  su  arrastrada  vida 

Las  nueve  diosas  que  en  el  Püido  ti 
De  sn  eodicia  sórdida  se  ofenden , 

Y  la  entrada  á  su  templo  les  prohibei 
Ellos  en  tanto  á  la  ganancia  atienda 

Y  absardo  sobre  absurdo  amontonadi 
Gomenpli  la  raion  en  cuanto  empie: 


Ifumlen  y  arle  abtndoDtdos , 
Loi  gastos  del  Tulgacho  extravagante 
Son  alU  solamente  regalados ; 

La  decencia  olvidada...  Tá,  brillante 
DeUad  de  la  ultrajada  poesía, 
Elle  agravio  fatal  Tenga  al  instante. 

Castíga  la  fiunélica  osadía 
Ite  la  caterva  estúpida  y  grosera 
9»  anobla  el  lustre  de  la  patria  mia  (3). 

Dejad,  oh  miserables,  la  carrera. 
Dejadla  k  los  espiritas  sublimes , 
L  qoienes  solamente  es  lisonjera. 

Espiritas  celestes,  que  tá  animes. 
Sagrado  Febo ,  y  do  la  llama  pan 
Dd  genio  ardiente  y  creador  imprimes 
Pan  gloria  del  mando  y  sa  tentara. 
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Bien  ftié  sin  dada  ventoroso  y  digno 
Be  reDombre  inmortal  el  hombre  osado 
Qaeal  ver  la  fiesta  celebrar  del  vino, 

Del  carro  4  la  vendimia  consagrado 
Sopo  alzar  á  Melpómene  sangrienta 
Sa  terrible  y  magnifico  tablado. 
\E90e\  clamaba  ronca  y  turbolenta 

LiTiüadora  gente :  lEvoel  sonaba 

£1  eco  en  tomo  que  el  aplauso  aumenta. 
Mo&ba  ora  mordaz ,  y  ora  cantaba , 

t  la  fü  insolente  y  atrevida 

Con  heces  y  con  pámpanos  velaba. 
Oía  de  alguna  acción  esclarecida 

la  gloria  discantaba  en  noble  acento, 

Siempre  con  gusto  y  suspensión  oida. 
Y  en  medio  del  bullicio  y  del  contento 

^  el  agreste  espectáculo  esparcía 

^  todo  el  campo,  á  su  impresión  atento , 
Dando  vuelo  á  su  inmensa  fantasía, 

Yispirando  á  mas  gloria,  Esquilo  dice : 

<C«la  esa  estéril  rústica  alegria 
*i  impresión  mas  augusta :  el  infelice 

Gañido  de  dolor  el  alma  hiera , 

Yel destino  cruel  la  aterrorice. 
•Tome  vida  y  acción  lo  que  antes  era 

SúDple  contar ;  el  diálogo  lo  anime, 

^Qiie  actor  con  actor  haüble  y  confiera. 
>Sea  su  lenguaje  espléndido,  sublime, 
^  lo  es  su  dignidad  y  sus  pasiones , 
^i  lo  es  la  acdon  que  en  su  ademan  exprime» 

>Tden  füena  y  valor  á  sus  razones 
Crande  local ,  majestuoso  arreo , 
oliscara  que  ennoblezca  sus  facciones,  i 

Dijo ;  y  muestra  clavado  á  Prometeo 
Ed  la  cima  del  Caucase  eminente , 
A  las  iras  de  Jove  alto  trofeo. 

Alza  el  pufial  la  esposa  delincuente , 
Yante  sus  mismos  lares  confundidos 
^e  y  agoniza  Agamenón  valiente. 

Y  de  orgullo  y  piedad  á  un  tiempo  heridos , 
Los  griegos  ven  confuso  y  derrotado 
Al  déspota  del  Asia  dar  gemidos  *, 

Ysiempre  al  fiero  contrastar  del  hado 
i^iomada  mostrar  la  gran  columna 
^  el  humano  poder  se  ve  asentado. 

Tal  la  tragedia  apareció  en  su  cuna , 
CnuMÍe,  terrible;  escuela  y  escarmiento 
A  la  advena  y  la  próspera  fortuna. 

J¡g^»  *  la»  tres  tragedias  de  Esqailo,  lotfertat,  Agmeno» 
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Aquel  pues  qae  levanta  el  pensamiento 

Y  la  áurea  palma  conseguir  desea 
Que  promete  este  campo  á  su  Ulento , 

No  entienda,  incauto,  que  á  expresar  la  idea 
Del  modelo  moral  que  anda  buscando 
La  condición  común  bastante  sea. 

¿Por  ventura  el  arroyo  que,  vagando 
Entre  flores  y  guQas  mansamente. 
Aduerme  el  valle  en  su  murmurio  blando,    • 

Podrá  expresar  al  rápido  torrente 
Guando,  precipitándose  y  cayendo. 
Los  árboles  arranca  ferozmente , 

Las  rocas  arrebata,  y  con  su  estruendo 
Atronando  las  selvas,  espantadas 
Se  ven  fieras  y  ninfas  ir  huyendo  ? 

Siempre  formas  en  grande  modeladas. 
Peligros  siempre  en  la  borrasca  fiera 
De  pasiones  violentas  y  encontradas , 

Siempre  terror.  Cuando  la  vez  primera 
Melpómene  á  los  genios  se  mostraba 
Delicias  dulces  de  la  Grecia  entera , 

En  su  ademan  augusto  respiraba 
El  vivo  afán ,  el  sentimiento  crudo 
Qae  su  agitado  corazón  llenaba. 

Sobre  su  pecho  candido  desnudo 
Ondeaba  el  dolor ;  su  mano  hermosa 
Armada  estaba  de  puñal  agudo. 

La  cólera  terrible ,  impetuosa , 
La  ambición,  la  venganza  ensangrentada. 
En  pos  marchaban  de  la  triste  diosa. 

Y  ella  entre  tanto  sin  cesar  guiada 
De  un  inflexible  aterrador  destino , 
Que  en  ordenar  catástrofes  se  agrada; 

Menos  fiera  después,  otro  camino 
La  moderna  Melpómene  escogiendo. 
Mas  que  aterrar,  á  enternecer  se  avino. 

Y  despojada  del  severo  atuendo 
Que  en  la  escena  ateniense  la  seguia , 
De  solo  amor  se  la  escuchó  gimiendo. 

Mas  dulce  voz,  mas  plácida  armonía 
Adquirió  asi  tal  vez;  mas  degradarse 
Se  vio  el  coturno  con  vergüenza  un  día. 

Fuerte,  desesperada  ha  de  pintarse 
La  pasión  del  amor,  domhiadora, 
Que  no  pueda  esconderse  ni  enarenarse : 

Es  la  llama  de  Venus  vengadora , 
Que  en  alas  de  un  frenético  deseo 
Inhumana  su  victima  devora. 

Tal  con  piedad  y  con  espanto  veo 
Hecha  presa  de  bárbaros  dolores 
A  la  infeliz  esposa  de  Teseo. 

Ella  sabe  y  conoce  sus  furores , 

Y  teme  que  aun  las  bóvedas  y  muros 
Han  de  ser  de  su  culpa  acusadores  (3). 

Triste  desecho  de  los  seres  puros , 
Huye  del  sol  que  avergonzarla  debe , 

Y  á  los  recintos  se  recoge  oscuros. 

Se  alimenta  de  hiél ,  lágrimas  bebe, 

Y  la  muerte  espantosa  que  la  espera 
Es  el  dios  solo  que  á  implorar  se  atreve. 

Dolor,  siempre  dolor,  y  cuando  muera 
Ni  un  momento  el  mas  corto  de  bonanza 
Habrá  gustado  la  infeliz  siquiera. 

Perdida,  en  fin ,  paciencia  y  esperanza. 
Añada  atiende,  en  su  aflicción  sumida, 

Y  de  si  contra  si  toma  venganza. 
Rinde  á  su  dego  frenesí  la  vida, 

Amor  ostenta  su  terrible  mando . 

Y  el  alma  lo  contempla  estremecida. 

Hubo  en  tanto  un  mortal  *  que,  abandonando 

*ConeiUa. 
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De  piedad  y  terror  la  asada  via, 
Con  DueTo  lauro  su  cabeza  ornando , 

Otra  supo  elegirse.  Todavía 
Una  mente  mayor  le  diera  el  cielo 
Que  á  aquellos  héroes  que  pintar  deblt. 

Y  él,  elevando  el  generoso  vuelo 
A  la  región  etérea ,  allí  domina 
.Y  de  alli  instruye  al  admirado  suelo. 

En  Roma  Augusto  perdonando  á  Cingy 
De  su  rival  el  defensor  seve];o, 

Y  la  sensible  y  celestial  Paulina ; 

De  Leontina  el  arrojo  noble  y  fiero, 

Y  el  gran  Pompeyo  en  su  fatal  caida , 
Haciendo  estremecerse  el  mundo  entero. 

Arrebatan  mi  mente ,  complacida 
Al  ver  la  fuerza  de  la  sabia  mano, 

Y  á  la  naturaleza  ennoblecida. 
¡Salve  mil  y  mil  veces,  soberano  (4) 

G¿i¡o  inmortal  que  digno  debería 
Ornar  el  espectáculo  romano , 

Cuando  la  libertad  engrandecia 
De  los  hijos  de  Marte  el  fuerte  seno , 

Y  el  orbe  al  Capitolio  obedecía ! 

Mas  no  por  tanto  de  alabanza  ajeno 
Es  del  vicio  el  pintor ,  si  lo  expusiere 
De  horror  funesto  y  de  vergüeuza  lleno. 

Igual  provecho  á  mi  razón  adquiere 
El  feroz  Catilina,  que  bramando . 
Odia  i  su  patria  y  destrozarla  quiere. 

Que  el  generoso  Régulo ,  espirando 
Al  rígor  de  la  púnica  fiereza , 
A  Roma  y  al  honor  su  fe  guardando. 

La  sencillez  hermana  á  la  riqueza 
El  genio  cuando  imita ,  y  hermosura 
Añade  á  tu  beldad ,  naturaleza. 

Mas  otra  tosca  imitación  impura  ^ 
Amontona  y  recarga  los  colores 
Como  para  dar  fuerza  á  la  pintura. 

En  el  potro  presenta  los  dolores , 
Empapa  con  la  sangre  á  la  venganza ; 

Y  no  saciada  en  lástimas  y  horrores , 
A  los  sepulcros  lóbregos  se  lanza, 

Y  se  complace  al  ver  estremecerme 
Del  placer  inhumano  que  me  alcanza. 

¿Por  qué  á  la  vista ,  bárbaro,  ponerme 
Acciones  tan  horribles?  ¿Es  tu  intento 
El  pecho  desgarrarme,  ó  conmoverme? 

¿Por  qué  Fayel  frenético,  violento , 
Presentar  á  la  misera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento  (5)? 

El  trágico  escritor  que  dar  anhela 
Fuerza  y  verdad  á  su  pincel  lozano 
La  historia  estudie  en  incesante  vela. 

Otro  color  requiere  el  afirícano 
En  sus  costumbres  bárbaras  dobladas. 
Que  el  pulido  francés  y  el  fuerte  hispano. 

Y  pide  diferentes  pinceladas 
La  ligereza  de  la  edad  presente 
Que  la  fuerza  y  candor  de  las  pasadas. 

Presentó  en  nuestra  escena  un  imprudente 
Al  héroe  de  Suecla  enamorado, 
De  la  historia  á  pesar  que  le  desmiente : 

Burlóse  el  mundo  de  él.  Tú,  escarmentado, 
Siempre  darás  al  héroe  conocido 
El  genio  que  la  fama  le  haya  dado. 

Hipólito ,  en  el  campo  endurecido, 
Aborrezca ,  deteste  á  las  miyer^ » 
Por  razón ,  por  capricho,  ó  por  olvido. 

Si  al  vencedor  del  Asía  me  expusieres. 
Magnánimo,  colérico,  ambicioso, 
juguete  de  la  gloria  y  los  placeres. 

CAtoo  firme,  sublime,  virtuoso, 


Cual  ftierte  escollo  á  tarinuentof  I 
Resista  á  los  tiranos  valeroso. 

Si  nuevos  personajes  inventares , 
Que  dignos  todos  del  coturno  sean  (8) ; 

Y  aunque  excedan  los  limites  vulgares. 
Nunca  es  bien  que  fantásticos  se  vean, 

Ni  que  en  sus  gigantescas  expresiones 
Absurdamente  destnmbrarme  crean. 

Tienen ,  si ,  su  lenguaje  las  pasiones : 
Siempre  van  arrojándose  con  ruido. 
Del  furor  inflamadas  las  razones; 

Pero  el  triste  dolor  es  abatido; 

Y  Edipo,  cuando  rey  soberbio  y  fiero. 
Derrocado  gimió ,  lloró  caido. 

Muéstreme  sentimiento  verdadero 
Quien  mover  quiera  el  sentimiento  mÍo: 
Para  hacerme  llorar  llore  primero ; 

Porque  ó  bien  me  adormezco,  ó  bien  me  i 
Reina  infeliz  de  Troya ,  al  contemplarte 
Ante  tu  desolado  poderío , 

En  vez  de  suspirar  y  lamentarte , 
Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arruinarte  (7). 

Cuide ,  por  fin ,  el  escritor  que  intente 
Llegar  del  arte  á  la  eminente  cima 

Y  su  aplauso  extender  de  gente  en  gente,. 
Que  el  trágico  puñal  con  que  lastima 

El  pecho  del  oyente  estremecido 
Verdades  grandes  y  útiles  imprima. 

Pues  es  seguramente  aían  perdido 
Afán  que  solo  en  deleitar  se  emplea 

Y  el  fruto  del  saber  pone  en  olvido. 

Tú  á  mas  noble  ambición  alza  la  idea» 

Y  de  pueblos  y  príncipes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea  (8). 

Ella  les  muestre  sin  reserva  alguna 
El  miserable  término  á  que  llegan 
Los  hijos  del  poder  y  la  fortuna , 

Cuando  su  mente  á  la  prudencia  niegan» 

Y  al  horrendo  huracán  de  las  pasiones 
O  ilusos  ó  frenéticos  se  entregan. 

Deliran  ellos ,  sufren  las  naciones. 
Se  ofende  el  cielo,  y  su  terrible  ira 
En  crímenes  estalla,  en  aflicciones. 
Que  el  pueblo  espectador  temblando  admira 
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Tú  siempre  amable,  celestial  maestra 
De  la  vida  y  costumbres,  oh  Talla, 
Vén ,  y  á  mi  vista  tus  halagos  muestra , 

Y  que  enseñando  la  difícil  vía 
En  que  tú  esparces  tus  preciosas  flores. 
Tenga  dichoso  fin  la  empresa  mia. 

Tú,  enemiga  de  lástimas  y  horrores» 
Con  burla  aguda  y  con  festiva  frente 
Das  á  entender  al  mundo  sus  errores. 

Tú ,  aunque  el  vicioso  dispararse  intente 
Sorprendes  la  mirada ,  el  movimiento 
Que  su  intención  oculta  hace  patente. 

Tú  acechas  en  su  arcon  al  avariento, 
Y  en  la  faz  del  hipócrita  embaidora 
Descubres  la  perfidia  en  un  momento. 

Tú ,  en  fin ,  pinUs  al  hombre.  Él  atesora 
En  si  tantos  motivos  de  mudanza, 
Que  nunca  fué  después  lo  que  es  ahora. 

Si  en  oada  pues  el  alma  se  afianza , 
¿Dó  está ,  dime ,  aquel  punto  inalterable 
En  que  se  fija  el  fiel  de  su  balanza? 

¿  Será  por  las  costumbres  explicabloT 
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Seripo?  los  príDcipios?  La  fortuna 
Eo  los  suyos  á  Alcino  hizo  mudable.   . 

;Sertn  las  opiniones?  Mas  ninguna 
D^art  de  afectar  el  vil  Dorante 
Cnndo  á  so  torpe  Gn  es  oportuna. 

Ei^ora  la  pasión  mas  dominante» 
Dloeo  eo  ella  sola  es  consiguiente, 
Tporella  se  ^a  el  inconstante ; 

Y  día  sola  encontrada,  fácilmente 
Q  cuadro  resplandece  iluminado, 

T  Alipio  se  descubre  enteramente. 

Sabio  aquí ,  loco  allá ,  siempre  vezado 
A  engañar  y  4  mentir,  ¿cómo  podría 
Ser  el  pérfido  Alipio  retratado? 
La  vanidad ,  el  interés  le  guia ; 
Asi  dicterios  lanza  y  acumula 
Aon  contra  aquellos  que  elogiar  debía. 

Fingese  tierno,  y  altivez  simula  : 
¿El  menor  interés  le  es  ofrecido  ? 
Vende  á  un  amigo ,  y  al  poder  adula. 
Por  su  sal  y  donaires  acogido , 
De  mil  buscado  con  ardor  comienza , 
lyemil  acaba  siempre  aborrecido. 

¡Oh,  si  es  dable  en  tal  ánimo  vergüenza, 
Kenbaya  aquel  que  se  la  inspire  cuando 
Tan  profunda  doblez  imite  y  venza ! 
E¿ádiese  la  corte,  y  comerciando 
Veráse  allí  la  adulación  grosera 
Con  el  humo  enfadoso  que  está  echando. 
Y  también  la  arrogancia  que,  altanera , 
Aquel  homo  en  sustancia  convirtiendo, 
Lo  paga  neciamente,  y  mas  espora. 

Vé  por  plazas  y  fondas  discurriendo , 
T  mil  necias  locuras  y  manías 
Irás  de  todas  parles  recogiendo. 

Mil  necedades  de  que  tú  te  rías , 
Qoe puestas  y  adornadas  en  la  escena, 
Us  de  otros  mil  enmienden  y  las  mías. 

Moliere  asi  para  admirar  al  Sena, 
Antes  de  la  moral  filosofía , 
Bahna  tuvo  en  los  tesoros  llena, 
liespaés  ceñido  el  zueco  de  Talla, 
SiBicion  y  los  hombres  estudiaba, 
YproTíncias  y  pueblos  discurría. 
Así  marqueses  fatuos  azotaba , 
Y h  ignorancia  y  frases  fastidiosas 
Deebarlatanes  médicos  burlaba. 

Asi  délas  pedantas,  aunque  hermosas 
Qíaiso  gusto  y  el  saber  mezquino 
asierro  con  sus  sales  poderosas. 

Así  al  vil  impostor  del  rostro  indigno 
La  máscara  arrancaba...  ¿A  tus  pinceles 
Qiiíén  igualó  jamás ,  pintor  divino  ? 

¡Oh  cuánto  precipicio  estos  laureles 
Pbr todas  partes  cerca,  y  cuan  forzoso 
Es,  oh  poeta ,  que  en  tu  riesgo  veles ! 

Bel  sueño  y  de  la  noche  el  vergonzoso 
^fi*  también  se  burla  de  las  gentes , 
^persigue  sus  faltas  malicioso ; 

Pero  con  carcs^adas  insolentes , 
Con  torpes  gestos  mil  desvergonzados, 
^dicterios  insulsos  ó  indecentes. 

Mil  autores  le  siguen  desatados 
A  los  templos  de  Baco,  do  se  arrean , 

Y  de  inmundicia  y  hiél  salen  cargados. 
Después  todo  lo  manchan  y  estropean , 

Y  con  sus  truhanescas  expresiones 
Legradas  todas  de  la  escena  afean. 

Be  ella  escapad ,  frenéticos  bufones ; 
^^las  faif^es  componed ,  y  dignas 
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De  vuestros  corrompidos  corazones. 

Romances  que,  aturdiendo  las  esquinas 
En  boca  de  algún  ciego  que  los  cante « 
Del  Avapiés  diviertan  las  vecinas. 

Dichoso  aquel  que  con  su  sal  picante 
Sazonando  el  estilo,  en  la  soltura 
Es  i  la  mariposa  semejante ; 

El  que  con  mano  fácil  y  segura , 
Como  quien  en  su  intento  va  burlando, 
Da  chiste  y  semejanza  á  su  pintura ; 

El  que,  genios  con  genios  contrastando. 
De  belleza  en  belleza  siempre  gira , 
Situaciones  felices  encontrando. 

Tartuf  se  escandaliza  y  se  retira 
Al  ver  de  una  sirvienta  libre  el  seno , 
T  en  el  nombre  de  Dios  busca  el  de  Elmira. 

Mira  áHarpagon  que,  de  codicia  lleno, 
Va  á  prestar  su  dinero  á  enorme  usura , 
Haciendo  logro  con  el  vicio  s^eno ; 

Y  escúchale  en  su  cómica  aventura 
Herii^con  maldiciones  repetidas 

Del  hijo  que  allí  encuentra  la  locura. 

Aquí  el  amor  sus  flechas  encendidas 
Anda  á  los  corazones  disparando , 
Mas  de  ponzoña  y  hiél  nunca  teñidas. 

No  es  aquel  fiero  dios  que  desgarrando 
Se  presenta  en  Melpómene  inclemente. 
Mas  festivo  y  artero,  activo  y  blando. 

Si  se  ve  complacido,  alegremente 
Bate  las  alas ;  un  mirar  le  irrita , 

Y  otro  mirar  le  aplaca  fácilmente. 
Sus  artes  todas,  inventivo,  excita, 

Cuando  padres  avaros  ó  severos 
Combaten  con  el  ansia  que  le  agita. 

¡  Oh  delirios,  delirios  lisonjeros , 
Qué  tiernos  movimientos  excitarse 
Siento  en  mi  mente,  y  qué  placer  al  veros! 

Mas  á  exacta  verdad  siempre  ajustarse 
Debe  el  amor,  cual  las  demás  pasiones , 
Sin  excederse  nunca  ni  abultarse. 

Que  si  delante  de  mis  ojos  pones 
Vestida  cual  Melpómene  á  Talía , 

Y  de  tristeza  y  llanto  la  compones, 
¿Cómo  quieres  que  al  verla  no  me  ría , 

Perdido  el  chiste  y  la  genial  soltura , 
Lúgubre  y  fiera ,  ó  fastidiosa  y  fría  ? 

A  veces,  es  verdad,  su  ingenio  apura 
En  la  vida  ordinaria,  y  se  divierte 
Llena  de  gravedad  y  compostura. 

Tal  en  el  bello  templo  se  la  advierte 
Que  tú,  culto  Tcrencio,  la  elevaste, 
Digno  de  eterna  y  venturosa  suerte. 

No  hay  á  tal  perfección  gloría  que  baste : 
Tú  un  gran  talento ,  de  imitar  seguro, 
Con  la  decencia  y  la  elegancia  ornaste. 

El  remanso  mas  plácido  y  mas  puro 
De  clara  fuente  en  el  ameno  prado. 
Jamás  tocada  de  animal  impuro , 

Donde  se  ve  fielmente  retratado 
Cuanto  hay  en  torno  de  él :  asi  es  tu  estilo 
Gracioso  siempre,  y  siempre  delicado. 

Fuera  buscar  su  nacimiento  al  Nilo 
Buscar  en  donde  la  comedía  hispana 
Tuvo  naciendo  su  prímer  asilo. 

Vagando  aquí  y  allá ,  su  edad  temprana 
Pasaba  festejando  los  altares , 
Que  con  sus  rudas  fábulas  profana ; 

O  bien  con  despropósitos  vulgares 
En  pobre  estilo  ocupación  grosera 
Daba  en  pública  plaza  á  sus  juglares, 

Y  todo  su  artificio  entonces  era 
Remedar  con  donaire  y  desenfado 
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Ya  un  simple,  ya  un  ruCan,  ya  una  ramera. 

Pudo  con  mas  estudio  y  mas  cuidado 
Buscar  la  sencillez  griega  y  latina , 

Y  en  ella  alzarse  á  superior  traslado. 
Mas  esquivó,  cual  sujeción  mezquina , 

La  antigua  imitación,  y  adulta  y  fuerte 
Por  nueva  senda  en  libertad  camina. 

Desdeña  el  arte,  y  su  anhelar  convierte 
A  darse  vida  y  darse  movimiento 
Que  á  cada  instante  la  atención  despierte. 

Igualó  con  su  audacia  su  talento ; 

Y  el  vuelo  de  su  ardiente  fantasía 
Llevaba  enajenado  el  pensamiento. 

De  sus  versos  la  plácida  armenia. 
Su  rica  acción,  su  diálogo  animado, 
En  que  el  ingenio  nacional  lucia , 

Eran  el  manantial  del  dulce  agrado 
Con  que  á  un  pueblo  impaciente  arrebataba. 
Mas  de  valor  que  de  saber  dotado. 

En  vano  austera  la  razón  clamaba 
Contra  aquel  turbulento  desvario 
Que  arte,  decoro  y  propiedad  hollaba. 

A  fuer  de  inmenso  y  caudaloso  río , 
Que  ni  diques  ni  márgenes  consiente , 

Y  en  los  campos  se  tiende  á  su  albedrío. 
Tal  de  consejo  y  reglas  impaciente, 

Audaz  inunda  la  española  escena 


El  ingenio  de  Lope  omnipotente; 

Y  con  su  dulce  inagotable  vena , 
Con  su  varia  invención,  con  su  ternura, 
De  asombro  y  gusto  á  sus  oyentes  llena. 

Mas  enérgico  y  grave,  á  mas  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere 
Que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

Dichoso  si  á  la  fuerza  con  que  hiere , 
Si  al  fuego,  si  á  la  noble  bizarría , 
En  que  hacerle  olvidar  ninguno  espere, 

Uniera  su  valiente  poesía 
La  variedad  de  formas  y  semblante 
Que  á  cada  actor  diferenciar  debía. 

Nadie  pudo  emular  su  luz  brillante 
Enire  tanto  rival ;  Morete  solo 
Osó  tal  vez  ponérsele  delante , 

Cuando,  inspirado  por  el  mismo  Apolo, 
Pintó  el  desden  de  la  sin  par  Diana  (11), 
Haciéndola  admirar  üe  polo  á  polo. 

Tales  de  la  comedia  castellana  (12) 
Los  astros  fueron  ya ;  y  en  su  destino 
Enseñan  claro  á  la  razón  humana, 

Que  si  asiste  al  poeta  el  don  divino 
De  interesar  y  de  animar  la  escena , 
Siempre  se  abre  al  aplauso  ancho  camino 
Y  el  ceño  de  la  critica  serena. 
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Qn  acck»  séli  prfMBladt  Mt 
Bi  Mío  «■  sitio  ñ¡o  j  teialado» 
Ea  mío  «■  giro  de  la  las  febea. 

tél  pteeepio  de  lis  unidades  en  todo  el  rigor  de  U 
L  El  autor,  que  escribía  su  obra  al  salir  del  colegio 
ilecke  de  la  retórica  en  los  labios,  no  podia  menos 
I  fut^M^y»  por  so  mas  estrecha  observancia. 
I OOD  tanto  rigor  respecto  de  las  dos  unida- 
liciipn  j  logar;  y  advierte  que  si  bay  grandes  ra- 
■  ffo»  hay  también  grandes  ejemplos  encentra. 
üManrin  de  las  pequeñas  licencias  que  se  toman 
isas  adictos  4  las  reglas,  y  que  á  las  veces  no  de- 
ler  tan  inverisímiles  como  las  que  se  censuran  en 
riloffet  mas  laxos;  prescindiendo  asimismo  de  las 
iedadet  bien  notables  k  que  el  riguroso  cumplimien- 
it  regias  los  obliga,  no  bay  duda  que  los  clásicos 
I  han  ftdtado  4  ella  muchas  veces,  y  que  los  dramá- 
i^es€s,los  alemanes  y  los  españoles  antiguos  la 
ocen  abiertamente.  Y  no  por  eso  sus  fóbulas  dejan 
litar  la  atención  y  de  producir  todo  el  interés  y 
qw  se  desea  en  la  poesía  dramática.  No  se  trata 
B  resolver  ligeramente  una  cuestión  que  las  dispú- 
tales sobre  la  preferencia  entre  los  dos  géneros 
>  j  romántico  ó  romancesco  han  hecho  cada  vez  mas 
leada,  y  que  por  lo  mismo  exigiría  una  discusión 
H^aqoe  lo  que  conviene  en  este  lugar.  Pero  acaso 
I  «Mecerse  por  principio  que  la  severidad  es  ne- 
ilMtodo  lo  que  pertenece  á  la  verisimilitud,  y  que 
Meooeederse  al  arte  mas  licencias  que  aquellas  de 
pudín  resultar  grandes  bellezas. 

Castiga  la  famélica  osadía 
He  esta  caterva  estúpida  y  grosera 
Qse  aoabla  el  lustre  de  la  patria  mia. 

•azon  que  esto  se  escribía  el  teatro  estaba  ocupado 
la  nube  de  autores  miserable^  é  iguorantes,  de 
s  Lm  Comedia  nueva  hizo  una  severa ,  bien  que  ne- 
i.  Justicia.  Sin  disposición  bastante  y  sin  aplicación 
NUcarse  á  alguna  de  las  otras  profesiones  útiles  de 
sdad,  pensaban  hacer  del  teatro  una  granjeria ,  ca- 
fe alMolutamente  del  ingenio  y  del  saber  precisos 
istenerie,  si  uo  con  honor,  á  lo  menos  con  decencia, 
^wsiciones,  insípidas  ó  desatinadas ,  han  desapa- 
ya  de  la  escena,  y  probablemente  no  resucitarán  ja- 
én» en  estos  casos  el  rigor  de  la  censura  debe  caer 
me  sobre  su  ignorancia  y  atrevimiento,  y  no  sobre 
iría.  Nunca  es  bueno  insultar  á  la  pobreza ,  y  en  la 
úoú  de  que  el  teatro  presentase  medios  suficientes 
«Icoer  con  decencia  á  quien  se  dedicase  á  él,  no  sé 
padiera  tener  de  vergonzoso  el  que  un  hombre  de 
se  mantuviese  con  este  recurso.  Uno  de  los  mas 
i  poetas  del  mundo  ha  dicho  de  si  mismo : 
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T  il  fll  hacer  venos  por  hambre  no  fué  parte  para  que  los 
de  Horacio  dejasen  de  ser  tan  bellos ,  tampoco  en  ley  de 
rason  será  bien  decir  á  todo  autor  dramático  que  se  halle 
en  este  caso :  •  Tíi  haces  oomedias  para  comer ,  luego  las 
has  de  hacer  mal.  i  Tantos  como  se  mantienen  de  lo  que 
escriben ,  de  lo  que  cantan ,  de  lo  que  pintan  y  de  lo  que 
predican,  debieran  hacemos  mas  circunspeáos para  no 
decidir  tan  de  ligero. 

Tal  ?es  una  de  las  principales  causas  de  nuestra  esca- 
sea actual  en  este  ramo  de  literatura  es  que  el  arreglo  y 
disposiciones  económicas  de  nuestros  teatros  no  hayan 
abierto  im  recurso  honesto  y  decente  de  subsistir  á  los 
autores  que  les  surtiesen  de  composiciones  á  propósito 
para  excitar  la  concurrencia  del  público.  Por  ventura  una 
ocupación  para  la  cual  se  necesita  de  tanto  talento ,  de 
una  aplicación  tan  exclusiva  y  de  unos  estudios  tan  pro- 
fundos y  continuos :  ocupación ,  por  otra  parte,  destinada 
á  llenar  un  objeto  tan  importante  y  necesario  de  policía  y 
de  educación  pública ,  como  es  el  teatro ,  ¿  no  merece  sa- 
car de  si  misma  la  recompensa  y  producto  que  sacan  tan- 
tas otras  de  menos  tralMJo,  menos  delicadeza  y  cortísima 
utilidad?  Las  tentativas  hechas  en  estos  últimos  tiempos 
para  remediar  este  mal  han  sido  infructuosas,  acaso  por 
no  convenir  ni  con  las  personas  ni  con  la  época  ni  con 
las  circunstancias.  Es  probable  que  tarde  el  remedio  mu- 
cho tiempo  todavía ,  porque  esto  pide  otros  medios,  otro 
sosiego  y  otro  gusto  que  el  presente.  Quizá  será  necesario 
que  acabe  de  reducirse  el  arte  á  una  nulidad  absoluta, 
para  que  á  su  restauración  puedan  mejor  combinarse  los 
medios  de  fomentar  y  alentar  ios  diferentes  elementos  de 
que  se  compone. 

(S)  Ella  sabe  y  eoaoee  sos  forores , 

T  teme  qne  ano  las  bóvedas  y  moros 
Han  de  ser  de  su  colpa  acusadores. 

Este  terceto  y  los  siguientes  aluden  á  diferentes  pasa- 
jes de  la  Fedra ,  de  Racine ,  que ,  como  ha  dicho  un  gran 
maestro  del  arte,  ees  el  carácter  mas  teatral  que  se  ha 
visto  nunca  a.  Modelo,  todavía  no  igualado,  de  versifica- 
ción, de  gusto  y  de  vehemencia,  este  admirable  papel 
reúne  todos  los  dotes  poéticos  y  dramáticos ,  y  ha  sido 
basta  ahora  la  desesperación  de  cuantos  se  han  propues- 
to imitarte. 

(4)  { Salve  sil  y  mil  veces ,  soberano 

Genio  inmortal  1 

Elogio  bien  desigual  respecto  del  gran  poeta  á  quien 
se  dirige ,  pero  que  manifiesta  bastante  la  predilección 
que  entonces  tenia  el  autor  por  el  padre  del  teatro  fran- 
cés. La  pintura  de  los  sentimientos  heroicos  y  elevados 
tiene  tanto  atractivo  paia  la  juventud ,  que  no  es  de  ex- 
trañar sucediese  al  escritor  de  este  ensayo  lo  que  á  casi 
todos  los  principiantes ,  que  es  gustar  mas  de  Comeillo 
que  de  Racine.  Mas  adelante  sucede  lo  contrario ;  y  á 
medida  que  la  razón  y  el  gusto  se  perfeccionan ,  se  au« 
menta  la  afición  al  segundo  y  se  conoce  su  inestimable 
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Talor.  Qneda,  sfn  emb&rgo ,  siempre  la  adünfiráclbA  por 
Gorneille,  qaeda  el  desaliento  de  seguirle  en  aquella  ele- 
Tadon  y  grandeza ,  que  parecen  en  él  un  instinto  singu- 
lar, un  privilegio  divino ;  queda,  en  fin,  el  respeto  que 
se  debe  á  la  razón  superior  que  introdujo  en  la  escena 
francesa  la  regularidad ,  la  decencia ,  las  costumbres  y  el 
decoro  teatral.  Es  verdad  que  hay  en  sus  escritos  des- 
igualdades muy  grandes.  ¿Qué  importa?  Él  abrió  la  ea^ 
rera ,  y  quien  la  abre  como  él ,  puede  errar  mucbo  ,7  e^• 
rar  sin  peijuicio  de  su  gloria. 

fS)  ;Por  qné ,  Fayel ,  frenético,  violento » 

Presentar  i  la  misera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento? 

Crebillon  concibe  la  tragedia  como  una  aocioo  ftinesta, 
presentada  al  espectador  coa  imágenes  interesantes,  y 
que  debe  conducir  k  la  piedad  por  medio  del  terror,  pero 
con  movimientos  y  rasgos  que  no  repugnen  i  la  delicade- 
xa  ni  i  la  decencia.  Este  célebre  autor  ha  procurado  des- 
empeñar esta  idea  en  sus  robustos  escritos.  Mas  Amand 
y  sus  imitadores  han  corrompido  el  verdadero  terror  trá- 
gico, llevándole  á  un  exceso  reprensible  en  asuntos  que 
esencialmente  no  son  poéticos.  El  terceto  alude  á  la  Ga- 
hriela  de  Vergi,  de  De  Belloi :  tragedia  que  sin  lo  horro- 
roso de  su  catástrofe,  y  á  estar  escrita  con  el  estilo  de  Ha- 
cine y  de  Voltaire ,  pasaría  muy  bien  entre  las  m^res, 
por  su  progresión  dramática ,  por  la  energia  de  los  carae« 
teres  y  por  la  verdad  históríca  y  local  de  las  costumbres. 

(Q  Si  nuevos  personajes  inventares. 

Que  dignos  todos  del  coturno  sean. 

Algunos  preceptistas  han  querido  establecer  la  necesi- 
dad de  hacer  siempre  la  tragedia  de  un  hecho  y  persona- 
jes conocidos.  La  razón  que  alegan  es  que  donde  no  hay 
esta  base  de  realidad  histórica ,  no  hay  base  tampoco  en 
que  se  funde  el  interés.  Tendrá  esta  razón  toda  la  fuerza 
que  se  quiera ,  mas  las  excepciones  vienen  de  tropel  á 
contradecirla  de  una  manera  harto  poderosa.  En  la  trage- 
dia antigua  intitulada'  La  Flüt,  mencionada  por  Aristóte- 
les, todo  era  fingido,  y  no  por  eso  interesaba  menos  á  los 
griegos.  Entre  las  piezas  modernas  no  hay  ninguna  que 
se  aventaje  en  este  efecto  á  la  Zayra,  á  la  Aldra,  al  Tan^ 
credo,  donde ,  si  se  exceptúan  los  nombres  geoeraleí  de 
naciones  ypaises,  todo  es  ungido  también. 

(7)  En  vez  de  suspirar ;  lamentarte , 

Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arruinarle. 

Abre  Hécuba  la  escena  en  Las  trápanas  de  Séneca  con 
una  declamación  harto  importuna,  censurada  ya  por  Boi- 
leau  en  su  Arte  poética,  y  que  ningún  hombre  de  verda- 
dero gusto  se  atreverá  á  disculpar.  Mas  no  por  este  y 
otros  defectos  de  igual  naturaleza  que  hay  en  las  trage- 
dias de  aquel  hombre  célebre ,  se  debe  nadie  arrogar  el 
derecho  de  despreciarle ,  como  han  hecho  tantos  precep- 
tistas, incapaces  de  presentar  entre  todos  veinte  lineas 
que  tengan  la  mitad  del  nervio  y  del  ingenio  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  el  escritor  que  desdeñan.  Sus 
Troyanos,  su  Hipólito  y  su  Mtdea,  si  bien  de  un  gusto 
diferente  y  muy  lejano  de  la  simplicidad  griega ,  presen- 
tan t>ellezas  superiores  dignas  del  mayor  talento,  y  estu- 
diadas é  imitadas  después  por  los  mejores  dramáticos. 
La  hermosura  incomparable  de  su  estilo  y  de  sus  versos, 
cuando  no  se  destempla  ni  declama ,  la  riqueza  de  poesia 
y  de  números  que  hay  en  sus  coros,  la  vivacidad  y  ener- 
gia de  sus  diálogos,  la  abundancia  de  sus  pensamientos; 
en  fin,  el  tesoro  inagotable  de  sentencias  sublimes  que 
está  esparcido  por  aquellas  tragedias  con  tan  inagotable 
profusión ,  no  consienten  juzgarlas  con  el  sobrec^o  injus- 
to de  tantos  estrechos  humanistas,  que  ó  no  las  entien- 
den ó  no  las  estudian.  Algo  mas  que  ellos  valcQ  Corncilleí 
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Racine ,  Metastasio,  Álfleri  y  otros  dfento,  te  eh; 
tos  lucen  como  diamantes  bien  engastados  las 
nes  del  trágico  latino.  No  hay  duda  que  es  m 
mas  bien  de  gran  talento  que  de  muy  buen  gust 
sus  vicios  pueden  extraviar  á  los  jóvenes  que  no 
bien  formado  todavia ,  los  que  estén  ya  fuera  de 
go  no  pueden  menos  de  aprovechar  y  enriquecei 
locQQ  su  lectura  y  su  estudio. 

(8)  "      T  de  pueblos  7  príncipes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea. 

No  falta  quien  diga ,  en  oposición  á  esta  máxi 
nada  desnaturaliza  mas  las  obras  de  imaginacioi 
ponerse  en  ellas  un  objeto  político  ó  moral ,  ci 
que  sea.  Una  tragedia  ciertamente  no  delie  ser  1 
mon  ni  una  disertación,  y  la  intención  demasiac 
bierta  de  instruir  y  de  ensefiar  puede  dismimdi 
dramático  y  destruir  el  halago.  Pero  si  un  gr 
Voltaire,  por  ejemplo,  se  propone  destruir  en  U 
el  fiínatismo,  como  lo  hace  en  su  Mahoma,  6  dar 
de  humanidad,  como  en  su  Alcira^  no  se  ve  que  e 
se  haya  destruido  el  efecto  dramático  por  la  intei 
ral  ó  política  del  escritor,  ni  en  qué  ha  daSado  U 
don  i  la  poesía.  La  tragedia  griega  era  á  un  tiei 
tica  y  moral ;  y  los  grandes  hombres  que  asi  la 
ron,  y  los  mas  de  sus  modernos  imitadores ,  no 
rído  sin  duda  que  el  esfuerzo  grande  del  lngenf< 
al  presentar  en  un  espectáculo  público  el  cuac 
ble  de  las  pasiones  de  los  principes ,  y  de  los  ci 
desgracias  que  ellas  producen ,  se  redujese  á  u 
estéril  conmoción,  desvanecida  tan  pronto  oom< 
vanecen  las  imágenes  pintadas  en  la  fantasía.  « 
mente  creo,  deda  Alfieri  á  Casabigi,  que  los  hoi 
ben  aprender  en  el  teatro  á  ser  libres,  fuertes 
sos,  exaltados  por  la  verdadera  virtud,  impac 
toda  violencia ,  amantes  de  su  patria ,  verdadero 
dores  de  sus  derechos  propios ,  y  en  todas  tus 
vehementes,  rectos  y  magnánimos. 

(^  Que  el  pueblo  espectador  temblando  admira 
No  pueden  negarse  sin  iqjustida  al  pueblo  ef 
dotes  de  ánimo  propias  para  gustar  de  la  traget 
ginadon pronta,  que  se  atecta  vivamente  de  laad 
ajenas ;  sensibilidad ,  que  simpatiza  con  dias ;  1 
elevación  en  sus  pensamientos.  Sin  embargo,  á 
los  esfuerzos  que  desde  Montiano  acá  se  han  he 
nosotros  para  aficionarle  á  este  espectáculo,  < 
confesar  que  no  se  ha  conseguido  todavía.  Unos 
culpa  al  poco  talento  de  los  escritores  que  se  hai 
do  en  este  género,  lo  cual  no  me  toca  examinar 
aunque  indigno,  me  cuento  en  este  número ;  otr 
no  se  ha  verificado  aquel  conjunto  de  requisitos  < 
binacion  es  precisa  para  el  progreso  de  esta  das 
ducdones,  como  son  autores,  actores  y  público 
que  no  ha  habido  todavia  un  hombre  que ,  inde| 
en  su  fortuna,  fuerte  y  resuelto  por  carácter, 
de  gran  talento  y  de  una  afición  exclusiva  á  la 
haga  de  ella  la  ocupación  de  toda  su  vida  y  el  úd 
de  su  reputación  y  de  su  gloria  :  él ,  dicen,  huí 
minado  al  público  y  al  teatro ,  habría  dado  al  ai 
pulso  que  necesita ,  y  una  emuladon  noble  y  pro 
los  ingenios. 

Sin  negar  el  inflcyo  mas  ó  menos  poderoso  qu 
tener  estas  diferentes  causas,  creo  que  hay  ol 
cual  depende  principalmente  esta  indiferenda.  i 
habido  en  el  tiempo  de  que  se  trata  humanista : 
crédito  entre  nosotros  que  no  haya  dado  Su 
Melpómene,  y  compuesto  su  pieza  de  ensayo.  Y 
do  del  diferente  éxito  que  han  tenido  estas  ten 
estoy  muy  lejos  de  desconocer  el  incontestabl 
que  hay  en  muchas  de  el'as.  Obras  las  unas  de 
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ido  ntt  mtestros ,  las  otras  de  amigos  y  oompt- 
i,  mi  interés  y  mi  aprecio  están  por  ellas ,  y  no 
Mr  en  mi  la  inteiicion  de  desacreditarlas.  Pero 
■es  modeiiMS  no  han  conta<lo  con  la  imagina- 
d  cirácier  y  con  los  hábitos  propios  de  nuestra 
m  que  la  tragedia  pueda  llamarse  nacional  es 
M  sea  popular,  esto  es ,  que  el  pueblo  se  afecte 
a  jazgne,  como  habla  y  juzga  de  un  acontecí* 
óblico,  cual  es  un  incendio,  una  muerte,  una 
ana  catástrofe  cualquiera  que  sucede  ¿  su  vis- 
de  dirigirse  á  esto  nuestros  autores,  han  trata- 
■ralizar  en  España ,  quién  la  tragedia  griega, 
nglesa  y  alemana,  quién  la  italiana  al  gusto  de 
Bién«  en  fin ,  y  estos  han  sido  los  mas ,  la  fran- 
parecerles  la  roas  acabada  y  perfecta.  Mas  estas 
» podían  realmente  prosperaren  nuestro  suelo, 
día  habia  que  estuviese  en  armonía  con  ellas. 
ms  ó  menos  vivos  de  una  poesía ,  de  un  gusto  y 
oatnmbres  que  no  son  las  nuestras ,  las  trage- 
mas  carecen  generalmente  de  aquellas  gracias 
e  aquel  aspecto  original  que  constituyen  un  ca- 
ipio,  distinto  de  otras  naciones  y  de  otros  auto- 
il  pues  llevará  la  palma,  y  yo  realmente  se  la 
pe  sepa  dar  á  esta  composición  la  vida ,  la  mar- 
re propio  y  acomodado  á  nuestra  Índole  y  ¿  núes- 
imlires :  entonces  podrá  decirse  que  hay  una 
wrdaderamente  española. 

M  liUo  qve  allí  encnentra,  la  locnn. 

I  á  las  primeras  escenas  del  acto  segundo  del 
t  MoUére ,  en  que  el  protagonista ,  prestando  su 
■Interés  sórdido  y  escandaloso,  se  halla  con  que 
h^o  es  d  disipador  insensato  á  quien  arruina  con 
,  aitnadon ,  á  mi  parecer ,  la  mas  cómica  que  ha 
arrir  á  la  imaginación  de  un  poeta ,  y  diga  lo 
a  Rousseau ,  al  mismo  tiempo  la  mas  moral. 

Piatd  d  desdea  de  la  sin  par  Diana. 

tado  un  hombre  de  mucho  ingenio  y  de  muy 
lo,  de  cuál  comedia  española  querría  con  prefe- 
'  autor,  respondió  al  instante  que  de  £/d«idni 
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00»  el  desden.  Yo  creo  que  habrá  muchos  que  sean  de  su 
gusto.  Una  acción  sencillísima  perfectamente  graduada , 
la  oposición  de  los  caracteres  puestos  en  situación ,  y  tres 
ó  cuatro  diálogos,  llenos  á  la  verdad  de  expresión,  de  dis- 
creción, de  fuego  y  de  sentimientos  naturales,  excitan  un 
interés  que  en  vano  se  buscarla  en  el  estrépito  de  lances, 
episodios  y  aventuras  que  se  amontonan  en  otras  fábulas, 
para  las  cuales  se  necesita  ciertamente  de  mucho  menos 
talento.  Al  cabo  de  siglo  y  medio  todavía  reina  esta  bella 
comedia  en  el  teatro,  y  con  un  lustre  tal ,  que  apenas  hay 
otra  alguna  que  la  compita.  Todo  el  mundo  la  sabe  de  me- 
moria, todo  d  mundo  va  á  oiría  cuando  hay  actores  capa- 
ces de  desempeñarla ;  y  al  llegar  la  escena  de  la  máscara, 
la  suspensión  y  el  silencio  embargan  el  animo  de  ios 
oyentes,  manifiestan  el  interés  profundo  que  los  penetra, 
y  proclaman  el  triunfo  del  poeta. 

{i%  Tales  de  la  comedia  castellana 

Los  astros  fueron  ya. 

No  están  á  la  verdad  debidamente  caracterizados  en 
estos  pocos  versos  los  padres  del  tea'ro  español;  y  seiia 
inoportuno,  si  no  pedantesco,  hacer  para  ello  una  nota, 
coando  fuera  mas  propio  de  una  disertación  literaria.  Solo 
si  diré  que  en  gracia  de  su  l>ella  dicción ,  de  sus  dulces 
versos,  de  tal  cual  diálogo  ingenioso,  y  de  los  rasgos  de 
ternura  que  á  veces  presenta ,  se  disimulan  demasiados 
ddirlos  y  extravagancias  á  Lope  de  Vega ,  y  que  sus  fá- 
bulas están  muy  lejos  de  la  coordinación,  de  la  unidad  de 
intención  y  de  interés,  y  de  la  propiedad  que  ofrecen  las 
desús  dos  sucesores,  aun  bajo  el  sistema  de  licenda  y 
abandono  que  unos  y  otros  adoptaron  y  siguieron.  Falta 
á  nuestra  literatura  una  colección  atinadamente  hecha  de 
comedias  españolas,  empresa  hasta  ahora  fallida  en  las 
manos  que  la  han  acometido :  (alta  igualmente  una  buena 
historia  de  nuestro  teatro.  Si  fuese  verdad  que  de  este 
último  trabago  se  está  ocupando  mucho  tiempo  há  la  mis- 
ma pluma  que  con  tanta  felicidad  y  aplauso  ha  resudta- 
do  la  comedia  de  Terencio  entre  nosotros,  la  obra  no  ha 
podido  caer  en  mejores  manos ,  y  nuestros  autores  dra- 
máticos serán  al  fin  pintados  y  juzgados  con  tanta  deslreu 
comojttstida. 


CERVANTES. 


ADVERTENCIA. 

Iri  opúseolo,  escrito  para  la  edición  del  Dm  Qii(^  hecha  en  la  fanprenta  Real  en  4707,  y 
pUcado  antes  que  los  señores  Pellicer  y  NaYarrete  diesen  á  liu  sus  trabajos  sobre  Cervantes, 
en  mii  noticia  demasiado  sucinta,  que  por  el  tono  de  declamación  y  por  la  inconsiderada  ligereía 
de  sos  censuras  daba  á  entender  bien  claro  los  pocos  años  que  entonces  tenia  su  autor.  Ahora 
ide  nqdiada,  rectificada  y  casi  refundida  del  todo.  En  los  hechos  principales,  demás  de  los  que 
da  de  si  los  escritos  de  Cervantes  y  de  otros  autores  coetáneos,  se  han  tenido  presentes  sus  bió- 
fféM  principales,  Hayans,  Rios,  Pellicer  y  Navarrete.  El  último,  sobre  todo,  nada  deja  que  desear 
««mero  y  diligencia,  en  prolijidad  de  investigaciones  y  en  copia  de  erudición.  Asi,  en  la  parte 
IMriet  la  noticia  presente  no  es  mas  que  un  resumen  de  lo  que  han  escrito  los  autores  citados, 
efeeUmente  los  dos  últimos;  en  lo  demás  hay  la  diversidad  indispensable  y  necesaria  entre 
( se  ocupan  de  un  mismo  objeto,  pero  con  diferente  gusto  y  diferentes  principios. 
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MIGUFX  DE  CERVANTES. 


»A  de  noeTo ,  al  parecer,  hay  ya  que  decir  «obre 
ules :  los  acontecimientos  de  su  vida  han  sido  ave- 
to  con  la  mas  exquisita  diUgencia  por  sus  dife- 
I  biógrafos ;  una  muchedumbre  de  críticos  y  hu- 
rtas respetables  y  juiciosos  ha  examinado  y  pon<- 

0  sus  escritos,  al  paso  que  su  celebridad  y  sus 
sos  corren  de  labio  en  labio  por  el  mundo,  sin  li- 

ni  diferencia  alguna  ni  en  clases  ni  en  naciones, 
rlhio,  por  tanto,  podría  parecer  el  trabajo  que  aquí 
iprende.  El  público  le  dará  en  su  estimación  el 
que  le  corresponda ,  si  es  que  mereciese  alguno; 
de  todos  modos,  quien  ha  dedicado  muchos  estu- 
le  su  Tida  á  bosquejar  vidas  de  españoles  céle- 
no  podia  menos  de  pagar  este  tributo  al  autor 
Ion  Quijote. 

guel  de  Cervantes  Saavedra  nació  en  Alcalá  de  He- 
ly  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  María 
yor  en  9  de  octubre  de  1547.  Su  familia  era  noble 
linguida ,  pero  pobre.  Sus  padres,  Rodrigo  de  Cer- 
as y  dona  Leonor  de  Cortinas,  le  dedicaron  desde 
á  las  letras,  probablemente  con  la  intención  de 
siguiese  en  ellas  alguna  carrera  útil.  La  teología  ó 
Rsprudencia  le  hubieran  proporcionado  una  sub- 
nda  segura ,  una  vida  menos  agitada  y  menestero- 
tilvez  su  elevación  y  los  honores.  Pero  Cervantes, 
Mhido  desde  luego  en  los  encantos  de  la  poesía  y  de 
Mhs  letras ,  se  dejó  llevar  tras  ellas,  y  siguió  el  im- 
iodelingenio  y  de  la  gloría ,  cuyas  voces  para  la  ju- 
nd  generosa  son  mas  imperiosas  siempre  que  his 
Dieres  ó  la  ambición. 

I)  se  sabe  con  certeza  quiénes  fueron  sus  primeros 
tiros  f  mas  no  cabe  duda  que  tomó  en  su  juventud 
onesdel  profesor  Juan  López  de  Hoyos,  que  ense- 
.  á  la  sazón  con  mucho  crédito  las  humanidades  en 
rid.  El  mismo  Hoyos  le  llama  a  su  muy  caro  y  amado 
pulo»,  en  la  n^ladon  de  las  exequias  hechas  por  el 
tamieoto  de  Madrid  á  la  desgraciada  Isabel  da  Ya- 
Cervántes  compuso  una  elegía  y  otros  diferentes 
»  á  la  ouierte  de  aquella  princesa ,  que  su  maestro 
lyó  en  su  escríto,  y  eran  las  primicias  del  talento 

1  alumno.  Pero  estas  primicias,  no  mas  felices  que 
emáa  poesías  c(Hnpues  tas  en  el  resto  de  su  vida,  es- 
1  muy  distantes  de  anunciar  lo  que  su  ingenio  ha- 
aaer  después. 

■ediatoiá  esta  primera  aparición  suya,  en  el  mundo 
urk»  9  Inéron  su  salida  de  España  y  su  viaje  á  Roma 
9).  Lu  causas  verdaderas  de  esta  expatriación  se 
«I  f  y  cuanto  sus  biógrafos  han  dicho  en  eata  par- 
laaéivacoea  que  coojeturM^  naa  óimenosprp- 
es  si  se  quieroi  pero  que  no  pueden  entrar  en  la  se-¡ 


ríe  dtf  las  noticias  históricas  que  se  tienen  de  nuestro 
escritor.  Si  la  desgracia  le  echó  de  su  país ,  la  desgra-» 
cia  le  persiguió  también  ñiera  de  él.  Al  principio  fué 
camarero  de  monseñor  Acuaviva ,  que  por  aquellos  dias 
estuvo  en  España  de  legado  de  h  Santa  Sede ;  mas  can- 
sado de  una  condición  tan  impropia  sin  duda  de  su  ín- 
dole generosa,  se  alistó  á  muy  poco  tiempo  en  uno  de 
los  tercios  espsñoleB  que  militaban  en  Italia.  Prepará- 
base entonces  el  armamento  de  la  liga  formada  entre 
España,  Roma  y  Venecia  contra  Selim  II;  y  como  el 
tercio  en  que  serria  Cervantes  fué  destinado  á  la  escua- 
dra combinada ,  él  se  embarcó  también  en  ella ,  y  logró 
así  la  ocasión  de  hallarse  en  la  memorable  batalla  de 
Lepante. 

Las  acciones  de  un  simple  soldado  en  estas  grandes 
jomadas,  sinosonextraordinariamentefavorecidasdela 
fortuna ,  se  pierden  y  confunden  entre  la  muchedumbre 
de  las  de  los  demás  que  combaten.  A  no  ser  por  las  No- 
velasj  elDonQuijote,  nadie  supiera  ahora  que  hubo  en 
la  batalla  de  Lepante  un  Miguel  de  Cervantes ,  que  en- 
fermo y  postrado  por  unas  calenturas,  y  aconsejado  de  sa 
capitán  que  no  entrara  en  la  acción ,  se  hizo  sordo  á  es- 
tas sugestiones ,  pidió  el  puesto  de  mayor  peligro ,  y  allí 
peleó  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla  con  la  mas  he- 
roica bizarría.  Dos  arcabuiazos  en  el  pecho,  y  uno 
en  la  mano  izquierda,  que  se  hi  dejó  estropeada  y 
manca  para  siempre,  fueron  testimonios  perpetuos  de 
su  arrojo ,  y  él  se  honró  toda  su  vida  con  el  mas  noble 
entusiasmo  de  haberlas  recibido  en  aquella  grande 
ocasión. 

La  reputación  y  el  mérito  adquiridos  en  ella  y  en  las 
campañas  siguientes,  el  aprecio  distinguido  con  que  le 
miraban  sus  jefes,  y  las  recomendaciones  tan  honoríA- 
cas  como  eOcaces  que  debió  á  don  Juan  de  Austria  y  al 
duque  de  Sesa  cuando  pensó  en  volver  á  su  patria ,  le 
daban  derecho  á  esperar  alguna  recompensa  que  cor- 
rigiese el  rigor  con  que  al  principio  le  había  tratado  la 
fortuna.  Pero  estas  esperanzas  fueron  destruidas  con 
otro  golpe  mas  cruel ;  porque  volviendo  á  España  des- 
pués de  seis  años  de  ausencia ,  en  la  galera  llamada  Sol, 
con  su  hermano  Rodrigo  que  había  servido  en  las 
qúsmas  campañas,  y  con  otros  caballeros  y  militares 
distinguidos ,  una  escuadra  de  galeotas  argelinas  man- 
dada por  Amaute-Mamí  los  encontró  en  su  camino 
(26  de  setiembre  de  4575) :  la  galera  fué  al  instante 
embestida  y  apresada  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa 
que  hizo,  y  nuestro  escritor  con  sus  compañeros  lle- 
vado cautivo  á  Argel. 

Cupo  á  Cervantes  por  amo  uno  de  los  arráeces  déla 
Mfoadva  ápresadora  f  oomandante  de  la  galeota  que 
mas  se  habla  señalado  en  el  combate.  Llamábase  Dalí- 
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Mamí ,  y  era  un  renegado  griego,  inhumano  y  cruel  con 
sus  esclavos,  como  casi  todos  aquellos  bárlÑu^s;  pero 
todavía  mas  codicioso  que  inhumano.  Este,  viendo  las 
cartas  de  recomendación  que  Cervantes  traia  consigo, 
se  dio  á  entender  que  era  un  caballero  poderoso  y  prin- 
cipal ,  y  se  prometió  un  rescate  á  medida  de  su  codicia. 
Cargóle  pues  de  hierros  para  tenerle  sujeto ,  y  anadió 
•á  las  prisiones  el  mal  trato  y  toda  clase  de  incomodi- 
dades para  avivarle  el  deseo  de  rescatarse. 

La  imaginación  de  Cervantes,  tan  fecunda  después 
en  inventar  trazas  ingeniosas  para  divertir  á  los  demás, 
se  empezó  á  ejercitar  y  á  desplegar  entonces  en  prove- 
cho suyo  y  para  verse  libre.  Su  primer  designio  fué  el  de 
escaparse  por  tierra  con  otros  cautivos  á  Oran,  y  con 
efecto  lo  puso  en  ejecución.  Pero  un  moro  que  les  servia 
de  guia  los  abandonó  á  la  primera  jomada ,  y  tuvieron 
que  volverse  tristemente  á  la  ciudad ,  donde  recibieron 
de  sus  amos  irritados  el  áspero  tratamiento  á  que  se  ha- 
blan hecho  acreedores  con  su  fuga.  Sus  males  se  redo- 
blaron, y  con  ellos  se  redobló  el  anhelo  de  sacudir  su 
intolerable  esclavitud.  Los  padres  de  Cervantes,  á  la 
sazón  noticiosos  de  la  desgracia  de  sus  h^os,  y  ansiosos 
de  remediarla,  les  hablan  enviado  la  corta  cantidad  de 
dinero  que  pudieron  juntar  vendiendo  la  mayor  parte 
.  de  la  poca  hacienda  que  tenían;  pero  este  socorro  no 
bastaba  para  el  rescate  de  los  dos  hermanos,  ni  tampoco 
al  del  solo  Migue! ,  por  el  gran  precio  en  que  su  amo  le 
ponia.  Tuvo  pues  que  concertarse  primero  la  libertad  de 
Rodrigo,  el  cual  partió  para  España  (agosto  de  4577) 
instruido  por  su  hermano  de  todo  lo  que  tenia  que  prac- 
ticar para  concurrir  al  proyecto,  que  ya  tenia  ideado, 
de  procurarse  la  libertad  á  si  mismo  y  á  otros  cautivos 
amigos  suyos ,  cómplices  en  aquella  conspiración. 

Cuando  Cervantes  creyó  que  podrían  estar  ya  puestas 
en  ejecución  las  medidas  que  tenia  encargadas ,  se  huyó 
de  la  casa  de  su  amo ,  y  fué  á  esconderse  en  una  cueva 
de  un  jardin  á  las  orillas  del  mar.  El  jardin  era  de  un  al- 
caide Üanuido  Aran,  y  el  jardinero  un  cautivo,  que,  de 
acuerdo  con  Cervantes,  tenia  abierta  y  preparada  la 
cueva.  Allí,  con  otros  quince  compañeros,  estuvo  es- 
perando á  que  volviese  por  ellos ,  según  se  lo  tenía  pro- 
metido, un  mallorquín  llamado  Viana,  rescatado  poco 
antes.  Entre  tanto  el  cautivo  jardinero  servia  de  atala- 
ya ,  un  renegado  llamado  el  Dorador  les  surtía  de  víve- 
res, y  Cervantes ,  alma  y  autor  de  la  empresa,  los  ani- 
maba y  cuidaba  de  todos.  Viana  fué  hombre  de  honor 
y  cumplió  su  palabra :  de  vuelta  á  su  patria  equipó  una 
embarcación,  y  se  arrimó  ¿  la  costa  de  Argel  en  busca 
de  sus  amigos.  Has  quiso  su  mala  suerte  que  al  tiempo 
de  saltar  en  tierra ,  unos  moros  que  casualmente  acer- 
taron á  pasar  por  allí  le  reconocieron ;  y  viendo  Viana 
que  alarmaban  la  tierra,  tuvo  que  hacerse  á  lo  largo  y 
aguardar  mejor  ocasión.  Presentóse  esta  con  efecto» 
pero  con  mayor  desgracia  todavía ,  porque  no  solo  fué 
descubierto  por  los  moros ,  sino  sorprendido  también  y 
becho  cautivo. 

Lo*  inf9liC€t  fotenradof,  qoa  habían  Tillo  stt  llegada 
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y  so  repentina  desaparición ,  alentados  por  CerfintM, 
que  les  aseguraba  su  relomo ,  se  entregaban  otra  veiá  . 
la  esperanza,  cuando  fueron  vendidos  por  el  que  Iti 
servia  de  vivandero.  Este  pérfldo  descubrió  á  Azm,  nf. :;  > 
entonces  ó  bajá  de  Argel ,  el  secreto  de  la  cueva,  jwi^ 
ofreció  descaradamente  á  servir  de  guia  á  los  ntíláik^. 
que  se  enviaron  á  reconocerla.  Cervantes ,  sin  peideni^ ; 
de  ánimo  por  un  golpe  tan  inesperado,  se  echó  áitep^ 
á  sí  mismo  toda  la  culpa  de  aquel  hecho  pan  wúnri^ 
sus  compañeros ,  y  lo  repitió  con  igual  entereza 
del  rey  Azan ,  á  quien  inmediatamente  fué  llevado.  T^ 
en  este  generoso  propósito  se  mantuvo  en  todo  tqpír ' 
conflicto  con  tal  ánimo  y  destreza ,  que  ni  él  ni  loa  ii' 
cómplices  suyos  recibieron  castigo  alguno.  Solo  el 
bre jardinero,  restituido  al  alcaide  cuyo  era, no  |nll.ii 
recibir  el  beneficio  de  estos  generosos  esfucnoi :  WÍ^ 
cruel  amo  le  mandó  ahorcar  al  instante,  pagando  mUq., 
infeliz  h  ocasión  que  había  dado  al  proyecto  coaá 
abertura  de  la  cueva. 

TambienfuéCervántesrest¡tuidoentoncefáDali4Pi^j 
mi,  el  cual  por  avaricia  ó  por  respeto  no  hizo 
cíonalguna  de  severidad  con  su  esclavo  fugitivo.  1 
lejos  de  desmayar  por  el  mal  éxito  de  sus  príména 
tivas,  concertó  sucesivamente  otras  que  también  se  dapi-j 
graciaron.  Probó  segunda  vez  si  le  seria  fádl 
por  tierra,  y  no  siéndole  la  suerte  mas  favorable 
primera,  volvió  á  sus  pensamientos,  á  susproyoetos 
mar,  que  eran  al  parecer  menos  aventurados.  Con 
to ,  ya  en  una  ocasión ,  ayudado  de  dos  mercaderes 
lencianos  que  residían  en  Argel  y  de  un  renegado 
nadino  que,  arrepentido  de  su  apostasía ,  quería  vohiTf j 
al  seno  de  la  Iglesia,  tuvo  dispuesto  un  bajel  para  #*. 
caparse,  y  avisados  con  el  mismo  objeto  sesenta  c«ri« 
vos,  la  flor  de  los  cristianos  de  Argel,  segon  élmlill 
decía.  Pero  como  el  proyecto  llegase  á  traspirar  eriíl 
los  moros,  los  mercaderes,  temiendo  que,  cogido CjÉ*. 
vántes,  le  fuese  arrancada  la  verdad  áfuenade  lo^Mfc^ 
tos,  le  ofrecieron  rescatarle  prontamente,  y  pm/mo 
donarte  su  salida  de  Argel  en  unos  baques  que  ibai|| 
dar  la  vela  en  aquellos  días.  El  se  negó  á  tal 
teniendo  á  mengua  salir  solo  del  peligro  y  dqar  m  tt 
sus  compañeros.  Aseguróles  pues  con  la  noble 
queza  y  autorídad  que  sobre  eUos  tenia,  que  ao 
sen  temor  ninguno ,  y  dijo  que  él  se  encargaba  de  tiikfr 
Tranquilos  ellos,  él  se  escondió  en  casa  de  un 
y  dio  higar  á  que  las  primeras  pesquisas  de  loa  BflmK 
su  primera  irritación  cahnasen  algún  tanto.  Hat  fHlh^ 
dose  buscado  después  y  pregonado  con  pena  de  la  «Mi; 
al  que  le  ocultase ,  dejó  el  asilo  donde  se  escondía»  yat, 
presentó  voluntariamente  al  rey  Azan  (selieinkt<Á 
octubre  de  i  679). 

Allí,  atadu  las  manos  á  las  espaldas  y  con  oa 
en  el  cuello ,  amenazado  por  instantes  de  aer 
sostuvo  con  igual  serenidad  que  discreción  ka  aasMi 
zas  y  preguntas  de  aquel  tigre,  ansioso  de  deeenhrir 
cómplices  de  la  fuga, para  tener  esdavoa  qoo  a|n» 
piarse  4  ffeiimas  que  sacrificar.  El  tedió  44  mi^k 
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y  h  culpa  dd  projecto»  según  lo  tenia  de 
I ,  aefialó  como  sabedores  á  cuatro  caballeros 
M  jk  habiaii  salido  libres  de  Argel»  y  aseguró  que 
tdAsaMaiaiin  k»  otros  que  debían  acompañarle.  Sus 
nlwfsfisnfis  damy  precisas  desconcertaron  las  pea» 
siasdalBsjá  Tir«Kieron  su  malignidad:  demanera 
as  Aam ,  parte  por  no  poder  averiguar  nada,  y  parte 
■ÜBD  por  interesarse  un  privado  suyo  á  favor  del  cau- 
»,  10  comentó  con  encerrarle  en  la  cárcel  de  los  mo- 
a,  sítoBdaeo  su  misma  casa,  y  allí  le  tuvo  cinco  me» 
I  cmlmliaiio  con  d  mayor  rigor  y  aherrojado  con  gri- 
üjcodcoai. 

Né  8B  itfco  ciertamente  á  qué  atribuir  esta  templanu 
inhonbro  oomo  Atan,  de  quien  el  mismo  Gerván- 
n  dada  que  «era  natural  condición  suya  ser  homi- 
idaMgáBoro humano».  El  no  darie  muerte,  como  por 
M  aotívaa  mas  leves  lo  hacia  con  tantos  otros  y  pudie- 
I  abihiiirso  á  avaricia ;  pero  no  castigarle ,  no  mdtra- 
iitei  cni  aun  decirle  mala  palabra, »  según  él  mismo 
ttfaien  lo  asegura,  fué  una  gracia  ó  fortuna  particular, 
1  que  por  honor  á  h  humanidad  seria  de  desear  que 
rtrase  por  algo  la  estimación  debida  d  carácter  y  vir- 
rias do  Cervantes.  De  cualquiera  modo  que  esto  fue- 
ip  él  OD  aqad  tiempo  le  compró  de  Dalí-Mamí  en  qui- 
isdea  eacndoa  de  oro ,  y  por  precaución  ó  por  concia 
irimbacof  suyo  aqud  cautivo.  Y  como  Cervantes,  acre- 
Miado  aa  andada  y  su  energía  con  los  mismos  reve- 
■iela  fortuna,  idease,  por  último,  dborotarlos  es- 
isvDSy  darles  libertad  á  todos,  y  dzarse  con  Argel, 
\am ,  á  quien  llegó  la  notida  de  este  pensamioito  ar- 
lada y  tenaerario,  le  hizo  custodiar  con  mu  cuidá- 
is, y  aoBa  decir  «que  como  él  tuviese  bien  guardado 
ilotrapsado  español,  tenia  seguros  sus  cautivos,  su 
»yis  bajeles». 

I  y  tan  heroicos  esftaenos  debían  ser  todos  in- 
1  oí  ohjdo  á  que  se  encaminaban ,  y  Gerván- 
Ifls  estaba  ya  en  peügro  de  ser  llevado  á  Constantino- 
ph,  adonde  el  Bajá  se  disponía  á  partir,  cumplido  el 
Inápo  do  su  gobierno  en  Argel.  Por  Tontuna  llegaron  á 
ifMDa  sazón  de  España  los  religiosos  trinitarios  encar- 
pdaa  de  la  redención  de  los  cautivos  de  Castilla.  Lle- 
nhn  «stoa  en  su  poder  trescientos  ducados  para  d 
I  do  Cervantes,  que  su  madre,  ya  viuda,  y  su 
Andrea,  endosas  de  su  libertad,  le  en- 
I ;  pero  Azan  pidió  d  principio  mil  escudos  de  oro 
Mran  cautivo,  que  después  bajó  irrevocablemente  áqui- 
dnrtos;  y  no  bastando  hi  cantidad  dada  por  la  famUia, 
Cknántea  estaba  ya  embarcado  en  los  navios  del  Bajá 
iyieslos  para  hacerse  inmediatamente  á  la  vela.  Mo- 
lümso  á  piedad  los  reUgiosos  redentores,  y  aplicán- 
iala  diferentes  limosnas  de  la  redendon  y  hincando 
ligan  dinero  prestado,  condguieron  completar  la  suma 
paAzan  poAa,  con  lo  cud  pudo  d  conderto ajustara 
■din;  y  Cervantes  salió  ya  libre  de  los  navios  en  26 
b aetieinbfe  de  1680,  día  mismo  en  que  aquel  virey 
Isb6  sn  mmbo  para  Constantinopla. 
Rsro  d  con  aqud  sacrifido  de  su  iamiUa  y  con  la  ca- 
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ridad  de  los  padres  d  redimido  esclavo  fitado  condde- 
rar  su  persona  franqueada  de  las  amargas  penalidades 
de  k  servidumbre ,  no  ad  su  reputación ,  expuesta  en- 
tonces á  los  tiros  mas  alevosos  de  la  malignidad  de  la 
envidia.  Había  entre  los  cautivos  de  Argd  un  doctor 
Blanco  de  Paz ,  fraile  dommico  en  otro  tiempo ,  después 
clérigo  seglar,  y  últimamente  esclavo,  pero  compuíero 
incómodo,  hombre  devoso  y  sin  fe ,  embustero,  descfr- 
rado,  de  una  arroganda  insufrible  y  de  una  perversidad 
sin  igual.  Este  había  ddo  el  que  descubrió  vilmente 
por  dinero  al  rey  Azan  el  último  proyecto  de  fuga  de 
Cervantes,  poniéndole  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tan 
manifiesto  peligro  de  la  vida.  Y  dendo  naturd  condi- 
don  en  los  malvados  aborrecer  á  quien  una  vez  ofendie- 
ron, él  se  dio  por  esto  mismo  áser  detractor  de  Cer- 
vantes, á  amenazarle ,  á  perseguirle  y  á  suscitarie  toda 
clase  de  molestias  y  desdNrimientos.  Fingióse  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  para  aprovechar  así  mas  fácilmente 
las  armas  traidoras  de  h  pesquisa  misteriosa  y  de  la 
alevosía  hipócrita;  y  ya  había  empezado  á  tomar  infor- 
maciones y  á  corromper  testigos,  gloriándose  de  que 
le  había  de  quitar  por  este  medio  la  buena  acogida  que 
cuando  volviese  de  su  cautiverio  podía  esperar  dd  rey 
de  España.  Cervantes  conocía  su  pds,  y  debía  temer 
con  razón  hallarse  precedido  en  d  de  una  disfamacion 
persond  que  no  solo  le  cortase  los  pasos  en  su  catrera, 
sino  que  comprometiese  también  su  sodego  en  el  resto 
de  sus  días.  Fuélepues  necesario  sacudir  aquel  áspid 
venenoso  que  á  su  salida  de  África  se  le  enredaba  en 
los  pies,  y  hubo  de  recurrir  al  triste  arbitrio  de  una 
iuformadon  judicial  para  acreditar  en  España  no  solo 
sus  servicios  y  sus  trabajos,  sino  hasta  sus  calidades 
personales  * .  Los  mas  prindpales  y  virtuosos  cristia- 
nos de  Argd  depusieron  amplia  y  honoríficamente  en 
su  favor;  y  él,  asegurado  con  aquel  irrecusable  testi- 
monio, regresó  en  fin  á  su  patria  á  últimos  del  mismo 
año. 

Pudo  su  familia  regocijarse  con  su  vuelta  después  de 
tanto  de  ausencia  y  de  infortunios ;  pero  empobrecida 
con  los  mismos  sacrificios  que  había  heclio  para  resca^ 
tarle,  m  podía  proporcionarle  medios  seguros  de  sub- 
sistendam  abrigar  esperanzas  de  verle  progresar.  Así  es 
que,  nptemendootrocaminoparapropordonarsealguna 
ventila  que  la  carrera  de  las  armas,  quiso  continuar  sus 
servicios  en  la  guerra ,  y  se  alistó  de  soldado  en  las  tro- 
pas empleadas  á  la  sazón  en  la  empresa  de  Portugal. 
Servia  también  en  ellas  su  hermano  Rodrigo ,  y  juntos 
se  hallaron  en  las  ezpediciones  marítimas  que  se  hicie- 
ron entonces  para  reducir  las  Terceras  y  contener  las 
domadas  de  los  ingleses  y  franceses  por  aquellos  mares, 
teniendo  así  Cervantes  hi  satisfacción  y  el  honor  de  mí- 

I  Eita  infomaf loo,  hallada  casaalmente  tn  el  arehivo  de  ladlai, 
y  aprofecbada  0|M>rtiBaBeBte  por  el  sefior  NaTarrele  en  sa  eo- 
ploM  y  «preciable  obra ,  es,  en  mi  dictimen,  el  dnico  doenmento 
qne  merecía  conocerse  de  cnantos  la  coriosidad  dilifente  de  los 
alelonados  I  Cerráates  ba  lofrado  deseacerrar  ea  ettoi  Alttmoi 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSfeTQüfNTANA. 


litar  á  las  tfrdenesy  contribuir  á  hs  glorías  del  célebre 
marqués  de  Santa  Gnu. 

Pero  tres  campanas  añadidas  á  las  antiguas ,  y  que 
nada  sirvieron  ni  á  su  fama  ni  á  su  fortuna ,  acabaron 
de  desengañarle  de  lo  poco  que  podia  aprovechar  por 
aquel  camino.  Veíase  ya  entrado  en  la  edad  madura, 
perdidos  los  años  de  su  juventud ,  perdidas  sus  fatigas, 
perdidos  sus  servicios ,  sin  estado ,  sin  nombre ,  y  no 
quedándole  por  tantos  sacriiicios  mas  que  su  espada  y 
su  pundonor.  Empezaba  ya  tal  vez  á  fermentaren  su  ca- 
beza, y  le  incitaba  poderosamente  ¿  escribir,  aquel  con- 
junto de  sucesos  extraordinarios,  de  caracteres  y  cos- 
tumbres interesantes,  y  de  cuadros  y  pinturas  grandes 
y  apacibles,  que  sus  ^ntinuos  viajes  por  tan  diversos 
países  habían  acumulado  en  su  fantasía.  Quizá  también 
la  composición  de  la  Galatea,  en  que  por  entonces  se 
ocupaba ,  le  manifestóla  necesidad  de  abandonar  el  bu- 
llicio y  agitación  de  las  armas  si  había  de  seguir  el  ins- 
tinto de  su  talento  y  cultivar  sosegadamente  las  letras. 
De  cualquiera  modo  que  esto  fuese,  él  dejó  de  una  vez 
la  carrera  militar,  y  en  i 584  publicó  aquella  novela 
pastoral ,  con  la  que  se  granjeó  inmediatamente  un 
nombre  distinguido  en  el  mundo  literario. 

Eran  entonces  del  gusto  popular  las  pastorales,  que 
la  Diana  de  Montemayor  había  hecho  de  moda.  Esta 
obra  y  además  de  tener  para  sus  contemporáneos  el  in- 
terés de  la  verdad,  rebozada  con  la  máscara  pastoril, 
presentaba  también  el  mérito  de  una  invención  agrada- 
ble, escrita  con  buena  prosa  y  adornada  con  algunos 
versos  felices.  Sus  defectos  son  muchos.  Cervantes  en 
el  famoso  escrutinio  notó  algunos  y  omitió  otros;  pero 
e)  episodio  del  moro  Abindarraez  podia  compensar  mu- 
chas faltas.  Gil  Polo,  uno  de  sus  continuadores,  fué 
quien  mas  se  acercó  á  su  reputación.  Sin  embargo  de 
ser  su  invención  mas  pobre ,  y  menos  natural  su  estilo, 
la  Diana  enamorada,  compuesta  por  un  poeta  mas  há- 
bil ,  salió  adornada  de  mejores  versos ,  y  esto  bastó  para 
que  se  la  tuviese  por  igual  ó  superior  á  su  modelo :  con 
efecto,  ni  en  Montemayor  ni  en  ningún  otro  poeta  de 
entonces  se  podia  encontrar  un  idilio  tan  bello  como 
la  Canción  de  Serea, 

La  Galatea,  escrita  con  mas  fuerza  de  imaginación 
y  con  un  estilo  mas  vulíontc  y  pintoresco ,  fué  recibida 
con  bastante  aplauso,  pero  no  pudo  alcanzar  á la  cele- 
bridad de  las  otras  pastorales.  Cervantes  no  conocía  to- 
davía el  verdadero  carácter  de  su  talento,  y  aquel  mundo 
ideal  y  ficticio,  sin  fundamento  ninguno  en  la  realidad 
ni  en  la  naturaleza ,  no  convenia  á  su  pincel.  Así  es  que 
sus  pastores  dejan  frecuentemente  de  ser  sencillos  y 
tienios,  por  hacerse  ingeniosos,  pedantes  y  disputado- 
res. La  acción  principal  se  olvida  con  el  tropel  de  epi- 
sodios, brillantes  á  la  verdad ,  pero  que  ninguna  cone- 
xión ni  armonía  tienen  con  ella ;  y  los  versos,  en  fin, 
siendo  tantos  y  generalmente  tan  malos,  acaban  de 
amortiguar  el  gusto  que  podia  producir  su  lectura  con 
la  ingeniosidad  que  se  encuentra  en  muchos  pasajes  y 
eon  li  bríllaiitez  general  de  los  colores.  El  mismo  ú 


juzga  con  una  severidad  bien  laudable  en  su 

y  no  hay  para  qué  apelar  de  una  sentencia  tan  impüw 

cialytan  justai.  • 

Poco  después  de  publicada  la  Galateaneeñ^áOBntoá 
tes  con  doña  Catalina  de  Palacios  Salazar ,  uña  ttíkn 
de  Esquivias  á  quien  por  aquel  tiempo  galantealMl¡i 
Estrechada  con  el  nuevo  estado  su  situación  ya  nñN 
rabie ,  fuéle  forzoso  buscar  nuevos  medios  para  sobdi' 
tir,  y  creyó  encontrarlos  en  su  talento  poético, 
candóse  al  teatro.  La  necesidad  pues  le  obligó  á 
comedias,  recui^  incierto  y  precario  para  los  auton|f 
y  nada  ventajoso  á  los  progresos  del  arte,  en  q«(É 
talento,  envilecido ,  en  vez  de  dar  la  ley,  la  recibe  Ü 
capricho  y  de  la  ignorancia  ajena,  y  convortidi^tfP 
mercaderías  las  producciones  del  ingenio  humaoOi  ttt 
trabajan  á  destajo  y  se  yenden  con  menosprecio.  IP 
esta  ocupación  á  que  entonces  se  entregó  CenéaUá. 
resultaron  veinte  ó  treinta  comedias  s,que  síImbAI. 
juzgarse  por  El  trato  de  Argel  6  La  Numantim,  diW 
á  luz  en  nuestros  días,  bien  merecían  todas  el  ohriW 
en  que  desde  luego  quedaron  sepultadas.  Acaso  de 
severo  fallo  pudiera  salvarse  La  Confusa ^  comediad 
capa  y  espada  de  que  Cervantes  hace  mendon  en  dld^ 
ferentes  escritos  con  una  predilección  particoiar  ^ 
como  representada  con  mucho  aplauso.  Y  en  efecto, # 
en  la  invención,  caracteres,  costumbres  y  diálogo diD 
aquel  drama  había  Va  algún  anuncio  de  lo  quo  al  wt^^ 
tor  había  de  ser  después  en  el  Otii;o/e  y  en  iaa  Novdmf 
su  pérdida  debe  ser  sensible  á  cuantos  se  interesan  W 
la  historia  de  las  letras  españolas.  '* 

No  debieron  ser  muy  grandes  los  provechos  que  Ci^ 
vántesse  proporcionaba  con  esta  poco  noble  ocnpaeio^r' 
cuaivdo  á  los  cuatro  años  de  empezaría  se  le  ve  legrin 

I  «St  libro  Uese  alfo  de  buena  infeneion ,  propone  ilflf^ 
■concluye  nada  :  es  menester  esperar  la  segunda  parte  fié  pa* 
•mete  ;  quizá  con  la  enmienda  alcaniari  del  todo  la  mltoWN' 
»dia  que  ahora  se  le  niega.»  —(Dm  (MÍ0te,ptttt  i,  etp.  C)     <  | 

t  Oléese  que  Cerrantes  eos  la  publicación  de  la  obra  Uiq  Wi 
obsequio  á  esta  dama,  á  quien  se  supone  por  anos  retratada  M%  , 
el  nombre  de  Galatea,  como  i  Cerrantes  con  el  de  Elido. T>  *>%! 
tes  se  les  babla  dado  otros  papeles  en  aquella  fábula»  j  lUosír^ 
inclina  á  que  Cervantes  es  Damon ,  y  su  esposa  la  pastora  AáMÜi^ 
lis.  Mas  cualquiera  que  sea  el  fundamento  de  esbs  cA^letaiMpÜr 
de  recelar  que  sean  mas  ingeniosas  que  acertadas.  Ya  en  piflipl; 
lugar,  por  poca  delicadeza  y  discreción  que  se  supopga  eñCm\ 
vintes,  repugna  que  pintase  tan  Tentajosamcnie  al  pastor  iNf'' 
cuyo  Bombre  Intentaba  retratara*  i  ti  misma.  La  G^hlm^fíf 
otra  parte ,  es  obra  eompneata  ea  loa  tres  afioaqte  mediana  éml$i 
su  vneUa  á  Espafia  y  so  casamiento.  El  residió  la  mayor.  pam|||f 
ellos  en  Portugal  6  es  las  armadas ;  en  aquel  tiempo  tato  aa^- 
amores,  de  que  resultó  dofia  Isabel  de  Saatedra , su  hUa  aataii^ 
y  todo  eieluye  la  Idea  de  otro  galanteo  eoettaeo  eoa  doSa  GaliMil^^  J 
so  esposa ;  lo  caal  seria  preciso  para  que  so  obra  taviesala  UMtt  | 
dos  qoe  m  propone.  Conjeturas  sobre  conjeturas ,  que  par  lo  w^  | 
mo  tienen  muy  poco  valor,  y  yo  las  abandono  gustoso  al  Jai^^    * 
de  los  eruditos.  •  '' 

a  Cerrlotea  mismo  no  sabia  i  punto  ajo  eulntu  taesaa :  péMla' 
de  la  poca  importaacia  qoe  daba  d  aqudla  Urea :  «Coapaiai  din 
•ce ,  en  este  tiempo  basu  veinte  comediase  treinta ,  qaa  todas  dHpil. 
■se  recitaron  sin  que  se  les  ofreciese  ofrenda  de  pepinos  al  da  añ. 
■cosa  arrojadiza  :  corrieron  su  carrera  sin  sUbos,  griba  al  lA^ 
rraondas.»  (Prdloaa  de  las  CmtUm  tepiasas  íb  1Mb)     •'. 


PARTE  PWMERA. 
mbos  de  subsistencia  y  de  fortuna.  Errante 
9  por  diferentes  partes  de  España,  buscaba  y 
m  ona  colocacioD  que  sus  talentos,  sus  vírtu- 
iterricios  tenían  tan  merecida.  Ocupóse  mu- 
Mioomisíones  temporales ,  como  la  de  ayudar 
üBdores  de  las  armadas  en  Sevilla,  ladere- 
Cbisos  de  la  real  Hacienda  en  el  reino  de 
,  y  en  otros  encargos  de  igual  naturaleza ,  que, 
asediaban  la  necesidad  presente,  no  le  déja- 
nos para  lo  futuro.  Por  los  años  de  1590  so- 
I  ae  proveyese  en  él  alguno  de  los  empleos 
an  Indias ,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
bascase  por  acá  en  que  se  le  hiciese  merced. 
KÓp  Ó  no  la  halló ,  ó  no  se  la  quisieron  hacer, 
ae  se  k  ve  volver  á  la  faena  precaria  de  sus 
MSy  y  con  tan  poca  fortuna,  que  tuvo  la  des- 
1  ser  reconvenido  por  ellas,  y  aun  encarcelado 
i.  Poco  después  fué  puesto  en  libertad  bajo 
pera  que  viniese  á  rendir  sus  cuentas  en  la 
Mitlsfiacer  el  pequeño  alcance  que  contra  él  re- 
k  estas  poco  gratas  noticias  que  han  dado  de 
restígadones  hechas  últimamente  sobre  esta 
I  sa  vida,  añade  la  tradición  que  no  mucho 
kspués  fué  también  preso  en  un  lugar  de  la 
de  resultas  de  una  comisión  cuyo  objeto  no 
o  averiguarse  todavía. 

fado  asi  de  los  hombres,  y  contrariado  por  la 
halña  entrado  Cervantes  enja  jurisdicción  de 
an  que  se  hubiese  desenvuelto  en  su  ingenio 
oerza  colosal  que  le  iba  á  dar  la  primacía  en- 
icritores  españoles;  mas  ni  los  años  ni  los  con-  ! 
os,  ni  la  naturaleza  de  sus  ocupaciones,  igual-  ' 
iMales  que  enfadosas ,  podian  apocar  aquel  ' 
jiotro  tiempo  tan  generoso  y  libre  en  las  maz-  ! 
ie  Argel.  Detenido  en  las  prisiones  de  Arga-  I 
datado  la  misma  tradición  señala  el  punto  de  ! 
»  desaire,  concibe  la  idea  de  su  Don  Quijote, 
te  con  la  portentosa  facilidad  que  su  mismo 
Banifiesta.  La  obra  se  publicó  en  i605 ,  coan- 
Mes  contaba  cincuenta  y  ocho  años  de  edad: 
Qdo  de  fantasía  tan  alto  y  extraordinario  es 
mn  época  de  la  vida  en  que  apenas  hay  escri- 
vfgoroso  que  sea,  que  no  sienta  desmayar  sus 
el  libro  mas  ingenioso  y  festivo  que  ha  pro- 
d  entendimiento  humano  se  escribe  en  una  ; 
Kdonde>  como  su  autor  dice,  toda  incomo- 
»e  su  asiento,  y  todo  triste  ruido  hace  su  ha- 

a  entonces  entregada  la  mayor  parte  de  los 
h  4  una  4dase  de  lectura  extravagante ,  que  vi- 
educación,  corrompía  las  ideas  de  la  moral, 
•hscostnmbres,  y  usurpaba  con  las  invencio- 
moBsáruosas  la  atención  debida  solo  á  la  be- 
andaban  los  libros  caballerescos  á  España,  y 
■ofésítoseran  la  admiración  de  los  idiotas,  el 
iwkVtfi  de  los  ociosos,  y  tal  vez  distracción 
dé  £m  discretos.  aYo  acabaré  con  esta  pesteV| 
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dijo  entre  sí  Cervantes,  y  su  iroaginacion'grande  y  fes-* 
tiva  le  presentó  el  héroe  que  habia  de  anonadar  á  tan« 
tos  y  tan  acreditados  paladines.  No  eran  bastantes  ya 
contra  ellos  ni  una  invectiva  seca,  ni  un  juicio  aislado 
como  los  que  se  habían  hecho  hasta  entonces :  débiles 
reparos  contra  un  contagio  tan  grande,  y  que ,  incorpo- 
rados la  mayor  parte  en  obras  que  el  pueblo  no  leía, 
de  nada  servían  al  pueblo.  ¿Qué  aprovecha  que  un  crí- 
tico escriba  para  otros  críticos  lo  que  ellos  acaso  se 
pensarán  sin  él?  Por  esto  las  declamaciones  de  Luis 
Vives,  Alejo  Venegasy  otros  sabios  contra  los  libros 
caballerescos  eran  superfluas,  cuando  el  vulgo,  embo- 
becido con  ellos,  ni  las  leía  ni  las  podía  entender.  Es 
preciso  para  desarraigar  un  vicio  general  que  el  re- 
medio también  lo  sea. 

Y  aun  se  necesitaba  mas  entonces.  Puesto  que  las 
gentes  se  agradaban  tanto  de  hi  lectura  que  se  inten- 
taba destruir,  el  fin  no  se  alcanzaba  si  no  se  sustituía 
otra  que  fuese  igualmente  grata,  y  si  no  se  suplía  la 
pérdida  de  tantos  libros  con  uno  que  venciese  á  los  de- 
más en  novedad  y  en  placer;  que ,  rico  con  todos  los 
adoraos  de  la  imaginación ,  se  apoyase  en  los  princi- 
pios del  gusto  y  de  la  verdad ,  y  en  donde  la  invención 
y  la  filosofía ,  acordes,  agradasen  y  suspendiesen  á  to- 
da clase  de  personas  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

Tal  fué  el  Don  Quijote  ^  donde  no  se  sabe  qué  admi- 
rar mas ,  si  la  fuerza  de  fantasía  que  pudo  concebirle, 
ó  el  talento  divino  que  brilla  en  su  ejecución.  Cuando 
en  la  conversación  Uega  á  mentarse  este  libro,  todos 
¿  porfía  se  extienden  en  su  elogio ,  y  el  raudal  de  sus 
alabanzas  jamás  se  disminuye,  como  si  saliera  de  una 
fuente  inagotable.  El  uno  ensalza  la  novedad  y  felíci» 
dad  del  pensamiento ,  el  otro  la  verdad  y  belleza  de  los 
caracteres  y  costumbres;  este  la  variedad  délos  epi- 
sodios, aquel  la  abundancia  y  delicadeza  de  las  alu- 
siones y  de  los  chistes;  quién  admira  mas  el  infinito 
artificio  y  gracia  de  los  diálogos,  quién  la  inestimable 
hermosura  del  estilo  y  la  propiedad  de  su  lenguaje. 

Todas  estas  dotes,  que  esparcidas  hubieran  hecho  la 
gloria  de  muchos  escritores,  se  encontraron  reunidas 
en  un  hombre  solo  y  derramadas  con  profusión  en  un 
libro.  Y  no  deja  de  entrar  á  la  parte  de  la  maravilla  la 
consideración  de  la  época.  Pues  aunque  el  siglo  zvi 
sea  por  tantos  respetos  acreedor  á  nuestra  admiradon 
y  gratitud,  ni  el  carácter  que  entonces  tenía  la  ilus- 
tración, ni  la  calidad  y  mérito  de  los  autores  que  á  la 
sazón  sobresalían  entre  nosotros ,  ni ,  en  fin ,  el  tono  ge- 
neral de  nuestras  letras,  ni  aun  de  nuestros  gustos  y 
usos,  podian  prometer  una  producción  tan  original  y 
tan  grande,  y  al  mismo  tiempo  tan  graciosa.  EUa  á 
nada  se  parece ,  ni  sufre  cotejo  alguno  con  nada  de  lo 
que  entonces  se  escribía ;  y  cuando  se  oompara  el  filiar 
jotecon  la  época  en  que  salió  á  luz,  y  á  Cervantes  con 
los  hombres  que  le  rodeaban,  la  obra  parece  un  pof- 
tento,  y  Cervantes  un  coloso. 

Empéñense  en  buen  hora  los  que  se  precian  de  erí- 
ticoien  analizar  las  beUesaa  de  esta  ftbula  y  esainviar 
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cómo  el  estñiúf  supo  hacer  de  su  héroe  el  mas  ridí- 
culo y  al  mismo  tiempo  el  mas  discreto  y  virtuoso  de 
los  homt)reSy  sin  que  tan  diversos  aspectos  se  dañen 
unos  á  otros;  cómo  en  Sancho  empleó  todas  las  formas 
de  la  simplicidad ;  qué  de  recursos  se  supo  abrir  en  es- 
tas variedades  imperceptibles,  sin  ofender  á  la  unidad 
de  los  caracteres ;  cómo  supo  enlazar  á  su  fábula  los 
lances  que  parecían  mas  lejanos  de  ella ,  y  hacerlos  ser- 
Yir  todos  para  realzar  la  locura  del  personaje  principal; 
de  dónde  aprendió  á  variar  las  situaciones,  á  contrastar 
las  escenas,  á  ser  siempre  original  y  nuevo ,  sin  des- 
mentirse ni  decaer  nunca ,  sin  fastidiar  jamás.  Todo 
esto  pertenece  al  genio,  que  se  lo  encuentra  por  sí  solo, 
sin  estudio ,  sin  regla  y  sin  ejemplares. 

Así  aparece  tanto  mas  vano ,  por  no  decir  importuno, 
el  empeño  de  los  hombres  doctos  que  se  han  puesto  á 
desentrañar  las  bellezas  de  este  libro,  ajustándoleá 
reglas  y  á  modelos  que,  no  teniendo  con  él  ni  seme- 
janza ni  analogía  alguna,  de  ningún  modo  pueden  com- 
parársele. Si  su  autor  pudiera  levantarse  del  sepulcro, 
y  viera  á  los  unos  apurar  su  ingenio ,  á  otros  su  eru- 
dición, á  otros  su  cavilosa  metafísica ,  y  á  todos  sudar 
para  hacer  del  Quijote  una  obra  á  su  modo,  quizá  les 
dijera  con  compasión  y  con  risa :  a  En  balde  os  afanáis 
si  con  esa  disposición  doctrinera  pensáis  gustar  de  mi 
libro  ni  hacer  entender  lo  que  vale.  ¿Qué  hay  en  Ho- 
mero de  común  conmigo ,  ni  en  Aqufles  con  Don  Qui- 
jote ,  ni  qué  tienen  que  hacer  aquí  Macrobio  y  Apuleyo, 
Aristóteles  y  Longino?  Todo  ese  aparato  de  erudición 
y  principios  podrá  servir  á  vuestra  ostentación ;  mas  pa- 
ra explicar  mi  obra  es  del  todo  insigniGcante  y  super- 
fluo.  La  naturaleza  me  presentó  áDon  Quijote,  mi 
imaginación  se  apoderó  de  él ,  y  un  feliz  instinto  hizo 
lo  demás.  Así,  cuando  habíais  de  imitaciones  épicas,  de 
intenciones  metafísicas  y  sutiles,  de  artificio  y  puli- 
mento, me  asombro  de  ver  que  haya  en  mi  libro  tan- 
tas cosas  en  que  no  pensé ,  y  que  sea  menester  tanto 
trabajo  para  descifrar  y  dar  precio  á  lo  que  á  mí  no  me 
costó  ninguno.» 

Cervantes  tendría  razón  :  la  gracia  no  se  explica  ni 
el  genio  se  compara,  ni  caen  uno  y  otro  bajo  la  jurís- 
diccion  estrecha  de  reglas  convenidas  y  de  ejemplares 
anteriores.  El  elegante  académico  que  analizó  el  Qui^ 
jote,  al  frente  de  la  bella  edición  espuíola  hizo  prueba 
en  su  discurso  de  erudición  acendrada,  de  gusto  ex- 
quisito, de  penetración  y  de  filosofía;  pero  su  obra,  esti- 
mable á  tantas  luces,  (laqueó  desgraciadamente  por  la 
base,  y  descontenta  por  el  tono.  La  mayor  parte  de  las 
reglas  y  ejemplos  de  que  el  crítico  se  vale  son  super- 
fluoB ,  y  aun  contraríos  á  veces  á  lo  mismo  que  se  pro- 
pone ;  y  su  gravedad ,  su  método ,  su  aliño  y  su  com- 
postura desdicen  de  la  gracia  y  abandono  inimitable 
del  libro  que  así  diseca.  Engañóle  el  ejemplo  de  Addi- 
son,  y  creyó  qne  podia  hacerse  con  el  Quijote  lo  que 
aquel  sabio  inglés  había  hecho  con  el  Paraíso  perdi- 
do i.  Pero  la  diversidad  es  inmensa,  para  no  ser  vanos 

*  Por  veataii  se  4cJ4  ttenr  tiablea  M  cjenplo  de  Rioasr, 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
sus  esfuerzos;  y  una  página  de  Sterne,  que  ennlMli  > 
mor  y  en  su  espírítu  tenia  tanta  analogía  con  CervinlÉS 
nos  ensmaría  su  secreto  harto  mejor  que  las  labofMp^ 
vigilias  de  sus  doctos  comentadores.  "^, 

Al  tratar  Yoltaire  en  sus  Misceláneas  de  que  d  mM 
rítu  humano  no  hace  otra  cosa  que  reprodndrsa,  j\ 
las  obras  que  mas  admiramos  son  imitaciones  de 
mas  antiguas ,  dice  que  el  tipo  de  Don  Quijote 
Oríando  del  Ariosto*.  Es  preciso  sin  duda  adnánrl 
este  escritor  como  uno  de  los  mayores  pintores  que 
tenido  la  poesía.  Pero  ¿cuál  es  la  relación  qae 
haber  entre  dos  locos  de  manía  tan  diferente?  ¿1 
un  cuadro  todo  quimeras  y  otro  todo  verdad? 
un  libro  de  caballerías  y  una  sátira  de  semejantai' 
brost  Entre  la  libertad  que  se  permite  el  itaüano 
tino  y  sabiduría  con  que  camina  el  espaBol? 

Y  aunque  se  concediese  que  en  algunos 
manera  del  uno  es  semejante  á  la  del  otro ,  ¿  coántosi 
quisitos  mas  acompañan  al  Quijote  que  no 
tomarse  de  Aríosto  ni  de  otro  escritor  ninguno? 
halla  por  ventura  en  aquel  poeta  el  tono  de  sei 
dulce  y  afectuoso  que  tan  frecuentemente  se  halk 
libro  de  Cervantes?  ¿Quién  le  enseñó  el  arte 
mo  del  diálogo  en  que  nuestro  escrítor  no  ha  enconl 
hasta  ahora  quien  le  venza ,  y  á  duras  penas  enconl 
quien  le  iguale?  ¿De  dónde ,  en  fin ,  pudo  aprender  el 
canto  continuo  deaquella  dicción  maravillosa ,  taní^ 
cible  y  tan  pura ,  tan  en  armonía  siempre  con  el  ol 
que  pinta;  candorosa,  natural  y  fluida  en  las  nai 
nes,  ingeniosa  y  festiva  en  las  burías  y  donaires, 
mada  y  verdadera  en  los  razonamientos;  soberbia» 
y  ambiciosa  en  las  descrípcionest 

No :  el  Quijote  no  tuvo  modelo ,  y  carece  hasta  úm 
de  imitadores  s :  es  una  obra  que  presenta  todos  V 
caracteres  de  la  oríginalidad  y  del  genio,  vn  p$m 

tator  de  on  diseono  sobre  el  poemtépieo,  qae  tielt  Ir  al  tl^ 
de  algunas  ediciones  del  TeUmaeo.  Pero  este  diieirso  es  tMlf^i 
perfleial  y  Un  seco ,  qoe  da  pena  acordarse  de  tt  easBl»  sitihr  j 
de  vna  obra  eomo  la  de  Rios. 

t  El  mismo  Cerrantes  podo  qoliá  eontrUmlr  i  esta 
cien  en  aqaellos  versos  de  Urganda  la  DeseoBodda : 

Damas,  armas caballe- 
Le  provocaron  de  mo- 
Qae  cual  Orlando  fnrio- 

No  se  erea ,  sin  embargo,  qae  el  escritor  francés  por 
Don  Oollote  con  Orlando  pretende  disminnlr  el  mérito  dt 
libro.  Véase  lo  qoe  dice  de  él ,  con  ocasión  del  ffatfürw  do  M' 
1er :  A  (oree  €ufrU  Fútíem'  «THadibras  •  inmé  le  uont  CMi 
M  ieaout  de  Don  Qoicbotte :  ie  gout,  U  utíweié,  tBrtágñtnmtn 
eeM  de  bien  muer  les  neutwee ,  eeUa  de  n$  rim  pnéisur ,  n^ 
leiUhie»mteuqnedereiprit:  útusi  Don  Qoicbotte  eBtHd»mm 
ie$  uMtUmt ,  et  Hodibras  n'ett  ¡uquedee  Mf  Mf.— (Die«fiMrla|^ 
loeófíeo,  artlcnlo  Prior  BuOer  el  Swift, ) 

A  este  elogio  pnede  agregarse  el  de  Joan  Santiifo  RoMüia  A 
el  prefacio  de  la  Nueta  Heloita:  Mdt  lee  lemtfm  féUes  ■'< 
fuiret:UfnticrireeomMeCer9mUe$pam' fiare  Uresis 

áf  fMMf. 

s  Céndide,  SuSkro ,  Frtf  Genmdis,  yotiM libros 
la  manera  del  (íK^ete,  proeban  mas  qoe  olifiu  etia  ei«  lilií. 

períoridad  de  Gerráates  :  eopiu  süserablet  di 


Templado  á  lo 
Alcanxó  á  flaeru  de  bia^ 
A  Daldnea  del  TObo- 
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PARTE  PRIMERA.— LITERATURA. 
I  eoya  cgecodon  presidieron  las  gracias  y  las 
Sa  publicación  fué  nn  rayo  que  deshizo  en  un 
U  las  ilusiones  de  la  cal>aUería ;  y  el  tropel  de 
m.itncó ,  tan  umversalmente  derramados  y  tan 
mMí  acogidos  y  desapareció  de  tal  modo  que 
» m  ú  Quijote  dura  la  memoria  de  que  fueron: 
admirable  y  singular,  digno  del  mérito  de  la 
'^briaenque  autor  ninguno  puedecompetir  con 

caofra  ú  destino  y  condición  de  las  sátiras,  cu- 
i,  por  la  naturaleza  misma  de  su  objeto  y  de  sus 
y  et  por  lo  común  tan  corta<,  se  reservó  al 
r«l  privilegio  extraordinario  de  ir  adquiriendo 
vida  y  lustre  nuevo  al  cabo  de  dos  siglos  que 
ot  da  caballería  y  sus  ilusiones  extravagantes  es- 
putados en  olvido.  El  interés  vivo  é  inmenso 
laia  todas  las  partes  de  esta  fábula  no  se  limita 

época  ni  tampoco  á  un  solo  país.  Desde 

'  la  dio  á  luz,  las  prensas  no  se  cansan  de 

ni  los  ojos  de  leerla.  Todas  las  naciones 
li  han  becbo  suya  :  los  nombres  de  Don  Qui- 
laadio  son  conocidos  en  las  regiones  mas  apar- 
y  aaentados  en  los  ángulos  mas  remotos  de  la 
j  «atoa  dos  personajes  humildes,  nacidos  en  la 
a  da  Cervantes,  vencen  en  celebridad  á  los  bé- 
aa  flustres  de  la  fábula  y  de  la  historia. 
■  posible  ciertamente  hablar  de  esta  obra  sin- 
do  una  especie  de  entusiasmo,  ó  si  se  quiere,  de 
a,  que  se  rebela  contra  toda  idea  de  crítica  y 

Por  eso  causa  tanta  extrañeza ,  y  no  sé  si  di- 
,  la  gravedad  impertinente  con  que  algunos  des- 
arto libro ,  tachándole  de  frivolo  y  de  insípido  á 
haa.  Llamar  la  atención  de  estos  hombres  á  su 
a  y  hermosura  seria  tiempo  perdido.  ¡  Frivolo  un 
¡aacorrígió  á  su  siglo !  j  Insípida  una  lectura  que 
(portentosa  invención,  su  discreción  ingeniosa, 
ñks  inimitables  y  nativas  se  ha  hecho  universal 
añado!  Que  señalen  pues  una  donde  el  agrado, 
iaseparable  y  eterno  de  las  buenas  obras  de  in- 
IB ,  fea  tan  completo  y  suba  á  un  grado  tan  alto. 
pagante  censura  á  la  verdad,  y  cuyos  autores ,  tan 
ot  como  inconsecuentes ,  se  hacen  mas  dignos 
npasion  que  de  respuesta  :  sus  labios  jamás  se 
00  ala  risa  ni  su  corazón  á  las  gracias. 

li  ieiaparieion  de  los  libros  de  caballerías  finé  may  pronta; 
CVM  4eeU  en  sa  MaetlrQ  ie  Danzar  : 

EdU 
Todas  las  locuras  dejo 
De  EsplandioD,  de  BellanfSf 
Anadia  y  Beltenebros , 
Qie,  A  pesar  de  Don  Quijote, 
Hoy  á  reilTir  ban  vuelto. 

(lomad!  1 ,  escena  i.) 

a  ta  la  aataraleta  que  asi  sea :  si  la  siUra  es  vaga  no  in- 
;  M  vida  7  m  interés  nacen  de  la  aplicación  ingeniosa  y 
u  á  clftiastancias  y  personas  determinadas :  coando  estas 
It  oistir,  la  sátira  cae  también  con  ella ,  y  solo  puede  con- 
la  i  faena  de  ingeaio  y  mérito  en  la  ejecución. 
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Todavía  es  mas  infelii  el  anhelo  de  los  que,  poseídos 
de  la  rabia  gramatical  ó  de  la  manía  de  singularizarse, 
pretenden  hacerse  valer  buscando  y  señalando  lunares 
en  lo  que  admiran  los  demás.  ¿Y  qué  es  lo  que  consi- 
guen, al  fin,  con  sus  miseraUes  reparos  y  con  sus  quis^ 
quillas  pueriles?  Los  pasajes  notados  como  defectuo- 
sos hacen  con  su  donaire  salir  la  risa  á  los  labios  de  los 
oyentes;  el  descuido,  aunque  le  haya,  se  cubre  con  la 
magia  del  talento;  la  gracia  triunfa,  y  la  crítica,  desai-* 
rada  y  corrida ,  se  ve  reducida  al  silencio. 

Pues  qué,  ¿no  tiene  defectos  el  Quijote?  Tiénelossin 
duda,  y  con  ser  tan  fáciles  de  conocer ,  todavía  eran  mas 
fáciles  de  enmendar.  El  autor  al  parecer  no  quiso  ha- 
cerlo ,  y  estoy  por  dechr  que  hizo  bien ,  pues  con  ellos 
campea  mas  el  singular  ingenio  que  recibió  de  la  natu« 
raleza.  Táchense  en  buen  hora  como  superfinas  las  dos 
novelas  del  Curioso  impertinente  y  del  Capitán  cauti* 
vo;  pero  ¿quién  es  el  que  se  atreve  á  arrancar  estas 
preciosas  narraciones  de  la  fábula  en  donde'sobran? 
Hay  en  ella  sin  duda  descuidos  de  lenguaje ,  repetido^ 
nes,  inadvertencias  de  narración,  anacronismos;  mas 
¿qué  otra  cosa  prueban  sino  la  facilidad  y  abandono  con 
que  la  obra  se  escríbia?  Escapábase  como  riendo  y  ju« 
gando  de  la  pluma  de  Cervantes  aquel  raudal  inagota- 
ble de  gracias  y  de  bellezas ,  sin  que  le  costasen  el  menor 
esfuerzo  ni  le  obligasen  á  la  mas  leve  fatiga.  Asi  los 
defectos  del  Quijote,  partiendo,  como  parten,  del  ex- 
ceso mismo  de  su  fuerza ,  en  vez  de  consolar  á  la  fla- 
queza humana ,  no  sirven  á  otra  cosa  que  á  confundiría 
y  á  desesperarla  3. 

Las  cuatro  ediciones  que  se  hicieron  de  esta  obra  en 
el  mismo  año  (1605)  en  que  se  dio  á  luz,  prueban  de 
una  manera  nada  equívoca  la  grande  aceptación  que 
tuvo  desde  luego.  Parecía  pues  excusado,  como  han 
dicho  muy  bien  sus  dos  últimos  biógrafos,  que  Cer- 
vantes escríbiese  el  Buscapié  con  el  fin  de  excitar  la  cu- 
ríosidad  del  público  hacia  su  libro ,  porque  ninguna 
necesidad  tenia  de  ello;  mas  la  tradición  conservada 
hasta  nuestros  días ,  y  el  testimonio  de  una  persona  ve- 
raz ,  que  aseguraba  haber  visto  y  leido  este  opúsculo  A, 

s  En  ninguna  parte  se  ven  tan  de  manifiesto  los  efectos  de  esta 
prodigiosa  y  negligente  facilidad  como  en  el  docto  y  esmerado  co- 
mentario de  mi  eicclente  amigo  y  compañero  don  Diego  Clemen- 
cin :  trabajo  á  que  no  se  puede  negar  la  mas  alta  estimación,  por 
la  erudición  copiosa  y  sana  crítica  con  que  está  desempeñado.  El 
sabio  comentador  ha  creído  de  su  deber  señalar  todos  los  lunares, 
descuidos  é  inexactitudes  que  iba  hallando  en  la  obra  que  ilustra* 
ba,  siendo  muchísimas  las  observaciones  de  esta  clase  queaque* 
lias  notas  comprenden ,  sobrado  menudas  ft  veces ,  pero  general* 
mente  atinadas.  Del  conjunto  de  ellas  resolta  que  este  libro 
admirable  se  escríbia  con  el  mismo  abandono  con  que  se  habla ,  y 
que  Cervantes  no  volvía  los  ojos  atrás  para  examinar  lo  que  una 
ves  tenia  escrito :  con  sola  esta  diligencia  aquellas  pequeñas  falus 
desaparecieran.  Todo  es  pues  en  el  Quijote  obra  de  instinto  y  do 
talento ,  en  que  tuvo  poco  lugar  el  arte ,  y  ninguno  la  meditación  y 
el  trabajo  :  á  la  manera  que  decía  el  célebre  Menp  que  se  habia 
pinudo  el  cuadro  de  las  Hilanderas  de  Velazquez,  «no  con  la  mi* 
no,  sino  con  sola  la  voluntad». 

*  Véase  en  las  Prueban  á  la  vida  de  CnránUt^  por  don  Vicenta 
de  los  lUos ,  la  carta  de  don  Antonio  Rui  Diai  sobre  ei  Btucofié, 
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desfanecianal  parecer  toda  duda  sobra  su  existencia. 
PeUiceTy  sin  embargo,  ba  combatido  después  esta  opi* 
DÍon  con  razones  harto  poderosas,  y  la  existencia  del 
Buscapié,  tal  como  se  le  ha  pintado  hasta  aquí,  es 
ahora  muy  dudosa ,  y  mucho  mas  que  Cerrantes  le  es- 
cribiese. La  cuestión  en  el  estado  que  boy  dia  tiene  está 
reducida  á  conjeturas  mas  6  menos  probables,  y  por  lo 
mismo  es  ociosa  mientras  no  se  descubra  algún  ejem- 
plar de  aquel  opúsculo.  El  hallazgo  seria  sin  dada  pre- 
cioso ,  pues  en  la  suposición  de  ser  obra  del  mismo  Cer- 
vantes para  indicar  la  intencionsegunda  y  misteriosa  de 
su  libro,  el  Buscapié  seria  el  mas  excelente  comentario 
del  Quijote,  y  ensenaría  el  verdadero  rumbo  para  expli- 
car sus  alusiones  secretas,  las  cuales,  si  es  que  las  hu- 
bo, en  sentir  de  muchos  están  todavía  por  descubrir  i. 
Al  tiempo  en  que  se  publicó  la  primera  parte  del  Don 
Quijote  vivía  Cervantes  con  su  familia  en  Valladolid, 
donde  la  corte  se  bailaba,  y  como  la  suerte  quisiese 
hacerle  pagar  con  un  desaire  la  palma  literaria  que  aca- 
baba de  conseguir ,  aguardó  á  aquella  ocasión  para  uno 
de  los  mas  amargos  desabrimientos  que  pudieran  su- 
cederle.  En  un  encuentro  que  hubo  junto  á  su  casa  en- 
tre dos  caballeros  la  noche  del  27  de  junio  de  aquel  año 
(1605 ),  fué  herido  mortalmente  uno  de  ellos,  llamado 
don  Gaspar  de  Ezpeleta,  natural  de  Navarra,  joven  y 
dado,  según  la  costumbre  de  entonces,  á  rondas  y  á 
galanteos.  Dio  voces,  pidió  socorro,  y  cayendo  y  le- 
vantando, con  la  espada  desnuda  en  una  mano  y  el  bro- 
quel en  la  otra  se  acogió  al  portal  de  la  casa  de  Cervan- 
tes. Acudió  este  á  los  gritos  del  herido ,  y  entre  él  y 
otro  morador  de  la  casa  le  subieron  á  la  habitación  de 
doña  Luisa  de  Montoya ,  viuda  del  cronisla  Esteban  de 
Garibay,  que  también  allí  vivía.  Murió  Ezpeleta  en  la 
mañana  del  29,  y  de  resultas  de  las  diligencias  judicia- 
les practicadas  para  la  averiguación  de  aquel  funesto 
lance,  Cervantes,  su  hija  doña  Isabel  de  Saavedra,  su 
hermana  doña  Andrea,  y  la  hija  de  esta ,  doña  Constanza  • 
de  Ovando,  fueron  puestas  en  la  cárcel,  sin  que  valie-  ; 
sen  al  escritor  sus  canas  y  sus  respetos ,  ni  á  ellas  su  ' 
sexo  y  su  calidad.  Sospechóse  de  pronto  que  la  penden- 
cia había  sido  originada  por  competencia  de  galanteo 
dirigido  á  la  liija  óá  la  sobrina  de  nuestro  escritor,  lo  | 
cual  dio  motivo  á  aquel  rigoroso  procedimiento,  que 
por  fortuna  duró  pocos  días,  porque,  desvanecidas  las 
sospechas  con  las  declaraciones  de  los  interesados,  ó 
calmadas  con  las  diligencias  que  se  hicieron  en  su  favor, 
se  les  dejó  primeramente  salir  de  la  prisión  bajo  fianzas, 
y  poco  después  se  les  alzó  la  carcelería,  terminándose 
asi  la  causa  sin  resulta  ninguna  de  consecuencia  <. 

«  Ed  estos  últimos  tiempos  se  ha  dado  ft  lax  nn  Buscapié;  pero 
lejos  de  aUanar  las  dndas  y  diflcnltades,  esta  poblicacion  no  ba 
becho  mas  qae  aumentarlas ,  según  las  agrias  dispulas  á  que  ba 
dado  oeasion. 

s  Este  proeeso  se  bailó  original  afios  pasados,  y  el  nombre  de 
Cervantes,  interesado  principalmente  en  él ,  le  dio  un  valor  infini- 
to. Fellieer  insertó  en  su  Vida  un  extracto  sobradamente  prolijo. 
De  él  se  deduce  su  permanencia  en  Valladolid  por  aquel  tiempo, 
Um  personas  de  q«o  se  componia  sn  familia,  el  modo  con  qoe  alU 
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Luego  que  la  corta  se  restituyó  de  Yalkdolid  i 
drid,  se  vino  también  benrántes  á  esta  villa,  donj 
tabléelo  su  residencia  por  el  resto  de  sus  días.  AU 
polH'emente  á  la  verdad,  pero  apartado  de  negó 
de  afanes^  entregado  todo  á  las  letras,  y  proeu: 
conservar  con  sus  estudios  y  sus  tareas  el  diatÍD 
nombre  que  había  sabido  adquirir  entre  los  eacr 
de  su  nación.  Aesta  época  de  su  vida,  que  se  pcie< 
mar  exclusivamente  literaria,  pertenece  la  ejec 
de  la  mayor  parte  de  sus  obras ,  el  favor  que  eiK 
en  algunos  grandes,  sus  disgustos  y  rencillas  o 
poetas  de  su  tiempo,  y  también  sus  devociones; 
en  estos  últimos  años  es  cuando  se  le  ve  alistarse 
cofradías  religiosas  mas  acreditadas  de  Madrid.  I 
tos  diferentes  objetos  lo  verdaderamente  inten 
son  las  producciones;  pero  es  fuerza  decir  algo  i 
demás,  siquiera  pomo  pasar  absolutamente  en  ai 
irnos  hechos  que  los  demás  biógrafos  reGeren ,  3 
aunque  sean  de  menos  importancia ,  no  dejan  de  t< 
en  todo  caso  por  pertenecer  á  Cervantes. 

La  reputación  del  Don  Quijote,  que  al  princip 
toda  popular,  pasó  al  cabo  de  algún  tiempo  del  n 
los  hombres  de  letras  y  á  los  doctos,  entre  los  c 
empezó  á  hacer  el  mismo  ruido  que  éntrela  geni 
mun.  También  empezó  á  hacerse  cabida  en  el 
mundo;  y  de  aquí  procedió  sin  duda  la  acogida  y 
cío  que  debió  su  autor  al  virtuoso  arzobispo  de  T 
don  Bernardo  Sandoval ,  y  al  conde  de  Lémos ,  no 
en  toncos  tanjustamente  querido  y  tan  sonoramenti 
tado  por  las  musas  españolas.  Esta  celebridad  hl 
vantarse  á  la  envidia,  que  inspiró  todo  su  veneno 
poetas,  confundidos  con  la  superioridad  de  CenK 
él,  desgraciado  y  oscuro,  manteniéndose  acaso 
compasión  ajena ,  no  tenia  otra  riqueza  ni  otn 
que  la  gloria  de  su  libro ;  los  poetas,  encarnizad! 
conjuraron  á  arrebatársela. 

Seria  ciertamente  tan  injusto  como  opuesto  ál 
dad  confundir  á  los  dos  Argensolas  con  esta  villai 
terva.  Puestos  entonces  en  el  grado  mas  alto  de 
tacion  literaria ,  y  en  el  lugar  mas  preferente  de  a| 
y  conGanza  con  el  conde  de  Lémos,  no  podían  n 
que  Cervantes  les  hiciese  sombra,  y  no  es  de  cre< 
fuesen  movidos  por  el  mismo  espíritu  que  los 
malsines  envidiosos.  No  sabemos  cuál  era  la  coi 
que  tenia  con  ellos  ni  las  obligaciones  que  reclfi 
mente  los  unían,  aunque  si  se  considera  el  caí 
reservado  y  desabrido  que  aquellos  dos  aragonese 

se  ayudaba  á  sostener,  7  en  fin ,  que  eran  sus  vecinas  dofii 
de  Montoya ,  viuda  de  Esteban  Garibay ,  y  dofia  Juana  4 
viuda  del  poeta  Lainrz,  que  acababa  de  fallecer,  amigo  é 
veintes.  Pero  también  resulta  de  las  declaraciones  que  ei 
floras  se  echaban  junas  i  otras  la  nota  de  recibir  malas  visi 
cual  no  hace  honor  ninguno  ü  naestro  escritor.  Nada  hay,  p 
parte,  en  la  causa  que  nos  le  haga  conocer  mas  bien ,  y  sien 
triste  incidente  de  tan  corta  importancia  para  su  vida  civi 
ninguna  para  su  carrera  literaria ,  excusado  era  por  cierto 
derse  en  ella  tanto ,  y  bastaba  indicarla  ligeramente.  Yo  11 
él  agradeciera  mucho  que  saliesen  i  la  plaia  del  mundo  u 
tes  pobrezas, 


i  de  nantries  en  el  Cnío  de  Ctíiope  «dos  laf en»,  dos 
i*  pocifa ,  i  f  lieii  el  cielo  había  dado  caanto  ingenio  podia 
dict  dd  aayor  «qae  tecia  madaro  trato ,  bomilde  fantasía*» 
t  ■eiarlB  coi  lo  qoe  quiere  decir»  paes  si  habla  de  la  Ciu* 
oélkitCSiui  vítaperio  mas  bien  qoa  una  alabanza;  y  si, 
u  da  á  entender,  quiso  hablar  de  su  modestia,  no  acertó  ft 
arse  como  debía.  En  el  Quijote  ofenden  las  alabanzas  indis- 
,6  mas  bien  desatinadas,  que  da  A  las  detestables  tragedias 
peitio,  desluciendo  con  ellas  el  mérito  de  aquel  pasaje,  tan 
ndable  por  la  sana  nxoa  y  gusto  seguro  que  reinan  en  todo 
lis  de  él. 

Á  la  llama  el  mismo  Villegas  en  sa  epístola  de  remisión  & 
weizo  Ramírez  de  Prado  : 

Ese  moutnio  te  envío ,  mi  Laurencio» 
De  sftUra  compuesto  y  elegía ; 
Cierto  que  es  parto  digno  de  silencio. 

ffenot  eo  fM  moteja  á  Cerfintea  son  bien  eonocldoe  de 
7  por  togracia  á  ladie  deshonrarla  siso  á  éL  Sea  pocoa 
e  basiaB  á  disculparle  de  esta  falta  de  respeto,  asi  como 
w  pieiCB  discalpar  la  extravagancia  de  nna  composición 
se  metclni  y  eonftiadea  dos  tonos  tan  dlferentet,  y  en 
le  habla  de  poesía  coa  un  noto  de  malas. 
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I  en  sus  eserítos,  y  le  compara  con  el  genio  ex- 
a  7  ninpátíco  de  CerYáotes,  dcbiao  conformarse 
MKO.  El,  con  mengua  de  su  buen  gusto  y  de  su 
,  Ibí  habla  dado  unos  elogios  tan  desmedidos  en 
lUlM  y  tfi  la  primera  parte  del  QuijoU  ^,  que 
¿iwcho  á  esperar  le  cumpliesen  las  promesas  que 
moa  cuando,  nombrado  el  Conde  Yirey  de  N¿* 
^M  loa  llevó  á  llalla  consigo.  Estas  promesas,  yu 
I  bechas  por  mero  cumplimiento,  ya  se  olvJda- 
Bipiiét  entre  la  mucbedumbre  de  ocupaciones 
oradad  de  los  objetos  que  distnyeron  á  los  dos 
laos,  es  cierto  que  no  tuvieron  efecto  ninguno,  y 
éron  lugar  al  rescnlimienlo  de  nuestro  escritor. 
«asignó  delicadamenteen  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
^  de  bajar  respetuosamente  la  cabeza  ni  de 
ür  al  mérito  poético  que  en  ellos  se  reconocía, 
naníGesta  al  inundo  la  queja  de  su  amistad  y  no 
I  jamás  á  hacer  mención  de  ellos  en  sus  escritos. 
orno  sí  el  autor  del  Viaje  no  hubiese  distinguido 
modo  claro  y  preciso  las  dos  consideraciones  de 
»  y  de  poetas,  el  impertinente  Villegas,  en  una 
QÓcion  monstruosa  s,  se  atrevió  ázaberirie  de  mal 
y  á  llamarle  quijotista  bajo  el  pretexto  de  vengar 
■or  de  los  dos  hermanos ,  maestro  suyo  y  á  quien 
lUtea  ciertamente  no  había  beclio  mas  agravio  que 
ak^arle  con  demasía.  Es  de  creer  que  el  insulto 
iode  Villegas  no  llegó  á  su  noiicla,  pues  las  Eró' 
■ase  imprimieron  hasta  dos  anos  después  de  su 
¡miento.  En  caso  de  haber  llegado,  Cervantes,  des- 
le  aplaudir  el  talento  de  versííicar  y  la  facilidad  en 
«eren  su  joven  y  petulante  detractor,  pudiera 
ría  á  la  escuela  á  aprender  el  tino,  k  decencia  y  el 
gMlo  que  ni  su  maestro  Argeiisola  ni  los  modelos 
IHiqae  él  afectaba  seguir  le  iiabian  ensenado. 
■giavaa  fueron  las  consecuencias  de  su  supuesta 
\há  con  Lope  de  Vega.  No  podia ,  con  efecto ,  ha- 
entre  dos  escritores  de  genio ,  gusto  y  talentos 
¡farentes;  y  sea  que  Cervantes  conociese  su  propia 
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fuerza ,  ó  sea  que  U  ignorase ,  no  es  posiblo  que  presu- 
miese medirse  con  un  hombre  que  entonces  era  el  ídolo 
del  vulgo  y  el  iiúinen  de  la  poesía  espafiola.  Como  au- 
tor del  Don  Quijote,  Chinantes  se  Labia  puesto  ¿  una 
inmensa  distancia  de  Lope  y  de  los  demás  escritores  de 
entonces.,  pare  poder  sufrir  comparación  con  él  ni  cou 
otro  alguno;  pero  como  escritor  de  versos  y  de  come- 
dias, la  comparación,  mucho  mas  fá<Ml,  no  era  nada  ven- 
tajosa. Reconocía  él  esta  superioriüud  de  buena  fe,  y 
las  alabanzas  que  estuvo  dando  tu«la  su  vida  á  aquel  fe- 
cundo poeta  salen  del  corazón  y  uu  Lioneu  nada  de  equi- 
vocas ni  forzadas.  Pero  sucedióle,  cuando  habló  de  sus 
comediasen  el  Don  Quijote,  lo  que  á  tantos  otros  acon^ 
tece  cuando  intentan  hublar  razón  entre  gentes  acalo- 
radas. La  crítica  urbana,  justa  y  moderada  que  allí  hizo 
se  tuvo  á  desacato  por  los  apasionados  de  Lupe ,  ó  mas 
bien  por  los  que  idolalrahan  sus  defectos  porque  á  la 
sombra  de  ellos  justiücabau  sus  propias  extravagancias. 
Alzaron  pues  el  grito,  y  lanzaron  sobre  Cenantes  todos 
los  tiros  que  les  suministró  su  rabia  para  vungar  á  su 
Apolo  dramático  de  aquel  atrevido  sacrilegio. 

Uno  de  ellos,  mas  furioso  ó  mas  simple,  disfrazán- 
dose con  el  nombre  de  un  Uccnciado  Avellaneda,  tuvo 
osadía  para  querer  igualarle ,  y  se  puso  ú  hacer  la  con- 
tinuación de  una  obra  cuyo  mérito  sin  duda  estaba  muy 
lejos  de  comprender.  ¡Ignorante!  Escribir  un  Quí/o^e, 
y  decir  que  lo  hacia  pína  mejorarle  y  porque  su  primer 
autor  no  tenía  talento  para  proseguirle.  ¿No  sabia  el  in« 
sensato  que  la  crítica  mas  ardua  es  la  del  ejemplo,  y  que 
su  desempeño  está  solo  al  alcance  de  un  hombre  su- 
perior? 

Tachaba  de  humilde  el  escrito  de  Cervantes,  y  el  in- 
fame se  burlaba  de  él  porque  era  viejo ,  manco  y  pobre; 
como  si  Lope ,  Villegas ,  los  Argensolas  y  todos  los  poe- 
tas de  entonces  juntos  pudiesen  contrapesar  el  mérito 
literario  de  un  solo  capítulo  del  Quijote,  y  como  si  la 
pobreza  y  manquedad  de  Cervantes,  poniendo  en  des« 
cubierto  la  mgratilud  de  su  siglo,  no  añadieran  lustra 
á  la  veneración  que  se  le  debe.  Pero  estos  insultos,  que 
no  merecen  la  atención  de  la  posteridad,  estarían  ya 
sepultados  en  olvido  si  no  fuera  tan  eminente  el  escri- 
tor contra  quien  se  asestaron.  Ellos  prueban ,  por  otra 
parte ,  lo  que  se  ha  dicho  mas  de  una  vez ,  y  es  que  ua 
crítico  necio  e^por  lo  común  hombre  malo'. 

4  Qué  dignidad ,  al  contrario ,  y  qué  decoro  en  la  de- 
fensa de  Cervantes !  Para  confundh*  y  resolver  en  polvo 
á  su  adversarlo  no  tuvo  mas  que  presentarse  y  pubUcar 
la  Segunda  parte  del  Quijote,  superior  todavía  en  cor- 

s  Son  iageaious  alo  dada  y  proplu  del  fenio  bucon  y  aaeo- 
dotero  de  Pellicer  laa  coajeta  ras  aobre  la  calidad  y  proíeaion  del 
sapuesto  Avellaneda.  Do  ollas  rcaalta  que  era  cclesi&sUco ,  reli- 
gioao,  yporTentora  de  la  drden  de  predicadores.  Si  esto  era  a»t. 
Cerréates  tenia  aiar  god  estos  fniles,  poes  ya  henos  visto  cómo 
otro  dominico  estovo  á  pique  de  baoerle  perder  la  vida  en  Arfol. 
y  despeos  la  reputación.  Mas  ana  vei  que  la  dilif  encía  de  aquat- 
biógrafo  y  la  de  so  inbttgable  sucesor  no  ban  podido  dar  con  el 
verdadero  nombre  de  eale  miserable,  ae  le  puede  suponer  sepul- 
tado en  el  olvido,  y  alii  á  cubierto  de  bi  infamia  á  que  au  nada  tt- 
meridad  y<aa  ia^icn^ia  ie  babiaa  condtMdtt  para  siaapn* 
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recdon  jen  gusto  á  la  primen.  Contentóse  con  bar- 
Jane,  en  algunas  partes  de  ella,  de  la  poea  grada  de  su 
antagonista,  advirtiéndole  festifamente  que  d  hacer 
un  libro  costaba  mas  trabijo  que  lo  que  se  pensaba.  Si 
todos  los  autores  se  defendieran  del  modo  que  Cervan- 
tes ,  la  caterva  de  insolentes  detractores  no  se  atrevería 
á  ladrar  tanto ,  y  las  guerras  literarias  serian  menos  es» 
caudalosas. 

El  primo*  fruto  de  la  ociosidad  filosófica  á  que  Cer- 
vantes se  entregó  en  la  última  época  de  su  vida  fueron 
Jas  Novelas,  publicadas  en  i612  y  dedicadas  al  conde  de 
Lémos.  Habíanse  escrito  en  diferentes  tiempos,  según 
que  los  sucesos ,  los  caracteres  y  las  costumbres  que  en 
ellas  pinta  se  hablan  presentado  á  sus  ojos  y  á  su  fanta- 
sía. Algunas  de  ellas  babian  precedido  al  Quijote,  y  las 
dos,  que  como  en  muestra  incluyó  en  la  primera  parte, 
debieron  preparar  el  camino  para  la  ventajosa  acogida 
que  tuvieron  las  demás.  A  la  verdad  Cervantes  no  pudo 
después  ni  adelantaree ,  ni  aun  igualarse  á  sf  propio ;  y 
el  Curioso  impertinente  y  el  Capitán  cautivo ,  cada  una 
en  su  género,  están  al  frente  de  sus  novelas  y  quútá  de 
todas  las  del  mundo.  Entre  las  que  dio  á  luz  después 
campean  con  una  indisputable  superioridad  las  que  ver- 
san sobre  imitadon  de  las  condiciones  comunes  y  cos- 
tumbres ridiculas  de  la  sociedad ,  y  se  dirigen  á  su  cor- 
recdon.  Rinconete y  Cortadillo ,  el  Coloquio  de  losper^ 
ros  y  demás  de  esta  clase  son  pinturas  superiores  y 
exquisitas ,  donde  luce  con  toda  su  gracia  y  maestría  el 
pincd  que  dio  vida  al  paladín  de  la  Bfancha.  En  las  otras, 
que  pu^en  llamarse  cuadros  de  mera  curiosidad  y  fan- 
tasía, podrá  desearse  á  veces  mas  calor  en  los  afectos, 
mas  variedad  y  determinación  en  los  caracteres;  pero 
00  mas  Tardad,  no  mas  invención,  no  una  disposición 
mas  atinada,  no,  en  fin ,  mas  interés  de  narración  ni 
mas  elegancia  y  propiedad  de  estilo.  Dos  siglos  han  pa- 
sado ya  por  esta  colección  preciosa,  y  todavía  conserva 
su  aceptación  primera,  aunque  las  ideas,  las  costum- 
bres y  la  fisonomía  exterior  de  los  hombres  sean  entera- 
mente diversas  de  las  que  allí  se  pintan.  El  dijo  al  frente 
de  ellas  que  era  el  primero  a  que  novelaba  en  lengua  cas- 
telkna»;  pudiera  dedr  también  el  último,  pues  sus  nu- 
merosos imitadores  no  han  hecho  en  sus  novelas,  ya  ol- 
vidadas ,  mas  que  demostrar  la  excelencia  de  su  modelo 
y  la  inmensa  distancia  á  que  están  de  éM. 

*  El  mas  seSatoáo  entre  ellos  es  Lope  de  Vegí,  que  al  probarse 
Mn  desgracUdasente  ei  este  féaero ,  que  no  era  el  sayo ,  deeia 
€01  tan  risible  Bafisterio  qae  en  lasiovelas  propias  de  Espafia  «no 
faltó  fraeia  ni  estilo  á  Mlfvel  de  Cervintes».  llanera  de  recomen- 
dar qie  se  aeerta  mas  á  depresioi  que  á  alabanu,  pues  da  d  en- 
tender qte  no  bay  en  las  norelas  de  Cerréntet  otras  prendas  qne 
nplatdir  qne  la  frada  y  el  esfilo ,  y  qoe  ain  esto  es  en  ellas  tai 
escaso ,  qit  se  les  baee  jistieia  con  solo  dedr  qie  no  les  falta. 
To  tengo  micba  dada  en  qoe  Lope  estaviese  bien  penetrado  del 
mérito  eiainente  de  nvestro  escritor ,  6  ei  caso  de  estario.  ei  qne 
••  lo  qiisiese  ncoioeer  franamente.  No  me  acierdo  de  qne  baya 
ti  todas  suobru  in  elogio,  ni  eblco  ni  grande,  del  Qtifék:  d 
qne  bace  de  las  lOfelas  la  dnica  fes  qte  las  dta ,  ya  se  ve  cnftn 
escaso  es.  Al  contrario  los  versos ;  ellos ,  segnn  Lope ,  «dieron 
ftialdiáln  m»aili  por  áalMs,  fOBsns  y  d«iuit«t,t  qas  asi 
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£1  Vie^e  al  Parnaso,  publicado  en  Í6i4»  i 
sicion  muy  diferente.  El  estilo  y  la  idea  prünert  i 
tomados  de  un  opúsculo  italiano  escrito  en  el  siglo  ivi 
por  César  Gaporali;  pero  lo  que  en  d  origkuü  es  m 
viaje  particular ,  sin  otros  sucesos  que  los  que  eoom»- 
meute  acontecen  á  los  viajeros  que  van  á  reconcov  y 
presentarse  en  un  sitio  que  no  han  visto,  es  en  kW- 
tadonunaexpedidon  guerrera,  con  lo  cual  sai^VH 
dan  las  propordones  y  formas  del  cuadro,ylaaoei8i 
toma  mas  aparato ,  vivacidad  é  üiterés.  Quería  Cerval» 
tes  en  esta  obra  hacerse  justicia  á  sí  mismo » yt  q^  81 
siglo  no  se  la  hacia,  y  suponiendo  el  Parnaso  aialladi 
de  los  malos  poetas ,  Ongió  que  Mercurio  venia  á  Espa* 
ña  á  solicitar  el  socorro  de  los  buenos ,  y  que  le  tomak 
á  él  mismo  por  consejero  para  elegirlos.  Cervantes,  c^ 
mo  es  de  presumir,  marcha  con  ellos  y  se  halla  en  ii 
expedidon.  Bien  se  deja  ver  cuánto  prestaba  parala  si* 
tira  y  el  dogio  esta  invención  ingeniosa,  que  ya  se  ha 
hecho  demasiado  común.  Pero  la  obra  tiene  dos  áást- 
tos,  por  desgracia  harto  esenciales  :  el  primeo  es  h 
poca  cordura  que  d  autor  guarda  en  las  alabtnas;  f 
la  exageración  vaga  de  la  que  tributa  á  los  buenos  y  jt 
conocidos  escritores  no  tiene  comparación  dno  conil 
exceso  de  las  que  prodiga  á  poetas  oscuros  ó  entsrH 
mente  desconocidos :  extremos  uno  y  otro  de  que  dehía 
guardarse  en  un  libro  de  critica  literaria.  Anádeseáesle 
mal  otro  mayor ,  que  es  el  de  estar  el  Viaje  escrito  si 
verso ,  y  perder  de  este  modo  Cervantes  todas  sos  ven» 
tajas.  La  adjunta  al  Parnaso ,  diálogo  m  prosa  qoe  le 
sirve  de  apéndice,  se  lee  con  mas  gusto  que  todo  lo  da* 
más ,  y  manifiesta  el  verdadero  modo  de  haber desem» 
peñado  el  pensamiento  con  aprobadon  y  agrado  uní* 
versal.  Pero  Cervantes ,  á  pesar  de  la  protesta  desengH 
nada  que  hace  al  principio  <,  quiso  en  esta  obravoNv 
por  su  mérito  poético  y  manifestar  que  él  sabia  y  peCa 
hacer  versos  como  otro  cualquiera.  Compúsola  en  t«- 
cetos ,  que,  como  versifícadon ,  servirían  en  aa  c 


los  caraeteriu  en  d  Leiirel  U  Apütú,  Cabalmente  son  las  i 
dades  qne  les  faltan ;  y  coaio  Lope  debia  conoeerio  tan  Wm  ems 
d  qne  aias ,  nn  dogio  tan  violento  y  desmedido  bace  SMfmtSít 
de  stt  bnena  fe.  Cdderon  7  QnoTedo ,  qne  no  tenían  lot  mliMS 
motivos  de  emoladony  rendllas  con  nnestro  escritor»  spIaadM 
sas  novelas  de  nn  modo  mu  franco,  mas  utwd,  7  ti  mlsae  ttsah 
pomas  ingenioso. 

La  mas  ezInBt  novela 

Oe  amor  qne  escribió  Cervantes , 

diced  primero  en  laCoie  «en  áútfurut.  Jornada  1;  7  famblia 
en  Lot  empeñ0i  de  m  eesto.  Jornada  t: 

Es  mi  amor  tan  novelero, 
Qne  me  le  escribid  Cervantes. 

Prneba  irrefragable  del  crédito  qne  7a  gotaban  estas  novelas  en 
el  mnndo  7  de  la  estimadon  en  qne  las  tenia  aqnel  gran  poda. 
Qnevedo,  del  mismo  modo,  en  solanna  frase  da  d  entender d 
mismo  concepto  cnando  aconseja  ft  M ontalran  en  1»  PurUmh  «qse 
deje  las  novelas  para  Cervantes  • ,  7  Its  comodiu  pan  Lopo ,  Lals 
Veles,  Calderón  7  otros. 

s  To  qne  siempre  me  afano  7  me  desvel* 

Por  parecer  qne  tengo  de  poeta 
La  gracia  qie  ao  qniso  darme  d  cielo. 
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rebiraeiorlaqiwinteQtaba.  Pero  aun  cuando 
riaf  asfueriM  90  sean  del  todo  infructuosos  y 
9ábs  feces  algunos  ? ersos  y  períodos  felices, 
igneni  le  resiente  de  la  incapacidad  natural 
taf  para  fersíficar.  Sucedióle  esto  mismo  en 
iBDás  poesías;  y  un  escritor  tan  ingenioso  y 
la  adnoirablemente  poeta  en  prosa,  si  es  per- 
lar  ssi,  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por 
I  y  por  los  colores  que  su  imaginación  sabe 
bi  finta,  encadenado  con  las  trabas  de  la  me- 
laniiui  se  arrastra  con  pena ,  tropieza  á  cada 
lis  pocas  Teces,  y  nada  acierta  á  decir  con 
|deiahogo.  Huía  la  poesía  de  sus  versos  des- 
t,iin  que  pudiera  conciliaria  con  ellos  ni  la 
OM  de  CeiTóntes  ni  su  continuo  ejercicio  en 
ff  ¡semejante  á  aquellos  árboles  que,  frondosos 
cea  la  libertad  de  las  seWas ,  trasladados  al  re- 
lies jirdines  pierden  su  lozanía  y  se  marcbiton. 
•n  principal  objeto  en  el  Viaje  al  Parnaso  fué 
adoa  de  sí  mismo ,  quiso  en  uno  de  sus  episo- 
iáaa  de  su  situación  desgraciada.  Llegados  los 
Anaso,  Apolo  los  recibe  en  un  jardín ,  y  se- 
k  uo  el  sitio  que  le  corresponde.  Los  asien- 
ipan,  y  no  queda  ninguno  á  Cerrantes.  En 
lograrlo  refiere  todas  sus  obras,  manifiesta 
méritos  y  se  apoya  en  la  primacía  de  su  ta- 
ÍBientar :  Apolo  le  aconseja  que  doble  la  capa 
»  iobre  ella;  mas  tan  miserable  estaba,  que 
t,  y  Uno  que  quedarse  en  pié  á  pesar  de  to- 
mdmientos.  Estas  ingeniosas  quejas  de  Cer- 
hacen  á  la  yerdad  honor  ninguno  á  su  siglo  : 
¿D  é  indigente  entre  los  demás  poetas  que 
acredito  y  de  riquezas ,  es  una  contradicción 
lenunente  escandaliza. 
toctores  fueron  pocos  y  tibios  en  favorecerle. 
ne  recibiese  nada  del  personaje  á  quien  de- 
iatea.  £1  duque  de  Béjar,  cuya  protección 
lia  primera  parte  del  Quijote,  después  de  ad- 
iltoaamente  este  obsequio ,  alzó  la  mano  en 
^qne  le  dispensaba ,  instigado ,  según  se  dice, 
lioso  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa. 
[He  Cervantes  retrató  al  vivo  el  carácter  de 
iinente  en  el  eclesiástico  con  quien  altercó 
te.  El  religioso  pues  y  Cervantes  eran  incom- 
renció  el  primero ;  y  el  Duque ,  olvidando  al 
e  llenó  de  ignominia  á  los  ojos  de  la  posteri- 
ida  de  la  preferencia. 

mas  favorecieron  á  Cervantes  fueron  el  con- 
os y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
que  miraron  por  su  subsistencia  y  le  señala- 
m  para  vivir,  i  Con  qué  efusión  de  corazón 
estos  favores  ^ !  Pero  llegaron  cuando  ya  era 
>r  otra  parte  no  le  sacaron  de  pobre.  El  Ceñ- 
ios beneficios  se  dan  i  la  necesidad  son  preciosos  por 
procoran.  pero  sirven  Umbien  de  peso  por  la  suje- 
poaen.  Asi  Cerrantes,  que  ciertamente  no  era  des- 
deña Inspirar  i  veces  el  sentimiento  de  sa  indcpea- 
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de  y  de  cuya  pasión  vehemente  á  las  letras  podía  espe- 
rarse mas,  estaba  ausente;  y  tal  vez,  participando  de  la 
injusticia  del  tiempo ,  apreció  mas  los  versos  de  los  Ar- 
gensolas  que  las  invenciones  de  Cervantes. 

Quizá  también  á  esta  desgracia  continua  de  su  vida 
contribuyó  en  alguna  manera  la  índole  particular  de  so 
talento.  A  pesar  de  tantas  investigaciones  y  de  cuanto 
acerca  de  él  se  ha  averiguado,  es  muy  de  recelar  que 
aun  no  conozcamos  bien  la  fisonomía  moral  de  este  per- 
sonaje tan  célebre.  El  que  nos  pintase  con  candor  cuál 
era  su  trato  íntimo  con  su  familia  y  con  sus  amfgos,  su 
porte  y  conducta  particular  con  los  hombres  de  letras, 
su  modo  de  rendir  respetos  á  los  grandes ;  en  fin ,  su 
ademan,  su  aire  y  su  conversación  en  el  mundo,  este 
nos  dada  mejor  que  nadie  la  razón  de  sus  reveses  y  de 
su  poco  valimiento.  Considérese  que  á  la  intrepidei  y 
desahogo  de  soldado ,  á  la  superioridad  que  da  al  hom- 
bre la  experiencia  de  los  grandes  trabajos  y  de  los  gran- 
des peligros,  al  conocimiento ,  en  suma ,  de  la  propia 
fuerza,  se  unía  en  Cervantes  la  propensión  á  oli^ervar 
las  flaquezas,  ridiculeces  y  extravagancias  de  los  hom- 
bres, y  el  talento  de  pintarlas  con  tan  viva  propiedad  y 
tan  chistoso  donaire.  No  era  fácil ,  por  cierto,  á  quien 
con  semejantes  cualidades  poseía  una  arma  tan  ocasio- 
nada irse  siempre  á  la  mano  y  dejar  de  usarla  en  mo- 
mentos de  mal  humor  ó  en  momentos  de  imprudencia. 
Somos  los  hombres  arrastrados  sin  querer  á  lo  que  nues- 
tro natural  nos  inclina ;  y  el  que  ya  casi  luchando  con 
las  bascas  de  la  muerte  se  pone  con  tanta  gracia  en  el 
fragmento  que  va  al  frente  de  Persiles  á  pintar  la  mon- 
tura, arreos  y  balona  del  estudiante  pardal,  que  le  sa- 
luda en  el  camino  de  Esquivias  á  Madrid,  y  nos  hace 
reir  tan  á  costa  de  aquel  pobre  entusiasta,  nos  mani- 
fiesta bien  claro  lo  que  sería  en  sus  mejores  tiempos, 
coando  el  vigor  de  los  años  y  la  confianza  propia  de 
ellos  le  diesen  bríos  para  todo.  Dígase,  sin  menoscabo 
de  las  eminentes  virtudes  y  respetable  carácter  de  Cer- 
vantes :  la  habilidad  de  remedar  y  zaherír  es  tan  peli- 
grosa á  los  que  la  tienen  como  odiosa  á  los  que  la  ex- 
perímentan.  Nosotros  le  admiramos  por  ella,  pero  sus 
contemporáneos  podrían  muy  bien  resentirse  de  sus 
burlas  y  alejarse  de  su  alcance :  en  esta  suposición  tan 
verosímil  la  indiferencia  y  desvío  que  usaron  con  él 
son  menos  extraños ,  y  el  desamparo  de  aquel  grande 
escritor  acaso  menos  injusto. 

Al  culto  y  penetrante  Ríos  no  era  fácil  se  ocultase  la 
disonancia  en  que  iban  á  esíar  con  su  elegante  y  esme- 
rado retrato  de  Cervantes  el  sayal  franciscano  de  la  or- 
den Tercera  y  los  ejercicios  de  cofrade.  Dejólos  pues 
en  silencio ,  y  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  pudo  tam- 
bién creeríos  poco  esenciales  á  la  idea  que  se  propuso 
dar  de  aquel  insigne  cscrítor.  No  así  los  dos  posteriores 
biógrafos,  que  han  insistido  en  estos  pormenores,  el  uno 

dencia  7 con  expresiones  bien  viras,  «¡Vcntaroso  aquel ,  dice  en 
•nni  ocasión,  ft  quien  el  ciclo  dio  un  pedazo  de  pan  sin  que  le 
■qaede  oUipdoD  de  agradecerle  ü  otro  que  al  mismo  cielo !  • 
{Qn^oUf  parte  11 ,  cap.  SS.) 
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por  curíoscftr ,  y  el  otro  por  condescendencia.  Los  he-- 
clios  son  ciertos,  y  Cervantes  fué  sin  duda  alguna  indi- 
viduo de  la  congregación  religiosa  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  y  también  de  la  orden  Tercera  de  San 
Francisco.  Reducidos  como  estamos  á  probabilidades 
en  casi  todas  las  cosas  personales  de  Cervantes ,  no  se 
puede  asignar  la  verdadera  causa  de  esta  inclinación 
ascética,  que  no  deja  de  ser  notable  en  el  autor  del  Don 
Quijote.  Si  en  eslo  no  hizo  mas  que  seguir  la  corriente 
de  su  siglo  f  muy  dado  á  semejantes  prácticas ,  sin  que 
«>or  elloliubiese  mas  virtudes,  no  habia  para  qué  hacer 
malcaso  de  esta  circunstancia  indiferente,  que. del 
ferreruelo  con  que  se  cubría  y  de  la  balona  con  que  se 
adornaba.  Respetemos  sus  motivos  si  con  alistarse  en 
las  congregaciones  religiosas  quiso  de  buena  fe  dar 
aquel  alimento  á  su  piedad ,  avivada  con  la  edad  y  con 
las  desgracias.  Si  allí,  en  fin,  buscó  por  política  ó  por 
precaución  un  asilo  indispensable  y  necesario  en  el 
tiempo  y  país  en  que  vivía ,  es  preciso  encogerse  de 
hombros  y  tenerle  compasión. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es 
que  estas  atenciones  minuciosas  ni  apocaron  su  fanta- 
sía, ni  le  hicieron  mudar  de  rumbo ,  ni  alteraron  su  jui- 
cio, que  se  conservó  entero  é  independiente  aun  res- 
pecto de  cosas  que,  teniendo  mas  relación  con  sus  nue- 
vas obligaciones ,  parecía  que  debían  inspirarle  mayor 
cuidado  y  reserva.  Nunca  habió  de  ellas  con  mas  des- 
ahogo que  entonces.  Arropado  ya  con  el  sayal  de  la 
orden  Tercera,  publicaba  en  el  Viaje  del  Parnaso  que 
halMa  entrado  vestido  de  romero  en  Madrid ,  porque  era 
granjeria  la  apariencia  de  la  santidad  i.  No  son  de  mís- 
tico ni  de  devoto  las  libertades  que  se  permitía  en  sus 
entremeses,  publicados  siete  meses  antes  de  morír ,  y 
mucho  menos  las  escenas  en  la  comedia  de  Pedro  de 
Urdemalas,  dada  á  luz  también  entonces,  en  que  se 
mofa  y  zahiere  con  un  atrevimiento  jue  espanta  las  so- 
caliñas de  los  embaidores  con  motivo  del  purgatorio  K 
En  medio  tal  vez  de  una  función  solemne  de  cofradía  ae 
le  ocurrió  el  misterioso  episodio  de  Altisidora  en  el  Qui^ 
jote;  y  saliendo  por  ventura  de  alguna  conferencia  mis- 
tica,  marcaba  en  el  Persiles  con  el  sello  del  desprecio 
la  vocación  interesada  de  los  menesterosos  á  hi  vida  so- 
litaria ,  y  la  ociosidad  libre  y  vagabunda  de  los  peregri- 
nos de  profesen  3.  ¿Qué  nos  hace  pues  á  nosotrosque 

*  Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero; 

Qae  es  granjeria  el  parecer  ser  santo. 

(Vt<vf  »cap.  8.) 

s  Los  pasajes  en  que  se  habla  de  esto  son  largos  pero  may  ca- 
riosos; y  cono  las  comedias  de  Ccrviutes  son  poco  leídas,  ha  pa- 
recido oportuno  extractarlos  en  el  apéndice,  donde  el  lector  podrá 
verlos.  ( Véase  el  apéndice  ndm.  4.") 

>  «No  nos  ha  de  cansar  maravilla  qae  an  rústico  pastor  se  retire- 

'  >i  la  soledad  del  campo,  ni  nos  ha  de  admirar  qae  an  pobre  qae 

i  en  la  ciudad  se  mdere  de  hambre  se  recoja  i  la  soledad ,  donde 

»no  le  ha  de  faltar  el  sustento.  Nodos  hay  de  vivir  que  los  sustenta 

>la  ociosidad  y  la  pereza.»— ( Persiles,  lib.  2,  cap.  90.) 

•Mi  peregrinación  es  la  que  usan  algunos  peregrinos,  quiero 
'd^cir  que  siempre  es  la  que  mas  cerca  \c%  viene  á  cuento  pan 
«diSCBlparstt  ocio.<idad.>— (1>rrW/^«,  lib.  3,  rap.  O,) 


M.WUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
Cervantes  fuese  ó  no  congregante  del  oratorio 
He  del  Olivar  ni  tercero  franciscano  ?  Sus  escr 
tamente  no  lo  son  :  la  lozanía  de  su  ingenio  i 
menoscabo  alguno  por  ello ,  y  la  amenidad  d 
ginacion  ni  se  seca  ni  se  marchita.  El  mism 
ideal  de  bellezas,  de  amores  y  de  lances  cabí 
le  ocupa  cuando  viejo  y  cofrade  que  cuand( 
mundano;  y  la  pluma  que  supo  trazar  con  tan 
y  primor  las  figuras  hermosas  de  Lucinda,  d 
y  Dorotea,  conserva  toda  su  bizarría  y  su  vi 
retratar  con  igual  vivacidad  á  la  desenvuelta 
Preciosa ,  á  la  interesante  Leocadia ,  á  la  arre, 
bil  Ruperta  y  á  la  amable  endemoniada  Isa 
trucho. 

Si  alguna  cosa  pudo  dar  indicios  de  la  decaí 
su  espíritu  en  aquella  edad  avanzada,  fué  la  pu 
de  algunas  comedias  y  entremeses  suyos  en  i 
del  año  de  1615.  El  las  dio  á  luz  como  en  de 
desaire  que  los  comediantes  le  hacían  en  no  | 
para  representarlas;  mas  realmente  no  consi 
cosa  que  poner  de  manifiesto  la  mucha  razón  c 
para  proceder  con  aquella  reserva.  Ellas  no 
pena  de  imprimirse ,  ni  tampoco  merecen  se 
das.  Nada  prueba  mejor  el  desacierto  con  < 
hechas  que  el  empeño  de  un  crítico  español  e 
dir  que  se  habían  escrito  así  de  propósito  pa 
y  ridiculizar  las  disparatadas  comedias  de  ac 
po  A.  Mas  Cervantes,  cuando  se  ponía  á  comp 
ras  de  esta  naturaleza,  sabia  darles  el  caráct 
pendiente  para  que  nadie  se  equivocase  en  le 
daderamente  eran ;  y  así ,  la  idea  de  su  modei 
es  una  paradoja  insostenible.  Nuestro  autoi 
poseía  una  gran  parte  de  las  calidades  necesi 
ejercitarse  con  felicidad  en  un  género  que 
marse  el  suyo ,  nunca  acertó  á  hacer  comc( 
porque  el  rumbo  y  el  objeto  que  llevaban  I 
componían  en  su  tiempo  eran  muy  ajenos  d 
que  él  tenia.  Los  autores  que  las  escríbieroi 
Lope  eran ,  por  lo  común ,  poco  poetas ,  y  se 
han  con  hacer  imitaciones  frías  y  prosaicas  c 
gúedad.  Lope  las  hizo  líricas  y  novelescas,  mai 
morales,  porque  además  de  contentar  así  < 
bizarría  de  la  nación,  le  llevaban  por  este  < 
ingenio ,  su  fantasía  y  sus  demás  medios  po< 
guiéronle  en  él  y  enriquecieron  mucho  este  g 
deron ,  Morete  y  demás  poetas  dramáticos, 
no  podía  llevar  el  mismo  rumbo  con  igual  for 
que  su  ingenio  tenia  otro  carácter.  Mas  observ 
natural,  mas  simple ,  debían  repugnarie  toda 
aventuras  extraordinarias  y  mal  digeridas 
componían  ordinariamente  las  comedias  de  s 
Poco  diestro  en  versificar,  no  podía  tampoco 
galas  que.Ios  otros,  y  por  consiguiente,  las  pe 
y  las  ejecutaba  peor.  Hubiérase  propuesto  ei 
medar  y  corregir  las  extravagancias  y  vicios 

*  Don  Blas  Nasarre,  en  el  pr()logo  que  les  puso  cuan 
primló  en  1749. 


PARTE  PRIMERA 
na ;  escríbiénJas  en  prosa,  y  no  en  verso ,  como  lo 
¡a  ftlganos  entremeses  que  tanta  verdad,  grada 
aire  lieDen ,  y  quizá ,  y  sin  quizá ,  fuera  tan  buen 
de  coniedias  como  excelente  novelador. 
ro  esta  caida ,  si  tal  puede  llamarse ,  causada  mas 
por  la  flaqueza  de  Cervantes  en  parecer  poeta,  que 
a  decadencia  real,  fué  altamente  compensada  con 
fimda  parte  del  Don  Quijote,  que  publicó  á  flnes 
ñsmo  año.  Con  esta  producción,  uno  de  los  mas 
a  frutos  del  ingenio  humano,  y  la  mas  sobresaliente 
oeslra  literatura ,  el  autor,  excediéndose  á  si  pro- 
acabó  de  echar  el  sello  á  su  reputación  y  terminó 


-LITERATURA. 


99 


e  las  demás  obras  que  trabajaba  al  fin  de  su  vida, 
difó  concluidos  Los  trabajos  de  Persiles  y  Siffis- 
idoy  que  se  imprimieron  después  de  su  muerte.  Ha- 
e  propuesto  por  modelo  en  ellos  la  novela  griega 
Fbeágenes  y  Caríclea ,  y  estaba  tan  contento  de  su 
■lo,  que  dijo  sin  rebozo  al  conde  de  Lémos  que 
el  libro  seria  el  mejor  de  los  de  entretenimiento.  Ex- 
ía preferencia,  y  mucho  mas  extraüa  haciéndose  ai 
ite  de  la  continuación  del  J)on  Quijote.  Pero  los  es- 
¡miy  como  los  padres,  suelen  tener  mas  ternura 
ms  últimos  hijos  sin  mas  motivo  que  serlos  últi- 
I.  £1  bahía  dicho  al  frente  de  sus  novelavjtie  este 
D  se  «atrevía  á  competir  con  Heliodoro,  si  ya  por 
Bfíde  no  salia con  las  manos  en  la  cabeza».  Pudiera 
y  bien  sucederle  este  desaire  si  Cervantes  se  em- 
iara  eo  seguir  desde  el  principio  hasta  el  fin  aquel 
adenamiento  de  aventuras  maravillosas  é  increíbles 
)  DO  tienen  fundamento  alguno  ni  en  la  verdad,  ni 
la  verosimilitud,  ni  en  los  sentimientos  generales  de 
laturaleza  humana ,  ni  en  la  idea  que  se  tenia  de  las 
ites  que  allí  se  pintan  t.  Pero  por  fortuna  se  cansó 
y  pronto  de  soñar,  y  echó  los  ojos  á  las  costumbres 
inarias  de  la  vida  y  á  las  condiciones  comunes,  que 
itffaba  tan  bien  y  remedaba  mejor ,  y  tomó  el  pincel 
estro  con  que  daba  vida  y  gracia  á  los  objetos  mas 
ríales.  Con  él  están  pintados  el  maldiciente  Clodio, 
cautivos  fingidos ,  la  taimada  peregrina ,  el  baile  vi- 

B  Bimo  tenit  ya  de  antemano  reprobado  este  gasto  faeti- 
par  to  iMreible  y  maravilloso ,  y  manifesUdo  eaán  repofoanle 
i  la  verdadera  índole  de  su  talento,  en  los  siguieatci  tercetos 
?Hf«  §1  Paruatú : 

Palpable  tí...  Mas  no  sé  si  lo  escriba , 
Qie  A  las  cosas  qoe  tienen  de  imposibles 
Sitapre  mi  ploma  se  ha  mostrado  esquiva. 

Las  qne  tienen  vislambrcs  de  posibles, 
De  dulces,  de  snaves'y  de  ciertas 
Explican  ais  borrones  apacibles. 

Nanea  ft  disparidad  abre  las  puertas 
Mi  corlo  ingenio ,  y  baílalas  continuo 
De  par  en  parla  consonancia  abiertas. 

¿Cómo  puede  agradar  un  desatino 
Si  no  es  que  de  propósito  se  bace 
Mostrándole  el  donaire  su  camino? 
Qne  entonces  la  mentira  satisface 
Coando  verdad  parece  ,  y  está  escrita 
Con  gracia  que  al  discreto  y  simple  aplace. 
Digo  volviendo  al  cuento ,  etc. 

(Cap.  6.) 


llanesco  en  la  Sagra  de  Toledo ,  el  muletero  máncliego 
y  la  moza  talaverana,  trozos  que  nada  dejan  que  desear, 
pues  están  ejecutados  en  la  mas  delicada  manera  de 
Cervantes,  y  son  la  mi^a  verdad,  la  gracia  misma. 
Alguna  otra  aventura  noble ,  como  los  amores  del  por- 
tu{(ués  Sonsa  Coutiño,  el  lance  del  polaco  Benedre  en 
Lisboa,  y  particularmente  el  episodio  de  Ruperta,  pre- 
sentan una  novedad  y  un  interés  como  si  estuvieran 
imaginados  en  su  mejor  tiempo.  Una  dicción  perfecta, 
la  Grmeza  y  la  elegancia  de  estilo ,  y  el  despejo  y,  la 
gallardía  de  la  narración ,  concurren  también  por  su 
parte  á  dar  valor  á  la  obra,  y  á  sostenerla  sin  necesidad 
de  ponerla  en  comparación  con  la  de  Heliodoro;  por- 
que en  tal  caso  vence  el  autor  griego  sin  duda  en  fuerza 
de  invención,  en  el  acierto  del  plan,  en  interés,  en 
igualdad  y  en  nobleza.  Nuestro  escritor,  que  había  dado, 
en  las  novelas  y  en  la  continuación  del  Quijote  tan  al- 
tas pruebas  de  capacidad  para  graduar  y  disponer  per- 
fectamente una  fábula ,  parece  qne  la  desatiende  del 
todo  en  el  Persiles  ^  donde  puede  tiecirse  que  no  hay 
plan,  no  hay  composición,  no  hay  unidad  de  argumen- 
tos. Rómpenla  desgraciadamente  tantos  episodios  im- 
portunos y  desiguales,  y  rómpenla  todavía  mas  la  dis- 
cordancia de  los  dos  tonos  tan  diversos  que  reinan  al- 
ternativamente en  la  obra,  y  se  quitan  recíprocamente 
el  efecto  que  deben  producir.  Nada  importa  que  Cer- 
vantes sea  tan  superior  en  el  uno ;  esto  cabalmente  no 
era  lo  que  había  anunciado  ni  lo  que  promete  el  ves- 
tíbulo magnífico  y  sorprendente  que  dn  entrada  á  su 
cuento.  Falto  también  el  libro  de  una  intención  moral 
que  le  dé  peso ,  carece  de  la  importancia  que  nccesi* 
tan  estas  invenciones  para  hacerse  lugar  entre  los  hom- 
bres de  juicio.  Añádese,  en  ñn,  la  repugnancia  que 
causa  ver  á  Cervantes  autorizar  en  su  obra  las  visiones 
de  la  astrologfa  judiciaria ,  la  fuerza  de  los  hechizoi,  y 
otras  supersticiones  groseras  de  igual  clase,  que  des- 
dicen de  la  fuerza  y  superioridad  de  razón  con  que  se 
escribió  el  Quijote.  Por  estas  causas  el  Persües  baque- 
dado  en  la  clase  de  los  libros  de  mero  entretenimiento, 
y  son  pocos  los  que ,  dotados  de  verdadero  buen  gusto, 
suelen  repetir  su  lectura. 

Mas  hay  en  él  un  monumento  que  le  da  un  realce 
infinito ,  y  es  la  dedicatoria ,  donde  se  muestra  en  toda  . 
su  luz  la  bella  alma  de  Cervantes.  Atacada  de  una  mor- 
tal hidropesía ,  su  vida  se  iba  acabando  al  paso  que  él 
finalizaba  aquella  novela,  y  esta  estaba  ya  concluida  el 
día  i8  de  abril  de  1616,  que  fué  cuando  le  olearon. 
Entonces,  desahuciado  de  los  médicos  y  esperando  á  la 
muerte,  en  la  orilla  del  sepulcro,  cuando  los  demás 
hombres,  entregados  á  la  incertidumbre,  al  terror  ó  á 
la  indiferencia,  lo  olvidan  todo  ó  lo  aborrecen  todo,  Cer- 
vantes tenia  viva  en  su  memoria  la  gratitud  que  debía 
á  su  bienhechor  el  conde  de  Lémos,  y  con  mano  mal 
segura  escribió  aquella  carta  singular  y  elocuente :  ob- 
sequio el  mas  noble  y  puro  que  la  beneficencia  de  un 
grande  ha  recibido  jamás  de  l$is  letras. 

Murió  el  día  23  del  mismo  mes  de  abril,  á  tos  se- 
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senta  y  ocho  aftos  de  su  edad.  Sus  funerales  fueron  os- 
curos y  pobres,  como  lo  había  sido  su  vida.  Mandóse 
oiterrar  en  la  iglesia' dé  las  monjas  trinitarias,  y  hoy 
día,  confundida  su  tumba  con  las  otras,  no  puede  dis- 
tinguirse el  sitio  donde  se  debiera  escribir : 

AQüf  TACB  VICÜBL  DB  CBRVÁMTES. 

Pero  la  indiferencia  de  su  siglo,  que  pudo  envolverle 
en  esta  triste  oscuridad,  no  podía  del  mismo  modo  se- 
pultarle en  el  olvido^  y  la  posteridad,  mucho  mas  justa, 
ha  sabido  desquitarle  con  ilimitada  profusión  de  aque- 
llos indignos  desaires.  Nosotros  vemos  ahora,  con  igual 
satisfacción  que  maravilla ,  reunidas  en  él  las  prendas 
mas  honoríficas  de  la  especie  humana,  así  como  en  el 
conjunto  de  los  acontecimientos  de  su  vida  contem- 
plamos un  espectáculo  el  mas  propio  paraexcilar  la  cu- 
riosidad y  para  ocupar  la  observación.  Los  infortunios 
de  su  juventud  son  llevados  á  colmo  por  su  cautiverio 
en  Argel.  Allí,  puesto  en  franquía  por  su  misma  des- 
ventura de  toda  traba  y  respeto  social ,  y  considerán- 
dose,  á  despecho  de  sus  cadenas,  libre  y  dueño  de  sí 
mismo,  se  pone  en  guerra  abierta  con  los  bárbaros  que 
le  oprimen,  y  no  cesa  un  momento  de  conspirar  deno- 
dadamente para  dar  libertad  no  solo  á  sí  propio,  sino 
también  á  sus  amigos  y  compsjíeros.  Al  paso  que  los 
proyectos  atrevidos  de  evasión  se  repiten  por  él  con 
mas  arrojo ,  los  peligros  se  amontonan  sobre  su  cabeza, 
y  los  sacrificios  que  su  misma  actividad  le  prescribe 
86  hacen  cada  vez  mayores.  Y  ni  su  audacia  se  abate, 
ni  su  generosidad  se  canfá,  aunque  la  flaqueza  y  per- 
fldia  desús  cómplices  le  venda,  aunque  la  ferocidad  de 
los  piratas  mortalmente  le  amenace ,  aunque  una  des- 
gracia fatal  rompa  y  desbarate  todos  sus  designios. 
Gmco  años  pasan  así  luchando  sin  cesar  con  su  mala 
suerte ,  conservando  en  medio  de  tantos  afanes  y  cui- 
dados serenidad  bastante  para  hacer  oír  la  dulce  voz 
de  las  musas  en  aquella  inculta  región ,  distrayendo  y 
consolando  con  ella  á  sus  compañeros  de  servidumbre, 
y  siendo  un  modelo  de  amistad  y  cortesanía  con  ellos, 
como  de  ardiente  entusiasmo  para  con  su  patria .  Vuelve, 
en  fin,  á  España,  y  su  alma,  echada  otra  vez  en  el  molde 
estrecho  de  la  sociedad  antigua ,  y  comprimida  por  tas 
leyes,  por  las  costumbres  y  por  la  etiqueta ,  parece  que 
pierde  aquel  resorte  de  actividad  y  osadía  que  tan  se- 
ñalado le  hizo  en  el  África.  Pero  lo  que  fué  allá  entre 
los  bárbaros  por  su  arrojo ,  lo  será  aquí  entre  los  es- 
pañoles por  su  talento.  El  se  alzará  entre  los  demás 
como  un  gigante ,  y  dará  á  la  lengua  y  literatura  cas- 
tellana su  mas  estimable  joya.  El  Estado  desatenderá 
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sus  servicios ,  los  hombres  de  letras  no  solo  desconoce- 
rán su  preeminencia,  mas  ni  aun  querrán  tratarle  como 
á  igual;  la  pobreza  y  estrechez  le  hostigarán  toda  su  vi- 
da,  y  en  medio  de  una  vejez  menesterosa  la  muerte  le 
asaltará  con  una  enfermedad  larga  y  mortal  desde  su 
principio.  Mas  el  temple  enérgico  de  su  alma  no  se  des- 
mentirá en  estas  pruebas,  y  Cervantes  será  siempre 
Cervantes.  El  mundo  ideal  creado  por  su  imaginación 
brillante  y  risueña  le  consolará  de  los  amargos  desabri- 
mientos del  Inundo  real  en  que  vive ;  el  genio  de  la  gra- 
cia y  del  donaire  le  cubrirá  con  sus  alas  hasta  en  los  úl- 
timos momentos,  y  dándole  á  beber  el  presentimiento 
delicioso  de  su  inmortalidad,  le  hará  mas  rico  y  feliz  que 
jamás  lo  fueron  sus  ingratos  y  altaneros  contempo- 
ráneos. 

Hubo  sin  duda  entonces ,  y  las  memorias  del  tiempo 
nos  lo  dicen,  vanos  pedantes,  doctores  desdeñosos,  que 
le  calificaban  de  ingenio  ¿e^o,para  denotar  la  grande  di- 
ferencia que  habia  de  ellos  á  él;  considerándole  asf  eo- 
mo  un  romancista  vulgar,  propio  á  lo  mas  para  entra* 
tener  ociosos  y  liacer  reir  en  un  libro.  Esto  en  el  mundo 
literario ;  porque  en  el  mundo  civil ,  sin  que  documento 
ninguno  del  tiempo  nos  lo  diga ,  necesariamente  $tí 
peor.  I  Qué  de  veces,  presentándose  en  las  casas  de  M 
proceres  del  mundo  ó  de  los  opulentos  publícanos,  la 
le  baria  esperar  largo  tiempo  en  la  antesala  y  se  1er»' 
cibh'ia  como  un  importuno !  ¡  Cuántos  noseriaintosque 
le  negaban  su  lado  en  la  plaza,  los  que  esquivaban  m 
saludo  en  la  calle !  Y  si  preguntamos  ahora  por  estol 
hombres  nulos  y  soberbios,  si  vamos  á saber  cuándo 
existieron ,  6  si  existieron  por  ventura  alguna  vez,  no 
hallaremos  mas  que  el  profundo  olvido  en  que  yaceo, 
y  del  que  no  se  levantarán  jamás ,  como  si  nacidos  M 
fueran ;  mientras  que  aquel  soldado  pobre  y  desvafido, 
aquel  escritor  desairado,  vive  y  vivirá  en  la  memoria  y 
admiración  de  las  gentes  con  una  gloria  resplandedenle 
y  sin  fin.  Para  conocer  sus  facciones  se  multiplican  lis 
estampas,  las  medallas,  las  estatuas;  para  Üustrarit 
vida  las  investigaciones,  los  discursos ,  los  elogios;  Iti 
ediciones  del  Quijote  se  suceden  á  las  ediciones,  yH 
magnificencia  de  las  nuevas  eclipsa  el  lujo  brillante  do 
las  antiguas.  El  libro  presenta  cada  dia  nuevas  fuente! 
de  agrado  y  de  placer ,  y  cada  dia  los  hombres  masfi^ 
conocidos  y  justos  añaden  nuevas  palmas  y  coronas  I 
su  incomparable  autor.  Rara,  honorífica  porfía,  y  al 
mismo  tiempo  lección  sublime,  donde  debemos  apren- 
der que  si  el  tiempo  presenten  le  disfrutan  la  fortuna  y  d 
poder,  la  posteridad  es  toda  para  el  ingenio  y  parala 
virtud. 


APÉNDICES. 


I. 

bibo  ó  10  algnnft  bostilidad  «otra  Lope  de  Vegt 
7  Cerrantes. 

odOy  como  es  debido,  la  noble  intención  y  el 
lero  con  que  el  último  biógrafo  de  Cervantes 
ido  poner  á  salvo  las  relaciones  de  aprecio  y 
tonfa  entre  Lope  de  Vega  y  el  autor  de  Don 
Mtestimonios  recíprocos  de  estimación  y  aun 
que  uno  y  otro  se  ban  dado  en  sus  obras 
n  de  un  modo  indudable  que  los  dos  se  res- 
se  honraban  en  público ,  según  correspondía 
icíon  y  á  su  carácter.  Mas  esto  no  basta  para 
1  convincentemente  como  se  piensa  que  ja- 
sntre  ellos  ni  disgusto  ni  bostilidad  ninguna. 
9r  cariño  suele  haber  un  enfado,  en  la  ma- 
cion  una  quiebra;  el  hombre  mas  bondadoso 
na  vez  malicia.  El  inocente  y  pacífico  La- 
ízo  epigramas  contra  Despreaux;  Pope  com- 
>8  contra  Adisson ,  de  quien  habla  en  sus 
tanta  estimación,  y  también  contra  el  Lord 
[69  ár  quien  dedicó  su  admirable  Ensayo  del 
¡n  salir  de  España  ni  de  la  época  y  personas 
tamos,  Lope  hizo  versos  contra  Góngora  y 
eyertas  con  Quevedo,  y  no  por  eso  dejaron 
os  de  darse  grandes  alabanzas  en  sus  obras 
^Qué  extraño  pues  será  que  entre  Lope  y 
hubiese  algún  pique  momentáneo,  en  que 
de  su  amor  propio  irritado  se  manifestasen 
[>icantes  y  satíricos,  los  cuales,  destinados  á 
n  pública,  no  podían  comprometer  los  res- 
ano á  otro  se  debían? 

lonor  de  los  dos  fuera  mucho  mejor  que  no 
ilido  de  Ja  oscuridad  y  olvido  en  que  yacían 
ias  de  la  flaqueza  humana.  Pero  una  vez  que 
lido  esconderse  á  la  impertinente  curiosidad 
se  deleitan  en  semejantes  telarañas;  una  vez 
do  con  tanta  imprudencia  sacadas  á  la  plaza 
,  fuerza  es  hablar  de  ellas,  aunque  no  sea 
ira  contribuir  en  cuanto  uno  pueda  á  que  las 
en  en  su  debida  claridad.  Se  duda  si  el  so- 
i  finales  cortados  contra  Lope  es  de  Cerván- 
ngora.  Como  esta  composicioncilla  no  tiene 
ueda  desdorar  á  quien  la  escribiese  ^  ningún 
ote  hay  en  ponería  aquí  también,  como  se  I 
ras  partes:  I 


80»T0. 

Hermano  Lope,  bórrame  el  soo^ 
Con  versos  de  Ariosto  y  Garcila- 

Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  mt- 
Pues  nunca  de  la  Biblia  dices  le- 

Tambien  me  borrarás  la  Diagonte» 

Y  un  librillo  que  llaman  del  Arca* 
Con  todo  el  comedij^e  y  epita- 

Y  por  ser  mora,  quemarás  á  Angé- 
Sabe  Dios  mi  intención  con  san  Isi- 

Mas  puesto  se  me  va  por  lo  devo- 
Bórrame  en  su  lugar  el,peregr¡- 

Y  en  cuatro  lenguas  no  me  escribas  co- 
Pnes  supuesto  que  escribes  boberi- 
Te  vendrán  á  entender  cuatro  nado- 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusa- 
Bástale  á  la  cuitada  su  traba- 

Que  este  soneto  no  es  de  Góngora  lo  percibe  eual- 
quiera  que  lo  considera  sin  prevención  y  tiene  algún 
conocimiento  de  estilos.  Compárense  con  él  todos  los 
sonetos  satíricos  que  nos  quedan  del  poeta  cordobés,  y 
no  se  hallará  ninguno  que  poco  ni  mucho  se  le  parezca. 
La  mordacidad  grosera,  el  desenfreno  licenciólo ,  la 
arrogancia  y  los  hipérboles  á  que  Góngora  seabando* 
na,  nada  tienen  que  ver  con  la  llaneza  y  claridad  d* 
estilo ,  con  la  socarronería  maliciosa ,  y  aun  con  la  cir- 
cunspección que  lucen  en  el  soneto  que  se  acaba  d» 
copiar  y  reducido  á  una  sátira  literaria,  injusta  si  se 
quiere ,  pero  que  no  sale  de  los  límites  de  tal.  Góngora 
además  no  escribió  versos  ningunos  con  los  finales  cor- 
tados, ni  soneto  con  estrambote,  y  seria  extraño  por 
cierto  que  solo  una  vez  los  usase,  y  esa  contra  Lope,  que 
tampoco  los  usó  nunca.  Por  esta^  razones  es  para  mí 
de  toda  evidenda  que  el  soneto  controvertido  no  es  da 
Góngora.  Asegurar  que  sea  de  Cervantes  ya  es  otra  co- 
sa; porque  la  prueba  por  el  estilo,  si  es  suficiente  á  v^ 
ees  para  negar ,  para  afirmar  no  tiene  la  misma  fuerza. 
Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  aquel  hermano  Lope 
con  que  empieza  el  soneto,  la  ^oz  comediaje,  usada 
para  calificar  la  mdigesta  mole  de  sus  comedias,  él  ver- 
so tan  feliz  Sabe  Dios  mi  intención  oonsan  /^;ypor 
último,  el  final  pidiendo  que  no  acabe  de  escribir  La  /d- 
niaa/eiip(»>  compasión  de  la  cuitada,  que  hartos  trabiyof 
tiene,  me  parece  que  no  podían  caerse  de  otra  ploma 
que  de  la  de  Cervantes,  ó  á  lo  menos  de  quien  quiaie* 
se  imitar  bien  su  manera.  Pero  d  manuscrito  de  la  Bi< 
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blioteca  Real  donde  se  halla  este  soneto,  se  le  atribuye  á 
Góngora.  También  atribuye  á  Lope  la  indecente  con- 
testación que  se  le  si^e ,  y  nadie  se  lo  cree.  Esta  mis- 
ma contestación,  dirigida  contra  Cervantes,  le  supone 
autor  del  soneto  contra  Lope,  y  siendo,  como  es ,  un  tes- 
timonio coetáneo ,  forma  una  prueba  casi  positiva  de 
hecho ,  que,  unida  á  las  demás  razones  de  probabilidad 
antes  manifestadas,  dejan  poco  ó  nada  que  replicar. 
Nunca  voló  la  pluma  humilde  mía 

Por  la  región  satírica ,  bajeza 

Que  á  infames  premios  y  desgracias  guía 
(Cap.  4.). 

dice  Cervantes  de  sí  mismo  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
esto  se  alega  en  contrario  como  decisivo  para  alejar  la 
presunción  de  que  el  soneto  es  suyo.  Pero  esta  región 
de  que  habló  aquí  fué  sin  duda  la  de  los  libelos  y  día- 
trívas  personales,  y  no  la  de  la  sátira  en  general;  porque 
en  esta  se  espació  á  su  placer  cuanto  quiso.  ¿Por  ven- 
tura el  Viaje  al  Parnaso  no  es  en  gran  parte  una  sátira? 
¿No  lo  es  el  Don  Quijote?  ¿No  lo  son  muchas  de  las  no- 
velas? Los  sonetos  Voto  á  Dios  y  Vimos  en  julio,  ¿qué 
son  shio  unas  sátiras  picante^,  la  una  de  un  baladren 
andaluz ,  la  otra ,  mas  atrevida  todavía ,  contra  el  arma- 
mento popular  de  los  sevillanos  con  motivo  de  la  inva- 
sión de  los  ingleses  en  Cádiz,  y  contra  la  soma  del  duque 
de  Medina  en  ir  á  echarlos  de  allí  ?  Por  último,  ¿ es  otra 
cosa  que  una  sátira  contra  Elmayoraxgo  dudoso  y  Los 
me^dades  de  Bernardo  del  Carpió,  comedias  una  y 
otra  de  Lope  de  Vega ,  este  pasaje  con  que  termina  su 
eomedia  de  Pedro  de  Urdemalas? 

Y  verán  que  no  acaba  en  casamiento , 
Cosa  común  y  vista  cien  mil  veces ; 
Ni  que  parió  la  dama  esta  jomada , 

Y  en  otra  tiene  el  niño  ya  sus  barbas , 

Y  es  valiente  y  feroz ,  y  mata  y  hiende, 
y  venga  de  sus  padres  cierta  ii^uría , 

Y  al  fin  viene  á  ser  rey  de  un  cierto  reino 
Que  no  hay  cosmografia  que  le  muestre. 
De  estas  impertinencias  y  otras  tales 
Ofiredó  la  comedia  libre  y  suelta,  etc. 

De  este  modo  el  terceto  alegado  nada  prueba ,  y  Cer- 
Tántes  pudo ,  sin  perjuicio  de  la  protesta  que  en  él  ha- 
ce, escribir  su  soneto  satírico  contra  Lope. 

Quizá  hubiera  sido  mcgor  no  haber  insistido  tanto  en 
esta  bagatela ;  perolil  fin  en  ella  interviene  el  nombre 
de  Cervantes,  y  por  otra  parte  no  deja  de  presentar, 
aunque  pequeño ,  su  interés  literario  y  aun  morah 

lí. 

Sobre  las  aUbania&  qae  daba  Cenrintea  á  los  aatoreí 
•  coetáneos  sayos. 

Dá  vergüenza  ver  al  mayor  escritor  de  su  tiempo  ala- 
bar coriQO  un  pordiosero ;  y  muchos  al  considerar  lo  des- 
medido y  poco  atinado  de  los  elogios  que  prodiga  en  su 
Viajé  alPamoio,  no  queriendo  Mqpéchar  su  buen  jui- 
cto,  han  llegado  á  presumir  sí  serían  una  espede  de 
eampensaátm  eo  desquite  de  las  malicias  que  en  con- 
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versación  privada  se  permitía  sobre  los  mismos  ai 
De  Lope  dice  que  á  su  verso  ó  prosa  ningum 
taja,  ni  aun  llega;  de  Villamediana ,  que  es  el  i 
moso  de  cuantos  entre  griegos  y  latinos  han  coi 
do  el  laurel  poético;  de  Cristóbal  de  Mesa,  qu< 
propio  trasunto  de  Apolo ;  de  Góngora ,  que  no 
haya  su  igual  en  el  orbe,  y  mas  adelante,  habla 
Polifemo,  una  de  las  obras  mas  viciosas  de  esU 
dice: 

De  llano  no  le  deis,  dadle  de  corte, 
Estancias  polifemas ,  al  poeta 
Que  no  os  tuviese  por  su  guia  y  norte. 

Inimitables  sois,  y  ¿  la  discreta 
Gala  que  descubrís  en  lo  escondido 
Toda  elegancia  debe  estar  sujeta. 

Aprovechado  quedaría  por  cierto  el  que  tom 
guíalas  octavas  del  Poli  femó»  Compadezcamos 
vántes  si  escribía  estas  cosas  de  buena  fe ,  y  con 
cámosle  mas  si  las  decía  sin  sentirlas.  No  se  s 
pensar  de  esta  manía  de  alabar  sin  término  ni  ( 
to,  que  en  sus  últimos  días  llegó  á  ser  una  ve 
enfermedad.  Quien  le  ve  al  fin  del  Persiles  igu 
grave  y  solemnemente  á  Francisco  de  Zarate  c 
cuato  Taso ,  y  el  poema  de  la  Invención  de  la  C 
el  de  la  Jerusalen  libertada,  no  puede  menos  g 
gerse  de  hombros ,  y  dudar  si  el  autor  de  este 
pósito  se  burla  ó  delira.  Esi  modusin  rebus. 

111. 

Sobre  los  versos  de  Cervantes. 

Se  dice  en  el  texto  que  los  esfuerzos  de  O 
para  versificar  no  son  del  todo  infructuosos  en 
ni  Parnaso.  Hé  aquí  para  ejemplo  dos  pasaje 
sos  en  tono,  y  que  por  la  facilidad  y  el  agrado  < 
sentan  no  parecen  hechos  por  él.  Habla  en  el 
de  la  poesía : 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  día 
La  noche ,  y  en  la  noche  mas  oscura 
El  alba  bella  que  las  perias  cria. 
El  curso  de  los  ríos  apresura 

Y  los  detiene,  el  pecho  á  furia  mcita 

Y  le  reduce  luego  á  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  predpita 

De  las  ludentes  armas  contrapuestas, 

Y  da  Vitorias,  y  Vitorias  quita. 
Verás  cómo  le  prestan  las  florestas 

Sus  sombras ,  y  sus  cantos  los  pastores , 
El  mal  sus  lutos ,  y  el  placer  sus  fiestas ; 

Perlas  el  sur,  Sabea  sus  olores. 
El  oro  Tibar ,  Hibla  su  dulzura , 
Galas  Milán ,  y  Lusitania  amores. 

(Cap.  7.) 

Silvando  redo  y  descargando  el  aire , 
Otro  libro  llegó  de  rimas  solas, 
Hechas  al  parecer  como  al  desgaire. 

Violas  Apolo,  y  dijo  cuando  violas: 
«Dios  perdone  á  su  autor,  y  á  mi  me  guard 
De  algunas  rimas  sueltas  españolas. » 
(Cap.  4.) 


PATE  PRIMERA 
n  tercetos,  y  no  pocos,  se  encuentran  aquí  y  alld 
al  temple  y  de  igual  gusto ;  pero  buenos  como  por 
casi  siempre  aislados,  y  que  no  manifiestan  rau- 
rena  alguna  en  la  pluma  que  los  escribe.  La  can- 
B  Grisóstomo  en  el  Don  Quijote,  donde  hay  bas- 
Imagínacion  y  calor,  alguna  otra  composición 
sn  la  Galatea  y  el  famoso  soneto  Voto  á  Dios ,  no 
tampoco  muestras  infelices  de  talento  poético  si 
i  solas  y  no  tuvieran  tantas  otras  compañeras  que 
lalquiera  parte  que  se  las  mire  son  enteramente 
ibles.  Aun  ellas  mismas  no  están  enteramente 
is  de  esta  torpeza  de  ejecución ,  de  esta  idea  de 
sa  y  de  fatiga  que  dan  de  sí  generalmente  las  poe- 
s  Cerrantes.  Parece  que  él  se  pintaba  á  sí  mismo 
uel  terceto  cuyo  último  verso  es  tan  pintoresco  y 

¿CoBsenliris  tú ,  á  dicha ,  participo 
Del  licor  suavísimo  un  poeta , 
One  al  hacer  de  sus  versos  sude  y  hipe? 

preciso  confesar,  sin  embargo,  para  no  ser  del  to- 
nstos ,  que  así  como  á  su  vida  vagabunda  y  á  sus 
iclas  debemos  las  excelentes  obras  que  nos  dejó, 
obien  á  sus  malos  versos  debemos  su  bellísima 
y  pues  á  no  haberse  ejercitado  tanto  en  hacerlos, 
tfidlque  ella  hubiera  salido  tan  galana,  tan  bizarra 
annoniosa.  Puédesela  aplicar  con  propiedad  el 
U  membra  poeta  de  Horacio,  y  si  Cervantes  no 
lepabUcado  ningunos  de  los  versos  que  compuso, 
amos  creyendo  ahora  por  su  prosa  que  nadie  p<K 
icribirlos  q^jores. 

IV. 

11  f&u^t  de  la  comedia  de  Pedro  de  Ürdemalatt  relatiTO 
al  purgatorio. 

dio  se  presenta  á  una  viuda  simple ,  avarienta  y  de- 
y  la  dice  que  una  alma  del  purgatorio  en  forma 
e  de  ermitaño  viene  á  presentarse  á  ella  de  parte 
B  parientes  suyos  muertos ,  á  pedirla  lo  que  nece- 
para  salir  de  allí. 

Las  almas  del  purgatorio 
Entraron  eo  consistorio» 
E  ordenaron  las  prudentes 
Que  les  fuese  á  sus  parientes 
Su  insnfre  mal  notorio. 
Hicieron  que  una  tomase , 
De  gran  prudencia  y  cons(^. 
Cuerpo  de  un  honrado  viijo, 

Y  así  al  mundo  se  mostrase. 

Y  una  larga  relación 

De  lo  que  tiene  que  hacer 
Para  que  puedan  tener 
O  ya  alivio  ó  ya  perdón. 

Y  ya  está  cerca  de  aqui... 
En  oyendo  que  en  su  lista 
Hay  alguno  en  purgatorio 
Que  en  duras  penas  se  atrista. 
No  hay  talego  ni  escritorio 

Ni  cofre  que  se  resista. 
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Viene  después  Pedro  disfrazado  de  ermitaño ,  y  su- 
poniendo que  es  el  alma  comisionada  para  recaudar  las 
cantidades  que  necesitan  las  almas  parientes  de  la  viuda, 
la  dice  que  su  marido  pide  sesenta  ducados,  su  hijo  cua- 
renta y  seis,  su  hija  cincuenta  y  dos,  sus  sobrinos  diez 
doblones,  su  tío  catorce  ducados  en  plata,  de  cuño  nue- 
vo. Al  llegar  aquí  la  viuda  le  pregunta  : 

¿Visteis  allí  por  ventura 
Sdior ,  á  mi  hermana 

PEDRO. 

Vila  en  una  sepultura 
Cubierta  con  una  plancha 
De  bronce ,  que  es  cosa  dora. 
Y  al  pasarle  por  encima 
Dyo  :  c  Si  es  que  te  lastima 
El  dolor  que  aquí  te  llora , 
Tú ,  que  v^s  al  mundo  ahora , 
A  mi  hermana  y  á  mi  prima 
Dirás  que  en  su  voluntad 
Está  el  salir  de  estas  nieblas 
A  la  inmensa  claridad ; 
Que  es  luz  de  aquestas  tinieblas 
La  encendida  caridad. 
Que  apenas  sabrá  mi  hermana 
Mi  pena ,  cuando  esté  llana 
A  darme  treinta  florines, 
Por  poner  ella  sus  Gnes 
En  ser  cuerda ,  y  no  de  lana.» 
Infinitos  otros  vi 
Tus  parientes  y  criados 
Que  se  encomiendan  i  tí : 
Cuáles  hay  de  dos  ducados. 
Cuáles  de  maravedí. 


Que  en  entregando  los  nomos 
En  estas  groseras  manos , 
Cqp  gozos  altos  y  sumos 
Sus  fuegos  mas  inhumanot 
Verás  convertir  en  humos. 
¡  Que  será  ver  á  deshora 
Que  por  la  región  del  aire 
Va  un  alma  zapateadora 
Bailando  con  gran  donaire, 
De  esclava  hecha  señora ! 

No  plegué  á  Dios  que  pretendamos  por  esto  poner  la  . 
menor  duda  en  la  ortodoxia  de  Cervantes;  pero  la  buría 
es  harto  fuerte,  y  prueba  sin  disputa  que  el  espíritu  del 
escritor  conservaba  siempre  su  jovialidad  y  su  indepen- 
dencia. 

V. 

Sobre  las  obrai  qve  Cervantes  dejó  por  eondoir. 

Las  semanas  del  jardín,  El  famoso  Bernardo  y  la 
segunda  parte  de  la  Galatea  eran  las  obras  de  que  se^ 
ocupaba  Cervantes  al  mismo  tiempo  que  del  Persiles,  y 
que  pensaba  ir  publicando  después  del  Don  Quijote.  EV 
Persiles  tuvo  la  suerte  de  ser  terminado  antes  de  h 
muerte  del  escritor ;  pero  es  probable  que  la  Galatea  es- 
tuviese ya  muy  adelantada^  según  las  indicaciones  que 
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de  ello  hace  en  el  prólogo  de  la  continuacíoQ  del  Quijote 
y  eu  la  dedicatoria  del  Pergiles.  En  tal  caso  es  de  sentir 
que  su  Tíuda  y  testamentarios  no  publicasen  lo  que  que- 
dó de  ella,  aunque  imperfecto,  como  igualmente  de  las 
otras  composiciones,  si  de  ellas  resultaban  fragmentos 
considerables.  Los  pensamientos ,  rasguños  y  bosquejos 
de  un  gran  pintor  son  siempre  de  un  valor  inestimable 
para  los  inteligentes ,  que  encuentran  frecuentemente 
roas  motivos  dei^ludio  y  de  admiración  en  ellos  que 
en  los  cuadros  mas  concluidos.  Así  sucedería  con  los 
trozos,  aunque  informes,  que  tuviese  Cervantes  en  sus 
cartapacios.  En  ellos  aprenderíamos  lenguaje ,  estilo, 
conveniencia,  verdad;  y  también  nos  enseñaran  gracia, 
si  la  gracia  pudiera  enseñarse.  Sirva  de  ejemplo  el  frag- 
mento que,  sin  saberse  porqué,  se  ba  puesto  como  un 
prólogo  al  frente  del  Persiles.  él  es  un  pasaje  aislado, 
sin  relación  ninguna  directa  ni  indirecta  con  la  obra 
que  acompaña ,  y  sin  embargo ,  nos  causa  tanto  placer 
por  su  vivacidad  y  su  donaire.  ¡Cuántos  otros  igualmen- 
te interesantes ,  ó  acaso  mas ,  habría  en  los  borradores 
de  la  Calatea  y  de  Las  semanas  del  jardín  !E\  modo 
que  tenia  Cervantes  de  enlazar  y  agrupar  los  lances  y  los 
episodios  en  sus  fábulas,  nos  lo  da  á  entender  bastante- 
mente, y  nos  bace  sentir  su  pérdida  con  mas  veras  que 
la  de  otros  documentos  y  noticias  que  de  él  se  buscan  y 
no  se  encuentran.  Todo  pereció,  quizá  por  no  haberpa- 
recido  objetoiíítil  de  especulación  ni  á  sus  herederos  ni 
al  librero  que  se  encargó  del  Persiles.  Nueva  prueba, 
añadida  á  otras  muchas  que  pudieran  amontonarse,  de 
que  ni  los  íntimos  amigos  de  Cervantes  ni  sus  contem- 
poráneos supieron  estimarle  en  todo  lo  que  él  valia. 

VI. 

Sobre  il  es  baitaote  eonoeldo  el  carácter  parti^lir  de  Centnkf . 
Cada  uno  de  sus  biógrafos  le  ha  pintado  á  su  modo, 
y  aunque  todos  convengan  en  los  acontecimientos  prin- 
cipales, el  Cervantes  de  Mayans  es  diverso  algún  tanto 
del  de  Ríos,  del  de  Pellicer,  y  el  de  Pellícerdel  de  Na- 
varrete :  á  la  manera  que  en  los  netratos  que  de  él  se 
han  grabado,  aunque  las  facciones  y  el  conjunto  de  la 
faz  lleven  el  mismo  camino,  ni  el  de  Carmena  se  pare- 
ce enteramente  al  de  Selma,  ni  el  de  Selma  al  de  At- 
meller.  La  causa  de  esta  variedad  consiste,  á  mi  ver,' en 
la  falta  de  documentos  ó  relaciones  coetáneas  que,  dán- 
donos cuenta  de  sus  hechos  y  dichos  particulares  en  la 
vida  común,  nos  le  pintasen  al  vivo.  Pero  el  autor  del 
Quijote,  pobre,  oscuro  y  poco  apreciado,  no  podía 
tener  esta  clase  de  coronistai.  ¿Por  qué  conocemos  al- 
go mejor  al  Cervantes  de  Argel  que  al  de  SeviUa  y  al 
de  Madrid?  Porque  una  feliz  combinación  de  noticias 
ha  ilustrado  mejor  la  época  de  su  cautiverio  que  otra 
ninguna  de  su  vida.  Los  documentos  de  oficio  no  pue- 
den suplir  este  vacío  de  que  hablamos.  Ellos  Ajan  de 
un  modo  cierto  y  seguro  los  pasos  de  la  vida  civil  y 
pública  del  escritor^  mas  no  pintan  su  alma  ni  dan  i 
conocer  lu  carácter.  Ona  carta  á  un  amigo  <^  á  una 
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dama ,  una  ocurrencia  que  se  le  escapase  ei 
ra  lance  imprevisto,  su  modo  de  tratar  bal 
te  con  su  familia,  con  sus  amigos,  con  s 
ñeros  de  letras  y  con  los  superiores  en  dign 
ya  se  ha  insinuado  en  el  teito ,  harían  mas  c 
te  y  nos  le  manifestarian  mas  bien  que  les  ] 
su  bautismo,  entierro  y  casamiento,  y  su  con 
cía  de  oficio  con  la  contaduría  mayor.  Aun  i 
y  es  muy  posible  que  lo  ignoremos  para  s 
era  festivo  y  burion  en  su  trato  como  Robelai 
ó  serio  y  melancólico  como  Ariosto  y  con 
cuál  fué  la  ocasión  inmediata  que  le  dio  la  ic 
Quijote;  cuánto  tiempo  tardó  realmente  en  ( 
le,  y  cómo  le  componia;  cuál  fué  la  ímprud 
según  el  mismo  confiesa,  le  cortó  su  buena 
otras  particularidades  de  esta  naturaleza, 
mas  relación  con  su  persona,  y  por  lo  misrr 
curiosas  que  las  noticias  de  las  gallinas  qi 
dote  su  mujer,  y  de  las  casasen  que  vivió. 

VII. 

Sobre  el  Via/*  al  Parnaso  de  César  Capón 

Esta  obra  se  compone  de  solos  dos  capí 
escrita  en  tercetos,  como  la  de  Cervantes,  y  ei 
estilo  cómico-buriesco,  levantado  á  veces  c( 
clones  poéticas,  y  animado  otras  con  la  sal  < 
y  del  epigrama.  El  poeta  toma  la  resolución  < 
cía  á  presentarse  en  la  corte  de  Apolo ,  ya  c 
dice,  no  podía  hacer  fortuna  en  las  de  Italii 

Per  colpa  del  destín  cattivo, 
Poiche,  signar,  gramatici  moderni 
Hanno  dal  declinar  tolto  U  dativo. 

Con  este  intento  compra  una  muía  vieja  qu 
bagaje  á  un  trompeta  griego  en  la  expedíci< 
los  Vin,  se  embarca  en  Ostia  con  ella ,  y  po 
l^cilia  y  el  Archipiélago  va  á  desembarcar 
y  se  dkige  al  Parnaso.  £1  Capricho  le  sube  \ 
y  la  Licencia  poética  le  muestra  el  palacio  de 
construido  alegóricamente  de  proposicione 
mos,  pensamientos,  exámetros ,  octavas, 
canciones,  á  la  manera  que  el  navio  de  Men 
Viaje  español.  £1  poeta  es  regalado  en  la  co 
Berhá  y  otros  poetas  de  orden  inferior;  y  mii 
su  demanda  de  ser  admitido  en  la  corte  era 
por  el  consistorio  de  los  autores  de  primer 
aquí  que  el  Pegaso  siente  á  la  muía,  y  creyénc 
va  á  acariciarla ;  ella  le  recibe  á  coces:  el 
con  un  palo  á  sosegarlos,  y  corriendo  tras  el 
del  monte  y  no  sabe  cuándo  volverá  á  entrai 

E  volendo  la  xuffa  hr  partiré , 
Correva  ancK  io,  ma  ben  m'aceorsi  al  fi>i. 

i  Tá  mif mo  te  bas  foijado  ti  veatira , 
Y  70  te  be  visto  algnaa  Tez  ea  eUa . 
Pero  en  el  impindeate  peco  dvn. 

CFúife  »l  Ptntéio,  cap.  4.) 
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Cii€  €l  correr  vapik  lento  che  if  fUggire, 

Anzi  del  caso  mió  quari  indcvine 
Fin  lepianelle  mié  m'  abandonaro, 
Dieendo  che  temehan  delle  ipine. 

Tal  che  in  pedane  dietro  á  quel  tomare 
Eéia  muía  io  cor  si,  e  corro  ancora, 
Nepiü  di  ripi guaría  c'  é  riparo, 

Ma  sceso  son  del  monte  e  son  fuora 
Del  dominio  d*  Apollo. 

Por  esta  idea  sumada  del  poema  italiano  se  tc  cuan 
lierente  es  del  español.  Caporali  versificaba  mucho  me- 
rque Cervantes,  pero  tiene  que  cederle,  y  con  gran- 
istentajas,  en  invención  y  fantasía.  El  uno  se  propuso 
4o  escribir  un  juguete  festivo  y  agradable;  el  otro  dos 
I  un  verdadero  poema  éuico  burlesco,  que  en  fábulas. 
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máquina,  episodios ,  caracteres ,  diálogo,  chistes  y  ani- 
mación no  sufre  comparación  ninguna  con  su  modelo. 
Sin  embargo  de  los  defectos  notados  en  el  texto,  el 
Viaje  al  Parnaso  de  Cervantes  será  siempre  aprecia- 
ble  para  los  hombres  de  letras ,  los  cuales ,  vencida  la 
dificultad  de  leerle  una  vez,  vuelven  después  á  leerle 
con  utilidad  y  con  gusto.  Su  invención  tiene  originali- 
dad y  travesura,  sus  ocurrencias  son  saiirícas  y  pican- 
tes, y  las  curiosas  noticias  que  el  autor  da  allí  de  sí  mis- 
mo es  inútil  buscarlas  en  otra  parte.  Por  esto  seria  de 
desear  que  se  reimprimiese  con  mas  esmero  que  hasta 
aquí,  limpiándole  de  las  muchas  y  groseras  erratas ed 
que  hierve,  aun  en  la  edición  de  Sancha ,  y  que  algún 
curioso  le  ilustrase  con  notas  oportunas ,  dando  noti- 
cias de  los  escritores  que  en  él  se  mencionan,  y  expli- 
cando las  alusiones  que  contiene. 
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lihm  eHüm  Inun ,  ilbtm  eham  fiefere  m^fncúe 
Pimfer  ilhum  etiam  tola  tub  rupejueentem 
Maenalut ,  el  geliii  /letenmt  tué  Lyetet. 

ViKG. 

El  grande  interés  que  necesariamente  inspira  la  muerte  de  un  hombre  célebre  se  acrecienta 
nacho  mas  cuando  se  la  ve  acompañada  de  penas  y  de  infortunios.  La  idea  de  que  los  hombres 
on  siempre  injustos  con  el  mérito  eminente  que  los  sirve  y  los  ilustra,  se  une  entonces  á  la  com* 
lesion  que  excitan  sus  desgracias,  y  no  suelen  pesarse  con  bien  exacta  equidad  todas  las  cir- 
tmstancias  de  la  pérdida  que  se  llora.  Tal  fué  la  situación  de  Helendez  al  morir.  Nacido  en  el 
iuadiana ,  educado  y  formado  en  el  Tórmes,  arrojado  en  su  vejez  por  las  tormentas  políticas  á 
¡spirar  en  las  orillas  del  Lez,  reunia  por  sus  talentos  y  por  sus  trabajos  todos  los  motivos  de 
Qterés  y  de  compasión.  Los  que  se  encargaron  en  Francia  de  anunciar  su  muerte  al  mundo  lite- 
iirío  lo  hicieron  con  destreza  y  con  sensibilidad  para  con  el  poeta ,  con  alguna  injusticia  para 
.OD  su  patria.  Ella  fué  acusada  de  ingratitud,  de  abandono,  y,  lo  que  no  pudiera  creerse,  basta 
le  calumnia  2.  Pero  entonces,  propiamente  hablando,  en  España  no  habia  patria.  Las  musas 
castellanas  dieron,  sin  embargo,  cantos  y  lágrimas  ¿  su  muerte,  y  en  los  diarios  se  anunció  con 
goal  interés  y  exaltación:  el  Gobierno  mismo,  que  entonces  no  se  señalaba  ni  por  su  afición  á 
as  letras,  ni  por  su  generosidad  en  recompensarlas,  ni,  en  fin,  por  su  disposición  á  olvidar, 
iuavizó  algún  tanto  con  Helendez  la  aspereza  y  estrechez  de  su  condición.  Su  esposa  fué  aco- 
pda y  considerada  como  viuda  de  un  magistrado  español;  y  la  edición  completa  de  sus  obras 
aé  mandada  costear  por  el  Estado  en  la  imprenta  del  Gobierno :  monumento  sin  duda  mas  grato 
tara  el  escritor ,  como  mas  duradero  que  los  mármoles  y  que  los  bronces. 

Esta  edición  es  la  que  ahora  se  publica:  nosotros,  encargados  de  ella  por  la  amistad  y  gratitud 
I  inmortal  poeta  que  la  nación  ha  perdido ,  hemos  creido  que  debia  llevar  á  su  frente  una  noti- 
ia  mas  extensa  y  puntual  que  las  que  se  han  publicado  hasta  ahora.  Toda  está  sacada  de  docu* 
nentos  auténticos  y  del  testimonio  de  personas  fidedignas  que  le  trataron  intimamente  y  aun 
iven:  asi  estas  pocas  lineas  que  consagramos  á  su  memoria  tendrán  por  lo  menos,  á  falta  de 
itro  mérito,  el  de  la  certeza  y  de  la  exactitud. 

*  Esta  notida  salió  al  frente  de  la  edición  de  las  poesías  de  Melendcz  hecha  en  la  imprenta  Real  en  i820. 

*  En  un  articulo  muy  bies  hecho  que  se  poso  entonces  en  el  Mercurio  de  Francia  se  decia :  Jeté  iur  une  rive 
t^ngére,  oublié ,  calomnU  prohablement  jHir  ceux  ^  ne  tarderonipoi  á  rulamer  avec  emohate  Phonneur  iTappar» 
kmr  eu  del  pú  fa  vu  naitre^  etc. 
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Don  Juan  M elendez  Yaidés  nació  en  la  yilla  de  Ribera 
slFresuo,  obispadodeBadajoz,á  ii  de  marzo  de  4754. 
os  padres  fueron  don  Juan  Antonio  Melendez ,  natural 
i  la  YÜla  de  Salvaleon ,  y  doña  María  de  los  Angeles 
lazCacbOy  natural  de  Mérída;  personas  virtuosas  las 
)Sy  7  pertenecientes  á  familias  nobles  y  bien  acornó- 
tdas  del  país.  Las  felices  disposiciones  que  notaron  en 
1  hijo  los  determinaron  á  destinarle  á  la  carrera  de  los 
IndioSy  7  á  proporcionarle  la  educación  correspon- 
ente  para  que  se  aventajase  en  ella.  Aprendió  la  lati- 
dad  en  su  patria ,  y  la  filosofía  en  Madrid ,  en  las  es- 
telas de  los  padres  dominicos  de  Santo  Tomas.  Ya 
ilonces  su  genio  apacible  7  dócil  le  hacia  querer  de 
tantos  le  conocían ,  y  su  aplicación  y  adelantamientos 
granjeaban  el  aprecio  de  maestros  7  condiscípulos, 
npezaba  también  á  traspirar  su  afición  ¿  la  poesía, 
inque  no  todavía  su  ingenio  7  su  buen  gusto;  el  res- 
orador  del  Parnaso  español  hacia  romances  imitando 
Gerardo  Lobo,  7  componía  versos  á  santo  Tomas  de 
quino  para  complacer  á  sus  maestros.  £1  mismo  en  los 
empos  de  su  gloría  recordaba  riendo  estos  primeros 
isa70s,  7  repetía  pasajes  de  ellos,  en  que  seguramente 
B  se  anunciaba  por  ningún  estilo  el  cantor  de  BatUo, 
3  las  artes  7  de  las  estrellas. 
Estudiada  la  Glosofía,  ó  lo  que  entonces  se  enseñaba 
>ino  tal ,  sus  padres  le  enviaron  á  Segovia  por  los  años 
9  i770  para  que  estuviese  en  compañía  de  su  herma- 
)  doo  Esteban ,  secretario  de  cámara  del  obispo  de 
¡nella  ciudad  don  Alonso  de  Llenes,  deudo  tamtuen 
lyOy  aunque  lejano.  AHÍ  fué  donde,  cenias  buenas 
)ra8que  le  proporcionaban  su  hermano,  algunos  ca- 
(nigos  7  el  conde  de  Mansilla ,  adquirió  aquella  afi- 
on  á  la  lectura,  aquella  ansia  de  saber,  7  aquel  gusto 
i  adquirir  libros,  que  puede  llamarse  la  pasión  de  toda 
1  vida.  El  mismo  prelado,  satisfecho  de  su  aplicación 
talento,  le  envió  á  Salamanca  en  i 772  á  seguir  la 
trrera  de  leyes ,  y  le  auxilió  constantemente  para  que 
¡sostuviese  allí  con  el  decoro  y  comodidad  que  con- 
ma.  Sus  adelantamientos  en  aquella  facultad  fueron 
DDsiguientes  á  este  esmero  y  á  estas  esperanzas.  Me- 
iodez  siguió  todos  los  cursos,  ganó  todos  los  grados 
scolásücos,  desde  bachiller  hasta  doctor;  7  al  ver  el 
icimiento  con  que  desempeñó  todas  las  pruebas  7  oer- 
únenes  de  su  carrera ,  nadie  diría  que  era  el  mismo  ¡(h 
«n  ca7a  afición  decidida  á  la  poesía  7  humanidades 
^ ya  abriéndose  camino  para  ponerse  al  frente  déla 
^ia  literatura  de  su  país. 


Hallábase  á  la  sazón  en  Salamanca,  por  forrint  de 
Melendez,  don  José  Cadalso.  A  unos  talentos  poco  co- 
munes para  la  poesía  7  las  letras ,  reunía  este  hombre 
célebre  una  erudición  extensa,  un  despejo  que  solo  se 
adquiere  en  el  comercio  del  mundo  7  en  los  viajes,  eo 
fin,  un  celo  por  la  gloría  7  adelantamiento  de  su  pa- 
tria ,  aprendido  en  la  escuela  y  bajo  la  inspiración  de  la 
virtud.  Bondoso  7  apacible,  chistoso  7  jovial  siempre, 
á  veces  satírico ,  sin  ra7ar  en  maligno  ni  en  mordaz ,  su 
trato  era  amable  é  instructivo,  su  corazón  franco,  7  sus 
principios  indulgentes  7 seguros.  Eraentoncesel  tiempo 
en  que  él  se  hacia  tanto  lugar  en  el  mundo  literario  por 
sus  Eruditos  á  la  violeta  7  por  sus  Odos,  publicados 
sucesivamente  en  los  años  de  72  7  73.  Pero  puede  de- 
cirse que  de  cuantos  servicios  hizo  entonces  á  nuestra 
literatura, el  mas  eminente  Jué  la  formación  de  Me- 
lendez. 

El  conoció  al  instante  el  valor  del  joven  poeta,  se  le 
llevó  á  su  casa  para  vivir  en  su  compañía ,  le  enseñó  á 
discernir  las  bellezas  7  defectos  de  nuestros  autores  an- 
tiguos, le  adiestró  á  imitarlos ,  7  le  abrió  también  el 
camino  para  conocer  la  literatura  de  las  sabias  nacio- 
nes de  Europa.  Todavía  le  proporcionó  una  instrucción 
mas  preciosa  en  el  hermoso  ejemplo  que  le  daba  de  amar 
á  todos  los  escritores  de  mérito,  de  hacerse  superior  á 
la  envidia,  de  cultivar  las  letras,  sin  degradarlas  con  ba- 
jezas 7  chocarrerías.  Los  elogios  que  Cadalso  ha  pro- 
digado á  sus  contemporáneos^  en  sus  escritos  son  un 
i  testimonio  público  de  este  noble  carácter;  7  las  poesks 
da  Melendez ,  donde  no  ha7  una  sola  dirigida  á  detrae 
el  mérito  ajeno,  7  su  carrera  literaria ,  exenta  de  (odo 
choque  7  combate ,  muestran  cuánto  le  aprovecharon 
en  esta  parte  los  documentos  de  su  maestro. 

El  género  anacreóntico,  eu  que  Cadalso  sobresalía . 
fué  también  el  primero  que  cultivó  Melendez ,  7  pren« 
dado  aquel  de  los  progresos  que  hacia  su  alumno,  viendo 
7a  en  los  frutos  precoces  de  su  musa  tanta  pureza  7 
tanta  perfección ,  le  aclamaba  á  boca  llena  por  su  ven- 
cedor, 7  en  prosa  7  verso  le  anunciaba  como  el  restau- 
rador del  buen  gusto  7  de  los  buenos  estudios  en  la  uni- 
versidad. Esta  unión  íntima  7  franca  entre  discípulo  7 
maestro  se  conservó  hasta  la  muerte  de  Cadalso,  su- 
cedida, como  todos  saben,  en  el  sitio  de  Gibraltrar;  7  la 
bella  canción  elegiaca  que  Melendez  compuso  á  esta 
desgracia  será,  mientras  dure  la  lengua  castellana,  un 

<  Luun ,  Sf daBO,  Moratin  padrr ,  y  otros. 


no  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

monumento  de  amor  y  gratitud ,  como  también  un 
ejemplar  de  alta  y  bella  poesía. 

A  las  instrucciones  que  recibió  nuestro  poeta  de 
aquel  insigne  escritor  ayudaban  también  el  ejemplo  y 
los  consejos  de  otros  hombres  distinguidos,  que  resi- 
dían y  estudiaban  entonces  en  Salamanca.  Empezaba 
ya  á  formarse  aquella  escuela  de  literatura ,  de  lilosofíc 
y  de  buen  gusto  que  desarrugó  de  pronto  el  ceño  desa- 
brido y  gótico  de  los  estudios  escolásticos,  y  abrió  ¡a 
puerta  á  la  luz  que  brillaba  á  la  sazón  en  toda  Europa. 
La  aplicación  á  las  lenguas  sabías ,  asi  antiguas  como 
modernas ;  el  adelantamiento  en  las  matemáticas  y  ver- 
dadera física ;  el  conocimiento  y  gusto  á  las  doctrinas 
políticas  y  demás  buenas  bases  de  una  y  otra  jurispru- 
dencia ;  el  uso  do  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad, 
y  la  observación  de  la  naturaleza  para  todas  las  artes  de 
imaginación ;  los  buenos  libros  que  salian  en  todas  par- 
tes ,  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  un  centro  de  apli- 
cación y  de  saber;  en  fin,  el  ejercicio  de  una  razón 
fuerte  y  vigorosa ,  independiente  de  los  caprichos  y  tra- 
diciones abusivas  de  la  autoridad,  y  de  las  redes  capri-  | 
chosas  de  la  sofistería  y  charlatanismo:  todo  esto  se  de- 
bió á  aquella  escuela,  que  ha  producido  desde  entonces 
hasta  ahora  tan  distinguidos  jurisconsultos ,  filósofos  y 
bumam'stas.  Señalábanse  en  ella  (no  se  hablará  aquí 
mas  que  de  los  muertos  para  no  ofender  la  modestia  de 
los  que  aun  viven) el  maestro  Zamora,  autor  de  una 
gramática  griega  eslimada;  pero  cuyo  genio  audaz, 
alma  independiente  y  carácter  franco  y  resuelto ,  le 
hacían  todavía  mas  estimable  que  su  libro ;  don  Gaspar 
de  Gandamo,  catedrático  de  hebreo,  el  tierno  amigo  de 
^Meleodez,  á  quien  está  dirigida  la  bellísima  despedida 
que  se  lee  entre  sus  epístolas;  los  dos  agustinos  Alba  y 
González ,  aquel  apreciado  por  su  grande  instrucción, 
su  gusto  delicado  y  su  ática  urbanidad ,  este  por  la  bon- 
dad inagotable  de  su  carácter,  y  su  talento  poético,  en 
que  hizo  revivir  á  Luis  de  León ;  en  fin ,  el  festivo  Igle- 
sias, cuyos  versos  corren  por  las  manos  de  todo  el  mun- 
do, y  que  tan  desigual  á  Melendez  en  la  poesía  noble  y 
delicada,  se  ha  hecho  un  nombre  tan  conocido  y  tan  clá- 
sico por  sus  epigramas  y  sus  letrillas. 

Estos  fueron  los  principales  amigos  y  compañeros  de 
la  juventud  de  Melendez,  los  que  con  su  ejemplo  y  sus 
consejos  vigorizaron  so  razón  y  enriquecieron  su  ta- 
lento. Mas  el  hombre  que,  aunque  ausente,  contribuyó 
tal  vez  mas  que  otro  alguno  á  su  adelantamiento  fué  el 
insigne  Jovellanos.  Hallábase  entonces  en  Sevilla  y  mi- 
nistro de  su  audiencia ,  cultivando  las  musas ,  la  filoso- 
fía y  las  letras  con  el  ardor  generoso  que  toda  la  vida 
empleó  en  este  noble  ejercicio,  y  como  preparándose  á 
»  la  carrera  que  después  siguió  con  tanta  gloria.  Llega- 
ron á  Su  noticia  los  trabajos  de  los  poetas  salmantinos, 
por  medio  del  padre  Miguel  Miras,  religioso  de  San 
Agustín  y  acreditado-predicador,  quien  le  puso  en  co- 
municación con  el  maestro  González,  y  después  este  ¡ 
con  Melendez.  | 

Consérvase  todavía  una  gran  parte  de  aquella  pri-  ' 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
mera  correspondencia ,  monumento  precioso  en  que  se 
ven  retratados  al  vivo  el  candor,  la  modestia  y  senti- 
mientos jrirtuosos  del  poeta,  la  marcha  alternativa  da 
sus  estudios,  las  diferentes  tentativas  en  que  ensayaba 
su  talento,  y  sobre  todo,  el  respeto  profundo  y  casi  ido- 
latría con  que  veneraba  á  su  Mecenas.  Allí  se  ye  deque 
manera  empleaba  su  tiempo  y  cómo  variaba  sus  tareas. 
Aplicóse  en  un  principio  á  la  lengua  griega ,  y  empezó  á 
ensayarse  á  traducir  en  verso  á  Homero  y  á  Teócrito; 
pero  conociendo  la  inmensa  dificultad  de  la  empresa, 
y  no  estimulado  á  ella  por  la  inclinación  de  su  talento, 
la  abandonó  muy  luego.  Después  se  dedicó  al  inglés, 
lengua  y  literatura  á  que  decia  tener  una  inclinadon 
excesiva ,  añadiendo  que  al  Ensayo  sobre  el  entendió 
miento  humano  debería  toda  su  vida  lo  poco  que  su- 
piese discurrir.  Seguía  entre  tanto  escribiendo  y  for- 
tificando su  ingenio  con  la  composición  de  sus  ana- 
creónticas y  romances ;  y  como  su  amigo  le  ezhortas#al 
parecer  á  empresas  mayores,  él  se  excusaba  modesta- 
mente ,  diciendo :  a  En  lo  demás  no  tiene  usía  que  espe- 
rar de  mí  nada  bueno.  Los  poemas  épicos  fíácos  6 
morales  piden  mucha  edad ,  mas  estudio  y  mochisiiBO 
genio,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podré  tenerlo  jamás.» 

Según  le  iban  cayendo  los  buenos  libros  á  la  mano, 
asi  los  iba  leyendo  y  formando  su  juicio  sobre  ellos, 
que  al  instante  dirigía  á  su  amigo.  El  Tratado  de  eénr 
cacion,  de  Locke;  el  Emilio;  el  Anti-Lueredo,  del  car- 
denal de  Polignac;  el  Belisario,  de  Marmontel ;  laT(RH 
dicea^  de  Leibnizt;  el  inmortal  Espíritu  de  las  leyes ;\9i 
obra  excelente  de  Wattel,  con  otros  muchos  libros  iguala 
mente  célebres ,  eran  el  objeto  de  esta  correspondencia 
epistolar,  que  manifiesta  la  severidad  é  importancia 
que  ponía  en  sus  lecturas  aquel  joven  que  al  misiiio 
tiempo  manejaba  tan  diestramente  el  laúd  de  Tíbuloy 
la  lira  de  Anacreonte.  Convencido  de  la  máxima  de  Ho- 
racio, que  el  principio  y  fuente  del  buen  decir  sop  la 
filosofía  y  el  saber,  no  se  saciaba  de  aprender  y  de  esto* 
diar;  y  en  sus  lecturas,  en  sus  cartas,  en  sus  conver» 
saciónos ,  por  todos  los  medios  posibles ,  trataba  de  ad- 
quirir y  aumentar  aquel  caudal  de  ideas  que  tanto  eos* 
tribuye  á  la  perfección  hasta  en  los  géneros  mas  tenues 
del  arte  de  escribir,  y  sin  el  cual  los  versos  mas  nume- 
rosos no  son  otra  cosa  que  frivolos  sonsonetes. 

Estos  esludios,  unidos  á  los  que  le  obligaba  so  car- 
rera escolástica  y  el  grado  á  que  aspiraba,  llegaron  á 
minar  su  salud ,  produciéndole  una  destilación  ardiente 
al  pecho,  que  le  hacia  á  veces  arrojar  sangre  por  la  bo^ 
ca.  Duróle  este  achaque  mas  de  un  año;  la  calentón 
empezó  á  declararse,  los  médicos  adelantaban  poco,  y 
sus  amigos  llegaron  ya  á  desconfiír  de  su  vida.  Jovella- 
nos le  convidaba  á  Sevilla,  á  ver  si  con  la  templanza  y 
abrigo  de  aquel  clima  se  atajaban  los  progresos  del  mal 
y  su  salud  se  reponía.  El  se  negó  á  esta  invitación ;  pero 
suspendiendo  sus  tareas,  y  tomando  un  régimen  dieté- 
tico apropiado  á  su  estado,  y  observado  rigurosamente 
por  mucho  tiempo,  empezó  á  ganar  terreno.  El  mode- 
rado ejercicio  que  hacia  á  las  orillas  del  Tórmes  le  acabó 
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isegurar.  Eran  estos  paseos  frecuentemente 
Melendez,  á  quien  ya  habían  llegado  los  es- 
"liomson ,  de  Gesner  y  de  Saint-Lambert,  se 
"ó  entonces  á  observar  la  naturaleza  en  los 
I  modo  de  estos  poetas ,  y  su  afición  y  talento 
3sía  descriptiva  se  empezaron  á  desenvolver. 
"a  que  á  esta  dolencia  y  á  estos  paseos  en  la  so- 
eben  las  riquezas  exquisitas  con  que  en  esta 
llano  nuestro  escritor  las  musas  castellanas. 
»pués  otro  contratiempo,  que  él  sintió  mas 
prmedad ,  y  era  en  efecto  mas  irreparable.  Su 
Ion  Esteban  adoleció  gravemente  en  Segovia. 
orno  eran  ya  sus  padres,  61  era  su  protector, 
su  hermano ;  él  podía  decirse  que  le  había 
á  él  debía  las  primeras  semillas  de  la  TÍrtud  y 
duría.  Voló  pues  al  instante  á  cumplir  con  su 
I ,  á  asistirle  ó  á  morir ,  como  él  decía ,  de  do- 
do.  Llegó ,  y  á  pesar  de  las  esperanzas  que  al 
dio  una  falsa  mejoría ,  aquel  respetable  ecle- 
lUecíó  á  pocos  días  {en  4  de  junio  de  i 777), 
so  hermano  huérfano ,  desvalido ,  abandon:.- 
igenio  y  á  sus  recursos.  Sintió  extremada- 
lendez  este  golpe  de  fortuna,  porque  además 
íable  amor  que  los  dos  hermanos  se  tenían, 
iba  el  desamparo  en  que  quedaba.  El  aspecto 
na  del  mundo  que  se  abría  delante  de  él ,  y  en 
entrar  sin  guía  y  sin  apoyo ,  le  estremecía  de 
Dieron  los  consuelos  de  sus  amigos  á  aliviarle 
rgura.  Jovellanos  especialmente  volvió  á  ofrc- 
:asa  y  sus  socorros;  pero  Melendez,  desha- 
go expresiones  de  ternura  y  de  agradecimien-  j 
5  segunda  vez  prestarse  á  su  generosidad.  La 
a  del  obispo  de  Segovia ,  las  conexiones  que 
Q  Salamanca,  la  dirección  dada  á  sus  estudios 
i  universidad ,  todo  le  separaba  de  trasladarse 
quizá  también  el  noble  sentimiento  de  la  ín- 
cia,  poco  airosa  siempre  cuando  se  vive  á 
iiro ,  aunque  sea  un  amigo.  Su  corto  patrimo- 
taba  para  llegar  al  fin  de  sus  estudios,  y  « la  ley 
le  la  amistad ,  escribía  él  entonces  á  su  favo- 
,  que  nos  manda  que  nos  valgamos  del  amigo 
cesidad ,  manda  también  que  sin  ella  no  ahu- 
esa confianza». 

dio,  á  que  se  volvió  á  entregar  con  mas  inten- 
Qunca  ,  fué  una  distracción  poderosa  de  su 
i ;  y  el  tiempo ,  como  suele,  acabó  al  fin  de  di- 
)ióse  entonces  á  la  lectura  y  estudio  de  los  poc- 
es. Pope  y  Young  le  encantaban  :  del  primero 
18  valian  mas  cuatro  versos  del  Ensayo  sobre 
e,  Y  mas  enseñaban  y  mas  alabanza  mere- 
todas  las  composiciones  suyas» .  Al  segundo 
mitar,  y  de  hecho  lo  hizo  en  la  canción  intí- 
( noche  y  la  soledad.  Mas  su  desconfianza  era 
a ,  y  al  remitir  este  poema  á  su  amigo  le  decia 
nodestia,  á  todas  luces  excesiva,  que  aquella 
1  lado  de  las  Noches  era  una  composición  lán- 
1  moral  débil ,  sus  pensamientos  vulgares,  las 
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pinturas  poco  vivas,  y  los  arrebatamientos  fríos.  El  de- 
tractor mas  encarnizado  del  poeta  no  le  hubiera  tratado 
con  roas  rigor;  y  aunque  aquella  canción  á  la  verdad  se 
resiente  de  la  juventud  del  escritor,  cuya  musa  no  tenia 
aun  vigor  suficiente  para  asuntos  de  esta  naturaleza,  to- 
davía hay  alli  bastantes  bellezas  de  expresión,  de  versi- 
ficación y  de  estilo,  para  no  merecer  una  censura  tan 
agria  como  la  que  su  mismo  autor  hacia  de  ella. 

Entre  tanto  sé  acercaba  la  época  en  que  iba  á  coger 
las  palmas  debidas  á  tanta  aplicación  y  á  estudios  tan 
seguidos.  Había  la  Academia  Española  abierto  ya  el  cam- 
po á  la  emulación  de  nuestros  ingenios  con  los  premios 
que  anualmente  distribuía  á  las  obras  mas  distinguidas 
de  poesía  y  de  elocuencia ,  cuyos  asuntos  proponía  ella 
misma.  En  el  primer  concurso  no  se  sintió  con  bastan- 
tes fuerzas  para  entrar  en  la  palestra;  en  el  segundo  le 
detuvo  la  aversión  que  tenia  al  romance  endecasílabo, 
clase  de  versificación  que  aborrecía ,  considerándola 
como  producto  del  mal  gusto  del  siglo  anterior,  y  en 
(|ue  no  se  creía  capaz  de  componer  ni  un  cuarteto.  Mas 
cuando  la  Academia  en  la  tercera  concurrencia  propu- 
so por  argumento  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  en 
una  égloga,  Melendez,  que  se  vio  en  su  elemento,  entró 
animoso  en  la  lid,  con  las  esperanzas  que  le  daban  el  ca- 
rácter de  su  talento  y  sus  excelentes  estudios ;  y  era  bien 
difícil ,  por  cierto,  que  sus  numerosos  rivales  le  arranca- 
sen el  lauro  de  la  victoria. 

Descollaba  entre  ellos  un  hombre  que ,  por  la  corte- 
sanía de  su  trato ,  por  la  variedad  de  sus  talentos,  por 
su  aplicación  laudable  y  sus  escritos ,  se  había  adquirido 
un  lugar  eminente  en  la  sociedad  y  en  las  letras.  Críti- 
coingenioso  y  sagaz,  escritor  puro,  urbano  y  elegante, 
su  juicio  era  sano  y  seguro ,  su  erudición  grande  y  esco- 
gida. Sí  á  estos  dones  se  añaden  el  talento  decidido 
para  la  música ,  sus  conocimientos  profundos  en  esto 
arte,  la  gracia  y  felicidad  para  la  conversación ,  sus  co- 
nexiones con  las  primeras  clases  de  la  sociedad,  donde 
era  altamente  estimado  y  acogido ;  en  fin ,  la  celebridad 
que  ya  tenia  por  6u  poema  sobre  le  música ,  su  traduc- 
ción del  Arle  poética  de  Horacio  y  otras  obras  entonces 
apreciadas,  se  vendrá  en  conocimiento  que  un  con- 
currente de  esta  clase  debía  ser  de  mucho  peso  en  la 
balanza  y  poner  en  duda  el  vencimiento. 

Mas  Iriarte  no  podía  dar  á  sus  versos  aquel  colorido 
y  armonía  que  constituyen  la  poesía  de  estilo^  y  que  es 
hija  necesaria  de  una  fantasía  vivaz  y  de  una  sensibili- 
dad exquisita  y  delicada :  prendas  que  absolutamente  le 
faltaban.  El  hizo  una  composición  que  tiene  mas  aire  do 
disertación  que  de  égloga ,  mientras  que  la  de  su  rival, 
según  la  feliz  expresión  de  uno  de  los  jueces  del  con- 
curso ,  «  olla  toda  á  tomillo  ^ ».  Los  pastores  de  Iriarte 
controvierten  su  argumento ,  y  uno  de  ellos  da  á  su  com- 
pañero una  lección  de  economía  doméstica ,  y  aun  do 
moral ;  los  de  Melendez  sienten ,  y  la  expresión  de  su 
sentimiento  y  de  su  alegría,  hecha  en  versos  delicados, 
fáciles,  elegantes  y  verdaderamente  bucólicos,  es  oí 

1  non  Antonio  Tavin. 
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mas  bello  elogio  de  la  naturaleza  campestre  y  de  la  vida 
que  se  disfruta  en  ella.  Batilo  pues  fué  coronado  por  la  i 
Academia,  ylosaplausos  del  mundo  literario  que  le  han 
seguido  hasta  ahora,  y  le  seguirán  probablemente  mien- 
tras dure  la  poesía  castellana ,  han  respondido  harto  de- 
cisivamente á  la  crítica  injusta  y  ligera  que  cl  despecho 
de  ser  vencido  arrancó  entonces  á  Iriarte. 

El  año  siguiente  ( 1781 )  vino  Mclcndcz  á  Madrid.  Su 
amigo  Jovellanos ,  que  había  sido  promovido  desde  la 
audiencia  de  Sevilla  á  alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  des- 
pués á  consejero  de  Ordenes,  hacia  ya  tres  aiíos  que  se 
Iiallaba  en  esta  capital,  y  Melcndez  tuvo  entonces  el 
gusto  de  abrazarle  y  conocerle  por  primera  vez.  Presen- 
tábase á  él  adornadas  las  sienes  con  una  corona  poética, 
y  logrado  un  triunfo  en  el  primer  paso  que  daba  en  la 
carrera.  Jovellanos,  que  tanta  parte  tenia  en  esta  gloría, 
y  que  vio  llenas  las  esperanzas  que  se  habia  prometido 
en  su  talento ,  le  recibió  con  la  mayor  ternura ,  le  hos- 
pedó en  su  casa ,  le  hizo  conocer  de  todos  sus  amigos, 
y  le  proporcionó  ai  instante  la  ocasión  do  coger  otros 
nuevos  laureles. 

Era  costumbre  de  la  academia  de  San  Fernando  dar 
la  mayor  solemnidad  á  las  juntas  trienales  que  celebra- 
ba parala  distribución  desús  premios.  La  elocuencia, 
la  poesía  y  la  música  se  esmeraban  á  porfía  en  obsequiar 
á  las  artes  del  dibujo,  dando  así  aparato  y  lucimiento  á 
arjuellas  magníUcas  concurrencias.  Ibase  á  celebrar  en- 
tonces junta  trienal.  Jovellanos  debia  leer  un  discurso, 
y  Melendez  fué  convidado  á  ejercitar  su  ingenio  sobre 
el  mismo  argumento.  Era  esta  una  especie  de  prueba 
no  menos  ilustre  é  importante,  si  no  tan  empeñada  co- 
mo la  primera.  Luzau ,  Montiano ,  Huerta ,  don  Juan  de 
Iriarte  y  otros  escritores  señalados  habían  dado  allí  el 
tributo  de  su  alabanza  poética,  cada  uno  en  forma  y 
composiciones  diversas ,  según  la  diferencia  respectiva 
de  su  ingenio  y  de  su  fuerza.  Nadie  pudo  presumir  en- 
tonces que  el  alumno  de  Gesner  y  de  Garcilaso  tuviese 
resolución  para  dejar  la  avena  pastoril,  y  tomar  atrevi- 
damente la  lira  de  Píndaro  en  sus  manos.  Mas  al  verle 
en  aquella  hermosa  oda  cantar  la  gloria  de  las  artes  con 
un  entusiasmo  tan  sostenido  y  tan  igual ,  describir  con 
tanta  inteligencia  como  elegancia  los  monumentos  clá- 
sicos del  cincel  antiguo ,  dar  en  sus  bellos  versos  realce 
y  brillo  á  los  pensamientos  de  Winckelman,  con  quien 
maniliestamente  lucha;  ensalzar  la  nobleza  y  dignidad 
del  ingenio  humano,  que  sabe  elevarse  á  tanta  altura; 
y  por  último,  sostenerse  en  un  vuelo  tan  dilatado  sin 
desmayar,  sin  decaer,  sin  que  se  confundan  ni  alteren 
las  formas  regulares  del  plan  con  Ja  energía  y  el  des- 
abogo de  la  ejecución,  y  en  una  poesía  de  estilo  tan 
perfecta  y  acabada ;  al  ver  pues  reunidas  tantas  clases 
de  mérito  en  una  composición  sola,  cuantos  la  oyeron, 
cuantos  la  leyeron ,  quedaron  pasmados  de  admiración, 
y  tributando  al  poeta  loa  aplausos  debidos  á  su  eminente 
talento  y  pusieron  en  su  frente  la  corona  que  nadie  ha 
podido  ni  antes  ni  después  disputado. 
En  medio  de  estas  satisfacciones  tuvo  también  la  de 
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obtener  la  cátedra  de  prima  de  humanidades  de  ni  uiü« 
Tersidad,  que  habia  sustituido  algún  tiempo  y  á  que 
tenia  hecha  oposición.  Al  año  siguiente  de  82  recibió  el 
grado  de  licenciado  en  leyes ,  y  el  de  doctor  en  el  inme- 
diato de  83.  En  este  mismo  año,  y  poco  antes  de  reci- 
bir el  último  grado,  habia  contraído  matrimonio  con 
doña  María  Andrea  de  Coca  y  Figueroa ,  señora  natural 
de  Salamanca  é  hija  de  una  de  las  familias  distingui- 
das de  la  ciudad.  Pero  como  la  cátedra  apenas  le  dobt 
ocupación ,  y  de  su  casamiento  no  tuvo  hijos^  el  poeta, 
á  pesar  de  haber  tomado  estado  y  colocación ,  quedó  li- 
bre para  seguir  sus  estudios  favoritos  y  entregarse  en- 
teramente á  la  fllosofía  y  á  las  letras. 

El  ajuste  definitivo  de  la  paz  con  Inglaterra  y  el  naci- 
miento de  dos  infantes  gemelos,  con  que  se  creyó  ase- 
gurada la  sucesión  á  la  corona ,  malograda  en  otros  dos 
infantes  que  habían  muerto  anteriormente,  dieron  oct- 
sion  á  las  magníficas  fiestas  que  preparó  la  villa  de  Ma- 
drid en  el  año  de  84  para  solemnizar  estos  sucesos. 
Abrióse  concurso  á  los  poetas  españoles  para  que  pre- 
sentasen en  el  término  de  sesenta  días  composiciones 
dramáticas  que  fuesen  originales,  capaces  de  pompv 
y  ornato  teatral ,  y  apropiadas  al  objeto  de  la  solemiú- 
dad ,  ofreciendo  premiar  las  dos  que  mas  sobresaliesen. 
Entre  cincuenta  y  siete  dramas  de  todas  clases  que  se 
presentaron,  obtuvieron  el  premio  La^  bodas  de  Camo' 
cho  el  rtco,  de  Melendez,  y  Los  Menestrales ^  de  don 
Cándido  María  Trigueros ,  que  fueron  representadu 
con  toda  ponipa  y  aparato,  la  primera  en  el  teatro  de  la 
Cruz,  y  la  segunda  en  el  del  Príncipe.  Mas  el  éxito  no 
correspondió  al  crédito  de  sus  autores,  á  la  decisión  da 
los  jueces  ni  á  la  especlacion  del  público.  No  hablare- 
mos aquí  de  Ja  obra  de  Trigueros,  condenada  desde  en- 
tonces «I  olvido ,  de  que  no  se  levantará  jamás;  pero  It 
pastoral  de  Melendez,  á  pesar  de  las  inmensas  venteas 
que  podían  dar  al  escritor  su  práctica  y  su  talento  pul 
esta  clase  de  estilo,  tuvo  desgraciadamente  que  luchar 
con  el  doble  inconveniente  del  género  y  del  asunto. 

Estrecho  en  sus  límites,  sencillo  en  sus  pasioiMS  y 
costumbres,  uniforme  en  los  objetos  en  que  se  emplea, 
el  drama  pastoral  no  puede  nunca  presentar  por  si  solo 
el  interés  necesario  para  sostenerse  en  el  teatro.  A 
fuerza  de  belleza  y  de  elegancia  en  el  estilo,  eo  los  ter- 
sos y  en  el  diálogo ,  puede  interesar  y  hacerse  leer  el 
Aminta,  primero  y  único  modelo  de  este  género  de 
poesía.  Guarini ,  que  después  quiso  darle  mayor  fuer- 
za y  complicación  en  su  Pastor  Fido,  le  desnaturalizó, 
y  produjo  una  especie  de  monstruo ,  á  que  dio  el  nom- 
bre de  tragi-comedia ,  y  cuyos  defectos  apenas  pue- 
den salvarse  con  el  lujo  de  ingenio  y  galas  poéticas  qus 
prodigó  en  él.  Los  demás  que  han  seguido  sus  huellas 
se  han  perdido  sin  poderlos  alcanzar :  de  manera  que 
puede  sentarse  por  máxima  que  estos  dramas,  si  han 
de  ser  pastoriles,  no  pueden  ser  teatrales ,  y  si  se  los 
hace  teatrales,  dejan  de  ser  pastoriles. 

Melendez  se  perdió  también  como  tantos  otros,  y 
osta  desgracia  la  debió  en  mucha  parte  á  la  mala  «leo- 
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isunto.  Había  ya  mucho  antes  pensado  Jovelln- 
ftl  episodio  de  Basilio  y  de  Quiteña  en  el  Qui- 
ía  ser  argumento  feliz  de  una  fábula  pastoral, 
1  su  calor  en  esta  parte,  que  tenia  extendido 
azcitado  á  sus  amigos  á  ponerle  en  ejecución. 
;  se  comprometió  á  ello,  tal  vez  con  demasiada 
7  creyó  haber  llegado  el  caso  cuando  se  anun- 
ncurso  por  la  villa  de  Madrid.  Se  ignora  hasta 

0  el  plan  de  su  pastoral  se  conformó  con  el  de 
I»  pero  es  cierto  que  nada  ticue  de  interesante 
ovo.  Cervantes  en  su  episodio  liabia  pintado 
radores  ricos  de  la  Mancha ,  y  la  magistral  ver- 
il pincel  los  retrata  tan  al  vivo ,  que  nos  parece 
tratarlos.  De  estos  personajes  y  costumbres 
cidas  hacer  pastores  de  Arcadia  ó  de  siglo  de 
10  era  necesario  para  que  cuadrasen  con  ellos 
ssiones  y  los  sentimientos  que  se  les  prestan, 
¡uivocar  la  semejanza  y  desnaturalizar  el  cua- 
ntü,  en  fm,  á  acabarle  de  desentonarlas  dos 
;rotescas  de  Don  Quijote  y  Sancho ,  porque  ni 
lias  ni  su  lenguaje  ni  su  posición  se  ligan  en 
guno  con  los  demás  personajes.  Si  á  esto  se 
i  temeridad  de  hacerles  habDir  y  obrar  sin 
ingenio  y  la  imaginación  de  Cervantes  para 
eré  bien  clara  la  causa  de  no  haber  encontrado 
2S  de  Camacho  una  buena  acogida  ante  el  pú- 
le  las  oyó  entonces  fríamente  y  no  las  ha  vuelto 
mas.  Este  fallo  parece  justo  y  sin  apelación, 
argo ,  en  los  trozos  que  hay  verdaderamente 
s,  ¡qué  pureza  no  se  advierte  en  la  dicción, 
ara  y  fluidez  en  los  versos,  qué  verdad  en  las 
Sy  qué  ternura  en  los  afectos !  Los  coros  solos, 
comparable  belleza  y  por  la  riqueza  de  su  poe- 
ráu  adelante  esta  pieza  con  los  demás  versos  de 
í,  y  atestiguarán  á  la  posteridad  que  si  el  es- 
*ainático  habla  sido  infeliz  en  su  ensayo,  el 
ico  no  habia  ¡tcniido  ninguna  de  sus  ventajas  <. 
etractorcs  de  Mclendez  se  guardaban  bien  de 
ta  justicia  á  las  prendas  poéticas  <ie  su  estilq; 
los  en  el  poco  favorable  éxito  que  la  pieza  ha- 
lo en  el  teatro ,  y  de  la  especie  de  afectación 
litaba  del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  formas 
i  la  verdad  no  muy  propias  de!  diálogo  teatral, 
encentra  él  y  contra  su  compañero  el  diluvio 
amas  que  el  despecho  de  su  desaire  les  sugc- 
layor  parte  hablan  concurrido  al  premio  que  uo 
todido  conseguir.  Pero  de  estas  satiríllas  solo 
íTvan  en  la  memoria  de  ios  curiosos  algún  otro 
e  Iriarte  y  del  marqués  de  Palacios,  cuyo  mé- 

1  bastante  para  justillrnr  estn  especie  de  prefo- 


I  siglo  aiKfs  d^  Melendet  se  habia  repre!:(*nt.-i(1o  en  oí 
andes  uoa  compdia  ron  el  Utuio  de  Iton  Qn^jotc  en  i«u 
Csm§ekó.  Su  aotor,  Litnffcndyk  ,  tenia  úicr.  \  seis  iüos 
escribió,  y  después  la  mejoró  Unto,  que  ba  vivido  en 
por 'macho  tiempo.  No  ha  sido  posible  adquirirla,  pan 
a  e<Ni  la  obra  espafuila  y  dar  alguna  idea  de  xu  rompusi- 
trohable  que  en  nada  se  parezcan  una  á  utra. 
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Melendez  dio  la  mejor  respuesta  á  sus  adversarlos, 
publicando  el  primer  tomo  de  sus  poesías  en  el  año  in- 
mediato de  4785,  con  el  cual  acabó  de  echar  el  sello 
á  su  reputación  literaria.  La  aceptación  que  logró  des- 
de el  momento  en  que  se  dio  á  luz  puede  decirse  que 
no  tenia  ejemplo  entre  nosotros.  Cuatro  ediciones,  una 
legitima  y  las  demás  furtivas ,  se  consumieron  al  ins- 
tante. Hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  ancianos ,  doctos 
ó  indoctos,  todos  se  arrancaban  el  libro  de  las  manos, 
todos  aprendían  sus  versos ,  todos  los  aplaudían  á  por- 
fía. Quién  prefería  la  gracia  inimitable  y  la  delicadeza 
de  las  anacreónticas;  quién  la  sensibilidad  y  el  gusto 
exquisito  de  los  romances;  quién  aquel  estilo  verdade- 
ramente poético,  lleno  de  imaginación  y  color,  que 
anima  y  ennoblece  hasta  las  cosas  mas  indiferentes.  Los 
amantes  de  nuestra  poesía  antigua ,  que  vieron  tan  fe- 
lizmente seguidas  las  huellas  de  Garcilaso ,  de  León  y 
de  Herrera ,  y  aun  mejoradas  en  gusto  y  perfección ,  sa- 
ludaron al  poeta  como  el  restaurador  de  las  musas  cas- 
tellanas, y  vieron  con  alegría  desterrado  el  gusto  pro- 
saico y  trivial  que  generalmente  dominaba  á  la  sazón  ou 
nuestro  Parnaso.  Dilatóse  el  aplauso  fuera  do  los  confi- 
nes del  reino,  y  empezó  á  oírse  también  en  los  pafse^ 
extranjeros:  k  Italia  fué  la  primera ,  y  mientras  que  lo<| 
doctos  jesuítas ,  que  sostenían  allí  el  honor  y  reputaci.>ii 
de  nuestras  letras,  le  escríbian  el  parabién ,  las  efemé- 
ridos de  Roma ,  entre  otros  muchos  elogios ,  sehalakm 
aquel  libro  como  una  reconciliación  con  los  sanos  y  ver- 
daderos principios  del  buen  gusto  en  la  bella  y  amenu 
literatura.  Diferentes  imitaciones  de  algunos  poemits 
se  hicieron  después  en  francés  y  en  inglés.  En  Espann 
la  juventud  estudiosa  le  habia  tomado  ya  por  modeKs 
do  modo  que  apenas  publicado  y  conocido ,  se  lo  tuvo 
por  un  libro  clásico  y  un  ejemplar  exquisito  de  lengua , 
de  gusto  y  poesía. 

Estos  triunfos  y  esta  primacía  no  fueron  conseguidos 
por  Melendez  en  un  tiempo  oscuro,  ajeno  de  aplicación 
y  de  actividad  literaria ,  en  que  á  poco  esfuerao  y  á  poco 
talento  se  pudiera  ganar  una  nombradia  que  nadie  dis- 
puta ni  controvierte.  Era  en  la  época  tal  vez  mas  bri- 
llante y  estudiosa  que  hemos  tenido  desde  el  siglo  xvi. 
Cuando  se  echa  la  vista  á  aquel  decenio  que  medió  des- 
de la  publicación  del  Batüo  hasta  el  ano  de  90 ,  asom- 
bra el  incremento  que  habían  tomado  las  luces,  y  e( 
vigor  con  que  brotaban  las  buenas  semillas  esparcidas 
en  los  tiempos  de  Femando  VI  y  primeros  años  de  Car- 
los IIL  En  el  sinnúmero  de  escritos  que  cada  año  se 
publicaban,  en  las/lísertacíones  de  las  academias,  en 
las  memorias  de  las  sociedades ,  en  los  establecimien- 
tos científicos  fundados  de  nuevo ,  en  los  de  beneficen- 
cia que  por  todas  partes  se  erigiaa  y  dotaban ,  en  las 
reformas  que  se  iban  introduciendo  en  las  universida- 
des, en  las  providencias  gubernativas  que  salían  con- 
formes con  los  buenos  principios  de  administración,  en 
el  aspecto  diferente  que  tomaba  el  suelo  español  con  los 
canales,  caminos  y  edificios  públicos  que  se  abrían  y 
levantaban;  en  todo,  finalmente,  se  veía  una  fermenta- 
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don  que  prometía ,  continuada,  los  mayores  progresos 
CD  la  riqueza  y  civilización  española.  Habit  tal  vez  de- 
masiadas guerrillas  literarias ,  tal  vez  no  se  seguía  en  el 
fomento  de  los  diferentes  ramos  en  que  está  cifrada  la 
prosperidad  social,  el  orden  que  la  naturaleza  prescri- 
bo,  y  se  daba  al  ornato  del  edificio  un  cuidado  y  un  es- 
mero que  reclamaban  mas  imperiosamente  sus  cimien- 
tos. Pero  esto  nada  quita  del  bonor  que  se  merece  una 
época  <ie  tanta  vida,  de  tanto  ardor,  de  tanta  aplica- 
ción ,  y  cuyos  productos  disfrutamos  todavía  al  cabo  de 
treinta  años  en  que  bemos  estado  gastando  sin  cesar, 
y  puede  decirse  que  sin  reponer. 

En  esta  época  pues  fué  cuando  Melcndcz  se  hizo 
por  sus  estudios  un  lugar  tan  preferente,  y  este  lugar 
no  se  le  daban  bombres  ineptos  ó  medianos  :  eran  los 
Jovellanos,  los  Campomanes,  los  Taviras,  los  Rodas, 
los  Llagunos :  lustre  y  apoyo  unos  y  otros  del  Estado, 
de  la  filosofía  y  de  las  letras.  Después  de  pasar  el  in- 
vierno en  los  ejercicios  de  la  universidad  y  de  su  cáte- 
dra ,  solia  venir  á  gozar  en  el  verano  de  las  delicias  de 
la  corte ,  á  mostrar  á  sus  amigos  sus  nuevos  trabajos, 
á  recibir  sus  consejos  y  á  disfrutar  del  cariño  y  aprecio 
que  en  todas  partes  se  le  tributaba.  La  dulzura  de  su 
genio  y  de  sus  costumbres,  un  no  sé  qué  de  infantil 
que  habia  en  su  conversación  y  en  sus  modales ,  en  que 
centelleaban  á  veces  unas  llamaradas  de  entusiasmo  y 
una  extensión  de  saber,  que  por  lo  mismo  sorprendían 
mas ;  en  fin,  la  misma  facilidad  de  su  trato,  y  puede  de- 
cirse que  su  excesiva  docilidad ,  le  adquirían  amigos  y 
conexiones ,  y  le  hacían  parecer  el  niño  mimado  de  la 
sociedad  y  de  las  musas. 

¡Dichoso  él  si  hubiera  sabido  ó  podido  prolongar 
aquel  agradable  período  de  su  vida!  La  ambición  civil 
sucedió  á  la  ambición  literaria ,  y  otra  situación  trajo 
otros  cuidados.  Sea  que  sus  negocios  particulares  lo 
exigiesen ,  sea  que  se  cansase  de  oir  á  algún  necio  que , 
no  servia  mas  que  para  hacer  coplas ,  sea ,  en  fin ,  que 
quisiese  darse  una  consideración  en  el  mundo ,  que  rara 
vez  consiguen  por  si  solos  los  hombres  de  letras  en  Es- 
paña ,  Melendez  á  muy  luego  de  haber  publicado  su  pri- 
mer tomo  empezó  á  solicitar  un  destino  en  la  magis- 
tratura. Las  musas  debieron  eslremcccrse  al  verle  to- 
mar esta  resolución ,  y  mucho  mas  de  vérsela  cumplir. 
Provisto  en  mayo  de  1789  para  una  plaza  de  alcalde 
del  crimen  de  la  audiencia  de  Zaragoza ,  y  tomado  po- 
sesión de  ella  en  setiembre  del  mismo  año,  sus  trabajos 
poéticos ,  sus  estudios  literarios ,  toda  aquella  ameni- 
dad de  ocupaciones  que  antes  le  llenaba ,  debió  ceder  á 
atenciones  mas  urgentes,  de  mayor  trascendencia  y 
responsabilidad. 

Mostróse,  empero,  igual  y  robusto  para  la  carga  que 
habia  echado  sobre  sus  hombros;  y  el  foro  español  de- 
berá contarle  siempre  entre  sus  mas  dignos  magistra- 
dos. Los  buenos  estudios  que  habia  hecho  para  instruir- 
se en  esta  carrera,  y  los  excelentes  libros  de  legislación, 
de  política  y  de  economía  con  que  habia  vigorizado  su 
primera  enseñanza «  le  ponían  á  la  par  con  cualquiera 


*  de  los  que  se  hubiesen  dedicado  exclusivamente  al  es- 
tudio del  derecho.  Y  si  después  se  observan  su  puntual 
asistencia  al  tribunal ,  su  celo  en  transigir  y  compon» 
amigablemente  las  querellas  de  los  litigantes,  suafiíhi* 
lidad  y  franqueza  para  oírlos,  el  interés  humano  y  com- 
pasivo con  que  visitaba  á  los  presos,  aceleraba  sus  caih- 
sas,  y  les  repartía  socorros;  su  vigilancia  en  el  buen  or- 
den y  policía;  en  fin,  su  incorruptible  integridad ,  y  su 
inseparable  adhesión  á  la  justicia,  prendas  y  virtudes 
todas  que  aun  recuerdan  Zaragoza  y  Valladolid  coa 
aplauso  y  gratitud,  se  convendrá  fácilmente  en  que  He- 
Icndez  no  era  menos  digno  de  respeto  como  hombre  pú- 
blico que  de  admiración  como  poeta. 

Promovido  á  oidor  de  la  cbancillería  de  Valladdid 
en  4791 ,  fué  comisionado  poco  tiempo  después  por  el 
consejo  de  Castilla  para  la  reunión  de  cinco  hospitakf 
en  Avila  de  los  Caballeros.  La  independencia  que  cada 
uno  de  ellbs  pretendía ,  y  la  repugnancia  á  sacrificar  si 
interés  particular  al  general  que  debía  resultar  de  la 
reunión,  hizo  embarazoso  este  encargo,  que  costea 
Melendez  muchas  fatigas  y  disgustos ,  un  viaje  á  Madrii 
y  dos  enfermedades,  de  que  estuvo  muy  á  peligro.  Estol 
contratiempos  le  hicieron  restituirse  á  Valladolid,  don- 
de ,  alternando  las  graves  ocupaciones  de  su  destiao 
con  el  trato  de  sus  amigos ,  y  alguna  vez  con  el  de  Itf 
letras,  permaneció  hasta  1797,  en  que  fué  nombrado 
fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Habia  al  poeta  guardado  silencio  desde  que  publieó 
cl  primer  tomo  de  sus  obras  hasta  esta  última  época. 
Solas  dos  veces  le  habia  roto :  la  primera  enviando  una 
oda  á  la  academia  de  San  Femando  para  la  distribodot 
de  premios  del  año  de  87 ,  y  la  segunda ,  con  una  afla- 
tóla á  su  amigo  don  Eugenio  Llaguno ,  cuando  fué  h^ 
cho  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  1794.  En  esta  a^ 
gunda  oda  á  las  artes  se  advirtió  una  alteración  notaUi 
en  el  estilo ;  el  cual ,  si  bien  menos  perfecto  y  esmerada 
que  en  la  primera ,  habia  adquirido  una  firmeza  y  mu 
rapidez  y  una  audacia  no  conocidas  antes  en  el  autor, 
ni  usadas  después  por  él.  En  la  epístola  es  cierto  que  el 
incienso  prodigado  al  poder  descontentó  á  los  amanleí 
do  la  dignidad  é  independencia  literaria;  pero  no  hubo 
nadie  que  no  aplaudiese  al  generoso  y  bellísimo  re- 
cuerdo hecho  allí  de  Jovellanos  t ,  á  la  censura  rigo- 
rosa y  justa  de  las  universidades,  y  á  otras  enérgicas  y 

I  Estaba  entonces  aquel  grande  hombre  en  desgracia  de  b 
corte,  y  desterrado  bajo  un  pretexto  honroso  i  Cijos  :  era  pao 
bien  laudable  en  tales  circunstancias  hablar  de  él  y  pedir  it 
\aelta ,  como  lo  hizo  en  los  versos  siguientes : 

Dale,  y  á  tf  y  á  sus  amigos  caros, 

Y  al  carpentano  suelo ,  aquel  que,  en  nobU 

Santo  ardor  encendido,  noche  y  día 

Trabaja  por  la  patria ;  raro  ejemplo 

De  alta  virtud  y  de  saber  profundo... 

Débate  mi  amistad  tan  suspirada 

Justa  demanda ,  y  subiré  tu  nombre 

De  nuevo,  dulce  amigo,  al  alto  cielo. 

Tú  le  conoces,  y  en  sus  hombros  paedta 

No  leve  parte  de  la  enonne  carga 

Librar  seguro  en  que  oprimido  gimes. 
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lecciones  que  se  daban  á  la  autoridad ;  todo  en  • 
ion  la  mas  noble  y  elegante ,  y  en  versos  magis- 
e  ejecutados.  Así  estas  muestras,  en  que  ya  so 
k  la  madurez  del  talento  con  la  robustez  de  la 
irian  desear  cada  vez  mas  la  continuación  de 
ín,  ofrecida  cuando  dio  á  luz  el  primer  tomo. 
I  carrera  se  lo  había  estorbado ;  poro  al  fin,  te- 
Igun  mas  tiempo  en  Valladolíd ,  obligado  en 
Mo  por  aquella  promesa ,  y  esliinulado  por  sus 
puso  en  orden  ycorrigió  sus  manuscritos,  y 
lió  el  tomo  primero,  añadiéndole  otros  dos, 
m  publicados  en  Valladolíd  en  aquel  ano  de  07. 
esta  edición  enriquecida  con  un  crecido  nú- 
poesías  de  muy  diferciUe  gusto  y  eslílo  que  las 
i ,  porque  el  poeta  había  levantado  su  ingenio 
ra  de  su  siglo;  y  los  objetos  mas  grandes  de  la 
a,  las  verdades  mas  augustas  de  la  religión  y 
nil,  eran  el  argumento  de  suscanios.  Trozos 
TOS  de  un  orden  superior,  elegías  fuertes  y  pa- 
odas  grandiosas  y  elevadas,  discursos  y  cpísto-, 
ficas  y  morales ,  en  que  el  escritor  toma  alter- 
óte el  tono  de  Pindaro,  de  Horacio,  de  Tbom- 
Pope,  y  saca  de  la  lira  española  acentos  no 
los  antes  de  ella ,  ennoblecen  esta  colección ,  y 
icndan  igualmente  á  los  ojos  del  filósofo  y  del  ; 
]ae  del  humanista  y  del  poeta.  | 

jMsar  de  su  relevan  te  mérito,  y  á  pesar  también  I 
m  merecidos  elogios  que  de  Italia  y  de  Francia 
m  á  los  de  España  para  congratular  al  autor, 
confesar  que  la  aceptación  que  tuvieron  estas 
10  fué  tan  grande  ni  tan  general  como  la  que 
grado  los  primeras.  La  época,  en  primer  lugar, 
a  á  propósito  para  esta  clase  de  triunfos  lite- 
aatencion  de  los  hombres  se  había  vuelto  casi 
laenteálos  sucesos  políticos,  que,  amenazando 
r  la  faz  de  la  Europa  toda,  no  dejaban  apenas 
nftsá  la  imaginación  que  el  de  los  temores  ó  es- 
qae  ellos  prometían.  Aun  cuando  esta  dispo- 
I  ánimos  fuese  diferente,  no  era  de  esperar 
un  efecto  tan  feliz  como  el  de  la  publicación 
,  mucho  mas  habiendo  mediado  tanto  tiempo 
I  y  otra.  Los  asuntos  á  la  verdad  eran  grandes 
s  en  la  mayor  parte ;  pero  no  análogos  al  gusto 
íes  dominantes  en  aquella  segunda  época.  Abs- 
metansícos ,  repetidos  con  alguna  prodigali- 
0  siempre  con  igual  acierto ,  su  desempeño, 
frecuentemente  grande  y  poético,  no  era  con 
ID  perfecto  como  el  de  los  templados  y  juvcni- 
omposicion  en  ellos  no  presenta  siempre  aquiil 
regresivo  que  acrecienta  el  gusto  desde  el  prin- 
ta  el  fin.  Se  nota  aquí  esfuerzo ,  allá  declama-  • 
íu  no  pocas  partes  falta  de  concisión  y  de  ener-  j 
10  si  la  índole  del  autor  no  fuese  para  esta  clase  I 
oentos.  Por  último,  insertó  composiciones  qiw  < 
ron  a«'eptacion  ninguna  :  La  caido  de  Luzbel^   ¡ 
traducciones,  alguna  oda,  algún  discurso  de-   i 
largo  y  tal  vez  prosaico,  no  parecieron  ni  han  ' 
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parecido  nunca  dignas  de  las  demás.  El  mérito  de  Me^ 
lendez  es  tan  grande,  su  reputación  y  su  gloria  tan 
afianzadas  y  reconocidas,  que  nada  pierden  sin  duda 
con  estas  observaciones  imparciales,  nacidas  del  amor 
á  la  verdad ,  y  que  él  mismo  oyó  alguna  vez  de  sus  ami- 
gos con  tanta  docilidad  como  modestia. 

En  el  prólogo  que  les  puso  al  frente ,  intentó  probar 
que  en  nada  derogaban  los  estudios  poéticos  á  la  dig> 
nidad  de  magistrado,  y  que  ninguna  incompatibilidad 
tenían  con  los  deberes  y  talentos  de  hombre  público  y 
de  negocios.  Seria  sin  duda  mejor  que  los  que  reciben 
del  cielo  el  don  divino  de  pintar  la  naturaleza  en  bellos 
versos ,  y  de  inflamar  con  su  entusiasmo  la  imaginación 
ajena,  pudieran  estar  enteramente  separados  del  tor- 
bellino de  negocios ,  honores  y  empleos  que  agita  á  los 
hombres  en  la  grande  escena  del  mundo.  El  poeta  emi- 
nente no  debiera  ser  mas  que  poeta  :  asi  conservaría 
mejor  su  independencia  y  el  decoro  debido  al  ministe- 
rio de  las  musas;  sus  talentos  se  desplegarían  con  toda 
extensión  y  libertad,  y  los  necios  no  afectarían  seña- 
larle con  un  nombre  que  ellos  no  entienden  y  que  en 
su  boca  es  uu  apodo  de  frivolidad  y  de  insuficiencia. 
Mas  esto  camina  ciertamente  sobre  una  suposición  im- 
posible. La  fortuna,  las  circunstancias,  el  interés  de 
las  familias,  momentos  también  de  error  y  de  flaqueza 
sacan  á  los  hombres  de  su  esfera ,  ya  para  mas,  ya  para 
menos ;  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
tan  pocos  recursos  tienen  lo^^  escritores  para  subsistir 
como  tales.  ¿Qué  hacer  pues?  se  dirá.  Lo  que  hacia 
Meiendez :  ser  un  gran  poeta  en  sus  versos ,  y  un  sabio 
y  recto  magistrado  en  su  tribunal. 

•  Mas  lo  que  él  no  debiera  haber  hecho  es  empeñarse 
tanto  en  disculparse.  Quien  estaba  siendo  un  modelo 
de  integridad ,  aplicación  y  capacidad  en  el  foro  no 
tenia  que  probar  nada  ni  necesitaba  de  apología  nin- 
guna ;  á  sus  detractores  tocaba  haceria ,  si  es  que  po- 
dían^ de  su  propia  necedad.  Esta  especie  de  excusas  no 
sirven  para  los  hombres  de  razón ,  porque  no  las  nece- 
sitan; ni  tampoco  para  los  preocupados,  porque  no  los 
convencen.  Tienen  además  otro  inconveniente ,  y  es  dar 
al  que  las  hace  el  aire  de  poca  seguridad  en  el  crédito  y 
dignidad  de  su  arte;  y  cierto  que  un  tan  gran  poeta  en 
ninguna  ocasión  ni  por  pretexto  alguno  debía  desde- 
ñarse de  su  talento  i. 

A  poco  tiempo  después  de  publicada  esta  edición  fué, 
como  se  dijo  arriba ,  nombrado  fiscal  de  la  sala  de  al- 
caldes de  Casa  y  Corte,  de  cuya  plaza  tomó  posesión 
en  23  de  octubre  de  aquel  año  de  97.  Como  la  avanzada 
edad  y  achaques  de  su  antecesor  tenían  muy  atrasados 
los  negocios  de  la  fiscalía,  Meiendez  se  dio  á  despachar- 
los por  sí  mismo  con  tal  actividad  y  aplicación,  que  no 

<  El  abate  don  Joan  Andrés  en  mas  franco ;  en  la  caita  qne 
le  escribid  entonces  le  decia  :  •;¥  qué  pueden  decir  los  mas  scve- 
h  ros  censores  contra  on  magistrado  que  publica  tan  aprecí^bles 

•  poesías?  Yo  antes  bien  creeré  que  ana  mente  que  con  tanta  ver^ 

•  dad  signe  en  sus  versos  lo  bello ,  no  se  apartará  en  sus  sealcuc'as 
«  de  lo  justo.  > 
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solo  le  faltaba  tiempo  para  otros  estudios,  mas  también 
para  el  trato  con  sus  amigos.  Ofreciéronsele  en  la  corta 
duración  de  su  cargo  causas  graves  y  curiosas ,  donde 
liizo  prueba  de  su  juicio  y  de  su  talento ;  entre  ellas  la 
de  la  muerte  de  Castillo ,  cuya  acusación  fiscal  corre  en  ! 
el  público  como  un  modelo  de  saber  y  de  elocuencia. 
Estas  puede  decirse  fueron  las  últimas  satisfacciones 
que  tuvo  en  su  carrera ;  y  la  suerte  le  preparaba  ya  el 
cáliz  de  aflicción  que  tiene  siempre  prevenido  á  los  hom- 
bres eminentes,  cono  para  cobrarles  con  usura  los  po* 
eos  dias  que  les  concede  de  gloria  y  de  alegría.  Mas 
para  proceder  á  contar  estos  desagradables  sucesos  es 
preciso  tomar  las  cosas  de  mucho  mas  arriba. 

La  revolución  francesa  no  habia  sido  mirada  al  prín- 
cipio  por  los  potentados  de  Europa  sino  como  un  ob- 
jeto de  risa  y  pasatiempo.  Creció  el  coloso ,  y  aquel  sen- 
timiento de  desprecio  pasó  en  un  instante  á  miedo  y 
aversión.  La  guerra  y  las  intrigas  fuera ,  la  persecución 
y  el  espionaje  dentro ,  fueron  los  medios  á  que  apelaron 
para  contener  aquel  gran  movimiento  y  ahogar  unas 
opiniones  en  que  creyeron  comprometida  la  estabilidad 
de  sus  tronos.  El  mundo  ha  visto  lo  que  han  consegui- 
do con  esos  formidables  ejércitos ,  con  esos  intermina- 
bles cruzadas  que  por  espacio  de  treinta  años  han  de- 
solado la  Europa.  Ni  les  han  aprovechado  mas  tampoco 
las  medidas  inquisitoriales  en  el  interior  de  sus  estados, 
pues  haciéndolos  odiosos ,  han  sofocado  en  los  ánimos 
el  amor  y  la  confianza ,  bases  las  mas  firmes  de  la  autc- 
rídad  y  del  poder.  A  menos  costa  sin  duda  les  era  fácil 
conseguir  libertarse  á  si  mismos  y  á  sus  pueblos  del  con- 
tagio que  temian.  Arreglando  bien  su  hacienda,  gober- 
nando en  el  interés  general  de  sus  subditos ,  y  no  en  el 
[)articular  de  su  corte  y  sus  ministros ;  en  una  palabra, 
«iendó  justos  y  prudentes ,  tenían  puesta  la  barrera  mas  ! 
impenetrable  á  aquellas  novedades  <.  Pero  el  poder  no  ! 
se  estima  sino  por  el  abuso  que  de  él  se  hace,  y  así  se  ! 
verificó  desfBJhiciadamente  en  España.  Habia  coincidido  I 
la  muerte  de  nuestro  Carlos  til  con  las  alteraciones  de  I 
Francia;  y  cuando  era  necesaria  mayor  diligencia  en  | 
gobernar,  mayor  circunspección  en  conducirse ,  enton-  | 
ees  se  dio  la  señal  entre  nosotros  á  todos  los  caprichos  i 
de  la  ari)itrariedad,  á  todos  los  desconciertos  de  la  ig-  | 
norancia  y  de  la  insensatez.  El  escándalo  de  poner  e»  '. 
circunstancias  tan  difíciles  el  timón  del  Estado  en  ma~  ' 
nos  de  un  favorito  sin  educación  política  y  sin  expe- 
riencia ,  acrecentaba  la  murmuración  y  el  descontento,  ! 
y  estos  á  su  vez  producían  el  encono  y  la  persecución.  Y  ' 
como  los  primeros  y  mas  nobles  pasos  de  la  revolución  [ 
francesa  eran  debidos  sin  duda  á  las  luces  y  adelanta- 
miento del  siglo,  la  autoridad  se  puso  en  un  estado  con&- 


*  Lo«  pueblos  no  ¡se  alteran  nun^  raieutras  so  situación  es  agr¿- 
Jable,  ó  á  lo  menos  llevadera.  «Nu  basta,  dice  un  célebre  escrilur 
espaftol ,  que  los  pueblos  estén  quietos;  es  preciso  que  estén  con- 
tentos,  y  solo  en  corazone>  Insensibles  ó  en  cabexas  vacias  de  todo 
principio  de  humanidad,  y  aun  de  política,  puede  abrigarse  la  Idea 
de  aspirar  á  lo  primero  sin  lu  segando.  •      (Jovillanot.) 
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tante  de  hostilidad  con  el  saber.  Ya  se  habían  suprimido 
los  periódicos  que  mas  crédito  tenían ,  por  las  verdadH 
útiles  que  propagaban  % ;  se  habia  retirado  poQO  á  poco 
la  protección  y  fomento  que  se  daba  á  los  estudios;  se 
oían  delaciones ,  se  sembraban  desconfianzas.  Dióse,  eo 
fin ,  la  señal  á  las  persecuciones  personales  con  la  pri- 
sión del  conde  de  Cabarrus  en  el  año  de  90 ;  y  sus  gran- 
des talentos ,  su  incansable  actividad ,  el  brillo  que  acooH 
pañabasus  empresas,  los  establecimientos  importantes 
y  benéficos  que  habia  proyectado  y  erigido ,  los  bienes 
infinitos  que  habia  hecho  á  tantos  particulares  no  i» 
pudieron  salvar  de  un  proceso  enfadoso ,  de  un  enderr» 
cruel  y  dilatado,  y  de  un  éxito,  al  fin,  que  tenía  nuis  apa- 
riencia de  favor  que  de  juslicia.  Jovellanos,  ausenta  á 
la  sazón  en  Salamanca ,  voló  á  Madrid  en  socorro  de  id 
amigo ,  y  no  logró  otra  cosa  que  ser  envuelto  en  su  na- 
na. Sucedíanse  de  tiempo  en  tiempo,  y  á  no  mucha  di»- 
lancia ,  estas  tristes  proscripciones  que ,  además  deles 
muchos  particulares ,  frecuentemente  víctimas  de  de- 
laciones oscuras,  y  á  veces  de  su  misma  impnidencil, 
venían  á  herír  las  cabezas  de  personas  eminentes  ó  por 
sus  empleos ,  ó  po^su  crédí  to ,  ó  por  su  saber.  A  la  des- 
gracia de  Cabarrus  y  Jovellanos  siguió  la  de  Floridih 
blanca  y  su  partido ,  á  esta  la  del  conde  de  Aranda ;  ^ 
ferentes  consejeros  de  Castilla  fueron  desterrados  des^ 
pues  por  no  avenirse  bien  con  su  gobernador  el  conde 
de  la  Cañada;  este  cayó  á  su  vez  víctima  de  ara  intriga 
de  palacio ,  cerrándose  entonces  aquella  serie  de  im 


rías  con  la  escandalosa  causa  sobre  la  impresión  deltt 
Ruinas,  de  Volney.  Vióse  en  ella  dará  una  simple  espi» 
culacion  de  contrabando  el  carácter  de  una  gran  caii)iH 
ración  política ,  y  tratar  de  envolver  como  revohicioafr- 
rios  y  facciosos  á  cuantos  sabían  algo  en  España.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  presos ,  las  familias  de  terror»! 
no  se  sabe  hasta  dónde  la  rabia  y  la  perversidad  hubie 
tan  llevado  tan  abominable  trama,  si  la  disciplina od» 
sangrentada  de  un  hombre  austero  y  respetable,  y  el 
ultraje  atroz  que  cou  ocasión  de  ella  se  le  hizo ,  no  bn- 
hieran  venido  oportunamente  á  atajar  este  raudal  de 
iniquidades  5.  El  escándalo  fué  tan  grande  y  el  grito  df 
la  indignación  pública  tan  fuerte ,  que  la  corte  abrió  kK 
ojos ,  y  retirando  su  confianza  de  aquellos  viles  maqoi- 
nadorcs ,  la  dio ,  ó  aparentó  darla ,  á  hombres  conockioi 
en  el  reino  por  su  sabiduría  y  su  virtud.  Entonces  filé 
cuando  se  nombró  á  Jovellanos  ministro  de  Gracia  y  Jofr- 
licia ,  á  Saavedra  de  Hacienda ,  y  al  conde  de  Ezpeletü 
gobernador  del  Consejo :  tres  hombres  dignos  sin  áaáí 


*  Et  Censor ,  El  Correo  de  los  ciegos ,  El  CorresPtmaai  y  otrW- 
Kl  Gobierno  al  parecer  habia  tomado  entonces  A  su  cargo  MBl^ 
mar  elVlicho  ingenioso  y  mordaz  de  nn  escritor,  que  pregvnladi 
por  que  !.is  que  mandaban  aborrecían  i  los  sabios ,  «por  lo  nl^ 
mo ,  respondió ,  que  tos  malhecbores  nodumos  aborreces  A  ^ 
reverbero»». 

s  Par-i  ios  lectores  que  n«  tengan  noticia  de  este  aeontecietleiiM 

NÍn;nilar  no  basta  la  indicación  sumaria  que  aquí  se  baee,  y  qiii^ 

'^sria  conveniente  na  solo  para  satisfacer  su  curiosidad,  siso  tts* 

bien  para  escarmiento  piibllco,  entrar  en  mas  largas  explicarla 

acs.  Pero  el  pudor  y  la  decí*u(i¿  no  se  !o  consienten  i  la  bistcm* 
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(de  restaurar  el  Estado,  si  el  Estado  no  liú- 
do ya  una  enfermedad  incurable,  mas  poderosa 
ptcídad  y  sus  fuerzas. 

tntonces  Melendez  en  el  colmo  de  sus  deseos  : 
en  el  ministerio,  el  establecido  en  Madrid,  y  el 
ino  para  llegar  al  puesto  descansado  y  preemi- 
I  sus  servicios  y  estudios  merecian.  Individuo 
demia  de  San  Fernando  desde  que  recitó  en 
nnosa  oda ,  y  admitido  en  el  seno  de  la  Espa- 
1  ano  de  98,  reunia  en  si  los  honores  literarios 
L  desear ,  y  era  considerado  y  respetado  dentro 
B  España  como  el  primer  talento  de  su  tiempo 
311.  Mas  toda  esta  perspectiva  de  bonanza  y  de 
ye  anubló  de  repente  y  desapareció  como  el  hu- 
pertenece  á  la  historia  particular  de  nuestro 
liar  menudameate  los  resortes  secretos  por  los 
>n  traidos  al  ministerio  Saavedra  y  Jovellanos, 
co  las  intrigas  de  corte  que  mediaron  cuando 
espedidos.  Lo  que  sí  no  debe  pasarse  en  silen- 
e  en  los  cortos  momentos  de  favor  que  Melen- 
(del  principe  de  la  Paz,  cuando  le  dedicólas 
ono  de  sus  mayores  cuidados  y  su  principal 
fué  disipar  las  prevenciones  que  el  privado  te- 
a  su  ilustre  amigo,  y  rehabilitarle  en  su  esti- 
'  coníianza.  Cuando  después ,  á  pesar  de  la  apa- 
^gracia  del  favorito ,  los  dos  ministros  fueron 
los  á  su  resentimiento  y  su  venganza ,  Melen- 
ambieu  sacrificado  con  ellos  y  desterrado  á  Me- 
Campo  (27  de  agosto  de  1798) ,  previniéndole 
se  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cuhtro 
qne  esperase  órdenes  allí, 
ció  y  partió :  entre  tanto  sus  amigos  consíguie- 
oeTO  ministerio  mitigar  el  rigor  de  las  órdenes 
se  le  amagaba ,  y  convertirlas  en  la  insignifí- 
PBÍsion  de  inspeccionar  unos  cuarteles  que  se 
construyendo  mucho  tiempo  babia  de  los  fon- 
quella  villa.  Algo  mas  tranquilo  con  esta  de- 
on  de  condescendencia',  se  entregó  al  estudio 
o ,  al  trato  de  los  amigos  que  su  amable  yápa- 
tele le  facilitaron  en  el  pueblo ,  y  de  los  que,  ó 
nendacion  ó  atraídos  de  su  celebridad ,  venian 
e  del  contorno.  Dióse  al  ejercicio  de  las  obras 
ícencia  que  su  humanidad  ¡e  inspiraba ,  princi- 
e  con  los  enfermos  del  hospital.  Salían  estos  in- 
e  allí  por  lo  regular  sin  acabar  de  convalecer; 
x>gia,  él  los  vestía ,  él  los  alimentaba ,  y  ellos  la 
in  como  un  amigo  y  un  padre.  En  medio  de  tan 
s y  virtuosas  ocupaciones,  y  ajeno  de  toda  ges* 
egocio  público ,  debía  considerarse  seguro  en 
ilo  y  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malignidad. 
sí  por  desgracia ;  y  otra  nueva  tormenta  le  ame* 
mas  negra  y  peligrosa  que  la  primera, 
e  aquellos  hombres  que ,  ejercitándose  toda  su 
>bras  de  villanía  y  perversidad ,  no  logran  subir 
sino  per  el  escalón  de  la  infamia;  de  aquellos 
enes  la  libertad ,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
( insto  y  lo  injusto ,  lo  profano  y  lo  sagrado,  todo 


es  un  juego ,  y  todo  les  sirve  como  de  instrumento  á  su 
codicia,  á  su  ambición,  á  su  libertinaje  ó  su  malicia, 
proyectó  consumar  la  ruina  de  Melendez  para  hacer  esta 
obsequio  á  la  corte,  con  quien  le  suponía  en  guerra 
abierta,  y  ganarse  las  albricias  de  la  destrucción  de  un 
personaje  desgraciado.  Siguióle  con  esta  dañada  inten- 
ción los  pasos ,  calificando  y  denunciando  como  intri- 
gas peligrosas  las  visitas  que  él  y  sus  amigos  se  liaciau. 
Y  para  enredarle  de  una  manera  mas  complicada  é  in* 
evitable,  se  empezó  á  formar  una  causa  á  dos  eclesiás- 
ticos de  un  pueblo  inmediato,  con  la  indicación  expresa 
en  las  instrucciones  para  formarla  a  de  que  convenia 
mucho  que  en  ella  jugase  Melendez  Valdés».  Designá- 
ronse los  testigos  á  quienes  se  había  de  preguntar,  y  no 
se  omitió  ninguna  de  aquellas  diligencias  tenebrosas 
con  que  estos  hombres  infernales  han  conseguido  en 
todos  tiempos  perder  á  los  que  aborrecen  i.  No  produ- 
jeron estas  maquinaciones  el  fruto  que  ellos  esperaban; 
mas  bastaron  para  inquietar  á  la  corte ,  recelosa  siem- 
pre y  ya  mal  dispuesta  con  él ,  según  la  costumbre  na- 
tural en  los  hombres,  de  querer  mal  á  quien  ofenden. 
Por  otra  parte,  el  destino  de  Melendez  era  apetecible, 
estaba  suspenso,  y  la  ocasión  convidaba.  Todo  pues 
conspiró  á  inclinar  la  balanza  en  daño  suyo;  y  cuando 
menos  lo  pedia  presumir ,  cuando  quizá  tenia  las  espe^ 
ranzas  mas  fundadas  de  ser  reintegrada  en  su  dignidad 
y  hoBores ,  recibió  la  orden  por  la  cual  se  le  despojaba 
de  la  fiscalía,  y  con  la  mitad  del  sueldo  se  le  confinaba 
á  Zamora  (2  de  diciembre  de  1800). 

Recibió  el  golpe  con  serenidad  y  entereza ;  y  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  susesfuerzos  por  el  pronto,  dejó 
en  manos  del  tiempo  su  vindicación  y  desagravio.  Par- 
tió á  Zamora,  establecióse  allí,  y  aunque  visitado  y  ob- 
sequiado de  las  personas  principales  del  pueblo ,  él  con- 
servó su  vida  retirada,  partiendo  su  tiempo  entre  sus 
libros  y  un  reducido  número  de  buenos  amigos.  Entre 
tanto ,  sabedor  de  las  intrigas  que  habian  mediado  para 
la  última  demostración  de  rigor  recibida  del  Gobierno, 
procuró  por  todos  medios  desvanecerlas;  y  si  no  logró 
reponerse  enteramente ,  consiguió  por  lo  menos  que  se 
aliviase  su  suerte ;  y  en  real  orden  de  27  de  junio  de  1802 
se  le  devolvió  el  goce  do  su  sueldo  completo  como  fis- 
cal, permitiéndole  disfrutarle  donde  le  acomodase  es- 
tablecerse. Hubiera  él  entonces  preferido á Madrid;  poro 
á  la  sazón  había  una  de  las  acostumbradas  persecucio- 
nes en  que  estaban  envueltas  personas  de  relaciones  in- 
timas y  antiguas  con  Melendez,  y  fuéle  avisado  por  sus 
mismos  favorecedores  que  no  le  convenia  presentarse 
en  la  corte  por  entonces.  Decidióse  pues  á  fijarse  en  Sa- 
lamanca ,  donde  tantos  motivos  de  amistad  y  parentes* 
co,  tantos  recuerdos  tiernos  y  afectuosos  le  convida- 
ban. Allí  puso  su  casa ,  recogió  y  ordenó  su  exquisita  y 
copiosa  librería ,  abrazó  á  sus  antiguos  amigos,  y  em- 
pezó á  gozar  con  ellos  de  una  vida  mas  tranquila  y  opa- 

>  *  Li  cansí,  con  todas  las  disposiciones,  instraeeion  y  demii 
docsmentos  qae  aitoriían  estos  beebos ,  «listo  «a  podor  d»  li  f». 
milia  do  Melf  Hdei. 
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cible  que  la  que  babia  dísíhitado  eu  ios  áo^e  años  tras-  ; 
corridos  desde  su  salida  para  Zaragoza.  ! 

Pudieron  las  musas  congratularse  de  esta  feliz  nove-  ' 
dad  al  verle  restituido  al  ocio  antiguo  y  en  aquellos  si-  : 
tíos  mismos  que  tan  hermosos  versos  le  habían  inspi-  ¡ 
rado  en  otro  tiempo.  Los  amantes  de  la  literatura  e^-  ' 
pañola  esperaban  verla  enriquecida  con  alguna  obra  [ 
magistral  digna  del  gran  talento  do  Melendcz  y  propia  ' 
de  la  madurez  y  gravedad  que  habia  yu  aiiquirido  en  ' 
aquella  época.  Pero  el  resorte  de  su  espirítu  estaba  que-  | 
brado  por  la  adversidad  y  la  injusticia  de  los  hombres,  ! 
y  8U  atención  distraída  coo  recelos  ó  esperanzas  que  ! 
nunca  tuvo  bastante  fuerza  para  sacudir  de  sí.  Por  otra 
parte,  el  despotismo  ministerial ,  cada  vez  mas  insufri- 
ble, armado  de  sospechas,  de  recelos  y  desconOanzas; 
las  recriminaciones  y  falsas  miras,  atribuidas  siempre 
al  talento  perseguido;  en  fin,  la  inercia  y  desidia  que 
produce  la  opresión,  y  que  si  al  principio  repugnan, 
después  al  cabo  se  aman  i :  todo  le  desalentaba  y  le  su- 
mergía en  un  letargo  nada  conveniente  á  su  ingenio,  y  j 
perjudicial  á  las  letras.  ! 

Un  poema  lírico  descriptivo  sobre  la  creación ,  que  se  j 
imprime  ahora  entre  sus  odas,  y  una  traducción  de  la  i 
Eneida,  que  la  publicación  de  la  de  Delílle  le  hizo  em-  ! 
prender,  fueron  las  únicas  tareas  que  Helendez  dio  á  i 
su  espíritu  en  aquel  ocio  de  seis  anos.  También  pensó  i 
entonces  hacer  una  nueva  edición  de  sus  poesías ,  en 
que  so  habían  de  suprimir  todas  las  composiciones  que 
no  eran  correspondientes  al  mérito  de  las  otras,  y  hacer 
«n  algunas  las  enmiendas  y  cortes  que  el  gusto  delicado 
y  la  sana  crítica  aun  desean.  Tenia  ya  arreglado  esto 
con  uno  de  sus  mas  queridos  discípulos;  mas  sa  indo- 
lencia natural  dilató  esta  empresa ,  acaso  con  perjuicio 
de  su  gloría;  y  el  torrente  de  los  sucesos,  que  después 
se  despeñaron  unos  sobre  otros,  no  le  dejó  pensar  en 
mucho  tiempo  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  proyecto  li- 
terario. 

Seria  tal  vez  mejor  poner  fin  aquí  ¿  esta  noticia  y 
contentarse  con  indicar  sencillamente  el  lugar  y  tiem- 
po en  que  falleció  el  poeta.  Ya  desde  aquella  época  em- 
pieza á  sentirse  el  terremoto  político;  las  opiniones  se 
dividen  >  se  inflaman  las  pasiones ,  y  á  pesar  del  tiempo 
trascurrido ,  á  pesar  de  la  vicisitud  prodigiosa  de  los 
acontecimientos,  ó  por  mejor  decir,  con  ella  misma, 
estas  pasiones,  lejos  de  haberse  templado,  empiezan  á 
acalorarse  de  nuevo;  lejos  del  autor  de  estos  apuntes 
dar  ocasión  de  irritarlas  por  «u  parte.  El  ha  seguido 
constantemente  un  rumbo  y  una  opinión  opuestos  á  los 
qne  desgraciadamente  fueron  adoptados  por  Melen- 
dez.  Mas  aun  cuando  cifra  en  ello  la  principal  honra  de 
su  vida ,  no  se  permitirá  por  eso  recriminación  ningu- 
na, la  cual  sería  tan  repugnante  á  su  corazón  como 

*  Etuieorpora  ktOé  Mugetamt,  citó  extíngmUtw,  He  ingenia  síth 
üáque  oppreueris  faeiUut,  qtum  revocaverii.  Subií  fuippe  etiam 
IptiMt  i9erlU0  dtíieedo,  et  ímpím  primo  éetUia  patremo  amatur. 
Tácito  en  etus  poc«s  Ifneu  sefiala  ia  verdadera  eaosa  de  la  este- 
Tildad  y  atraso  de  naestra  literatura. 
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importuna  en  este  lugar.  Es  preciso  pues  en  el  difcnno 
de  los  hechos  que  van  á  seguir  imponove  la  obügacm 
de  ser  breve ,  y  por  lo  mismo  que  la  opmion  propii  ha 
vencido ,  también  la  de  ser  modesto. 

Con  la  revolución  de  Aranjuez  fué  altado  el  destSerrs 
y  vueltos  sus  destinos  á  los  magistrados  que  habían  sido 
echados  de  la  corte  en  las  diferentes  épocas  de  perse- 
cución anteriores.  Cúpole  á  Melendez  la  suerte  queá 
los  demás,  y  regresó  á  Madrid  en  aquellos  días.  Yaét 
Rey  había  partido  á  Bayona ;  las  señales  de  la  terrible 
tormenta  que  amenazaba  se  hacían  cada  vez  mas  siniei- 
tras  y  espantosas;  así  Melendez  no  vino  á  la  corte  sloa 
para  ser  testigo  de  la  ansiedad  y  afanes  que  precediera 
al  2  de  mayo ,  de  los  horrores  de  aquel  execrable  día,  y 
del  desaliento  y  temor  en  que  quedó  sumergida  la  ei- 
pital.  Quiso  volverse  al  retiro  de  su  casa ,  y  no  podo 
verificarlo.  Aceptó  de  allí  á  poco  una  comisión  para  As- 
turias, en  compañía  del  conde  del  Pinar ,  y  esíueni 
confesar  que  si  los  motivos  que  tuvo  para  aceptaría  m 
son  del  todo  excusables  á  los  ojos  de  los  amantes  delí 
independencia ,  jamás  inconsideración  m'nguna  fué  asr 
tigada  con  im  rigor  mas  cruel.  Guando  los  dos  comisiO" 
nados  llegaron  á  Asturias,  ya  iba  delante  de  ellos  la  pre- 
vención que  los  acusaba  ante  la  exaltación  popular.  En- 
traron en  Oviedo  escoltados  de  gente  armada ;  y  aunque 
en  la  junta  provincial  habían  procurado  sincerar  sa 
conducta  y  allanar  todas  las  sospechas,  el  pueblo,  in- 
quieto y  receloso ,  no  se  dio  por  satisfecho.  Alternatí-  ; 
vamente  llevados  desde  la  cárcel  á  su  hospedaje,  y  de 
su  hospedaje  á  la  cárcel ,  cuando  ya  al  parecer  todoccp 
taba  vencido  y  ellos  dispuestos  á  partir ,  la  muchednoH 
bre  frenética  se  agolpó  sobre  el  carruaje,  al  que  ya  be- 
bían subido ,  volviólos  á  lanzar  en  la  prisión ,  bise  pe- 
dazos y  quemó  el  coche,  desbarató  los  equipajes,  J 
creciendo  el  furor  con  su  mismo  exceso,  TioJentaron 
las  puertas  de  la  cárcel  y  sacaron  á  los  dos  cominoMp 
dos  y  otros  tres  presos  con  intención  de  daries  muerte. 

Iba  delante  Melendez  :  hablábales  con  dulzura  pi- 
diendo que  le  llevasen  á  la  Junta  ó  le  encerrasen  coa 
grillos;  nada  bastó ,  porque  después  de  haberle  puesto 
al  pié  de  la  horca  y  hacerle  mil  insultos,  le  sacaron  al 
campo ,  le  cercaron,  y  encarándole  los  fusiles,  clama-* 
han  que  habia  de  morir.  Logró  al  cabo  que  le  oyesen 
unas  pocas  palabras  sobre  su  inocencia  y  sus  princí* 
píos;  les  habló,  les  rogó,  procuró  ablandarlos  y  an 
les  empezó  á  recitar  un  romance  popular  y  patríótSeo 
que  habia  compuesto  antes  del  2  de  mayo.  Frivolo  ra- 
curso  para  con  gentes  rudas  y  groseras,  y  entonces 
atroces  y  locas  de  furor.  Atajáronle  con  nuevos  insul- 
tos y  amenazas,  y  condenándole  á  morir,  por  granft' 
vor  le  permitieron  confesar ;  tuvo  él  la  pre9epcia.de  es- 
píritu de  hacer  durar  este  acto  algún  tiempo.  Ya  estaba 
dispuesta  la  banda  que  habia  de  tirarle,  cargados  los 
fusiles,  y  él  atado  al  árbol  fatal ;  ya  se  babia  dkputado 
sobre  si  se  le  babia  de  disparar  de  frente ,  6  de  espaldas 
como  á  traidor,  y  con  este  motivo  desatado  y  vuelto  á 
atardenuevo;ya,enfin,  no  faltaba  mas  que  cmwh 
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I  McriOdo ,  cuando  se  vio  veuir  de  lejos  al  cabildo 
I  comunidades  con  el  Sacramento  y  la  cruz  famosa 
íictorh. 

mó  todo  entonces ,  y  Helendez ,  que  estaba  el  prí- 
pftié  el  primeramente  socorrido.  Hizose  después 
■10  con  los  otros  compañeros ,  y  recogidos  todos 
procesión,  fueron  llevados á  la  catedral,  y  de  allí 
iftá  la  cárcel.  Formóse  causa  á  petición  del  pue- 
Gonde  y  á  Melendez,  y  dados  por  lella  libres  de 
sargo  y  se  los  puso  en  libertad  y  se  les  permitió 
r¿  Castilla.  Tal  fué  el  éxito  inesperado  de  aq[bella 
»Ie  escena  y  de  tan  larga  agonía.  Estremece  en 
á  Ter  al  autor  del  BatUo  y  de  la  Despedida  del 
mo,  perseguido  popularmente  y  atado  á  un  árbol 
ser  muerto  como  traidor  y  enemigo  de  su  patria. 
^  ¿á  quién  deberá  imputarse  tan  grande  atrocidad? 
so  al  pueblo?  No ,  sin  duda  alguna ;  á  los  autores  y 
¡atídores  de  la  villana  y  escandalosa  agresión  que 
i  la  nación  toda  en  aquel  estado  de  exaltación  y 
sf ,  sin  el  cual  no  se  podia  salvar. 
lendez  volvió  á  Madrid  cuando,  de  resultas  de  la 
arable  victoria  de  Bailen,  los  franceses  hablan  eva- 
>la  capital  y  retirádosealEbro.  Siempre  esperando 
"arde  posición ,  y  deseoso  también  de  contribuir  por 
rteálos  grandes  trabajos  quese  presentaban  delan- 
los  españoles  en  aquella  imprevista  y  singular  si- 
m\  aguardó  en  Madrid  la  formación  del  Gobierno 
il ,  y  confió  ser  empleado  por  él .  Esta  esperanza  no 
Anidada ,  puesto  que  en  aquel  gobierno  contaba  al- 
I  anu'gos,  y  entre  ellos  al  ilustre  Jovellanos ,  que 
o  de  su  prisión  de  Mallorca  por  la  revolución  do 
nex,  vino  nombrado  por  sus  compatriotas  á  to«- 
D  lugar  entre  los  padres  de  la  patria.  Mas  la  foi^ 
,  precipitando  y  revolviendo  los  sucesos  en  mil  di- 
onea diferentes,  dio  entonces  una  de  sus  vueltas 
timbradas ,  y  los  franceses  vencedores  amenazaron 
trid.  La  Junta  Central ,  las  fuerzas  del  Estado,  los 
^8  mas  exaltados  ó  mas  diligentes ,  todos  se  re- 
ron  á  Andalucía.  Nuestro  poeta,  resuelto  enton- 
seguir  el  partido  de  la  independencia ,  no  pudo 
«e  en  camino,  y  su  mala  suerte,  deteniéndole  en 
id ,  lo  dejó  expuesto  al  vacío  del  desaliento  y  á  los 
de  la  seducción^  en  que  cayeron  y  fueron  envuel- 
ntos  infelices  españoles.  Su  reputación  no  podia 
!e  Indiferente  á  las  asechanzas  del  gobierno  intni- 
00  le  hizo  fiscal  de  la  junta  de  causas  contencio- 
lespués  consejero  de  Estado ,  y  presidente  de  una 
de  instrucción  pública.  El  aceptó,  y  asi  se  com- 
etió en  una  opim'on  y  en  una  causa  que  jamás 
Q  las  de  su  corazón  y  de  sus  principios.  |  Cuál  de- 
(f  su  amargura  al  ver  que  la  fortuna  y  la  fuerza, 
entonces  compañeras  inseparables  de  aquel  par- 
j  únicas  razones  que  la  prudencia  alegaba  para 
Irse  á  é)>  empezaban  á  flaquear ,  y  al  fin  le  aban- 
an t  Tlóse  pues  arruinado  sin  recurso ,  trastoma- 
iS  esperanzas,  saqueada  por  los  mismos  franceses 
a  en  Salamanca,  deshecha  y  robada  su  preciosa 
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librería,  y  él  precisado,  en  fin,  á  huir  de  lu  patria, 
abandonando  acaso  para  siempre  el  suelo  y  ciólo  quo  h> 
vieron  nacer. 

Antes  de  entrar  en  el  territorio  francés  se  puso  de 
rodillas  y  besó  la  tierra  española ,  diciendo  :  « ¡Ya  no  te 
volveré  ¿  pisar  I »  Entonces  se  acordó  de  su  casa ,  de  sus 
libros,  de  sus  amigos,  del  apacible  retiro  que  allí  dis- 
frutaba ;  y  considerando  amargamente  el  nublado  cruel 
que  le  habia  agostado  aquella  cosecha  de  ventura ,  las 
lágrimas  caían  de  sus  ojos ,  y  las  recibía  el  Vidasoa. 

Los  cuatro  años  que  vivió  después  no  hizo  mas  que 
prolongar  una  existencia  combatida  por  la  desgracia, 
por  la  pobreza ,  por  los  afanes  y  esperanzas  á  cada  paso 
malogradas  de  volver  á  España,  en  fin,  por  los  acha- 
ques y  dolencias  que  conforme  avanzaba  en  edad  se 
agravaban  á  porfía.  Tolosa,  Mompeller,  Nime»y  Alais 
fueron  los  pueblos  de  su  residencia.  En  los  intervalos 
que  le  dejaban  sus  males  leia  ó  se  hacia  leer,  corregía 
sus  poesías ,  y  las  disponía  para  la  nueva  edición  que 
proyectaba.  También  compuso  algunas  en  que  todavía 
respira  el  talento  de  su  juventud  con  la  misipa  gracia  y 
facilidad;  pero  en  que  luce  sobre  todo  el  ansia  y  la  ve- 
hemencia con  que  amaba  su  país  y  deseaba  volver  á  él. 
Este  sentimiento, que  le  honra,  era, puede  decirse,  el 
aliento  que  le  animaba ;  pero  estaba  escrito  en  el  cielo 
que  no  le  habia  de  ver  satisfecho.  Ya  en  España  habia 
empezado  á  padecer  mucho  de  reumas.  A  muy  poco  de 
su  llegada  á  Francia  una  fuerte  parálisis  casi  le  imposi- 
bilitó del  todo ,  sin  que  los  baños  termales,  que  tomó  por 
tres  veces,  le  pudiesen  librar  de  día.  Atacado,  en  fin, 
por  un  accidente  apoplético,  á  cuya  violencia  no  pudo 
resistir,  falleció  en  los  brazos  de  su  esposa,  que  le  ha- 
bia seguido  y  asistido  constante  y  varonilmente  en  to- 
dos los  infortunios  de  su  vida ,  y  en  medio  de  los  com- 
pañeros de  su  emigración  y  desgracia ,  que  le  prestaron 
cuantos  auxilios  y  consuelos  estaban  en  su  mano. 

Así  en  pocos  años  el  torbellino  de  la  revolución  habia 
arrebatado  á  his  letras  españolas  tres  hombres  que 
constituían  una  parte  muy  principal  de  su  lustre  y  de  su 
gloría.  Cienfuegos  fué  el  primero  que,  arrancado  de  su 
lecho ,  donde  estaba  ya  casi  moribundo,  fué  arrastrado 
fuera  de  su  país,  y  expió  con  su  desgraciada  muerteen 
Ortez  el  horror  que  le  inspiraban  los  tiranos.  Jovella- 
nos, cuya  noble  alma  estaba  enriquecida  de  tantos  ta- 
lentos y  de  tantas  virtudes;  que  hubiera  sido  en  la  an- 
tigüedad Platón  con  menos  sueños.  Cicerón  con  mas 
firmeza,  y  en  la  Europa  moderna  Turgot  con  todas  sus 
ventajas :  Jovellanos  fué  arrojado  también  de  sus  hoga- 
res polr  los  satélites  de  Napoleón;  y  prófugo ,  náufrago 
y  desvalido ,  tuvo  que  ir  á  reclinar  su  venerable  cabeza 
en  el  seno  de  la  ho^talidad  ajena,  y  allí  exhalar  su  úl- 
timo aliento.  Melendez,  en  fin ,  por  el  diverso  rumbo 
que  habia  seguido  pereda  estar  exento  de  semejante 
agonía;  mas  la  inexorable  fortuna  no  lo  quiso  así,  y  se 
la  dio  todavía  mas  amarga.  Los  tres  eran  amigos;  los 
tres  cultivaban  los  mismos  conocimientos ,  las  mismas 
artas;  iban  por  las  mismas  sendas  del  saber  humano; 
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<os  tres,  en  fio ,  tnnrieron  fuera  de  sazón ,  sin  que  su 
(patria  hubiese  recogido  todo  el  fruto  que  sus  estudios 
y  talentos  prometían. 

.  Fué  Melendez  de  estatura  algo  mas  que  mediana, 
blanco  y  rubio,  menudo  de  facciones ,  recio  de  miem- 
bros ,  de  complexión  robusta  y  saludable.  Su  fisonomía 
era  amable  y  dulce ,  sus  modales  apacibles  y  decoro- 
sos, su  conversación  halagüeña ;  un  poco  tardo  á  veces 
en  explicarse ,  como  quien  distraído  busca  la  expresión 
propia ,  y  no  la  baila  á  tiempo.  Sus  costumbres  eran  ho- 
nestas y  sencillas ,  su  corazón  recto,  benéfico  y  huma- 
no; tierno^  afectuoso  con  sus  amigos,  atento  y  cortés 
con  todos.  Tal  vez  faltaba  á  su  carácter  algo  de  aquella 
fuerza  y  entereza  que  sabe  resolverse  constantemente 
á  un  partido  una  vez  elegido  por  la  razón ,  y  esto  depen- 
día de  su  excesiva  docilidad  y  condescendencia  con  el 
dictamen  ajeno.  Mejor  acaso  hubiera  sido  también  que 
se  alejara  mas  del  torbelli]p  de  la  ambición  y  del  centro 
del  poder,  pues  esto,  en  fin,  puede  llamarse  la  causa 
principal  de  sus  desgracias  <.  Pero  en  Melendez  el 
anhelo  de  subir  estuvo  siempre  unido  al  noble  deseo  de 
trabajar ,  de  ser  útil ,  de  contribuir  por  todos  medies  á 
la  prosperidad  y  adelantamiento  de  su  patria.  Conocía 
su  fuerza ,  comosuelensentirla  todos  los  hombressupe> 
ñores;  pero  no  por  eso  abandonaba  su  carácter  general 
do  modestia ,  que  á  veces  se  manifestaba  con  algún  ex- 
ceso í.  Su  aplicación  y  laboriosidad  eran  incansables, 
su  lectura  inmensa.  De  los  poetas  antiguos  españoles 
preferiaáGarcilaso ,  Luís  de  León ,  Herrera ,  Francisco 
de  la  Torre,  y  por  una  especie  de  contradicción,  que  no 
deja  de  tener  su  razón  y  sus  motivos ,  la  poesía  de  Gón- 
gora,  cuándo  no  desatina,  le  encantaba;  y  so  divertía 
mucho  con  los  despropósitos  festivos  é  ingeniososMe 
Quevedo.  Su  pasión  principal ,  después  de  la  de  la  gloria 
hteraria,  era  h  de  los  libros,  que  llegó á juntar  en  gran 
número^  exquisitamente  elegidos  y  conservados.  Tenia 
mucha  afición  á  las  artes  del  dibujo,  no  así  al  canto ;  y 
un  poeta  de  oído  tan  delicado ,  y  que  daba  ¿  sus  versos 
tanta cadenda  y  armonía,  era  casi  insensible  é  indife- 
rente á  ia  deliciosa  música  de  Paesiello  y  Cimarosa,  y 
á  tabella  ejecución  do  la  Todi  ó  de  Mandmi. 
Los  principios  de  su  filosofía  eran  la  humanidad ,  la 

I  El  nifiBO  alguna  vez  maiúfestó  so  disgasto  en  esta  parte. 

Corri  do  me  llamaban 
La  oficiosa  ambición  j  los  honorea 
Entre  mil  que  sos  premios  anhelaban. 
Mas  fasUdiéme  al  punto. 

(Tomo  IV,  elegía 3 J 

s  Preguntábanle  una  vez  porqué  no  escribía  una  oda  á  un  asunto 
ea  que  acababa  de  ejercitarse ,  y  con  mucha  aceptación ,  otro  poeta 
amigo  suyo.  «Porque  no  quiero ,  respondió ,  tener  la  mortificación 
de  desempeñarle  menos  bien ,  ni  tampoco  causársela  i  él  si  hago 
una  obra  mejor  que  la  suya.»  En  otra  ocasión  lela  un  poema  des- 
criptivo de  uno  de  sus  díKipulos:  su  primer  movimiento  fUé  cele- 
brarle llorando ;  pero  después  con  un  aire  melancólico  soltó  el 
papel ,  afladiendo  :  «Ya  me  van  dejando  atrás. »  Y  no  tenia  nion, 
porque  jamás  le  serán  comparados  ni  aquel  como  poeta  Úrico ,  ni 
*»«tc  como  descriptivo. 


beneficencia,  h  tolerancia;  él  pertenecía  á  est  claK 
de  hombres  respetables  que  esperan  del  adelantamien* 
to  de  la  razón  la  mejora  de  la  especie  humana ,  y  no 
desconfían  de  que  llegue  una  época  en  que  la  dviUia-i 
cion ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  imperio  del  en  tendímientt 
extendido  por  la  tierra  dé  á  los  hombres  aquel  grado  d* 
perfección  y  feUcídad  que  es  compatible  con  susfocul- 
tades  y  con  la  limitación  de  la  existencia  de  cada  indir 
viduo.  Pensaba  en  este  punto  como  Turgot,  como  Jo- 
vellanos,  como  Condorcet,  y  como  tantos  otros  que  no 
han  desesperado  jamás  del  género  humano.  Sus  venes 
filosóficos  lo  manifiestan ,  y  con  sus  talentos  y  trtbajoi 
procuró  ayudar  por  su  parte  cuanto  pudo  á  esta  gran- 
de obra. 

Su  influjo  literario  como  poeta  ha  sido  ciertameote 
bien  grande  y  ha  tenido  las  mas  felices  consecucncíaSi 
Cuando  él  empezó  á  escribir,  la  poesía  castellana,  no 
acabada  aun  de  restablecer  de  su  degradación  y  cor- 
rupción antigua ,  estaba  amenazada  de  otro  dañotoda- 
vía  acaso  peor.  García  de  la  Huerta ,  en  quien  podíade- 
círse  que  había  trasmigrado  el  alma  de  Góngora  con 
parte  de  su  talento  y  con  toda  su  tenacidad ,  sus  capri- 
chos y  su  orgullo,  sostenía  en  aquella  época  los  restos 
del  mal  gusto  y  abandono  del  siglo  xvn.  triarte ,  al  con- 
trario ,  con  menos  talento  poético  que  Huerta,  pero  con 
infinito  mas  gusto  y  mas  saber,  iba  poniendo  en  cré- 
dito una  especie  de  poesía  en  que  la  cultura,  la  urba- 
nidad, y  aun  lo  escogido  de  los  pensamientos,  no  podía 
compensar  la  falta  de  color,  de  fuego  y  de  armenia  en 
el  estilo.  En  vano  Moratín  el  padre  ( porque  su  célebre 
hijo  aun  no  había  empezado  á  darse  á  conocer  ),  en  va- 
no Cadalso  y  algún  otro  luchaban  contra  estos  extra- 
víos y  daban  de  cuando  en  cuando  en  sus  versos  mues- 
tra de  una  poesía  mas  pura  y  mas  animada.  Sus  esfuer- 
zos no  eran  suficientes ,  ó  la  empresa  desigual  á  sus 
talentos.  Pero  al  instante  que  aparecieron  los  escritos 
de  Melendez  la  verdadera  poesía  castellana  se  presentó 
bella  con  sus  gracias  nativas,  y  rica  con  todas  las  golas 
de  la  imaginación  y  del  ingenio.  En  aquellos  admirables 
versos  la  elegancia  no  se  oponía  á  la  sencillez,  el  fuego 
á  la  exactitud,  el  esmero  á  ia  facilidad,  la  nobleza  y 
cuidado  de  los  pensamientos  á  su  halago  y  á  su  interés. 
Huerta  había  hecho  romunces.  Trigueros  y  Cadalso 
anacreónticas;  pero  ni  los  romances  de  Huerta  ni  las 
anacreónticas  de  Trigueros  se  leen  ya ,  ni  aun  se  mien- 
tan entre  los  hombres  de  buen  gusto.  Cadalso  fué  sin 
duda  alguna  mas  feliz  en  el  último  género,  mas  ¡  á^  cuán- 
ta distancia  no  están  de  las  de  su  sucesor  I  El  mismo* 
Anacreonte  se  ensoberbeciera  do  una  composición  tan 
deUcada  y  tan  pura  como  la  bellísima  oda  Ál  viento,  y 
Tibulo  quisiera  que  le  perteneciesen  los  romances  de 
Rosana  y  de  Ira  tarde.  No  hay  duda  que  su  talento  pa- 
rece especialmente  nacido  para  estos  géneros  cortos. 
En  todas  las  épocas  de  su  vida  siempre  que  lo^  manejaba 
era  con  una  superioridad  kcontestable;  y  hasta  en  sus 
últimos  días,  cuando,  anciano  ya  y  quebrantado  con  la 
miseria  y  las  desgracias,  parecía  que  su  espíritu  debía 
estír  poco  opto  para  estos  juegos,  se  le  ve,  en  el  ro- 
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del  Náufrago  f  en  cl  del  Colorín  de  Filis,  y  en 
reóntica  á  Anfriso,  recorrerlas  cuerdu  de  la  li- 
la misma  delicadeza,  flexibilidad  y  gracia  que 
Doejores  tiempos.  Dotes  y  ventajas  casi  iguales, 
i  no  con  un  éxito  tan  grande ,  presenta  en  la  poe- 
eríptra ,  en  la  elegía  patética  y  en  la  oda  sublime, 
ha  dejado  muestras  de  tan  alta  magnificencia. 
feliz  en  la  parte  filosófica  y  doctrinal,  siempre 
aquella  magia  de  lenguaje ,  aquol  estilo  lleno  de 
ación,  la  calidad  principal  suya,  la  que  ha  fijado 
gusto  de  los  escritores  que  le  han  sucedido,  la 
lede  decirse  que  ha  formado  una  escuela  entre 
os.  De  esta  escuela,  difundida  en  Salamanca,  en 
,  en  Madrid,  en  Se?illa  y  en  otros  parajes,  ha 
una  gran  parte  de  los  buenos  versos  que  se  han 
I  en  estos  últimos  tiempos ;  y  si  los  progresos  y 
is  del  arte  nobvnsido  proporcionados  al  impulso 
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que  les  dio  aquel  ingenio  verdaderamente  grande,  esta 
es  ya  enteramente  culpa  del  tiempo,  tan  adverso  des- 
pués á  la  cultura  de  las  letras,  como  favorable  había 
sido  en  la  época  en  que  él  empezó  á  florecer. 

Melcudez  murió  en  Mompeller:  sus  restos  yacen  en 
la  iglesia  parroquial  de  Montferríer,  departamento  de 
THerault^  guardados  en  una  caja  de  plomo  cubierta  con 
otra  de  madera,  debajo  de  una  lápida  en  que  está  ea- 
crito  en  español,  francés  y  latin  el  epitafio  siguiente : 

AQCi    YACE 

r.'.    CBLIBRE    rOCTA    CfPi^^L 

DOS  JVAK  MELCKUEI  VALDES. 

KACIÓ   EN   LA    TILLA  DE   RIBERV, 

rROHKCU  Dt  I1TREVAD01I4  , 

á1lDEVA1llODBl754. 

r\(.LECIÓ  FS  MOM^r.LT.rm 
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ESTUDIOS  SOBRE  NUESTRA  POESÍA. 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA  A  UNA  COLECCIÓN 


DE  poesías  castellanas. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Del  principio  de  nuestra  poesía,  y  sus  progresos  hasta 
Juan  de  Mena. 

ie  bi  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesía  el 
[oer  lugar  entre  las  artes  de  imitación.  Ya  se  mire  la 
igúcdad  de  su  origen,  ya  la  extensión  de  los  objetos 
¡la  ocupan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impre- 
les,  ya,  en  fin,  las  utilidades  que  produce,  siempre 
litan  su  dignidad  y  su  importancia ,  y  la  historia  de 
progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los 
Ds  ramos  que  componen  la  ilustración  humana.  Di- 
eque  ella  y  la  música  han  civilizado  á  los  pueblos ; 
sta  proposición,  que  en  rigor  es  exagerada  y  aun 
a,  manifiesta  por  lo  menos  el  inílujo  que  una  y  otra 
I  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades.  Las  lee- 
oes  que  los  primeros  filósofos  dieron  á  los  hombres, 
primeras  leyes,  los  sistemas  mas  antiguos,  todos  se 
ribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía  do  los  poc- 
,con  el  halago  de  sus  pinturas  y  la  pompa  de  las 
idones  que  ideaban ,  interrumpía  con  una  distrac- 
3  apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  los  trabajos  cam- 
tres, 

Is  cierto  que  la  poesía  después  no  se  presenta  con 
iignidad  consiguiente  al  ejercicio  absoluto  y  exclu- 
)de  estos  diversos  ministerios;  pero  conserva  to- 
la un  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción, 
loestra  perfección  moral  y  en  nuestros  placeres,  que 
lemos  considerarla  como  dispensadora  délos  mismos 
leiicios ,  aunque  bajo  diferentes  formas.  Ella  sirve 
atractivo  á  la  verdad  para  hacerla  amable,  ó  de  velo 
a  defenderla ;  enseña  ú  la  infancia  en  las  escuelas, 
pierta  y  dirig3  la  sensibilidad  en  la  juventud,  enno- 
ce  el  espíritu  con  sus  múxinias,  le  engrandece  con 
cuadros,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  virtud,  y 
e  el  templo  de  la  gloria  al  heroísmo.  Tantas  ventajas, 
das  á  tanto  halago,  han  excitado  en  los  hombres  uns 
miración  y  una  gratitud  eternas. 
>u  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  á  la  natu- 
ra para  agradar,  como  la  de  la  filosofía  explicar  sus 
amenos  para  instruir.  Asi ,  mientras  que  el  filósofo, 
ervaodo  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus 
imciasy  las  reglas  de  su  movimiento,  el  poeta  los 
templa ,  y  Ira^^luda  á  sus  versos  el  efecto  que  en  su 
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imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  lus  coa  que  ímí- 
Ilan,  la  armonía  que  reina  entre  ellos ,  y  los  beneficios 
que  dispensan  á  la  tierra.  La  dificultad  de  llenar  digna 
y  debidamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme,  aun 
cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos 
géneros ,  no  parezca  tan  grande  á  primera  ? ista.  Desdo 
la  náxima  vaga  ó  el  cuento  insípido,  vigorizados  con 
el  halago  de  una  rima  incierta  ó  do  una  medida  infor- 
me ,  hasta  la  armonía  y  elegancia  sostenida  y  los  cua- 
dros complicados  y  sublimes  de  la  Iliada  ó  la  Eneidu,; 
desde  el  carro  y  las  heces  de  Téspis  Iiasta  el  grande  es- 
pectáculo que  ofrecen  la  Ifigenia  ó  el  TancredOj  la  dis- 
tancia es  inmensa  y  y  solo  pueden  superarla  los  esfuer- 
zos mayores  de  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  cielo  la  recorren 
con  mas  prontitud,  y  pasan  ligeramente  desde  la  fla- 
queza de  los  primeros  ensayos  al  vigor  de  los  pensa- 
mientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  acabadas. 
Tal  fué  la  suerte  de  la  Grecia,  donde  el  genio  de  la  poe- 
sía ,  contando  apenas  algunos  momentos  de  infancia; 
crece  y  se  eleva  hasta  el  punto  de  producir  los  inmorta- 
les poemas  de  Homero.  Tal, aunque  con  menos  brillo 
y  perfección,  fué  la  de  la  Italia  moderna,  donde  en  me- 
dio de  la  noche  de  los  siglos  de  barbarie  sucedidos  á  la 
ilustración  romana ,  parecen  de  repente  Dante  y  Pe- 
trarca, trayendo  consigo  la  aurora  de  las  artes  y  el  buen 
gusto.  Otros  pueblos  menos  dichosos  luchan  siglos 
enteros  con  la  rudeza  y  la  ignorancia,  se  hacen  sensi- 
bles mas  tarde  á  los  halagos  de  la  elegancia  y  la  arroo- 
nía ;  y  la  perfección,  en  el  moda  que  es  dado  á  los  hom- 
bres conseguiria ,  es  conquistada  por  ellos  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  fatiga.  Una  gran  parte  dq  las  naciones  mo- 
dernas se  halla  en  este  caso,  y  entre  ellas  es  preciso 
contar  también  á  nuestra  España. 

Precedió  aquí ,  como  en  casi  todas  partes ,  el  verso 
escrito  á  la  prosa ,  siendo  el  Poema  del  Cid,  hecho  ú 
mediados  del  siglo  xn ,  el  primer  Hbro  que  se  conoce 
en  castellano,  y  al  mismo  tiempo  la  obra  primera  de 
poesía.  Comenzaba  ya  entonces,  en  medio  de  la  confu- 
sión de  lenguas  causada  por  la  invasión  de  los  bárba- 
ros del  norte ,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance 
que  después  había  de  presentar.<%e  con  tanto  brillo  y 
majestad  en  los  escritos  de  Garcilaso,  Herrera,  Riojn, 
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Cervantes  y  MaríaDa.  A  considerar  la  obra  por  el  argu- 
mento solo,  pocas  habría  que  la  aventajasen,  del  mismo 
modo  que  pocos  guerreros  fodrian  disputar  á  Rodrigo 
de  Vivar  la.palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su  glo- 
ria ,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  ha  pasado  de  siglo  en  siglo  hasta  ahora ,  por 
medio  de  la  infínidad  de  fábulas  que  la  admiración  ig- 
norante bit  acumulado  en  su  historia.  Consignada  en 
poemas,  en  tragedias,  en  comedias,  en  canciones  po- 
pulares, su  memoria,  semejante  á  la  do  Aquíics,  ha 
tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fan- 
tasía; mas  el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al 
griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes ,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  no  encontrar  un  Homero. 

Mera  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo 
escritor  de  aquel  poema  se  puso  á  componerle.  Con 
una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  terminaciones, 
viciosa  en  su  construcción ,  desnuda  de  toda  cultura  y 
armonía;  con  una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin 
consonancias  marcadas ;  con  un  estilo  lleno  de  pleo- 
nasmos viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas ,  falto  de  las 
galas  con  que  la  imaginación  y  la  elegancia  le  adornan, 
¿cómo  era  posible  hacer  una  obra  de  verdadera  poesía, 
en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oído? 
No  está,  sin  embargo,  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que 
de  cuando  en  cuando  no  manifieste  alguna  intención 
poética ,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensamientos ,  y 
ya^en  las  expresiones.  Si ,  como  sospecha  don  Tomás 
Sánchez,  editor  de  este  y  de  otros  poemas  anteriores 
al  siglo  XV,  no  faltan  al  del  Cid  mas  que  algunos  versos 
del  principio ,  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en 
el  autor  haber  descargado  su  obra  de  t^odas  las  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  héroe  anteriores  al  destierro 
que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza  la 
verdadera  gloría  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empieza  el 
poema ;  contando  después  sus  guerras  con  los  moros  y 
con  el  conde  de  Barcelona ,  sus  conquistas ,  la  toma  de 
Valencia,  su  reconciliación  con  el  Rey,  la  afrenta  hecha 
á  sus  hijas  por  los  infantes  de  Carríon ,  la  solemne  re- 
paración y  venganza  que  el  Cid  toma  de  ella,  su  enlace 
con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra ,  donde  fi- 
naliza la  obra,  indicando  ligeramente  la  época  del  fa- 
llecimiento del  héroe.  En  la  serie  de  su  cuento  no  le 
faltan  al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del 
diálogo,  y  á  veces  presenta  cuadros  que  no  dejan  de 
tener  mérito  en  su  composición  y  artificio.  Tal  es,  entre 
otros,  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jhnena  en  San  Pedro 
de  Cárdena ,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro. 
Jimena,  postrada  en  las  gradas  del  altar  donde  se  cele- 
bra el  oficio  divino,  hace  al  Eterno  una  oración  pi- 
diendo por  su  esposo,  que  concluyo  así : 

Tú  eres  Rey  de  los  reyes  é  de  todi )  d  mundo  padre : 

A  ti  adoro  c  creo  de  todar  voluntad , 

E  ruego  á  san  Peydro  que  me  ayude  ¿  rogar 

Por  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal. 

Cuando  hoy  nos  partimos,  en  vida  nos  faz  yuntar. 

La  oracioD  fecha  la  misa  acabada  la  bau  : 

Salieron  de  la  Eglesia,  yi  quieren  cavalgar. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

El  Cid  ¿  doña  Xímena  ibala  abrazar. 

Doña  Ximena  al  Cid  la  manol*  va  á  besar, 

Lorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  far, 

E  él  á  las  niñas  tornólas  á  calar, 

A  Dios  vos  acomiendo,  fijas , 

E  á  la  mngier  é  al  Padre  spiritual. 

Agora  nos  partimos.  Dios  sabe  el  ayuntar : 

Lorando  de  los  oíos  que  non  viestes  á  tal ; 

Asís*  parteo  unos  d*otros  como  la  uña  de  la  camo. 

Mío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar, 

A  todos  esperando,  la  cabeza  tornando  va. 

A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Faoez: 

Cid,  ¿do  son  vuestros  esfuerzos? 

En  buen  ora  nasqueistes  de  madre : 

Pensemos  de  ir  nuestra  vía,  esto  sea  de  vagar : 

Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán ; 

Dios,  que  nos  díó  las  almas,  consejo  nos  dará. 

Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y 
la  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  ¡liada;  pero  es  siem- 
pre grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  de  un  héroe  al 
tiempo  que  se  separa  de  su  familia,  es  bello  aquel  vol- 
verla cabeza  alejándose,  y  que  entonces  le  esfuercen 
y  conhorten  los  mismos  á  quienes  da  el  ejemplo  del  es- 
fuerzo y  k  constancia  en  las  batallas.  Aun  es  mejor,  en 
mi  dictamen,  por  su  graduación  dramática  y  su  arti- 
ficio, el  acto  de  acusación  que  el  Cid  intenta  á  sus  ale- 
vosos yernos  delante  de  ks  Cortes  congregadas  á  este 
fin.  El  clioque  primero  de  los  Infantes  y  ios  campeones 
de  Rodrigo  en  el  palenque  no  deja  de  tener  animación 
y  aun  estilo. 

Abrazan  los  escudos  delant*  los  corazones, 
Abaxan  las  lanzas  abueltas  con  los  pendones » 
Encunaban  las  caras  sobre  los  arzones, 
Batien  los  caballos  con  los  espolones , 
Tembrar  querie  la  tierra  dod*  eran  movedores. 

Martin  Antolinez  mano  metió  al  espada : 
Relumbra  tod*  el  campo. 

No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este 
primer  vagido  de  nuestra  poesía.  En  el  siglo  siguiente 
florecieron  dos  escritores ,  en  quienes  se  descubre  ya  el 
adelantamiento  y  progresos  que  habían  hecho  la  ver- 
sificación y  la  lengua.  Una  y  otra  tienen  en  los  poe- 
mas sagrados  de  don  Gonzalo  de  Burceo ,  y  en  el  do 
Alejandro,  de  JuanLorenzo,  mas  fluidez,  mas  trabazón, 
y  formas  determinadas.  La  marcha  de  estos  autores, 
aunque  penosa ,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como  la  del 
poema  precedente.  La  diferencia  que  hay  entre  los  dos 
poetas  posteriores  es  que  Berceo,  por  la  naturaleza  de 
sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas  de  santos, 
fuera  de  su  narración  y  de  algunos  consejos  morales, 
consiguientes  al  estado  que  tenia  y  á  la  materia  que 
trataba ,  no  presenta  riqueza  de  erudición ,  ni  variedad 
de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Juan  Lo- 
renzo, al  contrario,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  y  mani- 
fiesta una  instrucción  tan  extensa  en  historia,  mitolo- 
gía y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  mas  im- 
portante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época. 
Los  versos  siguientes  sobre  un  objeto  mismo  pueden 
ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otro. 


PARTE  PRIMEEIA.— LITEHATiJRA 
aestro  Gómalo  de  Berceo  nomnado, 
D  romería ,  caeci  en  ud  prado 
bien  sencido,  de  Oores  bien  poblado, 
>bdiciadyero  para  un  borne  cansado. 
I  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
iban  en  borne  las  caras  é  las  mientes. 
I  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
x)  bien  frías,  en  bibiemo  calientes. 

CBifttio.) 


s  era  de  Mayo,  un  tiempo  glorioso, 
facen  las  aves  un  solaz  deleitoso, 
idos  los  prados  de  vestido  fermoso, 
tros  la  duenna ,  la  que  non  ba  esposo. 
>o  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
npran  las  flores  é  los  sabrosos  vientos, 
las  doncellas ,  son  mucbas  á  convientos. 
Das  á  otras  buenos  pronunciamientos. 
1  mozas  é  vicias  cobierlas  en  amores, 
er  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores , 
sas  á  otras  :  bonos  son  los  amores, 
los  plus  tiernos  tiénense  por  mejores. 

iLoBcno.) 

iba  entonces  en  Castilla  Alfonso  X,  principe  á 
i  fortuna,  para  completar  su  gloria,  debió  dar  me- 
íjos  y  vasallos  menos  feroces.  La  posteridad  le 
lo  el  sobrenombre  de  Sabio,  y  sin  duda  alguna 
cía  el  hombre  extraordinario  que  en  un  siglo  de 
ts  pudo  reunir  en  sí  las  miras  paternales  y  be- 
de  legislador,  las  combinaciones  profundas  de 
Ltico  y  astrónomo,  el  talento  y  conocimientos  de 
idor  y  los  laureles  de  poeta.  El  fué  quien  puso 
íbido  honor  la  lengua  patria,  cuando  mandó  que 
odiescn  en  ella  los  instrumentos  públicos,  que 
e  escribían  en  latín.  Mariana,  poco  favorable  á 
r,  asegura  que  esta  providencia  fué  la  causa  de 
inda  ignorancia  que  se  siguió  después.  Pero  ¿qué 
i  antes?  El  latín  de  que  se  usaba  era  tanto  y  mas 
» que  el  romance  ;  los  nuevos  usos  á  que  este  se 
a  por  aquella  resolución ,  la  digm'dad  y  autori- 
i  adquiría ,  era  fuerza  que  influyesen  en  su  cul- 
ilimento  y  progresos.  ¿Puede  por  ventura  creerse 
tas  utilidades  de  la  lengua  no  tuvieron  influjo 
o  literario,  ó  que  hay  ilustración  y  literatura 
d  cuando  la  lengua  propia  no  se  cultiva?  Con- 
e  pues  la  aserción  de  Mariana  como  hija  de  las 
paciones  un  poco  pedantescas  del  siglo  en  que 
r  nosotros ,  aun  prescindiendo  de  la  conveníen- 
ítica  de  dicha  ley,  mirémosla  como  una  de  las 
que,  influyendo  en  la  mejora  de  la  lengua,  debió 
Q  influir  en  el  adelantamiento  de  nuestra  poesía. 
un  libro  entero  de  cantigas  ó  letras  para  can- 
:ompuestas  en  dialecto  gallego  por  este  rey,  de 
edén  verse  muestras  en  los  Anales  de  Sevilla,  de 
e  Zúñiga ;  otro  intitulado  El  Tesoro,  que  es  un 
» de  piedra  filosofal ,  á  lo  que  se  cree ,  pues  hasta 
10  se  ha  podido  en  gran  parte  descifrar;  y  tam- 
3  le  atribuye  el  de  las  Querellas,  del  cual  no  se 
yan  mas  que  dos  estancias.  Uno  y  otro  están  es- 
m  versos  de  doce  sílabas,  con  los  consonantes 
os :  versificación  é  que  se  dio  el  nombre  de  co« 


pías  de  arte  mayor,  y  que  fué  un  verdadero  adelanta- 
miento para  la  poesía,  pues  la  marcha  que  tema  el 
verso  alejandrino  usado  por  Berceo  y  por  Lorenzo  era 
insufrible  por  su  monotonía  y  pesadez.  Cotéjense  c^ 
los  versos  que  van  citados  estas  coplas  con  que  empie» 
za  el  libro  de  El  Tesoro. 


Llegó  pues  la  &ma  i  los  mis  oídos 
Quen  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivía, 
E  con  su  sabor  oi  que  facia 
Notos  los  casos  que  no  son  venidos : 
Los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidos 
Por  disposición  del  cielo  fallaba , 
Los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba 
Bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 

Codicia  del  sabio  movió  mi  afición. 
Mi  pluma  é  mi  lengua  con  grande  humildad 
Postrada  la  alteza  de  mi  majestad, 
Ca  tanto  poder  tiene  una  pasión : 
Coo  ruegos  le  fiz  la  mi  petición, 
E  se  la  mandé  con  mis  mensajeros , 
Averes,  faciendas  é  muchos  dineros 
Alli  le  ofrecí  con  santa  intención. 

Repúsome  el  sabio  con  gran  cortesía : 
Maguer  vos ,  señor,  seáis  un  gran  rey. 
Non  paro  yo  mientes  en  aquesta  ley 
De  oro  nin  plata  nin  su  gran  valia : 
Serviros,  señor,  en  gracia  temía , 
Ca  non  busco  aquello  que  á  mi  me  sobrd, 
E  vuestros  ha  veres  vos  fagan  li  pro 
Que  vuestro  siervo  mais  vos  querria. 

De  las  mis  naves  mandé  la  mejor, 
E  llegada  al  puerto  de  Alexandria, 
El  físico  astrólogo  en  ella  salía , 
E  á  mi  fué  llegado  cortés  con  amor : 
E  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  esfera. 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera , 
Ga  siempre  ¿  los  sabios  se  debe  el  honor. 

Todavía  son  mejores  en  estilo,  número  y  elegancia 
las  dos  coplas  con  que  empezaba  el  libro  de  ks  Qu¡^ 
relias. 

A  ti,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Germano  é  amigo  é  firme  vasallo. 
Lo  que  á  míos  bornes  por  cuita  les  callo 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal : 
A  ti,  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mías  faciendas  en  Roma  é  allende. 
Mí  péndola  vuela,  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

¡Cómo  yace  solo  el  rey  de  Castilla» 
fSmperador  de  Alemania  que  foé , 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pié, 
E  Reinas  pedían  limosna  é  mancilla! 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones. 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas ,  é  por  su  cochilla. 

Parece  que  hay  la  diferencia  do  un  siglo  entre  ver- 
sos y  versos,  entre  lengua  y  lengua ;  y  lo  mas  raro  es 
que  para  encontrar  coplas  de  arte  mayor  que  tengan 
igual  mérito,  así  en  h  dicción  como  en  la  cadencia ,  es 
preciso  saltar  casi  otros  dos  siglos,  y  buscarlas  en  Juan 
de  Mena  f. 

*  Algosos  eruditos  dudan  de  qne  estas  don  obras  perteneicav 
al  tí^po  j-totot  i  que  te  atrtbojeo ,  y  el  tdelaoUiaiMto  qve  pre 
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Si  el  movimiento  que  dio  este  gran  rey  á  las  letras 
hubiera  sido  auxiliado  por  sus  sucesores ,  la  ilustración 
española,  contando  dos  siglos  de  antelación ,  contaría 
Hjíibicn  mas  grados  de  perfección  y  mas  riquezas.  No 
lo  consintió  la  naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos 
cruiles.  Empezó  á  arder  la  llama  de  la  ^erra  citril  en 
los  últimos  anos  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  al- 
zamiento de  su  Ijijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por  ¡ 
uo  siglo  entero,  hasta  que  llegó  al  último  grado  de  atro-  ; 
cidad  y  de  borrores  en  el  reinado  borrascoso  y  terrible 
da  Pedro.  Los  bombres  de  Castilla  en  esla  miserable  j 
época  parece  que  no  tenian  espíritu  sino  para  aborre- 
cer, ni  brazos  sino  pnra  destruir.  ¿Cómo  era  posible 
que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias 
pudiese  lucir  tranquilamente  la  antorcha  del  ingenio, 
ni  oirse  los  cantos  de  las  musas?  Asi  es  que  solo  so 
cuenta  en  ella  un  cnriísimo  número  de  poefas :  Juan 
Ruiz,  arcipreste  de  Hila ;  el  infante  don  Juan  Mauue!, 
autor  del  Conde  Lucanor;  el  judío  clon  Sanio,  y  Ayalu 
el  cronista.  Los  versos  de  estos  escritores  unos  se  lian 
perdido,  otros  existen  todavía  inéditos;  habiendo  sa- 
lido solamente  á  la  luz  pública  los  del  Arcipreste ,  que 
por  fortuna  son  tal  vez  los  mas  dignos  de  conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia  de  sus 
amores,  interpolada  con  apólogos,  alegorías,  cuentos, 
sátiras ,  refranes ,  y  aun  devociones.  Vencía  este  autor 
á  todos  los  anteriores,  y  pocos  le  aventajaron  después, 
en  facultad  de  inventar,  en  vivacidad  de  fanlasfa  y  de 
ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y  de  sales ;  y  si  hu- 
biera tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  de- 
terminados y  Gjos,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y 
pesada ,  esta  obra  sería  uno  de  los  monumentos  mas 
curiosos  de  la  edad  media.  Pero  la  rudeza  de  las  formas 
exteriores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de 
su  versificación  y  estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el 
poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su  favor  para  con 
una  dama  á  quien  amaba ,  la  cual  era ,  según  la  pinta. 

De  talle  muy  apuesta ,  de  gestos  amorosa , 
Donegil  muy  lozana ,  plasentera  et  fermosa, 
Cortés  et  mesurada ,  falaguera ,  donosa , 
Graciosa  et  risueña ,  amor  de  toda  cosa ... 

Señora  doña  Venus,  mnger  de  don  Amor, 
Noble  dueña ,  omillome  yo  vuestro  servidor, 
De  todas  cosas  sodes  vos  el  Amor  señor. 
Todos  vos  obedescen  como  á  su  (accdor. 

Reyes,  duques ,  et  condes ,  é  toda  criatura 
Vos  temen  é  vos  sirven  como  i  vuestra  fecbnra , 
Complid  los  míos  deseos ,  é  dadme  dicha  é  ventura , 
Non  me  seades  escasa,  nin  esquiva,  nin  dura... 

So  ferído  é  llagado,  de  un  dardo  so  perdido. 
En  el  corazón  lo  trayo  encerrado  et  escondido ; 
Non  oso  mostrar  la  laga ,  matarme  ha  si  la  olvido, 
G  aun  desir  non  oso  el  nombre  de  quien  me  ha  ferído. 

El  color  he  perdido,  mis  sesos  desfaUescen» 
La  fuerza  non  la  tengo,  mis  ojos  non  parescen. 
Si  vos  non  me  valedes ,  mis  miembros  desfallecen. 
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Venus,  entre  otros  Cünsejü^;,  le  dice  : 

Toda  mujer  que  mucho  olea ,  ó  es  risueña , 

Dil*  sin  miedo  tus  coilas,  non  te  embargue  vergüeña. 

Apenas  de  mil  una  te  desprecie... 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  airada 
Espantase  al  marinero  cuando  viene  turbada. 
Nunca  en  la  mar  entrarle  con  su  nave  ferrada , 
Non  te  espante  la  dueña  la  primera  vegada. 

Con  arle  se  quebrantan  los  corazones  duros, 
Tónianse  las  cibdades ,  derribause  los  muros , 
Caen  las  torres  altas,  álzanse  pesos  duros. 
Por  arte  juran  muchos ,  por  arte  son  perjuros ! 

Por  arle  los  pescados  se  loman  so  las  ondas,  etc. 

Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mas  picantes, 
entre  ellos  la  descripción  del  poder  del  dinero ,  que  lie* 
ne  una  mordacidad  y  una  libertad  de  que  difícilmeala 
se  hallarán  ejemplos  en  otros  escritores  de  dcntra  y 
fuera  de  España  en  aquel  tiempo ,  aunque  entrase  eo  la 
comparación  el  independiente  Dante;  ó  lu  chistosa aiK>- 
logia  y  alabanza  de  las  mujeres  chicas,  que  empieza : 

Quiero  vos  abreviar  la  prcJicacIoii : 
Que  siempre  me  pagué  de  pequeño  sermón, 
E  de  dueña  pequeña ,  el  de  breve  rason : 
Ca  de  poco  el  bien  dicho  se  aUnca  el  corazón,  ele. 

Pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Algtmt 
vez  el  poeta,  cansado  acaso  de  la  monotonía  y  pesadez» 
varía  del  metro  que  generalmente  usa,  y  introduce  otn 
combinación  de  rimas  en  cantigas  que  mezcla  con  sa 
narración ;  como ,  por  ejemplo ,  la  siguiente : 

Cerca  la  tablaJa 
La  sierra  pa^a^la 
Fallem  con  aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frió ; 
E  de  ese  roció, 
E  de  grand  helada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida , 
Palié  una  serrana , 
Fermosa  «lozana , 
E  bien  colorada. 

Dixc  yo  á  ella  : 
Homillonie,  bella,  etc. 


sentan  la  veri»iflciicion  y  el  lenguaje  forma  una  pre^anrion  muy 
inerte  i  ftvor  de  esta  opinión. 


Don  Tomás  Antonio  Sánchez  ha  publicado  las  obras 
de  casi  todos  los  autores  mencionados  con  ilustración 
nes  excelentes ,  así  para  dar  noticia  de  ellos  como  para 
la  inteligencia  del  texto,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del 
lenguaje  y  los  vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  por- 
fía. Allí  están  como  en  una  armeria  estas  venerables 
antiguallas:  objetos  preciosos  de  curiosidad  para  elen;' 
dito,  de  investigaciones  para  el  gramático,  de  observa- 
ción para  el  filósofo  y  el  historiador;  pero  que  el  poe- 
ta, süi  gastar  tiempo  en  estudiarlos,  saluda  con  respeto, 
como  á  la  cuna  de  su  lengua  y  da  su  arte. 


t>ARTE  PRIMERA. 


ARTICULO  II. 


De  Bsestn  poesía  basta  el  tiempo  de  Garcilaso. 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  mas  formados  y  vigorosos 
I  ksforsos  escritos  por  los  poetas  del  siglo  xv;  y  no  es 
)  extrañar  este  progreso  si  se  atiende  á  la  muche- 
unbre  de  circonstancias  que  entonces  concurrieron 
nfiíforecer á  la  poesía.  Losguegos  florales,  estable- 
[o8  en  Tolosa  á  mediados  del  siglo  anterior,  y  traídos 
r  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mis- 
»y  el  concurso  de  ingenios  que  contendían  por  ganar  los 
¡míos  señalados  en  estas  solemnidades ,  las  ceremo- 
s  obsenmdas  en  ellas,  la  consistencia  y  consideración 
la  al  arte  de  trovar,  la  afición  de  los  príncipes,  los 
ros  antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces 
a  ya  brotaban  por  todas  partes  y  deshacían  la  cali- 
losa  niebla  de  tantos  siglos  bárbaros ,  la  imitación  de 
[tafia,  que,  mas  feliz  y  mas  pronta,  se  había  ilustrado 
imero:  todo  contribuyó  poderosamente  á  la  acogida 
e  logró  este  arte  /  la  primera  que  se  cultiva  cuando  los 
eblos  se  acercan  á  su  civilización.  Así  al  echar  la  yí&« 
á  los  antiguos  Cancioneros,  donde  están  recogidas 
{ poesías  de  esta  época,  lo  primero  que  se  admira  es  la 
Bchedumbre  de  autores,  y  lo  segundo  su  calidad. 
an  el  Segundo,  que  se  complacía  mucho  en  oír  los  de- 
nsríniados,  y  á  veces  también  rimaba ,  introdujo  este 
atoen  su  corte ,  y  casi  todos  los  grandes,  á  imitación 
ya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
stable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas 
célebre  don  Enrique  de  Villena,  coplas  el  marqués  de 
inftülana,  coplas,  en  fin,  otros  ciento  tanto  ó  mas  llus* 
res  que  ellos. 

La  forma  que  se  había  dado  á  la  versificación  era  mu- 
bo  meóos  imperfecta  que  la  de  los  siglos  anteriores 
tmlecian  las  coplas  de  arte  mayor  y  los  versos  octo- 
üabos  sobre  la  pesadez  fastidiosa  del  alejandrino ;  las 
imas  cruzadas  herían  mas  agradablemente  el  oído,  y  no 
i  aturdían  con  las  groseras  martilladas  del  sonsonete 
oadroplícado ;  y  el  período  poético  mas  despejado  y 
otondo  venia  de  cuando  en  cuando  al  espíritu  con  las 
fetensiones  de  la  gracia  y  la  elegancia.  Suavizóse  un 
ocoel  austero  semblante  que  el  arte  tenia,  y  dejando  los 
irgos  poemas,  las  leyendas  de  devoción  y  la  serie  pesa- 
lay  fastidiosa  de  preceptos  áridos  y  secas  sentencias ,  se 
iedicó  á  argumentos  mas  proporcionados  á  sus  fuerzas; 
'ia  pintura  del  amor  y  el  tono  de  la  elegía  eran  lo  que 
tts comunmente  se  sentJa  en  sus  acentos.  En  fin,  la 
ecturade  los  escritores  latinos,  mas  generalizada  ya, 
es  enseñaba  unas  veces  el  modo  de  imitar,  otras  les 
■roportionaba  alusiones,  símiles  y  exornaciones  con  que 
agalanar  sus  Tersos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetas  que  entonces  flo- 
ecieron,  el  que  mas  descuella  sobre  todos,  por  el  talen- 
o,  saber  y  dignidad  de  sus  escritos,  es  Juan  de  Mena, 
^te  devó  en  su  Laberinto  el  monumento  mas  intere- 
uite  de  nuestra  poesía  en  aquel  siglo,  y  con  él  dejó 
DUflejosdesi  i  los  otros  escritores.  El  poeta  en  esta 
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obra  se  supone  con  el  intento  de  cantar  las  vicisitudes 
de  la  fortuna,  y  al  tiempo  que  teme  las  dificultades  de 
la  empresa  se  le  aparece  la  Providencia, que  le  introduce 
en  el  palacio  de  aquella  divinidad  y  le  sirve  de  guia  y 
de  maestra.  Allí  primeramente  vela  tierra,  cuya  des- 
cripción geográfica  hace ,  y  después  se  descubren  las 
tres  grandes  ruedas  de  la  fortuna,  donde  voltean  los 
tiempos  pasados ,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda  se 
compone  de  siete  círculos,  emblemas  alegóricos  del 
influjo  que  los  siete  planetas  tienen  en  la  suerte  de  los 
hombres,  por  las  inclinaciones  que  les  dan;  y  en  cada 
uno  hay  gentes  innumerables  que  tuvieron  la  disposición 
del  planeta  á  quien  el  círculo  pertenece :  los  castos  á  la 
luna,  los  guerreros  á  Marte,  los  sabios  á  Febo;  y  así 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  en  mo- 
vimiento ,  las  otras  dos  paradas ,  y  á  la  de  lo  futuro  cu- 
bre un  velo  de  tal  modo,  que  aunque  aparecen  formas 
é  imágenes  de  hombres,  no  deja  distinguirlos  bien.  Con- 
cebida la  obra  bajo  este  plan,  se  divide  naturalmente  en 
siete  órdenes;  y  el  poeta ,  describiendo  lo  que  ve ,  ó  con- 
Tersando  con  la  Providencia,  pinta  todos  los  personajes 
importantes  de  que  tiene  noticia;  cuenta  los  hechos  cé- 
lebres, asigna  sus  causas,  manifiesta  cuanto  sabe  en 
historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  política,  y  dedu- 
ce de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas  excelen- 
tes para  la  conducta  de  la  vida  y  gobierno  de  los  pue- 
blos. Así,  el  Laberinto  f  lejos  de  ser  una  colección  de 
coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  mas  que  hay 
que  atenderes  al  artificio  del  estilo  y  de  los  versos,  de- 
be ser  mirado  como  la  producción  de  un  hombre  docto 
en  toda  la  extensión  que  aquel  tiempo  permitía,  ]f  como 
el  depósito  de  todo  lo  que  se  sabia  entonces. 

Si  la  invención  de  este  cuadro,  que  sin  duda  tiene 
grandiosidad  y  filosofía,  perteneciese  exclusivamente  á 
nuestro  poeta,  su  mérito  seria  infinitamente  mayor,  y  no 
se  le  pudiera  negar  el  don  del  genio  en  una  parte  tan  prin- 
cipal. Pero  siendo  ya  conocidas  entre  nosotros  las  terri- 
bles visiones  de  Dante  y  los  triunfos  de  Petrarca,  el 
esfuerzo  de  espíritu  necesario  para  crear  el  plan  y  argu- 
mento del  Laberinto  aparece  mucho  menor,  no  habiendo  * 
hecho  Mena  masque  imitar  á  estos  escritores,  variando 
el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su  mundo  alegórico. 
Los  pensamientos  son  nobles  y  grandes,  las  miras  justas 
y  honestas.  Se  le  ve  tomar  fuerzas  de  su  asunto  y  apostro- 
far aquí  al  monarca  castellano ,  advirtiéndole  que  sus 
leyes  no  sean  telas  de  araña,  y  que'deben  contener  igual- 
mente á  los  grandes  que  á  los  pequeños;  en  otra  parte 
pedirle  que  reprima  el  horror  que  iba  introduciéndose  en 
los  lares  domésticos,  de  envenenarse  los  esposos;  ya  in- 
dignarse de  la  barbarie  con  que  se  habían  quemado  los 
libros  de  don  Enrique  de  Yillena  ^ ,  ya  mostrar  los  esr 


*  otra  7  aan  otra  vegada  yo  lloro 
Porqae  Castilla  perdió  tal  tesoro 
Ho  conocido  delante  la  gente. 

Perdió  los  tos  libros  sin  ser  conocidos; 
T  como  en  exequias,  te  (nerón  ya  Inego 
Unos  metidos  al  áildo  foego , 
Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos : 
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tragos  y  desórdenes  de  Castilla ,  como  castígo  del  repo- 
so en  que  los  grandes  dejaban  á  los  infieles ,  por  atender 
solamente  á«u  ambición  y  á  su  codicia. 

Los  pedazos  que  van  al  frente  de  esta  colección  mani- 
festarán el  carácter  de  su  fantasía ,  de  su  fersificacion, 
de  su  estilo  y  su  lenguaje.  El  se  expresa  generalmen- 
te con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza; 
su  marcha  es  desigual,  sus  Tersos,  á  veces  valientes  y 
numerosos ,  decaen  otras  por  falta  de  cadencia  y  de  me- 
dida; su  estilo,  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de 
cuando  en  cuando  toca  en  hinchado  ó  en  trivial ;  en  fin, 
la  lengua  en  sus  manos  es  una  esclava  que  tiene  que 
obedecerle  y  seguir  de  grado  ó  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  ma- 
yor osadía  ni  pretensiones  mas  altas :  él  suprime  síla- 
bas, modifica  la  frase  á  su  arbitrio ,  alarga  ó  acorta  las 
palabra^,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los 
modos  de  decir  que  necesita,  acude  á  buscarlos  en  el 
latín,  en  el  francés,  en  el  italiano,  en  dende  puede. 
Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma ,  prestaba  ocasión 
y  oportunidad  para  estas  licencias,  que  se  hubieran  con- 
vertido en  privilegios  de  la  lengua  poética  si  hubieran 
ddo  mayores  las  talentos  de  aquel  escritor  y  mas  per- 
manente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente, 
puliendo  la  rudeza  de  la  dicción ,  haciendo  una  innova- 
ción en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composiciones» 
no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que 
en  favor  de  la  lengua  habían  hecho  sus  antecesores- 
Si  en  esto  los  hubieran  seguido ,  el  lenguaje  castellano^ 
7  sobre  todo  el  lenguaje  poético,  tan  numeroso,  tan 
varío,  tan  majestuoso  y  elegante,  no  envidiaría  flexi- 
bilidad y  riqueza  á  otro  ninguno. 

El  Laberinto  ha  tenido  la  suerte  de  todas  lasobrasque, 
saliendo  de  la  esfera  común ,  forman  época  en  un  arte. 
Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces,  muchos  le 
han  imitado ,  y  algunos  críticos  respetables  le  comen- 
taron, entre  ellos  el  Brócense.  Así  ha  pasado  hasta  nos- 
otros, si  no  leído  en  su  totalidad  con  placer,  por  la  ru- 
deza del  lenguaje  y  monotonía  de  la  versificación,  por 
'  lo  menos  registrado  con  gusto ,  citado  con  oportunidad 
y  mentado  siempre  con  estimación.  Mayor  respetó  se 
hubiera  concillado  si  el  autor,  al  proponerse  escribh* 
sobre  las  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ajeno 
y  distante  de  las  maquinaciones  y  partidos  que  enton- 
ces había  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de  verlas  mejor 
y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á 
la  verdad  no  era  continuo  en  la  corte ;  pero  el  cronista 
del  Rey,  el  amigo  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  corresponsal 
de  los  principales  señores ,  no  podía  llenar  debidamen- 
te la  obligación  que  había  tomado  sobre  sí.  El  poema 
que  hoy  bacía  debía  verse  mañana  por  el  Condestable, 
por  el  Ahnírante,  por  el  marqués  de  Santillana ,  ó  por 
cualquiera  délos  demás  ricos-hombres,  todos  aficiona- 

CI«rlo  «a  Atenu  los  Ubroi  flngldos 


Qoe  de  Protágons  se  reprobaron, 
Con  eerlnoaia  mtyor  te  qiemaron 
Cuiodo  al  Seaido  le  faeroa  leídos. 
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dos  á  la  poesía ,  pero  mas  opuestos  todavía  < 
gustos,  intereses  y  pasiones.  ¿  Cómo  era  posib 
secón  entereza  y  verdad  1?  Así  es  que  su  vig« 
rítu,  no  empleando  mas  que  la  mitad  de  su 
quedó  muy  lejos  de  la  dignidad  y  altura  á  i 
modo  pudiera  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  esü 
ron  el  marqués  de  Santillana ,  uno  de  los  cab 
generosos  y  valientes  que  hubo  en  él,  hoc 
y  poeta  fácil  y  dulce  en  los  amores,  cuerc 
en  las  sentencias;  Jorge  Manrique,  que  flor6< 
y  que  en  sus  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  • 
zo  de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrít 
tiempo;  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  que  e 
pías  con  mucho  calor  y  agudeza ;  en  fin,  Ma 
rior  á  todos ,  autor  de  solas  cuatro  caucione 
no  será  olvidado  jamás,  por  sus  amores  y  mu 
rabie  «. 

Se  engimaria  cualquiera  que  buscase  en 
ñeros  antiguos  una  poesía  constantemente  ai 
teresante  y  agradable.  Después  de  haber  vi 
composición  en  que  la  indulgencia  con  que  i 
á  las  veces  por  el  méríto  que  le  falta ,  el  libr 
las  manos  y  no  se  vuelve  á  coger  con  facilid 

*  El  mismo  da  á  entender  en  su  obra  la  cirenns] 
serva  á  qne  se  Tela  obligado.  Véase  la  Orden  de  Mere 
j  la  epístola  20  del  Centón  epUtoiario  del  bachiller 

t  Jlaclas  era  gentilhombre  del  maestre  don  Enriqi 
Entre  las  damas  qne  servipn  leste  sefior,  habla  nn 
prendó  el  poeta ,  y  de  cnyo  amor  no  pudieron  arranca 
casada  con  otro ,  ni  las  reprensiones  del  Maestre ,  ni, 
sion  en  qne  este  le  mandó  cnstodiar.  El  esposo,  llent 
concertó  con  el  alcaide  de  la  torre  en  qne  estaba  sa 
modo  de  arrojarle  por  nna  ventana  la  lanza  qne  Ue^ 
tarle  con  ella.  Cantaba  entonces  Maclas  nna  de  las  < 
habla  hecho  á  sn  dama ,  y  asi  espiró  con  el  nombn 
amor  en  los  labios.  Las  dos  calidades  de  trovador  y  d< 
das  en  él,  le  hicieron  nn  objeto  solemne  y  casi  relig 
poetas  del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron ,  y 
qne  se  nnló  el  dictado  de  enamorado ,  quedó  como  pi 
designar  la  Snexa  de  los  amantes.  No  disgustar!  i  lo 
tqallu  eoplu  que  Mena  le  destinó  en  elLaberínio, 

Tanto  anduvimos  el  cerco  mirando 
A  qne  nos  hallamos  con  nuestro  Macias, 
T  vimos  que  estaba  llorando  los  días 
En  qne  de  su  vida  tomó  fin  amando : 
Llegué  mas  acerca ,  turbado  yo ,  cuando 
Vi  ser  un  tai  hombre  de  nuestra  nación  • 
T  vi  que  decia  Ui  triste  canción. 
En  elegiaco  verso  cantando : 

•Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Para  que  mi  nombre  por  mas  bocas  ande» 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
Cuando  me  daban  placer  sns  dolores : 
Vencen  el  seso  sos  ónices  errores, 
Mas  no  duran  siempre  segnn  Inego  aplacen 
T  pues  me  hicieron  del  mal  qne  vos  hacen» 
Saned  ai  amor  deaamar ,  amadores. 

•  Unid  un  peligro  tan  apasionado, 
Sabed  ser  alegres,  dejad  de  ser  tristes, 
Sabed  deservir  á  quien  tanto  servistes, 
A  otro  que  á  amores  dad  vuestro  cuidado; 
Los  cuales  sí  fuesen  por  un  iffual  grado 
Sus  pocos  placeres  según  su  dolor, 
Mo  se  quejara  ningún  amador 
MI  desesperara  ningún  desamado. 

«Bien  como  cuando  algún  malhechor 
AI  tiempo  que  hacen  de  otro  justicia» 
Temor  oe  la  pena  le  pone  eobdicia 
De  allí  en  adebnte  vivir  ya  mejor; 
Mas  desque  pasado  por  aquel  temor» 
Vuelve  á  sus  vicios  como  de  primero» 
Así  me  volvieron  i  do  desespero 
Aaofss  f oe  qoierea  qae  aaera  amador.  • 
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frecnentemente  se  encuentra  on  pensamiento 
10  y  una  imagen  oportuna  y  una  copla  bien  con»- 
pero  allf  n^smo  se  tropieza  con  puerilidades, 
y  trivialidades,  versos  informes,  rimas  indeter- 
1.  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  dureza  de  la 
,  Gon  la  pesadez  de  la  versíGcacion ;  y  á  pesar  de 
enos  que  hace ,  vencido  de  la  diGcultad ,  no  ati- 
OD  la  verdadera  expresión  ni  con  la  bella  armo- 
Dodan  y  manejaban  á  Virgilio,  Horacio,  Ovi- 
cano  y  demás  poetas  antiguos;  pero  si  á  veces 
mn  de  ellos  con  oportunidad ,  mas  frecuente- 
bosalNin  de  su  lectura  para  alusiones  incoheren- 
bsurdas ,  y  para  hacer  ostentación  de  pueril  é 
Dente  pedantería  ^.  No  acertaban  á.  imitar  de 
seocillez  de  sus  planes  y  el  admirable  artificio 
)  en  sus  composiciones  sabian  desenvolver  y  vi- 
tm  pensamiento ,  y  sostener  y  graduar  el  efecto 
I  principio  hasta  el  fia.  Por  último,  los  versos, 
mas  tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  te- 
gran  inconveniente  de  la  monotonía,  y  de  no 
i  acomodar  á  la  variedad ,  elevación  y  grandeza 
en  tener  los  periodos  poéticos,  según  las  imáge- 
3Ctos  y  pensamientos  que  encierran. 

de  SantnUna ,  no  desproTlsta  eoteranenta  ni  del 
frteia,  paede  ser  ejemplo  de  cdmo  etu»  euritores 
de  la  eradicioB. 


Antes  e.  rodante  el  pío 
Tornará  manso  é  qnieio, 
B  serA  piadosa  Aleto, 
E  paToroso  Mételo : 
Qae  YO  jamis  olTidase 
TnTírtad, 

Vida  mía  T  mi  salad, 
Nin  te  dejase. 

El  César  afortunado 
Cesará  de  combatir, 
E  hicieran  desdecir 
Al  Príámides  armado ; 
Antes  que  yo  te  dejara, 
Idola  mía, 
M  la  to  Olosomfa 
Olvidara. 

Sinón  se  tomara  mudo 
E  Tarcldes  Tirtnoso , 
Sardaoapalo  animoso , 
Torpe  Salomón  é  rudo ; 
En  aonel  Üempo  qne  jo. 
Gentil  criatnra. 
Olvidase  to  Agora, 
Cuyo  so. 

Etiopía  tomará 
Hdmeda ,  fria  6  nevosa. 
Ardiente  SciUa  é  fogosa, 
E  Sella  reposará; 
Antes  qne  el  ánimo  mío 
Se  partiese 

Del  ta  mando  é  sefiorío* 
Nin  pndiese. 

Las  fieras  tigres  harán 
Antes  pai  con  todo  armento. 
Habrán  las  arenas  cuento» 
Los  mares  se  agotarán ; 
Que  me  baga  la  fortuna 
SI  non  tuyo , 

Mió  me  pueda  llamar  sofe 
Otra  alguna* 

Cattt  eresearamida, 
B  JO  so  fierro,  sefiora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  TOlUB  ad  non  fingida. 
Pero  non  es  maravilla , 
Ca  ti  eres 

Espejo  de  Us  mnjeret 
DeTiasUUa. 


-UTEftATURÁ. 
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ARTICULO  ra. 


Desde  Gareiluo  buH  loa  ArgeaM^las. 


Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscan  la  introduc- 
ción en  nuestra  poesía  de  los  endecasílabos  y  artifício  de 
la  versificación  italiana.  Andrés  Navagero ,  embajador 
de  Venecia  en  España ,  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad, 
que,  empezada  por  él,  y  seguida  de  Garcilaso,  Mendosa, 
Acuña,  Cetina  y  otros  buenosingenios,  hizo  enteramen- 
te mudar  de  semblante  el  arte.  No  porque  ya  no  se  co- 
nociesen antes  de  él  los  endecasílabos  en  Castilla.  Hay 
algunos  en  el  Conde  Lucanor,  escrito  en  el  siglo  xi  v;  y  el 
marqués  de  Santillana  en  el  xv  compuso  muchos  sone- 
tos al  modo  que  los  italianos.  Pero  estos  ensayos  no 
liabian  tenido  consecuencia;  y  solo  al  tiempo  de  Boscan 
fué  cuando  se  dedicaron  generalmente  á  esta  clase  de 
versificación.  Y  si  bien  yo  creo  que  mas  influjo  tuvo  en 
esto  la  relación  íntima  que  ya  por  aquel  tiempo  había 
entre  las  dos  naciones,  que  la  autoridad  de  un  poeta 
mediano  como  Boscan ,  todavía ,  sin  embargo ,  es  muy 
glorioso  para  él  haber  sido  autor  de  tan  feliz  revolución, 
y  contribuir  con  su  ejemplo  y  sus  esfuerzos  á  estable- 
cerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  versificación  an- 
tigua ,  levantaron  al  instante  el  grito  contra  la  innova- 
ción, y  trataron  á  sus  fautores  como  reos  de  lesa  poesía 
y  alevososá  la  patria.  Al  frente  de  ellosCristóbal  deCasti- 
Üejo,  en  las  sátiras  que  escribía  contra  los  PeUrarqnistoi 
(que  así  los  llamaban),  comparaba  esta  novedad  á  las 
que  Lutero  introducía  entonces  en  la  fe;  y  haciendo 
comparecer  en  el  otro  mundo  á  Boscan  y  á  Garcilaso 
ante  el  tribunal  de  Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique  y 
otros  trovadores  del  tiempo  anterior,  ponia  en  su  boca 
el  juicio  y  condenación  de  las  nuevas  rimas.  A  este  fin 
supone  que  Boscan  dice  un  soneto  y  Garcilaso  una  oo* 
tava  delante  de  sus  jueces,  y  luego  añade : 

Juan  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  troba  pulida , 
Cootentamiento  mostró, 
Caso  que  se  sonrió 
Gomo  de  cosa  sabida. 

Y  dyo :  según  la  prueba 
Once  sílabas  por  pié. 
No  hallo  causa  porqué 
Se  tenga  por  cosa  nueva, 
Pues  yo  también  las  usé. 

Don  Jorge  dijo :  no  veo 
Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas  que  por  rodeo 
Van  diciendo  su  intención. 
Nuestra  lengua  es  muy  devota 
De  la  clara  brevedad , 

Y  esta  trota  á  la  verdad 
Por  el  contrario  denota 
Obscura  prolgidad... 

Cartagena  d^o  luego, 
Gomo  práctico  en  amores : 
Con  la  fuerza  de  este  fuego 
No  nos  ganar&nf  1  juego 
Batos  Duevoi  trovadorea. 
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Hoy  melancólicas  son 
Estas  trovas  i  mi  ver, 
En&dosas  de  leer. 
Tardías  de  relación  y 
Y  enemigas  de  placer. 

Si  Juftn  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  mani- 
festar entonces  algún  sentimiento,  fuera  el  de  no  ha- 
llar establecida  ya  la  yersiíicacion  nueva  cuando  escri- 
bieron; el  genio  fogoso  y  atrevido  del  uno,  el  grave  y 
sesudo  del  otro  habrían  hallado  para  la  expresión  de 
sus  pensamientos  y  pinturas  un  instrumento  á  propósito 
en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que 
las  coplas  de  arte  mayor,  reducidas  á  sus  elementos» 
eran  una  combinación  continua  y  cansada  de  versos  de 
seis  silabas;  que  tos  octosílabos  aconsonantados  ser- 
vían mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la 
grande  poesía;  y  que  las  coplas  de  pié  quebrado,  esen- 
cialmente opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo  placer,  no 
debían  sostenerse.  Esto  no  lo  podia  conocer  Castillejo : 
escribía  sí  la  lengua  castellana  con  propiedad,  facili- 
dad y  pureza ;  pero  el  numen ,  la  invención ,  las  imáge- 
nes altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  ca- 
lor de  los  afectos ,  la  variedad ,  la  armonía ;  todas  estas 
dotes ,  sin  las  cuales ,  ó  á  lo  menos  sin  muchas  de  ellas, 
nadie  es  considerado  poeta ,  todas  le  fallaban.  Así,  no 
es  de  extrañar  que,  encastillado  en  sus  coplas ,  suficien- 
tes para  la  expresión  de  los  pensamientos  agudos  é  in- 
geniosos en  que  abundaba,  desconociese  la  necesidad 
que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  para 
salir  de  su  infancia.  Esta  tenía  mas  libertad  y  soltura, 
daba  oportunidad  para  variar  las  pausas  y  las  cesuras, 
y  presentaba  á  la  infinita  variedad  de  formas  que  tiene 
la  imitación  la  muchedumbre  de  combinaciones  que 
puede  recibir  la  colocación  de  los  versos  largos  y  cor- 
tos. Tales  ventajas  se  lograban  con  el  nuevo  sistema,  y 
todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que 
las  adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cua- 
lidad de  poeta,  y  Castillejo,  rigorosamente  hablando, 
no  la  tenia. 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  mas 
necesaria  de  lo  que  parece,  pues  aunque  no  hubiese  la 
grande  diferencia  que  existia  entre  unos  y  otros  me- 
tros, siempre  llevaría  la  palma  aquel  partido  que  pu- 
siese en  su  favor  mejores  versos  y  composiciones  mas 
agradables.  En  tal  posición  el  solo  talento  de  Garcilaso 
debía  anonadar,  como  lo  hizo,  y  convertir  en  polvo  á 
todos  los  copleros.  ¡Cosa  verdaderamente  extraña,  por 
no  decir  admirable !  ün  joven  que  mucre  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  años ,  entregado  á  la  carrera  de  las  armas, 
fiin  estudios  conocidos ,  con  solo  su  particular  talento, 
auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto ,  saca  de  repente 
á  nuestra  poesía  de  su  infancia ,  la  encamina  felizmente 
por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que  entonces  se  conocían ;  y  rivalizando  á 
veces  con  ellos,  la  engalana  con  arreos  y  sentimientos 
propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro ,  armonioso, 
dulce  y  elegante.  Su  geniOj  mas  delicado  y  tierno  que 
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fuerte  y  elevado,  se  inclinó  de  preferencia  á  hs imáge- 
nes dulces  del  campo  y  á  los  sentimientos  propios  de  la 
égloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  amena,  mi 
modo  de  pensar  decoroso  y  noble,  una  sensibflidad ex- 
quisita; y  este  feliz  natural,  ayudado  del  estadio  debí 
antiguos  y  de  la  comunicación  con  los  italianos,  pro- 
dujo aquellas  composiciones  que ,  aunque  tan  pocas,  m 
concillaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto  qw 
los  tiempos  siguientes  no  han  cesado  de  confirmar. 

Desearan  algunos  que  se  hubiese  entregado  mas  á  m 
propias  ideas  y  sentimientos;  que  estudiando  igoil* 
mente  á  los  antiguos ,  no  se  dejase  llevar  tanto  del  gnrii 
de  traducirlos,  y  que  no  abandonase  las  imágeoflil 
afectos  que  su  excelente  talento  le  sugería,  por  las  iaiié!* 
genes  y  afectos  ajenos ;  que  ya  que  en  la  mayor  parta  « 
un  modelo  de  cultura  y  de  elegancia,  hubiera  hedió  dai- 
aparecer  algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  y  des* 
aliño  antiguo;  por  último ,  quisieran  que  la  disposidoi 
de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad ,  y  hubiese  mas  oa- 
nexion  entre  las  personas  y  objetos  que  intervittien« 
ellas.  Pero  estos  defectos  no  pueden  contrapesar  las  miH 
chas  bellezas  que  aquellas  poesías  contienen ,  y  es  pri- 
vilegio concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  cl^ 
rera  el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  GarcihM 
es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía  alas ,  gentilea  j 
gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento  ymK 
fuerza,  sin  comparación  alguna ,  que  para  evitar  las  fiK 
tas  en  que  la  necesidad,  su  juventud  y  la  flaquea  ii- 
díspensable  en  la  naturaleza  humana  le  hicieron  caff. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poetan 
añade  la  de  ser  el  escritor  castellano  que  manejó  tfi 
aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad  y  acíarta.  \ 
Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos ,  mucbíi 
de  otros  autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  de»* 
aparecido ;  el  lenguaje  de  Garcilaso,  al  contraríO|  úm 
exceptúan  algunos  italianismos  que  su  continuo  trato 
con  aquella  nación  le  hizo  contraer,  está  vivo  y  flor^ 
reciente  aun,  y  apenas  hay  modo  de  decir  suyo  que  no 
se  pueda  usar  oportunamente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre 
solo  excitaron  la  admiración  de  su  siglo,  que  le  dio  al 
instante  el  título  de  príncipe  de  los  poetas  castellanos: 
los  extranjeros  le  llaman  el  Petrarca  español;  tres  e»- 
enteres  célebres  le  han  ilustrado  y  comentado,  enbe 
ellos  Femando  de  Herrera ;  infinitas  veces  se  ha  impre- 
so ,  y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han  respe- 
tado. Sus  bellos  pasajes  corren  de  boca  en  boca  por  t(H 
dos  los  que  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  imáge- 
nes apacibles;  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta  castellanOy 
es  el  mas  clásico  á  lo  menos ,  el  que  se  ha  condliado 
mas  aplauso  y  mas  votos ,  aquel  cuya  reputación  se  bft 
mantenido  mas  intacta,  y  que  probablemente  no  pere- 
cera  mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algo- 
nos  buenos  ingenios  de  su  tiempo ,  que  fueron  don  Her^ 
nando  de  Acuña,  Gutierre  de  Cetina ,  don  Luis  de  Ha- 
xOf  don  Diego  de  Mendoza  y  otros  pocos;  pero  todo^ 
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filiales  á  él;  y  pam  encontrar  un  escritor  en 
e  hiciese  algún  progreso  es  preciso  buscarle 
lis  de  León.  Este  hombre  doctísimo ,  versado 
lase  de  erudición,  inteligente  en  las  lenguas 
enlazado  con  relaciones  de  amistad  á  todos 
de  su  tiempo ,  fué  uno  de  los  escritores  á  quie- 
pia  castellana  debió  mas,  por  el  nervio  y  pro- 
d  que  la  escribía ,  y  el  que  dio  á  nuestra  poesía 
ar  no  conocido  hasta  él.  Las  canciones  y  so- 
varcilaso  estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco 
Qtal  de  Petrarca ,  y  sola  su  Flcr  de  Gnido  era 
úcion  en  que  se  acercó  mas  al  carácter  de  la 
ca  antigua.  Luis  de  León,  lleno  de  Horacio ,  á 
Btantemente  estudiaba ,  tomó  de  él  la  marcha, 
smo  y  el  fuego  de  la  oda ;  y  en  una  dicción  na- 
1  aparato  supo  manifestar  elevación,  fuerza  y 
Su  profesión  y  su  genio  le  inclinaban  mas  al 
ico  moral  que  al  heroico ,  sin  embargo  de  que 
ía  del  Tajo  manifleste  lo  que  hubiera  podido 
ste  último;  pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
entes ,  que  se  acercan  mucho ,  si  no  igualan, 
elosque  se  propuso  imitar.  Su  principal  mé- 
arácter  en  ellas  es  el  de  producir  pensamien- 
Loososy  fuertes,  imágenes  grandes,  senten- 
ndas,  sin  que  le  cuesten  ningún  esfuerzo,  y 
yor  sencillez.  La  dicción  y  el  estilo  son  ani- 
oros  y  abundantes,  como  que  salen  de  un  ma- 
»  y  limpio.  No  es  tan  feliz  en  la  versificación: 
alce ,  fluido  y  gracioso  en  ella ,  carece  de  gra- 
lesmaya  no  pocas  veces  por  falta  de  número 
1.  A  este  defecto  se  añade  otro,  mayor  toda- 
üctámen,  que  es  el  deque  nadie  tiene  menos 
mdo  el  calor  le  abandona :  lánguido  entonces 
► ,  ni  toca  ni  mueve  ni  enajena ,  y  solo  le  que- 
ito  de  su  dicción  y  su  estilo,  que  son  sanos 
puros ,  aun  cuando  no  tengan  vida  ni  color, 
mismo  tiempo  pertenecen  en  mi  opinión  las 
í  Francisco  de  la  Torre,  publicadas  por  Que- 
831 .  Nadie  dudó  entonces  que  estas  obras  fue- 
poeta  anterior  al  editor;  pero  casi  en  nues- 
in  hombre  de  mucho  mérito  (don  Luis  Velaz- 
reimprimió  con  un  discurso  al  frente ,  en  que 
ran  una  producción  de  Quevedo,  el  cual  ha- 
lo publicar  con  nombre  ajeno  sus  versos  ama- 
i  absoluta  ignorancia  en  que  se  está  de  la  cali* 
;unstancias  del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
de  Lope  de  Vega  que  babia  publicado,  con  el 
le  Burguillos,  poesías  conocidamente  suyas; 
nza  de  estilo  que  creia  ver  Velazquez  entre  esr- 
i  y  los  de  Quevedo ,  con  otras  razones  menos 
tes,  fueron  los  fundamentos  de  esta  opinión, 
mtonces  se  siguió  sin  contradicción  alguna, 
(tas  pruebas  no  pasan  de  meras  conjeturas,  que, 
le  no  afianzarse  en  hecho  ninguno  positivo, 
esvanecidas  al  instante  que  se  examinan  la  na- 
f  carácter  de  aquellas  poesías.  El  que  no  sepa 
r  los  versos  de  Quevedo  de  ios  de  Garcilaso  ú 
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otro  cualquiera  poeta  déla  época  anterior,  6se  solo  po- 
drá confíuidir  con  él  á  Francisco  de  la  Torre.  No  son 
bastante  prueba  de  semejanza  unos  cuantos  versos  re- 
buscados en  las  obras  de  uno  y  otro ,  sacados  de  su  lu- 
gar,  confundidos  entre  sí,  y  que  ni  aun  de  este  modo 
tienen,  si  bien  se  miran ,  la  semejanza  de  estilo  que  se 
supone.  Para  saber  si  las  poesías  de  Francisco  de  la 
Torre  pueden  ser  ó  no  de  Quevedo ,  es  preciso,  después 
de  leer  las  primeras ,  buscar  en  la  Erato  6  Euterpe  del 
segundo  las  poesías  que  allí  se  dan  por  pastoriles;  en-^ 
toncos  es  cuando  se  palpa  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  uno  y  otro ,  ya  se  mire  la  dicción,  ya  el  estilo ,  ya 
los  versos  y  ya  las  imágenes,  ya  la  composición,  ya  el 
todo.  No  es  posible  equivocarlos,  como  no  es  posible 
equivocar  jamás  á  las  mujeres  que  son  bellas  natural- 
mente con  las  que  se  martirizan  para  parecerlo. 

Con  efecto  y  estas  poesías  de  Francisco  de  la  Torre 
son  de  los  frutos  mas  exquisitos  que  dio  entonces  nues- 
tro Parnaso.  Todas  pastoriles,  sus  imágenes,  sus  pen- 
samientos y  su  estilo  no  desdicen  nunca  de  este  carác* 
ter,  y  guardan  la  propiedad  mas  rigurosa  con  él.  Sus 
dotes  mas  eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión ,  la 
viveza  y  ternura  de  los  afectos,  la  lozanía  y  amenidad 
risueña  de  la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sa- 
bido como  él  sacar  de  los  objetos  campestres  tantos 
sentimientos  tiernos  y  melancólicos :  una  tórtola ,  una 
cierva,  un  tronco  derribado,  una  yedra  cáidale  soi^ 
prenden,  le  conmueven  y  excitan  su  entusiasmo  y  su 
ternura.  Las  imitaciones  de  los  antiguos,  en  que  estas 
poesías  abundan,  están  refundidas  tan  naturalmente  en 
su  carácter  y  estilo,  que  se  identifican  enteramente  con 
él.  Es  lástima  que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  aña- 
diese mayor  cuidado  en  la  elegancia,  que  aveces  padece 
por  expresiones  y  voces  triviales  y  prosaicas.  A  veces 
también  la  locución  se  manifiesta  oscura  por  disloca- 
ciones ú  omisiones  de  expresión,  acaso  hijas  del  des- 
cuido y  corrupción  de  los  manuscritos.  Por  último ,  se 
echa  de  menos  en  sus  églogas  variedad,  conocimiento 
del  arte  del  diálogo ,  oposición  y  contraste  entre  las  si- 
tuaciones de  los  interlocutores;  el  poeta  que  pinta  y 
siente  con  tanta  delicadeza  y  fuego  cuando  habla  por  sí 
mismo ,  no  acierta  á  hacer  hablar  á  los  otros,  y  se  pier- 
de en  descripciones  uniformes  y  prolijas  que  al  fin  can- 
san y  fastidian. 

Hasta  ahora  la  poesía  conservaba  las  galas  naturales 
y  sencillas  que  habia  tomado  de  Garcilaso ;  y  si  bien  Luis 
de  León  le  dio  alguna  elevación  y  grandeza,  se  incli- 
naba mas  á  los  argumentos  que  piden  un  estilo  medio, 
como  son  los  que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Te- 
nia ornamentos  de  gusto,  pero  sm  ostentación  ni  ri- 
queza ,  y  su  lenguaje  era  mas  puro  y  gracioso  que  ma- 
jestuoso y  brillante.  Mantenedores  de  este  carácter  na- 
tural, modesto  y  sencillo,  fueron  Francisco  deFigueroa, 
que  en  su  égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  ejemplo  de  bue- 
nos versos  sueltos  castellanos;  Jorge  de  Montemayor, 
que  con  su  Diana  introdujo  el  gusto  y  la  afición  á  las 
novelas  pastorales;  y  Gil  Polo,  uno  de  sus  continuado- 
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res  que  menos  felfa  que  él  en  la  inyencion  le  aventajó 
mucho  en  los  versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero 
pasando  de  estos  escritores  á  los  andaluces  i,  ya  se  ?e 
al  arte  mudar  de  gusto,  tomar  un  tono  mas  elevado  y 
vehemente,  enriquecer  y  engalanarla  dicción,  y  mani- 
festar la  intención  de  sorprender  y  arrebatar;  en  su- 
ma, aspirar  al  mens  divinior  atque  os  magna  5o/iafti- 
rum,  pordonde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 
Ai  frente  de  estos  autores  debe,  sin  disputa,  nombrar- 
fe  á  Femando  de  Herrera ,  hombre  á  quien  la  elocución 
poética  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á 
lu  estudio ;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  hebrea ,  se  dedicó ,  á  imitación  de  los  grandes  es- 
critores antiguos,  á  formar  un  lenguaje  poético  que 
compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron 
en  sus  versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situa- 
ción de  Juan  de  Mena,  y  que  no  tenía  facultades  para 
tuprímir  sílabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  fijada  por 
Garcilaso  y  sus  imitadores ,  y  no  podía  sufrir  altera- 
ción. Pero  la  parte  pintoresca  podía  recibir,  y  de  hecho 
recibió  de  él  grandes  mejoras :  valióse  mucho  de  las  pa- 
hbras  compuestas  que  ya  había,  introdujo  otras  nue- 
vas, restableció  muchos  adjetivos  olvidados,  á  que  dio 
nuevo  vigor  y  frescura  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó,  en  fin,  de  mas  frases  y  modos  de  decir  se- 
parados de  la  lengua  usual  y  común  que  ningún  otro 
poeta.  A  este  esmero  añadió  otro  no  menos  esencial, 
que  fué  el  cuidado  de  pintar  al  oído,  por  medio  de  la 
armom'a  imitativa,  haciendo  que  los  sonidos  tuviesen 
analogía  con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  suspende, 
los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita  de  golpe,  ya 
los  hace  rozarse  con  aspereza,  ya  tocarse  con  blandu- 
ra; en  fin ,  unas  veces  corren  fluidos  y  fáciles ,  otras  pe- 
netran el  oído  con  sosegada  y  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanis- 
mo de  su  lenguaje  y  los  hacen  distinguir  de  la  prosa  en 
tal  manera,  que,  descompuestos  y  rotos,  perdida  su 
medida  y  su  cadencia ,  son  los  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esen- 
ciales, puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á  Herrera  en 
fuerza  y  osadía  de  imaginación ,  muy  pocos  en  el  ca- 
lor y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si 
se  exceptúa  á  Rioja,  en  dignidad  y  en  decoro.  La  ma- 
yor parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías,  cancio- 
nes y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el 
primero  que ,  separándose  del  modo  con  que  los  anti- 
guos habían  pintado  al  amor ,  dio  á  esta  pasión  un  tono 
mas  ideal  y  mas  sublime.  El  la  acrisoló  de  la  flaqueza 
délos  sentidos,  con  virtiéndola  en  una  especie  de  reli- 
gión, y  redujo  su  actividad  á  estar  continuamente  ad- 
mirando y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
i  complacerse  en  sus  penas  y  martirios  y  acontarlos 

*  Lals  de  León ,  annqne  natural  de  Granada ,  se  formó  j  tItíó 
•B  Salaounea,  j  por  cootifoiente,  no  contradice  á  esu  obaenra- 
•iOB|«iecaU 


sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  placeres.  bN 
rera,  apasionado  toda  su  vida  por  la  condesa  de  Gelieii 
dio  á  su  amor  el  heroísmo  del  amor  platónico » y  con  ks 
nombres  de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  Eliod(n  fe 
consagró  una  pasión  fogosa,  tierna  y  constante,  psn 
acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  podor 
no  podia  alarmarse  de  ella ,  ni  la  vulud  ofenderse.  Ei 
todos  los  versos  que  dedicó  á  este  objeto  hay  mas  ado- 
raciones, mas  enajenación  de  sí  mismo,  que  espenuH 
zas  y  deseos.  Tiene  este  gusto  un  inconveniente  ,9» 
es  dar  en  una  metafísica  nada  inteligible,  en  un  ala» 
bicamiento  de  penas ,  dolores  y  martirios  muy  distanta 
de  la  verdad  y  de  la  naturaleza,  y  que  por  lo  núsmoii 
interesa  ni  conmueve.  A  este  mal ,  que  de  cuando  m 
cuando  se  deja  notar  en  Herrera,  se  añade  que  so  db- 
cion ,  demasiado  estudiada  y  esmerada ,  peca  casi  ii«ih 
pre  por  afectación ,  y  no  pocas  veces  por  oscuridad.  H 
estilo  y  lenguaje  del  amor  quieren  ir  mas  descargados 
y  ligeros  para  ser  graciosos  y  delicados.  Así  Heircn, 
que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  pa- 
rece, al  decir  sus  sentimientos ,  mas  ocupado  del  mods 
de  expresarlos  que  del  deseo  de  interesar  con  ellos;  7 i 
esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetas  el  qn 
menos  versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar  ea 
boca  de  las  gentes. 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética -hice  áli 
par  de  su  imaginación  ardiente  y  vigorosa  es  en  la  odi 
elevada,  donde  Herrera,  feliz  imitador  de  la  poesia  grís- 
ga,  hebrea  y  latina,  supo  llenarse  de  su  fuego  y  rín- 
lizarcon  ella.  Este  género  en  su  origen  estaba  muy  dii* 
tante  de  las  ideas  ordinarias.  El  poeta,  poseído  de  un 
exaltación  que  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  ra- 
gir ,  cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos» 
en  los  teatros  públicos,  al  frente  de  los  ejércitos ,  en  hi 
grandes  solemnidades  nacionales.  El  numen  que  ¡eiin- 
piraba  le  hacía  volar  entonces  á  otras  regionee  y  nt 
cosas  escondidas  al  comim  de  los  hombres.  Desde  alH, 
en  un  lenguaje  de  fuego  y  por  todas  sus  circunstandu 
maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  m 
grandes  y  fuertes  lecciones  para  los  pueblos;  abría  hi 
puertas  del  destino,  y  anunciaba  lo  futuro;  entonaba 
himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  á  los  dioses  y  áks 
héroes,  ó  llenando  de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los 
escuadrones  armados,  los  llamaba  á  los  combates  yak 
victoria.  En  tal  posición ,  el  poeta  lírico  no  debía  pare- 
cer im  hombre  como  los  demás  :  su  agitación,  su  len- 
guaje ,  los  números  á  que  le  reducía ,  la  música  con  qae 
le  cantaba,  la  audacia  de  sus  figuras,  la  grandeza  de 
sus  pensamientos ,  todo  debía  contribuir  á  considerarla 
en  aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  so- 
brenatural, un  intérprete  de  la  divinidad,  una  aibUai 
un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la  oda ,  qoa 
después  ías  naciones  modernas  han  introducido  con  mas 
ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía .  Pero  despojada  del 
to  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias 
rosas^no  iiasido  masqueundóbilreflcijodelainspra- 
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D  primert.  Los  gnindes  poetas  modernos  ban  creído 
iparftrestituirleeJ  carácter  exaltado  ydivinoque  tuvo 
m  origen ,  era  preciso  trasplantarla  otra  vez  al  paf s 
que  nadóy  y  llenarla  de  las  ideas,  imágenes  y  aun 
•M  antiguas.  Fué  Herrera  el  primero  que  la  concibió 
iatre  nosotros ;  Horacio  habría  adoptado  con  gusto 
ctfdon  á  Don  Juan  de  Austria;  el  bimno  por  la  ba- 
ki  de  Lepanto  respira  en  todas  partes  aquel  fogoso 
tmiasmOy  y  está  adornado  de  las  imágenes  ricas  y 
ns  atrevidas  que  caracterizan  la  poesía  hebraica;  y 
canckm  elegiaca  al  Rey  don  Sebastian,  animada  del 
■no  espíritu  que  el  himno,  está  llena  de  la  melanco- 
y  agitación  que  debía  producir  en  una  imaginación 

I  aquella  catástrofe  miserable.  Hasta  en  canciones 
DO  interesantes  por  su  asunto  y  su  composición  se 
Dan  vuelos  osados  y  dignos  de  Píndaro ,  sobresaliendo 
mpra  aquel  esmero  en  la  dicción ,  aquella  poesía  de 
üo » por  la  cual  jamás  podrán  confundirse  tres  versos 
fot  con  los  de  otro  ningún  poeta.  Servuin  de  mues- 
i  en  esta  parte  los  siguientes  sacados  de  su  canción  á 
a  Femando,  que  no  es  de  las  mejores. 

Cubrió  el  sagrado  Bétis,  de  Oorida 
Púrpura ,  y  blandas  esmeraldas  llena 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa , 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo ,  y  removió  en  la  arena 
El  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Grata,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos ,  cañas  y  coral  ornada , 
Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada, 
su  imperio  en  el  Océano  extendiendo. 

II  citar  Lope  de  Vega  estos  versos  como  un  modelo 
laoicion  poética,  tan  opuesta á  las  extravagancias 
I  culteranismo,  Ueno  de  entusiasmo,  exchunaba : 
hfrfno  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra,  perdo- 
a  la  griega  y  latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos 
nwndo  de  Herrera. » 

Sw  paisanos  le  dieron  el  renombre  de  Z>tt;tno,  y  de 
k»  loa  poetas  castellanos  á  quienes  se  dio  est^  Utu- 
■ingono  le  mereció  sino  él.  A  pesar  de  esta  gloria 
le  lu  alabanzas  de  Lope ,  su  estilo  y  sus  principios 
rieron  pocos  imitadores  entonces;  y  basta  el  resta- 
cimiento  del  buen  gusto  en  nuestro  tiempo  no  se 
conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía ,  y  la 
¡etidad  de  seguir  sus  huellas  para  elevar  la  lengua 
Nica  sobre  la  lengua  vulgar.  Imitóle  don  Juan  de  Ar- 
jjo  en  ios  sonetos,  descargando  un  poco  el  estilo  del 
Msivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le 
|oró infinitamente  mas  fué  Francisco  de  Rioja,  se- 
ano  también  como  los  otros  dos,  y  discípulo  de  hi 
ana  eacnela ,  aunque  floreció  bastantes  años  después. 
[goal  en  talento  á  Herrera,  y  superior  en  gustOi  Rioja 
tuert  fijado  sin  duda  los  verdaderos  limites  entre  la 
gua  prosaica  y  hi  poética  si  hubiese  escrito  mas  ó 
oomervasen  sus  composiciones.  ¿Cómo  es  posible 
s  un  hombre  de  tan  grande  ingenio,  y  que  vivió  tan- 
•ioi|  no  escribiese  mas  que  una  canción,  nna  epie- 
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tola,  treco  silvas  y  unos  cuantos  sonetos?  Has  fácil  de 
creer  es  que  sus  escritos  se  perdiesen  en  las  diferentes 
vicisitudes  que  tuvo  su  vida,  ó  que  yazcan  olvidados 
entre  los  muchos  monumentos  literarios  que  entre  nos- 
otros luchan  todavía  con  el  polvo  y  los  gusanos.  Lo  poco 
suyo  que  ha  quedado  es  suficiente,  sin  embargo,  á  dar- 
nos idea  de  su  carácter  poético,  sobresaliente  entre 
los  otros  por  la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia,  por 
la  novedad  y  elección  de  bs  asuntos,  por  la  fuerza  y 
vehemencia  de  su  entusiasmo  y  su  fantasía,  y  por  la 
excelencia  del  estilo,  que  es  siempre  culto  sin  afecta- 
ción, elegante  sin  nimiedad,  sin  hinchazón  grandioso, 
y  adornado  y  rico  sin  ostentación  ni  aparato.  Un  mérito 
que  le  distingue  particularmente  es  el  acierto  con  que 
construye  sus  períodos,  loa  cuales  ni  dan  en  secos  por 
la  brevedad,  ni  se  arrastran  penosamente  por  prolijos; 
defecto  grande  y  frecuente  en  los  mas  de  nuestros  poe- 
tas, cuyas  cláusulas,  no  bien  distribuidas,  fatigan  el 
aliento  cuando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  en  estas  po- 
cas composiciones  hay  resabios  del  prosaísmo  de  los 
poetas  del  siglo  xvi ,  y  del  falso  oropel  de  los  del  si- 
guiente; pero  además  de  que  son  rarísimos,  debe  te- 
nerse presente  que  no  limó  él  ni  dispuso  estos  versoi 
para  pubhcarlos :  disculpa  bastante  de  mayores  yerros. 
Por  mucha  importancia  que  se  les  quiera  dar,  no  po- 
drán quitar  la  primacía  que  gozan  entre  nuestros  teso- 
roa  poéticos  las  delicadas  silvas  á  las  flores,  la  magni- 
fica canción  á  ks  ruinas  de  Itálica,  y  hi  casi  perfecta 
epístola  moral  ¿  Fabio. 

Al  último  tercio  del  siglo  xvi  corresponden  otros  poe- 
tas, célebres  entonces,  pero  de  mérito  y  orden  muy  in- 
ferior ajos  ya  nombrados :  Juan  de  la  Cueva ,  que  perte- 
nece mas  bien  á  la  historia  de  la  comedia ,  entre  cuyoe 
primeros  corruptores  se  le  cuenta  comunmente;  Luis 
Barahona  de  Soto,  autor  del  poenm  Las  lágñmas  de  Atv- 
géliea,  aplaudido  mucho  en  su4iempo,  y  de  nadie  leido 
ahora ;  Pedro  de  Padilla ,  escritor  recomendable  por  la 
pureza  de  la  dicción  y  fluidez  de  los  versos,  pero  pobre 
de  imaginación  y  de  calor;  y  algunos  otros  que ,  aun- 
que menos  señalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  los 
progresosdelarte.  Aesta  época  pertenece  Pablo  de  Cés- 
pedes, pintor,  escultor  y  poeta,  en  cuyas  bellas  octa- 
vas sobre  la  pintura  resph*a  frecuentemente  el  estilo  vi« 
goroso  y  pintoresco  de  Virgifio.  Pertenece ,  en  fin,  á  la 
misma  Vicente  Espinel ,  inventor  de  la  quinta  en  la 
guitarra  y  de  las  décimas  en  la  versificación ,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Etpinelat.  Aunque  este  poeta  ca- 
recía de  gusto  y  de  doctrina,  manejaba  la  lengua  con 
tanto  despejo  y  pureza,  tenia  tanto  talento  y  tan  buen 
oído,  y  sus  períodos  poéticos  son  por  lo  regular  tan  suel- 
tos ,  llenos  y  sonoros ,  que  no  es  de  extrañar  la  gnmde 
estimación  en  que  sus  contemporáneos  le  tuvieron;  j 
su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  i 
aoa  mas  facilidad ,  mas  número  y  abundancia. 
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ARTICULO  IV. 
De  los  Argensolas  y  otros  poetas  hasta  Gdngora. 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los 
Argensolas  en  circunspección  y  en  cordura,  en  facili- 
dad de  rimar ,  y  en  corrección  y  propiedad  de  lenguaje. 
Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte,  que  Lope 
de  Vega  decia  de  olios  que  hablan  venido  á  Castilla 
desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  castellana.  Su  erudi- 
ción y  la  severidad  de  su  doctrina ,  sus  conexiones ,  la 
grande  protección  que  les  dispensó  el  conde  do  Lémos, 
íiieron  las  causas  de  aquella  especie  de  magisterio  que 
ejercieron  sobre  sus  contemporáneos,  y  de  aquella  su- 
perioridad reconocida  y  conGrmada  por  las  alabanzas 
quede  todas  partes  se  les  prodigaban.  Dióselesel  titulo 
de  Horacios  españoles,  y  siempre  se  les  reputó  como 
poetas  de  primer  orden ,  conservando  una  opmion  casi 
tan  intacta  como  la  del  mismo  Gascilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les 
debe  ni  contender  con  sus  muchos  apasionados,  yo  di- 
ría que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su  méri- 
to, y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho ,  por  el  esmero  y 
la  propiedad  con  que  la  escribian ,  la  poesía  no  tanto, 
donde  su  reputación  está  al  parecer  mas  aflanzada  en 
los  vicios  que  les  faltan  que  en  las  virtudes  que  poseen. 
En  el  género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos;  pero 
generalmente  desnudos  de  entusiasmo,  de  grandiosi- 
dad, de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la  gra- 
cia y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  ex- 
ceptúa algún  otro  soneto  de  Lupercio ,  no  puede  citarse 
en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos,  que  me- 
rezca llamar  la  atención  y  encomendarse  á  la  memo- 
ria de  los  amantes.  No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Ale-' 
jandra,  porque  todos  convienen ,  hasta  los  menos  doc- 
tos, que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  el  nombre  y  las  muertes  fríamente  atroces  con 
que  se  terminan.  Su  carácter  sesudo,  la  índole  de  su 
espíritu,  mas  ingenioso  y  discreto  que  florido  y  expansi- 
TO ,  la  sai  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  te- 
nían mas  cabida  en  la  poesía  satírica  y  moral,  donde 
realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  va- 
lentía ,  y  muchos  por  aquella  ingeniosidad  de  pensa- 
miento, aquella  facilidad  y  propiedad  de  expresión  que 
los  constituye  proverbiales. 

Y  el  vulgo  dice  bien  que  es  desatino 
El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado 
Estar  apedreando  el  del  vecino. 

Lt  grave  autoridad  de  la  moneda 
M  áspero  desden  nunca  ofendida, 
Porque  Jamás  oyó  respuesta  aceda. 

Los  lechos  conyugales  y  aun  las  cunas 
Mancilla  vuestra  industria  ó  las  abrasa. 

El  agraz  rirginal  de  las  alumnas 
En  las  prensas  arrq|a  aun  no  maduro 
Sinaiwtetiidiniuiíiiportanas. 


Descoyunta  el  candado,  humilla  el  muro ; 
En  la  familia  toda  infunde  sueño. 

Asi  tal  vez  fiada  en  su  hermosura 
La  adúltera  gentil  con  los  fingidos 
Celos  de  su  consorte  se  asegura. 

Ya  se  desmaya  y  turba  los  sentidos. 
Dentro  del  pecho  desleal  suspira , 
Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 

Culpa  á  los  siervos,  con  la  limpia  ira 
De  los  celos  legítimos  bramando  : 
Su  noble  esposo  crédulo  la  mira 

Enternecido  y  obligado,  y  dando 
Satisfacción  inútil  á  su  aleve , 
La  abraza  y  pide  el  corazón  mas  blando. 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe 
De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Cuyo  llanto,  oh  marido,  cuyas  voces, 
Te  dirá  su  escritorio  si  son  fieles, 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

¡  Oh  santo  Dios !  ¡  Qué  trazas ,  qué  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar ! 

Y  si  es  de  plata  ó  nielado  el  jarro. 
Con  el  rosuro  de  un  sátiro  en  el  pico , 
¡Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro ! 

Pues  la  seguridad  con  que  lo  aplico 
A  la  sedienta  boca  de  agua  lleno , 
¿Darámela  en  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia. 

Estos  pasajes,  sacados  devanas  sátiras  de  Bartolomé, 
y  otros  muchos  de  mérito  igual  ó  superior  que  pudie- 
ran citarse ,  así  de  él  como  de  Lupercio,  prueban  su  felit 
disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ha  compa- 
rado á  Horacio ,  y  sin  duda  tienen  con  él  mas  semejaih 
za,  sin  embargo  de  la  preferencia  que  Bartolomé  daba 
á  Juvenal  i.  Pero  ¡  á  cuánta  distancia  no  están  de  él!  La 
vivacidad,  la  soltura,  la  variedad,  la  concisión,  la  mét- 
ela exquisita  y  delicada  de  censura  y  de  akÜNUiza,  d 
abandono  amable  y  la  efusión  amistosa  que  encantan  y 
desesperan  en  su  admirable  modelo ;  todas  les  &ltany 
acusan  la  condescendencia  excesiva  ó  el  defecto  da 
gusto  con  que  sus  contemporáneos  les  dieron  el  título 
de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encademr 
tercetos  sin  fin,  en  que  si  no  se  encuentran  ripios  de 
palabras,  hay  muchos  de  pensamientos.  Esto  haceqne 
sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  frecuentemente  profi- 
jas, y  aun  á  veces  cansadas.  Horacio ,  por  ejemplo,  hu- 
biera aconsejado  á  Lupercio  que  abreriase  la  entrada 
de  su  sátira  á  la  Marquesina,  y  otros  muchos  pasiyes 
prolijos  que  hay  en  ella ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en 
la  fábula  del  Águila  y  la  Golondrina  la  larga  enume- 
ración de  las  aves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista;  hubiera,  ea 
fin, [advertido  á  uno  y  otro  que  los  rasgos  satíricos, 
semejantes  á  las  flechas ,  deben  llevar  plumas  y  vokr, 

a  Pero  eoando  i  eseriblr  aattns  Uegnes» 
A  Bingan  irritado  cartapacio 
Sino  al  del  canto  Javenal  te  eotregraet, 
Porqae  nadie  á  los  gustos  de  palacio 
Tomó  el  palso  Jamás  con  tinto  acierto , 
Cot  yonaiaU»  4o  aaeatro  iBaigne  Hotacl^ 
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ra  herir  con  fmpeta  y  certeza.  Es  triste,  por  otra  parte, 
r  que  no  salgan  jamás  de  aquel  tono  desabrido  y  des- 
Dganado  que  una  vez  toman ,  sin  que  la  indignación 
ida  d  Ticio  los  exalte ,  ni  la  amistad  ó  admiración  les 
tuque  un  sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  ami- 
M  €Dtre  los  autores  que  lee,  como  entre  los  hombres 
oe  frata :  yo  confieso  que  no  lo  soy  de  estos  poetas, 
Mpá  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca  amaron 
[estimaron  anadie. 

Discípulo  del  menor  Argensolafué  Villegas,  que  si 
talento  natural  hubiera  hermanado  alguna  parte  del 
ido  y  sensatez  de  su  maestro ,  nada  dejara  que  desear 
I  los  géneros  que  cuUító.  El  fué  el  primero  que  nos 
JÓ  á  conocer  la  anacreóntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y 
lonóstrofes  se  ofende  á  veces  el  gusto  con  los  falsos 
mceptos,  los  equívocos  y  retruécanos  que  encuentra, 
las frecuentemente  se  agrada  con  la  vivacidad,  la  li- 
ereza  y  la  gracia  que  la  anima ,  con  aquella  libertad  y 
«vesura  tan  propias  de  un  muchacho ,  con  aquella  ca- 
encia ,  en  fin ,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan 
I  oido  y  hacen  perdonarlo  todo.  No  sucede  lo  mismo 
im  sus  versos  mayores :  fácil  generalmente  y  numeroso 
a  ellos,  rima  con  desahogo  y  maestría,  y  descubre 
e  cuando  en  cuando  un  seso  y  una  doctrina  muy  supe- 
ores  á  sus  pocos  años.  Pero  ¿qué  son  idilios  sin  sen- 
Hez  y  sin  afectos ,  elegías  sin  melancolía  ni  ternura, 
lis  sin  elevación  ni  entusiasmo  ?  Aun  cuando  estuvie- 
B  libres  de  estos  defectos  capitales,  siempre  perde- 
oi  mucho  de  su  valor  por  la  continua  afectación  y  pe- 
urterfa ,  por  las  locuciones  viciosas,  antítesis  y  falsas 
me  de  que  abundan  <. 

Oirt  novedad  intentó ,  que  pedia  para  arraigarse  mas 
I  que  las  suyas.  Probóse  á  componer  sáficos,  exá- 
\  y  dísticos  castellanos;  y  aunque  las  muestras 
oe  poblicó  no  sean  del  todo  infelices,  especialmente 
I  los  sáficos ,  por  su  analogía  con  nuestro  endecasíla- 
9,  no  ha  tenido  después  quien  le  siga  en  esta  empresa. 
Ide  el  exámetro  una  prosodia  mas  determinada  y  Qja 
na  la  que  tiene  nuestra  lengua,  para  contentar  el  oído, 
por  lo  mismo  su  imitación  es  tanto  mas  difícil,  por 

0  decir  imposible.  Sin  duda  hubiera  ganado  el  arte  en 

1  establecimiento  de  esta  novedad,  pero  para  ello  se 
eoesitaba  que  hubiese  estado  entonces  en  sus  princi- 
Í08;que  la  lengua',  dócil  y  flexible,  se  prestase  á  la  vo- 
oatad  del  poeta,  y  que  este  tuviese  un  genio  colosal 
IQBSubyugase  á  los  otros ,  y  les  hiciese  una  ley  de  ver- 
áfiear  como  él.  Era  mal  tiempo  de  introducir  otros  rit- 

*     i  Pses  floé  diré  del  ganadero  AnqaisesT 
Has  pregonulo  i  Vénos  Citerea, 


Sloién  es  el  hortelano  de  sus  uses 

lAf 

Pses'eomo  de  Calipso  gozó  dea? 


xola  de  mares  no  era  Ulises , 


tOvé ridicula  jerigonza!  ¿Podrá  nadie  ercer  qne  estos  tersos 
M  id  mismo  autor  y  de  la  composición  misma  donde  se  balUn 
««otros! 

Vén  poes,  serrana,  vén  y  no  te  escondas. 
Serás,  con  ser  esposa  de  este  rio, 
Tétis  reliz  de  las  mejores  ondas 

Soe  bajan  i  dar  lastre  al  mar  sombrío , 
ira  «ae  es  josto  qne  al  amor  respondas 
Con  dolee  agradecer,  no  con  4esviQ, 
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mos  aquel  en  que  se  conocían  tan  bellos  versos  ende- 
casílabos de  Gardlaso,  León  y  Herrera ;  y  la  consisteiH 
cía  y  fijación  que  tenian  la  lengua  y  la  poesía  no  las 
permitían  retroceder  á  su  infancia,  como  era  preciso 
para  adiestrarse  en  el  manejo  de  la  versificación  latina. 

La  reputación  de  este  poeta  no  correspondió  en- 
tonces á  las  esperanzas  orgullosas  de  que  se  alimenta- 
ba, cuando  publicó  su  libro.  En  él  insultó  á  Cervantes, 
motejó  á  Góngora ,  se  burló  de  Lope  de  Vega;  y  cr^ 
yéndose  un  astro  superior  que  iba  á  eclipsar  á  sus  con- 
temporáneos, se  representó  al  frente  de  sus  eróticas 
como  sol  naciente  que  amortigua  con  sus  rayos  á  las  es- 
trellas, llevando  el  arrogante  lema :  Sicut  sol  matuU' 
ñus  :  me  surgente,  quid  ísUb?  Aun  cuando  hubiera 
reunido  en  sí  los  talentos  de  Horacio,  Píndaro  y  Anie 
créente  en  toda  su  extensión  y  pureza ,  de  lo  que  estaba 
muy  lejos,  siempre  era  [imperdonable  esta  jactancia, 
que  ni  aun  puede  disculparse  con  sus  pocos  irnos.  El 
público  es  siempre  mayor  que  cualquiera  escritor,  por 
grande  que  sea;  y  es  preciso  presentarse  delante  de  él 
con  modestia ,  á  menos  de  querer  pasar  ó  por  loco  ó  por 
necio.  Villegas  pues  irritó  impertinentemente  á  sus 
iguales,  no  hizo  sensación  ninguna  en  el  público,  y  se 
atrajo  los  sarcasmos  groseros  y  mordaces  de  .Góngora ,  y 
la  reprensión  justa  y  moderada  de  Lope  >.  Sepultado  en 
ohádo  hasta  la  aparición  del  Parnaso  español,  en  cuya 
colección  tuvo  gran  lugar,  fué  reimpreso  por  aquel 
tiempo  con  un  discurso  al  frente ,  en  que  su  autor ,  don 
Vicente  de  los  Rios,  le  atribuyó  la  primacía  de  la  poe- 
sía lírica  entre  nosotros.  Semejante  condescendencia, 
en  un  hombre  de  la  erudición  y  gusto  exquisito  de  Rios, 
pareció  tan  extraña  como  excesiva.  Las  eróticas  á  la 
verdad,  consideradas  como  producción  de  un  joven  de 
veinte  y  tres  años ,  son  una  muestra  bien  extraordma- 
ria  de  talento;  pero  de  aquí  al  lugar  preeminente  en 
que  las  coloca  aquel  elegante  humanista  hay  una  dis- 
tancia muy  grande.  Así  es  que  una  critica  mas  severa  y 
mas  justa  no  ha  conservado  después  á  Villegas  la  pal- 
ma que  tan  liberalmente  le  concedió  su  biógrafo. 

Habían  cultivado  nuestros  poetas  hasta  este  tiempo 
casi  todas  las  especies  de  versificación  italiana.  La  oo- 
tava  numerosa  y  rotunda,  el  terceto  exacto  y  labcnioso, 
el  artificioso  soneto,  la  impertinente  sextina ,  la  canción 
en  sus  infinitas  combinaciones ,  el  verso  suelto,  aunque 
por  lo  común  pésimamente  manejados,  eran  los  ins- 
trumentos de  sus  composiciones  todas,  las  cuales  vo- 

9     Anaereonte  espafiol,  no  bay  quien  os  topo 
Qne  no  diga  con  mucba  cortesía 
Que  ya  que  vuestros  pies  son  de  elegía , 
Que  vuestras  suavidades  son  de  arrope.... 

Con  cuidado  especial  vuestros  antojos 
Dicen  que  quieren  traducir  del  griego, 
No  bibléndolo  mirado  Tuestros  oíos. 

(GóncoiA.) 

Aunqne  dijo  qne  todos  se  escondiesen. 
Cuando  los  rayos  de  su  ingenio  viesen. 

(LOPB.) 

s  La  égloga  de  Tírti,  de  Flgnerot ,  y  la  traducaon  del  Aminié  por 
Jiuregui ,  son  las  únicas  excepciones  de  esta  decisión  general ,  j 
los  únicos  ejemplares  que  pueden  dtarse,  entre  nuestros  tntifaos 
poetu,  de  versos  soeltos  bien  coastraidoit 
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oían  á  ser  reílejoft  mas  ó  menos  luminosos  de  la  poesía 
antigua  y  la  toscana.  Algunas  coplas  y  trovas  se  hacian, 
bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  anterior  á 
Garcilaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  generalizó 
en  el  último  tercio  del  mismo  siglo  xvi ,  el  gusto  y  afi- 
ción ¿  los  romances  se  generalizó  también,  y  con  ellos 
se  continuó  y  como  que  vino  ¿  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana  1. 

,  Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  ¿ 
que  precisaba  la  imitación  en  los  otros  géneros,  cui- 
dándose poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen  á  odas 
de  Horacio  ó  ¿  canciones  de  Petrarca,  y  componién- 
dose mas  bien  por  instinto  que  por  arte ,  los  romances 
no  podían  tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las  odas 
de  León,  Herrera  y  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente 
nuestra  poesía  lírica ,  en  ellos  empleaba  la  música  sus 
acentos,  ellos  eran  los  que  se  oían  por  la  nocbe  en  los 
estrados  y  en  las  calles  aJ  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  ser- 
vían de  vehículo  y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas 
á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pintaban  felizmente  las  cos- 
tumbres moriscas  y  las  pastoriles,  y  conservaban  en  la 
memoria  del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeo- 
nes. En  fin ,  mas  flexibles  que  los  otros  géneros ,  se  ple- 
gaban á  toda  clase  de  asuntos ,  se  valían  de  un  lenguaje 
rico  y  natural,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y 
suave,  y  presentaban  por^todas  partes  aquella  facili- 
dad, aquella  frescura ,  propias  solamente  de  un  carác- 
ter original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio. 
.  Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellas  y  enérgicas ,  mas 
rasgos  delicados  é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de 
nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  principalmente 
están  escritos  con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que 
encantan.  Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  be- 
llamente el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  moros  tan  bi- 
zarros y  tan  tiernos,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso, 
aquellos  nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces :  todo  con- 
tribuye á  dar  novedad  y  poesía  á  las  composiciones  en 
que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco,  y  se  acogie- 
ron al  pastoril.  Entonces  á  los  desafíos,  cabalgatas  y 
divisas  sucedieron  los  campos ,  los  arroyos ,  las  flores, 
las  cifras  en  los  árboles ;  y  lo  que  con  esta  mudanza  per- 
dieron en  vigor  los  romances  ^  lo  ganaron  en  amenidad 
y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  ad- 
mira ver  con  cuan  poco  esfuerzo  y  con  qué  brevedad 
describen  el  sitio,  el  personaje  y  los  sentimientos  que 
le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molina,  que  entra  alar- 
mando á  los  moros  contra  los  cristianos  que  les  talan 
los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar,  que,  en  medio 
de  la  pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  di- 
funto por  la  misma  puerta  que  el  dia  anterior  le  vio  sa- 
lir lleno  de  lozanía ;  ya  es  una  simplecilla  que ,  habiendo 
perdido  los  zarcillos  que  le  dio  su  amante ,  se  aflige 

<  Bfta  Jaldo  de  nnestrof  romancet  ht  sido  pablieado  yt  por 
Ú «olMtor  ea  otro  opúsealo  sayo;  así  eomo  el  de  Oaetedo ,  qne 
ilfae  mu  adelaate,  anqaeeoB  algmia  alteración. 
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pensando  en  las  reconvenciones  que  la  mpmsk ;  <  Un 

es  un  pastor  que ,  solo  y  desdeñado,  se  ofende  de  w 

que  dos  tórtolas  se  besen  en  unálamo,  ylas  eqanlaá 

pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  delandi* 
ma  fuente  que  sus  buenas  prendas ,  6  por  mejor  dedr» 
son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  mismas.  Su  fedüdady 
soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abandono  j  del* 
aliño,  su  ingeniosidad  en  afectación,  los  equivoeos, 
los  conceptos,  las  falsas  flores  se  introdcyeron  en  ellos 
con  tanta  mayor  libertad  cuanto  mas  ayudabea  taks 
juguetes  á  la  galantería,  que  las  tenia  por  discredoiwi^ 
y  porque  parecían  mas  disimulables  en  unas  olnis  fi 
se  hacían  como  jugando.  No  pueden  determinarse  ^If 
mente  los  autores  principales  de  esta  poesía;  pcn)  k 
buena  época  de  los  romances  es  aquella  en  que  Lopedi 
Vega,Liaño  y  otros  mil  desconocidos  aun,  no  sehaUía 
acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  que  dmpk , 
lo  ahogó  todo;  comprende  la  juventud  de  Góngortydi 
Quevedo ,  y  termina  en  el  príncipe  de  Esquiladle  >  qii 
fué  el  único  que  después  de  ellos  acert  ó  á  dar  á  ktf  re- 
menees el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  que  antea  ta* 
vieron.  Pero  si  este  gusto,  por  una  parte,  contribuyó  á 
popularizar  la  poesía  y  darle  mayor  amenidad  y  sol- 
tura, y  á  sacarla  de  los  límites  de  la  imitación,  á  que  ki 
anteriores  poetas  la  habían  reducido,  influyó  tunbka 
para  descorregirla  y  desaliñarla,  convidando  á  esteabai- 
dono  la  misma  facilidad  de  su  composición.  Asi  esqBi 
los  poetas  que  florecieron  á  fines  del  siglo  xvi  y  priiiei* 
píos  del  siguiente,  mas  numerosos,  mas  fáciles,  iMS 
amenos,  y  sobre  todo,  mas  originales  que  los  anteiioni, 
serán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados ,  y  tendránm- 
nosartificio,  menos  esmero  y  menos  pureza  y  coneooíoe . 
en  su  dicción  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  que  mu  aat- 
nidad ,  mas  abundancia  y  facilidad  han  poseído.  El  gri- 
mero  es  Valbuena ,  nacido  en  la  Mancha ,  educado  ta 
Méjico ,  y  autor  del  Siglo  de  oro  j  del  Bernardo.  Nsdk 
desde  Garcilaso  ha  dominado  como  él  la  lengua ,  la  vsr- 
sificacion  y  la  rima,  y  nadie,  al  mismo  tiempo,  es  BU 
desaliñado  y  desigual.  Su  poema »  semejante  al  Nmho 
Mundo,  donde  el  autor  vivía ,  es  un  país  inmenso  y  dfli* 
tado ,  tan  feraz  como  inculto,  donde  las  espinas  se  ba- 
ilan confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con  la  esce* 
sez ,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  ntf 
sublimes  y  frondosas.  Si  á  veces  sorprende  por  la  sol- 
tura del  verso ,  por  la  novedad  y  viveza  de  la  ezprestoa, 
por  el  gran  talento  de  describir,  en  que  no  conoce  }g(A 
y  aun  tal  vez  por  la  osadía  y  profundidad  de  la  sentón- 
cia,  mas  frecuentemente  ofende  por  su  prodigalidB' 
importuna  y  por  su  inconcebible  descuido.  El  mijof 
defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  excesiva,  sieiido 
moralmente  imposible  dar  á  una  obra  de  cinco  mil  oc- 
tavas la  igualdad  y  elegancia  continuada  que  son  pre- 
cisas  para  agradar.  Las  églogas  del  Siglo  de  oro  noú»* 
nen  los  defectos  de  composición  que  el  poeoMi  y  gosiD 
en  la  estimación  pública  el  lugarmai  próiinioi  lii<i9 


PARTE  PRÜIERA. 

Statílifo.  Sin  doda  le  mereeen ,  atendida  la  propiedad 
U  estilo,  la  facilidad  de  los  versos,  la  oportiuddad  y 
tacara  de  las  imágenes,  y  la  sencillez  de  la  invención, 
iim  pastores  no  fueran  á  veces  tan  rudos ,  si  hubiera 
IhUd  un  cuidado  mas  constante  con  la  elegancia  en  la 
■setal  9  y  con  la  belleza  en  los  incidentes ;  si  pusiera, 
m  iñ,  mas  variedad  en  la  versiGcacion,  reducida  casi* 
■mmente  á  tercetos ,  no  dudo  que  el  buen  gusto  le 
aoBeediera  en  esta  parte  una  absoluta  primacía. 

n  segundo  de  estos  poetas  es  Jáuregui ,  célebre  por 
ntHMliicdon  del  Amintaf  poeta  florido,  versificador 
legante  y  numeroso.  Este  escritor  es  el  que  con  mas 
bcUidad  y  cultura  ha  expresado  sus  pensamientos  en 
imo;  pero  tenia  poco  nervio  y  espíritu,  y  era  tam- 
lien  escaso  en  la  invención.  Su  gusto  en  sus  primeros 
iempos  fué  muy  puro ,  como  sus  rimas  lo  manifiestan; 
Btt  después  de  haber  sido  uno  de  los  mas  acérrimos 
■pugoadores  del  culteranismo,  se  dejó  al  fin  arrastrar 
la  la  corriente,  y  en  su  traducción  de  la  FarsaUa,  y  en 
n  Or/to  se  abandonó  á  todas  las  extravagancias  de 
loe  antes  se  burlaba. 

Fero  el  hombre  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  do- 
M  de  poeta ,  y  el  que  mas  abusó  de  ellos,  fué  sin  duda 
Lope  de  Vega.  Don  de  escribir  su  lengua  con  pureza, 
MB  claridad  suma  y  con  elegancia;  don  de  inventar, 
Ion  de  pintar,  don  de  versificar  de  la  manera  que  quería, 
knhilidad  de  %mtasía  y  de  espíritu  para  acomodarse 
Itodos  los  géneros  y  á  todos  los  tonos,  una  afluencia  que 
¡mis  conocía  estorbo  ó  escasez;  memoria  enriquecida 
san  una  lectura,  si  no  acendrada,  por  lo  menos  gran- 
le;  aplictcion  infatigable,  que  aumentaba  la  facilidad 
fseiBatnralmente  tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en 
ksraia ,  no  conociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  lí- 
aüesii  freno.  Desde  el  madrigal  hasta  la  oda ,  desde  la 
élfogü  hasta  la  comedia,  desde  la  novela  hasta  la  epo- 
peya, todo  lo  recorrió ,  todos  los  géneros  cultivó,  y  en 
lodos  dejó  señales  de  desolación  y  talento. 

Avasalló  el  teatro,  llamó  á  sí  la  atención  universal ; 
los  poetas  de  su  tiempo  fueron  nada  delante  de  él.  Su 
aonbre  era  el  sello  de  aprobación  para  todo :  las  gentes 
lesegdan  en  las  calles,  los  extranjeros  le  buscaban 
eomoun  objeto  extraordinario,  los  monarcas  paraban 
80  atención  á  contemplarle.  Hubo  críticos  que  alzaron 
ai  grito  contra  su  culpable  abandono ,  envidiosos  que  le 
üonnuraSan ,  infames  que  le  calumniaron  :  ejemplo 
triste,  añadido  á  los  otros  muchos  que  prueban  que  la 
«vidia  y  la  calumnia  nacen  con  el  mérito  y  la  celebri- 
éad,  puesto  que  ni  la  amable  cortesanía  del  poeta ,  ni 
k  apacibilidad  de  su  genio ,  ni  el  gusto  con  que  se  pres- 
taba á  alabar  á  los  otros ,  pudieron  desarmar  á  sus  de- 
tractores ni  templar  su  malignidad.  Pero  ninguno  de 
«Bos  podo  arrebatarie  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos, 
alk  consideración  que  tantos  y  tan  célebres  trabajos 
khabian  adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  público ,  su 
entierro  una  concurrencia  universal ;  hay  un  libro  de 
poesías  españolas  hechas  á  su  muerte,  otro  de  italia- 
nas; y  viviendo  y  muriendo,  siempre  estuvo  oyendo  ala- 
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bauzas,  siempre  cogiendo  laureles ,  admirado  como  un 
portento,  y  aclamado  fénix  délos  ingenias. 

¿Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  toda  aqueOa 
pompa ,  de  aquellos  ruidosos  aplausos  que  entonces  fa- 
tigaron los  ecos  de  la  fama?  Al  ver  que  de  tantas  poo» 
sías  y  poemas  como  compuso,  es  muy  raro,  quizá  ningu- 
no, el  que  puede  leerse  entero  sin  que  á  cada  paso  cho- 
que por  su  repugnancia;  que  su  obra  mas  estudiada  y 
querida,  su  Jerusaleni,  es  un  compuesto  de  absurdos, 
donde  lo  poco  bueno  que  se  encuentra  hace  todavía  mas 
deplorable  el  abuso  de  su  talento;  que  de  tantos  cen- 
tenares de  comedías  apenas  habrá  una  que  pueda  lla- 
marse buena;  en  fin,  que  de  tantos  millares  de  versos 
como  su  incansable  vena  produjo ,  son  tan  pocos  los 
que  han  quedado  grabados  en  las  tablas  del  buen  gusto, 
no  puede  menos  de  exclamarse  :  a  ¿Dónde  están  pues 
los  cimientos  de  aquel  edificio  de  gloria  levantado  en 
obsequio  de  un  hombre  solo  por  el  siglo  en  que  vivía,  y 
que  asombra  y  da  envidia  á  la  hnaginacion  que  los 
contempla  desde  lejos?i> 

No  era  posible  que  tuviesen  otro  resultado  trabajos 
hechos  con  tal  precipitación ,  con  semejante  ohádo  de 
todos  los  buenos  principios  y  de  todos  los  grandes  mo- 
delos ;  sin  plan,  sin  preparación,  sin  estudio  ni  atención  á 
la  naturaleza .  La  necesidad  de  escribir  precipitadamente 
para  el  teatro,  donde  él  habia  acostumbrado  al  público 
á  novedades  casi  diarias ,  descompuso  y  como  que  re- 
Isjó  todos  los  resortes  de  su  ingenio ,  llevando  la  misma 
priesa  y  el  mismo  abandono  á  todos  sus  demás  escri- 
tos <.  Así  es  que,  á  excepción  de  algunas  poesías  cortas, 
en  que  la  buena  inspiración  del  momento  podía  apro- 

«     Mientras  que  lien  el  flador  qae  obligo 
De  la  Jenttaien ,  de  aquel  poema 
Qae  escribo,  imito,  y  con  rigor  casüfo. 

Asf  escribía  Lope  i  sa  amigo  Gaspar  de  BarríoDaero  poca  la- 
tes de  pabliear  la  Jerntalen.  Dadoso  se  bace  el  rigor  de  semcjaDta 
castigo  al  ver  el  carácter  de  facilidad  que  presenU  aqid  poema, 
7  los  machos  defectos  qae  hay  en  sa  ejecocion.  Sin  embargo,  Lope 
variaba  y  enmendaba  mocho  sus  versos  al  Uempo  de  escribirlos. 
He  visto  on  libro  mannscrito  de  borradores  sayos,  que  ecMÜene 
dUerentes  poesías  líricas  y  pastoriles,  donde  asombra  el  sinad- 
mero  de  enmiendas,  correcciones  y  variaciones  qae  hay  en  cada 
periodo,  en  cada  verso;  tanto,  que  apenas  paeden  descifrarse  y 
entenderse.  Un  soneto  al  papa  Urbano  Vil!,  qne  empieu :  Oeidti^ 
amor,  con  reügioto  cutio,  oeapa  dos  hojas  y  media  de  escritora  eo 
caarto,  en  qae  apenas  se  paeden  sacar  seis  versos  en  limpio ,  y  el 
soneto  qveda  por  conclalr.  ¿Qné  serian  paes  I6s  borradores  de 
otras  obras  mas  importantes,  el  de  la  JcrusoUñ,  por  i;iemplo,  que 
tanto  castigaba  sa  autor?  El  hecho  es  carioso ,  y  mas  tratándose 
de  Lope  de  Vega ;  porque  coando  se  considera  la  volnmiaosa  co- 
lección de  8«s  obras  poéticas,  no  se  acierta  á  concebir  Un  prodi- 
giosa fecundidad  con  tan  grande  indecisión  al  componerias. 

El  manoscríto  á  que  se  refiere  esu  nota  existe  en  la  selecta 
libreria  de  mi  caro  amigo  el  seftor  don  Agustín  Doran. 


I     Si  no  me  embarazara  el  libre  coeUo 
De  la  necesidad  el  fiero  yugo. 
Por  lo  que  al  cielo  plugo , 
Yo  viera  en  mi  cabello 
Algún  honor  que  á  la  virtud  se  debe. 
Que  diera  verde  lustre  á  Unta  nieve. 

Del  vulgo  vil  solicité  la  risa , 
Siempre  ocupado  en  fábulas  de  amores : 
Asi  grandes  pintores 
Haacban  la  tabla  aprisa. 

(Lon,tffl9#<dClMN«e.) 
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UO  OBRAS  COHPLETAS  DE  DON 

.  Techarse  en  él,  en  todas  las  otras  hay  faltas  imperdo- 
nables de  invención ,  de  composición  y  de  estilo.  |  Fa- 
cilidad fatal,  que  corrompió  en  él  todo  cuanto  bueno 
habiaf  Ella  le  hizo  deslucirla  claridad,  el  número,  la 
elegancia ,  la  sencillez,  la  afluencia,  y  aun  la  fuerza,  de 
que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  ¿  figuras  im- 
propias, ¿  alusiones  históricas  ó  fabulosas,  pedantescas 
é  importunas,  á  explicaciones  frías  y  prolijas  de  lo  mis- 
mo que  ya  ha  dicho ;  en  fin ,  á  la  flojedad ,  á  la  llaneza, 
á  la  falta  de  tono  insufrible,  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus 
Tersos. 

Era  pues  báibaro,  se  dirá,  el  siglo  que  consentía  ta- 
les extravíos  y  que  daba  tanto  aplauso  á  un  escritor  tan 
defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sf  condescendiente 
con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios 
que  deploraban  este  desorden,  pero  no  podian  contras- 
tar al  aura  popular  que  la  clase  de  trabajos  de  Lope  se 
llevaba  consigo ,  y  que  en  algún  modo  su  talento  auto- 
rizaba. La  general  dulzura  y  fluidez  de  su  poesía,  la 
churidad  de  su  expresión ,  inteligible  casi  siempre  al  me- 
nos docto ;  el  lenguaje  de  la  galantería  fina  y  culta,  que 
él  inventó  y  puso  en  uso  en  las  comedias ;  el  decoro  y 
aparato  conque  autorizó  la  escena  < ,  los  rasgos  de  sen- 
sibilidad viva  y  delicada  que  de  cuando  en  cuando  pre- 
senta ,  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  muje- 
res hacen  generalmente  en  sus  obras;  en  fin ,  su  impe- 
rio absoluto  en  el  teatro ,  donde  los  aplausos  tienen  mas 
solemnidad  y  energía:  todas  son  circunstancias  que 
concurren  á disculpar  al  público  de  entonces,  el  cual  no 
ere  injusto  en  adnürar  mas  á  quien  mas  placer  le  daba  '. 

ARTICULO  V. 
De  GÓDgora  y  Qaevedo ,  y  sos  imittdores. 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  vigor  que 
le  iban  faltando,  apenas  fueran  suficientes  Horacio  y 
Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio ,  la  perfección  de 
su  gusto  y  la  alta  protección  que  disfrutaron.  Dos  hom- 
bres se  aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa :  los  dos 
de  gran  talento ,  pero  de  un  gusto  depravado  y  de  di- 
entes estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
Tez  de  sus  buenas  prendas,  tuvieron  la  propiedad  de  un 
contagio,  y  produjeron  consecuencias  mas  fatales  que 
el  mal  mismo  que  intentaron  remediar. 

El  primero  fué  don  Luis  de  Góngora ,  padre  y  funda- 
dor de  la  secta  llamada  de  los  cultos.  Todos  saben  que 
después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró  en  los  se- 
cuaces de  su  estilo,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que 
restablecieron  el  buen  gusto  se  aplicaron  á  destruir  la 

I     PinUr  lat  iras  dei  armido  Aqnlles, 
Goardará  los  palacios  el  decoro » 
Iluminados  de  oro 
T  de  lisonjas  viles , 
La  farta  del  amante  sin  consejo , 
La  hermosa  dama ,  el  sentencioso  TieJo, 
i  A  qaién  se  debe,  ClaadioT 

s  M aerto  él ,  Calderón ,  H oreto  y  otros,  qoe  en  Tida  saya  se  hn- 
bierao  eonteotado  eon  el  tluüo  de  discípulos  sujos,  U  oscnrecie- 
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secta ,  desacreditando  á  su  fundador;  y  para  éüó 
gora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno.  Mas  esto  < 
justo,  y  deben  distinguirse  siempre  en  este  ai 
poeta  brillante ,  ameno  y  lozano ,  del  novador  ei 
gante  y  caprichoso.  Su  genio  independiente  era  ii 
de  seguir  ni  de  hnitar  á  nadie ;  su  imaginación, 
tremo  fogosa  y  viva ,  no  veía  las  cosas  de  un  mm 
mun ;  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros  po< 
puede  sufrir  comparación  con  la  bizarría,  si  así 
decirse,  de  su  expresión  y  su  estilo.  ¿En  cuál  d 
se  encontrarán  períodos  poéticos  que  en  riqu 
lenguaje ,  en  lozanía  y  en  número  puedan  co 
con  los  sif 


Rey  de  los  otros  rios  caudaloso, 
Que  en  fama  claro ,  en  aguas  cristalino  , 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cai)ello  ondoso. 

Raya ,  dorado  sol ,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre , 
Sigue  con  apacible  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 
Suelta  las  riendas  á  Fabonio  y  Flora..* 

¿En  cuál,  imágenes  mas  delicadas,  mas  oport 
mas  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida... 
Amantes ,  no  toquéis  si  queréis  vida , 
Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 
•    ••    •    ••••.....• 

Dormid ;  que  el  dios  alado , 
De  vuestras  almas  dueño, 
Ck)n  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño 
••..•••• 

Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano. 
Cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  día. 

No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento  tai 
como  el  de  aquella  canción  en  que,  presentan( 
flores  á  su  amada ,  le  pide  tantos  besos  como  he 
hablan  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  Si  de 
sía  italiana  se  pasa  al  romance  castellano  y  á  le 
lias,  Góngora  es  el  rey  de  este  género,  que  de  n 
recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta  poc 
mérito  es  tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  ejem] 
comunes,  que  no  dejan  para  demostrarlo  otro 

ron  en  la  eseena ,  sin  embargo  de  qae  so  nombre  faé  siei 
petado  como  escritor.  Este  respeto  se  iba  disminuyendo  m 
la  observación  mas  atenta  de  los  buenos  principios  y  de 
des  modelos ;  hasta  qoe  últimamente  algunas  delsus  com< 
presenudas  con  aplauso  y  concorrencia  general,  han  vael 
tablecer  su  reputación  vacilante.  En  francés  se  ha  hecho 
dltimos  afios  una  buena  traducción  de  algunas  poesías  si 
el  sefior  marqués  de  Aguilar,  y  en  Inglaterra  un  hombn 
petable  por  sa  dignidad  y  carácter  como  por  su  eradle 
Sofía  y  buen  gusto  (milord  Holland ),  ha  publicado  ana  di 
excelente  sobre  su  vida  y  sus  obras.  Alternativa  por  cierta 
trafia ,  y  qne  praeba  i  lo  menos  que,  aun  cuando  Lope  s 
critor  muy  imperfecto,  está,  sin  embargo,  mny  lejos  de  • 
Jeto  poco  interesante  en  la  historia  de  nnestru  letras. 
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qpe  el  de  escoger.  Este  trozo  bastará  al  intento,  sacado 
dd  romance  de  Angélica  y  Medaro  : 

Todo  es  gala  el  aítícano  ; 
Sa  yestído  espira  olores» 
El  lunado  arco  suspende» 

Y  el  coryo  alfáqje  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  alambores » 

Y  los  yolantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella» 
Vuela  el  cabello  sin  orden ; 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles. 
Con  jazmines  si  lo  coge... 
Todo  sirve  á  los  amantes; 
Plumas  les  baten  veloces 

^  Alrecillos  lisonjeros. 

Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras» 
Los  árboles  pabellones , 
La  apacible  fuente  sueño» 
Música  los  ruiseñores; 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  entablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra » 
No  hay  blanco  chopo  sin  mote» 
Si  un  valle  «  Angélica  >  suena » 
Otro  €  Angélica  >  responde. 

¿Cómo  un  hombre  que  poseía  esta  fuerza  y  esta  abun- 
dancia pudo  después  abandonarse  á  los  delirios  lasti- 
mosos que  le  perdieron  sin  que  le  quedase  ni  una  som- 
brg  de  sos  excelentes  disposiciones?  Creyendo  que  el 
lenguaje  de  la  poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  na- 
tmlidad  por  pobreza,  la  pureza  por  sujeción,  y  la  faci- 
l&dpor  abandono ,  aspiró  á  extender  los  límites  de  la 
¡BDgim  y  de  la  poesía ,  y  dióse  á  inventar  un  nuevo  día- 
kfoque  remontase  el  arte,  de  la  llaneza  rastrera  á 
HDe,  según  él ,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se  habia 
(fe  distinguir  por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su 
ipücadoD ,  por  la  extrañeza  y  la  dislocación  de  la  frase, 
for  la  osadía  y  abundancia  de  las  figuras;  y  no  solo 
compaso  en  él  sus  Soledades  y  su  Polifemo ,  sino  que 
afeó  del  mismo  modo  casi  todos  sus  sonetos  y  cando- 
Bes,  salpicando  también  con  él  bastantes  pasajes  de  sus 
romances  y  letrillas. 

Sí  Góngora,  á  las  excelentes  disposiciones  que  tenia, 
holnese  juntado  la  instrucción  y  el  buen  gusto  que  le 
faltaban;  sí  hubiera  hecho  de  su  lengua  el  estudio  pro- 
fundo que  Herrera ,  y  meditado  sobre  los  recursos  que 
presentaba  el  idioma,  atendidos  su  carácter,  su  cau- 
dal y  su  armonía,  tal  vez  consiguiera  lo  que  deseaba,  y 
tendría  la  gloría  de  ser  un  restaurador  del  arte,  y  no  el 
oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le  sucedió  lo  que  á 
todos  los  que  quieren  levantar  un  edificio  sin  cimientos: 
dio  consigo  en  un  abismo  de  extravagancias  y  delirios, 
ea  una  jerigonza  detestable,  tan  opuesta  ¿  la  verdad 
como  á  la  belleza ,  y  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una 
laachedumbre  de  ignorantes ,  fué  reprobada  de  cuan- 
tos conservaban  todavía  un  po<H)  de  juicio  y  sensatez. 


o  Quiso, .dice  Lope  de  Vega»  enriquecer  d  arte  y 
aun  la  lengua  con  tales  exornaciones  y  figuras»  cuales 
nunca  fueron  imaginadas,  ni  hasta  su  tiempo  vistas..^ 
Bien  consiguió  lo  que  intentó,  á  mi  jm'cioi  si  aquello 
era  lo  que  intentaba;  la  dificultad  está  en  recibirlo...  A 
muchos  ha  lleyado  la  novedad  hacia  este  génerode  poe- 
sía, y  no  se  han  engañado,  pues  en  el  estilo  antiguo  en 
su  vida  llegaron  á  ser  poetas»  y  en  el  moderno  lo  son  ea 
el  mismo  día,  porque  con  aquellas  trasposiciones»  cua* 
tro  preceptos  y  seis  voces  latinas  ó  tnses  enfáticas  se 
hallan  levantados  adonde  ellos  mismos  no  se  conocen 
ni  sé  si  se  entienden.  Lípsio  escribió  aquel  nuevo  latín» 
de  que  dicen  los  que  le  saben  que  se  han  reido  Cicerón 
y  Quintiliano  en  el  otro  mundo...  Todo  el  fundamento 
de  este  edifido  es  el  trasponer,  y  lo  que  le  hace  mas 
duro  es  el  apartar  tanto  los  sustantivos  de  los  adjuntos 
donde  es  imposible  el  paréntesis...  Esto  es  una  compo- 
sicion  llena  de  tropos  y  figuras;  un  rostro  colorado  á  ma- 
nera de  los  ángeles  de  la  trompeta  del  juido»  ó  de  los 
vientos  de  los  mapas...  Las  voces  sonoras,  las  figuras 
esmaltan  la  oración ;  pues  sí  el  esmalte  cubriese  todo  el 
oro,  no  sería  gracia  de  la  joya ,  sino  fealdad  notable.» 
Y  en  otra  parte  dice :  a  Sin  andará  buscar  tantas  metá-^ 
foras  de  metáforas,  gastando  en  afeites  lo  que  falta  de 
facciones,  y  enflaqueciendo  el  alma  con  el  peso  de  tan 
excesivo  cuerpo :  cosa  que  ha  destruido  gran  parte  de 
los  ingenios  de  España ,  con  tan  lastimoso  ejemplo,  que 
poeta  insigne  que,  escribiendo  en  sus  fuerzas  natura- 
les y  lengua  propia  fué  leído  con  general  aplauso,  des* 
pues  que  se  pasó  al  culteranismo  lo  perdió  todo,  n 

No  contento  con  estas  demostraciones  de  severidad, 
este  hombre  apacible,  que  apenas  conocía  la  maligni- 
dad ni  la  hiél ,  creyó  que  debía  perseguir  aquel  conta- 
gio á  sangre  y  fuego ,  y  en  sus  comedías,  en  las  poesías 
burlescas  de  BurguíUos,  en  el  Laurel  de  Apolo  ^  y  en 
otras  mil  partes  burló  y  maldijo  semejante  poesía,  que 
él  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer  bárbara 
la  lengua.  Auxiliáronle  en  esta  guerra  Jáuregui,  Queve- 
do  y  algún  otro ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  y 
ellos  mismos  al  fin  se  vieron  precisados  á  ceder  al  conta- 
gio, pues  aunque  no  se  les  pueda  llamar  cultos  en  todo 
rigor,  adoptaron  algunos  de  los  elementos  que  compo- 
nían el  dialecto,  como  fueron  las  trasposiciones  violen- 
tas, lashipérboles  extravagantes  y  las  figuras  incoheren- 
tes. Góngora  entre  tanto,  que  no  habia  conocido  jamás 
ni  sujeción  ni  freno  alguno,  vomitaba  contra  sus  adver- 
sarios los  dicterios  groseros  que  su  mordacidad  le  suge- 
ría, y  fiero  y  orgulloso  con  el  aplauso  de  los  ignorantes, 
gozaba  en  su  interior  de  toda  la  gloria  de  un  triunfo.  A 
esto  se  añadió  la  recomendación  que  daban  á  su  partido 
el  célebre  predicador  fray  Hortensio  Paravicíno ,  por  el 
influjo  grande  que  tenia  con  los  teólogos  y  oradores  sa- 
grados ,  y  el  malogrado  conde  de  ViUamediana ,  por  el 
favor  secreto  y  poderoso  con  que  se  le  suponía  en  pala- 
cío.  Los  dos  imitaron  á  Góngora  y  arrastraron  consigo 
á  otros  escritores  de  menor  crédito ,  propagándose  así 
este  bárbaro  lenguaje  basta  mediados  d^Ui^U^  ^¡^sy^x 
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on  que  Luzan  y  los  demás  buenos  críticos  lograron  al 
c^bo  desterrarle  enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos,  vinieron  los  concep- 
tistaSy  los  equivoquistas  y  los  fríamente  sentenciosos, 
entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Quevedo,  asi 
por  su  mérito  como  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y 
progresos  de  estas  sectas  diversas.  Quevedo  para  algu- 
nos es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro  de  los  chistes,  la 
fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas  frases  y  refra- 
nes felices;  en  una  palabra ,  el  maestro  de  la  agudeza  y 
de  la  jocosidad.  Para  otros,  al  contrario,  es  un  hombre 
ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio:  a  su  espíritu, 
dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero;  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  infinitos  modos  de 
decir  que,  antes  nobles  y  decentes,  son  ya  por  culpa 
suya  bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es 
por  la  extravagancia  original  de  sus  delirios.»  Estos  dos 
juicios  tan  encontrados  son  al  mismo  tiempo  verdaderos, 
y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este  escritor, 
se  ve  cuánto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus 
críticas  y  sus  aplausos.  Quevedo  era  extremado :  de  la 
misma  manera  que  nadie  en  lo  serío  ostenta  una  grave- 
dad tan  seca  y  una  moral  tan  austera ,  nadie  en  lo  jo- 
coso muestra  unhumor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  aban- 
donado. La  elección  de  sus  asuntos  se  resiente  también 
de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escríbanos,  terceras, 
maridos  fáciles,  rufianes  y  mujercillas  componen  ge- 
neralmente el  fondo  de  sus  bufonadas ,  y  es  preciso 
confesar  que  muchas  veces  los  zahiere  maestramente. 
Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto, 
comenta  á  Séneca,  interpreta  la  Escritura,  y  se  enre- 
da en  vanos  laberintos  de  metafísica :  trabajos  perdi- 
dos, que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen ,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la 
violencia  con  que  procede  en  los  dos  géneros.  Su  esti- 
lo, en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serlo  como  en  lo  jo- 
coso, es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin 
progresión,  y  sacrificando  casi  siempre  la  naturaleza 
y  la  verdad á  la  exageración  y  á  la  hipérbole.  Su  imagi- 
nación era  vivísima  y  brillante ,  pero  superficial  y  des- 
cuidada; y  el  genio  poético  que  le  anima  centellea 
j  no  inflama,  sorprende  y  no  conmueve,  salta  con 
ímpetu  y  con  fuerza ,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
elevación  sostenida.  La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia,  de 
expresar  las  cosas  con  novedad ,  le  hará  llamar  a  ley  de 
arena»  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  a  guerra  civil  de  los 
nacidos»,  «rústico  libro  escrito  en  esmeralda»  á  los 
troncos  donde  están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes. 
En  los  versos  burlescos  amontonará  las  alusiones  forza- 
du,  los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque,  para 
denotar  cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia ,  dirá  que  le 
han  llorado  soga  á  soga,  y  no  hilo  á  hilo ;  dirá  que  ha 
tenido  mas  «  grillos  que  el  verano ,  mas  guardas  que  el 
nonmnentOy  mas  registros  que  el  misal».  Yo  bien  s6 
que  Quevedo  se  divierte  frecuentemente  con  loque  es- 
^»ih9//ddinijKU9ue  quiere;  sé  quelos  equívoco»  tie-- 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
nen  su  lugar  propio  en  estas  composiciones ,  y  qn 
die  los  ha  usado  con  mas  felicidad  que  él.  Pero 
tiene  su  término ;  y  amontonados  con  semejante 
digalidad ,  en  voz  de  agradar,  causan  fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay 
estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces  altas  y  nobles 
das  á  otras  triviales  y  bajas ,  se  haUa  en  sus  imági 
pensamientos,  los  cuales  se  ven  mezclados  uno 
otros  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro.  El  s 
siguiente  hará  ver  esta  miserable  confusión  mejo 
descripción  ninguna : 

Falleció  César  fortunado  y  faerte 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 
Señas  de  su  glorioso  monumento; 
Porqae  también  para  el  sepulcro  hay  muerte* 

Muere  la  vida ,  y  de  la  misma  suerte 
Maere  el  entierro  rico  y  opulento, 
La  hora  con  oculto  movimiento 
Acalla  el  grito  que  la  fama  vierte. 
Devanan  sol  y  luna  noche  y  dia 
Del  mundo  la  robusta  vida ;  ¿y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envía? 
Risueña  enfermedad  son  las  auroras, 
Lima  de  la  salud  es  su  alegria, 
Licas ,  sepultureros  son  las  horas. 

A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  algún 
grandes ,  Quevedo  será  leido  con  estimación ,  y  i 
rado  justamente  en  muchos  pasajes.  En  primer  I 
sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros,  susí 
ricas  y  fáciles.  Y  aunque  este  mérito,  el  primen 
debe  tener  un  poeta ,  no  sea  el  principal ,  nuesti 
critor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos  excele 
unos  por  la  viveza  de  los  colores ,  otros  por  la  rob 
y  el  vigor.  Su  poesía ,  nerviosa  y  fuerte ,  va  imp^ 
mente  á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  d 
siado  de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  < 
tor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fie 
una  audacia  y  una  singularidadque  sorprende.  Su! 
sos  de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general, 
necesidad  del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el 
con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse 
mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  ce 
nen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresim 
nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  > 
de  él;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos 
hentes: 

Todas  matronas  y  ninguna  dama. 

Joya  era  la  virtud  pura  y  ardiente. 

Fatigó  su  furor  el  hemisferio. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada. 

De  amenazas  del  ponto  rodeado , 
Y  de  enojos  del  viento  sacudido. 
Tu  pompa  es  la  borrasca ,  y  su  gemido 
Mas  aplauso  te  da  que  no  cuidado. 
Reinas  con  msjestad ,  escoUo  osado, 
En  las  iras  del  mtf. 
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ril  osas  acusar  al  suelo 
los  gritos  tuyos  ne  se  mueye; 
»,  oecio,  de  mandar  la  nieve, 
rno  tasar  quieres  el  hielo? 

que  los  desórdenes  del  vientre 
1  sos  Ímpetus  violentos , 
in  de  quedar  los  elementos 
el  orbe  en  sus  angustias  entre. 

r  en  sus  obras  estos  pasajes  brillantes, 
bularles  la  justa  admiración  que  se  les 
e  menos  de  sentirse  un  movimiento  de 
iendo  el  lastimoso  abuso  que  Queyedo 
is  talentos,  y  empleados  en  equilibrios 
5  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y 
Vlcídes. 

uevedo  fué  don  Francisco  Manuel  Meló, 
escritor  tan  infatigable  como  activo  po- 
ro. Manejaba  con  igual  facilidad  el  idio- 
jue  el  suyo  nativo ;  y  poeta ,  historiador, 
}r  político,  militar  y  aun  ascético ,  es  so- 
1  algunos  de  estos  ramos ,  y  en  ninguno 
SI  libro  de  sus  versos  es  rarísimo ,  y  aun- 
3  han  hecho  imitador  de  Góngora,  tiene 
semejanza  con  Quevedo.  El  mismo  gus- 
-,  la  misma  austeridad  de  principios ,  la 
ion  de  sentencia ,  la  misma  copia  de  doc- 
demás  con  Quevedo  la  conformidad  de 
do  sus  versos  distribuidos  por  musas, 
de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  el 
5  mas  brillantes  y  rasgos  mas  valientes, 
ibriedad  y  menos  extravagancias.  Su  es- 
egante  y  culto,  apenas  tiene  poesía;  y  sus 
os  carecen  de  ternura  y  de  fuego ,  como 
itusiasmo  y  de  elevación.  Tampoco  tenia 
5  muchos  versos  burlescos  de  que  está 
rolúmen  de  sus  poesías;  mas  cuando  la 
a  y  grave,  entonces  su  filosofía  y  su  doc- 
¡ncn ,  y  su  expresión  iguala  á  sus  ideas, 
inclinado  á  las  máximas  y  á  las  senten- 
propósito  para  las  poesías  morales,  para 
icipalmente ,  en  que  la  fuerza  y  la  seve- 
amiento  se  combinan  mejor  con  una  Can- 
y  poco  profunda.  En  este  género,  sino  es 
m  pintor,  es  por  lo  menos  castigado  y  se- 
uaje  y  estilo ,  sonoro  en  los  versos,  grave 
)S  pensamientos ,  moralista  respetable  en 
sn  los  principios.  Sin  embargo  de  estas 
ilulos  de  su  gloria  como  escritor  están 
izados  en  sus  obras  prosaicas:  en  el  Eco 
ijemplo,en  su  Aula  militar,  y  sobre  todo 
de  las  alteraciones  de  Cataluña,  la  pro- 
obresaliente  de  su  pluma ,  y  quizá  la  me- 
cíase que  hay  en  castellano. 
mtre  tanto  agonizaba  :  martirizada  por 
Denos,  no  podia  recobrar  su  belleza  y  su 
el  tittUio  de  algunos  pocos  que  todavía 
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componían  con  circunspección  y  escribían  con  mas  ¡hk 
reza.  Rebolledo  no  tenía  fuerza  ni  fantasía»  y  sus  es^ 
crítos  no  son  otra  cosa  que  una  prosa  rimada.  Esquila- 
che,  aunque  con  alguna  mas  gracia  en  los  romances, 
lamido  y  amanerado,  carecía  también  del  espíritu  y  ner- 
vio necesario  para  composiciones  mas  altas.  Ulloa  nada 
bizo  bueno  sino  su  Raquel.  Solis,  enfin,  que  se  mostró 
alguna  vez  poeta  en  sus  comedias^  y  frecuentemente 
en  su  historia,  no  es  mas  que  un  coplero  en  sus  poesías 
líricas,  que  ya  nadie  lee.  ¿  Cómo  pudieran  las  endebles 
fuerzas  de  estos  escritores  eunucos  levantar  el  arte  del 
abismo  en  que  se  hallaba?  Ya  no  era  posible :  el  mal 
gusto  estaba  sancionado  y  reducido  á  teoria  en  la  obra 
extravagante  y  singular  de  Gracían,  Agudeza  y  arte  de 
ingenio,  que  es  un  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso, 
fundado  en  los  principios  mas  absurdos,  y  apoyado 
con  ejemplos  buenos  y  malos^  confundidos  entre  sí  de 
la  manera  mas  repugnante  Este  mismo  Gradan  es  el 
que  compuso  un  poema  descriptivo  sóbrelas  estaciones 
con  el  título  de  Selvas  del  año:  el  primero,  según  creo, 
que  se  ha  escrito  en  Europa  sobre  este  asunto ,  y  sin 
duda  alguna  el  peor.  Para  muestra  de  su  estilo  y  de  la 
risible  degradación  á  que  había  llegado  la  poesía ,  bas- 
tarán los  versos  slguientesi  sacados  de  la  Entrada  del 
estío : 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro 
El  Jinete  del  día 
Sobre  Flegonte  toreó  valiente 
Al  laminoso  toro, 
Vibrando  por  rejones  rayos  de  Ofo; 
Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 
Turba  de  damas  bellas, 
Que  á  gozar  de  su  taUe ,  alegre  mora 
Encima  los  balcones  de  la  aurora ; 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Con  talones  de  pluma 
Y  con  cresta  de  fuego , 
A  la  gran  mnltitnd  de  astros  lucientes , 
Gallinas  de  los  campos  celestiales , 
Presidió  gallo  el  boquirubio  Febo 
Entre  los  pollos  del  tindario  huevo. 

No  hay  mas  que  ver  ni  mas  que  decir :  todo  el  poema 
está  escrito  de  este  modo  bárbaro  y  ridículo,  y  es  una 
prueba  tan  evidente  como  triste  de  que  ya  no  quedaban 
principios  ningunos  de  imitación  ni  vestigios  de  elo- 
cuencia. Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del  epigra- 
ma pasaron  á  los  géneros  mayores ,  y  todo  se  volvió  con- 
ceptos, retruécanos,  equívocos  y  antítesis.  Así  acabó 
la  poesía  castellana :  en  su  juventud  mas  tierna  le  bas- 
taron para  adorno  las  flores  del  campo  con  que  la  habla 
engalanado  Garcilaso ;  en  las  buenas  composiciones  de 
Herrera  y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentación  de 
una  hermosa  dama  ricamente  ataviada;  en  Valbuena, 
Jáuregui  y  Lope  de  Vega,  aunque  con  alguna  libertad 
y  abandonó,  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura; 
pero  desfiguradas  sus  formas  con  las  contorsiones  á  que  * 
la  obligan  Góngora  y  Quevedo,  se  abandona  después á 
la  turi>a  de  bért)aros  que  acaban  de  carromeerh%  QeiiU 
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entonces  Att  movimientos  son  convulsiones  >  sus  colo- 
res, postizos;  sus  joyas,  piedras  falsas  y  oropel  grosero; 
y  vieja  y  decrépita,  no  hace  mas  que  delirar  puerilmen- 
te,  secarse  y  perecer. 

ARTICULO  VI, 

Reflexiones  generales. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por  los  pasos  que 
habia  dado  el  arte  en  poco  mas  de  un  siglo  que  había 
tenido  de  vida ,  se  vei^  que  nada  habia  dejado  por  in- 
tentar.  Estaban  traducidos  todos  ó  buena  parte  de  los 
autores  antiguos;  se  habían  hecho  poemas  épicos  de 
todas  clases;  el  teatro  había  tomado  una  extensión,  y 
prestaba  una  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar 
de  sus  riquezas  á  los  extranjeros ;  la  oda ,  en  fin ,  en  to- 
das sus  especies;  la  égloga,  la  epístola,  la  sátira,  la 
poesía  descriptiva,  el  madrigal i  el  epigrama:  todo  se 
habia  recorrido  y  cultivado. 

Si  esta  extensión  y  variedad  hacen  honor  á  su  flexi- 
bilidad,  aplicación  y  osadía ,  no  es  igual  la  felicidad  de 
su  desempeño  en  todas  partes.  Ya ,  en  primer  lugar,  las 
traducciones  son  casi  todas  malas  ó  medianas.  ¿Quién 
puede  decir  de  buena  fe  que  la  de  la  Odisea,  por  Gon- 
zalo Pérez ;  la  de  la  Eneida,  por  Hernández  de  Velasco, 
la  de  los  Metamor fóseos,  por  Sígler ,  pueden  suplir  por 
el  original?  ¿Cuál  es  el  hombre  que,  teniendo  algún  gus- 
to en  el  lenguaje  poético  y  en  la  versificación,  puede  leer 
dos  páginas  de  estas  versiones,  en  que  los  ingenios  ma- 
yores de  la  antigüedad  están  convertidos  en  copleros 
triviales  sin  elegancia  y  sin  armonía?  Tenemos  un  buen 
número  de  poemas  épicos;  y  aunque  de  ellos  se  pueden 
entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno 
que  se  pueda  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada  y 
que  corresponda  en  su  interés  y  dignidad  á  su  título  y 
argumento  U  Es  notorio  que  los  defectos  de  nuestras 
comedias  sobrepujan  mucho  á  sus  buenas  dotes.  Mas 
felices  en  los  géneros  cortos,  nuestras  odas,  elegías, 
sonetoSi  romances  y  letrillas  se  acercan  mas  á  la  per- 
fección. Pero  aun  en  estos ,  ¡qué  olvido  de  decoro,  qué 
desaliño  á  veces,  y  á  veces  qué  de  pedantismo  y  cuánto 
falso  gusto  no  hay  que  disimular  I  En  los  mejores  escri- 
tores,  en  las  composiciones  mas  esmeradas  se  ofende 
el  espíritu  de  hallar  frecuentemente  junto  á  un  acierto 
un  desbarro  junto  á  una  flor  una  espina. 

Una  cosa  que  se  extraña  en  los  buenos  poetas  del  si- 
glo xvi  es  que  su  genio  poético  no  se  alzase  al  nivel  de 
las  circunstancias  que  por  todas  partes  le  rodeaban. 
Las  composiciones  de  Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma 
correspondían  á  la  dignidad  y  majestad  del  imperio. 
Lucano  después,  aunque  muy  distante  de  la  perfección 
de  sus  predecesores,  conservó  en  su  poema  el  tono  fie- 
ro j  arrojado  I  conveniente  al  asunto  que  escribía  y  al 

«  Los  dos  poemas  ¿pieos  castellanos  qne  Uenen  mejor  disposi- 
tíam  j  está!  escritos  mas  eorreettmente  son  U  GétmtttOM  y  la 
J^PMt/peronomeatreToádecUftl  esto  Bos  dfto«  oaosar  »as 
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entusiasmo  patriótico  que  le  ammaba.  Dante  en  snei* 
traño  poema  se  muestra  inspirado  por  todos  los  senti- 
mientos que  el  rencor  de  la  facción ,  las  disensiones  d* 
viles  y  la  exaltación  de  los  ánimos  daban  de  sí.  Petrarca, 
si  en  sus  amores  sacrificó  á  la  galantería  de  su  tiempo, 
en  sus  triunfos  está  al  nivel  de  la  altura  y  de  la  ilustnh 
cion  á  que  ya  iba  subiendo  entonces  el  espíritu  huma* 
no.  No  así  nuestros  poetas.  Los  árabes  arrojados  de  la 
Península;  el  mundo  desdoblado  presentando  un  nue- 
vo hemisferio  á  la  fortuna  española ;  nuestras  flotas  yen- 
do de  un  extremo  al  otro  del  Océano,  acompañadas  de 
terror,  y  volviendo  cargadas  de  las  riquezas  de  Oriento 
y  Occidente;  la  religión  cristiana  desgarrada  porUfae» 
cion  de  Lutero;  Francia,  Holanda,  Alemania  conmo- 
vidas y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las  disensioiM 
religiosas;  la  potencia  otomana  arrollada  en  las  agutí 
de  Lepante;  Portugal  cayendo  en  África  para  después 
unirse  á  Castilla;  la  espada  española  agitándolo  todo 
en  la  tierra  por  espíritu  de  heroísmo ,  de  religión,  4i 
ambición  y  de  codicia:  ¿qué  tiempo  hubo  nunca  mu 
lleno  de  prodigios  ni  mas  propio  para  exaltar  la  fantaib* 
y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  castellanas,  80^ 
das ,  indiferentes  á  esta  agitación  universal ,  apenas  sa- 
ben inspirar  á  sus  favoritos  otra  cosa  que  moralidades 
vagas,  imágenes  campestres,  amores  y  galantería^ 

La  falta  de  esta  especie  de  grandeza  se  compensad 
parte  con  una  cualidad  moral  que  distingue  á  aquelkis 
poetas  y  los  recomienda  infinito.  Ni  en  Garcílaso,m 
en  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  Torre,  ni « 
Herrera  se  hallan  muestras  ningunas  de  rencor  y  envi- 
dia literaria ,  de  indecencia  grosera  ni  de  adukdoi ' 
servil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  alguna  vez  tri- 
butan al  poder  se  contienen  en  aquel  justo  cornea 
miento  y  decoro  que  las  hace  tolerables.  Hasta  qoeii 
corrompió  el  gusto  literario  no  empezó  á  roanifestam 
esta  degradación  moral ,  compuesta  de  bajeza  con  los 
mayores,  de  insolencia  con  los  iguales ,  y  de  olvido  da 
todo  respeto  hacia  el  público :  vicios  harto  contagiosos 
por  desgracia,  y  que  disfaman  y  destruyen  la  nobleíay 
dignidad  de  un  arte  que,  por  la  naturaleza  de  su  objete 
y  de  sus  medios,  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de  nuestros  au- 
tores talento  admirable,  erudición  extensa,  y  gran  ma- 
nejo en  los  clásicos  antiguos ;  y  sin  embargo ,  no  es  co- 
mún en  ellos  la  elegancia  sostenida  y  la  perfección  de 
gusto  que  otros  autores  modernos  han  bebido  en  las 
mismas  fuentes.  A  esto  contribuyeron  muchas  causas. 
Una  de  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban  poco  en- 
tre sí ;  faltaba  un  centro  común  de  urbanidad  y  de  gas- 
to ,  una  legislación  literaria  que  trazase  la  línea  entre 
la  hinchazón  y  la  grandeza,  la  exageración  y  la  fuerza, 
la  afectación  y  la  elegancia.  Las  universidades  donde 
habia  mas  conocimientos,  no  podían  serlo  por  la  nato- 

t  Tres  candónos  de  Herrera  y  algnn  troto  pOeo  Importante  ao 
son  mas  qne  nna  excepción  de  esu  idea  general.  Ni  el  €üif$  éi 
Lepmto,  ni  la  Cvolea,  nl  la  Auttriada,  ni  el  Cario  famoio  se  aee^ 
can  con  mocho  á  sn  argumento.  En  la  Armtemut  misma»  ú  ktf 
alga  Uoi  platadot  ao  aoa  loa  oapaftoioa,  aga  loa  ladloa. 
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nieza  de  sus  estudios,  mas  escolásticos  que  amenos.  La 
corte  y  donde  se  perfecciona  mas  pronto  el  espíritu  de 
loaedad  y  de  concurrencia ,  tiubíera  sido  mas  á  propó* 
■to;  pero  vagante  con  Garlos  V,  severa  y  melancólica 
CM  Felipe  U  y  no  dio  hasta  Felipe  III  al  talento  poético 
kUwcion  necesaria  para  perfeccionarse;  y  ya  enton- 
en, j  mucho  mas  en  tiempo  de  su  sucesor ,  el  gusto 
ertÁt  estragado  y  y  la  protección  y  afición  de  los  prín- 
opee  j  grandes  no  podía  hacer  otra  cosa  que  autorizar 
la  oorropcion.  En  suma ,  faltó  en  España  una  corte  co- 
no k  de  Augusto  y  la  de  León  X,  la  de  los  duques  de 
renran»  la  de  Luís  XIY ,  donde  la  buena  y  delicada  con- 
rvsadon ,  la  afición  á  las  musas ,  la  cultura  y  ciegan- 
áa,  y  otras  circunstancias  felices  contribuyeron  pode- 
Nwaniente  á  la  perfección  de  los  grandes  escritores  que 
finan  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  lugar  secundario  que  tenia  la  poesfa 
monchos  de  los  que  la  cultivaban.  Hacían  versos  para 
dirtraerse  de  otras  ocupaciones  roas  serías;  y  el  que 
lace  versos  para  divertirse  no  es ,  por  lo  común ,  muy 
caidadoso  de  la  elección  de  asunto  ni  muy  esmerado 
Id  la  ejecución.  ¡  Suerte  fatal  que  ha  cabido  entre  nos- 
otros á  la  mas  bella  y  mas  difícil  de  todas  las  artes  I  La 
poaáa  y  que  es  una  diversión  y  entretenimiento  para  los 
que  la  disfrutan ,  debe  ser  una  ocupación  muy  seria  y 
asi  exclusiva  para  los  que  la  profesan ,  si  aspiran  á  te- 
ut  un  logar  distinguido  en  la  reputación.  Guando  se 
CQosídera  que  Homero,  Sófocles,  Virgilio,  Horacio, 
Tiso,  Racíne,  Pope  y  otros  pocos  mas  han  sido  los  mas 
piadas  poetas  y  los  mas  laboriosos ,  no  debe  extrañarse 
fM  se  hayan  quedado  tan  detrás  de  ellos  los  que,  aun 
mponíéndoles  igual  talento,  no  los  han  igualado  ni  en 
ipieadon  ni  en  constancia. 

A  eHe  mal  se  añadió  otro  peor ,  nacido  en  gran  parte 
dehaíana  causa.  Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas 
fnUeanm  sus  obrasen  vida.  Garcilaso,  Luis  de  León, 
finuidico  de  la  Torre ,  Herrera ,  los  Argensolas ,  Que- 
ndo  y  otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte 
persas  herederos  y  amigos,  con  mas  ó  menos  inteli- 
gttda.  i  Cuánto  no  hubieran  ellos  desechado  de  lo  que 
te  publicó  con  su  nombre ,  cuántas  correcciones  no  hu- 
\knn  hecho  en  lo  escogido ,  y  cuántos  lunares  de  des- 
iliño,  de  mal  gusto  y  de  oscuridad  no  hubieran  hecho 
deiaparecer! 

P¿ro  aun  cuando  por  este  motivo  no  les  sea  tan  im- 
IttUUe  k  falta  de  perfección,  no  por  eso  deja  de  ser 
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cierta.  Ella  ha  dado  motivo  á  la  contrariedad  de  opi- 
niones sobre  el  mérito  de  nuestros  poetas  antiguos,  á 
quienes  algunos  reputan  como  modelos  excelentes^ 
mientras  que  otros  los  desprecian  hasta  el  ponto  do 
creerios  indignos  de  leerse.  En  esto ,  como  en  todo,  hi 
parcialidad  y  las  pasiones  suelen  llevar  á  los  crítisos 
mas  allá  del  término  que  prescriben  la  verdad  y  la  jus- 
ticia; y  ensalzar  ó  deprimir  á  los  muertos,  no  viene  i 
ser  en  ellos  otra  cosa  que  una  manera  indh^Bcta  de  en» 
salzar  ó  deprimir  á  los  vivos.  Mas,  aun  prescindiendo 
de  esta  circunstancia,  puede  decirse  que  esta  enorme 
diferencia  nace  del  diverso  punto  que  se  toma  para  la 
comparación.  Cotejados  León,  Garcilaso,  Herrera, Rio- 
ja  y  otros  pocos  con  las  extravagancias  monstruosu 
que  Góngora  y  Qi^evedo  introdujeron  y  autorizaron» 
no  hay  duda  que  los  primeros  deben  parecer  escritores 
clásicos,  perfectos,  dignos  de  imitarse  y  de  seguirse; 
pero  si  á  estos  mismos  se  los  compara  con  los  grandes 
autores  de  la  antigüedad  ó  con  los  pocos  modernos  que 
se  han  acercado  á  ellos  ó  les  han  excedido,  viene  ya  á 
descubrirse  la  razón  por  que  muchos  los  tratan  con  el 
excesivo  rigor  que  se  ha  indicado.  Yo ,  sin  pretender 
dar  por  regla  mi  opinión  particular,  y  juzgando  por  el 
efecto  que  en  mí  hace  su  lectura,  dlria  que,  aunque 
contemplo  nuestras  poesías  antiguas  á  bastante  distan- 
cia de  la  perfección,  todavía,  sin  embargo,  produceu 
en  mi  espíritu  y  en  mi  oido  el  placer  suficiente  para,  di- 
simular en  gracia  suya  los  descuidos  y  lunares  que  enr 
cuentro.  Me  atreveria  también  á  decir  que  si  nuestros 
poetas  hubieran  cultivado  los  géneros  grandes  de  U 
poesía,  la  epopeya  y  el  drama,  con  el  esmero  y  felicidad 
que  la  oda  y  demás  géneros  cortos,  podriamos  estar 
contentos  del  lote  que  nos  cabía  en  esta  amena  parte  do 
literatura.  Añadiré ,  eu  fin,  que  á  mi  juicio  es  absolu- 
tamente necesario  leer  y  estudiar  á  estos  poetas  para 
aprender  la  pureza ,  la  propiedad  y  la  índole  de  la  leo* 
gua ,  y  para  formar  el  gusto  y  el  oido  en  el  número  y 
fluidez  de  los  versos  y  en  la  estructura  del  período  poé- 
tico castellano.  No  sería  difícil,  ni  quizá  fuera  de  pro-' 
pósito ,  manifestar  en  nuestras  composiciones  moder- 
nas el  infliyo  que  ha  tenido  en  sus  autores  la  admira- 
ción exclusiva  ó  el  desprecio  exagerado  de  los  padres 
de  la  poesía  española;  pero  estas  aplicaciones ,  neoo- 
saríamente  odiosas,  no  entran  ni  en  mi  carácter  ni  eu 
mis  principios. 


SOBRE  LA  POESÍA  CASTELLANA  DEL  SIGLO  X\m. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Kcflimdon  del  arte,  sa  noen  direcelon  y  caráeter.— Laxan 
y  aas  contemporáneos. 

Es  queja  comnn  y  frecuente  de  los  críticos  que  entre 
loiotros  aspiran  el  lauro  de  severos  y  puristas ,  acusar 

Qa 


á  las  letras  francesas  de  haber  estragado  y  destnddo  6 
carácter  propio  y  nativo  de  la  poesía  castellana.  Perc 
esto  en  realidad  no  es  así ;  porque  mucho  antes  de  que 
los  escrítores  franceses  empezasen  á  ser  el  estudio  y  él 
modelo  de  los  nuestros ,  ya  los  espimoles  hablan  aban- 
donado  todos  los  buenos  principios  ealaa  «stA&^^ss&r 
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tacion,  y  dejado  apagar  en  sus  manos  la  antorcha  del 
ingenio.  La  pintura  había  muerto  con  Muríllo,  la  elo- 
cuencia  con  Solis,  la  poesía  con  Calderón ;  y  en  el  m&- 
dio  siglo  que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  emír 
nentes  hasta  que  aparece  Luzan,  ningún  libro,  ningún 
escrito,  8i  se  exceptúa  tal  cual  comedia  de  Cañizares, 
basta  por  su  aspecto  literario  á  llamar  hacía  si  la  aten- 
ción y  el  interés  ni  aun  de  los  mas  indulgentes.  No  se 
degrada  pues  ni  se  corrompe  lo  que  no  existe;  y  la 
imitación  francesa  pudo  en  buen  hora  dar  á  nuestro 
gusto  y  á  nuestras  letras  un  carácter  diferente  del  que 
había  tenido  en  lo  antiguo ,  pero  no  desfigurar  lo  que  ya. 
no  era  ni  dar  muerte  á  lo  que  no  vivía. 

Las  artes  del  ingenio,  que  sirven  de  decoración  al  edi- 
ficio del  Estado,  vienen  también  al  suelo  cuando  él  cae, 
y  no  se  levantan  hasta  que  la  fábrica  arruinada  se  vuel- 
ve á  poner  en  pié,  y  entonces  fuerza  es  que  tomen  el 
gusto  y  el  carácter  de  las  manos  á  quienes  deben  su  res- 
tauración. Así  sucedió  en  España  á  principios  del  siglo 
pasado :  cayó  su  imperio ,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  cayeron  también  sus  artes,  sus  letras  y  sus  ciencias. 
Una  nueva  dinastía  y  una  estrecha  alianza  con  la  nación 
que  entonces  estaba  al  frente  de  la  Europa,  por  sucívili- 
sadon  y  su  poder,  vinieron  á  reanimar  esta  agonizante 
monarquía.  También  entonces  despertó  el  ingenio  es- 
pañol de  su  mortal  y  dilatado  letargo,  y  la  nueva  vida  y 
movimiento  que  recibió  era  preciso  que  tuviesen  algún 
principio  y  siguiesen  alguna  dirección.  ¿Cuál  podiaesta 
serí  El  gusto  italiano-latino,  que  animó  nuestra  poesía 
en  el  siglo  xvi ,  dio  lugar  á  otro  gusto  mas  original  y 
mas  libre,  que  puede  llamarse  nacional ,  seguido  y  cul- 
tivado con  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  tercios  pri- 
meros del  siglo  siguiente.  Desapareció  este  después  en 
el  caos  de  extravagancias  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  escritores  introdujeron  y  fomentaron. 
La  literatura  propiamente  alemana  no  existia  aun ;  la 
inglesa,  aunque  floreciente  entonces  con  los  escritores 
eminentes  que  ilustraron  el  reinado  de  Ana ,  no  era  co- 
nocida de  los  españoles ,  separados  á  la  sazón  de  la  na- 
ción británica,  menos  todavía  por  el  Océano  que  por 
la  religión ,  los  intereses  políticos ,  los  hábitos  y  las  cos- 
tumbres. No  había  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado 
que  no  era  fácil,  ni  acaso  posible,  tener  uno  propio, 
que  el  que  señalaba  el  ingenio  francés.  Todo  concurria 
á  este  efecto'inevitable :  nuestra  corte,  en  algún  modo 
francesa ,  el  gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor 
observados  en  aquella  nación ;  los  conocimientos  cien- 
tíficos, las  artes  útiles ,  los  grandes  establecimientos  de 
civilización ,  los  institutos  literarios ,  todo  se  traía,  todo 
se  iiüitaba  de  alif :  de  allí  el  gusto  en  las  modas,  de  allí 
el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  reGnamiento  en  los  ban- 
quetes; comíamos,  vestíamos,  bailábamos,  pensába- 
mos á  la  francesa ;  ¿  y  extrañamos  que  las  musas  toma- 
sen también  algo  de  este  aire  y  de  este  idioma?  Yo  no 
decidiré  aquí  si  esto  era  un  bien  ó  era  un  mal ;  por 
ahora  basta  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesario, 
9]  cual  nos  da  la  clave  para  entender  el  carácter  parti- 


cular que  toma  nuestra  poesía  en  el  siglo  xmi,  y  hrip 
zon  de  no  parecerse  ni  á  la  pródiga  libertad  del  ante- 
rior ni  á  la  compostura  y  pureza  del  siglo  xvi  ^ . 

La  poesía  francesa ,  sin  entrar  en  la  índole  propia  ds 
cada  uno  de  sus  escritores,  se  recomienda  generalmeih 
te  mas  por  la  exactitud  de  sus  planes,  por  la  regobri- 
dad  de  sus  formas ,  por  la  plenitud  y  delicadeza  de  sai 
pensamientos,  que  por  la  armonía  de  sus  sonidos,  li 
audacia  de  sus  figuras  y  vuelo  de  su  fantasía.  Así  laca»^ 
tellana  en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  deoon^ 
en  corrección  y  en  saber,  será  mas  cuidadosa  de  eilttr 
defectos  que  atrevida  y  ambiciosa  de  producir  belfe*  j 
zas ;  querrá  mas  bien  contentar  la  razón  que  regatara 
oído  y  arrebatar  la  fantasía ;  tendrá ,  en  suma,  con  mi 
corrección  y  mejor  gusto,  menos  libertad,  menoiif^ 
queza,  menos  encanto ,  menos  halago. 

El  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden  dd 
tiempo  es  don  Ignacio  de  Luzan ;  no  dejando  de  ser  ■ 
fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  misma  dírecciaBí 
carácter  que  acaba  de  expresarse ,  que  el  primer  poch 
de  quien  se  haya  de  hablar  sea  también  un  maestro  él 
poética.  La  suya,  publicada  en  i737,  tiene  el  mérito 
de  ser  un  libro  muy  bien  hecho ,  y  el  mejor  de  losqos 
en  aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  pria* 
cipios,  oportuno  y  sobrio  en  erudición  y  en  doctriu, 
juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba  nns' 
dotes  de  seso,  de  arte  y  de  buen  gusto,  que  no  se  reo- 
nian  fácilmente  en  los  talentos  que  á  la  sazón  cultin* 
han  las  letras;  unos  depravados  con  el  mal  gusto  <pB 
aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar,  otros  dados  i  n 
fárrago  indigesto  de  noticias  y  discusiones  ya  pneriki^ 
ya  importunas,  y  siempre  íiastidíosas.  Notóse  entoom 
que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en'eiti  ^ 
¿bro,  y  otras  omitidas;  notóse  también  la  severidades* 
cesiva  con  que  eran  juzgados  algunos  poetas  esptíiolei, 
principalmente  Góngoray  Lope  de  Vega%.  El  autor  jo»- 
tificaria  tal  vez  su  rigor  con  la  necesidad  de  oponerM 
á  la  licencia  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  dd 
uno  y  los  delirios  del  otro  hablan  introducido  en  la  poe- 
sía. Pero  lo  que  en  mi  opinión  desluce  mas  esta  obiti 
es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  ia- 
terés  que  inspira.  Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  coa 
que  Luzan  habla  de  una  arte  tan  halagüeña  y  sedocto- 
ra ,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellezas  del  orgiH 


4  A  estas  razones  pnede  afiadirse  otra  may  poderosa, 
del  infinito  mérito  de  las  producciones  que  las  letras 
presenuban  4  la  admiración  y  al  ejemplo.  ¿Dónde  irían  los  pas- 
tas ¿  bascar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perfectos  qae  Cond- 
lie ,  Hacine,  Moliere,  La-Fontaine,  Quinaolt  y  Despreavxf  M^  , 
délos  oradores,  ejemplares  de  elocaencia  mas  alts.mts  aovisaib  < 
mas  natural  ó  mas  expresiva  que  on  Pascal,  Bossoet,  FeMlMU  \ 
HassíIIon  y  La-BruyfereT  Y  la  admiración  y  el  enlto  que  las  olns  ' 
admirables  de  estos  inmortales  ingenios  se  atraia ,  no  se  tos  ü^  : 
bntaba  solo  en  España :  de  toda  la  Europa  culta  los  recUiiai  M  - 
aquella  época ;  y  en  Inglaterra ,  en  Alemania  y  en  Italia  se  teüs 
los  mismos  efectos ,  se  formaban  las  mismas  quejas,  se  oün'ks 
mismos  clamores. 

s  Puede  verse  en  el  tomo  iv  del  Ditrio  dé  los  Utertíoi  és  Aye* 
«a,  articulo  i. o,  la  crítica  que  aquellos  Juiciosos  períodistu  hh 
cieron  de  la  nueva  poética :  la  última  parte  del  articulo  es  deesa 
Jnan  de  Iriartc,  y  es  curioso  en  ella  ver  i  un  gramAtieo  tt»arli 
áefeasa  de  Góngon  eo&tn  10  poeu. 
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ito  que  Crata ,  n!  menos  le  tuviera  por  poeta.  No  es 
dttrañar  pues  que  fuese  poco  leida  entonces,  y  que 
de  pronto  su  influjo  en  los  progresos  y  mejora  del 
\  fuese  corto ,  ó  mas  bien  nulo.  Las  obras  de  crítica 

0  general  dirigen  y  no  estimulan,  enseñan  y  noins- 
m :  k  poética  de  Luzan ,  por  el  modo  de  su  ejecu^ 
^  debía  estar  expuesta  mas  que  otra  alguna  ¿  esto 
Al  escaso  y  limitado ;  y  útil  á  los  maestros  para  en- 
iTy  i  los  críticos  para  reprender ,  no  podía  servir 
dio  i  los  ingenios  para  producir. 

L  esto  fin  era  mejor  el  ejemplo ,  siempre  mas  activo 
ideroso  que  los  preceptos :  Luzan  tiene  la  gloria  de 
lerle  dado  también,  y  sus  escritos  poéticos,  corn- 
ados con  los  versos  desatinados  que  á  la  sazón  se 
npoBian,  tienenporsuinvenciony  disposición,  porsu 
lonfa  y  por  su  estilo,  un  mérito  bien  sobresaliente. 

1  dos  canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oran, 
apuestas  hacia  los  años  de  i  732,  son  dos  ezhalacio- 
I  iMnnosas  en  medio  de  una  oscuridad  muy  profun- 
;  pocos  ó  ninguno  estaban  todavía  en  estado  de  igua- 
le,  cuando  veinte  años  después  hacia  resonar  estos 

I  la  academia  de  San  Femando : 


Sdo  la  virtud  bella. 

Hija  de  aquel  gran  Padre  en  cuya  mente 

De  todo  bien  la  perfección  se  encierra, 

Constante  dora  sin  mudanza  alguna. 

Ed  vano  la  fortuna 

Hace  contra  su  paz  rabiosa  guerra , 

Cual  contra  firme  escollo  inútilmente 

Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas ;  ella , 

Como  la  fija  estrella 

Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 

Cuando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto» 

Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 

iQuién  con  esto  se  acuerda 

He  envilecer  el  plectro  resonante, 

ioude  de  vista  la  virtud  se  pierda , 

O  un  falso  bien  ó  un  engañoso  halago 

Sirva  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

hrece  que  Luzan  en  esta  noble  y  grave  poesía  daba 
looo  á  su  siglo ,  y  señalaba  al  ingenio  el  rumbo  que 
In  seguir  para  hacerse  respetar.  Pero  sus  versos, 
no  los  de  casi  todos  los  preceptistas,  se  recomiendan 
is  por  el  artiücio,  la  gravedad  y  el  decoro,  que  por 
bego,  la  imaginación  y  la  abundancia.  Aun  cuando 
rieran  un  carácter  mas  ardiente  y  seductor,  como 
faeron  muchos  los  que  escribió ,  y  esos  inéditos  en 
m  parte ibasta  mucho  tiempo  después,  resulta  que 
fudieroD  servir  al  público  ni  de  estímulo  ni  de  de- 
sdo. Pura  los  pocos,  sin  embargo,  que  entonces  cul- 
absn  lu  musas ,  y  eran  todos  ó  amigos  ó  apreciado- 
ide  Luzan ,  no  dejaron  de  concurrir  ¿  acreditar  los 
btípíos  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él 
servaba  cuando  escribía. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Mtfn- 
wo,  el  cual  corresponde  mas  bien  á  la  historia  de  la 
Bria  dramática  por  sus  laudables  esfuerzos  para  re- 
marla,  y  por  sus  tragedias,  apreciadas  mucho  en- 
ioeS|  laidas  después  muy  poco,  y  creo  que  nunca  re- 


presentadas. A  aquella  época  pertenecen  también  el 
supuesto  Jorge  Pitillas ,  escritor  satírico,  ingenio  fuer- 
te, despejado  y  agudo,  de  quien  por  desgracia  no  se 
conserva  mas  que  una  composición  publicada  por  pri- 
mera vez  en  i741  en  el  Diario  de  los  literatos  de  EP" 
paña ,  y  reimpresa  otras  muchas  después ;  el  conde  de 
Torrepalma,  que  en  su  imitación  ovidiana  del  Deuea^ 
lian  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  versifi- 
car y  describir ;  y  en  fin,  don  José  Porcel,  autor  de  unas 
églogas  venatorias  aplaudidas  mucho  entonces ,  pero 
nunca  publicadas  <• 

ARTICULO  U. 

De  don  Nicolás  de  Moratin,  y  de  Cadalso. 

Pero  todos  estos  escritores  eran  mas  bien  aficiona- 
dos á  la  poesía  que  verdaderos  poetas.  Faltábales ,  para 
ser  considerados  tales,  aquel  entusiasmo  por  las  musas^ 
aquel  ejercicio  continuo,  aquel  gusto  exclusivo  y  apa- 
sionado ,  que  mide  sus  placeres  por  lo  que  produce ,  ix> 
cesa  un  momento  en  sus  esfuerzos,  enriquece  el  arte 
cada  día  con  nuevos  tesoros,  inflama  y  domina  la  opi- 
nión pública  con  el  espectáculo  de  su  actividad,  y  en- 
tre envidias  y  aplausos  arrebata  al  fin  la  corona  y  se  la 
ciñe  á  su  fi'ente.  Ingenio  de  este  temple  no  se  encuen- 
tra ninguno  hasta  don  Nicolás  de  Moratin ,  nacido  en  el 
mismo  año  en  que  se  publicó  la  Poética  de  Luzan,  como 
si  la  naturaleza  marcara  en  aquel  nacimiento  el  mas  ao- 
tivo  atleta  de  aquellos  principios  de  razón  y  de  buen 
gusto  sentados  por  su  juicioso  predecesor.  Moratin  ya 
es  un  verdadero  poeta  cuyo  elemento  es  el  arte ,  y  que 
al  parecer  no  vive  y  no  respira  sino  por  él  y  para  él.  Y 
á  la  verdad  que  si  sus  medios  correspondieran  á  su  an- 
helo, y  sus  producciones  á sus  medios,  él  solo  resta- 
bleciera la  poesía  no  solo  en  la  pureza  del  gusto,  sinb 
también  en  la  gala  y  en  la  abundancia  antigua.  Ponqué 
en  su  noble  ambición  nada  dejó  por  intentar ,  y  su  alma 
ardiente  y  atrevida  se  ensayó  en  todos  los  géneros, 
dando  en  los  mas  de  ellos  muestras  de  ingenio  y  de  des^ 
treza,  y  en  algunos  altas  y  admirables  pruebas  de  un 
talento  muy  superior.  El  epigrama,  la  sátira,  la  églo- 
ga, la  lírica  en  todos  sus  tonos,  el  poema  didáctico,  lá 
comedia,  la  tragedia,  el  poema  épico:  en  todos  estos 
ramos  se  ensayó;  y  lo  que  es  mas  de  admirar,  no  son 
los  mas  difíciles  en  los  que  se  señaló  menos.  La  natura- 
leza le  habia  dotado  de  una  imaginación  mas  grande  y 
robusta  que  amena  y  delicada ,  y  su  ingenio  se  inclinaba 
mas  á  lo  fuerte  que  á  lo  apacible.  Asi  es  que  en  su  poe* 
ma  de  La  caza,  en  muchas  obras  líricas,  en  algunos 

*  Formas  esftienos  que  he  empleado  en  basearias  y  veriat  para 
dtr  alguna  Idea  de  sn^nérito  y  •«  caráeter,  han  escapido  á  todai 
mis  diligencias ,  y  si  son  tales  como  se  dice ,  hacen  mal  lof  qwt  la| 
poseen  en  no  enriSaecer  nnestre  literatnra  con  ellas.  Ooa  Lnli 
Velaxqaez,  en  sos  Origenet  áe  fo  pouUt  cútUllmíaf  haee  lÉeneloa 
de  ellas  dos  Teces ,  y  siempre  con  parUcolar  estimación ;  perú  eomo 
este  escritor  era  demasiado  indulgente  en  la  aplicación  de  la  erf* 
tica  i  los  casos  partlcalares ,  no  puede  darse  enteramente  erftdlto 
á  BU  recomendación.  Los  OHgtñet  son  «a  lUiro  muy  apreetabli 
por  sa  ezeelenle  plan ,  y  por  lu  noUcias  que  ea  él  sa  eacsMilcia, 
mu  BO  por  el  glasto  ni  por  el  discernünleato  crítico. 
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trozos  de  sos  tragedias ,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico 
sobre  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés ,  donde 
quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de  su 
espíritu  y  mostraba  fuego,  fantasía ,  viveza ,  audacia  y 
originalidad  en  el  decir,  y  sacaba  de  la  lira  española  t(H 
nos  mucbo  mas  altos  y  felices  que  los  demás  poetas  de 
su  época  9  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa 
castellana.  Es  lástima  que  se  abandonase  tan  fácilmente 
á  su  buen  deseo,  que  escribiese  tan  de^priesa,  y  que, 
confiado  en  sus  felices  disposiciones  y  enelconocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  del  arte ,  creyese  que  esto  bas- 
taba para  ejercitarse  en  géneros  tan  distintos  entre  sí, 
y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio.  Fal- 
tóle un  Aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  límites 
debidos ,  le  manifestase  con  franqueza  la  senda  por  don- 
de debía  marchar  para  adquirir  la  gloria  á  que  aspira- 
ba ,  y  cuya  severidad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y 
sus  versos,  y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo ;  porque 
hasta  sus  mejores  composiciones,  en  medio  de  llama- 
radas admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  se  re-r 
sienten  frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran 
peijuido  á  su  gloría  y  también  á  nuestras  letras  su  tem- 
prana muerte  ,  cuando  su  talento  iba  sin  menoscabo  de 
su  fuerza  ganando  en  corrección  y  en  riquezas.  El  Canto 
épico  ^  escríto  en  sus  últimos  años,  manifiesta  cuales 
eran  sus  progresos  y  de  cuánto  fuera  capaz  á  haber  vi- 
vido mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra,  y  en  otras 
que  se  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que 
entonces  hacia  de nuestf  as  tradiciones  históricas,  délas 
genealogías,  blasones  y  costumbres  caballerescas  de 
los  tiempos  imtiguos,  y  el  partido  poético  que  su  ima« 
ginacien  sabia  sacaf*  de  estos  objetos  para  dar  mas  no- 
vedad y  consistencia  al  fondo  de  sus  versos,  que  no 
siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamien- 
to ni  por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo 
para  ello,  además  de  este  motivo  puramente  literario, 
otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su  país,  que 
era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo 
que  le  rodeaba  era  para  él  bello  y  poético ,  y  tomaba  en 
io  imaginación  el  aspecto  mas  agradable  y  migestuoso. 
Jamás  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  circuns- 
tancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo ;  y  Ma- 
drid, sus  contomos  I  sus  calles,  sus  teatros,  su  circo, 
sus  mujeres,  sus  concursos  y  funciones,  toman  en  la 
fantasía  de  Moratin  unas  formáis  grandes,  elegantes  y 
poéticas,  que  se  manifiestan  frecuentemente  con  rasgos 
breves  y  expresivos,  generalmente  los  mas  felices  de  su 
estilo ,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentimiento 
«ra  un  numen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distingue  y  recomienda  tam- 
bién su  amigo  el  coronel  Cadalso ,  que  con  sus  Eruditos 
á  la  violeta,  con  sus  Ocios,  con  su  amable  carácter  y 
tus  conexiones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato 
y  dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  £1  hizo  revivir  la  ana- 
creóntica ,  que  estaba  enterrada  con  Villegas  siglo  y 
medio  hada;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de  Mora- 
tin; él  quien  formó,  y  puede  decirse  que  nos  dio  á  Me- 


lendez.  Sus  talentos  á  la  verdad  eran  basta' 
res  á  los  de  los  dos ;  pero  la  ingenuidad  y  el  i 
con  que  exaltaba  la  gloría  actual  del  uno  y 
sas  esperanzas  que  el  otro  prometía  < ,  como  < 
laban  con  ellos  y  le  asociaban  á  su  gloria, 
mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primer 
que  se  le  atribuyen ;  mas  si  realmente  lo  s 
autor  que  haya  mejorado  tanto  su  estilo,  ni 
do  mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autoreí 
extraños,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo 
ble  que  no.  se  debió  esta  mejora  á  los  estudií 
fuera  de  España  en  su  primera  juventud , 
que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  da 
insulsa  Óptica  del  cortejo.  ¿Quién,  en  el 
gorlno  y  campanudo  de  esta  obra  y  en  los 
versos  con  que  de  cuando  en  cuando  la  acal 
á  perder;  quién,  repito ,  podrá  reconocer  i 
ños  al  chistoso  y  satírico  maestro  de  los  sem 
timetres,  al  discípulo  de  Anacreonte,  y  a 
los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su 
fortuna ,  en  algunas  odas  eróticas  y  en  sus  < 
Moratin?  Faltábanle  ciertamente  tono  y  fuen 
tenerse  en  la  alta  poesía ;  pero  su  mérito  inc 
en  los  versos  cortos,  los  buenos  ejemplos  d; 
mayores,  y  su  aplicación  y  celo  incansable  ] 
lantamiento  de  las  letras,  le  dan  un  lugar  o 
guido  entre  los  restauradores  de  la  poesía ,  y 
se  miente  siempre  su  nombre  con  aprecio  y 
En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  obse 
tendencia  mas  señalada  de  imitación  extn 
precisamente  en  sus  versos ,  aunque  son  á 
raciocinados  que  poéticos ,  sino  por  el  aspecl 
senta  el  conjunto  desús  trabajos.  El  fondo  di 
noticias  y  principios  en  que  están  fundados  su 
á  la  violeta,  se  puede  llamar  extranjero,  au£ 
donaire,  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verda* 

•  «     T  TO,  siendo  testigo 
De  ta  lortana ,  que  tendré  por  mlt« 
Diré  :  «Yo  falsa  amigo, 
T  por  tal  me  tenia, 

Y  en  daleisimos  versos  lo  decía...» 
Y  con  ignal  temara 

£ae  el  padre  caenta  de  su  hijo  amado 
as  gracias  y  hermosura , 

Y  se  siente  elevado 

Cuando  le  escachan 4odos  con  agrado. 

Responderé  contando 
Ta  nombre ,  patria ,  genio  y  poesía , 

Y  asombráronse ,  etc. 


Tal  en  el  tono  afectuoso  y  lisonjero  eon  que  Cadalso 
Melendez  :  cuil  fuese  su  entusiasmo  por  Moratin  lo 
sus  escritos,  pero  especialmente  las  dos  canciones 
lo  mas  que  puede  hacer  an  poeta ,  que  es  sacrificar  si 
pío  en  las  aras  de  la  gloria  sjena.  Guando  se  compara 
der  tan  simpático  y  tan  noble  con  el  eefio  orgulloso  { 
escritores  ya  formados  usan  eon  los  que  les  Tienen  si 
eon  el  desabrimiento  áspero  y  rencoroso  que  afect 
iguales,  da  tentación  de  reducir  su  valor  al  bs^Jo  nivel 
lerebles  recelos.  Es  preciso  que  para  estos  bombres  e 
la  opinión  sea  bien  estrecho ,  cuando  les  pareee  que  i 
él  mas  que  ellos  solos.  Y  i  fe  que  se  engafiaa  mocho :  j 
hagan ,  por  mas  que  digan, 

mdquttmu. 


PARTB  PRnaRA. 
D08.  La  lectura  délas  Cartas  persianoi  produjo 
nal  imitación  de  las  Carias  marruecas.  Un  lance 
eo  808  afectos  juveniles  le  dio  ocasión  ¿  exhalar 
r  en  sus  Noches  lúgubres ,  imitación  también 
feliz  de  las  Noches  de  Toung ,  ejecutada  en  una 
Ktraña  y  defectuosa ,  ajena  enteramente  de  la 
istellana.  En  fin,  en  su  Sancho  Garda  sigue 
B&te  las  formas  del  teatro  francés,  hasta  el  ex* 
le  sujetarse  á  la  versificación  de  los  pareados, 
»  á' propósito  para  el  diálogo  y  la  expresión,  y 
9  grata  á  oidos  españoles.  No  cayó,  sin  embargo, 
caso  por  ello :  el  mérito  de  sus  demás  escritos, 
lidad  afectuosa  y  caballeresca  de  su  carácter,  y 
itn  verdaderamente  patrio  que  le  animaba,  le 
a  i  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él 
n  paz  su  carrera  sin  verse  tratar  de  innovador  ó 
0r ,  y  respetado ,  querido  y  aclamado  por  uno  de 
ritos  de  Apolo  que  mas  honor  dieron  á  las  musas 
empot 

ARTICULO  ra. 
De  Hoerta^—  Gaent  Utenrta. 

I  tiempo  de  estos  dos  poetas  florecía  también 
ente  García  de  la  Huerta,  muy  diferente  de  ellos 
cter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  talento  era 
1, 8u  doctrina  poca,  su  gusto  ninguno.  Pórte- 
la escuela  puramente  española,  y  de  esta,  por 
ia,  á  los  que  hablan  corrompido  la  poesía  con 
hueco  y  oscuro  introducido  por  Góngora  y  sus 
oi.  Góngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo 
erta  se  propuso  imitar;  pero  la  inclinación  ya 
del  tiempo  en  que  este  vívia ,  el  gusto  algo  mas 
y  los  ejemplos  de  los  demás  escritores  no  de- 
Muadonarse  ya  á  iguales  extravíos.  Así  Huerta, 
ilcanzó  nunca  á  la  fuerza  de  imaginación  y  vi- 
de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  pudo  se- 
n  su  desenfreno  y  sus  delirios.  Sus  versos  sobre- 
isi  siempre  por  el  número  y  la  cadencia,  algunas 
»or  la  elegancia  y  por  el  brío.  Plaquean  por  la 
ia,  que  carece  de  nervio  y  de  vigor;  flaquean 
afectos,  cuya  expresión  en  ellos  es  general^ 
trivial  y  desabrida ;  flaquean ,  en  fin ,  por  los  ar- 
tos, que  en  sus  poesías  líricas  son  casi  siempre 
I  ó  mandados  por  las  circunstancias :  cosas  una 
le  igual  inconveniente.  El  sabia  poco,  y  su  or- 
)  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y 
tas,  de  donde  pudiera  aprender  á  variar  de  tonos 
■citarse  en  objetos  mas  acomodados  á  la  índole 
ngenio  y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivía.  A 
8  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas  guia- 
m  instinto  solo  y  sin  atención  ninguna  á  doctri- 
[irincipios  ni  á  modelos.  Para  ello  se  necesita  un 
nmy  feliz  y  un  talento  muy  superior;  y  yo  en 
i  poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escri- 
jíen  esta  especie  de  independencia  le  haya  sido 
ra  y  ^oríosa*  Por  manera  que  Huerta,  á  quien 
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no  se  puede  negar  talento  ni  aprecio  tampoco,  ha  de- 
jado dos  tomos  de  poesías,  en  que,  exceptuándose  hi 
Raquel  y  algunos  trozos  de  versos  buenos  con  que  ha 
animado  la  fría  prosa  de  Oliva  en  el  Agamenón  venga- 
do  i,  no  hay  composición  ninguna  que  pueda  satisfacer 
á  un  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  ha  puesto  por  mues- 
tra en  la  colección  presente ,  y  quizá  se  acusará  al  co- 
lector de  excesiva  indulgencia  por  ello. . 

Sin  embargo,  el  movimiento  literario  que  excitó  al 
rededor  de  sí  con  sus  contiendas  y  debates  no  permi- 
tirá nunca  que  se  le  pase  por  alto  en  la  historia  de  las 
letras  de  bu  tiempo.  Cuando,  antes  de  terminar  sus  es- 
tudios, la  amistad  y  la  protección  de  uno  de  nuestros 
proceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tan  pocos  los  ver- 
sos que  se  escribían ,  que  los  de  Huerta ,  aunque  esca- 
sos de  jugo  y  de  colorido,  debieron  darle  un  gran  higar 
y  hacerie  aspirar  á  la  primacía.  Joven ,  bizarro  y  agra- 
ciado, protegido  y  aplaudido  de  las  primeras  personas 
de  la  corte,  arrogante  por  carácter  y  vano  por  circuns- 
tancias ,  pudo  con  alguna  disculpa  considerarse  el  pri- 
mero de  los  hijos  de  Apolo,  y  pudiera  acaso  haberte 
realmente  sido,  á  igualar  sus  estudios  con  su  talento. 
Pero  las  fáciles  palmas  que  entonces  conseguía  le  lle- 
naron de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en  vez  de  redoblar 
en  esfuerzos  y  en  afán  para  adelantarse  hacia  la  perfeo* 
cion,  vélasele  siempre  firme  en  los  principios  de  su  mal 
gusto,  y  por  ignorancia ,  por  tesón  ó  por  pereza ,  tener 
cada  novedad  por  un  error,  y  por  flaqueza  el  reconoci- 
miento de  la  superioridad  ajena,  extraña  ;ó  nacional. 
La  adversidad  vino  á  probarle  con  un  acontecimiento 
que  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  bien  tristes, 
aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  fué  arrcjado  de 
Madrid  y  confinado  á  la  plaza  de  Oran.  El  sentimiento 
profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  elevación  de  su 
ánimo  le  sostuvieron  allí  contra  el  infortunio,  y  las  mu- 
sas fueron  su  asilo  y  su  recreo.  Pero  como  en  Oran  no 
hubiese  quien  le  igualase  en  talento  ni  en  destreza ,  ni 
quien  le  inspirase  tampoco  mejor  gusto  y  mas  saber, 
sus  versos ,  aunque  en  algún  modo  afiricanos,  eran  re- 
putados por  divinos,  y  contribuían  poderosamente  á 
mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

*  Principio  dé  la  tragedia  ea  OHva, 
Bftos,  0rest«t ,  son  los  eampos  de  Grecia,  do  te  baa  tnido  tos 
altos  deseos;  aquella  qoe  allí  ves  lejos  es  Argos ,  la  antigiia  eii« 
dad.  Y  mili  á  esta  otra  parte»  Terás  el  bosqoe  de  lo,  hUa  de  Inaeo» 
la  qae  eobró  so  Ogara  en  las  riberas  del  Nilo.  Y  á  tn  parte  i>- 
qnlerda  se  parece  el  templo  de  Joño,  de  titos  edificios,  cerca  da 
do  están  los  nlles  do  saeriflcan  lobos  los  sacerdotes  da  Apolo. 


Bn  Huerta» 
Estos,  Oréstes,  son  los  griegot  campot» 
Donde  te  han  conducido  tus  deseos ; 
De  Argos ,  ciudad  antigua  y  populosa. 
Aquellos  muros  que  se  ven  de  lejos. 
Aquel  que  miras  es  el  triste  bosque 
Donde,  su  forma  natural  perdiendo» 
lo  bramó  furiosa  basta  que  d  Mío 
La  vid  cobrar  su  ser  y  bonor  primero. 
•A  tu  Izqiiierda  se  ven  los  edificios 
En  donde  Juno  tiene  hermoso  templo, 
Y  cerca  de  él  los  talles  donde  el  rito 
Lobos  Tortees  stciifict  i  Febo. 


IW  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Vuelto  á  Mádridí  aquella  desgracia »  que  sin  duda 
añadió  algún  lustre  ¿  su  talento  y  celebridad  á  su  nom- 
bre,  parada  baber  aumentado  también  el  temple  de  su 
carácter  tenai»  fuerte  y  altanero.  El  desdeñó  resta- 
blecerse en  el  empleo  que  antes  ocupaba,  porque  las 
gestiones  que  para  ello  le  era  forzoso  bacer  le  parecían 
opuestas  al  decoro  de  su  inocencia  y  al  resentimiento 
de  su  agravio.  Su  porte  con  los  que  le  babían  favorecido 
en  SQ  peb'gro  era  agradecido  y  consecuente ,  con  sus 
«lemígos  inflexible»  con  los  indiferentes  desabrido  y 
arrogante.  Pero  esta  conducta ,  que  en  el  mundo  moral 
podia  y  debia  hacerle  honor,  usada  también  por  él  en 
•1  mundo  literario,  no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus 
palabras  eran  soberbias,  sus  pretensiones  insensatas : 
él  se  creia  siempre  el  primero,  y  no  veia  ó  no  quería 
ver  el  camino  que  hablan  hecho  y  estaban  haciendo 
losdem¿8.  La  invasión  del  gusto  francés  en  nuestras 
letras  estaba  en  su  mayor  fuerza  á  la  sazón.  Ya  el  fes- 
tivo y  natural  Samaniego  habia  trasladado  al  apólogo 
oastellano  una  parte  de  las  beUezas  del  sin  igual  La 
Fontaine ;  Iríarte  habia  publicado  sus  Fábuku  lite^ 
raríof ,  woí  Arte  poética  de  Horacio,  y  su  poema  de  la 
Música.  Fomer  empezaba  á  mostrar  su  talento  y  ca- 
rácterbelicoso  con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia 
Española,  en  que  atacaba  los  vicios  de  la  poesía  caste- 
llana con  armas  que  parecían  tomadas,  aunque  real- 
mente así  no  fuese ,  en  los  arsenales  de  la  crítica 
extranjera.  Este  origen  era  todavía  mas  visible  en  la 
Leedon  poética  de  don  Leandro  Moratin,  que  también 
premió  entonces  la  Academia.  Jovellanos  había  es- 
crito su  Delincuente  honrado;  otros  ciento  se  ejerci- 
taban al  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias 
7  comedias  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  for- 
tuna. La  avenida  amagaba,  sobre  todo,  inundar  sin  re- 
medio la  escena  española,  que  se  dejaba  ocupar  de  tantas 
composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y 
loa  padres  de  nuestra  comedía  parecían  amenazados 
de  tener  que  salir  de  ella,  y  dejar  su  lugar  y  reputa- 
ción sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  fran- 
ceses. Yo  indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  cali- 
ficar la  parte  que  en  él  tenían  la  moda  y  el  capricho,  y 
la  que  también  cabía  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esto 
pertenece  á  otro  lugar.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que 
unos  escritores  á  quienes  en  su  orgullo  consideraba  co- 
mo pigmeos  se  atreviesen  á  competir  con  su  reputación, 
á  darle  lecciones  y  á  censurar  los  autores  que  habían 
sido  siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  su  culto. 
Constituyóse  pues  en  campeón  de  la  antigua  poesía 
castellana ,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  follones 
traspirenaicos ,  que]  así  los  llamaba,  todos  los  sarcas- 
mos, dicterios  y  bravatasí  que  su  ira,  su  arrogancia  y 
el  desprecio  que  tenia  por  ellos  le  sugerían.  Mas  como 
DO  sabia ,1o  bastante  para  encontrar  los  verdaderos  me- 
dios de  defensa  que  presentaba  su  causa,  nunca  acertó 
á  distinguir  en  los  autores  y  sistema  poético  que  de- 
fendía, lc(S  beUezas  de  los  defectos,  las  licencias  ín- 
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dispensables  y  precisas  de  los  despropósitos  y 
sos  repugnantes  y  bajo  ninguna  posición  defendibles. 
Veíase  en  sus  esfuerzos  mas  orgullo  que  doctrina,  y 
menos  celo  que  capricho  y  terquedad.  Todo  lo  defen- 
dia  igualmente  y  con  razones  en  parte  frivolas  y  n 
parte  absurdas ,  expuestas  en  un  estilo  chocante  por  so 
presunción ,  poco  recomendable  por  su  mérito,  y  hasta 
extravagante  por  su  ortografía. 

Si  sus  fuerzas  le  ayudaban  poco,  el  tiempo  le  favora- 
cía  menos.  El  viento  de  la  opinión  estaba  enteramente 
en  contra  suya;  y  sus  adversarios,  mas  jóvenes,  mis 
instruidos  y  mas  diestros  en  aquel  género  de  es§primi, 
le  volvían  desprecios  por  desprecios,  sarcasmos  per 
sarcasmos ,  se  reían  de  su  vanidad ,  hadan  ver  sq  poa 
instrucción,  y  se  burlaban  de  él  como  de  un  ignoratts 
ó  de  un  loco  <.  Llovían  en  daño  suyo  los  folletos,  Itf 
sátiras  y  los  epigramas  de  autores  conocidos  y  desco- 
nocidos, y  todos  creían  vengar  la  razón  y  el  buen  goili 
de  los  atentados  de  aquel  jayán  temerario,  que  muf^ 
traba  un  desprecio  tan  solemne  hacia  las  fuentes  da 
instrucción  y  de  crítica  en  que  ellos  tan  relígíosameDli 
bebían.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  a 
él  una  lanza ;  y  podíase  entonces  decir  de  Huerta  loque 
de  Ismael :  Manus  ejus  contra  omnee,  et  manii$  em* 
nium  contra  eum.  Hasta  el  insigne  Jovellanos  no  crejé 
desautorizar  su  carácter  y  sus  estudios  entrando  enk 
palestra,  y  le  asestó  dos  romances  burlescos  á  modo  de 
jácaras  de  ciegos ,  en  que  hizo  burla  de  sus  escritos,  de 
sus  pretensiones  y  de  sqs  combates.  El  campo  qnedA 
por  ellos,  y  Huerta,  que  terminó  sus  trabajos  por  una 
traducción  de  la  Zayrdi,  plegaba  la  frente  al  parectf  ' 
al  gusto  y  opinión,  contra  la  cual  tan  largo  tiempo  y 
con  tabto  tesón  habia  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  contienda! 
El  honor  y  favores  esparcidos  por  el  gobierno  de  Gá^ 
los  in  sobre  las  artes  y  las  letras ;  el  concurso  de  pre-  ' 
míos  abierto  por  la  Academia  Española  á  los  ingeoioi 
para  obras  de  elocuencia  y  poesía ;  el  que  abrió  la  Tflli 
de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ajustada  en  1783  cm 
la  nación  británica ;  la  atención  pública  llevada  con  in- 
terés á  los  productos  de  ingenio,  que  en  tiempos  fdi- 
ees  como  aquellos  ocupan  agradablemente  y 
llecenla  sociedad;  mil  otras  circunstancias,  en 
habían  excitado  en  gran  manera  la  aplicación  y  elti- 

*   De  Jai  cío,  sí,  mas  no  de  ingenio  escaio, 
Aqai  Huerta  el  aodaz  descanso  goza  ; 
Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso, 
Y  ana  Jaula  vacía  en  Zaragoza. 

(IlMRTB.) 

t  Didle  el  titolo  de  Xaira,  para  no  dejar  de  poner  algnna  eitti- 
▼agancia  en  esta  especie  de  tributo  que  rendía  al  gosto  modeiM. 
La  tradaccion  está  eomo  todas  sos  cosas,  noy  desigial,y  •!«>' 
tido  original  en  no  pocas  partes  estropeada.  Pero  {e<)aioM  iv* 
á  Teces  el  versiflcador  numeroso !  Con  qué  valentía  resuenan  ea  el 
teatro  algunu  de  sns  clánsalas,  cuando  se  saben  decir!  Asi** 
se  ba  olvidado  el  efecto  que  bacía  el  célebre  Maiqnei  esando  M 
entraba  por  los  bastidores  declamando  aquel  bello  Snil  del  acteS»"^ 

El  sexo  qne  amenaza 
Con  sn  blandura  avasallar  al  mundo. 
Mande  eo  Earo^  y  obedesca  ^a  AnUi. 
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deqwrtado  también  la  emulación  y  la  lifali- 
08  y  otros  aspiraban  á  la  palma  y  á  la  pximada, 
de  px>carár8ela  con  obras  Terdaderamente  de 
y  de  sabeFi  se  la  querían  arrancar  unos  ¿  otros 
utas  frivolas ,  capaciones  y  rencillas.  Huerta, 
anos  Tisto,  estaba  contra  todos ,  y  todos  esta- 
tra  Huerta;  Forner contra Iriarte,  Iriarte  con- 
ler;  los  apologistas  de  nuestras  letras  contra 
ores,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra 
>obre  qué  no  se  escribió  y  de  qué  no  se  dlspu- 
gábanse  las  prensas  y  bervian  las  gacetas  en 
áones  de  folletos,  sátiras  y  epigramas,  que  se 
Q  unos  á  otros  los  ingenios  españoles  sin  otro 
aeel  de  desacreditarse,  desdorando  el  arte|jper- 
niserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aquí 
indalo  y  perjuicios  que  esto  ocasionaba  eran  su- 
nente  compensados  con  la  actividad  que  estas 
is  daban  al  espíritu  literario,  con  los  adelanta- 
que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  crítica 
;doeinio,  con  las  investigaciones,  en  fin,  y  con 
abrimientos  que  se  hacían  en  el  campo  de  la 
f  de  la  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil- 
stas  ventajas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda 
luda  de  que  el  arte  ganase  algo  con  tan  in- 
bles debates.  El  verdadero  culto  de  las  musas 
en  versos,  no  en  críticas;  y  la  opinión  que 
a  estimación  y  á  la  gloría  es  la  que  uno  se  ad- 
)or  sí  mismo,  y  no  la  que  quita  á  los  demás, 
estarían  las  artes,  dónde  las  ciencias,  dónde 
,  d  estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de 
fe»  ayudadas  en  buen  hora  de  la  agudeza  y  del 
convertir  lo  verdadero  en  falso,  en  feo  jo  ber- 
i  malo  lo  bueno? Esto  no  es  posible,  y  toda 
t  tiene  en  sí  un  principio  de  vida,  suGcientepara 
ibsistir,  está  á  cubierto  de  estos  esfuerzos  impo- 
e  la  contradicción  y  la  malicia.  ¿Qué  queda  de 
itirillas,  unas  chistosas  y  otras  insulsas,  como 
bieron  contra  Huerta?  Nada;  pero  queda  su 
y  sus  adversarios  tendrían  á  buena  dicha  que 
posiciones  dramáticas,  si  alguna  hicieron,  ocu- 
a  la  escena  el  lugar  honroso  y  distinguido  en 
tella  pieza  está  colocada.  Todas  las  invectivas 
er  contra  Iriarte  no  han  podido  quitar  á  las  fá- 
erarías  la  opinión  pública  que  cada  día  las  fa- 
nnas,  y  todos  los  desprecios  de  Iriarte  hacia 
QO  le  han  podido  arrancar  el  concepto  venta- 
I  se  merecia  por  su  disposición  poco  común  para 
a  elevada,  por  el  brio  y  resolución  con  que  es- 
i  prosa,  por  su  constante  aplicación  y  por  su  in- 
loctrina.  Y  por  el  contrario,  ¿qué  neóesidad  te- 
lada de  la  carta  fulminante  de  Varas  para  venir 
?Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan  pobre 
a!  modo  que  se  han  sepultado  también  en  el 
las  profundo,  sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer, 
reónticas  del  supuesto  Melchor  Diaz^  los  versos 
\  eacritos  del  mcdhadado  Trigueros. 
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Don  Tomas  de  Iriarte ,  que  tuvo  demasiada  inter- 
vención activa  y  pasivamente  en  estas  contiendas,  ocu- 
paba entonces  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestra  li- 
teratura, debido  en  gran  parte  á  sus  talentos,  pero 
también  á  circunstancias  que  no  eran  absolutamente 
literarias.  Todo  lo  que  una  razón  bien  formada,  una 
erudición  escogida,  una  discreción  natural  cultivada 
con  el  trato  mas  urbano  de  la  corte ,  podían  procurar 
de  regularidad,  de  juicio,  de  tersura  y  de  elegancia  á 
un  ingenio  vivo  y  despejado,  otro  tanto  ponía  este  es- 
critor en  sus  obras,  que  de  pronto  excitaron  notable- 
mente la  atención  pública  y  le  dieron  mucha  nombra- 
día.  Pero  si  estas  calidades  bastaban  para  ejercitarse 
felizmente  en  los  géneros  medios  y  templados,  no  asi 
en  los  que  engenmutha  elevación  de  ahna,  gran  vuelo 
de  fantasía,  viveza  en  la  eipresion  de  los  afectos,  gala 
y  fuerza  en  los  colores,  número  y  flexibilidad  en  los  so- 
nidos. De  estas  dotes,  que  son  los  grandes  y  verdaderos 
medios  poéticos,  Iriarte  enteramente  carecía.  Así  es 
que,  siendo  poeta  frecuentemente  en  sus  fábulas,  y 
alguna  vez  en  sus  epístolas,  epigramas  y  poesías  li- 
geras ,  no  lo  es  nunca  en  el  poema  de  la  Música,  que 
es  mas  bien  un  tratado  que  un  poema ;  no  lo  es  en  sus 
descripciones  campestres,  faltas  donde  quiera  de  sen- 
cillez, de  amenidad  y  de  halago;  no  lo  es  en  su  Gus^ 
man,  imitación  infeliz  de  un  modelo  que  debió  ser  el 
único  ejemplar  en  su  género;  y  menos,  en  fin,  lo  es  en 
su  traducción  de  la  Eneida,  de  la  cual  se  puede  decir  que 
comprendía  perfectamente  bien  el  sentido,  pero  no  la 
poesía.  Difuso,  laxo,  frío,  sin  color,  y  (loque  es  mas  ex- 
traño en  un  músico)  falto  de  ritmo  y  de  armonía^,  aun 
cuando  sus  versos  sean  tersos  y  elegantes,  ni  pinta,  ni 
conmueve  ni  interesa;  y  sus  escritos  quedan  como 
ejemplo  y  escarmiento  de  cuánto  pierde  un  autor  cuando 
se  empeña  en  seguir  sendas  á  gue  su  natural  no  le  in- 
clina ,  y  en  donde  no  le  bastan  sus  fuerzas. 

Eran,  sin  embargo,  tales  su  autoridad  y  su  crédito, 

i  Cansa  ciertamente  maravtna  que  an  hombre  qne  por  ts  afldoi 
7  práctica  ea  ia  música  debía  tener  nn  oído  tan  delicado,  diese 
principio  á  sn  poema  con  on  Terso  á  quien  falu  la  cadencia  f 
acentuación  de  tal;  y  qne  Jamás  quisiese  corregirte,  sin  embargo 
de  ser  tan  fácil.  l)e  cualquiera  modo  qne  se  coloquen  haciendo 
sentido  las  palabras  qne  le  componen ,  resulta  siempre  un  verso 
bien  construido»  menos  en  la  combinacloft  en  qne  él  las  pnso  :  él 
escribid: 

Las  mararillas  de  aquel  arte  canto; 

loque  no  es  propiamente  verso,  pndiendo  serio  de  estos  otros  tns 
modos: 

Canto  las  maraTllIas  de  aquel  arte , 
Canto  del  arte  aquel  las  maraTiilas , 
Del  arte  aquel  las  mararillas  canto. 

Contábase  entonces  que  Huerta,  recientemente  reconciliado  con 
Iriarte,  y  convidado  á  una  lectora  del  poema,  al  oir  el  primer  Terso 
y  extrafiando  sn  disonancia,  se  le  hico  repetir  dos  veces,  pregnntd 
si  babia  alli  alguna  errata,  y  viendo  qne  «1  autor  no.  conTeaia  en  la 
necesidad  de  reformarie ,  se  ICTantó  de  su  asiento  y  dejd  ia  coa 
currencia  sin  que  ni  el  mego  ni  el  respeto,  ni  consideración  ti' 
foaa  If  padlfsf  o  it  docif  A  laa  coaUnasM  sacülLiafU. 


í\it  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

qudSamaniegOialpubKcarpor  el  mismo  tiempo  sus  Fá-' 
Mas  morales,  le  decía  al  frente  del  libro  3.°  de  ellas: 

En  mis  Tersos ,  Iriarte, 

Ya  no  qaiero  mas  arte 

Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo ; 

A  competir  anhelo 

Con  ta  námen,  que  el  sabio  mundo  admira , 

8i  me  prestas  tu  lira ; 

Aquella  en  que  tocaron  dulcemente 

Música  y  poesfa  juntamente. 

Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 

Que  digno  solo  tü  la  pulses  solo. 

¿Y  por  qué  solo  tú  ?  Pues  cuando  menos, 

4 No  he  de  hacer  versos  fáciles ,  amenos , 

Sin  ambicioso  ornato? 

4  Gastas  otro  poético  aparato  t 

Si  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

Y  desde  alli  cantases, 

c  Risco  tramonto  de  época  altanera ,  a 
Góngora  que  te  siga  te  dgera. 
Pero  si  ?as  marchando  por  el  llano» 
Cantándonos  en  ?erso  castellano 
Cosas  claras ,  sencillas ,  naturales » 

Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesfa 
Dice :  c  Eso  yo  también  me  lo  diría ; » 
i  Por  qué  no  he  de  imitarte?  etc. 

Sin  duda  Samaniego ,  en  obsequio  de  la  doctrina  que 
predica  y  del  modelo  que  admira ,  se  esfuerza  aquí  á  dar 
el  ejeipplo  con  la  regla;  y  lo  hace  en  versos  tan  natura- 
les y  tan  llanos ,  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros. 
Pero  sin  insistir  en  ello,  por  los  respetos  que  se  le  de- 
heUp  podría  reponérsele  que  semejante  estilo  y  versifí- 
cadoDy  propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  fami- 
liar ó  de  un  cuento  alegre  y  picaresco ,  no  lo  son  en 
modo  alguno  de  los  géneros  elevados  de  la  poesía ,  donde 
Nm  saUs  estpuris  versum  perscribere  verbis. 

Podría  manifestársele  también  que  él  mismo,  por  mas 
quediga,  no  sigue  tan  puntualmente  las  huellas  del  es« 
crítor  madrileño.  El  no  ponía  en  sus  apólogos  igual 
cultora,  igual  limpieza  de  ejecución,  igual  méríto  de 
invención  y  de  oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fé^ 
bulat  lUerarias.  Samaniego  procede  con  mas  abando- 
no,yáveces  condescuidoydesalino;  pero¿con  cuánta 
mas  gracia,  con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el 
objeto  lo  requiere,  con  cuánto  mas  jugo  y  flexibilidad? 
IríarU  cuenta  bien,  pero  Samaniego  pinta ;  el  uno  es 
ingenioso  y  discreto ,  el  otro'gracioso  y  natural.  Lassa- 
les  y  los  idiotismos  que  uno  y  otro  esparcen  en  su  obra 
son  igualmente  oportunos  y  castizos;  pero  el  uno  los 
bosca,  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  ypareceque 
los  produce  por  sí  mismo :  en  fin ,  el  colorido  con  que 
Samaniego  viste  sus  pinturas,  y  el  rítmo  y  armonía  con 
que  las  vigoriza  y  les  da  halago  en  nada  dañan  jamás 
al  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad  ni  al  despejo. 
Si  en  él  hubiera  algo  mas  de  candor  é  ingenuidad,  si 
descubriera  menos  malicia,  si  supiera  elevarse  á  las 
proftmdas  miras  y  grandes  pensamientos  morales  á  que 
übe  remontarse  á  veces  La-Fontaine ,  sin  dejar  de  ser , 
fabulista; ii diera,  en  fin,  mas  perfección  á  sus  versos 
fortosi  ^no  cormí  cwodploi  .escribo  loloicoala 
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misma  gracia  y  fluidez  que  cuando  los  combina  eon  loi 
grandes,  sería  difícil  negarle  el  primer  lugar  entre  loe 
mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Aun  asi, 
¿quién  se  lo  podrá  disputar?  Por  opinión  y  por  oso  ya 
susjábulas  se  han  hecho  clásicas ,  no  hay  niño  quena 
las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no  hay  homfan 
hecho  que  no  les  tenga  afición ;  las  ediciones  se  repitai 
á  porfía ,  y  el  gran  calificador  del  méríto  de  loe  escritos, 
el  tiempo ,  confirma  cada  día  mas  el  feliz  desempeño  dal 
autor  en  el  útil  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural ,  introducido  y  a»* 
torizado  con  las  obras  de  estos  dos  escritores,  fué  se- 
guido por  don  Francisco  Gregorio  de  Salas,  autor  da 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  hta- 
tico ,  en  que ,  por  el  aprecio  y  amor  que  el  autor  se  coih 
cilia ,  se  desea  que  hubiese  mas  poesía;  por  don  Vicenta 
María  Santibañez,  traductor  de  la  Heróida  de  Pops^ 
con  cuyo  estilo  y  carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  añila- 
gíay  semejanza;  por  el  marqués  de  Ureña,. autor dsl 
poema  burlesco  de  la  Pasmodia;  por  el  conde  de  Nora- 
ña  que ,  exceptuada  la  oda  A  ¡a  pas ,  donde  levantó  al- 
gún tanto  el  tono ,  lo  demás  que  escribió  está  tambiea 
en  este  estilo ;  por  otros  escritores,  en  fin,  de  mncbe 
menos  nota  y  tan  pronto  nacidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo ,  libertada  de  los  últimos 
delirios  del  culteranismo  apadrinados  por  Huerta,  sa 
veía  expuesta  á  otros  vicios,  por  ventura  mas  contrarios 
á  su  naturaleza ,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad.  La 
mayor  parte  de  los  versos  que  entonces  se  escribían,! 
fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza ,  á  la  claridad  y  á  la  smci^ 
Uez ,  rayaban  en  los  términos  de  lo  bajo  y  lo  trivial.  Fn* 
saban  sus  autores  que  por  haber  ajustado  sus  pensa- 
mientos en  renglones  de  once  sílabas,  con  alguna  ca- 
dencia métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,  dispoest» 
en  una  simetría  exacta  y  puntual ,  estos  renglones  em 
versos,  y  ellos,  por  consiguiente,  poetas;  pero  HorMia 
ha  dichoque  no  son  propiamente  poemas  aquellos  donli 

Acer  spiritusae  vis 
ííee  verUs  neo  rebus  inest; 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  habia  fuerza  nivi* 
gor  en  los  pensamientos,  ni  color  en  el  estilo ,  niritns 
en  las  palabras.  Esta  última  falta  es  la  que  menos  si 
disimula  á  un  poeta ;  porque  como  siempre  se  le  sopo* 
ne  cantando,  y  por  medio  del  oído  se  ha  de  dirigir il 
corazón  y  á  la  fantasía ,  resulta  que  la  parte  música, 4 
llámese  rttmo,  del  discurso,  es  la  calidad  primera fH 
mas  esencial  de  su  arte  y  de  su  talento. 
Cuando  leemos  en  Virgilio : 

Jam  mihiper  rupes  videor  lucosque  sonantes 
Iré :  Ubet  Partho  torquere  Cydonia  eomu 
Spicula :  tamquam  haec  sintnostri  medielna  fkreriit 
ÁuiDeus  ule  malis  hominum  mitescere  discat, 

lo  que  llama  comunmente  la  atención,  es  la  belleza} 
vivacidad  de  las  dosimágenes  primeras,  yla  melancóli- 
ca expresión  de  los  dos  sentimientos  con  qne  se  termins 
el  pasaje.  Pero  el  delicado  y  exquisito  gusto  con  quees- 
tán  enlazadas  las  cláusulas  que  le  componen ,  las  infle* 
siooesi  los  cortes  suspensívosi  el  suave  y  ^erelloss 
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iBento  de  la  frase  final ,  la  magia  prosódica ,  en  fin, 
anima  y  da  Tída  á  todo  este  admirable  periodo ,  será 
Ida  7  conocida  de  solo  aquellos  pocos  cuya  alma  y 
B  oido  simpaticen  en  algún  modo  con  el  alma  y  el 
lia  Virgilio. 

lainos  preguntase  en  qué  consiste  este  ritmo,  res-* 
istemos  con  un  elocuente  escritor  cuyas  ideas 
fnnunimos,  que  el  ritmo  consiste  en  un  conjunto 
iadar  de  expresiones  delicadamente  escogidas;  en 
diitrilracion  de  silabas  lentas  ó  rápidas ,  sordas  ó 
ias,áq[>eras  ósuaTcSy  alegres  ó  melancólicas,  en  un 
idenamiento,  en  fin ,  de  onoma topeyas  análogas  á  las 
t  deque  el  poeta  está  fuertemente  poseído;  á  los  sen- 
eotos  que  le  agitan ,  á  las  imágenes  que  le  ocupan, 
\  lensaciones  que  quiere  producir,  á  la  naturaleza, 
¡miento  y  carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que 
ropone  expresar.  Asi  el  ritmo  es  la  imagen  de  lo  que 
.  «n  el  afana  del  poeta,  manifestada  por  las  infle- 
8t  de  sa  Toz,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
Miyes  y  tonos  diversos  de  un  discurso :  don  natu- 
pie  nace  de  la  sensibilidad  de  los  órganos  y  déla 
íBdad  del  alma ;  secreto  que  ni  se  aprende  ni  se  co- 
tea,  ni  puede  tampoco  reducirse  á  reglas.  Lo  único 
d  arte  puede  liacer  en  él  es  perfeccionarle;  pero 
esta  perfección,  siendo  buscada,  tiene  un  no  sé 
ie  preparación  y  de  aparato  que  ya  perjudica  á  su 
^.  El  ritmo  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que 
I  inetlnto ,  porque  el  instinto  se  plega  de  suyo  á  las 
Ras  Turiedades  del  ritmo ,  y  esto  á  la  reflexión  no 
IkdL  De  aqui  nace  una  de  las  diferencias  que  los 
dea  humanistas  hallan  entre  Homero  y  Virgilio,  en- 
Moito  y  el  Tasso.  Sucede  igualmente  asi  entre 
fúm  poetas.  Herrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto 
w%  no  siempre  acierta  á  encontrarle ,  mientras  que 
bellos  Arguijo  y  Rioja  le  suelen  hallar  con  mas 
¡dad;  y  que  en  poetas  menos  perfectos ,  pero  mas 
I  y  Tiene  á  veces  por  si  mismo  á  colocarse  en 
I,  como  sucede  á  veces  con  Lope  de  Vega  y 


.  eetodio  y  el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instruo- 
pneden  seikilar  el  sitio  donde  conviene  poner  este 
o: 

Per  el  puro ,  adormido  y  vago  délo ; 

bfan  podrán  dar  la  idea  de  empezar  un  soneto  á  una 
Da  naval  con  este  otro: 

Bondo  ponto»  que  bramas  atronado; 

(la  naturaleía  sola  es  la  que  dicta  la  acentuación 
ladera,  el  ritmo  propio  de  un  periodo  poético  ente* 
sDa  iola  es  la  que  ha  dictado  á  Valbuena  esta  octa- 
n  qoe  pinta,  en  las  últimas  palabras  de  una  joven 
le  muere,  su  desaliento  y  agonia : 

Llamarme  con  delgadas  voces  siento 
Del  seno  oscuro  de  la  tierra  helada ; 
TMftes  sombras  cruzar  veo  por  el  viento , 
Y  qoe  me  llaman  todas  de  pasada ; 
f  áhanne  ya  las  fuerzas  y  el  aliento. 
iQeloil  ik  cuál  deidad  tengo  afravlada. 


Que  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  rpie  muera? 

La  naturaleza  [es  también  la  que  inspiró  á  Lope  de 
Vega  estos  versos,  en  que  tan  bien  retratados  están  el 
delirio  y  la  confusión  de  la  desdeñada  Eco  cuando  Nar- 
ciso le  dice  repeliéndola : 

Primero  se  verá  firme  la  luna, 
Parado  el  sol ,  constante  In  fortuna , 

Y  yo  sin  alma ,  que  á  mi  cuerpo  toques 

Y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques : 
1  Vete,  loca  mujer!  Vete,  íníelicel 

Eco,  por  las  oscuras 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 
También  huyendo,  dice : 
'c¡ Vete,  loca  mujer!  Vete,  infelice!» 
Hermosa  Uora,  y  despreciada  muere ,  ete. 

Y  este  bellísimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter  de 
inspirado ,  cuanto  que  está  confundido  en  un  tropel  de 
malisünos  versos  atestados  de  extravagancias  y  pedan- 
terías. Pero  ¿qué  no  se  perdona  á  un  poeta  cuando 
acierta  á  producir  esta  música  divma  ?  Se  le  ve  á  veces 
por  lograrla  sacrificar  hasta  la  propiedad  de  los  térmi- 
nos; y  el  hombre  sensible  que  le  escucha  no  solo  le 
perdona,  sino  que  le  agradece  también  este  sacrifi- 
cio 1.  Sin  esta  armenia  no  valen  ningunos  versos  la 
pena  de  leerse ,  porque  carecen  de  movimiento  y  de  co- 
lor. Ella  es  la  que  da  á  los  escritos  una  gracia  siempre 
nueva,  y  la  que  produce  el  placer  que  se  siente  en  oir 
ó  declamar  buenos  versos,  anticuando  se  sepan  de  me- 
moria ;  porque ,  si  bien  pueden  retenerse  las  ideas  ylaa 
imágenes,  no  asi  el  encadena;niento  de  las  inflexiones 
fugitivas  de  la  armenia.  Y  lo  peor  esque  sin  la  facilidad 
de  encontrar  esta  acentuación,  no  solo  no  se  escribe 
bien  en  verso,  pero  ni  tampoco  en  prosa,  ni  aun  se  lee 
ni  se  habla  bien.  Todo  esto  se  hace  con  el  alma,  y  el 
ritmo  que  la  retratado  ella  nace  y  áeUa  sedúíge.  Yasi, 
cuando  un  poeta  es  seco ,  duro  y  desabrido ,  no  se  diga, 
de  él  que  no  tiene  oido ;  lo  que  debe  decirse  es  que  no 
tiene  ahna. 

Dishnúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de  f|jar  y 
aclarar  ciertas  ideas ,  y  téngase  por  una  transición  que 
ocasiona  la  diferencia  observada  entre  los  poetas  de 
que  acabamos  de  hablar  y  los  que  van  á  ser  el  objeto  de 
nuestra  atención  ulterior. 

ARTICULO  V. 

Melendei.— loTeUtsos» 

Formábase  entre  tanto,  y  empezaba  á  florecer  en  Sa- 
lamanca ,  el  ingenio  que  habia  de  dar  al  arte  un  rumbo 
y  carácter  enteramente  diverso,  el  único  que  el  si- 
glo xvm  puede,  sin  recelo  de  quedar  vencido ,  oponer 
á  los  líricos  españoles  de  los  siglos  anteriores.  Imagi- 
nación viva  y  flexible,  sensibilidad  ardiente  y  delicada, 
tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes  de  los  fenóme- 
nos que  la  naturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al  ahna, 
un  espíritu  fácil  á  la  exaltación  y  entusiasmo ;  en  fin, 
un  oido  exquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  loa 
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atractivos  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la 
naturaleza  enriqueció  á  Melendez ,  y  que  los  excelentes 
estudios  y  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia ,  cultivaron 
y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  feliz.  Ayudaba  á  ello 
desde  Sevilla  con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones 
elinmortalJovellanoSy  y  sosteníanle  en  su  aplicación  y 
en  sus  esfuerzos  sus  dos  anugos  y  compañeros ,  el  festivo 
Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  en 
salir  á  volar  con  sus  propias  alas,  y  en  recibir  las  pal- 
mas debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas  esperanzas: 
su  BatUo,  su  oda  A  las  artes,  sus  Bodas  deCamacho 
(que  aquí  consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico,  y  no 
por  el  dramático);  en  fin ,  el  tomo  de  sus  poesías  publi- 
cado en  1785 ,  fueron  otros  tantos  triunfos  que  , asegu- 
rando los  progresos  y  el  carácter  del  arte,  coronaron 
al  autor  de  una  gloria  que  se  va  haciendo  mas  sólida  y 
brillante  cada  día ,  y  probablemente  no  perecerá  jamás. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo  y  una 
oitonacion  semejantes  á  la  que  en  los  versos  cortos  ha- 
bían puesto  Góngora  y  Villegas ,  y  á  la  que  en  los  ma- 
yores usaron  Garcilaso,  Luis  deLeon,  Herrera  y  Fran- 
cisco de  la  Torre ;  pero  con  infinito  mas  gusto ,  con  una 
elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada,  con  una  poe- 
sía de  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca ,  con  una  elec- 
ción de  asuntos  y  pensamientos  harto  mas  interesante, 
efecto  necesario  y  natural  de  una  instrucción  bebida  en 
libros  y  en  autores  que  habían  venido  después.  No  era 
posible  á  Villegas  hacer  una  anacreóntica  fon  pura  co- 
mo la  de  El  viento,  ni  á  Góngora  un  romance  tan  ideal 
y  melancólico  como  el  de  La  tarde,  ni  á  ninguno  de  los 
otros  escritores  tomar  un  vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido 
como  el  que  se  admira  en  las  dos  odas  A  las  arles ,  en 
la  fúnebre  A  Cadalso ,  y  en  la  de  Las  estrellas.  No  es  mi 
ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  sacrificar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  poe- 
sía en  las  aras  de  su  sucesor,  porque  fué  mi  maestro  y 
mi  amigo.  Lejos  de  mí  tan  injusta  y  temeraria  parcia- 
lidad. Yo  comparo  solamente  las  obras,  y  hallo  que  el 
escritor  moderno»  si  bien  formado  por  el  ejemplo  de 
los  antiguos,  ha  podido ,  ayudado  de  los  adelantamien- 
tos del  tiempo  en  que  vivia ,  dar  mayor  interés  y  con- 
sistencia á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regularidad  ásu 
composición ,  mas  fuerza  y  seguridad  á  su  movimiento. 

No  hay  duda  que  en  los  géneros  cortos ,  especialmente 
en  los  romances  y  anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una 
perfección  no  conocida  hasta  él ,  y  todavía  no  seguida, 
ni  aun  de  lejos ,  por  los  que  se  han  propuesto  seguirle. 
La  ophúon  no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  mayo- 
res y  en  los  géneros  de  mas  alta  y  grave  composición; 
mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácilmente  que  es 
mucho  mas  perfecto  y  agradable  en  los  unos  que  en  los 
otros,  sería  injusto  negarle  el  tributo  de  gratitud  y  ad- 
miración que  se  le  debe  por  el  gran  talento  que  mostró, 
y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  á  muchos  de 
esos  géneros ,  en  los  cuales  podrá  en  buen  hora  encon- 
trársela desigual  á  sí  mismo ,  pero  no  menos  grande  si 
se  le  compara  con  los  demás  escritores.  Sus  versos  en- 
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decasílabos  cuando  se  emplean  en  asuntos  bucólicos 
ó  descriptivos  tienen  todo  el  gusto  y  la  perfección  del 
género  á  que  corresponden.  Si  el  argumento  es  líríco» 
cualquiera  que  sea  su  elevación  ó  dificultad,  Melendes 
se  alza  y  se  iguala  con  él ,  y  le  desempeña  con  tanta  des- 
treza como  felicidad.  Su  estilo  en  todas  partes  está  He- 
no de  poesía  y  de  color,  sus  versos  son  apacibles  y  so- 
noros ,  sus  períodos  en  general  bien  y  convenientem^its 
construidos  y  distribuidos;  su  Batilo,  eníjn,sussihaiy 
sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantas  odas  excelentes, 
así  en  el  género  templado  como  en  el  sublime ,  le  cali- 
ficarán siempre  de  un  poeta  de  primer  orden,  aun  sis 
el  auxilio  de  sus  anacreónticas,  de  sus  romances  y  de 
sus  idilios. 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  su  carácter 
propendía  mas  á  la  gracia ,  á  la  morbidez  y  á  la  termn, 
que  al  vigor  y  á  la  energía.  El  carácter  pastoril  qoe  lii 
dado  á  la  mayor  parte  de  sus  poemas  les  quita  el  ha- 
lago y  el  interés  de  la  variedad,  y  contribuye  tambfal 
á  darles  un  tono  de  afeminación  y  de  molicie  que  del-, 
contenta  al  ánimo,  por  poco  austero  que  sea.  Erasiii- 
gular  sin  duda  su  talento  para  describir ;  pero  le  sucede 
lo  que  á  todos ,  que  es  abusar  de  lo  que  se  tiene  en  de- 
masía, y  por  abundante  da  en  difuso,  y  por  volver  fine- 
cuentemente  á  unos  mismos  objetos  es  cansado;  bíea 
que  este  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  género 
que  del  escritor.  En  las  composiciones  doctrínales  y  fi- 
losóficas suple  la  falta  de  fuerza  con  la  declamación,  y 
lo  vago  de  las  ideas  con  el  lujo  del  estilo.  Por  últinK^ 
en  la  parte  de  invención  y  composición  deja  sieiqre 
algo  que  desear:  el  interés  no  es  progresivo,  las  termi- 
naciones no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  d 
arreglo  del  todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  de  h 
bella  ejecución  en  cada  una  de  sus  partes.  Siente  bíOf 
describe  bien,  cuenta  poco  y  dialoga  mal.  Nunca  de- 
bió arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban  ni  en  sa 
cuerda  ni  en  su  carácter ;  y  la  Caida  de  Luzbel,  el  Si^ 
tema  del  universo,  la  Inmensidad  de  la  naturalesta,  J 
otros  argumentos  de  igual  clase ,  prueban  con  la  inM- 
cidad  de  su  desempeño  que  si  el  objeto  y  el  conjunto 
de  las  ideas  cabían  en  los  principios  y  en  el  saber  del 
autor,  no  se  avenían  de  modo  alguno  con  los  medioi  , 
poéticos  que  poseía.  * 

Esta  desigualdad  en  sus  obras  se  notara  menos ,  y  n 
gloria  fuera  harto  mas  pura ,  si  en  las  diferentes  edkie- 
nes  que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido  con  otte  ^ 
esmero  y  otra  severidad.  La  última,  sobre  todo,  que 
él  dejó  arreglada  antes  de  morir,  y  en  que  sus  editores 
siguieron  puntualmente  sus  instrucciones,  no  debiera 
ya  resentirse  de  tan  excesiva  indulgencia.  T  asi  como 
en  la  segunda  que  hizo  en  Valladolid  tuvo  la  resoludon  : 
de  desechar  diferentes  composiciones  que  acusaban  de^ 
masiado  los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del  autor,  de;* 
bió  también  tener  en  la  última  la  misma  entereza ,  y  ei- 
cluir  todo  -aquello  que  el  tiempo  había  ya  calificado  co- 
mo poco  digno  del  resto;  con  tanta  mas  raaon,  cuanto 
que  salia  enriquecida  de  tantee  versos  onevos  y  exqoi- 
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os.  Ctiatro  Tolúmenes  de  anacreónticas,  romances, 
u,  églogas  y  elegías,  todas  de  una  misma  pluma,  y 
íBts  sobre  materia  campestre  y  pastoril,  son  por 
ffls  demasiados;  y  no  era  fácil ,  ó  mas  bien ,  era  im- 
Ak,  distribuir  por  todos  ellos  el  interés  y  la  varíe- 
lásÁúente  para  poderse  leer  con  igual  placer  que 
ÜBScion.  Esto  obligaba  á  entresacar  de  todas  aque- 
sstaas  lo  que  mereciese  la  unánime  aprobación  de 
nsoo  7  el  buen  gusto,  y  desechando  irremisible- 
Bte  lo  demás,  hacer  de  lo  escogido  solamente  dos 
nos,  y  estos  dos  tomos  fueran  de  oro. 
Al  fi^ar  en  esta  época  literaria  la  vista  sobre  Melen- 
I,  se  presenta  al  instante  á  par  de  él  el  ilustre  Jove- 
nos  eomo  amigo,  como  Mecenas  y  como  compañero 
loe  progresos  del  arte.  La  variedad  de  talentos  y  de 
Bocinúentüs  que  este  hombre  insigne  poseia,  y  la 
ndiedombre  de  trabajos  útiles  en  que  se  ejercitó,  for- 
uiin  im  cuadro  tan  singular  como  interesante  y  glo- 
NO  á  nuestras  letras  y  á  nuestra  civilización, »  este 
ase  el  logar  propio  de  trazarlo.  El  pertenecía  á  la  elo- 
Mida  por  sus  beUos  elogios;  á  la  historia  por  su  dis- 
mo  sobre  los  espectáculos ,  y  por  mil  investigaciones 

I  j eruditas  sobre  nuestras  antigüedades;  á  las 
I  artes  por  su  pasión,  por  su  gusto  exquisito  en 
lu  7  por  la  protección  que  les  daba;  á  la  economía 
I  admirable  ley  agraria ;  á  la  política  por  sus  elo- 

\  Memorias;  á  las  ciencias  por  el  instituto  que 
ido;  á  la  filosofía  por  el  grande  espíritu  que  animó 
te  sus  trabajos;  á  la  virtud  por  los  ejemplos  de  díg- 
iid,  de  justicia,  de  entereza  y  de  amor  á  su  patria  y 
Iss hombres,  que  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas 
107  coala  constancia  mas  noble.  Era,  por  cierto,  un 
fscüeolo  tan  bello  y  grato  como  raro  y  singular  ver 
I  afenocia  de  todos  los  estudios ,  de  todos  los  talentos, 
afBBlla  casa,  que  parecía  el  asilo  y  el  templo  de  las 
■ü.  El  artista,  del  mismo  modo  que  el  orador,  el  bis- 

r  7  el  poeta ,  el  jurisconsulto  y  el  economista,  el 

» de  letras  consumado  y  el  alumno  que  apenas 
1;  lodos  eran  recibidos  con  benevolencia  y  afi- 
iQii  todos  entendidos  y  contestados  en  su  lengua  y  en 
iraam :  los  unos  recibían  aviso,  los  otros  lecciones, 
tros  fomento ,  algunos  auxilio ,  y  todos  placer  y  honor. 
1  respeto  7  el  amor  que  se  concillaba  con  este  atracti- 
o  general  era  consiguiente  al  bien  que  las  letras  y  las 
rtes  7  los  que  las  cultivaban  recibían  de  esta  conducta 
nnde 7 generosa.  Todos  le  amaban,  todos  le  venera- 
«1 7  ana  mirada  de  aprobación ,  una  sonrisa  de  Jovi- 
sera  la  recompensa  mas  grata  que  entonces  podían 
idhir  la  aplicación  y  el  ingenio. 
Pero  aquí  le  consideramos  solo  por  sus  relaciones  con 
ipoesla,  arte  que  siempre  amó,  que  cultivó  en  muchos 
ems  gfoeros  de  un  modo  siempre  apreciable  y  á  veces 
ilvesalientei  y  á  cuyos  progresos  puede  decirse  con- 
teyó  t/oátcúñ,  mas  con  sus  consejos  y  su  influjo  que 
a  SQ  ejemplOi  con  ser  este  tan  grande  y  poderoso. 
raMosáse  á  formar  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
Uendes  m  Salamanca:  7  amigos  comunes  les  hicie- 
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ron  conocerse,  escribirse  y  formar  aquella  conexión 
que  duró  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  que  tan  prove- 
chosa fué  á  Melendez  y  tan  gloriosa  á  los  dos.  Allí  es* 
cribió  su  Delinoiente  honrado,  su  Pelayo,  su  traduc- 
ción del  libro  i.*  de  El  Paraíso  perdido,  y  diferentes 
poesías  líricas  que  corren  manuscritas.  En  todas  estas 
producciones  se  descubre  bien  el  talento,  el  sano  juicio 
y  las  buenas  ideas  y  gusto  de  su  autor;  pero  el  estilo, 
no  bien  formado  todavía,  es  mns  bien  una  prosa  noble 
y  culta,  que  una  dicción  verdaderamente  poética :  los 
versos  no  tienen  el  halago ,  el  número  y  la  armonía  que 
necesitan  para  herir  agradablemente  el  oido  y  grabarse 
en  la  memoria.  Los  cortos ,  sobre  todo ,  están  general- 
mente mal  construidos,  faltos  de  gracia,  de  cadencia 
y  de  rotundidad.  Quizá  en  Sevilla  no  tenia  con  quien 
aconsejarse  oportunamente  cuando  componía,  ó  no  ha- 
bía podido  hacer  en  nuestros  poetas  el  estudio  necesa- 
rio para  adquirir  en  esta  parte  la  práctica  que  le  ftilta- 
ha ;  quizá  el  trato  mas  frecuente  que  tuvo  después  con 
Melendez ,  con  el  maestro  González  y  con  otros  huma- 
nistas, le  dio  luces  y  máximas  que  él  supo  aprovechar 
con  envidiable  destreza :  lo  cierto  es  que  hasta  que  com- 
puso la  Descripción  dW  Paular  y  las  dos  sátiras  que  tan- 
tas veces  se  han  reimpreso,  ni  sus  versos  ni  su  estilo 
tienen ,  rigorosamente  hablando ,  el  carácter  de  verda- 
dera poesía.  Ya  estos  escritos  lo  son ;  y  por  la  beUeza, 
brío  y  perfección  con  que  están  ejecutados,  el  autor 
pudo  ponerse  en  primera  línea  á  par  de  los  que  enton- 
ces cultivaban  el  arte  con  mas  acierto  y  mayor  reputa- 
ción. Pudieran  dolerse  las  musas  de  que  un  escritor  do- 
tado de  tan  ventajosas  calidades  no  se  ocupase  exclusi- 
vamente de  ellas.  Los  géneros  nobles  y  elevados,  á  que 
él  por  carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho 
sin  duda  con  su  aplicación  á  ellos.  Pero  en  las  altas  7 
nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocupado  sin  cesar  no 
le  era  posible  frecuentar  mas  el  Parnaso,  y  solo  pue- 
de considerársele  como  un  ardiente  apasionado  de  los 
ejercicios  de  las  musas.  A  ellas  debió  su  educación  pri- 
mera ,  á  ellas  después  sus  mas  dulces  distracciones ,  á 
ellas,  en  fin,  la  elegancia  y  la  armonía  de  su  prosa  ma- 
jestuosa y  elocuente.  En  sus  brazos  nació,  y  en  sus  bra- 
zos también  puede  decirse  que  murió  :  su  último  es- 
crito filé  un  canto  patriótico  á  los  astures ,  y  en  este  eco 
de  su  voz  agonizante  resonaron  por  última  ves  en  loe 
labios  de  Jovino  la  patria  y  la  poesía. 

ARTICULO  VL 

De  Cleafiíegos  y  otros  poeus.  —  Conclosloa, 

Iglesias,  amigo  también  7  compañero  de  estudios  de 
Melendez,  siguió  diverso  rumbo  que  él,  7  con  sus  epi- 
gramas }  letrillas  ha  logrado  un  aplauso  general  y  bien 
merecido.  Para  esta  clase  de  poesía  satírica  y  juguetona 
su  talento  era  sin  duda  eminente ,  y  á  nadie  cede  sino  á 
Quevedo,  del  cual ,  si  á  hi  verdad  no  tiene  el  raudal  ni 
hi  vivacidad ,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y  las  extra- 
vagancias. Faltóle  estar  en  un  teatro  mayor  para  dar 
mas  extensión  á  sus  miras ,  7  poder  tender  so  asóte  19" 
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íire  vicios  y  defectos  que  en  el  retiro  en  que  vivia  no  , 
podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle  también  mas  caudal 
de  instrucción :  la  que  tenia  era  superficial  y  poco  coi^ 
respondiente  á  la  época  en  que  escribid,  y  sus  estudios 
le  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  an- 
tiguos españoles ,  queleia,  copiaba,  y  aun  desmenuzaba 
para  aprovecharse  de  sus  fragmentos  i.  Esta  exclusión 
de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sus  pen- 
samientos y  de  sus  medios ;  pero  le  afianzó  una  calidad 
poco  común  entre  sus  contemporáneos ,  la  de  ser  emi- 
nentemente puro  en  la  dicción ,  y  que  todas  sus  frases, 
palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros,  pue- 
dan usarse  con  seguridad  y  confianza.  A  la  misma  es- 
cuela pertenece  el  agustiniano  fray  Diego  González, 
exacto  y  puntual  observador  del  lenguaje  y  formas  anti- 
guas, y  cuya  modesta  ambición  se  contentó  con  el  ti- 
.  tulo  de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela ,  fon- 
dada por  Cadalso  y  tan  ilustrada  por  Melendez,  el  que 
después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción pública,  asi  parala  crítica  como  para  el  aplauso, 
es  Gienfuegos.  Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle 
con  un  rigor  tanto  mas  extraño ,  i^uanto  mas  favorable 
habiasido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un 
principio.  Los  ánimos  se  hallaban  entonces  mejor  pre- 
parados á  recibir  las  impresiones  que  les  daba  un  escri- 
tor entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada ,  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  me- 
lancolía mas  profunda,  y  defensor  valiente  de  todas 
aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  dignidad  y  la  ele- 
vación humana.  Su  imaginación ,  tan  ardiente  como 
viva,8eponia  fácilmente  al  nivel  de  estos  sentimien- 
tos, y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan  enérgicos 
como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehe- 
mencia, y  no  seria  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le 
iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre  que  su  imagina- 
ción se  ejercita  pueda  decirse  tomado  de  la  filosofía  fran- 
cesa ,  no  ciertamente  el  tono  ni  el  carácter,  que  guar- 
dan mas  semejanza  con  la  poesía  osiánica  y  con  la  poesía 
alemana.  Pero  si  el  estilo,  porllevar  el  sello  robusto  y 
fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacia  respetar 
de  los  lectores,  no  así  la  dicción,  á  que  daban  cierto 
aire  de  afectación  y  extrañeza  el  uso  excesivo  de  pala- 
bras compuestas,  los  arcaísmos  poco  necesarios,  y  so- 
bre todo  las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor, 
y  usadas  por  su  autoridad  particular.  Disimuláronse  de 
pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles  miras, 

/  <  Entre  la  eonfosioB  de  papeles  que  dijd  al  morir  se  eneontra- 
Ton  machos  qae  no  eran  mas  qne  centones  de  Tersos  de  diferentes 
poetas  antifiios,  oaas  feces  descompuestos,  otras  literales ;  pero 
siempre  combinados  de  manera  qae  formasen  on  todo  regalar.  De 
esta  clase  son  algunas  de  sos  odas  y  la  mayor  parte  de  sas  Tilla- 
nescas,  de  sos  églogas  7  de  sas  idilios.  Las  principales  fuentes 
donde  bebia  para  este  trabajo  eran  Valbuena  y  QneTedo.  Ignórase 
el  uso  que  pensaba  hacer  en  adelante  de  estos  estadios,  y  sos  edi- 
tores los  publicaron  conforme  finieron  fl  sus  manos.  Lo  mas  par- 
ticular es  que  en  ellos  lo  raro  y  extrafio  de  la  ejecución  no  perju- 
dica ft  la  sencilles  del  pensamiento  principal ,  ni  ft  la  regularidad 
del  todo ,  ni  A  la  gracia  en  las  letrillas ,  ni  al  ítaego  y  eipreslon 
velaAcóUca  do  Ui  odu  7  de  1«  idilios. 
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grandeza  de  pensamientos ,  bellas  imágenes  y  < 
rebatado  con  que  se  enriquecían  y  animaban  i 
versos,  de  un  carácter  nuevo  hasta  entonces  i 
tra  poesía.  Melendez  á  la  sazón  había  dejado  c 
bir,  don  Leandro  Moratin  se  hallaba  fuera  de 
otros  escritores  que  entonces  comenzaban  nc 
adquirido  aun  ni  la  fuerza  ni  el  nombre  que  c 
Así ,  Gienfuegos ,  desde  que  empezaron  á  conoc 
primeros  ensayos ,  parecía  la  sola  esperanza  de 
Parnaso ,  y  los  amantes  de4as  musas  le  respetar 
ludaron  como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sus  ve 
liesen  á  luz,  uno  de  los  que  mas  agriamente 
censurado  después  decía  públicamente  que  cui 
gasen  á  imprimirse  a  tendría  la  España  un  poe 
vellanos,  tan  propio  por  su  carácter  y  por  la 
sion  de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  lo 
cantos  del  nuevo  escritor,  decía  a  que  Cienfw 
bia  puesto  el  punto  muy  alto  ».  Realmente  era 
yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevadc 
tacion  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  ideales  1 
grado  difícil  de  ponerse  en  armonía  con  el  te 
los  demás. 

Esta  aura  de  favor  se  ha  convertido  despué 
severidad,  en  mi  opinión  injusta,  y  sin  dudí 
excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  1 
poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  m 
es  el  de  serlo  en  demasía.  Por  unas  pocas  loe 
viciosas  si  se  quiere  y  desdeñadas  del  gusto  y 
mun,  se  le  tacha  de  escritor  extravagante  y  con 
de  quien  la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  coi 
se.  Vo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar  ni  de  defeni 
innovaciones  de  lenguaje,  porque  su  examen 
este  lugar;  pero  si  diré  que  ellas  solas  no  const 
poesía  de  Gienfuegos  ^.  Guando  se  haya  mai 
que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  arma 
están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego,  que  s 
son  pobres,  sus  asuntos  malos,  y  su  ejecuci 
entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceño  con  4 
mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  El  Otoñe 
Primavera,  sus  bellas  epístolas  morales  y  af< 
el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zoraida,  el  pep< 
drígo  en  La  condesa  de  Castilla,  el  conjunto 
majestuoso  que  presenta  el  Idomeneo,  el  fáci 
peño  del  Pitaco,  tantos  trozos,  en  fin,  adm 
por  la  sentencia ,  ó  por  la  fantasía ,  ó  por  el  a 
expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  pr 
injusta,  y  ponen  al  autor  en  un  lugar  harto  < 

s  Todo  poeta  qae  tiene  qne  formarse  nna  dicción  poi 
encuentra  becha  no  le  basta  para  la  expresión  de  lo  ifi 
de  lo  qne  pinta ,  por  mas  esmero  qae  ponga ,  se  resioi 
de  la  predilección  que  da  A  ciertas  expresiones  6  pala 
por  repetidas  6  por  poco  conformes  al  estilo  y  gusto  eoi 
tituyen  lo  que  se  llama  afectación  ó  numera.  Herrera  tie 
Melendez  la  tiene  también ,  y  á  Gienfuegos  ba  sueedid* 
Tamente  lo  mismo.  Todos  ellos,  cuál  mas,  cuAi  menos, 
un  ficio  en  esta  parte ,  que  sos  buenos  imiudores  proei 
y  que  los  talentos  mediocres  exageran.  Acaso  las  íi^ot; 
chas  por  Cienfaegos  no  son  tan  extrafias  por  sí  mismai 
el  logar  en  qne  las  introduce;  y  In  que  mas  le  ba  peij 
el  uso  que  ba  becbo  de  ellas  en  sos  tragedias ,  género 
natoralexa  se  prestí  m^nos  que  el  Úrico  A  i98i^aA(es 
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e  sn  nombre  pueda  ser  repetido  jamás  con  indi- 
ó  con  desprecio. 

ideZy  Jovellanos,  Gienfuegos  y  sus  imitadores 
ntroducido  en  la  poesía  española  un  gusto  ex- 
ue  parece  tomado  del  francés,  del  alemán  y  del 
Otros  han  seguido  diverso  camino,  y  han  pre- 
i  imitación  italiana ,  cuyas  formas  tienen  mas 
i  con  las  nuestras,  y  por  lo  mismo  su  carácter 
lo  parecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  índole 
le  esta  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la 
simetría  de  los  metros,  en  el  halago  de  los  nú- 
en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facili- 
npieza  de  la  ejecución.  Las  dotes  exteriores  son 
ipal  cuidado ;  los  asuntos  y  los  pensamientos  no 
por  manera  que  no  siempre  se  encuentran  en 
ieyacion,  la  fuerza  y  el  vigor  de  expresión  que 
le  desear.  Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en 
si  es  cierto  que  las  gracias,  la  facilidad  y  la 
son  una  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  es- 
menos  en  gracias  y  en  halago,  no  es  vencido  ni 
tura  igualado  de  otro  alguno.  No  hacemos  aquí 
I  de  los  escritores  que  mas  se  han  señalado  en 
ero ,  porque  los  unos  aun  viven ,  y  es  tan  corto 

0  que  ha  pasado  desde  el  fallecimiento  de  otros, 
de  considerárseles  todavía  como  vivos,  y  por 
marcialidad  que  se  guardase  al  hacer  el  examen 
e  su  carácter  y  mérito  poético,  la  censura  po- 
seer contradicción ,  y  los  aplausos  lisonja. 
pues  de  recorrido  este  período  se  preguntase 
m  los  progresos  que  el  arte  debe  á  los  ingenios 
an  cultivado,  puede  responderse  que  la  poesía 
todo,  pues  que  les  debe  su  restauración  en  un 
(n  que  ya  no  había  musas  en  España.  Ellos  se 
tayeron,  haciéndolas  cantar  con  un  tono  mas 
lostenido ,  en  composiciones  mas  esmeradas  y 
i,  y  con  formas,  en  fin,  mas  elegantes  y  deco- 
[  apólogo  es  todo  de  este  siglo,  la  tragedia  clá- 

1  también,  y  lo  es  la  comedia  de  Terencio ,  no 
I  tampoco  en  toda  su  pureza  hasta  que  con 
[aoso  la  presentó  en  el  teatro  Moratin.  Hay  asi- 
n  los  poetas  modernos  un  caudal  de  ideas,  de 
atos  de  filosofía  y  de  instrucción,  que  no  se  en- 
»  generalmente  hablando,  en  los  de  los  siglos 
M.  Pero  es  preciso  confesar  también  que  en 
ciSy  en  facilidad  y  en  riqueza  de  fantasía  no 
lompetir  con  los  antiguos,  y  que  en  esta  última 
raudal  de  la  poesía  española  ha  sido  mas  esca- 
lenos galas ,  menos  armonía,  y  por  consiguien- 
nenos  efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de 
renda  son  muchas,  pero  aquí  solo  indicaremos 

lise  primero  á  que  el  sistema  clásico,  seguido 
emente  por  los  autores  de  este  siglo,  les  ha 
nacha  parte  de  su  fuerza  para  Tolar  con  des- 
producir  con  profusión.  Corre  mucho  el  que 
y  seria  injusto  exigir  igual  osadía  y  presteza 
tiene  que  ir  sujeto  á  tantos  otros  miramientos 
i  7  yerosimilitud.  Vendirase  sin  duda 


esta  dificultad,  á  mostrar  el  público  y  los  poderosos  un 
gusto  y  una  pasión  mas  declarada  en  favor  de  este  ramo 
de  cultura.  Pero  entre  los  que  han  tenido  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  España  y  el  manejo  de  sus  negocios, 
ninguno  ha  tenido  afición  particular  á  la  poesía ,  pocos 
han  querido  ó  sabido  apreciarla,  muchos  menos  com- 
prenderla. De  aquí  la  estimación  escasa,  el  ningún  fo- 
mento, el  corto  estímulo  y  la  poca  emulación  < :  fenó- 
meno tan  natural  como  necesario,  atendidos  los  pro- 
gresos que  iban  haciendo  cada  día  entre  las  nadónos 
de  Europa,  de  una  parte  la  razón ,  y  de  otra  parte  el 
interés.  La  poesía,  hija  de  la  imaginación,  tiene  su 
principal  valor  y  su  influjo  mas  poderoso  en  la  infan- 
cia y  en  la  juventud  de  los  pueblos ,  mas  sujetos  enton- 
ces á  dejarse  yencer  de  los  prestigios  que  el  arte  lleva 
consigo.^  Pero  cuando  la  razón  empieza  á  prevalecer,  y 
las  miras  de  utilidad  á  dominar  en  los  ánimos,  ya  es 
preciso  en  tal  caso  que  la  poesía  decaiga. 

España  en  el  siglo  zvni  ha  empezado  á  pensar,  á  ana- 
lizar y  á  calcular;  ha  tratado  de  adquirir  artes  útiles  y 
productivas,  de  fomentar  las  ciencias ,  sin  las  cuales 
estas  artes  no  pueden  sostenerse  ni  progresar,  y  de  po- 
nerse, en  cuanto  le  fuese  posible,  al  nivel  de  las  demás 
nadónos  en  prosperidad  y  en  riqueza.  En  tal  estado  y 
con  semejante  ahinco,  ¿cómo  podria  dar  interés  y  aten- 
ción á  estos  juegos  del  ingenio  que  sirven  de  distrac- 
ción un  momento,  y  después  no  se  estiman  y  se  olvi- 
dan? Tampoco  era  tan  rica,  que  lo  pudiese  pagar,  y  por 
consiguiente,  el  arte,  falto  de  gloria  y  de  recompensa, 
no  podia  dejar  de  ir  á  menos  s.  Sola  la  poesía  dramáti- 
ca ,  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplicaciones  ne- 
cesarias que  tiene,  podia  en  tales  circunstancias  pros- 
perar;  pero  por  causas  cuya  explicadon  pertenece  mas 
bien  á  k  historia  del  teatro  que  á  este  discurso ,  no  pen- 
día pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados 
pues  todos  los  caminos  á  la  emulación  y  á  la  prosperi- 
dad, los  ingenios  que  mas  prometían  se  han  yisto  obli- 
gados á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  ventajas  les 
presentaba,  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones 
que  ofrecían  mejor  perspectiva  á  su  ambición  y  mayor 
campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien  consi- 
derado todo ,  es  aun  mas  de  admirar  y  agradecer  lo  que 
se  ha  hecho ,  que  de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta. 
Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta  época  menos  en 
número  que  en  lo  pasado ,  y  menos  grandes ,  si  se  quie- 
re; pero  el  siglo  era  también  infinitamente  menos  poé- 
tico que  los  anteriores. 

«  A  esta  obsenraelon  general  no  se  opone  el  período  de  favor 
qae  lograron  las  artes  y  las  letras  en  el  reinado  de  Carlos  III :  este 
periodo  fu¿  muy  eorto ,  y  quince  afios  de  intermedio,  por  felices 
que  fuesen,  no  podrían  contrapesar  el  influjo  siniestro  de  todo  un 
siglo. 

s  No  es  decir  con  esto  qne  los  ingenios  fuesen  despreciados  y 
desatendidos :  al  contrarío ,  una  gran  parte  de  los  que  mas  se  han 
distlngoido  han  sido  eletados  fl  destinos  importantes  y  honoríficos 
por  solo  el  m¿ríto  de  sus  estadios  y  de  sus  talentos.  Pero  cuando 
Melendes  era  agraciado  con  ana  plaza  en  la  audiencia  de  Aragón, 
Fomer  con  otra  en  la  de  Serílla ,  Gienfuegos  con  una  en  la  secre- 
taría de  Estado,  y  otros  i  este  tenor,  ellos  en  buen  hora  podlao 
ganar  macho  en  fortuna  y  en  consideración  civil ,  pero  el  arte  per- 
día otro  Unto,  no  pudiendo  ya  conUr  con  sos  trahajos  para  oari- 
qaecer  ta  «aadal. 
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SOBRE  LA  poesía  ÉPICA  CASTELLANA. 


Suelen  los  pueblos  cultos,  cuando  logran  tener  en 
8u  lengua  un  poema  heroico  bien  hecho ,  considerarle 
como  el  blasón  principal  de  su  literatura.  Y  no  sinrazón 
á  la  verdad ,  porque  una  obra  de  esta  clase  Tiene  á  ser 
BU  libro  clásico ,  su  archivo  maestro.  Allí  es  donde  na- 
turalmente y  sin  violencia  se  hace  intervenir  al  cielo 
en  el  origen  de  las  naciones,  y  su  cuna  se  adorna  y  se 
rodea  con  toda  la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejanía  de  los  tiempos  y  por  la  oscuridad  ó 
incertidumbre  de  los  monumentos  no  le  es  dado  des- 
cubrir y  contar  á  la  historia ,  la  musa  épica  se  lo  inspira 
y  revela  aJ  poeta ,  que  se  hace  oir  y  creer ,  subyugando 
los  ánimos  á  fuerza  de  imaginación  y  de  armonía.  Ar- 
mas, leyes,  artes,  costumbres,  familias,  lenguaje,  pa- 
siones, todo  cuanto  constituye  el  carácter  y  fisonomía 
de  un  pueblo ,  todo  lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloria ,  todo  está  allí ,  y  todo  se  aprende  y  se  cita  con 
igual  aplauso  que  veneración. 

Pero  joya  de  tan  inestimable  precio  es  menos  una 
adquisición  de  industria  y  diligencia  que  lance  de  buena 
fortuna;  porque  son  tantas  y  tales  las  dificultades  que 
ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras  complicadas  y  ma- 
jestuosas, tantas  y  tan  eminentes  las  dotes  del  escritor 
que  se  proponga  vencerlas ,  y  tan  singulares ,  en  fin, 
las  circunstancias  que  han  de  cooperar  á  su  triunfo ,  que 
el  concurso  de  todas  estas  ventajas  á  una  época  dada 
y  en  un  hombre  solo  es  ciertamente  un  prodigio  mas 
bien  que  un  fenómeno  ordinario.  Y  como  los  prodigios 
son  raros,  los  poemas  verdaderamente  épicos  no  lo  son 
menos.  Así  es  que  el  desenfado  de  algunos  rigoristas 
llega  á  decir  que  no  se  ha  escrito  mas  que  uno  y  medio 
en  el  mundo ;  no  siendo ,  en  su  concepto ,  los  otros  mas 
que  imperfectos  bosquejos  ó  débiles  y  lirias  imitacio- 
nes del  primero  que  abrió  este  áspero  camino  y  dejó 
tan  lejos  de  sí  á  los  que  se  propusieron  seguirle. 

Rigor  por  cierto  injusto,  y  en  algún  modo  insensato, 
puesto  que  por  ensalzar  á  dos  grandes  ingenios  de  la 
antigüedad ,  ó  mas  bien  á  uno  solo ,  se  sacrifican  en  sus 
aras  los  eminentes  escritores  á  quienes  la  Europa  mo- 
derna debe  en  este  género  sublime  cuadros  tan  magní- 
ficos y  bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuera  el  que  se  ne- 
gase á  la  impresión  profunda  y  terrible  que  causa  el 
viaje  de  Dante  por  el  mundo  de  la  eternidad ,  pintado  en 
su  extraño  y  singular  poema  con  colores  tan  origina- 
les y  terribles ;  al  agrado  indecible  que  resulta  de  la 
ilimitada  y  maravillosa  variedad  prodigada  por  Ariosto 
en  su  inimitable  Orlando  ;  y  al  respeto  é  interés  con  que 
se  contempla  el  trofeo  regular  y  majestuoso  levantado 
por  Torcuato  Taso  á  la  gloria  de  los  cruzados.  No  es  de 
Homero,  por  otra  parte ,  de  quien  tomó  el  épico  inglés 
los  rasgos  nuevos  y  bellos  con  que  cantó  el  principio  del 
mundo ,  la  inocencia  del  hombre  y  su  caída  fatal ;  ni  es 
•n  la  lUada  tampoco  donde  ha  ido  el  original  Klosptok 
á  apsender  los  ecos  austeros  y  sublimes  con  que  en  el 


siglo  pasado  ha  celebrado  la  redención  y  bI  He 
algún  otro  poema  de  los  señalados  en  los  fiu 
género  se  lleva  mas  tímidamente  por  las  pisad 
guas ,  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de  mvencion  n 
vacidad  de  fantasía  á  la  gloría  que  los  otros,  no 
es  acreedor  á  este  desprecio  intolerante ;  y  en  ti 
cion  y  en  sus  miras  presenta  bellezas  bastante  ( 
y  sólidas  para  compensar  de  algún  modo  las  do 
le  faltan ,  y  justificar  el  respeto  y  estimación  coi 
le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy  pocas  b 
de  esta  clase  dignas  de  atención  y  de  memor 
cuya  razón  mas  parece  desgracia  que  mengua  d 
tras  letras  no  poder  señalar  uno  suyo  en  el  nún 
estos  grandes  monumentos  del  ingenio  humaní 
consiste  ciertamente  en  falta  de  escritos  y  de  c 
res :  larga  lista  forman  de  ellos  nuestros  eruditoi 
los  lincamientos  informes  que  se  llaman  entre  n 
Poema  del  Cid,  hasta  la  silva  en  que  el  presbíti 
Ángel  Sánchez  escribió  su  Tiliada,  y  las  octavas 
el  señor  Escoiquiz  nos  dio  su  Méjico  conquistadi 
la  razón  y  el  buen  gusto,  no  pudiendo  leer  sin  { 
acabar  sin  fastidio  la  mayor  parte  de  estas  proc 
nes,  ya  informes  é  indigestas,  ya  desaliñadas  ; 
les  niegan  irremisiblemente  el  nombre  de  ep< 
respondiendo  á  las  pretensiones  vanas  ó  ambidí 
la  erudición  y  de  la  bibliografía ,  que  en  este  géi 
competencia  y  concurso  la  muchedumbre  peijuí 
vez  de  aprovechar,  y  que  cuando  se  trata  de  { 
épicos,  ó  se  señala  con  segundad  y  confianza  ui 
ó  no  debe  mentarse  ninguno. 

Lo  mas  singular  es  que  no  se  sabe  á  qué  a 
este  vacío  de  nuestras  letras,  bien  extraño  ciertí 
por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere.  ¿Coi 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y  doctrina 
poetas  que  se  dedicaron  á  este  objeto?  No  por 
pues  aunque  muchos  á  la  verdad  no  presumian 
por  sueños  el  tamaño  de  la  empresa  que  acometí 
!a  desproporción  de  sus  fuerzas  para  llevarla  i 
no  así  otros ,  como  Ercilla ,  Valbuena ,  Lope ,  C 
que  no  carecían  de  talento  para  entrar  en  la  caj 
prometerse  con  alguna  esperanza  la  palma  á  qu< 
raban.  Tampoco  pudo  ser  por  falta  de  acciones  g 
y  acontecimientos  heroicos  y  maravillosos  que  < 
sen  la  fantasía ,  y  diesen  ocasión  oportuna  y  feliz 
pmturas  sublimes.  Jamás  los  españoles ,  ya  lo 
dicho  otra  vez ,  se  vieron  rodeados  de  sucesos  tai 
des  y  de  hazañas  tan  portentosas,  en  que  erai 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando  tan  k 
pruebas  daba  de  sí  la  Calíope  castellana.  ¿Diríasi 
que  consistía  en  la  imperfección  de  los  instruí 
que  debían  servirla :  cosa  que  tanto  suele  retnu 
progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes?  Pero  el  i 
castellano,  tan  majestuoso  de  suyo,  era  ya  eni 
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iéo,  armonioso ,  bien  fonnado ;  la  rima  y  la  yer^ 
MI  htbian  adquirido  todo  el  número  y  la  elegaiH 
cabe  en  las  lenguas  modernas ,  y  la  bella  com- 
I  métrica  de  la  octava  se  usaba  ya  en  castellano 
a  destreza  como  en  Italia,  de  quien  lá  hablamos 
io.  Modelos  de  estas  grandes  obras,  demás  de 
aos  dejó  la  antigüedad ,  teníamos  las  de  Dante, 
»  Tftso,  Camoens,  que  nuestros  poetas  no  solo 
D,  dno  continuamente  estudiaban.  No  hay,  por 
que  atribuirlo  tampoco  á  la  indiferencia  del  pú- 
semejante  leyenda  :  el  interés  y  la  curiosidad 

0  de  los  lectores  estaban  exclusivamente  entre- 
ella,  7  los  libros  de  caballerías,  que  no  venían 
recosa  que  unas  epopeyas  informes,  llenaban 
inadon  de  hazañas,  de  gloría  y  de  portentos, 
muestras  épicas  que  nuestros  poetas  dieron  en- 
por infelices  que  fuesen,  praeban  con  su  nú- 
son  las  varias  ediciones  que  de  ellas  se  hacian, 
AUico ,  lejos  de  desanimarlos  con  su  indifereiH 
ido,  los  alentaba,  al  contrarío,  y  los  estimu- 
iffl'ecer  la  corona. 

primer  lugar  los  pasos  en  que  se  ensayó  al  prín- 
flitra  musa  heroica  llevaban  consigo  un  prín- 
error ,  que  no  podía  conducirla  á  m'ngun  éxito 
y  afortunado.  Quisieron  nuestros  épicos  tener 
JO  de  historiadores ,  y  al  mismo  tiempo  el  hala- 
mso  de  poetas :  mezclaron  la  fábula  con  la  ver- 
fandiéndolas  agradablemente ,  cual  debe  ha- 
ftntasíapara  conseguir  su  objeto,  sino  agre- 

1  mía  tras  otra;  y  creyeron  que  contando  ha- 
"andes,  coetáneas,  ruidosas  entonces  tanto  en 
o,  y  contándolas  en  el  verso  que  se  llamaba  he- 
a  podían  creerse  autores  de  epopeya  y  decirse 
de  Homero  y  de  Virgilio.  El  mal  venia  de  muy 
nuestros  antiguos  poemas  como  el  Cid,  el  Ale^ 
las  Leyendas  piadosas  de  Berceo,  la  Vida  de 
Gtmzalez,  y  otros  que  se  escribieron  por  este 
íarecian  de  poesía  y  de  ficciones.  Lo  mismo  su- 
n  los  romances  históricos,  que  por  ventura  tu- 
i  colpa  de  semejante  sequedad ,  por  seguir  los 
de  obras  largas  este  gusto  estéril  y  pedestre 
anlos  cantos  populares.  Complacíase  el  vulgo 
leer  cuentos,  pero  los  quería  desnudos  de  in- 
y  de  adornos :  el  hecho  sencillamente  referido, 
nprensible,  y  nada  mas.  Los  poetas  contraían 
^dede  mérito*  en  sacrificar  las  galas  de  la  fie- 
;  calidad  de  verídicos.  Cuando  contaban  prodi- 
ilagros  era  porque  los  creían  hechos  positivos, 
[K>eta  que  al  mezclar  en  su  narración  histórica 
s  de  invendon  propia ,  tenia  cuidado  de  seña- 
Q  mi  asterisco  para  que  no  se  confundiesen  con 
os  verdaderos. 

é  d  camino  que  siguieron  don  Luis  Zapata  en 
i  famoso ,  don  Jerónimo  Semper  en  su  Carolea, 
xáo  en  su  Austriada,  Fueron  asunto  á  los  pri- 
fs  hechos  de  Carlos  V,  y  al  último  los  de  don 
iustria,  su  h^o ;  fiando  unos  y  otros  el  interés  y 


el  aplauso  de  sus  poemas  en  h  maravilla  y  entusiasmo 
que  en  d  mundo  español  causaban  entonces  estos  dos 
nombres  tan  célebres.  Mas,  presdndirado  del  inconve- 
niente que  habia  en  tratar  cosas  tan  recientes,  indód- 
les,  por  lo  mismo,  á  las  formas  á  que  la  fantasía  debia  ple- 
garias para  construir  un  poema ,  la  misma  grandeza  de 
los  hechos  y  la  altura  y  celebridad  de  Ips  personajes 
ponia  mas  en  claro  la  desigualdad  de  las  fuerzas  en  los 
poetas  que  las  escribían.  Ñeque  pura,  ñeque  poética 
dietione,  dice  el  juidoso  Nicolás  Antonio  hablando  de 
la  CaroUa;  y  lo  mismo,  y  aun  mas,  podría  decir  MCarlo 
famoso  i  donde  no  hay  ni  poesía,  ni  versos  ni  gramá- 
tica, y  que  solo  es  consultado  alguna  vez  por  la  curio- 
sidad escrupulosa  de  los  investigadores  eruditos,  que 
van  á  buscar  allí  algún  hecho  desconocido  y  oscuro, 
omitido  por  los  historiadores  y  conservado  en  la  puiH 
tualidad  prosaica  de  Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  lenguaje  es  la  Aus^ 
triada f  cuyo  autor,  algo  mas  instruido  y  mas  culto, 
pudo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura ,  y  tal 
cual  regularidad  y  sentido  á  su  dicción.  Mas  no  hay  que 
buscar  en  él  ni  invención  en  las  cosas ,  ni  interés  y  fuerza 
en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y  color  en  la  expresión, 
ni  música  en  los  sonidos.  El  escritor  arrastra  penosa- 
mente su  cuento ,  sin  artificio  ni  intención  poética  nin- 
guna, desde  que  los  moriscos  se  rebelan  en  Granada 
hasta  que  los  turcos  son  vencidos  en  las  aguas  de  Le- 
panto.  Su  objeto,  al  parecer,  no  es  mas  que  referir  en 
verso  las  cosas  mismas  que  otros  han  contado  en  prosa, 
y  sin  comparación  mejor  que  él.  Porque  en  Mendoza, 
Cabrera,  Yander  Hammen  y  demás  historiadores  del 
tiempo  se  halla  y  se  siente ,  harto  mejor  que  en  el  poe« 
ta ,  aquel  interés  picante  y  novelesco ,  aquella  laureola 
de  singularidad  y  de  gloría  que  lleva  consigo  desde 
que  nace  el  personaje  extraordinario  que  se  propuso  pin- 
tar:  astro  fugaz  y  brillante  que  ilustra  y  aclara  algún 
tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época  mdancólica. 
Criado  niño  en  una  aldea,  sin  madre  conocida,  y  repu- 
tado al  principio  por  hijo  de  un  caballero  particular,  es 
reconocido  de  pronto  por  hijo  del  triunfante  Carlos  V, 
por  hermano  del  poderoso  Felipe  IL  Uno  y  otro  monar^  - 
ca ,  atendiendo  á  miras  de  política  y  de  conveniencia, 
le  destinan á  la  Iglesia;  él,  escuchándoselo  los  estímu- 
los generosos  del  valor  que  hierve  en  su  sangre,  se  es- 
capa de  la  corte  para  arrojarse  á  los  campos  de  la  guer 
ra.  Vuelve  desde  Barcelona ,  dócil  á  la  voz  de  su  her- 
mano, que  le  Uamaba ;  y  Felipe ,  condescendiendo  con 
sus  deseos,  muda  de  consejo  y  le  destina  al  mando  y  á 
las  armas.  Don  Juan  aparece  en  las  Alpujarras ,  y  los 
rebeldes  moriscos  se  someten ;  se  muestra  en  los  ma- 
res del  Oriente ,  y  la  potencia  otomana  es  arroUada  en 
Lepante;  es  enviado  á  Flándes,  negocia  al  prindpio 
en  vano ,  y  después  apelando  á  las  armas ,  vence  antes 
de  fallecer.  Grande  donde  quiera,  y  mas  brillante  que 
grande,  subyuga  cuanto  se  le  acerca  con  su  valor  y 
osadía ,  y  encadena  los  ánimos  con  su  nd[>]eza  y  su  gra- 
cia :  galán  y  bizarro  con  las  damas,  afectuoso  y  liberal 
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con  sus  amigos,  respetuoso  con  su  hermano.  Pero  ya 
demasiado  alto  con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para 
contentarse  con  el  lugar  segundo,  anhela  un  reino 
donde  mandar  el  primero,  y  con  esto  da  celos  al  mo- 
narca de  quien  depende.  Desde  entonces  la  desconfianza 
y  las  sospechas  vienen  á  acibarar  su  vida ,  su  impaciente 
ambición  la  envenena ,  y  muere  en  la  flor  de  sus  dias 
entre  las  solicitudes  y  penas  de  su  misma  grandeza  y 
sus  deseos.  ¿  Qu6  objeto  mejor  pudiera  escoger  un  poeta 
para  acalorar  su  fantasía  y  fecundarla  de  grandes  cua- 
dros y  altos  pensamientos?  Pero  el  pobre  Juan  Rufo 
estaba  muy  ajeno  de  lo  que  su  argumento  encerraba, 
ni,  aunque  lo  comprendiese,  tenia  medios  para  desem-». 
peñarlo  i. 

El  Monserrat$t  de  Cristóbal  de  Virués,  publicado 
hacia  el  mismo  tiempo  que  la  Austriadüf  tuvo  enton- 
ces igual  fama,  y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
que  poseía  mas  instinto  de  armonía  y  de  estilo  que  Rufo, 
y  que  puso  algo  mas  de  invención  en  la  composición  de 
su  poema.  Lo  primero  que  se  hace  notar  al  echar  h 
vista  sobre  el  título  y  argumento  de  la  obra,  es  la  es- 
pecie de  contradicción  que  envuelven  con  la  condición 
y  gustos  habituales  del  autor.  Que  un  religioso  ascé- 
tico y  melancólico,  dotado  del  talento  de  hacer  versos, 
se  ejercitase  en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  ermi- 
taño Juan  Garin,  nada  tendría  de  extraño;  pereque  un 
hombre  de  guerra,  un  capitán  que  corre  el  mundo  y 
está  acostumbrado  á  escribir  comedias  para  el  teatro, 
tome  para  emplear  el  ingenio  poético  con  que  se  su- 
pone ,  un  asunto  de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  mucho 
de  singular,  sino  que  inspira  gran  desconfianza  de  que 
le  desempeñe  bien.  El  solitario  Garin,  seducido  por  el 
diablo,  desflora  por  fuerza  á  una  ilustre  doncella  que 
8u  padre  le  confia,  y  después,  para  ocultar  su  delito, 

*  El  que  los  tenia  sin  duda  era  el  poeta  qne,  siguiendo  laa  bae- 
Um  da  VirgUio»  hablaU  aai  del  Tencedor  de  Lepanto: 

Aqnel  en  qal(tn  las  horas  presorosaa 
El  careo  abrefiarAn  con  tal  corrida , 
Que  apenas  á  las  puertas  deleitosas 
Llegar  le  dejarán  de  nuestra  Tida , 
Cuando  entre  negras  sombras  tenebrosa!» 
La  tierna  fas  do  amarilles  teñida , 
Dejará  el  aire  claro  j  nuevo  dia 
Que  en  sn  real  presencia  aparecía ; 

Yo  digo  de  at|nel  principe  famoso 
Que  á  Espafia  «estira  de  luto  y  llanto» 
Después  que  so  valor  vuelva  espantoso 
El  seno  de  Corfú  j  el  de  Lepanto  ; 
Y  desde  alli ,  con  triunfo  victorioso , 
Al  espanto  del  mundo  ponga  espanto , 
Mostrando  en  (¡sto  ser  nijo  segundo 
Del  Cirios  Quinto,  emperador  del  mundo. 

¡Oh  estrellas!  ¡  Cómo  fuisteis  envidiosas 
Ala  gloría  de  Espafia !  { Ob  duro  hado  I 
Si  al  golpe  de  sus  huestes  vierosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado , 
Tú  solo  ú  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yugo  y  freno  concertado , 
Desde  donde  se  biela  el  fiero  sciU 
Adonde  el  abrasado  Mauro  habita. 

Dadme ,  ob  hermosas  ninfas ,  frescas  flores 
Para  esparcir  sobre  la  tierna  frente, 
En  sacnficios  y  debidos  loores , 
De  este  mi  soberano  descendiente ; 
T  vosotros ,  divinos  resplandores , 
Deshaced  loa  sgfieros  felizmente , 
T  aquella  sombra  y  triste  centinela 
Qie  sobre  sn  cabeza  en  tomo  vnela. 


(Vauuuu,  Bimardo,  Ub.  1) 
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bárbaramente  la  asesina  y  con  sus  pr<^ás  n 
entierra.  Va  áRoma,  impelido  de  suremordi 
confiesa  sus  culpas  al  Padre  Santo,  el  cual ,  fisU 
cero  arrepentimiento ,  le  absuelve  de  ellas,  im 
dolé  por  penitencia  que  vuelva  á  su  retiro  de  Moi 
haciendo  su  viaje  á  cuatro  pies  á  manera  de  be 
monje  llega  de  este  modo  á  su  cueva,  donde  se  e 
y  alli  es  cazado  y  cogido  con  redes  como  si  fu 
fiera,  llevado  alas  caballerizas  del  conde  deBaí 
padre  de  la  doncella  desflorada;  escarnecido, 
tado,  agarrochado ,  hasta  que  un  niño  de  trac 
hijo  también  del  Gonde^  en  palabras  bien  arti 
le  dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante ,  puet 
crímenes  están  perdonados.  El  solevanta  y  confi 
vez  sus  culpas  delante  del  Conde,  que  le  perdón 
case  el  cadáver  de  la  doncella ,  que  milagrosan 
restaurada  á  la  vida,  tan  fresca  y  lozana  comí 
antes  de  su  desgracia ;  y  todo  esto  se  une ,  de  h 
manera  que  está  consignado  en  las  tradicionc 
guas ,  á  la  aparición  de  la  Virgen  en  la  sierra  y 
cion  del  santuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del  Monserta 
pudiera  muy  bien  ser  la  materia  de  una  leyendi 
piar,  propia  para  edificar  y  conmover  á  las  ala 
dosas,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de  lavirtqd 
na  para  resistir  por  si  sola  á  tan  seductoras  tenta 
y  el  poder  del  arrepentimiento  y  de  la  penitenci 
tante  á  lavar  pecados  tan  bárbaros  y  feos.  Pero 
se  á  escribir  sobre  semejante  materia  un  poemí 
y -esperar  conseguir  por  este  camino  el  efecU 
aspiran  los  que  tales  obras  emprenden  en  lite 
absurdo  grande  fué  concebirlo,  y  mucho  ma; 
realizarlo.  Porque  nunca,  por  grandes  que  fui 
talentos  de  Virués,  era  posible  vencer  las  difiic 
que  presentaba  un  asunto  tan  austero  y  espii 
darle  aquel  halago,  aquella  elevación  y  aquel 
profundo  y  extenso  que  necesitan  estas  grande 
posiciones.  Aun  prestándonos  por  un  momenl 
miras  y  suposiciones  del  escritor,  hallaremos  qi 
bre  de  imaginación  y  de  recursos ,  escaso  de  ai 
doctrina,  poco  diestro  en  vencer  las  dificultad 
versificación  y  del  estilo  poético,  no  acierta  \ 
partido  de  los  pocos  datos  felices  que  le  presen 
suyo  el  asunto,  ó  que  le  salen  al  paso  en  su  c 
Los  dos  trozos  que  se  ponen  adelante,  como  m 
de  este  poema ,  manifestarán  el  modo  incierto  y 
conque  generaUnente  proceded  autor  en  su  < 
peño ,  sea  que  cuente ,  sea  que  pinte ,  sea  que  hi 
blar  á  sus  personajes ,  sea  que  manifieste  su  ju 
máximas  ó  sentencias.  Debemos  si  confesar  qui 
la  mvencion  y  disposición  de  la  obra,  ni  tampoc 
dicción,  presenta  los  errores  y  las  extravagan 
que  después  dieron  otros  poetas  mas  grandes  y 
dos  que  él.  Pero  esto  no  basta :  «en  las  obras  d 
nio  el  ingenio  es  lo  mas  <; »  y  siendo  tan  escasc 

*  Expresión  de  on  escritor  muy  señalado  de  naestroi 
tanto  nu  ingenua  de  su  parte,  cuanto  que  sos  obnt  toi 
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el  Monserrate^  ni  su  sano  gusto  y  circunspec- 
idosa,  ni  el  tal  cual  artificio  de  que  á  las  veces 
sar,  ni  algunas  vislumbres  poéticas  que  se  di- 
I  medio  de  la  lobreguez  de  la  materia^  bastan  á 
'  el  Monserrate  del  grado  inferior  y  subalterno 
^  razón  y  la  buena  crítica  tienen  que  colocarle 

él,  sin  embargo,  unido  á  la  Áustrtada  y  á  la 
na  y  decía  Cervantes  en  su  famoso  escrutinio, 
an  los  mejores  libros  que  en  verso  heroico  se 
sscríto  en  castellano ,  y  podían  competir  con  los 
•  de  Italia.  x>  ¿  Con  cuáles?  podríamos  preguntar 
del  Don  Quijote:  ¿Con  el  Orlando  furioso ^r 
^  ó  con  la  Jerusalen?  Pero  veinte  octavas  solas 
[Hiera  de  estos  dos  poemas  valen  mas  que  toda 
íada  y  el  Monserrate,  Cervantes,  en  los  des- 
s  elogios  que  daba  á  sus  contemporáneos  cuan- 
•s  zahería,  lejos  de  dar  estimación  á  las  obras 
sin  seso  ponderaba,  ó  desacreditaba  su  propio 
hacia  dudosa  su  buena  fe  <• 
podía  también  sonrojarse  Ercílla  de  que  en  esta 
se  le  pusiese  al  igual  de  poetas  que  le  eran  tan 
es.  No  porque  la  Araucana,  considerada  rígo- 
lie  como  fábula  épica,  se  acerque  mas  á  serlo 
kuíriada  y  el  Monserrate,  según  veremos  des- 
no  porque  en  calidad  de  libro  les  lleva  tantas 
'>,  ora  se  considere  el  talento  del  escritor ,  ora 

0  de  la  ejecución ,  que  confundirlos  de  este 
.  desconocer  su  valor  respectivo  y  no  hacer  jus- 
inguno.  Ya  primeramente  en  la  obra  de  Erci- 
e  de  contar ,  arte  mas  difícil  de  lo  que  se  pien- 
llevado  á  un  punto  de  perfección  á  que  ningún 
entonces,  en  verso  ó  prosa,  pudo  llegar  ni  aun 
Esta  narración  además  se  ve  hecha  en  un  len- 
te en  propiedad ,  corrección  y  fluidez  se  ante- 
abien  á  casi  todos  los  escritos  de  su  tiempo,  y 
laico  en  esta  parte  como  los  versos  mismos  de 
0.  Por  manera  que  la  dicción  de  uno  y  otro, 
y  fija  y  perfecta  cuando  apenas  la  lengua  cas- 
labia  salido  de  andadores ,  no  se  resiente  ahora 
es  siglos  que  han  pasado  por  ella,  y  son  poquí- 

1  frases  y  las  voces  que  dejen  de  usarse  hoy  en 
)  sentido  que  estos  escritores  las  usaron :  ven* 
cedida  á  muy  pocos  de  los  libros ,  aun  entre  los 
gnes  de  los  que  en  aquel  tiempo  se  escrihie- 
m  después. 

amento  de  la  Araucana ,  ajuicio  de  muchos,  y 
10  autor  también,  podría  por  ventura  pare- 
ü,  humilde  y  oscuro.  La  porfía  de  un  puñado 

I  ialaUamente  mas  por  el  arte  y  el  bnen  gasto  que  por 

oisoio  <loe  Cervantes  es  qaien  es,  se  hace  preciso  no- 
rroref  de  sn  crítica ,  no  sea  que  los  extranjeros  vayan  A 
uto  general  de  naestra  literatura  en  los  fallos  poco  ati- 
lod  admirable  escritor.  Por  lo  demás ,  ellos  no  pneden 
I  i  ta  gloria  ni  añadir  ninguna  al  que  los  advierte : 
vf  bien  conocer  la  distancia  inmensa  que  hay  del  JfM^ 
Orleado,  y  no  acertar  á  escribir  oclio  lífieas  del  Dw 
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de  bárbaros  que  disputan  á  españoles  nn  rincón  de  tier- 
ra pedregoso  y  escondido  en  los  remotos  senos  del  Nue- 
vo-Mundo,  era  á  primera  vista  tan  indigna  de  la  trompa 
épica  como  de  la  fama ;  pero  no  hay  asunto ,  por  seco  y 
pobre  que  sea,  que  el  ingenio  poético  no  pueda  enri* 
quecer  y  amenizar.  Este  de  h  Araucana,  además  del 
interés  que  presentaba  un  espectáculo ,  tan  nuevo  en 
poesía,  de  hombres  y  países,  tenia  el  de  los  motivos 
morales  y  sentimientos  que  animan  á  los  indios ,  con 
los  cuales  simpatiza  siempre  el  corazón  humano  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  todos  los  parajes  del 
mundo.  Si  los  araucanos  eran  unos  salvajes  oscuros, 
sus  advérsanos  los  españoles  eran  harto  conocidos  en 
uno  y  otro  hemisferio,  teniendo  asombrado  y  agitado 
el  antiguo  con  su  ambición  y  su  poder,  y  con  su  osadía 
descubierto  y  subyugado  el  nuevo.  La  duración  y  tena* 
cidad  de  la  lucha  entre  fuerzas  tan  desiguales,  la  opo- 
sición de  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por  sí  mis- 
mas un  realce  casi  maraviUoso  á  la  pintura,  sin  que  la 
imaginación  del  poeta  tuviese  que  esforzarse  mucho 
para  darle  interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argumento  le  presen- 
taba, alcanzó  fácilmente  Ercílla  algunos,  y  supo  apro- 
vecharlos con  envidiable  maestría.  Admíranse  hasta 
por  los  maestros  del  arte  aquella  imparcial  exposición 
de  las  causas  de  la  guerra,  la  junta  prímera  y  discor- 
dia de  los  caciques ,  el  discurso  de  Colocólo ,  y  la  ex- 
traña manera  de  elegir  su  general.  Débese  admirar  to- 
davía mas  la  natural  expresión  y  graduación  conve- 
niente de  los  caracteres ,  dibujados  á  la  manera  de 
Homero ,  tan  semejantes  al  parecer  entre  sí ,  y  en  rea- 
lidad tan  distintos.  Caupolican,  Lautaro,  Rengo,  Tu- 
capel,  Orompello,  Galvarino :  todos  son  bravos, fero- 
ces y  membrudos ;  pero  cada  uno  con  distintas  propor- 
ciones, con  distinto  espírítu  y  diversa  animación.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  viejos  Colocólo  y  Petegue^ 
len;  lo  mismo  de  las  mujeres  Glaura,  Tegualda  y  Fre- 
sia,  que  ni  en  palabras  ni  en  hechos  se  equivocan  y 
confunden  entre  sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fanta- 
sía con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto  de  la  clari- 
dad con  que  el  poeta  las  ha  visto  en  la  suya  y  las  ha 
sabido  expresar  en  sus  versos. 

Igual  méríto,  y  aun  mayor,  hay  en  la  descripción 
de  las  batallas ,  que  tanta  parte  ocupan  en  esta  clase  de 
poemas.  Podrán  otros  haber  dado  á  estas  acciones  ter- 
ribles de  guerra  mas  grandeza  y  aparato  y  mas  varie- 
dad ,  pero  no  igual  calor,  no  igual  movimiento,  no  una 
expresión  mas  interesante  y  animada.  Y  así  como  en 
la  descripción  de  las  tempestades  se  conoce  entre  los 
grandes  poetas  quiénes  las  pintan  de  fantasía  y  quié- 
nes las  han  visto  en  el  mar,  así  en  Ercílla  se  descubre 
bien  dará  la  parte  que  él  mismo  tuvo  en  los  peligros  y 
encuentros  con  los  indomables  araucanos.  Vense  allí 
las  cosas ,  no  se  leen :  los  bárbaros  gallardos  se  animan 
con  tal  brío,  acometen  con  tal  furia  y  descargan  sus 
golpes  con  tal  fuerza ,  que  se  oyen  estallar  las  celadas 
y  abollarse  los  arneses  de  los  castellanos,  á  quienes  la 
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ligereza  de  sus  caballos  no  salva,  ni  sa  valor  y  discipli* 
fia  defienden.  ¿Dónde  mas  bien  que  en  el  cantor  de 
Arauco  está  expresado  aquel  ímpetu  imprevisto  y  fuer- 
za irresistible  en  el  ataque  que  obliga  á  ceder  á  los 
acometidos,  por  valientes  que  sean;  aquella  vergüenza 
que  los  constriñe  á  volver  al  peligro  para  no  pasar  por 
la  afrenta  de  vencidos;  aquel  desengaño  cruel  de  que 
la  resistencia  es  en  balde,  y  convierte  el  valor  y  la  es- 
peranza en  terror  y  en  agonía;  en  fin ,  el  flujo  y  reflujo 
de  desgracia  y  de  fortuna,  de  aliento  y  desaliento  que 
bay  en  los  combates  cuando  están  sostenidos  menos 
por  la  táctica  y  la  disciplina  que  por  el  esfuerzo  perso- 
nal y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura,  al  parecer,  todos  sus  medios 
épicos  en  los  araucanos,  y  nada  le  queda  para  los  es- 
pañoles. Valdivia,  Villagfán ,  Mendoza,  Reinóse  y  de- 
más castellanos  están  muy  lejos  de  compararse  con  los 
jefes  indios,  ni  presentar  el  mismo  interés  ni  la  misma 
bizarría.  No  bastaba  decir  que  cuanto  mas  realce  se 
diese  á  los  vencidos,  tanta  mayor  gloria  cabiaá  los  ven- 
cedores i;  esta  no  es  mas  que  una  razón  de  inferencia, 
y  el  poeta  estaba  obligado,  como  tal ,  á  esmerarse  igual- 
mente en  la  pintura  de  los  unos  que  en  la  de  los  otros, 
y  no  dejar  su  obra  falta  del  justo  equilibrio  y  gradua- 
ción que  el  arte  y  la  conveniencia  le  prescribían. 

Quizá  esto  era  muy  difíeil ,  ó  por  mejor  decir ,  impo- 
sible :  los  indios ,  por  lejanos  é  ignorados ,  se  prestaban 
masa  la  voluntad  de  la  fantasía,  y  podrían  recibir  las 
proporciones  y  el  color  de  personajes  verdaderamente 
poéticos,  mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos 
de  todos ,  y  vivos  aun  algunos  de  ellos ,  no  podían ,  so 
pena  de  hacerlos  ridículos ,  ser  presentados  en  otra  for- 
ma que  la  que  tenían,  esto  es,  prosaica,  histórica  y 
común.  Así  respondería  tal  vez  Ercilla  á  la  dificultad 
propuesta,  añadiendo  que  tuviésemos  presente  lo  que 
él  ha  dicho,  no  uDa  vez  sola,  en  el  teito  y  prólogos  de 
su  obra ,  á  saber,  que  su  intento  en  ella  ha  sido  hacer 
una  historia  de  aquellos  acontecimientos,  y  no  un  poe- 
ma épico  sobre  ellos. 

No  es  justo  pues  pedir  en  su  libro  lo  que  él  i\o  ha 
querido  poner,  y  los  preceptistas  poéticos  se  hallan 
extrañamente  desconcertados  cuando ,  después  de  tal 
protesta,  quieren  ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus 
teorías.  Y  cierto  que  sería  bien  menester  un  abandono 
inconcebible  ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escritor, 
para  que,  tratando  de  hacer  una  fábula  épica  en  el  gé- 
nero de  Homero  y  de  Virgilio,  comenzase  su  obra  por 
el  alzamiento  del  valle  de  Arauco,  y  la  terminase  con 
un  manifiesto  sobre  la  guerra  de  Felipe  II  á  Portugal; 
que  la  acción  tuviese  principio  y  medio ,  y  no  se  le  viese 
el  fin,  puesto  que  los  araucanos  no  quedan  vencedo- 

« Qae  n»  es  el  vencedor  mas  estimado 
De  aquello  en  que  el  Teneido  es  reputado. 

Esta  sentencia ,  expresada  i  la  verdad  en  términos  demasiado 
llanos,  parece,  por  el  lugar  en  que  se  baila,  una  disculpa  antici- 
pada de  la  especie  de  propensión  y  preferencia  que  el  autor  ma- 
sUlesta  hacia  los  indios. 
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res  n!  vencidos ,  dejándolos  el  antor  en  la  deceion  de 
su  segundo  general,  por  la  muerte  del  primero;  qae  no 
hubiese  allí  un  héroe  principal  en  quien  se  reumenn 
todos  los  efectos  de  interés,  de  admiración  y  de  tem- 
plo que  se  buscan  en  estas  composiciones;  que  los  epl» 
sodios  con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enriquecer  n 
fábula,  los  unos  estuviesen  débilmente  enlazados  con 
ella ,  como  son  los  de  Tegualda  y  Glaura,  los  otros  fiíe- 
sen  absolutamente  extraños  y  aun  incompatibles  con  el 
argumento,  como  sucede  á  la  batalla  de  San  Quintil^ 
á  la  de  Lepante,  á  la  descripción  del  mundo,  á  la  nar- 
ración de  la  muerte  de  Dido,  y  al  manifiesto  qne  se  ha 
mencionado  arriba.  Semejantes  defectos  saltan  á  loi 
ojos  de  cualquiera,  por  poco  versado  que  esté  en  este 
género  de  crítica,  y  no  prueba  en  el  que  los  nota  mis 
discernimiento  y  saber ,  que  descuido  ó  ignorancia  en 
el  autor  qne  los  comete.  Toda  esta  máquina  de  reparos 
doctrineros  viene  al  suelo  con  solo  responder  qne  la 
Araucana  no  es  una  epopeya,  sino  una  narración  ve- 
rídica de  aquellos  acontecimientos,  algún  tanto  ame* 
nizada  con  los  bálagos  de  la  versificación  y  del  estilo  y 
con  algunos  episodios,  siendo  esto,  y  no  otra  cosa,  lo 
que  el  autor  quiso  hacer. 

A  objeciones  mas  sólidas ,  y  por  ventura  incontesta- 
bles, está  expuesta  la  obra  si  se  la  examina  rigOTOsa- 
mente  por  la  parte  de  la  amenidad  que  Ercilla  se  pnh 
puso  dar  á  su  ejecución.  Aquí  no  cabe  la  misma  discnl- 
pa,  puesto  que  se  habia  de  escribir  en  octavas,  estai 
debían  ser  en  su  generalidad  bellas,  dulces  y  sonoras, 
y  una  vez  que  el  estilo  habia  de  ser  poético  y  conveniente 
á  la  materia,  debía  también  parecer  por  donde  quiera 
noble,  pintoresco  y  elegante.  Ahora  bien,  á  juicio  de 
los  mas  indulgentes  críticos  los  versos  de  Ercilla  de- 
caen frecuentemente  por  falta  de  tono  en  el  número  y 
en  los  sonidos ,  y  de  esmero  y  elegancia  en  las  ríma^ 
mientras  que  la  dicción,  si  bien  pura  y  natural,  ae. 
muestra  llena  de  frases  triviales,  familiares  y  prosti- 
cas,  que  desdicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En  vano 
se  alegará,  para  excusar  este  desaliño,  el  ejemplo  del ' 
Ariosto,  á  quien  no  solo  por  los  pensamientos,  shio 
también  por  la  forma  de  expresarlos,  se  cnoce  qne 
quiso  seguir  nuestro  poeta.  Aquel  admh-able  escritor 
podía  usar  convenientemente  desde  el  tono  mas  alto 
hasta  el  mas  bajo  en  un  poema  que  por  su  naturaleza 
y  carácter  los  podía  admitir  todos;  pero  el  argumento 
de  Ercilla ,  consistiendo  solo  en  hazañas  heroicas  y  mi- 
litares, y  no  teniendo  nada  de  burla  y  de  comedia,  se 
negaba  á  toda  frase  que  no  fuese  cuita  y  noble .^per-  • 
fluo  sería  poner  ejemplos  de  estos  defectos  de  versifi- 
cación y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la  Araucana, 
y  cualquiera  lector  los  hallará  por  sí  mismo.  Baste  de- 
cir que  ninguno  de  nuestros  buenos  poetas  se  ha  cui- 
dado menos  de  esto  que  los  humanistas  llaman  len- 
guaje poético.  Hay  sin  duda  un  méríto  bien  grande  en 
producir  efecto  con  poco  estilo  y  armonía,  así  como 
en  pintura  con  pocos  colores.  Pero  es  resbaladizo  ea 
extremo  el  límite  que  media  entre  la  sencillez  y  eldei« 
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íOy  entre  la  naturalidad  y  la  bajeza ;  y  Ercilla ,  tanto 
s  laudable  cuanto  es  mas  natural  al  tiempo  en  que 
inlerés  de  las  cosas  y  de  su  argumento  le  sostiene, 
arre  demasiadamente  en  falta  de  tono  y  negligencia 
mdo  este  interés  le  abandona. 
Lonas  singular,  así  como  lo  mas  recomendable  que 
ijCDla  Araucana,  es  el  personaje  del  autor,  no  por- 
te fl  se  cante  á  sf  mismo  y  celebre  sus  altos  hechos, 
etn  proezas,  en  la  fábula  en  que  interviene,  según 
dicho  un  preceptista  moderno  que  probablemente 
le  habrá  Icido  ^,  sino  por  el  bello  carácter  moral  que 
ñlli  presenta  en  los  sucesos  que  refiere.  Joven,  bi- 
TO  y  ▼aliente ,  deseoso  de  ver  países  y  de  adquirir 
vák,  oye  en  Inglaterra  que  hay  un  levantamiento  de 
líos  en  Chile,  y  se  embarca  para  América  á  servir  á 
patria  en  aquella  lucha  porfiada.  Cumple  allí  á  la 
rdad  conloa  deberes  de  militar  y  español ,  pero  con- 
opkndo  las  costumbres  extrañas  y  curiosas ,  el  ca- 
cter  indómito  y  el  valor  heroico  que  presentan  sus 
trépidos  enemigos;  su  ingenio  poético  se  exalta,  y 
letñaen  sus  versos  por  la  noche  á  los  mismos  que  ha 
mhatído  por  el  día.  Esta  genial  disposición  desuáni- 
ole  hace  entrar  en  las  causas  de  la  guerra  movida  á 
I  españoles,  de  un  modo  tan  equitativo  é  imparcial, 
lele  hace  inclinar  la  balanza  á  favor  de  los  araucanos, 
eomo  que  los  justifica.  Movido  del  mismo  impulso, 
ita  á  los  esclavos  que  la  suerte  de  las  armas  pone  en 
1  poder,  mas  como  protector  y  amigo  que  como  amo 
vencedor;  da  libertad  á  Glaura  y  Cariolano,  consuela 
Tegnalda,  y  la  entrega  el  cadáver  de  su  esposo ,  muer- 
k  en  OQ  encuentro;  defiende  no  una  vez  sola  la  vida  del 
eraiéiHiplacable  Galvarlno  aun  de  sus  mismos  furo- 
es;y  yaque  por  estar  lejos  no  puede  salvar  al  fuerte 
2»ipoKcan  del  inexorable  Rciuoso,  vierte  á  lo  menos 
fgrím&s  de  dolor  y  admiración  sobre  su  acerbo  y  dolo- 
xo  oístigo.  Asf ,  en  medio  de  aquel  campo  en  que  solo 
svmn  y  se  oian  la  agitación  de  la  independencia,  los 
fiíCROs  de  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia  de 
lite  de  los  indios;  y  de  la  de  sus  dominadores  irrita- 


«  Os  Í9tí0  ees  hauts  faits  í Alonso  Ereilta ,  qui  se  chante  lui  mi- 
iésMM  IM  fakU  ionl  ii  se  tnontre  Cun  des  octeurs  ,  dice  monsiear 
BMfder  en  sa  (Iwso  analiiico  de  literatura,  sesión  Í8.  Se  creo- 
■  foreste  pasaje  qoe  nuestro  poeta  se  presenta  en  sa  obra  como 
lloMado  vanaglorioso,  cuyo  principal  intento  es  ensalzar  sus 
■ifias  bazafias.  Cabalmente  es  todo  lo  contrario  ;  y  ningún  escri- 
Koe  ba  hablado  de  becbos  de  guerra  á  que  el  ua  asistido  ba 
lát  ñas  modesto  en  bablar  de  su  persona.  t;rcilia  no  se  pinta  ni 
!••  eapitao  ni  como  conquistador,  sino  como  un  voluntario  que 
hrve eo  aquella  guerra  con  los  demás  e.opai^oles,  y  no  hace  ni  mas 
lacsosqae  losdeiftás,  auuijuu  sus  sentimientos  son  masiiuma- 
üjfetterosos  para  con  los  indios.  Quizá  monsieur  Lemercier 
•labe  de  ta  Araucana  mas  de  lo  que  ya  mucho  antes  había  dicho 
fe  día  en  tu  Discurso  sobre  el  poema  épico  el  autor  de  la  tienria- 
i,  de  qaten  es  también  de  dudar  que  tuviese  paciencia  para  leerla 
Ma.  Pero  i  lo  menos  el  cautor  de  Enrique  IV  hace  imparciai. 
taue  josUcia  á  los  bellos  pasajes  del  poema  español ;  y  aun  cuan- 
■fB|MMigamos  que  le  conociere  imperrectamente,  su  ordinaria 
kiddad  y  penetración  le  dan  pintado  y  apreciado  con  bastante 
blciitad  en  estas  palabras  con  que  principia  su  arti«<ulo  sobre  la 
■Mecs«  ;  Sur  iafin  du  seinrme  siecíe  CEf^pagne  pruduisit  un  poé" 
Weptfue,  etlekrepar  quelques  beaniés  paniívíieres  qui  y  britíent, 
msikum  que  par  la  hiagnlarite  tíu  sujcl ;  uiatf  encare  plus  remar* 
^Hkpar  U  caraeUra  d$  fauíeur. 
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dos  el  orgullo  de  su  fuerza ,  el  desprecio  hacia  los  sal- 
TajeSy  y  los  rigores  de  una  autoridad  ofendida  y  desai- 
rada y  el  joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta  y  sus 
Tersos  aparece  como  hombre  entre  aquellos  tigres  fero- 
ces, oyendo  las  voces  de  la  clemencia  y  de  la  compa- 
sion,  y  siguiendo  las  máximas  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia. Los  hechos  pues  de  Ercilla  pertenecen  á  otra  ca- 
tegoría harto  mas  respetable  que  la  de  altos,  porque 
son  magnánimos  y  buenos;  y  en  este  concepto  ningún 
poeta  épico  se  ha  mostrado  al  mundo  de  un  modo  tan 
interesante.  Vuelve  á  Europa  durando  la  guerra  toda- 
vía, y  presenta  su  libro  á  Feh'pe  II,  sin  recelo  alguno 
de  caer  en  mal  caso  por  la  justicia  que  hacia  á  los  ene- 
migos que  habia  combatido  y  .se  mantenían  aun  en 
pié.  El  público  recibió  la  obra  con  el  aplauso  extraor- 
dinario debido  justamente  á«u  mérito,  entonces  sm- 
gular  en  España,  y  con  el  respeto  que  inspiraban  el  ca- 
rácter y  merecimientos  del  autor.  El  aplauso  ha  cesado, 
pero  el  respeto  subsiste;  y  la  Araucana,  aunque  rigo- 
rosamente hablando  no  sea  un  poema  épico,  y  mucho 
menos  una  historia,  es  y  será,  á  pesar  de  las  varieda- 
des del  gusto  y  de  los  tiempos,  uno  de  los  libros  caste- 
llanos mas  estimables ,  así  por  las  bellezas  de  dicción  y 
de  poesía  que  contiene,  como  por  los  nobles  sentimien- 
tos del  autor,  que  excitarán  siempre  la  simpatía  de  todo 
corazón  bien  inclinado  y  generoso.  * 

No  nos  detendremos  aquí  en  las  Lágrimas  de  Angé* 
lica,  de  Luis  Baraona  de  Soto,  poema  muy  recomen- 
dado entonces  por  la  urbanidad  de  sus  contemporáneosi 
que  estimaban  el  carácter  y  profesión  del  autor;  pero 
olvidado  ahora  y  no  leido  ni  aun  por  los  que  le  poseen^ 
aun  cuando  le  aprecien  como  Ubro  de  difícil  adquisi* 
cion.  Propúsose  el  poeta  contar  las  aventuras  de  An- 
gélica la  Bella  desde  que  se  casa  con  Me^pro  hasta  que 
logra  tomarposesion  de  su  reino  del  Catay,  que  le  tenia 
usurpado  y  le  disputa  con  armas  otra  reina  del  oriente* 
Por  consecuencia  es  una  especie  de  continuación ,  y 
aun  imitación  del  Orlando  furioso :  empresa  muy  des* 
igual  alas  cortas  Tuerzas  del  imprudente  Baraona.  Ade« 
más  de  estar  ejecutado  en  un  estilo  seco  y  prosaico^ 
y  en  versos  lánguidos  y  desaliñados,  es  su  invención 
tan  extravagante,  y  al  mismo  tiempo  tan  pobre,  tan 
poco  interesantes  las  avenluras ,  tan  nulos  los  caracte- 
res, que  la  paciencia  mas  obstinada  se  cansa  al  instan<« 
te  de  semejante  lectura,  y  solo  puede  el  libro  citar- 
se como  un  ejemplo  mas  de  reputaciones  mal  adqui- 
ridas ). 

Pasemos  puesá  la  Bélica  conquistada ,  de  Juan  de 
la  Cueva,  que,  aunque  no  en  muchos  grados,  es  sin 
duda  alguna  mejor  \ 

t  No  queremos  decir  por  esto  que  ese  escritor  eareeieie  ab- 
tolutamente  de  talento  poético.  En  la  fábula  de  Aeleon  y  en  las 
sátiras  insertas  en  el  tomo  ix  del  Pamato  español  no  deja  de  ht 
bcr  chispas  de  ingenio  ,  facilidad  y  soltara  en  la  dicción,  tecsot 
bastante  (luidos  y  agradables.  A  no  ser  por  las  fuertei  pruebas  áñ 
identidad  que  alli  pone  ei  colector,  nadie  las  creyera  del  mismO 
aator  que  Las  Lagrimas. 

s  E&te  juiciode  la  Bélica  es,  con  poca  variedad,  elmisnoqna 
el  colector  Ucne  publicado  mucbo  antes  de  aiiora  en  otro  opÚMr 
calo  sayo. 


164  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Floreció  este  poeta  á  Ones  del  siglo  ivi ,  y  dedicóseí 
como  era  costumbre  en  los  ingenios  de  aquel  tiempo, 
á  todo  género  de  poesía;  pero  con  mas  doctrina  que 
capacidad,  con  mas  celo  y  confianza  que  verdadera 
disposición  y  talento.  Sus  versos  líricos  y  pastoriles  no 
se  citan  yapara  nada  y  están  completamente  olvidados: 
él  alteró  la  simplicidad  que  tenian  nuestras  primeras 
comedias,  y  fué  el  primero  que  mezcló  en  el  teatro  los 
reyes  y  los  principes  con  las  personas  ordinarias ;  hizo 
unas  cuantas  tragedias  que  no  tienen  de  tales  mas  que 
el  título  ;  trabajó  un  Arte  poética^  donde  se  encuen- 
tran á  veces  seso  y  precisión  en  los  preceptos ,  pero 
ningún  enlace  ni  graduación  en  ellos ,  ninguna  ameni- 
dad é  imaginación  en  el  estilo;  y  en  fin  ^  se  atrevió  á  lo 
mas  difícil  del  arte,  que  es  un  poema  épico'»  eligiendo 
para  objeto  de  su  canto  la  conquista  de  Sevilla  por 
Fernando  III. 

Esta  elección  hacia  honor  á  su  juicio ,  puesto  >jne  in- 
dubitablemente el  asunto  es  grande,  patriótico,  intere- 
sante. La  lucha^  incierta  y  nunca  interrumpida  por  cinco 
siglos  con  los  bárbaros  usurpadores,  tomó  en  los  dias 
de  aquel  heroico  príncipe  el  aspecto  majestuoso  de  un 
triunfo  continuado.  Arrancadas  á  los  moros  Córdoba, 
Murcia,  Jaén  y  la  poderosa  Sevilla,  la  balanza  del  des- 
tino se  inclinó  decisivamente  á  favor  nuestro,  y  señaló 
á  los  enemigos  ^  última  desolación  en  Granada.  Vié- 
ronse  entonces  reunidas  sobre  el  trono  de  Castilla  y  en 
la  persona  de  su  rey  todas  las  virtudes  de  un  hombre, 
todas  las  cualidades  brillantes  de  un  héroe  y  todos  los 
talentos  de  un  monarca.  Prudencia,  rectitud,  firmeza, 
inocencia  de  costumbres,  piedad  sin  igual,  amor  al 
orden,  celo  incesante  por  la  perfección  civil  y  moral 
de  su  pueblo :  todo  inspiraba  á  los  suyos  amor  y  reve- 
rencia, todo  llenaba  á  los  extraños  de  respeto  y  admi- 
ración. Los  castellanos  perdieron  en  él  un  legislador 
y  an  padre ;  los  enemigos  mismos ,  debelados  por  su  va- 
lor, hicieron  demostraciones  de  sentimiento  en  su  muer- 
te; la  historia  le  ha  puesto  en  el  templo  de  la  gloria ;  la 
Iglesia,  para  la  veneración  de  los  fíeles,  le  ha  colocado 
en  los  altares. 

Ni  los  moros ,  aunque  ya  decayendo ,  dejaban  de  pre- 
sentar para  su  defensa  una  fuerza  y  poder  suficiente  á 
mantener  por  algún  tiempo  el  equilibrio  y  dar  interés 
á  la  contienda :  ricos  con  sus  artes,  con  su  comercio  y 
con  su  población  inmensa,  animados  del  mismo  espí- 
ritu de  valor  y  de  caballería  que  los  cristianos,  señores 
todavía  de  lo  mejor  de  España ,  y  apoyados  fuertemente 
con  los  socorros  de  Ajrica  ^  que  tan  fácilmente  podían 
venir  á  sus  costas. 

Hé  aquí  los  objetos  que  la  verdad  histórica  ofrecía  al 
pineel  del  poeta,  y  las  virtudes  y  costumbres  que  debia 
poner  en  acción;  pero,  es  preciso  confesarlo,  Juan  de 
la  Caeva  se  quedó  muy  inferior  al  asunto  que  con  tanto 
tino  había  sabido  elegir.  El  plan  de  su  fábula  está^'pen- 
•ado  con  simplicidad  y  madurez ,  la  acción  tiene  su 
grandeza  proporcionada ,  y  marcha  á  su  fin  libre  y  des<- 
eiotomdftmeirte»  m  perdme  en  episodios  eteroei 
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que  la  ofusquen  y  la  ahoguen.  Pero  este  movimiento 
es  muy  tardo ,  y  el  plan,  concebido  sin  elevación  y  sin 
genio,  no  sale  de  los  estrechos  límites  señalados  por 
las  crónicas  que  tuvo  presentes  el  poeta  para  formarle. 
Su  héroe ,  firio,  sin  actividad  y  sin  energía,  jamás  obra 
por  si  mismo ,  jamás  se  anima,  y  es,  de  las  primeras  fi- 
guras del  cuadro,  la  que  está  dibujada  con  menos  fuer* 
za ,  siendo  así  que  todas  las  demás  son  bien  débiles. 
Dh'áse  acaso  que  Cueva ,  á  manera  del  Taso ,  quiso  daiie 
majestad  y  decoro  á  costa  de  la  vivacidad  y  de  la  acdoo; 
pero ,  prescindiendo  de  que  hay  mucha  distancia  dd 
Femando  de  la  Bélica  al  Gofredo  de  la  Jeruscden^é 
épico  italiano  ha  sabido  compensar  la  falta  de  movi- 
miento en  su  héroe  con  el  fuego  que  animaensu  fi&buli. 
los  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  de  Tancredo.  ¿Dóih 
de  encontrar  en  la  Bélica  un  Tancredo  y  un  Reinaldo! 
Dónde  se  verá  en  ella  resaltar  el  heroísmo  desusgoer* 
reros,  si  no  hallan  dificultades  dignas  de  ellos,  yoo 
sienten  pasiones  que  los  combatan?  Los  moros  son 
siempre  desiguales  á  los  cristianos,  y  estos  lo  venoea 
todo  con  una  facilidad  que  cansa  y  no  interesa;  ni  se 
halla  en  todo  el  poema  una  desgracia  imprevista,  m 
peligro  inminente  y  terrible ,  que  despierte  la  atendae 
y  avive  la  curiosidad. 

Así  es  que  los  episodios  son  generalmente  infelices, 
y  alguna  vez  indecorosos.  En  poema  ninguno  se  baflia 
tantos  consejos  de  estado  y  guerra  menos  dramáÜGOSf 
nobles,  visiones  menos  maravillosas,  artificios  de  ma- 
gia mas  comunes.  No  nos  detendremos  en  aqueQa mez- 
quina ermita,  tan  poco  digna  de  una  epopeya ;  pera 
¿cómo  no  reírse  de  la  discordia  levantada  en  el  campe 
cristiano  por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se  día 
unos  á  otros?  Jamás  disensión  mas  miserable  nadó  da 
motivo  mas  vano ,  y  tan  pronto  apagada  como  aicsB- 
dida ,  no  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  qnefti- 
tidio  1.  El  episodio  en  que  el  poeta  quiso  esmerarse, 
y  que  realmente  está  mejor  contado  que  todo  lo  demás^ 
es  el  de  Botalhá  y  Tarfira,  que  sirve  como  de  gawni 
ornato  á  la  acción  y  se  enlaza  con  toda  ella;  pero  ana 
aquí  hay  defectos  capitales  y  negligencias  inexcosa* 

i  Lo  qoe  se  piensa  mal »  se  rescribe  regularmente  peor :  ca 
este  pasjile  es  donde  hay  aquella  octava  que  aTergoniaria  al  bm 
mlseiable  eoplero. 

Honrares  gran  virtud  y  es  tener  honra, 
Dejar  de  honrar  es  bárbara  torpeza ; 
Aquel  es  mas  honrado  que  mas  honra  ^ 

Y  de  honrar  se  denota  la  nobleza  ; 

Y  aquel  qoe  de  dar  honra  se  deshonra 
Da  claro  indicio  de  servil  bajeza  : 
Bajo  es  aquel  que  por  honrar  se  hoye 
De  honrar  I  y  ba^a  condición  arguye. 


¡Qaé  pensamlentosl  Qaó  dicción!  Este  poeta,  qne  habla 
las  reglu  de  ta arte,  se  habla  olvidado  bien  extrafiamente  del^il- 
mer  precepto  qne  alU  paso : 

El  verso  advierta  el  escritor  pmdenta 

8ae  ha  de  ser  claro,  ficil,  numeroso, 
e  MMüdo  y  espirita  excelente. 

¿Por  eoál  de  estos  caracteres  podría  dar  Cueva  el  nombre  de  vf^ 
sos  i  los  viles  renglones  de  once  silabas  que  eompoaea  eudcS" 
dichada  octint 
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es.  Lt  mas  bella  poesía  no  fuera  bastante  á  dar  de- 
iro  6  interesa  aquel  infame  berberisco  que  deja  aban- 
nada  en  África  á  la  esposa  á  quien  ha  prometido  su 
;  qne  ha  Tiolado  la  hospitalidad  del  rey  de  Sevilla, 
diándole  la  hija;  que  se  pasa  con  ella  al  campo  cñs- 
MO9  7  es  pérGdo  á  su  ley  y  á  su  nación ,  combatiendo 
man  ambas.  Tarfira ,  en  quien  quiso  dar  un  traslado 
lelí  Clorínda  del  Taso ,  está  por  cierto  bien  lejos  de  la 
teírable  gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que  á 
lorinda  nadie  la  vence  sino  Tancredo,  mientras  que 
B  la  Bétka  casi  todos  atrepellan  á  la  desdichada  Tar- 

iaan  de  la  Cueva  no  había  meditado  bien  sobre  la 
itoraleza  de  la  obra  que  emprendía  :  no  conoció  que 
n  faenas  eran  flacas  para  ella,  y  que  jamás  podría 
lerarse  á  la  grandeza  y  perfección  que  necesitaba.  Si 
n  h  ínTencion  de  su  fábula  hay  tanta  escasez  de  inge- 
lo  y  de  grandiosidad,  este  vacío  está  lejos  de  compen- 
unse  con  las  bellezas  de  la  ejecución ;  porque  faltaba  á 
tte  poeta  aquella  vivacidad  de  fantasía  precisa  para 
leicríbir  con  animación  y  con  gracia,  y  carecia  tam- 
éen  de  la  elocuencia  patética  con  que  se  pintan  las  pa- 
iones  y  se  da  vida  á  los  diálogos.  En  la  narración  es 
MS  feliz  á  veces,  y  este  es  su  verdadero  mérito  cuando 
10  le  descuida  ni  cae  demasiado  por  falta  de  esmero  y 
•  elegancia  *•  Da  dolor,  por  no  dechr  ira ,  ver  conti- 
annente  salpicadas  las  octavas  de  la  Bélica  de  ripios, 
e fiases  triviales,  de  transiciones  forzadas,  y  de  mo- 
iot  de  decir  tan  bajos,  que  el  cuento  mas  humilde  se 
Md^aria'  de  admitirlos.  Su  dicción ,  ya  dura ,  ya  vio- 
i,  ya  pobre,  se  arrastra  casi  siempre  con  pena, 
I  de  garbo  y  defantasía.  Y  esto  no  absolutamen- 
Afor  falta  de  talento  en  el  escritor,  sino  por  no  poner 
dqecnCar  su  obra  aquel  esmero  y  diligencia  precisos ,  y 
■  aidie  mas  que  en  un  poeta ;  porque  la  primera  obli- 
|MÍon  del  que  escribe  es  escribir  bien ,  y  con  mas  ra- 
ondel  que  escribe  para  agradar.  Qué  de  yerros ,  qué 
efUlas  pudiera  haber  encubierto  Cueva  en  su  poema 
[todo  él  estuviera  escrito  con  la  fuerza  y  la  gallardía 
na  tiene  la  siguiente  comparación,  con  la  cual  damos 
ná  este  artículo  I 

M6  el  soberbio  león  con  igual  ira 
Revuelve,  lleno  de  cniel  despecho* 
Al  Jinete  Hasilio ,  que  le  Ura 
Lt  gruesa  lanza  y  le  atraviesa  el  pedio; 
Que  estimulado  á  la  venganza  aspira , 

Y  arremetiendo  al  ofensor ,  derecho 
Paró,  impedido  de  vengar  su  sa^, 

Y  de  bramidos  hinche  la  montaña. 

lOentras  que  Juan  de  la  Cueva  levantaba  este  imper- 
vio monumento  al  conquistador  de  Sevilla,  unreli-* 
loto  dominicano  en  América  se  ocupaba  con  mejor 
)r(nnt  en  otro  argumento  mucho  mas  alto  y  sagrado, 

«  De  efta  taaUtado  protaismo  adoleeet  lu  otUvu  desde  la 
le  «atleía  «Proponle  d  euo* ,  pág.  fOS,  huta  acabar  el  ez- 
lett.  SaktMefaanprimldo  todas,  ato  sar  neeeftrlasparaeoB- 
Itltf  üMiiMlQaMepisodit. 


y  por  lo  mismo  infinitamente  roas  arduo.  La  Cristiada, 
de  firay  Diego  de  Hojeda,  no  solo  es  muy  superior  á  los 
demás  poemas  españoles  escritos  sobre  el  mismo  asun- 
to, sino  que  frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la 
Cristiada  latina  de  Jerónimo  Vida,  publicada  cerca  de 
un  siglo  antes  que  la  castellana.  Ni  seria  muy  temerario 
afirmar  que,  si  bien  muy  distante  casi  siempre  en  gran- 
deza, en  decoro  y  en  fuerza,  no  deja  de  alcanzar  á  ve- 
ces en  sublimidad  de  invención ,  en  abundancia  y  calor 
de  estilo ,  á  los  dos  poemas  célebres  que  sobre  la  caida 
del  primer  hombre,  y  sobre  su  redención  por  el  Mesías, 
se  escribieron  después  en  Inglaterra  y  Alemania,  y  son 
clásicos  en  toda  Europa. 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  la  pasión  de  Jesu- 
cristo, y  contra  la  costumbre  de  casi  todos  nuestros 
poetas,  que,  siguiendo  los  caprichos  de  su  desarregla- 
da fantasía,  han  confundido  el  hecho  que  se  proponían 
contar  con  una  muchedumbre  de  episodios  que  le  en- 
vuelven y  anonadan,  la  Cristiada,  al  contrario,  pre- 
senta una  acción  sencilla  y  desembarazada,  que  prin- 
cipia en  la  cena  de  Jesús  con  sus  discípulos,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  la  cruz  y  guardado 
en  el  sepulcro.  Adómanla  episodios  que,  naciendo  del 
mismo  asunto  y  enlazándose  á  él  con  un  artificio  bas- 
tante ingenioso,  dan  razón  de  lo  pasado  y  de  lo  por  ve- 
nir, y  completan  el  conocimiento  de  la  grande  obra  de 
la  redención  humana.  Así,  porejemplo ,  en  la  vestidura 
que  el  Salvador  Ueva  al  huerto  cuando  va  á  orar  están 
pintados  los  pecados  del  mundo,  con  los  cuales  se  car- 
ga el  Hombre-Dios  .para  redimir  de  ellos  al  linaje  hu- 
mano. Así  la  Oración,  personificada,  sube  al  cielo  y  ez- 
pone  al  Eterno,  para  moverle  á  piedad  hacia  su  Hijo, 
todos  los  padecimientos  que  ha  sufrido  desde  su  naci- 
miento hasta  entonces.  Así  el  arcángel  Gabriel,  para 
aliviar  la  aflicción  de  la  virgen  María ,  le  pinta  con  todo 
el  calor  y  vivacidad  que  da  de  sí  el  ingenio  del  poeta, 
las  delicias  y  consuelos  que  va  á  tener  en  su  resurrec- 
ción milagrosa.  «Las  glorias  futuras  de  la  Iglesia,  sus 
doctores,  sus  confesores,  sus  patriarcas,  aun  sus  peli- 
gros, con  las  persecuciones  y  herejías  que  después  se 
han  de  levantar  contra  ella,  entran  y  tienen  su  lugar 
conveniente  en  el  cuadro,  y  se  hallan  naturahnente 
anunciados  y  pintados  como  en  perspectiva,  para  ex- 
plicar los  destinos  adversos  y  prósperos  que  se  le  pre- 
paran. No  diré  yo  que  este  artificio  sea  igualmente  opor- 
tuno en  todas  partes,  ni  que  Hojeda  haya  sacado  de  él 
siempre  todo  el  partido  poético  que  era  de  esperar ;  pero 
no  hay  duda  que  es  las  mas  veces  ingenioso;  y  el  autor 
ha  conseguido  así  el  objeto  que  se  propuso  de  dar  á  la 
acción  toda  la  riqueza  y  variedad  posible ,  sin  romper 
la  unidad  y  sencillez  de  su  plan ,  sin  alterar  en  un  ápice 
la  religiosa  austeridad  que  la  caracteriza. 

La  parte  sobrenatural  de  estos  poemas ,  ó  Uámese  m&- 
quina,  que  como  condición  épica  es,  según  la  opinión 
general,  un  accesorio  preciso  en  ellos,  era  en  la  Oti- 
Itoda  la  esencia  verdadera  de  su  argumento, puesto 
que  en  ella  todo  esmaravillosoy  divino.  Su  enlace  pues 
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y  8U  oportunidad  no  era  por  lo  mismo  tan  difícil  aquí 
como  en  las  fábulas  puramente  humanas ,  aunque  era 
á  la  verdad  muclio  mas  arduo  su  desempeño.  Pero  no 
hay  duda  en  que  está  grandemente  concebida  en  la 
Cristiada  esta  alta  composiciojí,  en  que  loshombres, 
sin  saber  lo  que  hacen,  persiguen ,  atormentan  y  ajus- 
tician á  su  Salvador;  en  que  los  espíritus  infernales, 
inciertos  al  principio  del  gran  acto  que  se  prepara,  du- 
dan ,  averiguan,  después  tratan  de  impedirlo  por  me- 
dios de  equidad  y  de  blandura,  y  desengañados  al  Gn, 
y  furiosos  de  no  poderlo  estorbar,  acrecientan  hasta 
un  punto  sobrenatural  la  rabia  y  crueldad  de  los  sayo- 
nes, como  en  venganza  de  la  mengua  que  van  á  pade- 
cer; mientras  que  los  moradores  del  cielo ,  conmovidos 
á  un  tiempo  de  dolor,  de  horror  y  maravilla  por  lo  que 
le  consiente  á  los  hombres  con  el  Hijo  de  su  Hacedor, 
bajan  y  suben  de  la  tierra  al  cielo ,  del  cielo  á  la  tierra, 
á  suministrar  aquí  consuelos,  allí  esperanzas,  mas  allá 
firmeza  y  resignación ,  y  algunas  veces  terror  y  espan- 
to, ya  que  no  se  les  permiten  ni  la  defensa  ni  el  casti- 
go :  Dios  y  en  lo  alto ,  inmoble  en  sus  decretos ,  llevando 
á  cabo  la  obra  acordada  en  su  mente  para  beneficio  de 
los  hombres;  y  su  Hijo  en  la  tierra  prestándose  al  sa- 
crificio y  y  sufriendo  con  toda  la  majestad  y  constan- 

'  da  de  su  carácter  divino  aquel  raudal  de  amarguras  y 
dolores  que  vierte  sobre  él  la  perversidad  humana.  Así 
el  cielo ,  la  tierra ,  los  ángeles ,  los  demonios ,  Dios  y  los 
hombres,  todo  está  en  movimiento,  todo  en  acción  en 
este  magnífico  espectáculo,  donde  la  pompa  y  brillan- 
tez de  las  descripciones ,  la  belleza  general  de  los  ver- 
sos y  del  estilo  corresponden  casi  siempre  ala  grandeza 
de  la  intención  y  de  los  pensamientos. 

¡Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  de  los  caracteres ! 
Porque  si  el  poeta  no  desmiente  el  concepto  general 
de  los  personiges  que  intervienen  en  su  composición, 
según  los  datos  que  tuvo  presentes  para  construirla, 
tAnblen  es  cierto  que  nada  ha  inventado  en  esta  parte, 
nada  ha  añadido ,  y  que  no  presenta  ninguna  belleza 
propia  suya  por  donde  merezca  particular  alabanza.  No 
insistamos,  sin  embargo,  mucho  en  este  defecto  :  la 
falta  de  originalidad  y  de  fuerza  en  las  fisonomías  mo- 
rales es  en  la  que  (laquean  principalmente  nuestras  co- 
medias, nuestros  poemas,  nuestras  novelas,  y  pudiera 

^añadirse  también,  bigo  otros  respectos,  nuestra  historia. 
La  causa  de  ello  es  clara ,  y  por  eso  no  hay  necesidad 
de  expresarla;  pero  el  hecho  es  incontestable  y  notorio, 
y  Hojeda  por  lo  mismo  no  es  mas  responsable  de  ello 
que  cualquiera  otro  de  nuestros  autores. 

El  lengusye  de  la  Cristiada  es  propio,  puro,  natural, 
ijeno  enteramente  de  la  afectación,  pedantería,  con- 
ceptos y  falsas  flores  que  corrompieron  después  la  elo- 
cuencia y  la  poesfa  castellana*  Pero  no  siempre  e^tan 
claro  caal  debiera ,  unas  veces  por  la  naturaleza  de  las 
idetSy  que  pertenecen  á  un  orden  escolástico  y  teológi- 
co y  poco  inteligible  al  común  de  los  lectores ;  otras  por^ 
qoayiiopadiendo  irencer  la  dificultad  de  la  versificación 
y  de  li  lim,  dqt  hi  cMnsalas  indecisas,  y  el  sentido 
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confuso  y  enredado ;  no  pocas ,  en  fin ,  á  causa  del  des* 
aliño  y  descuido  con  que  se  hizo  la  impresión  en  Sevi- 
lla ,  estando  él  tan  lejos  para  corregirla ,  y  quedando  el 
texto  viciado  sin  culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  desciendo 
naturalmente ,  según  los  objetos  que  tiene  que  pintar, 
aunque  su  temple  general  es  el  de  la  facilidad  y  el  agn- 
do ,  mas  tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  sublime.  Los 
versos  son  también  generalmente  fluidos  y  agradables^ 
pero  carecen  muchas  veces  de  plenitud  y  cadencia;  j 
las  octavas  no  se  sostienen  siempre  con  aquella  igoil- 
dad,  despejo  y  brillantez  que  en  Céspedes,  Lope,  Ján- 
regui  y  Val  buena.  Penetrado  el  poeta  de  la  santidad  j 
majestad  de  su  asunto ,  como  que  desdeña  entrar  ea 
este  artificio  y  elegancias  de  versificación  y  de  estik^ 
propias  tal  vez,  según  él ,  de  los  escritores  profanos,} 
extrañas  á  la  austera  materia  en  que  él  se  ejercitaba 
Así  es  que  no  se  hallan  en  su 'poema  imitaciones  di 
otros  poetas  antiguos  y  modernos  :  el  lenguaje  de  li 
Escritura  y  de  los  libros  ascéticos  son  las  fuentes  den 
dicción ,  que  hierve  toda  de  expresiones  sublimes  á  ve- : 
ees, aveces  tiernas  y  dulces,  y  frecuentemente tiB- 
bien  tocando  en  familiares  y  bajas  por  su  extremadan- 
turalidad  y  sencillez. 

A  un  poema  pues  concebido  con  tanta  fuerza  de  ftn- 
tasía ,  construido  con  tanto  acierto,  y  escrito,  en  lo  ge- 
neral ,  con  tanta  facilidad  y  pureza ,  ¿qué  le  falta  pus 
ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  primer  orden?  No 
hay  duda  en  que ,  atendidas  estas  cualidades,  hCrih 
tiada  es  por  ellas  igual ,  ó  mas  bien  superior ,  á  las  de- 
más obras  de  esta  clase  escritas  en  castellano.  Mas  pin 
llegar  á  la  altura  en  que  se  hallan  los  verdaderos  mode- 
los del  género  ya  faltan  á  esta  obra  muchas  de  las  con- 
diciones absolutamente  precisas.  Primero,  la  debilí* 
dad  en  los  caracteres  ya  mencionada  arriba,  de  donde 
nace  el  poco  nervio  de  los  pensamientos  y  la  poca  ftier- 
za  y  energía  en  su  parte  dramática.  Segundo ,  la  poca 
dignidad  con  que  están  desempeñadas  ideas  grandei 
por  sí  mismas,  y  que  por  el  modo  con  que  están  tiati* 
d^s  se  hacen  menudas  y  aun  indecorosas.  Tercero,  b 
difusión  y  la  declamación  en  que  el  escritor  incumfrO" 
cuentemente,  olvidándose  de  que  está  haciendo  las  fe- 
ces de  poeta ,  y  no  las  de  expositor  ó  misionero  <.  Cuar- 
to, en  fin,  la  falta  de  nobleza  y  elegancia  continua  ea 
el  estilo,  que  raya  muchas  veces  en  prosaico  y  familiar, 
y  ofende  no  pocas  por  las  expresiones  triviales  y  aun 
pueriles  que  el  autor  se  permite  2.  Tan  graves  defectos 
disminuyen  sobremanera  el  mérito  de  la  Cristiada;  y 
Hojeda,  que  supo  abrirse  un  campo  tan  nuevo  y  taifli* 
co,  que  muestra  un  talento  do  invención  tan  fuerte  J 
tanto  tino  en  la  disposición  de  su  obra,  no  alcanza  á los 
grandes  modelos  de  quienes  pudo  fácilmente  ser  émulo, 
y  por  falta  del  conveniente  esmero  y  diligencia  no  acer' 
tó  desgraciadamente  á  igualar  la  ejecución  con  la  idea. 

I  Este  defecto  le  es  eomnn  eon  Dante  y  óoa  MiUoB,  los  onles 
machas  veces  son  mas  controversistas  qne  poetas  :  escollo  iiefi* 
table ,  ó  llámese  condición  precisa ,  de  seme;iantes  asuntos. 

s  Basta  este  ejemplo  por  muchos.  Ea  el  lihro  Sia  Ondea,  las- 
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Sgoe  en  el  orden  de  estos  extractos  la  Invención  de 
Vnás,  de  Francisco  López  de  Zarate ,  poema  publi- 
oen  i648,  aunque  escrito  y  concluido  muchos  años 
es.  Los  ingenios  del  tiempo  le  conocían ,  puesto  que 
fántes  le  anunciaba  ya  en  su  Persiles;Y  según  su 
Imnbre  de  alabar  sin  medida,  igualándole  nada  me- 
1^  con  hJerusalen  del  Taso.  Aunque  no  con  tanta 
rieracion ,  pero  siempre  con  bastante  aprecio ,  hacen 
iMHiadeesta  obra  don  Nicolás  Antonio  en  su  BibliO' 
I,  Luzan  en  su  Poética,  Velazquez  en  su^  Orígenes, 
GÍltaban  á  Zarate  juicio  y  dignidad  en  los  pensamien- 
y  y  algún  talento  poético  para  la  expresión  y  los  yer- 
» Pero  aun  cuando  con  estos  medios  alcanzase  á  dar 
una  amenidad  á  las  máximas  filosóficas  y  morales  á 
t  era  naturalmente  inclinado ,  faltábanle  el  gran  rau- 
da ingenio  y  el  poder  de  fantasía,  absolutamente 
tísos  para  desempeñar  dignamente  el  cuadro  épico 
)  se  propaso. 

ja  Invención  de  la  Cruz ,  bien  que  sea  un  suceso  tan 
to  é  interesante  por  sí  mismo ,  no  presentaba  las  con- 
lones  necesarias  para  formar  una  epopeya,  y  solo 
lia  dar  materia  á  un  episodio  de  asunto  mas  extenso. 
es  que  el  autor,  aun  cuando  en  su  proposición  le 
meiacomo  el  objeto  principal  de  su  designio ,  y  des- 
•  inTOca  á  la  cruz  misma  para  que  le  inspire  en  lo 
I  ta  á  cantar  de  ella ;  aun  cuando  en  lo  s  primeros  li- 
s  se  ocnpa  del  viaje  y  peregrinación  de  la  piadosa 
na  en  busca  del  santo  madero ,  después  se  distrae  á 
guerras  de  Constantino ,  en  que  se  dilata  por  toda 
^nna ,  dividiendo  así  la  contextura  de  su  fábula  en 
ramales  desiguales  y  distintos,  que  no  tienen  el  me- 
inflajo  uno  sobre  otro,  y  que  el  autor  enlaza  peno* 
mte  entre  sí.  Una  vez  que  el  objeto  del  poeta  era  en 
Íbs  resultado  cantar  el  triunfo  del  cristianismo  so- 
ikldolatría ,  este  gran  conflicto  no  debia  presentarse 
lis  eríllas  del  Eufrates  y  junto  á  los  muros  de  Babi- 
ía«  En  los  campos  del  Tíber  y  junto  á  la  metrópoli 
mundo  era  donde  debían  contender  la  religión  que 
ia  y  la  religión  que  espiraba,  la  ferocidad  tiránica 
lijencio  y  la  magnanimidad  heroica  de  Gonstanti- 
Alli  es  donde  los  prestigios  antiguos,  las  tradicio- 
i  históricas,  la  celebridad  de  los  nombres  de  familias, 
imq'estad  de  los  lugares  podia  ponerse  noble  y  poé- 
amente  en  oposición  con  la  virtud  y  el  fervor  de  los 
meros  cristianos,  con  sus  costumbres  puras  y  senci- 

b  de  etta  ocUti,  en  qae  habla  de  la  aclamación  de  los  ángeles 
á  aaetasiento  del  Hijo  de  Dios,  7  de  la  adoración  de  los  Reyes, 

Bien  sé  qne  i  ni  os  la  gloria  en  las  altarai 
Los  eonveelnos  Talles  resonaron , 
T  al  hombre  paces  con  verdad  segaras 
Ea  loseóneavos  montes  retambaron» 
T  qoe  tres  reyes  con  entrafias  puras 
Del  Nifio  tierno  el  grate  pié  besaron* 
Postrando  en  tterra  sos  coronas  de  oío» 
t  úáMáúlt  ca  ofrenda  en  tMoro. 


tfidarntefalda: 

Pero ,  Sefior,  ras  tiernos  pncherttos» 
80a  Bifias  qoeJas,  sns  pueriles  llantos» 
Gnaoa  de  aUóíar,  con  rason  benditos» 
T  UaadM  porlu  de  sos  ojos  santos, 
iRo  aoa  ■oradmintoo  inflnilos  T  oti. 
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lias,  con  la  fe  y  celo  del  prfncípe  que  los  guia  y  con  el 
entusiasmo  religioso  que  los  anima.  Y  al  tiempo  en  que 
mas  enlazada  y  dificultosa  fuese  la  lucha  entre  estas 
causas  opuestas,  que  las  pasiones  estuviesen  en  su  punto 
mas  alto  de  vehemencia  y  de  calor,  y  que  la  crisis  fuese 
mas  dudosa  y  terrible,  entonces  es  cuando  la  insignia 
sagrada  de  la  redención ,  apareciendo  en  los  aires  ro- 
deada de  rayos  de  gloria ,  podría  inspirar  una  confianza 
prodigiosa  á  sus  campeones ,  llenar  de  pavor  y  espanto 
á  sus  enemigos ,  arrojarlos  precipitados  en  las  ondas  del 
Tíber ,  y  apagar  para  siempre  los  rayos  de  Júpiter  en  el 
Capitolio. 

Estos  datos  grandes  y  fecundos  que  le  presentaba  na- 
turalmente su  argumento ,  tomado  de  mas  arriba ,  si  no 
fueron  del  todo  desconocidos  por  Zarate ,  se  ve  que  fue- 
ron muy  desatendidos ,  pues  se  arrojó  al  país  de  las  Gc- 
ciones  y  de  las  quimeras ,  para  las  cuales  su  imagina- 
ción ,  poco  inventiva ,  era  insuficiente.  El  sueña  una 
expedición  de  Constantino  al  Asia ,  que  jamás  hizo ,  y 
una  guerra  en  Babilonia ,  que  jamás  hubo;  y  allí  esta- 
bleced campo  de  su  Ilíada,  siguiendo  mas  los  pasos  de 
Taso  que  los  de  Homero,  y  tan  lejos  del  uno  como  del 
otro.  Un  fantástico  Serpeno,  rey  de  Persia,  ácuyo  lado 
Gguran  el  general  de  su  ejército,  un  anciano  estadista, 
un  mago,  una  heroína,  un  gigante  y  otros  personajes 
de  su  laya ,  todos  infelices  copias  de  la  Jemsalen  italia- 
na, son  los  que,  ayudados  de  cuando  en  cuando  por  el 
invisible  poder  de  los  espíritus  infernales ,  se  ponen  en 
oposición  con  Constantino  y  los  capitanes  que  le  acom- 
pañan, igualmente  oscuros  y  ficticios,  que  no  toman 
existencia  y  fisonomía  ni  de  la  realidad  histórica  ni  de 
la  verosimilitud  y  conveniencia.  Las  aventuras,  los  en- 
cuentros, las  batallas,  los  discursos  con  que  unos  y 
otros  obran  y  se  combinan  entre  sí,  se  resienten  gene- 
ralmente del  desacierto  con  que  están  concebidos :  pues- 
tos de  ordinario  fuera  de  lo  natural ,  por  lo  exagerados, 
ó  inferiores, por  triviales,  á  la  dignidad  del  cuadro  y  del 
asunto,  no  producen  en  el  ánimo  ni  admiración  ni  cu- 
riosidad ni  simpatía. 

El  estilo  y  los  números  con  que  el  poeta  ha  animado 
su  composición ,  no  son  generalmente  tan  viciosos  como 
su  invención  y  contextura.  Hállanse  con  frecuencia  no- 
bleza y  vigor  en  los  pensamientos ,  y  no  carecen  tam- 
poco de  pompa  y  gravedad  la  dicción^  d^  cadencia  los 
versos,  de  plenitud  los  períodos.  Pero  en  esta  parte 
también  no  deja  poco  que  desear,  porque  la  ejecución 
se  resiente  del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  po^ia. 
Muchas  veces  la  imagen,  la  comparación ,  el  período, 
que  empiezan  con  envidiable  felicidad ,  decaen  por  falta 
de  aliento  en  el  escritor;  y  pasajes  de  alta  y  bella  poe- 
sía se  desgracian  empezando  ó  terminando  en  máximas 
comunes  y  generales,  expresadas  en  frases  vagas  é in- 
significantes. En  vano  aspira  el  autor  á  llenar  este  va- 
cío encareciendo  á  veces  los  objetos  que  describe  con 
varias  y  gigantescas  ponderaciones :  este  recurso  dea* 
dice  de  la  índole  templada  y  grave  de  su  talento,  y  los 
objetosasí  exagerados  rayan  en  pueriles  y  absurdos  pir 
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8U  extrayagancia.  Es  probable  que ,  contra  lo  que  or* 
dinariamente  acontece,  el  poema  perdiese  algo  en  esta 
parte  por  la  tardanza  de  su  publicación.  Cuando  el  au- 
tor le  escribía  aun  no  estaba  estragada  la  dicción  poé- 
tica castellana :  Zarate  tenia  demasiado  seso  para  en- 
tregarse del  todo  á  los  caprichos  y  delirios  que  con 
talentos  harto  mas  grandes  que  los  suyos  introdujeron 
después  Góngora  y  Quevedo ;  mas  no  pudo  libertarse 
enteramente  del  contagio ,  y  creyendo  dar  mayor  her- 
'mosura  á  su  poema,  puso  en  él  lunares  que  antes  por 
ventura  no  tuvo ,  reputándolos  adornos  precisos  para 
agradar  al  falso  gusto  de  su  tiempo.  En  él,  sin  embargo, 
estos  vicios  son  mas  frecuentemente  de  pensamiento 
que  de  lenguaje.  Añádase,  en  fin,  la  falta,  mas  grave 
aun,  de  variedad,  de  flexibilidad  y  de  ternura :  la  lira 
del  cantor  de  Constantino  carecia  absolutamente  de 
cuerdas  patéticas  y  amenas ,  y  cuando  sonaba  bien, 
desgraciadamente  no  sonaba  mas  que  de  un  modo. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  ocupaba  Lope  de  Vega 
de  su  JBrusalen  conquistada  ;  y  cierto  que  al  fénix  de 
la  poesía  española,  como  entonces  se  le  hamaba,  no  se 
le  podrán  oponer  las  mismas  objeciones  de  sequedad, 
esterilidad  y  monotonía  que  se  hacen  al  anterior.  En 
flexibilidad  de  talento,  variedad  de  tonos,  amenidad, 
dulzura ,  abundancia  y  destreza  en  versificar ,  pocos 
son  los  poetas,  acaso  ninguno,  que  pueda  competir  con 
Lope  de  Vega;  pero  también  pocos  ó  ninguno  le  igua- 
larán en  el  Idstimoso  abuso  que  ha  hecho  de  los  dones 
admirables  con  que  la  naturaleza  le  dotó.  Confiado  en 
ellos ,  de  nada  dudaba  y  á  todo  se  atrevía.  Después  de 
intentar  seguir  el  rumbo  de  Aríosto  en  las  aventuras 
de  Angélica,  quiso  dar  á  su  patria  un  poema  épico á  la 
manera  del  Taso ,  en  que  quedasen  eternizadas  de  una 
manera  noble  y  digna  las  glorias  de  su  país,  y  su  propia 
gloria  también.  Todas  las  demás  obras  suyas  se  hicie- 
ron como  jugando ;  no  así  la  Jerusalen  conquistada, 
donde  quiso  hacer  prueba  de  todo  el  ingenio ,  de  todo 
el  juicio  y  doctrina  de  que  era  capaz,  como  que  había 
de  ser  el  fiador  de  su  fama  en  Italia ,  contra  la  mala 
opinión  que  le  resultaba  de  las  obrillas  despreciables 
que  allí  se  le  atribuían  i. 

Pero  por  desgracia  este  fiador  correspondió  muy  mal 
á  sus  promesas ,  y  ni  la  Italia  ni  la  España  entonces,  ni 
la  posteridad  después,  le  han  admitido  en  el  tribunal 
de  la  opinión  como  título  de  gloria  bastante  á  justifi- 
car la  sobrada  confianza  del  poeta.  Y  no  porque  en  ella 
no  prodigase  cuanta  lozanía  había  en  su  imaginación, 
cuanta  amenidad  tenia  su  estilo,  cuanta  elegancia  y 

*  Ti  en  otn  parte  de  estos  Estudios  hemos  citado  los  Tersos  qae 
«seribia  á  su  amigo  Gaspar  de  BarrionaeYO. 

Desengafisd  i  Italia ,  Barrionaevo 

Mientras  que  llega  el  fiador  qae  obligo 
De  la  Jenuaien,  de  aquel  poema 
Qae  escribo,  iiáito,  y  con  rigor  castigo. 

Estaba  tan  infatuado  coa  sa  poema,  qne  solo  temía  le  condena- 
sen los  qne  no  le  leyesen.  Por  eso  le  paso  por  lema  aquel  pasaje 
de  un  Jerónimo  :  Legant  prUts  et  postea  despieiatU,  ne  videaiur, 
im  egfmH^9  u4  $9  páUprami^tioni  ignorata  danmare. 
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encanto  sabia  dar  á  sus  versos  cuando  quería.  Lope  en 
estas  dotes  es  superior  á  sí  mismo  en  muchas  partes  de 
su  Jerusalen,  donde  también  toma  á  veces  una  solem- 
nidad de  acento  y  una  audacia  de  dicción  poética  poco 
frecuentes  en  las  demás  obras  suyas.  Pero  todo  está 
deslucido  y  miserablemente  desgraciado  con  el  des- 
concierto del  plan,  con  los  vicios  capitales  que  hay  en 
la  formación  de  los  caracteres,  y  con  la  poca  grandio- 
sidad y  decoro  que  dio  á  los  diferentes  miembros  dil 
edificio  que  se  propuso  construir. 

Su  intento  fué  contar  los  sucesos  de  la  tercera  cru- 
zada, cuando,  yencído  el  rey  de  Jerusalen  Guido  de 
Lusiñan  cerca  de  Tiberiades,  y  ocupada  la  ciudid 
Santa  por  Saladino .  los  principales  potentados  de  Exh 
ropa  se  cruzan  y  arman  para  pasar  al  Oriente  y  libertar ' 
á  Jerusalen  de  sus  manos.  El  poeta  abraza  todos  los 
acontecimientos  de  aquella  expedición  infeliz,  desdeb 
rota  de  Lusiñan  hasta  la  retirada  sucesiva  de  los  príiH 
cipes  coligados  y  muerte  de  Saladino:  todo  contado 
por  su  orden  natural,  sin  artificio  ningiuio  poético,  síq 
centralizar  la  acción  para  simplificarla,  y  adornándolo 
con  los  episodios  de  caballería  y  galantería,  á  que  pro- 
pendía tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la  imaginación  del 
poeta.  La  máquina,  aunque  tomada  de  la  religión,  do 
la  magia  y  de  la  alegoría ,  es  lo  menos  importante  do 
la  obra,  y  puede  considerarse  en  ella  mas  como  un 
adorno  accesorio  que  como  una  de  las  cosas  que  for- 
man el  equilibrio  de  la  composición. 

Causa  por  cierto  extrañeza  ver  el  título  de  Jermakií 
conquistada  en  un  poema  en  que  Jerusalen  no  se  c<m- 
quista;  pero  esta  ambigüedad  aparente  se  explica  des- 
pués y  se  aclara  con  la  marcha  general  de  la  obra,  | 
con  la  calificación  de  epopeya  trágica  que  la  atríbufi 
su  autor :  circunstancia  que  mas  de  una  vez  inculcaea 
sus  escrítos  3.  Así  el  verdadero  argumento  del  poem 
es  Jerusalen  conquistada  por  Saladino ,  y  no  recupenuk 
por  los  príncipes  cristianos.  Esto  podía  no  ser  satisfiío- 
torío  ni  glorioso  para  ellos ,  pero  es  trágico  y  lamenta- 
ble para  Jerusalen,  que  esperaba  por  su  medio  ser  ros- 
catada,  como  lo  fué  antes  por  Gofredo.  De  aquí  nacen 
los  frecuentes  apostrofes  del  poeta  á  la  Ciudad  Santa,! 
la  que  después  de  cada  desgracia  que  sucede  se  vaelfo 
para  anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  darla  con- 
sejos duros,  ó  afligirse  y  lamentar  con  ella  al  modo  de 
los  profetas.  Bajo  este  punto  de  vista  el  cuadro  tiene 
unidad  de  intención  y  de  interés;  y  los  acontecimientos 
de  aquella  infeliz  cruzada,  emprendida  portan  grandes 
principes  y  ejecutada  con  tanto  poder  y  tanto  valor, 
concurren  todos  á  descubrir  el  designio  de  la  ProvideiH 
cía ,  y  Jerusalen  queda  atada  con  cadenas  de  hierro  ía- 
contrastables  al  yugo  de  los  infieles. 

Hubiera  Lope  dado  á  su  poema  el  carácter  y  dlreo- 
cionque  le  presentaba  este  pensamiento  feliz,yotrt  , 

t  Mas  la //ioia 

De  la  tragedia  fué  famoso  ejemplo, 
A  cuya  imitación  llamé  epopeya 
A  mJerusaiett,  y  afiadí  trágica. 

{Arte  9U90  de  luteer  comstíúi.) 


PARTE  PRIMERA- 
nn  su  contextura  y  su  ejVcuciüu :  por  lómenos 
levo.  Pero  él  anuncia  desde  el  principio  que  va 
las  glorias  del  rey  Ricardo  y  las  de  los  españo- 
Asia;  el  poema  lleva  generalmente  la  marcha 
empresa  que  se  va  á  lograr,  y  esta  empresa  es 
npida  y  abandonada  de  un  modo  que  induce  á 
acia,  y  por  ventura  á  desprecio,  respecto  de 
)iiajes  que  así  faltan  á  sus  promesas  y  á  su  voto, 
rador  Federico  Barbaroja,  que  acude  primero 
ro  de  la  Palestina ,  se  ahoga  en  las  aguas  del 
m  haber  hecho  cosa  de  momento.  Felipe  Au- 
\  Tuelve  á  Francia  por  no  contribuir  á  las  glorias 
"do,  á  quien  envidia  la  conquista  de  Ptolemaida ; 
»,  á  pesar  de  las  protestas  y  juramentos  hechos 
5der  en  la  santa  empresa  hasta  morir  ó  dar  liber- 
cíudad  sagrada,  no  aprovecha  la  gran  victoria 
a  en  los  campos  de  Belén ,  y  para  defender  sus 
,  atacados  por  Felipe,  se  vuelve  á  Europa,  y  pe- 
ído disfrazado  por  Alemania,  es  preso  por  el  du- 
iusiría  y  detenido  allí  por  mas  de  un  año.  Al- 
I  Castilla,  á  quien,  contra  el  testimonio  de  la 
f  y  aun  contra  la  conveniencia,  Lope  hace  inter^ 
i  la  expedición  <,  se  vuelve  también  á  su  reino, 
legues  de  casado  con  su  adorada  Leonor,  da  el 
lo  de  entregarse  siete  años  seguidos  á  los  amo- 
na judía,  hasta  que  sus  mismos  ricos-hombres 
taD.  Saladino ,  en  fin ,  mucre  de  su  enfermedad, 
y  tranquilo  poseedor  de  los  Santos  Lugares,  y 
escrípcion  de  sus  exequias  se  da  conclusión  al 
Asf  da  cuenta  Lope  de  todos  sus  héroes;  y  á  la 
[oe  no  habia  para  qué  escribir  veinte  libros  de 
y  prodigar  en  ellos  tanta  amenidad  y  lozanía  de 
into  halago  y  número  en  los  versos,  para  no  dar 
ce  con  ellos  á  suce-sos  tan  prosaicos  y  resultados 
ices. 

IDOS  á  los  caracteres ,  examinemos  la  fisono* 
.  formas  y  proporciones  que  ha  dado  el  poeta  á 
onajes  que  pone  en  acción ,  y  hallaremos  que 
Stuitástico,  caprichoso,  ajeno  igualmente  de  la 
1  ]  de  la  historia  que  de  la  majestad  de  la  epo- 
inamente  se  buscaría  en  el  príncipe  inglés ,  hé- 
cipal  del  poema ,  aquel  carácter  tan  orgulloso 
¡o  como  franco  y  popular,  aquel  guerrero  de  la 
stable  lanza ,  mano  de  hierro  y  corazón  de 
SI  Ricardo  de  Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  his- 

e  ver »  por  lo  fHvolas  y  enredadas ,  las  razones  qae  alega 
«  prólogo  para  persuadir  &  sos  lectores  y  á  si  mismo 
so  VIII  acompañó  al  rey  Ricardo  en  la  expedición  de 
,  redaciéndose  todas  en  sama  á  qae  Alfonso  estovo  allí 
do  estar,  y  á  qae  no  hay  contradicción  ninguna  en  qoe 
Ezcosado  era  por  cierto  enredarse  en  los  laberintos  de 
listórica  pan  venir  i  pararen  semejante  resaltado ;  pero 
go,  ono  de  los  mas  infelices  escritos  de  nnestro  poeta, 
)r  sa  indigesu  y  vulgar  erudición ,  y  por  sas  raciocinios 
triviales,  cuánta  confusión  de  ideas  habla  en  la  cabeza 
f  eoin  superior  era  lo  que  escribía  como  poeta  i  lo  que 
mo  critico  y  humanista. 

rror  que  el  valor  personal  y  bs  proezas  de  Ricardo  in- 
á  la  redonda  en  Palestina  fué  igual  al  que  Alejandro  en 
10  habla  fosplndo  en  la  Persia  y  en  la  India.  Las  madres 
•do  fB  fu  niflot  con  solo  meotarlef  lo  nombre,  y  coando 
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tona  ni  el  de  las  novelas  ni  el  de  los  trovadore?.  Es  un 
comandante  de  príncipes  y  reyes  en  una  expedición  mi- 
litar, solamente  grande  y  espantoso  porque  el  poeta  lo 
dice ,  mas  no  por  sus  palabras  y  acciones ,  que  son  ge- 
neralmente ordinarias  y  comunes ,  y  alguna  vez  no  muy 
justas  y  decorosas.  £1  político  Felipe  Augusto  es  un 
vulgar  envidioso ;  Alfonso ,  uno  de  los  reyes  mas  respe- 
tables que  ha  tenido  Castilla,  es  representado  como  un 
galán  de  comedia ,  subordinado  á  Ricardo ,  eclipsado 
por  Garceran,  que  hace  en  el  poema  un  papel  harto  mas 
brillante  que  él ,  y  no  realzado  en  esta  posición  subal- 
terna por  ningim  hecho ,  ninguna  proeza  que  le  revista 
de  dignidad  y  le  dé  interés  algimo.  Saladino,  en  fin, 
cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad  seguido  del  res- 
peto y  estimación  que  la  imparcialidad  de  amigos  y  ene- 
migos tributaba  á  sus  talentos  y  á  sus  virtudes ;  Saladino 
es  en  la  Jerusalen  ya  digno  príncipe,  ya  tirano;  ya  cle- 
mente ,  ya  cruel ;  ya  valiente ,  ya  cobarde ,  según  al  es- 
critor le  conviene  ó  se  le  antoja  en  cada  momento ,  y 
siéndolo  todo  menos  Saladino  3.  El  mismo  desconcierto 
hay  en  los  caracteres  de  segundo  y  tercer  orden.  Sira- 
sudólo,  el  hermano  del  Soldán,  que  al  principio  se 
muestra  como  un  coloso  de  fuerza  y  de  pujanza,  se 
convierte  al  fin  en  un  fanfarrón  ridículo  y  cómicamente 
envilecido.  Isabela  es  una  mujer  vulgarmente  voltaria  y 
fácil,  tan  bien  hallada  con  sus  robadores  como  con  sus 
diferentes  maridos;  la  heroína  Ismenia,  infeliz  imita- 
ción de  la  Clorinda  del  Taso,  ni  es  hombre  ni  mujer: 
tan  empalagosa  de  dama  con  sus  amores,  como  enfa- 
dosa de  caballero  con  sus  baladronadas.  Alguna  excep- 
ción favorable  podría  hacerse  de  Guido  y  de  Sibila,  mas 
regularmente  dibujados;  del  maestre  del  Temple  don 
Juan  de  Aguilar ,  que ,  aunque  en  bosquejo ,  tiene  dig- 
nidad heroica  y  poética ;  y  sobre  todo  de  Garceran  Man- 
rique, no  siempre  á  la  verdad  digno  de  la  epopeya, 
pero  que  con  mucha  vida  y  movimiento  presenta  donde 

i  algan  Jinete  se  le  asombraba  el  caballo ,  solía  decirle  con  ira  : 
«iPiensasqae  el  rey  Ricardo  está  alli?»  Lope  ha  consenado  este 
rasgo,  pero  en  honor  de  sa  valiente  Garceran. 

Dicen ,  si  algún  caballo  se  alborota 
En  el  campo  que  ahora  el  turco  tiene, 
O  desatada  va  la  rienda  rota , 
«¿Piensas  que  contra  U  Garceran  viene?» 

(Lib.l3.) 

s  Para  que  se  vea  la  inconsecuencia  de  Lope  en  la  pintara  de 
los  caracteres,  principalmente  en  el  de  Saladino ,  véanse  estos  tres 
pasitos ,  que  están  inmediatos  ano  i  otro  en  su  poema. 

Cuando  la  sangre  hasta  los  pies  alcanza 
Del  nnevo  •  Diocleciano  y  Eccelino  ,• 


Parte  el  rico  despojo  con  su  gente » 
«Liberal ,  apacible  y  generoso.» 

8ue  un  «bárbaro  sin  ley»  á  todo  Oriente 
n  cumplir  sa  palabra  ejemplo  ha  sido ; 
Mas  parece  «qoe  serlo  contradice* 
Qnien  enmple  vencedor  lo  qae  antes  dice. 

(Lib.  1.) 

El  personaje  qne  es  apaeible ,  generoso ,  liberal ,  y  comple,  aun- 
que bárbaro  tin  ley,  enando  ha  vencido»  b  palabra  que  dio  antes 
de  veneer,  no  puede  merecer  los  nombres  de  Diocleciano  y  Ecce- 
Uno  en  d  sentido  qoe  Lopt  los  da. 
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quiera  aqael  compuesto  de  valor ,  lealtad,  deyocion, 
galanterfoy  generosidad  y  jactancia,  que  formaban  en 
tiempo  de  Lope  el  Upo  del  carácter  español. 

No  hablaremos  de  la  disposición  y  enlace  que  ha  dado 
el  poeta  á  los  diversos  incidentes  que  le  prestaba  su  ar- 
gumento, ó  que  le  sugirió  la  fantasía,  para  adornarle 
y  robustecerle.  Todos  los  críticos  convienen  en  que  la 
Jerusalen  carece  en  esta  parte  del  artificio ,  graduación 
y  encadenamiento  que  los  poemas  épicos  requieren  para 
que  se  unan  en  ellos  la  variedad  y  la  riqueza  con  la  uni^ 
dad  y  el  interés.  De  la  disposición  qué  Lope  ha  dado  á 
las  diferentes  partes  de  que  su  fábula  se  compone  re- 
sulta una  conñision  que  fatiga  el  ánimo  y  no  le  permite 
reconocer  bien  la  totalidad  del  objeto  que  ha  tratado  de 
pintar.  El  cargo  es  justo,  pero  menos  quizá  por  falta 
del  conveniente  artificio,  aunque  á  la  verdad  no  hay 
mucho,  que  por  el  sinnúmero  de  episodios,  unos  ex- 
traños, otros  menudos,  otros  indecorosos,  con  que  in- 
terrumpe á  cada  paso  y  desluce  los  principales  inciden- 
tes de  la  acción.  Quien  le  ve  distraerse  á  la  pueril  cru- 
zada de  los  niños  de  Toledo ,  á  los  sucesivos  matrimo- 
nios y  galanterías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha  de 
Garceran  con  Ismenia ,  á  la  cómica  provocación  de  Si- 
rasudolo,  que  los  va  á  desafiar  á  uno  y  otro,  creyéndolos 
muertos,  para  darse  el  lauro  de  tan  vil  y  ridicula  bra- 
vata; alas  vulgaridades  conque  García  Pacheco  en- 
salza lascosas  de  Castilla  á  Saladino,  al  recuento,  en  fin, 
de  las  aventuras  de  unos  y  otros  príncipes  después  que 
dejan  la  Tierra  Santa:  dice,  y  dirá  muy  bien,  que  el 
poeta  no  sabia  por  dónde  iba ,  ni  cuál  era  su  objeto ,  ni 
á  qué  punto  debía  llegar  el  efecto  que  se  proponia  en  su 
obra.  Creía  Lope,  por  el  aplauso  general  que  conseguían 
sus  versos  y  su  estilo ,  principalmente  en  el  teatro ,  que 
cuanto  dijese  en  ellos  seria  bien  recibido ;  pero  se  en- 
gañaba mucho  en  esta  confianza ,  y  bien  que  sus  versos 
estuviesen  generalmente  bien  hechos ,  y  su  estilo  fuese 
fácil ,  florido  y  agradable,  no  estaba  en  ellos  tan  exento 
de  defectos,  que  pudiese  en  gracia  suya  disimularse 
una  aberración  tan  grande  en  la  composición  y  en  las 


Porque  además  del  desaliño  y  llaneza  en  que  de  or- 
dinario cae  por  la  falta  de  esmero  y  diligencia  á  que  se 
había  acostumbrado  trabajando  siempre  tan  á  la  ligera, 
ofenden  también  frecuentemente  los  conceptos  alam- 
bicados y  oscuros,  las  metáforas  viciosas,  los  juegos 
de  palabras  pueriles,  y  sobre  todo  aquella  afectación 
pedantesca  de  lucirse  á  cada  paso  con  una  doctrina, 
por  lo  común  trivial,  y  las  mas  veces  impertinente  *. 

4  Ta  desde  el  principio,  después  de  la  grata  y  fácil  entonación 
de  estos  primeros  Tersos: 

Yo  canto  el  celo ,  y  las  hazafias  canto 
De  aquel  varón ,  soldado  y  peregrino  ¿ 
Que  a  ser  del  Asia  uaiversal  espanto 
Desde  la  selva  Calidonia  vino; 

16  bailan  estos  otros : 

Haciendo  i  un  tiempo  de  Minerva  infasti 
Llorar  lar  armas  y  cantar  las  musas. 

Hermosas  Drías  del  ilustre  rio , 
Que  bafia  en  oro  la  nevada  espuma , 


MANUEL  JOSÉ  QUDtTÁNA. 
Suelen  los  grandes  coloristas  disimular  en  sot  cuadral 
las  faltas  de  dibujo  y  de  composición  con  la  grada  y  va- 
riedad de  las  actitudes  y  con  el  brillo  y  riqueza  de  lai 
tintas :  en  esto  á  lo  menos ,  en  que  se  conocen  superb* 
res,  no  se  descuidan  jamás.  Pero  en  el  poema  de  L<^ 
aunque  la  ejecución  sea  brillante  casi  siempre ,  y  fre- 
cuentemente fácil  y  apacible,  hay  demasiados  rasgos 
que  con  su  faltado  verdad,  de  sencillez  y  de  buen  goi- ' 
to  vienen  á  viciar  y  entorpecer  aquella  corriente  dt 
poesía  tan  abundante  y  tan  bella,  y  estorban ,  por  lo  né» 
mo,  que  pueda  el  mérito  del  desempeño  compensar  de- 
bidamente el  vacío  de  la  composición. 

Estas  consideraciones,  por  severas  que  paresnii, 
como  no  son  injustas,  servirán  á  dar  razón  de  la  imü^ 
ferencia  con  que  los  contemporáneos  de  Lope  y  la  pos- 
teridad han  recibido  la  Jerusalen  conquistada,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  su  autor  para  que  fuese  el  nujor 
florón  de  su  corona  poética.  Yo  no  la  creo,  sin  embaigo,! 
merecedora  del  total  olvido  en  que  hoy  día  se  la  tioie, 
y  pienso  que  no  es  perdido  el  tiempo  que  se  gaste  ea 
leerla  y  aun  en  estudiarla ,  sea  para  el  agrado  sea  pan 
el  provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos  y  colocadoi. 
adelante  manifestarán  la  mezcla  desdichada  que  hi-, 
bia  en  aquel  escritor  de  superioridad  y  flaqueza,  debí-! 
zarria  y  pequenez,  de  elegancia  y  de  descuido.  Sobre-| 
salen,  sin  embargo,  en  ellos  las  bellezas,  y  bastan  por- 
sí  solos  á  dar  una  idea  del  talento  de  Lope,  aun  en  os  \ 
género  que  puede  decirse  con  verdad  no  era  para  el 
que  le  había  criado  la  naturaleza.  ; 

No  diremos  lo  mismo  del  obispo  de  Puerto-Rica 
Valbuena,  autor  del  Bernardo,  6  sea  La  victoria  ü 
Roncesvalles ,  que  ha  sido  entre  nosotros  quien  nadé 
con  mas  dones  para  esta  alta  poesía,  aunque  por  el  tien- 
po  y  modo  de  emplearios  no  acertase  asacar  todo  el  pu^ 
tido  que  prometían  para  su  gloria  y  la  de  nuestrts  le- 
tras. El  nos  dice  en  su  prólogo  qué  aquella  obra  en 
fruto  de  sus  primeros  trabajos  y  una  aplicación  quequi- 
so  hacer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humanidades 
que  acababa  de  aprender  en  las  aulas  de  retórica.  An  . 
cuando  él  no  lo  dijese,  la  obra  misma  lo  mauifestaríi; 
las  frecuentes  imitaciones  que  hay  eo  ella  de  Lucaoo, 

De  vos  y  de  su  margen  me  desvio. 
Que  i  mas  dorado  Tajo  dov  la  pluma : 
Pasad  sin  miedo  el  sol ,  Dédalo  mío  : 

Perdona  la  humildad  d^  mi  Talla , 
Que  hay  piedra  que  del  brazo  me  derribe. 
Pues  cuando  el  del  ingenio  alzar  deseo, 
Me  trasforma  en  Adonis  Praxileo. 

Podia  preguntarse  á  Lope  qué  entendía  él  por  «llorarlas  IIBM 
infusas  de  Minerva» ;  A  qué  propósito  en  un  poema  de  tanta  gn* 
vedad  permitirse  el  equívoco  ridículo  del  «tajo*  que  seda  i  las 
plumas  de  escribir,  eon  el  rio  «Tajo» ;  cómo  el  nombre  de  «Dé- 
dalo» es  sinónimo  de  ingenio ;  qué  sentido  tiene  la  expresicMii 
«que  hay  piedra  que  le  derribe  del  brazo  ■ ;  ni  á  qué  eaento  vieai 
la  oscurísima  é  impertinente  alusión  al  mal  poema  qoe  sobre  Adé* 
nis  escribió  en  griego  la  antigua  Praxila  ,yquedó  por  prototipo Ü 
necedades  :  esto  en  las  cuatro  octavas  primeras.  T  eaando  proil' 
gniendo  la  lectura  se  hallan  con  mas  ó  menos  rrecoeneia  semejU' 
tes  despropósitos ,  dudamos  con  razón  de  que  Lope  castifase  it 
poema  eon  el  rigor  que  decía ,  ó  A  lo  menos ,  de  qae  (alien  nt 
daderi  idea  de  cómo  debia  hacerse  este  casUfo, 
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Irgilio ,  y  el  modo  con  que  están  hechas, 
¡aáles.eran  los  autores  favoritos  de  sus  pri- 
dios ,  al  paso  que  se  descubren  donde  quiera 
iños,  por  la  licencia  y  abandono  con  que  es- 
)r  la  monstruosa  prodigalidad  con  que  abusa 
B  tenia  para  inventar ,  y  del  mayor  que  aunle 
a  versificar  y  describir.  Un  poema  heroico 
imente  obra  de  ensayo ,  y  pudiera  decirse  de 
9  que  se  ha  dicho  de  otro  gran  poeta,  épico 
'  no  muy  fuerte  en  los  principios  de  su  car- 
a acabado  de  destetar  por  las  musas,  tenia 
las  venas  mas  leche  que  sangre».  De  cual* 
)que  sea,  el  Bernardo^  considerándole  solo 
ba  de  fuerzas  poéticas  en  un  joven  que  aca* 
de  las  aulas,  no  solo  es  una  obra  estimable, 
trto  modo  maravillosa, 
mos  el  hecho  principal  que  sirve  de  funda- 
fábula,  y  prescindiendo  por  un  momento  del 
incidentes  que  le  confunden  y  entorpecen, 
án  desahogadamente  se  pinta  en  la  fantasía, 
lunamente  se  comienza ,  cuan  épicamente  se 
'  cuánto  interés  y  atención  inspira  por  su  ele- 
3ncillez.  El  orgullo  de  Carlo-Magno  y  de  sus 
s,  su  poder  inmenso,  sus  desafueros  y  dema- 
n  oprimido  y  cansado  el  mundo ,  y  ofendidas 
ra  las  hadas,  que  en  el  sistema  maravilloso 
lor  el  poeta  se  supone  tener  bajo  su  gobierno 
das  de  la  tierra.  Ninguna  de  ellas  habia  que  no 
igraviada  por  alguno  de  aquellos  insolentes 
y  todas  tenían  concertado  vengarse  de  ellos 
la  Francia  por  el  suelo  al  tiempo  en  que  se 
punto  de  su  mayor  altura.  Criábase  ya  en  po- 
intes ,  sabio  y  virtuoso  mago ,  el  príncipe  Ber- 
rido de  la  sangre  real  de  los  godos,  hijo  del 
irfano  de  sus  padres,  á  quienes  el  rey  Casto, 
le  encerrados  por  vida  en  pena  de  sus  ilícitos 
róntes  le  inspira  todas  las  virtudes  que  debe 
iballero ,  y  le  adiestra  en  todas  las  artes  y  ha- 
e  la  guerra,  á  la  manera  que  en  aquellos  tiem- 
asido  Rugero  por  Atlante,  y  en  los  antiguos 
r  Chiron.  Este  es  el  que  por  disposición  de  las 
ncipalmente  de  Alcina,  ha  de  ser  el  grande 
3  aquella  ruidosa  venganza ;  el  que,  revestido 
is  del  vencedor  deHéctor,  hade  combatir  y 
icantado  Orlando ,  y  derribar  el  poder  francés 
ralles.  Bernardo  aparece  primero  como  un  re- 
1  España ,  y  sin  ser  conocido  liberta  al  Rey  su 
emboscada  y  encuentro  en  que  le  iban  la  co- 
ida.  Hecha  esta  hazaña ,  y  conducido  por  el 
>der  que  le  guia,  se  entra  en  el  mar  y  encuen- 
ío  donde  va  Orimandro ,  rey  de  Persia ,  que  á 
lya  le  arma  caballero ,  y  con  quien  al  instante 
f  combate  por  la  libertad  de  Angélica  la  Bella, 
[uel  rey  llevaba  forzítda  consigo.  Entra  des- 
i  grande  aventura  de  las  armas  de  Aquiles, 
Ea  de  intrepidez  y  de  osadía,  entre  peligros  y 
I  se  las  arranca  al  fin  á  Ayan  Telamón,  que 
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desde  la  guerra  de  Troya  las  tenía  sepultadas  consigo 
en  8U  sepulcro.  Revestido  de  ellas ,  sale  otra  vez  al  mar, 
libra  de  unos  corsarios  en  medio  de  una  tormenta  á 
Arcangélica,  hija  de  Angélica  y  de  Marte,  cifra  única 
en  el  mundo  de  valor  y  de  belleza  humana;  gana  el  pre- 
mio en  las  justas  de  Acaya ,  no  admite  la  mano  y  reino 
que  le  ofrece  Crisalva ,  princesa  de  Creta ;  y  célebre  ya 
y  ennoblecido  con  pruebas  tan  señaladas  de  esfuerzo  y 
de  virtud,  y  digno  ya  de  mas  gloria,  vuelve  á  España, 
tiene  un  primer  encuentro  y  duelo  con  el  famcso  Rol- 
dan ,  preludio  y  anuncio  del  que  ha  de  haber  después 
centre  los  dos;  acomete  y  acaba  la  grande  empresa  del 
castillo  de  la  Fama ,  saca  libres  de  allí  á  su  ayo  Oróntes 
y  otros  trescientos  caballeros  españoles,  y  al  frente  de 
ellos  se  dirige  al  campo  del  Rey  su  tío ,  que  iba  ya  á  en-« 
centrar  con  el  ejército  francés  en  el  paso  de  los  Piri- 
neos. La  batalla  de  Roncesvalles  se  da ;  mil  agüeros  la 
preceden  y  la  anuncian;  unos  y  otros  hacen  prodigios 
de  valor  en  ella,  hasta  que ,  cayendo  Roldan  muerto  á 
los  pies  de  Bernardo ,  el  destino  de  \^  Francia  viene  al 
suelo ,  el  combate  cesa ,  y  el  poema  se  acaba.  Así  la  ac- 
ción, aunque  perdida  y  confundida  á  la  mitad  del  poe- 
ma en  el  sinnúmero  de  incidentes  y  episodios  con  que, 
abusando  de  la  libertad  novelesca,  el  poeta  la  recarga 
y  la  destruye ,  vuelve  á  tomar  su  curso  épico  desde  que 
Bernardo  sale  del  castillo  de  la  Fama  y  se  junta  con  el 
Rey  su  tio,  hasta  que  concluye  con  la  grandeza  heroica 
conveniente  en  la  gran  jomada  de  Roncesvalles :  á  la 
manera  que  un  río  caudaloso  llega  á  desaparecer  enfan- 
gado y  perdido  entre  pantanos  y  arenales,  y  luego,  des- 
embarazado de  ellos,  vuelve  á  tomar  su  corriente  y 
entra  raudo  y  majestuoso  en  el  Océano. 

El  hecho  pues  en  que  el  poeta  fundó  su  fábula,  es- 
condido en  la  oscuridad  de  los  tiempos  remotos  y  en  los 
orígenes  de  la  monarquía ,  y  por  lo  mismo  mas  flexible 
á  las  formas  que  quisiera  darle  la  imaginación,  célebre 
ya  en  las  leyendas  y  tradiciones  vulgares  y  en  las  fic- 
ciones de  la  poesía  caballeresca,  era  alto,  grande  y  en 
extremo  [interesante  para  los  españoles  del  tiempo  de 
Valbuena,  por  la  rivalidad  que  entonces  existia  entre 
las  dos  naciones  limítrofes.  En  él  obran  caracteres ,  si 
no  profundos  y  enérgicos,  propios  á  lo  menos  de  la 
época  y  consecuentemente  dibujados ;  diálogos  discre- 
tos ,  bizarros ,  urbanos ,  y  a  veces  sentidos  y  patéticos; 
episodios,  entre  los  infinitos  que  contiene,  no  pocos  que 
son  oportunos,  nuevos  y  felices;  descripciones  admi- 
rables de  países,  de  fenómenos  naturales,  de  edificios  y 
de  riquezas;  antigüedades  de  pueblos ,  de  familias  y  de  t 
blasones;  sistemas  teológicos  y  filosóficos,  alegorías 
morales,  sentencias  y  pensamientos  profundos  y  ner- 
viosos ;  comparaciones  abundantes ,  vivas  y  bellísimas; 
una  dicción  poética  llena  de  frases  notables  por  su  no- 
vedad y  atrevimiento;  una  versificación  fácil,  agrada- 
ble donde  quiera,  no  pocas  veces  alta  y  pomposa,  se- 
gún los  objetos  lo  requieren;  y  todo  escrito  con  tal  con- 
fianza y  osadía ,  con  un  aire  tal  de  libertad  y  desahogo, 
que  el  poeta  parece  que  juega  con  las  dificultades  desv 
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arte  sin  conocerlas ,  como  su  heróe  se  burla  de  los  pe- 
ligrosy  7  sin  aprensión  ni  recelo  acomete  burlando  las 
empresas  mas  arduas ,  arrollando  todo  cuanto  le  sale  al 
encuentro  en  su  camino. 

Tales  son  las  riquezas  poéticas  conque  el  ingenio  del 
üutor  supo  dotar  á  su  simardo :  veamos  ahora  con  la 
misma  imparcialidad  los  yerros  con  que  pudo  deslu- 
cirlas. El  principal  es  la  difusión  monstruosa  y  la  pro- 
lijidad con  que,  dando  rienda  á  su  imaginación  inven- 
tiva y  amontona  episodios  sobre  episodios,  que,  cruzán- 
dose y  confundiendo^  entre  si ,  forman  un  laberinto  sin 
salida,  donde  el  autor  se  pierde  miserablemente  y  el 
lector  se  aburre  y  deja  caer  el  libro  de  la  mano,  sin 
deseo  de  volverle  á  tomar  otra  vez,  por  no  volverse  á  fa- 
tigar en  balde.  Otro  grave  yerro  es  que  muchos  de 
los  personajes  que  llenan  el  campo  de  estos  episodios, 
desaparecen  sin  que  se  sepa  en  qué  paran ,  ni  vengan 
á  manifestarse  á  la  conclusión  del  poema ,  como  pare- 
cía necesario,  atendida  la  importancia  que  el  autor  les 
ha  dado  en  la  composición  de  su  fábula.  Tal  sucede  con 
Arcangélica,  con  Ferragut,  con  Orimandro:  figuras 
casi  de  primer  término  en  el  cuadro,  y  que,  por  lo  mis- 
mo que  son  tan  interesantes  á  veces ,  no.  debiera  fina- 
lizarse el  poema  sin  que  su  suerte  quedase  convenien- 
temente determinada. 

Valbuena,  adoptando  el  sistema  poético  en  que  estaban 
escritas  las  epopeyas  caballerescas ,  de  cuyas  fábulas  y 
personajes  quiso  hacer  uso  en  la  suya,  creyó  en  su  ju- 
venil confianza  que  podia  seguir  felizmente  las  huellas 
de  su  antecesor  Ariosto,  de  cuya  fábula  viene  á  ser  una 
continuación  el  Bernardo,  Con  algún  mayor  esmero  y 
diligencia  no  le  hubiera  esto  sido  difícil  en  la  parte  alta 
y  noble  de  la  poesía ,  principalmente  en  la  descriptiva, 
para  la  cual  tenia  talentos  no  muy  inferiores  á  los  de 
aquel  gran  poeta ,  y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cual- 
quiera otro  de  nuestros  escritores  i.  Pero  faltábale  la 

*  Esta  superioridad  la  tiene  hasta  coando  describe  en  prosa,  sin 
embargo  de  qae  la  saya  sea  por  otros  aspectos  tan  reprensible. 
i  Hay  por  Tentara  machos  trozos,  no  digo  en  espafiol ,  sino  aan  en 
otras  lenguas,  que  en  originalidad ,  en  grandeza  y  robustez  paedan 
compararse  con  este  pasaje  de  sa  introducción  á  la  Grandeza  Me- 
jieoMf 

m  En  los  mas  remotos  confines  de  estas  Ind;as  Occidentales,  á  la 
parte  de  so  poniente,  casi  en  aquellos  mismos  linderos  que,  sien- 
do limite  y  raya  al  trato  y  comercio  humano ,  parece  que  la  natu- 
raleza cansada  de  dilatarse  en  tierras  un  fragosas  y  destempladas, 
no  quiso  hacer  mas  mundo,  sino  que ,  alzándose  con  aquel  pedazo 
de  suelo,  lo  dejó  ocioso  y  vacio  de  gente,  dispuesto  á  solas  las 
indemeneias  del  cielo  y  á  la  jurisdicción  de  unas  yermas  y  espan- 
tosas soledades,  «n  cuyas  desiertas  costas  y  abrasados  arenales  ft 
«US  solas  resurta  y  quiebre  con  melancólicas  intcrcadencias  ia  re- 
saca y  tumbos  de  mar,  que,  sin  otrse  otro  aliento  y  voz  humana, 
por  aquellas  sordas  playas  y  carcomidas  rocas  suena ;  ó  cuando  mu- 
cho ,  se  ve  coronar  el  peinado  risco  de  un  monte  con  la  temerosa 
imagen  y  espantosa  figura  de  algún  indio  salvaje ,  que  en  suelta  y 
negra  cabellera ,  con  presto  arco  y  ligeras  flechas ,  á  quien  él  en  ve- 
locidad excede,  sale  i  caza  dealguna  fiera,  meaos intraUble  y  feroz 
que  el  inimo  que  la  sigue ;  al  fin ,  en  estos  acabos  del  mundo,  re- 
mates de  lo  descubierto,  y  últimas  extremidades  deste  gran  cuerpo 
de  la  tierra,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo,  que  fué  hacerlos  dis- 
puestos y  apetecibles  al  trato  y  comodidades  de  la  vida  humana ,  la 
hambre  del  oro  y  golosina  del  interés  tuvo  mafia  y  presunción  de 
hacer,  plantando  en  aquellos  valdios  y  ociosos  campos  una  famo. 
sa  población  de  espafioles ,  cuyas  reliquias ,  aunque  sin  la  florida 
grandeza  de  sos  principios,  duran  todavía ,»  etc. 


capacidad  necesaria  para  entretejer  artificf osámeote 
sinnúmero  de  hilos  que  hizo  entrar  en  su  disforme  coi 
posición ,  y  daríes  la  unidad  y  sencillez  que  sopo  Arios 
dar  á  los  suyos  en  la  conclusión  de  su  poema.  Caree 
también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  donaire  con  qi 
el  poeta  italiano  sabia  animar  los  personajes  y  esceB 
cómicas  de  la  vida  :  por  manera  que  cuando  qnk 
Valbuena  imitarle  en  esta  parte ,  no  solo  es  frío  é  iim 
so ,  sino  hasta  trivial  y  chabacano. 

Añádase  el  poco  juicio  con  que  están  distribuidoil 
grandes  adornos  de  la  alta  poesia,  la  muchedumbre  < 
las  descríi>ciones,  la  prodigalidad  con  que  se  voieii 
picados  por  todas  partes,  á  la  manera  oriental,  el  oro^fa 
perlas,  los  diamantes,  los  rubios ;  la  declamación,  enfii 
que  no  pocas  veces  interrumpe  el  tono  genuino  y  caí 
doroso  que  es  genial  al  escritor,  y  destruye  el  nenio 
la  energía  á  que  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No  bi 
duda  que  tenia  gran  talento  para  dar  colores  poéticoi 
las  descripciones  geográficas;  pero  abusa  de  él  cod 
de  todo,  y  cansan,  por  ser  tantas ,  en  las  revistas  de  lo 
ejércitos  y  en  el  viaje  aéreo  de  Malgesí  y  Orimandrc 
que  tan  importunamente  ocupan  gran  parte  del  poem 
Ofenden  los  desatinos  de  vieja  delirante  que  alguna  n 
se  permite,  la  trivialidad  de  muchas  máximas  y  sen 
tencias,  á  que  sola  la  inexperiencia  de  su  juventud  po 
dia  dar  importancia ;  las  bajezas  en  que  incurre  por  üÍH 
de  esmero  y  elegancia ,  aun  en  los  pasajes  mas  altos 
nobles;  y  los  equívocos,  en  fin,  y  conceptos  insulsos 
frios  con  que,  aunque  rara  vez,  salpica  su  dicción 
no  pueden  consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los  veno 
mismos,  que  tanto  cuidado  tuvo  en  que  saliesen  Ueofl 
y  sonoros,  suelen,  perlas  muchas  dicciones  de  qnei 
componen,  declinar,  á  pesar  de  las  sinalefas ,  en  áspero 
y  duros,  á  menos  que  se  pronuncien  con  un  artíficft 
particular,  que  tal  vez  Valbuena  poseeria. 

A  estas  diversas  fuentes  de  desacierto  pueden  redo- 
cirse  los  defectos  del  Bernardo,  Son  muchos  á  la  ?er- 
dad  y  bien  grandes;  y  la  critica,  cuando  se  arma  de  ri- 
gor y  de  inflexibilldad,  tiene  poco  que  hacer  en  hallar- 
los donde  quiera  y  señalarios  á  la  reprobación  y  áii 
censura :  quizá  ningún  otro  poeta  castellano  da  tanU 
margen  para  ello ,  mas  también  quizá  otro  ningono 
ofrece  tantas  ocasiones  de  alabar  y  de  admirar.  Los  pri- 
mores, las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  los  borr(H 
nes  y  el  desaliño,  á  la  manera  que  aun  en  la  mina  mas 
preciosa  el  oro  está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  que 
le  deslustran  y  le  afean.  Pero  no  hay  duda  que  hay  oro 
en  gran  cantidad  y  de  elevados  quilates;  y  el  libro  no 
por  ser  tan  defectuoso  deja  de  ser  un  riquísimo  v¿^ 
ñero  de  invenciones  de  fantasía  admirables,  de  diccioo 
poética  y  de  versificación.  El  raudal  poético  de  Val- 
buena  no  es  á  la  verdad  ni  trasparente  ni  puro,  pero 
siempre  es  fácil ,  abundante,  impetuoso ;  los  primores 
que  puede  dar  de  si  el  instinto  están  prodigados  en  éi  ^ 
maravilla.  Dañó  sin  duda  á  su  perfección  la  extensioo 
misma  del  poema :  ¿cómo  es  posible  escribir  cinco  mil 
octavas  con  concierto  y  buen  gusto?  Sintamos  que  el 
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>r,  entregado  después  de  componerle  á'las  atenciV 
j  estadios  de  teólogo  y  prelado,  no  pudiese  ponerse 
iropósito  á  limpiaHe  de  los  defectos  esenciales  de 
posición  que  hay  en  él ,  mas  graves  aun  que  los  de 
«don.  En  e]  juicioso  prólogo  que  le  puso  delante 
■do  le  dio  ¿  luz  da  á  entender  bien  claro  cuáles 
■Injustas  proporciones  y  la  distribución  que  de- 
dnse  á  la  fábula  que  había  construido.  Ya  entonces 
■1  tiempo  de  empezar  de  nuevo  la  tarea ;  pero  sin 
D  tnüwjo  de  su  parte  podía  haber  mejorado  mucho 
ibrOy  metiendo  el  hacha  por  aquella  selva  inmensa 
aventuras  y  de  octavas,  para  talar  sin  piedad  su 
rlífen  exuberancia,  y  abrir  así  al  lector  cómodas 
das  en  tan  impenetrable  espesura.  No  lo  hizo  así,  y 
^kiría  pierde  en  ello,  sucediéndole  lo  que  á  tantos 
os  escritores,  de  quienes  se  ha  dicho  que  veían  el 
ito  de  perfección  á  que  debían  tocar,  y  por  debilidad 
or  ne^gencia  no  acertaban  á  llegar  á  él.  Valbuena 
xmfesaba  de  sí  mismo,  cuando  con  tanto  entusiasmo 
DO  laudable  desconfianza  decía : 

A  alcanzar  con  mi  pluma  adonde  quiero, 
Fuera  Homero  el  segundo,  yo  el  primero. 

)Bspaés  de  hablar  del  Bernardo,  en  quien  se  terminan 
*  extractos  épicos  que  nos  propusimos  publicar,  no 
f  para  qué  tratar  de  otros  poemas  escritos  entonces 
íB^és.  Uno  solo  á  primera  vista  podría  merecer  ex- 
pdon^  celebrado  como  un  modelo  por  la  adulación 
was  contemporáneos ,  que  atendieron  mas  á  la  alta 
■e  del  autor  que  al  mérito  de  la  obra.  Este  es  la  iVéi- 
¡arecuperada,  del  príncipe  de  Esquílache,  que  por 
htíUdad  de  su  ingenio  y  mayor  destreza  en  versifi- 
r, podía  dar  alguna  mas  amenidad  y  gusto  de  verda- 
Hifaesía  á  su  composición ,  que  otros  escritores  me- 
M  ejercitados  á  las  suyas.  Preciábase  él  de  haber  se- 
ndo todas  las  reglas  del  arte,  como  si  las  reglas  del 


arte  pudiesen  criar  vida  donde  no  la  hay  ni  dar  alas  i 
quien  no  las  tiene.  Olvidóse  por  cierto  de  la  primera  y 
mas  esencial ,  que  es  la  de  consultar  sus  fuerzas  y  ase-> 
gurarse  de  sí  había  nacido  para  poeta  épico  ó  no.  Po- 
día el  Príncipe  dar  gracia á  bagatelas,  disrni(';i>  en 
romances ,  juguetear  en  endechas  y  en  letrillas;  pt^ro 

,„Sectantem  Icvia  tierri. 
Deficiunt  animique : 

desnudo  de  la  fuerza ,  de  la  gravedad  y  del  poder  de 
fantasía  que  pide  la  poesía  heroica,  el  autor  de  la  iVá- 
polea  recuperada  no  hizo  mas  que  abortar  un  poema 
pobre  de  invención,  amanerado  en  el  estilo,  empala- 
goso en  los  versos.  Apenas  se  han  leído  de  él  seis  oc- 
tavas, cuando  su  lectura  se  hace  insufrible,  por  el  fas- 
tidio que  causan  aquellas  antítesis  acompasadas  de  que 
todo  él  está  compuesto,  aquella  cadencia  siempre  si- 
métrica y  monótona.  No  puede  pues  esta  obra  tener 
otra  suerte  que  la  que  han  tenido  las  Navas  de  Tohsa 
y  los  otros  dos  poemas  de  Cristóbal  de  Mesa;  el  Pelayo, 
de  Alfonso  López,  dicho  el  Pínciano;  la  Mejicana,  de 
Gabriel  Laso ;  la  Numantina,  de  Francisco  de  Mosque- 
ra; el  Macabeo,  deSilveíra;  el  Alfonso  j Nuevo  mwido, 
de  Botello;  la  Hemandia,  de  Ruiz  de  León.  Todos  ellos 
y  los  demás  de  su  laya  pueden  figurar  en  buen  hora 
éntrelos  artículos  de  una  bíbliografia,  mas  no  entre  los 
monumentos  del  arte :  pocos  son  los  que  no  conozcan 
sus  títulos,  pero  apenas  hay  quien  los  lea,  y  menos 
aun  quien  los  estime.  Queden  pues  en  el  descanso  en  que 
yacen,  y  no  nos  empeñemos  en  levantarlos  de  allí,  y 
darles  por  cualquiera  título  algún  interés  en  la  atención 
de  los  lectores.  Nuestros  esfuerzos  serían  en  balde; 
porque  por  su  propio  peso  volverían  irremediablemente 
á  caer  en  el  mar  de  olvido  donde  su  nulidad  los  tiene 
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LOS  MEDIOS'DE  PROCEDER  AL  ARREGLO  DE  LOS  DIVERSOS  RAMOS  DE  INSTRUCaON  PÚBLICA. 


SererisimoSbSIob: 

EoMen  de  48  de  junio  último,  comunicada  pof  el 
nioistro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  tuvo  á  bien 
vuestra  Alteza  encargarnos  que  meditásemos  y  propu- 
iiéseinosel  medio  que  nos  pareciese  mas  sencillo  y  acer- 
tado de  procederá  arreglar  todos  los  diversos  ramos  de 
instrucción  pública. 

Penetrados  de  la  grande  importancia  de  este  objeto, 
jcoQfenddos  de  su  urgencia ,  procedimos  al  instante  á 
vreglar  el  plan  de  nuestros  trabajos  según  la  naturaleza 
y  limites  del  encargo  que  se  nos  hacia.  De  las  tres  clases 
de  educación  que  los  hombres  reciben  en  la  sociedad, 
k  fiteraiia  sola  es  la  que  se  proponía  por  objeto  de  nues- 
tnsmeditadoneSy  quedando  para  otra  ocasión  ymo- 
HKOlo  h  educación  ílsica  y  la  educación  moral.  Aun  en 
kpirte  que  se  nos  encomendaba  debíamos  ceñimos  á 
ki{Qe  la  situación  general  del  momento,  la  situación 
fotiolar  nuestra  y  el  contexto  mismo  de  la  orden  nos 
praerUan ,  esto  es :  á  proponer  medidas  para  proce- 
deral arreglo,  mas  bien  que  el  arreglo  mismo. 
Porque  no  podia  ser  la  mente  de  vuestra  Alteza  que 
tttrásemosenla  formación  de  un  plan  general  yparticu- 
kt  de  estudios  en  que  estuviesen  determinados  y  pres- 
critos no  solo  los  conocimientos  y  doctrinas  que  forman 
^objeto  de  la  enseñanza  pública ,  sino  también  los  mé- 
todos ,  los  libros ,  la  distribución  de  tiempo ,  y  el  arreglo 
económico  y  gubernativo  de  todos  los  establecimientos 
*  que  han  de  servir  á  la  instrucción  nacional.  Esto  pedia 
Ptrasa  ejecución  un  conjunto  de  datos  y  noticias  que 
Ho  podían  reunirse  sino  en  mucho  tiempo;  y  pedia  ade- 
QKs  00  lleno  de  luces  y  experiencia  en  todos  y  cada  uno 
^  los  ramos  del  saber,  que  están  muy  lejos  de  atribuir- 
te los  individuos  que  vuestra  Alteza  ha  honrado  con  su 
4la  confianza. 

Por  otra  parte,  este  plan  menudo  y  circunstanciado 
i^la  todavía  anticipado,  por  no  decir  importuno.  Sin 
establecer  antes  los  principios  generales  sobre  que  ha 
asentarse  el  sistema  de  toda  la  enseñanza ,  en  vano  se- 
Ha  organizar  este  sistema  y  disponer  y  distribuir  sus 
partes  diferentes.  El  orden  exige  que  todo  se  haga  á  su 
tiempo :  se  abren  los  surcos  de  un  campo  antes  de  po- 
Hffie  A  MmlMarle»  se  traía  la  planta  de  un  edificio  an- 


tes de  proceder  á  sH  (Construcción.  Aéf ,  és  preciso  de- 
terminar y  fijar  antes  las  bases  generales  de  la  instruc- 
ción pública ,  que  arreglar  y  completar  uno  por  uno  los 
elementos  que  han  de  componerla.  Hemos  creido  pues 
que  nuestro  encargo ,  puramente  preliminar  y  prepara- 
torio ,  se  reducía  á  meditar  y  proponer  estas  bases ,  las 
cuales,  si  merecen  la  aprobación  de  vuestra  Alteza ,  po- 
dían elevarse  después  á  la  sanción  del  Congreso  nacio- 
nal. De  este  modo  parece  que  se  señala  el  camino  y  se 
allana  el  terreno  sobre  que  ha  de  fundarse  esta  gran  fá- 
brica ;  y  sirviendo  las  bases  determinadas  de  enlace  y  de 
apoyo  á  sus  diferentes  ramificaciones,  su  organización 
será  mas  fácil,  su  armonía  mas  completa,  y  podrán 
contribuir  mas  de  lleno  al  noble  objeto  á  que  se  des- 
tinan. 

Muchos  años  há  que  la  sana  razón  y  la  filosofía  pedían 
entre  nosotros  una  reforma  radical  y  entera  en  esta  par- 
te. Luego  que  algún  hombre  ilustrado  era  revestido  de 
autoridad  ó  tenia  influjo  sobre  ella,  le  invadían  al  ins- 
tante los  clamores ,  tan  celosos  como  inútiles,  de  cuan- 
tos aspiraban  ántajar  los  males  de  la  preocupación  y 
disipar  la  noche  d\e  la  ignorancia.  Pero  estos  clamores 
se  oiñn  flojamente ,  y  al  fin  se  desatendían ;  las  intrigas 
de  la  ambición ,  las  agitaciones  del  error  y  del  fanatis^ 
mo  prevalecían  sobre  ellos ;  y  ningún  ministro ,  por  po- 
deroso, por  bien  intencionado  que  fuese,  se  atrevía á 
emprender  la  reforma  por  entero.  Contentábase  á  las 
veces  con  dar  su  sanción  á  algún  proyecto  particular,  á 
algún  establecimiento  aislado  en  que  las  doctrinas  y  los 
métodos  fuesen  mas  conformes  á  los  principios  de  la 
recta  razón.  A  estas  inspiraciones  efímeras  se  debela 
erección  de  las  academias,  de  los  colegios  de  medicina 
y  cirujía,  de  algunos  seminarios ,  de  las  escuelas  mili- 
tares ,  de  otras  fundaciones ,  en  fin ,  en  que  los  estudios 
estaban  mas  al  nivel  de  los  progresos  científicos  del 
mundo  civilizado.  Pero  esto  es  cuanto  podían  hacer 
aquellos  hombres  celosos  en  prueba  de  su  buen  deseo. 
Quedaba  siempre  la  contradicción  monstruosa  entre 
escuelas  y  escuelas,  entre  estudios  y  estudios.  Una  era 
la  mano  que  pagaba ,  sostenía  y  dirigía  la  instrucción; 
y  la  verdad  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  norte,  de  otra 
en  el  mediodía,  ó  lo  que  es  mas  repugnante  aun ,  aquf 
se  costeaba  y  protegía  la  indagación  de  la  verdad  j  xnieii^ 
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tras  que  allá  se  sostenía  á  todo  trance  la  enseñanza  del 
error  y  se  perseguía  á  los  que  le  combatían.  ¿De  qué 
pues  servían  aquellas  pocas  excepciones  sino  de  hacer 
mas  deplorable,  el  desorden  y  nulidad  de  los  demás  es- 
tudios? ¿En  qué  paraban  cuando,  faltando  las  manos 
ilustradas  que  las  habían  erigido,  eran  abandonadas  al 
influjo  indolente  y  rutinero  que  el  Gobierno  ejercía  so- 
bre la  instrucción?  Jardines  amenos  y  apacibles  planta- 
dos entre  arenales,  que  tarde  ó  temprano  perecen  ane- 
gados en  la  esterilidad  que  los  rodea. 

Ni  era  posible  que  fuese  de  otro  modo  :  voluntad 
constante  y  fuerte  de  perfeccionar  las  facultades  inte- 
lectuales de  sus  subditos  no  puede  suponerse  en  gobier- 
nos opuestos  por  instinto  y  por  principios  á  todo  lo  que 
no  autoriza  sus  caprichos  ó  no  canoniza  sus  desacier- 
tos. ¿Cómo,  j^or  otra  parte,  proponer  ni  esperar  me- 
jora alguna  en  la  instrucción  pública  de  un  país  sujeto 
al  influjo  de  la  Inquisición,  y  en  donde  el  que  se  atrevía 
á  hablar  de  imprenta  libre  era  tenido  por  delirante, 
cuando  no  por  delincuente?  Sin  romper  este  doble  yugo 
que  tenía  oprimido  y  aniquilado  el  entendimiento  entre 
nosotros,  en  vano  era  tratar  de  abrirle  caminos  para 
que  explayase*  sus  alas  en  las  regiones  del  saber.  Y  co- 
mo en  el  diccionario  de  la  razón  ignorante  y  esclavo  son 
sinónimos,  si  el  español  no  podía  dejar  de  ser  esclavo, 
¿á  qué  empeñarse  inútíhnente  en  que  no  fuese  igno- 
rante? 

Solo  en  la  época  presente  podía  aplicarse  la  mano  á 
esta  grande  obra  con  esperanza  de  buen  éxito.  La  ma- 
yor parte  de  los  obstáculos  que  antes  había  están  sin 
fuerza  ó  se  hallan  destruidos.  La  Constitución  ha  resti- 
tuido al  pensamiento  su  libertad ,  á  la  verdad  sus  dere- 
chos. La  razón  particular  de  los  individuos  ilustrados 
va  superando  la  resistencia  de  las  preocupaciones  auto- 
rizadas y  envejecidas.  Hasta  la  desolación  espantosa 
que  ha  sufrido  la  Península  por  la  opresión  de  sus  fero- 
ces enemigos,  destruyendo  los  antiguos  establecimien- 
tos de  instrucción,  ó  por  lo  menos  dejándolos  sin  ac- 
ción y  sin  recursos,  da  como  allanado  el  camino  para 
proceder  libremente  á  la  reforma ,  y  disminuye  la  re- 
sistencia que  las  instituciones  antiguas ,  cuando  están 
en  vigoroso  ejercicio,  oponen  á  su  mejora  ó  á  su  su- 
presión. 

Por  fortuna  esta  facilidad  se  combina  también  admi- 
rablemente con  el  deber  que  impone  á  la  autoridad  la 
revolución  poli  tica  que  acaba  de  suceder  entre  nosotros. 
La  nación  ha  recobrado  por  ella  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad ,  condenada  tantos  siglos  hacia  á  la  nulidad  y  al 
silencio.  Ahora  bien,  si  esta  voluntad  no  se  mantiene 
recta  é  ilustrada;  si  su  acción  no  se  dirige  constante- 
mente hacia  su  verdadero  fln,  que  es  la  utilidad  común; 
sise  la  deja  estar  incierta  y  vacilante  entregada  á  mer- 
ced de  cualquiera  charlatán  que  la  engañe  y  la  extravíe; 
si ,  en  fin ,  no  se  la  liberta  de  que  las  voluntados  particu- 
lares ,  ciegas  y  discordes ,  la  arranquen  del  sendero  que 
la  señalan  la  verdad  y  la  justicia ,  en  tal  caso  la  adquisi- 
ción de  «»te  precioso  ittribtttOi  que  cooistituye  ta  may^r 
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gloría  de  un  pueblo  en  los  fastos  de  sus  reTohicfames, 
sería  para  nosotros  un  azote  igual  ó  mas  funesto  en  sai 
estragos  que  las  otras  plagas  que  nos  afligen. 

Debe  pues  el  Congreso  nacional,  que  ha  restituido  á 
los  españoles  al  ejercicio  de  su  Toluntad,  completar  n 
obra  y  procuraríes  todos  los  medios  de  que  esta  toIdih 
tad  sea  bien  y  convenientemente  dirigida.  Estos  medioi 
están  evidentemente  todos  bajo  el  inflijo  inmediato  di 
la  instrucción ;  y  por  lo  mismo  la  organización  de  m 
sistema  de  instrucción  pública  digno  y  propio  de  IB 
pueblo  libre  llama  tan  p9derosamente  la  atención  t 
los  legisladores,  como  la  organización  de  cualquien 
de  los  poderes  que  constituyen  el  equilibrio  de  nueitfi 
asociación  política. 

Sin  ella  no  puede  tampoco  el  Gobierno  corresponder  ' 
dignamente  á  los  fines  de  su  institución.  Una  de  m 
atenciones  mas  importantes,  porque  es  la  de  que  al- 
pende el  éxito  de  sus  operaciones ,  es  la  convemente  dli- 
tribucion  de  los  hombres.  Nacen  estos  con  facultades 
que ,  habiendo  de  servir  á  su  bien  individual  y  al  de  m 
semejantes,  necesitan  para  ponerse  en  movimiento  tt- 
lír  del  reposo  absoluto  y  de  la  inacción  en  que  se  haDtt 
al  principio.  Al  entrar  en  la  vida  ignoramos  todos  k 
que  podemos  ó  debemos  ser  en  adelante.  La  instrucdon 
nos  lo  enseña;  la  instrucción  desenvuelve  nuestras fih 
cuitados  y  talentos ,  y  los  engrandece  y  fortifica  con  to- 
dos los  medios  acumulados  por  la  sucesión  de  los  s¡^ 
en  la  generación  y  en  la  sociedad  de  que  haóemos  par- 
te. Ella,  enseñándonos  cuáles  son  nuestros  derechoi^ 
nos  manifiesta  las  obligaciones  que  debemos  cumpfiR 
su  objeto  es  que  vivamos  felices  para  nosotros»  útflas  i 
los  demás ;  y  señalando  de  este  modo  el  puesto  que  dt- 
hemos  ocupar  en  la  sociedad ,  ella  hace  que  las  fueras 
particulares  concurran  con  su  acción  á  aumentar  b 
fuerza  común ,  en  vez  de  servir  á  debilitarla  con  su  di- 
vergencia ó  con  su  oposición. 

BASES  GENERALES  DE  TODA  ENSEÑANZA. 

Siendo  pues  la  instrucción  pública  el  arte  de  ponerá 
los  hombres  en  todo  su  valor  tanto  para  ellos  como  psrt 
sus  semejantes,  la  Junta  ha  creído  que  en  la  organitt* 
cion  del  nuevo  plan  de  enseñanza  la  instrucción  debe 
ser  tan  igual  y  tan  completa  como  las  círcuns tandas  lo 
permitan.  Por  consiguiente,  es  predso  dar  á  todos loi 
ciudadanos  aquellos  conocimientos  que  se  pued^ei* 
tender  á  todos ,  y  no  negar  á  ninguno  la  adquisición  de 
otros  mas  altos ,  aunque  no  sea  posible  hacerlos  tan  iub- 
versales.  Aquellos  son  útiles  á  cuantos  los  reciben,  1 
por  eso  es  necesario  establecer  y  generalizar  su  eo»- 
ñanza,  y  es  conveniente  establecer  la  de  los  segondof» 
porque  son  útiles  también  á  los  que  no  los  reciben. 

La  instrucción  pues  debe  ser  universal ,  esto  es ,  ex- 
tenderse á  todos  los  ciudadanos.  Debe  disbiboirseGon 
toda  la  igualdad  que  permitan  los  limites  necesarios  ds 
su  costo ,  la  repartición  de  los  bombas  sobre  el  territo- 
úQi  y  el  Uwpo  mM  6  meops  largo  quo  to  diic^^ 
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Bedn  dedicar  á  eHa.  Debe ,  en  fin ,  en  sus  grados  di- 
sivoB  abrazar  el  sistema  entero  de  los  conocimientos 
amanes,  y  asegurar  á  los  hombres  en  todas  las  edades 
6  la  lida  la  facilidad  de  conservar  sus  conocimientos  ó 
6  adquirir  otros  nuevos. 

Ito  estos  principios  generales  se  deducen  otras  pro- 
Midones  de  igual  utilidad  y  certeza.  Que  el  plan  de  la 
■rtmiía  pública  deba  ser  uniforme  en  todos  los  estu- 
fas,  la  razón  lo  dicta ,  la  utilidad  lo  aconseja ,  y  la  Gons- 
fadon  y  deacuerdo  con  ambas ,  indispensablemente  lo 
Mcríbe.  Lo  contrario  seria  dejar  la  instrucción  na- 
ioaal  y  la  formación  de  la  razón  de  los  ciudadanos  al 
apricho  y  á  la  extravagancia;  seria  perpetuar  la  dis^ 
^Ordancia  repugnante  que  ha  existido  siempre  en  nues- 
ru  escuelas ,  y  de  aquí  la  divergencia  de  opiniones ,  las 
üsputas  acaloradas  é  interminables  á  veces  sobre  suti- 
«os frivolas  ó  ridiculas,  á  veces  sobre  verdades  tan 
toas  como  la  luz.  Esta  uniformidad  no  se  opone,  co- 
M  muchos  tal  vez  entenderían ,  á  aquella  mejora  y  per- 
bedon  que  van  sucesivamente  adquiriendo  los  méto- 
los  con  los  progresos  que  hace  la  ciencia  misma.  Al 
Bseoger  las  obras  elementales  que  han  de  servir  á  la 
iatfniccion ,  es  fuerza  que  sean  preferidas  aquellas  que 
Ntánála  altura  de  los  conocimientos  del  día,  y  estas 
nismas  deben  ceder  el  lugar  á  cualesquiera  otras  que 
MpoMiquen  después  que  sean  mas  perfectas  y  adelan- 
tadas. Demás  que  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  de  las 
BjpiaioDes  pondrán  siempre  á  los  sabios  que  se  dedican 
denllivo  y  propagación  de  los  conocimientos  humanos 
lidon  de  contribuir  á  la  reforma  y  adelanta- 
» délos  estudios. 

t  pues  ser  una  la  doctrina  en  nuestras  escuelas, 
5 VMS  los  métodos  de  su  enseñanza,  á  que  es  consi- 
gnóte que  sea  también  una  la  lengua  en  que  se  ense- 
i»»y  que  esta  sea  la  lengua  castellana.  Gonvendráse 
leamioDente  en  la  verdad  y  utilidad  de  este  último 
prindpio  para  las  escuelas  de  primera  y  segunda  ense- 
búa;  pero  no  será  tan  fácil  que  convengan  en  ello  los 
<|Qe  pretenden  que  los  estudios  mayores  ó  de  facultad 
lio  pueden  hacejrse  dignamente  sino  en  latin.  Seria  fal- 
taréis gravedad  del  asunto  y  al  decoro  debido  á  vuestra 
AhezB  ponerse  á  calificar  del  modo  que  merece  ese  gui- 
rigay .Mrbaro  llamado  latin  de  escuelas.  Bastará  decir 
fae  es  un  oprobio  del  entendimiento  humano  suponer 
9ne  la  ciencia  de  Dios  y  la  de  la  justicia  hayan  de  ser 
iQqor  tratadas  en  este  ridículo  lenguaje  que  en  la  alta, 
gnave  y  majestuosa  lengua  española.  Aun  mucha  parte 
^  la  enseñanza  en  estas  mismas  ciencias  se  hace  gene- 
fulmente  en  castellano.  ¿  Por  qué  no  toda?  Los  pueblos 
libios  de  la  antigüedad  no  usaron  de  otra  lengua  que 
U  propia  para  la  instrucción :  lo  mismo  han  hecho ,  y 
Con  gran  ventaja,  muchas  de  lar  naciones  en  la  Europa 
Diodema.  La  lengua  nativa  es  el  instrumento  mas  fácil 
f  mas  á  propósito  para  comunicar  uno  sus  ideas,  para 
percibirlas  de  los  otros,  para  distinguirlas,  determi- 
ciarias  y  compararlas.  Todo  lo  que  se  pinta  en  el  espí- 
ritu le  pinta  con  sus  colores;  y  el  modo  de  desterrar 
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para  siempre  las  confusas  nomenclaturas,  las  disputas 
frivolas,  las  sutilezas  de  las  palabras,  es  que  todos  los 
principios,  todas  las  definiciones,  todas  las  explicacio- 
nes se  hagan  en  aquella  lengua  en  que  mas  íáciknento 
se  conciben  y  se  presentan  hablados  en  el  espíritu.  Por 
último,  el  idioma  español  ganaria  infinitamente  en  ellO| 
puesto  que  á  las  demás  dotes  de  majestad ,  color  y  ar- 
monía que  todos  le  confiesan ,  imadirá  la  exactitud  y  el 
carácter  científico,  que  en  concepto  de  muchos  no  ha 
adquirido  todavía. 

Y  no  solo  umTorme,  sino  también  conviene  que  la  en- 
señanza sea  pública,  esto  es,  que  no  se  dé  á  puertas 
cerradas  ni  se  limite  solo  á  los  alumnos  que  se  alistan 
para  instruirse  y  ganar  curso.  Aun  prescindiendo  de  la 
razón  general  dé  ser  muy  pocas  las  cosas  de  utilidad 
común  á  quienes  convenga  el  secreto ,  todavía  hay  con- 
sideraciones que  vienen  á  fortificar  este  principio  en  el 
objeto  presente.  Hay  muchos  deseosos  de  aprender  que, 
no  pudüendo  contraer  las  obligaciones  de  discípulo,  tie- 
nen que  agregarse  á  la  clase  numerosa  de  los  oyentes. 
La  semilla  que  esparce  en  estos  la  explicación  del  maes* 
tro,  si  no  se  arraiga  y  produce  tanto  como  en  aquellos, 
no  siempre  es  enteramente  estéril;  y  el  fruto,  poco  ó 
mucho ,  ligero  ó  grave ,  que  así  se  cria ,  no  hay  derecho 
ni  razón  alguna  para  negarlo  á  quien  lo  desea.  La  emu- 
lación ,  por  otra  parte ,  de  Jos  maestros  y  los  discípulos 
crece  y  se  aviva  con  esta  clase  de  testigos.  Estudian  los 
unos  mas,  los  otros  enseñan  mejor,  y  la  instrucción  pú- 
blica no  puede  menos  de  ganar  con  una  medida  que,  sir- 
viendo de  estímulo  á  los  que  aprenden  y  á  los  que  ex-* 
plican ,  influye  poderosamente  en  el  buen  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  respectivas. 

Otra  calidad  que  nos  ha  parecido  convenir  á  la  ense- 
ñanza pública  es  que  sea  gratuita.  La  generosidad  es- 
pañola lo  tenia  determinado  así  en  todas  las  universi- 
dades y  estudios  públicos,  aun  en  los  tiempos  de  arbi- 
trariedad, opuestos  á  las  luces  y  al  saber.  No  quisieron 
nuestros  padres  degradar  el  noble  y  precioso  encargo 
de  los  ministros  de  la  instrucción  haciendo  sus  leccio- 
nes mercenarias ,  y  sujetando  su  subsistencia  á  las  pen- 
siones inciertas  de  los  discípulos.  Creyeron  que  esta 
especie  de  estímulo  era  demasiado  bajo  para  la  noble 
profesión  de  ensenar,  y  encargaron  á la  virtud  de  los 
maestros ,  á  su  pundonor,  á  su  celo  por  el  progreso  de 
los  estudios  la  exactitud  y  puntualidad  en  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones.  Si  no  lo  hicieron  generalmente 
así  con  las  escuelas  de  primeras  letras ,  fué  quizá  por- 
que su  número  los  espantó ,  y  fué  quizá  también  porque 
no  dieron  á  este  primer  grado  de  instrucción  social  toda 
la  consideración  y  la  importancia  que  en  sí  tiene.  La 
Junta  ha  creído  que  no  convenia  en  la  época  presente 
hacer  en  esta  parte  mas  novedad  que  la  de  franquear 
también  estas  escuelas  de  toda  pensión  ó  retribución 
particular.  Cabalmente  en  eUas  es  donde  se  proporcio- 
nan al  hombre  aquellos  conocimientos  que,  siendo  ne- 
cesarios á  todos,  deben  ser  comunes  á  todos;  y  por 
consiguiente^  hay  una  obligación  en  el  Estado  de  no  ne- 
is 
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garlase  niagunOi  pues  que  Jk)8  exige  en  todos  paraüd- 
mitirlos  al  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano.  El 
resto  de  la  enseñanza  pública  debe  conservar  la  misma 
liberalidad  que  basta  abora;  y  cualquiera  disposición 
contraria,  sobre  ser  una  alteración  perjudicial  esen- 
cialmente al  fomento  de  la  instrucción,  tendria  muy 
poca  consonancia  con  las  miras  benéficas  y  grandes  que 
han  inspirado  á  la  autoridad  el  pensamiento  y  los  de- 
seos de  reformarla  y  promoverla. 

Otro,  en  fin,  de  los  atributos  generales  que  deben 
acompañar  á  la  instrucción  es  el  de  la  libertad ,  porque 
no  basta  que  el  Estado  proporcione  á  los  ciudadanos 
escuelas  en  que  adquieran  los  conocimientos  que  los 
han  de  habilitar  para  llenar  las  atenciones  de  la  profe- 
sión á  que  se  dediquen ,  es  preciso  que  tenga  cada  uno 
el  arbitrio  de  buscarlos  en  donde ,  como  y  con  quien  le 
sea  mas  fácil  y  agradable  su  adquisición.  No  hay  cosa 
mas  libre  que  el  pensamiento ;  el  camino  y  los  medios 
de  formarlo  y  perfeccionarlo  deben  participar  de  la  mis- 
ma franqufa;  y  si  la  instrucción  es  un  beneficio  co- 
mún á  cuya  utilidad  todos  tienen  un  derecho,  todos  de- 
ben tenerle  también  de  concurrir  á  comunicarla.  No  se 
pone  en  duda  ya  que  la  perfección  y  la  abundancia  na- 
cen de  la  concurrencia  y  de  la  rivalidad  de  los  esfuerzos 
individuales,  y  que  todo  privilegio  exclusivo,  por  natu- 
raleza odioso,  es  destructor  también  por  naturaleza  de 
toda  perfección  y  todo  progreso  en  el  ramo  á  que  cor- 
responde. En  la  instrucción  sería  mas  absurdo  y  mas 
odioso  todavía»  puesto  que  la  confianza  sola»  y  la  mas 
grande  confianza,  es  la  que  debe  mediar  entre  el  que  co- 
munica la  enseñanza  y  el  que  la  recibe.  Por  otra  parte, 
Iqs  establecimientos  de  instrucción  deben  ser  como  los 
de  beneficencia :  acude  á  ellos  el  que  los  necesita,  sien- 
do libre  á  cualquiera  recibir  los  auxilios  que  allí  se  pro- 
porcionan de  la  generosidad  particular ,  cuando  es  tan 
dichoso,  que  la  encuentra  en  su  camino.  En  fin  la  liber- 
tad de  enseñar ,  declarada  á  todos  los  que  tengan  discí- 
pulos que  quieran  ser  instruidos  por  ellos,  suple  por  la 
insuficiencia  de  medios  para  unlversalizar  la  mstruo- 
clon,  si  se  permite  hablar  así.  No  pudiendo  el  Estado 
poner  á  cada  ciudadano  un  maestro  de  su  confianza, 
debe  dejar  á  cada  ciudadano  su  Justa  y  necesaria  liber- 
tad de  ele^^irlo  por  sí  mismo.  Así  las  escuelas  particu- 
lares suplirán  en  muchos  parajes  la  falta  de  las  escuelas 
públicas ,  y  la  instrucción  ganará  en  extensión  y  perfec^ 
don  lo  que  gane  en  libertad  y  en  desahogo. 

DIVISIÓN  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA 

ÍÚBUCA. 

De  cuantas  divisiones  se  han  hecho  de  los  conoci- 
mientos humanos,  la  primera  que  se  presenta  al  tratar 
de  enseñanza  es  la  que  se  deriva  de  la  aptitud  y  capaci- 
dad de  k»  sugetos  en  quienes  se  emplea.  Una  instrucción 
corresponde  á  los  niños ,  otra  á  los  adultos ,  otra ,  en  fin, 
á  los  jóvenes;  y  aunque  realmente  en  ninguna  de  las 
edades  de  la  vida  se  deje  de  aprender  por  los  que  quie- 
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ren  instruirse,  es  cierto,  sin  embargo,  que  la^Kíclon  dir 
recta  y  principal  de  la  instrucción  pública  eesaen^l 
momento  que  el  hombre  tiene  perfiaocionades  tusfMul* 
tades  y  formada  su  capacidad  para  ejercer  oon  finito  ki 
diferentes  profesiones  de  la  vida  civil. 

Primeraenseñanxa.—Be  estas  trese&a^msla  {vi- 
mera  es  la  mas  importante,  la  mas  necesaria,  y  por«B- 
siguiente  aquella  en  que  el  Estado  debe  «poplear  «M 
atención  y  mas  medios.  Biil  v-ecesse  ha  dicho  ^faewi 
nación  compuesta  de  individuos  que  sin  excepción  o* 
piesen  leer,  escribir  y  contar ,  sería  mucho  mas  üuubi- 
da ,  y  sabría  adquirirse  mas  medios  de  felicidad  queeln 
en  que ,  á  igual  ignorancia  que  la  que  se  mira  etteadiii 
por  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  hasta  en  lasiw»-  ] 
nes mas  cultas ,  contase  entresus  bijoe mjúuákos  Aryrf-  ' 
medes,  Sócrates  y  Homeroe.  Con  efecto,  ^henteqn^  '■ 
viviendo  en  medio  de  una  sociedad  civiliaada,ctieeeJi 
estos  primeros  elementos  del4aber,e6iin£ar«DdaUB|  [ 
ciego,  esclavo  de  cuantos  le  rodean;  mientas jfMil 
que  tiene  ayudada  su  razón  de  estos  tres  podeffesoseni* 
líos  ha  adquirido  un  sexto  sentido ,  por  decirlo  así ,  fu 
para  conducirse  en  la  vida  y  gozar  la  plenituddeansds* 
lechos  le  hace  independiente  hasta  de  los  talentosflM 
sublimes. 

La  Junta  ha  creído  que  en  este  primer  grado  de  ioH 
truccion  la  enseñanza  debía  ceñirse  á  aquello  ^  « 
indispensable  paca  conseguir  estos  fines.  Leer  con  stt- 
tido ,  escribir  con  claridad  y  buena  ortograí¡a,fOMr 
y  practicar  las  reglas  elementales  de  la  ariUnélica»  iflH 
huir  el  espíritu  en  los  dogmas  de  la  religioB  f  cu  kl 
máxünas  primeras  de  la  buena  mocal  y  baenu.rrkian 
aprender  y  en  fin ,  sus  principales  derechos  j  oblígMb- 
nes  como  ciudadano,  una  y  otra  cosa  por  cateeíam 
claros  t  breves  y  sencillos ,  es  cuanto  pwede  y  debes»* 
señarse  aun  niño,  sea  que  haya  de  pasar  de  la  prioM 
escuela  á  otras  en  que  se  den  mayores  couoclmianlsi^ 
sea,  comoála  mayor  parte  sucede,  quedealU  fitlgaptfl 
el  arado  ó  para  los  talleres» 

No  ignoramos  la  extensión  que  en  diferentes  piaM 
de  enseñanza  se  asigna  á  esta  clase  de  escuelas,  y  9* 
en  algunas  de  las  del  reino,  dirigidas  por  maestros hi- 
hiles  y  celosos,  se  amplía  la  enseñanza  hasta  dar  algoM 
principios  elementales  de  gramática  castellana ,  algoaii 
nociones  de  geografía,  y  tal  cual  conocimiento  de  Ii 
historia  de  España.  Pero  nos  hemos  hecho  cargo  taA- 
bien  de  cuan  superficiales  y  cuan  pobres  son  los  csn»* 
cimientos  que  en  esta  parte  pueden  adquirir  los  disci- 
pulos,  cuan  diñciles  de  grabarse  en  sus  mentes  infiuti- 
les ,  y  por  último ,  cuan  fáciles  de  olvidarse »  y  por  li 
mismo,  qué  inútiles  en  los  que  han  de  aplicarse  al  ini" 
tante  á  las  ocupaciones  laboriosas  de  la  sociedad.  Ho 
debe  en  esta  parte  tomarse  por  regla  ni  el  aprovedit* 
miento  extraordinario  de  este  ú  otro  discípulo,  ^eroó* 
bió  de  la  naturaleza  un  entendimiento  precoz»  ni  labt* 
bilidad  y  método  sobresaliente  de  algún  maestro  pirt^ 
cular.  La  regla  general  debe  ser  la  capacidad  ccmniD^ 
maestrosydiscipulosi  paranoimponeriuooiidiocnf 
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mas  de  lo  qae  sus  medios  ;r(^gulares  alcancen,  no  sea 
foe  por  .eligir  joias  de  io  que  se  pyede ,  ni  aun  se  con- 
siga lo  que  se  debe. 

Una  sola  enseñanza  jjodia  tal  vez  haberse  añadido  á 
lip  indicadas  arriba  >  que  es  la  de  los  principios  de  la 
9fui&tici^cas.tell8ipa,  así  por  la  generalidad  con  que  está 

■qnciada  en  todoj^  los  planes  y  prospectos  de  educación 
friolera ,  como  por  las  plausibles  razones  de  conyenien- 
da  j  utilidad  que  la  asisten  á  primera  vista.  Pero  medi- 
tadas iMien  estas  razones ,  y  reguladas  por  el  juicio  y  la 
eiparíencía,  son  menos  sólidas  que  brillantes.  Útil  cier- 
tamente 7  bello  seria  que  todos  aprendiesen  á  bablar  y 
escribir  correcta  y  elegantemente  su  lengua  propia. 
Pero  eato  solóse  adquiere  á  fuerza  de  principios  muy 
digeridos  y  de  ejercicios  muy  continuados.  Lo  que  un 
mochadlo  puede  adelantar  en  esta  parte  es  corregir  los 
nales  hábitos  de  pronunciación  y  de  frase  adquiridos 
m  sa  edacacioQ  doméstica ,  6  propios  de  la  provincia 
m  qae  lia  nacido.  Que  los  libros  que  aprenda,  que  las 
mestras  que  copie ,  que  el  maestro  á  quien  oiga ,  todo 
k  hiUe  en  lenguaje  puro  y  correcto ,  y  insensiblemente 
adquirirá  estas  dotes  en  el  modo  y  grado  que  pueden 
idqoirine  á  su  edad.  Por  el  uso  aprendió  á  bablar,  por 
el  oso  aprenderá  á  hablar  bien.  Las  reglas  gramatica- 
les ó  el  artificio  del  lenguaje  de  nada  le  sirve  decorado 
lelo  de  memoria ,  y  excede  á  su  comprensión  y  alcances 
á  b  emp^an  en  que  lo  entienda ;  porque  estas  reglas, 
SRgQD  ha  dicho  un  filósofo ,  resultados  demostrados  para 
al  que  sabe  y  ha  meditado  las  lenguas,  no  pueden  de 
Bodo  alguno  ser  medios  de  aprenderlas  para  el  que  las 
Iponu  Son  ciertamente  consecuencias,  y  sin  hacer 
iktaida  á  la  razan  no  se  le  pueden  presentar  como 
priBcipios. 

:  Bero  si  en  la  generalidad  de  las  escuelas  este  primer 
indo  de  instrucción  debe  estar  limitado  á  los  objetos 
iiriba  indicados,  no  por  eso  en  los  parajes  en  que  la  in- 
hada  necesita  de  una  ampliación  mayor  de  nociones 
deméntales,  para  las  profesiones  á  que  ha  de  dedicarse 
tapoés ,  deberá  estar  privada  de  los  medios  de  adqui- 
rías. Una  aritmética  mas  extensa,  una  geometría  ele- 
mental sucinta,  y  unos  principios  de  dibujo  aplicables 
i  las  artes  y  oficios,  son  de  utilidad  mas  conocida  en 
iqnellos  pueblos  en  que  por  su  vecindario  ú  otras  dr- 
omstancias  es  mayor  el  número  de  niños  que  han  de 
dedicarse á  las  ocupaciones  de  artesanos,  menestra- 
les y  fobrlcantes.  Por  lo  mismo,  la  Junta  ha  creido  que 
k  enseñanza  primera  deberia  ampliarse  en  estos  pue- 
Uos  á  los  conocimientos  indicados,  y  proporcionar  de 
cite  modo  á  los  discípulos  las  disposiciones  precisas  para 
qercer  con  mas  inteligencia  y  mayor  gusto  las  artes  que 
han  de  ser  después  su  ocupación  y  su  patrimonio. 

Establedda  así  la  materia  de  la  enseñanza  en  la  ins- 
froccion  primera ,  el  objeto  inmediato  que  se  presenta 
es  la  distríbudon  de  las  escuelas.  La  naturdeza  de  esta 
instmcdon,  indispensable  á  todos  los  que  hayan  de 
ejercer  los  derechos  de  chidadano ;  y  la  ley  constitudo- 
Bdi  qoe  manda  establecer  escuelas  de  primeras  letras 
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en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía ,  no  dejan  duda  al- 
guna sobre  la  extensión  y  generah'dad  que  los  legisla- 
dores quieren  dar  á  los  beneficios  de  está  primera  en- 
señanza. En  consecuencia  pues  de  estpsprindpios*,  he- 
mos creido  que  debia  establecerse  por  base  qiie  haya  á 
lo  menos  una  escuela  de  primeras  letras  en  todos  los 
pueblos  que  la  puedan  sostener ;  que  en  los  que  no ,  se 
reúnan  uno ,  dos  ó  mas  de  ellos  para  costearla  én, común, 
colocándola  en  el  punto  masproporcionadopara  la  con- 
currencia de  los  niños;  que  cuando  la  reumon  no  pueda 
verificarse  cómodamente,  ó  no  pueda  sufragar  al  costo, 
la  diputación  de  provincia  les  complete  los  medios  que 
les  falten;  en  fin ,  que  en  los  pueblos  de  cirecido  vecin- 
dario haya  una  escuela  por  cada  quinientos  vecinos.  De 
este  modo  la  intención  del  legislador,  que  es  de  que 
todos  los  ciudadanos  partidpen  del  beneficio  ie  la  pri- 
mera enseñanza ,  se  llena  y  se  concÉa  con  la  ¡dtu'^don 
de  una  muchedumbre  de  pueblos,  cuya  pobreza  y  cor- 
tedad de  vecindario  les  impedirla  en  la  actuaUdad  apro- 
vecharse de  esta  benéfica  resolución,  que(!ándo  .siem- 
pre lugar  de  atenerse  al  contexto  Uteral  de  ella,  cuíuido 
sus  medios  se  aumenten  ó  su  situación  se  mejore. 

Los  reglamentos  particulares  que  se  formarán  des- 
pués señalarán  las  calidades  qqe  han  de  acompañar  á 
los  maestros.  La  Juntaba  creido  que  no  debia  determi- 
nar mas  que  una ,  que  es  la  habilitación  por  medio  del 
examen.  En  las  escuelas  públicas  este  requisito  parece 
absolutamente  necesario  para  que'los  nombramientos 
no  recaigan  en  sugetos  incapaces.  Y  d  pro|^onemos'que 
el  examen  se  haga  respectivamente  en  las  capitaYes  de 
provinda  y  en  la  del  reino ,  es  porque  hemos  creido  que 
este  era  uno  de  los  medios  mas  eficaces,  aunque  udi- 
recto,  de  difundir  desde  el  centro  á  las  extremidades 
el  buen  gusto  y  la  perfección  de  los  métodos,  que  casi 
siempre  adelantan  mas  en  las  capitdes  q^ue  en  Qtra'|parte 
cualquiera. 

En  cuanto  á  la  elección  y  separación  de  estos  profe« 
sores ,  no  cabe  duda  en  que  .una  y  otra  correspon<le  á 
los  ayuntamientos,  bajo  las  reglas  que  puedan  después 
prescribirse  para  evitar  abusos.  Puede  considerarse  este 
encargo  como  un  ministerio  de  confianza  que  no  puede 
ni  debe  ser  desempeñado  sino  por  hombres  agradables 
á  la  muchedumbre  que  los  emplea ,  y  por  consiguiente, 
es  preciso  dejar  su  elección  á  la  mayor  libertad  posible. 
En  cuanto  á  su  dotación,  cree  la  Junta  que  debe  cos« 
tearse  de  los  fondos  públicos  y  no  bajar  dd  valor  de  cu* 
cuenta  fanegas  de  trigo ,  graduados  todos  los  sexemos 
por  la  diputación  de  provincia  según  el  predo  medio 
de  un  año  regular.  Podria  parecer  esta  última  indicación 
ajena  del  principio  que  hemos  adoptado  de  qo, foseen- 
der  á  pormenores  en  la  determinación  de  estas  bases 
generales ;  pero  hemos  crddo  que  esta  tenia  deniasiada' 
importancia  y  trascendencia  para  omitirla ;  que  era  pre« 
ciso  señdar  desde  ahora  á  los  maestros  de  primaras  le* 
tras  una  subsistencia  segura  y  decorosa  en  recompensa 
de  sus  penosos  y  útiles  afanes ;  que  era  forzoso ,  en  fin, 
salvarlos  de  la  necesidad  que  una  gran  par(e  de  ellos 
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tiene  ahora  de  distraer  conotrasocupacionesmenosdig-* 
ñas  la  noble  profesión  de  abrir  á  la  infancia  las  puertas 
del  saber  y  el  camino  de  la  virtud. 

Al  meditar  y  determinar  la  Junta  estas  bases  princi- 
pales de  organización  para  la  primera  enseñanza,  ba 
consultado  mas  á  la  utilidad  y  á  la  verdad  que  al  brillo 
y  vano  aparato,  bello  á  veces  y  agradable  de  leerse ,  pero 
imposible  ciertamente  de  ponerse  en  ejecución.  Cuando 
por  la  generalidad  que  se  haya  dado  á  estas  escuelas, 
cuando  por  su  distribución  y  arreglo  conveniente,  por 
el  adelantamiento  de  los  métodos  y  por  los  alicientes  y 
aprecio  dispensado  á  los  maestros,  se  consiga  que  la 
gran  mayoría  de  los  españoles  aprenda  en  ellas  á  leer, 
escribir  y  contar,  y  se  imbuya  de  los  principios  que  de- 
ben dirigir  su  creencia  y  su  conducta  como  cristianos, 
como  hombres  y  como  ciudadanos ,  entonces  estos  es- 
tablecimientos habrán  correspondido  perfectamente  á 
su  fin,  y  cuantos  afanes  y  dispendios  cueste  el  crear- 
los y  sostenerlos  serán  dignamente  invertidos  y  em- 
pleados. 

Segunda  enseñanza,^E\  objeto  de  este  segundo  gra- 
do de  instrucción  es  el  de  preparar  el  entendimiento  de 
los  discípulos  para  entrar  en  el  estudio  de  aquellas  cien- 
cías,  que  son  en  ia  vida  civil  el  objeto  de  una  profesión 
liberal ,  y  el  de  sembrar  en  sus  ánimos  la  semilla  de  to- 
dos los  conocimientos  útiles  y  agradables  que  constitu- 
yen la  ilustración  general  de  una  nación  civilizada.  Nada 
puede  decirse  que  había  entre  nosotros  menos  Lien  or- 
denado que  estos  estudios  preliminares.  No  se  conocía, 
ni  se  pedia  generalmente,  mas  preparación  para  matri- 
cularse en  las  facultades  mayores  que  alguna  tintura 
mas  ó  menos  superficial  de  la  lengua  latina,  y  algunas 
nociones  de  lógica ,  metafísica  y  moral ,  por  lo  común 
absurdas  ó  viciosas.  Parecía  que  mientras  mas  arduos 
é  importantes  eran  los  estudios  á  que  el  hombre  aplicado 
habia  de  dedicarse  después,  menos  necesidad  tenia  de 
enriquecer  y  justificar  su  razón  con  medios  que  le  abrie- 
sen la  senda  á  mayores  y  mas  fáciles  adelantamientos. 
Ningún  gusto ,  ninguna  crítica ,  ninguna  regla  ó  prác- 
tica del  método,  ningún  conocimiento  de  física,  nin- 
guna idea  de  historia  natural  ó  civil,  ningunos  princi- 
pios de  moral  pública.  Y  sin  estos  requisitos,  y  otros  tan 
indispensables  como  ellos ,  se  pretendía  que  un  estu- 
diante fuese  jurista,  teólogo,  canonista,  médico,  cuanto 
hay  que  ser,  en  fin.  Así  después  resultaba  que,  á  excep- 
ción de  algunos  pocos  jóvenes  formados  en  estableci- 
mientos particulares  mejor  instituidos ,  6  que  á  fuerza 
de  aplicación  y  de  fortuna  lograban  rehacer  sus  estu- 
dios, el  resto ,  á  pesar  de  las  nociones  que  adquiría  en  la 
ciencia  particular  que  habia  cultivado,  quedaba  tan 
ignorante  como  al  principio. 

De  aquí  se  originaba  otro  mal  todavía  mas  trascen- 
dental, que  era  la  indiferencia,  ó  por  mejor  decir,  el 
desprecio  que  se  tenia  por  los  verdaderos  cbnocimien- 
tos ,  por  aquellas  ciencias  y  artes  que  hacen  la  gloria  y 
la  riqueza  del  entendimiento  humano  y  de  las  naciones 
civilizadas.  Un  matemáticOi  un  físico  profundo,  un  hu- 


manista eminente ,  un  sabio  moralista  y  poHtico  no  { 
dian  contender  ni  en  aprecio  ni  en  esperanzas  con ! 
que  se  llamaban  hombres  de  carrera.  Las  meditacii» 
profundas  y  útiles  de  los  unos ,  los  brillantes  y  apadhi 
talentos  de  los  otros,  no  les  producían  ventaja  alga 
en  esta  concurrencia.  Juegos  de  niños ,  su^os  de  ilu 
eran  sus  tareas,  y  el  común  de  los  padres  y  el  comim 
los  jóvenes  se  guardaban  muy  bien  de  hacer  los  gisl 
y  emplear  el  tiempo  en  una  clase  de  educación  que 
apreciaba  en  poco,  y  poco  ó  nada  podía  producir. 

La  Junta  pues,  al  fijar  su  atención  en  este  según 
grado  de  enseñanza ,  ha  visto  que  de  su  buena  y  coi 
pleta  organización  dependía  en  gran  manera  la  mc^o 
y  progresos  de  la  instrucción  pública  en  el  reino.  Per 
mismo  ha  creído  que  debía  componerse  de  una  serie) 
de  doctrinas  elementales,  que  el  joven  al  acabaríais 
liese  con  el  espíritu  adornado  y  enriquecido  de  los  t 
nocimientos  necesarios  para  emprender  con  fruto  ofD 
estudios  mas  profundos  si  seguía  la  carrera  de  las  letn 
é'en  caso  de  no  seguirla,  para  tener  su  razón  y  sosd 
más  facultades  intelectuales  dispuestas  y  preparad 
para  percibir  y  disfrutar  de  cuanto  bello  y  grande  pn 
dan  producir  los  talentos  de  los  otros.  Consiguiente  i 
importancia  de  este  objeto  ha  sido  proponer  quepfl 
él  solo  se  funden  establecimientos  nuevos  que,  coa 
nombre  de  universidades  de  provincia  (denomísack 
que  nos  ha  parecido  conservar  en  obsequio  de  su  aÉi 
güedad  venerable  y  del  respeto  que  comunmente  ¡ton 
consigo),  se  ocupen  solamente  de  imbuir  á  la  juvodi 
en  estos  principios  tan  necesarios,  reuniendo  eov 
escala  mas  completa  y  mas  sistemática  todo  lo  queol 
se  llamaba  estudios  de  humanidades  y  de  filoso£h. 

En  la  denominación  expresada  va  envuelta  la  idea  j 
que  estas  universidades  se  han  de  distribuir  en  el  nli 
de  modo  que  los  jóvenes  puedan  cómodamente  conea 
rír  á  ellas  siu  necesidad  de  separarse  á  larga  distand 
de  sus  familias.  La  división  actual  de  las  provincias  dil 
Península  no  presentaría  el  número  de  establedmia 
tos  que  la  Junta  cree  necesarios  para  el  intento,  contal 
dose  á  universidad  por  provincia  y  estableciéndoh  e 
la  capital  respectiva  de  cada  una,  añadiéndose  áesl 
inconveniente  el  que  resulta  de  la  diferencia  de  su  po 
blacion,  y  de  la  diversidad  irregular  de  las  distanciif 
Pero  como  de  orden  do  vuestra  Alteza  se  está  trab^jaaA 
actualmente  también  en  una  mas  conveniente  y  an» 
glada  división  de  territorio ,  la  distribución  y  colocióoi 
de  estos  estudios  deberá  quedar  pendiente  hasta  elf» 
sultado  de  esta  operación,  y  regularse  enteramente  p« 
ella ;  por  cuya  razón  la  Junta  se  abstendrá  de  hacer  maí 
indicaciones  en  esta  parte. 

Al  disponer  los  diferentes  estudios  que  comprendí 
esta  segunda  enseñanza,  hemos  adoptado  unade  lü 
divisiones  mas  generalmente  sabidas  de  los  conocimieB' 
tos  humanos,  y  los  hemos  clasificado  en  ciendas  » 
temáticas  y  fisicas,  ciencias  morales  y  politicasi  y  1110' 
ratura  y  artes ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estudio  de  ki  nitih 
raleza  y  de  las  propiedades  de  Iqs  cuerpos^  guisdapo^ 
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lo  y  por  la  observación ;  estadio  de  los  principios 
la  lógica  y  buen  gusto  para  la  deducción  y  eipre- 
i  nnastras  ideas  en  todos  los  ramos  que  com^ 
el  arte  de  escribir ;  estudio,  en  fin,  de  las  reglas 
leo  dirigir  la  voluntad  pública  y  privada  en  el 

0  de  los  derecbos  y  cumplimiento  de  las  obliga- 
No  pretendemos  que  esta  división  esté  al  abrigo 
bjedones  y  dificultades  que  se  ban  hecho  á  las 
le  86  conocen ;  pero  ella  nos  bastaba  para  nuestro 
9  que  era  distribuir  y  completar  las  enseñan- 
aoitaleSy  precisas  para  la  instrucción  del  alumno, 
^^aracion  dios  estudios  que  corresponden  res- 
mente  á  cada  ciencia,  aun  cuando  todas  se  pres- 
motno  auxilio  y  tengan  relaciones  de  analogía 
¡ama  que  las  acerquen  mas  6  menos  entre  si. 
ente  de  esta  enseñanza  hemos  puesto  las  ma- 
sa puras,  así  por  su  absoluta  necesidad  para  el 

1  de  la  naturaleza,  como  por  la  inmensa  utilidad 
¡an  de  ellas  los  demás  conocimientos  y  una  gran 
6  las  ocupaciones  del  hombre  civil, 
praidiendo  en  este  curso  la  arítmética,la  álgebra, 
netría  y  la  trigonometría,  los  discípulos  bebe* 
las  ciencias  exactas  lo  que  necesitan  saber  para 
í  da  las  artes  mecánicas,  de  la  arquitectura  y  de 
nensura,  que  tiene  relación  con  ellas.  Pero  no  es 
a  utilidad  directa  la  que  se  intenta  buscar,  sino 
¡o  que  estos  estudios  tienen  en  la  formación  y 
m  de  la  razón  humana.  ¿  Quién  es  el  que  ya  ig- 
I  ventajas  incalculables  que  produce  el  método 
Iticoi  de  este  método  por  excelencia,  que,  va- 
os de  los  términos  de  una  descripción  bien  co- 
f  marcha  derecha  y  rápidamente  hacia  su  fin, 
indo  cuanto  no  sirve  mas  que  á  distraer;  se  apoya 
oe  conoce  para  llegar  con  seguridad  á  lo  que  no 
i  no  se  desvia  de  ningún  estorbo,  no  deja  vacío 
»p  se  detiene  en  lo  que  no  puede  ser  entendido, 
ite  alguna  vez  en  ignorar,  jamás  en  saber  á  me* 
presenta  el  camino,  si  no  de  descubrir  siempre  la 
de  un  principio,  de  llegar  á  lo  menos  con  certir 
B  hasta  sus  últimas  consecuencias  ?  Al  modo  que 
ejercicio  se  enseña  á  andar  á  los  niños,  así  con 
ito  de  discurrir  exactamente  adquiere  el  juicio 
i  rectitud  y  firmeza  de  que  es  capaz.  Que  los 
os  desenvuelvan  y  aphquen  á  la  inteligencia  in- 
te sus  alumnos  la  parte  filosófica  de  este  estudio; 

á  ser  una  lógica  práctica  universal  que  sirva 
lente  en  adelante  al  hombre  de  estudio,  al  hom- 
mundo,  al  artesano,  al  fabricante,  al  mercader; 
ortificando  su  razón  con  lá  costumbre  de  no  ver 
cosas  mas  de  lo  que  hay  ó  pueda  haber  en  ellas, 
3fte  para  siempre  de  ser  juguetes  del  charlatán 
y  de  los  errores. 

o  ¿  este  estudio,  en  la  misma  sección  ponemos 
corsos  respectivos  á  la  física  general,  historia 
1,  botánica,  química  y  mineralogía,  y  mecánica 
ital:  aplicados  estos  tres  últimos  al  uso  de  la 
tltora  y  de  las  artes  y  oficios  que  tienen  una  rela- 
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don  directa  y  respectiva  con  ellas.  La  utilidad  de  estos 
estudios  es  tan  visible,  su  influjo  sobre  las  fuentes  da 
la  riqueza  pública  tan  universal,  que  la  Junta  no  moles- 
tará la  atención  de  Vuestra  Alteza  extendiéndose  en  su 
elogio  ó  engrandeciendo  su  importancia.  Estas  cien- 
cias con  respecto  á  la  formación  del  entendimiento  le 
ofrecen  un  medio  de  ejercitarse  sumamente  fácil  y  ex- 
tensivo á  mayor  número  de  jóvenes;  porque  ninguno 
de  ellos,  por  poco  talento  que  tenga,  á  menos  de  ser 
completamente  estúpido,  dejará  de  adquirir  algún  há- 
bito de  aplicación  siguiendo  las  lecciones  elementales 
de  historia  natural  ó  de  agricultura.  Los  beneficios  de 
su  aplicación  á  los  usos  de  la  vida  son  tan  palpables 
como  inmensos ;  y  los  filósofos,  que  siguen  la  marcha  de 
sus  progresos,  preven  ya  la  revolución  que  su  infligo 
práctico  y  directo  va  á  causar  en  las  artes ,  y  hacen  to- 
dos sus  esfuerzos  para  que  su  conocimiento  se  difunda 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  ¿  fin  de  acelerar 
esta  época  tan  feliz.  , 

Siguen  en  la  sección  inmediata  todos  aquellos  estu- 
dios que  sirven  para  la  adquisición  del  arte  de  escribir, 
que  explican  los  principios  generales  de  las  bellas  ar- 
tes, y  enriquecen  la  memoria  con  los  hechos  principa- 
les de  que  se  compone  la  historia  de  los  pueblos  del 
mundo.  Aunque  la  lógica,  considerada  como  el  estudio 
analítico  del  entendimiento  humano ;  y  la  historia,  por 
sus  aplicaciones  morales  y  políticas ,  debieran  tal  vez 
colocarse  en  la  tercera  sección,  la  primera,  sin  embar- 
go, como  arte  de  raciocinar,  que  debe  servir  de  baso 
y  de  preparación  para  el  de  escribir;  y  la  segunda,  como 
cuadiro  animado  por  la  elocuencia  y  la  imaginación  en 
que  se  representan  vivamente  los  caracteres  y  costum- 
bres de  las  naciones  y  de  los  individuos,  tienen  su  lugar 
conveniente  entre  los  estudios  de  literatura,  y  se  aso- 
cian oportunamente  á  ellos.  Por  otra  parte,  la  Junta  no 
pretende  en  esta  clasificación  ordenar  los  cursos  irre- 
vocablemente ni  fijar  el  orden  de  estudios  que  debe 
hacer  el  alumno.  En  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
nos  basta  indicar  las  doctrinasque  debe  comprendéroste 
segundo  grado  de  enseñanza.  En  las  unas  su  mismo 
objeto  y  su  naturaleza  les  señala  el  orden  en  que  deben 
adquirirse;  y  nadie,  por  ejemplo,  entrará  al  estudio  de  la 
fisica  sin  haber  antes  aprendido  las  matemáticas ,  ni 
seguirá  el  curso  de  literatura  sin  haber  antes  estudiado 
su  lengua  y  la  latina,  y  la  lógica.  Al  resto  de  las  ense- 
ñanzas le  designarán  su  lugar  los  reglamentos  particu- 
lares, que  se  formarán  después :  por  último,  la  distri- 
bución y  combinación  de  estos  estudios  preliminares 
debe  en  gran  parte  depender  de  la  disposición  particu- 
lar, talento  y  miras  de  los  discípulos  mismos.  Quién 
tendrá  capacidad  para  seguir  dos  ó  mas  cursos  á  la  vez, 
quién  no  podrá  atender  mas  que  á  uno  solo;  este  ha 
de  dedicarse  á  la  medicina,  el  otro  al  derecho,  otro,  en 
fin,  á  las  letras  ó  á  las  nobles  artes;  y  cada  uno,  te- 
niendo que  ordenar  estos  estudios  preparatorios  de 
diferente  modo  para  llegar  á  su  fin,  prescindirá  de  los 
unos,  tomará  solamente  la  flor  de  otros,  y  seguirá  con 
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mtí  M6r  i  iéidh  \ó$  (faé  tén^ti  viiiolt  iáflojó  ttí  lá 
prdfóAM  qu^ha  dé  abrazttr  dé^'puéft. 

ttéWM  crefdó^  éonVeníéñté  reunir  én  an  <mt!Í6  dé 
dos  áfióif,  y  bajo  el  ñoibbre  genérico  de  literatura,  lo  que 
ante^  sé  enseñaba  separadamente  con  e!  nombre  de  re- 
tdrfcá'  i  póétióá.  Ñíágud  bumatilsta  separa  ya  e^tos 
estudios,  (¡}íé  tienen  unos  mismo^  principios  y  debénúf 
ir  dirigidos  á  un  mismo  fin.  Este  es  mas  geildral  toda- 
ffa'qué  la  teórica  particular  y  aislada  de  la  poesía  ó  la 
elocuéndá,  á  qne  sé  ha  reducido  generalmente  el  es- 
tudió eú  estas  clases  basta  aíhora.  No  es  precisamente 
la  formación  de  poetas  ú  oradores  lo  que  ba  de  bus- 
catié  eü  el  estudio  de  la  literatura :  es  la  adquisición 
del  búéti  gusto  en  todos  los  géneros  de  escribir  que  se 
coñobái';  eá  él  tacto  fino  y  delicado  que  bacé  sentir  y 
disfriAai^  las  belléluis  dé  compíosicion  y  de  estilo  que 
hay  é!i  las  obras  del  ingenio  y  del  talento;  es,  én  fin,  el 
faistinto  de  encontrar  en  sus  pensamientos  y  sentimien- 
tos habituales  los  medios  de  expresión  que  debe  em- 
plear para  ibafniféstárlos  convenientemente.  Asi  el  curso 
de*liiéraíura,  aun  con  la  mayor  extensión  que  bajo 
esté  aiípecto  adquiere ,  es  mas  breve  que  lo  que  á  pri- 
mera vista  aparece.  Pocos  preceptos,  y  muchos  y  bien 
escogidos  ejemplos,  que  puedan  fijar  la  atención  del 
disiclpulo  y  ejercitar  su  critica  y  su  juicio  :  á  esto  es  á 
lo  que  en  nuestro  concjBpto  debe  atenerse  un  profesor 
de  bellas  letras ,  dejando  á  la  sensibilidad ,  á  las  pasio- 
nes y  ál  amor  de  la  gloría  el  cuidado  de  perfeccionar 
después  los  estudios,  de  encender  el  fuego  y  desple- 
gar tis  alas  al  ingenio  de  los  que  están  llamados  por 
la  naturaleza  á  enriquecer  el  imperio  de  las  artes  y  de 
las  letras. 

Hemos  unido  á  h  enseñanza  de  la  literatura  la  de  la 
bistoíríá.  En  primer  lugar  porque  no  hay  ninguna  dis- 
paridad repugnante  entre  las  dos,  en  segundo,  por  el 
atráétito  que  tiene  el  estudio  de  la  historia,  y  por  su 
facilidad  para  los  que  ya  han  formado  y  enriquecido 
fU  eniendimientoconlos  conocimientos  anteriores;  en 
tercero,  eü  fin,  por  lanecissidad  que  habia  en  nuestro 
dictamen  de  economizar  cátedras  en  establecimientos 
que  han  de  multiplicarse  tanto  como  las  universidades 
de  provincia.  Movidos  de  estas  consideraciones,  hemos 
crddo  conciliario  todo  proponiendo  que  los  elementos 
dé  IK  historia  general ,  ó  el  cuadro  en  grande  de  las  re- 
voluciones, de  los  imperios  y  de  la  civilización  de  las 
nádonés  del  mundo,  sea  lo  que  termine  el  estudio  de 
la  literatura  y  esté  á  cargo  dé  los  mismos  profesores. 

A  está  clase  pertenece  también,  por  su  objeto  y  apli- 
caciones, la  enseñanza  del  dibujo  natural  y  cientiflco, 
coñí  qde  se  teratida  en  nuestra  tabhi.  Las  ventajas  que 
de  lá  generalización  de  este  estudio  resultan  son  in- 
finitas; porque,  aun  prescindiendo  de  su  necesidad  para 
los  que  han  de  dedicarse  después  á  las  nobles  artes  y  al 
ejercicio  práctico  de  las  ciencias  físico-matemáticas, 
todavía  para  los  que  no  adquieran  mas  que  un  uso  débil 
ó  mediano  de  este  ejercicio  tiene  mil  aplicaciones  úti- 
les en  la  vida  civil :  perfecciona  el  uso  de  uno  de  los 


sentidos  principales, y  ensléBa  i  dbtfnguf^ i 
vista  la^  bélléi  formas,  de  las  formas  iácorre^ 
juzgar  sanamente  de  todas  las  artes  qué  ¿epé; 
mediaftamente  de  la  delineacion. 

La  tercera  sección  de  esta  enseñanza  coi 
los  elementos  de  aquellos  estudíosíqUe  no^dat 
cer  nuestros  derechos  y  nuestra^  oblfga'éioi 
como  individuos ,  sea  como  miembros  dé  uui 
cíon  formada  para  adquirir  y  asegurar  la  íéiid 
mun  de  los  que  la  componen ;  sea,  ení  fin ,  cott 
dad  que  está  en  relaciones  con  otra  sociedad.  1 
enseñan  los  principios  de  la  moral  privada,  los 
la  moral  pública,  y  son  conocidos  vulgarménl 
nombre  de  ética  ó  de  filosofía  moral ,  de  dere 
tural,  de  derecho  político  y  derecho  de  gentes 
portancia  que  estos  conocimientos  tienen  se  i 
la  ojeriza  con  que  los  miran  los  tiranos;  m¿ 
posible  que  estas  fieras  con  figura  humana,  á  ci 
los  hombres  son  un  rebaño  destinado  á  satis! 
caprichos  y  sus  pasiones,  dejen  de  aberree 
ciencias  que  enseñan  el  verdadero  objeto  y  fin  < 
ciedad,los  limites  del  poder  en  los  que  man* 
derechos  que  asisten  á  los  que  obedecen ,  y  la 
dicción  eterna  en  que  se  hallan  con  la  felicidad 
el  despotismo  y  la  arbitrariedad?  La  ética  solí 
limitada  á  los  oficios  particulares  de  los  hon 
sociedad,  era  la  que  desde  muy  antiguo  se  coi 
nuestros  estudios;  los  otros  ramos  perteneciei 
moral  pública  fueron  desconocidos  basta  pas 
dos  tercios  del  próximo  siglo,  en  que  se  fundar 
dras  de  derecho  natural  y  de  gentes  en  algún 
blecimientos  de  instrucción.  Pero  aunque  est 
ñanza  se  daba 'por  libros  imperfectos ,  y  am 
maestros,  contenidos  por  la  autoridad,  no  se  at 
desenvolver  los  principios  y  establecer  sus  con 
cias  con  aquella  noble  energía  que  inspiran  la  i 
la  libertad,  todavía  nuestra  corte,  asustada  con 
vulsiones  de  la  Francia,  y  temerosa  del  influjo « 
dia  teñeron  los  ánimos  esta  enseñanza,  aunque 
fecta,  mandó  cerrar  sus  cátedras ,  y  no  tuvo  ve 
de  dar  al  mundo  el  testimonio  irrefragable  d< 
sistema  de  su  administración  era  incompatible 
principios  de  derecho  natural ,  y  por  consiguú 
orden.  Gracias,  empero,  al  grande  atractivo  qaa 
estos  estudios,  y  á  la  aplicación  y  talentos  de  le 
culares,  no  han  faltado  en  España  luces  y  pr 
para  establecer  veinte  años  después  esta  nobl 
tucion ,  que  entonces  hubiera  sido  delito  ima 
crimen  de  muerte  proponer :  institución  que 
xando  en  sus  bases  nuestra  libertad  política  y  d 
ha  restablecido  en  la  dignidad  de  hombreSi  y  i 
gura  nuestra  prosperidad  y  nuestra  gloria  n 
tengamos  la  dicha  de  sostenerla  como  ley  ftmda 

Llegado  es  pues  el  .tiempo  de  restablecer  lo 
dios  morales  y  políticos  al  esplendor  y  actividac 
les  debe,  de  generalizarlos  cuanto  sea  posible, 
á  ellos  el  estudio  y  la  explicación  de  la  Comí 


PARTE  PRIMERA. 
f|Afi6l8,  que  es  ana  consecuencia  y  aplicación  de  los 
iiiieipios  que  en  ellos  se  enseñan.  De  aquí  en  adelan- 
M  é  español  que»  examinando  las  leyes  que  le  rigen, 
reí 80  bondad,  su  utilidad  y  su  armonía  con  esos  prín- 
Bfbs  eternos  de  justícia  natural,  las  observará  pocamor 
imarencia,  y  no  precisamente  por  la  sanción  que  Ue- 
«icoBsigo ;  porque  cuando  es  esta  sola  la  que  las  hace 
Mecer,  entonces  parece  que  se  apoyan  mas  en  la 
Isa  que  en  la  folnntad ,  y  que  se  presta  ¿  la  justicia 
ilipojo  de  la  tiranía.  Harán  mas  todavía  estos  estu- 
lis  :  enseñarán  á  distinguir  en  las  instituciones  po« 
Ikas  y  civiles  lo  que  es  consecuencia  de  la  equidad 
tttoral ,  de  los  medios  mas  ó  menos  bien  combinados, 
pnitsegurar  su  observancia  y  su  ejecución.  El  duda- 
duo  amará  las  unas  como  dictadas  por  la  justicia ,  los 
Otros  como  faispirados  por  la  prudencia;  y  combinando 
li  consagración  completa  del  ánimo  á  leyes  que  se 
prueban,  con  el  respeto  y  apoyo  exterior  que  debe  á  las 
fm  considera  viciosas  é  imperfectas ,  al  mismo  tiempo 
qae  las  ame,  aprenderá  á  juzgarlas  y  á  perfeccionarias. 
Por  último,  el  conocimiento  de  los  objetos  que  cons« 
tüiiyen  la  riqueza,  poder  y  fuerza  de  una  nación;  y  el 
artiuüo  de  los  principios  que  deben  seguirse  para  tener 
rimpre  expeditos  y  abundantes  los  canales  de  su  pros- 
pfffdad  son  tan  necesarios  en  el  sistema  de  la  instruc- 
ám  política,  y  tienen  tan  grandes  y  tan  útiles  aplica- 
eiODes,  que  no  podia  dejarse  incompleta  la  enseñanza 

■  esta  parte ;  y  la  Junta  ha  creído  que  debía  terminar 
Hta  tabla  de  los  estudios  preparatorios  de  la  juventud 
¡gañola  por  una  cátedra  en  que  bajo  la  dirección  de 

■  ido  profesor  se  estudien  los  principios  sistemáticos 
bks  dos  ciencias  conocidas  con  el  nombre  de  esta- 
¡btíoL  j  de  economía  política. 

beada  una  de  estas  universidades  ha  de  haber  una 
Ufioteca ,  un  gabinete  de  historia  natural ,  otro  de 
Mbumentos  de  física,  otro  de  modelos  de  máquinas, 
B  jardín  para  la  botánica  y  agricultura ,  una  sala  ó  dos 
ahs  de  dibujo ;  limitando  estas  diferentes  colecciones 
llOioljetosde  utilidad  general  yá  los  peculiares  de 
I  prortiicia,  para  no  sobrecargar  estos  establecimient- 
os con  un  lujo  costoso  ciertamente,  y  en  gran  manera 
operSoo.  Estos  medios  son  absolutamente  necesarios 
■ralaenseñanzadeesta  clase  de  universidades;  y  como 
loben  e!  gabinete  y  la  bliblioteca  ser  públicos ,  los  cu- 
¡0808,  aun  sin  ser  estudiantes,  podrán  tambiensacar 
ñ  estos  depósitos  algunas  luces  útiles,  aprovech^idose 
é  las  ilnstradones  que  los  que  tengan  cuidado  de  ellos 
k»  profesores  no  les  dejanin  de  dar  á  veces. 

No  ee  disimula  la  Junta  las  diferentes  dificultades 
ue  se  opondrán  á  este  plan.  La  primera  quizá  será  el 
e  considerar  el  conjunto  de  estudios  que  en  él  se  pro- 
onen  por  un  lujo  de  instrucción  propio  para  producir 
ibios  á  medias,  que,  aspirando  á  sabet  muchas  cosas, 
o  saben  ninguna  bien.  Estas  declamaciones  sobre  el 
endsaber,  superficialidad  y  .otras  designaciones  des- 
redatlvas,  son  frecuentes  eü  la  boCa  de  I(M  pedantes, 
ue  se  sirven  de  ellasparajusiificar  supéi'eiadpatádar 
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importancia  y  fuerza  á  sus  pretensiones.  Sería  preciso 
antes  de  todo  determinar  bien  el  defecto  contraque  de- 
claman. «El  saber  la  mitad  de  las  cosas  que  hay  que 
aprender  en  una  ciencia  no  es  peligroso,  si  aquella  mi- 
tad se  sabe  bien;  lo  que  es  malo  es  no  saber  ninguna 
cosa  sino  á  medias.  Por  poco  extendidas  que  sean  las 
nociones  que  se  tienen  en  cualquiera  ramo  de  instruc* 
cion ,  como  sean  claras  y  precisas,  y  su  idea  en  la  mente 
sea  bien  profunda  y  bien  despejada,  pueden  sin  duda 
ser  útiles,  y  jamás  perjudiciales;  pero  cuando  el  enten- 
dimiento no  percibe  los  resultados  de  los  principios  si- 
no entre  nieblas;  cuando,  sin  haber  recorrido  la  cadena 
que  los  une  entre  sí,  quiere  crearse  una  explicación, 
entonces  es  cuando  por  inducciones  falsas  y  analogías 
aparentes  se  precipita  en  una  serie  de  paralogismos 
vergonzosos.  El  hombre  que  está  acostumbrado  á  no 
satisfacerse  sino  de  lo  que  concibe  con  claridad ,  y  á  no 
repasar  sino  sobre  ideas  claras  y  completes,  por  muy 
corto  que  sea  el  número  de  ellas  que  posea,  tiene  bas- 
tante para  resistir  al  charlatanismo,  que  se  hace  trai- 
ción á  sí  mismo,  por  la  oscuridad  en  que  se  envuelve.» 
Estas  consideraciones  de  un  matemático  filósofo, 
acostumbrado  á  examinar  y  apreciar  los  progresos  y 
efectos  de  la  enseñanza  pública  en  todos  sus  ramos, 
podrán  convencer  quizá  á  estos  hombres  descontenta- 
dizos.  Porlodemás,  nosotros  no  intentamos  que  losjó- 
yenes  recorran  toda  esta  cadena  de  estudios  en  la  se* 
gunda  instrucción ,  ni  ponemos  tampoco  un  coto  al 
tiempo  que  han  de  gastar  en  ellos.  Hemos  querido  si 
asociar  los  elementos  de  las  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas y  los  de  las  ciencias  morales  y  políticas  á  los  de 
las  bellas  letras ;  y  en  esta  reunión  nos  hemos  propuesto 
que  nuestro  plan,  ya  muy  conforme  con  el  de  algunas 
universidades  del  norte  de  Europa,  llenase  las  condi- 
ciones que  los  filósofos  del  siglo  pasado  pedían  en  los 
establecimientos  de  instrucción ,  presentando  una  en- 
señanza completa,  cuyas  partes  todas  fuesen  útiles  y 
pudiesen  revenirse  ó  separarse  al  arbitrio  de  los  que 
hubiesen  de  recibirla. 

Mayor  dificultad  para  la  ejecución  se  presenta  en  la 
escasez  de  profesores  y  de  libros  elementales.  En  cien- 
cias, las  unas  poco  cultivadas  y  las  otras  casi  entera- 
mente desconocidas,  ¿cómo  encontrar  la  porción  de 
maestros  hábiles  que  se  necesitan  para  llenar  y  dirigir 
esta  muchedumbre  de  enseñanzas?  Cómo  hallar  ala 
mano  libros  doctrinales  en  español  propios  para  servir 
de  texto  en  ellas,  cuando  otras  naciones,  llenas  de  tra- 
tados dentifícos ,  se  quejan  de  la  falta  de  elementos 
para  enseñar?  Estas  dificultades ,  sin  embargo ,  no  de- 
ben desalentar  á  la  autoridad  para  la  erección  de  unos 
institutos  tan  útfles.  No  es ,  en  primer  lugar,  necesa- 
rio, y  quizá  seria  dtóoso,  yeriflcarlo  todo  á  la  vei :  se 
puede  proceder  á  plantear  estas  uniTersIdades,  pri- 
mért)  en  la  capital,  y  después  en  los  parajes  en  que,  por 
la  mayor  concurrencia  de  luces  ú  otras  drcmistaneias 
favorables,  sean  mas  á  propósito  para  estabieoerlas 
con  esperanza  de  mas  pnmto  y  feliz  teho.  Loe  estudios 
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mas  amplios  que  se  han  de  establecer  en  la  capital  pro- 
porcionarán no  solo  discípulos,  sino  maestros  el  apre- 
cio, las  recompensas  y  dotaciones  señaladas  á  esta 
carrera  estimularán  á  muchos,  dedicados  hasta  ahora  al 
estudio  como  curiosos^  á  cultivarle  también  con  el 
objeto  de  enseñar ,  y  poco  á  poco  con  estos  medios  y 
otros  que  podrán  ponerse  en  obra  se  tendrán  profeso- 
res á  quienes  encargar  la  enseñanza.  Lo  mismo  suce- 
derá con  los  hbros  elementales :  en  la  imposibilidad  de 
tener  á  la  vez  los  que  se  necesitan ,  es  preciso  aprove- 
charse de  los  menos  malos  que  haya  por  de  pronto ,  y 
esperar  su  perfección  y  su  abundancia  del  tiempo ,  de 
la  concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  dirección 
ie  Estudios  y  la  autoridad  alentarán  á  los  escritores 
para  que  se  dediquen  ala  composición  de  esta  clase  de 
obras :  beneficio  el  mas  grande,  el  mas  importante  que 
pueden  hacer  á  su  nación. 

Por  último,  para  recoger  el  fruto  que  se  pretende  de 
estas  instituciones  no  basta  que  la  planta  de  sus  estu- 
dios sea  completa,  los  maestros  hábiles ,  los  libros  cla- 
ros, metódicos  y  precisos;  es  necesario  además  que 
un  sistema  de  organización  bien  y  fuertemente  combi- 
nado dirija  la  enseñanza  y  la  vigile.  En  ningún  tiempo 
de  la  vida  está  el  alma  mas  propensa  á  distracciones ,  y 
su  misma  vivacidad  la  lleva  fácilmente  de  un  objeto  á 
otro  sin  dejarla  ocupar  seriamente  de  ninguno.  Débese 
pues  aspirar  á  excitar  y  cautivar  la  atención  de  los  alum- 
nos por  todos  los  medios  que  sean  dables  en  una  disci- 
plina exacta  y  severa.  La  enseñanza  deberá  ser  conti- 
nuada en  todo  el  año ,  la  asistencia  rigurosa ,  pocas  fíes- 
tas  mas  que  los  domingos ,  la  hora  y  duración  de  cada 
lección  prescritas  y  puntualmente  observadas.  El  discí- 
pulo, dependiente  y  sumiso  al  maestro  en  todo  lo  que 
pertenece  á  la  instrucción ,  estará  sujeto  á  los  medios 
de  corrección  que  se  establezcan,  compatibles  con  el 
decoro  de  los  estudios  y  con  el  respeto  que  se  debe  á  los 
hombres  aun  desde  niños.  En  fin,  los  exámenes  pú-* 
blicos,  celebrados  al  fin  de  cada  curso  delante  de  las 
autoridades  políticas,  han  de  ser  una  verdadera  prueba, 
y  no  una  vana  formalidad,  manifestándose  por  ellos  de 
un  modo  constante  y  cierto  el  aprovechamiento  y  talen- 
tos de  los  discípulos,  y  el  cumplimiento  y  habilidad  de 
los  maestros. 

Terceraenseñansa^^K  proporción  de  loque  se  sube 
en  la  escala  de  la  instrucción  se  va  haciendo  menos  ge- 
neral y  se  extiende  á  menos  individuos.  Ya  la  tercera 
enseñanza,  que  comprende  aquellos  estudios  que  son 
absolutamente  necesarios  para  los  diferentes  estados  de 
la  vida  civil,  respecto  de  la  universalidad  de  la  instruc- 
ción primera  y  de  la  generalidad  de  la  segunda,  puede 
considerarse  como  particular.  Por  esto  los  estableci- 
mientos en  que  se  proporciona  deben  ser  menos,  aun- 
que de  tal  modo  distribuidos ,  que  su  localidad  ofrezca 
á  todoB  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  cultivar 
cualquiera  de  estas  facultades  una  igual  proporción  y 
bcilidad  para  adquirirla. 

Deveiote  y  dos  que  eran  las  universidades  en  la  pe* 
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nínsula  española  fueron  supri  iiiirías  once  por  un  decreto 
dado  en  tiempo  del  rey  Carlos  IV.  Aun  de  estas  once, 
considerados  los  límites  á  que  quedan  reducidas  en  el 
nuevo  plan,  sobran  algunas,  y  puede  cómodamente 
fijarse  en  el  número  de  nueve  para  la  Península,  y  ana 
en  Canarias,  donde  no  la  ha  habido  hasta  ahora,  y  don- 
de parece  necesario  erigirla  en  beneficio  de  la  educacioi 
de  aquellas  islas.  Salamanca,  Santiago,  Burgos,  Zara- 
goza ,  Barceloiia ,  Valencia ,  Granada ,  Sevilla  y  Madríl 
han  parecido  que  debían  ser  los  sitios  en  que  se  esta- 
blezcan, así  por  la  casi  igual  distancia  que  liay  entre 
estos  pueblos ,  como  para  aprovechar  los  medios  di 
instrucción  ya  acopiados  en  los  mas  de  ellos :  conside^ 
raciones  á  que  puede  añadirse  el  respeto  y  la  venera- 
ción que  algunos  se  merecen  por  su  celebridad  literarii 
y  su  casi  inmemorial  posesión  de  ser  templos  de  eme- 
ñanza. 

Otra  innovación  nos  ha  parecido  que  convenía  hacer 
en  estos  estudios  mayores,  que  es  separar  de  eOoe  k 
enseñanza  de  la  medicina,  y  colocarla  eucologios  ó  el* 
cuelas  especiales,  destinados  á  la  instrucción  de U ju- 
ventud en  los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  E^ 
enseñanza  no  puede  estar  bien  sino  unida  á  grandei 
hospitales  que  le  sirvan ,  por  decirlo  así ,  de  campo  de 
ejercicio  y  de  teatro.  Allí  es  donde  el  número  inmenso 
de  enfermedades  y  la  diversidad  de  sus  síntomas  pre- 
sentan á  veces  en  un  mes ,  en  una  semana  y  en  un  dii, 
la  utilidad  y  el  beneficio  de  la  experiencia  de  un  sigk^ 
alli  los  discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los  enfor- 
mos  se  preparan  y  se  disponen  á  asistirlos  bien  en  ade- 
lante; allí  es  donde  casi  al  mismo  tiempo  aprenden  i 
recetar,  preparar  y  aplicar  los  remedios ,  y  donde  vieodi 
practicar  el  arte  en  toda  su  extensión ,  se  instruyen  sol* 
cientemente  en  todas  sus  partes,  aun  cuando  despuésos 
se  dediquen  mas  que  á  una.  Ahora  bien ;  esta  propiHrdoa 
no  la  ofrecen  todos  los  pueblos  donde  quedan  estable- 
cidas las  universidades  mayores,  los  cuales,  atendids 
su  vecindario,  no  pueden  tener  grandes  hospitales.! 
si  á  estas  consideraciones  se  añade  la  de  los  pocos  jffh 
gresos  y  notorio  atraso  en  que  estos  estudios  se  balli- 
bm  en  las  universidades,  á  pesar  de  los  laudables  ee* 
fuerzos  que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para  mejonrioi 
y  plantearlos  bajo  un  buen  sistema;  si  se  observa  la  ói- 
suficienda  de  la  instrucción  que  de  allí  sacaban  loeef 
tudiantes,  comparada  con  la  de  los  discípulos  de  los  co* 
legión  destinados  á  esta  enseñanza ,  resultará  que  nade 
pierden  las  universidades  en  que  se  separen  de  eDif 
unos  estudios  en  que  no  habian  de  hacer  grandes  pro* 
gresos ,  y  que  conviene  mucho  á  la.salud  y  á  Ui  conve- 
niencia pública  que  queden  exclusivamente  asignados 
á  los  establecimientos  en  que  se  los  ha  visto  prospenr 
con  mayor  fruto. 

Las  enseñanzas  pues  designadas  en  nuestro  plan  á  lii 
universidades  mayores  son  la  teología  y  el  derecho,  coa 
los  estudios  auxiliares ,  y  los  estudios  comunes  á  una} 
otra.  Damos  el  nombre  de  auxiliares  á  los  conocimien* 
tos  que  propordonan  las  lenguas  I  la  historia  y  lasan- 
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» 7  tiiTéii  tanto  para  la  instrucción  sólida  de 
itades;  j  el  de  comunes  al  estudio  del  dere« 
eclesiástico ,  de  las  instituciones  canónicas 
da  de  la  Iglesia,  que,  atendido  nuestro  sis- 
;o  y  religioso,  puede  decirse  son  de  igual 
ara  el  teólogo  que  para  el  jurista ,  y  no  pa- 
tben  constituir  una  facultad  separada.  Su- 
i,  igualmente  que  prolija,  la  expresión  de  las 
jne  se  funda  cada  una  de  las  enseñanzas 
m  nuestra  tabla.  Ellas  son  evidentes  y  no- 
]uiera  que  ba  saludado  estas  ciencias  y  tiene 
m  de  estudios;  y  nadie,  por  ejemplo,  verá 
mos  los  estudios  teológicos  por  una  cátedra 
de  práctica  pastoral  y  ejercicios  de  predi- 
u>nocer  al  instante  la  analogía  que  estains* 
le  con  la  de  fórmulas  y  práctica  forense  en 
»1  derecho,  y  mas  que  todo,  la  necesidad  de 
I  jóvenes  que  han  de  dedicarse  después  al 
toral  en  los  -^rincipiosy  objeto  habituales 
icfon,  y  en  aquellas  máximas  de  consola- 
i  que  deben  dirigir  á  los  párrocos  en  la  ad- 
1  de  los  sacramentos  y  en  el  gobierno  desús 

so  parecer  institución  mas  lujosa  que  útil 
.  de  historia  literaria  que  se  propone  en  la 
de  uno  de  los  bibliotecarios ,  y  se  dirá  que, 
imbito  de  la  enseñanza  en  las  universida- 
¡tes  que  aquí  se  señalan ,  poco  provecho  po- 
de aquella  cátedra.  Pero ,  en  primer  lugar, 
on  es  menor  en  la  realidad  que  lo  que  á 
I  aparece ,  puesto  que  no  habrá  pueblo  en 
dversidad  mayor  no  se  establezca  la  de  pro- 
biendo  formar  entre  las  dos  un  estableci- 
ya  se  verifica  en  un  mismo  punto  la  con- 
luces  y  de  discípulos  suficiente  para  pro- 
íl  aplicación  á  la  enseñanza  propuesta.  Es 
[os  catedráticos  darán  á  sus  discípulos  una 
an,  progresos  y  estado  de  la  ciencia  ó  arte 
i;  pero  esto  necesariamente  ha  de  ser  muy 
Su  principal  objeto  es  enseñar  la  parte  doc- 
nática  del  ramo  de  que  están  encargados, 
9  hagan  indicación  de  los  autores  que  han 
con  mas  suceso,  muchos  tienen  que  omi- 
libros  y  descubrimientos  que  pasar  en  si- 
lales  si  bien  de  menos  brillo  é  importancia, 
io  por  eso  de  contribuir  esencialmente  á 
progresos  de  la  ciencia  y  al  lustre  de  los 
mentes  que  la  han  cultivado  después.  Un 
orla  literaria  y  de  bibliografía  suplirá  ven- 
esta  falta.  En  él  los  discípulos  verán  mejor 
unas  ciencias  con  otras,  la  manera  cómo 
ado  para  su  adelantamiento  recíproco ,  las 
I  pasiones,  los  errores  que  las  ha  hecho 
retroceder,  y  se  acostumbrarán  á  aquellas 
lenerales  y  abstractas  que  forman  la  meta-* 
ules  y  de  las  ciencias ,  alas  cuales  su  reu- 
a  da  mas  claridad^  mas  fuerza,  y  sobretodo 


mayor  interés.  Los  discípulos  de  diferentes  enseñanzas 
se  reunirán  en  esta ,  y  su  concurrencia  allí  será  un  nue- 
vo motivo  de  emulación  generosa  y  de  adelantamiento. 
Ansiosos  de  saber,  y  todavía  inciertos  del  objeto  á  que 
deben  entregar  su  aplicación  y  sus  talentos,  el  cuadro 
de  los  conocimientos  humanos  desplegado  á  sus  ojos 
con  grandiosidad  y  viveza  les  dará  ocasión  y  oportuni- 
dad de  elegir  con  acierto  el  ramo  de  saber  que  ha  de  ser 
en  adelante  el  noble  alimento  de  su  curiosidad  y  de  sus 
tareas.  Por  último,  muchos  de  ellos,  situados  lejos  de  la 
capital,  donde  de  ordinario  suele  estar  el  centro  de  las 
luces,  no  podrán  cómodamente  seguir  la  marcha  del 
espíritu liumano  y  estar  siempre  á  la  altura  délos  co- 
nochnientos;  pero  en  la  cátedra  de  historia  literaria 
hallarán  siempre  el  modo  aproximado  de  conseguir  uno 
y  otro,  y  el  conocimiento  de  los  medios  queles  excu- 
sen trabajo  y  tiempo  para  llegar  á  la  verdad. 

Hemos  puesto  en  una  base  la  preparación  de  estudios 
que  deben  llevar  los  jóvenes  que  han  de  matricularse 
en  cualquiera  de  las  facultades  que  se  enseñan  en  la 
universidad  mayor.  Esta  preparación  es  de  ocho  eur^ 
sos  para  el  teólogo  y  nueve  para  el  jurista ,  y  en  ellos 
han  de  tener  adquiridos  los  conocimientos  de  ciencias 
exactas ,  de  ciencias  morales  y  de  literatura,  que  con- 
templamos precisos  para  entrar  á  estudiar  con  fruto  la 
ciencia  que  han  de  cultivar.  A  muchos  parecerá  tal  vez 
excesiva  y  larga  esta  preparación ,  sin  hacerse  cargo  de 
que  nuestros  estudios  han  pecado  hasta  ahora  princi- 
palmente por  falta  de  cimientos ,  y  que  esta  era  la  causa 
del  mal  gusto  que  había  en  la  enseñanza ,  del  poco  apro- 
vechamiento que  se  sacaba  de  ella,  y  de  la  necesidad  en 
que  se  veian  después  los  que  querían  saber  algo,  de 
rehacer  sus  estudios,  y  aprender  cuando  grandes  lo 
que  se  les  debió  enseñar  cuando  niños.  Y  ¿cuál  es  el 
estudio  preparatorio  que  podremos  rayar  para  econo- 
mizar tiempo  y  trabajo  á  los  alumnos?  ¿Será  el  déla 
aritmética  y  geometría,  el  de  la  gramática  castellana, 
el  de  la  historia ,  el  de  la  geografía ,  el  de  derecho  na- 
tural ?  ¿Cuál  de  ellos  hay  que  no  sirva  para  desenvolver 
y  corroborar  la  razón  del  que  se  dedica  al  estudio?  Cuál 
superfino  de  aprender?  Cuál,  en  fin,  no  es  vergonzo- 
so de  ignorar? 

El  resto  de  cuanto  pertenece  á  las  universidades  ma- 
yores es  objeto  de  los  reglamentos  particulares.  Estos 
determinarán  el  modo  de  organizarías  como  cuerpos, 
el  arreglo  y  distribución  de  la  enseñanza ,  las  horas ,  los 
cursos,  los  exámenes,  la  forma,  en  fin,  y  solemnida- 
des de  las  diferentes  calificaciones  de  los  estudiantes  ó 
llámense  grados  mayores  y  menores.  Estos  y  otros  por- 
menores no  cree  la  Junta  que  sean  de  su  comisión,  ni 
tiene  en  la  mano  las  noticias  y  luces  necesarías  para 
proponerlos  con  conocimiento ;  y  solo  añadirá  en  esta 
parte  algunas  Indicaciones  sobre  la  universidad  Cen 
tral,  que,  por  la  mayor  escala  de  sus  estudios,  pide 
una  atención  separada. 

En  los  establecimientos  propuestos  hasta  aquí  se  ha 
consultado  principalmente  á  la  necesidad  y  convenien^ 
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dt  general  dolos  qae  aprenden.  Mas  ti  esto  basta  para 
los  hombres,  no  basta  para  la  ciencia ,  la  cual  en  algu-* 
na  parta  ha  de  ser  explicada  y  manifestada  con  toda  la 
extensión  y  complemento  que  es  necesario  para  ins- 
truirse en  ella  á  fondo.  Si  los  mas  de  los  que  estudian 
lo  hacen  para  procurarse  una  profesión,  hay  bastantes 
también  que  estudian  con  solo  el  objeto  de  saber ,  y  es 
preciso  á'cstos  ampliarles  la  enseñanza  de  manera  que 
puedan  dar  el  alimento  necesario  á  su  curiosidad  y  sus 
talentos  en  cualquiera  ramo  á  que  hayan  de  dedicarse. 
Pero  como  esto  Terdaderamente  es  un  lujo  de  saber, 
no  conviene  multiplicarlos  institutos  de  esta  naturale- 
za, que  necesariamente  son  muy  costosos.  Bftsta  que 
haya  uno  en  el  reino ,  donde  todas  las  doctrinas  seden 
con  la  ampliación  y  extensión  correspondiente  á  su  en- 
tero conochniento,  y  adonde  puedan  ir  á  beberías  los 
que  tengan  la  noble  ambición  de  adquirirlas  por  entero. 

Ni  es  solo  limitada  la  influencia  de  esta  institución  á 
la  utilidad  que  dispensa  á  esta  clase  de  personas.  Ella 
es  necesaria  también  para  la  conserracion  y  perfección 
de  la  enseñanza  en  los  establecimientos  esparcidos  por 
las  provincias.  Alli  tendrán  siempre  un  centro  de  luces 
á  que  acudir  y  un  modelo  sobresaliente  que  imitar.  Alli 
fe  perfeccionarán  los  métodos ,  se  analizarán  las  doc- 
trinas, se  acrisolará  el  buen  gusto.  Allí ,  en  fin,  se  for- 
marán no  solo  discípulos  aventajados,  sino  también  há- 
biles profesores,  sirviéndoles  como  de  escuela  normal 
de  enseñanza  pública,  donde  se  formen  en  este  arte  tan 
difícil  y  tan  necesario. 

Siendo  tales  los  caracteres  y  objeto  de  esta  institu- 
ción, en  ningún  punto  debe  estar  situada  sino  en  la  ca- 
pital del  reino.  En  estos  parajes  es  siempre  mayor  la 
concurrencia  de  luces  y  de  talentos.  La  emulación,  la 
ambición,  el  movimiento  y  la  agitación  que  reinan  siem- 
pre cerca  de  los  depositarios  del  poder  supremo ,  lla- 
man á  ellos  á  todos  los  espíritus  sobresalientes,  que,  es- 
timulados y  animados  de  mil  resortes  diversos ,  se  des- 
envuelven alU  y  se  desplegan  con  mas  fuerza  y  energía 
que  en  otra  parte  alguna.  Nuestra  capital  además  pre- 
senta muchos  medios  de  instrucción  é  institutos  de 
enseñanza,  esparcidos  á  la  verdad  sin  uniformidad  y 
sin  orden ,  pero  que,  reunidos  y  bien  organizados ,  dan 
mas  que  promediado  el  camino  para  verificar  la  insti- 
tudoD.  No  cabe  pues  duda  que  allí  es  donde  debe  co- 
locarse y  establecerse  el  centro  de  luces  y  el  modelo 
de  enseñanza  para  la  instrucción  pública  de  la  mo- 
narquía. 

La  planta  de  sus  estudios  debe  ser  igual  en  todo  á  la 
de  las  demás  universidades,  así  de  provincia  como  ma- 
yores. Por  manera  que  un  joven  pueda  hacer  allí  su 
carrera  literaria  en  la  forma  y  orden  mismo  que  en  los 
otros  establecimientos.  Pero  sus  diferentes  enseñanzas 
tendrán  las  adiciones  que  presenta  la  tabla  que  va  ade- 
lante para  los  que  quieran  completar  su  instrucción  en 
los  ramos  que  comprende.  Así,  á  la  clase  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  se  añaden  doce  cátedras 
mas,  en  que  se  debe  proporcionar  la  enseñanza  de  to- 


das las  aplicaciones  del  cálculo,  y  de  cuinto  bailáis 
s$^,  la  observación  y  la  experiencia  han  descubierto  m 
el  estudio  de  la  naturaleza ;  siete  á  la  clase  de  hngiBiB 
y  literatura ,  tres  á  la  de  ciencias  eclesiásticas  f  y  des  é 
la  del  derecho.  Al  hacer  este  aumento  nos  ba  parecidí 
que  cualquiera  economía ,  cualquiera  reparo ,  ora  «a 
mezquindad  indecorosa,  un  verdadero  robo  heeboáii 
kstruccion,  tratándose  de  crear  un  foco  grando  700* 
mun  para  esparcir  y  extender  las  luces  en  toda  It  ■•• 
narquía.  Asi ,  en  vez  de  suprimir  ninguna  de  las  mm» 
ñanzas  que  comprende  la  tabla  en  este  artículo,  ereeoMS 
que  con  el  tiempo  se  añadirán  algunas ,  que  ahora  ms 
hemos  abstenido  de  proponer,  atendido  el  estado  dok 
ilustración  actual. 

El  resto  de  las  facultades  y  profesiones  que  corres- 
ponden á  la  tercera  enseñanza  se  dará  en  los  colegios 
y  escuelas  particulares  que  hay  ya  fundados  particukF- 
mente  para  ellas  ó  que  se  pueden  instituir  de 
La  Junta  no  ha  querido,  en  el  artículo  que  las 
ponde ,  indicar  en  general  mas  que  el  objeto  de 
escuelas  especiales ,  su  número  y  su  localidad.  Pva 
esta  especie  de  circunspección  ha  tenido  presento  qos 
en  la  mayor  parte  de  estos  colegios,  ya  conocídeSy!» 
planta  de  estudios  y  sistema  de  enseñanza  están  fándi- 
dos  sobre  buenos  principios,  y  que ,  por  consignieola^ 
no  babia  necesidad  de  tocar  á  ellos ;  que  para  cualqnieía 
reforma,  adición  ó  alteración  parcial  que  conviniow 
hacer  era  mejor  meditarla  con  asistencia  ó  á  propuertí 
de  los  profesores  de  la  facultad  respectiva ;  quO|  oi  fli^ 
estos  mismos,  en  los  reglamentos  particulares  que  bar 
brán  de  hacerse  para  uniformar  el  sistema  de  instnio- 
cion  en  la  parte  que  corresponda  á  cada  ramo,  dirán 
cuáles  estudios  preparatorios  debe  llevar  ya  hocliee  il 
alumno  que  aspire  á  aprenderle. 

En  cuanto  al  número  y  localidad  de  estos  ínatitatM^ 
hemos  llevado  por  principio  el  conservar  lo  que  hi| 
establecido,  y  distribuirlos  según  la  importandsyne* 
cesidad  de  sus  enseñanzas ,  combinadas  con  el  costo  qos 
han  de  tener  los  establecimientos.  Por  esto  nsoo  ü 
asignan  cinco  grandes  escuelas  á  la  medidna  y  dn^íi 
reunidas,  cinco  á  las  nobles  artes-,  cinco  á  la  eoio- 
ñanza  del  comercio ,  tres  á  la  astronomía  y  navegacioBf 
dos  á  la  agricultura  experimental ,  dos  á  la  goognfii 
práctica ,  uno  ala  música,  otro  ala  veterinaria*  Lssjs 
conocidos  se  dejan  en  el  paraje  en  que  hoy  están;  Iti 
que  se  proponen  nuevos  se  sitúan  en  los  sitioo  ioA 
parece  mas  análoga  y  mas  oportuna  la  enseñanza.  áA 
se  colocan  ks  escuelas  de  comercio  en  los  pan^jai  fli 
que  esta  profesión  es  mas  común ,'  y  por  consigoieirts 
hay  mas  necesidad  de  saberla  por  principios;  ks  dm 
grandes  escuelas  de  agricultura  en  el  norte  y  en  el  a^ 
diodía  del  reino,  porque  así  el  plan  de  sus  observado* 
nes  y  experimentos  se  arreglará  al  diferente  sistema  di 
labores  y  de  producciones  que  debe  exigir  nocosiria- 
mente  la  diferencia  de  clima  y  de  terreno.  La  yiwi^»"* 
de  la  música,  como  arte  en  que  influye  tantohconoor- 
renciai  el  gust0|  yaun  el  Injoi  eo  lacerto;  yoUf  bísm 
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geográfico,  que  se  puede  calcar  sobre  el  mis- 
]ae  con  tau  feliz  éxito  sirvió  para  el  de  hi- 
&i  fin,  la  academia  de  Nobles  Artes,  que  se 
ya  establecidas ,  se  coloca  en  Sevilla ,  empo- 
tíempo  de  las  bellas  artes  en  España ;  patria, 
omicilio  de  Velazquez  y  de  Muríllo ,  y  donde, 
I  olvido  y  abandono  en  que  se  han  dejado  es- 
s,  respira  todavía  la  afición  y  aun  el  genio 
maba. 

I  así  las  bases  principales  de  la  división  y  dis- 
le  la  enseñanza ,  pasa  la  Junta  á  hacer  algu- 
siones  sobre  medios  de  instrucción  y  sobre 
ID  y  gobierno  de  los  estudios  públicos, 

i  Y  DIRECCIÓN  DE  LA  INSTRLCCION 

PÚBLICA. 

I ,  libros ,  métodos ,  pensiones ,  recompensas, 
reccion  y  gobierno,  son  los  medios  de  que 
instrucción  pública  para  organizarse  y  mar- 
libros  y  los  métodos,  como  objetos  particu- 
leben  examinarse  y  determinarse  después  de 
7  planteadas  las  bases  generales ,  no  corres- 
^an  que  se  ha  propuesto  la  Junta.  En  cuanto 
;  fia  creido  que  solo  debia  fijar  su  atención  el 
segurar  su  capacidad,  su  independencia  y  su 
¡a.  La  primera  se  conseguirá  no  dándose  las 
no  por  oposición  y  por  el  orden  rigoroso  de 
la  segunda,  no  pudiendo  ser  separado  un 
)  su  cátedra  sino  por  causa  justa  y  competen* 
obada ;  la  tercera,  en  fin,  dotándolos  sufícien- 
uraque  puedan  vivir  con  comodidad  y  decen- 
B[urándoIes  una  jubilación  decorosa  con  que 
y  vivan  cuando  hayan  cumplido  el  tiempo  de 
iza  :  bases  todas  tres  de  una  necesidad  tan 
de  una  justicia  tan  evidente,  que  seria  ofen- 
eto  público  detenerse  á  probarlas  en  el  reina- 
rdad ,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 
I  proponemos  en  esta  parte,  que  se  extrañaría 
no  una  grande  innovación  opuesta,  si  no  á 
^os,  por  lo  menos  á  la  costumbre  de  casi 
stros  institutos  literarios.  Esto  es',  que  las 
ñ  á  todas  las  cátedras  del  reino  se  hagan  en 
te  el  cuerpo  examinador,  que  se  nombrará 
ños  por  la  dirección  general  de  Estudios.  Las 
le  nos  han  persuadido  esta  institución  son  las 
:  primera,  que  estableciendo  un  centro  co- 
oslcion  y  de  examen,  se  asegura  mayor  con- 
de aspirantes,  y  con  ella  una  oportunidad  y 
layor  de  hacer  buenas  elecciones ;  segunda, 
un  objeto  de  tanta  importancia  se  destruye 
rlttt  de  cuerpo  y  de  pi-ovincla ,  que  casi  siem- 
» para  no  admitir  á  oposición  ó  no  hacer  jus- 
a  á  los  concurrentes  que  vienen  de  otras  par- 
Bri  sido  formados  en  la  mishiá  universidad  6 
moa  estudios ;  tercera ,  porque,  siendo  la  ea- 
mtro  común  de  las  luces  y  el  paraje  donde 
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han  de  estar  mas  adelantados  el  gusto,  la  critica  y  la 
ciencia  del  método ,  todo  el  que  aspire  á  conseguir  una 
cátedra  dirigirá  y  modelai  á  sus  estudios  y  su  prepara- 
ción según  la  altura  y  sistema  en  que  se  hallen  los  co-» 
nocimientos  allí ;  y  en  esto  adelantan  la  ciencia  en  pro* 
gresos  y  la  enseñanza  en  uniformidad;  cuarta,  en  fin, 
porque  de  esta  especie  de  circulación  de  hombres  ins- 
truidos y  capaces  resulta  conocerse  mayor  número  de 
ellos  en  el  gran  teatro  donde  se  los  emplea;  y  muchos 
con  motivo  de  la  oposición  se  harán  distinguir  tanto  por 
sus  talentos  y  conocimientos ,  que  sean  llamados  á  des- 
tinos y  comisiones  diferentes  en  que  sirvan  al  Estado 
con  ventajas  iguales  ó  mayores.  Junto  á  estas  conside- 
raciones no  nos  ha  parecido  que  merecían  atención  nin- 
guna las  que  pueden  alegarse  en  contrarío,  tomadas  ya 
de  la  conveniencia  económica  de  los  individuos,  ya  de 
un  caso  muy  particular ,  que  por  su  rareza  misma  no 
debe  tener  cabida  tratándose  de  una  disposición  gene- 
ral. Asi  que  por  todas  razones  creemos  que  en  semejan- 
tes concursos  esté  afianzado  en  gran  parte  el  logro  de  la 
reforma  que  se  Intenta. 

Con  el  mismo  objeto  nos  parece  que  no  deben  omi- 
tirse aquellos  medios  que  sirvan  mejor  á  excitarla  apli- 
cación de  los  maestros  para  sacar  discípulos  sobresa- 
lientes ,  y  la  emulación  de  estos  para  hacerse  tales.  La 
Junta,  después  de  haber  meditado  detenidamente  en 
este  punto ,  ha  creido  que  la  recompensa  de  los  prime- 
ros debia  ser  de  tal  naturaleza,  que  reuniese  el  decoro 
con  la  utilidad ,  y  las  dos  cosas  con  la  dignidad  de  la 
profesión.  Las  recompensas  puramente  pecuniarías,  co- 
mo que  envilecen  el  ánimo  del  que  las  recibe ;  las  con- 
decoraciones y  honores'  que  se  toman  de  otras  clases  de 
la  sociedad,  como,  por  ejemplo,  conceder  á  un  catedrá- 
tico los  honores  de  magistrado,  es  hacérmenos  la  pro- 
fesión de  enseñar,  que  debe  tener  su  mayor  recompensa 
en  su  misma  estimación.  Así ,  hemos  creido  que  una  di- 
minución de  los  años  de  enseñanza  concedida  á  los 
maestros  que  en  un  tiempo  determinado  hayan  dddo 
mas  discípulos  sobresalientes ,  era  el  premio  mas  á  pro- 
pósito para  recompensar  su  habilidad  y  sus  desvelos. 
En  et  caso  dé  que  todavía  quieran  Seguir  en  sti  útil  f 
digna  ocupación,  podrá,  desde  entonces  y  mientras 
duren  en  la  enseñanza,  séfiftiárseles  un  aumeütó  de  do- 
tación igual  al  tercio  de  la  jubilación  que  han  dé  áib" 
frutar  después  I  consiguiéndose  así  el  rec0iri|y^Sríos 
sin  perder  tan  pronto  los  buenos  efectos  de  sd  hhdtlo^ 
sidadydesucelo. 

En  cuanto  á  los  discf pulds,  ha  (jaítfCldo  ¿  lá  iúfStáq^ 
debían  animarse  sus  talentos  y  eitítat  sü  etnuláCMtt'eoii 
pensiones  que  be  diesen  á  los  más  sobreSáHelitdlS  dh  éKdtt 
universidad  de  provincia  {rara  ée^  suá  estddldd  éd  iK 
universidad  Central ,  y  á  losl  dé  iBstÁ  pB.H  ^Wr  kkrú  áél 
reino  y  adquirir  en  las  nacioíies  sabiáü  dé'  ]i  Eufopá  é! 
complemento  de  la  instrutéion  en  qué  hubíé^éti  Stibré^ 
salido.  El  núitiero  dé  estás  (jéiisioneií ,  sü  dtírabidh ,  Sü 
cuota,  el  modo,  en  fití ,  der  eonseguhrlas^  tan  determi- 
nados en  las  bases.  Quizá  sf  advertirá  que  no  se  ha  alar* 
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gado  Unto  la  mano  como  al  parecer  pedia  esta  clase  de 
disposición.  Pero  hemos  tenido  presente  que  estas  pen- 
6Í9ne8  son  premios ,  y  los  premios  para  ser  estimados  y 
producir  su  efecto  no  deben  prodigarse  mucho ;  hemos 
tmnbien  reflexionado  que  el  Estado ,  en  proporcionar 
gratuita  la  enseñanza  á  todos  los  ciudadanos ,  hacia  todo 
lo  que  debia  y  podia  en  favor  de  la  instrucción;  que 
cualquiera  otro  costo  sería  un  exceso  de  generosidad  y 
un  gravamen  desigual  entre  las  atenciones  públicas,  y 
por  lo  mismo  injusto;  y,  en  Gn,  que  las  excepciones  en 
este  punto  debian  ser  pocas,  y  solo  en  favor  de  aquellos 
talentos  emmentes  de  cuya  aplicación  y  cultivo  se  es- 
perasen con  razón  bellos  y  colmados  frutos. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ESTUDIOS. 

La  I^  constitucional ,  que  establece  una  dirección 
general  de  Estudios  á  cuyo  cargo  esté ,  bajo  la  autori- 
dad del  Gobierno,  la  inspección  de  la  enseñanza  pública, 
nada  añade  en  razón  de  número ,  atenciones  y  faculta- 
des de  los  individuos  que  han  de  componerla.  Estas 
cosas  no  podían  ser  objeto  de  una  ley  fundamental,  en 
la  cual  solo  se  trató  de  prescribir  uno  de  los  medios 
mas  eficaces  para  hacer  que  la  enseñanza  fuese  unifor- 
me, según  lo  prescribe  el  artículo  que  la  precede.  Con 
efecto,  nada  mas  repugnante  que  el  sistema  de  gobier- 
no que  hasta  ahora  ha  presidido  á  nuestros  estudios. 
Cada  establecimiento  tenia  su  dirección  diferente,  cada 
uno  dependía  de  diferente  ministerio;  y  la  discordan- 
cia de  las  doctrinas,  la  desproporción  de  los  arbitrios, 
la  inutilidad  de  los  esfuerzos  eran  consiguientes  á  esta 
monstruosa  situación. 

Semejante  desorden  no  debe  subsistir  de  hoy  en  ade- 
lante, y  la  administración  económica  y  gubernativa  de 
todos  los  estudios  debe  estar  á  cargo  de  un  cuerpo  que 
atienda  á  ella  bajo  reglas  fijas  y  conformes.  Las  aten- 
ciones que  esta  comisión  encierra  son  tantas  en  nú- 
mero y  tales  en  importancia,  que  nos  ha  parecido  que 
no  se  podrían  llenar  con  menos  de  cinco  individuos ,  y 
que  estos  individuos  deberán  estar  absolutamente  exen- 
tos de  cualquiera  otra  ocupación  y  de  cualquiera  cui- 
dado. 

Atender  á  la  buena  distribución  y  versación  de  los 
ariMtrios  destinados  á  la  instrucción,  intervenhr  en  las 
oposiciones  de  las  cátedras ,  formar  los  planes  y  regla- 
mentos de  organización,  cuidar  de  la  mejora  de  los 
métodos  y  de  la  redacción  de  buenas  obras  elementa- 
]eS|  atender  al  buen  uso ,  distribución  y  aumento  de  las 
bibliotecas  públicas  del  reino,  visitar  los  estableci- 
mientos  de  enseñanza ,  dar ,  en  fin,  anualmente  cuenta 
á  las  Cortes  y  á  la  nación  del  estado  de  la  instrucción  pú- 
blica :  tales  son  por  mayor  las  atríbuciones  de  una  di- 
rección general  de  Estudios,  y  por  su  enumeración  se 
▼e  cuánta  aplicación,  cuánto  celo  y  cuánta  capacidad 
necesitan  sus  individuos  para  desempeñarlas. 

El  Gobierno  tos  nombrará  esta  vez  por  sí  mismo ,  pero 
en  lo  sucesivo  para  llenar  las  vacantes  se  reunirán  los 
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demás  directores,  el  presidente  y  dos  individuos  de  la 
Academia  Nacional ,  y  juntos  harán  al  Gobierno  la  pro- 
puesta de  tres  sugetos,  entre  quienes  deberá  recaer  la 
elección.  Asi  creemos  que  se  evitan  en  el  modo  poáble 
las  intrígas,  manejos  y  parcialidades  que  suelen  ser  tía 
comunes  en  los  nombramientos  que  se  hacen  por  pocas 
personas ;  y  que  se  concillan  mejor  los  diferentes  res- 
pectos de  instrucción,  capacidad ,  virtud  y  celo,  quesoi 
indispensables  para  estos  destinos.  j 

Nada  proponemos  en  cuanto  á  sueldos,  honores  y 
prerogativas :  las  Cortes,  atendida  la  alteza  y  gravedad 
de  este  encargo,  les  señalarán  los  que  les  correspondan ; 
pero  nos  ha  parecido  que  no  debíamos  olvidar  una,  per: 
ser  consiguiente  á  la  dignidad ,  y  so!)re  todo  á  la  inde- 
pendencia que  deben  tener  estos  funcíonaríos,  y  ei 
que  no  puedan  ser  removidos  de  sus  plazas  sino  con  ks 
formalidades  prevenidas  por  la  Constitución  para  la  re- 
moción de  los  magistrados. 

La  Junta  insiste  mucho  en  esta  independencia  qoe  li 
Dirección  general  debe  disfrutar  en  el  ejercido  desoí 
atribuciones.  No  ciertamente  para  que  sus  individuos  ^ 
sean  arbitros  de  alterar  á  su  antojo  los  planes  y  re^  ^ 
montos  de  enseñanzas ,  ni  para  que  como  déspotas  dis- 
pongan de  la  preferencia  y  del  destino  de  los  empleados  i 
en  la  instrucción.  Estos  abusos  están  evitados  con  lo 
dispuesto  en  las  bases  acerca  del  influjo  directo  y  ne- 
cesario que  la  Academia  Nacional  ha  de  tener  en  la  parta 
científica  de  los  reglamentos,  y  con  las  formalidades 
que  han  de  establecerse  para  el  nombramiento  y  remo- 
ción délos  profesores.  Pero  no  hay  otro  medio  decom- 
bmar  la  estabilidad  de  los  estudios  con  la  perfeocieii 
sucesiva  que  los  adelantamientos  científicos  les  prooH 
ran,  que  esta  independencia  casi  absoluta  de  la  potestad 
ejecutiva.  Es  verdad  que  la  Constitución  pone  bajo  li 
dirección  del  Gobierno  las  funciones  de  la  direodeD; 
pero  esta  autoridad  se  ejercerá  debidamente  despa- 
chando los  títulos  de  los  catedráticos,  promulgando loi 
reglamentos  que'&prueben  las  Cortes,  y  protegiendo  y 
asistiendo  las  disposiciones  económicas  y  gubematiftf 
que  lo  necesiten.  Fuera  de  estos  extremos,  toda  inter- 
vención, todo  influjo  del  Gobierno  sobre  los  estndioi 
producird'en  ellos  los  efectos  de  la  arbitrariedad  y  tira- 
nía. La  verdad  sola  es  útil ,  el  error  siempre  es  un  mal; 
su  examen  y  su  conocimiento  dependen  enteramente  dd 
libre  ejercicio  del  entendimiento  humano  :  ¿con  qué 
derecho  pues,  ó  con  qué  confianza  vendrá  ana  potestad 
pública,  cualquiera  que  sea,  á  decidir  y  determioir 
aquí  está  la  verdad,  alli  el  error? 

ACADEMIA  NACIONAL. 

Si  á  alguno  corresponde  en  esta  parte  guiar  y  aoxiliir 
á  la  Dirección  es  al  grande  cuerpo  científico  que  con  el 
nombre  de  Academia  Nacional  proponemos  se  eslft* 
blezca  en  la  capital  del  reino.  En  él  deben  refundirse  las 
academias  existentes,  reunirse  los  hombres  mu  distin- 
guidos en  ciencias,  letras  y  artes;  ycomoooosenidori 
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erfeecionador  y  propagador  de  los  conocimientos  hu- 
íanos ,  UeTarse  la  ilustración  nacional  á  toda  la  altura 
n  que  se  hafle  en  el  mundo  civilizado. 

No  trata  aquí  la  Junta  de  formar  causa  á  los  estable- 
fauentos  fundados  entre  nosotros  para  facilitar  los 
ingresos  de  las  letras  y  de  las  artes ;  antes  bien  reco- 
ne»  gastosa  los  servicios  que  la  lengua ,  la  historia 
ladnal^  la  construcción  y  el  ornato  han  recibido  de 
kf  grandes  academias  de  la  capital.  Pero  todas  eran 
MQS  institutos  aislados  que  no  tomaban  ftierza  nin- 
[iBa  del  auxilio  y  correspondencia  de  los  demás  cono- 
ámientos;  no  se  ayudaban  entre  si,  no  estaban  dis- 
puestas para  ello;  y  con  vergüenza  de  las  letras,  con 
ksdoro  y  atraso  de  los  cuerpos  mismos,  osaban  allí  la 
Bogre  y  los  honores,  rudos  é  indolentes,  ocupar  las  si- 
Bis  destinadas  á  la  aplicación  y  á  los  talentos.  h 

Sntre  tanto  á  las  ciencias  les  faltaba  santuario.  In- 
tentóse en  diversas  épocas ,  y  se  presentaron  proyectos 
pira  fundar  una  grande  academia  donde  se  cultivasen 
mwaam,  á  imitación  de  las  que  había  en  otras  partes 
dsEoropa.  Todos  estos  esfuerzos  fueron  vanos:  la  ig- 
Mfancia,  la  preocupación,  el  fanatismo,  los  inutiliza- 
ka.  Los  edificios  empezados  á  construirse  con  tanto 
^irato  en  aquellos  momentos  de  favor  que  estos  pro- 
yectos tenian,  eran  después  aplicados  á  usos  viles  ó 
ibudonados  á  las  manos  de  la  destrucción  y  del  tiem- 
po. El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aun  no  es- 
Unn  concluidos  y  ya  amenazaban  ruina. 

Llegada  es  ya  la  época  de  dar  á  nuestras  academias 
ifinUa  planta  magnifica  y  grandiosa  que  es  conforme 
ila  dignidad  y  elevación  de  nuestras  nuevas  institucio- 
m^j  eonsiguiente  á  la  ilustración  de  la  Europa. 

Diide  que  la  razón,  ayudada  de  la  filosofía,  se  ha 
ranwiido  de  que  el  árbol  de  la  ciencia  es  uno,  de  que 
Mostos  conocimientos  se  enlazan  entre  sí  por  un  tronco 
MMm  y  se  prestan  mutuo  apoyo;  de  que  unidos  se 
Bgrandecen,  y  aislados  se  anonadan;  la  idea  de  esta- 
ledoiientos  semejantes  al  que  proponemos  ha  sido 
Bpetida  por  los  sabios  y  por  los  políticos,  y  puesta 
B  ejecución  en  alguna  capital  de  Europa  con  un  éxito 
ue  solo  pedia  inutilizar  ó  disminuirla  ferocidad  gro- 
ara de  la  tiranía  militar.  Así,  nuestra  Academia  Na- 
ional  es  el  último  grado  de  instrucción  que  se  propor- 
iena  á  los  cultivadores  de  la  sabiduría :  ella  influye  en 
odas  las  edades  de  la  vida  y  en  toda  la  nación  á  la  vez ; 
i  se  limita  á  esta  ciencia ,  á  esta  arte ,  á  este  talento: 
idos  los  abriga,  en  los  progresos  de  todos  se  emplea,  y 
on  la  reunión  de  todos  da  fuerza,  riqueza  y  extensión 
cada  uno  en  particular.  A  ella  irán  á  confirmarse  y 
obustecerse  los  ensayos  inciertos  de  la  ciencia  que  co- 
lienxa;  ella  contribuirá  con  sus  tareas  á  los  adelanta- 
lientos  de  la  ciencia  que  progresa ;  y  ella  conservará 
«descubrimientos  sublimes  y  los  principios  grandes 
lie  la  coronan  y  la  perpetúan.  Puesto  este  cuerpo  en 
i capital»  constituido  centro  de  una  correspondencia 
rauca,  Ubre  y  continuada  con  todas  las  provincias  del 
«no  7  con  las  sociedades  sabias  de  Europa;  ocu- 
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pado  siempre  en  recoger,  fomentar,  aplicar  y  difundir 
los  descubrimientos  útiles,  y  en  preparar  al  entendi- 
miento nuevos  medios  de  multiplicarlos  y  de  acelerar 
los  progresos  del  saber,  será  por  su  esencia  misma,  y 
por  el  privilegio  legítimode  su  superioridad,  libremente 
reconocida,  el  gran  propagador  de  los  principios  y  el 
verdadero  legislador  de  los  métodos.  AJlí ,  en  fin,  ten- 
drá su  asiento,  y  desde  él  obrará  con  mas  vigor  esta  in- 
fluencia moral  que  la  instrucción  tiene  sobre  la  opi- 
nión, contada  por  algunos  entre  los  poderes  políticos 
de  un  estado,  y  que  mas  fuerte,  mas  independiente  que 
eUos,  sirve  maravillosamente  á  ilustrarlos,  dirigirlos  y 
sobre  todo  á  contenerlos. 

La  Junta  no  se  detendrá  en  probar  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  todas  las  bases  que  propone  para  su  orga- 
nización :  su  solo  contexto  las  manifiesta  en  las  mas. 
Bastará  solo  indicar  que  si  ha  pensado  que  se  componga 
de  un  número  fijo  de  individuos  ni  demasiado  grande  ni 
demasiado  reducido,  es  porque  en  el  primer  caso  care- 
cería de  actividad,  y  en  el  segundo  sus  elecciones  no 
servirían  de  emulación,  y  tendrían  además  el  peligro,  la 
vez  que  no  fuesen  acertadas,  de  dejar  abandonados  los 
trabajos  de  la  Academia  á  la  impericia ,  á  la  indolencia  6 
al  mal  gusto  de  unos  pocos.  Propone  también  que  estén 
clasificados  en  tres  secciones  principales,  según  la  divi- 
sión antes  adoptada  de  los  conocimientos  humanos,  cada 
una  con  su  director  y  su  secretario,  á  fin  de  que  los  tra- 
bajos se  sigan  con  la  igualdad,  separación  y  orden  debi- 
dos y  para  que  la  actividad  y  celo  de  una  sección  shrva 
deemulacion  y  de  estímulo  á  las  demás.  Hemos  propuesto 
también  que  las  elecciones  se  hagan  por  la  Academia  á 
libre  votación  de  sus  individuos,  sin  necesidad  de  solici- 
tud por  parte  de  los  candidatos,  y  siempre  sobre  títulos 
y  pruebas  púbficas  de  aplicación  y  talentos.  Para  lo  pri- 
mero hemos  tenido  presente  la  posesión  constante  enque 
casi  todos  los  cuerpos  científicos  están  de  este  derecho. 
Paralo  segundo,  excusará  los  sabios  distinguidos  que 
por  su  celebridad  y  sus  méritos  están  llamados  á  ocupar 
estos  asientos,  el  rubor  y  lasgestiones  siempre  empacho- 
sas de  pretendientes.  ¿No  seriaciertamente  repugnante, 
por  no  decir  ridiculo  y  vergonzoso,  que  Cervantes  des- 
pués de  escribir  su  Quijote,  Mariana  su  Historia,  Garci- 
laso  sus  églogas,  y  Murillo  pintado  sus  cuadros  de  la 
Caridad ,  tuviesen  que  presentarse  de  rodillas  en  un 
memorial  reverente  para  comunicar  su  gloria  á  la  Aca- 
demia é  ilustraría  con  sus  talentos?  Los  títulos  y  prue- 
bas púbficas,  en  fin ,  sobre  que  debe  recaer  la  elección, 
nos  parecen  ser  un  requisito  necesario  si  se  ha  de  ase- 
gurar el  mérito  de  las  elecciones  y  aun  su  justicia.  Po- 
drá sin  duda  alguna  errarse  una  ú  otra  vez,  y  llamarse 
á  la  Academia  sugetos  que  no  tendrán  tanto  mérito 
como  algunos  que  por  entonces  quedarán  excluidos; 
pero  como  los  títulos  de  unos  y  otros  son  públicos,  como 
estos  títulos  duran  y  están  siempre  bajo  el  criterio  y  la 
balanza  de  la  opinión,  el  error  ó  la  parcialidad  de  hoy 
se  corregirá  mañana;  y  puede  creerse  que  no  habrá 
sabio  ni  literato  ni  artista  distinguido  y  conocido  por 


ím  obras  completas  de  don 

obras  célebres  en  Espa&a  y  en  Europa,  que  tarde  ó  tem- 
prano no  sea  llamado  por  sus  pares  á  acompañarlos  en 
sus  meditaciones  j  tareas* 

PONDOS. 

Despnés  de  haber  recorrido  los  diferentes  grados  de 
instrucción  pública,  y  de  haber  indicado  las  bases  pri- 
meras y  esenciales  de  su  organización ,  después  de  pro- 
poner las  máximas  y  principios  de  su  gobierno  en  la  di- 
rección general  de  Estudios,  y  trazado,  por  decirlo  así, 
8U  cima  y  coronamiento  en  la  Academia  Nacional ,  resr- 
taba  á  la  Junta  tratar  del  modo  de  mantener  toda  esta 
máquina,  y  designar  los  fondos  y  la  cuota  que  debian 
servir  á  sostenerla.  Carecemos,  empero,  de  los  datos  y 
documentos  necesarios  para  poder  fijaren  la  materia 
bases  claras  y  sencillas.  Seria  preciso  en  nuestro  dicta- 
men tener  á  la  mano  una  nota  circunstanciada  de  todos 
k»  fondos,  de  todos  los  capitales  y  arbitrios  destinados 
&  la  enseñanza  pública  entre  nosotros,  y  comparar  su 
importe  con  el  que  presenta  el  plan  que  proponemos. 
Quizá  en  la  diferencia  que  hubiese ,  si  es  que  resultaba 
alguna,  layentaja  de  la  economía  estaría  de  nuestra 
parte.  Porque  aunque  es  cierto  el  atraso  y  la  nulidad  á 
que  estaba  reducido  este  ramo  tan  importante  de  cÍYÍ« 
lizacion  entre  nosotros ,  lo  es  también  que  se  prodiga- 
ban sin  tino  y  sin  concierto  inmensidad  de  caudales  á 
la  instrucción  pública  y  al  fomento  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  :  tal  vez  nación  ninguna  de  Europa  era  tan 
generosa  con  el  saber  humano  como  la  española,  y 
al  recorrer  la  muchedumbre  infinita  de  universidades, 
academias,  estudios,  colegios,  seminarios,  pensiones, 
laboratorios ,  bibliotecas ,  escuelas,  ensayos,  viajes  y 
demás,  costeado  todo  y  sostenido  por  el  público  y  por  el 
erario  á  fuerza  de  plata  y  oro ,  es  fácil  convencerse  de 
que  no  son  precisamente  las  riquezas ,  los  sueldos,  los 
sacrificios  lo  que  hace  progresar  los  estudios,  sino  la 
libertad ,  el  orden ,  el  sistema ,  la  ilustración,  en  fin,  de 
parte  de  los  que  están  á  su  frente  y  los  gobiernan. 
;  En  el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del  costo 
á  que  podrán  ascenderlos  diferentes  establecimientos 
que  proponemos  para  la  enseñanza  pública,  hemos  ha- 
llado que  no  excederá  de  treinta  millones  de  reales,  no 
entrando  en  esta  cuenta  las  escuelas  de  primeras  letras, 
que,  como  subdivididas  y  sostenidas  por  todos  los  pue- 
blos del  reino,  no  necesitan  de  una  designación  positiva 
de  arbitrios  engrande.  La  Junta  ha  creido  que  ó  debian 
ponerse  todos  los  fondos  destinados  á  la  instrucción  á 
disposición  de  la  dirección  general  de  Estudios ,  para 
que  los  administre  y  distribuya  según  la  exigencia  de 
los  establecimientos,  supliendo  el  tesoro  público  el  dé- 
ficit ^e  pudiera  haber;  oque,  incorporándose  estos 
fondos  á  los  bienes  nacionales,  las  diputaciones  de  pro- 
vincia señalen  arbitrios  nuevos  que  sirvan  al  mismo  ob- 
jeto y  se  administren  del  modo  dicho ;  ó  que,  en  fin,  se 
añada  un  tanto  por  ciento  á  las  contribuciones  ordina- 
rias con  la  misma  aplicación ,  y  su  producto  se  ponga  á 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA^ 
disposición  de  la  Dureccion  general.  La  MbUnrli  di 
vuestra  Alteza  elegirá  entre  estos  medios  el  muá  pra- 
pósito,  ó  buscará  otros  mejores  que  presentar  álaqp»' 
bacion  del  Congreso  nacional.  Lo  único  eo  que  la  JM 
insiste  es  en  la  separación  con  que  deben  administim 
y  distribuirse  estos  fondos.  Sin  esta  sepandon  no  ht 
brá  ni  subsistencia  ni  independencia  en  los  estadios^] 
sin  una  cosa  ni  otra,  fuerza  es  repetirlo,  no  hay  catndfai 

No  hemos  hablado  en  esta  exposición,  ni  dtdo  hn 
entre  las  bases ,  á  la  instrucción  particular  qae  dsli 
proporcionarse  á  las  mujeres,  contentándonos  oon  h 
dicar  que  las  diputaciones  propongan  en  esta  parte  h( 
establecimientos  de  enseñanza  que  convengan.  La  Jíeoé 
entiende  que,  al  contrario  de  la  instrucción  de  los  boa* 
bres,  que  conviene  sea  pública,  la  de  las  m^je^e•  dah 
ser  privada  y  doméstica;  que  su  enseñanza  tiena  m 
relaciones^con  la  educación  que  con  la  instmcdooipsi 
píamente  dicha;  y  que  para  detennmar  bases  re^sCtt 
de  ella  era  necesario  recurrir  al  examen  y  comMnsdas 
de  diferentes  principios  políticos  y  morales,  y  descsnfa 
después  á  la  consideración  de  intereses  y  respetos  pi- 
vados  y  de  familia;  que  aunque  de  la  mayor  imporlSB- 
cía,  puesto  que  de  su  acertada  disposicionresulülafh 
licidad  de  uno  y  otro  sexo,  no  eran  por  ahora  dennesUi 
inspección,  ni  nos  han  sido  encargados. 

Por  la  misma  razón  no  hemos  tratado  tampoco  psiffr 
cularmente  de  colegios  y  seminarios.  Basta  que,  eoni 
institutos  de  enseñanza,  la  instrucción  que  allí  is  di 
sea  uniforme  á  los  principios  de  la  doctrina  púbfioL 
Bajo  cualquiera  otro  aspecto  que  se  los  considere,  in 
entraban  en  nuestro  plan ,  ya  sea  como  empresas  6  aso- 
ciaciones privadas,  que  no  deben  estar  sujetos  sino  i 
las  reglas  generales  de  orden  y  policía,  ya  como  CMtf 
de  educación  en  que  el  régimen  de  vida,  la  disciplínt  J 
la  distribución  del  tiempo  y  de  los  ejercidos  forman  n 
objeto  tanto  y  mas  considerable  que  la  enseñanza  lito* 
raria. 

Termma,  en  fin,  la  Junta  las  bases  que  se  propuso  es- 
tablecer con  dos  que  contempla  apoyadas  en  orden,  ea 
conveniencia  y  en  justicia.  La  una  sobre  la  aplicacioa 
de  este  plan  de  enseñanza  á  las  provincias  de  Ultramar, 
con  la  ampliación  y  modificaciones  consiguientes  á  la 
localidad  y  á  la  distancia  de  aquellos  países;  la  otra, 
sobre  la  drcunspeccion  y  miramiento  con  que  debes 
irse  estableciendo  las  reformas  y  las  innovaciones.  Esta 
circuospecdon  es  absolutamente  precisa  para  qoe  el 
paso  de  la  instrucción  antigua  á  la  nueva  se  haga  sis 
convulsiones,  y  sobre  todo,  para  que  ningún  individuo 
pueda  quejarse  de  injusticia.  No  se  destruya  nada  sia 
haber  edificado  de  antemano;  los  establecimientos  an- 
tiguos no  deben  ir  cesando  sino  á  propordon  de  qae  as 
vayan  estableciendo  los  que  han  de  sucederies ;  y lüi 
supresión ,  los  individuos  que  antes  se  sostenian  con 
ellos  y  queden  sin  ocupación  en  las  nuevas  institncio* 
nes  deben  seguir  gozando  de  lo  que  disfrutaban.  Esto 
ejemplo  de  equidad  y  de  justicia,  dado  por  el  Congreso 
nacional  en  las  reformas  y  alteraciones  políticas  quo  ba 
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do,  debe  seguirse  en  todas ;  y  cree  la  Junta  que, 
s  las  circunstancias  que  en  el  día  median ,  y  el 
lerto  y  ruina  que  ba  sobrevenido  á  los  institutos 
ccioDi  este  gravamen  ni  será  grande  ni  tampoco 

0. 

^  señor,  el  fruto  de  las  meditaciones  de  la  Juntai 
is  disposiciones  preliminares  que  cree  conve- 
Mraprocederal  arreglo  de  la  instrucción  nació- 
stra  AJteza  las  recibirá  con  su  benignidad  acos* 
la,  y  les  dará  en  su  alta  consideración  el  lugar 
odíente.  Cualquiera  que  este  sea,  y  después  de 
»tra  Alteza  las  gracias  por  la  parte  que  ha  tenido 
irnos  en  la  grande  obra  á  que  aspira,  no  póde- 
los de  insistir  en  exhortar,  en  suplicar  á  vuestra 
oe  00  alce  la  mano  de  ella,  y  no  desista  del  noble 
|iie  se  ha  propuesto.  El  arreglo  de  la  enseñanza 
la  suerte  futura  de  las  ciencias ,  de  las  letras  y 
tes»  no  debe  ser  abandonada  en  España  al  ciego 
del  capricho  y  á  la  oscilación  de  las  circuns- 
Todas  ellas  reclaman  altamente  la  atención  y 
s  Tuestra  Alteza,  como  uno  de  los  beneGcios  ma- 
te la  monarquía  puede  recibir  de  su  ilustrada 
tracion.  Dos  bases  hay,  señor,  en  que  reposan 
ümente  el  orden  social  y  la  prosperidad  de  los 
B^que  son  la  verdad  y  la  justicia.  Gloría  es  ya  de 
n  española  haber  alzado  un  templo  á  la  segun- 
arbolado  generosamente  el  estandarte  de  la  li- 
al  tiempo  mismo  que  el  occidente  de  Europa 
lendirse  al  peso  de  sus  cadenas  antiguas  y  á 
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reconocer  como  leyes  los  antojos  de  la  tiranía.  Dóblese 
esta  gloria  á  impulsos  de  vuestra  Alteza,  y  enciéndase  el 
fanal  que  guie  al  entendimiento  en  los  caminos  do  la 
verdad  y  del  saber,  al  tiempo  en  que  los  pueblos  que  se 
llaman  civilizados  no  respiran  mas  que  guerra  y  que 
combates,  ni  tienen,  al  parecer,  otro  objeto  que  volverse 
á  hundir  en  la  noche  y  confusión  de  los  siglos  de  vio- 
lencia y  de  barbarie.  Demos,  señor,  los  españoles  este 
nue7o  ejemplo  de  virtud  y  de  razón  en  medio  de  tantos 
escándalos  cómenos  rodean.Nose  arredre  vuestra  Alteza 
ni  con  los  clamores  estúpidos  de  la  preocupación  y  del 
error,  ni  con  los  manejos  pérfidos  del  egoísmo,  ni  aun 
con  las  dificultades  y  desiediento  de  nuestra  situación 
actual.  Los  pasos  de  los  conquistadores  se  señalan  en  la 
tierra  con  la  desolación  y  con  la  sangre ;  los  de  los  le- 
gisladores y  administradores  benéficos,  con  la  prosperi- 
dad, con  la  abundancia  y  con  las  luces.  Y  tal  es  elln- 
flujo  que  tienen  los  esfuerzos  del  entendimiento  hu- 
mano; tal  la  fuerza  con  que  prenden  las  semillas  que 
esparce»  que  aun  después  del  estrago  que  llevan  con- 
sigo las  tormentas  políticas  y  el  frenesí  de  las  pasiones, 
todavía  Ja  guadaña  de  la  devastación  no  alcanza  á  sus 
raíces,  y  las  plantas  bienhechoras  vuelven,  retoñando 
con  mas  fuerza ,  á  consolar  la  tierra  con  su  amenidad  y 
á  enriquecerla  con  sus  tesoros. 

Cádiz,  9  de  setiembre  de  1813.  —  MarUn  Gonssale» 
d4  Navas. — José  Vargas  y  Pones, — Eugenio  Tapia. 
— Diego  CUmenein.  —  Ranum  de  la  Cuadra.  —  Jlo* 
fiufl  Josi  Quintana. 
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LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL  EL  DÍA  DE  SU  INSTALACIÓN 


lENORSS: 

>  el  decreto  con  que  se  ha  dado  principio  ¿ 
anidad,  la  dirección  de  Estudios  se  anticipa 
zsi  á  ocupar  vuestra  atención ,  es  porque  quie- 
irimera  en  congratularse  con  vosotros  de  ver 
al  fin  un  instituto  de  tan  señalada  importan* 
sfuerzos  para  conseguirlo  justifican  este  an- 
ispera  que  en  consideración  á  ellos  sea  bien 
ista  precedencia  en  la  manifestación  de  su  ale- 
as serán  mis  razones,  desnudas  á la  verdad 
ría  y  de  elocuencia ,  pero  también  de  aparato 
:io.  En  ellas  recordaré  primero  los  pasos  que 
ido  para  la  erección  de  esta  universidad ;  y 
i  ojeada  después  á  su  semejanza  y  diferencia 
e  se  conocian  de  antiguo  entre  nosotros,  se 
o  de  lejos  no  solo  sus  obligaciones ,  sino  tam- 
tos  destinos  que  la  esperan, 
con  los  demás  objetos  de  nuestra  reforma  po- 
instituciones  sobre  instrucción  páblica  han 
uerte  de  haber  sido  proyectadas  en  medio  de 
n  de  una  guerra  que  no  dejaba  reposo  ni  pr&- 
peranza.  Entonces  todos  los  azotes  del  mal 
imantados  contra  nosotros;  entonces,  a!  pare- 
presentaban  á  la  imaginación ,  ni  suelo  donde 
le  establecerse  las  escuelas,  ni  hombres  que 
!n  frecuentar.  Pero  la  magnanimidad  espa- 
*aba  largamente  en  los  campos  del  porvenir 
uí dad  de  verlos  florecer.  Y  así  como  de  la  en- 
posiciom  de  intereses  y  de  opiniones,  y  de  la 
en  que  se  hallaban  las  cosas  públicas  por 
3rra  cruel,  salió  esa  Constitución,  objeto  de 
raciones,  de  tantos  debates  y  de  tantas  envi- 
imbien  del  seno  de  las  mismas  dificultades 
da  la  primera  planta  de  este  monumento  con- 
a  instrucción  nacional,  al  cual  la  contradic- 
aledicencia  no  han  opuesto  otro  reparo  que 
untuosidad. 

ius  partes  mas  esenciales  era  el  establecí- 
senté.  Los  amantes  de  los  buenos  estudios  le 
isto  realizado  muy  poco  después  de  rechaza- 
ugo  y  restituida  la  paz.'  Pero  la  oscilación 
18  volvió  á  entronizar  el  despotismo  vino  á 
lastras  mas  dulces  esperanzas  y  á  sepultar 
as  minas  de  la  libertad  el  ara  que  se  intenta- 


ba erigir  ala  sabiduría.  ¿Deberé  yo,  señores,  traeros  i 
la  memoria  aquella  época  abominable  en  que  tan  es- 
candalosamente se  atrepellaron  todos  los  principios  de 
la  equidad,  todas  las  consideraciones  de  la  gratitud, 
todos  los  respetos  del  pudor?  ¿Cuándo,  por  satisfacer 
pasiones  rencorosas  y  villanas ,  se  decretó  á  sangre  firia 
la  degradación  eterna ,  el  embrutecimiento  y  la  miseria 
de  una  nación  tan  noble  y  generosa?  i  Ah !  No :  vale  mu 
pasar  de  largo  por  tan  amargo  recuerdo ,  aunque  será 
bien  que  no  salga  enteramente  de  nuestra  memoria, 
para  que  aquellos  funestos  diasno  se  reproduzcan  jamás. 
Y  observad,  señores,  por  un  momento  conmigo  la 
fuerza  irresistible  de  las  cosas;  considerad  cuan  vano  es 
que  los  hombres  quieran  ponerles  un  dique  para  conte- 
nerlas cuando  ellas  han  tomado  ya  el  ímpetu  que  les  se- 
ñala el  destino. 
Vencieron,  con  efecto,  por  un  momento  los  eternos 
'  enemigos  de  toda  verdad  y  de  toda  virtud;  y  en  la  enn 
briaguez  de  su  triunfo  presumieron  apagar  la  antorcha 
del  saber,  y  retrogradar  el  entendimiento  en  España  á 
la  tenebrosa  confusión  de  los  siglos  bárbaros.  Para  esto 
aquella  junta  de  Enseñanza  pública,  que  no  tenia  mas 
objeto  que  el  de  cegar  ó  corromper  las  fuentes  de  la 
instrucción;  para  esto  la  restauración  de  aquella  com- 
pimía  famosa ,  á  quien  los  reyes  han  perdonado  sus  agra- 
vios en  obsequio  de  sus  intrigas ;  para  esto,  en  fin ,  aque- 
llas comisiones  de  visita  á  las  universidades,  encomen- 
dadas á  hombres  ignorantes,  ansiosos  de  extirpar  todos 
los  elementos  de  buena  doctrina,  y  de  perseguir  y  ar- 
ruinar á  cuantos  sabios  merecían  bien  de  la  patria  y  de 
las  letras.  Tales  salieron  déla  degradada Bízancio,  lan- 
zados por  el  despotismo  oriental ,  aquellos  fanáticos  fe- 
roces que  con  el  hierro  y  el  fuego  en  la  mano  abatie- 
ron las  arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  P<k^ 
tico  y  el  Liceo ,  y  derrocaron  los  altares  de  la  antigua 
filosofía  en  la  sin  ventura  Atenas. 

Y  ¿qué  intentaban  nuestros  perseguidores  con  tan  en- 
carnizados esfuerzos?  ¿Extirpar  acaso  las  semillas  de 
la  ciencia,  y  cerrar  para  siempre  la  entrada  al  espíritu 
de  libertad?  ¡  Oh  elogio  sublime  de  la  sabiduría,  cifra- 
do espléndidamente  en  esa  aversión  que  la  tienen  los  • 
tiranos!  ¿Presumían  acaso  inutilizar  la  experiencia  de 
los  siglos,  oscurecer  el  sol  á  mediodía,  poner  un  va* 
Uadar  en  los  Pirineos,  rodear  de  muros  al  mar?¿Po- 
dian  esperar  eo  su  frenesi  comprimir  para  siempre  k 
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indignación  que  excita  á  cada  momento  el  espectáculo 
de  la  opresión  y  de  la  iniquidad ,  ni  la  repugnancia  in- 
vencible que  tiene  todo  ser  inteligente  á  que  le  mande 
la  injusticia  y  le  gobierne  la  estupidez?  Ellos  podrán 
quemar  un  libro,  matar  un  hombre;  pero  detener  y  tor- 
cer de  madre  el  rio  de  la  ilustración. ..  ¡  insensatos !  Las 
aguas  contenidas  un  momento  por  su  locura,  recobran- 
do su  curso  y  su  nivel ,  arrollan  los  vanos  parapetos  que 
se  les  ponen  delante,  y  vuelven  á  regar  los  campos  del 
entendimiento  con  mas  abundancia  que  primero. 

Triunfa,  en  fin,  la  libertad,  el  Estado  se  recompone, 
y  los  padres  de  la  patria  son  restituidos  á  sus  sillas.  Una 
de  sus  primera»  atenciones  fué  la  instrucción  pública, 
cuyo  arreglo,  meditado  primero  en  comisiones  parti- 
culares, discutido  después  en  diferentes  sesiones,  fué 
decretado  por  último  al  terminarse  la  segunda  legisla- 
tura. No  es  objeto  de  mi  discurso  tratar  menudamente 
de  este  plan,  defenderle  de  las  impugnaciones  que  lia 
sufrido,  y  recomendar  sus  ventajas  y  su  importancia. 
£1  habla  bastante  por  si  mismo,  y  por  otra  parte  á  la 
dirección  de  Estudios  no  tanto  le  corresponde  aplaudir 
y  defender  como  ejecutar  y  cumplir. 

Conserváronse  en  él  no  solo  el  nombre ,  sino  también 
los  institutos  de  las  principales  universidades,  ya  por- 
que sus  autores  creyesen  que  en  la  especie  de  nulidad 
á  que  los  sucesos  las  hablan  traido  no  presentaban  obs- 
táculos fuertes  para  su  necesaria  reforma,  ya  porque 
tratasen  de  aprovechar  los  medios  de  instrucción  que 
aun  se  conservaban  en  ellas ,  ya ,  en  fin ,  porque  taiiüjien 
ftiesen  sojuzgados  por  su  venerable  ancianidad,  y  no 
quisiesen  desentenderse  de  la  prescripción  antigua.  Esta 
circunspección  prudente  no  será  del  todo  condenada 
por  la  razón.  Grítese  en  buen  hora  en  una  declamación 
ó  en  un  poema  contra  las  casas  del  saber ;  dígase  que  se 
echen  por  el  suelo,  y  que  de  su  antigua  gótica  rudeza 
no  quede  ni  una  columna,  ni  un  pedestal,  ni  un  arco 
solo.  Esto  fuera  bien  cuando  estuviese  ya  pronto  y  dis- 
puesto otro  edificio  culto  y  elegante  en  que  abrigarlos 
estadios;  mas  no  le  habiendo,  fuerza  era  mantener  los 
establecimientos  antiguos,  á  lo  menos  para  no  sentir 
los  males  consiguientes  al  vacio  de  la  educación ;  por- 
que en  todas  las  cosas ,  pero  principalmente  en  la  m^ 
tniccion  pública ,  vale  mas  mejorar  que  destruir,  á  me- 
nos de  querer  exponerse  á  perderlo  miserablemente 
todo. 

Esta  consideración  á  las  universidades  era  indepen- 
diente de  la  supresión  de  todas  las  que  no  fuesen  nece- 
sarias, y  de  la  reforma  completa  de  las  que  hablan  de 
subsistir.  Así  es  que  se  procedió  en  seguida  asentar  las 
bases  en  que  habia  de  fundarse  la  reforma,  llenando 
con  ellas  las  condiciones  que  la  filosofía  exige  en  todo 
establecimiento  general  de  enseñanza  pública ,  á  saber : 
•imion  íntima  de  las  ciencias  con  las  letras,  porque  sin 
esta  unión  ni  las  ciencias  se  hacen  populares  ^  ni  las 
letras  tienen  solidez;  enlace  de  las  ciencias  entre  si, 
porque  su  fuerza  consiste  en  este  enlace,  y  á  él  solo  se 
debasosadmisablesprogresos;  independencia,  porúl«< 


timo,  en  los  profesores,  no  para  que  se  separen  del  ar- 
reglo y  formas  generales  de  la  enseñanza,  cuya  conser- 
vación está  encargada  á  la  autoridad  suprema ,  sino  para 
que  el  espíritu  de  cuerpo  ni  los  vicie  ni  los  entorpezca, 
y  para  que  la  enseñanza ,  en  vez  de  quedarse  inerte  y 
estacionaria,  como  sucedía  en  lo  antiguo ,  se  mantenga 
siempre  en  su  curso  a!  nivel  de  la  ilustración  general. 

Sobre  estos  principios  de  eterna  conveniencia  se  ar- 
regló la  planta  de  estudios  en  las  universidades.  Des- 
pués se  determinó  su  distribución  por  el  territorio,  aten- 
dida la  utilidad  de  los  cursantes  y  la  proporción  que  pr^> 
sentaban  las  provincias.  Mas  si  esto  bastaba  para  Im 
hombres ,  no  bastaba  para  la  ciencia ,  la  cual  en  alguna 
parte  debía  ser  manifestada  y  explicada  en  toda  su  o- 
tension  y  complemento ;  porque  si  el  mayor  número  de 
los  que  estudian  lo  hacen  para  procurarse  los  medios  de 
desempeñar  una  profesión  útil  y  decorosa  en  la  socie- 
dad,  hay  también  no  pocos  que  concurreu  con  solo  el 
objeto  de  saber,  y  es  necesario  ampliarles  la  euseñaoza 
de  modo  que  puedan  dar  á  su  curiosidad  todo  el  ali- 
mento que  anhelan,  y  á  sus  talentos  toda  la  facilidady 
proporción  que  para  formarse  necesitan* 

No  podía  caber  duda  alguna  en  que  el  punto  de  colo- 
caojon  para  un  iusliluto  de  esta  clase  debía  ser  la  capt- 
tal.  Los  diferentes  estudios  esparcidos  en  ella ,  y  los  mo- 
chos y  grandes  medios  de  instrucción  acumulados  aqoii 
especiahnente  en  ciencias  natuiales,  daban  masque 
mediado  el  camino  para  llegar  á  realizar  el  pensamieo- 
to.  Por  otra  parte,  la  emulación,  el  movimiento  y  agi- 
tación continua  que  reinan  siempre  cerca  del  poder  su- 
premo y  de  los  grandes  establecimientos  gubematiTos» 
llaman  á  la  capital  á  todos  los  espíritus  sobresalienteSi 
que  excitados  por  mil  estímulos  diversos  se  desenvuel- 
ven y  marchan  con  mas  fuerza  y  energía.  Aquí  pues 
debía  situarse  este  centro  de  luces,  este  modelo  de  ioi- 
truccion,  no  solo  útilísimo  por  su  influjo  sobre  losia- 
dividuos  sedientos  y  ambiciosos  de  saber,  sino  tambiea 
necesario  para  la  consenacion  y  perfección  de  la  buen 
enseñanza  en  el  resto  de  las  escuelas;  porque  aquí  tea- 
drian  siempre  un  depósito  de  excelente  doctrina  adoiH 
de  acudir;  aquí,  á  ejemplo  de  sus  eminentes  profese* 
res ,  se  formarían  hombres  hábiles  en  el  artedeease- 
ñar;  aquí  se  analizarían  los  principios,  se  mejorarian 
los  métodos,  se  acrisolaría  el  buen  gusto  (i). 

Tal  es ,  señores,  el  objeto  y  carácter  de  la  unívern- 
dad  que  ahora  nace.  Es  cierto  que  no  es  mecida  ensa 
cuna  por  las  manos  poderosas  y  vahentes  que  fundaroa 
y  dotaron  entre  nosotros  las  mismas  mstitucionesenlo 
antiguo.  El  primer  plantel  de  estudios  generales  que  se 
conoció  en  Castilla  se  debió  á  aquel  Alfonso  que  derro* 
có  el  poder  agareno  en  las  Navas  de  Tolosa ,  y  fué  por 
su  generosa  condición  llamado  el  Noble.  Si  echárnosla 
vista  á  la  universidad  de  Salamanca^  se  la  ve  halagada 
en  sus  principios  y  protegida  á  porfía  por  el  gran  con* 
quistador  de  Sevilla  y  por  el  augusto  legislador  de  las 
Partidas,  El  nombre  para  siempre  ilustre  de  Fernan- 
do el  Católico  sirve  de  laurel  á  las  escuelas  de  Yaleaoi^ 


1 


PARTE  PRIMERA 
di  kks  dtf  Akfllá  se  ensobeitecen  de  deber  sa 
i  aquel  varcm  extraordinarío  que»  religioso 
onfesor  de  una  reina  y  cortesano  después, 
inistro  al  Go  y  gobernador  del  Estado ,  tuvo 
irtudes,  reunió  todos  los  talentos,  y  por  la 
ie  su  espíritu,  por  la  energía  de  su  carácter 
minentes  acciones  se  levanta  igual  en  fama 
altos  personajes  enti  e  quienes  le  presenta  la 

lestra  universidad :  simples  ciudadanos  sin 
in  poder  la  idearon ,  simples  ciudadanos  de- 
1  existencia ,  simples  ciudadanos ,  en  fin,  la 
)lantean.  Pero  si  al  rededor  de  este  instituto 
lecen  ni  la  majestad  ni  el  poder  ni  la  cele- 
QQonarcas  victoriosos  y  opulentos ,  lo  que  le 
'.to  de  los  personajes ,  lo  suple,  y  con  harta 
ígnidad  de  las  cosas  mismas  en  que  reconoce 
La  universidad  Central  es  obra  de  la  nación, 
la  libertad ,  producto  de  la  ilustración  y  de 
ion  de  los  siglos.  Delante  de  estos  objetos  tan 
e  tan  poderosos  agentes ,  toda  altura  se  aba- 
lebrídad  se  eclipsa ;  y  si  los  demás  institutos, 
el  renombre  de  sus  fundadores ,  quieren  en 
rivalizar  con  el  presente ,  habrán  de  ceder 
Jando  comparen  la  grande  distancia  que  hay 
»as  y  las  personas,  entre  las  naciones  y  los 
,  entre  las  leyes  y  los  privilegios. 
mas  enorme  la  diferencia  si  se  aproximan 
rse  comparan  las  bases.  Lejos  de  mí  lainten- 
loportuna  como  pueril ,  de  insultar  á  aque- 
iciones  venerables,  y  de  renovar  ese  cansa- 
que  se  les  ha  estado  haciendo  por  la  barbarie 
pos  en  que  se  fundaron ,  por  los  malos  prin- 
le  se  constitoyeron ,  y  sobre  todo  por  aquella 
de  inercia  que  opusieron  siempre  á  iosnue- 
rimieutos  y  á  los  métodos  mejores :  efecto 
leí  amor  propio,  y  mas  todavía  en  los  cuer- 
Lites,  despreciar  altamente  loque  por  mucho 
IOS  ignorado.  Mas  grato  me  fuera  sin  duda 
;eueralmente  á  las  universidades  como  los 
[ue  en  el  inmenso  vacío  y  lobreguez  de  la 
i  enlazan  la  civilización  antigua  con  la  ilus- 
lema ,  como  monumentos  que  comprueban, 
io  de  aquellos  tiempos  feroces,  el  homenaje 
r  y  el  poderío  tributaban  al  saber  y  á  la  ra- 
,  como  la  gradería  que,  aunque  informe,  ha 
3unto  de  apoyo  al  ingenio  para  desplegar  sus 
el  vuelo  tan  alto  en  las  regiones  de  la  sabi- 
os defcubrimientos.  Y  contrayéndome  par- 
te á  las  universidades  de  España,  diria  que, 
á  la  par  que  las  demás  de  Europa  en  el  si- 
xá  las  aventajaron  en  erudición ,  en  gusto  y 
.  De  Salamanca ,  de  Alcalá ,  de  Valladolid  y 
.  salieron  formados ,  como  do  excelentes  ta* 
ibios  que  constituyen  nuestra  celebridad  li- 
qoella  edad  tan  ponderada.  No  solo  se  se- 
teología  y  jurisprudencia ,  en  que  eran 
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eminentemente  doctee,  tíno  que  acompalíaron  la  grt- 
vedad  de  eatosconocimientosconlosestudios  auxiliares 
de  las  lenguas  sabias,  de  la  erudición  antigua,  de  la  fi- 
losofía y  de  las  matemáticas.  Y  cuando  se  esparcieron 
por  el  mundo  en  los  concilios,  en  las  escuelas,  en  los 
concursos  y  en  los  libros,  se  hicieron  estimar  y  respe- 
tar, y  honraron  el  talento  español  por  todos  ios  ámbitos 
de  Europa.  Mentarlos  nombres  célebres  de  Nebr^a  y 
de  Brócense,  de  Luis  de  León  y  de  Salinas,  de  Ariu 
Montano  y  de  Antonio  Agustín ,  de  Francisco  Valles,  de 
Ponce  y  de  otros  ciento ,  no  es  porque  baya  necesiílad 
de  recordarlo  al  concurso  que  me  escucha,  sino  para 
tributar  con  mis  palabras  á  aquellos  hombres  eminen- 
tes el  feudo  de  respeto  y  gratitud  que  les  es  debido  por 
su  saber  y  por  sus  virtudes. 

I  Dónde  están  los  progresos  que  tan  bellas  disposicio- 
nes anunciaban?¿Porqué  losque antes  eran  tan  grandes 
se  ven  después  convertidos  en  pigmeos?  ¿Cómo  es  que 
se  hallan  tan  lejanosdel  templo  de  lascienáas,  en  cuyo 
vestíbulo  se  habían  presentado  con  tanto  esplendor  y 
bizarría?  Triste  fuera  por  cierto  espaciarnos  en  la  his- 
toria de  nuestra  ignominia;  triste  haber  de  presentará 
nuestras  universidades  sumergidas  otra  vez  en  el  caos 
tenebroso  y  semibárbaro  de  un  pragmatismo  servil  y  de 
un  escolasticismo  espinoso ;  triste  ver  en  ellas  corrom- 
pida la  elegancia,  olvidada  la  crítica,  desatendido  el 
estudio  de  la  antigüedad ,  desconocida  la  naturaleza  fí- 
sica ,  despreciadas  las  ciencias  positivas  que  la  explican 
y  la  ensoñerean ;  y  no  tener  por  útil  ni  por  grande  sino 
aquel  sistema  de  cavilosidades  pueriles  en  que  se  cifra- 
ba la  ciencia  de  la  disputa  y  el  arte  de  embrollar  todas 
las  cuestiones  por  medio  de  una  interminable  contro- 
versia. 

I Y  esto ,  señores ,  en  qué  tiempo !  En  aquel  siglo  que 
resplandece  tan  grande  en  los  fastos  de  la  inteligencia 
humana  por  los  anchos  caminos  que  supo  abrirse  en  los 
campos  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  Entonces  es 
cududo  Galileo  en  Italia  perfeccionaba  el  telescopio,  y 
con  él  conquistaba  los  cielos;  cuando  Replero  en  Ale- 
mania arrancaba  á  los  orbes  que  vagan  por  ellos  las  le- 
yes con  que  se  mueven ;  cuando  Bacon  en  Inglaterra 
hacia  el  cómputo  filosófico  de  los  conocimientos  huma- 
nos, y  señalaba  magistralmente  la  senda  que  debia  se- 
guirse para  su  perfección  y  su  aumento ;  cuando  Des- 
cartes, aplicando  la  álgebra  á  la  geometría ,  Newton  y 
Leibnitz,  inventando  el  cálculo  infinitesimal,  acrecen- 
taban prodigiosamente  el  poder  de  la  análisis  matemá- 
tica; cuando  Newton  por  sí  solo  demostraba  el  ver- 
dadero sistema  del  mundo,  descubría  la  gravitación 
universal,  desmenuzaba  la  luz,  y  sentaba  la  filosofía 
natural  sobre  bases  eternas  é  incontrastables ;  cuando 
Locke,  tan  sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  mo- 
desto, analizaba  las  facultades  del  entendimiento,  ex- 
plicaba la  verdadera  genealogía  de  las  ideas ,  descubría 
los  abusos  de  la$  palabras ,  y  mostraba  la  fuerza  y  la 
flaqueza  del  hombre  mtelectual. 

Si  se  quieren  s^alar  las  causas  del  escandaloso  atra* 
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80 ,  de  la  lastimosa  nulidad  en  que  por  todo  aquel  tiem- 
po y  aun  después  se  hallaron  nuestras  escuelas,  no 
es  preciso  curarlas  Coicamente,  como  algunos  lo  han 
hecho,  en  las  persecuciones  primeras  que  sufrieron 
algunos  sabios  españoles.  Esta  enfermedad  entonces  no 
era  particular  de  España ;  era  general  en  toda  Europa. 
Al  mismo  tiempo  que  nuestros  inquisidores  asestaban 
sus  tiros  contra  Arias  Montano ,  y  hacian  gemir  en  sus 
calabozos  á  Luis  de  León  y  al  Brócense,  los  puñales  fa- 
náticos de  Paris  se  afilaban  para  asesinar  á  Ramús ,  los 
inquisidores  de  Roma  forzaban  á  Galileo  á  abjurar  una 
Terdad  evidente  para  él ,  y  hasta  en  un  país  de  libertad, 
en  Holanda,  el  miserable  Voet  tenia  crédito  bastante 
para  inquietar  á  Descartes,  hacer  condenar  su  doctri- 
na, y  proyectar  una  grande  hoguera  en  que  fuesen  de- 
vorados sus  escritos. 

El  mal  consistió  en  que  el  espíritu  de  persecución, 
pasajero  aunque  cruel  en  otras  partes ,  se  perpetuó,  se 
connaturalizó  en  España ,  y  sumergió  la  voz  de  la  ver- 
dad en  un  espantoso  silencio.  El  mal  consistió  en  que 
nuestras  universidades,  no  bien  desahogadas  aun  del 
polvo  y  de  las  nieblas  en  que  habian  tenido  su  principio, 
se  hallaban  débiles  y  flacas  contra  tantas  causasderui- 
na ,  y  volvieron  á  ergotizar  como  primero  sobre  sutile- 
zas de  dialéctica  y  de  teología.  El  mal  consistió  en  que 
al  melancólico  y  dominante  Felipe  II  sucedió  el  inepto 
Felipe  III,  á  este  el  frivolo  Felipe  IV,  y  á  todos  el  im- 
bécil Carlos  II :  cuatro  reyes  que  por  sus  diferentes  pa- 
siones y  caracteres  debían  dar  en  el  suelo  con  cualquier 
imperio  del  mundo ,  por  fuerte  y  grande  que  fuese.  So- 
ñaban ellos,  soñaron  sus  ministros,  que  el  oro  de  la 
América  les  podía  suplir  por  todo.  Mas  ¿dónde  habian 
de  comprar  estos  insensatos  con  aquel  oro  fatal  el  don 
de  gobernar  bien,  que  el  cielo  inexorable  por  su  mal 
y  el  nuestro  les  negó  ?  ¿  En  qué  mercado  hallarían  el  in- 
genio, el  talento,  el  buen  gusto ,  el  anhelo  de  sobresa- 
lir, el  instinto  de  complacer,  la  actividad ,  la  aplicación, 
la  industria :  fuentes  perennes  y  solas  de  todo  progreso 
humano  y  de  toda  civilización?  El  oro  se  gastó ,  la  de- 
sidia y  la  ignorancia  prevalecieron ,  con  ellas  la  pobre- 
za; y  el  genio  de  las  ciencias,  viéndonos  sumergidos  eñ 
aquel  profundo  lodazal,  echó  una  ojeada  desdeñosa 
sobre  nosotros,  y  llevó  su  antorcha  vivificante  á  otros 


Pero  separemos  la  vista  de  c  ste  cuadro  ignominioso, 
y  llevémosla  á  objetos  mas  agradables.  A  lo  menos  el 
siglo  xviu  no  nos  presentará  ese  contraste  absoluto  y 
lastimoso  de  lumbre  y  de  tinieblas,  de  sabiduría  y  de 
ignorancia,  de  riqueza  y  desnudez.  Diríase  que  eran 
los  dos  ünperiosfabulosos  de  Osíris  y  da  Tifón ,  lindan- 
do eternamente  el  uno  con  el  otro,  y  destinados  tam- 
bién eternamente,  este  á  la  desolación  y  ala  esterili- 
dad, aquel  á  la  abundancia  y  á  la  alegría.  Mas ,  al  fin, 
d  siglo  xvm  será  la  época  en  que  se  rompa  esta  contra- 
posición escandalosa ;  algunos  rayos  de  la  luz  general 
de  Europa  penetrarán  en  España;  algunos  progresos 
harán  en  ella  la  razón  y  la  cultura :  y  cuando  lleguen  las 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA, 
grandes  críab  en  que  se  prueban  los  IndMdiios  y  las 
naciones,  no  nos  mostraremos  extraños  al  adebuQta« 
miento  universal,  ni  sordos  á  las  lecciones  que  nos  han 
estado  dando  tres  siglos.  • 

Babia  el  último  añadido  shi  duda  riquezas  de  gm 
precio  ¿  los  vastos  depósitos  del  saber  acumulados  por 
el  anterior.  Pero  no  es  precisamente  esta  fortuna  lo  qos 
le  distingue  y  eterniza  en  la  gratitud  de  los  hombris. 
Ni  la  extensión  de  noticias  y  altas  miras  legislativas  ds 
Montesquieu,  ni  la  inmensa  capacidad  y  magnificencia 
do  Buffon,  ni  el  espíritu  sistemático  y  ordenadoras 
Linneo;  no  los  progresos  hechos  en  la  física  por  FraiH 
klin,  en  la  química  por  Lavoisier,  en  la  meta&ica  por 
Condillac(2};  ni  tampoco,  viniendo  á  tiempos  mas  cer- 
catioSy  las  observaciones  delicadas  y  profundas  con  qos 
se  han  comparado  entre  sí  los  seres  vivientes  para  clt" 
sificarlos  mejor ,  ni  la  precisión  con  que  se  ha  s^jetado 
al  cálculo  la  estructura  geométrica  de  los  cuerpos  cris- 
talizados en  las  entrañas  de  la  tierra,  ni  tampoco  la  aiH 
dacia  con  que  hasta  en  las  regiones  etéreas  el  escrita 
humano  ha  querido  sorprender  el  modo  con  que  sefoi^ 
man  y  se  descomponen  los  astros  innumerables  é  ii- 
mensos  que  pueblan  el  espacio ;  nada  de  esto,  rqato, 
aunque  grande  sobremanera  y  nuevo,  es  lo  que  caract^  ' 
riza  tan  ventajosamente  al  siglo  xvm.  Lo  es,  si ,  ^ss*  *! 
píritu  filosófico ,  esa  razón  universal  aplicada  ¿  todosks 
productos  intelectuales,  á  todos  los  géneros  en  que  se 
ejercita  el  talento.  Este  espíritu  es  el  que,  fortificadocoa 
toda  la  autoridad  de  la  razón ,  con  toda  la  claridad  f» 
da  el  método,  y  con  todo  el  poderío  mágico  del  tálenlo 
de  escribir,  ha  simplificado  y  popularizado  las  dea- 
das ,  se  ha  difundido  por  todas  las  clases  de  la  sodedidt 
y  ha  hecho  una  repartición  mas  igual  de  conocimieatoi 
y  de  luces  entre  las  naciones  y  los  individuos.  Benelidi> 
inmenso,  imponderable,  con  el  cual  se  ha  tirado ii li- 
nea de  demarcación  que  divide  los  hombres  de  la  meft* 
tira  y  los  hombres  de  la  verdad ,  y  alzado  la  mmaUaiiH ' 
contrastable  en  que  se  estrellen  para  siempre  la  iffipo^ 
tura,  el  charlatanismo  y  las  preocupaciones. 

Las  causas  pues  del  atraso  y  degeneración  de  la  tfH 
señanza ,  á  lo  menos  de  las  que  nacen  de  las  prevencio- 
nes y  el  error,  han  desaparecido  del  todo.  Otro  olijeto, 
otros  planes,  auspicios  diferentes  tienen  que  obsemr 
y  seguir  cuantos  se  ocupen  ahora  en  dar  á  la  instruc- 
ción pública  su  verdadero  destino.  Y  si  entre  nosotros 
se  han  de  medir  sus  esfuerzos  por  la  importancia  delfis 
que  se  proponen  y  por  la  urgencia  que  hay  de  conse- 
guirlo, fuerza  es  que  sean  vehementes ,  poderosos,  in- 
cansables. 

Porque,  si  no  nos  hacemos  ilusión  y  volvérnoslos 
ojos  hacia  atrás,  veremos  cuánto  hemos  perdido,  y  coas 
pocos  son  los  frutos  que  nos  quedan  de  lo  que  en  tienn 
pos  mejores  se  había  sembrado  para  la  instrucciofl* 
Pudo  el  siglo  xviu  con  su  benéfico  y  luminoso  inflojo 
despertar  de  su  letargo  á  algunos  de  nuestros  antiguos 
institutos  de  enseñanza ,  presidir  á  la  planta  de  los  que 
se  establecieron  de  nuevo ,  y  sobre  todo  contribuir  á  la 
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iKtraclOQ  y  progreso  particular  de  tantos  e8piA<^e8y 
xmados  por  sí  mismos  y  elevtdos  por  su  cüicter  y 
or  8Q  saber  al  níTel  del  resto  de  la  Europa  (3).  Pero  en 
ipeUos  ?einte  anos  que  siguieron  ¿  la  muerte  de  Gár- 
mJñ,  empleados  por  la  desventurada  España  en  le- 
nÉtor»  enriquecer  y  endiosar  ¿  un  hombre  solo,  las 
ielni  y  los  estudios  fueron  mirados  con  ceño  y  con  de&- 
Im,  á  Teces  perseguidos,  y  siempre  miserablemente 
kgtuáñáoñ.  Retrocedió  pues  nuestra  educación  litera- 
kf  fonmándose  en  ella  un  vacío  que  se  dilató  después 
íOD  la  guerra  de  la  Independencia,  aunque  por  una 
inn  enteramente  diversa  y  sobremanera  grande  y 
idble.  A  la  voz  de  la  patria,  que  reclamaba  sus  brazos, 
á juventud  estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  y  por 
legoir  los  pendones  de  Marte  dejó  desiertas  las  aulas 
le  Minerva.  Y  cuando  á  la  restauración  de  la  paz  pare- 
eaque  debería  refluir  á  ellas  mayor  concurso  con  mas 
udioite  anhelo,  los  seis  años  de  abominable  recorda- 
ÓOQ  vinieron  á  acrecentar  el  desaliento,  y  completaron 
ámtngo.  ¡Oh!  ¡con  cuánta  aplicación,  con  cuánto 
iloBoo  debemos  empeñamos  en  atajar  este  mal  I  Su 
(mcendencia  mortífera  es  infinitamente  mayor  que  lo 
gsecomunmente  se  piensa.  ¿  Podemos  acaso  desconocer 
|Be  las  sociedades  subsisten  hoy  dia  por  la  civilización, 
f  qpe  la  instrucción  pública  es  su  elemento  primario  y 
aeDcial?  Destruyámosla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejé- 
i  abandonada,  y  se  verá  al  instante  destruido  el 
í  mas  necesario  á  la  conservación  y  prosperidad 
el  Estado.  ¿Qué  importa  que  este  viva,  y  que  el  daño 
I  principio  no  se  advierta ,  ó  porque  nuestras  pasio- 
m  6  porque  otros  intereses  no  nos  lo  dejan  conocer? 
Aia  «1  Estado ,  sí ,  pero  para  estar  sirviendo  de  juguete 
fdaliioDfo  á  las  demás  naciones;  vive  para  contem- 
ikrcun  envidia  en  las  unas  mayor  poder,  en  las  otras 
aajor riqueza,  en  todas  mayor  acierto  y  mas  fortuna; 
ivBy  pero  es  para  ser  Usvado  en  hombros  de  una  gene- 
idon  raquítica  que,  inhábil,  incapaz  de  toda  carga, 
le  todo  ministerio  público,  le  deja  consumirse  lenta- 
Dente,  y  al  fin  irremediablemente  perecer. 

¡Plegué  al  cielo,  señores,  que  no  sea  esta  nuestra 
ñstoría!  Plegué  al  cielo  que  asi  los  que  mandan  como 
os  que  obedecen,  así  los  que  aprenden  como  los  que 
snseñan,  tengan  todos  siempre  á  la  vista  esta  funesta 
lerspectiva?  Vosotros  principalmente,  oh  profesores 
pe  me  escucháis ,  encargados  de  la  enseñanza  en  esta 
miversidad  naciente,  vosotros  sois  los  que  podéis  con- 
tribuir con  mas  eficacia  á  salvar  el  Estado  de  tan  lasti- 
mosa decadencia.  En  el  saber  que  os  distingue  y  en  el 
Deioqueosanimai  no  es  de  presumir  que  desmayéis 


un  punto  en  la  empresa  magnánima  que  la  sociedad  os 
confia.  Vuestro  deber  es  ir  al  frente  de  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción,  agitar  delante  de  ellos  la 
antorcha  de  las  luces,  servirles  de  guia,  y  no  dejarlos 
retroceder.  En  tal  posición,  fuerza  es  decirlo,  no  os  es 
permitida  la  mediocridad;  y  debéis  acordaros  á  cada 
momento  que  tenéis  que  llenar  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria y  la  espectacion  de  la  Europa.  Pero  si  las  dificulta- 
des son  grandes,  si  para  vencerlas  y  corresponder  á 
vuestro  noble  objeto  la  aplicación  tiene  que  ser  conti- 
nua ,  los  esfuerzos  superiores ,  incansable  la  paciencia, 
también  los  mcentivos  que  os  rodean  son  dignos  de  al- 
mas grandes,  y  propios  á  excitar  una  emulación  ardiente 
y  generosa.  Después  de  la  gloría  del  legislador,  que  for- 
ma la  sociedad,  no  hay  otra  que  iguale  á  lá  del  profesor, 
que  forma  los  individuos.  ¿Amáis  la  libertad?  Inspiradla 
pues  con  vuestras  lecciones  y  con  vuestro  ejemplo ;  y  que 
vuestros  alumnos,  teniéndola  convertida  en  sangre  y 
en  sustancia,  no  descansen  después,  no  alienten, no 
vivan  sino  con  ella.  ¿Amáis  la  riqueza ,  la  prosperidad^ 
la  gloria  del  Estado?  Extended,  propagad  esos  cono» 
cimientos  preciosos,  esas  invenciones  sublimes  quf 
civilizan  los  pueblos,  fertilizan  el  seno  de  la  industríSi 
engrandecen  su  comercio,  perfeccionan  su  navegación. 
¿Amáis  el  orden,  la  tolerancia ,  la  armonía  social?  De« 
mostrad  con  la  historia  que  las  máximas  de  la  moral  y 
de  la  justicia  no  se  violan  nunca  impunemente;  y  que 
cuando  por  contentar  á  las  pasiones  se  atrepella  la  equi- 
dad, el  ejemplar  funesto  vuelve  siempre  á  caer  con  do- 
ble estrago  sobre  sus  autores.  En  suma,  porcuanto^ 
medios  y  recursos  os  den  vuestro  saber  y  vuestros  ta- 
lentos haced  marchar  las  ciencias  y  las  letras  vigorosa- 
mente unidas  al  grande  fin  de  su  institución,  á  perfec- 
cionar las  facultades  mtelectuales  y  morales  de  los  in-r 
dividuos,  á  derramar  todos  los  dones  de  la  prosperidad 
y  de  la  abundancia  sobre  las  naciones. 

Por  desgracia  la  generación  presente ,  viciada  y  cor- 
rompida con  una  educación  distinta,  agitada  con  la 
contradicción,  con  las  animosidades  y  con  las  desgra- 
cias, no  sacará  tal  vez  todo  el  fruto  que  debiera  de 
vuestras  nobles  tareas.  Pero  ancho  y  fácil  campo  os 
presenta  para  emplearías  la  generación  que  va  á  for- 
marse. Vosotros  pues  completaréis  la  obra  de  la  legis- 
lación; y  ya  que  los  españoles  de  ahora  no  tengamos  la 
fortuna  de  legar  á  los  que  nos  sucedan  la  riqueza,  la 
abundancia  y  el  poder,  á  costa  de  continuos  peligros^ 
de  trabajos  sin  término  y  de  inmensos  sacríficios  les 
vincularemos  á  lo  menos  los  dos  mayores  bienes  del 
hombre  civilizado  i  u  UfSTBUcaozi  j  u  ubbrtad. 
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NOTAS. 


<1)  HeiiM  oído  4<nprobtr  la  prareraaelt'dadt  I  Madrid  pan  eo- 
Ipcar  la  vnlftrsidad  Central,  alepndo  U  distracción  que  Us  dl- 
ftraionea  de  la  corte  ocasionarian  ft  los  estndiantea,  y  el  mayor 
étopendlo  qne  eanaarian  estos  i  i as  ftmllias  en  un  pneblo  tan  caro. 
Los  qie  aii  hablan  sin  dada  confonden  ana  oniYersidad  con  m 
oolegio  •  y  no  Yon  qae  lo  qie  parecería  conveniente  pan  uno ,  seria, 
abtolaUmente  hablando,  extrafio  y  ann  peijudlcial  para  lo  otro. 
Lu  monea  principalea  qae  se  han  tenido  presentes  para  haber 
«legldo  este  local  estin  locadas  en  el  texto.  Podríanse  afiadir  las 
ftffolentes :  1.*  Qae  las  coasldenciooes  de  economía  son  segon 
laa  eireanataocias  particalares  de  cada  individno;  y  qoe,  miráin- 
dolo  en  grande ,  se  paede  asegarar  qae  hallarán  mas  recanos  para 
flTÍr  en  la  capilal  los  estadiantes  pobres  qae  inconvenientes  los 
Men  acomodados  para  costearse  sn  carrera.  1*  Qae  de  tiempo  in- 
nemorial  ha  habido  en  Madrid  escnelas  de  diferentes  ramos  ain 
•dferüne  aenoa  concarrencia  ni  aprovechamiento  en  loa  alam^ 
nos.  Las  enaefianias  dadas  en  la  academia  de  San  Femando,  en 
los  estadios  de  San  Isidro  y  en  el  colegio  de  cirojia  médica  de  San 
caries ,  sin  contar  otras  de  menor  consideración ,  son  ana  prueba 
bien  obTta  y  eooTincente  de  qae  el  ruido  de  la  corte  no  periódica 
tanto  como  se  piensa  al  estadio  y  a  la  aplicación  de  la  javentad. 
S.*  Qoe  en  esta  eaestion  la  dada  estt  en  gran  parte  decidida  por 
al  hecho ,  pnesto  qae  las  anifersidades  mas  célebres  y  concarri- 
ias  del  mando  se  han  fondado  y  existen  en  capitales  ó  en  grandes 
pobladonea :  en  Italia  Bolonia,  Pavía,  Tarín;  en  Francia  Parts; 
en  Inglaterra  Oxford,  Cambridge,  Edimbnrgo;  en  Alemania  VIe- 
■a,  Leipsick ,  Gottinga ;  en  España  Salamanca,  Valiadolid,  Sevi- 
lla f  Valencia ;  etc.  Por  donde  se  ve  qae  en  todos  tiempos  y  en  to- 
tas partes  los  rondadores  de  las  nniveraidades  no  han  ido  i  buscar 
yennoa  ni  aldeaa  para  esUblecerlas,  sino  aquellos  puntos  en  qae 
ftaese  mas  fadl  reunir  los  medios  de  instrnccion  neceurios  para 
d  objeto  que  se  propooian. 

Entre  estos  medios  hay  uno  que  solamente  puede  proporcionar» 
le  ana  gran  capital.  Este  es  la  mayor  concurrencia ,  el  mayor  tnto, 
la  mas  fácil  eomnnlcaeion  con  hombres  de  todas  clases,  vemdoa 
en  todos  los  negocios ,  y  acostumbrados  á  dar  d  los  conocimientos 
de  la  escuela  la  aplicación  que  tienen  i  los  nsos  y  conveniencias 
déla  vida.  Aal  es  como  se  adquieren  el  gasto  y  tino  en  las  artes, 
el  discernimiento  delicado  y  Juicio  sano  en  las  letras,  el  despejo, 
la  fuOidad  y  el  buen  tono  en  la  convenacion ,  ajeno  de  aquella 
rutleidad  escolástica  y  pedante  qoe  suelen  tener  los  estudios 
cuando  se  siguen  en  pueblos  no  suficientemente  concurridos  ni 
aflnadoa.  Un  fllósofo  harto  amante  de  la  soledad  y  del  retiro  ha 
dicho  que  en  la  convenacion  de  los  autores  se  aprendía  mas  que 
CB  sus  libros ,  y  mas  todavía  en  la  conversación  general  que  en  la 
de  los  autores  «.  Estas  consideraeiones ,  que  tal  ves  tendrían  me- 
nos peso  tratándose  de  institutos  de  menor  importancia ,  son  de 
■na  faeru  muy  grande  respecto  déla  univereidad  Central,  donde 
la  enseflanza  ha  de  tener  la  extensión  y  complemento  necesarios 
pan  formar  no  solo  estudiantes,  sino  sabios. 

(I)  La  mayor  parte  de  los  autores  citados  no  se  consideran  en 

esta  lugar  sino  bajo  el  aspecto  que  presenta  la  superioridad  de 

ras  estadios  y  de  sus  conocimientos  en  los  ramos  en  que  respeo- 

ttnaiento  spbresalieron.  Pero  machos  de  ellos,  como  Buífon, 
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CoBdmae,  FlraaUln,  has  heeho  también  tervlelos  toiportnlfit 
moa  á  este  mismo  espirita  lUosóflco  que  earecterixa  á  su  siglo.  1   : 
iqulén  desconoce  ya  que  el  inmortal  Montaaqulea  es  su  tanladsr  I 
ysupadrat 

(5)  No  hay  elertanente  bastantes  eoloiM  en  a  doeteadaiiii 
pintar  eomo  ae  debe  U  degradación  y  nulidad  en  que  hablan  ttíM 
nuestros  estudios  á  flnes  del  siglo  xm ;  y  cuando  so  tnpieía  ca> 
sualmente  con  algún  sermón,  algunas  conclusiones,  ó  bieatil 
cual  aprobación  de  libro  (porque  d  esto  puede  decine  que  cila> 
ban  reducidos  entonces  los  productos  literarios  de  nuestras  fal* 
versldades),  siendo  tan  grande  la  náusea  que  producen ,  as  todavli 
mayor  la  vergflenza  que  ocasionan.  Por  eso  es  Unto  bus  de  agn^ 
decer  y  bendecir  el  benéfico  influjo  de  la  filosofía,  qie  noa  M  pan 
á  poco  sacando  de  aquella  sentina ,  y  ensefiando  el  modo  de  esli- 
diar para  saber.  Prato  de  esu  comunicación  de  lueea  fueron  lu 
eaiablecimlentos  de  enseflanza  que  ae  erigieron  despuAs  ai  dito» 
rentes  épocas,  fundados  todos  sobre  bases  convenientes  pan  di- 
rigir el  entendimiento  y  adiestrarie  en  la  adquisidoa  da  la  un- 
ratura  y  de  la  ciencia.  Tales  foeron  el  seminario  de  Nobles  y  lu 
estudios  de  San  Isidro  en  Madrid,  después  de  la  expulsión  dalll 
Jesuítas;  el  seminario  de  Vergara ,  el  de  San  Fulgencio  eu  Manh^ 
el  plan  de  estudios  formado  para  la  nniveraidad  de  Valencia,  k 
reforma  de  los  de  filosofía  en  Salamanca,  el  instituto  Astoriaiebl|| 
escuelas  militares.  A  las  luces  adquiridas  entonces  so  deblé  I» 
bien  la  fundación  del  colegio  de  cirujía  médica  de  6arceloua»i 
qae  se  siguieron  el  de  Cádiz  y  Madrid,  en  cuya  planta  so  t 
presentes  los  mciJores  principios ,  y  de  donde  han  salido  I 
excelentes  profesores  y  facultativos.  Su  influjo  no  se  ha  1 
solo  alarte  de  corar,  sino  que  también  ha  alcanzado  i 
la  afición  y  allanar  U  senda  para  la  adquisición  dolu  dculaiM* 
xiliares,  como  son  la  química,  la  botánica ,  etet 

Todavía  es  mayor,  considerado  individualmente,  el  hnéÉM 
que  ha  recibido  U  Espafia  de  la  comunicación  do  las  luces  gM» 
rales  en  el  siglo  pasado ;  y  pasma  el  sinnúmero  de  augetos  quapM 
si  solos,  y  casi  siempre  teniendo  que  vencer  loa  vicios  daM 
mala  educación  primera,  han  sabido  sobreponerse  á  la  iporaaiii 
común,  sacudir  las  preocupaciones,  imbniree  de  principios sM 
y  rectos,  y  penetrar  los  misterios  que  tan  noblemente  ^erdtaaá 
entendir«lento,  así  en  el  estudio  del  hombre  como  en  el  da  li 
naturaleza.  Producciones  literarias  y  científicas  á  la  verdad  hahi- 
bido  muy  pocas ;  y  esto  dobla  ser  así ,  atendidaa  laa  anchas  caá* 
sas  que  han  influido  para  ello,  y  cuya  exposición  no  ea  daaill 
lugar.  Pero  en  medio  de  este  reposo  y  silencio  no  han  dolada  di 
descollar  de  cuando  en  cuando  talentos  de  primer  drden ,  que  par 
laa  muestns  que  daban  de  sn  (bona  se  ponían  á  la  par  con  lo  BU 
alto  do  Europa.  To  no  ciuré  aquí  mu  que  el  eíonaplo  do  un  ha» 
bre  cuya  muerte  están  llorando  aun  ias  lelru,  la  flloaoRaybf 
virtudea.  «Digno  de  Turgot  pareció  en  Francia  el  ¡nfürmimir» 
lülqf  úgraria,  digno  también  de  Smith  en  Inglatem»;  y  eslaan- 
dacion  tan  gloriou  del  nombre  de  Jovellanos  al  de  aquellos  aa* 
bloa  insignes  no  ea  clerUmente  una  iloslon  de  la  parcialidad  ai- 
pafiola  ,ea  la  opinión  ingenua  y  literal  expreaion  de  un  < 
fildaofo  extranjero*. 

t  Mons^eur  Gant,  en  Us  UemwUt  AiitfriMí  aalri  i 
S«anf,lib.8. 
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DAS  DE  LOS  ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 


PRÓLOGO. 

las  de  los  hombres  célebres  son,  de  todos  los  géneros  de  historia,  el  mas  agradable  de 
a  curiosidad ,  excitada  por  el  ruido  que  aquellos  personajes  han  hecho,  quiere  ver  mas  de 
ontemplar  mas  despacio  á  los  que  con  sus  talentos,  virtudes  ó  vicios  extraordinarios  han 
ido  á  la  formación,  progresos  y  atraso  de  las  naciones.  Las  particularidades  y  pormeno- 
le  á  veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fielmente  los  caracteres  y  las  costumbres,  llaman 
3  la  atención,  cuanto  en  ellas  se  mira  á  los  héroes  mas  desnudos  del  aparato  teatral  con 
-asentan  en  la  escena  del  mundo,  y  convertirse  en  hombres  semejantes  á  los  otros  por 
ezas  y  sus  errores ,  como  para  consolarlos  de  su  superioridad. 

que  nada  iguala  al  placer  que  se  experimenta  leyendo  cuando  niño  las  vidas  de  Comelio 
y  las  de  Plutarco  cuando  joven:  lectura  propia  de  los  primeros  años  de  la  vida,  en  que 
•n  mas  propenso  á  la  virtud  cree  con  facilidad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  que ,  apasio* 
naturalmente  por  todo  lo  que  es  grande  y  heroico,  se  anima  y  exalta  para  imitarlo.  En- 
\  cuando  elegimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nuestras  acciones  á  Aristides,  Cimon, 
laminondas ;  y  estos  amigos  son  tal  vez,  de  los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los  únicos 
1  no  hacen  traición  á  los  sentimientos  que  nos  han  inspirado.  Modélase  uno  entonces  ¿ 
lo,  y  quisiera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carrera  de  la  vida  con  las  mismas  flo* 
oria  y  de  virtud ;  y  aunque  después  el  curso  de  los  años,  el  choque  de  los  intereses,  la 
cia  fatal  que  se  hace  de  los  hombres,  resfríen  este  ardor  generoso,  no  se  borran  enterá- 
is huellas,  y  siempre  queda  algo  de  su  fuerza  para  recurso  en  las  situaciones  arduas,  y 
suelo  en  las  adversidades.  Se  puede  ciertamente  dar  la  preferencia  á  los  otros  modos  de 
bistoria  en  su  parte  económica  y  poUtica ;  pero  en  la  moral  las  vidas  les  llevan  una  ven- 
)cida,  y  su  efecto  es  infinitamente  mas  seguro. 

iror  escollo  que  tal  vez  tiene  este  género  es  la  perfección  que  Plutarco  ha  dado  á  las  suyas, 
d  modelo  está  siempre  presente  para  acusar  de  temeridad  á  todos  los  que  se  atrevan  a 
mismo  camino.  En  vano  se  le  tacha  de  diñiso  é  importuno  en  sus  digresiones;  de  creer 
a  vieja  en  sueños,  oráculos  y  prodigios;  de  dar  á  genealogías  las  mas  veces  inciertas  ó 
s ,  un  valor  impropio  en  la  pluma  de  un  filósofo.  ¿Qué  importa  todo  esto,  comparado  con 
cion  que  tienen  sus  pinturas  y  la  importancia  de  los  sucesos  que  refiere?  Es  preciso  des- 
se :  Plutarco  no  ha  sido  igualado  hasta  ahora,  y  es  de  creer  que  no  lo  será  jamás, 
ro  manifiesta  ser  de  un  sabio  acostumbrado  al  espectáculo  de  las  cosas  humanas ,  que  no 
.*a  de  nada,  y  por  lo  mismo  aplaude  y  condena  sin  exaltación ;  que  cuenta  y  dice  de  buena 
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fe  todo  lo  que  su  memoria  le  sugiere ,  y  va  esparciendo  en  su  camino  máximas  profundas  y  con-r 
sejos  excelentes.  Se  le  compara  á  un  caudaloso  rio,  que  se  lleva  sin  ruido  y  sin  esfuerzo  por  ima 
dilatada  campiña ,  y  la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  aguas.  Pero  esto  no  bastaria  á  dar  á  su  obra  el 
grande  interés  que  presenta,  sin  la  naturaleza  de  su  argumento ,  único  por  ventura  en  su  especie. 
Vense  desde  luego  luchar  en  talentos,  en  virtudes  y  en  gloria  las  dos  naciones  mas  célebres  delí 
antigüedad,  una  por  las  artes  y  el  ingenio,  otra  por  su  fuerza  y  grandeza.  Se  fija  después  la  vista 
en  los  retratos  que  ofrece  aquella  vasta  galería,  y  cada  uno  sorprende  por  el  movimiento  que  im- 
prime en  su  nación.  Este  la  da  leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la  invasión,  el 
otro  la  arrebata  á  las  conquistas;  este  quiere  salvarla  de  la  corrupción  que  la  contagia,  y  aqad 
enciende  la  antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combustión :  todos  ostentando  caracteres  eminente- 
mente dispuestos ,  ya  á  la  virtud ,  ya  á  los  talentos ,  ya  á  los  vicios ,  ya  á  los  crímenes ;  y  casi  todoi 
en  esta  continua  agitación  pereciendo  violentamente,  porque  el  movimiento  y  la  reacción  de 
que  son  causa  producen  al  fin  el  vértigo  que  los  devora  á  ellos  mismos.  No,  la  historia  moderní 
no  puede  presentar  un  espectáculo  tan  enérgico  y  tan  sublime ;  ninguno  de  nuestros  personajes,  * 
por  grandes  que  se  les  suponga,  se  ha  encontrado  en  la  situación  de  Solón,  terminando  la  anar- 
quía de  Atenas  por  unas  leyes  sbiaas  y  moderadas ,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  obedecidas  por. 
él ;  de  Licurgo,  arrancando  de  un  golpe  á  la  moUcie  los  ciudadanos  de  Esparta,  y  sujetándolos  i 
un  régimen  de  hierro  para  que  no  fuesen  sujetados  de  nadie;  de  Temistocles,  burlando  en  el  es- 
trecho de  Salamina  la  arrogante  ambición  de  Jérjes;  de  Mario,  en  fin,  vencedor  de  los  cimbros, 
que  iban  á  tragarse  la  Italia. 

Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual  ni  la  materia  tan  rica,  no  por  eso  deben  desmayar  los  e^ 
critores  y  abandonar  un  género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  oprobio  á  cualquiera  que  pretende 
tener  alguna  ilustración  ignorar  la  historia  de  su  pais;  y  si  la  pintura  de  los  personajes  mas  ilus- 
tres es  una  parte  tan  principal  de  ella,  fuerza  es  intentarla  para  utilidad  común,  aunque  se  esté 
muy  lejos  del  talento  de  Plutarco,  y  aun  cuando  los  sugetos  que  hay  que  retratar  no  presenten 
la  fisonomía  fiera  y  proporciones  colosales  que  los  antiguos. 

Y  ¿cuál  es  la  nación  que  no  tiene  sus  héroes  propios  á  quienes  admirar  y  seguir^  Cuál  laque 
no  ba  sufirido  vicisitudes  del  bien  al  mal  y  del  mal  al  bien,  que  es  cuando  se  crian  estos  hombm 
extraordinarios?  No  lo  será  ciertamente  aquel  pueblo  que  alzó  en  las  montañas  septentrionalesds 
España  el  estandarte  de  la  independencia  contra  el  ímpetu  fanático  de  los  árabes.  AlU  no  solóse 
mantiene  libre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de  la  Península,  sino  que,  adquiriendo  fueras 
y  osadía,  baja  á  derrocar  á  sus  enemigos  de  la  larga  posesión  en  que  estaban.  Ningún  auxiliOi 
ningim  apoyo  en  principe  ó  gente  alguna;  dividido  entre  si,  ya  por  las  particiones  de  los  estados, 
imprudentemente  establecidas  por  sus  reyes,  ya  por  las  guerras  que  estos  estados  se  hacían, 
verdaderamente  civiles;  al  mismo  tiempo  nuevos  diluvios  de  bárbaros  que  el  África  de  cuando 
en  cuando  envía  para  reforzar  á  los  antiguos ;  y  todo  esto  junto  mantiene  la  lucha  por  siete  siglos 
enteros  y  forma  una  serie  terrible  de  combates,  de  peUgros  y  de  victorias.  Salen,  en  fin,  los 
musulmanes  de  España,  y  entonces,  á  manera  de  fuego  que  comprimido  violentamente  rompe, 
y  se  dilata  á  lo  lejos  en  luz  y  en  estallidos,  se  ve  el  español  enseñorearse  de  la  mitad  de  Europa, 
agitarla  toda  con  su  actividad  ambiciosa,  arrojarse  á  mares  desconocidos  é  mmensos,  y  dar  un 
nuevo  mundo  á  los  hombres  Para  hacer  correr  á  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  y  desigual 
son  necesarios  sin  duda  caracteres  enérgicos  y  osados,  constancia  á  toda  prueba,  talentos  extra- 
ordinarios, pechos  capaces  de  la  virtud  y  el  vicio,  pero  en  un  grado  heroico  y  subhme. 

La  pintura  de  estos  caracteres  sobresalientes  es  la  materia  y  objeto  del  libro  qiíe  ahora  sd 
publica,  excluyéndose  de  él  las  vidas  de  los  reyes,  que ,  como  parte  principal  de  nuestras  historias 
generales,  son  por  lo  mismo  mas  conocidas.  Se  engañaría  cualquiera  que  buscase  aquí  la  solucioa 
de  las  cuestiones  oscuras  que  á  cada  paso  ofrece  nuestra  historia  por  falta  de  documentos  autén- 
ticos :  en  tal  caso  en  vez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura  y  de  utilidad  mora) ,  que  es  lo  que 
el  autor  se  ha  propuesto,  se  convertiría  en  un  libro  de  indagaciones  y  controversias,  propias 
solamente  de  un  erudito  ó  de  un  anticuario.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica  de  los  he- 
chos se  han  consultado  los  autores  mas  acreditados;  y  estando  indicados  al  frente  de  cada  vida 
los  que  80  bau  tenido  presentes  para  su  formación,  los  lectores  que  quieran  asegurarse  de  la 


PARTE  SEGUNDA.  —  HISTORIA,  «01 

íxactitud  7  elección  de  las  noticias  podrán  buscarlas  en  las  mismas  fuentes  donde  se  han  bebido. 
loando  salgan  á  luz  las  infinitas  preciosidades  que,  ó  por  nuestra  incuria  ó  por  una  mala  estrella, 
le  encierran  todavía  en  los  archivos  públicos  y  particulares,  se  corregirán  muchos  errores,  y  se 
»brán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran ,  y  son  necesarios  para  escribir  nuestra  historia  económica 
{política,  que  en  concepto  de  muchos  está  aun  por  hacer.  También  entonces  nuestros  héroes, 
conocidos  quizá  mejor,  podrán  ser  retratados  por  un  pincel  mas  diestro  y  mas  bien  guiado;  pero 
mke  tanto  la  juventud ,  á  quien  se  destina  este  ensayo ,  tendrá  lo  que  hasta  ahora  nadie  ha  ejecu- 
tado bajo  este  mismo  plan ,  á  lo  menos  que  yo  sepa. 

Lo6  retratos  de  nuestros  varones  ilustres,  publicados  con  tanta  magnificencia  por  la  imprenta 
Real,  han  sido  dirigidos  á  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estampa  es  lo  principal,  y  el  breve  su- 
mario que  la  acompaña  es  lo  accesorio ;  y  si  se  indican  por  mayor  allí  los  hechos  principales  en 
qae  está  afianzada  la  fama  de  los  sugetos,  no  están  igualmente  determinados  la  educación,  los 
progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de  superarlas:  circunstancias  que  son  las  que  constituyen 
grande  un  personaje  y  le  hacen  sobresalir  entre  los  demás.  El  celo  mismo  que  emprendió  la 
fíbn  fué  causa  de  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella.  Uno  es  la  multiplicación  excesiva  de  hom- 
bres retratados ,  y  que  se  dan  por  ilustres :  efecto  necesario  de  no  haberse  antes  de  todo  fijado  los 
verdaderos  Umites  de  la  empresa.  No  se  dan  la  inmortalidad  y  la  gloria  con  tanta  facilidad  como  se 
piensa ,  y  hay  hombre  realmente  grande  que  se  avergonzaria  de  los  compañeros  que  le  han  puesto 
e&  aquella  colección.  El  otro  inconveniente  es  el  tono  de  elogio  que  reina  generalmente  en  los 
somarios.  Nada  mas  contrario  á  la  dignidad  y  objeto  de  un  historiador:  cuando  se  exagera  el  bien 
f  se  disculpa  ó  se  omite  el  mal ,  ó  no  se  consigue  crédito  ó  se  inspiran  ideas  equivocadas  y  falsas. 
El  autor  de  la  presente  obra  ha  procurado  evitar  estos  escollos.  Los  héroes  en  quienes  ha  em- 
pleado su  trabajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está  atestiguada  por  la  voz  de  la  historia  y  de  la 
tradición;  y  no  cree  que  ninguna  de  las  vidas  que  ofrece  ahora  al  público  pueda  ser  tachada  de 
contradecir  al  título  del  libro.  El  Cid  Campeador  y  nombre  que  entre  nosotros  es  sinónimo  del 
esfuerzo  incansable  del  heroismo  y  la  fortuna ;  Guzman  el  Bueno,  igual  á  cualquiera  de  los  per- 
miajes  antiguos  en  magnanimidad  y  en  patriotismo;  Roger  de  Lauria ,  el  marino  mas  grande  que 
ha  tenido  la  Europa  desde  Cartago  hasta  Colon ;  El  príncipe  de  Viana,  tan  interesante  por  su  ca- 
fáeter  y  su  instrucción  y  sus  talentos,  tan  digno  de  compasión  por  sus  desgracias,  y  que  reúne  en 
m  destino ,  á  la  majestad  y  esperanzas  de  un  nacimiento  real ,  el  ejemplo  y  la  lástima  de  un  parti- 
odir  injustamente  perseguido  y  bárbaramente  sacrificado;  Gonzalo  de  Cdrtfoba,  enfin,  elmas 
ihitre  general  del  siglo  xv,  aquel  que  con  sus  hazañas  y  disciplina  dio  á  nuestra  milicia  la  supe- 
rioridad que  tuvo  en  Europa  por  cerca  de  dos  siglos,  y  que  en  su  carácter  y  sus  costumbres  pre- 
fentaun  espejo  donde  deben  mirarse  los  militares  que  no  confundan  la  ferocidad  con  el  heroismo. 
Tales  son  los  hombres  cuyas  vidas  comprende  este  tomo  ^ ,  escritas  sin  odio  y  sin  favor,  según  que 
los  historiadores  mas  fidedignos  las  han  presentado  á  mis  ojos.  Si  por  acaso  se  extrañase  la  seve- 
ridad con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y  ciertas  personas,  se  debe  considerar  primeramente 
que  sin  esta  severidad  no  puede  ser  útil  la  historia,  la  cual  quedarla  en  tal  caso  reducida  á  una 
mera  y  firia  relación  de  gaceta.  A  las  personas  vivas  se  les  deben  en  ausencia  y  presencia  aquella 
contemplación  y  atenciones  que  el  mundo  y  las  relaciones  sociales  prescriben;  pero  á  los  muer- 
tos no  se  les  debe  otra  cosa  que  verdad  y  justicia.  Por  otra  parte ,  si  se  leen  con  atención  nuestros 
buenos  libros,  se  verán  en  ellos  las  mismas  censuras ,  aunque  ahogadas  en  el  cúmulo  de  noticias 
que  contienen.  Cada  siglo  que  se  añade  á  un  hecho  aumenta  la  acción  y  la  autoridad  para  juzgarle 
¡mparcialmente ;  y  no  sé  yo  por  qué  hemos  de  carecer  en  el  siglo  xix  de  la  facultad  y  derecho  que 
Zorita ,  Mariana  y  Mendoza  tuvieron  ya  en  el  xvi. 

No  creo  que  debo  añadir  nada  sobre  el  sistema  particular  de  composición  que  he  seguido,  for- 
mas de  narración,  estilo  y  lenguaje  de  que  he  usado.  Toda  recomendación  ó  disculpa  en  esta 
parte  seria  absolutamente  superfina.  El  público,  como  juez  único  y  supremo,  aprobará,  conde- 
nará áñ  apelación,  ó  tal  vez  disimulará  los  yerros  y  descuidos  del  autor,  en  gracia  del  deseo  de  ser 
útil,  que  es  lo  que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  estas  Vidas. 

Junio  de  1807.' 

«  5#  aliie  á  is  primen  imptesloi  de  U  pieie&te  obra,  enyo  tomo  primero  eompiendU  estu  eineo  Videi. 
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iiinTA»e8.^IUseo,  Blilorié  ielCU.  Sasdonl,  ffi*- 
io9  áMco  Rq/es,  Mañana ,  Cr&ñica  geaerot,  Eacolano, 
tff  fMUneU.  Histerf  de  lá  dcmhuehu  i$  lot  étake$  e» 
por  tfOD  José  Antonio  Conde. 

>  se  fijan  los  ojos  ea  los  tiempos  antíguos 
n  historia  la  vista  no  percibe  mas  que  som- 
ide  están  confundidos  los  personajes,  losca- 
f  las  costumbres.  La  mayor  sagacidad ,  la  mas 
crítica ,  no  pueden  abcirse  camino  por  medio 
smorias  rudas  y  discordes,  de  los  privilegios 
-tidos  y  de  las  tradiciones  vagas  que  nos  han 
iiestros  abuelos  por  testimonios  de  sus  accio- 
sspués  de  una  prolija  indagación  se  cree  ha- 
ibierto  la  verdad  en  este  ó  aquel  hecho,  otras 
iciones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante  á 
¡iertoel  descubrímento;  y  el  resultado  de  un 
m  fastidioso  no  es  en  los  escritores  sino  una 
»  ó  menos  coordinada  de  conjeturas  y  proba- 

dio  de  semejante  oscuridad  se  divisa  un  cam- 
ya  fisonomía ,  ofuscada  con  los  cuentos  po- 
la contrariedad  de  los  autores,  no  puede  de- 
Ms  exactamente,  pero  cuyas  proporciones  co- 
I  distinguen  por  entre  las  nieblas  que  le  ro- 
B  es  Rodrigo  Diaz ,  llamado  comunmente  el 
Teodor,  objeto  de  inagotable  admiración  para 
,  y  de  eternas  disputas  entre  los  críticos;  los 
esechando  por  fabulosas  una  parte  de  las  ha- 
)  de  él  se  cuentan,  se  ven  precisados  á  reco- 
*  ciertas  otras  igualmente  extraordinarias. 
8  de  las  fábulas,  sin  embargo,  se  hallan  tan 
a  memoria  del  Cid,  que  sin  ellas  la  relación  de 
larecerá  á  muchos  desabrida  y  desnuda  de  m- 
imaginación  hallaba  allí  un  alimento  apacible, 
Qalados  todos  los  pasos  de  este  personaje  con 
ncias  maravillosas  y  singulares.  Aquel  desafio 
nde  de  Gormaz,  los  amores  y  persecución  de 
)1  dictado  de  Cid  con  que  le  saludan  los  reyes 
atívos,  su  expedición  bizarra  á  sostenerla  in- 
icia de  Castilla  contra  las  pretensiones  orgu- 
t  emperador  de  Alemania:  todo  preparaba  el 
la  adiqiracion  de  las  hazañas  siguientes.  Mas 
ros  cuentos,  adoptados  imprudentemente  por 
I,  han  sido  confinados  á  las  novelas,  á  los  ro- 
'  al  teatro,  donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso 
y  Rodrigo  y  por  ser  menos  singular  en  su  ju- 
lo se  preaenta  menos  admirable  en  el  resto  de 


Nadó  en  Burgos,  hacia  la  mitad  del  siglo  xt,  de  don 
Diego  Lainez ,  caballero  de  aqueUa  ciudad,  que  conta- 
ba entre  sus  ascendientes  á  don  Diego  Porcelos,  uno 
de  sus  pobladores ,  y  á  Lain  Calvo,  juez  de  Castilla.  Rei- 
naba entonces  en  esta  provincia  Femando  I ,  que ,  reu- 
niendo en  su  mano  el  dominio  de  León ,  Castilla  y  Gali- 
cia, fundó  la  preponderancia  que  después  gozó  la  nación 
castellana  sobre  las  demás  de  la  Península.  Este  monarca 
tuvo  cinco  h^os,  y  á  todos  quiso  dejarlos  heredados  en 
su  muerte.  Ñi  las  desgracias  sucedidas  por  igual  divi- 
sión que  hizo  su  padre,  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Mayor,  ni  las  representaciones  de  cuantos  hombres 
cuerdos  había  en  su  corte,  pudieron  moverle  de  su  in- 
tento. El  amor  de  padre  lo  venció  todo;  y  por  hacer  re- 
yes á  sus  hijos  labró  la  ruina  de  dos  de  eUos  y  sumió 
al  Estado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Cupo  en 
la  partición  Castilla  á  Sancho,  León  á  Alfonso,  y  Gali- 
cia á  García;  las  dos  infantas  Urraca  y  Elvira  quedaron 
heredadas,  esta  con  la  ciudad  y  contomos  de  Toro, 
aquella  con  Zamora;  y  se  dice  que  todos  por  mandado 
del  padre  juraron  respetar  esta  división  y  ayudarse  co- 
mo hermanos.  Vana  diligencia,  jamás  respetada  por  la 
ambición,  y  nunca  menos  que  entonces;  porque  don 
Sancho,  superior  en  fuerzas,  en  valor  y  en  pericia  á 
sus  hermanos,  luego  que  murió  su  padre  revolvió  el 
pensamiento  á  despojarlos  de  su  herencia  y  á  ser  el 
único  sucesor  en  el  imperio  del  rey  difunto. 

Era  entonces  muy  joven  Rodrigo  Diaz  ( i065),  huér- 
fano de  padre;  y  don  Sancho,  por  gratitud  á  los  servi- 
cios que  Diego  Lainez  había  hecho  al  Estado,  tenia  á  su 
hijo  en  su  palacio  y  cuidaba  de  su  educación.  Esta 
educación  seria  toda  militar;  y  los  progresos  que  hizo 
fueron  tales,  que  en  la  guerra  de  Aragón  y  en  hi  batalla 
de  Grados,  donde  el  rey  don  Ramiro  fué  vencido  y 
muerto,  no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventigase  á 
Rodrigo.  Por  esto  el  Rey ,  que  para  honrarle  le  habla 
armado  poco  antes  caballero,  le  hizo  alférez  de  sos 
tropas,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer  grado  de 
la  milicia,  al  modo  que  después  lo  fué  la  dignidad  de 
condestable. 

Desembarazado  Sancho  délas  guerras  extrañas,  vol- 
vió su  pensamiento  á  la  civil,  que  tal  puede  llamarse  hi 
que  hizo  al  instante  á  sus  hermanos.  Los  historiadores 
están  discordes  sobre  á  quién  de  ellos  embistió  prime- 
ro ;  mas  la  probabilidad  está  por  la  opinión  común ,  que 
designa  á  don  Alfonso  como  la  primera  víctima.  Sus 
estados  lindaban  con  los  de  Sancho ,  y  no  es  creíble  que 
este  foisieso  atacv  antes  al  mas  lejano.  La  lucha  no 
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podía  durar  mucho  tíempo  entre  dos  concurrentes  tan 
desiguales.  El  rey  de  Castilla,  ardiente ,  esforzado,  fe- 
roz, con  un  poder  mucho  mas  grande ,  con  una  destre- 
za militar  superior  á  la  de  todos  los  generales  de  su 
tiempo,  debía  arrollar  fácilmente  al  de  León,  mucho 
mas  débil ,  muy  joven  todavía  y  falto  de  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra.  Mas  no  por  eso  este  príncipe  se  dejó 
arruinar  sin  estrago  y  peligro  de  sus  contrarios.  Venci- 
do en  las  primeras  batallas,  toma  fuerzas  de  su  situa- 
ción desesperada,  junta  nuevo  ejército,  y  vuelve  á  en- 
contrar á  su  hermano  á  vista  de  Carrion.  Su  ímpetu  fué 
tal,  que  los  castellanos,  rotos  y  vencidos,  abandonaron 
el  campo  de  batalla,  y  se  encomendaron  á  la  fuga.  Ro- 
drigo en  este  desastre,  lejos  de  perder  el  ánimo ,  acon- 
seja al  Rey  que,  reuniendo  sus  tropas  dispersas,  aco- 
meta aquella  misma  noche  álos  vencedores :  a  Ellos, 
le  dijo ,  se  abandonarán  al  sueño  con  el  regocijo  de  la 
victoria,  y  su  conGanza va  á  destruirlos.»  Hecho  así, 
los  castellanos,  puestos  en  orden  por  Rodrigo  y  el  Rey, 
dan  con  el  alba  sobre  sus  contrarios,  que  descuidados 
y  dormidos  no  aciertan  á  ofender  ni  á  defenderse,  y  se 
dejan  matar  ó  aprisionar.  Alfonso  huyendo  se  refugia  á 
la  iglesia  de  Carrion,  donde  cae  en  manos  del  vencedor, 
que  le  obüga  á  renunciar  el  reino  y  á  salir  desterrado 
á  Toledo,  entonces  poseída  de  los  moros. 
i  La  guerra  de  Galicia  fué  mas  pronta  y  menos  dispu- 
tada ( 1071) ,  aunque  con  mas  peligro  de  don  Sancho. 
Su  hermano  García  tenia  enajenadas  de  sí  las  volunta- 
des de  sus  vasallos.  Cargados  de  contribuciones,  atro- 
pellados por  un  favorito  del  Rey,  á  quien  había  aban- 
donado toda  la  adíministracion,  su  paciencia  llegó  al 
término,  y  convertida  en  desacato,  á  los  ojos  mismos 
del  monarca  hicieron  pedazos  al  privado.  Con  esto,  di- 
vididos en  facciones  y  mal  avenidos,  no  pudieron  sos- 
tenerse céntralos  castellanos,  que  entraron  pujantes  en 
Galicia.  Huyó  don  García  á  Portugal,  y  con  los  soldados 
que  quisieron  seguirle  ó  vinieron  á  defenderle  quiso 
probar  ventura  junto  á  Santaren,  y  dio  batalla  á  su 
hermano.  Pelearon  él  y  su  gente  como  desesperados,  y 
la  fortuna  al  principio  los  favoreció  :  Don  Sancho  se 
vio  en  poder  de  sus  enemigos;  y. García,  dejándole  en- 
tregado á  unos  caballeros,  voló  á  seguir  á  los  fugitivos. 
Entretanto  el  Cid  con  su  hueste ,  aun  entera,  acometió 
á  la  parte  donde  estaba  el  rey  de  Castilla  prisionero,  y 
disipando  la  guardia  que  le  custodiaba,  se  apoderó  de 
él,  y  poniéndose  á  su  frente,  salió  á  buscar  á  don  Gar- 
cía. Volvía  este  de  su  alcance  cuando  le  anunciaron  el 
vuelco  que  habían  dado  las  cosas,  y  sin  desmayar  por 
ello  acometió  á  los  castellanos;  pero,  á  pesar  de  su  es- 
fuerzo, vióse  arrancarla  victoria  que  ya  tenia,  y  preci- 
sado ¿  entregarse  prisionero  al  arbitrio  de  su  rival,  que 
le  despojó  del  reino  y  libertad  y  le  envió  al  castillo  de 
Luna. 

Sería  mejor  quizá  para  el  honor  de  la  especie  huma- 
na pasar  en  silencio  estos  escandalosos  debates,  hijos 
da  una  ambición  desenfreaada ,  que  olvida  enteramente 
iM  laww  mas  safradoe  de  la  aliaozai  de  la  compasión 
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y  la  sangre.  Señor  de  Castilla,  de  Galicia  y  de  León, 
Sancho  II  no  se  consideraba  rey  si  no  poseía  tamlñen 
la  corta  porción  de  sus  débiles  hermanas.  Lanzó  de  To< 
ro  á  Elvira  y  puso  sitio  sobre  Zamora.  Aquí  la  sutfis 
le  tenia  guardado  el  término  de  su  carrera;  y  el  terror 
de  tantos  reyes  se  estrelló  en  una  ciudad  defendida  por 
una  flaca  mujer.  Cuando  mas  apretado  tenia  el  sitioi 
Vellido  Dolfos,  un  soldado  de  Zamora ,  salió  de  la  plm 
á  manera  de  desertor,  ganó  la  confianza  del  Rey,  y sa-^ 
candóle  un  día  para  enseñarle  una  parte  del  muro  que 
por  ser  mal  defendida  podía  facilitar  la  entrada  en  4 
pueblo,  halló  modo  de  atravesarle  con  su  mismo  veat- 
blo ,  y  huyó  á  toda  carrera  de  Zamora.  Dícese  que  Ro- 
drigo, viendo  de  lejos  huir  al  asesino,  y  sospechando  n 
alevosía ,  montó  á  caballo  aceleradamente ,  y  que  por  na 
llevar  espuelas  no  pudo  alcanzarle ,  de  lo  cual  irritado^ 
maldijo  á  todo  caballero  que  cabalgase  sin  ellas. 

Mas,  dejando  aparte  todas  las  fábulas  que  se  cuentan 
de  este  sitio  (1072) ,  luego  que  fué  muerto  don  Sancho 
los  leoneses  y  gallegos  se  desbandaron,  y  los  casteUi* 
nos  solos  quedaron  en  el  campo  acompañando  el  cadi* 
ver,  que  fué  llevado  á  sepultar  en  el  monasterio  deOil. 
Entre  tanto  don  Alonso,  avisado  de  aquella  gran  tum» 
dad ,  partió  á  toda  prisa  de  Toledo  á  ocupar  los  estadfll 
del  difunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna;  yes 
Galicia,  aunque  don  García  pudo  escaparse  de  su  pri- 
sión y  trató  de  volver  á  reinar,  fué  arrestado  otra  vei; 
y  don  Alonso  tan  culpable  con  él  como  su  hermano, 
le  condenó  á  prisión  perpetua  y  ocupó  su  trono.  Ouf 
tilla  presentaba  mas  obstáculos :  irritados  sus  naton* 
les  de  la  muerte  alevosa  de  su  rey,  no  querían  reñir 
vasallaje  á  Alfonso  mientras  él  por  su  parte  no  Jun» 
que  aquella  infamia  se  había  cometido  sin  particípadott 
suya.  Avínose  el  Rey  á  hacer  la  protestación  stíleam 
de  su  inocencia;  mas  ninguno  de  los  grandes  de  Casti- 
lla osaba  tomarle  el  juramento  por  miedo  de  ofenderle. 
Solo  Rodrigo  se  aventuró  á  representar  la  lealtad  y  en* 
tereza  de  su  nación  en  la  ceremonia,  y  esta  se  celeM 
en  Santa  Gadea  de  Rúrgos  delante  de  toda  la  noblezi. 
Abierto  un  misal ,  y  puestas  el  Rey  sus  manos  en  él, 
Rodrigo  le  preguntó  :  a  ¿Juráis,  rey  Alfonso »  qoenP 
tuvisteis  parte  en  la  muerte  de  don  Sancho  por  manda* 
to  ni  por  consejo?  Si  juráis  en  falso  plega  á  Dios  qu 
muráis  de  la  muerte  que  él  murió»  y  que  os  mate  un  ñ* 
llano,  y  no  caballero,  o  Otorgó  Alfonso  el  juramento  coa 
otros  vasallos  suyos,  y  repitióse  otra  vez;  mudándosde 
en  ambas  el  color  al  Rey ,  ya  abochornado  de  la  aoc^ 
pecha,  ya  indignado  del  atrevimiento.  No  falta  qoieB 
deseche  también  esta  incidencia  come  una  fábula ;  pero^ 
además  de  no  ser  muy  fuertes  las  razones  que  se  alega 
para  ello ,  cuadra  tan  bien  con  las  costumbres  pundcntH 
rosas  del  tíempo,  hace  tanto  honor  á  RcJdrigo,  y  da  una 
razón  tan  plausible  del  rencor  que  toda  su  vida  le  tnvo 
el  Rey,  que  no  be  querido  pasarla  en  silencio. 

Al  principio  no  estuvo  descubierto  este  odio,  oi  11 
política  lo  aconsejaba.  RodrigOi  enlazado  con  {a  iamilía 
real  por  aa  mujer  doña  Jimena  DiU|  bjja  de  un  conde 
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ürifts,  acompañó  al  Rey  en  sus  primeros  viajes, 
mbrado  campeón  en  yarios  pleitos  que,  según  la 
adencia  de  entonces,  hablan  de  decidirse  por  las 
y  fué  enviado  á  Sevilla  y  á  Córdoba  á  cobrar  las 
|ue  sus  príncipes  pagaban  á  Castilla. 
anse  entonces  guerra  el  rey  de  Sevilla  y  el  de  Gra- 
i  quien  auxiliaban  algunos  caballeros  cristianos. 
!>n  los  granadinos  venian  la  vuelta  de  Sevilla  para 
irla,  y  aunque  el  Cid  les  intimó  que  respetasen 
b  de  su  rey ,  ellos  despreciaron  su  aviso  y  entra- 
*  las  tierras  enemigas  talando  los  campos  y  cauti- 
08  hombres.  Rodrigo  entonces  salió  á  su  encuen- 
rente  de  los  sevillanos ,  los  atacó  junto  al  castillo 
ra ,  los  derrotó  enteramente,  y  volvió  á  Sevilla, 
rfncipe  no  solo  le  entregó  las  parías  que  debía, 
le  le  colmó  de  presentes,  con  los  cuales  honrado 
aecído  se  volvió  á  su  patria. 
Ua  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  hacerle  pagar 
tajasde  gloria  y  de  fortuna  que  acababa  de  conse- 
iivo  Alfonso  que  salir  de  Castilla  á  sosegar  algunos 
ilborotados  en  la  Andalucía,  y  Rodrigo,  postrado 
i  dolencia,  no  pudo  acompañarle.  Los  moros  de 
I,  TaMéndose  de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por 
dos  castellanos  y  saquearon  la  fortaleza  de  Gor* 

>  cual  sabido  por  Rodrigo ,  aun  no  bien  cobrado 
nfermedad,  salió  al  instante  á  ellos  con  su  hues- 

>  solo  les  tomó  cuanto  hablan  robado,  sino  que, 
sndo  hacia  Toledo,  hizo  prisioneros  hasta  siete 
ubres  con  todas  sus  riquezas  y  haberes,  y  se  los 
Castilla.  Era  el  rey  de  Toledo  aliado  de  Alfon- 
por  lo  mismo  este  y  toda  su  corte  llevaron  á  mal 
lición  del  Cid.  aRodrigo,  decían  los  envidiosos, 
dstido  las  tierras  de  Toledo  y  roto  los  pactos  que 
ían  con  aquella  gente,  para  que  irritados  con 
«ría  nos  cortasen  la  vuelta  en  venganza,  y  nos 
1  perecer.»  Alfonso  entonces,  dando  rienda  al 
que  le  tenia,  le  mandó  salir  de  sus  estados,  y  él 
DÓ  su  ingrata  patria  con  los  pocos  amigos  y  deu« 
i  quisieron  seguir  su  fortuna  ( 1076). 

»der  de  los  moros  en  aquella  época  habla  dege- 
mucho  de  su  fuerza  y  extensión  primitiva.  Ex- 

0  el  linaje -de  los  Abenhumeyas,  que  dominaron 
los  árabes  de  España ,  su  imperio  se  desmoronó, 
provincia,  cada  ciudad,  cada  castillo  tuvo  su 
do  independiente,  casi  todos  tributarios  de  los 
IOS.  Debilitados,  por  otra  parte,  con  el  regalo  del 
f  entibiado  su  fanatismo,  estaban  muy  distantes 
ú  valor  intrépido  y  sublime  que  en  sus  prime- 
npos  habla  espantado  y  dominado  la  mitad  del 
o.  Nuestros  príncipes,  al  contrario,  se  extendían 
iraban,  y  contemplando  la  diferente  posición  de 
Daciones,  se  extraña  cada  vez  mas  que  nuestros 
entes  no  arrojasen  mas  pronto  de  la  Península  á 
X)s.  Pero  los  reyes  y  los  pueblos  que  debieran 
derio  estaban  mas  divididos  entre  sí  que  debi- 
sus  enemigos;  y  la  partición  impolítica  de  los 

1  las  guerras  intestinas,  las  alianzas  con  los  ia« 


fieles,  los  socorros  que  se  les  daban  en  las  guerras  que 
ellos  se  hacían :  todo  contribuyó  á  alejar  ¡a  época  de  una 
reunión  en  que  estaba  cifrada  la  restauración  de  España« 

En  tal  situación  de  cosas  no  es  difícil  de  presumir,  á 
pesar  de  la  oscuridad  de  los  tiempos  y  la  contrariedad 
de  los  escritores,  cuál  fué  la  suerte  del  Cid  después  ds 
su  destierro.  Cuando  una  región  se  halla  dividida  ea 
estados  pequeños ,  enemigos  unos  de  otros ,  es  frecuen^ 
te  ver  levantarse  en  ella  caudillos  que  fundan  su  exis- 
tencia en  la  guerra  y  su  independencia  en  la  fortuna. 
Si  la  victoria  corona  sus  primeras  empresas,  al  ruido  do 
su  nombre  y  de  su  gloria  acuden  guerreros  de  todas 
partes  á  sus  banderas,  y  aumentando  el  número  de  sus 
soldados,  consolidan  su  poderío.  Especie  de  reyes  va- 
gabundos, cuyo  dominio  es  su  campo,  y  que  mandan 
toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  fuertes.  Los  régu- 
los que  los  temen  ó  los  necesitan,  compran  su  amistad 
y  su  asistencia  á  fuerza  de  humillaciones  y  de  presentes; 
los  que  les  resisten  tienen  que  sufrir  todo  el  estrago  de 
su  violencia,  de  sus  correrías  y  desús  saqueos.  Cuando 
ningún  príncipe  los  paga,  la  máxima  terrible  de  que  la 
guerra  hade  mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  ri- 
gor,  y  los  pueblos  infelices,  sin  distinción  de  aliado  y 
de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones  ó  inhu- 
manamente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los  unos, 
foragidos  para  los  otros,  ya  terminan  miserablemente 
su  carrera  cuando ,  deshecho  su  ejército,  se  deshace  sú 
poder;  ya,  dándoles  la  mano  la  fortuna,  se  ven  subir  al 
trono  y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales 
en  Alemania  cuando  las  guerras  del  siglo  xvu ,  tales  los 
capitanes  llamados  condottieri  por  los  italianos,  en  los 
dos  siglos  anteriores ;  y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en 
su  tiempo,  aunque  con  mas  gloria  y.quizá  con  mas  virtud. 

La  serie  de  aventuras  que  los  noveleros  le  atribuyen 
en  esta  época  daria  materia  á  un  cuento  interesante  y 
agradable,  pero  fabuloso;  las  memorias  históricas,  al 
contrarío ,  no  presentan  mas  que  una  sucesión  de  guer- 
rillas, cabalgadas  y  refriegas  sin  incidentes,  sin  va-* 
ríedad  y  sin  interés.  Su  narración  seca  por  necesidad, 
sumaría  y  monótona,  fatigarla  al  historíador,  sin  ins- 
trucción alguna  ni  placer  de  los  lectores.  Por  tanto,  pa- 
rece que  bastará  decir  lo  único  que  se  puede  saber.  Ro- 
drígo,  saliendo  de  Castilla,  se  dirigió  primerea  Barce^ 
lona ,  y  después  á  Zaragoza,  cuyo  rey  moro  Almoctader 
muríó  de  allí  á  poco  tiempo,  dejando  divididos  sus  dos 
estados  de  Zaragoza  y  Denla  entre  sus  dos  hijos  Almuo 
taman  y  Alfagib.  Rodrigo  asistió  siempre  al  primero ;  y 
Zaragoza,  defendida  por  él  délos  ataques  que  contra 
ella  intentaron  Alfagib,  el  rey  de  Aragón  don  Sancho 
Ramírez,  y  el  conde  de  Barcelona  Berenguer ,  le  debió 
la  constante  prosperídad  que  gozó  mientras  la  vida  de 
Ahnuctaman.  Sus  enemigos,  ó  no  osaban  pelear  coa 
Rodrígo,  ó  eran  vencidos  miserablemente  si  entraban 
en  batalla;  y  el  rey  de  Zaragoza,  cediendo  á  su  campeón 
toda  la  autoridad  en  el  Estado ,  colmándole  de  honores 
y  de  riquezas ,  aun  no  creía  que  acertaba  á  galardonar 
tantos  servicios. 


206  OBRAS  COMPLETilS  DE  DON 

Asi  se  mantuvo  el  Cid  basta  la  muerte  de  aquel  prín- 
cipe ;  después  se  resolvió  ¿  volver  á  Castilla,  y  el  rey 
Alíboso,  contento  con  la  conquista  de  Toledo  que  aca- 
baba de  bacer  ( i088) ,  le  recibió  con  las  muestras  ma« 
yores  de  bonor  y  de  amistad.  Hízole  muchas  y  grandes 
mercedes;  entre  ellas  la  de  que  fuesen  sdyos  y  libres  de 
toda  contribución  los  castillos  y  villas  que  ganase  de  los 
moros.  Rodrigo  levantó  un  ejército  de  siete  mil  hombres, 
se  entró  por  tierras  de  Valencia ,  libró  á  esta  ciudad  del 
sitio  que  tenia  puesto  sobre  ella  el  conde  Berenguer ;  y 
hecbo  tributario  el  régulo  que  la  mandaba ;  marchó  á 
Requena ,  donde  sé  detuvo  algún  tiempo. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  costas  orien- 
tales y  occidentales  de  España ,  y  parecía  que  la  buena 
fortuna  de  ios  árabes,  viéndolos  tan  humillados  en  la 
Península,  habia  suscitado  para  vigorizarlos  esta  nueva 
gente,  que  á  manera  de  raudal  impetuoso  se  derramó 
por  toda  la  Andalucía.  Criados  á  la  sombra  del  fanatis- 
mo y  de  la  independencia,  y  sacudidos  después  por  la 
ambición,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Za- 
hará  conducidos  por  Abubeker ,  su  primer  jefe :  entra- 
rott^en  la  Mauritania,  donde  ganaron  áSegclmcsa,  y  ex- 
tendieron sus  conquistas  hasta  el  Estrecho,  ocupando  j 
á  Tánger  y  á  Ceuta.  Jucef ,  sobrino  y  sucesor  de  Abu-  j 
beker ,  fundó  á  Hamiecos,  estableció  en  ella  la  silla  de 
su  imperio,  y  tomó  el  título  de  Miramamolio  ó  coman- 
dante de  los  musulmanes.  Quizá  el  mar  hubiera  conte- 
nido esta  plaga,  pero  el  rey  de  Sevilla  Benavet  la  llamó 
sobre  sí ,  creyendo  que  con  su  auxilio  se  haría  señor  de 
todas  las  provincias  que  en  España  poseian  los  moros. 
Era  suegro  de  Alfonso  VI  por  su  hija  Zaida ,  casada  con 
el  monarca  castellano;  y  esta  grande  alianza  exaltó  de 
tal  modo  su  ambición,  que  ya  no  cabla  en  los  estados 
que  pacíflcamente  le  obedecían.  Tuvo  Alfonso  la  fla- 
.  queza  de  condescender  con  sus  deseos,  y  apoyó  la  de- 
manda del  auxilio  que  se  pidió  á  Jucef.  Los  almorávides 
vinieron  mandados  por  Alí,  capitán  valiente ,  ejercita- 
do en  la  guerra  y  locamente  ambicioso;  y  su  venida  á 
nadie  fué  mas  fatal  que  á  los  imprudentes  que  los  llama- 
ron. Por  una  ocasión  ligera  los  berberíscos  se  volvieron 
contra  los  sevillanos,  cuyo  rey  fué  muerto  en  la  refrie- 
ga; y  Ali,  apoderándose  del  estado  que  habia  venido  á 
auxiliar,  hizo  obedecer  su  imperio  á  todos  los  moros 
españoles,  negó  vasallaje  á  Jucef,  y  se  hizo  también  lla- 
mar Miramamolin.  Para  acabarle  de  desvanecer  la  for- 
tuna, en  el  poco  tiempo  que  le  favoreció  dos  veces  se 
encontraron  los  castellanos  con  él ,  y  dos  veces  fueron 
vencidos:  la  una  en  Roda  y  la  otra  en  Badajoz,  donde 
el  rey  Alfonso  mandaba  en  persona.  Pero  este  príncipe, 
mas  estimable  aun  en  la  adversidad  que  en  la  fortuna, 
rehizo  sus  gentes  y  acometió  al  usurpador  á  tiempo  que 
desbandado  su  ejército  no  pudo  hacer  frente  á  los  crís- 
tianos,  y  tuvo  que  encerrarse  en  Córdoba.  Estrechado 
allí,  no  vio  otro  arbitiío  para  salvarse  que  comprar  á 
gran  precio  la  paz  de  sus  enemigos  y  hacerse  tríbntarío 
suyo.  Pero  ni  aun  así  pudo  corregir  su  mala  estrella; 
poqque  de  allí  á  poco  Jucef,  respirando  venganza,  pasó 
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á  España,  Idzo  cortar  la  cabeza  al  rebelde,  aflrm6  iq 
dominación  en  la  Andalucía  toda,  y  se  dispuso  á  i»« 
guir  las  conquistas  de  su  gente  en  el  pais  i. 

Con  un  ejército  poderoso ,  compuesto  de  sos  dlmciDH 
vides  y  de  las  fuerzas  de  los  reyes  tributarios  sayos,  n 
puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet ,  llamada  Mid  por  loi 
árabes, que  hacen  mención  de  este  sitio  en  sus  historiM^ 
y  hoy  dia  conocida  con  el  nombre  de  Aledo.  Alfonso,  qos 
prevenía  en  Toledo  tropas  para  marchar  contra  liics( 
avisó á  Rodrigo  que  vmiese  á  juntarse  con  él ,  Y  ^^ 
orden  de  que  le  esperase  en  Beliana,  hoy  Villena,  pordov 
de  habia  de  pasar  el  ejército  castellano.  Pero  aunque  Re* 
drígose  apostó  en  parte  donde  avisado  pudiese  efectntf 
su  unión ,  sea  descuido ,  sea  error ,  esta  oo  se  veríflot^ 
yelRey  con  solo  su  presencia  ahuyentó  á  los  samceaoSi 
Aquí  fué  donde  sus  enemigos ,  hallando  ocasión  fiíTenH 
ble  al  rencor  que  le  tenían,  se  desataron  en  qaejasy 
acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Alfonso,  que,  no 
contento  con  desterrar  otra  vez  al  Cid  de  sus  estad(% 
ocupó  todos  sus  bienes  y  puso  en  prisión  á  su  miiyery 
sus  hijos.  Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  á  la  cor- 
te á  retar  ante  el  Rey  á  cualquiera  que  le  hubiese  Cf 
lumniado  de  traidor.  Mas  su  satisfacción  no  fué  admitidla 
bien  que  ya  mas  apaciguado  el  ánimo  del  Príncipe  per* 
mitió  á  doña  Jimena  y  á  sus  hijos  que  fuesen  libres! 
buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo  segunda  vesqas 
labrarse  su  fortuna  por  sí  mismo. 

Ni  Alfagid,  rey  de  Denia,  ni  el  conde  Berenguer  po- 
dían perdonarle  sus  antiguas  afrentas  (i089):  elGooll 
prmcipalmente  hacia  cuantos  esfuerzos  leerán  posiM 
para  vengarlas,  y  la  suerte  le  presentó,  al  parecer,  oci« 
sion  de  ello  en  las  tierras  de  Albarracin.  Hechas  peen 
con  el  rey  de  Zaragoza ,  auxiliado  con  dinero  por  dds 
Dema,  y  asistido  de  un  número  crecido  de  guerrerai^ 
Berenguer  fué  á  encontrar  á  Rodrigo ,  que  con  sn  oorH 
ejército  se  habia  apostado  en  un  valle  defendido  por 
unas  alturas.  El  rey  de  Zaragoza,  acordándose  de  los 
servicios  hechos  por  el  Cid  á  sus  estados,  le  avisó dd 
peligro  que  corría.  El  contestó  que  agradecía  el  aviio^ 
y  que  esperaría  á  sus  enemigos,  cualesquiera  quel^ 
sen.  El  Conde  tomó  su  camino  por  las  montañas,  llegt 
cerca  de  donde  estaba  su  adversario ;  y  creyendo  ya  te- 
nerle destruido  con  la  muchedumbre  que  leseguiSile 
envió  una  carta  para  escarnecerle  y  desaíiaríe. 

Decíale  en  ella  que  si  tanto  era  el  desprecio  que  te- 
nia hacia  sus  enemigos,  y  tanta  la  conGanza  en  su  va- 
lor, ¿por  qué  no  se  bajaba  á  lo  llano  y  dejaba  aqueOos 
cerros  donde  estaba  guarecido ,  mas  conGado  en  las  cor- 
nejas y  en  las  águilas  que  en  el  Dios  verdadero?  a  Des- 
ciende de  la  sierra ,  añadía ,  vén  al  campo ,  y  entonces 

<  Estos  primeros  sucesos  de  los  almorávides  en  Espafia,  Mft- 
cislmente  en  io  relativo  á  las  revolaciones  de  Sevilla  y  faerras  de 
Extremadara,  se  coenun  con  macha  diversidad  en  la  Siti$rhé$ 
lot  árabet  espaiotet  pablicada  por  Conde,  tamo  n ,  eapítnlot  H I 
siguientes.  Pero  como  en  esta  diversidad  no  haj  nada  ^ ne  se  re* 
fiera  i  ios  sncttos  de  Rodrigo  Díaz,  se  ha  dejado  sobstsUrla  re- 
lación del  texto  tal  cnal  se  extractó  de  naestros  eseritorefl,siende 
basunte  advertirlo  aqof  para  qne  el  lector  pueda ,  si  quiere,  coa- 
saltar la  obra  de  Conde  y  conocer  lo  que  anos  /  otros  ( 
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qob  eres  digno  del  jiombre  de  Campeador; 
My  eres  un  alevoso ,  á  quiea  de  todos  modos 
Btigarpor  tu  insolencia,  tus  estragos  y  pro- 
. »  A  esto  respondió  Rodrigo  que  efectiva- 
preciaba  á  él  y  á  los  suyos ,  y  los  habia  com- 
npre á  mujeres,  largas  en  palabras  y  cortas 
i  El  lugar  mas  llano  de  la  comarca,  le  decía, 
de  estoy ;  aun  tengo  en  mi  poder  los  despo- 
piité  en  otro  tiempo ;  aquí  te  espero ,  cumple 
tas ,  TÓn  si  te  atreves,  y  no  tardarás  en  reci- 
áñ  que  ya  en  otra  ocasión  llevaste. » 
s  ii\jurias  enconados  mas  los  ánimos,  todos 
eron  á  la  pelea.  Los  del  Conde  ocuparon  por 
1  monte  que  dominaba  el  campamento  del 
lyar  el  dia  embisten  atropelladamente  dando 
>sos.  Rodrigo ,  puestas  sus  tropas  á  punto  de 
le  de  sus  tiendas ,  y  se  arroja  á  ellos  con  su 
>stumbrado.  Ya  ciaban  cuando  el  Cid ,  caído 
» ,  quebrantado  y  herido ,  tuvo  que  ser  llevado 
I  por  los  suyos;  y  este  accidente  restableció 
[o.  Mas  lo  que  en  otras  ocasiones  hubiera  sido 
lot  derrota,  lo  fué  entonces  de  la  victoria, 
is  castellanos  siguieron  el  impulso  dado  por 
,  y  arrollaron  por  todas  partes  á  los  franceses 
i :  gran  número  de  ellos  fueron  muertos,  cin- 
daron  prisioneros ,  entre  ellos  el  Conde  y  sus 
s  cabos;  y  todo  el  bagaje  y  tiendas  cayeron 
del  vencedor. 

ler  fué  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo,  que 
ajestuosamente  en  su  silla  escuchó  con  sem- 
ido  las  disculpas  y  humillaciones  abatidas  del 
,  sin  responderle  benignamente  y  sin  con- 
itarse.  Ordenó  á  sus  soldados  que  le  custo- 
ra ;  pero  también  mandó  que  se  le  tratase  es- 
ente  ,  y  á  pocos  dias  le  concedió  la  libertad. 
ego  del  rescate  de  ios  demás  cautivos.  En  los 
i  no  buho  dificultad ;  pero  ¿  qué  habían  de  dar 
»  soldados?  Ajustóse ,  sin  embargo ,  su  liber- 
ta suma  alzada,  y  partieron  después  á reco- 
patria.  Parte  de  ella  trajeron,  presentando 
parientes  en  rehenes  de  lo  que  faltaba.  Mas 
digno  de  su  fortuna  y  de  su  gloria ,  no  solo  los 
res,  sino  que  les  perdonó  todo  el  rescato :  ác- 
ivamente  generosa ,  pues  en  la  situación  á  que 
gos  le  habían  reducido ,  su  subsistencia  y  la 
cito  dependía  enteramente  de  los  rescates,  de 
os  y  de  las  correrías. 

•te  al  parecer  mejoraba  entonces  sus  cosas 
ir  á  Castilla.  Alfonso  marchaba  contra  los  al- 
(,  que  habían  ocupado  á  Granada  y  buena 
indalucfa.  La  reina  doña  Constanza  y  los  ami- 
id  le  escribieron  que  sin  detenerse  viniese  á 
1  el  Rey ,  y  le  auxiliase  en  su  expedición,  pues 
odo  volvería  á  su  favor  y  á  su  gracia.  Sitiaba 
de  Liria  cuando  le  llegó  este  aviso;  y  aunque 
idda  aquella  fortaleza  á  la  mayor  extremidad, 
,  sitio  al  iustaüte,  y  marchó  á  toda  prisa  ájun* 


tarse  con  el  Rey.  Alcanzóle  en  el  reino  de  Córdoba  junto 
áMárto8;yAlfonso9  oyendo  que  venía,  salió á  recibirle 
por  hacerle  honor.  Uno  y  otro  se  encaminaron  á  Grana* 
da :  el  Rey  colocó  sus  tiendas  en  las  alturas,  y  el  Cid 
acampó  mas  adelante  en  lo  llano,  lo  cual  al  instante  fué 
tenido  á  mal  por  el  rencoroso  monarca ,  el  cual  decía  á 
sos  cortesanos :  a  Ved  cómo  nos  afrenta  Rodrigo :  ayer 
iba  detrás  de  nosotros  como  si  estuviese  cansado,  y 
ahora  se  pone  delante  como  si  se  le  debiese  la  preferen- 
cia.» La  adulación  respondía  que  sí;  y  era  por  cierto 
bien  triste  la  situación  de  aquel  noble  guerrero ,  el  cua^ 
no  podía  ni  ir  detrás  ni  ponerse  delante  sin  que  moviese 
un  enojo  ó  motivase  una  sospecha. 

Los  berberiscos  no  osaron  venir  á  batalla  con  el  ejéiw 
cito  cristiano ;  y  Jucef ,  que  estaba  en  Granada ,  salió  de 
ella ,  y  partió  ai  Aüica ,  donde  el  estado  de  sus  cosas  le 
llamaba.  Alfonso  se  volvió  á  Castilla,  siguiéndole  Rodri- 
go :  al  llegar  al  castillo  de  Ubeda  (1092) ,  el  Príncipe  dio 
rienda  á  su  enojo  disimulado ;  ultrajó  al  Cid  con  las  pa* 
labras  mas  injuriosas ,  le  imputó  culpas  que  no  teniaü 
realidad  sino  en  su  encono  y  en  la  envidia  de  sus  enemi- 
gos; y  las  satisfacciones,  en  vez  de  aplacar  su  cólera, 
la  avivaban  mas  á  cada  momento.  Rodrigo ,  que  habia 
sufrido  con  moderación  las  injurias,  sabiendo  que  se 
trataba  de  prenderle,  miró  por  sí ,  y  se  separó  una  no- 
che con  los  suyos  del  real  castellano. 

No  es  posible  comprender  bien  este  odio  tan  encona- 
do y  constante  en  un  principe  de  las  prendas  de  Alfon- 
so. Llamado  liberal  por  sus  mercedes  y  bravo  por  sn 
valor;  justo  en  su  gobierno  y  atinado  en  sus  empre- 
sas, comedido  y  moderado  en  la  fortuna ,  íh*me  y  es- 
forzado en  la  desgracia ;  el  primero  de  los  reyes  de 
España,  y  uno  de  los  mas  ilustres  de  su  tiempo  por  sa 
poder,  su  autoridad  y  su  magnificencia,  no  sufría  junto 
á  sí  á  un  héroe ,  el  mejor  escudo  de  su  estado  y  el  ma- 
yor azote  de  los  moros.  ¿Era  envidia,  era  preocupación, 
era  venganza?  La  q^curidad  de  los  tiempos  no  lo  deja 
traslucir;  pero  las  circunstancias  con  que  esta  aver« 
sion  ha  llegado  á  nosotros  la  presentan  como  injusta, 
y  es  una  mancha  indeleble  en  la  fama  de  aquel  mo-* 
narca. 

Muchos  de  sus  compañeros  abandonaron  entonces  al 
Cid  por  seguir  al  Rey;  y  él ,  triste  y  desesperado  ya  de 
toda  reconciliación  con  su  patria ,  se  entró  en  las  tier- 
ras de  Valencia ,  con  ánimo  probablemente  de  adquirir 
allí  un  establecimiento  donde  pasar  respetado  y  temido 
el  resto  de  sus  días.  Con  este  objeto  reedificó  el  castillo 
de  Pinnacatel,  le  fortifícó  con  todo  cuidado ,  y  le  prove- 
yó de  víveres  y  armas  para  una  larga  defensa.  Desde  aillí 
el  terror  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  le  sometió  á  to- 
dos los  régulos  de  la  comarca.  Zaragoza ,  invadida  por 
el  rey  de  Aragón,  le  debió  como  en  otro  tiempo  su 
salud,  pues  en  consideración  á  Rodrigo  hizo  la  pax 
aquel  príncipe  con  ella.  Después ,  ensoberbecido  con 
esta  consideración  y  con  la  prosperidad  que  guiaba  sus 
empresas,  volvió  su  ánimo  á  la  venganza,  y  quiso  ho^ 
millar  á  su  mayor  enemigo. 
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Era  este  don  García  Ordoñez,  conde  de  Nájera,  co- 
mandante en  la  Ríoja  por  el  rey  de  Castilla ;  la  segunda 
persona  del  Estado  por  el  lustre  de  su  casa,  por  su  en- 
lace con  la  familia  real,  por  sus  riquezas  y  por  sus  ser- 
vicios; pero  envidioso,  enconado  con  el  Cid,  atizador 
del  odio  que  el  Rey  le  tenia ,  y  causador  de  sus  destier- 
ros. Rodrigo  pues  entró  en  la  Rioja  (i094)  como  en  tier- 
ra enemiga,  taló  los  campos,  saqueó  los  pueblos,  per- 
siguió ios  hombres ;  ¿  qué  culpa  tenian  estos  infelices  de 
los  malos  procedimientos  del  Conde  ?  Pero  siempre  los 
errores  y  pasiones  de  los  grandes  vienen  á  caer  sobre 
los  pequeños.  El  Cid ,  irritado ,  no  escuchando  mas  que 
la  sed  de  venganza  que  le  agitaba,  siguió  adelante  en 
sus  estragos,  y  Alberite,  Logroño  y  la  fortaleza  de  Al- 
faro  tuvieron  que  rendirse  á  su  obediencia.  Don  García, 
que  vio  venir  sobre  sí  aquel  azote ,  juntó  sus  gentes ,  y 
envió  á  decir  á  su  enemigo  que  le  esperase  siete  dias : 
él  esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
dejaron  vencer  del  miedo ,  y  no  osaron  venir  á  batalla 
con  el  campeón  húrgales. 

Satisfecho  su  enojo ,  y  rico  con  el  botín ,  dio  la  vuelta 
á  Zaragoza ,  donde  supo  que  los  almorávides  se  hablan 
apoderado  de  Valencia ;  y  entonces  fué  cuando  concibió 
el  pensamiento  de  arrojarlos  de  allí  y  hacerse  señor  de 
aquella  capital.  Valencia ,  situada  sobre  el  mar,  en  me- 
dio de  unos  campos  fértiles  y  amenos,  bajo  el  cielo  mas 
alegre  y  el  clima  mas  sano  y  templado  de  España ,  era 
llamada  por  los  moros  su  paraíso.  Pero  este  paraíso  ha- 
bla sido  en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado 
por  el  mal  gobierno  de  los  árabes  y  sus  divisiones  intes^ 
tinas.  Fué  siempre  considerada  como  una  dependencia 
del  reino  de  Toledo,  y  en  tiempo  de  Almenon  gober- 
nada por  Abubeker  cpn  tal  madurez  y  prudencia,  que 
los  valencianos  cuando  murió  este  árabe  dijeron  a  que 
se  habia  apagado  la  antorcha  y  escurecido  la  luz  de 
Valencia».  Hiaya,  hijo  de  Almenon,  reinaba  en  Tole- 
do cuando  Alfonso  la  ocupó ;  y  uno  de  los  partidos  que 
sacó  al  rendirse  fué  que  los  cristianos  le  pondrían  en 
posesión  de  Valencia,  donde  se  creía  que  Abubeker, 
acostumbrado  al  mando,  no  se  le  querría  dejar.  Pero 
Abubeker  falleció  entonces;  y  Iliaya,  siendo  admitido 
pacíficamente  á  la  posesión  del  reino,  con  él  entraron 
de  tropel  todas  las  calamidades.  Manda  mal  ordinaria- 
mente y  es  peor  obedecido  aquel  que ,  perdiendo  un  es- 
tado, se  pone  á  gobernar  otro.  Hiaya,  aunque  bien  aco- 
gido al  principio  por  los  valencianos,  no  tardó  en  ma- 
nifestar la  flojedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia  de 
sus  consejos.  La  autoridad  y  las  armas  del  Cid ,  cuyo 
amigo  y  tributario  se  hizo ,  le  habían  salvado  de  los  dos 
reyes  de  Denia  y  Zaragoza,  que  quisieron  arrojarle  de 
Valencia.  Pero  no  pudieron  librarle  del  odio  de  sus  sub- 
ditos,  ya  mal  dispuestos  con  él,  y  mucho  mas  cuando 
vieron  la  cabida  que  daba  á  los  cristianos  y  los  tesoros 
que  les  repartía,  acumulados  á  fuerza  de  tiíaníay  de 
vejaciones  odiosas.  Viendo  pues  ocupado  al  Cid  en  su 
expedición  de  ¡a  Ríoja ,  entraron  en  consejo  los  princi- 
pales ciudadanos^  y  siguí  rudo  el  dictamen  de  Abenjaf, 


alcaide  que  era  de  la  ciudad,  resolvieron  llamar iloi 
ahnoravides,  que  á  la  sazón  habían  tomado  á  Mnrda. 
Vinieron  ellos,  y  ocupada  Denla,  se  pusieron  dslintt 
de  Valencia ,  que  á  pocos  dias  les  abrió  las  puertas.  Bl 
miserable  Hiaya,  sin  consejo  y  sin  esfuerzo,  quiso  á 
favor  del  tumulto,  salvarse  del  peligro;  y  abandoniaii 
su  alcázar,  á  cuyas  puertas  ya  arrimaban  el  fuego §■ 
enemigos ,  huyó  disfrazado  vilmente  en  traje  de  mqjflr, 
y  se  acogió  á  una  alquería.  Allí  fué  hallado  por  Abeiiji( 
que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza,  y  mintt 
arrojar  á  un  muladar  su  cadáver ,  haciendo  tan  triste  fk 
el  monarca  de  Toledo  y  de  Valencia  por  no  saber  m 
hombre  ni  ser  rey. 

Entre  tanto  la  fama  de  esta  revolución  llegó  al  Oi^ 
que  irritado  de  la  muerte  de  su  amigo,  y  de  que  hi 
cristianos  hubiesen  sido  expelidos  de  Valencia,  jaé 
vengar  una  y  otra  ofensa  y  apoderarse  de  todo.  Úiv 
gióse  allá,  ocupó  el  castillo  de  Cebolla  ó  Juballa,  yi 
muy  fuerte  por  su  situación,  pero  mucho  mas  coa bs 
obras  que  hizo  construhr  en  él;  y  en  aquel  punto 
bleció  el  centro  de  sus  operaciones.  Llegados  los 
del  estío,  salió  con  sus  gentes,  sentó  sus  reales  junto  á 
la  ciudad,  destrozó  todas  las  casas  de  campo  y  talóki 
mieses.  Los  moradores ,  afligidos  de  tantos  estragos, li  ^ 
pedían  que  cesase  en  ellos  :  él  les  puso  por  condícMi 
que  echasen  de  Valencia  á  los  almorávides;  pero  elkM 
ó  no  podían  ó  no  querían ,  y  se  volvieron  á  encerrar  y  á 
fortificarse. 

Jucef ,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban  hl 
partes  orientales  de  España ,  le  habia  intimado  insolo^ 
tómente  que  no  entrase  en  Valencia ;  pero  Rodilgí^ 
acostumbrado  á  despreciar  la  vana  arrogancia  deh 
reyes,  después  de  volverle  en  su  carta  insulto  por  il* 
sulto,  publicó  en  todas  partes  que  Jucef  no  osaba  flb 
de  África  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por  los  imneoNT 
preparativos  que  disponía  contra  él,  estrechó  el  ti6$ 
con  el  rigor  mas  terrible.  Rindiósele  primeramente  el 
arrabal  llamado  ViUanueva,  y  después  embistió  al  di 
Alcudia ,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  di 
sus  soldados  acometiese  ala  ciudad  por  la  puerta  de  Al* 
cántara.  Defendíanse  los  valencianos  como  leones,  f 
rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la  puerta,  seta 
redobló  tanto  el  ánimo ,  que  la  abrieron  y  dieron  sobn 
sus  enemigos-  Entonces  el  Cid ,  formando  de  los  soyoi 
un  escuadrón  solo,  revolvió  sobre  el  arrabal,  y  sin  de* 
jar  descansar  un  momento  ni  á  moros  ni  á  cristianos, 
les  dio  tan  rigoroso  combate,  fué  tal  la  mortandad,! 
el  pavor  que  les  causó  tan  grande ,  que  empezaron  los 
de  dentro  á  gritar  :  «Paz,  paz.»  Cesó  el  estrago,! 
quedó  la  Alcudia  por  el  Cid ,  que ,  usando  benignameotí 
de  la  victoria ,  otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  sn  lil^ 
tad  y  de  sus  bienes. 

Pero  mientras  los  dos  arrabales,  por  su  reducción J 
el  buen  trato  del  vencedor  con  ellos,  gozaban  de  la  mip 
yor  abundancia,  la  ciudad,  al  contrario,  se  veia  redu- 
cida al  mayor  estrecho  por  la  falta  de  todas  las  cosaf 
necesarias  á  la  vida.  Constreñidos  al  fin  por  la  neoesi- 
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didfMiiioridúréty  ofr^deron  echar  á  los  atanoiiTidM 
la  alif  7  «ntregtne  á  Rodrigo  si  dentro  (to  deito  tiam- 
ppo  iaa  Tenian  tocorros  del  África.  Con  estas  condw 
doneicoiuíguierQotKgoaBpor  dosmeaeSy  eDCuyatér- 
» ftturtió  el  Cid  ¿  hacer  aígunas  correrlas  eD  los  cod- 
I  da  Pinnacatel ,  doode  encerró  todo  el  botín  que 
i  cogido  y  y  después  pasó  á  las  tierras  del  señor  de 
Üarracán,  y  lu  estragó  todas  en  casügo  de  habérsele 
■bebido  aqael  moro. 

r  9lMido  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  habiendo  ve- 
riió  tü  Moeono  de  Jucef ,  intmió  á  los  valencianos  el 
cmpliaiiento  de  lo  pactado;  pero  ellos  se  negaron  á 
mcfine ,  fiando  en  el  auxilio  que  todayia  aguardaban. 
Uno  con  efecto  un  ejército  de  almoraTides  ¿  soste- 
Bsrlos;  pero  p  fooBO  por  miedo ,  ya  por  mala  inteligen- 
cia con  k»  sí  tíados,  yapor  causas  que  se  ignoran,  es- 
liaárabesnada  hicieron,  y  se  desbandaron,  dejandoá 
TaleDcia  en  el  mismo  aprieto  que  antes. 

Valor  y  constancia  no  faltaban  á  sos  moradores.  Des- 
kntaron  con  sas  máquinas  las  que  el  Cid  asestaba  con- 
ImeUos ;  rebatiéronle  en  los  asaltos  que  les  dio ,  y  hubo 
ta  OD  qae  precisado  á  recogerse  en  un  baho  contiguo  á 
k  ammlla  para  defenderse  del  dilufio  de  piedras  y  fle- 
6kif  qne  le  tiraban,  los  sitiados  salieron,  le  cercaron 
Moqiid  bafio,  y  le  hubieran  muerto  ó  preso  á  no  ha- 
MT  tomado  el  partido  de  aportillar  una  de  las  paredes 
f  nMnper  por  la  abertura  con  los  que  le  acompañaban. 
Ihs  la  hambre  espantosa  que  los  aíligia  era  un  oiemigo 
naa  temblé  que  las  armas  del  Campeador :  seguro  de 
^MW'''^  por  ella ,  habia  mandado  que  se  diese  muerte 
Itodoa  los  moros  que  se  saliesen  de  Valencia,  y  obliga- 
da por  faerza  á  entrar  en  la  plaza  á  los  que  con  oca- 
áMdala  tregua  estaban  en  el  campo  y  en  los  arraba- 
lea.AgsCados  todos  los  mantenimientos,  apurados  los 
i  mas  viles  y  asquerosos,  caíanse  muertos  de 
i  loa  habitantes  por  las  calles;  muchos  se  arro- 
I  desesperados  desde  los  muros  ¿  ver  si  hallaban 
comptaion  en  los  enemigos,  que  cumpliendo  el  de- 
creto del  sitiador  inflexible  les  daban  muerte  cruel  á 
vista  de  las  murallas  para  escarmentar  á  los  otros.  Ni  la 
fdad  ni  el  sexo  encontraban  indulgencia:  todos  pere- 
cían, á  excepción  de  algunos  que  á  escondidas  fueron 
vcfidJdoapara  esclavos.  Al  ver  el  uso  abominable  que 
d hombre  hace  á  veces  de  sus  fuerzas;  al  contemplar 
astea  ejemplos  de  ferocidad ,  de  que  por  desgracia  ni  las 
naciones  ni  los  siglos  mas  cultos  están  exentos,  las  pan- 
teras y  leones  de  los  desiertos  parecen  mil  veces  menos 
aborrecibles  y  crueles.  Al  fin ,  perdida  la  esperanza  de 
socorro,  el  tirano  Abenjaf  rindió  la  plaza  á  condiciones 
htfto  moderadas;  pero  él  no  consiguió  libertarse  del 
destino  que  le  perseguía.  La  sangre  de  Hiaya  gritaba 
por  venganza,  y  su  asesino  pereció  también  trágica- 
mente de  alli  á  pocos  dias,  ya  por  el  odio  de  los  suyos, 
p  por  mandato  del  Cid ,  que  quiso  cnsti^^'ar  de  este  mo- 
do la  alevosía  hecha  á  su  antiguo  amigo  (i 094)  i. 

<  Bitas  naertes  trágicas  de  Ins  regalos  de  ValfDcia  se  enentan 
U  mwj  diverso  ia«4o  es  la  UiMiorf  dé  Iúí  ér»kft,  PrimeruaeBtt 


Así  acabó  Rodrigo  aquella  empresa ,  Igual  á  k  OMH 
quista  de  Toledo  en  importancia,  superior  «n  düeail- 
tades,  y  mucho  mas  glorioaa  al  vencedor.  Toledo  haMi 
sido  sojuzgada  por  ei  rey  mas  poderoso  de  Elpdba  ton 
cuyos  estados  confinaba ,  y  auxiliado  de  las  f uersu  da 
naturales  y  extraiqeros«  Valencia,  rodeada  por  tod« 
partes  de  morisma,  socorrida  por  el  AfHca,  llena  do 
pertrechos  y  de  riquezas,  fué  vencida  por  un  cabatten 
particular  sin  otras  fuerzas  que  las  tropas  acoaUunM» 
das  á  seguirle.  Mas  lo  queparecia  temeridad,  y  lo  ftieit 
ahí  duda  eñ  otro  que  en  él,  íhé  resolverse  i  mantaNr 
aquella  conquista ,  á  pesar  de  laa  enormes  dificuitadal 
que  lo  contradecían.  Para  ello,  lo  primero  á  que  aten^ 
dio  fué  á  establecer  una  buena  policía  en  la  dudad,  db 
modo  que  cristianos  y  moros  se  llevasen  bien  entre  al. 
La  Crátttca  general  contiene  en  esta  parte  particnlariti 
dades  preciosas,  que  es  lástima  desterrar  entre  el  c6» 
mulo  de  las  fábulas  que  refiere  del  Cid.  El  prescribió  i 
los  suyos  el  porte  cortés  y  honroso  que  debían  tener 
coa  loa  vencidos,  de  modo  que  estos,  pnndadoa  di 
aquel  trato  tan  generoso,  decían  «que  nunca  tan  bnaa 
hombre  vieron,  ni  tan  honrado,  ni  que  tan  mandada 
gente  trajese  ».  Gobernólos  por  sus  leyesy  costnndNmi 
y  no  les  impuso  mas  contribuciones  que  laa  que  anta» 
nórmente  solían  pagar.  Dos  veces  á  U  semana'  ola  j 
juzgaba  sus  pleitos.  aVenid,  les  decía,  cuando  qulsio* 
reis,  á  mí,  y  yo  os  oiré;  porque  no  me  aparto  con  mejo- 
res á  cantar  ni  á  beber,  como  hacen  vuestros  aeñoraSi 
á  quienes  jamás  podéis  acudir.  Yo ,  al  contrario,  qaktú 
ver  vuestras  cosas  todas,  y  ser  vuestro  compañero,  y 
guardaros  bien ,  como  amigo  á  amigo  y  pariente  á  pt* 
riente.  a  Volrió  después  la  atención  á  loa  criatianoa;  y 
temiendo  que ,  ricos  con  la  presa  que  hablan  hecho,  no 
se  desmandasen,  les  prohibió  salir  de  Valencia  sin  sa 
permiso.  La  principal  mezquita  fué  convertida  en  cato* 
dral ,  y  nombró  por  obispo  de  ella  á  un  eclesiástico  Ha* 
roado  don  Jerónimo,  á  quien  los  historiadores  hacen 
compañero  de  aquel  don  Bernardo  que  fué  colocado  en 
la  silla  de  Toledo  después  de  ganarse  esta  ciudad  áloe 
moros. 

En  vano  el  injuriado  Jucef  intentó  por  dos  teCelaN* 
ranearle  la  conquista  enviando  ejércitos  numerosos  á 
destruirle.  Los  berberiscos,  acaudillados  por  un  sobri-^ 
no  del  mismo  Jucef,  fueron  ahuyentados  primeramente 
de  las  murallas  de  Valencia  con  las  fuerzas  solas  del  Cid, 
y  derrotados  después  completamente  por  él  y  don  Pe- 
dro, rey  de  Aragón,  en  las  cercanías  de  Játiva.  Catas 
dos  victorias  y  la  rendición  de  Olocau,  Sierra,  Ahno- 
nara,  y  sobre  todo  de  Murviedro,  plaza  antigua  y  for- 

son  dos  los  Hisyas  da  que  allf  se  babla ,  y  oo  oao  solo ;  j  ambos 
Doeren  soeesivamente  peleando  costra  les  almorávides  en  defeasi 
de  Vslencia.  La  muerte  de  AbeoJab  es  harto  mas  triste :  al  a&o  da 
la  toma  de  la  ciadsd  por  el  Cid,  y  eoando  estaba  mas  segara  por 
las  capitolaclones ,  faé  preso  de  repente  con  toda  so  familia ,  y  dea- 
paés  llevado  á  la  plaxa  pública ,  donde  por  mandado  áe  si  Isba* 
mano  vencedor  se  le  enterró  hasta  la  mitad  del  cuerpo ,  y  asi  taé 
quemado  vivo ,  en  venpnsa  de  no  descubrir  \m  tesoros  que  los 
Uiayas  hablan  dejado.  ( Véanse  los  eapituloa  M  y  ti  4t  la  IHafeí<a 
i$  hi  ér»kit,  por  Condt.) 
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tiakna,  tcftbtroa  de  t^egurar  4  Vitencia,  que  perma- 
neció eo  poiiar  de  Rodrigo  todo  el  tiempo  que  vivió.  Su 
vuelta  acaeció  cíboo  anos  después  de  la  conquista  de 
tquella  capital  ( 1099),  que  aun  se  mantuvo  todavía 
casi  tres  por  los  cristíanoe  bigo  la  autoridad  y  gobierno 
de  dona  Jimena.  Has  los  moro^ » libres  ya  del  terror  que 
bs  inspiraba  el  Qunpeador,  vinieron  sobre  ella ,  y  la  e»- 
trecbaron  tanto ,  que  á  ruegos  de  la  viuda  de  Rodrigo 
tnvo  Alfonso  VI  que  acudir  á  socorrería.  Los  bárbaros 
nooBaroQ  esperarle;  y  óU  considerada  la  situación  de 
It  dudad  y  la  imposibilidad  deconservaria  en  su  domi» 
niOy  por  la  distancia,  sacó  de  allí  á  los  cristianos  cm  tor 
doe  sus  haberes ,  entregó  la  pobladoaá  las  llamas,  y  se 
loaUevóá  Castilla. 

Dejó  el  Cid,  de  su  esposa  doña  Jimena,  dos  hijas ,  que 
casaron,  una  cou  el  infante  de  Navarra,  y  hi  otra  con 
un  eondede  Barcelona :  algunas  memorias  le  dan  tam- 
bién un  byo  que  mudó  muy  joven  en  un  combate  que 
su  padre  tuvo  con  los  moros  cerca  de  Consuegra.  £1  ca- 
dáver de  Rodrigo  fué  sacado  da  Valencia  por  su  familia 
■i  retírarsaideallí,  y  llevado  solemnemente  al  monaste- 
rio da  San  Pedro  de  Cárdena,  junto  á  Bárgos,  donde 
•nasa  ve  sa  sepukro ,  que  es  siempre  visitado  por  los 
vifljereaooa  admiración  y  reverencia. 

Tal  aa  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asigna  á 
alta  caudillo,  entre  la  muchedumbre  de  fábulas  que  la 
ignorancia  anadió  después.  Todas  son  guerreras,  y  su 
aposición  lenciHa  basta  á  sorprender  la  imaginación, 
ffieapenaagoada  concebir  quién  era  astaivazo  da  hier«- 


ro  qua  arrojado  da  su  patria,  coQd corto aftaaero da 
soldados,  parientes  y  amigos  que  quisieron  seguirle, 
jamás  se  cansó  de  lidiur,  y  nunca  lidió  sino  para  ven- 
cer. Escudo  y  defensa  de  unos  estados,  aiota  tairihk 
de  otros ,  eclipsó  la  majestad  de  los  reyes  de  su  tiempo 
pareciendo  en  aquel  siglo  da  ferocidad  y  combatas  na 
numen  tutelar  que  adonde  quiera  que  acudieea  llai»- 
ba  consigo  la  gloria  y  la  fortuna.  Los  dictados  da  Gb» 
peador,  mió  Cid,  el  que  en  buen  hora  iuaoó,  hanptf 
sado  de  siglo  en  siglo  hasta  nosotros  como  miA-miiailni 
del  respeto  que  sus  contemporáneos  le  tenían ,  del  hfr 
ñor  y  ventura  que  en  él  se  imaginaban.  A  priikiaim  lirii 
se  hacen  increíbles  tantas  hazañas  y  uoa  carrera  da  glir 
ria  tan  seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierda  nada daü 
reputación ,  la  incredulidad  cesará  coando  se  qonaidfln 
que  casi  todas  sus  baullas  ftieroB  contra  cjércitoaae^ 
lectidos,  compuestos  de  gentes  divmas  en  reügifli^ 
costumbres  é  intereses,  la  mayor  parte  árabes  wkmah 
nados  con  los  regalos  dd  país ,  uno  de  los  mas  deudo- 
sos de  España  y  del  mundo.  Desgracia  fué  de  Casüli 
privarse  de  semcjjante  guemeco :  su  esAienso  y  snfa^ 
tuna,  unidos  al  poder  dd  rey  Alfonso,  hubiaranqniÉ 
eitendido  los  Ifinites  de  la  monarquía  hasta  el  maivjii 
edad  siguiente  viera  la  expuldcm  totd  de  los  bárbarib  i 
La  envidia,  la  oalomnia,  un  reseuUmiento  reaMnM  g 
loestoriMuron;  y  ks  hazañas  del  Cid,  dándole  áél la* 
nombra  eterno,  no  hicienm  otro  bien  al  Ealado  fN 
manifestar  la  debilidad  da  sus  enemigos. 
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GUZlfAN  EL  BUENO. 


OMiB.Yiiof.--Zdflifi,  AmUe9éU8i9m9,  MtmUim,  M^ 
íbéV^mú  él  SmHo,  Miriaa  •  CrMcM  ie  im  Al$u90, 

9^  m  Uio  p  ff  áM  Femaado  m  nielo,  Crdulet  ie  /i 
MeüaMtiiaaiMt  por  Pedro  de  Medina.  Ilutlr§elMet  é 

UiheHa,  for  Pedro  Bamntes  Nakloudo,obn  inédita. 
é0í  te  i$miM§€i$ñ  dó  iQi  ársit»  4»  Eipañ^,  por  don 

Bde. 

Im  en  Castilla  Alfonso  el  Sabio,  7  era  ya  el  tiem- 
e  la  suerte  habla  conrertído  las  glorías  de  sus 
\  años  en  una  amarga  sene  de  desventuras.  Fué 
Ib  ellas  su  Tíaje  á  Francia  en  demanda  del  Im- 

Alemania,  pues  aunque  habla  arreglado  las 
ra  que  en  su  ausencia  no  padeciese  el  Eslado, 
;  males  se  desataron  á  un  tiempo  para  deseon- 
I  medidas  de  su  prudencia.  Los  moros  de  Gra- 
npenlas  treguas  ajustadas  con  él,  y  flamando 
ida  á  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez ,  immdan  la  An- 
Hevándola  toda  á  fbego  y  sangre ;  Don  Ñuño 

comandante  en  la  provincia^  muere  en  una 
el  Principe  heredero,'  gobemardor  del  reino, 
I  Viilareal ;  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  San- 
I  salió  con  un  ejército  á  encontrar  al  enemigo, 
im  combate  con  mas  ardimiento  que  pruden^ 
hecho  prisionero  y  después  nraerto. 
en  tal  conflicto  la  monarquía  su  salud  á  la  ao- 
'  acertadas  medidas  del  infante  don  Sancho> 
indo  del  Rey,  ayudado  poderosamente  del  se- 
ízcaya  don  Lopeí  Diaz  de  Haro,  que  con  toda 
a  casteHana  bajó  al  socorro  del  mediodía.  Con 
)  mo  entonces  don  Alonso  Pérez  de  Gnzman, 

▼einte  años,  nacido  en  León ,  de  don  Pedro 
an,  adelantado  mayor  de  Andahicía ,  y  de  una 
icella  llamada  doña  Teresa  Ruiz  de  Castro  i. 
de  Vizcaya  atajó  el  ímpetu  de  los  bárbaros,  los 
unto  ¿  Jaén,  y  vengó  la  muerte  del  Arzobispo. 
ú  primer  combate  en  que  se  halló  Guzman;  y 
B  señaló  por  sus  hechos  entre  todos,  sino  que 
tuvo  la  fortuna  de  hacer  prisionero  al  moro 
[nat,  privado  de  Jucef;  lo  cual  fué  gran  parte 
inclusión  de  la  guerra ,  porque  vuelto  Alfonso 
itil  viaje,  y  escarmentados  los  enemigos  con 
icalabro,  empezaron  á  moverse  condiciones  de 
•;  y  Guzman,  que  fué  el  ministro  de  esta  negó- 
pudo  con  el  influjo  de  Aben  Gomat,  antes 
»uyo  y  ya  su  amigo,  ajustar  treguas  por  dos 
el  rey  de  Berbería  (4276). 
ebrídad  dé  este  suceso  se  hizo  un  torneo  en 
alante  de  la  corte,  donde^  del  mismo  modo  que 

tea  la  Uama  dofta  Isabel* 


en  It  batalla,  Guzman  16  nevó  la  prai  del  lodmieDto  y 
binrrfa.  Llegada  la  noche,  el  Rey»  qne  no  babia  pa- 
senciado  la  fiesta,  preguntó  á  sus  cortasanoa  qoíéii  m 
había  distinguido  mas  en  eDa;  á  lo  que  contaaUltm 
muchos  ¿  un  tiempo :  aSeñor,  don  Alonso  Pérez  aa  d. 
que  lo  hizo  mejor.»  ¿Cuál  Alonso  Pérez?  reposo  d  Rejí 
p<m]ue  había  algunos  otros  dd  mismo  nombre.  EnUMH 
ees  don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  h|jo  dd  adelantado* 
don  Pedro ,  que  se  había  criado  en  palacio ,  y  qne  dair. 
pues  sucedió  á  su  padre  en  la  casa  de  Tord,  dijo  d  mo« 
narca :  «Señor,  Alonso  Pérez  de  Gnzman,  mi  bermas- 
no  de  ganancia,  o  Pareció  md  esta  razón  á  todos,  ]t 
mas  que  á  nadie  á  Guzman,  que  creyó  ver  motejada  en 
ella  la  ilegitimidad  de  su  nacuniento»  porque  entonoea 
llamaban  hyosda  ganancia  á  los  qne  nacían  de  mcyeroft 
no  vdadas,  y  su  madre  no  lo  había  ddo.  Viéndose  puM 
sonrojado  aai  ddante  de  los  Reyes ,  de  las  damas  y  ca- 
balleros presentes,  respondió  mal  enojado : «  Decís  vaiw 
dad,  soy  hermano  de  ganancia,  pero  vos  sois  y  aeréia 
de  pérdida;  y  si  no  fuera  por  respeto  á  la  presenda  de 
quien  nos  hallamos,  yo  os  daría  á  entender  d  moda 
con  que  debéis  tratarme.  Mas  no  tenéis  vos  la  culf^ 
de  ello,  sino  quien  os  ha  criado,  qun  tañad  oa  ensor-. 
ñó.  o  El  Rey,  ¿  quien  d  parecer  iba  arrojada  esta  qo^'a, 
dijo  entonces :  aNo  habla  md  vuestro  hermano,  qua 
asi  es  costumbre  de  llamar  en  Caatüla  á  loa.  que  nnaoft 
hijoa4Íe  mujeres  vdadasconsns  niaridoa.^Taiiib)enen 
oosCumbre  da  los  hijosdalgo  da  Caatítia,  mpBfió  df 
cuando  no  son  bien  tratados  por  ana  señorea,  que.  ift* 
yan  á  bosoar  fuera  quien  bien  les  haga :  yo  lo  baré^, 
y  juro  no  vdver  mas  hasta  que  con  verdad  mepuedan 
llamar  de  ganancia.  Otorgadme  pues  d  plazo  que  da 
el  fuero  ¿  los  hijosdalgo  de  Castilla  para  poder  salir  dd 
reino,  porque  desde  hoy  bm  desnaturdizo  y  me  das* 
pido  de  ser  vuestro  vasallo.»  Quiso  redudria  d  Reyj 
mas  dendo  vanos  sus  esfuerzos ,  hubo  de  concederle  d 
plazo  qne  pedia ,  en  el  cud  Guzman  vendió  todo  coanlo 
había  heredado  de  sus  padres  y  adquirido  por  d  mismo 
en  la  guerra ,  y  se  salió  de  CastiUa  acompañado  de  al* 
gunos  amigos  y  criados ,  an  todos  treúta ,  que  quisía* 
ron  seguir  su  fortuna. 

En  las  estrechas  relaciones  que  bahía  entoacea  aa* 
tre  las  dos  nadónos  que  se  disputaban  el  señorío  da-Ea* 
paña,  era  muy  común  ver  é  los  cahdleros  cnstíaaos 
irse  á  servir  á  loa  moros,  y  á  los  moros  venir  áiaaastaf 
dos  da  los  cristianos.  EstdMi  todavía  en  Algaciraa  Abea 
Jncef ,  y  Guzman  se  resolvió  ¿  seguirle ,  promatiéadda 
que  le  asistiría  en  todas  sus  empresas  menos  contra  d 
rey  da  Castilla  ó  cudquiera  otro  prindpa  cristiano.  El 
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monarca  beifterisco  recibió  á  él  y  á  sas  compañeros  con 
el  mayor  agasiy  o ;  y  dándole  el  mando  de  todos loscris- 
tianos  que  estaban  á  su  servicio,  se  le  lleró  al  África 
consigo. 

La  primera  expedición  en  que  le  ocupó  fué  la  de  ir  á 
sujetar  los  árabes  tributarios  de  su  imperio ,  que,  de- 
biéndole ya  dos  años  de  contribuciones,  se  resistían  á 
pagarlas  i.  Estos  árabes,  siguiendo  siempre  la  costum- 
nre  de  andar  divagando ,  no  tenian  asiento  ni  domicilio 
4*0 ;  no  pagaban  jamás  sino  forzados ;  y  entonces,  or- 
gullosos con  su  muchedumbre,  llevaron  la  insolencia 
hasta  amenazar  al  rey  de  Fez  que  le  qmtarían  la  coro- 
na. Guzman ,  encargado  de  reducirlos,  propuso  á  Aben 
Jucef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  todos  los 
cautivos  cristianos  que  hubiese  en  la  ciudad,  los  cuales, 
agregados  á  sus  soldados,  bastarían  á  sujetar  á  los  re- 
beldes, sin  necesidad  de  llevar  muchos  moros  consigo. 
Bizolo  así  el  Rey;  y  Guzman  al  frente  de  mil  y  seiscien- 
tos cristianos,  y  de  algunos  moros  que  también  le  si- 
guieron, salió  en  busca  de  los  rebeldes,  á  quienes  ar- 
remetió y  con  grande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. Espantados  y  escarmentados  sus  alfaquies,  vinie- 
ron al  campo  cristiano,  y  no  solo  ofrecieron  las  pagas 
que  debian,  sino  que  añadieron  muchos  dones  para  sus 
vencedores  á  fln  de  que  los  dejasen  en  sosiego.  Babia 
muchos  en  el  ejército  de  Guzman  que  opinaban  porque 
no  se  admitiesen  sus  ofertas;  y  cnsoberi>ecidos  con  su 
fortuna,  quenan  que  se  destruyese  del  todo  y  aniquilase 
aquella  gente  amotinada.  Mas  el  caudillo  español,  co- 
nociendo que  la  seguridad  de  los  cristianos  de  África 
consistía  en  la  necesidad  que  de  ellos  tuviese  el  Rey 
para  tener  sujetos  á  los  árabes  tributarios,  no  consintió 
su  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y  dones  que  le  hicie- 
ron. Con  esto  dio  la  vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  genero- 
samente merced  de  una  de  las  pagas  á  Guzman,  el  cual 
h  partió  con  sus  soldados. 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  demás  vir- 
tudes, se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en  aquella  cor- 
te, que  Aben  Jucef  ponia  en  él  toda  su  estimación  y 
confianza.  El  poder  y  autoridad  que  alli  disfrutaba  re- 
Booabanen  Castilla  á  tiempo  que  la  monarquía,  des- 
garrada en  dos  facciones ,  estaba  en  el  punto  de  pade- 
cer una  revolución  lastimosa.  En  medio  de  las  prendas 
eminentes  que  adornaban  á  Alfonso  el  Sabio ,  veíase  en 
sus  consejos  y  determinaciones  una  irresolución  y  una 
inconstancia  muy  ajenas  del  carácter  entero  y  ¡irme 
que  tan  respetable  habia  hecho  á  su  padre.  A  ¡os  dos 
grandes  errores  de  su  reinado,  la  alteración  de  la  mo- 
neda y  la  aceptación  del  imperio,  añadió  al  fin  de  sus 
dias  la  intención  de  variar  la  sucesión  del  reino ,  solem- 
nemente declarada  en  Cortes  á  favor  de  su  hijo  Sancho. 
fie  verdad  qne  esta  declaración  habia  sido  hecha  en 
perjuicio  de  los  hijos  del  príncipe  heredero  don  Fer- 
nando de  la  Cerda,  muerto  en  Villareal  al  tiempo  de  la 

*  La  CránUñéelre^ioñ  Atonto  XI  y  Barrantes  Maldonado  les 
iao  el  nombre  de  rthaüa;  y  este  dltimo  diee  qoeíoa  lot  misoot 
lae  los  ^00  catre  uosouot  m  lUmibia  élarbí$% 
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invasión  de  los  moros.  Pero  Sancho  habla  AeSondldo  el 
estado;  y  el  vigor  y  la  pmdenciaqne manifestó  enagüe» 
Ua  ocasión,  ganándole  las  voluntades  de  los  grandei^ 
délos  pueblos,  y  aun  del  Rey,  ñieron  recompensados 
con  Uamarle  á  la  sucesión,  ezcluyendo  de  ella  á  ras  «h 
brinos.  Si  esto  fué  una  injusticia,  ya  estaba  hedía,  j 
cualquiera  innovación  iba  á  causar  una  gueirt  dvi^ 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dejarse  despojar  traiip 
quilamente  del  objeto  de  su  ambición,  eonsegoidoja 
por  sus  servicios.  Estaban  anteriormente  encontrate 
las  voluntades  de  hijo  y  padre  con  disgustos  domásii* 
eos,  enconados  miserablemente  por  los  mismos  qm 
debieran  concertarlos.  Así,  cuando  el  Rey  propuso  una 
nueva  alteración  en  la  moneda,  y  que  se  desmembiss 
el  reino  de  Jaén  para  darle  á  uno  de  sus  nietos,  rompíf 
por  todas  partes  el  descontento ;  y  juntos  en  Valladoül 
los  ricos-hombres  con  don  Sancho,  declararon  inhábflf 
administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  dlCastOh. 
Las  q^  de  las  ciudades ,  los  prelados ,  los  grandes,  ms 
hyos,  su  esposa,  todos  le  abandonaron,  menos  Sevilli, 
que  se  mantuvo  sola  en  su  obediencia.  Los  otros  pr&H 
cipes  de  España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acudie- 
ron, y  el  rey  de  Granada,  su  enemigo,  confederado  coa 
su  hijo ,  hacia  mas  espantoso  el  peligro  y  mas  escanda* 
losa  la  rebelión. 

En  tan  amargo  apuro  el  infeliz  monarca,  todo  enlie- 
gado  á  su  desesperación ,  pensó  meterse  con  todas  sos 
riquezas  en  una  nave  que  hizo  preparar  y  pintar  deas- 
gro;  y  dejando  su  ingrata  patria  y  su  desnaturafizidi 
familia,  abandonarse  á  las  ondas  y  á  la  fortuna.  Hv 
antes  de  poner  en  obra  este  desesperado  designio  ,.«t 
vio  los  qjos  al  Afiica,  y  se  acordó  de  Guzman,  y  qniü 
implorar  h  autoridad  y  el  poder  que  disfrutaba  en  || 
corte  de  Fez.  Entonces  fué  cuando  le  escribió  la  carta 
citada  por  casi  todos  nuestros  historiadores,  monumen- 
to singular  de  aflicción  y  de  elocuencia,  ai  ñusno 
tiempo  que  lección  insigne  para  los  príncipes  y  los  hom- 
bres. Su  contexto  literal  es  el  siguiente : 

«  Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  La  mi  cotti 
a  es  tan  grande,  que  como  cayó  de  alto  lugar,  se  veri 
»  de  lueñe ;  é  como  cayó  en  mi ,  quera  amigo  de  todo  ll 
s  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é  afiocamim 
s  to ,  que  el  o^o  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayndi 
D  de  los  mios  amigos  y  de  losmios  perlados;  los  cuales,  eo 
I)  lugar  de  meter  paz ,  no  á  exceso  ni  á  encubiertas,  sino 
D claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tierit 
»  abrigo,  nin  fallo  amparador  ni  valedor,  non  me  lo  me- 
nreciendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  Y  pues 
oque  enla  mia  tierra  me  fallece  quienme  habia  deservir 
Dó  ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  ajena  bosque  quitf 
9  se  duela  demi :  puestos  de  Castilla  me  fallecieron» 
» nadie  me  terna  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benama- 
arin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  non  será  endi 
amal  que  yo  tome  á  los  mis  enemigos  por^'os;  ene- 
amigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en  la  voluntad,  qns 
9  es  el  buen  rey  Aben  Jucef,  que  yo  le  amo  é  precio  mo- 
1  ch0|  porque  él  non  me  despreciará  ni  Meceii ,  ca  ci 
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mi  afregnado  é  mi  apazgutdo.  Yo  sé  cuánto  sodeiso- 
yo,  j  cuánto  tos  ama,  con  cuánta  razón,  é  cuánto  por 
mostró  consejo  fará.  Non  miredes  á  cosas  pasadas, 
áoo  á  presantes;  cata  quien  sodas  é  del  linaje  donde 
venldes,  ó  que  en  algún  tiempo  tos  faré  bien ;  é  si  lo 
fsa  non  ficiese,  Tueslro  bien  &cer  tos  lo  galardonará; 
fMel  que  fiíce  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el 
\wb  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman,  faced  á  tanto 
iflM  el  Tuestro  señor  y  amigo  mió ,  que  sobre  la  mía 
flOfona  mas  aTerada  que  yo  he,  y  piedras  ricas  que 
ladB  son ,  me  preste  lo  que  él  por  bien  tuTiere ;  é  si  la 
«ya  ayuda  pudiéredes  allegar,  no  me  la  estorbedes, 
eomo  yo  cuido  que  non  faredes ;  antes  tengo  que  toda 
la  bnena  amistanza  que  del  Tuestro  señor  á  mi  Tinie- 
ra  lerá  por  Tuestra  mano ;  y  la  de  Dios  sea  con  tus- 
eow — ^Fecba  en  la  mia  sola  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  los 
Iraintaañosde  mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cui- 
tw(1282}.— £//2ey.)i 

Goimany  olvidando  eldesabrimíento pasado,  expuso 
Jcoef  la  triste  situación  del  monarca  castellano,  y  le 
Mentó  la  corona  que  había  de  ser  prenda  del  auxilio 
m  se  pedia,  a  Vé ,  respondió  el  generoso  moro ,  y  lleTS 
taaraorsesenta  mil  doblas  de  oro^paraque  depron- 
\  te  socorra ;  consuélale  y  ofrécele  mi  ayuda ,  y  Tuél- 
íb  luego  para  ir  conmigo.  La  corona  del  Rey  quiero 
se  quede  aquí ,  no  en  prendas ,  sino  para  memoria  con^ 
me  de  su  desgracia  y  mí  promesa.»  Guzman  pasó  el 
(trecho,  y  tído  á  SeTilla  acompañado  de  una  muche-* 
nnbre  lucida  de  amigos  y  criados,  y  presentó  al  Rey 
aevalido  el  tesoro  que  le  traia.  Asi  cumplió  con  gloria 
Ufa  la  terrible  palabra  que  dio  al  salir  del  reino,  de  no 
l^her  á  él  sino  cuando  pudiesen  llamarte  Terdadera- 
Mrtsde  ganancia.  Recibido  de  Alfonso  con  el  honor  y 
lyjn  debidos  á  tal  servicio ,  entre  las  demás  señales 
b^radecimiento  que  merecid  fué  la  de  unirie  con  do- 
ialbrk  Alonso  Coronel,  doncella  noble  de  Sevilla,  y 
MrsQ  hermosura,  su  riqueza  y  sus  virtudes  el  mejor 
nítido  de  toda  Andalucía  >.  Tenia  entonces  Guzman 
«inte  y  seis  años,  y  la  boda  se  celebró  en  Sevilla,  ha- 
lando el  Rey  donación  de  Alcalá  de  los  Gazules  á  los 
lisposados.  De  alií  á  pocos  días  dio  la  vuelta  al  África, 
b  donde  vino  después  acompañando  á  Jucef,  que  so- 
pado de  gran  tropel  de  jinetes  berberiscos ,  trajo  el  so- 
Mno  prometido. 
VIéronse  loa  dos  príncipes  junto  á  Zahara  en  el  cam- 

*  Bitu  ioblu  eno  probablemente  múrroquUt,  qve.  legmi  la  va- 
■MtoB  foe  es  otro  tiempo  me  eomanieó  mi  dIfBnto  amlso  don 
bnai  da  Lamas»  ensayador  major  j  sageto  mvy  prfteUeo  m  es- 
M  nalHiat ,  of  aitalian  á  leseiti  reales  de  vellón  de  nnestra  mo* 
leda  aetoaU  Las  de  la  banda  correspondían  al  valor  de  sesenla  y 
M I  sesenta  7  dos  reales ,  las  moriscas  al  de  clneaenta  y  ocbo  i 
laeaaaia  y  nevé. 

s  Era  bija  de  Alonso  Hemsndes  Corond ,  ya  diflnto ,  y  da  doBa 
taeeha  ISIfiei  da  Afnilar :  sa  dota  so  componía  de  mochos  pna- 
iSos  y  heredados  en  Casulla ,  Galicia  j  Portofai,  y  también  en  d 
fina  da  SevUla,  eon  Joyas  y  dineros  en  abundancia.  Gosman  no 
ifbtlaó  sa  casamiento  sin  pedir  permiso  i  Jaeef ,  qna  sa  la  dld, 
iadlcida  qaa  aiatta  aa  hslUraa  preaaata  ^n  raaoeUana  aa  sa 


pamento  moro,  rindiendo  el  afirlcano  toda  clase  de  oIh 
sequío  y  de  respeto  al  rey  de  Castilla.  Hizo  que  entrase 
á  cabaflo  en  su  tienda  magníficamente  aderezada,  y  le 
obligó á  colocarse  en  el  asiento  principal,  diciéndole : 
asiéntate  tú,  que  eres  rey  desde  la  cuna ;  que  yo  lo  soy 
desde  ahora  en  que  Dios  me  lo  hizo  ser.  n  A  lo  que  res- 
pondió Alfonso :  a  No  da  Dios  nobleza  sino  á  los  nobles, 
ni  da  honra  sino  á  ios  honrados,  ni  da  rdno  sino  al  que 
lo  merece;  y  así  Dios  te  dio  reino  porque  lo  moredas,  n 
Tras  de  estas  y  otras  cortesías  trataron  amistosamente 
del  plan  que  habían  de  seguir  en  sus  operaciones. «  Da» 
me  un  adalid ,  dijo  el  moro ,  que  me  lleTO  por  la  tietra 
que  no  te  obedece,  y  la  destruiré  toda,  y  haré  que  te 
rinda  la  obediencia.  Diósele,  con  efecto,  el  rey  de  Caá* 
tilla,  pero  encargándole  que  lleTase  á  los  moros  por 
donde  menos  mal  hacer  pudiesen :  cuidado  paternal, 
bien  digno  del  que ,  despidiéndose  públicamente  de  los 
seTillanos  al  ir  á  las  ristas  con  Jucef,  a  amigos,  les  dijo, 
Tedes  á  qué  so  Tenido,  que  por  fuerza  he  de  aer  amigo 
de  mis  enemigos ,  ó  enemigo  de  mis  amigos :  esto  sabe 
Dios  que  non  place  á  mí  s.  n 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Córdoba ,  donde 
ya  estaba  el  príncipe  don  Sancho.  El  moro  quiso  tentar 
las  Tías  de  negociación ,  y  outíó  á  don  Alonso  de  Gus- 
man  y  á  un  intérprete  á  exhortarle  al  deber  y  á  recon* 
ciliarse  con  su  padre.  Ya  eran  entrados  en  la  dudad  y 
admitidos  á  la  presencia  del  Principe ,  cuando  este  supo 
que  los  moros  se  habían  acercado  á  las  barreras  y  ha- 
bían muerto  algunos  peones.  a¿Gómo  me  Tenis  tos- 
otros  con  tal  mensaje,  les  dijo  irritado,  cuando  los  mo- 
ros están  dando  muerte  á  los  mios?  Idos  pronto  de  aquí; 
no  estéis  un  punto  mas  en  mi  presencia ,  pues  títo  Dios 
que  no  sé  quién  me  detiene  de  haceros  morir  y  arrcja- 
ros  por  encima  de  los  adanres.»  Ellos  salieron  dando 
gradas  al  délo  por  haberles  salvado  de  tanto  pdigro, 
y  causando  admiración  á  todos  que  en  d  justo  motíTO 
de  la  indignadon  de  Sancho  su  cólera  parase  en  ame- 


Su  presencia  en  Córdoba  y  su  diligenda  inutilizaron 
losesfbenos  de  los  africanos,  los  cuales,  después  de 
haber  tdado  y  destruido  las  dehesas  y  pueblos  de  la  An« 
dduda  y  la  Mancha,  se  Tolrieron  con  su  presa,  siniía- 
ber  hecho  cosa  de  momento  en  faTor  de  su  aliado.  So»« 
pechas  y  desconfianzas  sembradas  entre  unos  y  otros, 
y  crddas  por  el  rey  de  Castilla,  que ,  como  tan  ultraja- 
do de  los  hombres,  á  todos  les  tenia  miedo ,  los  separa- 
ron al  fin ,  yéndose  Alfonso  á  Serilla ,  y  Jucef  á  Alged- 
ras ,  para  desde  allí  Tolverse  á  sus  estados. 

Con  él  se  fué  d  África  Guzman ,  UoTándose  su  espo^ 
sa,  la  cual  era  tratada  en  Fes  con  el  respeto  que  su  ho« 

*  Palabru  copiadas  I  la  letra  de  ana  crónica  sntlfaa  qna  ella 
Mondéjsr.  El  lector  baüard  en  estas  Tidu  otras  mncbu  sentencias 
y  ana  diKarsos  tomados  también  Uleralmenta  do  los  aatoret  eoi- 
snltados;  pero  es  caando  por  sn  conlextera  y  eipreslon  ha  pan- 
ddo  qoo  cootrlboian  i  pintar  m^or  el  carftcter  da  los  porsoMjea 
I  qoe  se  atribuyen  y  lu  costnmbres  del  tiempo  i  ^e  se  reOeren. 
La  Blsms  difereads  de  sa  leasaaja  y  astilo  los  hart  eoaooer  sla 
amaláid  da  advaitlilo. 
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nestidad  merecía.  El  caudillo  español  asistió  al  rey  Jo- 
cef  en  todftft  las  gueiraa  que  por  aquel  tiempo  tuvo  que 
mantener  con  tus  Tednot ,  debiendo  en  todas  ellas  á  su 
valor  y  á  fU  consejo  la  victoria  y  ventajas  que  conse- 
guía. Las  expediciones  mas  señaladas  fueron  las  dos 
que  se  hicieron  sobre  Marruecos  :  en  la  primera  las  ar- 
mu  de  Jucef  ayudaban  á  Budeluz,  un  moro  principal 
que  se  había  aliado  contra  el  miramamolin  Almortuda, 
de  quien  era  pariente  muy  cercano.  Guzman ,  por  cuya 
dirección  se  gobernaba  el  ejército  de  Fez,  presentó  y 
venció  en  batalla  al  Miramamolin ,  á  quien  dio  muerte 
por  su  mano  peleando  con  él.  Con  esto  Budeluz  fué  al- 
udo por  rey  de  Marruecos;  pero  á  poco  tiempo,  ha- 
llándole Juoef  ingrato  ásus  beneficios,  y  viendo  que 
BO  quería  cumplir  las  condiciones  estipuladas  en  su 
con  tderadon,  envió  á  Guzman  contra  él.  Vencido  y 
muerto  Budeluz  en  la  batalla  que  se  dio  junto  á  Mamie- 
CMf  este  estado  vino  á  parar  á  la  dominación  de  Jucef. 
La  roísoM  fortuna  siguió  á  Guzman  después  en  la  ezpe* 
dicion  contra  Segelmesa,  que  tuvo  también  que  sujo* 
tarse  al  imperio  de  aquel  rey.  Al  leerse  estas  proezas 
según  las  cuentan  lus  cronistas  de  la  casa  de  Medinasi- 
iotátL  f  y  viéndolas  seguidas  de  la  aventura  de  la  sierpe 
7  del  ieon,  parece  que  su  intento  ha  sido  hacer  de  su 
bároe  un  paladín,  y  de  su  narración  una  leyenda  ca- 
balleresca. Pero  aun  cuando  por  ventura  haya  alguna 
eiageraeion  en  sus  Memorias,  lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  fama  de  los  hechos  de  Guzman ,  saliendo  de  los 
térmmos  de  África  y  de  España ,  llegaba  ¿  Italia  á  oidos 
del  Papa,  que  le  escribía  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tér- 
minos y  elogios  magníficos.  Las  riquezas  adquiridas  con 
tan  nobles  trabajos  fueron  tantas,  que  los  dos  esposos 
llegaron  á  recelar  de  la  codicia  de  los  bárbaros  que  los 
perdiesen  por  ella.  La  coniianza  y  amor  de  Jucef  hacia 
Gosman  eran  siempre  los  mismos,  pero  su  hijo  Aben 
lacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado  Amir,  envidia- 
ban su  privanza  y  le  aborrecian,  siendo  de  temer  que, 
faltando  el  Rey ,  el  favor  y  la  fortuna  que  hasta  allí  ha- 
Im  gondo  se  convirtiesen  en  persecución  y  desgracia. 
Acordaron  pues  separarse,  aparentando  esUr  desave- 
nidos y  no  poderse  llevar  bien  viviendo  juntos.  El  Rey 
creyó  el  artificio  y  favoreció  la  separación,  de  modo 
que  doña  María  Coronel  se  pudo  volver  á  España  con  sus 
hijos  y  la  mayor  parte  de  ios  tesoros  de  su  marido. 

Murió  deallí  apoco  Jucef,  sucediéndole  en  el  señorío 
de  Fe^y  de  Marruecos  su  hfjo  Aben  Jacob.  Cuanto  el 
padre  había  tenido  de  generoso ,  de  franco  y  de  leal, 
tenia  el  hijo  de  feroz,  vengativo  y  alevoso.  Aborrecía  á 
Guiman  y  á  los  cristianos  defensores  de  su  ünperio;  y 
•a  rencori  atizado  por  Amir ,  no  tenia  mas  freno  que  el 
temor  de  que  el  pueblo  so  sublevase  por  la  desgracia  de 
Guzman,  cuyas  virtudes  se  amaban  y  respetaban  del 
mismo  modo  que  se  admiraban  sus  hazañas.  En  esta 
ópoca  esdonde  los  historiadores  colocan  la  batalla  con 
k  serpiente  monstruosa  que  tenia  aterrada  á  Fez  y  á 
IOS  contornos ;  mas  los  circunstancias  increíbles  con  que 
pe  cuenta  esta  proeza  tienen  demasiado  aire  de  Mirala 


•VANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
para  adoptarla  como  cierta,  y  el  valor  de  GttBBsnno 
necesita  de  semejantes  ficciones  para  recomendanei 
la  admiracioff  de  ios  hombres. 

Resueltos  ya  los  bárbaros  á  perderle,  tomaron  doi^ 
bitrio  de  enviarle  con  pocos  cristianos  á  cobrar  ellr^ 
buto  de  los  árabes,  avisando  á  estos  que  le  itocasen 
conla mayor  muchedumbre  que  pudiesen ,  y  ofireciendi 
perdonarles  la  contribución  si  acababan  con  61  y  stt 
compañeros.  Supo  él  esta  alevosía  por  Aben  GÓnl^ 
aquel  moro  que  fué  su  cautivo  en  la  batalla  de  Jaen,y 
que  después  se  había  constantemente  mostrado  amfi 
suyo  Estaba  ya  por  aquellos  días  pensando  en  los  ■» 
dios  de  salir  de  Marruecos ;  y  pareciéndole  aquella  ees^ 
sion  oportuna,  aceptó  la  comisión  que  se  le  daha^y 
partió  con  sus  cristianos ;  mas  determinado  á  oponeroib 
tificío  á  artificio ,  derramó  escuchas  por  todos  hs  veN^ 
das  para  ver  si  podía  coger  al  mensajero  que  Ueiabli 
los  árabes  el  aviso  acordado.  Consiguiólo;  y  sustitii& 
yendo  otro  en  que  se  les  decía  que  Guzman  iba  á  dioi 
con  gran  número  de  gentes ,  envió  con  él  á  uno  deki 
suyos.  Los  árabes,  que  con  tanto  daño  habían eipe» 
mentado  su  valor,  no  quisieron  volver  á  liacer  la 
ba,  y  le  enviaron  con  sus  alíkquíes  las  pagas  al 
y  muchos  dones  para  él  y  sus  gentes. 

Hecho  esto ,  manifestó  á  los  soldados  las  pérfidas  kf- 
tenciones  de  la  corte  de  Fez,  y  les  propuso  salir  M 
África  y  volver  a  España.  D¡jo!es  que  ya  tenia  aviwll 
al  general  de  las  galeras  de  Castilla  que  le  eqierassaB 
una  cala  junto  á  Tánger ;  repartió  con  ellos  las  riqnoii 
adquiridas  en  aquella  expedición ,  y  todos  á  ana  vMb 
prometieron  seguirle.  Revolvió  luego  hada  el  mtfil 
atravesando  por  los  lugares  de  la  costa ,  donde  eché^ 
que  iba  por  mandado  del  Rey  para  defenderla  dsti 
invasiones  de  los  castellanos ,  se  acercó  al  sitio  csiNK 
oído.  Allí  le  aguardaban  las  galeras ,  donde  embaMb 
con  sus  compañeros,  que  serian  hasta  mil,  Mrtfi 
fin  en  Sevilla  con  toda  la  solemnidad  y  regocijo  dsM 
triunfo  (1291). 

Ya  en  esta  sazón  habla  muerto  Alfonso  él  SaUoif 
reinaba  en  Castilla  su  hijo  Sancho.  Guzman  fué  á  leni 
con  él  á  poco  tiempo  de  su  llegada  y  á  ofirecerle  sos  s*- 
vicios.  Admitiólos  el  Príncipe,  diciéndole  cortesmetfft 
«que  mejor  empleado  estaría  un  tan  gran  cabaÜM 
como  él  sirviendo  á  sus  reyes  que  no  á  los  oHeandstb 
Informóse  largamente  de  las  cosas  de  aquel  pois/dd 
poder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  mas  ventajosa  data* 
cerles  gueira.  Había  en  aquellos  días  ganado  nnasU 
escuadra  una  victoría  de  los  berberiscos,  tomándol* 
trece  galeras;  y  á  Sancho  pjireció  ocasión  oportuna dB 
embestir  á  Tarifa ,  plaza  importante ,  situada  en  la  coft- 
ta,  y  una  de  las  puertas  por  donde  los  africanos  entra- 
ban fáciknente  en  España.  No  había  dinero  para  te  ele 
presa;  Guzman  lo  aprontó,  y  junto  el  ejército,  atooéf 
Tarifo  por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  meitf» 
siendo  siempre  Guzman  el  voto  mas  atendido  enlosóse- 
sijos  y  el  brazo  mas  fuerte  eo  los  ataques.  Loe  mm» 
se  resistieron  con  el  mayor  brío;  pero  al  cabo  lapU 
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iper  fÉAnay  mí  moradoM  bachos  «msIí* 
pit  huba  pcreceroft  de  que  0»  desmanldate» 
ImposiUe  mantenerk,  por  •autuacion,  el 
B  Galatra? a  se  otrecfó  á  defenderla  p<Kr  im 
indo  qoe  á  templo  suyo  algún  otro  caballero 
iria  después  de  ella,  coma  electivamente  su* 

A  tiempo  Gueman ,  pagando  el  tributo  á  la 
umana,  se  dqjó  ? encer  del  amor.  Su  edad  no 
os  cuarenta  años;  su  esposa,  doña  María  Go- 
indlsposiciones  que  ban  llegado  ¿  nosotros 
liadas  en  el  incidente  del  tizón ,  se  babia  be- 
il  para  el  uso  de)  maülmonio,  7  el  clima  de 
nde  Guzraan  de  ordinario  residía,  es  á  manb- 
onado  á  la  galantería  y  los  amores.  Turo 
■a  doncella  noble  de  aquella  ciudad /con 
iba  I  una  bija  natural,  á  quien  se  llamó  Te- 
so de  Gttzman.  Los  festejos  y  profusiones  á 
ita  motivo  se  abandonó  su  corazón  franco  y 
fueron  tales,  que  llamando  la  atención  de 
ia,  la  hicieron  rastrear  el  secreto,  y  conocer 
Bia  toda  la  estimación,  respeto  y  confianza  de 
» no  asi  su  corazón  ni  su  gusto.  Disimuló,  sin 
su  desabrimiento,  y  tomó  el  partido  que  con* 
a  BMttrona  tan  prudente  y  virtuosa  como  elhu 
rimer  lugar  traer  cerca  de  ai  á  la  niña,  y  la 
icó  como  si  fuera  propia  suya,  y  andando  el 
casó  con  un  caballero  sefillano,  y  la  dcg'ó  h»- 
so  testamento.  Demás  de  esto,  sin  quejarse 
ar  á  su  marido,  le  empezó  ¿  insinuar  suave- 
seria  mejor  se  fuesen  á  vivir  á  algunos  de  sus 
castillos ,  á  la  manera  que  lo  bacian  los  seño- 
ncia,  pues  de  este  modo  ó  bañan  bien  á  sus 
riendo  con  ellos ,  ó  desde  sigua  castillo  fron* 
án  daño  en  los  moros  y  servirían  al  Estado; 
dencia  en  Sevilla  era  eipuesta  ó  gastos,  para 
tus  rentas  no  eran  bastantes,  y  que  al  cabo 
[06  vender  hs  posesiones  y  beredades  que  con 
^'o  habían  adquirido  para  establecer  sus  y- 
I  añadir  que  las  ciudades  no  se  babian  hecho 
en  ellas  los  caballeros,  sino  loa  mercaderes, 
tratantes.  Dejóse  persuadir  don  Alonso,  como 
lo  la  estimaba  y  conocía  á  qué  fin  se  dirigían 
onsq^os;  y  resuelto  á  dejará  Sevilla,  tomó  una 
I  verdaderamente  digna  de  su  reputación  y 
nplíaseábi  sazón  el  término  que  el  maeatre 
iva  h^ia  señalado  á  su  tenencia  de  Tarifa;  y 
gnn  otro  caballero  se  oflreciese  á  sucederle, 
ornó  eobre  sí  aquel  servicio,  y  dfjo  al  Rey  qne 
nderia  por  la  mitad  del  costo  que  hasta  allí 
ido.  Llevó  allá  su  familia,  reparó  los  muros, 
lado  todo  lo  necesario,  y  encerróse  en  ella, 
r  que  d  sacrificio  de  sus  bienes  y  su  persona 
la  en  eemparadon  del  'grande  y  terrible  ho- 
pa haUa  da  bacer  muy  pronto  al  pundeaar  y 

laii«fiiwesnnIv9(Ios  que  tabo  ei  ifoel  ii- 


§lo^  ylos  prodHJo  muy  malos,  d6be  distinguirse  al  inir 
fantn  don  Juan,  ono  de  los  hermanos  del  Rey.  Inquiete^ 
turbulento,  sin  lealtad  y  sin  constancia,  hdbia  abando^ 
nadoá  si.padre  por  su  bermano;  y  después  á  su  ber<« 
nianoporsu.padre.  En  el  reinado  de  Sancho  fué  siempn 
nno  de  loe  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  rüíjCit 
pudiese  escarmentarle ,  ni  contenerie  el  favor.  A  ouált 
quiera  aopk)  de  esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fbeae^ 
mudaba  de  senda  y  de  partido,  no  reparando  janiás*ei| 
los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y  atro* 
ees  quo  (iiesen:  ambicioso  sin  capacidad,  faccioso.^a 
valor,  y  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  detodoé 
ios  partidos.  Acsbaba  el  Rey  su  hermano  de  darle  Mber^ 
tad  de  kt  prisión  á  que  le  condenó  en  llfaro  caando  la 
muerte  ¿i  señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómi^ice  babiasida. 
Ni  el  junonento  que  entonces  hizo  de  mantenersai  ict^ 
ni  la  autoridad  y  consideracioh  que  le  dieron  en  el  gor 
biemo,  pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  lluevo»  y  >ilo 
podiendo  mantenerse  en  Gaatilla,  se  huyó  á  Portogal, 
de  donde  aquel  rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  don 
Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y.otrettid 
sus  servicios  al  rey  de  Marruecos.  Aben  Jacob,  q[Ri 
pensaba  entonces  hacer  guerra  al  rey  de  Gaatiltef  le  f** 
cibió  con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió,  en  cotaupnñla 
de  so  primo  Amir,  al  (rente  de  cinco  mil  jinetes,  co|i 
los  cuales  pasaron  el  estrecho  y  se  pusieron  sobre  Ta« 
rifo. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  ^alcaide,  efeo* 
siéndole  un  tesoro  siles  daba  la  villa;  y  la  vil  propoesla 
fué  desechada  con  mdignadon.  Atacáronla  después  con 
todos  los  artificios  bélicoa  que  el  arte  y  la  animosidad 
les  sogirieron ,  mu  fueron  animosamente  rsobaiaddsf 
D^an  pasar  algunos  dias ,  y  manifestaíndeáGuznuin^ 
desamparo  en  que  le  dejan  los  stiyos,  ylsa  soosmü^ 
abundancia  que  pueden  venir  á  ellos,  le>^iioÉén^pmv 
pues  había  hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  la  d&»i 
ban,  si  él  partía  con  ellos  so  tesoro  desoerearian  ItlA 
Ua.  ttLos  buenos  caballsros,  respondió  Quzíntn;^  lá 
compran  oí  venden  la  victaria.o  Furiosos  los  moros,  se 
aprestaban  nuevamente  al  asalto,  cuando  ál  inicuo  faH 
íánteacodeá  otro  medio  mas  poderofeo  para  vencer  Ib 
conatancia  del  caudillo* 

Tenio  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Gusman, qne  sus 
padres  lo  bahUn  confiado  antenormeiáo  para  4ne  le 
llevase  á  la  corte  de  Portugal,  con  cuyo  ray  tehiaii 
deudo.  En  vez  da  dejario  allí,  se  le  llevó  ol  AÍHca,yle 
tnjo  á  España  consigo ;  y  entonces  lo  creyó  ínstranMilo 
seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Saóóle  maniatado  da 
la  tienda  donde  le  tenia,  y  se  !e  presentó  al  padre,  inti- 
mándele  que  si  no  rendía  k  plaza  le  maftarián  4  su  ^ü» 
ta.  No  era  esta  la  primera  vez  que  el  infamé  usabade 
este  abominablerecnrso.  Ya  enlos  tiempos  de  su  padre, 
psra  arrancar  de  su  obediencia  á  Zamora,  había  oogido 
un  hyo  de  b  alcaldesa  del  alcázar,  y  presentándole  dsa 
la  misma  intimación,  babia  logrado  que  se  lorindieasb 
Pera  en  esta  ocasión  so  bsrbarie  em  sin  empMtím 
masborriUs,paai»ootl|  bQmsiiidadytaúa>^ioiq|VÍollba 


Ii6  OBRAS  GOlfPLETAS  DE  DON 

á  un  tiempo  la  amistad ,  el  honor  y  la  confianza.  Al  ter 
al  hijo,  al  oír  sus  gemidos ,  y  al  escuchar  las  palabras 
del  asesino,  Um  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre ; 
pero  la  fe  jurada  al  Rey,  la  salud  de  la  patria ,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  execrahle, 
techan  con  la  naturaleza ,  y  vencen,  mostrándose  el 
héroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y  el  ri- 
gor de  la  fortuna.  «No  engendró  yo  hijo,  prorumpió, 
para  que  fuese  contra  mi  tierra;  antes  engendré  hijo  á 
mi  patria  para  que  fuese  contra  todos  los  enemigos  de 
ella.  Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  mí  dará  gloria,  á  mi 
hijo  verdadera  vida ,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo 
y  condenación  etema>después  de  muerto.  Y  para  que 
vean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  la  plaza  y  faltar  á  mi 
deher,  allá  vá  mi  cuchillo  si  acaso  les  falta  arma  para 
completar  su  atrocidad.»  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo 
q[ue  llevaba  á  la  cintunii  lo  arrojó  al  campo,  y  se  retiró 
al  castillo  (i294). 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprimiendo  el  dolor 
en  el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostro.  Entre  tanto  el 
Infante,  desesperado  y  rabioso,  hizo  degollar  la  víctima, 
á  cuyo  sacrificio  los  cristianos  que  estaban  en  el  muro 
prorumpieron  en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman,  y 
derto  de  donde  nacía,  volvió  á  la  mesa  diciendo :  aCuidó 
que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa,  o  De  allí  á  poco  los 
moros,  desconfiadosdealIanarsuconstanda,ytemiendo 
el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levan- 
taron el  cerco,  que  había  durado  seis  meses ,  y  se  vol- 
vieron á  África  sin  mas  fruto  que  la  ignominia  y  el  hor- 
ror que  su  execrable  conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  España, 
y  llegó  á  los  oídos  del  Rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá 
de  Henares.  Desde  allí  escribió  á  Guzman  una  carta  en 
demostración  de  agradecimiento  por  la  insigne  defensa 
qoo  babíahecho  de  Tarifa.  Compárale  en  ella  áAbniham, 
le  confirma  el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  le 
daba  por  sos  virtudes;  le  promete  mercedes  correspon- 
dientes á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle,  ei« 
casándose  de  no  ir  él  á  buscarle  en  persona,  por  su  do- 
lencia. DoD  Alonso,  luego  que  se  desembarazó  del  tropel 
de  amigos  y  parientes  que  de  todas  partes  del  reino 
acudieron  á  darie  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaña, 
vino  á  Castilla  con  grande  acompañamiento.  Salían  á 
veríe  las  gentes  á  los  caminos ,  señalábanle  con  el  dedo 
por  las  calles,  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían  li- 
cencia á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  á 
tqnel  varón  insigne  que  tan  grande  ejemplo  de  ente- 
reía  había  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió  la  corte  toda  á 
au  encuentro  por  mandado  del  Rey,  y  Sancho  al  reci- 
birle dijo  áloe  donceles  y  caballeros  que  estaban  pre- 
sentes :  u  Aprended,  caballeros,  asacar  labores  de  bon- 
dad ;  cerca  tenéis  el  dechado.»  A  estas  palabras  de  favor 
y  de  gracia  anadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
entonces  fué  cuando  le  hizo  donación  para  sí  y  sus  des- 
eandlentes  de  toda  la  tierra  que  costea  la  Andalucía, 
entre  ksdesembocadurasdelGuadalqutvír  y  Guadalete. 

Tniopuei  eoh  estimación  pAblica  y  en  la  venera* 


HANÜEL  JOSe  QUINTANA, 
don  de  aquel  siglo  toda  la  recompensa  que  cabe  en  los 
hombres  la  acdon  heroica  de  Guzman.  Estaba  res»- 
vado  para  nuestro  tiempo,  tan  pobre  de  virtudes  dvQas, 
disminuir  esta  hazaña,  achacándola  mas  á  feroddad 
que  á  patriotismo.  Injustos  y  mezquinos ,  medhnos  hs 
almas  grandes  por  la  estrechez  y  vileza  de  las  nuestras; 
y  no  hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  so- 
blimes,  queremos  ajarías  mas  bien  con  una  calunmiay 
que  admirarlas  y  agradecerlas.  ¿Y  á  quién  vamos á  ta« 
char  de  feroddad?  A  quien  no  presenta  en  toda  la  seria 
de  su  vida  un  rasgo  solo  que  tenga  conexión  con  sema* 
jante  vido;  al  que  en  las  grandes  plagas  de  hambrej 
peste  que  afligieron  la  Andahicía  en  su  tiempo,  tme 
siempre  abiertos  sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  ini- 
gencia  y  al  infortunio ;  al  que  mereció,  en  fin,  de  la  gra- 
titud de  los  pueblos  el  renombre  de  Bueno  por  sn  b- 
dole  bondosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese á  sancionársele  por  su  heroísmo. 

El  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aquejado  de  h 
enfermedad  que  contrajo  por  sus  fatigas  personales  sa 
el  sitio  de  Tarifa.  Principe  ilustre  sin  duda  por  su  ac- 
tividad, su  prudencia ,  su  entereza  y  su  valor,  so  me- 
moria seria  mas  respetable  si  no  la  hubiera  amancfllado 
con  su  inobediencia  y  alzamiento,  y  con  el  rigor  ene- 
sivo  y  cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á  los  qos 
eran  infieles  á  su  partido :  triste  y  necesaria  condidoa 
de  los  usurpadores,  tener  que  cometer  á  cada  pasa 
nuevos  delitos  para  sostener  el  primero.  Fuera  de  esto, 
es  innegable  que  poseía  cualidades  eminentes.  Su  mil- 
mo  padre,  aunque  injuriado  y  desposeído  por  él ,  le  ba- 
da esta  justída;  y  cuando  le  dieron  la  falsa  nueva  di 
que  había  muerto  en  Salamanca,  d  lastimado  viejo  ll- 
raba  sin  consuelo,  y  exclamaba  a  que  era  muerto  á 
mejor  home  de  su  linnje».  De  diez  y  ocho  láos  ahi 
d  Estado  de  la  invasión  de  loe  sarracenos ;  y  declarada' 
heredero,  supo  mantener  y  aseguraren  derecho ioderta 
al  trono  contra  su  mismo  padre,  que  le  quería  despqjir 
de  él,  contra  las  voluntades  enemigas  de  muchos  pue- 
blos y  grandes,  contra  la  oposición  de  casi  todos hi 
reyes  comarcanos.  Pero  estas  circunstancias,  que  cob»< 
tituian  la  gloría  y  mérito  de  su  vida,  se  reunieron  f 
atormentarte  al  tiempo  de  morir.  La  mano  que  haUi 
sabido  contnarestarlas  iba  á  faltar,  y  su  h^o  en  la  inte* 
da  se  vería  expuesto  sm  defensa  alguna  á  la  borrases 
que  Iba  á  arreciarse  con  mas  ímpetu  que  al  prindpís. 
Gonodendo  los  grandes  talentos  de  su  esposa,  la  cél»« 
bre  reina  doña  Haría,  la  nombró  por  gobernadora,  yaa- 
tes  de  espirar  dijo  á  Guzman  estas  palabras :  «Partid  fOi 
á Andalucía,  y  defendedla ,  y  mantenedla  por  mi  hija; 
que  yo  fío  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois,  y  yo  ci 
lo  he  llamado. 

Muerto  d  Rey,  todos  los  partidos  levantaron  la  ca' 
beza.  Los  Cerdas,  apoyados  por  Francia  y  Aragoo, 
querían  apoderarse  de  la  corona;  el  infante  don  Juan, 
desmembrarla,  liadéndose  rey  de  Andalucía ;  el  de  Por* 
tugal ,  dilatar  su  frontera ;  los  grandes  y  pueblos  del- 
favoreddoB  ó  castigados  por  SanobOi  ven^My  aadf- 
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mt  k  menor  edad  de  su  hfj o ;  otros  peraoxi^es, 
•rte  en  el  gobierno  para  mantener  su  ambición 
idkh;  todos  procediendo  con  una  ?illania ,  un 
)  yoBt  sed  tan  hidrópica  de  estados  y  dinerOj  que 
lente  se  encontrarían  ejemplares  de  escándalos 
aa  las  clases  mas  necesitadas  ó  en  las  profesio- 
\  files.  A  estos  males  se  añadió  otro  mayor,  cre- 
[Qe  fuese  un  remedio  de  los  demás.  Era  venido 
«líos  dias  de  Italia  el  viejo  don  Enrique,  lier- 
a  Alfonso  el  Sabio ;  y  habíase  acordado  en  cor- 
refino  darle  parte  en  el  gobierno,  para  que  su 
id  fuese  un  freno  que  contuviese  á  los  otros. 
te  in&nte  era  tan  malo  ó  peor  que  su  sobrino 
in  :  su  genio  inquieto  y  sedicioso  le  babia  Ue- 
isde  Castilla  á  Aragón,  desde  Aragón  á  Túnez, 
I  Túnez  á  Italia,  sin  que  en  parte  ninguna  se  le 
:  tolerar.  Ejerció  el  empleo  de  senador  de  Roma, 
d  A  que  entonces  estaba  afecta  casi  toda  la  ao- 
dvil  de  aquella  metrópoli  del  mundo ;  y  badén- 
belioo,  asistió  á  los  principes  alemanes  en  su 
Im  contra  Carlos  de  Anjou.  Hecho  prisionero 
i  de  la  batalla  de  Taglíacozzo ,  tan  fatal  á  Con- 
esUivo  privado  muchos  años  de  su  libertad, 
le,  al  fin,  unos  dicen  que  huido,  otros  que  á 
.  pudo  volverse  á  su  patria.  Los  años  le  habían 
del  esfuerzo  personal ,  única  cualidad  brillante 
la,  y  las  desgracias  no  habían  corregido  los  vi- 
su  carácter.  Ansiando  administrar  solo  la  tu- 
ija  parte  había  sido  admitido,  incapaz  de  ór- 
de  sosiego,  y  abusando  torpemente  de  la  con- 
oe  habían  hecho  de  él,  trataba  aun  tiempo  con 
e  Portugal ,  con  el  de  Granada  y  con  los  gran- 
dosos,  engañando  á  unos  y  á  otros ,  y  destro- 
I  Estado  con  sus  maquinaciones  insidiosas.  Su 
I  España  fué  un  agüero  infausto,  su  autoridad 
unidad  pública,  y  su  muerte  una  alegría  uni- 
rá este  raudal  de  males  la  Reina  oponía  en  las 
»  pequeñas  las  artes  de  su  sexo,  el  disimulo  y  la 
«ndencia;  y  en  las  grandes  una  entereza  y  una 
ridad  de  espíritu,  que  á  nada  se  doblaba  ni  ven* 
unan  entre  tanto,  considerado  como  el  principal 
je  de  Andalucía,  defendió  aquellos  reinos  de  las 
íes  de  Portugal  y  Granada ,  y  aseguró  su  quie- 
ta prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las  sa- 
e  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los 
leses,  estuvo  la  ciudad  á  punto  de  perderse; 
,  de  resultas  de  una  diferencia  entre  los  natura- 
.  genoveses  sobre  asuntos  mercantiles ,  se  alteró 
o,  dio  muerte  á  algunos  de  aquella  nación,  y  sa- 
quemó  sus  casas.  El  hecho  era  injusto  y  lasti- 
exponia  la  ciudad  á  todo  el  resentimiento  de  la 
3a  genovesa,  floreciente  entonces  por  sus  rique- 
comercio  y  sus  fuerzas  marítimas.  En  esta  crí- 
ó  Guzman  de  su  expedición ,  y  propuso  á  los  se- 
satisfacer  á  los  genoveses  los  daños  que  habían 
,  imponiéndose  todos  una  contribución  paráoste 


fin.  Aprobado  el  acuerdo  por  los  hombres  buenos  de  Se* 
viUa»  se  hizo  el  convenio  con  los  genoveses,  y  If»  matee» 
que  amagaban  por  esta  parte  se  desvanecieron.  , 

No  era  tan  fácil  desviar  losque  amenazaban  por  la  dt; 
los  moros.  Si  para  ello  hubiera  bastado  vencerlos,  te. 
ventiya  que  les  llevó  Guzman  con  su  hueste  sevillana  en . 
todos  los  reencuentros  pudiera  escarmentaríos;  pero 
confiados  en  las  tramas  que  urdía  con  ellos  el  artificioso 
Enrique,  no  sosegaban  jamás,  y  esperaban  hacerse, 
dueños  de  Tarifa,  ya  con  las  armas ,  ya  con  la  negocia* 
cion.  Ofrecían  por  aquella  plaza  veinte  y  dos  castilkie 
y  pagar  todas  las  parias  atrasadas :  el  Infante  venia  en 
ello;  pero  Guzman  tenia  á  mengua  cédales  una  de  la$ 
puertas  de  España ,  ganada  anteriornkente  pon  tai^U^. 
gloria,  y  defendida  tan  á  costa  suya.  La  Reina  conooía : 
las  malas  artes  de  Enrique ,  y  no  se  atrevía  á  hacerle 
frente ;  Guzman,  al  contrario,  se  opuso  abiertamente  á  ■■ 
ellas,  y  le  hizo  jurar  solemnemente  en  Sevilla  que  no 
daria  ni  seria  en  consejo  de  dará  Tarifiíá  loa  moros.  No 
contento  con  esto,  y  viéndose  sin  fuerzas  para'  resistir 
si  los  bárbaros,  ayudados  del  Infante,  se  ponían  sobre 
la  plaza,  escribió  al  rey  de  Aragón  pidiéndole  dinero 
para  pertrecharla,  y  ofreciéndole  que  la  mantendría  á 
su  nombre  hasta  que  el  rey  de  Castilla,  llegado  á  ma- 
yor edad,  pudiese  satisfacerle.  Recordábale  al  mismo 
tiempo  la  honra  que  ganaría  en  amparar  á  un  príncipe 
huérfano  y  desvalido  contra  las  injurías  de  los  extraños 
y  contra  los  engaños  y  falsedad  de  sus  paríentes  mis- 
mos. El  aragonés  alabó  mucho  su  lealtad  y  su  celo,  y 
no  envió  socorro  alguno ;  mas  en  medio  de  todas  las 
contraríedades,  el  esfuerzo  y  la  industría  de  Guzman 
fueron  mas  poderosos  que  ellas,  y  Tarífa  se  mantuvo 
por  el  Rey. 

No  toca  á  nuestro  propósito  referir  todas  las'  inquie- 
tudes y  agitaciones  de  aquella  minorídad  borrascosa. 
Los  príncipes  de  la  casa  real,  la  mayor  parte  de  los  gnuH 
des ,  á  manera  de  bandidos ,  siempre  con  las  armas  en 
la  mano  y  siempre  destruyendo  y  guerreando,  desgar- 
raban el  Estado  con  su  ambición  insolente  y  descarada 
codicia.  La  Reina  acudía  con  su  prudencia  á  todas  par- 
tes :  contemporízaba  con  los  unos,  ganaba  á  los  otros, 
cedía  á  estos  lo  que  no  podía  defender,  y  con  las  fuerzu 
que  asi  se  procuraba  resistía  el  embate  de  los  demás. 
Consumiéronse  en  estas  agitaciones  una  gran  parte  de 
los  labradores;  y  los  campos  de  Castilla,  huérfanos  de 
los  brazos  que  los  cultivaban,  dejaron  de  producir.  Una 
hambre  espantosa  como  nunca  se  había  conocido  vino 
á  colmar  aquellas  desventuras.  Faltos  de  los  granos  ali- 
menticios ,  recurrieron  los  hombres  á  la  grama,  sin  que 
este  pasto  miserable  les  impidiese  caer  muertos  de 
hambre  por  las  plazas  y  por  las  calles.  Así  castigaba  la 
naturaleza  la  ferocidad  de  estos  bárbaros,  y  los  ense- 
ñaba que  los  brazos  se  les  habían  dado  para  otra  cosa 
que  para  matar  y  destruir. 

Entre  tanto  crecía  el  Rey,  y  á  medida  de  su  edad  iba 
aumentándose  el  respeto  y  serenándose  la  tormenta. 
Luego  que  tomó  en  su  mano  las  riendas  del  gobierno^ 
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UEote  guemí  á  Im  moros,  y  se  puso  sobre  Algeciras. 
Cercóla  *por  inar  y.  tierra,  y  mientras  duraba  el  sitio 
en?ió  d  Gusman  con  el  arzobispo  de  Sevilla  y  don  luán 
Ifofiexá atacar  á  Gibraltar.  Llegado  allí,  y  viendo  la 
obstinación  del  enemigo,  hizo  levantar  una  torre  que 
dominaba  sobre  la  muralla ,  y  los  moros,  aquejados  del 
estrago  que  desde  eUa  les  hacia,  se  rindieron  por  fin, 
entrando  los  cristianos  en  esta  plaza  por  la  primera 
vez  desde  que  los  sarracenos  la  tomiron  quinientos 
tifios  antes.  Este  fué  el  último  servicio  que  Guzman  hi- 
ce á  su  patria :  de  allí  á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  con- 
tener fes  correrlas  de  los  moros  convecinos,  que  in- 
quietaban él  cani[N>  de  Algeciras,  se  entró  por  las  ser- 
ranías de  Gausin ,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los 
bárbaros,  ya  los  habla  ahuyentado,  cuando  adelantán- 
dose impmdentemente  cayó  mortalraente  herido  con 
las  ññtlm  que  de  lejos  le  dispararon.  Su  cadáver,  lle- 
vado ptímeramente  á  los  reales  del  rey  de  Castilla,  fué 
después  conducido  á  Sevilla  porel  Guadalquivir.  Aquella 
dudad,  gobernada  por  sus  consejos  y  defendida  por 
susarmas,  lesaliddrecfbircon  la  pompa  mas  lágubre 
y  nuQéstuosa.  todos  á  una  voz  y  llorando  le  aclama- 
ban sb  iDe¡¡er  omamento,  su  amparador,  su  padre.  Su* 


cedió  esta  desgracia  en  'i309,  cuando  él  toAia  eltiCQeina 
y  dos  años  de  edad ;  y  sus  huesos  fueron  depositados  ea 
el  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  Ai¿dado  y  á^. 
tado  por  él  para  que  sirviese  de  entertnuBieato  á  si  y  i 
su  familia. 

Tal  fué  en  vida  don  Alonso  PcíTex  de  Guzman  el  Bim^ 
no ,  primer  señor  de  San  Lúcar  de  Barrameda  y  flanda-- 
dor  de  la  casa  de  Medmasidonia.  En  un  siglo  en  qoe  la: 
naturaleza  degenerada  no  presenta  en  Castilla  mas  qte 
barbarie,  rapacidad  y  perfidia,  él  supo  hacerse  una  gm 
fortuna  á  fuerza  de  hazañas  y  de  servicios,  sin  desvivsi 
jamás  de  la  senda  de  la  justicia.  El  espectáculo  de  sai 
virtudes,  én  medio  de  las  costumbres  de  aquella  époea 
tan  desastrada,  suspende  y  consuela  al  espirito,  dd 
mismo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello  y  migw- 
tuoso  que  se  mantiene  en  pié  cercado  de  escombrosy 
de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre  nosotros  unm- 
peto  igual  al  que  inspiran  los  personajes  mas 
de  la  antigüedad :  un  Scipion  por  ejemplo,  ó  rnil 
nóndes ;  y  su  nombre,  llevando  consigo  el  sdk)  del  moi 
acendrado  patriotismo,  no  es  pronunciado  jamás tim 
con  una  especie  de  veneración  religiosa. 


BOGER  DE  LAURIA'. 


imTABOS.— Ztriti.  Karitna,  Herrert.  Gtamione.  NU 
cUlis  7  Bartolomé  de  Neocastro  en  Maratón.  Manta- 
lourelieo.  Capmany.  Varios  docnmentot  inéditos  de 
Ipo  cMiuücados  al  antor. 

\  él  infeliz  Conradino ,  último  resto  de  la  casa 
y  oyó  la  sentencia  de  muerte  á  que  le  condenó 
ino  Tjncedor  Carlos  de  Anjou ,  después  de  re- 
BtFB  la  iniquidad  de  aquel  juicio ,  dicese  que» 
i  on  anillo  que  traía  al  dedo ,  le  arrojó  en  me- 
icurso  que  asistía  al  funesto  espectáculo ,  dan- 
la  inrastidura  de  sus  estados  al  príncipe  que 
s.  No  faltó  allí  quien  recogiese  esta  prenda  de 
,  y  trayéndola  al  rey  de  Aragón  Pedro  III ,  le 
tender  con  ella  las  voces  del  príncipe  mori- 
le  recordase  el  derecho  que  tenia  á  los  reinos 
isyde  Sicilia,  usurpados  por  los  franceses, 
dro  casado  con  Constanza,  hija  de  Manfredo, 
i\  de  Conradino,  que ,  señor  de  aquellos  esta- 
a  sido  antes  vencido  y  muerto  por  Carlos  en 
8  de  Benevento ;  y  esta  alianza  daba  mas  peso 
inaonesdel  monarca  aragonés,  que  entonces 
en  el  vigor  de  la  edad ,  lleno  de  valor  y  co* 
gloría  y  poderío. 

mbicion  de  este  príncipe  quizá  se  Imbría  ejer- 
unente  contra  los  sarracenos  sin  la  conducta 
ron  los  franceses  en  el  país  conquistado.  Su 
i ,  avivada  con  el  orgullo  de  la  victoria  y  apo- 
persuasión  que  tenían  de  la  santidad  y  jnsti- 
lusa ,  no  conociendo  límites  ni  freno ,  s^aban- 
I  mayores  excesos ,  y  atropello  todos  los  de- 
mésticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación 
s  lazos  del  miedo,  y  enseikS  á  los  hombres 
las  Aierzasque  en  su  abatimiento  descono- 
nsulto  hecho  á  una  dama  por  un  francés  en 
de  Palermo  dio  ocasión  ó  aquella  matanza 
lie  se  conoce  en  todas  las  historias  con  el 
)  Vísperas  Sicilianas  ( 30  de  marzo  de  i282). 
)fes ,  sus  hijos  y  sus  mujeres ,  aunque  fuesen 
sayeron  á  manos  de  la  venganza,  sin  que  les 
1  toda  Sicilia  mas  que  un  pueblo  de  corta  con- 
I  f  llamado  Esterlinga. 

>n  estas  alteraciones  al  rey  Carlos  en  medio  de 
nativos  formidables  que  destinaba  á  la  con- 
imperio  griego,  y  parecía  humanamente  im- 

de  la  nriedad  eon  qne  se  escribe  este  nombre ,  pro- 
»  por  el  dtferente  nlor  «ine  se  da  al  primer  diptoago.' 
ele  UamsB  Lorié  anos,  j  otrM  d¿rOrU:  los  eatala- 
tJQn  testamento  también  estt escrito  asl«  losttin- 
BHitBiiros  Latría» 


posible  que  los  infelices  sicilianos  pudief^en  resistirá 
estas  fuerzas,  que  al  instante  vinieron  sobre  ellos.  Mt- 
ciña  es  sitiada ,  embestida ,  y  á  pesar  del  ardor  de  sus 
defensores,  conoce  su  flaqueza  y  trtta  de  capitular; 
pero  el  implacable  enojo  del  Rey  se  niega  á  todo  con- 
cierto ,  y  solo  quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado  de  su- 
plicios y  de  verdugos.  Los  mecineses  entonces  juran 
desesperados  comerse  primero  unos  á  otros  que  entre- 
garse á  sus  duros  opresores,  y  dan  con  esto  lugar  á  que 
llegue  el  defensor  y  vengador  de  Sicilia. 

El  célebre  negociador  Juan  Prochita ,  que  no  pwdo« 
naÍM  medio  ni  fatiga  para  traer  socorros  á  su  desvalida 
patria ,  habia  podido  confederar  entre  sí  al  papa  Nfeo* 
lao  III,  al  emperador  de  Grecia  y  al  rey  de  Aragón.  IVea 
años  antes  se  habia  hecho  esta  alianza  en  roina  y  odio 
del  poderío  francés ,  ofreciendo  el  Papa  para  la  empresa 
socorros  espirituales ,  que  valian  mucho  en  aquel  tiem* 
po ;  el  emperador  dinero,  y  el  rey  tropas  y  su  persona. 
La  muerte  de  Nicolao ,  y  la  adhesión  de  su  sucesor  á  loa 
intereses  de  la  Francia,  no  pudieron  estorbar  los  efec- 
tos de  la  liga;  y  Pedro  III,  desde  la  costa  de  AÍHoa, 
donde  se  habia  acercado  con  pretexto  de  hacer  guerra 
á  los  moros ,  aportó  con  su  escuadra  á  Palermo ,  cuando 
ya  los  pobres  mecineses  se  hallaban  en  el  mayor  aprieto 
y  agonía.  Los  habitantes  de  Palermo  le  alzaron  al  ins- 
tante por  sa  rey,  y  él  envió  á  Mecina  un  corto  refúerao 
de  almugávares,  que  en  diferentes  salidas  que  hicieron 
ahuyentaron  siempre  al  enemigo.  El  déspota ,  estreme- 
cido, conoce  entonces  que  la  fortuna  se  le  tmeoa;  j 
temeroso  de  alguna  alteración  en  Ñápeles,  no  se  atr^e 
á  medirse  con  su  rival ,  y  le  abandona  la  Sicilia. 

Los  sjdlianoa  y  aragoneses  acometieron  al  instante 
las  costas  de  Calabria ,  y  á  vista  de  Regio  se  dio  la  pii- 
mera  batalla  nava]  entre  elloe  y  los  franceses,  siendo 
estos  vencidos,  con  pérdida  de  veinte  y  dos  galeras  y 
cuatro  mil  prisioneros.  Mandaba  á  la  saion  la  escuadre 
aragonesa,  comoaUnirante,  don  Jaime  Pérez,  hijona- 
toral  del  Rey :  llevado  del  ardor  juvenil ,  quiso  embes- 
tir á  Regio,  contra  la  orden  expresa  de  su  padre,  y  per- 
dió en  aquella  facción  algunos  soldados ,  sin  poder  gsi- 
nar  la  plaza;  de  lo  que  irritado  el  Rey,  le  quitó  el  Man* 
dodelaarmada,  y  nombró  por  almirante  de  ella  á  un 
caballero  de  su  corte  llamado  Roger  de  Laurk  (19t83). 

Era  nacido  en  Scala  %  pueblo  situado  en  la  costa  eo 
ddental  da  la  Calabria  Superior,  y  su  padre,  seior  de 

t  Asi  eoasta  da  ana  carta  lattaa  qaa  se  eoasans  e»  ti  §ié^fú 
real  de  la  corona  #e  Aragón ,  eKrIta  por  Roa er  al  rey  don  Jaime  O 
eal^áa  Jallo  «éil9t. 
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Laoría,  había  sido  privado  del  rey  Maofredo ,  y  muerto 
á  80  lado  en  la  batalla  de  Benevento.  Roger  fué  traído 
d  España  por  su  madre  doña  Bella ,  ama  de  leche  según 
unos ,  y  dama  según  otros ,  de  la  reina  de  Aragón  doña 
Constanza  y  á  quien  vino  asistiendo  cuando  su  casa* 
miento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de  este  prín- 
cipe ;  el  rey  don  Jaime  le  heredó  en  el  reino  de  Valencia ; 
y  por  su  educación  y  por  las  mercedes  que  había  reci- 
bido estaba  incorporado  con  la  nobleza  aragonesa.  Los 
bistoriadores  no  señalan  los  hechos  y  los  méritos  que  le 
sirvieron  para  el  empleo  eminente  á  que  fué  elevado ,  y 
el  diploma  del  Rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su  pro- 
bidad» de  su  prudencia  y  de  su  amor  á  los  intereses  de 
su  corona.  Así  puede  presumirse  que  la  primera  mitad 
de  su  vida  nada  ofreció  á  la  curiosidad  y  al  ejemplo, 
aunque  es  fuerza  confesar  también  que  semejante  os- 
curidad está  ampliamente  compensada  con  el  lustre  que 
sus  hazañas  dieron  á  la  segunda. 

Fué  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés  que  su 
enemigo»  no  atreviéndose  á  hacerle  frente  en  Sicilia, 
buscase  todos  los  pretextos  de  la  política  para  alejarle 
de  allí.  Gérlos  le  desafió  personalmente ,  y  Pedro  aceptó 
el  duelo ,  que  debía  verificarse  en  Burdeos ,  autorizán- 
dole el  rey  de  Inglaterra,  señor  entonces  de  aquella 
parte  de  Francia.  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto  á  los 
franceses  como  contrarío  les  había  sido  su  antecesor 
Nicolao,  descomulgó  al  rey  de  Aragón ,  puso  entredicho 
en  sus  estados ,  y  según  el  extraño  derecho  público  que 
reinaba  entonces  en  Europa ,  le  privó  de  ellos,  y  dio  su 
investidura  á  uno  de  los  hijos  del  rey  do  Francia.  Pedro 
partió  de  Sicilia  á  conjurar  esta  nube;  mas  para  asegu- 
rar d  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza  de  su  protec- 
ción ,  hizo  venü*  á  la  isla  á  la  Reina  su  esposa  y  á  Jaime 
y  Fadríque  sus  hijos  (nledaró  por  sucesor  suyo  en  aquel 
estado  al  primero;  y  dejando  á  Lauria  la  instrucción 
sobre  el  orden  que  había  de  guardarse  en  el  armamento 
de  la  escuadra  que  debía  defender  á  Sicilia ,  se  hizo  á  la 
vela  para  España. 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  primera  vic^ 
tona  de  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las  galeras  francesas 
navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla  para  socorrer  la 
cindadela  sitiada  por  los  aragoneses,  y  al  instante  se 
dirigió  con  las  suyas  á  encontrarías.  Hallólas  descuida- 
das en  el  puerto ,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  mas  bien  esperar  el  día  para 
la  batalla,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rin- 
diesen ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso 
dar  crédito  á  sus  armas,  manifestando  á  los  enemigos 
que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia,  y  solo  quería 
servirse  del  esfuerzo ;  mas  el  éxito  únicamente  podía  ab- 
solver de  temeraria  esta  bizarría  (1285).  Eran  las  gale- 
ras enemigas  veinte^  y  las  suyas  diez  y  ocho :  al  rayar 
el  dia  embistieron  las  unas  con  las  otras ,  y  pelearon  con 
tanto  tesen  y  encarnizamiento  como  si  de  aquella  jor- 
nada dependiese  la  restitución  de  la  Sicilia.  Medio  día 
era  pasaido ,  y  aun  duraba  la  acción ,  cuando  el  general 
francés  vio  que  sus  galeras  cedían  y  seindinaban  á  huir. 


MANUEL  JOSÉ  QULNTANA. 
Llamábase  Gm'Uermo  Comer,  y  estaba  dotado  de  on 
valor  extraordinario :  encendido  en  saña  por  la  fhiquen 
de  los  suyoSj  quiso  aventurarlo  todo  de  una  vez,  y  m 
denuedo  terrible  acometió  contra  la  capitana  de  Lauriii 
creyendo  librada  sn  victoria  en  tomarla  ó  destruirli. 
Abordóla  por  la  proa :  él  con  un  hacha  de  armas  empeló 
á  hacerse  camino  por  medio  de  sus  enemigos,  hiríeodo 
y  matando  en  ellos.  Roger  le  salió  al  encuentro,  y  kw 
dos  pelearon  entre  sí  con  el  esfuerzo  que  los  distingmi 
y  el  furor  que  los  animaba.  En  medio  de  su  refriega  um 
azcona  arrojada  clava  á  Roger  por  un  pié  d  las  tal)Iasdcl 
navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha  qn 
tenía  en  la  mano;  entonces  el  general  español,  quebi- 
bia  podido  desclavarse  la  azcona ,  la  arrojó  d  sn  contfi- 
rio,  que,  atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  sis 
vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar  la  victoria  por  k« 
nuestros,  que  con  diez  galeras  apresadas,  y  rendidii 
las  islas  de  Gozo,  Malta  y  Lípari,  volvieron  triu 
d  Sicilia. 

Alzado  con  esta  ventaja  el  dnimo  d  mayores  Un»! 
Roger,  armando  cuantas  galeras  habia  en  la  islt,  cos- 
teó con  ellas  toda  la  marína  de  Calabria,  y  se  dirigid d 
Ñápeles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocands 
al  enemigo.  Para  mas  irrítaríe  se  acercó  d  ios  muros  y 
lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  armas  arrojaditos. 
Después  recorríó  la  marina  occidental  de  Pausilipo,  ift- 
festando  la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  tahndoy 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ribera.  Miía- 
ban  los  napolitanos  desde  sus  murallas  esta  devastado^ 
y  ardían  ya  por  salir  d  castigar  la  soberí>ia  insolente  di 
sus  contraríos.  El  rey  Carlos  no  se  hallaba  allí  entoncliK 
mas  el  príncipe  de  Salemo  su  hijo,  á  quien  habia  dajaie 
el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia,  ansioso  de  v»- 
gar  aquella  afrenta,  hizo  armar  los  barones  y  caballeitt 
que  con  él  estaban,  y  llenando  de  gente  y  pertrecha» 
bélicos  las  galeras  que  había  en  el  puerto ,  salió  ék  mr 
mo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdae 
los  historíadores  en  el  número  de  galeras  que  habia  de 
una  parte  y  de  otra,  aunque  todos  afirman  que  eni 
muchas  mas  las  enemigas.  Roger,  viéndolas  venir.  Id-, 
zose  d  la  vela ,  como  que  rehusaba  el  combate ,  paréale* 
jarías  del  puerto ;  lo  cual  visto  por  los  napolitanos ,  leí 
acrecentó  el  orgullo  en  tal  manera ,  que  ya  denostaba 
d  los  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostraban  de  Iq'oslif 
sogas  y  cuerdas  que  habían  de  servir  d  su  esclavitud  y 
á  sus  suplicios.  Guando  ya  estuvieron  en  alta  mar ,  salid 
Roger  en  un  esquife,  y  recorriendo  con  él  porlosbih 
ques  de  su  armada ,  exhortaba  á  los  suyos  d  la  pelea ,  y 
les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los  barones  y  Ck* 
balleros  franceses  como  despojos  ciertos  de  sn  aliente 
y  su  destreza :  hecho  esto ,  volvió  d  subir  d  su  gataii 
puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  be-: 
talla,  y  partió  furíosamente  á  encontrar  con  la  enemiga. 

Trabóse  el  combate ,  que  ya  por  las  fuerzas  que  con- 
currían, ya  por  la  animosidad  de  los  combatiénles, 
ya  por  las  consecuencias  importantes  que  tuvo^  Alé  el 
mas  ilu^re  de  los  que  hasta  entonces  se  haÜan  dado 
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m  aquel  tiempo(i284).  Animaba  á  los  nuestros 
ie  cons«nrar  el  dominio  y  gloría  recientemente 
mientras  que  los  franceses  ardían  en  ansia  de 
is  afrentas  y  daños  recibidos.  Embestíanse  con 
rocnrando  romper  con  el  fmpetu  y  la  fuerza  la 
fue oponían  los  contraríos;  y  aferradas  las  ga- 
*  las  proas,  rerolfíanse  de  una  parte  á  otra  á 
I  lado  en  que  mas  pudiesen  ofender,  sin  que 
»nflicto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase 
DO  fuese  mortal.  Pero,  aunque  las  fuerzas  del 
eran  superiores  ¿  las  de  Roger,  se  vio  muy 
principio  del  combate  cuánta  ventaja  llevaban 
.dos  prácticos  en  las  maniobras  navales  á  los 
M  y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas.  Al- 
las  galeras  enemigas  que  pudieron  desasirse 
la  vuelta  de  Ñapóles  con  el  genovés  Enrique  de 
s  logró  al  fin  escaparse.  Volaron  á  su  alcáncelas 
I  y  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los  guerre- 
:ontenian.  Roger  desde  su  navio  animaba  á  los 
seguimiento ,  y  cuando  los  sentía  (laquear,  los 
ba  furioso  si  dejaban  escapar  la  presa.  Entre 
peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera 
i ,  donde  iba  el  príncipe  de  Salemo.  Allí  estaba 
gente,  alK  los  mas  bravos  caballeros,  unidos, 
i  entre  sí,  formaban  un  muro  delante  de  su 
,  y  peleando  desesperados  contrastaban  la  in- 
^  esfuerzo  de  los  nuestros ,  y  ponían  en  balanzas 
ia.  Roger,  cansado  de  esta  resistencia,  mandó 
'  la  galera  y  desfondarla  para  echarla  á  pique : 
^  el  Principe ,  temeroso  ya  de  su  muerte ,  le  hizo 
le  entregó  su  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la 
le  iban  con  él.  Roger  le  dio  la  mano  y  le  pasó 
ra,  quedando  hechos  al  mismo  tiempo  prisio- 
^neral  de  la  escuadra  enemiga  Jacobo  de  Brus- 
íilermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros 
y  provenzales. 

a  la  batalla ,  los  nuestros,  fieros  con  el  suceso, 
▼aelta  á  Ñapóles,  y  presentándose  delante  de 
[  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo,  emp«- 
icitarlaá  la  sedición  y  á  la  novedad.  Tumul- 
los  moradores ,  unos  por  miedo,  otros  con  de- 
cadir  el  yugo  francés,  y  en  altas  voces  grita- 
iva  Roger,  muera  Garios.»  Gostó  mucho  afon  á 
danos  amigos  del  orden  contener  esta  agita- 
Loger,  perdida  la  esperanza  de  que  el  movi- 
guiose ,  hizo  vela  para  Mecina.  Pero  antes  en 
Caprí  mandó  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros 
» se  habían  rendido,  por  desertores  del  partido 
:  ejemplo  de  rigor  que  desluce  el  lustre  de 
la,  por  mas  que  se  autorizase  en  la  necesidad 
miento.  Mas  noble  acdon  fué  la  de  pedir  al 
que  pusiese  en  libertad  á  la  infanta  Beatriz, 
déla  reina  Gonstanza,  custodiada  en  prisión 
muerte  de  Manfredo  su  padre.  Gon  ella  y  con 
meroi  entró  triunfante  en  Mecina,  y  se  pre- 
.  RfliBa,  que  para  disminuir  al  Príncipe  h  hu- 
vergonzosa  de  su  situacioui  tuvo  la  atención 


delicada  de  alejar  á  los  infantes  sus  hijos  al  tiempo  da 
recibirle.  Después  mandó  que  se  le  custodíase  en  el  ca^ 
tillo  de  Metagrífon,  y  en  la  misma  fortaleza  hizo  guar- 
dar á  todos  los  caballeros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un  acontecimiento  que  manifiesta  la 
necesidad  de  respetar  la  justicia  en  la  victoria ,  y  el  pe- 
ligro de  ultrajar  insolentemente  á  los  pueblos.  El  de  Si<« 
cilia ,  á  pesar  de  los  triunfos  y  victorias  que  conseguía, 
guardaba  vivo  en  su  memoria  el  mal  que  había  recibido 
de  los  Xranceses.  Creyeron  los  sicilianos  que  aquellos 
bárbaros,  que  tan  indignamente  abusaron  de  sus  anti- 
guas victorias  ,  no  merecían  estar  al  abrigo  del  derecho 
de  gentes;  y  amotinándose  furiosos,  rompieron  los  en- 
cierros donde  se  guardaban  los  prisioneros,  y  antes 
que  los  magistrados  pudiesen  atajar  el  alboroto,  ya  eran 
muertos  mas  de  sesenta  de  aquellos  infelices.  No  con- 
tentos con  esta  demostración  tumultuaria,  se  juntaron 
en  Mecina  los  síndicos  de  las  ciudades,  y  en  cortes  ge- 
nerales de  la  isla  decretaron  que  el  príncipe  cautivo 
debía  pagar  con  su  cabeza  la  muerte  que  su  padre  había 
ejecutado  en  Gonradino.  Guando  Carlos  de  Anjou  hizo 
morir  á  este  príncipe,  estaba  bien  lejos  de  pensar  que 
llegaría  un  día  en  que  su  hijo  y  heredero  se  vería  tra- 
tado con  la  misma  severídad,  y  que  en  tal  apríeto  solo 
debería  la  vida  á  la  generosa  hija  de  aquel  Manfredo,  á 
quien  después  de  vencido  y  muerto  había  tratado  tam- 
bién con  una  barbaríe  sin  ejemplo.  Gon  efecto ,  la  rehia 
Gonstanza  hizo  entender  á  los  feroces  sicilianos  que  un 
negocio  tan  grave  no  podía  tratarse  sin  conocimiento 
del  rey  don  Pedro ;  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar  al 
prisionero  á  otra  fortaleza  mas  segura,  donde  estuviese 
guarecido  de  todo  insulto  popular.  Asi  le  salvó,  ganán- 
dose con  esta  acción  magnánima  la  veneración  de  su  si- 
glo y  de  la  posteridad,  al  paso  que  con  ella  hacia  mas 
detestable  la  conducta  sanguinaria  del  rey  Garlos,  con- 
denado á  la  infamia  en  todos  los  tiempos  y  por  lodos  los 
escrítores. 

Tres  dias  después  de  la  derrota  de  su  hijo  llegó  á 
Gaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y  gente  de  guer- 
ra, al  tiempo  que  Ñápeles  estaba  alterada  de  resultas 
de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto,  que  tuvo  propósito  de 
entregar  la  ciudad  á  las  llamas,  y  duró  mucho  tiempo 
en  él,  basta  que  á  ruegos  del  legado  del  Papa  se  tem- 
pló algún  tanto,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en  los 
suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de  los  mas  cul- 
pados. Después,  sin  entrar  allí,  se  dirígió  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo  que  los 
bragoneses  habían  ganado  en  la  costa ,  y  hacer  la  guer* 
raá  Sicilia. 

La  escuadra  de  Roger,  reforzada  con  las  galeras  quo 
el  rey  don  Pedro  le  había  enviado  para  que  pudiese  ha- 
cer fíente  á  las  de  Garlos ,  se  hizo  á  la  vela  y  costeó  la 
Calabria.  Avistó  á  los  enemigos  en  el  cabo  de  Pallerini 
y  no  osando  los  franceses  venir  á  batalla ,  el  almirante 
español  saltó  en  tierra  de  noche ,  y  atacó  y  saqueó  á  Ni- 
eotera,  plaza  fuerte  y  bien  guarnecida,  con  tal  celeri- 
dad I  que  sin  ser  sentido  de  ia  escuadre  enemiga,  ya  al 
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alba  se  hallaba  en  el  cabo  unido  al  grueso  de  su  arma- 
da. De  este  modo  y  con  igual  felicidad  saqueó  á  Gas- 
telvetro,  tomó  á  Gastro?ilari  y  otros  pueblos  de  la  Basir- 
licata,  en  tanto  número,  que  ya  fué  preciso  enviar  de 
Sicilia  un  gobernador  que  por  parte  del  rey  de  Aragón 
defendiese  y  mandase  toda  aquella  parte  de  Calabria. 
Después  de  estas  facciones  Rogeri  dejando  aquella  cos- 
ta y  acercándose  á  la  de  África,  llegó  ú  la  isla  de  los 
GerbeSy  y  saltando  en  tierra  con  su  gente,  los  moros, 
que  entonces  la  poseían ,  no  pudieron  resistirle ,  y  se  la 
rindieron  (1285).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza ,  y  dejó 
un  capitán  que  la  guardase.  Para  colmar  su  fortuna, 
una  galera  catalana  hizo  cautivo  á  un  régulo  berberis- 
co |  y  con  él  y  los  despojos  de  los  Gerbos  dio  la  vuelta  á 
Vecina  con  igual  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  año  de  1285  murió  en  Foggia  el 
rey  Garlos ,  rendido  al  dolor  que  le  causaban  tantas  de&- 
gracias*  Hombre  esforzado ,  guerrero  ilustre  si  no  hu- 
biera manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhuma- 
nidad y  la  floreza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  ha- 
cían estos  vicios  tanto  mas  extraños  en  él ,  cuanto  mas 
se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de  su  her- 
mano el  rey  de  Francia  san  Luis.  Ganó  grandes  bata- 
llas i  se  apoderó  de  grandes  estados ,  y  de  simple  conde 
deProvenza,  se  vio  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia ,  arbitro 
de  la  Italia,  y  objeto  de  espanto  á  Grecia,  adonde  ya 
amagaba  su  ambición.  La  fortuna ,  que  le  habia  acari- 
ciado tanto  al  principio  de  su  carrera,  le  guardó  al  fin 
de  ella  los  amargos  desabrimientos  que  van  referidos, 
frutos  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y 
de  la  insolencia  de  su  gente;  porque  si  él  hubiera  regi- 
do los  pueblos  subyugados  con  alguna  especie  de  mo- 
deración y  justicia,  su  dominio,  apoyado  en  la  benevo- 
lencia de  sus  subditos,  sostenido  por  los  papas,  y  de- 
fendido con  todo  el  poder  de  la  Francia,  no  era  posible 
que  se  resintiese  de  los  débiles  embates  de  un  rey  de 
Aragón.  Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para 
que  se  acuerden  que  los  hombres  no  disimulan  ni  sufren 
la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien  los  hace  mas 
felices.  £1  murió  en  fin ,  y  el  odio  que  se  le  tenia  publicó 
que  se  habia  ahogado  á  sí  mismo  por  no  poder  con  su 
rabia.  Pedro,  su  rival,  al  saberlo  elogió  mucho  sus 
prendas  militares»  y  dijo  que  habla  muerto  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo.  Por  su  falta  un  hijo  del  príncipe 
prisionero  tomóla  gobernación  del  Estado,  auxiliándole 
el  conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y  Gerardo  de 
Parma,  legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  seguia.  El  rey  de  Francia,  Fe- 
h'pe  el  Atrevido,  habia  invadido  el  Rosellon ,  apoyando 
con  las  anpas  la  investidura  que  el  Papa  habia  dado  á 
uno  de  sus  hijos  de  los  estados  del  rey  enemigo.  Sus 
preparativos  de  guerra  fueron  formidables  :  ciento  y 
cincuenta  galeras  amenazaban  las  costas  españolad, 
mientras  que  las  fronteras  eran  embestidas  de  cerca  de 
doscientos  mil  combatientes,  entre  ellos  diei  y  ocho 
mil  caballos  y  diez  y  siete  mil  ballesteros.  El  rey  don  Pe* 
drO|  descomulgado  por  el  PapsiVendidoporsu  hermano 
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el  rey  de  Mallorca ,  abandonado  del  de  CatUIIi ,  y  ae^ 
metido  de  todas  las  fuerzas  de  la  Francia ,  1^  de  iiH 
timidarse  en  tanto  apuro,  hizo  frente  á  su  enenúgopor 
todas  partes.  Los  franceses  ocuparon  el  Rosellon.  atra- 
vesaron el  Ampurdan  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  De* 
fendiéronse  los  de  dentro  animosamente ,  hasta  que,  da 
resultas  de  un  choque  que  hubo  entre  las  tropaa  del  nf 
don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas ,  le  ríndieroai 
partido  y  capitularon.  Blas  la  fortuna»  favorable  haita, 
entonces,  les  volvió  la  espalda :  declaróse  la  peste  en  é 
campo  íhmcés,  y  sus  capitanes  trataron  de  icltwm 
por  tierra  á  su  pais.  Despidieron  ademas  por  econeoh 
una  gran  parte  de  las  naves  que  tenian  en  Rosu»  esa 
lo  cual  enflaquecida  su  escuadra,  no  pudo  resistir  ák 
de  Roger  de  Lauria ,  que  llamado  por  su  rey  venís  á. 
toda  prisa  á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto  y  de  rs- 
ducir  casi  todo  lo  que  faltaba  en  la  Calabria,  cnaDls. 
don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se  viniese  con  so  »- 
mada á  Cataluña.  Hlzolo  asi,  y  llegó  4  Barcelona sía 
que  los  enemigos  le  sintiesen.  AUi  le  fué  á  encontrara! 
Rey,  y  le  mandó  que  saliese  en  busca  de  las  gatans 
francesas,  diciéndole :  a  Ya  sabes,  Roger,  por  ezperiaft* 
cia  cuan  fácil  es  á  los  catalanes  y  sicilianos  triunfar  di 
los  franceses  y  provenzales  por  mar.  o  El  con  tan  bosi 
auspicio  salió  á  buscarlos,  á  tiempo  que  sus  alndrafr* 
tes,  dejando  quince  galeras  en  Rosas ,  se  venian  tm 
otras  cuarenta  hacia  Barcelona,  adonde  el  rey  de  Frtt- 
cia  pensaba  llegar  por  tierra.  Hallábanse  en  San  M 
cuando  avistaron  una  división  de  diez  galeru  cate- 
lanas  ,  y  destacaron  tras  ellas  veinte  y  cinco  de  las  i^ 
yas :  escapóselds  la  división,  y  antes  de  que  pndisÉi 
las  vemte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  diMt 
con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  creían  todovfa  m. 
Cataluña.  Era  de  noche,  pero  esto  no  le  detuvo  en  «■- 
viarlas  á  desafiar :  cayó  en  los  franceses  gran  desmají 
al  saber  el  adversario  que  tenian  en  frente ,  y  se  aperci- 
bieron flojamente  á  la  pelea ;  pero  confiados  en  la  oeai> 
ridad,  intentaron  desordenar  la  escuadra  española,  te- 
mando la  misma  voz  y  las  mbnus  señales.  Decían  kM 
nuestros  oAragon ,  n  y  ellos  repetían  « Aragono ;  loate- 
quesde  Roger  llevaban  un  farol  encendido,  y  también  k 
encMUÜeron  en  ios  suyos :  mezclados  así,  yconftindidsi 
los  unos  con  los  otros,  la  batalla  se  trabó,  mas  no  doré 
mucho  tiempo.  Roger  acometió  á  una  galera  provenxalk 
y  del  primer  encuentro  le  derribó  todos  los  remos  de  n 
costado,  cayendo  al  mar  los  remeros  y  gente  que  al 
habia,  con  grandes  alaridos.  Igual  esfuerzo  hadan  ks 
demás  buques  españoles  por  su  parte;  y  la  ballesteifi 
catalana,  entonces  la  mas  formidable  del  mundo,  eaiH 
sabe  tal  estrago  en  los  franceses,  que,  perdido  el  úafiié 
y  la  confianza ,  doce  de  sus  velas  escaparon  con  Bvi- 
que  de  Har,  y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Bseols^ 
su  almirante.  Roger  trasladó  su  gente  á  lu  galeni 
apresadas,  por  estar  en  mejor  estado  que  lae  suy»,  «i- 
tas  las  envió  á  Barcelona,  y  se  dispuso  á  •«gnirel  al- 
cance de  las  fugitivas. 
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w-da  ctncQ  mil  lo»  tn^migos  muertos  en  d 
^  jf  lotfadi^quúo  el  vencedor  torear  en  los 
POS.  I^^rejfcqsaüa  do  los  estragos  y  crueldades 
JO  su  DBCÍoii  habían  cometido  á  so  entrada  por 
oo.  Solo  el  almirante  y  otros  cincuenta  calía* 
sron  exceptuados  de  esta  resolución  inhuma* 
iH  fiereza  indigna  d^  su  gloria  mandó  arrqjar 

trescientos,  ensartados  en  una  maronu ,  y  á 
os  sesenta,  que  no  estaban  heridos,  les  hizo 

ojos  j  los  envió  a]  campo  francés.  Corrió  des- 
I  de  los  que  huian,  entró  en  el  puerto  de  Cada- 
IB  estaba  por  el  enemigo,  rindió  el  castillo,  y 
-es  buques,  y  en  ellos  el  tesoro  que  venia  para 
Ul  ^ército.  No  estaba  todavía  enaste  tiempo 
Gerona,  que  habia  conseguido  una  tregua  de 
lias,  para  rendirse  al  fin  de  ellos  si  noerasocorri- 
franceses,  viendo  la  actividad  y  fortuna  de  Ro^ 
rían  que  se  tuviese  por  comprendido  en  aquella 
7  le  enviaron  al  conde  de  Fox  para  que  cesase 
ostilidades.  Mas  él  contestó  que  ni  á  franceses 
ronzales  la  concederla  jamás.  Moteóle  el  Conde 
bio,  y  le  dijo  que  al  año  siguiente  pondría  su  prín- 
L  escuadra  de  trescientas  velas,  y  que  el  rey  don 

0  podría  presentarle  otraigual.  aYo  la  aguarda- 
¡có :  Dios,  que  hasta  ahora  me  ha  dado  victo- 
ne  d^ará  sin  ella ;  y  yo  fio  que  no  osaréis  com- 
nmigo.  D  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la  coo- 
Q,  «sabed ,  le  üjo ,  que  sin  licencia  de  mi  rey 

1  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera 
¿qué  digo  galera?  los  peces  mismos  si  quieren 

'  la  cabeza  sobre  las  aguas  han  de  llevar  un  es- 
nías  armas  de  Aragón.  Sonrióse  el  Conde  al  oír 
tanda;  y  mudando  de  conversación,  se  despi- 
I  y  se  volvió  á  sus  reales. 
Bta  respuesta,  los  generales  franceses,  oUigados 
irlos  buques  que  tenían  en  Rosas  paraqueno 
i  en  poder  del  enemigo,  desesperanzados  de  to- 
no por  mar,  viendo  ya  entrada  la  peste  en  su 
y  enfermo  de  muerte  el  Rey,  sin  embaí^  que 
nganadaá  Gerona,  se  vieron  constreñidos  i  re- 
i  su  pafs.  Pusiéronse  en  movimiento  para  ejecu- 
d  desorden  y  el  estrago  que  sufrieron  en  su 
i285)  fueron  iguales  ¿  la  presunción  y  pujan- 
que  entraron.  El  monarca  aragonés,  siempre 
Uos,  hostigándolos  con  encuentros  continuos, 
loles  los  víveres,  no  losdejaba  ni  marchar  ni  des- 
;  y  aquel  ejército,  que  contaba  por  suya  á  Cata- 
i  haber  perdido  una  batalla»  entró  en  Francia 
«ordenado  y  disperso ,  dejando  los  caminos  cu- 
la  enfermos  y  despojos ,  muerto  su  rey  del  con- 
cón poco  aliento  en  los  que  se  habían  salvado 
oir  otra  vez. 

oa  al  instante  se  redigo  á  la  obediencia  de  Pe- 
cual,  Ubre  de  los  franceses,  vohió  su  ámmo  á 
'laperfidiadelrey  de  Mallorca,  su  hermano.  Dís- 
Mte  fin  una  armada,  y  dio  el  mando  de  ella  al 
idonAlonsO|Suhijo.  En  este  estado  le  acometió 


una  dolencia,  de  que  murió  en  Vfflitfratiea  á  los  cua- 
renta y  seis  anoede  edad.  Sicilia  conquistada ,  Ñápeles 
amenazad  i ,  su  reino  defendido  de  tan  formidable  inva- 
sión, liaHorea  castigada,  pues  se  rindió  á  su  hijo,  fue- 
ron las  operaciones  brillantes  do  su  reinado.  Los  ara- 
goneses le  dieron  el  nombre  de  Grande;  y  si  este  tí- 
tulo es  merecido  por  el  valor,  la  capacidad  y  la  fortuna^ 
no  hay  duda  en  que  está  justamente  aplicado  á  Pe- 
dro 111,  no  solo  para  distinguirle  de  los  demás  reyes 
de  su  nombre ,  sino  de  todos  los  de  su  tiempo,  á  quie- 
nes se  aventajó  en  muchos  grados.  Pero  después  de  la 
extensión  que  habia  dado  á  sus  estados  el  rey  don  Jaime 
su  padre ,  mas  grandeza  y  mas  gloria  hubiera  cabido  á 
su  sucesor  sí  empleara  en  ciyíüzarios  las  grandes  dotes 
que  empleó  en  aumcntaríos  con  conquistas  tan  lejanas, 
despoblando  sus  reinos  para  mantenerlas,  y  estable- 
ciendo aquella  serie  interminable  de  pretensiones,  sot- 
tenidas  por  sus  sucesores  con  ríos  de  sangre  española. 

Muerto  el  Rey,  Rogcr,  antes  de  volver  á  Sicilia ,  exi- 
gió de  don  Alonso,  su  heredero,  palabra  real  deayudar 
con  todas  sus  fuerzas  y  contra  cualquiera  enemigo  al 
infante  don  Jaime,  jurado  ya  sucesor  en  el  dominio 
de  aquella  isla.  Con  esta  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la 
vela  en  su  armada ,  y  tuvo  el  contratiempo  de  una  tor- 
menta que  dispersó  los  buques^  y  echó  á  pique  seis  en 
que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  que  había  ganado 
en  sus  batallas  anteriores.  Duró  el  temporal  tres  días, 
y  sola  la  gran  diligencia  y  actividad  de  los  pilotos  pudie- 
ron salvar  la  armada,  que,  compuesta  de  cuarenta  gale- 
ras, llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  El  Almirante 
fué  por  tierra  á  Palermo,  y  dio  á  doña  Constanza  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  rey  don  Pedro.  Al  instante  su  hi- 
jo don  Jaime  tomó  el  Utulo  de  rey  de  Sicilia  y  se  coro- 
nó en  aquella  cuidad;  lo  cual  ejecutado,  mandó  volver 
á  Roger  á  España  para  que  manifestase  á  su  hermano  el 
estado  de  cosas  de  Síoilía  y  de  Calabria ,  y  paraque  nada 
se  tratase  en  perjuicio  suyo  en  las  negociaciones  de  pu 
que  ya  mediaban  con  el  principe  de  Salemo,  á  quien 
don  Pedro  poco  antes  de  su  muerte  habia  hecho  traer 
á  España. 

Deseaba  la  paz  el  rey  de  Aragón  para  atender  á  la 
tranquilidad  de  sus  estados  y  quitarse  de  encima  un 
enemigo  tan  poderoso  como  la  Francia;  deseábala  el 
Príncipe  para  recobrar  su  libertad  y  disfhítar  de  su  co- 
rona ;  deseábala  también  el  rey  don  Jaime  para  cimen- 
tarse en  su  nuevo  estado,  que  siempre  creía  le  sería 
asegurado  por  las  convenciones  que  se  ajustasen.  Me- 
diaba el  rey  de  Inglaterra  á  ruegos  del  Principe ;  pero  á 
pesar  de  su  mfliy  o  y  del  deseo  común,  lo  estorbaban  las 
miras  del  Papa  y  del  rey  de  Francia,  que  no  se  mostra- 
ban fáciles  á  acceder  á  las  condiciones  con  que  el  rey 
de  Aragón  consentía  en  la  libertad  de  su  prisionero.  Se 
ajustaban  treguas  para  hacerla  paz,y  estas  treguas  se 
rompian  sm  haber  concertado  nada.  El  ahnirante  Roger 
en  este  intermedio  armó  seis  galeras,  y  con  ellas  hin 
vela  para  Aguas-muertas,  corrió  la  costa  de  la  Proven- 
za,  combatió  á  Santueri,  Engrato  y  otros  pueblos,  hizo 
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Ijraode  presa  en  ellos,  y  se  volvió  á  Catalana  (1286)  sin 
que  la  armada  francesa,  muy  superior  en  número,  pu- 
diese contenerle  ni  alcanzarle. 

En  su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  habia  dado  el  cargo 
de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria ,  uno  de  los  mas  va- 
lientes caballeros  do  aquel  tiempo ,  el  cual  con  doce  ga- 
beras armadas  de  catalanes  corrió  toda  la  marina  de 
Gapua  f  temó  las  islas  de  Caprí  y  de  Prochita ,  entró  por 
fuerza á  Astura ,  y  se  volvió  á  Sicilia,  talando  y  que- 
mando los  casales  y  tierras  de  Sorrento  y  Pasitano,  y 
cargado  de  un  botin  inmenso.  Estos  estragos  obligaron 
4  los  gobernadores  del  reino  de  Ñapóles  á  aprestar  una 
armada  y  juntar  gente  para  invadir  á  Sicilia :  las  aten- 
ciones que  distraían  al  rey  de  Aragón ,  la  ausencia  de 
Roger  y  la  inteligencia  que  tenian  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  les  prometían  buen  ézito  en  su  empresa ,  y 
aplicaron  todos  sus  esfuerzos  á  conseguirla.  Iban  por 
capitanes  de  la  primera  armada  que  enviaron ,  el  obispo 
de  Marturano,  legado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y 
por  almirante  un  caballero  muy  estimado  entonces,  lla- 
mado Reinaldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó  á  Agosta, 
y  el  ejército  que  llevaba  saltó  en  tierra ,  puso  á  saco  la 
plaza  y  fortificó  el  castillo :  hecho  esto,  la  armada  dio 
la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejército  enemi- 
go esperaba  para  pasar  á  Sicilia. 

La  ausencia  de  Roger  habia  ocasionado  gran  descui- 
do en  los  armamentos  navales  de  la  isla;  y  cuando  llegó 
á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma  de  Agosta ,  empezó  al 
instante  á  reparar  la  falta  y  á  preparar  la  armada.  Los 
sidiíanos,  que  vieron  á  los  enemigos  otra  vez  dentro  de 
su  país  y  amenazados  del  grande  armamento  que  se  ha- 
cia contra  ellos  en  Brindis ,  empezaron  á  culpar  de  esta 
situación  al  Almirante :  la  envidia  apoyaba  la  queja,  y 
echándole  en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenza  ha- 
bia abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo,  osó  llevar 
4  Jos  oidos  del  Rey  aquella  odiosa  imputación  y  calum- 
niarle con  ella.  Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maqui- 
nación á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando 
priesa  i  los  trabajos  del  armamento ;  y  así  como  estaba, 
lleno  de  polvo ,  mal  vestido ,  ceñido  de  una  toalla,  subió 
indi^'uado  á  palacio ,  y  puesto  delante  del  Roy  y  de  aque- 
llos viles  cortesanos,  «¿quién  de  vosotros,  dijo,  es  el 
que,  ignorando  los  trabajos  mios,  no  está  contento  de 
lo  que  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su 
acusación,  y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  ac- 
ciones y  mis  fatigas ,  por  las  cuales  tenéis  vida  y  teso- 
ros, mostradio  que  habéis  hecho  y  si  son  vuestras  vic- 
torias las  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria  en  que 
vivís,  ellm'oque  ostentáis.  Vosotros  os  divertíais  mien- 
tras queá  mi  me  oprimía  el  peso  de  las  armas ;  ningún 
cuidado  os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  cam- 
pañas; ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  fa- 
tiga; yo  andaba  á  la  inclemencia  del  mar,  y  vosotros 
estabais  abrigados  en  vuestras  casas;  un  banco  de  re- 
mero era  mi  lecho,  y  mis  manjares  fastidiosos  y  repug* 
nantcs á vosotros, acostumbrados á mesas  regálalas ;  en 
fin,  el  hambre  y  el  afun  me  consumían,  mientras  que, 
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madando  en  deleites,  hallabais  vuestra  seguridad  en  mb 
trabajos.  Considerad  mis  acciones ,  y  ved ,  ai  la  guerra 
dura ,  quién  ha  de  ser  el  martillo  de  vuestros  enemigos, 
pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  calunmfa,  como 
dolor  vuestro  peligro  si  olvidáis  lo  que  valgo  y  me  dsi- 
echais  de  vosotros.  9  Vuelto  entonces  á  los  que  le  luh 
bian  acompañado,  a  id,  esclamó,  y  traed  al  instalo 
los  testigos  de  mi  valor,  los  monumentos  de  mis  victo- 
rías  y  de  mi  gloria  :  la  bandera  del  príncipe  de  Saleno^ 
los  despojos  de  Nícotere,  Gastrovechío  y  de  Taruto; 
los  de  la  Calabria  cuando  hice  huir  al  rey  Carlos  de1li> 
gío ;  traed  las  cadenas  serviles  de  los  Gerbos ,  las  ináf' 
nías  del  triunfo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en  Rosii^ 
y  las  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  en  Provena; 
traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la  gueiTi,á 
entre  estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo ,  ese  dir^ 
las  armas  y  escuadras  de  Sicilia  y  defienda  el  Estado 
contra  sus  enemigos,  b  La  magnificencia  y  dignidad  de 
sus  palabras  impusieron  silencio  y  admiración  á  toda  la 
corte  que  le  escuchaba ;  los  malsines  no  osaron  contra- 
decirle ;  y  él ,  despreciando  sus  viles  intrigas  y  su  mise- 
rable envidia,  volvió  á  entender  en  la  preparación  do  la 
armada,  que,  á  fuerza  de  su  increíble  actividad  y  dili- 
gencia, á  breve  tiempo  estuvo  dispuesta  en  número  de 
cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  á  la  vela ,  y  salió  á  buscar  á  los  ebo- 
mígos  al  mismo  tiempo  que  el  Rey,  después  de  haber 
asegurado  á  Catania ,  que  tenía  inteligencia  con  eDos^ 
puso  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Agosta  para  arrojarlo! 
de  aquel  punto,  uno  de  los  mas  fuertes  é  impértanla 
de  la  isla.  Los  sitiados  se  defendieron  vatientemeotí; 
pero  al  fin ,  siendo  mucha  gente  y  faltándoles  bastimfr 
tos ,  tuvieron  que  rendirse  á  partido  de  que  salvasen  la 
vidas.  Fueron  en  aquella  ocasión  hechos  prisioneros  hl 
tres  principales  personajes  del  armamento  enviado  an- 
teriormente por  los  gobernadores  de  Ñápeles,  queertt 
el  legado  del  Papa,  el  general  Murrono  y  el  almirante 
Reinaldo  de  Avellá.  Entre  ellos  se  hallaba  un  religioiO^ 
llamado  fray  Pi*ono  de  Aydona,  dominicano,  el  cml 
habia  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  alterar 
la  isla.  Ya  anteriormente ,  venido  con  la  misma  misíoD, 
y  cogido,  habia  sido  perdonado  generosamente  por  el 
Rey,  que  respetando  su  estado  también  mandó  abon 
ponerle  en  libertad ;  pero  él  quiso  mas  bien  estrellara 
la  cabeza  contra  un  muro  que  sufrir  la  confüaioa  de 
parecer  á  la  presencia  del  monarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta,  Roger  supo  qne  h 
mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se  hallaba  en  Gasto- 
lámar  de  Stabía  esperando  tiempo  para  pasar  á  Sidlia. 
Componíase  esta  de  ochenta  y  cuatro  velas ,  y  él  no  to« 
nía  mas  que  cuarenta ;  pero  llevaba  consigo  su  pericia, 
su  esfuerzo ,  su  fortuna ,  y  sobre  todo  su  nombre.  Asl^ 
luego  que  llegó  á  Sorrento  envió  un  esquife  al  ahni- 
rante  enemigo ,  diciéodole  que  se  apercibiese  á  la  bati« 
lia,  porque  él  iba  á  presentársela.  Con  este  aviso  lol 
franceses  pusieron  en  orden  su  armada ,  en  donde  ibaa 
un  número  considerable  de  condes  y  señores  provenza- 


PARTE  SEGUNDA.-*H[STORIA. 


m 


locaroD  en  medio  en  dos  grandes  taridas  los  dos 
irtes  del  Príncipe  y  de  la  Iglesia,  y  vinieron  á 
rane  con  los  nuestros.  Rogcr  dispuso  sus  galc- 
^rden  de  batalla,  señaló  las  que  habían  de  guar- 
sUndarte  real,  que  colocó  en  medio ,  ordenó  cu 
ique  su  terrible  ballestería,  y  dio  la  señal  de  cm- 
Rompiósela  batalla  por  una  galera  siciliana,  que 
Bada  de  cuatro  francesas,  y  al  fin  rendida ;  pero 
"on  mas  velas  españolas  y  sicilianas ,  que  la  re- 
to. Otras  acometieron  el  centro  enemigo,  donde 
;  condes ;.y  empeñada  asi  la  batalla ,  los  france- 
Listinguian  por  el  número  y  la  valentía ,  losnues- 
r  la  osadía  y  la  destreza.  Veíase  á  Roger  armado 
I  popa  de  su  galera  animando  á  sus  capitanes  y 
Ddo  sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gritos, 
onaban  feroces  en  medio  de  aquel  estruendo,  los 
e  alentaban,  y  se  estremecían  los  enemigos.  De- 
I  y  en  fin ,  la  fortuna  por  la  pericia  :  su  misma  mu- 
obre  impedia  á  los  franceses  maniobrar  con  acier- 
loviéndose  tumultuariamente  y  en  desorden,  mas 
i  que  peleaban  por  conservar  el  honor  que  por 
ir  la  victoria.  Los  nuestros ,  que  sintieron  su  des- 
no,  empeñaron  mas  la  acción,  y  empezaron  á 
grande  estrago  en  ellos,  que ,  ya  desbaratados  y 
didos ,  no  osaban  hacer  resistencia.  Derribados 

estandartes ,  vencidas  y  ganadas  las  galeras  en 
\n  los  condes  y  gente  principal,  apresadas  cua- 

cuatro,  el  resto  se  puso  en  huida  con  Enrique 
,  hombre  muy  diestro  en  escaparse  de  estos  pe- 
Roger  envió  á  Mecina  las  galeras  apresadas,  con 
ai]  hombres  que  tomó  en  ellas,  y  se  puso  otra 
ista  de  Ñapóles,  que ,  alborotada  con  tan  grande 
i,  88  volvió  á  alterar  y  aclamar  el  nombre  del  al* 
B  español  (4287). 

m  gran  conflicto  los  gobernadores  del  reino  to- 
el  partido  de  asentar  treguas  con  Roger.  Este 
lie  la  suspensión  de  armas  seria  útil  al  Rey ,  y  la 
)or  un  ano  y  tres  meses ,  exigiendo  que  se  le  ha- 
entregar  la  isla  y  fortaleza  de  Iscla,  que  habían 

9  los  franceses ;  pero  don  Jaime  no  quiso  conGr- 
ta  convención ,  hecha  sin  consulta  suya ,  y  Se  tuvo 
¡servido  del  Almirante,  á  quien  al  instante  em- 
icusar  la  envidia,  imputándole  que  se  había  do- 
nar por  dinero  de  los  enemigos.  El  envió  un  co- 
ido  suyo  al  rey  de  Aragón  para  que  laconGrmase 
Mtfte;  mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca, 
tenido  por  su  hermano ;  y  le  respondió  que  él  la 
ia  y  guardaría  si  don  Jaime  la  admitiese. 

10  siguiente  de  i  288  consiguió  su  libertad  el  prfn- 
I  Salemo  bajo  las  condiciones  siguientes :  que 
teinte  y  tres  mil  marcos  de  plata,  diese  en  re- 
i  Roberto  y  Luis,  sus  hijos ,  y  alcanzase  del  Papa 
'  de  Francia  una  tregua  de  tres  años,  en  la  que 
e  entrar  el  Príncipe  mismo.  Otras  muchas  cen- 
íes hubo,  que  no  son  de  este  propósito;  baste 
[ue  Nicolao  IV,  pontífice  entonces,  y  el  rey  de 
ino  las  aceptaron ;  que  el  Príncipe  fué  coronado 


por  el  Papa  mismo ,  rey  de  Sicilia  y  señor  de  Pulla,  Ca- 
púa  y  de  Calabria ;  y  que  la  guerra  volvió  á  encenderse 
con  mas  furor  que  nunca.  El  rey  don  Jaime  pasó  con  su 
ejército  á  Calabria  á  reducir  los  lugares  que  se  le  ha- 
bían rebelado  en  aquella  provincia ;  y  con  intento  de  di- 
rigirse después  ¿  sitiar  á  Gaeta.  Escarmentados  y  re- 
ducidos muchos  pueblos  y  fortalezas,  y  arrojado  de  allí 
el  conde  de  Artois,que  había  con  un  grueso  ejército 
querído  hacer  frente  á  los  nuestros ,  don  Jaime  se  diri- 
gió ala  playa  de  Belveder  para  combatir  el  lugar,  que 
era  muy  fuerte.  Hallábase  allí  el  señor  de  él ,  Rogcr  de 
Sangeneto,  que,  habiendo  sido  antes  prisionero  del  rey 
de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  había  conseguido 
su  libertad,  haciendo  homenaje  de  reducirse  él  y  sus 
castillos ú  la  obediencia  del  Rey,  y  dejando  en  rehenes 
para  seguridad  dos  hijos  que  tenia.  Pudo  mascón  aquel 
caballero  la  fe  jurada  á  su  primer  señor  que  el  amor  de 
sus  hijos,  y  al  punto  que  se  vio  libre  siguió  haciendo 
toda  la  guerra  que  podía  desde  sus  posesiones.  Fué  pues 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  Belveder; 
pero  Sangeneto  se  defendía  valerosamente ,  y  con  una 
máquma  bélica  que  tenía  en  la  muralla ,  dirigida  contra 
la  parte  del  real  donde  se  hallaba  el  Rey,  hacia  en  los 
sitiadores  un  estrago  terrible.  El  Almirante,  que  asistía 
á  don  Jaime  en  toda  aquella  expedición ,  acudió  enton- 
ces á  uno  de  los  medios  condenados  en  todos  tiempos 
por  el  derecho  de  gentes ,  y  abominados  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia.  Armó  una  polea  con  cuatro  remos, 
y  puso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  mayor  de  Sangeneto, 
haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la  máquina.  Todos  los 
triunfos  de  Roger  de  Lauria  no  bastan  á  cubrir  la  man- 
cha que  deja  en  su  carácter  semejante  atrocidad ,  y  todo 
su  heroísmo  se  eclipsa  delante  de  la  entereza  de  aquel 
infeliz  padre ,  que ,  sordo  entonces  á  los  gritos  de  la  san- 
gre, mandó  esforzadamente  que  la  máquina  siguiese  su 
ejercicio.  Cayó  el  mozo  inocente  á  la  violencia  de  un 
tiro,  que  le  dividió  en  dos  partes  la  cabeza,  y  parece 
que  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro  Roger  algunos 
sentimientos  de  virtud.  El  cadáver,  cubierto  con  una 
rica  vestidura,  fué  enviado  al  padre;  y  don  Jaime,  no 
queriendo  perder  mas  tiempo  delante  de  aquella  forta- 
leza ,  levantó  el  sitio  y  envió  á  Sangeneto  el  otro  hijo 
que  tenia  en  su  poder  (1289). 

La  armada  y  el  ejército  se  dirigieron  después  á  Gaeta, 
en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición.  El  Rey  intimó  á 
la  plaza  que  se  rindiese ;  y  ála  repulsa  arrogante  que  de 
ella  recibió,  mandó  hacer  todos  los  preparativos  del  si- 
tío  ,  y  comenzó  á  combatiría.  El  rey  de  Ñapóles  acudió 
al  instante  á  la  defensa  con  un  ejército  poderoso,  ci- 
frando los  dos  monarcas  rívales  su  reputación  y  su  for- 
tuna en  el  éxito  de  aquella  empresa.  El  de  Sicilia  tema 
á  su  favor  la  compañía  de  los  mejores  capitanes  del  mun- 
do, víctoríosos  por  mar  y  por  tierra,  y  el  empeño  de 
salir  con  una  empresa,  la  primera  en  que  empleaba  su 
persona;  mientras  que  al  de  Ñápeles  instigaba  el  ansia 
de  reparar  los  daños  y  afrentas  recibidas,  el  deseo  de 
dar  reputación  al  principio  de  su  reinado,  y  la  espe- 
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ranza  que  tenia  en  el  brillante  ejército  que  habia  junta- 
do en  Provenza  y  en  Italia ,  mandado  por  uno  de  los  me- 
jores generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  conde  de 
Artois.  Al  principio  los  franceses  embistieron  la  parte 
oriental  del  campamento  siciliano ,  donde  se  hallaba  el 
almirante  Roger,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á  re- 
tirarse del  combate.  Pero  sus  fuerzas  iban  cada  dia  au- 
mentándose con  auxilios  que  les  venian  del  partido  gúel- 
fo  en  Italia ,  y  los  nuestros  parecian  ya  mas  sitiados  que 
los  de  Gaeta.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situa- 
ción, y  de  ella  iba  á  depender  el  destino  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia ;  pero  el  rey  de  Inglaterra ,  continuando  el 
bello  papel  de  paciGcador  con  que  se  mostró  en  estas 
sangrientas  alteraciones,  envió  un  embajador  al  Papa, 
exhortijndole  á  que  procurase  algún  concierto  entre  los 
dos  príncipes  :  el  Papa  condescendió  con  los  deseos  de 
aquel  monarca ,  y  envió  un  legado  ¿  Gaeta ,  el  cual,  con 
el  embajador  inglés,  persuadió  á  los  dos  reyesque  asen- 
tasen treguas  por  dos  años ,  con  la  condición  de  que  el 
de  Núpoles  levantase  primero  su  real.  Asi  lo  hizo,  y  tres 
días  después  don  Jaime  se  volvió  con  su  armada  y  ejér- 
cito á  Sicilia. 

Masa  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones,  la  suerte 
de  los  infelices  sicilianos  iba  á  conducirlos  al  riesgo  de 
volver  al  yugo  de  sus  antiguos  opresores.  Ellos  no  te- 
nían otro  escudo  ni  otros  valedores  que  las  fuerzas  de 
Cataluña  y  Aragón ,  y  estas  iban  á  faltarles,  y  quizá  á 
volverse  en  contra  suya.  El  rey  don  Alonso ,  no  juzgán- 
dose bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un  tiempo  á  la 
Francia ,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus 
estados  por  los  ricos-hombres,  celosos  de  la  conserva- 
don  de  sus  fueros  y  privilegios,  atropellados  por  el  rey 
difunto ;  al  rompimiento  que  amenazaba  de  parte  de 
Castilla ,  y  á  sostener  el  estado  de  Sicilia  contra  las  fuer- 
zas de  Ñapóles ,  del  Papa  y  del  partido  gúelfo  en  Ita- 
lia ,  tuvo  por  mas  conveniente  dar  la  paz  y  la  tranquili- 
dad á  sus  estados  que  sostener  sus  pretensiones  á  costa 
de  una  guerra  á  la  cual  no  veia  fin.  Hizo  pues  la  paz  con 
sus  enemigos ,  ofreciendo ,  entre  otras  condiciones,  re- 
nunciar su  derecho  á  los  estados  de  Sicilia ,  sacar  de  allí 
sus  fuerzas  y  sus  generales,  persuadir  á  la  Reina  su  ma- 
dre y  á  su  hermano  que  abandonasen  el  pensamiento  de 
mantenerse  en  el  dominio  de  la  isla ,  y  aun  obligándose, 
en  caso  necesario,  á  arrojarlos  él  mismo  de  allí  con  sus 
propias  fuerzas.  Mas  cuando  Cataluña  y  Aragón  empe- 
zaban á  respirar  con  la  esperanza  de  la  paz,  y  aquel 
Príncipe  se  disponia  á  celebrar  sus  bodas  con  una  hija 
del  Rey  de  Inglaterra ,  falleció  arrebatadamente  en  Bar- 
celona á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad,  en  i291.  Su 
muerte  fué  generalmente  sentida ,  así  por  su  amor  á  la 
virtud ,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad ,  en  la  cual  fué  muy 
señalado ,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenombre  de  Franco; 
como  por  haber  mostrado  la  paz  al  mundo ,  según  dice 
Mariana,  si  bien  no  se  la  pudo  dar.  Llamó  por  su  testa- 
mento á  sucederle  á  su  hermano  don  Jaime ,  con  tal  de 
que  dejase  el  reino  de  Sicilia  á  dcm  Fadrique ,  sustitu- 
yendo á  este  en  primer  lui>'ur  en  la  sucesión ,  y  después 


de  él  al  infonte  don  Pedro,  en  caso  de  que  donlumi 
prefiriese  quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  principe ,  luego 
que  supo  la  muerte  de  su  hermano ,  se  hizo  á  la  Tela  fsn 
España,  y  celebró  su  coronación  en  Zaragoza,  pralci- 
tando  en  este  acto.que  no  recibía  los  reinos  y  sefiorioi 
por  el  testamento  de  su  hermano ,  sino  por  el  deredn 
de  su  prímogenitura.  Con  esto  anunció  que  taicbíM 
quería  quedarse  con  los  estados  de  Sicilia  y  de  Ital¡t,y 
al  instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la  seguridad} 
defensa  de  ellos. 

Dio  el  cargo  de  gobernador  y  general  de  Calabritl 
don  Blasco  de  Alagon,  hombre  de  un  esfuerzo  átoh 
prueba  y  de  una  capacidad  y  prudencia  consumadi. 
Este  guerrero,  después  de  haber  con  su  sagacidad  y  o»- 
deracion  establecido  la  autoridad  y  preeminencia  den 
encargo  en  las  tropas  de  la  provincia ,  que  se  rehusabn 
á  obedecerle,  retó  á  los  franceses  que  el  rey  de NipH 
les  tenia  también  en  Calabria ,  y  los  desbarató ,  hadeft* 
do  prisionero  á  su  general  Guido  Primerano.  Esta  vio- 
tona  aseguró  la  provincia  del  estrago  que  los  enenúgoi 
haciaii  en  ella,  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad  dedoi 
Blasco.  Mas ,  como  nunca  falten  envidiosos  al  mérito 
cuando  se  levanta ,  fué  acusado  ante  el  Rey  de  haber  te* 
mado  á  Montalto  quebrando  la  tregua  que  habla  conloi 
enemigos ,  y  de  haber  batido  moneda ,  en  desdoro  di 
la  preeminencia  real.  Mandado  venir  á  la  corte  pararei- 
ponder  á  estas  acusaciones ,  obedeció ,  y  vino  á  Espifli; 
pero  antes  hizo  homenaje  al  infante  don  Fadrique,  lu- 
garteniente de  su  hermano  en  aquellos  estados,  deqn 
luego  que  hubiese  dado  los  descargos  á  las  culpas  fS 
se  le  imputaban,  y  satisfecho  su  honor,  volveria  á  laá^ 
fensa  de  Sicilia. 

Roger  de  Lauria  en  este  intermedio,  después  deiri- 
tio  de  Gaeta,  había  corrido  con  una  armada  las  ooM 
de  África  y  tomado  á  Tolometa  por  asalto.  Enviada  á 
España  por  don  Jaime ,  á  ruegos  de  don  Alonso ,  pm 
asegurarlas  costas,  al  instante  que  murió  esteprtet» 
pe  navegó  hacia  Sicilia ,  de  donde  vino  acompañanll 
al  nuevo  rey ;  mas  luego ,  por  su  mandado ,  volvió  á  hi- 
cer  veja  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de  Cill* 
bria.  Mandaba  por  los  franceses  en  esta  provincia  Gd- 
llen  Estendardo,  el  cual,  teniendo  noticia  de  quelal^ 
mada  siciliana  iba  á  surgir  junto  á  Castella ,  puso  en  ce- 
lada cuatrocientos  caballos  en  aquella  marina ,  espem- 
do  sorprender  á  Roger.  Mas  este ,  que  prevenía  aempn 
los  accidentes  y  vencía  las  asechanzas  con  ellas,  Ún 
desembarcar  su  gente  con  tanto  concierto  como  sito- 
viesen  delante  los  enemigos.  No  pudo  Estendardo  ii- 
cusar  de  venir  á  batalla ,  la  cual  fué  muy  reñida,  sin  ioh 
bargo  de  darse  con  poca  gente  (1292) ;  pero  herido  4 
general  francés,  y  sacado  á  duras  penas  del  riesgo, se 
declaró  la  victoria  pbr  Roger,  el  cual ,  siguiendo  las  fie- 
ras instigaciones  de  su  índole  inhumana ,  hizo  degoQtf 
á  uno  de  los  prisioneros,  Ricardo  de  Santa  Sofía,  por- 
que siendo  gobernador  de  Cotron  por  el  rey  de  An- 
gón había  entregado  aquella  plaza  á  los  enemigos.  Ga- 
nada la  batalla  y  recogida  la  gente  á  la  armada,  dirigid 
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Ata,  eotteók Morea,  entró  de  noche  y  Mqoeó 
I,  taló  la  isla  de  Ghio,  y  cargado  de  presas  y 
.  dio  la  vuelta  el  puerto  de  Mecioa. 
1  oitre  tanto  las  negociaciones  de  paz  entre  los 
enemigos,  y  era  difícil  al  de  Aragón  lograrla  á 
ido  en  aquel  estado  de  cosas.  La  unión  tan  e»- 
tre  las  casas  de  Ñápeles  y  Francia,  la  adhesión 
pas  á  su  partido ,  por  el  dominio  directo  que 
sobre  la  Sicilia;  el  entredicho  puesto  en  Ara- 
inyestidura  dada  ¿Garlos  de  YaIois,nocon- 
>nclerto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  re- 
m  de  la  isla ,  ¿  menos  de  que  don  Jaime  consi- 
la  guerra  unas  ventajas  tales ,  que  obligasen 
srsaríos  ¿  consentir  en  la  cesión  de  aquel  esta- 
estas  ventajas  no  podian  esperarse  del  poder 
stia ,  y  mucho  menos  de  su  espiritu,  que  esta- 
istante  de  la  magnanimidad ,  entereza  y  valor 
Ion  Pedro  su  padre.  Blandeó  pues  al  fin,  y  ajus- 
caa  la  Iglesia,  con  el  rey  de  Ñápeles  y  el  de 
renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia ,  y  obli- 
I  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su  madre  y  ¿ 
no,  en  caso  de  que  no  quisiesen  dejar  la  póse- 
le estaban.  Concertó  casarse  con  una  hija  del 
ápoles,  y  por  un  artículo  secreto  le  prometió 
L  donación  de  las  islas  de  Gerdeña  y  Córcega  en 
e  la  Sicilia. 

or  de  estas  negociaciones,  los  sicilianos  envia- 
jadores  á  don  Jaime  á  pedirle  que  reformase  ó 
ana  concordia  tan  perjudicial  para  ellos.  En- 
I  el  Rey  algún  tiempo  mientras  se  terminaba 
;  y  cuando  ya  estuvo  confirmado,  al  tiempo 
ar  sus  bodas  en  Villabertran  con  la  infanta  de 
les  diósu  respuesta  final,  anunciándoles  la  re- 
lé habia  hecho  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cala-i 
rey  Carlos,  su  suegro.  Oyeron  esta  nueva  co- 
Ibleran  sentencia  de  muerte;  y  delante  de  los 
obres  y  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban 
f,  es  Dama  que  CataldoRusso,  uno  do  ellos,  se 
I  estas  palabras: 

que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grandes  guei^ 
er  tanta  sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al 
ismos  defensores  que  elegimos ,  á  quienes  ju- 
lestra  fe,  y  por  quien  con  tanto  tesón  hemos 

0 ,  nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigos! 

1 ,  no ,  á  Sicilia  los  franceses ,  tantas  veces  der- 
«r  mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es  quien 
^na,  teniendo  menos  aliento  para  sostener  su 
tuna ,  que  perseverancia  y  tenacidad  sus  con- 
ja  contrastar  la  adversidad  de  la  suya.  Afir- 
>mo  lo  está,  el  reino  de  Sicilia,  conquistada  la 
toda  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas, 
es  siempre  que  hemos  combatido,  nada  nos 
los  sicilianos  sino  un  monarca  que  nos  tu?iese 
redo  y  supiese  estimar  su  prosperidad,  j  Bes- 
os I  ^Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
e  un  rey  que  confunde  todas  las  leyes  divinas 
is  y  no  solo  abandona  á  sus  mas  fieles  vasa- 


llos, sino  que  pone  ¿  su  madre  y  hennanoi  en  poder  de 
sus  enemigos?  |  Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer 
la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes  tan 
soberbios  y  crueles ,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas  y 
las  vean  tenidas  aun  con  la  sangre  delossuyosIDedd, 
¿á  quién  queréis  que  nos  demos?  ¿Será  á  aquel  qne, 
siendo  príncipe  de  Salomo  y  prisionero  por  vuestra  can- 
sa,  y  á  presencia  vuestra ,  condenamos  á  muerte?  ¿En^ 
tregarémos  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de  aqnei 
que  en  un  día  quitó  el  remo  y  la  vida  al  rey  Maníredo, 
su  padre  ?  Pero  la  miseria  y  la  injusticia  producen  al  fin 
la  independencia.  Los  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  re*- 
baño  vü  que  se  compra  y  se  enajena  por  interés  y  din^ 
ro.  Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese  nues- 
tra protectora ,  la  juramos  vasallaje ,  y  con  su  ayuda  ai^ 
rejamos  de  la  isla  á  los  tiranos  y  castigamos  sos  atro- 
cidades. Si  la  casa  de  Aragón  nos  abandona,  nosotros 
alzamos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hidmos,  y  sa- 
bremos buscar  un  príncipe  que  nos  defienda :  desde  esta 
momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos  querds  qoo 
seamos ;  mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  y 
castiUosque  se  tienen  por  vos  ahora;  y  libres  y  eientos 
de  todo  señorío ,  volvemos  al  estado  en  que  nos  hallá- 
bamos cuando  redbimosporreyá  don  Pedro  vuestro 
padre.  9 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  y  demoe- 
traciones  de  desesperación  y  dolor,  conmovieron  á  to- 
dos los  circunstantes;  pero  el  Rey,  que  ya  habia  tomado 
su  partido,  les  admitió  la  protestación  de  libertad  que 
habían  hecho,  dio  lasórdenesquele  pedían,  y  lesencaiw 
gó  que  cuidasen  de  su  madre  y  su  hermana ,  añadiendo 
que  nada  les  deda  acerca  del  infante  don  Fadriqne,  por- 
que este ,  como  buen  caballero,  sabría  bien  lo  que  ha- 
bía de  hacer  (1295). 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  ulla  pontificia  BonlflH 
do  Vlll,  papa  célebre  por  su  ambidon ,  su  sagaddad  y 
sus  desgracias.  Antes  de  su  elección  había  tenido  algu- 
nas reladones  con  don  Fadnque;  y  d  Infante  luego 
que  le  vio  Papa  le  envió  una  embajada  á  congratularle 
y  hacérsele  propido.  Bonifacio  le  pidió  que  viniese  á 
verle  con  Juan  Prochita,  Rogerde  Lauria  y  algunos  ba- 
rones de  Sicilia,  con  el  objeto,  según  decía,  de  arre- 
glar las  cosas  de  la  isla  y  tratar  del  acrecentamiento  de 
aquel  prlndpe.  Estas  vistas  se  hideron  en  la  playa  de 
Roma;  y  como  el  Papa  viese  la  gentil  dispoddon  dd 
Infante  y  la  magnanimidad  y  discredon  que  mostraba 
en  sus  palabras,  desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines 
que  quería ,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  ht^  de  su 
obediencia  sin  oposidon.  Abrazóle ,  y  viéndole  arma- 
do, dio  á  entender  que  sentía  ser  la  causa  de  que  tan 
mozo  ee  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  después  á  Ro- 
ger,  y  considerándole  despado,  «¿es  este,  d^o,  d 
enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado 
la  vida  á  tanta  muchedumbre  de  gentes?  Ese  mismo 
soy,  padre  santo,  respondió  Roger;  mas  la  culpa  da 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  y  vues- 
tra, o  Tras  de  estas  y  otras  pláticas  Boniiado  se  separó 
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con  Fadrique,  y  persuadiéndole  que  se  conformase  con 
le  paz  que  su  bmnéno  habia  concertado,  le  prometió 
casarle  con  Catalina ,  nieta  de  Balduino ,  último  empe- 
rador latino  áa  Constantínopla ,  y  ayudarle  con  las  fuer- 
zas de  Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aquel  imperio.  El 
Infante  admitió  la  oferta ,  prometió  no  oponerse  á  la  res- 
titución de  la  Sicilia ,  y  se  volvió  á  la  isla. 

En  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias  de  la 
paz  ajustada  entre  el  rey  de  Aragón  y  sus  enemigos. 
Mas  cuando  los  enibajadores  enviados  á  este  fm  volvie- 
ron con  la  respuesta  y  declaración  definitiva  de  don  Jai- 
me, sacando  ftierzas  de  su  desesperación  misma,  los  si- 
cilianos en  parlamento  general  del  reino,  celebrado  en 
Palermo ,  pidieron  al  infante  don  Fadrique  que  se  en- 
oargase  de  aquel  estado ,  lo  cual  consentido  y  admitido 
por  él ,  se  señaló  dia  para  juntarse  en  Catania  los  baro- 
üeftf  señores  principales  de  la  isla  con  los  síndicos  y 
procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el  juramento  de 
fideKdad.  Eoger  en  aquella  ocasión ,  si  bien  al  principio 
estuvo  perplejo  por  las  relaciones  estrechas  que  tenia 
con  el  rey  de  Aragón,  y  por  la  incertidumbre  en  que 
fe  hallaba  de  su  renuncia ,  luego  que  estuvo  cierto  de 
eUa  y  vio  el  consentimiento  general  de  toda  Sicilia, 
acudió  al  parlamento  señalado,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
Catania,  delante  de  todo  el  reino ,  convocado  allí  á  este 
íin,  él  fué  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  Infante,  y  él 
fué  quien  probó  que  esto  le  era  debido  por  disposición 
divina  (1296) ,  por  la  sustitución  que  había  hecho  en  él 
su  bermauo  don  Alonso  y  por  general  elección  de  todos 
los  sicilianos. 

El  Papa ,  sabiendo  esta  resolución ,  envió  allá  emba- 
jadores para  estoii)arla ;  pero  fueron  arrojados  de  la  isla 
sin  ser  oídos.  Don  Jaime  publicó  un  edicto  mandando 
¿  ks  guerreros  aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en 
Sicilia  se  viniesen  para  él,  viendo  la  necesidad  que 
tendría  de  ellos  en  la  guerra  que  ya  preveía  entre  él  y 
sq  hermano.  Algunos  obedecieron ,  pero  los  mas  se  que- 
daron en  Sicilia  á  persuasión  de  don  Blasco  de  Aragón, 
que,  á  despecho  de  don  Jaime ,  habia  vuelto  allá ,  cum- 
pliendo con  la  palabra  que  antes  habia  dado  á  don  Fa- 
drique. Este  caballero  les  dijo  que,  perteneciendo  al 
Infante  aquel  reino,  y  siendo  los  franceses  enemigos 
comunes  de  Sicilia  y  de  Aragón,  nadie  debía  tenerles  á 
mal  caso  el  que  ellos  le  defendiesen  con  todo  su  poder 
do  su  bárt)ara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarlo 
con  las  armas  delante  de  cualquier  príncipe.  Era  don 
Blasco  uoo  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo,  por  su 
liusge,  sus  hazañas  y  sus  virtudes ;  su  autoridad  contu- 
vo una  gran  parte  de  sus  compatriotas,  y  puede  decirse 
que  su  presencia  ep  Sicilia  fué  lo  que  mas  contribuyó  á 
mantener  su  independencia  en  la  gran  borrasca  que  la 
amenazaba. 

Llegaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada  de  su 
rn^or  defensa  con  la  deserción  de  Roger.  Este,  aunque 
había  sido  nombrado  almirante  por  don  Fadrique,  y  le 
§l>o)9Qpa5ó  ensuptrímera  eipedicion  á  Calabria,  empe- 
zaba á  ílaquíoar  en  la  fe  que  le  habia  prometido.  La  pri- 
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mera  demostración  del  disgusto  se  mam'festó  en  CatiiH 
zaro ,  plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria ,  y  que  estaba  eiH 
toncos  defendida  por  Pedro  Russo,  uno  de  los  barona 
mas  acreditados  de  Ñapóles.  Habia  el  Rey  ganado  áEi» 
quilache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  consejo  paratratv 
si  había  de  embestir  ó  no  á  Catanzaro .  El  AUnirante  foá 
de  parecer  que  se  acometiese  antes  á  Cotron  y  otrof 
pueblos  que  estaf)an  descuidados ,  los  cuales  rendidoi, 
la  empresa  de  Catanzaro  seria  mas  fácil.  En  un  homM 
tan  arrojado  como  Roger  pareció  extraño  que  proph 
siese  el  partido  mns  tímido,  y  todos  lo  atribuyerdl 
parentesco  que  tenia  con  Pedro  Russo.  Sin  embarñ 
ninguno  osaba  contradecirle,  hasta  que  el  Rey,  qé 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa  y  autoríar 
sus  armas,  dijo  que  si  los  enemigos  los  veian  acometff 
las  plazas  débiles  y  huir  de  embestir  á  las  fuertes,  me- 
nospreciarían su  poder,  y  que  por  esto  convenia  aco- 
meter desde  luego  lo  mas  arduo ,  y  con  una  victoiil 
conseguir  muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  ejército  embistió  áG|« 
tanzaro.  Su  defensor,  conociendo  desde  los  primatA 
encuentros  que  no  eru  bastante  á  resistir ,  pidió  tregoai 
de  cuarenta  días,  á  condición  de  rendir  la  plaza  si  ei 
ellos  no  era  socorrido.  Concedíósele  este  partido ,  y  t»- 
dos  los  pueblos  de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  da 
Catanzaro ,  y  se  ai)]azaron  del  mismo  modo ;  entre  efloi 
Cotron  ,  en  cuyas  cercanías  asentó  don  Fadríqoc  n 
campo.  Sucedió  que  entre  los  vecinos  del  lugar  y  ki 
franceses  que  le  guarnecían  se  movió  un  alboroto  y  H- 
nieron  á  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en  su  tjé^ 
á  los  sicilianos ;  y  estos ,  no  teniendo  cuenta  con  laift^ 
guas ,  entraron  en  la  plaza ,  acometieron  á  los  íirocí^ 
ses,que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  e!q^ 
cito  enemigo  venia  sobre  ellos,  y  no  tuvieron  aliaü 
para  defenderle  de  aquella  poca  gente  dispersa  y  de- 
mandada. Cuando  la  noticia  de  este  tumulto  Uegóádol 
Fadrique,  desarmado  como  estaba  subió  á  caballo,; 
tomando  una  maza,  corrió  con  algunos  caballeros  hádi 
el  castillo  á  contener  á  los  suyos,  que  ya  andabannh 
bando.  Hirió  y  mató  algunos  de  ellos ;  mas  el  socont 
no  llegó  tan  presto ,  que  ya  los  franceses  no  hublesn 
recibido  grande  daño ,  y  el  Rey  lo  reparó  en  la  mastfi 
posible ,  mandando  restituir  lo  que  pudo  hallarse,  pi- 
gando  el  resto  de  su  cámara ,  y  haciendo  poner  en  libtf* 
tad  dos  franceses  de  los  que  tenia  al  remo  por  cadaiOP 
de  los  que  habían  muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  había  sido  ajustada  por  Roger,  y  suviolh 
cíon,  aunque  imprevista ,  fué  para  su  ánimo  orguDoN 
un  desaire  á  su  autoridad.  Impaciente  de  cólera,  IM 
á  la  presencia  del  Rey ,  y  renunciando  su  emplee  de  al- 
mirante, se  despidió  de  él  díciéndole  «que  él  no  en 
mas  famoso  por  sus  servicios  y  sus  victorias  que  por 
su  exactitud  y  pmitualídad  en  guardarlos  pactos  y  con- 
ciertos que  hacia;  que  esta  fama  de  leal  le  hacia  ÜosUe  \ 
entre  italianos ,  franceses ,  españoles ,  moros  y  oríaiti-  ; 
les ;  que  aquella  violación  era  una  mancha  en  su  fe,  b 
cual  mancillaba  su  buen  crédito  y  dj^mingift  su 
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le  le  diese  pues  licencia  para  retirarse  de  sa 
y  que  presto  llegaría  tiempo  en  que  sus  ému- 
indidos  con  el  peso  de  los  negocios  y  defensa 
reino,  confesarían  la  sencillez  y  la  fidelidad 
Roger  servia  á  su  rey».  Este,  alterado  con 
"esolucion,  le  respondió  indignado  «que  se 
ide  gustase,  aunque  fuese  á  sus  contraríos; 
sus  servicios  eran  muchos ,  no  eran  menores 
conocidos  los  premios  que  se  le  hablan  dado; 
o ,  era  mucho  mayor  que  ellos  su  soberbia  y  su 
f  la  cual  no  quería  él  sufrir  por  nada  en  el  mun- 
iera  pasado  á  mas  la  alteración ,  á  no  haber  me- 
orado  Lanza,  curiado  de  Rogcr,  persona  de 
itorídad  por  sus  muchos  servicios.  A  su  per- 
e  aplacó  el  Rey,  y  Roger  pidió  perdón  de  su 
y  se  reconcilió  en  su  gracia.  Mas  sus  contra- 
ir  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas  y  en  sus 
ones.  Sabian  que  el  rey  de  Aragón  había  inti- 
blicamente  á  Roger  que  entregase  al  rey  Car- 
illo de  Girachi ,  y  que  de  no  hacerio  procedería 
y  sus  bienes  como  señor  contra  vasallo ;  sabiau 
nás  de  este  requerímiento  público ,  había  tra- 
tos entre  el  Almirante  y  don  Jaime ,  y  juzgaban 
1  enojo  de  Roger  era  un  pretexto  para  dejar  el 
le  don  Fadriquo. 

ea  que  estos  tratos  aun  no  tuviesen  la  corres- 
e  madurez,  ó  que  todavía  Roger  estuviese  de 
asistiendo  á  este  príncipe ,  lo  cierto  es  que 
le  este  lance  él  mandó  la  armada  siciliana  que 
il  socorro  de  Roca  Imperial ,  sitiada  por  el  con* 
rte.  Noticioso  de  que  el  sitio  se  había  levan- 
iteó  las  marinas  de  la  Pulla,  haciendo  á  los 
s  de  Sicilia  toda  la  guerra  que  él  acostumbraba 
ase  de  correrías.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce, 
do  con  el  despojo  á  Otranto,  entró  sinresís- 
a  esta  ciudad,  entonces  abierta  y  sin  defen- 
ndo  la  oportunidad  de  su  situación  y  la  exce- 
)  su  puerto ,  hizo  reparar  sus  murallas  y  for- 
con  baluartes.  De  allí  pasó  con  la  armada  á 
donde  habían  entrado  de  refuerzo  seiscientos 
escogidos  del  rey  Carlos ,  mandados  por  un 
distinguido  llamado  Gofrcdode  Janvila.  Roger 
rcó  la  caballería  que  llevaba  en  sus  galeras, 
un  puesto ,  y  desde  ól  comenzó  á  talarlos  cam- 
"agarla  tierra.  AI  día  siguiente,  como  estuviese 
pü(nte  de  Brindis  cubríendo  con  sus  caballos 
ijos  de  los  gastadores,  estos  se  desmandaron; 
temiéndose  alguna  celada,  salió  del  puente  con 
te  de  lossuyosá  recogerlos.  Al  instante  losenc- 
nbistieron  al  puente,  casi  indefenso.  K\  puesto 
lo  por  los  sicilianos ,  y  las  galeras  donde  podían 
le  estaban  lejos,  y  solo  haciéndose  fuertes  en 
i  podían  evitar  el  ríesgo  de  ser  muertos  ó  pre- 
^ron  pues  unos  y  otros  á  aquel  punto ,  en  que 
i  la  salvación  de  los  unos  y  la  venganza  de  los 
08  caballeros  de  Sicilia  pudieron  sostener  el  fm-' 
migo,  mientras  quo  I . <>/jer,  animando á  los  suyos 


con  el  nombre  deLauria,  que  repetía  á  gritos,  entró  da 
los  primeros  en  el  puente,  y  cerrando  con  el  general 
francés,  le  híríó  en  el  rostro  y  le  hizo  caer  del  caba- 
llo. A  esta  desgracia  juntándose  el  estrago  que  hacia  en 
los  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante,  vol- 
vieron al  fin  la  espalda,  y  abandonaron  el  puente,  des- 
de donde  los  nuestros  se  recogieron  libremente  á  su 
campo  fortificado. 

Cuando  Roger  dio  la  vuelta  á  Mccína  halló  en  ella  al 
rey  don  Fadríque  y  á  dos  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón ,  que  venían  á  pedir  se  viese  con  su  hermano  en  al- 
guna de  las  islas  de  Iscla  ó  Prochíta.  Traían  también 
una  carta  para  el  Almirante,  en  que  don  Jaime  leencar- 
gaba  persuadiese  al  rey  de  Sicilia  que  consintiese  en 
aquella  conferencia.  Para  tratar  este  punto  se  celebró 
paríamento  en  Chaza,  y  en  él  Roger  habló  largamente 
sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos 
del  rey  de  Aragón,  á  quien  así  don  Fadríque  como  to- 
da la  Sicilia  debían  reconocer  por  superior.  Las  razo- 
nes en  que  el  Almirante  fundó  su  parecer  eran  tomadas 
de  la  pujanza  de  aquel  príncipe ,  de  la  flaqueza  de  la  Si- 
cilia, y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en  que  se  ven* 
ciese  por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su  hermano 
para  no  entregarlos  á  los  enemigos.  Pero  el  parecer 
contrarío,  apoyado  en  el  consentimiento  de  todos  los 
barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  la  en- 
tereza y  el  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del 
Rey,  saliendo  acordado  del  parlamento  que  no  se  diese 
lugar  á  las  vistas,  y  que  si  don  Jaime  venia  armado  con- 
tra su  hermano ,  este  le  recibiese  á  mano  armada  tam- 
bién ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  la  corle  á  Mecina ,  Roger  mostró  á  don  Fa- 
dríque una  carta  del  rey  de  Aragón ,  en  que  le  manda- 
ba se  fuese  para  él,  y  le  pidió  licencia  para  ejecutarlo, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  que  solicitaría 
con  aquel  monarca  todo  cuanto  conviniese  á  su  sefvi- 
cío.  Diósela  el  Rey,  y  le  concedió  adeñiás  dos  galeras 
que  pidió  para  ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que 
tenia  en  Calabria ,  antes  de  partir  á  Aragón.  En  su  au- 
senda  sus  émulos  acabaron  de  irritar  á  don  Fadríque  en 
su  daño :  imputábanle  que  en  su  expedición  á  Otranto, 
y  en  aquel  núsmo  viaje  que  hacia  para  visitar  sus  cas- 
tillos ,  se  había  avistado  con  los  generales  del  rey  Car- 
los ,  y  tratado  con  ellos  en  perjuicio  de  la  Sicilia  ;y  de- 
cían que  su  cuidado  en  pertrechar  sus  fortalezas  ma- 
nifestaba su  intención  de  pasarse  á  Ips  enemigos.  Volvió 
Roger  á  despedirse  del  Rey,  y  llegando  á  su  presencia, 
le  pidió  la  mano  para  besársela ,  y  el  Rey  se  la  neg¿. 
Pregunta  la  causa  de  aquel  desaire ,  y  don  Fadríque  Ic 
responde  que  un  hombre  que  se  entiende  con  sus  eñe-: 
mígos  ya  no  es  su  vasallo ;  mándale  además  que  quede 
arrestado  en  palacio,  y  entonces  el  Almirante,  acján- 
dose  llevar  de  la  ira ,  á  que  era  lan  propenso  ,  a  nadie, 
exclama,  hay  en  el  mundo  que  pueda  prí\'arme  déla 
libertad  mientras  el  rey  de  Aragón  esté  con  ella ;  ni 
es  este  el  galardón  que  mi  lealtad  y  mis  servicios  han 
merecido,  t  Ninguno  osaba  llegarse  á  él;  y  respefandd 
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al  cabo  la  palabra  del Key ,  se  tuvo  por  arrestado,  y  se 
apartó  á  un  lado  de  la  sala  en  que  se  hallaba.  Dos  caba- 
lleros sicilianos,  Manfredo  de  Claramonte  y  Yinchiguer- 
ra  de  Palad ,  que  tenían  grande  autoridad  con  el  Rey, 
salieron  por  sus  fiadores  y  le  llevaron  á  su  misma  ca- 
ta. En  la  noche  salió  á  caballo  y  se  dirigió  á  una  de 
las  fortalezas  que  tenia  en  Sicilia ,  y  las  hizo  pertrechar 
todas.  Alli  se  mantuvo  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  con- 
cierto ;  pagó  la  suma  en  que  sus  fiadores  se  hablan  obli- 
gado ;  y  el  Rey ,  temiéndose  un  escándalo  y  movimiento 
perjudicial ,  cesó  de  proceder  contra  él. 

Los  embajadores  del  rey  de  Aragón  llevaban  también 
el  encargo  de  pedir  á  la  reina  doña  Constanza  y  á  la  in- 
fanta Violante  su  hija,  que  se  fuesen  con  ellos  á  Ro- 
ma á  celebrar  las  bodas  concertadas  entre  la  Infanta  y 
Roberto ,  duque  de  Calabria ,  heredero  del  rey  Carlos. 
Vino  en  ello  don  Fadrique;  y  su  madre  y  su  hermana, 
acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  Launa, 
salieron á  un  tiempode  Sicilla(i297).  Era  ciertamente 
un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vicisitud  de  las 
cosas  humanas,  que  á  un  tiempo  y  como  expelidos  de- 
jasen á  Sicilia  la  hija  y  nieta  de  Manfredo ,  el  negocia- 
dor que  con  su  actividad  y  consejo  habla  libertado  la 
isla,  y  el  guerrero  invencible  que  la  habia  defendido  á 
costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria;  y  que  saliendo 
de  alli ,  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre  los  mismos 
de  quienes  eran  mortales  enemigos.  Roger  perdia  en 
la  separación  no  solo  los  grandes  estados  que  tenia  en 
Sicilia,  sino  caudales  inmensos  que  habia  puesto  en 
poder  de  mercaderes.  El  rey  don  Fadrique  se  apoderó 
de  todo,  y  arrojó  de  las  fortalezas  á  Juan  y  Roger  de 
Lauria ,  sobrino  el  uno ,  y  el  otro  el  hijo  del  Almirante,  ' 
que  desde  ellas  hablan  empezado  á  hacer  correrlas  en 
el  Ulterior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  almirante  de  Ara- 
gón, el  de  vice-almirante  de  la  Iglesia,  el  estado  de 
Goncentaina ,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz  con  don 
Jaime  de  Ejéríca,  primo  hermano  del  monarca  arago- 
nés, consolaron  á  Roger  de  las  pérdidas  que  hacia  en 
Sicilia,  y  le  pagaron  su  deserción.  Es  preciso  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  última  parte  de  su  carrera  no  es 
tan  gloriosa  como  la  anterior,  y  que  parecería  mas  gran- 
de al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas  y  defendiendo  aquel 
estado,  objeto  de  tanta  porfía,  que  no  al  frente  de  sus 
poderosos  enemigos,  atraído  por  dones  y  empleos,  to- 
dos por  cierto  desiguales  á  su  mérito  y  á  su  fama. 

El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el  Papa, 
y  á  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  todo.  El  rey  don  Jai- 
me fué  á  Roma,  celebró  allí  las  bodas  de  su  hermana 
con  el  duque  Roberto,  recibió  la  investidura  del  reino 
de  Cerdena,  y  se  volvió  á  Aragón  á  hacer  los  prepara- 
tivos del  armamento  que  habia  de  embestir  á  Sicilia. 
Entretanto  Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
le  confió  el  rey  de  Ñápelos,  entró  en  Calabria  con  in- 
tento de  ganar,  ya  con  la  fuerza,  ya  con  la  astucia, 
los  pueblos  que  en  aquella  provincia  estaban  por  don 
Fadrique.  Hallábase  ausente  don  Blasco  de  Alagon ,  ge« 
nenien  Calabria  por  Sicilia  yensuausonciaelTeciiH 
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darlo  de  Catanzaro  abó  banderas  por  el  rey  Cárlof ,  y 
puso  el  castillo  en  tanto  aprieto,  que  su  guarnición  eso* 
certó  rendirse  si  dentro  de  treinta  dias  su  rey  no  en- 
viaba socorro  tal  que  pudiese  pónase  en  batalla  de- 
lante de  Catanzaro.  Un  dia  antes  de  cumplirse  d  pto 
negó  don  Blasco  á  Esquilache,  y  dio  vista  á  las  tropi 
enemigas  que  estaban  en  la  plaza ,  acaudilladas  por  Re* 
ger  de  Lauria  y  el  conde  Pedro  Russo.  Tuvo  por  la  m» 
che  noticia  de  haber  llegado  refuerzo  á  los  enemigo^ 
y  ocultándolo  á  los  suyos  para  no  desanimados,  0^ 
con  su  tropa  en  la  tarde  del  último  dia  concertado, It 
tándole  muchas  compañías ,  que  por  la  precipitadonfc 
la  marcha  no  acudieron  á  tiempo.  Púsose  con  loseslif 
dartes  tendidos  en  orden  de  batalla  delante  de  la  dnáti^ 
y  el  Almirante,  confiado  en  el  número  de  los  suyos,  fM 
eran  setecientos  contra  doscientos  hombres  de  ara 
y  unos  pocos  almugávares,  acometió  con  todo  el  vigv 
y  la  impetuosidad  que  solia.  Mas  la  gente  que  entonea 
acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y  aragoneses  qv 
con  solo  oir  el  nombre  de  Lauria  ya  se  creian  segara 
de  la  victoria;  el  sol  era  contrarío,  y  el  guerrero  qv 
tenia  contra  si  estaba  también  acostumbrado  a  peleír, 
mandaba  soldados  aguerridos,  y  sobre  todo  no  sabk 
ceder.  Muñeron  muchos  :  Roger,  herido  en  unbraa^ 
caido  y  abandonado  junto  á  un  valladar,  fué  salvado ptf 
un  soldado,  que  le  subió  en  su  caballo,  y  aquella  mim 
noche  le  recogió  en  el  castillo  de  Badulato.  Su  beridí 
y  su  calda,  haciendo  creer  que  estaba  muerto,  den* 
lentaron  á  los  franceses,  que  huyeron  dejando  eltrioh 
fo  y  la  victoría  en  manos  de  los  españoles  ( i297).  Hrtí 
fué  el  primero  y  único  desaire  que  recibió  Roger  4tk 
fortuna,  la  cual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  ths 
sienes  del  guerrero  aragonés  los  lauros  que  adoradtt 
las  de  Lauría. 

Roger,  furioso  de  ha  por  aquel  revés,  y  aoosnái 
altamente  á  los  franceses  delante  del  rey  Carlos ,  deii 
cobardía  y  del  desamparo  en  que  hablan  dejado  áfl 
general ,  salió  de  Italia  y  se  vino  á  Aragón  á  precqpiltf 
los  medios  de  la  venganza.  Esta  se  le  cumplió,  aunqoeas 
tan  pronto  como  deseaba  ni  tan  exenta  de  reveses  eo* 
mo  estaba  acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  annab 
aragonesa ,  el  rey  don  Jaime  navegó  á  Italia ,  donde  n* 
cibió  de  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la  l^esia, } 
después  se  juntó  con  todas  las  ñierzas  del  reino  de  IfÉ- 
poles ,  que  le  aguardaban  para  embestir  á  Sicilia.  Eits 
fué  el  armamento  mas  considerable  que  se  hizo  en  aqod 
tiempo:  Roger  tenia  la  príncipal  autoridad  militareí 
él ,  y  parecía  imposible  qae  la  isla  resistiese  á  una  im* 
sien  tan  formidal)le.  Don  Fadrique  salió  con  su  annadi 
á  la  vista  de  Ñapóles ,  y  se  apostó  en  la  isla  de  Isda  psit 
combatir  á  los  aragoneses  antes  de  su  unión  con  iis 
galeras  francesas.  Estando  allí ,  se  dice  que  su  hennano 
le  amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad  de  tentar  á  la 
fortuna  lejos  de  su  casa ,  y  que  se  volviese  á  Sicilia.  Ffr< 
drique  siguió  el  consejo ,  y  vuelto  á  la  isla,  se  aplicó  con 
gran  diligencia  á  pertrechar  y  fortalecerlos  luguw  f 
castillos  de  la  marina.  La  escoadra  comhimdalkffi 
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le  Patti;  y  desembarcado  el  ejército,  Patti  y 
bot  pueblos  y  castillos ,  parte  por  fuerza,  parte 
leodas  del  Almirante ,  se  dieron  al  rey  de  Ara- 
como  llegase  el  invierno ,  y  la  armada  necesi- 
rígo ,  se  escogió  á  este  Gn  el  puerto  dé  Sira- 
armada  dio  la  vuelta  á  la  isla  y  entró  en  aquel 
recosa  se  defendió  con  una  constancia  que  no 
m, :  entre  tanto  los  vecinos  de  Patti  se  volvie- 
lediencia  del  rey  don  Fadrique ,  y  estrecharon 
f  guarnecido  con  tropas  de  don  Jaime.  Este 
correr  á  los  sitiados,  por  tierra  al  Almirante, 
á  Juan  de  Lauria ,  su  sobrino,  con  veinte  ga- 
gidas ,  armadas  de  catalanes.  El  Almirante 
1  isla :  á  la  fama  de  su  venida  los  sitiadores 

cerco,  y  después  de  provisto  el  castillo  de 
tiniciones ,  se  volvió  á  sus  reales.  Juan  de  Lau- 
on  sus  galeras  el  Faro,  visitó  y  pertrechó  los 
fortalezas  de  la  comarca  y  marina  de  Melazo, 
lelta  hacia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  lesa- 
encuentro  con  veinte  y  dos  velas ,  le  atacaron 
lente,  y  le  ganaron  diez  y  seis  galeras,  ha* 
irisionero  á  él  mismo.  Fulmínesele  proceso 
ddor,  ysentenciado  á  muerte  por  la  gran  cor- 
aron la  cabeza  en  Mecina :  rigor  quizá  tan  in- 
omo  impolítico,  y  que,  pareciendo  hecho  me- 
itigo  de  aquel  desdichado  mozo  que  en  odio 
inte,  anunciaba  á  este  su  destino  si  algún  día 
nr  en  manos  de  sus  enemigos. 

genio  colérico  é  impaciente  debió  ser  terri- 
lontratiempo;  tanto  mas  que  por  entonces  se 
L  la  venganza ,  pues  el  rey  de  Aragón ,  desc&- 
anar  á  Siracusa ,  abatido  con  las  pérdidas  que 
lacia  su  ejército  y  con  el  desastre  de  su  es- 
(vantó  el  cerco,  y  como  huyendo  de  su  her^ 
fué  precipitadamente  á  Ñapóles,  y  de  allí  dio 
i  España.  Mas  ardiendo  en  deseo  de  lavarla 
B  su  campaña  anterior,  al  año  siguiente  volvió 
con  Roger  y  con  su  armada ,  convocó  á  la  em- 
» los  pueblos  de  la  Italia ,  y  luego  que  estuvie- 
I  las  fuerzas  de  los  dos  reinos ,  pasó  á  Sicilia, 
no ,  no  queriendo  exponer  el  interior  de  la  isla 
^osque  había  sufrido  en  la  invasión  pasada,  y 
I  en  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos,  cón- 
dor la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lau- 
de Mecina  con  su  armada,  determinado  á  ex- 
BStado  y  persona  al  trance  de  una  batalla  de- 
ristáronse  las  dos  armadas  en  el  cabo  de  Or- 
ura  tal  la  confianza  y  soberbiji  de  ios  sicilianos, 
M  siempre  en  el  mar  por  tantos  años,  que  qui- 
ometer  sin  orden  ni  concierto  á  las  galeras 
,  que  los  esperaban  arrimadas  á  la  costa,  en- 
trabadas unas  con  otras  por  disposición  de  Ro- 
snen de  un  muro  incontrastable.  Su  rey  las 
;  y  siendo  puesto  el  sol  cuando  se  avistaron 
ros,  pareciéndoles  poco  el  tiempo  que  queda- 
iroQ  al  otro  día  para  la  ejecución  de  sus  fu- 


Fué  esta  batalla  (junio  4  dei299)  sin  duda  la  roas 
escandalosa  y  horrible  de  cuantas  se  dieron  en  aquellas 
guerras  crueles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  ar- 
mas, una  la  lengua  de  los  combatientes.  Los  4os  cau- 
dillos eran  hermanos,  concurriendo  uno  con  otro,  no 
por  delito,  ni  por  usurpación,  ni  por  interés  que  hu- 
biese en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición 
ajena,  y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su 
sangre  y  la  aclamación  de  los  pueblos  le  habían  dado. 
Apenas  había  guerrero  que  no  hubiese  ya  combatido 
por  la  misma  causa,  y  en  compañía  de  los  mismos á 
quienes  iba  ¿  ofender.  Las  insignias  de  la  Iglesia,  que 
tremolaban  junto  á  los  estandartes  de  Aragón,  recor- 
daban la  odiosidad  de  su  actual  ministerio;  y  en  vez  de 
ser  señal  de  paz  y  de  concordia ,  daban  con  su  interven- 
ción á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio ,  y  á  las 
muertes  que  iban  á  suceder  el  do  abominables  parri- 
cidios. 

Roger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  galeras  todos  los 
caballos  y  gente  inútil,  reforzólas  con  los  soldados  de 
los  presidios  que  el  Rey  tenía  puestos  en  los  lugares  ve- 
cinos de  la  costa ,  y  luego  que  rayó  el  día  hizo  desen- 
lazar sus  buques  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  gale- 
ras cincuenta  y  seis,  y  las  sicilianas  cuarenta.  Los  dos 
reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  capitana, 
siendo  los  principales  guerreros  qiie  asistían  al  de  Sici- 
lia don  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  Ampúrias,  Vinchí- 
guerra 'de  Palici  y  Gombal  de  Entenza,  entre  quienes 
repartió  el  mando  de  las  divisiones  de  su  escuadra.  Al 
de  Aragón  acompañaban  en  la  Capitana  el  duque  de  Ga^ 
labria  y  el  príncipe  de  Taranto,  sus  cuñados.  Peleóse 
gran  espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas,  mas 
Gombal  de  Entenza ,  impaciente  por  señalarse,  cortó  el 
cabo  que  amarraba  su  galera  con  las  demás  de  su  ban- 
do,  y  se  arrojó  á  los  enemigos.  Salieron  á  recibirle  tres 
velas,  y  la  batalla  empezó  á  trabarse  de  este  modo, 
combatiéndose  de  ambas  partes  con  igual  tesón  hasta 
medio  dia.  El  calor  era  tan  grande ,  que  muchos  solda- 
dos morían  sofocados  sin  ser  heridos.  Cayó  muerto  Euf* 
tenza ,  y  su  galera  se  rindió ;  otras  de  Sicilia  siguieron 
su  ejemplo ,  hostigadas  de  una  división  que  Roger  ha- 
bía dejado  suelta  para  que  acometiese  á  los  enemigos 
por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  sicilianos;  y  el 
rey  don  Fadrique ,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su 
hermano,  determinó  morir,  y  mandó  que  llamasen  á 
don  Blasco  de  Alagon ,  para  juntos  acometer  al  enemi- 
go y  acabar  como  buenos.  La  fatiga  y  la  rabia,  ayuda- 
das del  calor  insufrible  que  hacía,  rindieron  sus  fuer* 
zas  y  le  hicieron  caer  sin  aliento.  Entonces  los  rico&- 
hombres  que  le  acompañaban  acordaron  que  la  galera 
se  retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que  también 
huian.  Don  Blasco,  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  Capi- 
tana, luego  que  la  vio  huir  mandó  á  su  alférez,  Fer- 
nán Pérez  de  Arbe,  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pflmaral  Rey :  a  No  permita  Dios  jamás,  respondió  aquel 
o  valiente  caballero,  que  yo  mueva,  para  huir  del  ene- 
»  migo,  el  pendón  que  me  entregaron;  9  y  sacudiendo  de 
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la  frente  la  celada ,  se  rompió  desesperado  la  cabeza 
contra  el  mástil  del  natío,  y  murió  á  otro  dia.  No  peleó 
con  menos  aliento  el  rey  don  Jaime :  clavado  por  el  pié 
con  un  dardo  á  la  cubierta  de  su  galera ,  sufrió  el  dolor 
sin  dar  muestras  de  estar  berído ,  sigm'endo  peleando  y 
animando  á  los  suyos  con  el  ejemplo.  Este  tesón  era 
digno  de  la  victoria  que  conseguía ;  y  la  bubiera  mere* 
cído  con  mas  razón  si  no  la  dejara  manchar  con  la  in- 
humana venganza  que  ejecutó  Roger  en  las  diez  y  ocho 
galeras  sicilianas  que  fueron  apresadas.  La  mayor  parte 
de  los  prisioneros,  principalmente  los  nobles  de  Meci- 
na,  pagaron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria. 
Dióseles  muerte  de  diversos  modos;  y  mientras  los  es- 
pectadores de  esta  crueldad ,  aunque  agitados  del  com- 
bate ,  se  movian  á  compasión  y  lloraban  de  lástima, 
Roger  miraba  el  estrago  con  ojos  enjutos,  y  en  altas 
voces  animaba  á  la  matanza.  Saciado  ya  de  muertes, 
cesó  el  castigo,  y  los  prisioneros  fueron  llevados  delante 
del  Rey.  No  faltó  entre  ellos  quien  echase  á  los  españo- 
les en  cara  su  inhumanidad  y  su  furor ,  su  olvido  de  los 
obsequios  y  favores  que  hablan  recibido  en  Sicilia ;  en 
fin,  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que  en 
San  Feliu  ^y  en  Rosas  hablan  libertado  á  Cataluña  de  la 
invasión  de  la  Francia.  Don  Jaime  oyó  estas  quejas  con 
indulgencia,  y  entre  los  circunstantes  habia  muchos 
que  las  aprobaban,  y  lun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecian  ya  desespera- 
das. El  rey  de  Aragón,  creyéndolo  así,  y  que  para  apo- 
derarse de  la  isla  no  tendrían  los  napolitanos  mas  que 
presentarse ,  dio  la  vuelta  á  sus  estados,  con  gran  dis- 
gusto del  rey  Carlos  y  del  Papa ,  que  quisiera  que  no 
hubiese  abandonado  la  empresa  hasta  arrojar  él  mismo 
á5u  hermano  de  aquel  reino.  Dejó  empero  al  Almirante 
para  que  asistiese  al  duque  de  Calabria  á  tomar  la  pose- 
sión de  Sicilia ,  y  con  él  á  los  principales  capitanes  que 
le  acompañaban;  los  cuales  todos  se  dirigieron  á  la 
costa  oriental  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobre  Rendazo. 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza ,  y  la  variedad  que 
tuvieron  los  sucesos,  dieron  al  mundo  un  nuevo  ejem- 
plo de  que  no  es  fácil  poner  á  un  pueblo  un  yugo  que 
él  unánimemente  desecha;  y  que  la  constancia,  la  en- 
tereza y  el  horror  á  la  tiranía  prestan  á  las  naciones, 
por  desvalidas  y  abatidas  que  estén,  una  fuerza  sobre- 
iiumana.  Los  sicilianos,  abandonados  á  sí  solos,  venci- 
dos completamente  por  mar,  con  dos  ejércitos  enemi- 
gos en  la  isla ,  hicieron  frente  por  todas  partes  al  peli- 
gro,  y  le  sacudieron  de  sí.  Vuelto  don  Fadrique  á  Mecina 
con  las  naves  que  le  quedaron  de  la  derrota,  dio  aviso 
de  ella  á  los  pueblos;  y  manifestándose  con  confianza 
en  medio  de  aquella  adversidad ,  les  enseñó  á  no  des- 
mayar por  ella ,  y  todos  se  apercibieron  á  la  resistencia. 
El  duque  de  Calabria  y  el  Almirante  no  pudieron  tomar 
á  Rendazo ,  se  dilataron  por  el  Val  de  Noto ,  rindiéndo- 
seles de  fuerza  ó  de  grado  casi  todos  los  castillos  y  pla- 
zas fuertes,  entre  ellos  Catania ,  Noto ,  Cásaro  y  Ragu- 
sa.  Ta  un  legado  del  Papa  habia  venido  á  aquella  parte 
á  recondiiar  los  pueblos  con  la  Iglesia  >  y  el  rey  Garlos, 
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para  apresurar  el  suceso ,  habia  enviado  otra  annad&y 
otro  ejército,  con  su  hijo  el  príncipe  de  Taranto,  átpo- 
dorarse  del  Val  de  Mazara.  Estas  fuerzas  arribaron  i 
Trápana ,  y  luego  que  don  Fadrique  tuvo  noticia  den 
llegada,  determinó  ir  á  encontrarse  con  el  Príncipe  y 
darle  batalla.  El  con  su  ejército  estaba  en  medio  desv 
dos  adversarios,  cubriendo  el  país  que  no  ocupabiny 
conteniendo  al  duque  de  Calabria.  Don  Blasco  de  Ab* 
gon,  su  principal  caudillo,  no  era  de  parecer  que  af  en- 
turase el  Rey  su  persona  en  aquella  empresa,  y  se  ofredi 
con  toda  la  seguridad  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  1 
buscar  al  Príncipe  y  vencerie.  Pero  don  Fadrique  pora 
ánimo  y  su  constancia  era  digno  de  su  elevación :  toio 
á  cobardía  este  consejo ,  y  quiso  arriesgar  su  persona  y 
su  reino  al  trance  de  la  batalla.  Salió  pues  en  bnscí 
del  Príncipe ,  que  coníiado  en  la  suerte  que  fayorectan 
partido  no  dudó  de  aceptar  el  combate  que  los  sidUi- 
nos  le  presentaron.  Al  principio  el  éxito  fué  muy  dudo- 
so, y  aun  adverso  á  don  Fadrique  ,  y  se  dice  que  uno  d» 
los  barones  que  le  acompañaban  le  requirió  quesafie» 
de  la  batalla.  «¿Salir  yo?  respondió  el  Rey;  he  aventu- 
rado hoy  mi  persona  por  la  justicia  de  mi  causa :  ho- 
yan los  traidores  y  los  que  quieran  imitarlos;  qne  yo 
ó  he  de  morir  ó  he  de  vencer. »  Dicho  esto ,  mandó  li 
caballero  que  llevaba  su  estandarte  que  le  tendiese  en- 
teramente,  y  con  los  que  tenia  á  su  lado  arremetió  d 
primero  adonde  el  peligro  era  mas  grande.  Fué  herido 
en  el  rostro  y  en  un  brazo ;  pero  al  fin  hizo  suya  la  victo- 
ria ,  contribuyendo  mucho  á  ella  la  disposición  quedoa 
Blasco  de  Alagon  dio  al  ejército,  y  el  valor  y  destnoi 
de  los  terribles  almogávares.  El  príncipe  de  Tartfü 
fué  hecho  prisionero ,  y  el  Rey  mandó  que  se  le  coÉí- 
díase  en  el  castillo  de  Cefalú ,  guardado  por  Martin  P»- 
rez  de  Oros ,  el  mismo  caballero  que  en  la  batalla  le  bf 
bia  rendido. 

Roger  habia  previsto  esta  desgracia,  conociendo  Iatt« 
gacidad  y  actividad  de  don  Fadrique  y  don  Blasco;  y  n 
dictamen  en  el  consejo  que  tuvo  el  duque  de  Calahrii 
cuando  supo  la  llegada  de  su  hermano  al  Val  deHáan, 
era  de  que  al  instante  los  dos  ejércitos  marchasen  onda 
otro  á  coger  en  medio  al  rey  de  Sicilia,  y  unirse  pnt 
concertar  sus  operaciones.  Púsose  esto  por  obra,  pero 
ya  fué  tarde ;  y  sabida  la  derrota  y  prisión  del  Prlnd^ 
se  volvieron  tristemente  á  Catania.  Con  este  suceso  y  la 
victoria  que  junto  á  Gallano  consiguió  don  Blasco  en  mi 
encuentro  que  tuvo  con  los  franceses  mandados  por  d 
conde  de  Breña ,  que  fué  hecho  también  prisionero,  los 
sicilianos,  confiados  y  orgullosos,  armaron  veinte  y  siete 
galeras ,  y  juntándose  á  ellas  otras  cinco  genovesas,  oh 
lieron  al  encuentro  á  Roger ,  que  con  la  armada  napoE- 
tana  habia  ido  á  Ñapóles  á  buscar  refuerzos  de  gante 
para  el  duque  de  Calabria.  Era  almirante  de  ellas  Con- 
rado de  Oria ,  genovés ,  muy  estimado  de  don  Fadrique, 
y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo.  Péro^qaiéB 
podia  arrostrar  á  Roger  de  Lauria  en  el  mar  sin  nota  de 
temerario?  Las  galeras  genovesas  no  osaron  entrar  ea 
batalla,  y  las  sicilianas,  inferiores  con  mucho  eirnt' 
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mas  todaTÍa  en  fuerzas  y  en  destreza ,  tberoñ 
Íl  y  apresadáscasi  todas.  LaGapitana,en  qaer^ 
irado 46. Oria,  hizo  una  resistencia  digna  del 
y  reputación  de  aquel  caudillo  y  aereedora  á 
Qerte.  Rodeada  por  todas  partes ,  sólá  y  sin  es- 
,  contrastó  por  gran  tiempo  su  mala  fortuna, 

0  una  gran  carnicería  en  los  contraríos  con  la 
ría  genóyesa  que  llevaba  á  bordo.  Viendo  Roger 
16 rendía  ni  era  posible  entrarla,  mandó  que  la 
asen,  y  como  ni  aun  esto  pudiese  ejecutarse,  de- 
que se  acostase  una  galera  y  la  pegase  fuego: 
5  Oria  se  ríndió,  y  entregó  al  Almirante  el  es- 
»real.  Fué  esta  batalla  junto  á  la  isla  de  Ponza; 
*y  segim  su  inhumana  costumbre,  manchó  la 
dquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó  en  los 
ros  genoveses  de  la  capitana  de  Sicilia ,  á  quienes 
ar  los  ojos  y  cortar  las  manos ,  en  venganza  del 
e  le  hablan  hecho.  Apenas  él  habia  dado  este 
de  barbarie  tan  odioso,  Oria  y  el  rey  don  Fa- 
iieron  uno  bien  loable  de  generosidad  y  entere- 
Oria  tratado  en  su  prisión  con  todo  rigor,  y  aun 
ido  de  muerte  si  no  entregaba  el  castillo  de 
üa,  que  tenia  en  Sicilia:  él  se  negó  á  la  propues- 
))f  diciendo  que  el  castillo  era  del  rey  don  Fa- 
y  este,  estimando  mas  la  persona  de  aquel  ca- 
mandó  rendir  el  castillo  sin  embargo  de  la  im- 
á  de  su  posición. 

üé  la  postrera  batalla  y  última  victoria  señala- 
>ger.  Cansado  ya  de  vencer  y  fatigado  de  triun- 
ivistó  con  don  Blasco  de  Alagon ,  para  que  en- 
dos  acordasen  un  medio  de  concierto  entre 
príncipes.  Púdose  extrañar  mucho  en  el  ca- 
iro del  Almirante  este  movimiento  á  la  paz :  tal 
onfiaba  ya  de  sojuzgar  la  Sicilia^  y  temía  que 
•case  la  fortuna.  Mas  cualquiera  que  fuese  el 
[ue  le  instigase ,  ni  él  ni  don  Blasco  fueron  los 
res  de  la  paz,  que  dos  años  después  se  ajustó 
itre  Carlos  y  don  Fadrique.  Rabian  sitiado  los 
8  ¿  Hecina ,  y  á  pesar  de  la  estrechez  en  que  la 

1  y  fuéles  forzoso  levantar  el  sitio,  porque  el 
y  miseria  que  sufrían  los  cercados  las  empezaron 
ríos  sitiadores.  Concertáronse  treguas  por  me- 
i  duquesa  de  Calabria ,  hermana  de  don  Fadri- 
10  habiéndose  efectuado  la  paz ,  los  franceses 
n  hacer  el  último  esfuerzo  para  sujetar  la  isla. 
n  pasó  á  ella  el  conde  de  Anjou ,  hermano  del 
rancia,  con  una  poderosa  armada  y  un  florido 
Las  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desesperadas, 
(cia  ya  temeraria  la  resistencia.  Don  Blasco  ha- 
rto de  enfermedad  en  Mecina  durante  el  sitio; 
•los  que  estaban  por  don  Fadrique  se  hallaban 
Ado  mas  miserable ,  sin  comercio  y  sin  recur- 
i  gran  parte  del  reino  en  poder  de  los  enemigos, 
ivencible  corazón  del  Rey  subrepujó  á  todo :  el 
3  Anjou  entró  en  la  isla ,  ganó  algunos  lugares, 
ivo  en  Siacca ,  que  defendida  por  un  hombre  de 
•  quiso  rendirse,  y  le  hizo  perder  cuarenta  y 


tres  4ite.  La  peateqoeae  declaró  en  etcampOi 
do  gran  abmere  do  hombres  y  caballos ,  loa  i" 
y  hoistlgalia ,  cuando  dott  Fadll()iie ,  aprovecháiidoso  de 
esta  aitmicion ,  86  acercó  álM  franceses  con inteAcíoii 
dedaHé^hataHa.  ElOéndeeiiKAices,  no  queriendo  ay«»« 
tnraiüe  ft!  trance  de  la  pelea  ni  dejar  Yergonaosamenté 
el  sitio  coifíenzado,  cféyd qWd  lo  mas  oportono sería  io» 
ducir  á  los  principes  á  hacer  la  paz.  Bstael  ftá  ü  eos* 
certó,  quedándose  don  Fadrique  con  el  reino  de  Sicilia, 
renunciando  lo  que  tenia  en  Calabria,  y  casándose  con 
Leonor,  hija  del  rey  Carlos. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  célebre  contienda,  que  duró 
veinte  años ,  y  en  que  Roger  de  Lauria  fué  el  príncipal 
y  mas  gloríoso  concurrente.  En  los  conciertos  no  se 
tuvo  la  cuenta  que  al  parecer  se  debia  con  su  persona, 
y  no  se  estipuló  recompensa  alguna  ó  indemnización 
por  los  grandes  estados  que  habia  perdido  en  Sicilia  ni 
por  los  servicios  señalados  que  habia  hecho  á  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Ñapóles  en  los  últimos  años  de  la  guerra. 
Pero  era  preciso  que  así  fuese :  el  rey  de  Ñápeles  perdia 
á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos ,  y  á  pesar  también  de 
ellos  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  don  Fadrique.  Asen- 
tada la  paz ,  él  se  retiró  á  España ,  y  murió  en  Valencia 
en  17  de  enero  de  1305.  Su  cuerpo  está  enterrado  en  el 
monasterio  de  Santas  Cruces,  del  orden  de  San  Ber- 
nardo, en  Cataluña,  debajo  del  panteón  del  rey  don  Pe- 
dro III ,  cuyo  mayor  amigo  habia  sido :  allí  mandó  él  en- 
terrarse ,  en  el  testamento  que  otorgó  en  Lérida,  año 
de  1291 ,  en  caso  de  que  su  muerte  acaeciese  en  alguno 
de  los  estados  de  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia  y  Mallor- 
ca. Su  epitafio,  aunque  algo  gastado  por  el  tiempo ,  dice 
así ,  traducido  de  la  lengua  catalana,  en  que  está  escri- 
to :  (( Aquí  yace  el  noble  Roger  de  Lauria ,  almirante  de 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  el  señor  rey  de 
Aragón ,  y  pasó  de  esta  vida  en  el  año  de  la  encamación 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  1304 ,  á  16  de  las  kalendas 
de  febrero. » 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción  hace  re« 
saltar  mas  la  gloria  de  Roger,  y  avergüenza  á  los  que 
habiendo  sido  nulos  en  vida  quieren  después  engañar 
á  la  posteridad  con  los  pomposos  epitafios  que  se  les 
ponen  en  los  sepulcros.  Ningún  marino,  ningún  guer- 
rero le  ha  superado  antes  y  después  en  virtudes  y  pren- 
das mihtares,  en  gloria  ni  en  fortuna.  Era  de  estatura 
mas  pequeña  que  grande ,  alcanzaba  grandes  fuerzas ,  y 
su  compostuaa  grave  y  moderada  anunciaba  desde  su 
juventud  la  dignidad  y  autoridad  que  habia  de  tener. 
En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  torneos  y  justas 
nadie  podía  igualarle  en  magnificencia  ni  contrastar 
su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es  lástima  que  juntase  á  tan 
grandes  y  bellas  cualidades  la  dureza  bárbara,  que  las 
deslucía :  su  corazón  de  tigre  no  perdonó  jamás ;  y  abu- 
sando con  tal  crueldad  de  su  superioridad  con  los  ven- 
cidos y  los  prisioneros ,  se  hacia  indigno  de  las  victorias 
que  conseguía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran  de- 
fecto con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vivió,  y  con 
la  naturaleza  de  aquellas  guerras,  verdaderamente  dvi* 
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leí.  Mis  distinguiéndose  él  entonces  en  la  crueldad  y  en 
k  ▼engama,  parece  que  su  corazón  era  mas  terrible  y 
masinhnmano  que  las  circunstancias  y  los  tiempos.  Fué 
casado  dos  feces :  la  primera  con  una  hermana  de  Con- 
rado Lanza ,  deudo  de  doBa  Constanza ,  mujer  del  rey 
don  Pedro;  la  segunda  con  una  bija  de  don  Berenguer 
de  Entenza;  y  su  descendencia ,  enlazada  á  las  primeras 
I  de  Aragón  y  Catalima,  todavia  dura,  conservando 
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entre  sus  apellidos  el  nombre  ilustre  del  Almirante,  Si 
á  pesar  de  haber  nacido  fuera  de  Espada  y  ser  su  linje 
extranjero ,  le  he  colocado  entre  nuestros  hombres  cé« 
lebres»  es  porque,  venido  á  Aragón  desde  muy  nioo, 
aquí  se  educó,  se  formó,  se  estableció;  por  Aragón 
combatió ,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas  aragonesa: 
su  pericia ,  sus  combates ,  sus  conquistas ,  su  gloria,  ns 
virtudes  I  basta  sus  vicios  mismos  I  nos  pertenecen. 


EL  PRÍNCIPE  DE  VIAM. 


Aimiis  eoBiniTiMt.~Zarlta.  AletoB,  eonümiaehñ  ie  Im  «mU9 
i§  Km»rñ,  ée  Moret  Mariana.  HittorU  de  Pohkt  CróttUu  de 
im  Jum  //  9  tfra  Enrique  lY  de  Cattm.  Nieolu  Antonio.  Varioi 
ViBueritos  anttoticos  del  tiempo,  comnnicadoi  al  autor. 

El  teatro  de  crímenes  y  sangre  en  que  se  hallaron  los 
posonajes  pintados  hasta  aquí ,  se  hacia  menos  horrible 
con  la  admiración  de  sus  hazañas  y  el  lustre  de  su  glo- 
ria y  sa  fortuna.  Los  mismos  escándalos  y  mayores  de- 
Ktot  se  Tan  á  recordar  ahora,  con  el  desconsuelo  de  ver 
los  talentos  malogrados,  los  lazos  de  la  sangre  rotos  del 
modo  mas  bárbaro  y  mas  vil ,  la  virtud  perseguida  y  sa- 
crificada, hi  injusticia  triunfante;  y  al  escribir  la  vida 
del  desdichado  príncipe  deViana,  nopudiendo  conté- 
osne  en  la  indiferencia  histórica ,  la  pluma  se  baña  en 
ligrimas ,  y  el  estilo  se  tiñe  con  los  colores  que  le  pres- 
tan la  indignación  y  el  dolor. 

Nadó  en  Peñafiel  á  29  de  mayo  de  1 42i ,  de  don  Juan, 
iabnte  de  Aragón ,  y  doña  Blanca,  hija  y  sucesora  de 
Cirios  in,  rey  de  Navarra ,  llamado ,  por  la  excelencia 
desa  carácter  y  el  Noble.  Ardia  en  aquella  sazón  Casti- 
k 60  guerras  civiles,  atizadas  por  la  ambición  de  los 
l^tndes,  que  viendo  la  flaqueza  y  la  incapacidad  de 
kni  n  querían  á  porfía  apoderarse  de  la  administra- 
teydel  gobierno.  El  Infante  hacia  un  papel  muy  prín- 
c^en  estas  discordias,  aunque  por  entonces  favore- 
ái  si  partido  al  parecer  mas  justo,  que  era  el  de  la 
eirle.  Aragón  sufiria  la  calamidad  de  la  guerra  que  sos- 
tiÉbt  sarey  don  Alonso  en  demanda  del  reino  de  Ná- 
.  Francia  se  hallaba  desgarrada  con  sus  divisiones 
I  y  la  invasión  de  los  ingleses.  Solo  el  pequeño 
aitido  de  Navarra  gozaba  de  una  profunda  paz ,  debida 
á  la  pmdencia  de  su  rey ,  y  á  la  habilidad  con  que  habia 
laUdo  granjearse  el  amor  de  las  potencias  ccnvecinas, 
lili  ébocar  jamás  con  ninguna.  Carlos  su  nieto,  que 
legón  los  pactos  matrimoniales  ajustados  entre  doña 
Blanca  y  don  Juan  habia  de  criarse  en  Navarra,  fué  Ho- 
rado á  eDa  por  su  madre ,  y  puesto  bajo  la  tutela  y  la 
^dncadon  de  su  abuelo.  Un  año  habia  cumplido  enton- 
ces ;  7  d  Rey,  que  tenia  puesta  en  él  toda  la  esperanza 
la  so  socedon  y  de  la  felicidad  del  Estado,  quiso  con- 
laeorarle  como  su  heredero ,  y  erigió  en  principado  el 
estado  de  Viana,  para  que  fuese  de  allí  en  adelante  el 
litólo  y  patrimonio  de  los  primogénitos  de  Navarra.  Ins- 
litodon  que  toé  aprobada  en  cortes  generales  del  reino 
odebradas  en  Olito  (i422),  al  mismo  tiempo  que  el 
oOo  jniado  solemnemente  heredero  y  rey  de  Navarra 
para  de^és  de  tal  dks  ds  so  abuelo  y  su  madre  doña 
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Don  mas  augusto  y  mas  grande  que  el  del  principado 
fué  la  excelente  educación  que  recibió ,  y  que  si  bien  no 
pudo  completarse  en  vida  del  rey  anciano ,  fué  seguida 
bajo  el  mismo  plan  por  su  virtuosa  madre.  Todo  con- 
tribuyó á  ello :  ejercicios  varoniles ,  máximas  de  virtud, 
estudios  á  propósito  para  enriquecer  su  entendimiento 
y  formar  su  corazón;  sobre  todo,  el  espectáculo  de  un 
reino  tranquilo  y  floreciente  bajo  una  administración 
sabia  y  moderada.  El  fruto  que  se  sacó  de  estos  desve- 
los fué  grande  en  los  adelantamientos  del  Príncipe, 
cuya  conducta  y  escritos  son  una  insigne  prueba  de 
ellos;  pero  las  esperanzas  que  los  pueblos  pudieron  pro- 
meterse fueron  tristemente  anegadas  en  la  borrasca 
de  sus  desventuras. 

Era  aun  muy  niño  cuando  muríó  su  abuelo;  mas  d 
fallecimiento  de  su  madre  le  cogió  ya  en  la  edad  de 
veinte  y  un  años  cumplidos  (1442).  Nombróle  por  he- 
redero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y  de 
Nemours,  según  le  competía  de  derecho  y  estaba  pac-* 
tado  en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  su  despo- 
sorío  con  don  Juan ;  mas  le  rogó  que  para  usar  del  tí- 
tulo de  rey  tuviese  por  bien  tomar  la  bendición  y  con- 
sentimiento de  su  padre.  Habia  muerto  doña  Blanca  en 
Castilla,  y  por  su  ausencia  era  el  Príncipe  gobernador 
del  reino :  encargo  en  que  quedó  después  con  beneplá- 
cito de  don  Juan.  Sus  despachos  de  aquel  tiempo  mani- 
fiestan que  d  Principe,  conformándose  con  los  deseos 
de  su  madre ,  se  intitulaba  en  ellos  príncipe  de  Viana, 
primogénito,  heredero  y  lugarteniente  por  su  padre : 
particularídadesque,  aunque  parecen  demasiado  me- 
nudas en  la  historia ,  son  sin  embargo  necesarias  para 
sentar  la  justicia  del  Príncipe  en  las  divisiones  que  des- 
pués se  siguieron  y  viéndose  por  ellas  que  su  modera- 
ción y  su  modestia  fueron  siempre  iguales  á  su  derecho. 

Dejaba  doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte,  demás 
del  principe  de  Yiana,  una  hija  de  su  mismo  nombre, 
casada  con  el  príncipe  de  Asturias  don  Enríque;  y  otra 
llamada  doña  Leonor ,  que  casó  con  Gastón,  conde  de 
Fox.  El  padre  de  todos  estos  príncipes,  don  Juan,  habia 
empleado  casi  todo  el  tiempo  de  su  matrimonio  en  guer« 
ras  intestinas  dentro  de  Castilla,  en  cuya  corte  quería 
mandar  solo.  Pudo  á  los  prindpios  conseguirlo ,  cuando 
contra  so  mismo  hermano  don  Enrique  favoreció  el  par- 
tido del  Rey;  mas  después  que  se  alzó  con  la  privanza 
y  el  poder  don  Alvaro  de  Luna,  hombre  que  no  cediaá 
ninguno  de  aqodla  época  eo  vdor ,  en  astucia  y  en  or- 
gullo, d  rey  de  Navarra  no  logró  con  sus  sedidosos  es- 
I  ftienos  otra  cosa  qoe  hacerse  aborrecible  en  todas  par« 
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tes.  Los  castellanos  se  quejaban  porque  no  se  iba  á 
mandar  y  gobernar  en  sus  estados,  y  los  navarros  se 
resentían  de  tener  que  contribuir  para  sus  empresas, 
de  ningún  momento  ni  utilidad  para  ellos.  Cuando  mu- 
rió su  mujer  la  guerra  civil  se  hallaba  algo  apaciguada 
en  Castilla,  y  don  Juan  y  sus  parciales  habían  logrado 
el  triunfo  momentáneo  de  hacer  salir  de  la  corte  al  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna.  Para  mayor  segundad  se 
habian  convenido  todos  en  mantenerse  en  igual  vali- 
miento con  el  Rey:  convención  absurda,  contraría  á  lo 
que  cada  uno  de  ellos  deseaba ,  é  imposible  de  verifi- 
carse ,  atendida  la  flojedad  y  flaqueza  de  Juan  II ,  el  cual 
era  incapaz  de  mantener  su  favor  en  un  equilibrio  pru- 
dente. Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el  almirante  de 
Castilla  don  Fadrique  Enriquez  adelantaba  en  la  con- 
fianza del  Rey,  y  como  ambicioso,  empezó  á  odiar  aquel 
estado  de  cosas,  recelando  que  don  Alvaro  iba  á  volver 
al  mando,  ó  que  el  Almirante  iba  á  alzarse  con  él;  y 
aunque  este  era  parcial  suyo ,  ya  le  miraba  con  los  ojos 
de  un  cortesano  desgraciado,  y  le  reputaba  delincuente 
porque  el  Monarca  le  favorecía.  El  conde  de  Castro  su 
amigo  y  gran  confidente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado 
de  estos  pensamientos,  después  de  manifestarle  la  in- 
justicia de  sus  sospechas  contra  el  Almirante,  quesiem-^ 
pre  le  había  sido  fiel ,  para  acabarle  de  sosegar  le  dijo 
que  si  quería  asegurarse  enteramente,  estrechase  los 
vínculos  que  le  unían  con  aquel  caballero ;  y  puesto  que 
dona  Blanca  era  muerta,  y  concurrían  en  doña  Juana 
Enriquez,  hija  de  don  Fadrique ,  todas  aquellas  pren- 
das que  podría  imaginarse  para  un  enlace  digno ,  la  pi- 
diese en  casamiento  á  su  padre ,  y  de  este  modo  el  nudo^ 
de  su  amistad  y  alianza  sería  indisoluble. 

No  bien  fué  dado  el  consejo  cuando  se  puso  en  eje- 
cución; y  un  rey  de  Navarra,  lugarteniente  al  mismo 
tiempo  por  su  Itermano  en  los  estados  de  Aragón ,  y  he- 
redero presuntivo  de  ellos ,  después  de  hacer  en  la  corle 
de  Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante ,  buscaba 
1&  bija  de  un  particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  mi- 
rasy  de  su  ambición  subalterna.  El  matrímoníose  efec- 
tuó; pero  ni  el  Almirante  ni  don  Juan  consigm'eron  de 
esta  alianza  el  fruto  á  que  aspiraban;  porque,  vuelto 
don  Alvaro  de  Luna á  la  privanza,  y  asistiéndole  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes,  los  infantes  de  Aragón  fueron 
vencidos  en  le  batalla  de  Ohnedo ;  y  don  Enrique,  muerto 
de  sus  heridas,  y  el  rey  de  Navarra,  huido,  perdieron 
de  una  tez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Castilla. 

Gobernaba  entre  tanto  el  príncipe  de  Vianael  reino  de 
Navarra ,  que  disfrutaba  de  la  felicidad  consiguiente  á 
los  sabios  y  moderados  principios  establecidos  por  Car- 
los el  Noble.  Alguna  vez  llegaban  á  él  las  cliispas  de  la 
guerra  que  se  hacia  en  Castilla ,  pero  eran  desvanecidas 
al  instante;  y  aunque  en  el  año  de  1451  el  rey  de  Casti- 
lla y  su  hijo  don  Enrique  entraron  poderosamente  en 
Navarra  y  sitiaron  la  ciudad  de  £!stcna ,  el  Príncipe, 
cuyas  fuerzas  no  eran  bastante^  £  i^sistíf  á(  castellano, 
tomó  la  resolución  de  irse  desarmado  á  sus  ideales,  f 
habló  á  pad/e  y  á  hijo  con  tal  persuasión ,  matüffeáttn- 


doles  la  injusticia  de  aquel  procedimiento  en  la  Urgí 
unión  que  había  entre  los  dos  estados ,  que  ellos,  con- 
vencidos de  su  razón  y  movidos  de  su  elocuencia,  al- 
zaron el  sitio  de  Estella  y  se  volvieron  á  Castilla.  No 
falta  quien  dice  que  esta  condescendencia  tuvo  otro  fia 
mas  político  y  profundo ,  y  que  don  Alvaro  de  Luna ,  de- 
seoso de  librarse  de  los  continuos  tiros  que  hacia  asa 
poder  el  rey  de  Navarra ,  quiso  darle  en  qué  entender 
en  sus  propios  estados ,  para  quitarle  la  ocasión  de  venir 
á  inquietar  los  ajenos;  y  que  hizo  unirse  estrechamenta 
al  rey  y  príncipe  de  Castilla  con  el  de  Víaita ,  inspirando 
á  este  desconfianzas  hacia  su  padre  ó  abultando  las  que- 
jas que  ya  tenia  de  él. 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  verosimilitud  á  esta 
presunción.  El  rey  de  Navarra  estaba  muy  malquisto  de 
sus  naturales ;  ellos  eran  los  que  sostenían  la  mayor 
parte  de  los  gastos  á  que  le  obligaban  las  continuas  em- 
presas de  su  genio  turbulento ;  ellos  sufrieron  el  amago 
y  aun  los  golpes  de  la  venganza  castellana ,  y  parecíales 
que  nada  debían  á  un  rey  que  sacrificaba  su  provecho 
y  su  quietud  al  interés  de  lo  que  deseaba  en  Castilla. 
Sentían  que ,  según  lo  pactado  anteriormente  entre  los 
reyes  y  con  el  reino ,  no  hubiese  ya  entregado  el  domi- 
nio y  la  autoridad  real  en  poder  de  su  hijo ,  á  quien 
competía  por  edad ,  por  mérito  y  por  derecho ;  por  últi- 
mo, habian  llevado  muy  á  mal  que  se  hubiese  casado 
con  la  hija  del  Almirante  sin  haber  dado  cuenta  de  ello 
ni  á  su  hijo  ni  al  reino ,  y  murmuraban  que  ningún  res« 
peto  ni  contemplaciones  debían  á  un  rey  extraño ,  qne 
no  tenia  por  aquel  estado  atención  ni  amor  alguno. 

Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  fuerzan 
un  volcan  cuando  la  venida  de  su  mujer  á  Navarra,  coi 
título  de  gobernadora,  en  compañía  del  Príncipe  f  i  45Í}. 
«¿Con  qué  derecho,  decían,  nos  envía  una  mujer  eifrúia 
á  que  nos  mande ,  y  hace  esta  injuria  á  su  hijo ,  quehí 
gobernado  tantos  años  con  tal  prudencia  y  aciertofi 
Los  modales  de  la  Reina ,  que  en  vez  de  ganarse  tas  vo- 
luntades con  la  afabilidad  y  dulzura  propias  de  su  sexo 
■afectaba  una  arrogancia  y  un  imperio  siempre  odioso, 
pero  masa  ánimos  descontentos,  acabaron  de  apurarla 
paciencia  y  soplaron  la  llama  de  la  sedición.  Rabiados 
parcialidades  en  Navarra ,  la  agramontesa  y  beíLDaoo- 
tesa,  nacidas  anteriormente  de  celos  de  privanza,  f  oda 
la  autorídad  y  cuidado  de  doña  Blanca  en  el  tiempo  Ik 
su  gobierno  no  pudieron  extinguirías ,  y  se  volviefoti  á 
encender  de  nuevo  con  mas  furía  que  ftuncá  &!  daf^ta 
señal  de  la  división  entre  padre  é  hijo.  Había  áidoáyode 
Carlos,  y  prindpal  consejero  en  su  gobierno,  átín  ÍUW 
de  Beamonte ,  gran  prior  de  Navarra  y  hermano  de  dofl 
Luis,  conde  de  Lerin  y  condestable,  casado  conoitt Íi$i 
natural  de  Carlos  el  Noble.  Estos  eran  loa  jefes  del  Itttft- 
do  beamontés;  mientras  que  los  agramofrtdées  sedtriin 
l)or  caudillo  al  mariscal  del  remo  don  P^rtfde  Navariü, 
señor  de  Agramont.  Declaráronse  los  pf  ¡meros  por  tí 
Príncipe,  y  los  segundea,  pof  sói*  éotttrarios  á  aquel 
partido,  fkvoteclerotí  éíírt  ítef.  t)fc(?se en  pnieta  de 
ello  que  poco  antes  del  rompimiento ,  saliendo  el  fW^ 
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dia  á  caza,  se  encontraron  con  él  don  Pedro  de 
y  sa  amigo  Pedro  de  Peralta,  y  le  dijeron  : 
uesa  Alteza  que  os  conocemos  por  nuestro  rey 
como  es  razón  y  somos  obligados ,  y  nadie  en 
>e  pensar  otra  cosa ;  pero  si  ha  de  ser  para  que  el 
able  y  su  hermano  nos  manden  y  persigan ,  sa- 
lor,  que  nos  hemos  de  defender  con  la  mayor  hon- 
le  pudiéremos ;  porque  nuestra  intención  no  es  de 
mesa  Alteza,  sino  defendernos  de  nuestros  cne- 
pie  nos  quieren  deshacer. »  A  lo  cual  respondió 
;ipe :  a  Yo  no  entiendo  que  el  Condestable  y  su 

0  os  procuren  tanto  mal  como  decis :  no  penséis 
que  Dios  dará  remedio  á  todo ,  y  proveerá  que 
e  y  yo  conozcamos  que  sois  tan  fieles  servidores 
ibois. » 

>ieron  en  fin  padre  é  hijo  ,  queriendo  el  prime- 
tener  en  Navarra  su  autoridad  soberana  como 
atoDces,  y  el  segundo  entrar  en  la  posesión  de 
mo  estaba  convenido  anteriormente.  A  cuál  de 
istia  la  razón  no  es  necesario  ya  manifestarlo; 
•mpre  hubiera  sido  mas  sano  que  el  Príncipe  no 
)  la  suya  con  las  armas;  porque  este  partido  te- 
ipre  el  mal  aspecto  de  la  irreverencia ,  y  el  in- 
ente  y  los  escándalos  de  una  guerra  civil.  El  rey 
lia  y  el  de  Aragón  pudieran  ser  unos  mediadores 
idos  y  poderosos  para  ajustarías  diferencias;  y  él 
obiera  adquirido  la  autoridad  á  que  aspiraba,  sin 
la  extremidad  de  alzar  el  brazo  contra  su  padre, 
irzas  no  eran  iguales ,  pues  aunque  la  mas  sana 

1  Navarra  estaba  por  el  Príncipe ,  casi  todas  las 
AS,  y  el  mismo  estado  de  Viana ,  llevaban  la  voz 
y  que  desde  que  murió  su  mujer  doña  Blanca,  y 
mas  desde  su  segundo  casamiento,  habia  tenido 
i  de  entregar  los  castillos  y  las  alcaidías  á  sus  ser- 
mas  fieles.  Si  á  esto  se  añade  la  ventaja  que  le 
tn  la  lucha  su  actividad ,  su  artificio  y  el  largo 
)  tenia  déla  guerra,  por  sus  alborotosenCastilla, 
aramente  que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas 
ni  seria  tampoco  el  mas  feliz. 

)se  el  Rey  á  confirmar  los  conciertos  que  su  hijo 
lecho  con  Castilla;  y  Carlos,  ó  que  ya  estuviese 
!>  de  ejercer  una  autoridad  subalterna  corrcspon- 
le  la  soberana ,  oque  fuese  arrastrado  del  partido 
niés,  dio  la  señal  de  la  guerra ;  y  ayudado  de  los 
IDOS,  tomó  á  Olite ,  Tafalla ,  Aivar  y  Pamplona, 
espués  con  sus  aliados  á  sitiar  á  Estella ,  donde 
la  Reina  su  madrastra.  A  su  peligro  voló  el  Rey, 
Lo  de  las  fuerzas  de  Aragón  y  contando  con  las 
labia  prevenido  la  parcialidad  agramontesa ;  mas, 
ibargo,  hallándose  menos  fuerte  para  entrar  en 
,  80  volvió  á  Aragón  por  nuevos  refuerzos ,  en- 
do  á  los  suyos  que  entretuviesen  mañosamente 
)Dtraríos.  «Engañó  á  don  Carlos,  dice  Mariana, 
ma,  sencilla  y  mansa  condición»;  creyó  que  la 
I  Rey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto ; 
iba  la  guerra ,  y  tal  vez  no  quería  hacerse  odioso 
avarros  teniendo  por  mas  tiempo  en  el  reino  tro- 


pas castellanas.  Estas  á  persuasión  suya  levantaron  el 
sitio  y  se  volvieron  á  Burgos,  á  tiempo  que  el  Rey,  nun- 
ca mas  activo  que  entonces ,  después  de  haber  juntado 
con  increíble  celeridad  las  fuerzas  que  tenia  en  Aragón, 
volvió  prestamente  á  Navarra ,  y  se  puso  sobre  Aivar 
con  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Príncipe  á  socorrerla,  y  sentó  su  campo  á 
vista  del  de  su  padre.  El  Rey  quiso  dar  luego  la  ba- 
talla para  impedir  que  se  engrosase  el  ejército  enemi- 
go, á  quien  llegaban  por  momentos  nuevas  compañias. 
Pusiéronse  unos  y  otros  en  orden  de  pelear,  cuando  al- 
gunos eclesiásticos  conociendo  la  abominación  de  se- 
mejante contienda  hicieron  aquella  vez  el  papel  que 
correspondía  á  su  ministerio ;  y  á  fuerza  de  súplicas,  de 
megos  y  amonestaciones  pudieron  traer  á  concierto  los 
ánimos  de  los  combatientes.  Dio  al  instante  el  Príncipe 
oídos  á  la  composición ,  y  propuso  á  su  padre  una  con- 
cordia concebida  en  los  términos  siguientes:  que  reci- 
biese en  su  gracia  á  él  y  á  los  suyos ;  se  le  restituyese  el 
principado  de  Viana  y  sus  fortalezas ,  y  á  los  de  su  par- 
tido los  lugares  y  villas  que  los  contrarios  les  hubiesen 
usurpado;  que  él  habia  de  quedar  en  su  plena  libertad^ 
y  en  la  de  disponer  su  casa  como  le  pareciese ;  que  ha- 
bia de  gobernar  el  reino,  como  hasta  allí,  en  las  ausen- 
cias de  su  padre ;  que  aprobase  este  los  conciertos  he- 
chos con  Castilla ,  y  se  le  diese  tiempo  de  avisar  á  su 
rey  de  esta  nueva  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  proposiciones  de  un  re- 
belde ,  puesto  que  en  ellas  se  dejaba  al  padre  tada  la 
autoridad  soberana,  por  la  cual  se  contendía.  El  Rey 
condescendió  con  algunas,  negó  y  modificó  otras;  y  al 
cabo  el  Principe,  por  amor  de  la  paz,  cedió  á  todo,  y 
dijo  que  como  su  padre  le  recibiese  en  su  gracia,  volve- 
ría con  todos  los  suyos  á  su  obediencia.  Firmóse  la  con- 
cordia primero  por  él ,  y  después  por  el  Rey;  juróse  síh 
lemnementc ,  y  á  pocas  horas  de  haberse  jurado ,  los 
dos  ejércitos  vinieron  alas  manos.  Cuál  fuese  la  causa 
de  esta  revolución  tan  repentina  y  tan  escandalosa  no 
se  sabe ,  aunque  se  hace  verosímil  la  sospecha  de  Ale- 
son,  que  conjetura  que  en  la  enemistad  que  se  tenían 
lasdosparcia]idades,noes  de  eztrañar  saltase  alguna 
chispa  que  causó  aquel  incendio ,  sin  que  ni  hijo  ni  pa- 
dre pudiesen  contenerle.  Por  mucho  tiempo  tuvieron 
ventiga  los  del  Príncipe.  Su  vanguardia  encontró  tan 
furiosamente  con  la  del  Rey,  que  aunque  compuesta  de 
sus  mejores  batallones  le  fué  forzoso  ciar.  Pero  hallá- 
base en  ella  Rodrígo  de  Rebolledo,  camarero  mayor  de 
don  Juan,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinarío,  acre- 
ditado ya  en  otras  ocasiones.  Este  se  mantuvo  pelean- 
do;  á  su  ejemplo  los  fugitivos  cobraron  el  valor  perdido, 
y  volvieron  á  la  pelea.  Huyeron  de  su  encuentro  los  ji- 
netes andaluces  que  habían  venido  al  socorro  del  Prín- 
cipe; y  él,  viéndose  arrancar  de  las  manos  la  victoria, 
redobló  su  esfuerzo  y  osadía ,  y  atacó  con  los  que  le 
acompañaban  el  batallón  en  que  estaba  su  padre.  Ya  se 
hallaba  este  acosado  y  próximo  al  peligro  de  venir  á 
manos  del  Príncipe;  cuando  su  hgo  natural  don  Alonso 
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de  Aragón  voló  á  socorrerle;  y  acometiendo  por  un 
costado  con  treinta  lanzas  á  los  beamonteses,  que  ya 
se  juzgaban  vencedores,  los  rompió,  y  dio  lugar  ¿  los 
realistas  para  que  los  desbaratasen  y  ganasen  la  victo- 
ria. El  Principe,  hostigado  ¿  rendirse,  no  quiso  hacerlo 
sino  á  su  hermano  don  Alonso ,  á  quien  dio  el  estoque  y 
una  manopla  (23  de  octubre  de  1452),  que  el  otro  reci- 
bió apeado  del  caballo  y  besando  al  Príncipe  la  rodilla. 

El  padre,  irritado,  no  quiso  verle;  y  él  tenia  la  imagi- 
nación tan  herida,  que  temia  le  diesen  veneno  en  la  co- 
mida; y  ni  en  el  real,  ni  en  el  castillo  de  Tafalla,  adon- 
de fué  llevado ,  quiso  probar  bocado  alguno  si  antes  no 
le  bada  la  salva  su  hermano.  Con  este  rigor  de  la  una 
parte,  y  tales  sospechas  de  la  otra ,  los  ánimos  se  enco- 
naban mas  por  momentos,  y  todos  los  medios  de  con- 
cordia parecían  imposibles.  Era  signo  de  aquel  tiempo 
feroz  ser  condenado  á  ver  el  espectáculo  de  estas  guer- 
ras parricidas.  El  príncipe  de  Castilla  trataba  de  quitar 
por  faerza  la  gobernación  á  su  padre;  el  rey  Carlos  de 
Francia  estaba  en  lid  abierta  con  su  hijo,  el  que  fué 
después  Luis  XI ;  y  Navarra  vio  darse  la  batalla  de  Aivar 
en  su  recinto. 

Ganada  esta  victoria,  el  Rey  partió  á  Zaragoza,  don- 
de le  llamaba  el  cuidado  de  las  cortes  de  Aragón ,  que 
iban  á  celebrarse  allí.  En  ellas  se  determinó  que  se 
nombrasen  cuarenta  diputados  de  los  que  asistieron 
entonces,  y  que  estos  interviniesen  en  la  expedición  de 
los  muchos  y  graves  negocios  que  en  aquella  sazón 
ocurrían :  acuerdo  molestísimo  á  don  Juan ,  porque  co- 
nocía la  oposición  que  en  esta  comisión  hallaría  para 
sus  miras  ambiciosas.  Ningún  asunto  mas  grave  que  las 
discordias  de  Navarra  y  la  prisión  de  don  Carlos :  sus 
parciales,  en  vez  de  desmayar  con  aquella  desgracia, 
tomaron  fuerzas  de  su  misma  indignación,  y  ayudados 
del  príncipe  de  Asturias  soplaban  con  mas  fuerza  el 
fuego  de  la  guerra  civil ;  se  apoderaron  de  varios  luga- 
res, y  acometieron  las  fronteras  de  Aragón.  Lo  mismo 
amenazaba  por  su  parte  el  rey  de  Castilla :  de  modo  que 
los  cuarenta  diputados  trataron  seriamente  de  concor- 
dar hs  cosas  de  Navarra,  para  atajar  el  incendio  que 
iba  apresuradamente  entrándose  por  su  casa.  A  estas 
razones  políticas  se  allegaba  también  la  conmiseración 
natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con  el  príncipe 
prisionero.  Del  castillo  de  Tafalla  fué  llevado  al  de  Ma- 
llen,  de  Hallen  al  de  Monroy ,  sin  que  el  rencor  sospe- 
choso de  su  padre  le  creyese  asegurado  en  parte  alguna. 
Los  ámmos  mas  templados  se  ofendían  y  murmuraban 
viendo  al  Príncipe,  propietario  de  Navarra,  heredero 
presuntivo  de  los  estados  de  Aragón,  y  joven  de  tan 
grandes  esperanzas  por  sus  virtudes  y  sus  talentos,  con- 
ducido de  prisión  en  prisión  como  un  vil  criminal. 

La  primera  demostración  que  los  cuarenta  hicieron 
de  su  disgusto  y  de  su  resolución  fué  hacer  jurar  á 
las  tropas  que  juntaban  para  hacer  la  guerra  en  las 
fronteras,  que  no  asistirían  al  rey  don  Juan  en  la 
oposición  á  su  hijo:  «Si  vos,  como  rey  de  Navarra,  le 
dedaní  y  lugarteniente  de  Aragón ^  tenéis  dos  guerras, 
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nosotrosno  queremos  tener  mas  que  una»  y  iiMliaiU 
la  de  CastiUa.o  Después,  sabiendo  que  todu  lai  fo^ 
zas  de  este  reino  se  juntaban  para  entrar  en  Navaní  y 
favorecer  el  partido  beamontés,  formaron  los  capitii- 
los  do  una  concordia,  por  la  cual  se  había  de  poner 
al  Príncipe  en  libertad ;  se  le  entregaba  su  estado  da 
Viana ;  él  había  de  rendir  á  su  padre  á  Pampl<Mia  y  Olí- 
te,  que  seguían  su  voz ;  las  rentas  del  reino  se  ¿n^ 
rían  entre  ambos;  todas  sus  diferencias  se  ponían  es 
manos  del  rey  de  Aragón,  que  se  hallaba  en  Italia  ¡  de- 
más de  esto  el  hijo  debía  disponer  su  casa  á  so  gasto,  y 
había  de  concederse  perdón  recíproco  á  los  parciales  de 
imo  y  otro  bando. 

El  Príncipe  firmó  este  convenio :  el  Rey,  aunqne  le 
firmó,  hizo  limitaciones  que  no  agradaban  á  su  hijo ;  ti- 
les eran  la  de  que  no  había  de  ir  sin  su  permiso  ¿  vern 
con  el  rey  de  Aragón  su  tio,  y  que  su  casa  se  había  de 
componer  de  sugetos  de  las  dos  parcialidades  beamon- 
tesa  y  agramontesa.  Creía  don  Juan  que  á  trueque  de 
conseguir  su  libertad  vendría  en  cualquier  concierto, 
por  duro  que  fuese;  y  Cáríos,  seguro  del  armamento 
que  en  su  favor  se  hacia  en  Castilla,  quería  mejorar  in 
partido ,  aunque  fuese  á  costa  de  alguna  dilación.  Pa- 
sábase así  el  tiempo  sin  concluir  cosa  alguna.  Aragoi 
veía  amenazadas  sus  fronteras;  su  rey  ausente  no  le 
acudía,  y  sus  diputados  no  sabían  qué  hacerse  pan 
sacar  el  reino  de  aquel  conflicto.  Enviaron  embajadiH 
res  á  Pamplona  para  tratar  de  concordia;  y  la  cindid 
contestó  que  sus  armas  no  se  movían  en  daño  de  Ara- 
gón, sino  en  defensa  de  su  príncipe,  cuya  libertad  y 
gobierno  querían.  Hicieron  mas  los  navarros,  que M 
enviar  embajadores  á  las  cortes  de  Aragón  á  asegonr 
esto  mismo  y  agradecer  los  buenos  oficios  que  haciu 
en  favor  del  Príncipe,  y  ordenaron  que  en  los  logares 
de  la  frontera  se  pregonase  la  paz  entre  los  dos  reines. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona,  viendo  que  nada  se 
adelantaba  en  cuanto  al  Príncipe,  nombró  una  diputa^ 
clon  de  tres  sugetos  principales,  para  que,  auxiliándose 
de  la  intervención  de  las  cortes  de  Aragón,  se  la  pidi»* 
sen  al  Rey.  Este  no  pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  reuni- 
dos de  los  dos  reinos  y  á  la  fuerza  de  las  circunstancia^ 
y  sacando  á  su  hijo  de  la  fortaleza  de  Honroy,  le  llevó  á 
Zaragoza,  y  le  entregó  en  la  sala  de  las  Cortes  en  25  de 
enero  de  i  453.  Has  la  libertad  concedida  no  era  abs<H 
luta :  había  de  tener  por  prísion  á  Zaragoza,  y  cuida- 
ban de  su  custodia  dos  diputados  de  los  cuarenta.  Dié- 
ronsele  treinta  días  para  que  concluyese  la  concordia : 
término  que  no  siendo  suficiente  para  fenecer  tantos 
puntos  como  se  ventilaban,  fué  preciso  prorogarie  por 
dos  veces ,  queríendo  siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de 
la  convención,  y  no  allanándose  su  h^'o  sínoá  lo  que 
fuese  justo.  Por  último  consiguió  su  libertad,  quedando 
en  poder  de  su  padre  en  rehenes  de  lo  pactado  el  con- 
destable de  Navarra  y  sus  dos  hijos  don  Luis  y  don  Car* 
los  de  Beamonte,  con  otros  caballeros  que  generosa- 
mente se  ofrecieron  á  ello  por  ver  libre  al  principe  qoe 
adoraban* 
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Huno  por  eso  cesó  la  guerra  en  NaTarra.  El  príncl- 
sde  Asturias  donEnríque,qaeaborreciamortalmente 
I  rey  don  loan  su  suegro,  no  quería  entrar  en  ijuste 
ngiino,  7  siempre  estaba  armado  sobre  la  firontera  de 
utUla ,  enriando  fuerzas  á  la  parcialidad  beamontesa. 
or  este  tiempo  hizo  también  á  la  princesa  su  mujer 
!  agravio  de  repudiarla  y  enviarla  á  su  padre ,  pretez- 
Ddo  que  por  algún  hechizo  oculto  era  impotente  con 
la.  No  húh  para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  he- 
bfatt)  que  haber  estragado  aquel  príncipe  su  tempera- 
Hnto  con  loa  placeres  ilícitos  6  infames  á  que  se  dio 
a  la  primera  juventud.  La  desdichada  Blanca  fué  arro- 
rit  de  un  kcho  que  sus  virtudes  honraban ,  para  que 
eapaés  le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal  cuya 
npnidente  conducta  fué  la  ocasión  de  todas  las  des- 
radas de  Enrique  IV.  Vivió  algún  tíempo  en  Aragón, 
después  se  fué  á  Pamplona  con  el  príncipe  su  herma- 
o,  á  quien  amaba  entrañablemente :  motivo  por  el  cual 
iño  á  incurrir  en  el  odio  que  su  padre  tenia  á  don  Car- 
os. La  discordia  pues  siguió  en  Navarra  con  el  mismo 
orar  que  antes ,  sin  que  se  remitiese  mas  que  el  breve 
epack)  de  tiempo  en  que  se  ajustaban  algunas  treguas 
wr  las  negociaciones,  que  siempre  estuvieron  abiertas. 
fediabtn  en  ellas  Ferrer  Lanuza,  justicia  de  Ara- 
;oa ,  enviado  por  el  rey  de  Navarra  al  de  Castilla  á  ajus- 
ar  las  diferencias  que  hubiese;  y  la  reina  de  Aragón,  á 
[alen  su  esposo  .Alonso  V,  justamente  afligido  de  los 
Daha  que  padecía  España ,  envió  desde  Italia  á  compo- 
Mrki  todas.  La  paz  se  ajustó  al  fin  con  Enrique  IV,  que 
ladMlM  de  suceder  á  su  padre  Juan  II,  muerto  en  aque- 
lasHEOo;  pero  las  discordias  de  Navarra  no  pudieron 
ifK^uarse.  Estorbábalo  el  rencor  de  las  dos  parcia- 
( ,  y  solo  pudo  conseguirse  que  se  concertasen 
I  por  un  año  (1453),  que  aunque  no  muy  bien 
B|  todavía  excusaban  algún  derramamiento  de 


Mu,  cumplido  el  término  de  aquella  suspensión,  las 
hostilidades  volvieron  con  mas  furor  que  nunca.  Ardia 
de  saña  el  Rey  porque  no  se  acababan  de  entregar  las 
tortalezas  que,  según  el  pacto  hecho  cuando  la  libertad 
del  Principe ,  se  hablan  de  poner  en  poder  de  aragone- 
lei ;  amenazaba  con  hacer  morir  ¿  los  rehenes  que  te- 
nia; el  Príncipe  amagaba  hacer  lo  mismo  con  algunos 
que  tenia  en  su  poder,  de  villas  que  hablan  tomado  su 
pirtido,  entre  ellas  la  de  Monreal.  Hubo,  no  hay  duda, 
Qceso  de  parte  de  don  Cários  en  esta  ocasión,  pues  que 
hitó  á  lo  que  él  mismo  habia  firmado  y  sus  apoderados 
prometido.  Pero  así  él  como  sus  parciales  conocían  bien 
el  ánimo  del  Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  nego- 
ciadonea  con  la  reina  de  Aragón  se  habia  mostrado  du- 
'O,  inflezible,  sm  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nulidad 
á  que  quería  reducirá  su  hijo.  Llegó  en  esta  parte  su 
furor  al  eztremo  de  hacer  una  alianza  con  su  yerno  el 
Conde  de  Fox ,  por  la  cual  este  se  obligaba  á  socorrer  al 
ttey  con  todo  su  poder  y  entrar  en  Navarra  á  castigar 
4  loa  rebeldes,  y  el  Rey  á  desheredar  á  sus  dos  hijos 
Cárlus  y  Blanca,  sustituyendo  en  su  sucesión  para  des- 


pués de  sus  días  al  conde  y  condesa  de  Fox.  Asi  eate 
insensato  disponía  de  una  herencia  que  no  era  suya, 
y  daba  un  derecho  que  no  tenia ;  y  añadiendo  la  bar- 
baridad á  la  injusticia,  se  obligaba  también  á  no  re- 
cibú*  jamás  á  reconciliación  alguna  ni  perdonar  á 
sus  dos  hijos,  aunque  quisiesen  reducirse  á  su  obe- 
diencia. 

Ya  el  Conde  habia  entrado  en  Navarra  con  sus  trom- 
pas, y  unido  á  los  realistas  ponía  espanto  en  los  parcia- 
les del  Príncipe ,  no  bastantes  en  número  ni  en  fuerzas 
á  resistirle.  Ya  habían  sido  sitiadas  y  rendidas  Valti«> 
ra,  Cadreita  yMelida ;  Rada,  famosa  por  su  fortaleza, 
arrasada ;  Alvar  también,  que  Cários  habia  recobrado, 
tuvo  que  rendirse  á  su  madrastra,  que  en  persona  la 
habia  cercado  y  combatido.  Aquel  reino,  que  tan  flore- 
ciente y  tranquilo  se  habia  mantenido  en  los  felices  diu 
de  Cários  el  Noble  y  Blanca,  ya  era  un  teatro  san- 
griento de  robos ,  escándalos ,  desolación  y  homicidios : 
frutos  propios  de  la  guerra  civil ,  cuyos  móviles  no  son 
ni  el  interés  ni  la  gloria,  sino  el  rencor  y  la  venganza. 
El  Conde  instaba  por  la  desheredación  de  los  dos  ]ffin- 
cipes,ydon  Juan  habia  nombrado  letrados  y  juristas 
que  les  formasen  el  proceso  por  contumaces  y  rebeldes. 
Pero  el  rey  de  Aragón,  irritado  de  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  y  mal  contento  del  rigor  y  dureza 
de  su  hermano,  le  envió  á  decir  que  pusiese  en  sus  ma- 
nos la  querella  que  tenia  con  su  hijo,  como  ya  estelo 
habia  hecho;  y  que  de  no  hacerlo  así ,  le  quitaría  el  go- 
bierno del  reino  de  Aragón  y  ayudaria  con  toda  su 
fuerza  el  partido  y  la  razón  del  Príncipe.  Temió  el  rey 
de  Navarra  la  amenaza  de  su  hermano,  y  suspendió  el 
proceso  abierto  contra  sus  h^os.  Don  Cários,  no  sin- 
tiéndose fuerte  contra  su  padre  y  su  cuñado,  á  quienes 
se  creía  que  ayudaria  también  el  rey  de  Frauda,  no 
fiando  en  los  socorros  del  rey  de  Castilla,  tuvo  por 
mas  seguro  irse  á  poner  en  manos  dd  conquistador 
de  Ñápeles  y  pacificador  de  Italia,  el  cual,  por  sus  haza- 
ñas, por  su  mérito  personal  y  por  la  magnificencia  de 
su  corte ,  era  entonces  el  primer  monarca  de  Europa. 
Así,  dejando  encargado  el  gobierno  de  la  parte  de  Na^ 
varra  que  le  obedecía  á  don  Juan  de  Reamente,  tomó 
por  Francia  el  camino  de  Italia  (1457). 

Desde  Poitiers  envió  á  su  tío  un  secretario  suyo  I  que 
!e  informase  largamente  de  los  hechos  ocurridos  en 
aquel  último  tiempo,  para  que  á  su  llegada  estuviese 
bien  prevenido  á  su  favor.  En  la  carta  que  le  dio  para 
que  le  sirviese  de  credencial  le  deda  que  por  dos  y 
tres  veces  habia  enviado  á  su  padre  gentes  suplicán- 
dole que  le  quisiese  tener  como  hijo,  y  se  compadedese 
del  pobre  reino  de  Navarra ,  que  tan  bien  le  habia  ser- 
vido en  otro  tiempo ;  y  que  cuando  las  cosas  estaban  á 
punto  de  concordarse,  el  conde  y  la  condesa  de  Fox  lo 
habían  estorbado;  a  los  cuales  (son  sus  palabras),  como 
se  debia  de  esperar  que  fuesen  propicios  á  la  dicha  con- 
cordia, han  empachado  aquella,  é  lianrevudto  en  tanto 
grado  los  escándalos  é  el  mal  entre  nos,  que  no  espero 
el  reparo  de  ellos,  si  ya  la  piedad  de  Dios  et  vuestra  au- 
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torídad  é  decreto,  con  aquella  razón  que  ha  sobre  nos- 
otros I  no  eitingue  este  fuego  o. 

Has  no  solo  habían  liecho  este  mal  los  condes  de  Fox, 
sino  que  también  malquistaron  di  Príncipe  con  el  rey 
de  Francia  Garlos  VH,  imputándole  que  había  favore- 
cido á  los  ingleses  en  Bayona ,  donde  se  hallaban  sus 
parciales  al  tiempo  que  la  ganaron  los  franceses :  que- 
rían con  esto  ponerle  de  su  parte ,  y  le  incitaban  á  que, 
haciendo  alianza  con  ellos  y  el  Rey  su  padre ,  entrase 
por  Guipúzcoa ,  y  entretuviese  así  las  fuerzas  del  rey  de 
Castilla ,  que  confederado  con  el  Príncipe  se  preparaba 
á socorrer  poderosamente  su  partido.  Carlos,  que  co- 
mo señor  de  Na?arra  y  duque  de  Nemours  tenia  tantas 
relaciones  con  la  corte  de  Francia ,  siguió  su  cami- 
no á  París,  donde  fué  recibido  por  aquel  monarca  con 
todo  honor  y  cariño;  descargóse  de  las  calumnias  le- 
vantadas por  sus  hermanos ,  y  separó  al  Rey  de  su  rom- 
pimiento con  Castilla.  Hecho  este  bien  á  su  país,  se  dis- 
puso á  partir  á  Ñapóles,  donde  ya  le  llamaba  el  Rey  su 
tio.  Era  su  intento,  si  no  le  favorecía ,  pasar  su  vida  en 
destierro,  para  no  causar  mas  enojo  á  su  padre,  y  sepa- 
rarse de  la  guerradvíl,  que  aborrecía.  Por  todas  lasciu- 
dades  que  pasaba  recibía  los  honores  y  aplausos  que 
nacían  de  la  estimación  de  sus  virtudes  y  talentos  y 
del  interés  que  inspiraban  sus  desgracias.  El  sumo  pon- 
tífice Calixto  III,  español,  le  agasajó  mucho  en  Roma; 
mas,  requerido  por  él  de  que  mediase  en  sus  negocios, 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  y  de  allí  partió  el  Principe  á Ña- 
póles por  la  vía  Apia. 

Recibióle  el  rey  de  Aragón  con  las  mayores  muestras 
de  honor  y  de  cariño;  bien  es  verdad  que  le  reprendió 
la  resistencia  que  había  hecho  á  su  padre  con  las  armas, 
didéndole  que  aunque  la  razón  y  la  justicia  estaban  cla- 
ramente de  su  parte ,  debía  obedecer  y  sujetarse  al  que 
le  engendró,  y  disimular  su  dolor,  aunque  justo ,  y  así 
hubiera  cumplido  con  las  leyes  divinas  y  humanas.  A 
esto  replicó  el  Príncipe  que  sus  vasallos  y  buenos  ami- 
gos habían  llevado  muy  á  mal  el  gobierno  de  su  padre 
después  de  la  muerte  de  su  madre  doña  Blanca ;  que  to-, 
dos  deseaban  le  entregase  á  él  el  reino,  que  le  tocaba  se- 
gún los  pactos  hechos,  y  que  por  su  estado  y  su  edad 
era  capaz  de  gobernar.  Confesó  que  él  había  dado  mues- 
tras de  conformarse  con  su  voluntad  en  esta  parte ;  mas 
que  las  cosas  no  habrían  llegado  á  aquel  extremo  si  la 
hija  del  Almirante  no  hubiera  venido  á  gobernar  con 
tanta  ofensa  suya  y  de  su  reino ;  que  así  él  como  sus  va- 
sallos habían  tenido  esto  á  grande  afrenta  y  mengua  de 
su  reputación,  que  no  podía  disimularse.  Y  concluyó 
diciendo :  a  Cortad ,  señor,  por  donde  os  diere  conten- 
to :  solo  ruego  que  os  acordéis  que  todos  los  hombres 
cometemos  yerros ,  hacemos  y  tenemos  faltas ;  este  pe- 
ca en  una  cosa,  aquel  en  otra.  ¿Por  ventura  los  viejos 
no  cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  podían  repren- 
der vuestros  padres?  Piense  pues  mi  padre  que  yo  soy 
mozo, y  que  él  mismo  lo  fué  también  en  algún  tiempo.» 

Fuera  de  este  cargo,  no  recibió  de  aquel  monarca 
sino  «plausos  y  favores.  Es  cierto  que  «unqoeno  hu- 
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biesen  mediado  los  lazos  del  parentesco  estrecho  qo: 
los  unían ,  y  la  calidad  de  heredero  de  todos  los  estados 
de  Aragón  y  Navarra  que  acompuíaba  á  don  Cirios, 
sola  la  afición  á  las  letras  y  buenos  estudios  que  sobre- 
hila en  él ,  y  por  la  cual  ya  era  célebre ,  bastaba  á 
daríe  autorídad  y  consid^^racion  á  los  ojos  de  AlfonsoV. 
Es  sabida  de  todos  la  pasión  de  este  rey  por  la  lectura 
y  la  sabiduría,  y  en  esta  parte  su  sobrino  debía  tener 
mucho  mas  preció  á  sus  ojos  que  su  hermano,  el  cual 
jamás  hizo  otra  cosa  que  intrigar,  alborotar  y  destruir. 
Tratólo  pues  como  á  hijo ,  pagó  todas  las  deudas  qui 
había  contraído  en  el  camino ,  le  hizo  una  consigna- 
ción para  sus  gastos  ordinarios,  y  así  él  como  sú  hijo 
le  daban  cada  día  nuevas  señales  de  cariño  enjoyas,  ai 
caballos  y  otras  dádivas  con  que  á  porfía  le  agasiyabiD. 
Escribía  Garios  todas  estas  particularidades  á  su  leil 
ciudad  de  Pamplona,  con  aquella  efusión  de  alegría 
que  tiene  un  desdichado  al  ver  por  la  prín^ra  vezreir  el 
rostro  á  la  fortuna.  «Presto,  les  decía,  placiendo  á  Dios, 
irán  tales  personas  de  la  parte  del  dicho  señor  Rey 
nuestro  tio,  que  reglarán  estos  fechos  en  k  fcurmaque 
cumple...  E  non  danzarán  mas  á  este  son  los  que  coa 
nuestros  daños  se  festejan.» 

Luego  que  en  España  se  supo  la  buena  acogida  que 
había  tenido  en  Ñapóles,  su  padre  mudó  de  tono  y  em- 
pezó á  darle  en  los  despachos  el  título  de  u  ilustre  prín- 
cipe y  muy  caro  y  muy  amado  hijo  »,  cuando  antes  se 
contentaba  con  llamarle  á  secas  a  principe  don  Gar- 
los » .  Pero  los  condes  de  Fox ,  que  ya  devoraban  con  d 
deseo  la  sucesión  de  Navarra,  intrigaron  tanto  coa 
aquel  rey  rencoroso ,  que  al  fin  dio  el  escándalo  de  JBh 
tar  cortes  de  su  parcialidad  en  Estelia,  y  desbenü 
allí  (1457)  á  sus  dos  hijos  don  Garios  y  doña  Blanca. 
pasando  la  sucesión  á  su  tercera  hija  la  condesa  de  Foi, 
y  por  ella  á  su  marido.  Acto  por  su  naturaleza  nulos 
se  atiende  á  la  justicia ,  pero  que  de  algún  modo  pod¡2 
desconcertare!  partido  opuesto,  engañando  á  los  sis- 
pies,  abatiendo  á  los  cobardes  y  determinando  á  los 
indecisos.  Mas  los  parciales  del  Principe ,  y  don  Juan  de 
Beamonte  que  estaba  á  su  frente ,  no  desmayaron  por 
eso,  y  oponiendo  á  aquel  acto  otro,  mas  justo  sin  duda, 
aunque  temerario  por  las  circunstancias,  convocaron  á 
cortes  en  Pamplona  á  los  de  su  bando,  y  en  ellas  acla- 
maron y  juraron  por  rey  á  don  Carlos  con  todas  las  so- 
lemnidades legales ,  en  16  de  marzo  del  mismo  año,  lla- 
mándole rey  de  allí  adelante  en  los  despachos  que  ema- 
naban del  Gobernador  y  del  Consejo. 

Indignóse  terriblemente  don  Juan ,  llamando  desa- 
cato y  desafuero  lo  que  él  mismo  había  provocado  coa 
su  injusta  y  bárbara  desheredación ;  y  achacando  aquella 
medida  generosa  y  atrevida  á  las  instrucciones  que  ba- 
hía dejado  su  hijo ,  redoblaba  su  cólera  y  su  indigna- 
ción contra  él.  En  esta  posición  le  halló  Rodrigo  TM, 
enviado  por  su  hermano  para  ajustar  un  concierto;! 
como  es  de  presumir,  no  era  sazón  de  recabar  cosa  al- 
guna. Entre  tanto  llegó  al  Príncipe  la  noticia  de  su  aclar 
macion,  y  no  pudo  dar  otra  prueba  mayor  de  su  ino- 
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que  apresurarse  á  escribir  a)  Gobernador,  á  los 
os  y  á  la  diputación  de  Pamplona,  el  sentimiento 
causaba  aquella  determinación ,  y  la  desaproba- 
denme  del  acto  que  se  le  imputaba.  Existe  aun  la 
]ue  escribió  entonces ,  cuyo  contexto  puede  verse 
apéndice,  y  toda  ella  es-una  respuesta  convin- 
i  la  calumnia  que  los  historiadores,  de  acuerdo 
injusticia ,  le  han  levantado  después. 
úé  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Príncipe  para 
'  el  camino  á  la  concordia.  Escribió  también  á  su 
el  rey  de  Castilla,  que  restituyese  las  plazas  y 
)s  entregados  á  él  por  los  beamonteses  para  se- 
d  de  la  alianza  y  del  socorro  que  le  pedian ,  al 
►  de  los  preparativos  del  conde  de  Fox.  Pero  es- 
liones ,  hechas  por  el  amor  de  la  paz ,  no  impe- 
le en  otras  ocasiones  el  Principe  sostuviese  con 
lA  sus  derechos ,  cuando  veia  que  de  abandonar- 
!)ian  de  resultar  inconvenientes.  Así,  cuando 
el  obispo  de  Pamplona  él  presentó  al  Papa  para 
i  dignidad  á  don  Garlos  de  Beamonte,  hermano 
idestable  y  del  Gobernador.  Su  padre  se  dio  mas 
7  pidió  el  obispado  para  don  Martin  de  Ama- 
dean  de  Tudela ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Roma, 
DtiGce  se  le  habia  concedido.  No  cedió  el  Prín- 
)nociendo  que  la  intención  de  su  padre  era  poner 
iplona  un  obispo  de  su  partido;  y  así,  representó 
lente  al  Papa  que  revocase  la  gracia ;  ni  cedió 

0  á  las  sumisiones  y  ofertas  que  desde  Roma  le 
nuevo  electo ;  y  el  Papa ,  vencido  de  sus  instan- 
creycndo  que  don  Carlos  no  estaría  tan  íirmesin 
ncia  del  Rey  su  tio,  confirió  la  administración 
ipado  al  célebre  cardenal  Besaríon. 

s  estas  incidencias  cebaban  el  resentimiento  del 
navarra ,  sin  que  las  satisfacciones  del  Príncipe 
II  á  calmarle.  Rodrigo  Vidal ,  después  de  haber 
» todos  los  medios  de  convenio  que  sus  instruc- 
é  sugerían ,  propuso  una  suspensión  de  armas 
s  dos  partidos.  Venían  en  él  los  beamonteses ; 
Rey,  orgulloso  y  fiero  con  su  poder,  no  quiso 
irle.  Vidal  entonces ,  creyendo  que  su  misión 
srla  paz  ¿cualquier  costa,  pensó  otros  medios 
sguirla  mas  favorables  ol  partido  del  Rey  :  pro- 
al gobernador  Bcamonte ,  quien  le  preguutó  si 
(artículos  se  hablan  propuesto  con  anuencia  del 

1  aragonés :  respondió  Vidal  que  no ;  y  enton- 
íneroso  navarro ,  «  yo  no  tengo,  dijo,  orden  del 
:  sino  para  obedecer  lo  que  el  rey  de  Aragón  or- 

pnes  esos  partidos  son  diversos  de  los  que  él 
yo  y  todos  mis  parciales  nos  expondremos  á 
sgo  por  obedecerte ,  antes  que  tener  paz  y  so- 
Q  infame.» 

5te  tiempo  (mayo  i  437)  tuvieron  vistas  los  re- 
Kavarra  y  de  Castilla  para  negociar  la  paz  entre 
la  corte  de  Navarra  á  Corella ,  y  la  de  Castilla  á 
i  cuya  villa  acudió  también  el  gobernador  Bea- 
y  propuso  que  se  entregasen  en  secuestro  al 
iTagou  todas  las  plazas  fuertes  del  reino ,  así  de 


un  partido  como  del  otro,  y  que  estuviesen  con  ban- 
dera y  gobernadores  de  su  mano,  hasta  que  el  mismo 
rey  diese  la  sentencia  que  cortase  aquellos  disturbios. 
Tampoco  quiso  el  rey  don  Juan  venir  en  este  partido  : 
tenia  fundadas  esperanzas  de  reducir  al  rey  Enríque  IV, 
así  por  sus  gestiones  propias  como  por  las  que  hacia  su 
mujer  doña  Juana  con  la  reina  de  Castilla.  Las  dos 
se  veían  y  se  festejaban ;  y  es  de  ver  en  los  monumentos 
de  aquel  tiempo  la  extrañeza  que  causaba  en  los  procu- 
radores del  Príncipe  el  lujo ,  la  ríqueza  y  la  extravagan- 
cia que  ostentaban  las  damas^castellanas.  Acostumbra- 
dos á  la  modestia  con  que  se  hobian  presentado  siem- 
pre la  reina  dona  Blanca  y  la  princesa  Ana  de  Clcves, 
mujer  del  Príncipe,  no  podían  menos  de  admirar  la  lo- 
cura de  las  damas  que  acompañaban  á  la  reina  de  Cas- 
tilla. «Launa  trae  bonet,  la  otra  carniagnola ,  la  otra 
en  cabellos,  la  otra  con  sombrero^  la  otra  con  troz  de 
seda,  la  otra  con  un  almaizar,  la  otra  á  la  vizcaína ,  la 
otra  con  un  pañuelo;  é  de  ellas  hay  que  traen  dagas, 
de  ellas  cuchillos  Victorianos,  de  ellas  cinto  para  armar 
ballesta ,  de  ellas  espadas ,  y  aun  lanzas  y  dardos  y  ca- 
pas castellanas,  cuanto ,  señor,  yo  nunca  vi  tantos  tra- 
jes de  liabillamientos. »  Así  escribía  al  Príncipe  su  pro- 
curador patrimonial  Martin  Irurita ,  añadiéndole  al  fin : 
«Nuevas  de  acé  otras,  señor,  buenamente  no  sé  qué  es- 
criba, sino  que  tierra  de  vascos  de  ocho  días  acá  está 
en  vuestra  obediencia,  et  todas  las  montañas,  sinóGor- 
riti;  é los  vuestros  so  esfuerzan  lo  mas  que  pueden; 
mas  por  Dios,  señor,  son  pocos  é  pobres,  é  á  la  larga 
no  se  podrán  sostener. » 

No  era  pues  extraño  que  el  rey  don  Juan ,  fiero  con  su 
preponderancia ,  se  negase  á  toda  composición  que  no 
humillase  completamente  á  su  hijo.  A  las  esperanzas 
que  le  daban  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla ,  debieron 
unirse  para  este  efecto  las  sugestiones  de  la  condesa 
de  Fox,  que  también  se  halló  á  aquellas  vistas^  y  trata- 
ría de  impedir  toda  concordia  que  perjudicase  á  sus  mi- 
ras codiciosas  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Navarra. 
Estaba  entonces  lisiada  de  una  dolencia  que  no  la  deja- 
ría alternar  en  bizarría  con  las  dos  reinas  concurren- 
tes ,  y  que  hacia  decir  con  gracia  á  Rodrigo  Vidal ,  es- 
cribiendo al  Príncipe  :  «  Díccse ,  señor,  que  la  condesa 
de  Fox  vuestra  iiermana  está  cerca  de  perder  un  ojo. 
A  la  mi  fe,  señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien 
entiende  en  la  perdición  de  un  tal  hermano  bien  me- 
rece perder  un  ojo ,  aun  el  derecho.  Ello  viene  sintiendo 
estos  fechos  á  mas  que  de  paso,  é  hoy  debe  entrar  en 
Tudela.» 

Así  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del  desdi- 
chado don  Carlos :  su  partido  desmayaba ,  el  del  rey  su 
padre  se  hacia  cada  día  mas  fuerte  en  Navarra,  sus 
hermanos  atizaban  el  fuego ,  y  sus  aliados  le  abandonar 
han ;  pero  el  monarca  de  Aragón  creyó  ya  comprome- 
tida su  autoridad  en  hacer  obedecer  á  su  hermano,  y  le 
envió  nuevos  embajadores  que  le  hiciesen  entender  su  ^ 
voluntad  y  abandonar  á  su  decisión  los  negocios  de 
Navarra.  Y  aunque  hasta  allí  lo  habia  repugnado  mu- 
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cho,  porque  así  se  desvanecian  sus  tratos  con  los  con- 
des de  Fox ,  malgrado  suyo  al  fin  tuvo  que  rendirse ,  y 
firmó  ¿  últimos  del  año  de  i 457 ,  en  Zaragoza,  el  com- 
promiso en  que  puso  las  diferencias  todas  con  su  hijo 
en  manos  del  Rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guer- 
ra en  Navarra,  se  dio  libertad  á  los  prisioneros ,  y  des- 
pués, ¿  principios  del  año  siguiente,  revocó  el  rey  don 
Juan  los  procesos  que  tenia  abiertos  contra  el  Príncipe 
y  Princesa  sus  hijos,  con  la  reserva  de  que  si  su  herma- 
no no  daba  sentencia  en  el  término  señalado,  pudiese 
abrir  otros  nuevos :  reserva  inventada  por  el  rencor  y 
mala  fe  á  fin  de  que  no  le  faltase  nunca  pretexto  para 
perseguirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  principe  de  Viana  concibió 
de  este  tratado  se  desvanecieron  todas  con  la  muerte  del 
rey  de  Aragón ,  que  falleció  en  Ñapóles  en  junio  del  ano 
siguiente  (i458).  Conquistador  de  un  reino,  que  supo 
hacer  feliz  con  la  prudencia  de  su  gobierno;  pacificador 
de  la  Italia,  que  le  debió  su  sosiego;  espléndido  en  su  cor- 
te, la  mas  civüizada  y  culta  de  Europa;  honrador  y  apre* 
ciador  apasionado  del  saber ;  monarca  paternal,  buen 
amigo,  hombre  amable,  rey  en  fin  de  los  reyes  de  su 
tiempo,  reunió  todos  los  respetos,  se  concilio  todas  las 
voluntades ,  y  á  su  muerte  el  sentimiento  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones  fué  universal.  La  Italia  y  la  Es^ 
paña  perdieron  á  muy  mala  sazón  un  moderador,  que 
contenia  con  su  respeto  y  su  autoridad  toda  la  ambición 
de  los  diversos  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie 
perdió  mas  que  el  principe  de  Viana :  sus  diferencias 
iban  á  ajustarse ,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rey  su 
tio ,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfacción  suya  la 
sentencia :  la  autoridad  y  poderío  del  juez  arbitrador 
aseguraban  la  estabilidad  del  partido  que  iba  á  tomar- 
se ;  y  cesaban  al  fin  aquelld^  escandalosos  debates  que 
ni  hacían  honor  á  su  carácter  y  moderación,  ni  eran  fa- 
vorecidos de  la  fortuna,  ni  podrían  venir  á  parar  en 
otro  fin  que  en  destruirle  á  él  y  destruir  su  miserable 
reino.  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  á  lu- 
char con  el  poder  del  Rey  su  padre ,  señor,  por  muerte 
de  su  hermano,  de  todos  los  estados  de  Aragón?  Ni 
¿qué  esperanzas  fundar  en  la  protección  de  su  primo  el 
heredero  de  Núpoles,  cuyo  poder  é  infiujo  eran  ya  tan 
inferiores? 

Si  el  Mncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como  algu- 
nos quieren ,  ocasión  se  le  presentó  en  la  muerte  de  Al- 
fonso, cuando  mucha  parte  de  los  barones  y  nobles  na- 
politanos se  ofrecía  á  aclamarle  rey  suyo,  no  queriendo 
obedecerá  don  Femando,  hijo  naturol  del  conquista- 
dor. Dicen  que  él  daba  oídos  á  estos  tratos,  y  que  por 
no  ver  probabilidad  de  buen  éxito  se  embarcó  pronta- 
mente y  se  dirigió  á  Sicilia.  Mus  lo  cierto  es  que  nunca 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  él  y  su  primo,  y  que 
este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la  manda  de 
doce  mil  ducados  anuales,  que  el  rey  difunto  le  dejó 
en  su  testamento.  El  mismo  amor  y  reverencia  de  los 
pueblos  que  se  había  granjeado  en  Ñapóles  por  su  mo- 
deración, mansedumbre ,  sabiduría  y  prudencia ,  le  si- 


guieron á  Sicilia,  donde  se  llevó  también  ks  voluntades 
de  todos;  Su  padre,  que  conocia  este  atractivo  de  su 
persona  y  sabiendo  las  aclamaciones  y  el  afecto  de  los 
sicilianos,  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Na- 
varra y  su  independencia,  con  tal  de  sacarle  de  la  isla. 
Y  ¿qué  hacia  él  entre  tanto  para  dar  motivo  á  estas  sos- 
pechas odiosas?  Declarar  en  cortes  del  reino  que  su  in- 
tención era  volver  á  la  o  bediencía  y  servicio  de  su  pa* 
dre;  negarse  á  las  repetidas  instancias  que  se  le  hicie- 
ron para  coronarle  rey  de  Sicilia;  castigar  á  tres sugetos' 
principales  que  no  quisieron  hacerle  homenaje  en  nom- 
bre del  Rey,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  barones  de 
Ñapóles,  que  otra  vez  le  convidaban  con  aquel  estidl. 
Ocupado  además  en  leer  los  excelentes  libros  dew 
monjes  benedictinos  de  San  Plácido  de  Mecina ,  en  es- 
cribir algunas  obras  en  prosa  y  verso,  y  en  correspon-' 
derse  con  los  hombres  eruditos  y  humanistas  de  su  tieoh 
po,  no  aspiraba  sino  á  reposar  de  tantas  agitaciones  j 
torbellinos ,  y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por  medio  de 
embajadores  enviados  por  él  á  darle  razón  de  su  con- 
ducta y  negociar  la  reconciliación.  Fué  contento  el  Rey 
de  que  se  viniese  á  España,  y  dio  la  vela  desde  Sicilia 
en  una  armada  que  se  aprestó  al  efecto ;  pasó  por  Cer- 
deña  (i4o9),  donde  obtuvo  las  mismas  aclamaciono 
y  respetos,  y  arribó  á  Mallorca,  donde  se  le  aposentó 
en  el  palacio  real ,  entregándole  el  castillo  de  la  ciu- 
dad. No  se  hizo  lo  mismo  con  el  de  Belver,  según  se  lo 
había  ofrecido  su  padre ;  y  esto  le  dio  á  entender  qns 
la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometía  eran  inderipi 
y  sospechosas.  Escribióle  en  fin  una  carta ,  que  todw 
los  analistas  copian,  y  cuya  sustancia  viene  á  ser  reli^ 
cirse  á  su  obediencia ,  cederle  lo  que  por  él  se  sunti' 
nía  en  Navarra ,  pedirle  con  ahínco  la  libertad  y  el  per» 
don  de  sus  parciales,  suplicarle  que  diese  estado! ib 
hermana  doña  Blanca  y  á  él  mismo ,  proponerle  que  pu- 
siese por  gobei^iador  de  Navarra  un  aragonés  libre  de 
toda  pasión ,  quitando  aquel  encargo  á  doña  Leonor  n 
hermana ,  y  pedirle  la  restitución  de  su  principado  de 
Viana  y  ducado  de  Gandía,  quedándose  el  Rey  con  loe 
castillos  para  mas  seguridad.  Entre  otras  razones  le 
dice  esta ,  que  pudiera  ablandar  á  otro  padre  menos 
rencoroso  y  prevenido :  «Y  non  tema  ya  usía  de  mí;ct 
dejadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren,  ya 
estoy  tan  farto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  po- 
déis bien  creer. » 

El  Rey  condescendió  con  unos  artículos,  alteró  otroc^ 
y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  convenio  se  hizo 
(23  de  enero  de  1460):  la  parte  de  Navarra  que  obedeció 
al  Príncipe  se  entregó  al  Rey,  con  poco  gusto  delosbet- 
monteses,  que  se  resistían  á  ello ;  el  Condestable  y  de- 
más rehenes  se  pusieron  en  libertad ,  diéronseles  sus 
bienes,  al  Príncipe  se  le  restituían  las  rentas  de  su  ca- 
tado de  Viana,  y  quedaba  desterrado  de  los  reinos  de 
Navarra  y  de  Sicilia,  donde  su  padre  no  quería  que  es- 
tuviese. Era  tal  el  ansia  que  tenia  de  concluir  el  lyuste, 
que  hizo  venir  de  Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  te- 
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I  Felipe  y  doña  Ana  de  Navarra ,  y  á  la  princesa 
inca,  para  que  estuviesen  al  lado  de  su  padre  : 
)  poDia  en  gran  sospecha  á  todos  los  suyos ,  que 
fa  entregarlos  á  sus  enemigos  para  que  comple- 
i  perdición. 

»  esto  y  dio  la  vela  desde  Mallorca  y  se  vino  á 
a :  no  babia  creido  que  para  ponerse  en  manos 
idre  debiese  esperar  su  aviso ;  pero  el  Rey  llevó 
ta  determinación ,  como  una  ofensa  hecha  á  su 
id.  Temíale  donde  quiera  que  estuviese;  temia 
Tespondencia  que  seguía  en  Sicilia,  Ñapóles, 
f  j*rancia;  temia  á  aquel  interés  que  inspirabau 
sacias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  virtu- 
i  seducción  que  llevaba  en  la  amabilidad  de  su 
y  en  la  moderación  de  sus  costumbres.  El  as- 
I  estas  bellas  prendas ,  y  el  de  las  esperanzas  que 
tUy  hacia  en  la  imaginación  de  los  pueblos  una 
D  terrible  con  los  sentimientos  que  inspiraba  el 
Juan,  hombre  de  pocas  virtudes  ó  ninguna,  ya 
,  gobernado  por  una  mujer  ambiciosa  y  arro- 
lle por  lo  mismo  que  era  nacida  particular  in- 
i  los  pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio 
irania.  Llegó  á  Barcelona ,  donde  sus  mo^ado- 
leron  recibirle  en  triunfo  .  él  entró  modesta- 
pero  no  pudo  negarse  á  las  luminarias,  á  los  vi- 
18  diversiones  que  el  contento  de  verle  inspira- 
áronle  con  la  solemnidad  de  piimogénito,  y  el 
Eendió  también  de  esto ,  y  ordenó  que  hasta  que 
clarase  por  tal  no  se  le  diesen  mas  honores  que 
ios  á  cualquier  infante  hijo  suyo.  Quería  el 
verse  á  solas  con  su  madrastra  para  terminar 
I  puntos  de  diferencia :  Hila  constantemente  se 
en  compañía  del  Rey  vino  á  verle  á  Barcelona, 
el  Príncipe  á  recibirlos  hasta  Igualada.  Al  en- 
e  con  ellos  se  postró  á  los  píes  de  su  padre,  le 
mano ,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su 
n ;  con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la 
f  correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de 
mcia  y  de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona, 
)  en  aquella  ocasión  muchos  festejos  públicos 
stracion  di;  su  alegría. 

10  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo  y  ce- 
a  tantos  agravios ,  sobre  todo  de  parte  de  los 
5.  El  Rey  tenia  ya  apagado  todo  cariño  hacia  su 
tragado  enteramente  á  su  mujer,  no  veía  sino 
r  para  ella  ;  la  Reina  aborrecía  personalmente 
pe;  el  interés  de  su  hijo  le  aconsejaba  su  pér- 
u  corazón,  ardiente  y  perverso ,  no  desdeñaba 
nguno  de  conseguirla.  ¿Qué  acuerdo  pues  po- 
rse ,  ni  qué  concordia  ajustarse,  que  fuese  es- 
egura?  Faltaba  casar  al  Príncipe  y  declararle 
hos  y  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor.  El 
egaba  á  lo  último ,  ¿  pesar  de  los  ruegos  que  le 
»s  estados  de  Aragón  y  Cataluña ,  que  creían  ser 
ledio  mas  seguro  para  afirmarse  la  paz  y  evitar 
líslurbios.  No  estalla  tan  negado  en  cuanto  á 
pero  quería  fuese  con  doña  Catalina ,  hermana 


del  rey  de  Portugal.  Accedió  el  Príncipe  á  este  enlace, 
viendo  que  su  padre  le  deseaba,  aunque  era  mas  de  su 
gusto  y  de  su  interés  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del  rey 
de  Castilla :  unión  que  estrecharía  mas  los  nudos  de  la 
larga  alianza  que  había  tenido  con  aquella  corte  y  de 
la  protección  que  había  hallado  en  ella.  Mas  los  reyes  de 
Aragón  querían  á  Isabel  para' su  hijo  Femando,  y  es 
preciso  confesar  que  esta  boda,  por  la  edad  igual  de  los 
dos  príncipes ,  era  mas  acertada  que  la  de  don  Carlos, 
el  cual  llevaba  treinta  años  á  doña  Isabel.  Todo  entre- 
gado á  este  trato,  el  rey  don  Juan  descuidaba  el  casa- 
miento del  Príncipe  como  una  cosa  de  poca  importan- 
cia^ y  repugnaba  el  declararle  su  sucesor  como  si  fuera 
una  injusticia. 

En  este  tiempo  los  grandes  de  Castilla ,  descontentos 
del  gobierno  de  Enrique  lY,  conspiraron  á  reformarle, 
entrando  en  esta  liga,  á  ruegos  del  almirante  Enriquez, 
el  rey  de  Aragón.  Esperaba  él  por  favor  de  los  descon- 
tentos recobrar  los  muchos  estados  que  habia  pei^ido 
en  aquel  reino :  miserable  achaque  de  hombre,  no  con- 
tentarse con  tantos  dominios  y  señoríos  como  tenia,  y 
aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio  ajeno  para  poseer 
lo  que  por  sus  turbulencias  y  agitaciones  habia  perdido. 
Enrique  lY  y  sus  ministros,  hábiles  esta  vez,  creyeron 
conjurar  la  nube  estrechando  la  confederación  que  ter 
nía  aquel  rey  con  el  príncipe  de  Yiana ,  y  ofreciéndole  la 
mano  de  la  infanta  doña  Isabel.  Enviaron  á  este  fin  un 
emisario  que  secretamente  se  lo  propusiese ,  y  el  Prin- 
cipe dio  gustoso  oido  á  este  nuevo  trato.  Cuánta  fuese 
su  culpa  ó  su  imprudencia ,  ó  bien  su  razón  y  su  derecho, 
en  dar  la  mano  á  esta  negociación ,  no  es  fácil  determi- 
narlo ahora ;  sería  preciso  para  ello  tener  noticia  de  to- 
dos los  chismes ,  de  todas  las  palabras ,  de  todas  las  ac- 
ciones ,  indiferentes  en  la  apariencia ,  que  llevadas  de 
una  partea  otra  y  exageradas  por  la  posición,  causan 
sospechas,  incitan  á  venganza  ó  á  temor,  y  hacen  revi- 
vir los  odios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que  el  Príncipe 
por  la  concordia  se  había  atado  las  manos  y  privado  de 
todos  los  re(|ursos,  sin  querer  mas  que  las  prerogativas 
de  primogénito  y  sucesor  de  su  padre ;  y  que  el  Rey, 
retardando  esta  declaración ,  dilatando  el  darle  estado, 
y  teniéndole  alejado  de  sí  y  de  su  cariño,  se  mostraba 
mas  en  disposición  de  favorecer  los  intentos  de  sus  ene- 
migos.que  de  cimentarle  en  su  gracia. 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  Cataluña  en  Léri- 
da,  y  de  Aragón  en  Fraga.  Los  diputados  de  este  reino 
habían  pedido  la  jura  del  Príncipe,  sin  poderla  conse- 
guir, cuando  el  almirante  de  Castilla ,  que  llegó  á  averi- 
guar el  trato  secreto  que  había  entre  su  rey  y  el  príncipe 
de  Yiana ,  dio  aviso  de  todo  á  los  reyes  de  Aragón.  Di- 
cen que  don  Juan  no  quiso  al  principio  dar  asenso  á  esta 
noticia ,  y  que  fué  menester  para  que  la  creyese  que  la 
Reina  se  la  confirmase ,  llorando  y  maldiciendo  su  for- 
tuna. El  consentimiento  y  aun  el  poder  que  habia  dado 
don  Carlos,  para  ajustar  su  matrimonio  con  la  infanta  de 
Portugal ,  pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad 
del  Rey.  Yiéndose  pues  engañado ,  y  teniendo  á  traición 
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las  pláticas  de  su  hijo,  determinó  arrestarle,  y  envió  á 
llamarle  á  Lérida,  donde  entonces  se  hallaba  celebrando 
las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse  estas  á  concluir;  y  el 
Príncipe,  viendo  que  no  se  trataba  de  jurarle  en  ellas 
sucesor  del  Rey  su  padre ,  mostraba  desesperación  y  aba- 
timiento, como  adivinando  lo  que  iba  á  sucederle.  Mu- 
chos de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertían  que  no 
fuese  allá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. Su  médico  desenfadadamente  le  decia  :  «Señor, 
si  sois  preso,  sed  cierto  que  sois  muerto ,  porque  vues- 
tro padre  no  os  prenderá  sino  para  haceros  matar ;  y 
aunque  os  hagan  la  salva ,  os  darán  un  bocado  con  que 
08  enviarán  vuestro  camino.»  Unos  opinaban  que  debia 
escaparse  á  Sicilia ,  otros  á  Castilla :  todo  era  propósitos 
y  proyectos ;  y  él ,  constituido  en  extrema  urgencia ,  avi- 
saba á  varios  pueblos  de  Cataluña  que  le  socorriesen  con 
dinero.  Al  fin  resolvióse  á  obedecerá  su  padre ,  fiado  en 
el  seguro  que  daban  las  Cortes.  Llegó  á  Lérida,  y  al- 
otro  dia  después  de  fenecidas ,  llamado  por  su  padre,  se 
presentó  á  él  (2  de  diciembre  de  1460).  Dióle  el  Rey  la 
mano,  y  le  besó,  según  costumbre  de  entonces,  y  al 
instante  le  mandó  detener  preso.  A  este  terrible  man- 
dato el  Príncipe  se  echó  á  sus  pies ,  y  le  dijo :  «¿Dónde 
está  ¡oh  padre!  la  fe  que  me  disteis  para  que  viniese 
á  TOS  desde  Mallorca  ?  Adonde  la  salvaguardia  real  que 
por  derecho  público  gozan  todos  los  que  vienen  á  las 
Cortes?  Dónde  la  clemencia?  ¿Qué  significa  ser  admi- 
tido al  beso  de  padre,  y  después  ser  hecho  prisionero? 
Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  al- 
guna contra  vuestra  persona.  ¡  Ah  señor!  no  queráis  to- 
mar venganza  contra  vuestra  carne  ni  mancharos  las 
manos  en  mi  sangre. »  A  estas  añadió  otras  razones 
que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse,  y  fué  entregado  á 
los  que  estaba  ordenada  su  custodia. 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se 
alteró ,  como  si  de  repente  fuese  asaltada  de  enemigos. 
Atónitos  al  principio  y  pasmados,  no  sabían  qué  creer  y 
qué  juzgar ,  y  pensaban  si  había  alguna  conspiración 
contra  el  Rey ;  mas  cuando  fueron  ciertos  de  loque  era, 
y  se  dijeron  los  motivos  y  las  circunstancias  de  aquella 
novedad,  entonces  los  ánimos ,  vueltos  á  la  conmisera- 
ción, empezaron  casi  á  gritos  á  exaltar  las  virtudes  del 
Príncipe ,  á  llorar  su  desgracia  y  á  deprimir  al  padre  in- 
humano que  le  perseguía.  Los  diputados  de  las  cortes 
de  Cataluña  se  presentaron  al  Rey ,  le  recordaron  el  se- 
guro que  daban  las  Cortes,  le  piilieron  que  se  le  entre- 
gase la  persona  de  Carlos :  salían  por  fiadores  de  su  se- 
guridad, y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  mil  florines 
por  esta  condescendencia.  Las  cortes  de  Aragón,  que  aun 
se  tenían  en  Fraga,env¡aron  también  una  diputación  re- 
clamando la  clemencia  del  padre  para  con  el  hijo  y  expre- 
sando el  interés  que  todo  el  reino  tomaba  en  su  libertad  y 
seguridad ;  pedían  también  que  se  les  entregase  el  Prín- 
cipe, y  ofrecían  condescender  con  las  demandas  que  el 
Rey  había  hecho  en  ellas.  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  suma  gracia  concedió  á  su 
hijo  que  le  llevaría  á  Fraga  desde  Aytona,  en  donde  le 
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había  puesto ;  pero  para  ello  le  hizo  renunciar  todas  las 
libertades  y  fueros  de  Aragón ,  y  le  dio  á  entender  qw 
esto  se  lo  concedía  á  ruegos  de  la  Reina  su  madnstn. 

Entre  tanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el  pro- 
ceso que  anteriormente  había  fulminado  contfaéi.  Im- 
putábanle sus  enemigos  que  quería  matar  á  su  padre, 
valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los  facciosos  de  todos 
los  estados  que  le  obedecían ;  que  tenia  concertado  irse 
secretamente  á  Castilla ,  y  para  ello  había  venido  á  li 
frontera  gente  de  este  reino,  y  se  hablaba  de  una  cartí » 
del  Príncipe  á  Enrique  lY,  donde  estaban  las  pradM 
de  su  horríble  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal  cartí, 
inventada  solo  por  el  rencor  y  la  calumnia ,  apelaron  ios 
perseguidores  á  otras  pruebas.  Había  sido  preso  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Príncipe  su  grande  amigo  y  consejero 
don  Juan  de  Beamonte ,  prior  de  Navarra ,  aquel  queea 
la  guerra  civil  defendió  los  Intereses  del  Príncipe  coa 
tanto  heroísmo  y  constancia.  Este  fué  llevado  á  la  for- 
taleza de  Azcon ,  tratado  con  todo  rigor,  y  preguntado 
acerca  de  los  capítulos  de  acusación  que  se  hacían  con- 
tra su  señor.  Horrorízóse  él  al  oír  la  inculpación  de  pa^ 
ricídio ,  y  aunque  declaró  los  diversos  propósitosenqoe 
vacilaba  el  Príncipe ,  atosigado  de  las  sospechas  y  del 
peligro  que  le  mostraban  los  procedimientos  y  el  rigor 
de  su  padre ,  todos  ellos  eran  dirigidos  á  la  seguridad  de 
su  persona,  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni  del  Eslt* 
do.  Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la  ira  m  1^ 
apaciguaban;  y  el  Príncipe  desde  Aytona  fué  llevado 
por  el  Rey  á  Zaragoza ,  luego  á  Miravet ,  y  desde  aOíá 
Morella ,  donde  al  fin  le  creyó  seguro ,  por  la  foitaleaé 
su  situación. 

Los  catalanes ,  viendo  desairadas  las  represenlMii- 
nes  que  sobre  el  caso  habían  hecho  en  Lérida  las  Gtf- 
tes  al  Rey,  acordaron  formar  un  consejo  de  veurtty 
siete  personas,  las  cuales,  juntas  con  los  diputadosde 
las  Cortes ,  ordenasen  todas  las  providencias  y  i 
concernientes  á  este  negocio,  y  enviaron  al  Reyunadh  i 
putacion  de  doce  comisarios ,  y  al  frente  de  ellos  al  ü^  j 
zobispo  de  Tarragona.  Este  prelado  pidió  al  Rey^ 
usase  de  clemencia :  le  representó  los  males  quettiá  | 
causar  su  repulsa ,  lo  extraño  que  aquel  rigor  parecttíi  j 
á  los  pueblos ,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  dd  ' 
Príncipe,  y  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba  de 
mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los  habían  r 
antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las  desob 
de  su  hijo ,  y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tnneio^  | 
le  habían  precisado  á  prenderle ;  que  el  Principe  estifai 
continuamente  poniendo  asechanzas  á  su  personayef  i 
tado    que  nada  aborrecía  mas  que  su  vida ;  qne  1 
hecho  liga  con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  d  ' 
decirlo  maldijo  la  hora  en  que  le  engendró.  Viflndaloi  : 
veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  hablan  hecho  i 
embajadores,  hicieron  poner  á  toda  Barcelona  sobieltt  : 
armas,  y  diputaron  otras  cuarenta  y  cinco  puaenaif 
con  un  acompañamiento  de  caballos  armados  tanan- 
meroso,  que  mas  parecía  ejército  que  embajada.  El 
abad  de  Ager,  que  iba  al  frente  de  ella,  represoildtl 
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Rey  que  el  príiicipado  pedía  á  voces  la  libertad  de  su 
hijo;  que  solo  con  ella  podían  sosegarse  los  pueblos,  al- 
terados con  semejante  novedad ;  que  tuviese  piedad  del 
Príncipe  y  de  sí ;  y  por  si  acaso  fiaba  en  los  socorros  del 
conde  de  Fox  y  del  rey  de  Francia,  recordóle  que  los 
Innceses  habían  llegado  un  tiempo  h|Sta  Girona,  yse 
votríeron  vencidos ,  pocos  y  sin  rey  á  su  país;  y  le  amo- 
Ksld ,  por  fin ,  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad  á 
jm  últimos  extremos  de  la  indignación  pública.  Esto  era 
ñas  bien  una  amenaza  que  una  súplica ;  y  el  Monarca, 
teo  y  temoso  por  carácter,  contestó  que  él  baria  lo 
que  la  justicia  y  la  obligación  le  mandaban;  y  amena- 
lindoles ,  añadió :  aAcordáos  que  la  ira  del  Rey  es  men- 
s^era de  muerte.» 

En  nn  dietario  de  la  diputación  general  del  princi- 
pado, que  tengo  á  la  vista,  se  dice  que  el  Rey  no  quiso 
agoardar  en  Lérida  á  estos  últimos  embigadores ,  y  qué 
teniendo  miedo  ¿  su  acompañamiento ,  salió  para  Fra- 
ga, huyendo  á  pié ,  de  noche  y  sin  cenar.  Otros  hacen 
Cita  salida  posterior ,  cuando,  convertida  la  amenaza  en 
amago,  vio  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda 
Catalana^  y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus 


Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno  de  la 
«UDision  ni  de  las  representaciones,  el  principado  apeló 
i  las  armas.  A  gran  toque  de  trompetas  se  tremolaron 
lobre  la  puerta  de  la  Diputación  las  banderas  de  San 
Jn^  y  la  Real ,  se  proclamó  persecución  y  castigo 
coBtim  los  malos  consejeros  del  Rey ,  se  mandaron  ar- 
■afTeínte  y  cuatro  galeras,  se  cerraron  unas  puertas 
dala  ciudad,  se  puso  presidio  en  otras,  y  los  diputados 
I  iiáores  se  encerraron  en  la  casa  de  la  Diputación  con 
fnfiíito  de  no  salir  de  allí  basta  la  conclusión  de  aquel 
yWBegocio.  Empezáronse  á  convocar  y  alistar  gen- 
'ii  da  armas  y  ballestería,  y  los  terribles  gritos  de  via 
fsrmsomaten  resonaban  por  todas  partes,  encendiendo 
y  «kiltando  los  ánimos  á  la  defensa  de  su  príncipe.  No 
halñii  podido  contener  esta  agitación  el  maestre  de 
HoBtesa  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  enviados  antes 
par  el  Rey  á  este  fin ;  el  gobernador  Galccran  de  Rcquc- 
aens ,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusadores  del  Prín- 
cipe, huyó  de  Barcelona  al  acto  de  tremolar  las  ban- 
deras ,  pero  fué  preso  después  en  Molins  del  Rey ,  lie- 
mdoá  Barcelona  y  puesto  en  la  Veguería.  Los  capitanes 
otahuies  que  estaban  en  Lérída  salieron  tendidas  sus 
kandaras  y  se  dirigieron  á  Fraga ,  de  donde  el  Rey  huyó 
4 Zaragoza,  y  la  villa  y  el  castillo  se  ríndieron  á  los 
malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  estaba 
ftt  armas  en  favor  del  Príncipe.  El  rey  de  Castilla  ani- 
lló sus  tropas  á  la  frontera  de  Aragón ,  amenazando ; 
ktbeamonteses  alzaron  la  frente  en  Navarra ,  y  su  cau- 
4iflo  el  Condestable,  ansioso  de  vengar  las  injurias  del 
Principe  y  las  de  su  familia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil 
hmas castellanas;  Zaragoza,  alterada,  pedia  también 
i  voces  la  libertad  del  prímogénito  de  la  corona,  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el  centro  hasta  las  cxtre- 
Biidadcs,  los  mismos  clamores  se  oían  y  el  mismo 


daño  amenazaba  en  Mallorca ,  Cerdeña  y  en  Sicilia, 
Triunfaba  en  su  prísion  el  príncipe  de  Viana  de  sus 
viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo,  desnudos  de  re- 
cursos ,  no  sabian  qué  partido  tomar.  No  era  entonces 
como  después  de  la  batalla  de  Aivar ,  cuando ,  socorrido 
de  una  facción  y  ayudado  de  sus  fuerzas  aragonesas , 
el  Rey  oprimía  la  facción  contraria  y  dictaba  leyes  á  los 
vencidos :  ahora  todos  los  estados  del  reino  pedían  á 
voces  al  prisionero ,  y  la  conmoción  universal  y  los  pro- 
gresos que  hacía  la  gente  armada  no  dejaban  respiro  á 
la  agom'a  ni  lugar  á  la  dilación.  Cejó,  en  fin,  y  con- 
cedió la  libertad  al  Príncipe ,  dándosela  como  á  ruegos 
de  la  Reina  su  madrastra.  Ella  se  hizo  este  honor  en  lu 
carta  que  escribió  á  los  diputados  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  avisándoles  que  ya  habia  recabado  del  Rey  lu 
libertad  de  su  hijo ,  y  que  ella  misma  h^ia  á  Morella  para 
sacarle  del  castillo  y  llevarle  á  Barcelona.  Asi  lo  hizo; 
y  el  Príncipe  dio  al  instante  parte  de  su  libertad  á  Sici- 
lia ,  á  Cerdeña  y  á  todos  los  príncipes  sus  amigos  y  con- 
federados. La  carta  que  en  aquella  ocasión  escribió  á  los 
de  Barcelona  es  la  siguiente :  «A  los  señores ,  buenos 
»  y  verdaderos  amigos  míos ,  los  diputados  del  princí- 
»pado  de  Cataluña. — Señores,  buenos  y  verdaderos 
»  amigos  míos :  Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
«señora  Reina,  la  cual  me  ha  dado  plena  libertad;  y 
» ambos  vamos  á  esa  ciudad,  donde  personalmente  os 
» daremos  las  debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Mo- 
» relia  el  día  i.^  de  marzo.— El  príncipe  que  os  desea 
» todo  bien ,  Carlos. » 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie,  y  me- 
nos á  la  Diputación ,  que  envió  embajadores  á  recibir  y 
encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  y  á  intimar  á  la 
Reina  que  no  llegase  á  Barcelona  sí  quería  evitar  los 
escándalos  que  su  presencia  iba  á  ocasionar.  Ella  se 
quedó  malcontenta  en  Viliafrancadel  Panados ,  y  el  Prín- 
cipe siguió  su  camino  y  entró  en  Barcelona  el  dia  12  de 
aquel  mes  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fué 
un  triunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse 
por  una  gran  victoria  sobre  los  enemigos ,  y  mas  apaci- 
ble, siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor  general 
de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San  Boy  hasta  la 
ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra  banda  estaba  lleno 
de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  filas :  salíanle 
también  al  encuentro  cuadrillas  de  niños,  que  arma- 
dos puerílmcnte  á  la  manera  de  los  hombres ,  mostrando 
gozo  por  su  libertad  y  venturosa  venida ,  le  saludaban 
gritando  :  «¡  Cários,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia, Dios  te  guarde!»  Toda  Barcelona  salió  á  reci- 
birle en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles,  no  en 
congregación ,  sino  cada  cual  por  sí  y  á  caballo ;  lle- 
vando así  el  concurso ,  no  el  aspecto  de  ceremonia ,  sino 
el  de  regocijo  ingenuo  y  alegría.  Las  filas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  alrededor  de  la  niuralla  por 
donde  había  de  pasar ,  y  la  Rambla  guarnecida  de  mas 
de  cuatro  mil  menestrales  armados  también.  Barcelona 
en  aquel  aparato  manifestaba  los  esfuerzos  ^ne  había 
hecho  para  conseguir  tan  buen  dia ;  y  las  grandes  lumi- 
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liarías  que  encendió  por  ia  noche  completaban  la  de- 
mostración de  su  contento. 

Comenzóse  después  á  negociar  para  sosegar  los  mo- 
vimientos de  guerra  que  por  todas  partes  amenazaban. 
El  rey  de  Castilla  se  hallaba  en  Navarra  con  un  podero- 
so ejército ,  7  ya  había  tomado  á  Yíana  y  Lumbierre.  AI 
rey  de  Aragón ,  á  pesar  de  su  poder ,  le  faltaban  fuerzas 
para  acudir  á  aquel  reino ,  pues  no  podia  servirse  de  las 
de  Cataluña ,  y  los  aragoneses  no  se  prestaban  gusto- 
sos á  ser  opresores  de  los  navarros  ni  á  intervenir  en 
lo  que  no  les  importaba.  Por  tanto,  necesitaba  hacer  la 
paz  con  prontitud.  Las  proposiciones  que  el  Principe 
hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de  hombre  orgulloso 
y  desvanecido  con  su  victoria  :  pedia  ser  declarado  pri- 
mogénito y  sucesor;  gozar  las  prerogalivas  de  tal;  que 
se  pusiese  en  Navarra  otro  gobernador  que  la  condesa 
de  Fox ,  dando  este  encargo  á  una  persona  de  la  corona 
de  Aragón ;  y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hom- 
bres del  mismo  reino  por  el  Rey  Imsta  su  muerte ,  que- 
dando después  la  sucesión  expedita  al  Príncipe.  Tam- 
bién negociaba  la  Reina  desde  Villafranca ;  pero  los 
diputados  que  Barcelona  le  envió  al  efecto,  quizá  en 
odio  de  ella,  hicieron  unas  proposiciones  tan  duras, 
que  masparecianescarm'o  que  composición.  Pedían  que 
se  declarasen  válidos  y  Armes  todos  los  actos  hechos 
por  ellos  sobre  la  libertad  del  Príncipe  y  en  defensa  de 
sus  privilegios ;  que  se  pusiese  al  instante  en  libertadla 
persona  de  don  Juan  de  Reamente;  que  fuesen  decla- 
rados inhábiles  y  destituidos  de  los  empleos  todos  los 
consejeros  que  tuvo  el  Rey  desde  que  fué  hecha  aquella 
prisión ,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados  jamás ;  que 
el  Príncipe  fuese  jurado  primogénito,  y  como  tal  suce- 
sor dt  todos  los  reinos  de  su  padre ,  y  gobernador  de 
ellos;  que  la  admim'slracion  del  principado  y  condados 
de  Rosellon  y  Cerdeua  fuese  suya ,  con  título  de  lugar- 
teniente irrevocable ;  que  el  Rey  no  entrase  en  el  prin- 
cipado; que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey  ni 
del  Príncipe  sino  catalanes;  que  en  caso  de  morir  don 
Carlos  sin  hijos  fuese  nombrado  al  mismo  (in  don  Fer- 
nando su  hermano,  con  las  mismas  facultades:  ofrecían 
Sieredarle  allí,  y  al  Rey,  si  venia  en  estas  condiciones,  un 
clon  de  doscientas  mil  libras.  Pidieron  también  que 
nunca  se  pudiese  proceder  contra  alguna  de  las  perso- 
nas reales  y  sus  hijos ,  sin  intervención  del  principado 
de  Cataluña  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad 
de  Barcelona.  Y  por  último,  no  contentos  con  dar  la 
ley  en  su  casa ,  querían  también  ordenar  las  cosas  do 
Navarra,  y  propusieron  que  la  jurisdicción  y  fuerzas  de 
este  reino  se  encomendasen  á  aragoneses ,  catalanes  y 
valencianos. 

La  Reina ,  asombrada  de  tales  pretensiones ,  no 
atreviéndose  á  concertar  nada,  se  vino  á  Aragón  ú  co- 
municarla^con  el  Rey,  y  al  instante  dio  la  vuelta  á  Bar- 
celona á  dar  en  persona  su  contestación.  Mas  por  se- 
gunda vez  sufrió  el  desaire  de  que  la  diputación  del 
principado  le  intimase  que  abandonase  el  intento  de  en- 
trar en  la  ciudad.  Sintió  ella  en  gran  manera  estas  de- 
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mostraciones  deKodioqueJa  tenían  I  y  perseverabim 
pasar  adelante,  cuando  el  Príncipe  tuvo  queenvitrle 
nuevos  embajadores,  excusándose  de  aquella  neonl- 
dttd ;  pero  intimándola  que  no  se  acercase  ni  con  cutro 
leguas  á  Barcelona ,  y  pidiéndola  que  declarase  á  estoi 
mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los  capítulos  qnese 
la  propusieron  en  Villafranca.  A  este  nuevo  desabrimioh 
to  se  añadió  otro ,  que  acabó  de  conGrmarla  en  la  inuti- 
lidad de  sus  gestiones  sobre  entrar  en  la  capital.  Pisóá 
Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí  á  com^;  peroki 
del  lugar  le  cerraron  las  puertas ,  se  alborotaron  furio- 
sos, y  tocaron  las  campanas  á  rebato ,  como  si  s(An 
ellos  viniese  una  banda  de  malhechores  ó  foragidos.  Hh 
con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldas ,  donde  comunicó  á  ]m 
catalanes  la  resolución  del  Rey. 

I  Cosa  verdaderamente  extraña!  Este  monarca,  tan  te- 
moso y  tan  fiero ,  vino  en  conceder  al  principado  todos 
los  artículos  que  se  le  propusieron,  menos  la  jurísdie- 
cion  real  que  se  pedia  para  el  sucesor,  y  la  facultad  k 
presidir  y  celebrar  las  Cortes;  y  aun  ofrecía,  á  pesar  do 
la  vergüenza  y  humillación  que  le  costaba,  no  eotnr 
allí  basta  que  enteramente  se  sosegasen  las  diferende; 
pero  en  lo  que  no  quería  consentir  de  modo  algalio  en 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  reino  de  Navarra ,  cono 
si  todo  su  honor  y  su  gloria  consistiesen  en  negarse  ák 
condición  mas  justa  de  las  que  se  le  proponían,  queori 
restituir  lo  usurpaflo.  De  esto  mostraron  los  embajado- 
res tanto  descontento,  que  ni  aun  quisieron  oirelreoto 
de  las  declaraciones  que  llevaba  la  Reina.  Ella,  tíeail 
su  tenacidad,  les  dijo  que  sus  poderes  para  ajuslrft 
concordia  eran  amplios ,  y  así,  que  la  dejasen  entrM 
Barcelona ,  y  en  el  término  de  tres  días  compondriili 
cosas  al  gusto  de  la  Diputación.  Volvieron  los  emtoíii 
con  esta  respuesta ;  mas  como  en  Barcelona  se  snop* 
rase  que  había  en  la  ciudad  quien  tenia  inteligenclasooi 
la  Reina,  fué  tal  el  tumulto  del  pueblo  y  tan  gnndi 
su  movimiento  para  salir  contra  ella ,  que  tuvo  quevol* 
verse  á  Martorell ,  y  desde  allí  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  firmó  al  fin  por  la  Reina  el  cownmk, 
cuyas  condiciones  principales  eran  que  el  Príncipe  fbe* 
se  lugarteniente  general  irrevocable  del  Rey  en  Catalu- 
ña ,  y  que  su  padre  se  abstendría  de  entrar  en  ella.  EsU 
nueva  causó  gran  regocijo  en  Barcelona ,  que  hizo  pro- 
cesiones ,  luminarias  y  toda  clase  de  funciones  para  ce- 
lebrarla. El  Príncipe  juró  solemnemente  conservar  iH 
constituciones  del  (Síncipado ,  los  usos  de  Barcelotti 
y  las  demás  libertades  de  la  tierra ;  armó  en  aquel  punto 
caballeros  á  varíes  ciudadanos ,  y  salió  de  la  iglesia  pt- 
seando  por  las  calles  con  estoque  delante  de  sí,  cooo 
correspondía  á  su  dignidad,  y  seguido  de  las  adaini- 
cienes  y  aplausos  de  todo  el  pueblo. 

Este  nuevo  poder  no  fué  empleado  en  perseguir; 
destruir  á  los  que  en  el  proceso  de  todo  aquel  grai^  ne- 
gocio habían  sido  contra  él.  Galceran  de  RequesooSi 
antes  gobernador  de  Cataluña^  acusado  de  muchos 
crímenes  y  grandes  daños  hechos  á  las  libertades  do 
la  provincia ,  y  creído  uno  de  los  instigadores  del  Boy 
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ootra  so  hijo ,  do  nifrí^  otsa  pena  que  la  del  destierro, 
le  los  demás  que  tenia  por  sospechosos  y  poco  afectos 
SQ  partido,  se  contentó  con  enviar  una  lista  á  la  Dipu- 
Kíony  rogándola  que  no  eligiesen  á  ninguno  de  ellos 
n  addante  por  diputados  ni  oidores.  Un  dia  salió  de 
lütelona  á  perseguir  en  Villafranca  á  un  revoltoso ,  y 
legado  allá ,  le  perdonó. 

Mas  á  pesar  de  la  concordia  hecha ,  como  su  situación 
m  violenta  y  su  padre  habia  venido  en  aquel  ajuste  á 
Ms  DO  poder ,  la  desconGanza  de  los  dos  partidos  se- 
;QÍt  siendo  la  misma.  Los  catalanes ,  para  empeñar 
rfs  sa  acción,  hicieron  al  Príncipe  juramento  de  fi- 
leudad  como  á  primogénito,  en  30 de  julio.  Este  ac- 
osecalebró  solenmemente  en  la  sala  del  palacio  mayor, 
kiaodo  trató  de  leerse  la  fórmula  no  permitió  el  Mn- 
ijpe  fílese  leyese ,  diciendo  que  ya  sabia  él  que  aquella 
¿dad  y  sus  regidores  eran  tales  que  no  harían  mas 
[W  lo  debido,  así  como  sus  antepasados  lo  tenían  de 
•sbiaibre;  y  cuando  los  síndicos  nombrados ,  después 
le  prestar  el  juramento,  fueron  á  besarle  la  mano ,  él 
«rostro  afable  y  palabras  corteses  los  hizo  levantar, 
háodose  de  su  sitial ,  inclinándose  á  ellos ,  y  ponién- 
Ueslas  roanos  sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza 
I  tenia  puesta  en  Gastüla;  pero  su  rey  era  de  un  ca- 
fcter  tan  débil,  que  en  esta  parte  no  podía  afianzar 
as  seguridad  que  la  que  hubiese  en  los  intereses  del 
mrqaés  de  Villena ,  r;ue  absolutamente  le  gobeitiaba. 
1  partido  castellano  del  rey  de  Aragón ,  á  cuya  iVente 
rtilian  d  Almirante  y  el  arzobispo  de  Toledo ,  procu- 
ifaa  hacer  suyo  al  Marqués,  y  ponía  ya  en  balanzas 
is  oODdertos  que  después  de  libre  el  Príncipe  se  ha- 
inaegoído  sobre  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
éM»  Demás  que  el  rey  de  Castilla ,  cansado  délo  po- 
j§qm  adelantaba  en  Navarra ,  trataba  de  volverse  á  su 
riw  y  dc^ar  aquella  empresa.  En  esta  incertidumbre 
ÍM  Carlos  y  el  principado  enviaron  al  rey  de  Aragón 
■a  sdenme  embajada  para  que  confirmase  de  nuevo 
I  concordia  ajustada  con  la  Reina ,  y  después  pasase  á 
SHlflla  á  concluir  el  concierto  de  matrimonio. 

B  Bey  9  que  aborrecía  este  enlace  mas  que  la  muer- 
»,  detuvo  á  los  embajadores  bajo  pretexto  de  que  no 
n  decente  seguir  en  aquel  concierto  mientras  el  rey  de 
CntOla  tenia  una  guerra  tan  furiosa  contra  él.  Envió 
¡demás  á  Cataluña  al  protonotarío  Antonio  Nogueras, 
8)  hombre  de  su  mayor  confianza,  para  que  diese  la 
nasa  de  esta  detención.  Llegó,  y  presentado  ante  el 
Prfbdpey  este,  después  de  haber  recibido  su  salutación, 
lÍB  dejarle  comenzar  su  mensaje ,  y  saliendo  por  entón- 
ese de  su  moderación  y  mansedumbre  acostumbrada, 
le  dijo :  «Maravillado  estoy ,  Nogueras,  de  dos  cosas: 
una  de  que  el  Rey  mi  señor  no  haya  escogido  persona 
Has  grata  que  vos  para  enviarme ,  y  otra  de  que  vos  ha- 
faisteDido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿No  os 
icordaisya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza,  tuvisteis 
ú  atreíTimiento  de  venir  con  papel  y  tinta  á  ezamínar- 
ne  y  á  entcDder  por  vos  mismo  que  yo  depusiese  sobre 
las  maldades  que  entonces  me  fueron  levantadas  ?Qui^ 


ro  que  sepáis  que  jamás  me  acuerdo  de  este  paso  sin 
dejarme  arrebatar  de  la  ira ;  y  sed  cierto  que  si  no  fue- 
ra por  guardar  reverencia  al  Rey  mi  señor,  de  cuya 
parte  venís ,  yo  os  hiciera  salir  sin  la  lengua  con  que 
me  preguntasteis  y  sin  la  mano  con  que  lo  escribisteis. 
No  me  pongáis  pues  en  tentación  de  mas  enojo :  yo  os 
ruego  y  mando  que  os  vuyais  de  aquí ,  porque  m^s  ojos 
se  alteran  al  ver  un  hombre  que  tales  maldades  pudo  le- 
vantarme. »  Quería  responder  Nogueras  para  satisfti- 
cerie;  y  él  le  dijo :  «¡dos ,  vuelvo  á  decir,  y  no  sopléis 
el  carbón  que  está  ardiendo. »  Salióse  el  enviado  aquel 
mismo  día  de  Barcelona;  pero  á  ruego  de  los  diputados 
permitió  que  volviese  á  entraren  ella  y  les  dijese  su  em- 
bajada ,  sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vez  en  su  pre- 
sencia. 

Sintióse  mucho  el  Rey  de  este  caso,  y  el  Príncipe  no 
estaba  menos  indignado  de  la  oposición  que  su  padra 
ponía á  sus  designios.  Sus  quejas  resonaban  en  España, 
en  Francia  y  en  Italia ,  al  mismo  paso  que  su  poder  y  su 
dignidad  eran  respetados  de  muchos  potentados  de  Eu- 
ropa ,  que  ya  se  correspondían  con  él  como  con  un  so- 
berano. A  pesar  de  esto  siempre  se  temía  de  las  intrigas 
de  su  padre  y  su  madrastra ,  que  ya  tenían  casi  vuelto 
á  su  favor  al  rey  de  Castilla ,  y  tentaban  la  fidelidad  y 
resfriaban  el  celo  de  muchos  señores  principales  de  Ca- 
taluña ,  que  trataban  de  reducirse  á  su  obediencia.  En 
este  conflicto  buscó  el  socorro  del  rey  de  Francia 
Luis  XI ,  que  acababa  de  suceder  á  su  padre  y  con  quien 
había  tenido  alianza  mientras  era  delfín.  Quería  que  le 
ayudase  á  cobrar  su  reino  de  Navarra  contra  su  padre  y 
el  conde  de  Fox,  príncipal  promovedor  de  los  distur- 
bios de  aquel  país;  y  le  deciaque,  pues  Dios  le  había 
constituido  en  tan  alto  lugar,  le  ayudase  como  deudo 
suyo ,  por  ser  su  primo ,  y  como  mayor  y  cabeza ,  por  el 
reino  que  tenia  y  descender  los  dos  de  una  cepa ;  y  de- 
cía que  casaria  con  una  hermana  de  aquel  rey,  ofre- 
ciendo también  unir  á  su  hermana  doña  Blanca  con  Fi- 
líberto,  conde  de  Ginebra ,  príncipe  heredero  de  Saboya 
y  sobrino  del  rey  Luis.  Con  estos  enlaces  y  confedera- 
ción pensaba  él  recuperar  su  dominio  de  Navarra  y  su- 
plir la  fuerza  que  perdía  en  la  deserción  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  llegaba  por  mo- 
mentos. La  salud  del  Príncipe,  que  no  habia  gozado 
dia  bueno  desde  que  salió  de  la  prisión  deMorella ,  acabó 
de  arruinarse  con  los  cuidados  é  incertidumbre  en  que 
todavía  veía  su  suerte ;  y  adoleciendo  gravemente  á  me- 
diados de  setiembre  ( 1461 ) ,  falleció  en  23  del  mismo 
mes.  Asistieron  á  su  enfermedad  los  conselleres  de  Bar- 
celona; y  conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último 
momento,  les  dijo : «  Mi  proceso  va  á  publicarse.»  Des- 
pués recibió  los  auxilios  de  la  Iglesia,  y  pidió  perdón  á 
todos  de  las  molestias  y  afanes  que  les  habia  causado, 
con  una  mansedumbre  y  dulzura  tal  queprorumpieron 
en  lágrimas :  de  allí  á  poco  espiró  éntrelas  tres  y  las 
cuatro  de  la  mañana.  Movióse  gran  duelo  en  Barcelona 
por  el  amor  que  le  tenían  y  las  esperanzas  que  en  él  se 
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malograban ;  y  en  sus  exequias ,  que  fueron  celebradas 
con  toda  la  pompa  y  majestad  dignas  de  un  rey ,  lo  mas 
hermoso  y  solemne  fué  el  llanto  y  sentimiento  univer- 
sal que  en  aquel  concurso  inmenso  sobresalian.  Su 
cuerpo  estuvo  muchos  años  en  el  presbiterio  de  la  cate- 
dral, hasta  que  el  Rey  su  padre  lo  mandó  llevar  ¿  Po- 
blet ,  donde  yace  en  una  arca  cubierta  de  terciopelo  ne- 
gro, en  el  mismo  panteón  de  los  duques  de  Segorbe. 

El  fanatismo,  y  quizá  la  política  de  los  catalanes, 
quisieron  hacer  de  él  un  santo ,  y  se  empezaron  á  publi- 
car al  instante  milagros  que  Dios  habia  hecho  por  su 
intercesión.  Pero  siu  recurrir  á  estos  medios,  que  hoy 
dia  la  razón  y  la  circunspección  desechan  igualmente, 
se  puede  decir  que  en  él  se  perdió  el  principe  mascaba! 
que  entonces  se  conocía.  Su  padre  don  Juan  II  de  Ara- 
gón ,  fuera  de  sus  talentos  militares ,  no  puede  ser  con- 
siderado sino  como  un  hombre  faccioso  y  tuitulento, 
(|ue  ni  de  particular  ni  de  rey  tuvo  ni  dio  sosiego ;  En- 
rique de  Castilla  era  un  imbécil ;  Luís  XI  un  déspota  cap- 
cioso y  sanguinario;  Femando  de  Ñapóles  otro  político 
suspicaz,  pérfido  y  malquisto;  Alfonso  de  Portugal, 
,  inquieto,  ambicioso  y  desgraciado,  es  solo  conocido 
por  sus  tristes  y  malogradas  pretensiones  sobre  Casti- 
lla. El  emperador  de  Alemania  Federico  III ,  débil ,  su- 
persticioso, mdolente  y  avaro ,  fué  el  desprecio  univer- 
sal de  Italia  y  Alemania.  Todos  ellos,  á  excepción  de 
Fernando ,  rudos  y  bárbaros:  todos  reinaron ;  y  aquel 
que  recibió  de  sus  mayores  la  mejor  educación;  que 
criado  en  costumbres  pacíficas  se  dio  al  estudio ,  no  pa- 
ra pasar  el  tiempo  vana  y  ociosamente ,  sino  para  ins- 
truirse en  aquella  parte  de  la  sabiduría  sin  la  cual  los 
estados  no  pueden  ser  bien  fundados  ni  instituidos; 
aquel  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno  en  Navarra 
hizo  la  prueba  de  su  moderacion^y  de  su  justicia ;  aquel 
á  quien  los  votos ,  los  aplausos  y  las  aclamaciones  de  to- 
das los  pueblos  que  le  conocían  le  llamaban  al  mando  y 
al  gobierno;  este  acabó  desgraciadamente,  luchando 
por  su  existencia ,  aborrecido  y  perseguido  de  su  pa- 
dre y  despojado  de  lo  que  era  suyo.- 

Tenia  cuarenta  años  cumplidos  cuando  murió.  Estu- 
vo casado  con  Ana  de  Cleves,  la  cual  falleció  sin  darle 
sucesión  en  1448 ;  de  sus  tratos  y  amores  con  otras  mu- 
jeres tuvo  después  á  don  Felipe  de  Navarra,  conde  de 
Beaufort,  en  doña  Bríanda  Vaca;  á  doña  Ana  en  doña 
María  Armendariz ,  y  á  don  Juan  Alonso  en  una  sicilia- 
na de  clase  humilde,  pero  de  extremada  hermosura.  Fué 
de  estatura  algo  mas  que  mediana,  su  rostro  era  flaco, 
su  ademan  grave  y  su  fisonomía  melancólica.  Su  madre 
para  enseñarle  á  ser  liberal  le  hacia  distribuir  diaria- 
mente cuando  era  niño  algunos  escudos  de  oro ,  y  su 
uiügnitícencia  y  su  generosidad  cuando  joven  y  hombre 
hecho  correspondieron  á  este  cuidado.  El  estudio  fué 
el  consuelo  que  tuvo  en  la  adversidad  y  el  compañero 
y  amigo  de  su  soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  auto- 
res clásicos,  la  composición  de  algunas  obras  en  prosa 
y  verso  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sabios  de 
6U  tiempo  Ueuaban  aquellas  horas  que  en  otros  prín- 
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cipes  hubieran  sido  de  aflicción  y  de  amargura  6  de 
crápula  y  disipación.  Entre  los  hombres  de  letras  ooi 
quienes  se  correspondía ,  el  principal  en  su  estimadM 
fué  el  célebre  Ansias  Marc,  príncipe  de  los  trovadoras 
de  su  tiempo.  Duraba  aun  en  Sicilia  cien  años  después, 
cuando  el  analista  Zurita  pasó  por  allí,  la  memoria  de 
las  ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  libros. 
Escribió  una  historia  de  los  reyes  de  Navarra,  tradujo 
la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  y  compuso  muchas 
trovas ,  que  solía  cantar  á  la  vihuela  con  grada  y  expre- 
sión. Deleitábase  mucho  con  la  música,  y  tenia  partt« 
cular  talento  para  todas  las  artes ,  especialmente  pan 
la  pintura.  Traía  por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos, 
que  sobre  un  hueso  reñían  entre  sí :  emblema  de  la  porfii 
que  los  dos  reyes  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  el  rei- 
no de  Navarra,  que  con  sus  contiendas  tenían  yaeisi 
consumido.  Su  condición  y  costumbres  fueron  h^qoe 
se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  relación,  noaroand- 
llada  por  la  parcialidad  y  la  envidia ,  sino  tal  cual  re- 
sulta de  los  hechos  que  las  memorias  del  tiempo  nos 
han  trasmitido.  Hasta  los  historiadores ,  que  en  la  ma- 
yor parte  son  del  partido  que  vence  y  han  querido  dir 
á  su  carácter  algunos  visos  de  ambición  y  rebelbía,  do 
pueden  dejar  de  confesar  aquel  atractivo  que  lareuaioa 
de  los  talentos,  de  las  virtudes,  de  la  discreción  y  déla 
liberalidad  ponía  en  su  persona  y  arrastraba  tras  de  ú 
la  afición  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al  conten- 
piarlas  se  ve  la  ra¿on  con  que  el  severo  Mariana,  act* 
bando  de  pintarle,  dice:  «Mozo  dignisUno  de  mcjJQr 
fortuna  y  de  padre  mas  manso.» 

Cuando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir  qrf* 
sieron  todavía  ser  fieles  á  su  memoria  y  no  obedectf 
sino  á  su  sangre :  para  esto  le  aconsejaron  que  (¿lebra» 
su  casamiento  con  doña  Bríanda  Vaca  y  legitimase  d 
hijo  que  de  ella  había  tenido,  don  Felipe.  El  no  lo  coi- 
sintió  ,  ya  fuese  por  no  dar  ocasión  á  mas  disturbios,  ja 
por  no  contemplar  digna  á  aquella  mujer  del  honor  á  que 
se  la  quería  elevar.  Poco  satisfecho  de  su  conducta,  bp- 
bíala  poco  antes  apartado  de  su  hijo ,  encomendándole 
al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona  llamado  Bernardo 
Zapila ,  y  á  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  don  Hugo  rio 
Cardona ,  señor  de  Bellpuig. 

Al  punto  que  su  padre  tuvo  noticia  de  su  muerte  bizo 
jurar  heredero  del  reino  de  Aragón  á  su  hijo  don  Fer- 
nando ,  y  la  Reina  le  llevó  á  Cataluña  para  que  el  princi- 
pado le  hiciese  el  mismo  homenaje ,  según  estaba  seo- 
tado  en  los  artículos  de  Villalranca.  No  se  negáronlos 
catalanes  á  este  acto ,  pero  resistieron  constautemeate 
la  entrada  del  Rey ,  á  quien  aborrecían.  La  Reina ,  ó  por 
ceremonia  ó  por  complacencia ,  fué  á  ver  con  sus  damas 
la  capilla  donde  estaba  el  cadáver  del  Príncipe,  y  lle- 
gando á  el ,  hizo  encima  una  cruz  y  la  besó.  Sí  el  Prín- 
cipe hubiera  hecho  milagros,  como  sus  parciales  que- 
rían ,  debió  entonces  con  alguna  demostración  repeler 
de  sí  aquel  obsequio ,  que,  por  quien  le  daba  y  al  tiempo 
que  se  hacia ,  era  un  verdadero  y  escandaloso  sacrilegio. 
A  pocos  días  después  falleció  su  repostero ,  y  se  comen- 
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sirque  su  muerte  v^nia  de  ciertas  pildoras  que 
astado  de  Jas  que  se  sirvieron  al  Ptfocipe  en  el 
de  Morella.  La  Reina  dio  licencia  para  que  le 
1 ,  y  se  le  hallaron  los  pulmones  podridos ,  con» 
in  encontrado  los  del  Príncipe.  Estas  señales, 
I  la  sospecha  que  antes  ya  habian  levantado  los 
de  la  madrastra ,  y  sus  condescendencias  des- 
e  logró  la  libertad ,  irritaron  los  ánimos  de  tal 
ue  de  alU  á  poco  tiempo  los  catalanes ,  apelli- 
.  su  rey  parricida  y  enemigo  de  la  patria ,  le  al- 
i  juramento  de  fidelidad  y  se  pusieron  en  rebe- 
erta  contra  él.  Diéronse  primero  al  rey  de  Gas- 
B  aunque  al  principio  oyó  gratamente  su  oferta, 
se  negó  á  ella  ó  por  moderación  ó  por  flaqueza. 
MI  después  á  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  á 
:lamaroQ  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona; 
urió  de  vlneno.  Trataron  á  su  muerte  de  cens- 
en república ,  pero  prevaleció  la  idea  de  traer 
( de  fuera ,  y  llamaron  á  Renato  de  Anjou ,  que 
viejo  y  cascado,  vino  á  apoderarse  de  aquella 
i  con  muclios  franceses  que  trajo.  Su  muerte, 
.  de  calenturas  en  lo  mas  próspero  de  sus  suce- 
truyó  las  esperanzas  de  los  catalanes,  los  cua- 
pués  de  una  vigorosa  resistencia ,  vmieron  al 
obediencia  del  rey  don  Juan  bajo  condiciones 
)rables.  De  este  modo  los  estragos  y  los  escán« 
quieren  en  Cataluña  diez  anos  después;  y  las 
que  esta  guerra  civil  ocasionó  fueron  otras  tan- 
nas  que  los  catalanes  consagraron  á  la  memoria 
del  prhicipe  que  fué  su  ídolo, 
onistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  mu- 
rlesía,  y  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fá- 
10  la  de  los  milagros  y  la  de  la  aparición  del  al- 
luerto  pidiendo  venganza  contra  su  madrastra, 
a  ellos  fueron  inventadas  para  alterar  los  pue- 
nentar  la  sedición.  En  acusación  tan  grave  no 
irmarse  nada  sin  una  circunspección  prudente; 
»  cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Femando 
co ,  que  fué  el  que  sacó  partido  de  la  ruina  de 
por  otra  parte,  el  rencor  de  la  Reina,  la  ambi- 
|ue  reinase  su  hijo ,  el  enojo  del  padre,  la  rabia 
que  soltarle  de  la  prisión  á  los  clamores  de  los 
indignados,  el  no  haber  tenido  dia  ningi^o 
I  su  salud  después  que  salió  del  castillo  de  Mo- 
costumbre  que  aquel  tiempo  hacia  de  esta  alc- 
ime,  la  muerte  del  repostero ,  igual  á  la  de  su 
Jas  son  circunstancias  que  inclinan  mucho  á 
icusacion;  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bár- 
que  el  Roy  trató  á  la  princesa  doña  Blanca  su 
[f  toman  el  carácter  de  una  evidencia  casi  com- 

esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mucho  á 
los,  haber  seguido  siempre  su  suerte,  y  ser  le- 
eñora  del  reino  de  Navarra  después  de  sus  dias. 
envuelto  el  Rey  su  padre  en  la  misma  proscrip- 

Príncipe;  y  las  condiciones  con  que  el  conde 


de  Fox  vino  de  Francia  á  ayudarte  en  su  guerra  de  Ca- 
taluña eran  que  Blanca  había  de  renunciar  el  derecho 
de  sucesión,  ó  hacerse  religiosa  ó  ser  entregada  en  po- 
der del  Conde.  Después  de  la  muerte  de  su  hermano ,  la 
había  el  Rey  tenido  custodiada  en  diversas  fortalezas 
porque  no  cayese  en  poder  de  los  beamonteses ;  mas 
cuando  yá  se  resolvió  á  cumplir  su  inhumano  concier- 
to ,  la  anunció  que  se  preparase  á  pasar  los  montes  con 
él,  para  ir  á  ver  al  rey  de  Francia,  y  casaria  con  el  du- 
que de  Berri  su  hermano.  Ella  respondió  que  no  quería 
ser  homicida  de  sí  misma  y  que  de  ningún  modo  iría. 
Sus  lágrimas  y  sus  ruegos ,  en  vez  de  ablandar  aquel 
corazón  de  ñerh,  no  hicieran  roas  que  endurecerle,  y 
alfln  mandó  que  la  llevasen  por  fuerza,  doblándola  las 
guardias.  Para  mas  asegurarla  dio  el  encargo  de  su 
persona  á  Pedro  de  Peralta ,  el  a^ramontés  mas  acérri- 
mo y  mas  duro.  Este  la  cóndilo  á  Marcilla  y  la  aposentó 
en  su  misma  casa.  Dícese  que  allí  la  desventurada  le  pi- 
dió a  que  se  compadeciese,  como  caballero,  de  una  da- 
ma la  mas  afligida  y  desamparada  que  se  vio  jamás;  y 
como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina  doña  Blanca,  y 
nieta  de  don  Carlos,  á  quien  él  y  su  familia  habian  de- 
bido su  exaltación ;  que  su  padre  llevaria  á  bien  esta  re- 
solución cuando  la  mirase  con  ojos  serenos;  que  no  la 
sacase  de  su  casa,  y  no  la  llevase  á  Beame ,  adonde  la 
acabarian,  como  en  España  habian  hecho  con  su  her- 
mano». Aquel  hombre  bárbaro  la  arrancó  con  violencia 
de  allí,  y  la  llevó  al  convento  de  Ronccsvalles,  donde 
ella  tuvo  forma  de  engañar  á  sus  guardias  y  de  hacer 
una  renunciación  de  su  derecho  en  favor  del  rey  de 
Castilla  ó  el  conde  de  Armeñac;  y  declarando  ser  nulas 
cualesquiera  renuncias  que  se  viesen  de  ella  en  favor  de 
su  hermana  la  condesa  de  Fox  ó  del  príncipe  don  Fer^ 
nando,  porque  serian  arrancadas  por  la  violencia  y  el 
miedo.  Sabiendo  después  que  iba  á  ser  puesta  en  poder 
de  sus  enemigos,  y  que  se  trataba  no  solo  de  la  suce- 
sión, sino  de  la  vida,  volvió  á  privar  solemnemente  de 
su  herencia  á  sus  hermanos,  é  hizo  donación  de  sus  es- 
tados de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  rey  don 
Enrique  IV de  Castilla ,  pidiéndole  a  que  la  librase,  ó 
vengase  las  desgracias  suyas  y  de  su  hermano,  y  se 
acordase  de  su  amor  y  unión  antiguos,  que  aunque  des- 
graciados,al  fín  habían  sido  como  de  maridoy  mujer». 
En  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  la  entregaron,  en  nom- 
bre de  los  condes  de  Fox,  al  captal  de  Buch ,  el  cual  la 
llevó  al  castillo  de  Ortez,  donde  á  poco  tiempo  fué  en- 
venenada de  orden  de  su  hermana ,  y  murió  en  2  de  di- 
ciembre de  i464.  Así  el  camino  del  trono  fué  allanado 
á  la  iniquidad  ambiciosa :  por  premio  de  un  fratricidio, 
la  condesa  de  Fox  reinó  en  Navarra;  el  hijo  de  doña 
Juana  Enriquez  fué  monarca  de  Aragón ,  de  Sicilia  y  de 
Castilla ;  y  si  sus  grandes  talentos  y  la  prosperidad  bri- 
llante de  su  reinado  templaron  algún  tanto  el  horror  de 
tantos  crímenes,  ño  le  han  desvanecido  enteramente 
todavía. 
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Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  porsuei- 
«lencla  en  el  arte  de  la  guerra  el  Gran  Capitán,  nació 
nUoDtilIa  en  t453.  Su  padre  fué  don  Pedro  Fernandez 
le  Aguilar,  rico-hombre  de  Castilla,  que  murió  muy 
nozo ;  y  su  madre  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia 
ie los  Enriquez.  Dejaron  estos  señores  dos  hijos,  don 
llooso  de  Aguilar ,  y  Gonzalo ,  ei  cual  se  crió  en  Córdo- 
ba, donde  estaba  establecida  su  casa  bajo  el  cuidado  de 
m  prudente  y  discreto  caballero  llamado  Diego  Cárca- 
no.  Este  le  inspiró  la  generosidad ,  la  grandeza  de  ani- 
ño, el  amor  ¿  la  gloria  y  todas  aquellas  virtudes  que 
lespués  manifestó  con  tanta  gloria  en  su  carrera.  Ellas 
mbian  de  ser  su  patrimonio  y  su  fortuna,  pues  reca- 
feodo  por  la  ley  todos  los  bienes  de  su  casa  en  su  her- 
nuio  mayor  don  Alonso  de  Aguilar,  Gonzalo  do  podia 
nscar  poder,  riqueza  ni  consideración  pública  sino  en 
n mérito  y  sus  servicios. 

El  estado  en  que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  Cas- 
81  presentaba  la  mejor  perspectiva  á  sus  nobles  espe- 
BBas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el  tiempo  en  que  el 
■Uto  y  los  talentos  se  distinguen  y  se  elevan,  porque 
níquel  en  que  se  ejercitan  con  mas  acción  y  energía, 
«t  incapacidad  de  Enrique  IV  habia  puesto  el  estado 
Boy  cerca  de  su  ruina :  los  grandes  descontentos,  las 
iodades  alteradas,  el  pueblo  atropellado,  robado  y  sa- 
neado; el  país  hirviendo  en  tiranos,  robos  y  homici- 
ios;  las  leyes  sin  vigor  alguno,  ninguna  policía,  nin- 
luias  artes;  todo  estaba  clamando  por  un  nuevo  orden 
'Cosas,  y  todo  dio  ocasión  á  las  escandalosas  escenas 
le  hubo  al  On  de  aquel  triste  reinado.  Dividióse  el  reí- 
^  en  dos  partidos ,  favoreciendo  el  uno  al  infante  don 
Qnso,  hermano  de  Enrique,  á  quien  despojaron  en 
ila  del  cetro  y  la  corona,  como  inhábil  á  llevados.  La 
adadde  Córdoba  siguió  el  partido  del  Infante;  y  en- 
rices fué  cuando  Gonzalo,  muy  joven  todavía,  se  pre- 
cito enviado  por  su  hermano  en  la  corte  de  Avila  á  se- 
it  la  fortuna  del  nuevo  rey,  á  quien  sirvió  de  paje  y 
Udó  en  la  guerra. 

La  arrebatada  muerte  de  este  príncipe  desbarató  las 
^das  de  su  facción ,  y  Gonzalo  se  volvió  á  Córdoba; 
is  después  fué  llamado  á  Segovia  por  la  princesa  doña 
ibel,  que,  casada  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
Oi  se  disponia  á  defender  sus  derechos  á  la  sucesión 


de  Castilla  contra  los  partidarios  de  la  princesa  doña 
Juana,  hija  dudosa  de  Enrique  IV.  Es  bien  notoria  la 
triste  situación  de  este  miserable  rey,  obligado  á  reco- 
nocer por  hija  de  adulterio  la  hija  de  su  mujer,  nacida 
durante  su  matrimonio ,  y  á  pasar  la  sucesión  á  su  her- 
mana, á  quien  no  amaba;  después,  llevado  por  otro 
partido  que  abusaba  de  su  debilidad ,  á  volver  sobre  sf 
y  declarar  por  hija  suya  legítima  á  la  que  antes  habia 
confesado  ajena,  y  á  destrozar  el  Estado  con  este  ma- 
nantial eterno  de  querellas  y  divisiones.  Isabel ,  soste- 
nida por  la  mayor  y  mas  sana  parte  del  reino ,  y  apoyada 
en  las  fuerzas  de  Aragón ,  reclamó  contra  la  inconstan- 
cia de  su  hermano.  Entonces  fue  cuando  Gonzalo  se 
presentó  en  Segovia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperien- 
cia no  le  dejaban  tomar  parteen  los  consejos  políticos  y 
en  la  dirección  de  los  negocios,  las  circunstancias  que 
en  él  resplandecían  le  constituían  la  mayor  gala  de  la 
corte  de  Isabel.  La  gallardía  de  su  persona ,  la  miy estad 
de  sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su  ingenio, 
ayudadas  de  una  conversación  fácil ,  animada  y  elocuen» 
te,  le  concillaban  los  ánimos  de  todos,  y  no  permitían 
á  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  estimación.  Dotado 
de  unas  fuerzas  robustas ,  y  diestro  en  todos  los  ejerci- 
cios militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  ma- 
nejando las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á  la 
morisca ,  siempre  se  llevaba  los  ojos  tras  de  sí ,  siempre 
arrebataba  los  aplausos ;  y  las  voces  unánimes  de  los 
que  le  contemplabanleaclamaban  príncipe  de  la  juven- 
tud. Añadíase  á  estas  prendas  eminentes  la  que  mas 
domina  la  opinión  de  los  hombres ,  una  liberalidad  sin 
límites,  y  una  profusión  verdaderamente  real.  Cuando 
Covarrubias,  un  doméstico  de  la  Princesa,  vino  de  su 
parte  á  decirle  que  cuánta  gente  traia  consigo,  para 
señalarle  larga  y  cumplida  quitación ,  a  yo ,  señor  maes- 
tresala ,  respondió  él ,  soy  venido  aquí  no  por  respecto 
de  interés ,  sino  por  la  esperanza  de  servir  á  su  Alte^, 
cuyasmanos  beso.  dSus  muebles, sus  vestidos,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  lujo  mas  ex*- 
quisito.  Reprendíale  á  veces  el  prudente  ayo  aquella 
ostentación ,  muy  superior  á  sus  rentas  y  aun  á  sus  espe- 
ranzas ,  por  magníficas  que  fuesen;  y  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar  desde  Córdoba  le  exhortaba  á  que  se 
sujetase  en  ella  y  no  quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la 
burla  de  los  mismos  que  entonces  le  aplaudían.  «No  me 
quitarás,  hermano  mío,  contestó  Gonzalo,  este  deseo 
que  me  alienta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  dis- 
tingbirme.  Tú  me  amas ,  y  no  consentirás  que  me  falten 
los  medios  para  conseguir  estos  deseos;  ni  el  cielo  fal- 
tará tampoco  á  quien  busca  su  elevación  por  tan  lauda- 


252  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

bles  caminos. »  Esta  dignidad  y  esta  grandeza  de  espí- 
ritu le  anunciaban  ya  interiormente,  y  como  que  mani- 
festaban á  Esiimna  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el 
dosliuo. 

Muerto  Enrique  IV ,  el  rey  de  Portugal ,  que  había  lo- 
mado la  demanda  de  la  doña  Juana ,  bija  del  monarca 
difunto ,  sobrina  suya ,  y  con  quien  se  babia  desposado, 
rompió  la  guerra  en  Castilla  con  intención  de  apode- 
rarse del  reino  en  virtud  de  los  derecbos  de  su  nueva 
esposa.  En  esta  guerra  hizo  Gonzalo  su  aprendizaje  mi- 
litar bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Oírdenas,  maestre 
de  Santiago.  Mandaba  la  compaiíía  de  ciento  y  veinte 
caballos  de  su  hermano ,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba; 
y  empezaba  á  demostrar  con  su  valor  y  bizarría  la  reali- 
dad de  las  esperanzas  cifradas  en  su  persona.  Los  otros 
oOciales  de  su  clase  solían  en  los  días  de  acción  vestir 
armas  comunes  para  no  llamar  la  atención  de  los  ene- 
migos, Gonzalo ,  al  contrario ,  en  estas  ocasiones  se  ba- 
da distinguir  por  la  bizarría  de  su  armadura ,  por  las 
plumas  de  su  yelmo,  y  por  la  púrpura  con  que  se  ador- 
naba ,  creyendo,  y  con  razón ,  que  estas  señales ,  que  ma- 
nifestaban el  lugar  en  que  combatía ,  servirían  de  ejem- 
plo y  de  emulación  á  los  demás  nobles ,  y  á  él  le  asegu- 
rarían en  el  camino  del  honor  y  de  la  gloria.  Esta  con- 
ducta fué  la  que  en  la  batalla  de  Albuhera  le  granjeó  la 
alabanza  del  General,  quien ,  dando  al  ejercito  las  gra- 
cias ac  la  victoria ,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo, 
cuyas  hazañas ,  decía ,  había  distinguido  por  la  pompa 
y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  penacho. 

Acabada  la  gu3rra  de  Portugal ,  y  apaciguado  el  in- 
terior del  reino ,  Isabel  y  Fernando  volvieron  su  aten- 
ción á  los  moros  de  Granada.  Esta  empresa  era  digna 
de  su  poder  y  necesaria  á  su  política.  Nhigun  medio 
mas  á  propósito  para  aquietar  á  los  grandes,  para  aíir- 
mar  su  autoridad  y  ganarse  las  voluntades  del  Estado 
entero,  que  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  Tuvieron  estos  la  imprudencia  de  pro- 
Tocar  á  los  cristianos,  que  estaban  en  plena  paz  con 
ellos,  y  tomará  Zahara ,  villa  fuerte  situada  entre  Ron- 
da y  Medinasidonia.  Esta  injuria  fué  la  señal  de  una 
guerra  sangrienta  y  porfiada,  que  duró  diez  años  y  se 
terminó  con  la  ruina  del  poder  moro.  Gonzalo  sirvió  en 

ri  al  principio  de  voluntario ,  después  de  gobernador 
Alora ,  y  al^fm  mandando  una  parte  de  la  caballería. 
Apenas  hubo  en  todo  el  discurso  de  esta  larga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  hallase. 
Señalóse  entre  los  mas  valientes  cuando  la  toma  de  Ta- 
jara, y  lo  mismo  le  aconteció  en  el  asalto  y  ocupación 
de  los  arrabales  de  Loja.  Defendía  esta  plaza  en  persona 
el  rey  moro  Boabdil ,  poco  antes  cautivo ,  después  alia- 
do ,  y  últimamente  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Loja  no 
podía  ya  sostenerse,  y  aquel  príncipe,  encerrado  en  la 
fortaleza ,  no  osaba  rendirse,  temiendo  los  rigores  de  su 
vencedor,  justamente  irritado  contra  él.  En  tal  estrecho 
se  acordó  del  agasajo  y  obsequios  que  había  recibido  de 
Gonzalo  durante  su  cautiverio ;  y  esperando  mucho  de 
su  mediación,  le  convidó  á  que  subiese  al  castillo  para 
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conferenciar  juntos  sobre  el  caso.  Pidió  Gonzalo  al  ins- 
tante licencia  á  su  rey  para  subir.  Todos  los  cortesanos, 
y  Femando  mismo ,  se  lo  desaconsejaban ,  recelando  al- 
guna alevosía  de  parte  de  aquel  bárbaro,  a  Pues  el  rey 
de  Granada  me  llama ,  replicó  él ,  para  que  le  remedie 
por  este  camino ,  el  miedo  no  me  estorbará  hacerlo,  ni 
dejaré  de  aventurarlo  todo  por  tal  hecho.  »  Con  efecto 
subió  á  la  fortaleza  y  persuadió  á  Boabdil  á  que  se  ría- 
diese,  asegurándole  déla  benignidad  con  que  seria  aco- 
gido por  el  rey  de  Castilla.  Hizolo  así,  y  entregada  la 
plaza  á  condiciones  harto  favorables ,  pudo  libremente 
irse  el  príncipe  moro  á  sus  tierras  de  Vera  y  Almería. 
Rindióse  poco  después  Ulora  (i  486) ,  llamada  el  ojo  de- 
recho de  Granada  por  su  inmediación  á  aquella  ciudad 
y  por  su  fortaleza.  Gonzalo ,  que  en  esta  ocasión  hizo  las 
mismas  pruebas  de  valor  y  capacidad  que  siempre,  que- 
dó encargado  por  los  Reyes  de  la  defensa  de  Illora ;  y 
talando  desde  ella  los  campos  del  enemigo,  intercep- 
tando los  víveres ,  quemando  las  alquerías ,  y  aun  á  ve- 
ces llegándose  á  las  murallas  de  Granada  y  destruyen- 
do los  molinos  contiguos,  no  dejaba  á  los  infieles uo 
momento  de  reposo.  Dícese  que  entonces  fué  cuando 
ellos,  espantados  á  un  tiempo  y  admirados  de  una  acti- 
vidad y  una  üiteligeucia  tan  sobresalientes,  empezaron 
á  darle  el  titulo  de  Gran  Capitán,  que  sus  hazañas  pos 
teriores  confirmaron  con  tanta  gloria  suya. 

Cada  día  Granlida  veía  caer  en  poder  de  los  cristianos 
alguno  de  los  baluartes  que  la  defendían.  Todas  las  pla- 
zas fuertes  del  contomo  estaban  ya  tomadas ;  y  reducida 
á  sus  murallas  solas,  falta  de  socorros,  desigual  á  sol 
contraríos,  todavía  tenía  en  si  un  mal  interior,  pev 
que  todos  estos,  para  completar  su  ruina.  Dividíanla  tres 
facciones  distintas,  acaudilladas  por  otros  tantos  que 
se  llamaban  reyes :  Aibohacen,  Boabdil ,  su  hijo,  cono- 
cido entre  nosotros  con  el  nombre  del  rey  Chico ,  y  Za- 
gal, hermano  de  Albohacen,  que  se  apoderó  de  una 
parte  de  Granada  después  que  Boabdil  arrojó  de  ella  á 
su  padre.  Si  alguna  cosa  puede  dar  idea  de  la  rabia  des- 
enfrenada de  la  ambición  es  la  insensatez  de  estos  mi- 
serables :  al  tiempo  que  los  cristianos  iban  desmem- 
brando las  fortalezas  del  imperio,  ellos,  uno  en  el  AI- 
baicín  y  otro  en  la  Alhambra ,  armándose  traicionesi 
dándose  batallas ,  bañando  en  sangre  mora  las  calles  de 
Granada,  la  dejaban  huérfana  de  los  brazos  que  debían 
defendería  de  su  enemigo.  Fomentaron  los  cristianos 
estas  divisiones,  que  ayudaban  á  sus  intentas  tanto  ó 
mas  que  sus  armas  mismas ,  y  ayudaron  el  partido  de 
Boabdil.  Gonzalo  y  Martín  de  Alarcon  fueron  enviados 
á  Granada  con  este  objeto,  y  Gonzalo  consiguió  con  una 
estratagema  arrojar  de  la  capital  á  Zagal ,  y  dejar  ^  ella 
bien  establecido  al  régulo  que  auxiliaba. 

Mas  Boabdil,  desconceptuado  entre  sus  mismos  vasa- 
llos por  sus  relaciones  con  los  cristianos,  ni  tenia  au- 
toridad para  mandar  ni  carácter  para  hacerse  obede- 
cer. Quiso  acreditarse  con  los  suyos ,  é  hizo  una  salida 
contra  los  nuestros;  tomó  y  derribó  el  castillo  de  A^ 
heudin ,  y  puso  sitio  sobre  Salobreña ,  que  no  pudoto- 
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r  la  vigorosa  defensa  que  hicieron  los  de  dentro. 
ú  los  lazos  que  le  Imciau  respetar  de  nosotros, 
»  se  acercaron  á  Granada  y  la  estrecharon  en 
mal.  La  bizarría  y  valor  de  Gonzalo  se  señalaron 
nte  en  esta  época  última  de  la  guerra  que  en  las 
191).  Quiso  lu  Reina  un  dia  ver  mas  de  cerca  á 
,  y  Gonzalo  la  escoltaba  de  los  primeros :  los 
ilieron  á  escaramuzar,  y  tuvieron  que  volverse 
cha  pérdida ;  mas  él ,  no  contento  con  lo  que 
»cho  en  el  dia,  se  quedó  en  celada  por  la  noche 
r sobre  los  granadinos  que  saliesen  á  recoger  los 
;.  Salieron  con  efecto,  pero  en  tanto  número,  y 
1  con  tal  ímpetu ,  que  su  osadía  pudo  costar  cara 
do,  que  cercado  de  enemigos,  muerto  el  ca- 
desamparado  de  los  suyos ,  hubiera  perecido 
)erle  socorrido  un  soldado  dándole  su  caballo. 

0  generalmente  el  rebato  que  hubo  en  el  cara- 
do se  quemó  la  tienda  de  la  Reina  por  el  des- 
i  una  de  sus  damas.  Gonzalo  al  instante  envió  á 
^  la  recámara  de  su  esposa  doña  María  Manri- 

1  quien ,  por  muerte  de  doña  Leonor  de  Sotoraa- 
lujer  primera ,  se  había  casado  poco  tiempo  ha- 
egundas  qu peías  i.  La  magnificencia  de  las  ro- 
aebles  fué  tal ,  tal  la  prontitud  con  que  fueron 
que  Isabel,  admirada,  dijo  á  Gonzalo  a  que  donde 
rdaderamente  prendido  el  fuego  era  en  los  cofres 
id;  á  lo  que  respondió  él  cortesanamente  a  que 
.  poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  reina». 
Itimo,  los  sitiados ,  viéndose  sin  recursos ,  tra- 
i  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron  ajustadas 
zalo  de  Córdoba  y  Hernando  de  Zafra ,  de  parte 
«*ernando ;  y  por  Bnlcacin  Muich,  de  la  de  Boab- 
s  llaves  de  la  plaza  fueron  entregadas  el  día  2  de 
il  año  de  1492,  y  el  6  hicieron  los  reyes  su  en- 
iblica  y  solemne  en  ella  (i  492). 

i  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á  los 
os  que  le  habían  ayudado  en  la  conquista,  cupo 
lo  el  don  de  una  hermosa  alquería  con  muchas 
lependientes,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el 
cibia  en  la  contratación  de  la  seda.  Pero,  aun- 
Acciones  de  Gonzalo  en  toda  esta  guerra  fuesen 
endientes  á  las  esperanzas  que  había  dado  en  su 
i,  y  le  distinguiesen  del  común  de  los  oficiales, 
labia  llegado  la  ocasión  de  desplegar  toda  su  ca- 
.  Su  hermano  don  Alonso  de  Aguilar,  el  conde 
lilla,  el  marqués  de  Cádiz  y  el  célebre  alcaide 
onccles,  fueron  los  caudillos  á  quienes  se  fiaron 
adiciones  mas  importantes  y  los  que  ganaron 

dofia  Leonor  ora  hija  de  Luís  Méndez  de  Sotomayor  y 
faría  de  Solier  de  Córdoba,  su  mujer,  señores  del  Car- 
zalono  tuvo  hijos  de  ella.  Asi  resulla  del  Compendio  his- 
la  casa  de  Aguilar  y  Córdoba,  por  don  Blas  de  Salazar. 
osa ,  que  se  conserva  inMiln  en  algunos  archivos.  Don 
ialazar  y  Castro,  en  sus  Advertencias  históricas,  da  otro 
esta  seflora,  llamándola  doúa  Maria,  y  la  supone  bija  de 
ndez  de  Sotomayor,  sexto  señor  del  Carpió;  pero  la  ra- 
s  tiempos  está  por  la  primera  opinión. 
alo  en  esta  ornsion  entró  ocultamente  en  Granada  con  el 
Mígro  y  IJ  mi^ma  resol uc ion  que  lo  habia  hccbo  eu  Loja 
\  totes. 


mas  reputación.  Así  es  que  en  las  historias  generales 
apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  contar  que 
se  le  dio  el  mando  de  Illora  y  el  encargo  de  ajustar  las 
capitulaciones  de  la  rendición  de  Granada ;  pero  las  re- 
voluciones de  Italia  le  iban  ya  preparando  aquel  campo 
de  gloria  con  que ,  saliendo  de  repente  de  la  condición 
de  guerrero  subalterno,  iba  á  eclipsar  la  reputación  de 
todos  los  generales  de  su  tiempo. 

Acabada  la  guerra ,  siguió  á  la  corte,  siendo  siempre 
el  principal  ornato  de  ella  á  los  ojos  de  Isabel,  que  ja- 
más estaba  mas  contenta  y  satisfecha  que  cuando  Gon-  , 
zalo  concurría  á  su  presencia.  Sus  acciones  y  sus  pala- 
bras, en  que  sobresalía  la  galantería  respetuosa  y  bi- 
zarría de  aquel  siglo,  unidas  á  la  lealtad  y  eficacia  de 
sus  servicios,  habían  establecido  altamente  su  estima- 
ción en  el  ánimo  de  aquella  princesa,  que  no  se  cansaba 
de  alabarle.  Llegaron  los  cortesanos  á  sospechar,  y  aun 
murmuraron  tal  vez,  si  en  este  declarado  favor  que  la 
Reina  le  dispensaba  habria  algo  mas  que  estimación; 
pero  la  edad,  las  costumbres  austeras  de  Isabel  debían 
desmentirlas  cavilaciones  de  estos  malsines ,  cuya  en- 
vidia quería  mas  bien  calumniar  la  virtud  de  una  mujer 
sin  tacha  en  esta  parte,  que  reconocer  el  mérito  sobré- 
saliente  de  Gonzalo.  Ella  le  conocía  bien  y  sabia  ha- 
cerle justicia,  y  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecían  se  le 
designaba  al  Rey  su  esposo  como  el  sugeto  mas  á  propó- 
sito para  llevar  á  gloríosa  cima  todas  las  empresas  gran- 
des que  se  le  encomendasen.  Fernando  lo  creía  asi  tam- 
bién; y  no  bien  se  presentó  ocasión  en  las  agitaciones 
de  Italia,  cuando,  determinando  tomar  parte  en  ellas, 
envió  á  Gonzalo  con  armada  y  ejército  á  Sicilia.  Mas  para 
entender  bien  las  causas  de  esta  expedición  y  el  estado 
de  las  cosas-,  es  preciso  tomar  la  narración  de  mucho 
mas  arnba'. 

Con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis,  principal  ciu- 
dadano de  Florencia,  se  había  roto  el  equilibrio  esta- 
blecido por  este  gran  político  entre  los  diferentes  esta- 
dos de  Italia,  y  al  cual  debía  esta  nación  algunos  años 
de  prosperidad  y  sosiego.  Luis  Gsforcia,  dicho  el  Moro, 
gobernaba  el  Milanesado,  ó  mas  bien  le  dominaba  bajo 
el  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo ;  y  temiéndose 
que  los  florentines  y  los  reyes  de  Núpoles  tramasen  algo 
contra  su  poder,  recurrió  á  Carlos  VIH,  rey  de  Francia, 
haciendo  alianza  con  él  y  excitándole  á  la  conquista 
del  reino  de  Ñápeles.  Los  derechos  que  la  casa  de  An* 
jou  pretendía  tener  á  este  estado  por  las  adopciones  que 
Juana  I  y  Juana  II  habían  hecho  en  diversos  príncipes 
de  esta  familia,  habían  sido  cedidos  á  Luís  XI,  rey  do 
Francia,  padre  de  Carlos  VIII.  A  esta  razón  de  derecho 
se  llegaba  la  facilidad  con  que  se  suponía  podría  echarse 
de  Ñápeles  ala  casa  reinante,  malquista  con  los  nobles 
y  con  el  pueblo  por  su  crueldad  y  su  avaricia ;  y  sobre 
lodo,  la  juventud  de  Carlos,  su  temeridad,  las  esperan- 
zas lisonjeras  de  que  le  henchían  todos  sus  cortesanos, 
y  su  poder,  mas  absoluto  que  el  de  otro  ningún  rey  de 
Francia,  levantado  así  á  fuerza  de  fatigas  y  aun  crí- 
menes de  su  antecesor.  En  Núpoles  reinaba  Fernando  I, 
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hijo  de  Alonso  V  el  Conquistador,  principe  avaro  y  cruel, 
pero  capaz  y  lleno  de  actividad.  Este,  viendo  la  tempes- 
tad que  iba  á  armarse  en  su  daño,  comenzó  á  conjurarla 
por  todos  los  medios  que  su  sagacidad  y  su  experien- 
cia le  sugerían.  Quizá  lo  hubiera  conseguido ;  pero 
murió  en  este  tiempo,  y  dejó  el  trono  á  su  hijo  Alfonso, 
tanto  y  aun  mas  aborrecido  que  él,  y  sin  ninguno  de 
sus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que  unian 
á  esta  casa  con  la  de  Aragón  podrían  ser  un  contrapeso 
al  peligro  inminente ;  pero  Carlos  VIH,  ardiendo  en  an- 
sia de  emprender  la  conquista ,  habia  allanado  todos  los 
obstáculos  por  esta  parte ;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los 
estados  del  Rosellon  y  Cerdaña,  habia  exigido  la  palabra 
de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas.  Lo  mismo  hizo 
coü  el  emperador  Maximiliano,  á  quien  devolvió  el  Fran- 
co-Condado y  el  Artois ,  parte  del  dote  de  su  mujer;  y 
en  fin ,  para  no  tener  oposición  de  lado  ninguno  en  los 
proyectos  quiméricos  que  le  lisonjeaban,  el  rey  de  Fran- 
cia se  sometió  á  pagar  á  Enrique  VII  de  Inglaterra  seis- 
cientos veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no  le  inquie- 
tase. Asi  empezaba  cediendo  lo  que  no  podia  perder, 
para  adquirir  lo  que  no  podia  conservar ;  y  según  la  ex- 
presión de  un  historiador,  se  imaginaba  el  inseusato 
«llegar  á  la  gloría  por  la  senda  del  oprobio  ». 

Carlos,  en  fin,  baja  á  Italia  con  un  ejército  de  veinte 
mil  infantes  y  cinco  mil  caballos ;  corto  número  de  gente 
para  una  expedición  tan  importante,  mucho  mas  care- 
ciendo absolutamente  de  dinero  y  de  recursos  para 
mantenerla.  Pero  la  Italia  estaba  dividida,  desarmada 
y  poco  acostumbrada  á  la  guerra  con  los  muchos  años 
de  ociosidad :  la  audacia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico 
de  los  franceses  la  llenaron  de  terror,  y  la  expedición 
de  Cáríos  pareció  mas  bien  un  viaje  que  una  conquista. 
Allanado  el  paso  por  Placencia,  puestos  en  respeto  los 
ílorentines,  escarmentado  el  papa  Alejandro  VI,  que 
quiso  resistirse  á  entrar  en  sus  miras,  marcha  á  Ñápe- 
les, desamparada  de  sus  reyes,  que  no  osaron  oponerse 
á  aquel  torrente;  y  su  entrada,  parecida  á  un  triunfo 
(2i  de  febrero  de  1495),  según  la  majestad  y  aparato  con 
que  la  celebró,  le  hacia  tocar  la  realidad  de  los  sueños 
que  le  hablan  halagado  en  París.  Ya  con  una  mano 
amenazaba  á  Sicilia,  y  con  la  otra  al  imperio  de  Oríen- 
te,  por  los  derechos  que  le  habia  cedido  un  príncipe  de 
la  casa  de  los  Paleólogos,  cuando  á  muy  poco  tiempo  el 
vuelco  que  dieron  las  cosas  le  hizo  conocer  toda  la  im- 
prudencia de  su  conducta. 

Los  estados  de  Italia  comenzaron  á  agitarse  contra  la 
potencia  de  ios  franceses,  que  parecía  iban  á  devoraríos 
todos.  El  emperador  Maximiliuno,  el  Papa,  los  venecia- 
nos, el  rey  de  España,  el  mismo  Luis  Esforcia,  ya  du- 
que de  Milán  por  la  muerte  de  su  sobrino ,  se  coligaron 
para  arrojarlos  de  Italia,  prometiendo  cada  uno  contri- 
huir  con  sus  fuerzas  para  la  causa  común.  A  este  daño 
se  anadia  otro  no  menos  grave.  Los  franceses, por  su  li- 
gereza, su  imprudencia  y  su  libertinaje,  se  hicieron  al 
i:»tante  odiosos  á  los  napolitanos  :  robaban,  saquea- 
i/an ,  no  tenían  cuenta  con  los  que  ó  por  odio  á  los  prín- 
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cipes  aragoneses  ó  por  amor  á  la  casa  de  Francia  les 
habían  favorecido  en  la  conquista;  el  Rey,  abandonado 
á  sus  favoritos,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar ;  el  pueblo, 
vejado,  viendo  vender  los  empleos  en  vez  de  distribuirlos 
al  mérito,  dar  á  uno  sin  razón  lo  que  se  quitaba  al  otro 
por  capricho,  y  no  encontrando  utilidad  alguna  en  la 
mudanza  de  dominio,  echaba  menos  á  los  príncipes 
desposeídos.  Noticioso  pues  el  rey  de  Francia  de  la  liga 
que  se  habia  formado  contra  él,  y  poco  seguro  de  sus 
nuevos  subditos,  abandonó  su  conquista  con  la  misma 
precipitación  con  que  la  había  hecho ;  y  á  los  cuatro  me- 
ses de  su  entrada  en  Ñapóles ,  dejando  la  mitad  de  sus 
fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  estado,  con  la  otra  mi- 
tad se  abrió  paso  para  su  país  por  medio  de  provincias 
enemigas,  habiendo  arrollado  junto  al  Taro  al  ejército 
que  los  príncipes  italianos  habían  juntado  para  cortarle 
el  paso.  Así  dejó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
ella,  habiendo  llevado  con  su  ambición  frenética  todas 
las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron  después,  y 
no  compensando  con  cualidad  ninguna  buena  Igs  vicios 
de  cuerpo  y  alma,  que  le  hacían  un  objeto  de  odio  y  de 
desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñapóles  con  su  ejercito,  ya  el 
rey  Alfonso  II  habia  renunciado  el  reino  en  su  hijo  dea 
Femando,  con  lo  cual  creyó  que  se  embotaría  el  odio 
que  todos  sus  subditos  tenían  á  la  casa  de  Aragón ,  por 
ser  aquel  príncipe  muy  bienquisto  del  pueblo ;  y  asom- 
brado con  la  venida  impetuosa  del  enemigo,  y  lleno  del 
terror  que  acompaña  en  el  peligro  á  los  malos  reyes, 
huyó  precipitadamente,  y  se  retiró  á  Mazara,  en  Sicilia, 
ú  vivirá  lo  religioso  en  un  convento.  Remedio  ya  tardía^ 
cuando  los  franceses  á  las  puertas ,  el  Estado  en  convol* 
sion,  los  facciosos  y  amigos  de  novedades  declarados» 
cerraban  al  nuevo  rey  todos  los  caminos  de  restablecer 
las  cosas.  Viéndolas  pues  desesperadas ,  y  después  de 
ensayar  algunos  esfuerzos  inútiles,  Fernando  huyó  tam- 
bién ,  primeramente  á  la  isla  de  Iscla,  y  después  á  Sí- 
ciUa. 

Por  el  mismo  tiempo  habia  arribado  allí  Gonzalo  de 
Córdoba  al  frente  de  cinco  mil  infantes  y  seiscientos 
caballos (24 de  mayo  de  1495):  ejército  preparado)! 
de  antemano  por  el  Rey  Católico,  cuya  sagacidad  pre- 
veia  la  vuelta  que  habían  de  tomar  los  negocios,  y  el 
partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones  de  la  Italia. 
En  Mecina  se  abocó  el  general  español  con  los  dos  reyes 
desposeídos ,  y  entre  los  tres  trataron  del  plan  de  ope- 
raciones que  debía  seguirse,  atendido  el  estado  de  ks 
cosas.  Quería  don  Fernando  que  se  fuese  en  derechura 
á  la  capital ,  de  donde  ya  le  llamaban  los  que  estaban 
cansados  de  la  dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  fué 
de  dictamen  que  debían  entrar  por  la  Calabria,  en  donde 
Regio  estaba  por  el  Rey,  y.casi  todas  las  plazas  abiertas 
y  sin  defensa,  por  ño  haber  puesto  los  franceses  presi* 
dio  en  ellas  y  ser  consumidas  y  malbaratadas  sus  mo- 
niciones.  Añadíase  á  esta  razón  la  de  que  aquella  pro* 
vincia,  por  su  inmediación  á  Sicilia,  era  mas  afecta  que 
otra  alguna  al  partido  de  España,  y  Gonzalo  quería  apro- 
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de  esta  buena  disposición.  Este  fué  el  partido 
Hoió,  y  el  ejército,  compuesto  de  las  tropas  que 
lo  de  España  y  de  las  que  se  babiao  arrebata- 
juntado  en  Sicilia,  pasó  á  Calabria. 
ba  en  esta  provincia  por  parte  de  Carlos,  Eve- 
lart,  señor  de  Aubigni,  capitán  célebre  y  expe- 
0 ;  7  era  virey  de  Ñapóles  Gilberto  de  Borbon, 
M ontpensier,  de  la  casa  real  de  Francia ,  ge- 
i  distinguido  por  su  nobleza  que  por  su  pericia 
añas.  Las  primeras  acciones  del  ejército  espa- 
Calabria  fueron  tan  rápidas  como  brillantes, 
or  asalto  la  fortaleza  de  Regio,  pasando  á  cu- 
[uamicion,  por  haber  violado  pérfidamente  la 
Je  se  la  habla  concedido.  Santa  Ágata  ,  otra 
rte,  se  rindió  ala  intimación  primera;  é  inter- 
hecho prisionero  un  regimiento  enemigo  que 
1  á  guarnecer  á  Seminara,  esta  plaza  tuvo  tam* 
volver  al  dominio  aragonés.  Aubigni ,  viendo 
)S0S  de  Gonzalo,  se  adelanta  á  largas  marchas 
arlos,  y  presenta  la  batalla  á  su  enemigo.  La 
as  eminente  del  caudillo  español  era  la  pru- 
10  fiándose  en  las  tropas  sicilianas,  poco  agucr- 
M)nociendo  que  los  soldados  españoles,  acos- 
«  solamente  á  combatir  con  los  moros,  no  eran 
»davía  en  destreza  ni  á  los  caballos  franceses 
antería  suiza,  rehusaba  la  pelea,  y  no  quería 
éter  el  crédito  de  sus  tropas  ni  la  suma  de  la 
il  trance  de  una  acción.  Pero  el  rey  don  Fer- 
imo  joven  y  como  valiente,  deseaba  señalarse, 
¡a  parecer  tímido  ni  á  sus  contrarios  ni  al  es- 
leseaba recobrar;  fiaba  también  en  que  el  ene- 
inferior  en  número,  y  llevó  á  su  opinión  la  de 
generales  que  habia  presentes.  La  batallase 
txito  manifestó  cuan  justos  eran  los  recelos  de 
porque,  aunque  al  principio  este  con  sus  es- 
)stuvo  y  aun  rompió  el  ímpetu  de  la  caballería 
'  de  la  infantería  suiza ,  los  sicilianos  se  des- 
casi  sin  combatir,  y  los  nuestros  tuvieron  que 
ictoría,  que  ya  creían  segura.  El  Rey  hizo  in- 
sfuerzos  para  restablecer  la  batalla  y  detener 
ros,  y  peleó  tan  esforzadamente  y  con  tanto 
su  persona ,  que  muerto  el  caballo  ep  que  iba, 
ín  duda  ó  muerto  ó  caído  en  poder  del  enemi- 
m  Andrés  de  Altavilla  no  le  hubiera  dado  el 
dándose  á  hacer  frente  á  los  que  le  perseguían: 
ad  que  le  costó  la  vida.  El  Príncipe  con  esto 
irse  y  llegará  Seminara,  donde  también  Gon- 
:og¡ó  con  sus  españoles. 
§  la  única  acción  en  que  Gonzalo  dejó  de  ser 
;  pero  los  enemigos  no  sacaron  fruto  alguno 
ajq.  El  general  francés,  abatido  por  una  do- 
)  le  alligia,  no  pudo  hacer  mas  que  darlas  dis- 
s  para  el  combate,  el  cual  ganado,  tuvo  que 
el  caballo  y  meterse  en  el  lecho.  En  tal  estado 
vio  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores  con- 
icidos;  y  no  pudiendo  ir  á  su  frente,  les  con- 
kscauso,  que  él  necesitaba  mas  que  nadie. 


Este  descanso  le  arrebató  todos  ios  frutos  de  su  victo- 
ría  ;  porque  el  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sicilia,  y  en  hi 
armada  que  estaba  preparada  en  Mecina  voló  inmedia- 
tamente á  Ñapóles,  donde  aun  no  se  sabia  aquel  mal 
suceso,  y  donde  fué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría.  Gonzalo  abandonó  á  Seminara, 
que  no  podia  defenderse;  y  retirándose  á  Regio,  se  re- 
hizo allí  de  su  descalabro ,  y  prosiguió  su  intento  de  su- 
jetar la  Calabria ,  haciendo  á  los  franceses  la  guerra 
misma  que  habia  hecho  á  los  moros  de  Granada,  con 
cuya  provincia  tenia  la  Calabria  mucha  semejanza : 
guerra  de  puestos,  de  estratagemas,  de  movimientos 
continuos  y  de  astucia ,  acomodada  á  lo  montuoso  y 
quebrado  del  país  y  al  corto  número  de  tropas  que  te- 
nia á  sus  órdenes.  No  pasaban  estas  de  tres  mil  infantes 
y  mil  y  quinientos  caballos,ycoif  ellas  se  apoderó  de 
Fiumar,  de  Muro  y  de  Calaña;  rindió  á  Bañeza ,  y  eran 
tantas  las  plazas  que  de  grado  ó  de  fuerza  le  daban  la 
obediencia,  que  no  podia  guarnecerlas  por  falta  de  gen- 
te. Aubigni,  asombrado  de  tanta  actividad ,  intiipidado 
de  aquella  fortuna,  ni  defendía  la  provincia,  ni  se  atre- 
vía á  abandonarla,  ni  marchaba  al  socorro  de  Montpen- 
sicr,  reducido  en  Ñapóles  al  mayor  estrecho  por  la  in- 
trepidez del  Rey.  Ya  Gonzalo,  dueño  de  Cotron,  Esqui- 
lache,  Sibárís  y  de  toda  la  costa  del  mar  Jonio,  veía  el 
momento  en  que  iba  á  arrojar  de  Calabria  á  los  france- 
ses, cuando  recibió  un  mensaje  de  Femando,  que  le 
llamaba  para  ir  á  reunirse  con  él. 

Habia  este  príncipe  á  su  entrada  en  Ñápeles  forzado 
á  los  franceses  á  encerrarse  en  los  dos  castillos  que  de- 
fienden la  ciudad ;  y  ellos ,  viendo  que  no  podían  mante- 
nerse allí  sin  ser  socorridos,  habían  capitulado  rendir- 
los si  antes  no  les  venia  auxilio.  Aubigni ,  que  no  que- 
ría desamparar  lo  que  restaba  en  la  Calabria,  habia 
enviado  á  Persi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Este 
oficial  consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las 
tropas  del  Rey ,  bien  que  no  pudo  penetrar  hasta  Ñapó- 
les. Montpensier,  que  supo  estos  sucesos,  salió  por  mar 
de  Castelnovo ,  donde  estaba  encerrado,  y  se  dirigió  pri- 
meramente á  Salomo :  entonces  el  rey  de  Ñapóles,  te- 
miéndose de  los  sucesos  de  Persi  y  de  la  salida  de  Mont- 
pensier alguna  mala  resulta , llamó  á  Gonzalo, que  ya 
pasaba  por  el  primero  de  los  generales  de  Italia,  para 
que  le  viniese  á  asistir  donde  estaba  el  nervio  de  la  guer- 
ra. Obedeció  Gonzalo,  y  se  dispuso  á  atravesar  desde 
Nícastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias ,  hasta  el 
principado  de  Meifi,  donde  se  hadan  la  guerra  |1  Rey  y 
los  franceses.  Todo  el  país  intermedio  era  quebrado  y 
montuoso  :  los  barones  anjoinos  ocupaban  las  plazas 
fuertes ,  y  los  pueblos  de  todas  las  serranías  estaban  ex- 
citados por  ellos  contra  los  españoles.  Pero  todos  estos 
obstáculos  que  la  naturaleza  y  los  hombres  le  oponían 
fueron  gloriosamente  arrolhdos  por  su  audacia  y  por 
su  pericia.  Cada  paso  era  un  ataque,  cada  ataque  una 
victoria :  entró  á  Cosencia  á  despecho  de  los  franceses 
que  la  defendían,  que  no  pudieron  resistirlos  tres  asal- 
tos que  en  un  solo  día  les  dio.  Escarmentó,  con  grande 
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estrago  que  hizo  en  ellos ,  á  los  montañeses  de  Murano, 
que  fiados  en  la  fragosidad  de  sus  alturas  y  dificul- 
tad del  terreno  se  atrevieron  á  formarle  asechanzas  y 
á  cogerle  los  caminos.  Por  último,  sorprendió  á  todos 
los  barones  de  la  parcialidad  anjoina  que  se  hallaban  en 
Lainoj  ellos  y  descuidados ,  no  acertaron  á  defenderse; 
el  principal  de  aquella  facción ,  Almerico  de  Sanseveri- 
no,  murió  peleando ,  y  la  plaza  fué  entrada  por  los  nues- 
tros. Despejado  el  camino  con  estas  victorias ,  Gonzalo 
prosiguió  aceleradamente  su  marcha ,  y  llegó  á  juntar- 
se con  el  Rey  á  tiempo  que  los  franceses,  en  número 
de  siete  mil  hombres,  con  su  general  Montpensier,  se 
habian  encerrado  en  Átela ,  creyendo  en  aquella  plaza 
quebrantar  la  fortuna  v  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  cagipo  le  salieron  á  recibir  el  Rey,  el 
legado  del  l^apa  y  el  marqués  de  Mantua ,  general  de 
la  liga  italiana,  haciéndole  todos  los  honores  que  se  de- 
bían al  atrevimiento  y  felicidad  de  su  marcha  y  á  la 
reputación  que  no  solo  llenaba  ya  la  Italia ,  sino  tam- 
bién la  Europa.  Con  efecto,  en  su  presencia  todos  los 
generales  parecían  sus  inferiores;  y  él,  por  la  elevación 
de  su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos  y  por 
la  osadía  y  valor  en  las  acciones,  parecía  d(*stinado  á 
mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Allí  fué  donde 
italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar  públicamente 
el  renombre  de  Gran  Capitán,  que  quedó  para  siem- 
pre afecto  á  su  memoria.  El  Rey,  que  antes  vacila- 
ba en  sus  resoluciones ,  ya  por  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu, ya  por  respeto  al  marqués  de  Mantua,  comen- 
zó á  manifestar  mas  denuedo  y  mas  aliento,  como  si  la 
autoridad  del  general  español  y  sus  talentos  fuesen  los 
verdaderos  reguladores  de  todas  las  determinaciones. 
Desafióse  al  instante  al  enemigo  á  batalla,  que  no  fué 
aceptada ;  y  Gonzalo ,  considerada  la  disposición  del  si- 
tio, estableció  sus  cuarteles ,  y  al  instante  quiso  que  sus 
tropas  diesen  una  muestra  de  su  valor  y  de  su  des- 
treza. 

Baña  las  murallas  de  Átela  un  riachuelo  que  desem- 
boca en  el  Ofanto ,  donde  se  proveían  de  agua  los  sitia- 
dos ,  y  en  cuyos  molinos  se  hacia  la  harina  de  que  se  ali- 
mentaban. Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  for- 
tificado y  defendido  por  la  infantería  suiza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  suyos 
por  aquella  parle ,  deshizo  los  suizos ,  quemó  y  arra- 
só los  molinos,  y  con  esta  facción  llevó  la  hambre  y 
la  miseria  dentro  de  la  plaza,  que  acosada  y  fatigada 
con  loiHSontinuos  asaltos  tuvo  que  capitular,  pactan- 
do que  si  dentro  de  treinta  dias  no  era  socorrida  por 
el  rey  de  Francia  se  rendiría  con  todas  los  demás  (ju- 
lio de  1496),  exceptuándose  Gaeta,  Venosa,  Taranto 
y  las  que  en  la  actualidad  fuesen  defendidas  por  Aubíg- 
n¡.  El  socorro  no  vino,  y  los  franceses  con  efecto  en- 
tregaron á  Átela  y  todas  la^  demás  plazas  que  manda- 
ban gobernadores  puestos  por  Montpensier;  pero  no  se 
entregaron  otras  muchas ,  bajo  el  pretexto  de  que  sus 
comandantes  no  las  rendirían  sin  orden  expresa  del  rey 
de  Francia  :  circunstancia  que  dio  ocasión  al  de  Nápo- 1 
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les  para  no  cumplir  tampoco  con  el  tratado.  Montpen- 
sier y  los  demás  defensores  de  Alela ,  consíderadosoo- 
mo  prisioneros  de  guerra ,  fueron  enviados  á  BayM, 
Puzol  y  otros  parajes  mal  sanos,  donde  casi  todos  mí- 
serableroente  perecieron. 

Rendida  Alela ,  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á  contener 
á  Aubigni,  que  con  su  ausencia  se  había  vuelto  á  apo- 
derar de  casi  toda  ella.  Su  presencia  restableció  las  eo* 
sas ;  y  viendo  el  general  francés  que  la  fortunase  le  tro- 
caba ,  envió  al  español  un  mensaje ,  quejándose  de  li 
contravención  que  se  hacia  á  la  tregua  pactada  en  Ate- 
la.  Gonzalo  respondió  que  los  primeros  á  romperla  bi- 
biansido  los  franceses,  y  él  en  particular,  pues  babíi 
salido  á  ocupar  plazas  que  al  tiempo  de  aquella  conven- 
ción no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo,  que  k 
suerte  de  las  armas ,  y  no  el  tratado  de  Átela,  era  quien 
había  de  decidir  del  dominio  de  la  Calabria.  A  esle 
tiempo  el  crédito  de  Gonzalo  era  tal,  que  los  soldadoide 
Italia  se  iban  á  sus  banderas  y  le  seguían  sin  sueldo : 
las  plazas  se  le  rendían  sin  defenderse ;  engrosado  va 
campo,  vencedor  por  todas  partes,  Aubigni  tuvo  por 
mejor  acuerdo  desamparar  la  provincia  que  medirM 
con  el  Gran  Capí  tan  ,.el  cual  en  pocos  dias  la  redujo  to- 
da á  la  obediencia  del  rey  de  Ñápeles. 

Ya  en  este  tiempo  no  lo  era  Femando.  Sin  haber  po- 
dido gustar  enteramente  ni  del  reino  ni  de  la  vietorii, 
en  la  flor  de  su  juventud,  acometido  de  una  disentería, 
falleció  en  Ñapóles  á  7  de  octubre  del  mismo  año  (1496). 
La  época  de  su  reinado  será  para  siempre  señalada  ai 
los  fastos  de  la  historia  humana ,  no  tanto  por  lossoeo* 
sos  de  su  fortuna ,  sino  por  haberse  manifestado  ontit- .  ^.t 
ees  la  enfermedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  áfer<'  ^ 
clarar  la  violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  que  este  prif*. 
cipe  tenia  sitiados  los  castillos  de  Ñápeles.  Llamófich 
mal  francés  porque  los  de  esta  nación  fueron  los  pi^ 
meros  que  se  conocieron  estragados  con  ella.  La  Amé- 
rica nos  la  inoculó  como  en  represalia  de  nuestras  vio- 
lencias ;  y  las  generaciones  siguientes ,  atacadas  en  leí 
órganos  de  la  propagación  y  los  placeres,  han  maldeci- 
do y  maldecirán  muchas  veces  la  imprudencia  y  la  te- 
meridad de  sus  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reinó  Fernando ,  pasado  porte 
en  destierro  y  en  desgracia ,  y  parte  en  guerra  porfia- 
da, no  manifestó  en  él  masque  el  valor,  animosidad f 
suma  diligencia  que  le  asistían.  Algo  oscureció  la  glo- 
ria que  acababa  de  ganar  con  el  mal  trato  que  dióálos 
franceses  prisioneros  y  la  perfidia  con  que  por  conteiH. 
tar  al  Papa  procedió  eon  los  ursinos.  Estas  muestras  bt- 
cian  sospechar  á  la  Italia  que  después  de  afirmarse  es 
el  reino  mas  bien  quisiese  imitar  las  depravadas  máxi- 
mas de  su  padre  y  abuelo,  que  la  generosa  condidoa 
de  Alfonso  V,  el  fundador  de  su  casa.  Pero  al  fin  él  mu- 
rió sin  confirmar  estas  sospechas ,  dejando  de  sí  una 
memoria  agradable  y  gloriosa ;  y  el  reino  pasó  á  su  lio 
Federico ,  príncipe  amable,  ilustrado,  mas  á  propósito 
para  regir  el  Estado  en  una  situación  sosegada  que  á 
defenderlo  y  mantenerse  en  medio  de  aquellas  borras- 
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H.  Luego  que  Federico  fué  reconocido  en  Ñapóles»  se 
ao  sobre  Gtetti  que  Aobigni ,  Yonido  aquellos  días  á 
aiudar á  aquel  rey»  hizo  que  se  le  rindiese  por  la  poca 
sperana  que  tenia  de  ser  socorrida.  Un  dia  antes  de 
a  rendición  de  esta  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo»  alla- 
■da  ya  toda  la  Calabria :  el  Rey»  que  le  recibió  con  to- 
las ks  muestras  de  alegría  y  de  gratitud  debidas  á  sus 
lufias  y  á  sus  senricios»  quería  colmarle  de  dones  y 
h estados.  Pero  su  moderación»  contentándose  con  la 
ijhria  adquirida»  se  negó  á  admitiríos  mientras  no 
hese  autorizado  á  ello  por  los  monarcas  de  España. 
ÉMtadas  asi  las  cosas  de  aquel  reino»  marchó  con  su 
lateá  Roma,  donde  el  papa  Alejandro  VI  le  llamaba. 
Al  pasar  Carlos  Vin  por  aquella  capital  habia  dejado 
■nuhndo  en  el  puerto  de  Ostia ,  con  guarnición  fran- 
nei»  á  Menoldo  Guerrí»  corsario  y  Yizcaino»  hombre 
qairemiia  á  los  talentos  de  un  guerrero  la' perversidad 
Ana  tirano  y  la  ferocidad  de  un  bandolero.  Este  desde 
ifll hacia  una  guerra  tanto  mas  cruel  al  Papa»  cuanto 
mm  proporción  tenia»  por  el  puesto  que  ocupaba»  de  aflir 
(ireon  hambre  y  necesidad  á  su  corte.  Todos  los  na- 
iim  mercantes  que  surtían  de  víveres  y  demás  géneros 
i  Roma  por  d  Tíber  era  preciso  que  se  sujetasen  antes 
i ns  rapiñas  y  contentasen  su  avaricia»  á  menos  de 
aponerse  á  ser  echados  ¿  fondo  con  la  artillería  del 
Mtflk).  La  necesidad  y  carestía  sé  hadan  ya  sentir  en 
h  dudad»  el  pueblo  clamaba  por  remedio»  el  corsarío 
m  legaba  á  todo  partido » y  sordo  á  las  proposiciones 
ii  Akjandro»  insensible  á  sus  excomuniones » insultaba 
dMdealH  á  la  debilidad  del  Papa » que  no  tenia  fuerzas 
pi  aiTDJar  á  aquel  tigre  de  su  caverna.  A  este  mal 
FHite  se  anadia  el  temor  de  que»  permaneciendo  Os- 
Ík«iQ  poder»  siempre  estaba  abierta  la  puerta  delta- 
hilisíhinceses.  En  tal  extremidad  Alejandro  recurrió 
IGflnlo  ( 1497) ,  el  cual  tomando  á  su  cargo  la  em- 
tm  se  acercó  con  sus  españoles  á  Ostia »  é  hizo  á  Me- 
mUo  b  intimación  de  desamparar  la  plaza  y  dar  Gn  á 
Mittaáfa.  El  pü^ta  desechó  soberbiamente  el  partido 
fie  preparó  á  la  defensa»  no  creyendo  que  una  plaza 
ta  Man  pertrechada  pudiera  rendirse  sino  después  de 
^lebo  tiempo»  lo  que  quizá  daría  lugar  ¿  los  franceses 
Nrav«Qir á socorreríe.  Mas  el  Gran  Capitán»  conside- 
Vá  \Áea  la  fortaleza  y  hechos  en  tres  dias  los  prepa- 
ttfvot  del  ataque » dio  orden  para  que  se  batiese  la  mu- 
iBt  por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco  dias  tardó  en 
kririe  ía  brecl»;  y  habiendo  casualmente  un  soldado 
^i^ol  descubierto  en  aquel  mismo  lado  un  baluarte  de 
Mera»  por  allí  se  arrojó  el  ejército  al  asalto»  acu- 
ieodo  también  allí  los  sitiados  con  todas  sus  fuerzas  á 
«fenderse.  Pero  al  mismo  tiempo  Garcilaso  de  la  Ve- 
9a  9  miestro  embiy ador  en  Roma » que  se  habia  acercado 
la  plaza  por  la  parte  opuesta  con  alguna  gente  y  arti- 
icria»  halfando  las  murallas  sin  defensa » las  escaló  fá- 
ilneote;  y  los  franceses»  divididos»  no^pudieron  soste- 
tCfie  contra  el  ardor  de  los  españoles » que  al  cabo » ar- 
^oBados»  muertos  ó  prisioneros  una  gran  parte  de  ellos» 
filtraron  y  cé  enseñorearon  de  Ostia.  El  mismo  Menoldo 
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se  rindió  á  partido  de  que  le  conservasen  la  vida ;  y  Gon« 
zalo»  arregladas  las  cosas  de  aquel  puerto » dio  la  vuelta 
á  Roma»  llevando  consigo  á  los  vencidos.  Su  entrada 
en  aquella  capital  fué  un  triunfo :  salló  á  recibirte  y  le 
esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el  pueblo » que  á  voc- 
ees le  llamaba  su  libertador ;  él  marchaba  al  frente  de 
sus  soldados»  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  la 
música  guerrera ;  los  prisioneros  con  cadenas  iban  á  pió 
en  medio»  y  Menoldo  encadenado  también»  pero  sobro 
un  caballo  de  mala  traza.  Suaspecto»  todavía  feroz»  ma- 
nifestaba mas  despecho  que  abatimiento.  En  esta  for- 
ma atravesó  las  calles  de  Roma»  se  apeó  en  el  Vaticano^ 
y  subió  á  dar  cuenta  de  su  expedición  al  Sumo  Pontífi- 
ce » que  colocado  en  su  trono  y  rodeado  de  varios  car* 
denales  y  señores  de  Roma  le  esperaba.  Arrojóse  á  be- 
sarie  los  pies»  y  Alejandro  le  alzó  en  sus  brazos»  y 
besándole  en  la  urente »  después  de  manifestar  su  grati- 
tud por  aquel  servicio»  le  dio  la  rosa  de  oro»  que  los  pa- 
pas solían  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  mas  be- 
neméritos de  la  Santa  Sede.  Gonzalo  solo  lepidio  dos 
cosas :  una  el  perdón  de  Menoldo,  y  otra  que  los  vecinos 
de  Ostia » en  indemnización  de  los  males  que  habiansu- 
frido  por  la  tiranía  de  aquel  pirata  y  por  la  guerra » fue- 
sen exentos  de  contríbucíones  por  diez  años :  ambas 
fueron  concedidas;  y  Menoldo»  después  de  haber  su- 
frído  la  mas  severa  reprensión  del  Papa»  tuvo  libertad 
de  volverse  á  su  país. 

La  escena  que  pasó  entre  Alejandro  y  Gonzalo  al 
tiempo  de  despedirse  fué  de  un  género  diferente » mnr 
que  no  menos  honrosa  al  Gran  Capitán.  Dejó  el  Papa 
caer  la  conversación  hacia  los  Reyes  Católicos,  y  llegó  á 
decir  que  él  los  conocía  bien»  y  que  debiéndole  muchos 
favores  no  le  habían  hecho  ninguno.  Era  este  un  ver- 
dadero insulto  de  parte  de  Alejandro»  cuyas  costum- 
bres y  condición  eran  tales»  que  sola  la  ambición  de  los 
príncipes  crístianos»  opuestos  entre  sí  y  necesitando 
alternativamente  de  él  para  sus  miras»  podía  mante- 
nerte en  un  puesto  que  indignamente  ocupaba.  Gonza- 
lo» acordándose  de  la  dignidad  de  los  príncipes  ¿  quie- 
nes entonces  representaba»  contestó  al  Papa  a  que  sin 
duda  alguna  podía  conocer  bien  á  los  reyes  de  Castilla» 
así  por  natural  de  estos  reinos  como  por  los  muchos 
bcneGcios  que  les  debía.  Que  ¿cómo  se  olvidaba  de  que 
las  armas  españolas  habían  entrado  en  Italia  para  de- 
fender suautoridad  atropellada  por  los  íranceses?¿Quién 
le  habia  hecho  superíor  á  los  ursinos » que  ya  le  afligianT 
Quién  le  acababa  de  conquistar  ¿  Ostia  ?»  A  estas  aña- 
dió otras  razones  sóbrela  necesidad  que  tenia  de  re- 
formar su  casa  y  su  corte ;  y  Alejandro»  que  no  esperaba 
semejante  contestación  de  un  hombre  á  quien  juzgaba 
menor  estadista  que  militar»  le  despidió  de  su  presencia 
sin  estimarle  en  menos  por  aquella  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reino  de  Ñápeles»  en  cuya  capital 
entró  acompañado  del  Rey  y  de  los  principales  de  su 
corte ,  que  salieron  á  recibhle » tributándole  los  hono* 
res  debidos  al  libertador  del  Estado.  Y  no  limitándose  las 
demostraciones  de  Federico  á  sola  una  vana  pompa»  le 
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creó  duque  de  Saiit  Angelo»  le  asignó  dos  ciudades  en 
el  Abruzzo  citerior,  con  siete  lugares  dependientes  de 
ellas ,  diciendo  que  era  preciso  dar  una  pequeña  sobe- 
ranía al  que  era  acreedor  á  una  corona.  Embarcóse  des- 
pués para  pasar  á  Sicilia,  alterada  entonces  por  las  con- 
tribudones  que  el  Yirey  Juan  de  Lanuza  babia  cargado 
en  sus  pueblos.  Allí  bizo  el  papel  bermoso  de  pacifica- 
dor, después  de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de 
guerrero,  oyó  las  quejas,  reformó  los  abusos, admi- 
nistró justicia,  contentólos  pueblos, fortificó  las  cos- 
tas. Llamado  por  Federico  para  que  le  ayudase  en  la 
conquista  de  Diano,  única  plaza  que  quedaba  por  los 
franceses  y  se  resistía  á  sus  armas,  yoIvíó  á  tierra 
firme ,  y  la  estrechó  con  tal  vigor  y  tenacidad ,  que  al 
cabo  los  sitiados,  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa  que 
hicieron,  tuvieron  que  rendirse  á  discreción.  Con  esta 
última  hazaña  coronó  Gonzalo  su  primera  expedición  á 
Italia;  y  despedido  del  monarca  napolitano,  dejando  en 
buena  defensa  las  plazas  que  en  la  Calabria  quedaban 
por  los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pago  de  los 
socorros  que  habían  dado ,  regresó  á  España  (1498)  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  había  asistido  en  la 
empresa. 

Fué  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  mayor 
aplauso  y  agasajo,  diciendo  públicamente  el  Rey  que 
la  reducción  de  Ñapóles  y  las  victorias  sobre  los  france- 
ses eran  superiores  á  la  conquista  de  Granada.  Dos  años 
se  mantuvo  en  ella  respetado  como  su  gloría  merecía, 
cuando  una  agitación  que  se  levantó  en  Granada  le  dio 
ocasión  de  acreditarse  mas.  Habíase  prometido  ¿  los 
moros,  cuando  se  redujeron  ¿  la  obediencia  del  Rey, 
que  se  les  mantendna  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 
Hubo  algunos  entre  ellos  que,  habiéndose  hecho  al 
principio  cristianos ,  después  habían  vuelto  á  sus  rítos. 
Las  diligencias  y  aun  ñgor  que  se  usó  con  estos  para 
vohrerlosal  gremio  de  la  Iglesia,  dieron  ocasión  á  los 
moros  de  las  Alpujarrás  de  creer  que  con  todos  iba  á 
precederse  del  mismo  modo  y  á  hacerlos  cristianos  por 
fuerza ,  arracándoles  sus  hijos  al  mismo  efecto,  como  se 
habia  hecho  con  los  pervertidos.  Cansados  por  otra  parte 
de  la  servidumbre  en  que  estaban ,  y  ansiosos  de  nove- 
dades, fiados  en  los  socorros  de  África  y  en  la  distrac- 
ción de  los  reyes  á  las  cosas  de  Italia  y  de  Francia,  al- 
zaron el  estandarte  de  la  rebelión  y  tomaron  las  armas. 
Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Gucjar,  villa 
asentada  en  lo  mas  alto  de  aquella  sierra.  Hallábase  á  la 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán ,  el  cual  salió  á  do- 
mar á  los  rebeldes  en  compañía  del  conde  de  Tendilla, 
comandante  general  de  la  provincia.  Para  llegar  áGue- 
jar  era  preciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros  ha- 
bían empantanado ,  y  después  subir  por  las  faldas  de  la 
sierra ,  que  eran  agrías  y  fragosas.  Atollábanse  los  ca- 
ballos, sumíanse  los  peones,  y  entre  tanto  los  enemigos 
los  herían  á  su  salvo  y  huían.  Gonzalo  aquel  dia  sir- 
viendo oaas  de  soldado  que  de  general ,  dando  el  ejem- 
plo de  infatigable  constancia,  delantero  en  el  peligro, 
fué  el  primero  que  se  acercó  á  la  muralla  del  pueblo,  y 


arrimando  una  escala,  subió  intrépidameota 
asió  con  la  mano  izquierda  de  una  almena»  y  < 
pada  que  llevaba  en  la  derecha  dio  muerte  al  i 
se  le  puso  delante,  y  entró  el  primero  en  la  v 
ejemplo  los  demás  soldados  entraron  también 
ron  á  cuchillo  á  aquellos  infelices.  Mas  á  peai 
ventaja  y  de  haberse  rendido  otros  lugares  igi 
fuertes,  la  rebelión  cundió  de  tal  modo  que  í 
so  al  rey  don  Femando  pasar  á  aquella  provine 
vocar  ejército,  y  seguir  en  persona  á  los  allM 
Tomó  por  asalto  á  Lanjaron;  y  los  infieles,  an 
dos ,  trataron  de  rendirse  bajo  ciertas  condici( 
niendo  por  mediador  á  Gonzalo,  en  quien  de] 
los  moros  principales  que  entregaron  en  rehe 
han  en  la  humanidad ,  generosidad  y  lealtad  q 
nocían  y  veneraban  en  él ,  y  esperaban  por  su  i 
cien  sacar  mejor  partido  en  su  concierto.  É 
Gonzalo  les  ganó  el  perdón  y  unas  condicione 
hubieran  fácilmente  conseguido  sino  por  su  m 
Esto  pasaba  en  el  año  de  1500 ,  cuando  ya  i 
de  Italia  se  hallaban  en  un  estado  que  pedi 
priesa  la  asistencia  de  las  armas  españolas.  Hal 
to  el  rey  de  Francia  Cáríos  VIII,  y  su  sucesor 
le  imitó  también  en  sus  miras  ambiciosas  sol 
país.  Carlos  habia  sido  llamado  allí  por  Esforci 
vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  estado  d 
ejemplo  insigne  á  los  príncipes  débiles,  que  es 
buscan  un  protector  mas  poderoso  que  ellos  si 
rirse  un  tirano.  Luis ,  hecha  alianza  con  el  p 
jandro,  con  los  florentines  y  con  los  veneci 
apoderó  del  Milanés,  y  empezó  á  extender  la 
reino  de  Ñápeles.  Noquedaba  al  débil  Federicc 
gun  valedor  en  Italia :  el  rey  de  España  era  el 
podía  defenderle  del  daño  que  le  amagaba ;  pero 
do  el  Católico  quiso  ma»  bien  entrar  á  la  parí 
despojos,  que  la  estéril  gloria  de  la  protección 
ropa  vio  con  asombro,  y  aun  con  indignacioi 
mismas  armas  y  el  mismo  general  á  arrojar  de 
á  aquel  príncipe  que  tres  años  antes  habia  sí 
nocido  y  amparado  por  el  rey  de  España,  su  lio 
no  había  hecho  ni  agravio  ni  injuria  :  como  si  1 
llama  alta  política  entre  los  hombres  atendies 
á  estos  respetos  de  generosidad  ó  parentesco,  i 
se  en  Málaga  una  armada  de  sesenta  velas,  j 
embarcados  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  < 
salieron  en  junio  de  aquel  año  y  se  dú-igieron  i 
llevando  por  general  á  Gonzalo  de  Córdoba.  La 
este  caudillo  habia  exaltado  la  juventud  español 
siesos  de  gloría  y  de  fortuna  los  nobles  habían 
á  alistarse  en  sus  banderas.  Con  él  fueron  entoi 
Diego  de  Mendoza ,  hijo  del  cardenal  de  Espi 
llalba ,  que  después  se  distinguió  tanto  en  la  gi 
Navarra ;  Diego  García  de  Paredes ,  tan  señalad 
osadía  y  por  sus  fuerzas  hercúleas ;  Zamudio,  i 
italianos  y  alemanes;  Pizarro,  célebre  por  su  v( 
ro  mas  por  ser  padre  del  conquistador  del  Per^ 
mada  iba  pertrechada  de  todo  lo  necesario;  pw 
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wrdonado  gasto  alguno  en  los  preparativos;  y 
)  se  mostró  en  ella  con  todo  el  lucimiento  y  bi- 
orrespoudiente  ¿  su  reputación,  auxiliado  larga 
osamente  con  las  riquezas  de  su  hermano  don 
de  Aguilar. 

feto  de  este  armamento  no  se  manifestó  al  prín- 
.legado  á  Mecina ,  salió  al  instante  á  unirse  con 
adra  veneciana,  mandada  por  Benito  Pesara, 
ner  á  los  turcos,  que  invadían  las  islas  de  la  ro- 
en los  mares  de  Grecia.  Al  acercarse,  la  arroa- 
i  9  poseída  de  tenror  ,se  retiró  á  Gonstantinopla, 
ados,  habiéndose  reunido  en  Zante ,  se  dirigic- 
¡efaionia,  arrancada  poco  tiempo  habia  por  los 
is  á  la  dominación  veneciana.  Saltó  el  ejército 
1 9  y  puso  sitio  al  fuerte  que  habia  en  la  ida,  Ha- 
le San  Jorge,  donde  estaba  recogida  toda  la 
t  guerra.  Hechos  los  preparativos  del  sitio  y  del 
,  Gonzalo  antes  de  empezar  envió  ¿  requerir  á 
«dos  con  un  mensaje ,  en  que  les  decia  que  los 
os  españoles,  vasallos  de  un  poderoso  rey  y 
msfrde  los  moros  en  España,  habían  venido  en 
de  los  venecianos ;  que  por  tanto ,  si  entreg^aban 
'  la  fortaleza  podrían  retirarse  salvos;  pero  que 
n  resistencia  no  se  libraría  ninguno,  a  Gracias 
cristianos,  respondió  el  albanés  Gisdar,  coman- 
el  castillo ,  de  que  seáis  la  ocasión  de  tanta  glo- 
equevivosógenerosameiite  muertos  nos  pro- 
tds  tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto,  nues- 
«rador.  Vuestras  amenazas  no  nos  espantan; 
na  ha  puesto  á  todos  en  la  frente  el  fin  de  la 
lecid  á  vuestro  general  que  cuda  uno  de  mis 
«  tiene  siete  arcos  y  siete  mil  saetas,  con  las 
rengaremos  nuestra  muerte ,  ya  que  no  resista- 
ruestro  esfuerzo  ó  á  vuestra  fortuna.'»  Dichas 
dabras ,  hizo  traer  un  fuerte  arco  con  un  carcax 
I  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre  á  Gonzalo, 
I  la  conferencia  y  despidió  á  los  mensajeros. 
ofensa  que  hizo  á  los  asaltos  y  combates  de  sus 
oi  fué  igual  á  esta  ostentación  de  bizarría.  Eran 
itoslos  turcos  que  mandaba,  todos  aguerridos 
!s;  el  fuerte  bien  pertrechado  y  situado  además 
int  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Comenzó  á 
muróla  gruesa  artillería  veneciana;  pero  Gisdar 
yos,  sin  aterrarse  por  los  portillos  que  hacia  ni 
estrago  que  les  causaba,  sin  perdonar  fatiga  ni 
'peligro ,  resistían  á  los  asaltos ,  ofendían  con  sus 
ULS I  y  era  tal  la  muchedumbre  de  saetas  que  lau- 
que las  sendas  y  el  campo  se  veían  cubiertas  de 
kñadiase  á  esto  que  estaban  enher voladas,  y  las 
ii  por  no  conocerse  este  artificio  al  principio,  eran 
tt.  Tenían  además  ciertas  máquinas  guarnecidas 
ios  de  hierro ,  que  las  memorías  de  entonces  lia- 
boa^  con  los  cuales  asían  los  soldados  por  la  ar- 
I,  y  fttbiéndolos  en  alto,  ó  bien  los  estrellaban 
d suelo  d^ándolos  caer,  ó  los  atraían  á  la  mu- 
urt  matarlos  ó  cautivarlos.  Con  uno  do  ellos  fué 
^ieg0  García  de  Paredes,  á  quien  se  vló  por  largo 


espacio  de  tiempo  luchar  en  fuerzas  ison  la  máquina  para 
no  ser  sacudido  al  suelo;  y  llevado  á  la  muralla,  defen- 
derse con  tal  valor,  que  los  bárbaros ,  respetándole ,  le 
guardaron  prisionero,  esperando  por  su  medio  lograr 
mejores  condiciones  si  eran  forzados  á  rendirse. 

Así  proseguía  la  porfía  igual  en  unos  y  en  otros.  Las 
frecuentes  salidas  de  los  turcos  tenían  en  continua  vela 
á  los  sitiadores ,  y  alguna  hicieron  que  á  menos  de  des- 
pertar Gonzalo  casualmente  soñando  lo  que  pasaba,  y 
mandando  maquinalmente  que  se  preparasen  á  la  defen- 
sa ,  fuera  grande  el  estrago  y  quizá  irreparable  el  daño 
que  hubieran  sufrido.  Contra  la  inmensa  muchedumbre 
de  sus  saetas  el  general  español  habia  dispuesto  un  bas- 
tión, cuyos  tiros,  alcanzando  mas  que  los  arcos  ene- 
migos, arredraban  á  sus  flecheros.  Mandó  después  pre- 
parar en  diversas  direcciones  contra  la  muralla  aquellas 
minas  que  acababa 'de  inventar  Pedro  Navarro,  y  dis- 
poner las  escalas  para  asaltar  el  fuerte  con  su  gente.  Las 
minas  reventaron,  y  aunque  abrieron  varios  boquero- 
nes,  ya  los  turcos  tenían  hechos  los  reparos  suficientes, 
y  el  lugar  quedó  tan  fuerte  como  antes.  Los  españoles 
embistieron  á  escalar  con  su  acostumbrado  ímpetu  y 
valor;  pero  los  enemigos  con  piedras ,  con  flechas,  con 
fuegos  arrojadizos ,  con  aceite,  azufre  y  pez  hirviendo, 
se  resistían  desesperadamente ,  rompiendo  las  escalas 
y  arrojando  del  muro  á  los  españoles  que  ya  habían  su- 
bido. Fué  necesario  mandarlos  retirar,  y  el  mismo  mal 
éxito  tuvo  el  asalto  que  poco  después  intentaron  por  su 
parte  los  venecianos.  Indignábanse  aquellos  guerreros 
que  hablan  domado  los  moros  en  España  y  expelido  los 
franceses  de  Ñápeles,  que  una  sola  fortaleza  se  les  de- 
fendiese tanto;  y  los  que  al  príncipio  despreciaban  á  los 
turcos  como  unos  bárbaros  sin  esfuerzo,  aprendieron 
después  con  daño  suyo  á  temerlos  y  á  estimarlos.  Eran 
cincuenta  dias  pasados  desde  que  comenzó  el  sitio, 
cuando  Gonzalo,  juzgando  también  indigno  de  su  gloría 
detenerse  tanto  tiempo  en  él,  habido  su  consejo  con 
Pésaro,  determinó  dar  un  asalto  general,  en  que  aun 
tiempo  se  acometiese  la  plaza  por  las  minas ,  por  la  ar- 
tillería y  por  los  soldados.  Puestas  á  punto  todas  las  co- 
sas y  animado  el  ejército ,  dióse  la  señal ,  y  los  cañones 
disparados,  las  minas  reventando,  los  soldados  embis- 
tiendo en  alarídos ,  parecía  hundirse  la  isla  á  aquel  esr- 
pantoso  estruendo,  sin  que  los  turcos  fuesen  conster- 
nados. Pero  al  fin  tuvieron  que  ceder  al  destino  y  pu- 
janza de  sus  enemigos ,  que  á  viva  fuerza  se  apoderaron 
del  muro  y  entraron  la  plaza.  Gisdar,  fiel  á  su  palabra, 
pereció  peleando  con  trescientos  de  lo^  suyos,  dignos 
todos  de  mejor  fortuna,  y  solo  se  rindieron  prisioneros 
ochenta  turcos ,  que  debilitados  por  los  trabiyos  y  heri- 
das recibidas  no  pudieron  hacer  la  gloriosa  defensa  que 
los  demás. 

Tomada  así  Cefalom'a,  y  dejándola  en  poder  de  su 
aliado,  el  gran  Capitán,  pasados  algunos  dias  en  que 
tuvo  que  detenerse  por  causa  del  temporal ,  se  volvió  á 
Sicilia  á  principios  del  año  de  1501.  A  Siracusa  le  vihoá 
encontrar  un  embajador  de  la  república,  la  cual  en  de- 
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Diostradoñ  de  gratitud  por  los  senricios  que  acababa  de 
liacerla,  le  eoTíaba  el  diploma  de  gentilhombre  Yene- 
ciaoo,  y  un  magnifico  presente  de  pieías  de  plata  Uh 
foradfl ,  de  martas  y  tcgidos  de  brocado  y  sedas.  Rehusólo 
al  principio;  mas»  obligado  á  aceptarle  perlas  instancias 
del  embajador,  tomó  el  partido  de  enviar  todas  las  ri- 
quezas á  su  rey  y  y  él  se  quedó  con  solo  el  diploma,  di- 
ciendo graciosamente  a  que  lo  hacia  para  que  sus  com- 
petidores, aunque  fuesen  mas  galanes,  no  pudiesená  lo 
menos  ser  mas  gentiles  hombres  que  él*». 

Estas  satisfacciones  y  esta  gloria  fueron  entonces  en- 
lutadas con  la  desgracia  sucedida  á  su  hermano.  Ha- 
bíanse Yuelto  á  rebelar  los  moros  de  las  Alpujarras,  re- 
sentidos de  las  medidas  que  se  tomaban  para  su  con- 
versión. Don  Alonso  de  Aguilar  fué  uno  de  los  primeros 
que  acudieron  al  peligro  en  compañía  del  conde  de  Ure- 
ña ,  y  uno  y  otro  con  su  hueste  empezaron  á  combatir  y 
perseguir  á  los  rebeldes  en  Sierra  Bermeja.  En  todos 
nuestros  historiadora ,  pero  mas  bien  en  Mendoza  que 
en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de  aquella  las- 
timosa tarde  en  que  los  nuestros ,  hostigando  á  los 
enemigos  por  la  sierra  arriba,  desmandados  á  robar,  se 
dispersan  y  dejan  caer  la  noche  sobre  sí,  desamparan- 
do sus  jefes  y  banderas^  Allí  puede  verse  la  ferocidad 
con  que  los  moros,  alentados  por  el  valiente  Ferí  de 
Benastepar ,  volvieron  la  cara  á  sus  contraríos,  y  co- 
menzaron á  herirlos :  un  barril  de  pólvora  se  vuela  por 
desgracia ,  y  su  resplandor  manifiesta  á  los  bárimros 
el  desorden  de  los  nuestros ,  su  poco  número ,  su  des- 
aliento. En  vano  don  Alonso,  don  Pedro  su  hijo,  y 
^1  conde  de  Ureña  hacen  prodigios  de  valor ;  todo  es 
inútil :  los  nuestros  caen  ó  muertos  ó  heridos  ó  der- 
rumbados. Don  Alonso  de  Aguilar  combatía  entre  dos 
peñas,  allí  le  fué  á  buscar  el  Feri ,  allí  se  asió  á  brazos 
con  él.  a  Yo  soy  don  Alonso»,  decía  el  cristiano;  ayo 
soy  el  Feri  de  Benastepar,»  replicaba  el  bárbaro;  y 
atravesándole  el  pecho,  dio  con  él  muerto  en  el  campo. 
La  noticia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia,  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano,  pasó  de 
allí  á  poco  á  Regio  para  ejecutar  las  órdenes  con  que  ha- 
bía salido  de  España. 

Confiaba  todavía  el  rey  de  Ñápeles  en  que  aquellas 
fuerzas  venían  destinadas  á  socorrerie.  ¡  Cuál  debió  ser 
el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener  que  mentir  á  un  rey 
bueno  y  bienhechor  suyo,  con  las  apariencias  de  la  amis- 
tad! Pero  era  preciso  obedecer  á  Femando  el  Católico, 
que  le  habia  mandado  expresamente  no  declarar  su  co- 
misión hasta  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y  el 
Papa  en  pleno  consistorio  anunció  la  liga  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  España,  y  dio  á  cada  uno  de  ellos  la 
investidura  de  las  provincias  que  se  hablan  repartido  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Gonzalo  al  instante  envió  un  nun- 
cio á  Federico  para  que  renunciase  solemnemente  en 
su  nombre  los  estados  de  que  le  habia  hecho  donación 
por  sus  servicios  en  la  anterior  guerra.  Pero  aquel  mo- 
narca, lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  dona- 
ción dé  nuevo ,  diciendo  que  él  sabia  apreciar  las  virtu* 
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des  aun  en  sus  enemigos,  y  que  en  ves  da  arrepentirM 
de  las  gracias  que  le  habia  hecho » quisiera,  si  le fiím 
posible,  acrecentarías. 

En  breves  días  toda  la  Calabria  y  la  Pulía  reeonodi- 
ron  el  dominio  de  Femando,  á  excepción  de  Tarantoj 
Manfredonla,  al  paso  que  los  firanceses  estaban  ja  apo- 
derados también  de  casi  todo  lo  que  les  pertenecisa 
la  partición.  Federíco,  después  de  haber  hecho  algyM 
gestiones  inútiles  para  defenderse,  habia  abandimii 
sus  estados  y  acogídose  á  la  isla  de  Iscla ,  desde  dorii 
se  concertó  con  el  rey  de  Francia ,  y  haciéndose  su  pii- 
sionarío,  se  retiró  á  aquel  estado  mejor  que  á  los  delnj 
de  España  su  tío,  á  quien  aborrecía  mortalmente  pff 
su  pei^dia.  Gonzalo  en  esta  situación  previendo  yafM 
la  unión  entre  dos  principes  ambiciosos  no  podía  donr 
mucho  tiempo,  yquecadaunoquerria  tener  el  todo ptfi 
sí ,  se  aplicó  á  ganar  la  afición  de  los  naturales  del  fdi 
y  atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  distinóM. 
Restituyó  sus  estados  á  la  casa  de  los  SanseferiBOS,á 
quienes  habia  despojado  Federico  en  castigo  de  ñdr 
hesion  á  la  Francia ;  y  movidos  de  sus  promesas  y  dan 
gloria,  vinieron  á  ofrecerle  sus  servicios  Próspero  y  Fii- 
bricio  Colonna,  jefes  de  la  familia  de  este  nombra  « 
Roma :  excelentes  militares  á  quienes  dio  al  instante  il 
mando  de  las  alas  de  su  ejército.  A  estos  slguienmoi 
porción  grande  de  nobles  y  soldados  veteranos,  coalK 
cuales ,  en  número  de  doce  mil  hombres,  puso  sitie  si* 
bre  Taranto. 

Era  esta  plaza  la  mas  fuerte  y  la  mas  importante  di 
la  Calabria.  Fundada  sobre  una  isleta  en  lo  massildH 
cho  del  golfo  que  tiene  su  nombre,  dos  puentes  kdH 
han  comunicación  con  la  tierra  por  la  parte  de  otii0¡l 
de  poniente ,  y  á  la  cabeza  de  ellos  habia  dos  casflbi 
fortisimospara  defenderlos ,  mientras  que  á  la  paitedri 
mar  abierto  las  rocas  altas  que  la  circundan  vedanteii 
proximidad  á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición  y  esMb 
mil  hombres  de  guarnición  que  tenia  en  Taranto/tlii- 
feliz  Federico  habia  enviado  á  ella  á  su  hijo  Feraasdo, 
duque  de  Calabria ,  con  intento  de  que  se  mantuvlessii 
todo  el  tiempo  posible ,  creyendo  que  la  tardanza  da  h 
expugnación  quizá  daria  ocasión  á  alguna  novedad  kf^ 
rabie  en  el  curso  de  los  sucesos.  Gonzalo,  dudososiiH' 
caria  la  plaza  á  viva  fuerza  ó  convertiria  el  sitio  en  U^ 
queo,  se  decidió  por  este  último  partido  paraeiotf 
el  derramamiento  de  sangre.  Cercó  pues  la  ciudad eai 
trincheras  por  tierra ,  puso  dos  fuertes  en  frente  de  ki 
dos  puentes ,  y  mandó  que  las  galeras  de  Juan  Lemtt 
estuviesen  al  rededor  de  la  isla  y  prohibiesen  todi  et- 
municacion  por  las  dos  entradas  del  puerto.  Era  graadi 
la  expectación  con  que  la  Italia  aguardaba  el  éiíte'B 
esta  empresa,  de  la  cual  dependía  el  fin  de  la  guemí;  T 
quizá  la  reputación  del  Gran  Capitán  hubiera  encoatn- 
do  allí  un  escollo  si  el  poco  ánimo  de  los  que  ün^ 
al  duque  de  Calabria  no  le  hubiera  facilitado  la  victorii* 
Ellos  creyeron  que  salvando  el  p^oso  depósito  q>^ 
les  habia  encomendado  Federíco  desempeñaban  to^ 
su  confianza ,  aun  cuando  cediesen  la  pbíxa;  j 
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da  este  espirita  hieieron  proposiciones  á  Gonzalo  >  pi- 
diendo treguas  por  dos  meses  para  recibir  avisos  del 
rey  desposeído.  Las  treguas  se  ajustaron » y  no  habien- 
do recibido  contestación  de  Federico ,  se  prorogaron 
después  por  otros  dos  meses,  con  pacto  de  que  la  pltza 
ie  pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo ,  y  que  si  en  él 
•o  Tenia  ni  proTÍsion  ni  socorro  de  parte  del  Rey,  se  en- 
tregase de  ella  el  general  español ,  dejando  libertad  al 
éaqa»  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  irse  á  buscar  á  su 
padre  ó  adonde  bien  les  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas 
condiciones  sobre  una  hostia  consagrada  á  vista  del 
campo  entero,  para  obligarse  ásu  cumplimiento  con 
ñas  solenuMdad.  La  contestación  no  yino,  la  plaza  fué 
CDlregada  conforme  al  concierto ;  pero  el  duque  de  Cala- 
Irtay  en  vez  de  ser  dejado  en  libertad  para  irse  con  su  pa- 
dre, Itaé  enriado  en  una  galera  á  España,  á  padecer  el  tris- 
te y  magnífico  trato  de  un  prisionero  de  estado  (i  502). 
{Foé  nuestro  héroe  en  esta  ocasión  un  pérfido,  un  sacri- 
lego 9  mi  perjuro  ?  En  yano  algunos  historiadores  le  de- 
ienden  diciendo  que  no  tenia  bastante  autoridad  para 
prometer  la  libertad  de  una  persona  tan  importante,  y 
que  el  Rey  Católico  podía  anular  una  condición  hecha 
ata  participación  suya;  en  vano  otros,  entrando  en  por- 
■eBores  indignos  de  la  historia,  mencionan  cartas  y 
rafleren  conTenios  posteriores ,  de  que  se  deduce  que  la 
valmitad  de!  Duque  era  venir  ¿  España,  y  no  ir  á  bu»- 
cará  BU  padre.  ¡Efugios  inútiles!  ¿A  quién persuadi- 
Tin?  Todos  al  fin  convienen  en  que  aquel  príncipe  des- 
gradado fué  traído  á  España  por  fuerza,  mientras  que 
Ikranto ,  ganada  á  tan  poca  costa ,  acusaba  altamente  la 
farfidla  de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so- 
Ibm  de  su  rendición.  Dígase  lo  que  se  quiera ,  este  es 
m  larpe  borrón  en  la  vida  de  Gonzalo ,  que  ni  se  lava 
tf  a»  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pueda  caber  al  rey 
dftlqiaDa;  y  seria  mucho  mejor  no  tener  que  escribir 
aria  página  en  su  historia. 

Bb  el  tiempo  de  este  asedio  fueron  grandes  los  traba- 
jos que  padeció  el  ejército  por  falta  do  bastimentos  y 
de  dinero ,  mas  á  pesar  de  esta  escasez,  Gonzalo ,  escu- 
ehaido  su  generosidad  y  magnificencia,  siempre  se 
iBoetraba  grande  á  los  ojos  de  italianos  y  franceses.  Su- 
cedió que  la  escuadra  francesa  mandada  por  el  conde 
de  Rabestein ,  después  de  haber  vanamente  querido 
ganar  de  los  turcos  la  isla  de  Lésbos ,  fué  acometida  en 
d  mar  de  una  tempestad  violenta ,  que  echó  á  pique 
amcbos  buques  y  maltrató  cruelmente  los  demás.  Des- 
baratados y  dispersos ,  arribaron  por  fin  á  las  costas  de 
Galabría,  siendo  ios  mas  maltratados  el  general  y  su  ca- 
pitana. Gonzalo  dio  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  les  auiiliase  á  todos ,  y  él  en  particular  envió  al 
instante  á  Rabestein  tanta  copia  de  refrescos ,  de  vesti- 
dos y  de  ntensilios ,  que  el  socprro  parecía  mas  bien  re- 
galo de  un  rey  que  expresión  de  un  particular ,  bastando 
Bo  solo  para  reparar  á  aquel  flamenco ,  sino  á  todos  los 
que  le  acompañaban.  Rabestein,  que  había  creído  eclíp- 
aar  con  su  eipedidon  la  gloria  conseguida  por  Gonzalo 
en  la  da  Cefaloma,  se  vio  doblemente  confundido  por 


su  mala  fortuna  y  por  la  generosidad  y  magnificencia 
de  su  rival ,  con  quien  ya  no  osaba  compararse.  Pero  la 
época  en  que  Gonzalo  hizo  esta  demostradon  de  bízarw 
ria  era  cuando  sus  tropas  estaban  mas  necesitadas. 
Empezaron  á  murmurar  altamente  los  soldados  de  que 
su  general  fuese  tan  liberal  con  los  extraños  y  tan  en- 
caso con  ellos ,  debiéndoseles  muchos  meses  de  paga  y 
teniéndolos  en  la  mayor  necesidad  y  aprieto,  alfas  le 
valiera ,  decían ,  pagamos ,  que  ser  tan  generoso  á  costa 
nuestra  » ;  de  la  murmuración  pasaron  á  la  quqa ,  de  la 
queja  á  la  sedición.  Atropados  y  armados  se  presentan 
á  su  general ,  y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les 
debe,  y  con  su  gesto,  ademan  y  armas  le  amenazan  y 
procuran  amedrentarle.  El  desarmado  y  tranquilo  es- 
cuchaba aquel  rumor ,  y  oponía  su  autoridad  y  su  dig- 
nidad á  sus  descompasados  gritos  y  furores.  Un  soldado 
fuera  de  sí  le  pone  la  pica  á  los  pechos,  y  él  desvía 
blandamente  la  pica ,  diciendo  al  soldado  sonriéndose : 
o  Mira  que  sin  querer  no  me  hieras.»  Un  capitán  viz* 
caíno  llamado  Iciar  se  arrojó  á  decirle  en  ofensa  de 
su  hija  Elvira  palabras  que  la  dignidad  de  la  historia 
no  consiente  repetir.  Amaba  con  efecto  tanto  Gonzalo 
á  su  hija,  que  la  llevaba  consigo  en  sus  ezpedicionefi; 
y  por  lo  mismo  debió  serie  tanto  mas  sensible  la  incre- 
pación del  insolente  vizcaíno.  Mas  no  dándose  por  en- 
tendido de  ella  entonces ,  sosegó  el  motín ,  prometiendo 
á  los  facciosos  una  ligera  paga,  y  á  la  mañana  siguiente 
amaneció  Iciar  ahorcado  de  una  ventana  en  castigo  de 
su  desacato.  Este  ejemplo  de  severidad  aterró  á  los  al- 
borotados, que  no  osaron  después  desmandarse;  pero 
el  descontento  seguía ,  y  estaban  ya  á  punto  de  desertar 
de  sus  banderas  por  acudir  á  las  de  César  Borja,  h\jo 
del  papa  Alejandro.  Este  habiéndose  desnudado  del  ca- 
rácter de  cardenal ,  hecho  duque  de  Valentinois,  ansioso 
de  dominar  todos  los  estados  de  la  Romana ,  y  rico  con 
los  auxilios  de  la  Francia  y  con  sus  propias  rapiñas,  con- 
vidaba á  los  guerreros  españoles  con  el  cebo  de  grandes 
estipendios.  Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  una 
galera  genovesa  ricameute  cargada,  y  Gonzalo,  biyo 
pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos ,  la  hizo  apre- 
sar por  his  naves  de  Lezcano;  vendió  el  cargamento, 
que  importó  mas  de  cien  mil  ducados ,  y  con  ellos  con- 
tentó á  su  ejército.  Reconvenido  por  esta  espede  do 
usurpadon,  solía  contestar  que  á  tuerto  ó  á  derecho  era 
predso  buscar  con  que  mantener  los  sddados  y  pro- 
curar la  victoria ,  y  después  quedaba  tiempo  de  recom- 
pensar los  daños  del  inocente  con  liberalidad  y  cortesía. 
Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  que  se  rin- 
dió á  susofidales ,  el  ánimo  de  Gonzalo  se  volvió  todo  á 
la  contienda  que  ya  amenazaba  de  parte  de  los  aliados; 
los  cuales,  no  contentándose  con  la  pordon  que  les  ha- 
bía cabido ,  aspiraban  á  ocupar  la  del  rey  de  España. 
En  la  partición  que  los  dos  monarcas  habían  hecho  de 
Ñapóles  se  había  expresado  generalmente  que  al  de 
Frauda  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  el  Abru- 
zo, y  al  de  España  la  Pulla  y  la  Calabria.  Quedaron  por 
designar  algimu  provinciasi  como  el  Príndpado,  Ga« 
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pitanata  y  Easilicatai  que  después  cada  uno  quería  adju- 
dicar á  su  dominio.  Los  franceses  en  particular  decían 
que  la  Capitanata ,  mediando  entre  el  Abruzo  y  la  Pulla, 
6  debería  ser  contada  como  parte  del  Abruzo,  y  en  tal 
caso  les  pertenecía ,  ó  considerarse  como  provincia  s^ 
parada  y  dividirse  de  nuevo :  á  esto  anadian  el  perjuicio 
que  decían  recibir  en  la  partición ,  por  la  gran  fertilidad 
y  riqueza  de  las  provincias  adjudicadas  á  España,  y  la 
esterilidad  de  las  suyas.  Disputóse  primero  con  sutilezas 
de  derecho  y  de  geografía ;  después  los  franceses,  impa- 
cientes, empezaron  á  apoderarse  por  fuerza  de  algunos 
lugares,  y  aun  quisieron  oponerse ,  aunque  en  vano ,  á 
que  M anfredonia  se  entregase  á  los  oficiales  de  Gonzalo. 
El  duque  de  Nemours  su  general,  y  el  Gran  Capitán, 
consultaron  á  sus  soberanos ,  y  estos  lo  remitieron  á  su 
juicio.  Avistáronse  ellos  por  dos  veces  en  una  ermita 
situada  entre  Melfi  y  Átela ,  y  tampoco  pudieron  deter- 
minar cosa  ninguna.  Visto  pues  que  no  quedaba  otro 
recurso  que  las  armas ,  los  dos  guerreros ,  después  de 
haberse  dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  corte- 
sía ,  se  separaron  á  anunciar  á  sus  tropas  que  la  parte 
que  tuviese  mas  fuerza  ó  mas  fortuna ,  esa  seria  señora 
de  todo  el  reino.  Italia,  estremecida,  vio  llegado  el  tiem* 
po  en  que,  renovadas  las  antiguas  querellas  de  las  casas 
de  Aragón  y  de  Ai^ou ,  el  poder  de  uno  y  otro  adversa- 
rio iban  por  mucho  tiempo  á  hacerla  teatro  de  escánda- 
los y  sangre. 

Eran  los  firanceses  superiores  en  fuerzas ,  y  tal  vez  esto 
los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  altercación.  Su  rey  les 
había  enviado  socorros  de  hombres  y  dinero ,  y  contes- 
tos refuerzos  ensoberbecidos  sus  ánimos,  comenzaron 
á  apoderarse  de  las  plazas  que  estaban  en  la  parte  adju- 
dicada á  España.  Sus  principales  jefes  eran  el  duque  de 
Nemoure,  vírey;  Aubigni,  segundo  en  autoridad  y 
IMTÍmero  en  reputación;  Alegre  y  Paliza,  oficiales  va- 
lientes y  experimentados.  El  Virey  se  puso  delante  de 
Gonzalo ,  y  Aubigni  marchó  con  una  división  á  la  Cala- 
bria ,  donde  su  crédito  le  había  conservado  muchos  par- 
ciales. Luis  XII I  desde  León ,  donde  estaba  para  dar  ca- 
lor á  la  guerra ,  pasó  á  Milán  con  el  mismo  fin ,  y  desde 
allí  víó  los  progresos  que  hicieron  sus  armas.  Gonzalo 
con  su  eorto  ejército  se  había  retirado  á  Barleta  á  es- 
perar los  socorros  que  á  toda  prisa  había  pedido  á  Espa- 
ña, confiando  entretanto  mantenerse  en  aquella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  Pulla  le  facilitaba  la  co- 
municación con  Sicilia  y  le  podía  sostener  mejor  con- 
tra la  impetuosidad  de  los  franceses.  Los  oficiales  que 
con  sus  divisiones  cubrían  las  posesiones  españolas  no 
podían ,  á  pesar  de  prodigios  de  valor ,  contener  el  tor- 
rente que  los  arrollaba.  Y  el  rey  de  Francia,  que  vio 
ocupada  por  los  suyos  la  Capitanata,  á  Aubigni  vence- 
dor de  un  ejército  de  españoles  que  se  reunió  en  Cala- 
bria á  las  órdenes  de  don  Hugo  de  Cardona ;  y  en  fin,  su- 
periores por  todas  partes  los  franceses ,  y  dueños  de  toda 
la  tierra ,  á  excepción  de  algunas  pocas  plazas  de  la  cos- 
ta,  dio  la  vuelta  á  su  país ,  creyendo  ya  inevitable  la  en- 
ténexpjiibioQ del  enemigo.  Mas  la  constancia  y  ¡apru- 


dencia del  general  español  desconcertaron  el  orgaUn 
de  estas  esperanzas ;  y  la  estación  de  Barieta  será  pan 
siempre  memorable,  como  un  ejemplar  de  paciendi, 
de  destreza  y  de  heroísmo.  Los  duelos  singulares  y  de 
pocas  personas ,  la  cortesía  caballeresca  con  que  se  tra- 
taban los  prisioneros ,  la  jactancia  y  billetes  de  los  ge* 
nerales ,  todo  da  á  esta  época  un  aira  de  tiempo  heroica, 
que  ocupa  agradablemente  la  imaginación ,  como  li 
ocupan  en  la  fábula  y  en  la  historia  el  sitio  de  Tro]fa  é 
la  circunvalación  de  Capua. 

El  duque  de  Nemours ,  confiado  en  la  superíorídaddi 
sus  fuerzas,  pensaba  hostigar  continuamente  á  ki 
nuestros;  y  el  hostigado  era  él  mismo ,  teniendo qni 
sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los  suyos  casi  8¡eiB|if« 
inferiores  en  las  escaramuzas  y  reencuentros  pardales 
que  tenían ,  ya  sobre  forrajes  y  mantenimientos ,  ya  so- 
bra la  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  Barieta. 
Pero  lo  que  mas  alentó  los  ánimos  de  los  nuestros  } 
abatió  á  los  franceses ,  fueron  los  dos  célebres  desafias 
que  sucedieron  entonces.  El  primero  fué  entre  españo- 
les y  franceses.  Confesaban  los  enemigosque  el  español 
les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pié ;  pero  decían  al  misao 
tiempo  que  era  muy  inferior  á  caballo :  negábanlo  los 
españoles,  y  decían  que  en  una  y  otra  lucha  Uofabaa 
ventaja  á  sus  contrarios,  como  se  estaba  experimentando 
en  los  encuentros  que  diariamente  ocurrían.  Vino  laal- 
tercacion  á  parar  en  que  los  franceses  enviaron  un  moa- 
saje  á  Barleta,  proponiendo  que  si  once  hombres  do 
armas  españoles  querían  hacer  campo  con  otros  tantü 
de  los  suyos,  ellos  estaban  prestos  á  manifestar  al  maft- 
do  cuan  superíoras  les  eran.  El  menssje  vino  un  \fm 
i9  de  setiembra  (i502),  y  se  aplazaba  para  el  día  Ék 
guíente ,  con  la  condición  de  que  los  rendidos  hahiandi 
quedar  prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto  :  dí^ 
ronse  rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  segundad  del 
campo ,  y  el  puesto  se  señaló  en  un  sitio  junto  á  Ástá, 
á  mitad  del  camino  entre  Barieta  y  Víselo.  EscogiéroBee 
de  los  nuestros  once  campeones ,  entre  los  cuales  elfflis 
célebre  era  Diego  Garda  de  Paredes,  que  á  pesar  de  tiif 
heridas  que  tenia  en  la  cabeza  quiso  asistir  á  aquolli 
honrosa  contienda.  Diéronseles  las  mejores  armas,  kfi 
mejores  caballos;  nombróseles  por  padrino  á  Prospere 
Colonna,  la  segunda  persona  del  ejérdto ,  y  ya  que  es- 
tuvieron aderezados ,  el  Gran  Capitán  hizolos  venir  sote 
sí ,  y  delante  de  los  príndpales  caudillos  les  dyo,  t que 
no  pudíendo  dudar  de  la  justicia  de  su  causa  y  de  caia 
buenos  y  esforzados  caballeros  eran ,  debían  esperar  coa 
certeza  la  victoria ;  que  se  acordasen  que  la  gloría  y  li 
reputadon  militar  no  solo  de  ellos  mismos,  sino  la  dd 
ejérdto ,  la  de  la  nación  y  la  de  sus  príndpes,  dependií 
de  aquel  conflicto,  y  por  tanto  peleasen  como  buenoe, 
y  se  ayudasen  unos  á  otros,  llevando  d  propósito  de 
morir  antes  que  volver  sin  la  gloria  de  la  batalla». 

Todos  lo  juraron  animosamente ,  y  á  la  hora  señaladt 
salieron,  acompañados  cada  cual  de  su  paje  de  armas,  al 
lugar  del  desafío.  Llegaron  antes  que  sus  contrarios,  y 
luego  que  estuvieron  al  frente  unos  de  oiroS|  loa  fad^ 
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mies  difidieronélfk)!,  y  las  trompetas  dieron  la  señal 
M  combate.  Arremetieron  foriosamente ,  y  del  primer 
ücnentro  los  nuestros  derribaron  cuatro  franceses,  ma- 
Índoles  los  caballos ;  al  segundo  los  enemigos  derriba- 
vn  QDO  de  los  españoles » que  cayendo  entre  los  cuatro 
nmceses  que  estaban  á  pié ,  y  asaltado  de  todos  ellos  á 
m  tiempo ,  le  ftié  forzoso  rendirse.  A  este  punto  un  es- 
laiol  mató  á  un  francés  de  una  estocada ,  y  otro  rindió 
I SQ  contrario.  Loados  que  se  habían  rendido  de  una 
arte  j  otra  se  separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro 
hoicés  del  caballo ,  y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los 
■pa&oles  cargaron  sobre  él ,  y  todos  los  franceses  arre- 
Miadtmente  ¿  defenderle.  Heríanse  de  todo9  modos, 
m  las  hachas ,  con  los  estoques ,  con  las  dagas ;  la  san- 
jni  les  cenia  por  entre  las  armas ,  y  el  campo  se  cubría 
xn  los  pedazos  de  acero  que  la  violencia  de  los  golpes 
Ma  saltar  en  la  tierra.  Estremecíanse  los  circunstan- 
tas  y  esperaban  dudosos  el  éiito  de  una  lucha  que  tan 
Intsmente  se  sostenía.  En  esta  tercera  refriega  los  es- 
paBoles  mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos ,  y  estos 
ios  de  los  nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pié  y 
ios  á  caballo  y  mientras  que  los  españoles ,  siendo  ocho 
I  caballo  y  dos  á  pié ,  parecía  que  nada  les  quedaba  ya 
im  ecbane  sobre  sus  adversarios  para  ganar  la  victo- 
fia.  Acometieron  pues  á  concluir  la  batalla;  mas  los 
hueeses,  atrincherándose  entre  los  caballos  muertos, 
¡asqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  que- 
hban  montados,  y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por 
ú  suelo,  esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos  caballos, 
Imantados  á  la  vista  de  los  cadáveres,  se  resistían  á  sus 
pwtes  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  veces  embistieron 
f  sHas  tantas  tuvieron  que  retroceder :  entonces  García 
kllredes  á  voces  les  decía  que  se  apeasen  y  acome- 
IhlBii  á  pié ,  que  él  no  podía  hacerío  por  las  heridas  que 
Wa  en  la  cabeza ;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  su 
eiiíallo  áaportillar  la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  es- 
tofo baciendo  guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defen- 
Bsron  de  él,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  malamente, 
¡os  tuvo  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos.  Mientras 
H peleaba  asi,  los  franceses  movían  partido  yconfesa- 
bsiiqiiebabian  errado  en  decir  que  los  españoles  no  eran 
tan  ¿estros  caballeros  como  ellos ,  y  que  así  podrían  sa- 
Br  todos  como  buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nues- 
tros parecía  bien  este  partido;  mas  Paredes  no  admitía 
ningún  concierto :  decía  á  sus  compañeros  que  de  nin- 
gún modo  cumplían  con  su  honra  sino  rindiendo  á 
aquellos  hombres  ya  medio  vencidos ;  y  mal  enojado  de 
que  no  siguiesen  su  dictamen ,  herido  como  estaba,  per- 
dida la  espada  de  la  mano  y  no  teniendo  á  punto  otras 
armas,  se  volvió  á  las  piedras  con  las  que  se  había  seña- 
lado al  término  del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra 
ios  franceses.  Parece  al  leer  esto  que  se  ven  las  luchas 
de  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio ,  cuando,  rotas  bis 
lamas  y  las  espadas ,  acuden  á  herirse  con  aquellas  enor- 
mes piedras  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podía  mo- 
Vff  de  so  sitio.  Apeáronse ,  en  fin ,  los  españoles;  y  los 
EmiGeseSi  viéndolos  venir,  volvieron  á  ofrecer  el  par- 


tido de  que  la  cosa  quedase  asi ,  y  ellos  saliesen  del  cann 
po  I  quedándose  en  él  los  nuestros ,  y  recogiendo  para  sf 
los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Había 
durado  la  batalla  mas  de  cinco  horas;  la  noche  era  en- 
trada ,  y  Próspero  Golonna  aconsejó  á  los  españoles  que 
su  honor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este  par- 
tido. Hícíéronlo  así ,  canjeáronse  los  dos  rendidos  uno 
por  otro,  y  los  franceses  tomaron  el  camino  de  Víselo, 
ios  nuestros  el  de  Barleta.  Los  jueces  sentenciaron  que 
todos  eran  buenos  caballeros ,  habiendo  manifestado  los 
españoles  mas  esfuerzo ,  y  los  franceses  mas  constancia. 
Entre  estos  se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard ,  á  quien 
se  Uamaba  el «  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha  » ;  entre 
los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  fueron  Paredes  y 
Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  españoles, 
el  Gran  Capitán  quedó  mal  enojado  del  éxito  de  la  ba- 
taUa,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á  los  combatientes 
porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacerse  superio- 
res en  ella,  no  habían  tenido  constancia  y  saber  para 
completar  el  triunfo  y  rendir  á  sus  contrarios.  Es  nota- 
ble aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes :  él  había  re- 
ñido en  la  lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  ha- 
cían; él  fué  quien  los  defendió  delante  de  su  general,  di- 
ciendo que  pues  sus  contrarios  confesaron  el  error  en 
que  estaban  respecto  á  los  españoles ,  no  había  para  qué 
tener  en  poco  lo  que  se  había  hecho ,  porque  al  fin  los 
franceses  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos.  «Por 
mejores  los  envié  yo  al  campo»,  respondió  Gonzalo;  j 
puso  fin  á  la  contestación. 

Quisieron  todavía  los  nuestros  apurar  mas  su  ventila, 
y  al  día  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de  Aller,  el  caba- 
llero español  que  habia  sido  rendido,  envió  á  desafiar 
al  francés  á  quien  habia  cabido  la  misma  suerte ,  di- 
ciendo que  se  rindió  con  mas  justa  causa  que  él ;  y  que 
si  otra  cosa  decía  se  lo  baria  conocer  de  su  persona  á 
la  suya  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés  el 
desafío,  pero  no  acudió  al  día  señalado;  y  Aller  le  ar- 
rastró pintado  en  una  tabla  á  la  cola  de  su  caballo.  Lo 
mismo  le  sucedió  á  Diego  García  con  un  oficial  francés 
llamado  Formans,  que  desafiado  por  los  denuestos  é 
injurias  que  escribía  de  los  españólese  italianos ,  aceptó 
el  duelo  y  no  vino  á  medirse  con  el  español.  Por  últi- 
mo, veinte  y  dos  hombres  de  armas  nuestros  retaron 
otros  tantos  franceses ,  y  ellos  respondieron  que  no  que- 
rían pelear  tantos  á  tantos,  y  que  de  ejército  á  ejército 
se  verían. 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda  de  honor 
eialtaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  én  tal  manera, 
que  ya  mas  parecía  que  luchaban  por  la  gloría  y  la  re- 
putación de  valor,  que  no  por  el  ímperío  del  país.  Gon- 
zalo procuraba  mantener  este  espíritu  generoso,  móvil 
de  las  bellas  acciones ;  y  para  acabar  con  las  altercacio- 
nes que  se  movían  todos  los  días  por  el  rescate  de  los 
prisioneros,  arregló  con  el  duque  de  Nemours  la  cuota 
que  debía  pagarse  por  cada  uno,  según  su  calidad;  y 
con  sus  consejos  y  su  ejemplo  exhortaba  á  sus  aoldadoi 
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á  usar  de  toda  humauidad  y  cortesía  con  los  rendidos. 
Un  caso  que  sucedió  por  este  motiyo  manifiesta  su  de- 
licadeza. Un  oGcíal  de  caballería  español ,  llamado  Alon- 
so de  Sotomayor ,  prisionero  del  famoso  Bayard  y  tra- 
tado por  él  con  toda  urbanidad  y  cortesía ,  había  reci* 
bido  su  libertad  por  un  rescate  moderado.  El  español 
publicaba  haber  sido  tratado  por  su  vencedor  dura  é  ig- 
nominiosamente :  Bayardi  que  lo  supo ,  retó  al  instante 
á  su  contrarío ,  diciéndole  que  mentía.  Rehusaba  el  es- 
pañol ,  según  se  dice ,  la  batalla ;  pero  el  Gran  Capitán 
le  obligó  á  aceptarla,  diciéndole  «que  era  preciso  hacer 
olvidar  sus  injuriosas  palabras  con  la  gloría  del  combate, 
ó  sufrír  el  castigo  que  merecía  por  ellas  9.  Tuvo  pues 
que  salir  al  campo ,  donde  el  francés  le  esperaba.  El  es- 
pañol era  alto,  robusto  y  membrudo;  el  francés,  pe- 
queño y  delicado,  manifestaba  mas  agilidad  que  fuerza, 
apocada  en  aquellos  días  por  unas  cuartanas  que  pade- 
cía. Todos  le  creían  vencido ,  y  mas  al  ver  que  las  armas 
del  combate  eran  las  de  un  hombre  de  armas.  Tiró  So- 
tomayor  á  aturdir  á  su  contrario ,  dándole  golpes  en  la 
cabeza  atropelladamente;  pero  Bayard ,  supliendo  con 
el  arte  lo  que  le  faltaba  de  fuerza ,  hiríó  primero  en  un 
ojo  al  español,  y  á  la  acción  de  alzarse  este  con  toda  su 
furía  para  vengarse  de  aquella  herida ,  dejó  descubierta 
la  garganta  por  la  juntura  de  la  gola ,  donde  Bayard  con 
celerídad  increíble  le  metió  un  puñal;  la  sangre  salió  ¿ 
borbotones,  y  Solomayor  cayó  muerto  con  grande  ale- 
gría de  los  franceses  y  sin  ningún  sentimiento  de  los 
españoles ,  indignados  de  su  mala  lengua  é  indigno  pro- 
ceder. 

Entretanto  los  dos  generales,  observándose  recípro- 
camente, no  perdonaban  ocasión  ni  excusaban  dili- 
gencia para  atacarse  y  sacar  ventajas  sólidas  de  este 
ardor  y  bizarría  de  sus  soldados.  Los  franceses  habian 
tomado  á  Canosa,  donde  estaba  Pedro  Navarro  que ,  no 
teniendo  bastante  número  de  gente  para  defenderla, 
con  acuerdo  de  Gonzalo  la  había  rendido ,  pero  saliendo 
de  allí  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  las  trom- 
petas y  atambores,  con  todos  los  honores  de  la  guerra. 
En  aquella  plaza  estableció  el  duque  de  Nemours  su 
cuartel  general,  y  desde  allí  molestaba  y  estrechaba  á 
los  nuestros,  cortándoles  los  convoyes ,  sorprendiendo 
las  partidas  que  salían  á  hacer  víveres,  y  á  veces  ocu- 
pando los  lugares  vecinos  á  Barleta  para  cerraría  de  mas 
cerca.  Gonzalo  oponía  iguales  ardides  á  estos,  igual  ac- 
tividad; pero  con  mas  prudencia  y  mas  fortuna.  Su 
objeto  era  mantenerse  en  Barleta  hasla  que  llegasen  de 
España  y  de  Alemania  los  socorros  de  hombres  que  te- 
nia pedidos  para  igualar  sus  fuerzas  con  las  del  enemi- 
go. Entre  tanto  todos  los  contornos  sufrían  los  estragos 
de  las  correrías  de  uno  y  otro  campo.  Los  que  mas  su- 
frían estos  daños  eran  los  infelices  pastores  del  Abruzo, 
que  teniendo  que  conducir  sus  ganados  á  las  tierras 
ocupadas  de  uno  y  otro  ejército,  debían  sufrír  el  veja- 
men de  estos  ó  aquellos ,  ó  de  ambos  á  un  tiempo.  Cre- 
yendo á  los  franceses  mas  fuertes,  habian  sacado  seguro 
de  su  general,  el  cual  efectivamente  cubrió  su  marcha 
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ysus pastos  con  sus  tropas.  Pero  Gonzalo ,  iinpe1idop« 
una  parte  de  la  necesidad  de  víveres  que  tenía  su  c^ 
cito ,  y  por  otra  de  la  utilidad  de  castigar  el  desprecio 
que  hacían  de  su  autoridad  y  su  fuerza,  dispuso  varíis 
celadas  y  correrías ,  encomendadas  casi  siempre  á  don 
Diego  Mendoza ,  el  Aquíles  de  los  nuestros ,  en  las  cot- 
íes robaron  muchos  millares  de  cabezas.  Quejáronse 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  se  irían  á 
los  lugares  ásperos  del  país  si  no  eran  mejor  defendidos. 
El  Duque  se  acercó  á  Barleta  con  sus  gentes»  cañoneó 
el  puente  del  Ofanto  con  intento  de  derribarle ,  y  esni 
un  trompeta  á  desafiará  los  nuestros.  Gonzab,  queque- 
ria  quebrantar  algún  tanto  el  ímpetu  firancés  con  latir- 
danza  ,  respondió  a  que  él  estaba  acostumbrado  á  com- 
balir  cuando  la  ocasión  y  la  conveniencia  lo  pedían,  y 
no  cuando  á  su  enemigo  se  le  antojaba ;  y  así,  que  agotf- 
dase  á  que  los  suyos  herrasen  los  caballos  y  aÍGJasen  las  ! 
espadas  ».  Nemours ,  creyendo  haber  intimidado  áloi  { 
españoles ,  dio  la  vuelta  á  Canosa;  pero  apenas  había 
comenzado  su  marcha ,  cuando  el  Gran  Capitán,  orde- 
nadas sus  haces ,  salió  de  Barleta  y  empezó  á  inquie- 
tarle en  su  retirada.  Envióle  un  trompeta  á  anundirie 
que  ya  iba,  y  que  le  aguardase;  á  lo  que  contestó  el 
francés  a  que  ya  estaba  muy  adelantado  el  día»  y  goe 
él  no  excusaría  la  batalla  cuando  los  españoles  se  acer- 
casen tanto  á  Canosa  como  él  se  había  acercado  i  Stf- 
leta». 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza  babii 
sido  hecho  prisionero  LaMotte,  capitán  de  la  partidí 
francesa  con  quien  se  había  peleado.  Por  la  noche  enel 
convite  celebrado  por  Mendoza  en  celebridad  de  laib' 
toría  conseguida,  La  Motle,  que  asistía  á  él,  llevadoli 
su  petulancia  natural ,  tal  vez  acrecentada  con  el  f¡fl% 
se  dejó  decir  que  los  italianos  eran  una  triste  y  pobi 
gente  para  la  guerra.  Un  español  llamado  Iñigo  Lojpeí 
de  Ayala  sacó  la  cara  por  ellos ,  y  dijo  al  francés  quebi- 
bia  en  el  ejército  italianos  tan  buenos  caballeros  cobm 
los  mejores  de(  mundo ;  mantúvose  La  Motte  en  16  qoe 
había  dicho ,  y  ofreció  hacerlo  bueno  en  el  campo  coa 
cierto  número  de  guerreros  que  se  escogiesen  de  uní 
y  otra  parte.  Llegó  esta  conversación  á  oidos  de  Prós- 
pero Colonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nación, 
después  que  se  aseguró  de  la  certeza  del  hecho  y  de 
que  La  Motte  se  afirmaba  en  su  desprecio,  formalizó  el 
desafío  proyectado ,  con  licencia  que  obtuvo  del  Gene- 
ral. Los  combatientes  habian  de  ser  trece  contra  trece, 
y  se  pactó  que  los  rendidos ,  además  de  perder  el  cabi- 
llo y  las  armas,  hubiesen  de  pagar  cíen  ducados  cidi 
uno  por  su  rescate.  Hizo  Gonzalo  á  los  italianos  concu^ 
rentes  toda  clase  de  honras,  como  si  á  su  valor  esto- 
viese  fiada  la  fortuna  de  aquella  guerra;  y  porque  el 
Duque  no  quería  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver 
si  podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio ,  Gouzab 
dijo  que  él  aseguraba  el  campo  á  todos.  Salieron  lositi^ 
líanos  bien  amaestrados  por  Próspero  Colonna,  y  per- 
trechados de  todas  armas;  llegaron  al  campo,  diese  la 
señal,  y  se  encontraron  unos  con  otros  con  tal  Ímpetu 
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He  Iti  lamu  se  les  quebraron ;  entonces  echaron  mino 
las  otras  trmaSy  y  con  las  hachas  y  los  estoques  se  pro- 
araban  ofender  cuanto  podían.  Eran  de  grande  es- 
seno  los  llranceses;  pero  los  italianos,  roas  diestros, 
n  el  espacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
¡ampo,  menos unO|  que  quedó  muerto,  y  otro  que  ha* 
lieoilo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemí- 
|0i,  Tino  al  suelo  mal  herido,  y  hubiera  acabado  tam- 
ben si  los  jueces  no  se  hubieran  interpuesto,  decía- 
indo  álosltalianos  vencedores.  Estos  salieron  delcam- 
fo  con  sos  dpce  prisioneros  delante ,  y  se  presentaron 
d  Gran  Capitán ,  que  los  hizo  cenar  consigo  aquella  no- 
Bbe  y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  adquirida  por 
bs  e^Nifioles  en  estos  combates  particulares  que  se 
fienm  mientras  su  estancia  en  Barleta.  Babia  alzado 
kaderas  por  España  la  villa  de  Castellancta ,  sorpren- 
fida  por  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro ,  á  quien  de&- 
foésde  la  pérdida  de  Canosa  envió  Gonzalo  á  defender 
i  Taranto.  Nemours  previno  sus  gentes  para  castigar 
aquel  pueUo  y  ocuparle  otra  vez ;  y  el  Gran  Capitán ,  para 
ihtraerie  ó  para  vengarse,  anticipadamente  con  una 
parte  de  sus  tropas  salió  en  persona  á  combatirá  Rubo. 
bt  esta  una  plaza  muy  fuerte ,  defendida  por  cuatro 
■O  hombres  mandados  por  Paliza ,  uno  de  los  oficiales 
Snaeosea  mas  distinguidos,  y  comandante  en  el  Abruzo. 
ladofieron  los  españoles  seis  leguas,  y  al  ser  de  dia 

I  á  Rubo  y  empezaron  á  batir  el  muro  con  la 
:  luego  que  fué  abierta  la  brecha ,  se  precipi- 

I  ella  y  se  trabó  la  batalla  con  igual  ardor  que  si 
harten  campo  raso.  Duró  el  combate  siete  horas ,  y  to- 
Init  se  dilatara  si  Paliza ,  herido,  no  hubiera  tenido  que 
nNkuse  y  al  fin  que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el 
lapry  le  pusieron  á  saco :  fueron  grandes  los  despo- 
¡mfOB  allí  consiguieron ;  hicieron  prisioneros  de  mu- 
cha cuenta ,  sin  los  vecinos  de  Rubo,  que  todos,  hom- 
bna  j  mvy eres ,  quedaron  al  arbitrio  del  vencedor.  Con- 
ato cuidó  de  que  se  guardase  todo  respeto  al  sexo,  y 
taegD  que  volvió  á  Barleta  dio  libertad  á  las  mujeres  sin 
liseate » y  á  los  hombres  por  un  precio  moderado ;  pero 
á  los  franceses  los  trató  con  mas  rigor ,  y  los  envió  de 
nmerosá  las  galeras  de  Lezcano.  Preguntado  después 
por  esU  seroidad,  contestó  que  siendo  tomados  por 
Malte  y  el  no  pasarlos  por  las  armas  era  una  gracia  que 
la  debían.  Nemours,  avisado  del  peligro  de  Rubo  antes 
que  pudiese  forzar  á  Castellaneta ,  voló  al  instante  á  so- 
correriey  y  fué  doblemente  infeliz,  porque  no  ganó  la 
piuaqae  atacaba  y  no  pudo  amparará  la  otra  del  de- 
svire que  le  vino. 

Goo  estas  ventajas ,  y  los  socorros  que  de  cuando  en 
caando  les  llegaban ,  ya  de  Sicilia ,  ya  de  Venecia ,  pu- 
dieron los  españoles  sufrir  por  siete  meses  la  estancia 
non  pueblo  donde  á  cada  momento  estaban  apurados 
por  la  falta  de  víveres.  Murmuraban ,  sí ,  y  se  quejaban, 
pero  al  parecer  Gonzalo ,  al  ver  aquella  frente  intrépida, 
aquel  semblante  majestuoso,  la  dignidad  que  sobresa- 
lía eo  su  bella  figura,  y  la  alegría  y  serenidad  que  siem- 


pre ostentaba ;  al  oír  la  confianza  con  que  les  aseguraba 
que  pronto  se  verían  en  ia  abundancia  y  en  la  vktoria , 
todos  se  aquietaban ,  y  por  fortuna  algunos  socorros  lle- 
gaban tan  á  tiempo ,  que  la  confianza  que  tenían  en  sus 
palabras  era  completa.  Sucedió  en  aquellos  días  que  una 
nave  de  Sicilia  arribó  allí  con  una  gran  porción  de  trigo, 
y  otra  veneciana  cargada  de  municiones  y  armas.  Gon« 
zalo  lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones ,  cota, 
sobrevestas  y  demás  pertrechos  por  su  ejército  con  tal 
profusión ,  que  aquellos  mismos  soldadosque  antes,  defr* 
nudos  y  andrajosos,  presentaban  el  aspecto  de  la  indi- 
gencia y  de  la  miseria,  ya  se  mostraban  con  todos  loe 
arreos  de  la  elegancia  y  del  lujo. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  íIm  cambiando  entonces  á 
toda  prisa :  la  pérdida  de  Castellaneta  y  la  de  Rubo; 
Aubigni  vencido  y  preso  junto  á  Seminara  por  un  re« 
fuerzo  de  tropas  españolas  venidas  últimamente  á  Ca- 
labria ;  las  galeras  de  Lezcano  vencedoras  de  hi  escua- 
dra francesa  delante  de  Otranto;  los  dos  mil  infantes 
que  se  esperaban  de  Alemania  llegados  á  Barieta :  todo 
anunciaba  que  el  viento  de  la  fortuna  soplaba  en  favor 
de  España ,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  á  la  contienda* 
En  Barieta  era  ya  imposible  mantenerse ,  por  la  íalta  de 
víveres  y  el  peligro  de  la  peste ,  que  iba  ya  sintiéndose 
en  su  recinto.  Gonzalo,  resuelto  á  abandonar  aquel 
puesto,  anunció  al  duque  de  Nemours  su  determina- 
ción ,  mandó  venir  á  si  á  Navarro  y  á  Bercera,  y  salió 
por  fin  de  la  plaza.  Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mis- 
mo sitio  donde  en  otro  tiempo  fué  Ganas,  tan  célebre 
por  h  rota  que  Aníbal  dio  allí  á  los  romanos;  y  al  otro 
dia  se  dirigió  á  Cirínola,  diez  y  siete  millas  distante, 
donde  los  enemigos  tenían  grandes  repuestos  de  víve- 
res y  municiones.  El  general  francés,  sabida  la  marcha 
de  su  adversario ,  reunió  también  sus  tropas  y  corrió 
en  su  seguimiento:  así  las  nubes,  acumuladas  tanto 
tiempo  sobre  Barieta ,  vinieron  á  descargar  su  furia  en 
Cirinola,  donde  la  suerte  de  Ñapóles  iba  á  decidirse 
sin  retomo. 

No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicieron  aquel 
dia  (27  abril  de  1593)  los  nuestros  ningún  suceso  afor- 
tunado. Era  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y 
arenoso ,  el  calor  del  dia  grande ,  y  superior  la  fatiga : 
caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed  y  de  cansan- 
cio; algunos,  sofocados,  morian.  En  vano  hallaron  po- 
zos con  agua :  esta ,  mas  propia  para  bestias  que  para 
hombres ,  si  les  apagaba  la  sed ,  los  dejaba  inútiles  á 
marchar.  Algunos  odres  llenos  de  agua  delOfanto,  que 
Gonzalo  habia  hecho  prevenir  á  su  salida  de  Canas,  no 
eran  bastantes  al  ansia  y  necesidad  que  todos  tenían: 
uno  y  otro  auxilio  servia  mas  de  confusión  que  de  alivio. 
Gonzalo  en  aquel  aprieto  levantaba  á  los  caídos,  ani- 
maba á  los  desmayados ,  dábales  de  beber  por  su  mano, 
y  mandando  que  los  caballos  subiesen  á  las  ancas  á  los 
infantes ,  dio  el  ejemplo  con  la  orden,  subiendo  en  el 
suyo  á  un  alférez  alemán.  Si  los  enemigos,  que  ya  se 
habían  movido  á  seguirios,  los  hubieran  alcanzado  en 
la  llanura ,  tenían  conseguida  la  victoria.  Asi  toda  el  an- 
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•ia  de  Gonzalo  era  por  Degar  al  sitío  donde  proyectaba 
fentar  su  campo  yesperar  allí  el  ataque  de  los  franceses. 

Cirinola  está  situada  sobre  una  altura ,  y  en  el  declive 
que  forma  el  cerro  había  plantadas  muchas  viñas ,  de- 
fendidas por  un  pequeño  foso.  En  este  recinto  sentó  su 
real  Gonzalo ,  agrandando  el  foso  cuanto  le  permitió  la 
premura  del  tiempo ,  levantando  el  borde  interior  á  ma- 
nera de  rebellín ,  y  guarneciéndole  á  trechos  con  garfios 
y  puntas  de  hierro  para  inutilizar  la  caballería  enemiga. 
Recogiéronse  al  fin  las  tropas  al  campo ,  y  habiendo  en- 
contrado agua ,  el  ansia  de  apaciguarla  sed  los  puso  en 
confusión ;  de  manera  que  toda  la  habilidad  de  Gonzalo 
y  de  sus  oficiales  apenas  era  bastante  para  llamarlos  al 
deber  y  ponerlos  en  orden.  En  esto  el  polvo  anunciaba 
ya  la  venida  de  los  enemigos ,  y  los  corredores  vinieron 
á  avisarlo  al  General.  Eran  los  nuestros  cinco  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  mil  y  quinientos  caballos,  entre  hom- 
bres de  armas,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  los  dividió 
en  tres  escuadrones,  que  colocó  en  tres  diversas  calles 
que  formaban  las  viñas :  uno  de  españoles  mirando  ha- 
da Cirinola ,  mandado  por  Pizarro ,  Zamudio  y  Villalba; 
otro  de  alemanes ,  regido  por  capitanes  de  su  nación ;  y 
el  tercero  de  españoles ,  al  cargo  de  Diego  García  de  Pa- 
redes y  Pedro  Navarro,  apostado  junto  á  la  artillería 
para  ayudarla  y  defenderla ;  flanqueó  estos  cuerpos  con 
loa  hombres  de  armas ,  que  dividió  en  dos  trozos,  man- 
dados por  Diego  de  Mendoza  y  Próspero  Colonna ;  á 
Fabricio  su  primo  y  á  Pedro  de  Paz  dio  el  cuidado  de 
los  caballos  ligeros ,  que  puso  fuera  de  las  viñas  para 
que  maniobrasen  con  facilidad.  La  pausa  que  hicieron 
los  franceses,  consultando  lo  que  habían  de  hacer,  dio 
lugar á  estas  disposiciones  y  á  que  la  gente,  tomando 
algún  respiro,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  espíritu 
¿  la  pelea.  La  excesiva  fatiga  que  habian  sufrido  aquel 
día  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su  resistencia ,  cuando 
Paredes,  viéndole  todo  sumergido  en  estos  pensamien- 
tos, «para  ahora,  señor,  le  dice,  es  necesaria  la  fir- 
meza de  corazón  que  siempre  soléis  tener :  nuestra  causa 
es  justa,  la  victoria  será  nuestra,  y  yo  os  la  prometo 
con  los  pocos  españoles  que  aquí  somos. »  Gonzalo  ad- 
mitió agradecido  el  venturoso  anuncio,  y  se  preparó  á 
recibir  al  enemigo. 

Estaba  ya  para  caerla  noche ,  y  Nemours,  mas  pru- 
dente que  dichoso ,  quería  dilatar  el  ataque  para  el  día 
siguiente ;  pero  sus  oficiales ,  principalmente  Alegre , 
creyendo  ya  asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo ,  opinaban  que  se  acometiese  al  instante ,  y  Ale- 
gre añadía  que  no  podía  esto  diferirse  sin  nota  de  co- 
bardía. A  esta  increpación  Nemours  picado  vivamente 
da  la  señal  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  déla  van- 
guardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas.  Seguíale 
Chandenier ,  coronel  de  los  suizos,  con  otro  escuadrón, 
donde  iba  toda  la  infantería ;  y  últimamente  Alegre, 
con  los  caballos  ligeros ,  cerraba  las  líneas ,  que  no  se 
presentaban  totalmente  de  frente,  sino  con  algún  in- 
tervalo retrasada  una  de  otra.  Comenzó  á  disparar  la 
artillería  j  que  era  igual  de  una  y  otra  parte ;  pero  con 
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algún  mas  daño  de  los  franceses ,  por  dominarlos  la  es- 
pañola desde  la  altura.  A  las  primeras  descargas  un  ac- 
cidente hizo  volar  la  pólvora  de  los  nuestros,  y  la  lla- 
marada que  levanta  parece  abrasar  todo  el  campo :  se 
anuncia  este  revés  á  Gonzalo,  y  él  con  cara  alegre  con* 
testa:  «Buen  ánimo,  amigos;  esas  sonlaslunúiunas 
de  la  victoria. »  El  duque  de  Nemours  y  su  escuadrón^ 
para  libertarse  del  mal  que  les  hacia  la  artillería^  aco- 
metieron la  lanza  en  ristre  y  á  toda  carrera  contra  li 
parte  de  donde  les  venia  el  daño ;  mas  halláronse  alK 
atajados  por  el  foso,  por  los  garfios  de  hierro  y  por k 
resistencia  que  les  hizo  el  tercio  que  mandaba  Paredes; 
siéndoles  forzoso  dar  el  flanco  á  los  nuestros,  y  correr 
á  buscar  otro  paraje  menos  defendido  para  saltar  al 
campo.  En  esta  ocasión  tuvieron  que  sufrir  todo  elfuego 
de  la  escopetería  alemana,  que  estaba  mas  allá;  eatoa- 
ces  cayó  el  generdl  francés  muerto  de  un  arcabuzazo,  j 
los  caballos  que  le  seguían ,  sin  jefe  y  sin  orden ,  comea» 
zaron  á  huir.  El  escuadrón  mandado  por  Cbandeiéer 
quiso  probar  mejor  fortuna ;  pero  fué  recibido  por  la  ii- 
fantería  española ,  que  lanzaba  todas  sus  armas  anoj^r 
dizas  contra  ellos,  y  no  hizo  efecto  ninguno.  El  mine 
Chandenier,  que  por  la  bizarría  y  brillo  de  sus  armn 
y  por  su  arrojo  llamaba  hacia  sí  la  atención  y  los  tira, 
cayó  también  sin  vida ;  caen  al  mismo  tiempo  ios  m^ 
res  capitanes  suizos,  y  el  desorden  que  esto  causa  biM 
inclinar  la  victoria  hacia  los  españoles.  Estos ,  queriaido 
apurar  su  ventaja,  salieron  de  sus  líneas.  Paredes  d 
frente  de  su  tercio,  y  el  Gran  Capitán  con  los  hombne 
de  armas,  arrollan  por  todas  partes  á  los  enemigos ,  qM 
á  pesar  del  valor  que  emplearon  Alegre  y  los  princ^ 
de  Melfi  y  Bisiñano,  que  iban  en  la  retaguardia  fñt 
cesa,  se  vieron  rotos  y  dispersos  y  se  abandonan»  I 
la  fuga.  La  noche  detuvo  el  alcance  y  ategó  iá  mortal* 
dad.  Próspero  Colonna  entró  sin  resistencia  en  el  eat* 
pamento  enemigo ,  y  viendo  cerrada  la  noche ,  se  a^jé 
en  la  tienda  del  general  francés,  de  cuya  mesa  y  oav 
disfrutó,  causando  con  su  ausencia  la  mayor  angnitíi 
á  su  primo  Fabricio  y  al  Gran  Capitán ,  que  viendo  fn 
no  volvia  le  floraban  por  muerto. 

Este  fué  el  éxito  de  la  batalla  de  Qrinola ,  que  si  ss 
regula  por  el  número  de  los  combatientes  y  por  loe 
muertos  no  se  contará  entre  las  mas  grandes ,  pero  qos 
se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto  y  conducta  del  gena^ 
ral  vencedor  y  por  las  consecuencias  importantes  qaa 
tuvo.  Los  ejércitos  eran  casi  iguales ,  ó  algo  superíorel 
de  los  franceses;  de  estos  murieron  cerca decuatrofldi 
y  de  los  nuestros  algunos  dicen  que  ciento  ^  otros  que 
nueve.  La  acertada  elección  de  terreno  y  el  amdlio  ei^ 
cado  del  foso ,  unido  á  la  temeridad  de'los  enemigoei 
dieron  la  victoria  y  la  lucieron  poco  costosa ,  á  peiarde 
ser  su  caballería  tan  superior,  que  Gonzalo  afinmhs 
que  semejante  escuadrón  de  hombres  de  armas  no  he* 
bia  venido  á  Italia  mucho  tiempo  había. 

Al  dia  siguiente  se  halló  entre  los  muertos  el  geneifl 
francés ,  á  cuya  vista  no  pudo  el  vencedor  dejar  dsfar- 
tcr  lágrimas  I  considerando  la  triste  suerte  de  un  cea* 
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Bi  hiurroy  gftlan  en  su  persona,  con  quien 
ees  iMbia  conversado  como  amigo  y  como  alia* 
o  llevar  á  Barleta ,  donde  se  hicieron  sus  exe- 
n  la  misma  magnifícencia  y  bizarría  que  si 
(lebradas  por  sus  huestes  vencedoras ;  y  él  se 
i  seguir  el  rumbo  que  su  buena  estrella  le  se- 
ta I  Ganosa ,  MelG  y  todas  las  provincias  conve- 
"indieron  al  vencedor,  que  al  instante  dirigió 
a  á  Ñapóles,  á  apoderarse  de  aquella  capital. 
i  Aterra ,  salieron  ¿  recibirle  los  síndicos  de  la 
i  cumplimentarle  por  su  victoria  y  á  rogarle 
ise  en  ella,  donde  en  sus  roanos  jurarían  la 
íi  al  Rey  Católico.  La  entrada  en  Ñapóles  se 
)n  un  aparato  real ,  como  si  el  obsequio  se  hi- 
persona  misma  del  nuevo  monarca :  la  ciudad 
liencia  á  España ,  y  Gonzalo  en  nombre  del 
uro  la  conservación  de  sus  leyes  y  prívile- 
>  esta  entrada  á  i6  de  mayo  (1503).  Así  en 
(  de  ocho  años  los  napolitanos  hablan  tenido 
9 :  Fernando  I ,  Alfonso  11 ,  Femando  II ,  Gár- 
Federico  III,  Luis  de  Francia  y  Femando  el 
Nación  incapaz  de  defenderse,  incapaz  de 
é ;  entregándose  hoy  al  que  es  vencedor ,  para 
ra  del  vencido  si  acaso  la  suerte  se  declara  en 
) ;  sus  guerreros ,  divididos  entre  losdoscam- 
trrentes,  pasándose  de  una  parte  á  otra  á  cada 
y  labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  se  le 
por  los  extranjeros;  el  pueblo  nulo ,  y  esclavo 
ro  que  llegaba.  Si  hay  alguna  nación  de  quien 
irse  á  un  tiempo  lástima  y  desprecio ,  esta  es 
klgiuia :  como  si  los  sacriflcios  necesarios  para 
las  instituciones  militares  y  civiles  que  has- 
tfenderla  de  las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen 
apararse  con  la  desolación  y  el  estrago  causa- 
dlas guerras  de  ambición  y  de  concurrencia 

!>an  sin  embargo  por  ganar  los  dos  castillos 
» y  defendidos  con  una  guarnición  numerosa 
los  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  resis- 
Dnzalo,  antes  de  marchar  á  Gaeta ,  donde  es- 
ogidas  las  reliquias  del  ejército  enemigo,  que« 
ir  aquellas  dos  fortalezas  para  dejar  entera- 
egurada  la  capital.  Hallábase  en  el  ejército 
Lvarro ,  y  su  destreza  y  su  pericia  en  la  cons- 
de  las  minas  eran  un  poderoso  recurso  para 
( dificultades  casi  insuperables  que  presenta- 
astilles  en  su  rendición.  Embistióse  primera- 
!}astelnovo;  y  tomado  un  pequeño  fuerte  dicho 
e  San  Vicente,  que  está  antes.  Navarro  dispuso 
(,  y  las  llevó  hasta  debajo  de  la  muralla  prin- 
MStiUo.  En  tal  estado ,  se  intimó  á  los  sitiados 
idiesen ,  y  ellos ,  confiados  en  la  fuerza  de  la 
solo  desecharon  la  intimación ,  sino  que  ame- 
il  trompeta  de  matarle  si  volvía  otra  vez  con 
í  mensaje.  En  seguida  pegóse  fuego  alamina, 
iveatandOi  abrió  por  mil  partes  la  muraü^/ 


que  dejando  una  gran  boca  abierta,  con  espantoso  ruido 
y  estrago  miserable  de  la  gente  que  había  encima  vind 
al  suelo.  Acometió  al  instante  Navarro  con  los  suyos  ^ 
y  anunciándose  á  Gonzalo  que  se  estaba  asaltando  ya  el 
castillo ,  salió  corriendo ,  embrazado  su  broquel ,  á  ani- 
mar su  gente  y  hallarse  presente  al  combate.  Esteftió 
furioso  y  porfiado :  toda  la  gente  de  la  ciudad  se  subía 
á  contemplarle  desde  las  azoteas  y  torres  de  las  casas, 
y  ajuicio  de  todos,  jamás  los  españoles  manifestaroní 
tal  impetuosidad  ni  osadía.  Ganaron  primero  el  adarbe; 
y  los  enemigos ,  que  se  retrajeron  á  las  puertas  del  cas- 
tillo con  intento  de  levantar  los  dos  puentes  que  le  de- 
fendían ,  no  lo  hicieron  con  tal  prontitud  que  los  espa- 
ñoles no  llegasen  al  mismo  tiempo.  Ganaron  el  uno 
Ocampo,  Navarro  y  otros  españoles ;  el  otro  ya  habían 
logrado  los  franceses  levantarie ,  cuando  Pelaez  Berrio, 
gentilhombre  de  Gonzalo  que  estaba  allí,  asido  de  un 
brazo  á  los  maderos  y  subiendo  con  ellos,  pudo,  col- 
gado en  el  aire ,  cortar  con  la  espada  las  amarras  de  que 
estaban  suspensos :  cayó  entonces  el  puente  otra  vez, 
y  él  entró  acompañado  de  dos  soldados,  y  entre  los 
tres  sostuvieron  el  ímpetu  enemigo  hasta  que  acudieron 
mas  españoles,  y  entre  todos  arrollaron  á  los  contra-' 
rios.  Los  franceses  al  fin  se  entraron  en  la  cindadela  y 
pudieron  cerrar  las  puertas.  Entonces  el  combate  sa 
hiio  mas  espantoso :  los  nuestros,  ayudados  de  las  ha- 
chas, picos  y  máquinas  pugnaban  por  derribarlas,  y  loa 
franceses ,  desde  arriba ,  con  cal ,  con  piedra?,  con  acei- 
te, con  fuego,  con  todo  lo  que  el  ftiror  ó  el  temor  lea 
suministraba,  ofendían  á  los  españoles, que,  terribles 
aumentando  siempre  su  furor  y  su  ímpetu ,  batían  por 
todos  lados  la  fortaleza.  Comenzaba  el  enemigo  á  fla- 
quear  y  movia  ya  condiciones  de  entrega,  cuando  de^ 
resultas  de  haberse  abrasado  cincuenta  españoles  con  la 
pólvora  y  artificios  de  fuego  que  los  sitiados  les  arroja- 
ban ,  embravecidos  de  nuevo ,  volvieron  al  combate  con 
un  furor  tal  que  entraron  por  todas  partes  el  fnerte, 
cuyos  defensores  perecieron  todos,  á  excepción  de  unoa 
pocos  que  se  rindieron  á  merced  de  Gonzalo.  Gonoedii^ 
este  á  sus  soldados  el  saco  del  castillo  en  premio  de  su* 
valor,  y  ellos  se  arrojaron  al  instante  S(Are  las  inmen-^ 
sas  riquezas  que  contenia  atesoradas  alH  por  los  fran- 
ceses. En  su  furor  y  en  su  codicia  no  perdonaron  oí  aun 
á  las  municiones ,  que  el  General  había  mandado  se  con^ 
servasen.  Cuando  se  los  quiso  reprimir,  dijeron  quQp 
debiéndoseles  tantos  dias  de  paga ,  y  teniendo  aqueUaa 
riquezas  delante  ganadas  con  su  sangre  y  su  sudor ,  que*^' 
rian  pagarse  por  su  mano.  Gonzalo  les  dejó  hacer,  pm* 
poniéndose  comprarles  después  los  artículos  necesarios; 
y  porque  algunos,  menos  expeditos  y  afortunados,  se 
lastimaban  de  lo  poco  que  habían  cogido  en  el  saqueo , 
su  generoso  general ,  «id,  les  dijo,  á  mi  casa ,  p<Miedla 
toda  á  saco ,  y  que  mi  liberalidad  os  indemnice  de  vuesp- 
tra  poca  fortuna.  x>  No  bien  fueron  dichas  estas  palabra! 
cuaplo  aquellos  miserables  corrieron  al  palacio  de  Gon- 
zalo, que  estaba  alhajado  con  la  mayor  magnificencia, 
y  uniéndosetea  mocha  parte  del  pu^,  le  d^pojaroa 
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todo  p  dn  perdonar  ni  mueble  ni  cortina  ni  comestible, 
deide  las  salas  mas  altas  basta  las  cuevas  mas  profun- 
das. Ganado  así  el  castillo,  puso  en  él  por  alcaide  á  Nuno 
de  OcampOy  mandó  que  en  él  se  quedase  para  guar- 
darle la  compañía  de  Pedro  Navarro ,  donde  estaban  los 
mas  valientes  soldados  del  ejército ,  y  á  Navarro  mandó 
que  sin  dilación  combatiese  el  otro  castillo ,  que  llaman 
del  Ovo.  Este  siguió  la  misma  suerte ,  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses ,  porque  el  efecto  de  las  minas  fué 
mas  espantoso. 

La  armada  francesa ,  que  babia  llegado  al  otro  día  de 
la  toma  de  Castelnovo,  tuvo  que  retirarse  á  Iscla,  en 
donde  tampoco  fiíé  admitida,  por  haberse  ya  alzado  en 
aquella  isla  la  bandera  de  España ,  y  tuvo  que  volverse 
sin  hacer  efecto.  El  Gran  Capitán ,  aun  antes  de  que  se 
rindiese  el  segundo  castillo ,  reunido  el  grueso  del  ejér- 
cito I  salió  de  Ñápeles ,  y  rendidos  San  Germán  y  Roca- 
Guillermai  el  campo  al  ñn  se  asentó  sobre  Gaeta.  Esta 
plaza,  ya  fuerte  y  casi  ineipugnable  por  su  situación, 
estaba  defendida  por  Alegre ,  que  habia  llevado  allí  to- 
das las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Cerinola :  allí 
estaban  los  principales  barones  que  seguían  el  partido 
de  Francia,  los  príncipes  de  Bísiñano  y  Salomo ,  el  du- 
que de  Ariano ,  el  marqués  de  Lochito  y  otros ;  tenían 
por  suya  la  mar,  y  el  marqués  de  Saluzo,  que  traía  un 
socorro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  venida  de 
iin  ejército  francés.  Empezóse  á  batir  la  {^aza ;  y  aun- 
que Navarro,  después  de  allanado  el  castillo  del  Ovo, 
vino  á  reunirse  con  Gonzalo ,  y  reforzaba  con  sus  ardi- 
des y  su  arte  las  operaciones  del  sitio ,  nada  se  adelan- 
taba en  él.  Los  sitiados,  cada  vez  mas  orgullosos  con 
su  número  y  la  venti^^  ^^  ^  posición ,  despreciaban  á 
su  enemigo,  y  ofendían  con  tal  acierto  que  muchos 
soldados  y  oficiales  perecieron,  entre  ellos  don  Hugo 
de  Cardona ,  tiernamente  querido  de  Gonzalo.  Así  que, 
después  de  llorar  amargamente  este  desastre ,  conocida 
la  inutilidad  de  continuar  por  entonces  el  ataque  mieiH 
tras  no  fuese  dueño  del  mar,  y  no  queriendo  enflaque- 
oer  su  gente  en  el  nuevo  peligro  que  presentaban  las 
eosas,  apartó  el  real  de  Gaeta  y  se  retrajo  ¿  Castellón, 
situado  no  muy  lejos  de  allí. 

Lab  xn,  en  ves  de  perder  el  ánimo  con  la  ruina  de 
tus  cosu  en  Ñápeles,  apeló  á  su  poder  y  juntó  tres 
ejércitos  y  dos  escuadras  á  un  mismo  tiempo  para  ata- 
cai  por  todas  partes  ¿  su  enemigo.  Dos  ejércitos  fue- 
ron destinados  á  acometer  las  fronteras  de  España  por 
Vizcaya  y  Roselkm ,  y  el  tercero,  mandado  por  Luis  La 
Tremouüle,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel 
tiempo ,  se  dirigía  á  entrar  en  Ñapóles  por  el  Mílan¿,  y 
volverse  á  apoderar  de  aquel  estado  :  de  las  escuadras, 
una,  mandada  por  el  marqués  de  Saluzo ,  liabia  de  sos- 
tener esta  última  expedición ;  y  la  otra  se  quedaría  cru- 
xando  el  Mediterráneo  para  impedir  la  llegada  á  Italia 
de  ios  socorros  que  se  enviasen  de  España.  Era  Ul  la 
confianza  que  los  franceses  tenían  en  el  buen  suceso  de 
estos  preparativos,  que  habiéndose  dicho  á  La  Tre- 
mouille  que  los  españolea  le  saldrían  árecibiri  élres- 
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pendió  o  que  holgaría  mucho  do  ello» ;  añadiendo  oqas 
daría  veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Gran  Capitán  « 
el  campo  de  Vitervo  ».  Tuvo  el  caudillo  francés  fai  petu- 
lancia de  hacerlo  decir  en  Venecia  á  Lorenzo  sññwi, 
pariente  de  Gonzalo  y  embajador  nuestro  á  la  sazsa 
cerca  de  la  república ;  á  lo  que  Suarez  respondió  gre- 
cíosamente :  «Mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemoon 
por  no  haberle  encontrado  en  la  Pulla. » 

No  pudieron  cumplírsele  los  deseos  á  Tremonillep 
porque  una  dolencia  que  le  acometió  le  postró  deUá 
suerte,  que  le  fué  forzoso  retraerse  á  Milán.  Entonos 
el  rey  de  Francia  dio  el  mando  de  sus  tropas  al  marqués 
de  Mantua,  que ,  según  la  costun^bre  de  los  capitanes 
italianos  de  aquel  tiempo ,  ofrecía  sus  servicios  áqdeo 
mas  daba.  Componíase  el  ejército  de  mas  de  treinta  mil 
hombres ,  pertrechados  de  tal  modo ,  que  si  hubiem 
embestido  al  instante  el  reino  de  Ñapóles,  las  cortis 
fuerzas  de  Gonzalo  difícilmente  resistieran.  Pero  li 
mala  suerte  de  Francia  hizo  que  en  aquella  sazón  nm* 
riese  Alejandro  VI ;  y  el  cardenal  de  Amboise,  ministro 
principal  de  Luis  XII ,  quiso  que  las  tropas  destinadas  á 
Ñápeles  se  detuviesen  al  rededor  de  Roma  para  influir 
en  el  cónclave  y  ser  elegido  Papa.  El  cardenal  de  la  R»* 
vera  tuvo  maña  para  desconcertar  sus  medidas,  alejar 
las  tropas  y  hacer  elegir  pontífice  á  Pío  III,  que  al  cal» 
de  pocos  días  falleció ;  en  cuyo  espacio  pudo  ganar,  k» 
cardenales  en  favor  suyo,  y  consiguió  ser  electo  eoé 
cónclave  siguiente,  tomando  en  consecuencia  el  wm- 
bre  de  Julio  II.  Las  tropas  francesas,  detenidas  y  buril' 
das,  siguieron  su  camino  á  Ñapóles;  pero  el  tiempo  si- 
taba muy  adelantado,  y  el  cardenal  de  Amboise, ds* 
pues  de  subordinar  los  intereses  del  Rey  á  los  soyos,M 
consiguió  ser  papa  ni  aprovechó  la  ocasión  única  que  N 
ofrecía  de  reconquistar  aquel  estado. 

Era  ya  entrado  el  invierno  ( 1503 ) ,  y  las  lluvias  fila- 
ron tantas,  que  los  caminos  hechos barrízalesyhiscsB- 
piñas  pantanos  apenas  dejaban  marchar  los  homlm^ 
cuanto  mas  el  gran  tren  de  artillería  que  el  ejército  a^ 
rastraba  consigo.  Otro  inconveniente  que  tuvo  su  tl^ 
danza  fué  que  el  de  Gonzalo  se  engrosó  con  las  tropas 
que  habia  en  Calabria ,  mandadas  por  don  Femando  de 
Andrade  y  vencedoras  de  Aubigni ,  y  con  un  númars 
considerable  de  capitanes  y  soldados  españoles  que  n 
vinieron  á  su  campo,  dejando  las  banderas  del  duque 
de  Valentinois,  cuyo  poder,  después  de  la  muerte  del 
Papa  su  padre,  iba  declinando  á  toda  prisa.  Pero  al  fia 
los  franceses  vencieron  estas  dificultades  y  negaron  i 
las  fronteras  del  reino ;  intentaron  tomar  por  fdern  de 
armas  á  Roca-Seca ;  y  Hzarro,  Zamudio  y  Yillalba,  qoe 
la  defendían,  los  rechazaron  de  allí :  Roca-GniDerma 
se  les  entregó  casi  por  traición;  pero  Gonzalo  avista 
de  su  ejército  lo  volvió  á  tomar  sin  que  ellos  osasen  mo- 
verse. Llegaron  á  la  orilla  del  Careliano  y  empezaroaá 
hacer  sus  disposiciones  para  pasarle,  confiados  en  que 
hecho  esto  todo  el  país  que  hay  desde  el  río  hasta  lá  ea« 
pital  se  les  allanaría  fácilmente.  Gonzalo  estaba  de  la 
parte  opuesta  con  su  ejército ,  y  tenia  h  dosve&tv^'* 
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Bodo  por  allí  mas  baja  la  orilla ,  la  artillería  ene- 
XKlia  hacerle  todo  el  daño  que  quisiese. 
firanceses,  construido  el  puente  de  barcas  y  ma- 
Mm  el  cual  intentaban  pasar  el  rio,  á  la  sazón  in- 
úe,  hideron  varios  esfuerzos  para  colocarle»  y 
faenm vanos  al  principio,  porque  los  españoles 
storbaban,  y  combatiendo  con  ellos,  los  hacian 
eder.  Un  dia  al  fin  mas  afortunados,  encontrando 
¡cíales  españoles  poco  diestros  ó  esforzados ,  ar- 
m  la  guardia  de  la  orilla  opuesta,  sentaron  la 
del  puente ,  comenzaron  á  pasar,  y  ganaron  el 
1  en  que  los  nuestros  se  colocaban.  Retrajéronse 
^Hivos  al  campo  y  le  llenaron  de  agitación  y  tu- 
.  Llega  á  oidos  del  General  que  el  enemigo  babia 
)  el  puente,  ganado  el  puesto ,  y  que  arrollando 
dados  se  acercaba  al  real ;  y  al  punto  da  la  señal 
elea ,  se  arma ,  sube  á  caballo ,  y  sale  él  mismo  al 
de  sus  tropas  á  encontrar  con  los  franceses.  Pre- 
lae  los  demás  capitanes  á  su  ejemplo :  Navarro, 
de ,  Paredes,  ordenan  sus  huestes  y  tienden  sus 
ras.  Fabricio  Golonna  es  el  primero  que  arremete 
nigo,  el  cual,  no  bien  ordenado  todavía,  no  puede 
er  el  ímpetu  de  los  nuestros  y  comienza  á  ciar. 
rríble  el  estrago  que  la  artillería  francesa  liacia ; 
espués  que  los  españoles  se  mezclaron  con  los 
íes  no  podia  servir,  á  menos  de  hacer  igual  daño 
M  que  en  otros.  El  grueso  del  ejército  francés  es- 
I  sobre  el  puente ,  guiado  por  sus  principales  ca- 
e  seguían  i  los  primeros.  Estos,  arrollados,  caen 
henados  sobre  ellos ,  y  los  españoles,  furiosos,  en- 
imbien  en  el  puente  hiriendo,  matando,  arro- 
al  río  cuanto  hallan  por  delante.  Fuéles  en  ñn 
y  á  los  franceses  recogerse  ¿  sus  estancias  y  aban- 
el  puente ;  siendo  tal  el  furor  con  que  se  comba- 
ana  parte  y  otra ,  que  Hugo  de  Moneada ,  uno  de 
mbres  mas  intrépidos  y  valientes  de  aquel  tiem- 
nfesaba  después  que  no  había  visto  refriega  mas 
le.  Arrolladas  al  suelo  compañías  enteras  por  la 
ría ,  destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al 
te  suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofre- 
la  muerte  por  ganar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
lauro  del  valor  entre  los  oficiales  Fabricio  Colon- 
le  fué  el  primero  que  con  mas  peligro  salió  al  eu- 
ro al  enemigo  y  le  lanzó  hacia  el  puente ,  y  entre 
rticulares  Fernando  de  Illescas,  alférez,  que  ba- 
)le  llevado  una  bala  la  mano  derecha,  cogió  la 
n  con  la  izquierda ,  y  llevada  esta  también,  cogió 
gnia  con  los  codos,  y  así  se  mantuvo  basta  que 
lo  dio  la  señal  de  recogerse. 
eran  de  extrañarse  por  cierto  estos  ejemplos  de 
en  un  campo  que  por  todas  partes  respiraba  ho- 
bizarría.  El  puente  quedó  echado  y  protegido  por 
lUería  que  tenia  el  enemigo  á  la  otra  orilla.  El 
Capitán  quería  que  se  volviese  á  poner  la  guardia 
itstien  mismo  que  antes  ocupaba.  Diego  García 
redes  le  dijo  :  u  Señor,  ya  no  tenemos  enemigos 
i  combatir  sico  con  lu  artillería :  mejor  será 


excusar  la  guardia,  dejar  que  pasen  mil  ó  dos  mil  de 
ellos,  y  entonces  los  acometeremos  y  quizás  podremos 
ganar  su  campo. »  Gonzalo  todavía  irrítado  de  la  pér- 
dida del  bastión,  le  contestó :  «Diego  García,  pues  Dios 
no  puso  en  vos  miedo  no  le  pongáis  vos  en  mí. — Seguro 
está  vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón,  si 
no  entra  en  él  mas  que  el  que  yo  inspirare.»  Picado  hasta 
lo  vivo ,  desciende  del  caballo ,  y  poniéndose  un  yelmo 
y  cogiendo  un  montante,  se  entra  solo  por  el  puente. 
Los  franceses,  que  le  conocían ,  creyendo  en  su  ademan 
que  quería  parlamentar ,  salieron  á  él  en  gran  número, 
y  él  se  dispuso  á  hablar  con  ellos;  mas  luego  que  los 
vio  interpuestos  entre  sí  y  las  baterías,  diciendo  en  altas 
voces  que  iba  á  hacer  prueba  de  su  persona,  sacó  el  mon- 
tante y  empezó  á  lidiar.  Acudieron  algunos  pocos  espa-^ 
ñoles  á  sosteneríe  en  aquel  eínpeño  temerarío,  y  tra- 
bóse una  escaramuza  en  la  cual  al  fin  los  nuestros  tu- 
vieron que  retirarse,  siendo  el  último  Paredes,  cuya  ira 
y  pundonor  aun  no  estaban  satisfechos  con  aquella 
prueba  de  arrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  que  demuestra 
bien  el  espíritu  que  animaba  todo  nuestro  ejército^Ha** 
bíase  dado  á  guardar  la  torre  del  Garellano  á  un  capitán 
gallego ,  y  el  puesto  era  tan  fuerte  que  con  diez  hom- 
bres solos  podía  mantenerse ,  y  tan  importante  que  de&- 
de  allí,  como  desde  una  atalaya,  se  veían  todos  los  mo- 
vimientos del  campo  enemigo.  Los  franceses,  que  no  la 
pudieron  tomar  por  fuerza,  la  compraron  á  los  galle- 
gos, y  estos  se  vinieron  á  nuestro  real,  dando  por  causa 
de  su  rendición  mil  falsedades  que  se  les  creyeron.  Mas 
cuando  al  fin  se  supo  en  el  campo  su  villanía  y  su  trai- 
ción, los  soldados  mismos  hicieron  pedazos  á  todos 
aquellos  miserables,  sin  que  el  Gran  Capitán  castigase 
este  exceso ,  que  conformaba  mucho  con  la  severidad 
que  él  usaba  en  la  disciplina  militar. 

Entre  tanto  la  discordia  tenia  divididos  entre  sí  á  los 
cabos  del  ejército  enemigo.  Indignábanse  los  franceses 
de  obedecer  á  un  general  extranjero  sin  acierto  y  sin 
fortuna,  que  los  tenia  detenidos  allí  sin  poder  adelantar 
sobre  sus  contrarios  un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gri- 
tos los  dictados  mas  viles ;  y  él,  desconfiado  de  salir  con 
la  empresa ,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  española,  ofendido  de  los  libres  discursos 
del  ejército  y  de  las  increpaciones  atrevidas  de  Alegre, 
renunció  el  mando  y  abandonó  el  ejército,  llevándose 
un  buen  número  de  tropas  italianas  que  le  acompaña- 
ban. Todavía,  á  pesar  de  este  desfalco,  eran  Iguales  ó 
superíores  á  los  nuestros,  y  el  marqués  de  Saluzo,  á 
quien  dieron  el  mando  después  de  ido  el  marqués  de 
Mantua,  era  un  general  inteligente  y  activo.  Su  pri- 
mera operación  fué  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta 
parte ,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen  ser  mo- 
lestadas. Logrólo  con  efecto,  fortificó  el  puente,  y  puso 
en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso  había  adelantado  mu- 
cho^en  su  intento  de  pasar  delante :  Gómalo  se  colocó 
tan  ventajosamente,  que  era  imposible  forzarle,  y  desde 
allí  impedia  la  marcha  d«l  enemigo.  Es  verdad  tamlHen 
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qae  el  invierno,  entonces  en  su  mayor  rigor,  contri- 
buyó mucho  á  esta  inacción  de  unos  y  otros.  El  Gare-' 
llano  saliendo  de  madre  inundaba  aquellas  campiñas ; 
pero  era  con  mucho  mayor  daño  de  los  españoles,  que 
estaban  situados  en  una  hondonada :  el  campo  hecho 
im  lago,  apenas  podian  con  maderos ,  piedras  y  faginas 
oponer  un  reparo  al  agua  sobre  que  estaban ;  los  víve- 
res escaseaban  cada  vez  mas,  las  enfermedades  pica- 
ban y  ya  la  paciencia  fallecia.  Hasta  los  oflciales  prime- 
ros del  ejército ,  Mendoza,  los  dos  Colonnas,  y  otros  de 
igual  crédito  y  esfuerzo,  habían  desmayado  y  se  fueron 
á  G(mzaIo  á  aconsejarle  que ,  pues  el  enemigo  no  podía 
por  el  rigor  de  la  estación  emprender  facción  de  mo- 
mento ,  diese  algún  alivio  á  sus  tropas  y  las  pasase  á 
Capua,  donde  mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  re- 
pararse de  los  trabajos  pasados  y  estarían  ¿  la  mira  de 
los  movimientos  de  los  franceses.  Mas  él,  Grme  é  in- 
contrastable, les  respondió  con  su  magnanimidad  acos- 
tumbrada :  a  Permanecer  aquí  es  loque  importa  al  ser- 
vicio del  Rey  y  al  logro  de  la  victoria ,  y  tened  enten- 
dido que  mas  quiero  buscar  la  muerte  dando  tres  pasos 
adelante,  que  vivir  un  siglo  dando  uno  solo  hacía  atrás.» 
Los  franceses  no  padecían  igualmente  por  la  intem- 
perie :  la  ribera  del  rio  era  por  allí  mas  alta,  y  las  rui- 
nas de  un  templo  antiguo,  donde  se  colocó  una  parte 
de  su  ejército ,  les  dieron  algún  reparo  contra  la  hu- 
medad ;  el  resto  fué  repartido  en  los  lugares  conveci- 
nos, porque  no  acostumbrados  á  aquellas  fatigas,  he- 
chos á  llegar  y  combatir,  é  impacientes  de  la  tardanza, 
se  mostraban  menos  sufridos  á  los  rigores  de  la  esta- 
ción. No  creyendo  que  sus  enemigos  intentasen  nada 
hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos  proyec- 
taban nada,  y  solo  atendían  á  guarecerse  de  las  inco- 
modidades que  sufrían.  Entre  tanto  llegó  al  campo  es- 
pañol Bartolomé  de  Albiano,  de  la  casa  de  los  Ursinos, 
con  tres  mil  hombres  de  socorro.  Los  Ursinos,  familia 
ilustre  romana ,  enemiga  y  ríval  de  los  Colonnas ,  y 
odiosa  igualmente  que  ellos  al  papa  Alejandro  VI  y  á 
iu  hyo  César,  habían  servido  contra  España  hasta  en- 
tonces; pero  al  Gn  fueron  reducidos  á  seguir  sus  mte- 
reses  por  las  negociaciones  de  Gonzalo ,  que  tenia  por 
máxima  el  atraer  las  voluntades  de  las  casas  principales 
de  Italia.  Este  socorro  pues  llegó  al  tiempo  mas  oportu- 
no, y  Albiano,  que  le  conducía,  era  un  excelente  militar. 
El  fué  quien  inspiró  ó  hizo  valer  el  dictamen  de  marchar 
al  instante  al  enemigo ,  echando  ud  puente  mas  arriba 
de  donde  tenían  el  suyo  los  franceses.  Gonzalo  le  dio  el 
encargo  de  esta  maniobra,  y  Albiano  hizo  construir 
cuatro  millas  mas  arríba  un  puente  hecho  de  ruedas  de 
carros,  de  barcas  y  toneles,  todo  bien  trabado  con  ma- 
romas :  tendióle  en  el  rio ,  y  todo  estuvo  dispuesto  para 
la  noche  del  27  de  diciembre  (1503).  Al  instante  pasó 
la  mayor  parte  del  ejército ,  y  Gonzalo  aquella  noche  se 
alojó  en  Suyo,  pueblo  contiguo  al  rio  y  ocupado  por 
los  primeros  que  pasaren.  A  la  mañana  siguiente  se  puso 
en  marcha  la  vuelta  del  campo  enemigo :  llevaban  la 
vanguardia  Albiano ,  Paredes,  Pizarro  y  Yillalba;  el 
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centro,  compuesto  de  los  alemanes  y  demás  infante- 
ría ,  le  guiaba  el  mismo  General ;  y  la  retaguardia,  qua 
se  había  quedado  de  la  otra  parte  del  río  mandada  por 
Andrade ,  tenía  orden  de  embestir  el  fuerte  que  defen- 
día el  puente  francés,  y  pasar  por  él  á  juntarse  con  el 
resto  del  ejército.  En  un  mismo  punto  llegaron  al  cam- 
po enemigo  las  noticias  de  haberse  construido  el  puente 
por  los  españoles ,  de  su  paso  por  el  río  y  de  su  mar- 
cha al  real.  Aüirincipio  no  lo  creyeron ;  mas  después,  ya 
seguros  del  hecho ,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
allí  y  contrarestar  la  furía  del  enemigo ,  aterrados  y  sia 
consejo,  desamparan  apresuradamente  el  campo  y  ho- 
yen despavorídos  hacia  Gaeta ,  pensando  defender  al 
puesto  dificil  de  Mola  y  Castellón.  Gonzalo  envió  á  Piós- 
pero  Colonna  y  á  Albiano  con  doscientos  caballos  pan 
que  los  inquietasen  en  su  fuga ,  y  entró  en  el  real  ene- 
migo, lleno  de  despojos  y  municiones.  Allí  se  juntó  coa 
él  su  retaguardia,  porque  los  franceses  que  guardabao 
el  puente,  poseídos  también  de  miedo,  le  habían  des- 
amparado y  deshecho ,  puesta  en  las  barcas  su  mas  pe- 
sada artillería  para  que  río  abajo  llegase  á  Gaeta.  Mu 
este  mismo  peso  fué  causa  de  que  no  caminasen  coa  k 
priesa  necesaría ;  y  los  españoles  pudieron  juntarlas 
con  facilidad,  rehacer  el  puente  y  pasar  el  río.  Entre 
tanto  los  franceses  huían ,  pero  ordenados ;  hadan  can 
á  sus  contrarios  en  los  pasos  difíciles,  para  pasarlos  sia 
desconcertarse,  saliendo  primero  la  artillería^ luego 
los  infantes,  y  la  caballería  se  retiraba  la  última,  aan- 
que  siempre  con  algún  daño.  Llegaron  asi  al  puenteqof 
está  delante  de  Mola ,  y  allí  el  marqués  de  Saluzo  aconlé 
hacer  frente  al  enemigo  y  procurar  recobrarse.  Cict 
hombres  de  armas  mandados  por  Bernardo  AdomoM 
paran ,  y  peleando  valerosamente  hacen  á  los  nuestM 
detenerse  y  aun  retroceder :  acuden  los  fugitivos,  y  á 
la  sombra  de  aquel  escuadrón  se  ordenan  junto  á  Mola, 
cobran  ánimo  y  se  preparan  á  la  pelea.  Mas  el  centroda 
nuestro  ejército  llegaba  ya ,  conducido  por  Paredes } 
Navarro.  El  Gran  Capitán  iba  allí  animando  k  gente} 
exhortándola  á  apresurarse ;  el  caballo  en  que  iba  tro- 
pieza en  los  resbaladeros  del  camino  y  cae  con  su  dueoo 
el  suelo ;  acuden  á  socorrerle  los  que  estaban  <»rca,| 
él,  levantándose  sin  lesión,  les  dice  alegremente  loque 
Scípíon  y  César  en  ocasión  semejante  dijeron  á  sus  sol- 
dados :  «Ea,  amigos,  que  pues  la  tierra  nos  abran» 
bien  nos  quiere.»  Ya  en  esto  era  Adorno  muerto, T 
aquellos  esforzados  caballeros  se  ven  constreñiSoa  á 
huir.  El  vencedor  terríble  sigue  su  marcha  acelerada- 
mente á  Mola,  y  dividiendo  su  ejército  en  tres  troios, 
embiste  al  enemigo  por  tres  partes  diferentes,  conioteo- 
cíon  de  envolveríe  y  de  cortarle.  Fieros  los  españoles 
con  su  superioridad,  peleaban  como  leones;  no  asi  los 
franceses,  cuyo  espírítu,  prímero  sorprendido,  despaéi 
aterrado,  no  acertaba  ni  con  la  ofensa  ni  con  la  de- 
fensa, ni  á  guardar  ni  á  seguir  consejo.  Su  general  ea 
este  apuro ,  no  contando  ya  con  la  victoria  y  vkndo  la 
muerte  y  desolación  por  todas  partes,  dio  á  on  tímf^ 
la  orden  y  el  ejemplo  de  la  fuga ,  y  corre  liada  Gaelt : 
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sigiMD,  pero  desordenados  y  dispersos,  aban« 
)  baiid««s,  artillería  y  bagajes ,  atropellándose 
knente  qdos  á  otros;  entregándose  estos  al 
leí  enemigo,  que  ferozmente  los  hostiga,  aque- 
▼enganza  de  los  paisanos  vecinos ,  que  cogiéo- 
spersos,  ios  degúoilan. 

lé  la  célebre  rota  del  Careliano ,  que  costó  á  los 
is cerca  de  ocho  mil  hombres,  todo  su  bagaje, 
ria  mejor  de  Europa,  y  la  pérdida  irreparable  de 
Qoso  reino.  La  Italia ,  que  habia  visto  aquel  po* 
ijérdto,  cuya  muchedumbre  y  aparato  parecia 
á  devorar  en  un  momento  al  débil  enemigo  que 
lante,  le  vio  á  poco  tiempo  deshecho  sin  batalla, 
n  peligro  ni  daiío  de  sus  vencedores.  Debió  Gon- 
I  victoria  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  al 
de  su  posición,  y  á  la  constancia  con  que  se 
o  cincuenta  dias  delante  del  enemigo ,  sin  de&- 
Q  momento  de  su  propósito  por  las  enormes  di- 
(8  y  trabajos  que  se  le  oponian.  El  conocía  á  los 
!S,  sabia  que  no  estaban  tan  hechos  áhi  fatiga 
is  soldados,  veía  su  impaciencia,  y  quiso  aun 
ser  superior  á  ellos  y  á  la  inclemencia  de  la  esr* 
Pueden  atribuirse  otras  victorias  á  la  fortuna; 
del  Careliano  es  enteramente  debida  á  la  capa- 
el  Gran  Capitán ,  que  entonces  llenó  toda  la  ez* 
de  este  renombre. 

lia  noche  reposó  el  general  español  con  sus  tro- 
¡astellon;  y  ei  descanso  era  bien  necesario  á  unos 
%  que  habian  hecho  una  marcha  de  seis  leguas, 
í  y  persiguiendo ,  sin  haber  tomado  alimento 
B  y  cuatro  horas.  Al  día  siguiente  se  puso  sobre 
f  luego  que  asentó  la  artillería  para  batirla ,  los 
se  rindieron,  á  partido  de  que  fuesen  libres  to- 
prísíoneros  franceses,  haciendo  ellos  lo  mismo 
españoles :  otorgóle  Gonzalo,  y  entró  en  Cae- 
a  i.^del  año  de  1504,  habiendo  antes  desfila- 
«nceses,  desmontados  los  caballeros,  y  dobla- 
mta  de  la  espada  los  infantes.  Gonzalo  suavizó 
into  la  humillación  de  esta  derrota  á  los  vencí- 
asolándolos,  tratándolos  con  el  mayor  honor  y 
,  alabando  su  valor ;  y  fué  tal  su  atención  á  que 
[uardase  el  respeto  debido  á  los  infelices,  que 
i  un  soldado  suyo  arrancar  por  fuerza  á  un  suizo 
ena  de  oro  que  llevaba  al  cuello ,  arrojóse  á  cas* 
:on  la  espada  desnuda ,  y  le  hubiera  muerto  sin 
,  á  no  haberse  el  soldado  arrojado  al  mar. 
.  rendida,  y  puesto  en  ella  por  comandante  á 
Herrera,  Gonzalo  dio  la  vuelta  á  Ñápeles,  den- 
egría y  pompa  triunfal  hubo  de  convertirse  en 
ianto  por  la  aguda  dolencia  que  le  sobrevino  y 
i  punto  de  muerte.  Toda  Ñápeles  se  estremeció 
ro,  y  el  regocijo  que  manifestó  de  su  mejoría 
il  á  las  muestras  de  sentimiento  que  hizo  mien- 
ivo  enfermo.  Siete  dias  tuvo  audiencia  pública 
)  lodos  pudiesen  saciarse  con  la  vista  de  un  hom- 
lien  amaban  igualmente  que  admiraban.  Cobra- 
D  las  fuerzas,  se  dio  todo  al  cuidado  de  arreglar 


la  administración  y  poUcia  del  reino;  hizo  confedera- 
ciones nuevas,  y  estrechó  las  antiguas  con  los  potenta- 
dos y  repúblicas  de  Italia ;  envió  á  varios  de  sus  oGcia-* 
les  contra  las  pocas  fortalezas  que  aun  se  tenían  por  los 
franceses,  y  empezó  á  repartir  las  recompensas  mereci- 
das por  sus  compañeros  en  la  guerra.  Como  la  liberali- 
dad y  magnificencia  eran  las  virtudes  que  mas  sobresa- 
lían en  él,  los  premios  que  dispensó  fueron  mas  propios 
de  un  rey  que  de  un  lugarteniente.  Restituyó  á  los  Co- 
lonnas  los  estados  que  lea  habian  usurpado  los  france- 
ses, á  Albiano  dio  la  ciudad  de  San  Marcos,  á  Mendoza 
el  condado  de  Mélito,  el  de  Olívete  á  Navarro ,  á  Pare- 
des dio  el  señorío  de  Coloneta ;  en  fin,  á  todos  los  que 
se  habian  distinguido  repartió  estados,  tierras,  rentas 
pingües  y  magníficos  presentes.  Hacíanse  todos  lenguas 
en  su  alabanza,  no  sabiendo  qué  exaltar  mas  en  él ,  si  la 
majestad  heroica  de  su  persona,  la  gracia  y  cortesa- 
nía de  sus  palabras  y  modales ,  su  gloría  y  talentos  bé- 
licos, su  justicia  equilibrada  con  la  severidad  y  la  cle« 
mencia ,  ó  su  generosidad  verdaderamente  real. 

Es  disculpable  en  los  que  merecen  la  gloria,  que  la 
busquen  por  todos  los  medios  con  que  se  adquiere.  El 
gusto  que  recibía  Gonzalo  de  ser  alabado  en  versos  lati- 
nos ,  aunque  él  no  entendía  esta  lengua ,  le  hizo  recom- 
pensar magníficamente  los  poemas  miserables  que  en 
su  alabanza  compusieron  Mantuano  y  Caotalicio.  Ellos, 
juzgándose  indignos  del  premio  que  habian  recibido, 
exhortaron  á  Pedro  Gravina,  en  quien  reconocían  mayo- 
res talentos  para  la  alta  poesía,  á  que  se  ejercitase  en 
un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Mas  á  pesar  de  esta  di- 
ligencia, hasta  ahora  la  gloria  de  Gonzalo  de  Córdoba 
está  depositada  con  mas  dignidad  en  los  archivos  de  la 
historia  que  en  los  ecos  de  la  poesía. 

Como  la  pacificación  y  sosiego  de  Italia  eran  los  me- 
jores medios  para  asegurar  la  conquista,  Gonzalo  se  de- 
dicó todo  á  este  objeto.  Habia  empero  un  estorbo  para 
conseguirlo,  que  era  el  genio  revoltoso  y  terrible  de, 
César  Borja.  César ,  hijo  del  papa  Alejandro  VI ,  y  hecho 
cardenal  al  tiempo  de  la  exaltación  de  su  padre,  no  quiso 
contentarse  con  aquella  dignidad,  y  aspiró  á  los  honores 
que  tenia  el  duque  de  Gandía  su  hermano  mayor.  Hízole 
asesinar  una  noche ;  y  el  Papa ,  estremecido ,  en  vez  da 
castigarle ,  tuvo  que  concederle  de  allí  á  pocos  dias  una 
dispensa  para  dejar  las  órdenes  sagradas  y  el  capelo. 
Luis  XII ,  que  entonces  necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa, 
le  dio  el  ducado  de  Valentinois,  le  señaló  una  pensión, 
le  costeó  una  compañía  de  cien  hombres  de  armas,  y  le 
casó  con  Juana  Albret ,  hermana  del  rey  de  Navarra  y 
parienla  suya.  Con  semejante  apoyo  su  ánimo  fiero  y 
atrevido  se  revolvió  á  los  proyectos  de  ambición,  y  em- 
pezó á  ocupar  las  tierras  y  fortalezas  de  la  Romana,  á 
cuyo  dominio  entero  aspiraba.  Su  divisa  era  AiU  cesar , 
axil  nihil ;  sus  medios  todos  los  que  le  venían  á  la  mano; 
y  los  conquistadores  mas  célebres  del  mundo  no  emplea- 
ron |n  sus  expediciones  mas  esfuerzo,  mas  osadía,  mas 
astucia,  mas  perfidia  ni  mas  atrocidad  que  este  hom- 
bre extraordinario,  ea  la  ocupacioudel  corto  territorio , 
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que  deseaba.  Echó  de  Roma  á  los  ColoDDas,  se  apode- 
ró del  ducado  de  Urbino ,  bizo  dar  muerte  por  la  mas 
baja  alevosía  á  las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina; 
ocupó  sus  estados;  y  Rimíni,  Faenza,  Forli,  y  todas 
las  plazas  y  fuerzas  de  la  Romana  tuvieron  que  bajar  el 
cuello  al  yugo  que  les  impuso.  Los  tesoros  de  su  padre 
•enrían  alrándantemente  ¿  sus  designios,  y  cuando  estos 
faltaban,  el  veneno  dado  ¿los  cardenales  mas  ricos  pro- 
porcionaba con  sus  despojos  nuevos  recursos  para  nue- 
vos dissignios.  No  había  en  Italia  general  ninguno  que 
mejor  pegase  sus  soldados ,  que  mas  bien  los  tratase, 
y  de  todas  partes  acudían  á  servirle ,  principalmente  es- 
pañoles. En  su  escuela  se  formó  una  porción  de  oflciales 
excelentes,  entre  ellos  Paredes  y  Hugo  de  Moneada.  Él 
.  de  su  persona  era  ¿gil ,  esforzado ,  diestrísímo  en  el  ma- 
nejo de  todas  armas,  el  primero  en  los  peligros,  el  mas 
ardiente  en  el  combate.  La  gentil  disposición  de  sus 
miembros  era  afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro, 
que  lleno  de  herpes ,  destilando  materia ,  y  con  los  ojos 
hundidos  y  sanguinos,  demostraba  la  negrura  de  su  al- 
ma y  daba  ¿  entender  ser  amasado  con  hiél  y  con  pon- 
zoña. Poruña  especie  de  prodigio,  la  naturaleza  se  había 
complacido  en  reunir  en  este  hombre  solo  la  ferocidad 
firenética  de  Galígula ,  la  astucia  profunda  y  maligna  de 
Tiberio ,  y  la  ambición  brillante  y  arrojada  de  Julio  Cé- 
sar. Igualmente  atroz  que  torpe  y  escandaloso ,  hizo 
matar  ¿  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón  para  gozar 
libremente  de  su  hermana  Lucrecia ,  abusó  feamente 
de  Astor  Manfredo,  señor  de  Faenza,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tiber ;  mató  con  veneno  al  joven  cardenal 
Borja ,  porque  favorecía  ¿  su  hermano  mayor  el  duque 
de  Gandía;  hizo  cortar  la  cabeza  ¿  Jacobo  de  Santa 
Cruz,  su  mayor  amigo,  por  verle  querido  de  la  casa 
Ursina...  La  pluma  se  niega  ¿  seguir  escribiendo  tales 
crímenes,  y  la  imaginación  se  horroriza  al  recordarlos. 
Nadie  le  igualó  en  ser  malo;  y  el  tigre,  semejante  ¿ 
los  mas  de  los  tíranos,  que  quieren  la  justicia  para  los 
dem¿s  y  no  para  si,  la  hacia  guardar  en  los  pueblos  que 
dominaba ,  de  tal  modo ,  que  cuando  por  la  muerte  de 
su  padre  su  autoridad  se  deshizo  y  aquellos  dominios 
posaron  ¿  otras  manos,  los  desórdenes  y  violencias  que 
en  ellos  se  cometían  les  hacían  desear  el  gobierno  de 
su  señor  primero. 

La  muerte  del  papa  Alejandro  cortó  el  vuelo  ¿  la  am- 
bición de  César.  Sus  principales  oficíales  y  soldados  le 
abandonaron;  los  venecianos  le  ocuparon  una  parte  de 
sus  plazas,  y  el  papa  Julio  II ,  en  cuyo  poder  se  puso  im- 
prudentemente,  le  arrestó  y  le  hizo  rendir  ¿  la  Iglesia 
casi  todas  las  dem¿s.  Entonces  fué  cuando  con  un  salvo- 
conducto firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán  vino  ¿ 
N¿poles  y  se  puso  bajo  el  amparo  de  España.  Dícese 
que  el  salvoconducto  tem'a  por  base  que  César  no  haría 
ningún  movimiento  ni  empresa  en  perjuicio  del  Rey  Ca- 
tólico :  sin  duda  Gonzalo  previo  que  en  el  genio  inquie- 
to y  ambicioso  de  aquel  hombre  no  cabía  estar  mucho 
tiempo  sin  faltar  a  sus  pactos  y  dar  por  consiguiente 
ocasión  á  que  no  se  le  cumpliesen  á  él.  Asi  fué ,  y  nunca 


César  Borja  manifestó  tanta  capacidad  y  tanta  travesura 
como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  estado  da 
las  cosas  de  Italia ,  y  volverla  ¿  encender  en  guerra. 
El  oro,  que  aun  tenía  en  abundancia,  le  daba  lugar  i 
conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse  de  N¿poles  bizo  so- 
correr el  castillo  de  Forli,  que  aun  no  había  entregado 
al  papa  Julio ;  trató  de  ocupar  el  estado  de  Urbino ;  bailó 
personas  que  se  obligasen  ¿  entrar  en  Pésaro  y  matar 
al  señor  de  ella ;  negoció  con  los  Colonnas,  dándolesdi- 
ñero  para  pagar  mil  soldados;  dio  orden  á  un  capilaa 
español  que  le  servía ,  para  que  se  metiese  con  gente  da 
guerra  en  Pisa  y  estorbase  que  esta  ciudad  se  posiasa 
bajo  la  protección  de  España ;  alteró  ¿  Pomblin ,  que  sa 
alzó  por  él;  negociaba  ¿  un  tiempo  con  Francia,  eoi 
Roma  y  con  el  Turco ;  y  empezó  ¿  sonsacar  compañías 
enteras  del  ejército  de  Gonzalo,  hallando  siempre  por 
su  liberalidad  dispuestos  ¿  servirte  alemanes  y  españo- 
les. Gonzalo ,  que  había  recibido  orden  del  Rey  pan 
que  echase  de  N¿poles  ¿  César  y  le  enviase  á  Francia, 
¿  España  ó  á  Roma ,  noticioso  también  de  sus  tramas, 
le  hizo  arrestar  en  Castelnovo  por  Ñuño  de  Ocanpo. 
Dio  él  al  arrrestarle  un  grande  y  furioso  grito,  maldi* 
ciendo'su  fortuna  y  acusando  la  perfidia  del  GranCa* 
pitan.  Nadie  se  movió  ¿  socorrerle,  y  de  allí  ¿pocos 
días  fué  enviado  ¿  España,  donde  estuvo  preso  dos  años. 
Al  cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo  y  se  recogió  ¿ 
Navarra ,  donde  sirviendo  al  Rey  su  cuñado  en  la  guem 
que  hacia  al  conde  de  Lerin ,  fué  muerto  en  una  escara- 
muza junto  ¿  Mendavia.  Tal  fin  liizo  César  Borja,  en  co- 
ya prisión  se  culpa  mucho  la  conducta  del  Gran  Capitoc 
es  verdad  que  César  era  un  tizón  eterno  de  discordii^ 
incapaz  de  sosegar  ni  de  dejar  sosiego  ¿  nadie;  es  derli 
que  era  un  monstruo  indigno  de  todo  buen  procedei; 
todo  italiano  tenia  derecho  ¿  perseguirle  como  ¿  un 
fiera;  pero  el  Gran  Capitán,  que  le  había  ofrecido m 
asilo  en  su  desgracia,  hubiera  hecho  mas  por  su  gloria 
si  no  abusara  de  la  confianza  que  César  había  hecho  de 
él  poniéndose  en  sus  manos. 

Mientras  él  se  desvelaba  en  aseguraran  conquista  j 
en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria  y  de  su  rey ,  h 
envidia  empezaba  ¿  labraríe  aquella  corona  de  espinis 
que  tiene  siempre  destinada  al  mérito  y  ¿  la  gloría.  Nidí 
había  mas  opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  dd 
Rey  Católico  y  de  Gonzalo :  este  franco,  confiado ,  mag- 
nífico y  liberal ;  aquel  celoso  de  su  autorídad,  suspicaz, 
económico  y  reservado.  Gonzalo  repartía  ¿  manos  lleoai 
las  rentas  del  Estado ,  las  tierras  y  los  pueblos  entre  es- 
pañoles é  italianos ,  según  los  méritos  contraidos  por 
cada  uno;  y  el  Rey,  que  aun  no  se  atrevía  ¿  irle  ¿  la  mi- 
no en  aquellas  liberalidades ,  decía  que  de  nádale  ser- 
via tener  un  nuevo  reino,  conquistado  sí  con  la  mijor 
gloria  y  el  esfuerzo  mas  feliz,  pero  también  disipado 
por  la  prodigalidad  imprudente  de  su  general.  Los  mal- 
sines atizaban  esta  siniestra  disposición :  los  unos  de- 
cían que  las  rentas  se  malgastaban  sin  orden  niarregto 
alguno ;  los  otros  que  se  permitía  al  soldado  una  li- 
cencia opuesta  ¿  toda  policía  y  ruinosa  ¿loa  ] 
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ista  los  Colonnas,  ¡quién  lo  creyera!' los  Gotonnas,  oe- 
50S  del  favor  que  dqiba  Gonzalo  á  los  Ursinos,  insínua- 
n  al  Rey  que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Nápo- 
I  ere  mas  bien  de  un  igual  que  de  un  lugarteniente 
yo- 

Mientras  ?¡vió  la  Reina  Católica  estas  semillas  de  di- 
lion  apenas  produjeron  efecto.  Los  poderes  amplios 
m  tenia  se  redujeron  á  las  funciones  de  virey ;  y  Fer- 
iftdo  dio  las  tenencias  de  algunas  plazas  á  otros  que 
[aeOos  á  quienes  las  habia  dado  Gonzalo :  entre  ellas 
tslelnovOy  donde  estaba  Ñuño  de  Ocampo,  fué  dado 
I  guarda  á  Luis  Peijoo.  Ofendióse  altamente  de  esto 
Gran  Capitán ,  porque  Ocampo  había  sido  el  que  mas 
tiabia  distinguido  cuando  se  tomó ;  y  decía  que  el  que 
ipo  ganar  aquel  castillo  también  le  sabría  defender. 
■M)  dejar  la  habitación  que  allí  tenia ;  pero  Peijoo  á 
ena  de  súplicas  le  contuvo.  En  Gn ,  pidió  su  licencia 
va  volverse  á  España,  exponiendo  á  los  Reyes  que  ana- 
ína éste  servicio  á  los  demás  que  ya  les  había  hecho;  y 
m  habiendo  pasado  por  todos  los  trabajos  y  fatigas  de 
iballero,  ya  era  tiempo  de  que  le  permitiesen  descansar 
asistirles  en  su  corte  (26  de  noviembre  de  i504).  No 
ifo  recuesta  esta  representación ;  y  entre  tanto  muñó 
abdy  siguiéndola  al  sepulcro  las  lágrimas  de  toda  Cas* 
¡Ha,  caya  avilizadora  y  engrandecedora  habia  sido.  A 
I  magnanimidad,  á  su  actividad  y  á  su  constancia  se 
ebe  la  pacificación  del  reino ,  entregado  cuando  ella 
M  á  reinar,  á  facciones  y  á  bandidos ;  la  expulsión 
eloB moros,  la  conquista  de  Ñapóles,  el  descubrimien- 
» da  la  América.  Los  errores  de  su  administración ,  y 
AgDBOses  fuerza  confesar  que  han  sido  muy  funestos, 
taadisculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  dominan- 
taiiilD  siglo;  y  sí  su  carácter  era  mas  altivo ,  mas  ren- 
eatm,  mas  entero  que  lo  que  corresponde  á  una  mu- 
jer, la  austeridad  respetable  de  sus  costumbres,  y  el 
iBor  que  tenia  á  la  felicidad  y  á  la  gloria  de  la  nación 
loe  mandaba,  la  excusaban  delante  de  sus  vasallos,  y 
Uen  hacer  olvidar  estos  defectos  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. 

Nadie  perdió  tanto  en  su  muerte  como  Gonzalo.  Ella 
Uuasido  siempre  su  protectora  y  su  defensora  contra 
Eiscavilaciones  y  sospechas  de  Fernando;  con  su  falta 
k  i  ser  el  objeto  de  los  desaires  y  desabrimientos  de 
m  principe  que,  desconfiado  por  carácter,  hecho  mas 
Uispechoso  con  la  edad  y  con  las  circunstancias,  vién- 
bce  impotente  á  galardonar  los  servicios  del  Gran  Ca- 
^,  iba  á  entregarse  á  las  sospechas ,  para  quitarse  do 
encima  la  obligación  del  agradecimiento.  Envenenaban 
órnala  disposición  Próspero  Colonna,  que  entonces 
bibiafenido  á  España,  con  sus  pérfidas  sugestiones ;  el 
^rato  Ñuño  de  Ocampo ,  que  también  se  manifestó  su 
iCQsador  con  respecto  á  la  inversión  de  caudales ;  el  ar- 
tificioso Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en 
Kooia,  el  cual,  después  de  haber  auxiliado á Gonzalo 
Doa  la  mayor  actividad  en  la  conquista ,  envidioso  de  su 
Bbria  y  de  su  influjo  en  Italia ,  aspirab^i  que  le  sacasen 
ledIi;eiiflD|  el  virey  de  Sicilia  Juan  de Lanuza,  que- 


joso  del  Gran  Capitán  por  la  justicia  que  hizo  á  los  pue- 
blos de  la  isla  cuando  sus  vejaciones  los  alborotaban. 
Todo  se  convertia  por  estos  malsines  envidiosos  en  su 
daño :  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus  dádi- 
vas continuadas ,  el  lujo  y  ostentosa  magnificencia  de  su 
casa,  el  amor  que  le  tenían  los  pueblos  y  barones  prin- 
cipales del  reino,  la  veneración  y  respeto  de  los  estados 
de  Italia. 

Hallábase  entonces  Femando  en  una  de  aquellas  cir- 
cunstancias críticas  en  que  no  bastan  las  luces  y  la  in- 
teligencia á  un  político ,  sino  que  es  preciso  apelar  á  la 
grandeza  de  alma  y  de  carácter  para  no  desmayar  y 
cometer  errores.  Isabel  al  morir  dejaba  sus  reinos  á  su 
hija  doña  Juana,  casada  con  el  archiduque  Felipe  de 
Austria,  ordenando  que  sí  su  hija  ó  no  quisiese  ó  no 
pudieseinterveniren  la  gobernación  de  ellos,  fuese  go- 
bernador el  ,Rey  Católico  mientras  llegaba  á  mayor 
edad  Cáríos  su  nieto ,  hijo  mayor  del  Arcliiduquey  Jua- 
na. Esta,  privada  de  razón,  era  absolutamente  inútil 
al  gobierno ;  y  Femando ,  en  virtud  de  la  disposición  de 
Isabel,  quería  seguir  mandando  en  Castilla :  Felipe  de- 
seaba venir  á  administrar  el  patrimonio  de  su  esposa, 
y  la  mayor  parte  de  los  grandes ,  impacientes  por  sacu- 
dir el  freno  y  la  sujeción  en  que  habían  estado  hasta 
entonces,  favorecían  las  pretensiones  del  Archiduque. 
Este  vino  con  la  Reina  á  España  y  fué  en  fin  forzoso  & 
Femando  salir  casi  como  expelido  de  aquel  estado  que 
por  tantos  años  habia  gobernado  y  acrecentado  con  el 
mayor  acierto  y  la  prosperidad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que  hubo 
para  esto ,  el  gran  político  perdió  la  prudencia  que  siem- 
pre le  había  asistido ,  y  el  resentimiento  contra  su  yerno 
le  hizo  cometer  una  falta  imperdonable.  Quiso  primea 
ramente casar  con  la  Beltraneja,  y  la  envió  á  pedirá 
Portugal ,  donde  vivía  retirada  en  un  claustro ;  pero  ni 
aquel  rey  consintió ,  ni  ella ,  ya  vieja  y  dedicada  á  la  aus- 
teridad, lo  hubiera  aceptado.  ¿Qué  era  entonces  en  la 
consideración  de^  Fernando  la  nulidad  de  su  nacimien- 
to ,  con  cuyo  pretexto  la  habia  despojado  del  reino  ?  Vol- 
vióse á  otra  parte ,  y  ajustó  paz  con  Luis  xn ;  contrató 
casarse  con  Germana  de  Fox ,  sobrina  de  aquel  monar- 
ca, y  ofreció  restituir  á  todos  los  barones  anjoinos  los 
estados  que  habían  perdido  en  Ñápeles  por  la  conquis* 
ta.  Su  objeto  en  esta  convención  era  buscar  un  apoyo 
contra  los  designios  de  su  yemo ,  y  ver  sí  podía  con  su 
nuevo  himeneo' tener  herederos  á  quien  dejar  sus  pro- 
pios dominios,  y  destruir  así  la  grande  obra  de  la  reu- 
nión de  España ,  anhelada  y  conseguida  por  él  y  su  es- 
posa difunta.  Los  estados  de  Ñápeles,  conquistados  por 
las  fuerzas  de  Castilla,  pero  en  vhlud  de  los  derechos 
de  la  casa  de  Aragón ,  ofrecían  un  problema  político 
que  resolver.  ¿Debían  obedecer  á  Fernando ,  ó  al  Archi- 
duque? El  Rey  Católico  temía  que  Gonzalo ,  siguiendo 
los  intereses  de  este  príncipe ,  alzase  por  él  aquel  reino 
y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traerte  á  España, 
creyendo  con  esto  aUy'ar  aquel  daño.  Envió  órdenes  so- 
bre órdenes  para  que  se  viniese  ¡  mandóle  publicar  la 
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paz  ajustada,  restituir  los  estados  á  los  barones  despo- 
seídos ,  y  licenciar  la  gente  de  guerra.  La  paz  se  pu- 
blicó en  Ñapóles ,  pero  la  restitución  de  los  estados  y  el 
licénciamiento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  deli- 
cados ,  que  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo ,  y  mas  tiem- 
po que  el  que  podía  sufrir  la  impaciencia  del  monarca 
receloso.  Para  activar  su  salida  de  aquel  reino,  se  obligó 
Femando  á  conferirle  ",  luego  que  llegase  á  su  corte ,  el 
maestrazgo  de  Santiago.  Entre  tanto  negociaban  con 
él  el  Archiduque,  Maximiliano  su  padre,  y  el  Papa, 
procurando  explorar  sus  intenciones ,  y  ofreciéndole 
grandes  premios  si  conservaba  el  estado  bajo  su  obe- 
diencia. Dícese  que  le  prometieron  casar  á  su  hija  El- 
vira con  el  desdichado  duque  de  Calabria  don  Fernan- 
do, restituir  á  este  en  aquel  reino  como  feudatario  de 
Castilla,  y  dejarle  á  él  allí  de  gobernador  perpetuo. 

Pero  él,  firme  contra  las  sugestiones  del  interés  y 
del  temor,  respondió  fieramente  al  Papa  que  se  acorda- 
se de  quién  era  Gonzalo  de  Córdoba;  no  aceptó  las  ofer- 
tas de  Maximiliano  ni  de  su  hijo,  se  desentendió  de  las 
sospechas  de  Femando,  y  prosiguió  haciendo  su  deber, 
aquietando  los  soldados,  que  se  amotinaban  porque  se 
les  hacia  salir,  enviándolos  á  España,  y  arreglando  las 
cosas  del  reino  para  que  no  sufriesen  alteración  por  su 
partida.  Era  duro  sin  duda  haber  de  ser  arrancado  de 
aquel  teatro  de  su  gloria ,  conquistado  con  tanto  es- 
fuerzo y  fatigas,  gobernado  con  tanta  prudencia  y  gran- 
deza, sin  mas  causa  que  la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar 
á  cuatro  malsines  envidiosos,  todos  ingratos  á  sus  be- 
neficios. El  Monarca ,  ya  incapaz  de  sufrir  mas  retardo 
en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  creyendo  ciertas 
las  traiciones  y  tratos  que  se  temía ,  determinó  enviar  á 
Ñápeles  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  con  orden 
de  reasumir  en  sí  toda  la  autoridad  y  de  prender  á 
Gonzalo.  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Na- 
varro, á  quien  se  daba  el  mando  de  los  españoles ,  y  un 
Alberico  de  Terracina ,  encargado  de  aquietar  á  los  na- 
politanos con  la  publicación  de  un  nuefvo  privilegio  que 
al  efecto  se  les  concedía.  Esta  providencia  escandalosa, 
imposible  quizá  de  ejecutarse ,  y  capaz  por  sí  sola  de 
precipitar  al  héroe  á  una  resolución  desesperada,  no  se 
llevó  á  ejecución  :  ó  Femando  tuvo  vergüenza  de  ella, 
ó  se  apaciguó  algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió 
el  Gran  Capitán  ( 2  de  julio  de  i  506) ,  en  que  entre  otras 
cosas  le  decía  :  «  Aunque  vuesa  Alteza  se  redujese  á  un 
Bsolo  caballo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad 
»que  la  fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese 
»la  potestad  y  autoridad  del  mundo  con  la  libertad 
sque  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  he  de  tener 
a  en  mis  días  otro  rey  y  señor  sino  á  vuesa  Alteza  cuanto 
» me  querrá  por  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo 
9  cual,  por  esta  letra,  de  mi  mano  escrita,  lo  juro  á  Dios 
n  como  cristiano,  y  le  hago  pleito  homenaje  como  caba- 
»  \lero,  y  lo  firmo  con  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de 
>)  mir  armas,  y  lo  envío  á  vuesa  Alteza  para  que  de  mi 
Atenga  loque  hasta  agora  no  ha  tenido;  aunque  creo 
»que  para  con  vuesa  Alteza ,  ni  para  mas  obligarme  de 


» lo  que  yo  lo  estoy  por  mi  voluntad  y  deuda ,  no  sea  n»- 
»  cosario.  9 

En  fin ,  Femando ,  teniéndose  por  desairado  en  Es- 
paña si  no  reinaba  en  Castilla ,  se  embarcó  en  Barcelooi 
para  ir  á  Ñapóles  y  visitar  aquel  reino :  por  el  mismo 
tiempo  Gonzalo  se  había  embarcado  en  Gaeta  para  to^ 
ver  á  España ,  y  los  dos  se  encontraron  cerca  del  puerto 
de  Genova  (i .""  de  octubre  de  i 506).  Al  verle  subir  á  la 
galera  real ,  y  al  contemplar  la  alegre  confianza  conque 
se  presentaba  delante  de  aquel  monarca  á  quien  se  su- 
ponía tan  desconfiado  y  tan  irritado  con  él ,  todos  so 
quedaron  suspensos;  y  el  mismo  Rey  dio  algunos  msh 
montos  á  la  sorpresa  que  aquella  inesperada  vista  lo 
causaba.  Sacudidas  de  su  ánimo  por  entonces  las  vites 
sospechas  que  le  habían  agitado  tanto  tiempo,  entro* 
góso  todo  á  los  sentimientos  de  admiración,  de  agrado- 
cimiento  y  de  respeto  que  la  presencia  de  Gonzalo  ÍQS« 
piraba,  y  llenándole  do  elogios  y  de  honras,  le  detaio 
en  su  compañía  y  le  llevó  á  Ñapóles  consigo. 

Allí  fué  donde  gozó  el  premio  mejor  de  sus  grandesser* 
vicios.  El  Rey  ponia  todo  su  mérito  en  la  pmdenda,  onla 
equidad  y  en  la  justicia ;  Gonzalo  en  la  liberalidad ,  en  li 
magnificencia  y  en  la  gloria  adquirida  por  el  valor.  Siem- 
pre al  lado  de  Femando,  él  le  designaba  los  soldados qu0 
mas  bien  le  habían  servido,  le  contaba  sus'  hazañas,  le 
manifestaba  sus  necesidades,  recomendaba  sus  pretea- 
siones ,  y  le  pedia  sus  recompensas.  ¿Veía  entre  el  tro- 
pel de  la  corte  alguno  que  por  encogimiento  no  oobi 
llegar  al  Rey?  El  entonces  le  llamaba  por  su  nombra,  te 
acercaba  á  besar  la  mano  á  Fernando,  y  le  proporcio- 
naba aquella  acogida  que  nunca  se  hubiera  atrevidii 
esperar.  ¿Tenia  otro  alguna  pretensión  ardua?  Aciid¡i& 
Gonzalo ,  y  Gonzalo  se  la  conseguía  Aquel  monarca  ro* 
servado,  detenido  y  parco  en  galardonar,  olvidaba  n 
natural  junto  á  Gonzalo ,  y  se  vio  con  admiración  qoB 
nqda  de  lo  que  le  pidió  en  aquel  tiempo  en  favor  ds 
otros  fué  denegado  por  él :  como  si  hubiese  tenido  á 
menos  en  aquel  teatro  negar  algo  á  quien  se  le  babíi 
conquistado  y  defendido.  Podían  todavía  estar  ocoltai 
en  su  pecho  las  semillas  de  la  desconfianza ,  que  rm 
vez  salen  enteramente  del  ánimo  de  los  políticos;  pero 
allí  escondidas^  no  se  manifestaban,  y  siendo  exterior- 
mente  todo  demostraciones  de  amor,  de  admiración  y 
confianza ,  el  uso  que  Gonzalo  hizo  de  su  influjo  le  cons- 
tituía á  los  ojos  de  la  Italia  el  segundo  en  autoridad  y  en 
poder,  pero  el  primero  en  dignidad  y  en  benevolencia* 

Esteno  bastó  sin  embargo  para  que  los  tesorerosno 
prosiguiesen,  en  odio  de  Gonzalo  y  por  adular  al  genio 
del  Rey,  las  pesquisas  fiscales  con  que  ya  anteriormente 
le  habían  amenazado.  Quisieron  tomarle  residencia  del 
empleo  que  había  hecho  de  las  sumas  remitidas  paraloi 
gastos  de  la  guerra ,  y  Fernando  tuvo  la  miserable  con- 
descendencia de  permitírselo,  y  aun  de  asistirá  laconiO' 
rancia.  Ellos  produjeron  sus  libros,  por  los  cuales  Gon» 
zalo resultaba  alcanzado  en  grandes  cantidades;  pero¿l 
trató  aquella  demanda  con  desprecio,  y  se  propuso (ter 
una  lección,  así  á  ellos  como  al  Rey,  de  la  manera  contó 
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bla  tratarse  un  conquistador.  Respondió  pues  que  al 
siguiente  él  presentarla  sus  cuentas,  y  por  ellas  se 
ia  quién  era  el  alcanzado ,  si  él  ó  el  fisco.  Con  efecto 
¡sentó  un  libro,  y  empezó  á  leer  las  partidas  que  en  él 
>¡a  sentado :  a  Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y 
iis  ducados  y  nueve  reales  en  frailes ,  monjas  y  pobres, 
ara  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  ar- 
as del  Rey. — Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa 
cuatro  ducados  en  espías. » Iba  leyendo  por  este  es- 
I  otras  partidas,  tan  extravagantes  y  abultadas,  que  lols 
niostantes  soltaron  la  risa ,  los  tesoreros  se  confun- 
iroo,  y  Femando,  avergonzado,  rompióla  sesión  man- 
ado que  no  se  volviese  á  tratar  mas  del  asunto.  Pa- 
:e  que  se  lee  un  cuento  hecho  á  placer  para  tachar 
ingratitud  y  avaricia  del  Rey ;  pero  los  historiadores 
aquel  tiempo  lo  aseguran,  la  tradición  lo  ha  con- 
fado, se  ha  solemnizado  en  el  teatro,  y  las  cuentas 
IGran  Capitán  han  pasado  en  proverbio.  El  Rey  Ca- 
ico no  era  ciertamente  avaro,  pues  que  á  su  muerte 
se  encontró  en  sus  cofres  con  que  enterrarle;  pero 
economía  y  su  parsimonia  tocaban  á  las  veces,  como 
esta,  en  nimiedad  y  en  bajeza. 
Sq  ida  á  Ñápeles  no  satisfizo  las  grandes  esperanzas 
e  los  estados  de  Italia  habian  concebido  de  ella.  An- 
de llegar  recibió  la  noticia  de  la  muerte  do  su  yerno 
Uichiduque ;  el  cual ,  acometido  de  una  dolencia  agü- 
en Burgos,  habia  fallecido  en  tres  días  en  la  flor  de 
edad  y  antes  de  gozar  el  reino  y  la  autoridad  que 
lio  deseaba.  Fernando  prosiguió,  sin  embargo,  su 
Bino ,  y  en  su  interior  no  suspiraba  mas  que  por  Cas- 
a,  donde  ya  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los  gran- 
an de  los  pueblos  le  llamaba  para  ponerle  al  frente  del 
ibien».  Por  esta  razón  no  dio  atención  ninguna  á  los 
¡{gados  de  Italia ;  y  ía  cosa  mas  señalada  que  hizo  en 
isiete  meses  que  allí  permaneció,  fué  la  restitución 
I  los  estados  confiscaddsá  los  barones  anjoinos,  según 
pactado  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Estos  esta- 
rse bailaban  repartidos  entre  los  conquistadores  por 
vmio  de  sus  servicios ,  y  era  forzoso  ú  Fernando  ofre- 
irles  una  compensación  correspondiente  en  otros  bie- 
BS  y  en  rentas.  De  aquí  resultó  que  ni  unos  ni  otros 
ledaron  contentos :  los  conquistadores  se  dejaban  ar- 
locar  con  repugnancia  aquellos  estados ,  que  habian 
Boquistado  con  su  esfuerzo  y  regado  con  su  sangre, 
iefflás  que  las  compensaciones,  por  el  apuro  de  las  reñ- 
ís y  por  el  genio  de  Fernando ,  eran  necesariamente 
soasas;  los  anjoinos,  porque  en  todo  lo  que  estaba  su- 
iic  i  controversia  se  les  coartaba  el  beneficio  de  la 
Ktitucion,  pues  cuanto  menos  se  les  devolvía  á  ellos, 
uto  menos  habia  que  recompensar  á  los  otros.  Gonzalo 
Iredó  entonces  y  cedió  voluntariamente  el  ducado  de 
ant-Angclo  con  sus  dependencias,  don  que  le  habia 
*cho  el  desposeído  Federico;  y  el  Rey  en  recompensa 
e  dio  el  ducado  de  Sesa ,  con  una  cédula  que  pudiese 
isnrirde  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  postc- 
rt^d,  de  su  agradecimiento  á  sus  servicios ,  de  su  con- 
'ittza  cu  IQ  lealtod ,  y  del  honor  que  merecía :  cédula 


que  por  la  singularidad  de  sus  expresiones  y  de  su  es- 
tilo, superior  á  la  rudeza  del  siglo  y  al  fastidioso  tono 
que  tienen  comunmente  estos  instrumentos  diplomáti* 
eos,  he  creído  conveniente  ponerla  al  fin  por  apéndice. 

Mas  á  pesar  de  esta  demostración,  su  ánimo  no  se 
aquietaba  si  no  sacaba  al  Gran  Capitán  de  Italia :  ne- 
góse ¿  las  gestiones  que  hicieron  los  venecianos  y  el 
Papa  para  que  se  le  dejase  por  general  de  sus  armas  en 
la  guerra  que  ibaná  hacerse;  y  para  satisfacerle  de  esta 
repulsa ,  que  le  cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorías,  le 
volvió  á  prometer  el  maestrazgo  de  Santiago  luego  que 
estuviesen  en  España.  Llegado  el  tiempo  de  la  partida, 
Gonzalo  se  detuvo  algunos  días;  convocó  ásus  acree- 
dores, á  quienes  satisfizo  enteramente  todos  sua  cré- 
ditos; hizo  que  se  portasen  sus  amigos  del  mismo  modo^ 
dando  él  de  lo  suyo  á  los  que  no  tenían  para  cumplir;  y 
arreglada  su  casa  y  séquito,  que  por  la  calidad  de  las 
personas  y  trato  que  él  les  hacia  era  superíor  á  la  casa 
real ,  dio  luego  la  vela  para  seguir  ¿  Fernando ,  sentido 
y  llorado  amargamente  de  todas  las  clases  del  reino ,  do 
los  principales  personajes,  y  de  las  damas,  que  salieron 
á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle ,  y  le  vieron  embar- 
car con  lágrimas  de  ternura  y  de  admiración ,  como  si 
al  salir  él  de  aquella  capital  fallaran  de  una  vez  toda  ta 
seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Católico  en  Genova,  y  asistió  á  las 
vistas  que  tuvo  con  Luís  XII  en  Saona.  Los  dos  prínci- 
pes, que  hasta  entonces  habian  dado  á  la  Europa  el  es- 
pectáculo del  rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe ,  lo 
dieron  entonces  de  confianza ,  de  estimación  y  de  amis- 
tad ;  contienda  harto  mas  gloriosa  que  la  primera ,  si  es- 
tas muestras  en  los  políticos  no  fueran  tan  engañosas. 
Lucieron  á  porfía  los  cortesanos  de  una  y  otra  nación  su 
lujo  ostentoso  y  bizarría ;  pero  quien  se  llevaba  tras  si  to- 
dos los  ojos  y  todo  el  aplauso  era  el  Gran  Capitán ,  y  la 
majestad  delosmonarcasseveia  deslucida  delante  délos 
rayos  de  su  gloria.  Los  franceses  mismos,  dice  Guicciar- 
dini ,  que  vencidos  y  rotos  tantas  veces  por  él  debían 
odiarte,  no  cesaban  de  contemplarte  con  admiración ,  y 
no  se  cansaban  de  tributarte  honores.  Los  que  se  habian 
hallado  en  Ñapóles  contaban  á  los  otros ,  ya  la  celeridad 
y  astucia  increíble  con  que  asaltó  de  improviso  á  los  ba- 
rones alojados  en  Layno;  ya  la  constancia  y  sufrimiento 
con  que  se  sostuvo  en  Barleta ,  sitiado  á  un  tiempo  de 
los  franceses ,  del  hambre  y  de  la  peste;  ya  la  eficacia  y 
diligencia  con  que  ataba  las  voluntades  de  los  hombres, 
y  con  la  cual  los  sostuvo  tanto  tiempo  sin  dineros;  el 
valor  con  que  combatió  en  Ceriuola,  el  valor  y  fortaleza 
con  que ,  inferior  en  gente ,  y  esa  mal  pagada ,  determi- 
nó no  separarse  del  Careliano ,  y  la  industria  militar  y 
las  estratagemas  con  que  había  conseguido  aquella  vic- 
toria. La  admiración  que  causaban  estos  recuerdos  era 
aumentada  por  la  majestad  excelente  de  su  presencia, 
por  la  magnificencia  de  su  semblante  y  sus  palabras,  y 
por  la  gravedad  y  gracia  de  sus  modales  i.  Mas  nadie  le 

«  A  esta  pintara ,  qac  se  baila  en  Gaicciardinl ,  no  será  Inpor- 
tooo  afiadir  esu  otra,  hecba  por  ano  de  lof  camaradat  nai  antl- 
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honró  mas  dignamente  que  el  rey  Luis :  ól  le  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  real  y  cenar  con  Fernando  y  consigo;  le 
hizo  contar  sus  diversas  expediciones,  llamó  mil  veces 
dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal  general ;  y  quitán- 
dose del  cuello  una  riquísima  cadena  que  llevaba ,  se  la 
puso  á  Gonzalo  con  sus  propias  manos. 

Este  fué  el  último  dia  sereno  (30  de  diciembre  de  i  507) 
que  amaneció  al  Gran  Capitán  en  su  carrera ;  el  resto  fué 
todo  desabrimientos ,  desaires  y  amarguras.  Desem- 
barcó en  Valencia ,  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
de  la  fatiga  de  la  navegación ,  se  dirigió  á  Burgos,  don- 
de la  corte  se  hallaba.  Su  comitiva  era  inmensa :  seguíale 
gran  número  de  oficíales  españoles  é  italianos  distin- 
guidos, que  no  querían  separarse  de  él ;  á  esto  se  aña- 
día la  muchedumbre  de  amigos ,  deudos  y  curiosos  que 
de  toda  España  corrían  á  verle  y  admirarle.  Ni  las  po- 
sadas ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos.  La  pom- 
pa de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para  los 
asombrados  españoles  :  los  oüciales  y  soldados  vete- 
ranos que  le  acompañaban  se  ostentaban  vestidos  de 
púrpura  y  seda  la  mas  rica,  adornados  con  las  mas  ex- 
quisitas pieles,  brillando  el  oro  y  las  piedras  en  las  ca- 
denas y  joyeles  que  traían  al  cuello  y  en  las  penachudas 
celadas  que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo,  deslum- 
hrado con  aquel  magnífico  aparato  compuesto  de  todos 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia,  le  aplaudía  y 
le  apellidaba  Grande;  pero  los  mas  prudentes  y  recata- 
dos, que  sabían  el  humor  triste  y  encogido  de  Fernan- 
do ,  conocían  cuánto  le  había  de  ofender  aquella  osten- 
tación de  poderío.  Entre  ellos  el  conde  de  Ureña^dijo 
con  mucha  gracia  «que  aquella  nave  tan  cargada  y  tan 
pomposa  necesitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y 
que  presto  encallaría  en  algún  bajío  o. 

Llegó  á  Burgos  (24  de  mayo  de  <508),  y  toda  la  corle 
para  honrarle  salió  á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los 
oficiales  y  soldados  se  presentaron  delante,  y  Gonzalo 
los  seguía;  al  cual  Fernando,  como  se  inclinase  á  be- 
sarle la  mano,  le  dijo  corlesmente :  «  Veo,  Gonzalo,  que 
hoy  habéis  querido  dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la 
precedencia ,  en  cambio  de  las  veces  que  la  tomasteis 
para  vos  en  las  batallas.»  Hizo  pocos  dias  después  su 
pleito  homenaje  de  obedecer  á  Femando  como  regente 
de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Carlos  su  nieto,  y 

gnos  del  Gran  Capitán  :  «Fué  su  aspecto  sefioril ,  tenia  pronto 
parecer,  en  las  loables  cosas  y  grandes  fechos  so  ánimo  era  in- 
Tencible,  tenia  claro  y  manso  ingenio ,  á  pié  y  á  caballo  mostraba 
él  autoridad  de  su  estado,  seyendo  pequeño  floreció  no  siguiendo 
tras  lo  que  va  la  juventud.  En  las  cuestiones  era  terrible  y  de  voz 
furiosa  y  recia  fuerza,  en  la  paz  doméstico  y  benigno;  el  andar 
tenia  templado  y  modesto ,  su  habla  fué  clara  y  sosegada ,  la  calva 
no  le  quiUba  conUnuo  quitar  el  bonete  i  los  que  le  hablaban.  No 
le  venda  el  suefio  ni  la  hambre  en  la  guerra ,  y  en  ella  se  ponia 
á  las  hazafias  y  trabajos  que  la  necesidad  requería.  Era  lleno  de 
cosas  ajenas  de  bnrias,  y  cierto  en  las  veras;  como  quier  que  en 
el  campo  á  sus  caballeros ,  presente  el  peligro,  por  los  regocijar 
decía  cosas  jocosas;  las  cuales 'palabras  graciosas ,  decía  él,  po- 
nen amor  entre  el  caudillo  y  sus  gentes.  Era  tanta  su  perfección 
eo  muchos  negocios ,  cuanto  otro  diligente  en  acabar  uno ;  en  tal 
guisa,  que  vencidos  los  enemigos  con  el  esfuerzo,  los  pasaba  en 
sabiduría. »— (Hernán  Peres  de  Pulgar,  sefior  del  Solar,  en  su  Sw- 
marto  dé  iat  hMOñai  M  CrtmXiapitan,  fol.  ti ,  edición  de  SevUla 
dtlW7.) 


este  fué  el  último  punto  de  su  buena  armonía  con  él. 
Desairado  en  la  corte,  no  admitido  en  los  consejos,  des- 
esperado de  conseguir  el  maestrazgo  que  con  tanta  so- 
lemnidad se  le  había  ofrecido,  su  disgusto  traspiraba, 
y  todos  los  buenos  españoles  le  acompañaban  en  él 
Entre  ellos ,  el  que  mas  parte  tomaba  en  su  pena  era  el 
condestable  de  Castilla  don  Bernardino  Velasco ,  coa 
quien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gonzalo  á  so 
hija  Elvira.  Llevóse  mal  este  enlace  en  la  corte,  coa 
tanta  mas  razón,  cuanto  el  Rey  quería  casar  con  El- 
vira un  nieto  suyo,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza, pan 
que  así  entrasen  en  la  familia  real  las  riquezas,  estado  j 
gloría  de  Gonzalo.  El  Condestable  había  sido  antes  ca- 
sado con  una  hija  natural  de  Femando,  y  por  esto  uo 
dia  la  reina  Germana  le  dijo  severamente :  o  ¿No  os  di 
vergüenza.  Condestable ,  siendo  como  sois  tan  pundo- 
noroso y  tan  discreto,  enlazaros  á  una  dama  particular, 
habiéndoos  antes  desposado  con  hija  de  rey?  El  Rey  me 
ha  dado  un  ejemplo  digno  de  seguirse,  respondió  ¿I, 
pues  habiendo  estado  antes  casado  con  una  gran  reioi, 
después  se  ha  enlazado  á  una  particular  digna  de  serlo 
también.»  Paróse  indignada  Germana  con  aquella  res- 
puesta imprevista  y  atrevida ,  que  la  recordaba  quiéo 
era  y  la  castigaba  su  orgullo;  y  quedó  tan  ofendida 
que  uo  volvió  á  admitir  ni  el  brazo  ni  la  compañía  de 
Gonzalo,  que  antes ,  por  su  dignidad  y  preeminencii, 
siempre  la  prestaba  aquel  obsequio.  El  Condestable  per- 
dió toda  la  gracia ,  y  no  volvió  á  ser  admitido  eo  b 
corte. 

Por  el  mismo  tiempo  él  y  Gonzalo  dieron  otrodes^ 
brimíento  al  Rey.  Quería  este  que  Jiménez  de  Cisotf^ 
arzobispo  de  Toledo,  permutase  esta  dignidad  cha 
hijo,  prelado  de  Zaragoza.  No  daba  Jiménez  grato  oiáo 
á  esta  propuesta,  y  habiendo  ido  á  aconsejarse  de  ks 
dos ,  ellos  le  afirmaron  en  su  propósito,  y  le  exhortan» 
á  la  resistencia.  De  modo  que  cuando  se  le  volvió  áhi- 
blar  de  parte  del  Rey  acerca  de  ello ,  contestó  que  sise 
le  apuraba  abandona  ría  arzobispado,  corte  y  dignídaideSj 
y  se  volvería  á  su  celda,  de  donde  contra  su  voluntadla 
reina  Isabel  le  había  sacado.  Blandeó  el  Rey,  conodeado 
cuan  injuriosa  era  aquella  permuta  á  la  elección  des3 
primera  esposa,  y  no  volvió  á  tratar  del  asunto. 

Hacía  esta  época  fué  cuando  Diego  García  de  Paredes 
dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mérito  de  Gonza- 
lo. Estaba  este  mal  con  aquel  campeón  porque  se  habii 
puesto  á  servúr  con  Próspero  Colonna  á  quien  por  lascar^ 
tas  ya  dichas  Gonzalo  aborrecía.  Pero  esta  desavenencia 
no  influyó  nada  para  alterar  el  concepto  que  Paredei 
debía  á  su  general.  Hallábase  un  día  en  palacio,  y  enli 
sala  misma  del  Rey  oyó  á  dos  caballeros  quededanqoB 
el  Gran  Capitán  no  daria  buena  cuenta  de  sí.  Entonctf 
Paredes ,  alzando  la  voz  de  modo  que  lo  oyese  el  Re^ 
exclamó  a  que  cualquiera  que  dijese  que  el  Gran  Ca- 
pitán no  era  el  mejor  vasallo  que  tenia,  y  de  miyores 
obras,  se  tomase  el  guante  que  ponia  sobre  la  mesa** 
Puso  con  efecto  el  guante  :  nadie  osó  contestar,  y  el 
Rey,  tomándolo  y  devolviéndosele^  d^o  oquo  t«flia  ra^ 
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zon  «n  lo  que  decia».  Desde  entonces  volvió  á  reinarla 
buena  armonía  entre  los  dos  guerreros. 

Pero  el  ánimo  de  Femando,  altamente  ofendido  de  la 
alianza  de  Gonzalo  y  del  Condestable,  y  de  la  contradio 
cion  qu9  hacían  ¿sus  deseos,  encontró  poco  después  la 
ocasión  de  la  venganza.  Un  alboroto  ocurrido  en  Cór- 
doba hizo  que  enviase  á  sosegarle  á  un  alcalde  de  su 
casa  y  corte,  con  orden  que  intimase  al  marqués  de 
Priego  se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  marqués  hijo  del 
ilustre  y  desgraciado  don  Alonso  de  Aguilar,  y  sobrino 
eamal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como  todos  sus  pro- 
genitores, ¿  ejercer  en  Córdoba  una  especie  de  prin- 
cipado, se  sintió  altamente  de  la  intimación  que  le  hizo 
el  alcalde,  y  no  solo  no  le  obedeció,  sino  que  se  apoderó 
de  su  persona  y  le  envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla. 
Este  desacato  escandalizó  á  todo  el  reino.  Femando, 
qoe  vio  comprometida  en  él  su  autoridad ,  la  de  las  le- 
yes y  la  administración  de  justicia,  soltó  la  rienda  á  su 
enojo,  y  trató  de  ejecutar  por  sí  mismo  el  castigo  con  la 
severidad  y  aparato  mas  solemne.  Mandó  aprestar  ar- 
mas y  caballos,  hizo  llamamiento  de  gentes,  y  se  dirigió 
desde  Castilla  á  Andalucía,  diciendo  que  iba  á  destruir 
aquella  rebelión.  Estremeciéronse  los  grandes,  tembló 
Gonzalo  por  el  Marqués,  y  todos  se  pusieron  á  interce- 
der en  su  favor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  des- 
varío á  su  juventud  y  á  su  poco  seso.  Ya  Gonzalo  le  ha- 
bía escrito  estas  precisas  palabras :  a  Sobrino,  sobre  el 
yerro  pasado  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene 
que  á  la  hora  os  pongáis  en  poder  del  Roy  :  si  así  lo  ha- 
ce¡s,seréis  castigado,  ysino,  os  perderéis.»  Obedeció  el 
mozo,  y  con  toda  su  familia  se  vino  á  ponerá  disposición 
dd  monarca  irritado,  á  tiempo  que  este ,  acompañado 
jadean  considerable  número  de  tropas,  llegaba  á  To- 
ledo. Pero  Femando,  sin  admitirle  á  su  presencia,  le 
■ladó  ir  siempre  á  una  jomada  distante  de  la  corte  y 
poaerá  disposición  suya  todas  las  fortalezas  que  tenia, 
y  prosiguió  su  camino.  Llegado  á  Córdoba,  hizo  prender 
al  Marqués,  fulminó  proceso  contra  él  y  otros  culpados, 
como  reos  de  lesa  majestad ,  castigó  de  muerte  á  algu- 
nos de  ellos,  y  al  Marqués,  usando  de  clemencia,  con- 
mutó la  pena  capital  en  destierro  de  Andalucía  y  en  que 
se  arrasase  la  fortaleza  de  Montilla.  En  vano  para  dete- 
ner estas  demostraciones  de  rigor,  y  para  salvar  aquel 
castillo,  donde  habia  nacido  el  Gran  Capitán  y  era  el 
mas  bello  de  toda  Andalucía,  apuraron  el  Condestable, 
Gonzalo  y  los  grandes  todos  los  medios  del  ruego  y  de 
la  queja;  en  vano  le  representaron  que  debía  perdonar 
el  desconcierto  de  un  mozo  arrepentido  y  humillado,  en 
gracia  de  sus  ascendientes  muertos,  ya  que  no  hiciese 
caso  del  mérito  de  los  vivos;  en  vano,  en  fm,  los  emba- 
jadores de  Francia  manifestaban  que  parecía  indeco- 
roso no  conceder  un  castillo  al  que  habia  ganado  para 
k  corona  cien  ciudades  y  un  reino  floreciente.  El  Rey 
te  mantuvo  inflexible :  la  fortaleza  se  demolió,  y  Gonzalo 
tuvo  que  devorar  el  desaire  y  la  humillación  de  tan 
odiosa  repulsa. 

Para  apaciguarle  algún  tanto  le  cedió  Femando  por 


su  vida  la  ciudad  do  Loja ,  y  aun  se  la  prometió  en  pro- 
piedad para  sí  yHus  descendientes  en  caso  de  que  re- 
nunciase al  maestrazgo  que  se  le  habia  prometido  y  no 
se  le  confería.  Era  ciertamente  impolítico  desmembrar 
de  la  corona  aquella  dignidad  en  el  estado  en  que  se  ha- 
flaban  las  cosas;  pero  ¿por  qué  hacer  una  promesa  con 
ánimo  de  no  cumpliría?  El  monarca  mas  poderoso  y 
pmdente  de  Europa,  ¿no  tenia  otros  medios  de  recom- 
pensar á  un  héroe  que  con  una  palabra  engañosa?  Gon- 
zalo, mas  generoso  y  mas  franco,  no  quiso  admitir  el 
dominio  de  Loja,  y  respondió  fleramente  que  no  tro- 
caria  jamás  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  una  pro- 
mesa real  y  solemne ,  a  y  que  cuando  menos ,  se  queda- 
ría con  su  queja,  que  para  él  valia  mas  que  una  ciudad». 
En  Loja  vivió  desde  entonces,  siendo  su  casa  la  con- 
currencia de  todos  los  señores  de  Andalucía  y  la  es- 
cuela de  la  cortesanía  y  de  la  magnificencia :  él  era  su 
oráculo;  él  apaciguaba  sus  diferencias,  y  los  instruía 
del  estado  y  movimientos  de  toda  la  Europa  y  aun  do 
Asia  y  África,  en  cuyas  príncipales  cortes  tenia  agentes 
que  Je  daban  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  en- 
cargo que  allí  se  tomó  fué  el  de  proteger  á  los  conversos 
y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  injurías 
y  los  agravios  que  el  odio  de  los  cristianos  les  acarrea- 
ba. Gonzalo  creía  que  dcbian  tratarse  con  blandura ,  y 
atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad  con  el  ejemplo  de  la  buena 
fe  y  de  las  virtudes  y  con  los  buenos  tratamientos.  El 
Rey,  resuelto  á  no  sacarte  de  aquel  reposo  oscuro,  que 
tenia  masapariencias  de  destierro  que  de  retiro,  ni  quiso 
que  Cisneros  le  llevase  por  general  á  la  expedición  que 
aquel  prelado  hizo  á  las  costas  de  África,  ni  menos  en- 
viarle á  los  venecianos  y  al  Papa,  que  en  la  nueva  liga  que 
con  él  habiansentado  contra  la  Fraudase  le  pedían  para 
que  mandase  el  ejército  coligado.  En  estas  circunstan- 
cias todos  los  generales  le  creian  arruinado  y  slnrecurso. 
a  i  Qué  encallada  estará  aquella  nave !  o  decía  el  conde 
de  Urena;  lo  cual  sabido  por  Gonzalo,  a  decid  al  Conde, 
contestó,  que  la  nave,  cada  vez  mas  firme  y  mas  en- 
tera ,  aguarda  á  que  ja  mar  suba  para  navegar  á  toda 
vela.» 

Y  así  iba  á  suceder :  la  batalla  de  Ravena,  en  que  los 
franceses  derrotaron  al  ejército  de  la  liga,  mandado  por 
el  virey  de  Ñápeles  don  Ramón  de  Cardona ,  mudó  por 
un  momento  estas  disposiciones  de  Fernando.  Las  po- 
tencias aliadas, las  provincias  de  Italia  estremecidas, 
los  restos  dispersos  del  ejército,  todos  clamaban  por  el 
Gran  Capitán;  y  ahogando  la  necesidad  entonces  todas 
las  sospechas ,  recibió  la  orden  y  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la  ar- 
mada que  habia  de  conducirle,  y  toda  la  nobleza  espa- 
ñola voló  á  la  Andalucía  á  alistarse  en  sus  banderas  y  á 
entrar  con  él  en  las  sendas  de  la  gloria  y  de  la  fortuna. 
La  porfía  y  la  concurrencia  era  tal,  que  hasta  los  sol- 
dados que  componían  la  infantería  y  guarda  ordinaria 
del  Rey  se  iban  sin  su  licencia  para  el  Gran  Capitán, 
siendo  de  todas  partes,  pero  mas  del  Andalucía,  infini- 
tos los  caballeros  que  so  ofrecían  á  servir  sin  sueldo  por 
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marchar  con  él.  Gonzalo  con  su  generosidad  y  afabili- 
dad natural  los  recibía,  y  con  celeridad  increíble  corría 
de  onos  pueblos  á  otros ,  apresurando  los  preparatiyos 
de  la  eipedicion  y  aprestando  la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no  duró 
mas  que  un  momento.  A  la  primera  noticia  que  el  Rey 
turo  de  que  las  cosas  de  Italia  iban  mejorándose  y  de 
que  los  franceses  no  habían  sabido  sacar  partido  de 
aquella  granvictoría,  dio  las  órdenes  para  que  se  des- 
hiciera el  armamento  y  para  que  el  Gran  Capitán  so- 
breseyese en  su  partida.  Ya  estaban  hechos  todos  los 
gastos  y  los  preparativos  completos,  algunas  tropas  em- 
barcadas, y  Gonzalo  en  Antequera  acelerando  la  salida , 
cuando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fué  recibida  con 
tanto  dolor  y  consternación  por  ejército  ó  general  nin- 
guno hi  noticia  de  una  derrota  completa  y  del  último 
infortunio ;  y  aquel  héroe  que  adversidad  ninguna, 
ningún  trabajo  pudo  contristar,  se  vio  vencido  por  este 
contratiempo,  y  apenas  poder  disimular  en  el  semblante 
el  negro  luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido.  Convocó 
i  las  tropas,  las  animó  á  la  alegría  por  la  mejora  que 
habían  tenido  los  negocios  públicos^  les  prometió  reco- 
mendar al  Rey  su  buena  voluntad  y  los  sacrificios  que 
hablan  hecho  en  aquella  ocasión ,  y  las  pidió  que  espe- 
rasen tres  días  para  hacerles  alguna  demostración  de 
su  agradecimiento,  por  el  celo  con  que  le  habían  que- 
rido seguir.  Al  cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo 
de  Antequera  en  dinero,  joyas  y  vestidos  hasta  cantidad 
de  cien  mil  ducados ,  y  los  repartió  generosamente  por 
los  oOciales  y  soldados  del  ejército.  Representábale  un 
doméstico  suyo  la  exorbitancia  de  aquella  liberalidad 
y  el  empeño  en  que  se  metía  por  ella :  «  Dadlo,  contes- 
taba él;  que  nunca  se  goza  mejor  de  la  liacicuda  que 
cuando  se  reparte.» 

Habiendo  así  cumplido  con  los  soldados,  volvió  su 
ánimo  á  manifestar  al  Rey  el  profundo  sentimiento  que 
tquel  trastorno  le  causaba.  Otro  que  él  hubiera  tenido 
i  fortuna  que  en  el  aprieto  en  que  la  batalla  de  Ravena 
bahía  dejado  las  cosas  toda  Italia  y  toda  España  hubie- 
feo  vuelto  á  él  los  ojos,  y  cifrando  en  él  solo  su  remedio, 
fuesen  como  á  implorarle  en  aquellos  agujeros  de  las 
Alpujarras,  que  asi  llamaba  á  Loja.  Mas  lleno  ya  el  pen- 
sr.miento  de  cosas  grandes ,  preparado  á  quebrantar 
con  nuevos  servicios  y  nuevas  glorias  la  envidia  de  sus 
jémulos ,  su  mayor  dolor  al  tener  que  sacudir  de  sí  aque- 
Oas  ilusiones  era  creer  que  las  malas  sugestiones  de 
loa  envidiosos  fuesen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió 
pues  al  Rey  una  carta  llena  de  quejas  y  amargura.  Pre- 
guntábale a  si  sus  reinos  y  sus  estados  habían  recibido 
por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra;  si  no  era 
derto  que  de  todos  sus  subditos  él  era  quien  mejor  le 
bahía  servido,  quien  mas  había  acrecentado  su  poder; 
que  siendo  estoasí ,  ¿por  qué  en  su  patria,  donde  es 
tan  natural  que  todos  quieran  alcanzar  alguna  honra,  él 
bahía  de  pasar  por  la  grita  de  tanto  disfavor?  Mas  pare- 
cía esto  venganza  que  otra  cosa,  y  venganza  de  ofensas 
•ofiadas  solamente  por  la  nutlicia  de  los  que  no  sabían 


con  otros  medios  merecer  el  lugar  que  tenían  cerca  del 
Rey.  Al  Gn  él,  acostumbrado  á  sufrir,  podría  llevar  esto 
en  paciencia;  pero  dolíale  el  daño  padecido  por  muchos 
que  habían  vendido  sus  haciendas  y  desechado  buenos 
partidos  por  servir  en  aquella  expedición ,  los  cuales  es- 
taban todavía  sin  gratificación  nmguna.  Yo ,  anadia, 
no  tengo  mas  premio  que  la  obligación  de  escuchar  las 
quejas  de  todos ;  mas  si  á  ellos  se  atiende,  y  en  algo  se 
les  recompensa,  nadie  estará  mas  premiado  que  yo,  pues 
por  lo  que  toca  á  los  gastos  que  he  podido  hacer  con 
ellos,  han  salido  de  las  liberalidades  de  vuesa  Alteza,  por 
cuyo  servicio  expenderé  todo  lo  que  tengo,  hasta  que- 
dar en  el  fuste  de  Gonzalo  Herncmdes.^ 

Con  esta  carta  envió  juntamente  á  pedir  su  licencia 
para  salir  de  España  y  irse  á  vivir  á  su  estado  de  Terra- 
j  nova.  Demanda  imprudente,  pues  de  nada  estaba  mas 
lejos  Femando  que  de  consentirle  pasar  á  Italia,  de  cual^ 
quier  modo  que  fuese.  Respondió  empero  á  sus  priniens 
quejas  con  razones  suaves,  díciéndole  que  el  Papa  en 
la  causa  de  haberse  sobreseído  en  la  empresa,  pues  no 
quería  ya  contribuh*  al  pago  del  ejército,  como  se  hábil 
obligado;  y  en  cuanto  á  la  licencia,  le  añadía  que  lle- 
vando unos  poderes  tan  amplios  como  se  le  habían  dado 
para  la  guerra  y  la  paz,  tales  como  el  mismo  Prfndpo 
los  llevara  si  allá  fuera ,  no  parecía  conforme  á  razoa 
que  él  se  presentase  en  Italia  antes  de  tener  arregladas 
las  cosas  con  aquellos  príncipes;  que  por  esto  le  pare- 
cía que  debía  ir  á  descansar  á  su  casa  en  Loja ,  y  qae 
entre  tanto  se  tomaría  asiento  en  las  cosas  de  la  liga,  7 
le  avisaría  lo  que  se  determinase.  Gonzalo,  habida  esta 
respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes,  diciendo  «qoi 
para  vivir  como  ermitaño  poca  necesidad  tenía  de  ellos»; 
y  añadió  aque  él  se  iría  á  sus  agujeros,  contento  coa  n 
conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servicios». 

Con  estas  demostraciones  de  resentimiento  no  era 
fácil  que  disipase  las  siniestras  impresiones  de  Fernan- 
do ni  que  suavízase  su  mala  voluntad.  Pidió  sucesiva- 
mente dos  encomiendas  de  la  orden  de  Santiago,  7  se 
las  negó;  y  á  las  cartas  que  el  emperador  MaiímiliaDO 
le  envió  proponiéndole  que  diese  el  cargo  de  todas  las 
cosas  de  ItaUa  al  Gran  Capitán ,  contestó  que  en  nía- 
cuno  podía  conGarse  menos  que  en  aquel  caudillo,  del 
cual  tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  con  el 
Papa  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de  general 
de  la  Iglesia,  y  arrojar  de  aquel  país  á  todos  los  extrao' 
jeros,  así  españoles  como  alemanes  y  franceses,  7  que 
en  recompensa  el  Papa  le  había  ofrecido  el  ducado  de 
Ferrara.  Esta  sospecha  es  igualmente  injuríosa  á  la  leal' 
tad  de  Gonzalo  que  gloriosa  á  su  capacidad;  y  Femaik^ 
do,  según  la  costumbre  de  los  hombres  suspicaces,  dab^ 
por  supuesto  todo  loque  en  su  imaginación  lisiada  so 
presentaba  como  posible.  Decía  también  que  los  serví'' 
cíos  de  Gonzalo  habían  sido  públicos,  y  sus  ofensas  se^ 
cretas ;  sin  duda  para  conciliar  el  honor  con  que  le  tra-' 
taba  en  público,  y  el  disfavor  y  estorbo  que  ponía  á  9tM 
engrandecimiento,  conque  tenia  escandalizada  á  tod^ 
Espida. 
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Mu  fondados  quizá  fueron  los  temores  que  le  atosi- 
gaban respecto  de  su  regencia.  La  grandeza  estaba  di- 
vidida en  dos  iNindos :  uno  que  quería  el  gobierno  de 
FemandOy  á  cuya  frente  estaba  el  duque  de  Alba ;  otro 
de  los  que,  descontentos  con  él ,  volvían  sus  ojos  y  sus 
esperanzas  á  la  corte  de  Flándes,  y  aspiraban  á  traer  á 
E^ña  al  Príncipe  heredero  para  que  administrase  los 
ranos  de  su  madre ,  y  lanzar  otra  vez  al  rey  de  Aragón 
áSQS  estados.  El  alma  y  cabeza  de  este  partido  se  creía 
qae  era  Gonzalo :  ya  se  decia  que  á  la  primera  ocasión 
daría  la  vela  desde  Málaga  y  partíria  á  Flándes  para 
traer  al  Archiduque  y  ponerle  eu  posesión  de  Castilla; 
por  lo  cual  se  dieron  órdenes  para  que  no  saliese  buque 
BÍnguno  de  aquel  puerto,  y  aun  se  añade  que  ya  se  ha- 
Uan  dado  para  prenderle  ^. 

£l  entre  tanto,  doliente  y  moribundo,  salió  de  Loja, 
jie  hizo  llevar  en  andas  por  los  contomos  de  Granada, 
¡ver  si  la  mudanza  de  aires  cortaba  las  cuartanas  tena- 
ees  que  le  apretaban.  En  los  dos  años  que  habían  me- 
diado desde  su  última  ocurrencia  había  permanecido 
firme  en  su  posición,  sin  abatirse  nunca,  y  dando  á  su 
resentimiento  la  misma  publicidad  que  tenia  su  disfa- 
vor. Púsose  el  Rey  malo,  y  no  le  fué  á  ver,  diciendo  que 
no  quería  se  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneda 

t  Ba  la  Vida  de  Mareo  Bruto,  de  Qoevedo,  pueden  verse  las  ins- 
Iricdoaet  dadas  por  el  Rey  Católico  sobre  este  negocio  al  alcaide 
<c  la  Peza  Francisco  Pérez  de  Barradas.  La  orden  de  prisión  est& 
aW  concebida  en  términos  may  generales,  y  para  el  solo  caso  de 
fM  el  Gran  Capitán  tratase  de  embarcarse  en  anas  naves  de  Niza, 
fies«  decia  hablan  de  venir  á  Málaga  con  este  objeto.  Estos  monu- 
Milos  son  curiosos,  y  manifiestan  bien  la  agitación  y  sospechas 
4M  tarbaban  el  inimo  del  Rey.  Sos  fechas  son  el  14  de  agosto  y 
ilKi  octubre  de  1515. 


que  menos  quería  dar  y  recibir.  Llamóle  Femando  para 
un  capítulo  de  las  órdenes  militares  que  habia  de  cele- 
brarse en  Valladolid ;  y  no  quiso  asistir,  dando  por  ra- 
zón que  su  Alteza  tendría  á  mayor  servicio  su  falta  que 
su  presencia.  En  aquellos  últimos  días  de  amargura  y 
soledad  se  le  oyó  decir  que  solo  se  arrepentía  de  tres 
cosas  en  su  vida :  una  la  de  haber  faltado  al  juramento 
que  hizo  al  duque  de  Calabria  cuando  la  rendición  de 
Taranto;  otra  la  de  no  haber  guardado  el  salvocon- 
ducto que  dio  á  CósarBorja;  y  la  tercera,  una  que  no 
quería  descubrir :  creyendo  algunos  que  fuese  la  de  no 
haber  puesto  á  Ñapóles  bajo  la  obediencia  del  Archi- 
duque; otros  el  no  haberse  aprovechado  él  mismo  del 
favor  de  la  fortuna,  y  de  la  afición  que  le  tenían  los  ba- 
rones y  los  pueblos,  y  haberse  hecho  rey  de  aquel  estado. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  él  llegó  á  Granada,  y  la  en- 
fermedad ,  que  por  su  naturaleza  no  era  muy  grave, 
hecha  mortal  por  la  edad  y  las  pesadumbres,  acabó  con 
su  vida  el  día  2  de  diciembre  de  i 5i  5.  Su  muerte  apa- 
ciguó las  sospechas  del  Rey  y  acalló  la  envidia  de  sus 
enemigos.  Vistióse  Femando  y  toda  la  corte  de  luto; 
mandó  que  se  le  hiciesen  honras  en  su  capilla  y  en  todo 
el  reino,  y  escríbió  una  carta  afectuosa,  dándole  el  pó- 
same, á  la  duquesa  viuda .  Celebráronse  sus  exequias  con 
toda  pompa  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  fué 
depositado  antes  de  pasarie  á  la  de  San  Jerónimo,  dondo 
yace ;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales  quo 
adornaban  el  túmulo,  tomadas  por  él  á  los  enemigos  del 
Estado,  recordaban  á  los  afligidos  concurrentes  la  gloria 
y  los  servicios  del  Gran  Capitán. 


VASCO  nüSez  de  balboa. 
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Iraii  pasados  ya  doce  años  desde  que  Colon  había 
cubierto  la  tierra  firmo  de  América ,  y  todavía  los 
iñoles  no  tenían  en  ella  ningún  establecimiento  per- 
icote. Aquel  gran  navegante ,  que  primero  en  i498 
ornó  y  visitó  el  nuevo  continente  por  las  costas  de 
ia  y  Cumaná,  intentó  cuatro  años  después  poblar 
la  de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compañc- 
, ayudada  de  la  ferocidad  indomable  délos  indios, 
irívó  de  esta  gloria ;  y  aquellos  pobladores ,  desampa- 
ido  la  colonia  tan  luego  como  empezaron  á  fundarla, 
ieron  que  abandonar  la  empresa  á  otros  aventureros 
s  felices. 

Vaantes,  en  i50i,  había  Rodrigo  de  Bastidas  recor- 
io  las  costas  de  Cumaná  y  Cartagena  sin  ánimo  de 
ibkr,  y  solo  con  el  intento  de  comerciar  pacíficamente 
tt  los  naturales  ^  Después  Alonso  de  Ojeda,  aven- 
raro  mas  célebre  que  Bastidas ,  compañero  de  Colon, 
100  de  los  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y 
lacidad  de  su  carácter,  visitó  también  los  mismos 
rajes ,  contrató  con  los  indios ,  y  no  pudo ,  aunque  lo 
entó,  establecerse  en  el  golfo  de  Urabá,  descubierto 
teríormente  por  Bastidas.  Pero  los  contratiempos  que 
!)ia  experimentado  en  las  dos  primeras  tentativas  no 
«trajeron  de  su  propósito ,  y  tercera  vez  quiso  probar 
tuna.  El  y  Diego  de  Nicuesa  fueron  aun  mismo  tiem- 
autorizados  por  Femando  el  Católico  para  poblar  y 
reinar  en  la  costa  firme  de  América,  señalándose  por 

Bastidas,  de  cayo  viaje  hay  nna  somaria  relación  en  el  to« 
ni  de  los  publicados  por  el  sefior  Navarrete ,  no  se  hizo  céle- 
Di  como  descubridor  ni  como  conquistador ;  pero  su  memoria 
i  ser  grata  á  todos  los  amantes  de  la  justicia  y  de  la  humani« 
,  por  haber  sido  uno  de  los  pocos  que  trataron  ¿  los  indios 
equidad  y  mansedumbre,  considerando  aquel  país  mas  bien 
o  un  objeto  de  especulaciones  mercantiles  con  iguales,  que 
o  campo  de  gloria  y  de  conquistas.  «Siempre  le  eognoscf,  de- 
le ¿I  el  padre  Casas,  ser  para  con  los  indios  piadoso,  y  que  de 
que  les  hadan  agravios  blasfemaba.»  No  es  menos  ventajosa 
pinion  de  Antonio  de  Herrera  :  «Y  en  todo  aquel  viaje  no  hizo 
tidas  ningún  enojo  á  los  indios,»  dice  en  el  capítulo  11,  Ub.4.^ 
ida  1.*  Estos  principios  de  moderación  le  acarrearon  la  muer- 
estando  de  gobernador  en  Santa  Marta,  sus  feroces  com- 
eros le  dieron  de  puüaladas  porque  no  les  d^aba  robar  j  des- 
rAiavoloAUd, 


límites  de  sus  jurisdicciones  respectivas ,  á  Ojeda  desdo 
el  cabo  de  la  Vela  hasta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá,  y 
á  Nicuesa  desde  allí  hasta  el  cabo  de  Gracias-ú-Dios. 
Las  dos  expediciones  salieron  primero  de  España ,  y  des» 
pues  de  Santo  Domingo,  casi  á  un  mismo  tiempo.  Iba 
delantero  Ojeda,  que  arribando  á  Cartagena  perdió  en 
diversos  encuentros  fon  los  indios  muchos  de  sus  com-* 
pañeros ,  y  tuvo  que  dar  la  vela  para  el  golfo ,  en  dondo 
entró  buscando  el  rio  Daricn,  célebre  ya  entonces  por 
las  riquezas  que  según  fama  llevaba.  Mas  no  siendo  ha- 
llado entonces,  determinó  Ojeda  fundar  sobre  los  cer- 
ros al  oriente  de  la  ensenada  un  pueblo,  que  se  llamó 
San  Sebastian  (Í5i0)  y  fué  el  segundo  que  se  asentó 
por  manos  europeas  en  el  continente  americano. 

Su  suerte ,  sin  embargo ,  iba  á  ser  igual  á  la  del  pri* 
mero.  Sin  provisiones  para  subsistir  mucho  tiempo,  sin 
paciencia  y  sin  costumbre  de  cultivar ,  los  españoles  no 
podían  mantenerse  sino  á  fuerza  de  correrías.  Recurso 
incierto ,  y  mas  que  incierto,  peligroso,  porque  los  in- 
dios del  país ,  naturalmente  feroces  y  guerreros ,  no  solo 
se  defendían  casi  siempre  con  ventaja,  sino  que»  terri- 
bles con  sus  flechas  enhervoladas ,  los  asaltaban  á  cada 
momento  sin  dejarlos  reposar.  Los  bastimentos  se  aca- 
baban ,  la  gente  se  disminuía  con  la  fatiga  y  el  hambre, 
y  todos  desalentados  y  abatidos  con  tanto  contratiempo, 
no  veían  otro  término  á  su  miseria  que  la  muerte,  ni 
otro  modo  de  evitarla  que  la  fuga.  La  única  esperanza 
de  Ojeda  era  la  llegada  de  Martm  Fernandez  de  Endso, 
un  letrado  asociado  á  su  empresa ,  que  se  habiaquedado 
en  la  isla  Española  preparando  un  navio  para  seguirle. 
Pero  Enciso  no  llegaba ,  y  los  castellanos,  descontentos 
y  casi  amotinados,  precisaban  á  su  capitán  á  tomar  al- 
gún partido.  Acordó  pues  salir  él  mismo  á  activar  la  ve- 
nida del  socorro ,  dejando  el  mando  en  su  ausencia,  ó 
hasta  tanto  que  llegase  Enciso,  á  aquel  Francisco  Pi« 
zarro  que  después  se  señaló  con  tanta  gloría  y  terror 
en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  regiones  del 
sur.  Dio  palabra  de  volver  antes  de  cincuenta  días,  y 
les  dijo  que  si  no  parecía  en  aquel  tiempo  despoblasen 
y  se  fuesen  adonde  mejor  les  pareciese.  Esto  dispuesto, 
se  embarcó  para  la  Española,  perdió  el  rumbo  y  fué  á 
dar  en  Cuba ,  y  por  una  serie  de  aventuras  cuya  eipo- 
6icion  no  es  de  este  lugar ,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo, 
en  donde  murió  de  allí  á  pocos  años  pobre  y  miserable^ 
mente. 

Entre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastian ,  viendo 
pasar  los  cincuenta  días  de  plazo  sin  llegarles  socorro 
alguno ,  determinaron  embarcarse  en  dos  bergantines  y 
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folverse  á  la  Española.  De  doscientos  y  mas  que  eran 
cuando  salieron  con  Ojeda,  estaban  entonces  reducidos 
á  sesenta.  Mas  estos  sesenta  no  cabían  en  aquellos  bu- 
ques ,  y  tuvieron  que  aguardar  á  que  la  hambre  y  la  mi- 
feria  los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto  en  suceder,  y 
entonces  se  embarcaron.  El  mar  se  sorbió  al  instante 
uno  de  los  dos  navichuelos :  Pizarro,  atemorizado^  huyó 
á  guarecerse  en  Cartagena ,  en  cuyo  puerto  entraba 
cuando  descubrió  á  1)  lejos  la  nave  de  Enciso ,  que 
acompañada  de  un  bergantin  venia  hacia  ellos.  Espe- 
róla, y  Enciso,  á  quien  por  el  título  de  alcalde  mayor 
que  tenia  de  Ojeda  competia  el  mando  en  su  ausencia, 
le  reasumió  y  ordenó  darla  vela  paraUrabá.  Resistíanse 
tquellos  infelices  á  arrostrar  otra  vez  los  trabajos  y  las 
miserias  que  habian  allí  sufrido ;  pero  Enciso ,  parte  con 
autoridad ,  parte  con  halagos ,  los  hizo  al  cabo  ceder  á 
pesar  de  su  repugnancia.  Llevaba  consigo  ciento  y  cin- 
cuenta hombres,  doce  yeguas,  algunos  caballos, ar- 
mas y  buena  provisión  de  bastimentos.  Llegar  empero 
á  Urabá  y  descubrirse  al  instante  con  nuevos  infortu- 
nios que  aquel  país  no  consentía  europeos,  todo  fué  uno. 
La  nave  de  Enciso  dio  en  un  vajío  y  fué  en  un  momento 
hecha  pedazos,  perdiéndose  casi  cuanto  en  ella  venia, 
menos  los  hombres ,  que  se  salvaron  desnudos.  La  for- 
taleza y  casas  que  habian  antes  construido  estaban  re- 
ducidasá  cenizas.  Los  indios,  ciertos  ya  de  su  ventaja  y 
de  la  flaqueza  de  sus  enemigos ,  los  esperaban  y  los  aco- 
metían con  una  audacia  y  una  arrogancia  que  no  de- 
jaba lugar  ni  á  la  paz  ni  á  la  reducción.  Volvieron  pues 
las  voces  devolverse  á  la  Española  :  «dojemos,  decían, 
estas  costas  mortíferas ,  de  donde  el  mar,  la  tierra ,  el 
cielo  y  los  hombres  nos  rechazan.»  Nadie  profería  pala- 
bras que  no  fuesen  de  desaliento ,  ni  otros  consejos  que 
de  pusilanimidad  y  de  fuga.  Segunda  vez  iba  á  ser  aban- 
donado el  establecimiento ,  y  acaso  para  siempre ,  si  en 
aquella  consternación  general  no  hubiera  aparecido  en 
medio  de  ellos  un  hombre  que  entonces  con  su  aviso 
volvió  ¿  todos  el  ánimo  y  la  esperanza ,  y  después  con 
ftu  esfuerzo  y  sus  talentos  díó  consistencia  y  lustre  á  la 
vacilante  colonia. 
«Yo  me  acuerdo ,  dijo  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que  los 
>  años  pasados ,  viniendo  por  esta  costa  con  Rodrigo  de 
Bastidas  á  descubrir,  entramos  en  este  golfo ,  y  á  la  parte 
del  occidente  saltamos  en  tierra,  donde  encontramos 
un  gran  río,  y  á  su  orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asen- 
tado en  tierra  fresca  y  abundante,  y  habitado  por  gente 
que  no  ponía  yerba  en  sus  flechas.»  Con  estas  palabras, 
como  resucitando  de  muerte  á  vida ,  todos  toman  nuevo 
aliento ,  y  siguiendo  en  número  de  ciento  á  Enciso  y  á 
Balboa ,  saltan  en  los  bergantines,  atraviesan  el  golfo, 
y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra  amiga  que  se  les 
anunciaba.  El  río,  el  lugar  y  el  país  se  hallaron  tales 
como  los  había  pintado  Vasco  Nuñez ,  y  el  pueBlo  fuera 
al  instante  ocupado  por  los  españoles  á  no  salirles  al 
encuentro  los  indios,  que  habiendo  puesto  en  salvo  sus 
mejores  efectos  y  sus  familias  se  situaron  en  un  cerro 
j  animosamente  los  esperaron. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra,  y  al  frente 
de  ellos  Cemaco,  su  cacique ,  hombre  resuelto  y  tenaz, 
dispuesto  á  defender  su  tierra  á  todo  trance  contra  aque- 
lla nube  de  advenedizos.  Temieron  los  españoles  el  ¿lito 
de  la  batalla ,  y  encomendándose  al  cielo,  ofrecieron  si 
conseguían  la  victoría  dar  al  pueblo  que  edificasen  ea 
aquel  país  el  nombre  de  Santa  María  de  la  Antigua, um 
imagen  en  Sevilla  de  gran  veneración.  Hizo  además  Eih 
ciso  jurar  á  todos  mantener  su  puesto  á  muerte  ó  á  vidí 
sin  volver  la  espalda ,  y  hechas  estas  prevenciones,  diS 
la  señal  de  la  batalla.  Levantan  al  instante  el  gríto ,  y  coa 
ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios,  que  conno;] 
menor  ánimo  los  recibieron.  Pero  los  españoles  pelci-j 
han  como  desesperados ,  y  las  armas  desiguales  con 
combatían  no  dejaron  durar  mucho  tiempo  la  refríegii 
que  fué  terminada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  sahfa^ 
despavoridos.  Los  españoles,  alegres  con  su  tríuolb, 
entraron  en  el  pueblo ,  donde  hallaron  muchas  preseas 
de  oro  fino  y  abundancia  de  provisiones  y  ropas  d^il-j 
godon.  Corrieron  después  la  tierra,  hallaron  enlosca-^ 
ñaverales  del  rio  todos  los  efectos  preciosos  que  los  in- 
dios habian  allí  ocultado;  y  hechos  cautivos  los  pocoi 
que  no  pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamente  so ' 
dominación.  Envió  en  seguida  Enciso  por  los  españo- 
lesquehabia  dejado  en  la  banda  oriental  del  golfo,  J 
todos  contentos  y  esperanzados  se  pusieron  á  fundar 
la  villa ,  que  según  el  voto  hecho  antes  de  la  batalla  si 
llamó  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien  i. 

La  conducta  de  Enciso  en  estos  principios  no  era  do» 
merecedora  del  mando  y  autoridad  que  ejercía.  Pan 
doce  mil  pesos,  á  que  ascendía  el  oro  de  los  desp^i* 
dos,  habian  excitado  en  sus  compañeros  la  codicia ]k 
esperanza,  y  él  imprudentemente  prohibiendo  con  pan 
de  la  vida  que  nadie  contratase  con  los  indios,  contra* 
decía  de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  las  mal 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  «Es  un  avaro,  dedaa^ 
que  quiere  para  sí  solo  toda  la  utilidad  de  los  rescates, 
y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de  una  autoridad  que  00 
le  corresponde.  Puestos  ya  como  estamos  fuera  de  lai 
límites  asignados  á  la  jurisdicción  de  Ojeda,  el  manda 
de  su  alcaldía  mayor  es  nulo  y  nuestra  obediencia  tam- 
bién ^.o  Señalábase  en  este  bando  de  oposición  Vasca 

i  El  padre  Casas,  en  el  cap.  65  de  su  Historía  enmoláfiea,  flci 
qae  en  las  Memorias  viejas  que  él  tenia  se  hallaba  pinUdí  dedt- 
ferente  modo  esla  guerra  con  los  indios.  Según  ellas  los  espala 
les  llegaron  y  fueron  recibidos  en  paz  por  Cemaco ,  el  cual  sa* 
blondo  el  ansia  que  lenian  por  oro ,  les  dio  Yolunlariamcnle  has» 
ocho  ó  diez  mil  pesos.  Preguntado  de  dónde  venia  aquel  metal* 
respondió  que  del  cíelo.  Insistieron,  y  dijo  que  las  piezas  gnndes 
se  cogían  i  distancia  de  veinte  leguas,  y  las  menudas  eo  usM 
nos  alli  cerca.  Dijéronle  que  fuese  á  mostrarles  los  parajes  q«t 
indicaba  :  él  lo  consultó  con  sus  indios,  los  cuales  le  retriieroa 
de  su  propósito»  diciéndole  que  si  los  caslellanosencontribaBora 
nunca  se  irían  de  alli.  Escondióse  el  Cacique  en  el  pueblo  deía 
vasallo  suyo ;  fueron  tras  él ,  le  prendieron  y  le  dieron  torneuta 
para  que  descubriese  los  sitios  que  buscaban.  Vencido  de  dolor, 
dijo  lo  que  sabia ;  y  habiéndole  soltado,  recogió  la  geite  qie  U 
obedecía  y  la  de  sus  amigos ,  y  vino  sobre  los  espafioles. 

Gomara  Umbien  dice  que  los  indios  del  Darien  no  aeonetieroa 
hostilmente  i  los  espaftoles  hasta  que  los  vieron  empezará  edi* 
flcar  casas  en  su  propia  tierra  sin  licencia.  (Véase  el  eap.  68  deü 
Ristoria  ie  las  Indias,) 

t  «Y  00  deeian  mal  si  verdad  era  que  iqaeUa  Ueria  MUt  M  m 
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añeZy  i  quien  la  traslación  de  la  colonia  habla  ganado 
edito  éntrelos  mas  valientes  y  atrevidos.  Acorde  pues 
major  parte  en  su  propósito,  quitaron  el  mando  á 
iciso  7  determinaron  proveerse  de  un  gobierno  mu- 
dpaly  formar  un  cabildo,  crear  regidores,  nombrar 
Cildes,  7  procediéndose  á  la  elección,  recayeron  las 
mide  justicia  en  Martin  Zamudío  y  en  Balboa. 
til  bandos  sin  embargo  no  sosegaron  con  este  ar- 
qgh.  Todavía  el  partido  de  Encíso  dccia  que  no  esta- 
H.bien  sin  una  cabeza ,  y  queria  que  lo  fuese  él ;  otros 
Kíin  que  pues  se  hallaban  en  la  jurisdicción  de  Diego 
iKicuesa,  se  le  envíase  á  llamar  y  se  sujetasen  á  su 
>;  otros  en  fin,  y  estos  entonces  eran  los  mas 
s,  insistian  en  que  el  gobierno  que  se  había  for- 
|MÍo era  bueno,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á  uno 
lrii|Balboa  era  mejor  para  mandarlos  que  otrogene- 
rioalquiera* 

b  estas  contestaciones  so  hallaban  cuando  de  re- 
fute oyen  atronarse  el  golfo  con  los  tiros  que  resona- 
in¿  la  parte  oriental  de  él.  Vieron  también  ahumadas 
Mú  de  gente  que  hacia  señales ,  y  ellos  respondieron 
iBotras  semejantes.  De  allí  á  poco  vino  á  ellos  Diego 
hjfuez de  Colmenares,  que  con  dos  navios  cargados 
BiMstimentos,  armas  y  municiones,  y  con  sesenta  hom- 
H  hábidL  salido  de  la  Españoja  en  busca  de  Diego  de 
eoesa.  Echado  por  las  tormentas  á  la  costa  de  Santa 
fia,  donde  los  indios  le  mataron  bastante  número  de 
\  compañeros,  con  los  restantes  bajó  al  golfo  de  Urabá 
imar  lengua  de  Nicuesa ,  y  como  no  halló  á  ninguno 
los  compañeros  de  Ojcda  en  el  sitio  donde  pensaba, 
BÓ  el  arbitrio  de  disparar  la  arliileria  y  hacer  abu- 
lte para  ver  si  se  le  respondía  de  alguna  parte.  Las 
mwKJic  y  tiros  del  Daríeu  dirigieron  su  rumbo  á  la 
H^goa,  donde  preguntando  por  la  suerte  de  Nicuesa 
M  sabiéndosela  decir  nadie,  acordó  detenerse  y  re- 
rtircon  los  que  allí  estaban  los  bastimentos  y  armas 
e  Craia.  Esta  hberalidad  le  ganó  los  ánimos  y  le  dio 
k  villa  crédito  bastante  para  hacer  preponderar  el 
tfmen  de  los  que  querían  se  llamase  á  Nicuesa  para 
elos  gobernase.  Así  se  acordó  en  cabildo,  y  en  se- 
ida  fueron  diputados  para  el  mensaje  el  mismo  Col- 
mares con  Diego  de  Albitez  y  Diego  del  Corral ,  los 
ales  se  embarcaron  al  instante  y  se  dirigieron  á  la 
sta  de  Veragua  en  demanda  de  Nicuesa. 
Concinco  navios  y  dos  bergantines  montados  de  cerca 
ochocientos  hombres  había  salido  de  Santo  Domingo 
te  descubridor  muy  poco  después  de  Ojeda ,  como  ya 
dijo  arriba.  Alcanzóle  en  Cartagena,  ayudóle  en  sus 
IHegas  con  los  indios  y  después  se  separaron  uno  de 
ropera  ir  á  sus  gobernaciones  respectivas.  Las  dife- 
otes  aventuras  y  las  plagas  funestas  que  cayeron  sobre 
triste  Nicuesa,  desde  que  empezó  á  costear  las  regio- 
issojetas  á  su  mando ,  forman  el  cuento  mas  lastimo- 
so! térnlioi,  eomo  creo  s^a  verdad,  Pero  cierto  mejor  dije- 
*  1U  ni  AbcÍso  ,  ni  todos  cIio$,  ni  jontado  r«n  ellos  Ojeda,  te- 
^}  «na  pnnu  de  alfiler  de  jurisdiccioo,*  etc.— (Casas,  Hittoría, 
^toloSA.) 


80 ,  y  al  mismo  tiempo  el  mas  terrible  para  escarmiento 
de  la  codicia  y  de  la  imprevisión  humana.  Pero  como  no 
son  de  nuestro  propósito,  baste  decir  que  de  todo  aquel 
poderoso  armamento,  con  que  parecía  iba  á  dar  la  ley  al 
istmo  de  América  y  á  todos  los  países  convecinos ,  no 
le  quedaban  al  cobo  de  pocos  meses  mas  que  sesenta 
hombres ,  los  cuales ,  miserablemente  Ojadosen  Nom- 
bre-de-Dios ,  á  seis  leguas  de  Portobelo ,  esperaban  la 
muerte  por  instantes,  faltos  y  desesperados  de  todo  re- 
curso. En  tal  situación  llegó  Colmenares  y  dio  á  Nicuesa 
el  mensaje  que  traía  del  Darien.  El  cielo  parecía  que 
apiadado  de  sus  trabajos,  queria  ponerles  un  término 
abriendo  aquel  camino  á  su  remedio.  Su  desgracia  ó  su 
imprudencia  no  lu  consintió ,  y  aquel  llamamiento  in- 
esperado fué  al  íin  el  dogal  funesto  con  que  la  fortuna 
le  llevó  arrastrando  al  precipicio. 

Las  desgracias,  que  por  lo  común  hacen  prudentes  y 
circunspectos  á  los  otros  hombres,  habían  alterado  la 
noble  índole  que  se  conocía  en  Nicuesa.  De  festivo,  ge- 
neroso y  contenido  que  antes  era,  se  había  convertido  en 
temerario,  desabrido  y  aun  cruel.  No  bien  aceptó  la 
autoridad  que  los  del  Darien  le  daban ,  cuando  sin  ha- 
ber salido  de  Nombre-de-Dios  ya  los  amenazaba  con 
castigos,  y  decía  que  les  quitaría  el  oro  que  sin  licencia 
suya  habían  tomado  en  aquella  tierra.  Disgustóse  Col- 
menares, y  mas  se  ofendieron  Albitez  y  Corral,  á  quie- 
nes, como  pobladores  del  Darien,  tocaban  mas  de  cerca 
las  baladronadas  del  Gobernador.  Estos  llegaron  al  golfo 
un  poco  antes  que  Nicuesa ,  el  cual  añadió  á  su  loca 
jactancia  el  yerro  de  dejar  ir  delante  á  hombres  que  le 
anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban  los  déla  An- 
tigua á  tal  nueva,  y  la  exallacíon  subió  de  punto  cuando 
llegó  el  veedor  de  Nicuesa  Juan  de  Caicedo,  que  tam- 
bién resentido  de  él,  acabó  de  encender  la  discordia  en 
los  ikiimos  irritados ,  echándoles  en  cara  la  locura  que 
hacían,  siendo  y  viviendo  Hbres,  en  someterse  aun  ex- 
traño. 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  partidos  de  En- 
císo y  de  Balboa ,  y  se  unieron,  como  era  de  esperar,  en 
daño  del  desdichado  Nicuesa.  Llegó  al  Darien,  y  el  pue- 
blo le  salió  á  recibir  para  decble  con  gritos  y  amena- 
zas que  no  desembarcase  y  que  fuese  ásu  gobernación. 
Zamudío  el  alcalde,  con  otros  de  su  valia,  acaudillaba 
este  movimiento ,  mientras  que  Balboa ,  que  secreta- 
mente los  había  excitado  á  él ,  en  público  manifestaba 
templanza  y  moderación.  Sintió  Nicuesa  desplomarse 
sobre  sí  el  ciclo  cuando  se  vio  con  aquella  imprevista 
contradicción.  En  vano  les  rogaba  que  ya  que  no  por 
gobernador,  á  lo  menos  por  igual  y  compañero  le  ad- 
mitiesen ;  y  si  aun  esto  no  consentían ,  le  metiesen  on 
una  prisión  y  le  dejasen  vivir  entre  ellos  encerrado,  pues 
menos  duro  le  seria  esto  que  volver  á  Nombre-de-Dios 
á  perecer  de  hambre  ó  á  flechazos.  Recordóles  el  enor- 
me caudal  que  habla  expendido  en  la  empresa  y  los  in-^ 
fortunios  deplorables  que  había  pasado.  Pero  la  política 
no  tiene  compasión  ni  la  codicia  oídos :  el  pueblo,  cada 
vez  mas  irritado,  no  se  sosegaba ;  y  él,  contra  el  aviso 
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secreto  qae  le  habia  enviado  Balboa  de  qae  no  dei- 
embarcase  sino  en  su  presencia ,  se  dejó  engañar  de  las 
promesas  de  algunos,  y  bajó  á  tierra ,  entregándose  en 
manos  de  aquellos  furiosos.  Pusiéronle  preso,  y  después 
le  metieron  en  un  bergantin  con  orden  que  saliese  de 
allí  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Protestó  él 
contra  la  crueldad  insigne  que  con  él  cometían ;  insis- 
tió en  la  legitimidad  de  su  autoridad  y  mando  en  aque- 
lla tierra ,  y  les  amenazó  de  quejarse  en  el  tribunal  de 
Dios.  Todo  fué  en  vano :  embarcado  en  el  navichuelo 
mas  ruin  que  allí  habia,  mal  provisto  de  víveres  y  acom- 
pañado de  solos  diez  y  ocho  hombres  que  quisieron  se- 
guir su  fortuna ,  saüó  de  aquella  inhumana  colonia  (dia 
i.®  de  marzo  de  1511),  y  se  hizo  á  la  mar,  sin  que  ni  él 
ni  ninguno  de  sus  compañeros,  ni  la  barca  tampoco, 
hayan  parecido  jamás. 

Arrojado  Nicuesa,  solo  quedaba  Enciso  que  pudiese 
contrarestar  la  autoridad  de  Balboa  en  e)  Daríen.  Pero 
el  partido  de  aquel  letrado  en  la  villa  era  muy  débil  para 
poder  sostenerse.  Vasco  Nuñez  le  liizo  cargo  de  haber 
usurpado  la  jurisdicción,  no  teniendo  título  para  ello 
sino  solo  de  Alonso  de  Ojeda;  le  hizo  proceso ,  le  pren- 
dió, le  confiscó  los  bienes,  y  al  fin,  dejándose  vencer 
del  ruego  y  de  la  prudencia,  le  mandó  poner  en  libertad 
con  la  condición  de  que  en  el  primer  navio  que  saliese 
se  iría  á  Santo  Domingo  ó  á  Europa.  Acordaron  después 
enviar  comisionados  á  una  y  otra  parte  para  hacer  saber 
los  sucesos  de  la  colonia,  dar  idea  de  la  calidad  de  la 
tierra  y  circunstancias  de  sus  naturales ,  y  pedir  socorros 
de  víveres  y  de  hombres.  Eligieron  para  este  encargo  al 
alcalde  Zamudio  y  al  regidor  Valdivia ,  uno  y  otro  ami- 
gos de  Vasco  Nunez  y  encargados  de  ganar  con  pre- 
sentes la  protección  y  favor  de  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  de  Santo  Domingo,  y  arbitro  casi  absoluto  en- 
ton($es  en  las  cosas  de  Améríca ,  por  la  gracia  que  al- 
canzaba con  el  Rey  Católico  y  con  su  secretario  Conclii- 
Ilos.  Pero  estos  presentes  ó  no  llegaron  4  su  poder  ó 
no  fueron  bastantes  á  contentar  su  codicia ;  porque  no 
hay  duda  en  que  los  primeros  despachos  de  Pasamente 
al  Gobierno  sobre  las  cosas  del  Daríen  fueron  todos  tan 
favorables  á  Enciso  como  contrarios  á  Vasco  Nuñez,  y 
en  este  paso  mal  dado  puede  fijarse  el  origen  de  las  des- 
gracias y  catástrofe  final  de  este  descubridor.  Valdivia 
quedó  en  la  isla  á  preparar  y  activar  los  socorros  que 
necesitaba  el  Daríen ,  y  Zamudio  y  Enciso  vinieron  á  Es- 
paña á  sembrar  el  uno  alabanzas  y  el  otro  querellas 
contra  Balboa. 

¿Quién  era  pues  este  hombre  que  sin  titulo ,  sin  co- 
misión, sin  facultades,  así  sabia  influir  en  sus  compa- 
ñeros, y  suplantar  á  los  personajes  cuya  autoridad  era 
legitima  y  los  derechos  al  mando  incontestables?  Tan 
audaces  todos,  tan  codiciosos  como  él ,  tan  ambiciosos 
de  poder  y  mando,  ¿por  cuál  razón  se  dejaban  guiar  y 
dirígir  así  por  un  hombre  oscuro ,  prívado,  menesteroso 
como  el  que  mas?  Era  Vasco  Nuuez  de  Balboa  natural 
de  Jerez  de  los  Caballeros ,  de  familia  de  hidalgos ,  aun- 
que pobre.  En  España  habia  sido  primeramente  criado 
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de  don  Pedro  Puertocarrero ,  señor  de  Uoguer ;  y  i 
pues  se  alistó  entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  I 
tidas  para  el  viaje  mercantil  que  este  navegante  hizo 
tiempo  de  la  expedición  de  Ojeda  se  hallaba  establee 
en  la  Española ,  en  la  villa  de  Salvatierra,  donde  I 
algunos  indios  de  repartimiento  y  cultivaba  un  tem 
Cargado  de  deudas ,  como  los  mas  de  aquellos  etíki^ 
y  ansioso  de  gloría  y  de  fortuna,  quiso  acompañar  4 
ciso,  pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  Almirante 
prohibia  salir  de  la  isla  á  los  deudores.  Para  dadM 
embarcó  secretamente  sin  conocimiento  de  aquel 
mandante  en  su  navio ,  encerrado  en  una  pipa,  ó  o 
otros  quieren ,  envuelto  en  una  vela ,  y  no  se  deseo] 
hasta  que  se  hallaron  en  alta  mar.  Irritóse  sobremai 
Enciso ,  amenazándole  que  le  dejarla  en  la  primen 
desierta  que  encontrasen ;  pero  mediaron  megn 
otras  personas,  Vasco  Nuñez  se  le  humilló,  y  al 
aplacado,  consintió  en  llevarle.  Era  alto,  membrudo 
disposición  bizarra  y  agraciado  semblante  i.  No  pai 
entonces  de  treinta  y  cinco  años,  y  la  robustei  de 
miembros  le  hacia  capaz  de  cualquier  fatiga  yvM 
dor  de  los  mayores  trabajos.  Su  brazo  era  el  mas  fir 
su  lanza  la  mas  fuerte ,  su  flecha  la  mas  certera,  b 
su  lebrel  de  batalla  era  el  mas  inteligente  y  el  de  mi 
poder  <.  Iguales  á  las  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  é 
espírítu ,  siempre  activo ,  vigilante,  de  una  penetm 
suma  y  de  una  tenacidad  y  constancia  incontrastil 
La  traslación  de  la  colonia  desde  San  Sebastian  al  i 
ríen,  debida  á  su  consejo ,  fué  la  que  empezó  4  é 
crédito  entre  sus  compañeros.  Y  cuando  puesto  i 
frente  y  entregado  del  mando ,  le  vieron  ser  el  pám 
en  los  trabajos  y  en  los  peligros,  no  perderse  de  Ü 
nunca,  tener  en  la  disciplina  una  severídad  igori^ 
franqueza  y  á  la  afabilidad  con  que  en  el  trato  los  i^ 
sajaba ,  repartir  los  despojos  con  la  equidad  mas  esM 
cuidar  del  último  de  sus  soldados  como  si  fuera  sol 
ó  su  hermano,  y  conciliar  del  modo  mas  grato  y  api 
ble  los  deberes  y  decoro  de  gobernador  y  capitán  ( 
los  oficios  de  camarade  y  amigo,  la  adhesión  qoei 
toncos  le  juraron  y  la  confianza  que  en  él  pusierra 
tuvieron  límite  ninguno,  y  todos  se  daban  el  pan¿ 
de  la  superiorídad  que  en  él  reconocían.  Pudo  conaí 
rársele  hasta  la  expulsión  de  Enciso  como  un  faccí 
artero  y  atrevido  que .  ayudado  de  su  popularidad,, 
pira  á  la  primacía  entre  sus  iguales,  y  logra  á  fuerza 
intrigas  y  de  audacia  desembarazarse  de  cuantos  < 
mejor  titulo  podían  disputarle  el  mando.  Mas  deqp 
que  se  halló  solo  y  sin  rivales,  entregado  todo  á  lao 
servacion  y  progresos  de  la  colonia  que  se  habia  pu( 
en  sus  manos,  se  le  ve  autorizar  su  ambición  con 
servicios ,  levantar  su  pensamiento  á  la  altura  de  su  é 
nidad,  y  con  la  importancia  y  grandeza  de  sus  de» 


I  «Era  mancebo  de  hasta  treinta  y  cinco  6  pocos  ñas  aloij 
alto  7  dispuesto  de  cuerpo ,  y  buenos  miembros  y  faenas,  y  | 
til  gesto  de  hombre  muy  entendido  y  para  sufrir  mucho  tnfti 
—  (Casas,  //!«/.,  cap.  61) 

s  Véase  sobre  el  perro  la  cita  de  OTiedo  eo  el  i 
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rimientos  ponerse  en  la  opinión  pública  casi  á  la  par 
m  Golon. 

Loscontonios  del  nnero  establecimiento  estaban  ha- 
tedos  por  diferentes  tribus ,  bastante  conformes  entre 
for  las  costumbres  y  pero  separadas  y  divididas,  ya 
V  tes  guerras  que  continuamente  se  bacian,  ya  por  la 
Étanleza  del  terreno,  áspero,  fragoso  y  desigual.  Aun- 
Mlgaalmente  valientes  y  belicosos  que  los  indios  de 
I  oriental ,  eran  sin  embargo  los  del  Dañen  menos 
I  y  crueles.  Peleaban  aquellos  con  flechas  enher- 
ihdas ,  no  daban  cuartel  en  la  guerra ,  y  se  comian  los 
nmigos  que  rendían :  estos  preferían  pelear  de  cerca 
nmtxaSy  macanas  ó  dardos,  no  ponian  yerba  en  las 
■lu  de  que  usaban ,  y  los  cautivos  que  hacian ,  sena- 
Éil  en  la  frente,  ó  con  un  diente  menos,  sufrían  la 
■Ifdcunbre,  y  no  la  muerte.  Dábase  la  nobleza  entre 
hial  que  salía  herido  de  la  guerra ;  y  recompensado 
m  posesiones,  con  alguna  mujer  distinguida  y  con 
■ndo  militar,  era  tenido  por  mas  ilustre  que  los  otros, 
tnomiüa  á  sus  hijos  aquella  distinción,  con  tal  que 
gniert  la  profesión  de  las  armas.  Obedecían  á  caci- 
Mtque,  según  las  antiguas  relaciones,  tenian  sobre 
lot  mas  autoridad  que  la  que  generalmente  lleva  con- 
go te  condición  de  salvajes.  De  médicos  y  adivinos  les 
nten  los  que  llamaban  tequinas,  especie  de  embai- 
ra,  á  quienes  consultaban  en  sus  enfermedades,  en 
I  guerras,  y  generalmente  en  todas  sus  empresas. 
án  llamaban  á  la  deidad  que  adoraban ,  y  la  supers^ 
ím,  en  partes  pacíGca  y  dulce,  le  presentaba  en  ofren- 
faD,  aroma ,  frutas  y  flores ;  en  otras  cruel  y  abomi- 
ye,  le  ofrecía  sangre  y  victimas  humanas. 
Teaían  sus  asientos  junto  á  la  orilla  del  mar  y  á  las 
tfrgeaes  de  los  ríos,  donde  hallaban  proporción  de  pes- 
■nftt.  Cultivaban  un  poco  y  cazaban  también,  pero 
pescado  era  su  sustento  principal.  Sus  casas  eran  de 
idera  y  cañas  atadas  con  bejucos  y  cubiertas  de  yerba 
radefendersede  la  lluvia.  Llamábanlas  bohíos  cuando 
taban  sentadas  sobre  la  tierra ,  barbacoas  cuando  se 
DStmian  en  el  aire ,  fundadas  en  árboles,  y  sobre  el 
na;  y  tales  las  babia  entre  los  principales,  que  en  la 
snadez  general  de  la  tierra  podian  pasar  por  palacios. 
mea  sus  lugares  eran  grandes,  y  los  mudaban  fre- 
entemente  de  un  sitio  á  otro ,  según  la  necesidad  ó 
peligro  los  constreñía. 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnudos,  cu- 
arto con  un  caracol  el  órgano  de  la  generación,  ó  con 
estuche  de  oro.  Las  mujeres  traian  unas  mantillas 
algodón  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla,  bien  que  en 
pinos  parajes  ni  los  unos  lú  los  otros  se  cubrían  cosa 
;una.  Los  caciques  y  principales,  en  ostentación  de 
püidad,  traian  á  los  hombros  mantos  de  algodón.  To- 
B  se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zumo  de  la  bija  ó  con 
rras  de  color,  príncipalmente  cuando  sallan  á  las  ba- 
las; se  adornaban  las  cabezas  con  penachos  de  plu- 
is,  las  nances  y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los 
izos  y  piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 
cabello,  que  se  tendia  libremente  por  la  espalda^  y  por 


delante  le  cortaban  sobre  las  cejas  con  pedernales.  Pre- 
ciábanse mucho  las  mujeres  de  la  hermosura  y  firmeza 
de  sus  pechos ;  y  cuando  por  la  edad  ó  los  partos  veían 
que  faltaban,  se  los  sostenían  con  barretas  de  oro  atadas 
á  los  hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón.  Hom- 
bres y  mujeres  eran  grandes  nadadores, y  estar  conti- 
nuamente en  el  agua  era  uno  de  sus  mas  grandes  placeres. 
Sus  costumbres  eran  muy  libres,  ó  por  mejor  decir, 
corrompidas,  si  esta  calificación  puede  convenir  á  sal- 
vajes. Los  caciques  y  señores  casaban  con  cuantas  mu- 
jeres querían;  los  demás  solo  con  una.  Para  divorciarse 
no  era  necesarío  mas  que  la  voluntad  de  entrambos ,  ó 
la  de  un  consorte  solo,  mayormente  cuando  la  mujer 
era  estéril,  que  entonces  el  marído  la  dejaba,  y  á  veces 
la  vendía.  La  prostitución  no  era  infamia.  Las  mujeres 
nobles  tenian  por  máxima  que  era  de  villanas  negar  cosa 
alguna  que  se  les  pidiera ,  y  se  entregaban  de  grado  á 
quien  las  quería,  especiahnente  si  los  amantes  eran 
hombres  príncipales.  Este  gusto  de  libertinaje  las  lle- 
vaba hasta  la  costumbre  inhumana  de  tomar  yerbas  para 
abortar  cuando  se  sentían  preñadas ,  para  no  perder  el 
atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender  sus  placeres ,  y 
decían  que  las  viejas  pariesen,  no  las  mozas,  que  tenian 
que  diverth^.  Sin  embargo,  estas  mujeres  tan  liberti- 
nas y  sensuales  iban  con  sus  maridos  á  la  guerra ,  pe- 
leaban con  ellos,  disparaban  flechas  y  morían  valiente- 
mente á  su  lado.  Otra  abominación  conocían,  que  era 
la  prostitución  de  hombres,  y  los  caciques  tenian  para 
sus  placeres  serrallos  de  mozos ,  que  luego  que  eran  des- 
tinados á  este  inmundo  oficio  se  vestían  de  mujeres,  so 
ejercitaban  en  los  menesteres  que  ellas ,  y  estaban  exen- 
tos de  guerra  y  fatigas.  Sus  diversiones  públicas  se  re- 
ducían á  areitos,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las 
de  algunas  provincias  septentrionales  nuestras.  Uno 
guiaba  cantando  y  haciendo  pasos  al  compás  del  canto, 
los  otros  le  seguían  y  le  imitaban,  y  entre  tanto  otros 
bebían  de  aquellos  licores  fermentados  que  hacian  del 
dátil  y  del  maíz  :  daban  de  beber  á  los  que  bailaban,  du- 
rando todo  horas  y  aun  días  enteros,  hasta  que  fatiga- 
dos y  beodos,  quedaban  sin  sentido. 

Cuando  algún  cacique  moría,  sus  mujeres  y  los  cria- 
dos mas  allegados  á  su  persona  acostumbraban  darse  la 
muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en  los  mismos  tér- 
minos que  antes ,  creyendo  que  las  almas  de  los  que  esto 
no  hacian  morían  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en 
aire.  Daban  tierra  á  los  muertos ;  pero  en  algunas  pro- 
vincias, luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban  en  una 
piedra,  y  poniéndole  fuego  al  rededor,  le  enjugaban 
hasta  que  quedase  la  piel  y  los  huesos ,  y  en  este  estado 
le  colgaban  en  una  estancia  retirada  que  destinaban  á 
este  uso ,  ó  le  arrimaban  á  la  pared ,  adornándole  de  plu- 
mas, joyas  de  oro  y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  do 
su  padre  ó  antecesor  muerto  antes  que  él.  Asi  con  su 
cadáver  se  conservaba  su  memoria  en  la  familia,  y  si 
alguno  de  ellos  perecía  ó  se  perdía  en  la  guerra ,  la  fama 
do  sus  proezas  quedaba  consignada  para  la  posteridad 
en  los  cantares  de  sus  areitos. 


im  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Foreste  bosquejo  de  las  costumbres  y  policía  de  aque- 
llos naturales,  se  ve  la  poca  resistencia  que  harían  á  la 
sujeción  ó  al  exterminio  si  la  colonia  europea  llegaba 
á  consolidarse  y  progresar.  Habíase  fundado  la  villa  á 
las  orillas  de  un  rio  que  los  españoles  tuvieron  por  el 
Dañen,  aunque  no  era  masque  una  do  sus  bocas  mas 
considerables  Tenian  al  oriente  el  golfo,  que  los  sepa- 
raba siete  leguas  de  la  costa  y  tribus  feroces  de  los  ca- 
ribes; al  norte  el  mar,  al  poniente  el  istmo,  y  al  sur  la 
llanura  cortada  por  los  diferentes  brazos  del  Darien  y 
llena  toda  de  anegadizos  y  lagunas.  Para  un  pueblo  que 
hubiese  de  afianzar  su  subsistencia  en  el  cultivo,  hu- 
biera bastado  el  valle  que  se  forma  entre  las  sierras  de 
los  Andes  y  las  cordilleras  menos  altas  que  orillean  la 
costa  desde  la  boca  príncipal  del  rio  hasta  la  punta  oc- 
cidental del  golfo,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  Cabo  Ti- 
burón. Este  valle,  excelente  para  plantíos,  y  los  recursos 
de  pesca  y  caza  que  presentaban  el  golfo ,  los  ríos  y  los 
montes  convecinos ,  eran  mas  que  suficientes  para  con- 
tentar y  mantener  á  otros  aventureros  menos  codicio- 
sos y  mas  quietos.  Pero  el  ansia  de  los  españoles  era 
descubrir  países,  adquirir  oro,  subyugar  naciones,  y 
para  esto  tenian  que  luchar  no  solo  con  los  pueblos  in- 
dómitos y  errantes  que  poblaban  el  istmo,  sino  con  la 
calidad  del  país ,  mucho  mas  áspero  y  tcrríble  que  ellos. 
Y  si  á  esto  se  añade  la  guerra  que  continuamente  hacian 
á  la  salud  y  complexión  europea  el  calor  y  humedad  cons- 
tante del  aire  y  las  lluvias  grandes  y  frecuentes ,  se  verá 
que  solo  el  tesón  mas  incontrastable  y  la  robustez  mas 
firme  podían  bastar  á  sostenerse  y  superar  tan  grandes 
dificultades. 

En  el  tiempo  que  duraron  las  contiendas  sobre  el 
mando ,  iban  y  venían  los  indios  al  Darien ,  llevaban  pro- 
visiones y  las  trocaban  por  cuentas,  cuchillos  y  bujerías 
de  Castilla.  No  los  llevaba  allí  solamente  la  codicia  del 
rescate;  iban  también  á  espiar,  y  deseando  que  los  ad- 
venedizos les  dejasen  libre  su  tierra ,  les  ponderaban  la 
abundancia  y  las  riquezas  de  la  provincia  de  Coiba,  dis- 
tante treinta  leguas  de  allí,  al  poniente.  Vasco  Nuñcz 
envió  primero  á  descubrir  á  Francisco  Pizarro ,  que  se 
volvió  después  de  haber  tenido  una  corta  refriega  con 
un  tropel  de  indios  acaudillados  por  Cemaco;  y  después 
salió  él  mismo  al  frente  de  cien  hombres  en  la  dirección 
de  Coiba.  Mas  no  hallando  en  muchas  leguas  indio  nin- 
guno ni  de  guerra  ni  de  paz ,  yermo  y  despoblado  el  país 
con  el  terror  difundido  á  la  redonda,  tuvo  que  volverse 
á  la  Antigua  sin  sacar  fruto  alguno  de  esta  expedición 
segunda. 

Envió  después  dos  bergantines  por  los  españoles  que 
habian  quedado  en  Nombre-de-Dios ,  los  cuales  á  su 
vuelta  tocaron  en  la  costa  de  Coiba,  y  allí  vieron  venir  á 
ellos  dos  castellanos  desnudos  y  pintados  de  bija  á  la 
usanza  india.  Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicuesa, 
que  en  el  año  anterior  se  habian  salido  del  navio  de 
aquel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en  deman- 
da de  Veragua.  Hospedados  y  regalados  por  el  cacique 
de  la  tierra ,  habian  permanecido  allí  todo  aquel  tiempo. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
aprendido  la  lengua  y  examinado  las  circunstandaí  y 
recursos  del  país.  Pintáronle  á  los  navegantes  como  rico 
y  abundante  de  oro  y  todo  género  de  provisiones,  y  en 
seguida  se  acordó  que  uno  de  los  dos  se  quedase  con  al 
Cacique  para  servir  á  su  tiempo ,  y  el  otro  se  fuese  eoa 
ellos  al  Darien  á  dar  noticia  de  todo  al  Gobernador. 

Bien  conoció  Balboa  cuánto  se  le  venia  á  las  mami 
con  la  adquisición  de  este  intérprete,  y  así,  después  qw 
se  hubo  informado  por  él  de  cuantas  circunstancias  M* 
cesitaba  para  conocer  la  gente  á  quien  quería  atacVi 
ordenó  que  se  apercibiesen  para  la  expedición  ciento  y 
treinta  hombres,  los  mas  vigorosos  y  dispuestos.  Pro*. 
veyóse  de  las  mejores  armas  que  había  en  la  colonia,  éi-. 
los  instrumentos  propios  para  abrirse  paso  por  las  niti 
lezas  de  los  montes ,  y  de  las  mercancías  útiles  en^tal 
rescates ,  y  embarcado  en  dos  bergantines ,  dio  la  fdl  ^ 
para  Coiba.  Llegado  allá,  salta  en  tierra  y  busca  lamai* 
sion  de  Careta ,  que  así  se  llamaba  el  Cacique.  Cáreit 
esperóle  sabiendo  que  iba  en  su  busca ,  y  á  la  demandi 
que  se  le  hizo  de  provisiones  para  la  tropa  de  la  expe* 
dicion  y  para  los  colonos  del  Darien  respondió  sose- 
gadamente «que  cuantas  veces  habian  los  extraqjerdk 
pasado  por  su  tierra,  tantas  los  habian  provisto  de  loi 
bastimentos  que  necesitaban;  pero  que  á  la  sazón  nadi  ^ 
podía  dar  por  la  guerra  en  que  se  hallaba  conPonca,  m 
cacique  vecino  suyo;  que  nada  habian  sembrado, oadi 
cogido,  y  estaban  por  consiguiímte  tan  menesterostt 
como  ellos  ».  Manifestóse  Vasco  Nuñez ,  por  consejo  di 
sus  intérpretes,  satisfecho  de  esta  respuesta,  bienqn 
no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  Tenia  el  indio  á  sosáñ* 
denes  dos  mil  hombres  de  guerra,  y  reputó  mas  S^IM 
vencerle  por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  HizofM 
demostración  de  volverse  por  donde  era  venido ;  perol 
la  media  noche  revolvió  sobre  el  pueblo ,  arrolló  y  miH 
cuanto  se  le  puso  delante ,  hizo  presa  del  Cacique  y  df 
su  familia,  y  cargando  en  los  bergantines  cuantas  pro* 
visiones  había  en  el  lugar,  lo  llevó  todo  al  Daríeo.  Cir 
reta ,  así  escarmentado ,  se  resignó  á  su  destino  y  se  bit* 
millo  á  su  vencedor.  Rogóle  que  le  dejase  ir  libre, qoi 
admitiese  su  amistad ,  y  ofreció  dar  á  la  colonia  basti- 
mentos en  abundancia  con  tal  que  los  españoles  le  de- 
fendiesen contra  Ponca.  Estas  condiciones  no  podiía 
dejar  de  agradar  al  caudillo  caslellano,  que  ajustó  asi 
la  paz  y  la  alianza  cou  aquella  tribu,  siendo  prenda  de 
ella  una  hermosa  hija  del  Cacique,  que  él  presentó  á  Bal* 
boa  para  que  la  tuviese  por  mujer ,  y  él  la  aceptó  y  quiso 
siempre  mucho. 

Con  esto  los  dos  aliados  se  apercibieron  para  ir  con- 
tra Ponca,  el  cual ,  no  osando  esperarlos,  se  refugió 4 
los  montes  y  dejó  desierta  su  tierra,  que  fué  saqueada 
y  destruida  por  indios  y  españoles.  Pero  Balboa,  de- 
jando para  mas  adelante  la  conquista,  ó  como  entonces 
se  decía,  la  pacificación  del  interior,  volvió  á  laríbert 
del  mar,  donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  de  la 
colonia  le  convenia  mejor  tener  amigos  ó  esclavos.  En 
vecino  de  Careta  un  cacique  ú  quiea  unos  llaman  Co- 
mogre ,  otros  Panquiaco ,  jefe  de  husta  diez  mil  indio^ 
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los  tres  mil  hombres  de  pelea.  Deseaba  él ,  oída 
ie  Talíentes  que  tenian  ios  castellanos ,  tratar- 
ocerlos ;  y  habiéndose  presentado  como  media- 
*sta  nueva  amistad  un  indio  principal ,  deudo  de 
Vasco  Nuñez ,  que  no  quiso  perder  la  ocasión 
rirse  un  amigo ,  fué  á  verle  con  los  suyos.  Luego 
ácique  supo  que  llegaba ,  le  salii")  á  recibir  se- 
!  sus  vasallos  mas  principales ,  y  acompañado  de 
,  que  eran  siete,  habidos  en  diversas  mujeres, 
fa  mancebos.  Fué  grande  la  cortesía  y  agasajo 
con  sus  huespedes ,  los  cuales  fueron  alojados 
ntes  casas  del  pueblo  y  provistos  de  víveres  en 
da,  y  de  hombres  y  mujeres  que  los  sirviesen, 
las  llamó  la  atención  fué  la  habitación  de  Co- 
¡ae  según  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi- 
:¡ento  y  cincuenta  pasos  de  largo  y  ochenta  de 
'undado  sobre  postes  gruesos ,  cercado  de  ua 
piedra,  y  en  lo  alto  un  zaquizamí  de  madera 
bien  labrado.  Dividíase  en  diferentes  compar- 
sa tenia  sus  despensas,  sus  bodegas  y  su  pan- 
I  los  muertos,  puesto  que  allí  fué  donde  los  es- 
rieron por  la  primera  vez  secos  y  colgados,  co- 
0  arriba ,  los  cadáveres  de  los  abuelos  del  Ca- 
los honores  del  hospedaje  el  hijo  mayor  de  Co- 
ue  era  el  mas  discreto  y  sagaz  de  sus  hermanos. 
entó  un  dia  á  Vasco  Nunez  y  á  Colmenares ,  á 
lorsu  porte  conoció  eran  los  jefes  de  los  demás, 
iciavos  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro  en  di- 
ireseas.  Fundióse  al  instante  el  oro  y  empezóse 
*  el  resto ,  separado  el  quinto  para  el  Rey.  La 
m  produjo  una  disputa  que  dio  ocasión  á  voces 
is  Lo  cual  visto  por  el  indio ,  arremetiendo  de 
í  á  las  balanzas  en  que  el  oro  se  pesaba ,  y  ar- 
BO  y  otro  al  suelo,  «¿por qué  reñir,  les  dijo, 
oco?  Si  es  tanta  vuestra  an^^ía  de  oro ,  que  por 
uparais  vuestra  tierra  y  venís  á  inquietar  hs 
rovincia  os  mostraré  yo  donde  podáis  á  manos 
itentar  ese  deseo.  Mas  para  ello  os  conviene  ser 
limero  de  los  que  venis ,  porque  tenéis  que  pe- 
eyes poderosos,  que  defenderán  vigorosamente 
oíos.  Hallaréis  primeramente  un  cacique  muy 
ro,  que  reside  á  distancia  de  seis  soles ,  luef^-o 
mar,  que  está  hacia  aquella  parte,  y  señalaba  al 
;  allí  encontraréis  gentes  que  navegan  por  él 
á  remo  y  vela ,  poco  menores  que  las  vuestras, 
ate  es  tan  rica ,  que  come  y  bebe  en  vasos  he- 
se metal  que  tanto  codiciáis. »  Estas  palabras 
conservadas  en  todas  las  memorias  del  tiem- 
etidas  por  todos  los  historiadores,  fueron  el 
nuncio  que  los  españoles  tuvieron  del  Perú, 
ronse  de  oirias,  }  empezaron  á  indagar  del 
mas  noticias  respecto  de  los  países  que  decía. 
\  en  que  necesitaban  ser  mil  hombres  cuando 
ra subyugarlos,  se  ofreció  á  servirlos  de  guia, 
os  con  la  gente  de  su  padre,  y  puso  su  vida  en 
» la  verdad  de  sus  palabras. 


A  tales  nuevas  Balboa ,  exaltado  con  la  perspectiva  de 
gloria  y  de  fortuna  que  se  le  presentaba  delante ,  cre« 
yéndose  ya  á  las  puertas  de  la  India  Oriental ,  que  era  el 
objeto  deseado  del  Gobierno  y  de  los  descubridores  do 
entonces ,  deternunó  volver  cuanto  antes  al  Darien  á 
alegrará  sus  compañeros  con  tan  grandes  esperanzas, 
yá  hacer  los  preparativos  necesarios  para  realizarlas. 
Detúvose ,  sin  embargo ,  algunos  días  con  aquellos  ca« 
ciques,  y  la  amistad  que  tenia  con  ellos  se  estrechó  de 
tal  modo ,  que  uno  y  otro  se  bautizaron  con  sus  fami- 
lias, tomando  en  el  bautismo  Careta  el  nombre  de  Fer« 
nando,  y  Comogre  el  de  Carlos.  Volvió  en  seguida  al  Da- 
rien rico  con  los  despojos  de  Ponca ,  rico  con  los  rega- 
los de  sus  amigos,  y  mas  rico  todavía  con  las  esperanzas 
hermosas  que  le  presentaba  el  porvenir. 

A  esta  sazón,  después  de  seis  meses  de  ausencia ,  ar- 
ribó el  regidor  Valdivia  con  nna  carabela  cargada  de 
bastimentos.  Traía  además  grandes  promesas  del  Almi- 
rante de  socorrerios  abundantemente  de  víveres  y  hom- 
bres luego  que  llegasen  navios  de  Castilla.  Pero  los  so- 
corros que  trajo  Valdivia  se  consumieron  muy  luego; 
las  sementeras ,  ahogadas  con  ios  temporales  y  aveni- 
das, no  les  prometían  recurso  ninguno,  y  volvieron  á 
hambrear  como  solían.  Acordó  pues  Balboa  hacer  cor- 
rerías en  tierras  mas  apartadas,  pues  ya  estaban  gasta- 
dos y  consumidos  los  contomos  de  la  Antigua,  y  enviar 
á  Valdivia  á  la  Española  á  hacer  saber  al  Almirante  las 
noticias  que  tenia  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince  mil  pesos  que 
pertenecían  al  Rey  de  su  quinto,  y  el  encargo  de  pedir 
ios  mil  hombres  que  necesitaba ,  así  para  la  expedición 
como  para  sostenerse  sin  necesidad  de  exterminar  las 
tribus  y  caciques  enemigos ,  pues  de  otro  modo ,  siendo 
tan  pocos,  les  era  preciso ,  si  no  querían  perecer,  aso- 
lar y  matar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  estos  en- 
cargos hechos  á  Valdivia ,  con  los  ricos  presentes  de  oro 
que  los  principales  del  Darien  le  dieron  para  sus  ami- 
gos, se  perdieron  en  el  mar,  donde  sin  duda  fueron 
sumergidos  el  comisionado  y  la  embarcación  en  que 
iba,  pues  no  se  volvió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  (i  5i  2)  siguió  inmediatamente 
la  expedición  por  el  golfo  y  el  reconocimiento  de  la  tier- 
ra situada  á  la  extremidad  interior  de  él.  Allí  estaba  el 
dominio  de  Dabaibe,  de  cuyas  riquezas  se  hacían  grandes 
ponderaciones ,  principalmente  de  un  ídolo  y  de  un  tem- 
plo que  se  suponía  de  oro.  Allí  se  había  refugiado  Cema- 
co  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  había  perdido  el 
deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar  de  su  país  á  los  saltea- 
dores que  se  lo  usurparon.  Montó  pues  Balboa  ciento  y 
setenta  hombres  bien  armados  en  dos  bergantines  al 
mando  suyo  y  de  Colmenares ,  y  subió  con  ellos  por  el 
golfo  arriba,  hasta  llegar  á  las  bocas  del  rio.  El  escaso 
conocimiento  que  los  españoles  tenian  aun  del  terreno 
y  de  las  circunstancias  de  aquel  gran  caudal  de  agua, 
les  hizo  creer  que  era  diferente  del  Darien ,  y  le  dieron 
el  nombre  de  el  rio  grande  de  San  Juan,  por  su  magni- 
tud y  por  el  dia  en  que  le  descubrieron.  Pero  en  reali- 
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dad  el  que  bañaba  la  población  de  la  Antigua  y  aquel 
no  eran  mas  que  un  solo  río ,  que  naciendo  á  trescientas 
leguas  de  allí,  detras  de  la  cordillera  de  Anserma,  á  la 
banda  del  sur,  corre  casi  directamente  al  septentrión, 
atrepellando  con  la  impetuosidad  de  su  curso  cuanto 
se  le  pone  delante.  Va  unido  con  el  Cauca  hasta  lle- 
gar á  las  sierras  ásperas  y  quebradas  de  Antioquía; 
pero  di? ididos  por  ellas,  el  Cauca  va  á  perder  su  nom- 
bre en  el  de  la  Magdalena ,  con  el  cual  junta  sus  aguas, 
mientras  que  el  Daricn,  ceñido  por  las  cordilleras  de 
Abaibe  mas  cercanas,  y  enriquecido  con  sus  muchas 
aguasy  co.n  las  que  recoge  de  la  parte  de  Panamá,  si^ 
guesu  curso  hasta  llegará  las  cercanías  del  golfo.  Tién- 
dese allí  por  las  llanuras  formando  anegadizos  y  panta- 
nos, y  dividiéndose  en  diferentes  bocas,  que,  ya  mas,  ya 
menos,  todas  son  navegables  para  botes;  desagua  por 
ellas  en  el  mar,  cuyas  ondas  endulza  por  el  espacio  de  al- 
gunas leguas.  Sus  aguas  son  cristalinas ,  su  pesca  abun- 
dante y  saludable.  Llámesele  al  principio  Darien,  acaso 
del  nombre  de  algún  cacique  que  allí  encontraron  Bas- 
tidas ú  Ojeda  cuando  le  descubrieron  primero :  los  in- 
gleses y  holandeses  le  han  dado  en  los  últimos  tiempos 
el  de  Atrato;  y  con  las  tres  denominaciones  de  Daricn, 
Atrato  y  San  Juan  le  designan  indistintamente  la  histo- 
ria y  la  geografía. 

Entrados  en  él  Vasco  Nuñez  y  Colmenares ,  recono- 
cieron algunos  de  sus  brazos  y  las  diferentes  poblaciones 
que  hallaron  á  sus  orillas.  Los  indios  al  verlos  venirlas 
desamparaban  ó  eran  fácilmente  arrollados  en  su  débil 
resistencia ;  mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba  no  se  lograron  entonces,  y  tal  cual 
alhajuclade  oro  y  algunos  pocos  bastimentos  fueron  los 
solos  despojos  que  consiguieron  en  aquella  fatigosa  cor- 
rería. Lo  mas  singular  que  en  ella  vieron,  fueron  las 
barbacoas  de  la  tribu  de  Abcbciba.  Cubierta  la  tierra  de 
aguas  en  aquel  paraje,  no  consiente  que  se  pongan  ha- 
bitaciones sobre  ella,  y  los  indios  habian  construido 
sus  moradas  sobre  las  palmas  elevadas  que  allí  crecen. 
Esta  especie  de  edificios  dio  mucho  que  admirar  á  los 
castellanos.  Nido  habia  de  estos  que  ocupaba  cincuenta 
ó  sesenta  palmas ,  donde  podían  abrigarse  hasta  dos- 
cientos hombres.  Estaban  divididos  en  diferentes  com- 
partimientos para  dormir,  para  rancho  y  para  despen- 
sa. Los  vinos  los  teaian  debajo  de  tierra  al  pié ,  para 
que  con  el  movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arriba 
poruñas  escalas  que  pendían  de  los  árboles,  á  cuyo  uso 
estaban  tan  acostumbrados,  que  hombres,  mujeres  y 
muchachos  andaban  por  ellas  con  cualquiera  carga  en- 
cima con  tanta  agilidad  y  despejo  como  por  el  suelo. 
Tenían  al  pié  sus  canoas,  en  que  salían  á  pescar  por 
aquellos  ríos,  y  cuando  la  familia  se  recogía  alzaban  las 
escalas  y  dormían  seguros  de  fieras  y  de  enemigos. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  á  la  barbacoa  de  Abe- 
beiba  estaba  él  recogido  en  ella  y  alzadas  las  escalas. 
Diéronle  voces  para  que  bajase  sin  miedo ,  pero  negóse 
á  hacerlo,  diciendo  que  él  en  nada  les  habia  ofendido, 
y  que  le  dejasen  en  paz  Amenazáronle  con  derribarle 
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á  hachazos  los  árboles  de  la  casa ,  6  con  ponerles  fue< 
go;  y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaza,  empezaron  á 
hacer  saltar  astillas  de  los  troncos  de  las  palmas.  Bajó 
entonces  el  Cacique  con  su  mujer  y  dos  hijos ,  quedando 
el  resto  de  su  familia  arriba.  Pregimtáronle  si  tenia  oro, 
y  dijo  que  no,  porque  para  nada  lo  necesitaba;  y  vién-' 
dose  importunado,  les  dijo  que  íria  tras  de  unas  siems 
que  de  lejos  se  descubrían ,  á  buscarlo  y  á  tranrio.  De- 
járonle ir,  quedando  en  rehenes  la  mujer  y  los  hijos, 
pero  él  no  volvió  á  parecer.  Balboa,  después  de  recono* 
cer  otras  muchas  poblaciones ,  todas  abandonadas  de 
sus  dueños,  bajó  á  buscar  á  Colmenares ,  á  quien  babit 
dejado  atrás,  y  unido  con  él ,  dio  la  vuelta  para  el  Di- 
ríen,  dejando  un  presidio  de  treinta  soldados  en  la  pe- 
blacion  de  Abenamaguey,  uno  de  los  caciques  veoei- 
dos,  para  guardar  la  tierra  y  que  los  indios  no  se  rehi- 
ciesen. 

Esto  no  bastó,  sin  embargo ,  á  contenerlos;  porqoe 
los  cinco  régulos  cuyas  tierras  habian  sido  corridas  y 
saqueadas  formaron  una  confederación  y  se  dispusie- 
ron á  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  colonia  cuando 
los  españoles  estuviesen  roas  descuidados.  La  conspinh 
cion  se  tramó  con  el  mayor  secreto ,  y  los  de  la  Antigu 
hubieran  perecido  todos,  á  no  haberse  descubierto d 
peligro  por  una  de  aquellas  incidencias  mas  propias  de 
las  novelas  que  de  la  historia ,  y  que ,  sin  embargo ,  no 
han  dejado  de  ser  frecuentes  en  los  acontecimientos  éá 
Nuevo  Mundo.  Tenia  Balboa  una  india  á  quien  por  n 
belleza ,  y  tal  vez  por  su  carácter ,  amaba  mas  que  á  su 
demás  concubinas.  Un  hermano  de  ella,  disfrazado  cea 
el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que  llevaban  frin^ 
ñeros  á  los  nuestros ,  iba  y  venía  á  visitarla  y  á  procM 
su  libertad.  Y  teniendo  por  segura  la  destrucción  dehí 
europeos,  la  dijo  un  día  que  estuviese  sobre  avise^y 
cuidase  de  sí  propia,  que  ya  los  principes  del  país  ai 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  losadle- 
nedizos,  y  estaban  resueltos  á  caer  sobre  ellos  por  mtf 
y  por  tierra.  Cíen  canoas,  cinco  mil  guerreros,  profi- 
síones  abundantes  acopiadas  en  el  pueblo  de  Tichirí, 
eran  preparativos  suficientes  para  conseguir  lo  queía- 
éiaban ,  y  en  esta  seguridad  los  despojos  estaban  repiN 
tidos ,  los  cautivos  demarcados.  Díjola  cuál  nena  el  dii 
del  asalto,  y  se  fué,  aconsejándola  que  se  retirase  i 
parte  segura,  para  no  ser  envuelta  en  el  estrago  ge- 
neral. 

No  bien  se  vio  sola ,  cuando  de  amor  ó  de  miedo  des- 
cubrió á  Balboa  cuanto  había  oído.  Hízola  él  Uamará 
su  hermano  bajo  el  pretexto  de  que  quería  irse  con  él; 
y  venido,  fué  preso  y  puesto  en  el  tormento  para  que 
declarase  lo  que  sabía.  Repitió  el  infeliz  lo  que  hábil 
dicho  á  la  mujer,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ge- 
maco  habia  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco  Nuñez,  y  que 
para  eso  habia  apostado  guerreros  suyos  disfrazados  de 
trabajadores  en  una  de  sus  labranzas.  Pero  intimidados 
por  la  yegua  que  montaba  el  Gobernador  y  por  la  lanza 
que  llevaba ,  no  se  habian  atrevido  á  ejecutarlo ;  locoal 
visto  por  Cemaco,  había  buscado  mejor  medio  de  ven- 
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gma  en  1a  nga  7  conspiración  con  los  otros  caciques 
ofendidos. 

Patente  asi  todo.  Balboa  marchó  por  tierra  con  se- 
tenta bombres ,  y  Gobnenares  por  agua  con  otros  tantos, 
i  sorprender  á  sus  enemigos.  El  primero  no  halló  á  Ce- 
maco  donde  pensaba,  y  sí  solo  un  pariente  suyo  con 
•tros  pocos  indios,  que  se  trajo  prisioneros  al  Darien. 
Oolmenares  fué  mas  feliz ,  porque  sorprendió  á  los  sal- 
n^  en  Tichirf .  cogió  allf  al  caudillo  nombrado  para  la 
«apresa,  con  otros  indios  principales  y  mucha  gente 
iafieríor.  Perdonó  á  la  muchedumbre,  pero  á  su  fista 
kíio  asaetear  al  General  y  ahorcar  á  ios  señores,  que- 
dando los  indios  tan  escarmentados  con  este  castigo, 
fie  no  osaron  en  adelante  levantar  el  pensamiento  á  la 
Uependencia. 

Tratóse  luego  de  enviar  nuevos  diputados  á  España 
IBit  dar  cuenta  al  Rey  del  estado  de  la  colonia,  y  de 
camino  pedir  en  la  Española  los  auxilios  que  necesita- 
ban, por  si  acaso  Valdivia  no  hubiese  podido  llegar, 
como  así  habia  sucedido.  Díceseque  Balboa  quería  para 
siesta  comisión ,  ó  ambicioso  de  ganarse  la  gracia  de  la 
corte ,  ó  temeroso  de  que  le  búllase  en  el  Darien  el  cas- 
tigo de  su  usurpación.  No  lo  consintieron  suscompañe- 
ms,  diciéndole  que  sin  él  quedaban  desamparados  y  sin 
gobierno :  á  él  solo  respetaban  y  seguían  con  gusto  los 
toldados,  á  él  solo  temian  los  indios.  Sospechaban  tam- 
bién que  salido  de  allí,  no  querría  volver  á  padecer  los 
liibiyosque  continuamente  venían  sobre  ellos,  como  ya 
liabia  sucedido  con  otros.  Por  tanto  eligieron  á  Juan  de 
Cúcedo ,  veedor  que  habia  sido  de  la  armada  de  Nicuc- 
a,  j  á  Roilrigo  Enríquez  de  Colmenares,  hombres  los 
4m graves,  expertos  en  negocios  y  seguidos  de  la  esti- 
Bamn  general.  De  estos  creian  que  desempeñarían 
trien  so  encargo  y  volverían;  porque  el  uno  se  dejaba 
a/ííá  su  mujer,  y  Colmenares  habia  comprado  mucha 
bacienda  y  labranzas  en  el  Daríun :  prendas  unas  y  otras 
deconfianza  y  de  adhesión  al  país.  No  siéndole  pues  po- 
sible á  Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  si 
mismo,  trató  de  ganarse  á  lo  menos  la  gracia  del  teso- 
rero Pasamente,  y  es  probable  que  fuese  en  esta  oca- 
sión tunando  le  envió  aquel  rico  presente  de  esclavos, 
piezas  de  oro  y  otras  alhajas ,  de  que  habla  el  licenciado 
Zoazo  en  su  carta  al  señor  de  Cliievres  t.  También  lleva- 
ron los  nuevos  procuratlores,  con  el  quinto  que  perte- 
necía al  Rey,  un  donativo  que  le  hacía  la  colonia;  y  mas 
felices  que  los  anteríorcs,  salieron  del  Daríen  ¿  Gnes 
de  octubre,  y  llegaron  á  España  en  mayo  del  año  si- 
guiente. 

Sucedió  á  su  partida  un  ligero  disturbio ,  que  aun- 
que pareció  al  principio  que  iba  á  destruir  la  autoridad 
de  Vasco  Nuñez,  sirvió  á  consolidaría  mas.  Bajo  el  pre- 
texto del  abuso  que  Bartolomé  Hurtado  hacia  de  la  pri- 
vanza del  Gobernador,  se  alborotaron  Alonso  Pérez  de 
la  Rúa  y  otros  facciosos.  Su  verdadero  intento  era  apo- 
derarse de  diez  mil  pesos  que  estaban  aun  enteros ,  y 

*  Esta  carta  se  Terá  en  los  apéndices  i  la  Tida  de  fray  Barto- 
Wfté  de  las  Casas,  qac  se  publicará  al  On  de  esta  parte. 


repartidos  á  su  antojo.  DespnSs  de  algunas  contesta- 
dones ,  en  que  hubo  arrestos  y  anfanosidad  bastante ,  ios 
malcontentos  trataron  de  sorprender  á  Vasco  Nuñez  y 
ponerle  en  prisión.  Súpolo  él ,  y  se  salió  del  pueblo  como 
que  iba  á  caza ,  previendo  que  apoderados  aquellos  tur- 
bulentos de  la  autoridad  y  del  oro,  de  tal  modo  abusa- 
rían de  uno  y  otro,  que  ios  buenos  le  habían  de  llamar 
al  instante.  Asi  sucedió :  dueños  del  caudal  Rúa  y  sus 
amigos ,  se  portaron  con  tan  poca  cordura  en  el  repar- 
to ,  que  los  colonos  principales,  afrentados  y  avergonza- 
dos viendo  la  inmensa  distancia  que  habia  de  aquella 
gente  á  Vasco  Nuñez,  alzaron  el  gríto, se  arrojaron á 
los  cabos  de  h  sedición ,  los  prendieron  y  llamaron  á 
Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno  Tolvieron  á  recono- 
cer de  nuevo. 

Llegaron  en  esto  de  Santo  Domingo  dos  navios  car* 
gados  de  bastimentos,  con  doscientos  bombres  al  mando 
de  Cristóbal  Serrano ,  entre  ellos  ciento  y  cincuenta  do 
guerra.  Todo  lo  enviaba  el  Almirante,  y  Balboa  en  par- 
ticular  recibió  el  título  de  gobernador  de  aquella  .tierra» 
enviado  por  el  tesorero  Pasamente,  que  se  suponia  au- 
torizado para  hacer  estas  provisiones,  y  ya  le  era  tan 
favorable  como  antes  le  había  sido  tan  contrarío.  Lleno 
de  gozo  con  el  título  y  con  el  socorro,  y  seguro  de  la 
obediencia  de  todos ,  dio  Ubertad  á  los  presos,  y  deter- 
minó salir  por  la  comarca  y  ocupar  la  gente  en  expedi- 
ciones y  descubrimientos.  Mas  cuando  estaba  haciendo 
los  preparativos  vino  á  acibararíe  su  satisfacción  una 
carta  de  su  amigo  y  compañero  Zamudio,  en  que  le 
avisaba  de  la  indignación  que  las  quejas  de  Cnciso  y  los 
primeros  informes  del  tesorero  habían  excitado  contra 
él  en  la  corte.  En  vez  de  agradecerle  sus  servicios,  so 
le  trataba  de  usurpador  y  de  intruso,  se  le  hacia  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  su  acusador  re- 
clamaba ,  y  el  fundador  y  pacificador  del  Daríen  estaba 
mandado  procesar  por  los  cargos  criminales  que  se  lo 
hacían. 

Pero  estas  nuevas  aciagas,  en  vez  de  abatir  su  espíritu, 
le  dieron  nueva  osadía  y  le  impeüeron  á  empresas  mayo- 
res. ¿Daría  lugar  á  que  otro ,  aprovechándose  desús  fa- 
tigas, dcscubríese  el  mar  del  Sur  y  le  arrebatase  la  gloría 
y  las  riquezas  que  esperaba?  Faltábanle  á  la  verdad  los 
mil  hombres  que  se  necesitaban  para  aquella  expedi- 
ción ;  pero  su  arrojo ,  su  pericia  y  su  constancia  le  daban 
aliento  para  emprendería  sin  ellos.  Borraría  así  con  tan 
señalado  servicio  los  defectos  de  su  usurpación  prime- 
ra;  y  si  la  muerte  le  atajaba  en  medio  del  camino,  mo- 
riría trabajando  en  bien  y  gloria  de  su  patría ,  y  libro 
de  la  persecución  que  le  venia  encima.  Lleno  pues  do 
estos  pensamientos ,  y  resuelto  á  seguirlos ,  habló  y  ani- 
mó á  sus  compañeros,  escogió  ciento  y  noventa  los  mas 
bien  armados  y  dispuestos ,  y  con  mil  indios  de  carga, 
algunos  perros  de  pelea  y  las  provisiones  suficientes, 
se  hizo  á  la  vela  en  un  bergantín  y  diez  canoas  ( i.^  do 
setiembre  de  ioid). 

Arribó  prímero  al  puerto  y  tierra  de  Careta ,  donde 
fué  acogido  con  las  muestras  de  amistad  y  el  agasiyo 
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consigntente  á  sus  relaciones  con  aquel  cacique ,  y  de- 
Jando  allí  su  escuadrilla,  tomó  e!  camino  por  las  sierras 
hacia  el  dominio  de  Ponca.  Habíase  fugado  este  régulo 
como  la  Tez  primera;  pero  Vasco  Nunez ,  que  ya  habia 
adoptado  la  política  que  le  convenía ,  deseaba  compo- 
nerse amigablemente  con  él ,  y  á  este  Gn  le  envió  algu- 
nos indios  de  paz  que  lo  aconsejasen  volviese  á  su  pue- 
blo y  no  temiese  nada  de  los  españoles.  Volvió  en  efecto, 
fué  bien  acogido,  presentó  en  don  algún  oro ,  y  recibió 
en  cambio  cuentas  de  vidrio,  cascabeles  y  otras  buje- 
rías. Pidióle  además  el  capitán  español  guias  y  gente  de 
carga  para  viajar  por  las  sierras,  que  el  Cacique  propor- 
cionó gustoso,  añadiendo  provisiones  en  abundancia; 
con  lo  cual  se  separaron  amigos. 

No  fué  tan  pacifico  el  paso  á  la  tierra  de  Cuarecuá, 
cuyo  señor,Torccha,  receloso  de  la  invasion,y  escarmen- 
tado con  lo  que  habia  sucedido  á  sus  convecinos,  estaba 
dispuesto  y  preparado  para  recibir  hostilmente  á  los  cas- 
ielianos.  Salió  un  enjambre  de  indios  al  camino,  que  fe- 
roces y  armados  á  su  usanza,  empezaron  á  increpar  á 
los  extranjeros ,  preguntándoles  á  qué  iban  por  allí ,  qué 
buscaban ,  y  amenazándoles  con  su  perdición  si  pasa- 
ban adelante.  Los  españoles  avanzaron  sin  curarse  de 
sus  Geros  :  entonces  se  dejó  ver  el  Régulo  al  frente  de 
b  tribu ,  vestido  de  un  manto  de  algodón  y  seguido  de 
sus  principales  cabos,  y  con  mas  ánimo  que  fortuna  dio 
la  señal  del  combate.  Acometieron  los  indios  con  grande 
fmpetu  y  vocería;  pero  aterrados  primero  con  el  rigor  y 
los  estallidos  de  las  ballestas  y  escopetas,  fueron  fácil- 
mente después  destrozados  y  ahuyentados  por  los  hom- 
bres y  los  lebreles,  que  se  arrojaron  á  ellos.  Quedó  muer- 
to el  Régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos  mas,  y  los 
españoles,  allanado  aquel  obstáculo,  entraron  en  el  pue- 
blo ,  que  fué  despojado  de  todo  el  oro  y  prendas  de  valor 
que  en  él  habia.  Allí  fué  donde  encontraron  á  un  her- 
mano del  Cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mujeres 
y  empleados  en  el  uso  inmundo  de  que  so  hizo  mención 
arriba.  Cincuenta  fueron  los  que  en  este  traje  y  por  esta 
causa  fueron  abandonados  á  los  alanos,  que  los  hicieron 
en  un  instante  pedazos  con  grande  satisfacción  de  los 
salvajes ,  los  cuales,  según  se  cuenta,  traían  de  lejos  al 
castigo  á  otros  muchos  miserables  de  aquella  especie. 
Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  tan  pacífica 
y  sumisa ,  que  Balboa  dejó  en  ella  los  enfermos  que  traía, 
despidió  los  guias  que  le  dio  Ponca ,  y  tomando  allí  otros 
nuevos ,  siguió  su  camino  hacia  las  cumbres. 

La  lengua  de  tierra  que  divide  las  dos  Américasno 
tiene  en  su  mayor  anchura  arriba  do  diez  y  ocho  leguas, 
j  en  algunos  parajes  se  estrecha  hasta  solas  siete.  T 
aunque  desde  el  puerto  de  Careta  hasta  el  punto  á  que 
se  dirigian  ios  españoles  no  haya  á  lo  sumo  mas  que 
seis  días  de  viaje ,  ellos  gastaron  veinte,  y  no  es  de  ex- 
trañar que  asi  fuese.  La  gran  cordillera  de  sierras  que 
atraviesa  do  norte  á  sur  todo  el  continente  nuevo,  y  le 
sirve  como  de  reparo  contra  los  embates  del  Océano 
Pacífico,  atraviesa  también  el  istmo  del  Darien ,  ó  mas 
bien  le  compone  ella  sola  con  las  fragosas  cimas  que 
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han  podido  salvarse  del  naufragio  de  las  tierras  tdfíH 
centes.  Tenían  pues  los  descubridores  que  abrirse  ca- 
mino por  medio  de  dificultades  y  peligros,  que  solo 
aquellos  hombres  de  hierro  podían  arrostrar  j  venoer. 
Aquí  tenían  que  penetrar  por  bosques  espesos  y  enma- 
rañados ,  allá  atravesar  pantanos  fatigosos,  donde  car* 
gas  y  hombres  miserablemente  se  hundían;  ahora  is 
les  presentaba  una  agria  cuesta  que  subir,  luego  OB 
precipicio  profundo  y  tajado  que  bajar;  y  á  cada  paso 
nos  rápidos  y  profundos,  solo  practicables  en  balsas' 
mezquinas  ó  en  puentes  trémulos  y  endebles ;  de  cosB- 
do  en  cuando  la  oposición  y  resistencia  de  ios  salvajes, 
siempre  vencidos,  pero  siempre  temibles;  y  sobre  todo 
la  falta  de  provisiones  que,  agregada  al  cansancio  y  al 
cuidado,  abatía  y  enfermaba  los  cuerpos  y  desaleoti- 
ha  los  ánimos. 

En  fin ,  los  cuarecuanos  que  iban  guiando  muestra 
de  lejos  la  altura  desde  donde  el  deseado  mar  se  deseo* 
bria.  Balboa  al  instante  manda  hacer  altoalescuadroo, 
y  él  se  adelanta  solo  á  la  cima  de  la  montana  (  25  dése* 
tiembre  de  1513).  Llegado  á  ella,  lleva  ansioso  la  vists 
al  mediodía;  el  mar  Austral  se  presenta  á  sus  ojos,} 
sobrecogido  de  gozo  y  maravilla ,  cae  de  rodillas  en  la 
tierra,  tiende  los  brazos  al  mar,  y  arrasados  de  lágií* 
mas  los  ojos',  da  gracias  al  cielo  por  haberle  desümds 
á  aquel  insigne  descubrimiento.  Hizo  luego  señal  i  ni 
compañeros  para  que  subiesen ,  y  mostrándoles  d  mag- 
nifico espectáculo  que  tenian  delante,  vuelve  á  arrodi- 
llarse y  á  agradecer  fervorosamente  el  beneficio.  U 
mismo  hicieron  ellos ,  mientras  que  los  indios  atÓBÜV 
no  sabían  á  qué  atribuir  aquellas  demostraciones  diat- 
mh^cion  y  de  alegría.  Aníbal  en  la  cuna  de  losi]|i^ 
enseñando  á  sus  soldados  los  campos  deliciosos  defiíp 
lia ,  no  pareció ,  según  la  ingeniosa  comparación  de  oi 
escritor  contemporáneo  i,  ni  mas  exaltado  ni  mas  ar- 
rogante que  el  caudillo  español,  puesto  ya  en  pié,  reoe- 
brado  el  oso  de  la  palabra,  que  el  gozo  le  tenia  emba^ 
gada ,  y  hablando  asi  á  sus  castellanos :  a  Allí  veis,  ami- 
gos, el  objeto  de  vuestros  deseos  y  el  premio  de  tanttf 
fatigas.  Ya  tenéis  delante  el  mar  que  se  nos  anunció  J 
sin  duda  en  él  se  encierran  las  riquezas  inmensas  qm 
se  nos  prometieron.  Vosotros  sois  los  primeros  que  b»- 
beis  visto  esas  playas  y  esas  ondas ;  vuestros  son  sol 
tesoros ,  vuestra  sola  es  la  gloria  de  reducir  esas  inmen- 
sas é  ignoradas  regiones  al  dominio  de  vuestro  rey  y  á 
la  luz  de  la  religión  verdadera.  Sedme  pues  fieles  cono 
hasta  aquí ,  y  yo  os  prometo  que  nadie  en  el  mundo  0 
iguale  en  gloria  ni  en  riquezas. »  Todos  alegres  le  abrt- 
saron,  y  todos  prometieron  seguirle  hasta  donde  qú* 
siese  llevarlos.  Cortan  luego  un  árbol  grande ,  y  despo- 
jándole de  sus  ramos,  forman  de  él  una  cruz,  que  fijt* 
ron  en  un  túmulo  de  piedras  sobre  el  mismo  sitio  en 
que  se  descubría  el  mar.  Los  nombres  de  los  reyes  de 
Castilla  fueron  grabados  en  los  troncos  de  los  árbok^ 
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lio  de  aplausos  y  gritería  alborozada  descien- 
I  sierra  y  se  encaminan  á  la  playa. 
ron  á  anos  bohíos  que  cercase  descubrían ,  po- 
ie  un  cacique  llamado  Chiapes,  el  cual  intentó 
'  el  paso  con  las  armas.  El  ruido  de  las  escope* 
urocidad  de  los  lebreles  dispersaron  en  un  punto 
ropa  y  cogiéndose  muchos  cautivos.  De  estos  y 
lias  cuarecuanos  se  enviaron  algunos  que  ofire- 
Ghiapes  paz  y  amistad  segura  si  venia ,  6  exter- 
mina de  pueblo  y  de  sembrados.  Persuadido  de 

>  el  Cacique  y  se  puso  en  manos  de  Balboa ,  que 
5  con  mucho  agasajo.  Trajo  oro ,  presentó  oro, 

en  cambio  vidrios  y  cascabeles,  con  lo  cual 

0  y  contento,  no  pensaba  mas  que  en  agasajar 
á  los  extranjeros.  Allí  despidió  Vasco  Nuñez  á 
ícuanos,  y  dio  orden  para  que  los  enfermos  que 

1  quedado  en  aquella  tierra  viniesen  á  encon- 
Qtre  tanto  envió  á  Francisco  Pizarro,  á  Juan  de 
y  á  Alonso  Martin  á  descubrir  por  la  comarca 
ir  los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar. 
)  fué  quien  llegó  antes  á  la  playa,  y  entrándose 
canoas  que  acaso  estaban  allí  en  seco ,  dejó  su- 
rca, flotó  así  un  poco  sobre  las  ondas,  y  con 
ccion  de  haber  sido  el  primer  español  que  ha- 
do en  el  mar  del  Sur,  se  volvió  para  Balboa. 
en  Gn ,  este  con  veinte  y  seis  hombres  al  mar, 
laribera  al  empezarla  tarde  del  día  29  de  aquel 
itérense  todos  en  la  playa  á  esperar  que  el  agua 
f  por  estar  á  la  sazón  en  menguante ;  y  cuando 
;  solvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra  y  llega- 
de  estaban ,  entonces  Balboa  armado  de  todas 
levando  en  una  mano  la  espada  y  en  la  otra 
era  en  que  estaba  pintada  la  imagen  de  la  Vír^ 
:as  armas  de  Castilla  á  los  pies ,  levantóse  y  em- 
uxhar  por  medio  de  las  ondas,  que  le  llegaban 
la,  diciendo  en  altas  voces :  a  Vivan  los  altos  y 
«  reyes  de  Castilla :  yo  en  su  nombre  tomo  po- 
I  estos  mares  y  regiones;  y  si  algún  otroprín- 
i  cristiano,  sea  inCel,  pretende  á  ellos  algún 

yo  estoy  pronto  y  dispuesto  á  contradecirle  y 
los.»  Respondieron  los  concurrentes  con  acla- 

>  al  juramento  de  su  capitán ,  y  se  votaron  á  la 
ara  defender  aquella  adquisición  contra  todos 
y  príncipes  del  mundo.  Extendióse  el  acto  por 
mo  de  la  expedición  Andrés  de  Valderrábano  í; 
en  que  se  solemnizó  se  Wumó  golfo  de  San  Mi- 
ser  aquel  su  día ;  y  probando  el  agua  del  mar, 

io  y  cortando  árboles,  y  grabando  en  otros  la 
la  cruz,  se  creyeron  dueños  efectivos  de  aquc- 
►nes  con  estos  actos  de  posesión,  y  se  retraje- 
ebio  de  Chiapes. 

después  Balboa  su  atención  á  reconocer  el  país 
10  y  á  ponerse  de  inteligencia  con  los  caciques 
iíoreaban.  Pasó  en  canoas  un  río  grande  que 
esagua,  y  se  dirigió  á  las  tierras  de  un  indio 
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que  llamaban  Cuquera.  Quiso  este  resistirse;  pero  es* 
carmentado  con  el  daño  que  recibió  en  el  primer  en- 
cuentro ,  aunque  de  pronto  huyó ,  se  redujo  al  fin  á  ve* 
nir  á  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  español ,  persuadido 
de  algunos  chiapeses  que  Balboa  le  envió  al  intento. 
Trajo  consigo  algún  oro ;  pero  lo  que  llamó  mas  la  aten- 
ción de  los  españoles  fué  una  considerable  porción  de 
perlas,  de  que  también  les  hizo  presente.  Preguntado 
dónde  se  cogían ,  dijo  que  en  una  de  las  islas  que  se 
veían  sembradas  por  el  golfo ,  y  la  señaló  con  la  mano. 
Quiso  Vasco  Nuñez  reconocerla  al  momento,  y  mandó 
preparar  las  canoas  para  la  travesía.  Pero  los  indios,  mas 
expertos  que  él  en  la  condición  de  aquellos  mares,  em* 
pezaron  á  disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole 
que  lo  dejase  para  estación  mas  benigna.  Estaban  á  fines 
de  octubre,  y  la  naturaleza  entonces  se  presentaba  en 
aquel  país  con  el  aspecto  mas  fiero  y  espantoso.  El  fu- 
ror de  los  vientos  embravecidos  y  de  las  tempestades 
asordaba  la  esfera  y  echaba  por  el  suelo  los  bohíos :  los 
ríos,  crecidos  con  las  lluvias  y  salidos  de  madre,  arras- 
traban consigo  peñascos  y  arboledas;  y  el  mar  tempes- 
tuoso, bramando  borríblemente  entre  las  isletas,  pe- 
ñascos y  arrecifes  de  que  el  golfo  está  lleno,  quebraba 
sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba  con  naufragio  y  muerte 
inevitable  á  los  atrevidos  que  se  aventurasen  á  nav^ 
garle. 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  desconocía  los  pe- 
ligros, y  su  impaciencia  no  le  permitía  dilación.  Con 
sesenta  castellanos  tan  arrojados  como  él  se  lanzó  en  el 
mar  en  unas  canoas,  donde  también  se  embarcó  Cbia* 
pes ,  que  no  quiso  desampararle.  Mas  apenas  habían  en- 
trado en  el  golfo ,  cuando  embravecida  la  mar,  les  liizo 
arrepentirse  de  su  arrojo  temerario.  Acogiéronse  á  una 
isleta ,  saltaron  en  tierra,  y  dejarj)n ,  por  consejo  de  los 
indios;  ligadas  las  canoas  unas  con  otras.  Creció  el  mar, 
cubrió  la  isla,  y  pasaron  la  noche  con  el  agua  hasta  la 
cintura.  Al  amanecer  se  encontraron  las  barcas,  hechas 
pedazos  unas,  abiertas  otras,  y  llenas  de  agua  y  arena, 
sin  comestibles  ni  eqm'paje  alguno  de  los  que  dejaron 
en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron  las  canoas  hendi- 
das con  yerba  y  cqf  tezas  de  árboles  machacadas,  y  así 
volvieron  á  tierra  hambrientos  y  desnudos. 

El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estaba  dominado 
porTumaco,  un  cacique  que  también  quiso  resistirse 
como  los  otros  y  tuvo  el  mismo  desengaño.  Huyó,  y 
en  su  fuga  le  alcanzaron  los  chiapeses  que  le  envió  Bal- 
boa para  persuadirle  que  se  vmiese  de  paz  á  él  y  le  ma- 
nifestasen cuan  amigo  era  de  sus  amigos,  y  cuan  terri- 
ble á  los  que  se  le  resistían.  No  quiso  Tumaco  fiar  su 
persona  á  las  promesas  de  sus  emisarios,  y  envió  i  un 
hijo  suyo,  que  agasajado  y  regalado  por  Vasco  Nuñez 
con  una  camisa  y  otras  bagatelas  de  Castilla,  fué  resti- 
tuido á  su  padre.  Entonces  él  blandeó  y  se  vino  para  los 
españoles;  y  ó  fuese  movido  de  su  buen  trato,  ó  porque 
se  lo  aconsejó  Cliíapes,  envió  luego  un  criado  suyo  á  sa 
bohío ,  y  de  él  trajeron  en  don  á  los  castellanos  hasta 
seiscientos  pesos  en  diferentes  joyas  de  oro  i  y  doscien» 
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tas  cuarenta  perlas  gruesas » sin  otro  gran  número  de 
menudas.  Dilatóse  el  ánimo  de  los  codiciosos  aventure* 
ros  con  aquel  tesoro,  y  ya  les  pareció  que  se  acercaba 
el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el  hijo  de  Gomo- 
gre  les  había  dado.  Solo  les  dolía  que  el  oriente  de  las 
perlas,  por  haber  sido  sacadas  al  fuego,  no  fuese  mas 
puro.  Pero  esto  tenia  remedio ,  y  el  Cacique  fué  tan  bien 
tratado  por  aquella  generosidad ,  que  envió  á  sus  indios 
á  pescar  mas ,  y  en  pocos  dias  trajeron  hasta  doce  mar- 
cos de  ellas. 

Allí  fué  donde  vieron  adornadas  las  cabezas  de  los  re- 
mos de  las  canoas  ccn  perlas  y  aljófar  engastados  en  la 
madera,  de  que  se  maravillaron  mucho ,  y  á  petición  de 
Balboa  se  extendió  por  testimonio,  sin  duda  para  que 
asi  se  diese  crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opu- 
lencia del  país  al  gobierno  de  España ,  no  menos  necesi- 
tado y  codicioso  de  oro  que  los  descubridores.  Mas  todo 
era  nada,  según  Tumaco  y  Chiapes  le  dijeron ,  respecto 
de  la  abundancia  y  grosor  de  las  perlas  que  se  criaban 
en  una  isla  que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo  como  á 
cinco  leguas  de  distancia.  Los  iudios  le  daban  el  nom« 
brede  Tre  ó  de  Terarequi,  y  los  castellanos  la  llamaron 
Isla  Rica.  Bien  quisiera  Balboa  ir  á  reconocerla  y  sub- 
yugarla ;  pero  el  miedo  de  otro  temporal  como  el  pasado 
le  contuvo,  y  dejó  la  empresa  para  otra  estación.  Des- 
pidióse pues  de  Tumaco,  el  cual ,  señalándole  hacia  el 
oriente,  le  dijo  que  toda  aquella  costa  corría  delante  y 
sin  fln,  que  era  tierra  muy  rica,  y  que  sus  naturales 
usaban  de  ciertas  bestias  en  que  ponian  y  conducian  sus 
cargas.  Para  darse  á  entender  mejor  hizo  en  la  tierra 
una  Ggura  grosera  de  aquellos  animales  :  los  castella- 
nos, admirados,  decían  que  eran  dantas,  otros  que  cier- 
vos ,  y  lo  que  el  indio  quiso  figurar  era  el  llama ,  tan  co- 
mún en  el  Perú. 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  posesión  que  en 
la  otra,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tumaco  el  nombre  de 
provincia  de  San  Lúeas,  por  el  día  que  en  ella  entraron. 
Balboa  trató  de  volverse  al  Daríen  y  se  despidió  de  los 
dos  caciques.  Díceseque  Chiapes  lloró  al  tiempo  de  se- 
pararse de  él ;  y  en  prueba  de  su  confianza  Vasco  Nuñez 
le  dejó  los  castellanos  enfermos  qu^  tenia  en  su  tropa, 
encargándole  mucho  que  los  cuidase  hasta  que  se  res- 
tableciesen y  pudiesen  seguirle.  Con  el  resto  y  muchos 
indios  de  carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  había  traído ,  para  descubrir  mas  tierra.  La 
primera  población  que  encontraron  fué  la  de  Techoan, 
que  Oviedo  llama  Thevaca,  el  cual  les  agasajó  mucho, 
les  dio  gran  cantidad  de  oro  y  perlas,  provisiones  en 
abundancia,  los  indios  necesarios  para  la  carga,  y  á  su 
hijo  mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sirviese 
de  guia.  Llevólos  él  á  la  tierra  de  un  enemigo  suyo 
llamado  Ponera,  señor  poderoso,  y  según  los  nuevos 
aliados,  tirano  insufrible  de  toda  la  comarca.  Ponera 
huyó  con  su  gente  á  los  montes;  pero  tres  mil  pesos  de 
oro  hallados  en  su  pueblo  eran  cebo  bastante  para  em- 
peñarse en  hacerle  venir  y  declarar  de  dónde  sacaba 
tquelltiiqueza.  Vencido  al  íinde  amenazas  y  de  miedo» 
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se  puso  por  su  mal  en  manos  de  sos  enemigos,  qneoo 
perdieron  momento  hasta  completar  su  ruina.  PngaiH 
táronle  de  dónde  sacaba  el  oro  que  tenia ;  dijo  quesos 
abuelos  se  lo  habían  dejado ,  y  que  él  no  sabia  mas.  Dí4* 
ronle  tormento ,  mantúvose  en  su  sOencio ,  y  al  fln  foi 
echado  á  los  perros  con  tres  indios  principales  que  qui- 
sieron seguir  su  triste  fortuna.  Dícese  que  era  disf(»im 
de  miembros,  feísimo  de  cara,  sanguinario  ensusao- 
cíones,  inmundo  en  sus  costumbres.  La  culpa  .den 
muerte  es  mas  de  los  indios  que  de  los  castellanos ;  pan 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera. 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  quedado  ooi 
Chiapes,  restablecidos  ya  de  sus  fatigas ,  se  volvieroni 
su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra  del  cacique  Bonooii* 
má,  quien  no  contento  con  regalaríos  y  haceriosdan 
cansar  dos  diasen  su  pueblo ,  los  quiso  acompañar  j  fV 
á  Vasco  Nuñez.  Llegado  á  su  presencia,  aaquiti6lMí^ 
le  dijo ,  hombre  valiente ,  salvos  y  sanos  á  tus  coid|K« 
ñeros  del  mismo  modo  que  en  mi  casa  entraron.  Elqn 
nos  da  los  frutos  de  la  tierra  y  hace  los  relámpagos  jlM 
truenos  te  conserve  á  tí  y  á  ellos.»  Miraba,  esto  didfl 
do ,  al  cielo ,  y  dijo  oirás  muchas  palabras  que  no  se  Oh 
tendieron  bien,  aunque  parecían  ser  de  amor.  Agan- 
jóle  mucho  Balboa,  asentó  con  él  perpetua  aliamtj 
amistad;  y  después  de  haber  descansado  treinta  días fli 
aquel  paraje,  prosiguió  su  camino. 

Ibase  haciendo  cada  vez  mas  penoso  y  difícil ,  porp 
marchaban  por  tierras  estériles  y  fragosas  ó  por  paisa- 
nos en  que  se  sumían  hasta  la  rodilla.  El  país  estabacari 
enteramente  despoblado;  y  si  tal  vez  hallaban  tSgm 
tribu,  era  tan  pobre,  que  con  nada  podia  socomAii 
Tal  era,  enfin,eltrabajoytal  la  estrechez,  quealgVM 
indios  teochaneses  murieron  de  necesidad  en  el  cani- 
no. Yendo  así  despeados  y  desfallecidos,  divisaron ■ 
día  en  un  cerro  á  unos  indios  que  les  hacian  señakftdi 
que  aguardasen.  Hicieron  alto  los  españoles,  y  ellos  Ui* 
garon  delante  de  Balboa ,  y  le  dijeron  que  su  señor  Cli^ 
riso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nombre  y  á  manifesttf 
el  deseo  que  tenia  de  mostrar  su  amor  á  hombres  Un 
valientes.  Convidáronle  á  que  se  llegase  al  pueblo  daff 
cacique  y  le  ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  podama 
que  tenia,  el  cual  poseía  mucho  oro,  del  que  podrii 
apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  presentaron  de  parta 
de  Chioriso  diferentes  piezas  de  oro ,  que  pesarían  hasta , 
mil  y  cuatrocientos  pesos.  Recibió  Balboa  con  mndia 
gusto  el  mensaje;  dio  á  los  indios  cuentas,  cascabela 
y  camisas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  saludar 
á  Cliioriso.  Partieron  ellos  contentísimos  consu  regalo, 
mientras  que  los  españoles ,  cargados  de  oro  y  faltos  da 
sustento,  proseguían  melancólicamente  saviiúe,icalr 
diciendo  las  riquezas  que  los  agoviaban  y  no  los  maa- 
tem'an. 

Entraron  luego  en  el  dominio  del  cacique  Pocorosa, 
con  quien  hicieron  amistad,  y  después  se  dirigieron  al 
de  Tubanamá,  régulo  poderoso  temido  en  toda  aquella 
comarca  y  enemigo  de  la  tribu  de  Gomogre.  Este  indio 
estaba  de  guerra,  y  era  preciso  subyugarle;  masía  geota 
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de  EaÜNM,  eoMdmfda  y  fatigada  e<m  el  ^e,  no  es- 
taba á  propósito  para  el  trance  de  una  batalla,  jél  pre- 
firió la  sorpresa  al  ataqae  descubierto.  Eligió  pues  se- 
senta hombres  los  mas  bien  dispuestos ,  hizo  dos  joma- 
das en  im  dia,  y  sin  ser  sentido  de  nadie,  dio  de  noche 
sobre  Tnbanamá ,  y  le  prendió  con  toda  su  familia ,  en 
hcoal  habia  hasta  ochenta  mujeres.  A  la  fama  de  su 
pddon  acudieron  los  caciques  convecinos  á  dar  quejas 
csBtn  él  y  pedir  su  castigo ,  como  se  habia  hecho  con 
riRiera.  Respondía  él  que  mentían,  y  que  por  envidia 
és  SD  poder  y  de  su  fortuna  le  acusaban.  Y  viéndose 
imeDazado  de  ser  echado  á  los  perros  ó  atado  de  pies  y 
■nos  en  un  río  que  cerca  de  alli  corría ,  empezó  á  lio- 
nrdolorosamente,  y  llegándose  acongojado  á  Balboa 
yssBalando  á  su  espada  ,a  ¿quién ,  dijo,  contra  esta  ma- 
SMi^que  de  un  golpe  hiende  á  un  hombre,  pensará  pre- 
«leoery  á  menosde  estar  falto  de  seso  ?  Quién  no  ama- 
lints  presto  que  aborrecerá  á  tal  gente  ?  No  me  mates, 
file  lo  mego,  y  te  traeré  cuanto  oro  tengo  y  cuanto 
pueda  adquirir. »  Estas  y  otras  razones  dijo  en  tono  tan 
kstimero,  que  Balboa ,  que  nunca  tuvo  propósito  de  qui- 
tarie la  vida,  le  mandó  poner  libre.  Tubanamá  en  re- 
tomo dio  hasta  seis  mil  pesos  de  oro ;  y  siendo  pregun» 
lado  de  dónde  le  sacaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospe- 
•iidse  que  hablaba  de  este  modo  para  que  los  extranjeros 
d^asen  el  pais;  por  lo  cual  Balboa  mandó  que  se  hide- 
sn  catas  y  pruebas  en  algunos  parajes  donde  se  encon- 
tró tal  eual  muestra  de  aquel  metal.  Hecho  esto,  salió 
4bí  dfotrito  de  Tubanamá ,  llevándose  todas  sus  muje- 
nsy  también  un  hijo  del  Cacique  para  que  aprendiese 
k  langoa  española  y  pudiese  servir  de  intérprete  á  su 


baya  pasada  la  Pascua :  la  gente  estaba  toda  cansa- 
da y  «iferma,  y  él  mismo  aquejado  de  unas  calentu- 
m.  Resolvió  pues  apresurar  su  vuelta,  y  llevado  en  una 
iBBnca  sobre  hombros  de  indios  llegó  á  Gomogre,  cuyo 
«aáqoe  viejo  habia  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío 
sobgo  mayor.  Fueron  allí  recibidos  los  españoles  con 
d  agasqo  y  amistad  acostumbrada ;  dieron  y  recibieron 
presentes,  y  después  de  haber  reposado  algunos  dias, 
Balboa  se  encaminó  al  Daríen  por  la  tierra  de  Ponca, 
donde  encontró  cuatro  castellanos  que  venían  á  avisarle 
de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  de  Santo 
Domingo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegre  nueva  le 
hito  apresurar  mas  su  camino ,  y  con  veinte  soldados  se 
adelantó  al  puerto  de  Careta.  Allí  se  embarcó,  y  na- 
vegó hacia  el  Daríen,  donde  llegó  por  fin  el  dia  i9  de 
enero  de  Í5i4,  cuatro  meses  y  medio  después  de  haber 
salido  (Í5i4). 

Todo  el  pueblo  salió  á  recibirle.  Los  aplausos,  los.  vi- 
vas, las  demostraciones  mas  exaltadas  de  la  gratitud  y 
de  la  admiración  le  siguieron  desde  el  puerto  hasta  su 
easa,  y  todo  parecía  poco  para  honrarle.  Domador  de  los 
montes,  pacificador  del  istmo  y  descubrídor  del  mar 
Aostral ,  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
SD  oro ,  un  shmúmero  de  ropas  de  algodón  y  ocho» 
dantos  indios  de  servicio ,  poseedor  en  fin  de  todos  los 


secretos  de  la  tierra  y  lleno  de  esperantes  piara  lo  Ah 
turo,  era  considerado  por  los  colonos  del  Darien  como 
un  ser  prívilegiado  del  cielo  y  la  fortuna,  y  dándose  d 
parabién  de  teneríe  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y 
felices  en  su  dirección  y  gobierno.  Comparaban  la  cons-* 
tante  prosperidad  que  habia  disfrutado  la  colonia ,  la 
perspectiva  espléndida  que  tenia  delante,  el  aderto  y  fe« 
lícidad  de  sus  expediciones ,  con  los  infelices  sucesos 
de  Ojeda,  de  Nicuesa,  y  hasta  del  mismo  Colon,  que  no 
habia  podido  asentar  el  pié  con  firmeza  en  el  continente 
amerícano.  Y  esta  gloría  se  hacia  mayor  cuando  ponían 
la  consideración  en  las  virtudes  y  talentos  con  que  hi 
habia  conseguido.  Este  ponderaba  su  audacia,  aquel  su 
constancia;  el  uno  su  prontitud  y  diligencia,  el  otro  la 
invencible  entereza  de  ánimo  con  que  jamás  desmayaba 
y  abatía;  quién  la  habilidad  y  destreza  con  que  sabía 
¿onciliarse  los  ánimos  de  los  salvajes ,  templando  la  se« 
verídad  con  el  agasajo ;  quién ,  en  fin ,  su  penetradon  j 
prudencia  para  averíguar  de  ellos  los  secretos  dd  pata 
y  preparar  nuevas  fuentes  de  prosperidad  j  riqueza 
para  la  colonia  y  para  la  metrópoli.  Sobresalía  entre  es* 
tos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto 
por  sus  compañeros,  con  quienes  procedía  en  todo  lo 
que  no  era  disciplina  militar  mas  como  igual  que  coma 
caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los  dolientes  y  herido!^ 
consolábalos  como  hermano;  si  alguno  se  le  cansaba  ó 
desfallecía  en  el  camino,  en  vez  de  desampararlo,  él 
mismo  iba  á  él ,  le  auxiliaba  y  le  animaba.  Viósele  mu« 
chas  veces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  dguna  caza 
con  que  apagar  el  hambre  de  quien  por  ella  no  podía 
seguir  á  los  otros :  él  mismo  se  la  llevaba  y  esforzalMt ;  y 
con  este  agasajo  y  este  cuidado  tenia  ganados  los  áni- 
mos de  tal  modo,  que  le  hubieran  seguido  contentos  y 
seguros  adonde  ^quiera  que  los  quisiera  llevar.  Duraba 
muchos  años  después  la  memoría  de  estas  excdentes 
calidades,  y  el  cronista  Oviedo,  que  seguramente  no  es 
pródigo  de  alabanzas  con  los  conquistadores  de  Tierra* 
Firme,  escribía  en  i  548,  que  en  conciliarse  el  amor  dd 
soldado  con  esta  especie  de  oficios,  ningún  capitán  do 
Indias  lo  habia  hecho  hasta  entonces  mejor  ni  aun  tan 
bien  como  Vasco  Nuñez. 

Recogidos  ya  á  la  colonia  los  compañeros  de  la  et* 
pedición ,  se  repartió  el  despojo  habido  en  ella,  habién* 
dose  antes  separado  el  quinto  que  pertenecía  d  Rey.  El 
reparto  se  hizo  con  la  equidad  mas  escrupulosa  éntrelos 
que  habían  sido  del  viaje  y  los  que  habían  quedado  en 
la  villa.  Después  Balboa  determinó  enviar  á  España  i 
Pedro  de  Arbolancha,  grande  amigo  suyo  y  compañero 
en  la  expedición,  á  dar  cuenta  de  ella  y  llevar  al  Rey  un 
presente  de  la&perlas  mas  finas  y  mas  gruesas  dd  des- 
pojo, á  nombre  suyo  y  de  los  demás  colonos  (marzo 
de  i514).  Partió  Arbolancha,  y  Vasco  Nuñez  se  dio  i 
cuidar  de  la  conservadon  y  prosperidad  del  estableci- 
miento, fomentandoJas  sementeras  para  evitar  las  ham* 
bres  pasadas  y  excusarse  de  asolar  la  tierra.  Ta  do  solo 
se  cogía  en  abundancia  el  maíz  y  demás  frutos  delpaíi^ 
sino  que  se  daban  también  las  semillas  de  Europa^  trd<« 
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das  por  aventureros  que  de  todas  partes  acudían  á  la  fa* 
ma  de  la  riqueza  del  Darien.  Envió  á  Andrés  Garabito 
á  descubrir  diferente  camino  para  la  mar  del  Sur,  y  á 
Diego  Hurtado  á  reprimir  las  correrías  de  dos  caciques 
que  se  habían  alzado.  Cumplieron  uno  y  otro  felizmente 
sus  comisioDeSy  y  se  volvieron  á  la  Antigua  dejando 
las  provincias  refrenadas.  Todo  pues  sucedía  próspera- 
mente á  la  sazón  en  el  istmo  i.  Los  contornos  estaban 
pacíficos  y  tranquilos,  la  colonia  progresaba,  y  los  áni- 
mos, engreídos  con  la  fortuna  y  bienes  adquirídos,  se 
volvían  impacientes  y  ambiciosos  á  las  riquezas  que  les 
prometíanlas  costas  del  mar  nuevamente  descubierto. 

Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  á  desvanecerse 
por  entonces.  Enciso  había  llenado  la  corte  de  Castilla 
de  quejas  contra  Balboa;  y  el  miserable  fin  de  Nícuesa 
excitó  tanta  compasión,  que  el  Rey  Católico  no  quiso  dar 
oídos  á  Zamudio,  que  le  disculpaba,  mandó  prenderle, 
y  asi  se  hiciera  si  él  no  se  hubiese  escondido.  A  Vasco 
Nunez  se  lecondenó  en  los  daños  y  perjuicios  causados  á 
Enciso ,  se  mandó  que  se  le  formase  causa  y  se  le  oyese 
criminalmente  para  imponerle  la  pena  á  que  hubiese  lu- 
gar por  sus  delitos.  A  fin  de  cortar  de  una  vez  los  distur- 
bios del  Darien  determinó  el  Gobierno  enviar  un  jefe  que 
ijercíese  la  autoridad  con  otra  solemnidad  y  respeto 
que  hasta  entonces,  y  fué  nombrado  pdk'a  ello  Pedrarias 
Dávila,  un  caballero  de  Segovia  á  quien  por  su  gracia  y 
destreza  en  los  juegos  caballerescos  del  tiempo  se  le 
llamaba  en  su  juventud  el  Galán  y  el  Justador.  A  poco 
de  esta  elección  llegaron  Caiccdo  y  Colmenares  como 
diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  muestras  de  las 
riquezas  del  país  y  las  grandes  esperanzas  concebidas 
con  las  noticias  que  dieron  los  indios  de  Comogre.  Cai- 
cedo  murió  muy  luego,  hinchado,  dice  Oviedo,  a  y  tan 
amarillo  como  aquel  oro  que  vino  á  buscar».  Pero  la 
relación  que  hipíeron  él  y  su  compañero  de  la  utilidad 
del  establecimiento  fué  tal ,  que  creció  en  el  Rey  le  es- 
timación de  la  empresa  y  acordó  enviar  una  armada 
mucho  mayorquela  que  pensó  al  principio.  Y  como  los 
aventureros  que  iban  á  la  Améríca  no  soñaban  sino  oro, 
y  era  oro  lo  que  buscaban  allí,  oro  lo  que  quitaban  á  los 
indios,  oro  lo  que  estos  les  daban  para  contentarlos,  oro 
lo  que  sonaba  en  sus  cartas  para  hacerse  valer  enla  corte, 
y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  y  codiciaba ,  el  Da- 
rien ,  que  tan  rico  parecía  de  aquel  ansiado  metal,  per- 
dió su  primer  nombre  de  Nueva  Andalucía ,  y  se  le  dio 
en  la  conversación  y  hasta  en  los  despachos  el  de  Cas- 
tilla del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Fernando  mandó 

deshacer  la  armada  aprestada  para  llevar  al  Gran  Capi- 

*  Balboa,  segon  Herrera,  hizo  en  este  tiempo  ana  expedición  ft 
hs  bocas  dd  rio,  en  la  coal,  á  pesar  de  llevar  consigo  trescientos 
hombres,  fué  maltratado  y  herido  por  ios  indios  barbacoas,  j  obli- 
fado  ft  volverse  sin  froto  alguno  al  Dañen.  Ni  en  Angleria  ni  en 
Oviedo  ni  en  Gomara  hay  mención  algaua  de  esta  jornada ;  y  por 
Otra  parte,  el  número  de  españoles,  la  capacidad  del  capitán,  y  la 
áaqaei^  de  los  enemigos  hacen  improbable  so  resaltado.  A  no  ser 
Herrera  tan  exacto  y  puntual,  podría  creerse  que  esta  expedición 
estaba  eonfondida  en  sus  Dicadas  con  otra  que  hiio  Vasco  Nufiei 
Mas  adelante  en  los  mismos  parajes  y  con  el  mismo  mal  éxito, 
Itcttaio  Pedrarias  mandaba  en  la  colonia, 
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tan  á  Itaüa  á  reparar  el  desastre  de  Ravena.  11  uchot  di 
los  nobles  que  á  la  fama  de  este  célebre  caudillo  habían 
empeñado  sus  haberes  para  seguirle  á  coger  lauros  en 
Italia,  volaron á  alistarse  enla  expedición  de  Pedrarias, 
creyendo  reparar  asi  aquel  desaire  de  la  fortuna  y  ad- 
quirir en  su  compañía  tanta  gloria  como  riquezas.  U 
vulgar  opinión  de  que  en  el  Darien  se  cogía  el  oro  coa 
redes  había  excitado  en  todos  la  codicia  y  alejado  de 
sus  ánimos  todo  conse>o  de  seso  y  de  cordura.  Fijóse  al 
número  de  gente  que  había  de  llevar  el  nuevo  gober- 
nador en  mil  y  doscientos  hombres.  Pero  aunque  tora 
que  despedir  á  muchos  por  no  ser  posible  llevarlos,  to- 
davía llegaron  á  dos  mil  los  que  desembarcaron  .'jóve- 
nes los  mas,  de  buenas  casas,  bien  dispuestos  y  ioci- 
dos,  y  todos  deseosos  de  hacerse  ricos  en  poco  tiempí 
y  volver  á  su  país  acrecentados  en  bienes  y  en  honores. 

Gastó  Femando  en  aquella  armada  mas  de  cincoenti 
y  cuatro  mil  ducados :  suma  enorme  para  aquel  tiempo^ 
y  que  maniGesta  el  interés  é  importancia  que  se  dabas 
á  la  empresa.  Componíase  de  quince  navios  bien  pro- 
vistos de  armas,  municiones  y  vituallas,  y  iban  de  al- 
calde mayor  un  joven  que  acababa  de  salir  de  las  es- 
cuelas de  Salamanca,  llamado  el  licenciado  Gaspar  da 
Espinosa,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  de  veedor 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cronista,  de  algaacfl 
mayor  el  bachiller  Enciso,  y  otros  diferentes  emplet- 
dos  para  el  gobierno  del  establecimiento  y  mejor  ad- 
ministración de  la  hacienda  real.  Dióse  titulo  da  cíih 
dad  á  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua ,  con  otns 
gracias  y  prerogativas  que  demostrasen  el  aprecio  y  li 
consideración  del  Monarca  á  aquellos  pobladores  ;/■ 
Gn,  para  el  arreglo  y  servicio  del  culto  divino  fué  CNr- 
sagrado  obispo  del  Darien  fray  Juan  de  QuevedO|VB 
religioso  franciscano  predicador  del  Rey,  y  se  le  eñitf 
acompañado  de  los  sacerdotes  y  demás  que  pareció  ne- 
cesario al  desempeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarias  aa 
le  dio  una  larga  instrucción  para  su  gobierno,  se  la 
mandó  que  nada  providenciase  sin  el  consejo  delObiiva 
y  los  oGciales  generales,  que  tratase  bien  á  los  indios, 
que  no  les  hiciese  guerra  sin  ser  provocado;  y  seleea- 
comendó  mucho  aquel  famoso  requerimiento  dispuesta 
anteriormente  para  la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda, 
de  que  se  hablará  mas  adelante  en  la  vida  de  firay  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  mas  oportuno. 

Salieron  de  San  Lúcar  en  1  i  de  abril  de  i  51 4,  tocaron 
en  la  Dominica  y  arribaron  á  Santa  Marta.  Tuvo  aUi 
Pedrarias  algunos  encuentros  con  aquellos  indios  fera- 
ces, saqueó  sus  pueblos,  y  sin  hacer  ningún  estableci- 
miento, como  se  le  había  prevenido,  bajó  al  fin  al  golfo 
de  Urabá  y  surgió  delante  del  Darien  en  29  de  junio  del 
mismo  año.  Envió  al  instante  un  criado  suyo  á  avisará 
Balboa  de  su  arribo  El  emisario  creía  que  el  gobernador 
de  Castilla  del  Oro  debería  estar  en  un  trono  resplaiH 
deciente  dando  leyes  á  un  enjambre  de  esclavos.  ¿Cuál 
puesseriasu admiración  al  encontrarledirigiendoáoaos 
indios  que  le  cubrían  la  casa  de  paja,  vestido  de  una  ca- 
miseta de  algodón  sobre  la  de  lienzo^  con  zaragüaUeaaa 
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loi  anittot  jdpargitai  i  bs  plésT  En  aqnel  trajo»  sin 
embargo^recibióccm  dignidad  el  mensaje  dePedrarías, 
y  nqKmdió,  qoe  se  holgaba  de  su  llegada  y  que  estaban 
prontos  él  y  todos  los  los  del  Darían  á  recibirie  y  ser- 
firie.  Corrió  por  d  pneblo  la  noticia,  y  según  el  miedo 
6  lu  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  á  agitarse  y 
hablar  da  elhu  Tratóse  el  modo  con  que  recibirían  al 
mero  gobernador :  algunos  decian  que  armados  como 
himbres  de  guerra;  pero  Vasco  Nunez  preGríó  el  que 
nanos  sospecha  pudiese  dar,  y  salieron  en  cuerpo  da 
concejo  y  desarmados. 

A  pesar  de  esto,  Pedrarías,' dudoso  aun  de  su  inten- 
don  9  luego  que  saltó  en  tierra  ordenó  su  gente  para 
00  ir  desapercibido.  Llevaba  de  la  mano  á  su  mujer 
io&a  Isabel  de  Bobadilla,  prima  hermana  de  la  mar- 
pest  da  Moya,  favoríta  que  habia  sido  de  la  Reina  Ca- 
Mlica, 7  le  seguían  los  dos  mil  hombres  á  punto  de 
goem.  Encontróse  á  poco  de  haber  desembarcado  con 
Bolboa  7  los  pobladores,  que  le  recibieron  con  gran  re- 
voraidt  y  respeto  y  le  prestaron  la  obediencia  que  le 
dahian.  Los  reciien  venidos  se  alojaron  en  las  casas  de 
loo  colonos,  los  cuales  los  proveían  del  pan,  raices, 
Initas  y  aguas  del  país,  y  la  armada  á  su  vez  les  propor- 
donobo  los  bastimentos  que  habia  llevado  de  España. 
Paro  esta  eiteríor  armonía  duró  poco  tiempo ,  y  las 
discordias ,  los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedie- 
ron y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente  á  los 
dementos  opuestos  de  que  el  establecimiento  se  com- 
ponía. 

Al  dia  dguiente  de  haber  llegado  llamó  Pedrerías  á 
Voseo  Nuñez,  y  le  dijo  el  aprecio  que  se  hacia  en  la 
coftade  sus  buenos  servicios,  y  el  encargo  que  llevaba 
MBay  de  tratarle  según  su  méríto,  de  honrarle  y  fa- 
tonoerie;  y  le  mandó  que  le  diese  una  información 
anota  del  estado  de  la  tierra  y  disposición  de  los  indios. 
Contestó  Balboa  agradeciendo  la  merced  que  se  le  ha- 
cio,  y  prometió  decir  con  verdad  y  sinceridad  cuanto 
supiese.  A  los  dos  dias  presentó  su  informe  por  escríto, 
eomprendiendo  en  él  todo  lo  que  habia  hecho  en  el 
Hampo  de  su  gobernación:  los  ríos,  quebradas  y  mon- 
tas donde  habia  hallado  oro,  los  caciques  que  habia  he- 
cho de  paz  en  aquellos  tres  años,  y  eran  mas  de  veinte, 
su  viaje  de  mar  á  mar,  el  descubrímiento  del  Océano 
Austral,  y  de  la  Isla  Rica  de  las  Perlas.  Publicóse  en  se- 
guida su  residencia,  y  se  la  tomó  el  alcalde  Espmosa. 
Pero  el  Gobernador,  no  Gándose  de  su  capacidad,  por  ser 
tan  joven,  comenzó  por  su  parte  con  un  gran  interro- 
gatorio á  hacer  pesqm'sa  secreta  contra  él.  Ofendióse 
do  ello  Espinosa,  y  ofendióse  mas  Vasco  Nuñez,  que  vio 
en  aquel  pérfido  y  enconado  procedhbiento  la  perse- 
cución que  Pedrarias  le  preparaba.  Hubo  pues  de  mi- 
rar por  si,  y  resolvió  oponer  á  la  autoridad  del  Gober- 
'nador,  que  le  era  adverso ,  otra  autorídad  igual  que  le 
favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  acudió  al  obispo  Quevedo,  con  quien 
Pedrerías,  según  la  instrucción  que  se  le  habia  dado, 
tenia  que  consultar  sus  providencias.  Rindióle  toda  clase 


do  respetos  y  se  ofreció  á  toda  clase  do  servidos  en  sn 
obsequio.  Dióle  parte  en  sus  labores,  en  sus  rescates» 
en  sus  esclavos ;  y  el  prelado,  por  una  parte  llevado  del 
espírílu  de  granjeria  que  dominaba  generafanente  á  to» 
dos  los  españoles  que  pasaban  á  Indias ,  y  por  otra  co- 
nociendo que  ninguno  de  los  del  Darien  igualaba  en 
capacidad  y  en  inteligencia  á  Vasco  Nuñez,  pensaba 
hacerse  ríco  con  su  industria,  y  todos  sus  negocios  do 
utilidad  se  los  daba  á  manejar.  Hizo  mas,  que  fué  poner 
de  parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  á  quien 
el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  regalar  con  toda 
la  urbanidad  y  atenciones  de  un  fino  cortesano. 

Asi  es  que  el  Obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  encarecía 
sus  servicios,  y  decia  públicamente  que  era  acreedor  á 
grandes  mercedes.  Pesaban  á  Pedrarias  estas  alaban* 
zas,  y  se  ofendia  quizá  de  que  mereciese  esta  conside- 
ración un  hombre  nuevo,  nacido  del  polvo,  y  que  en 
Castilla  apenas  habría  osado  levantar  sus  deseos  á  pre- 
tender ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prese* 
guia :  d  Alcalde  mayor,  ofendido  de  la  desconfianza  dd 
Gobernador,  miró  con  ojos  de  equidad  ó  de  indulgencia 
los  cargos  criminales  que  se  hacian  á  Balboa,  y  le  dio 
por  libre  de  ellos  >  pero  le  condenó  á  la  satisfacción  do 
daños  y  perjuicios  causados  á  particulares,  según  lao 
quejas  que  se  presentaron  contra  él.  Llevóse  esto  con 
tal  rígor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedrarías  mao 
de  diez  mil  pesos ,  de  resultas  de  la  residencia  se  vio  re- 
ducido casi  á  la  mendicidad.  Mas  no  satisfecho  el  Go« 
bemador  con  este  abatimiento,  todavía  quería  enviarlo 
á  España  cargado  de  grillos  para  que  el  Rey  le  castigase 
según  su  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  cul- 
pas que  en  la  pesquisa  secreta  se  le  imputaban  á  él  solo. 
Eran  de  esta  opinión  los  oficiales  reales,  que  en  d  Da- 
rien, como  en  las  demás  partes  de  Améríca,  fueron 
siempre  enemigos  de  los  capitanes  y  descubrídores. 
Pero  el  Obispo,  que  yéndosele  Balboa,  creia  que  se  le  iba 
la  fortuna,  hizo  ver  á  Pedrarias  que  enviarle  asi  á  Cas- 
tilla era  enviarle  al  galardón  y  al  triunfo ;  que  la  rela- 
ción de  sus  servicios  y  de  sus  hazañas  hecha  por  él  mis- 
mo y  auxiliada  de  su  presencia,  necesaríamente  so 
atraería  el  favor  de  la  corte;  que  volverla  honrado  y 
gratificado  mas  que  nunca,  y  con  la  gobernación  de  la 
parte  de  Tierra-Firme  que  él  quisiese  escoger,  la  cud, 
atendida  la  práctica  y  conocimiento  que  tenia  del  país, 
seria  la  mas  abundante  y  ríca.  Por  lo  mismo,  lo  que  con- 
venia á  Pedrarias  era  teneríe  necesitado  y  envuelto  en 
contestaciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con  palabras  y 
demostraciones  exteríores  mientras  que  el  tiempo  acon- 
sejaba lo  que  debia  hacerse  con  él.  El  Obispo  tenia  ra- 
zón; pero  el  mayor  enemigo  de  Balboa  no  hubiera  pen- 
sado en  un  modo  mas  exquisito  de  perjudicarle  que  d 
que  buscó  su  interesado  protector  para  detenerle  en  el 
Darien. Persuadióse  Pedrarias;  se  restituyeron  á  Vasco 
Nuñez  los  bienes  que  tenia  embargados,  y  se  le  empezó 
á  dar  por  medio  del  Obispo  alguna  parte  en  los  nego- 
cios del  gobierno.  Aun  se  creyó  que  volviese  á  tomar 
la  autoridad prindpa],porquePedrariaS|babiendoad(H 
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lecido  graTcmente  á  poco  de  haber  llegado,  se  salió  del 
iraeblo  á  respirar  mejor  aire  y  dejó  poder  al  Obispo  y  ofi- 
ciales para  que  gobernasen  á  su  nombre.  Sanó  empero, 
y  la  primera  cosa  que  hizo  fué  enriar  á  diferentes  capi- 
tanes á  hacer  entradas  en  la  tierra,  y  dio  particular  co- 
misión á  Juan  de  Ayora,  su  segundo,  para  que  con  cua- 
trocientos hombres  saliese  hacia  el  mar  del  Sur  y  po- 
blase en  los  sitios  que  le  pareciesen  convenientes.  Díjose 
entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  á  cualquiera 
gracia  que  la  corte  hiciese  á  Vasco  Nuñez  en  premio  de 
tu  descubrimiento,  pretextando  que  la  tierra  estaba  ya 
poblada  por  Pedrarías,  y  que  Balboa  no  había  hecho 
otra  cosa  que  verla  materialmente  y  maltratar  á  los  in- 
dios que  encontró  en  ella. 

Mas  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo,  la  necesi- 
dad de  desahogar  la  colonia  prescríbia  imperiosamente 
esta  medida.  Empezaban  ya  á  escasear  los  alimentos 
que  habia  llevado  la  flota.  Un  bohio  grande  que  habian 
hecho  junto  al  mar  para  almacenarlos  habia  sufrido  un 
incendio,  y  en  él  habia  perecido  una  gran  parte ;  otra  se 
habia  consumido,  y  el  resto  estaba  para  concluir.  Adel- 
gazáronse las  raciones,  y  la  falta  de  alimentos,  la  diver- 
sídud  de  clima  y  la  angustia  del  ánimo  empezaron  á 
ejercer  su  influjo  en  los  nuevos  colonos.  Preguntaban 
ellos  cuando  llegaron ,  por  el  paraje  en  que  se  cogia  el 
oro  con  redes,  y  los  del  Darien  les  respondían  que  las 
redes  para  coger  el  oro  eran  la  fatiga,  los  trabajos  y  los 
peligros :  así  hablan  hallado  ellos  el  que  tenian,  así  los 
otros  tendrían  que  procurarse  el  que  codiciaban.  Vi- 
nieron tras  esto  las  enfermedades,  la  ración  del  Rey  se 
acabó,  creció  la  calamidad,  y  los  que  habian  dejado  en 
Castilla  sus  posesiones  y  sus  regalos  por  correr  tras  ¡a 
opulencia  indiana,  andaban  por  las  calles  del  Darien  pi^ 
diendo  miserablemente  limosna ,  sin  hallar  quien  se  la 
quisiese  dar.  Vendían  unos  sus  ricas  preseas  y  vestidos 
porpedazos  depan  de  maíz  ó  galleta  de  Castilla ;  hacíanse 
otros  leñadores,  y  vendiendo  por  algún  poco  de  pan  las 
cargas  que  traían,  sustentaban  algún  tanto  la  vida;  pa- 
dan  otros  á  fuer  de  bestias  las  yerbas  de  los  campos ;  y 
hubo,  en  fin,  caballero  que  salió  á  la  calle  clamando  que 
se  moría  de  hambre,  y  á  vista  de  todo  el  pueblo  ríndíó 
el  alma  desfallecido.  Morían  cada  día  tantos,  que  no 
podía  guardarse  ni  orden  ni  ceremonial  alguno  en  los 
entierros,  y  se  hicieron  zanjas  para  arrojarlos  allí  como 
en  tiempo  de  contagio.  Menos  necesidad  liabia  entre 
los  primeros  pobladores;  pero  se  advirtió  en  ellos  una 
dureza  en  socorrer  á  los  afligidos,  que  manifestó  bien 
el  poco  gusto  que  habian  tenido  en  su  venida.  Muñe- 
ron en  fin  hasta  setecientas  personas  en  el  término  de 
mu  mes;  y  huyendo  del  azote,  muchos  de  los  principales 
desampararon  la  tierra  con  licencia  del  Gobernador,  y 
se  volvieron  á  Castilla  ó  se  refugieron  á  las  islas. 

Salieron  pues  los  capitanes  de  Pedrarías  á  reconocer 
h  tierra  y  á  poblar :  Luis  Canillo  al  río  que  llaman  de 
los  Anades¿  Juan  de  Ayora  al  mar  del  Sur,  Enciso  al 
Ccnu ,  otros  en  fin  á  diferentes  puntos  en  diferentes 
(topos,  No  ^  de  mi  propósito  dar  cuenta  de  sus  ex- 
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pediciones ,  ni  contar  una  por  una  las  Tlolendat  y  v^i« 
cienes  que  cometieron;  cómo  robaban,  siqueabini 
cautivaban  hombres  y  mujeres,  sin  distinción  de  tribo 
amiga  ó  enemiga.  Los  indios,  pacíficos  y  tranquilos  coa 
la  buena  política  y  artes  de  Balboa,  volvieron  sobrad 
á  vengar  tantas  injurias ,  y  en  casi  todas  partes  se  aba- 
ron, embistieron  y  ahuyentaron  á  los  españoles,  qm 
tuvieron  que  volverse  d  Daríen,  donde,  aunque  sos 
excesos  se  supieron,  ninguno ,  sin  embargo ,  fué  ctoA» 
gado.  Hasta  el  mismo  Vasco  Nuñez,  que  en  compalUí 
de  Luis  Carrülo  salió  á  una  expedición  á  las  bocas  dd 
río  y  atacó  á  los  indios  barbacoas,  participando  ya  d« 
la  mala  estrella  presente ,  fué  atacado  de  improviso  per 
aquellos  salvajes  en  el  agua,  y  roto  y  maltratado  en  k 
refríega,  de  que  volvieron  mal  herídos  Carrillo  yélil 
Daríen ,  donde  al  instante  muríó  el  prímero.  El  temory 
desaliento  que  causaban  estos  continuos  descaUra 
fué  tal,  que  llegó  ya  á  cerrarse  en  el  Daríen  la  casi  di 
la  fundición:  señal  siempre  de  grande  apríeto.  Lof  fr- 
boles  de  las  sierras,  las  yerbas  altas  de  los  campos,  hi 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  venían  i  afo- 
lar el  pueblo.  Las  disposiciones  de  Pedrarías,  todif 
desconcertadas,  en  vez  de  dar  seguridad ,  aumentabiB 
el  miedo  y  la  confusión ;  mientras  que  Balboa  moffah 
dose  de  ellas  les  recordaba  los  días  en  que  la  colomi 
bajo  su  mando,  tranquila  dentro,  respetada  fiíenyera 
reina  del  istmo  y  daba  leyes  á  veinte  naciones. 

Mal  contento  de  esta  situación  Pedrarias ,  escr&UI 
Castilla  haciendo  mucho  cargo  á  Vasco  Nuñei  por  ai 
haber  encontrado  en  el  país  las  riquezas  y  comodidriv 
de  que  hablaba  en  sus  relaciones  con  tanta  jactiMiL 
Los  amigos  de  Balboa,  por  el  contrario,  escribim 
que  todo  estaba  perdido  por  el  mal  gobierno  dePedn- 
rias  y  las  insolencias  de  sus  capitanes ;  que  las  reiki 
órdenes  no  se  ejecutaban,  que  no  se  castigaba  á  nadie^ 
que  á  la  llegada  de  Pedrarías  el  pueblo  estaba  bien  or- 
denado ,  mas  de  doscientos  bohíos  hechos ,  y  la  geoli 
alegre,  que  cada  día  de  fiesta  jugaba  cañas;  la  tiern 
cultivada ,  y  todos  los  caciques  tan  de  paz,  que  un  sob 
castellano  podía  atravesar  de  mar  á  mar  seguro  de  va- 
lencias y  de  insultos.  Pero  ya  en  aquel  tiempo  moch 
de  la  gente  española  era  muerta ;  la  que  quedaba  triits 
y  desalentada,  la  campaña  destruida  y  los  indiosleían- 
tados.  Todo  lo  habia  causado  la  residencia  tomadla 
Balboa.  Hubiéranle  dejado  descubrir,  añadían,  y  yaM 
sabría  la  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de  Dabaibe^ 
los  indios  estarían  de  paz ,  la  tierra  en  abundancia  y  1(* 
castellanos  contentos.  También  escribió  Vasco  NuBei 
al  Rey  acusando^duramente  y  sin  rebozo  alguno  poritf 
males  de  la  colonia  al  gobernador  y  sus  oficiales.  Puiltf 
daríe  confianza  para  ello  la  certeza  en  que  ya  se  hallilii 
del  favor  que  le  dispensaba  la  corte  de  resultas  delnij* 
de  Pedro  de  Arbolancha.  Hasta  la  llegada  de  Caioedo 
y  Colmenares  su  opinión  en  Castilla  habia  sido  siem|ir9 
muy  baja.  Puede  verse  en  las  Decade»  de  Anglerfiel 
horror  y  el  desprecio  con  que  se  le  miraba.  Espadacb&i» 
revoltoso  y  aun  rebelde ,  salteador  y  bandolero  loo  W 
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ñ  con  que  aquel  escritor  le  mienta  siempre  i. 
paés  que  llegaroo  aquellos  diputados ,  aun  cuan- 
tenares  no  era  amigo  suyo  ni  le  favorecía  en  sus 
I6S,  la  pintura  sin  embargo  que  hicieron  del 
úmiento  y  de  la  conducta  del  jefe  que  le  dirígia 
¿  inclinar  los  ánimos  en  favor  suyo  y  á  darle 
ración  y  aprecio.  Decíase  que  era  un  hombre 
lo  y  necesario,  un  caudillo  inteligente,  á  cuya 
:ia  y  valor  se  debía  la  consolidación  de  la  pri- 
•lonia  europea  en  el  continente  indio :  especie 
to  negado  á  todos  los  descubridores  anteriores, 
^do  para  él  solo.  El  conocía  los  secretos  de  la 
^  quién  sabe  el  provecho  que  podría  producir  á 
a  un  hombre  de  aquel  tesón ,  de  aquella  pericia 
a?  A  este  cambio  de  opinión  pudieron  contri'- 
:azmente  los  informes  favorables  del  ya  ganado 
ote,  el  cual  escribió  de  Vasco  Nuñez  como  del 
íiTÍdorque  el  Rey  tenía  en  Tierra-Firme,  y  el  que 
da  trabajado  de  cuantos  allí  habían  ido.  Esto, 
argo,  no  fué  bastante  para  variar  las  disposicio- 
Bi  expedición ,  ya  muy  adelantadas,  ni  el  mando 
lo  á  Pedrarias.  Mas  cuando  después  llegó  Arbo- 
levando  consigo  las  riquezas,  los  despojos,  las 
sas  brillantes  que  les  habían  dado  las  costas  del 
jlral ;  cuando  oyeron  que  con  ciento  y  noventa 
I  Jiabía  hecho  aquello  para  que  se  habían  creído 
[os  mil ,  y  que  de  esos  nunca  había  obrado  sino 
inta  ó  setenta  á  la  vez ;  que  en  cuantos  encuen- 

0  no  había  perdido  un  soldado ;  que  había  pa- 
tantos  caciques;  que  sabía  tantos  secretos; 

se  entendió  su  porte  religioso  y  moderado ,  y  la 
:ia  y  docilidad  con  que  tributaba  á  Dios  y  al  Rey 
acimiento  y  sumisión  debidas  en  todas  sus  pros^ 
» y  fortuna,  la  gratitud  y  admiración  se  dila- 

1  alabanzas  sin  ñn ,  y  Anglcría  mismo  decía  que 
>liat  se  había  convertido  en  Elíseo ,  y  de  un  An- 
tlego  y  foragído ,  en  Hércules  domador  de  mons- 
vencedor  de  tíranos  2.  Hasta  el  anciano  Rey, 
ado  de  lo  que  oía  de  Arbolancha ,  y  con  las  per- 
s  manos,  salió  de  su  genial  indiferencia,  y  an- 
ormalmente á  sus  ministros  que  se  le  hiciese 
á  Vasco  Nuñez,  pues  tan  bien  le  había  servido, 
lera  que  si  Arbolancha  llegara  antes  de  que  Pe- 
saliera,  tal  vez  Balboa  hubiera  podido  conser- 
utorídad  en  el  Daríen ,  y  los  sucesos  fueran  muy 
i.  No  lo  consintió  su  estrella,  que  ya  le  llevaba  á 
i ,  y  las  mercedes  del  Monarca  llegaron  al  Daríen 
>  que  sin  ser  útiles  ni  al  Estado  ni  á  Vasco  Nu- 

tef  iUe  NumuM ,  qui  magit  vi  quam  tuffragü»  prínelpatmñ 

fíuei  uturpaverai,  egregius  digladiator,-^  {Pedro  Mirtir, 

■,lib.5.) 

la  Enciso  y  los  demás  enemigos  de  Vasco  Nafiez  debían 

mucho  de  sa  destreza  en  las  armas ;  porque  Angleria, 

)a  prereoido  por  ellos  contra  él ,  usa  mas  frecuente- 

ra  designarle  de  la  caliOcacion  de  gladiator  que  de  otra 

iUnlo  igitur  Gotiá  in  Helisenm,  ex  Antheo  in  HeraOm 
MI  iomiiormt  transformatut  hie  notter  Voiekut  Balboa 
tíur^Mutaíut  ergo  ex  temerario  in  obiequentem,  konoribui 
mili  digma  at  habitn$,^Hdxo  Mártir,  década  3.«,Ub.  3.) 


ñef,  solo  habían  de  acibarar  los  celos  y  la  envidia  del 
viejo  y  rencoroso  Gobernador. 

Dióse  é  Balboa  el  título  de  adelantado  del  mar  del 
Sur  y  la  gobernación  y  la  capitanía  general  de  las  pro- 
tindasdeCoiba  y  Panamá.  Mándesele  sin  embargo  es- 
tar á  las  órdenes  de  Pedrerías ,  y  á  este  se  le  encargaba 
que  atendiese  y  favoreciese  las  pretensiones  y  empre- 
sas  del  Adelantado,  de  modo  que  en  el  favor  que  le  hí-* 
ciese  conociera  lo  mucho  que  el  Rey  apreciaba  su  per- 
sona. Pensaba  así  la  corte  conciliar  los  respetos  que  sa 
debían  al  carácter  y  autoridad  del  Gobernador  con  la 
gratitud  y  recompensas  que  se  debían  á  Balboa;  pero 
esto,  que  era  fácil  en  la  corte,  era  imposible  en  el  Da^ 
ríen ,  donde  las  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  lof 
despachos  muy  entrado  el  año  de  i515.  Pedraríai ,  qua 
desconfiado  y  receloso  solía  detener  las  cartas  que  iban 
de  Europa,  hasta  las  de  los  particulares,  detuvo  lof 
despachos  de  Balboa,  con  ánimo  de  no  darles  cumplid 
miento.  No  era  de  extrañar  que  así  lo  hiciese :  las  pro» 
vincias  que  se  le  asignaban  en  ellos  eran  las  que  mas 
prometían,  así  por  su  riqueza  como  por  el  talento  del 
jefe  que  se  les  enviaba ;  mientras  que  las  que  quedaban 
sujetas  á  la  autoridad  de  Pedrerías  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de  oriente  indómitas  j 
feroces,  pobres  y  agotadas  ya  las  de  occidente. 

No  fué,  empero,  tan  secreta  la  ratería  del  Goberna- 
dor, que  no  la  llegasen  á  entender  Vasco  Nuñez  y  el 
Obispo.  Levantaron  al  instante  el  grito ,  y  empezaron  & 
quejarse  de  aquella  tiranía ,  principalmente  el  prelado, 
Que  hasta  en  el  pulpito  amenazaba  á  Pedrerías^  y  decir 
que  daría  cuenta  al  Rey  de  una  vejación  tan  contraria  á 
su  voluntad  y  servicio.  Temió  Pedrarías ,  y  üamó  á  con- 
sejo á  losoGcíales  reales,  y  también  al  Obispo,  para  de- 
terminar lo  que  había  de  hacerse  en  aquel  caso.  Eran 
todos  de  opinión  que  no  debían  cumplirse  los  despachos 
hasta  que  el  Rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Balboa  y 
del  parecer  de  todos,  manifestase  su  voluntad.  Pero 
las  razones  que  les  opuso  el  Obispo  fueron  tan  fuertes  j 
tan  severas,  cargólos  con  una  responsabilidad  tan  granda 
si  por  escuchar  sus  miserables  pasiones  suspendían  el 
efecto  de  unas  gracias  concedidas  á  servicios  eminentes 
y  notorios  en  los  dos  mundos,  que  puso  miedo  en  to* 
dos ,  y  mas  en  el  Gobernador,  que  resolvió  dar  curso  á 
los  despachos,  tal  vez  porque  pensó  allí  mismo  el  modo 
de  inutílizarlos.  Llamaron  pues  á  Vasco  Nuñez  y  le  dio* 
ron  sus  títulos ,  exigiendo  previamente  palabra  de  que  no 
usaría  de  su  autorídad  ni  ejercería  su  gobernación  sin 
licencia  y  beneplácito  de  Pedrarías :  ofreciólo  él  así ,  no 
sabiendo  que  en  ello  pronunciaba  su  sentencia,  y  sa 
empezó  &  llamar  públicamente  Adelantado  da  la  mar 
del  Sur. 

Esta  nueva  y  reconocida  dignidad  no  le  salvó  da  un 
atropellamiento  que  sufirió  poco  después.  Viéndose  po« 
bre  y  perseguido  en  el  Daríen ,  y  acostumbrado  como 
estaba  á  mandar,  quiso  buscar  camino  para  salir  del 
pupilaje  y  dependencia  en  que  allí  se  le  tenia ,  y  antes 
de  esta  época  habia  enviado  &  Cuba  á  su  compañero  | 
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tmigo  András  Garabito  para  que  le  trajese  gente,  con 
la  cual  por  Nombre-de-Dios  proyectaba  irse  á  poblar 
en  la  mar  del  Sur.  Volvió  Garabito  con  sesenta  hombres 
y  provisión  de  armas  y  demás  efectos  necesarios  á  la 
expedición,  cuando  ya  se  habia  dado  cumplimiento  á 
los  despachos  y  títulos  de  Balboa.  Surgió  á  seis  leguas 
del  Daríen  y  avisó  secretamente  á  su  amigo ;  mas  no  fué 
tan  secreto,  que  Pedrarias  dejase  de  entenderlo.  Furío- 
eo  de  enojo,  y  tratando  aquel  procedimiento  como  cri- 
minal rebeldía,  hizo  prender  á  Balboa,  y  quería  tam- 
bién encerrarle  en  una  jaula  de  madera.  Esta  indignidad 
sin  embargo  no  se  puso  en  ejecución :  medió  el  Obispo, 
concedió  el  Gobernador  á  sus  ruegos  la  libertad  de  Bal- 
boa, y  volvieron  á  ser  en  apariencia  amigos. 

No  se  contentó  con  esto  el  infatigable  protector.  Era, 
como  se  ha  dicho,  Pedrarias  viejo  y  de  salud  muy  que- 
brada ;  tenia  en  Castilla  dos  hijas  casaderas,  y  el  Obis- 
po emprendió  formar  entre  él  y  Balboa  un  lazo  que 
fuese  indisoluble.  Díjole  que  en  tener  oscurecido  yocioso 
al  hombre  mas  capaz  de  aquella  tierra  nadie  perdía 
mas  que  él  mismo ,  puesto  que  perdía  cuantos  frutos  pu- 
diera producirle  la  amistad  de  Balboa.  Este  al  fín ,  de  un 
modo  ó  de  otro,  habia  de  hacer  saber  al  Rey  la  opre- 
sión 7  desaliento  en  que  le  tenia  con  desdoro  suyo  y 
perjuicio  del  Estado.  Valia  mas  hacerle  suyo  de  una 
vez,  casarle  con  una  de  sus  hijas,  y  ayudarle  á  seguir 
la  carrera  brillante  que  la  suerte  al  parecer  le  destina- 
ba. Mozo,  hijodalgo  y  ya  adelantado,  era  un  partido 
muy  conveniente  á  su  hija,  y  él  podría  descansar  en  su 
vejez,  dejando  en  las  manos  robustas  de  su  yerno  el 
cuidado  y  estrépito  de  la  guerra.  Así  los  servicios  que  hi- 
ciese Vasco  Nuñez  se  reputarían  por  suyos ,  y  cesarían 
de  una  vez  aquellas  pasiones,  aquellas  contiendas  tris- 
tes que  tenían  dividido  en  bandos  el  Daríen  y  entorpe- 
cido el  progreso  de  los  descubrimientos  y  conquistas. 
Lo  mismo  dijo  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  que  mas 
afecta  al  descubridor,  se  dejó  persuadir  mas  pronto ,  y 
al  fín  inclinó  al  Gobernador  á  dar  las  manos  á  aquel  en- 
lace (1516).  Concertáronse  pues  las  capitulaciones ,  el 
desposorio  se  celebró  por  poder,  y  Balboa  fué  yerno  de 
Pedrarias  y  esposo  de  su  l^ja  mayor  dona  María. 

Fuese  con  esto  el  Obispo  á  Castilla  creyendo  que  con 
aquel  concierto  dejaba  asegurada  la  fortuna  y  dignidad 
desa  amigo  <•  Pedrarias  le  llamaba  hijo,  le  empezó  á 
honrar  como  á  tal,  y  lo  escribió  así,  lleno  al  parecer  de 
gusto  y  satisfacción ,  al  Rey  y  á  sus  ministros.  Después, 
para  darle  ocupación,  le  envió  al  puerto  de  Careta, 
donde  á  la  sazón  se  estaba  fundando  la  ciudad  de  Acia , 
para  que  acabase  de  establecerla  y  desde  allí  tomase 
las  disposiciones  convenientes  para  los  descubrimien- 
tos en  la  mar  opuesta.  Hízoloasi  Balboa,  y  luego  que 

*  La  llegada  del  Obispo  ft  Castilla  no  se  Teriflcó  hasta  en  iS18; 
y  por  cierto  que  no  gnardó  aqui  á  su  amigo  los  respetos  7  eonse- 
eoencia  qae  le  debía.  En  so  dispata  con  Casas  delante  del  Empe- 
rador aseguró  qae  el  primei  gobernado^  del  narien  habia  sido  ma- 
lo, 7  el  segando  ffla7  peor. 

Véase  Herrera ,  década  1*»  lib.  4,  cap.  4 ;  Argeniola,  Am§U9  i$ 
ér§§M  i  Renesal,  Bitífirié  4e  Cüiaf  o. 


MANÜtlL  JOSÉ  QUINTANA, 
asentó  los  negocios  de  Acia ,  empezó  á  dar  todo  él  calor 
posible  á  la  construcción  de  bergantines  para  la  ansíadi 
expedición.  Cortó  allí  la  madera  necesaria » y  eUa  y  1h 
áncoras,  la  jarcia  y  clavazón,  todo  fué  llevado  á  hom- 
bros de  hombres  de  mar  á  mar,  atravesando  las  veinti 
y  dos  leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que  allí  tíeat 
el  istmo  de  camino.  Indios,  negros  y  españoles  trabí* 
jaban,  y  hasta  el  mismo  Balboa  aplicaba  á  veces  m 
brazos  hercúleos  á  la  fatiga.  Con  este  tesón  consigoióál 
0n  ver  armados  los  cuatro  bergantines  que  necesitah^ 
pero  la  madera,  como  recien  cortada,  se  comió  al  in- 
tante  de  gusanos  y  no  fué  de  provecho  alguno.  Arné 
otros  barcos  de  nuevo,  y  se  los  inutilizó  una  avenida. 
Volviólos  á  construir  con  nuevos  auxilios  que  trajo  é| 
Acia  y  del  Darien,  y  luego  que  estuvieron  á  punto  4í 
servir  se  arrojó  en  ellos  al  golfo,  se  dirigió  á  laidí^ 
mayor  de  las  Perlas,  donde  reunió  gran  cantidad  d| 
provisiones,  y  navegó  algunas  leguas  al  oriente  ende> 
manda  de  las  regiones  ricas  que  los  indios  le  anoDcia- 
ban.  No  pasó ,  empero ,  del  puerto  de  Pinas ;  y  parte  por 
recelo  de  aquellos  mares  desconocidos,  parte  por  d«ee 
de  concluir  enteramente  sus  preparativos,  se  volvió  i 
la  isla  y  dióse  todo  á  activar  la  construcción  de  los  ba^ 
eos  que  le  faltaban. 

Su  situación  era  entonces  la  mas  brillante  y  lisoí^ 
de  su  vida:  cuatro  navios,  trescientos  hon^iresása 
mando,  suyo  el  mar,  y  la  senda  abierta  á  los  tesoroi 
del  Perú.  Iba  entre  la  gente  un  veneciano  llamado  oi- 
cer  Codro,  especie  de  filósofo,  que  venido  al  Nnei* 
Mundo  con  el  deseo  de  escudriñar  los  secretos  natm- 
les  de  la  tierra,  y  quizá  también  de  hacer  fortonai»* 
guia  la  suerte  del  Adelantado  >.  Presumía  de  astiíip 
y  de  adivino,  y  habia  dicho  á  Balboa  que  cuando  aps^ 
cíese  cierta  estrella  en  tal  lugar  del  cielo  corría  9V 
riesgo  su  persona;  pero  que  si  salía  de  él  seria  el  safiír 
mas  rico  y  el  capitán  mas  célebre  que  hubiese  pasado! 
Indias.  Vio  acaso  Vasco  Nuñez  la  estrella  anundadon, 
y  mofando  de  su  astrólogo,  dijo :  a  Donoso  estañad 
hombre  que  creyese  en  adivinos,  y  mas  en  micer  C»* 
dro.o  Si  este  cuento  es  cierto,  seria  una  prueba masdi 
que  allí  donde  hay  poder,  fortuna,  ó  esperanza  de  bi- 
herios,  allí  va  al  instante  la  chariatanería  ¿  sacar  pu^ 
tido  de  la  vanidad  y  de  la  ignorancia  humana. 

Así  se  hallaba,  cuando  de  repente  llegó  una  orden 
de  Pedrarias  mandándole  que  viniese  á  Acia  para  co- 
municarle cosas  de  importancia,  necesarias  á  su  exff 
dicion.  Obedeció  al  instante  sin  sospecha  de  lo  qaeibA 
á  sucederle ,  ni  se  movió  de  su  propósito  por  los  atisoí 
que  recibió  en  el  camino.  Cerca  de  Acia  se  encontró 
con  Pizarro ,  que  salía  á  prenderle  seguido  de  gente  a^ 
mada.  «¿Qué  es  esto,  Francisco  Pizarro?  le  dijo  sor- 
prendido :  no  soliades  vos  antes  salir  así  á  recibirme.* 
No  contestó  Pizarro :  muchos  de  los  vecinos  de  Acia  si- 

s  ne  este  Codro  babla  Oviedo  en  el  cap.  9  del  Hb.  ZBÚenBit 
torio  generai,  7  por  lo  qne  alH  dlee  de  él  sa  ve  qae  le  leaia  O 
grande  aprecio.  El  ptsiye  es  canoso,  y  poede  veno  ta ü  iir^ 
dice  número  4* 
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imUen  á  aquella  novedad ,  y  el  Gobernador, 
do  qoe  se  le  custodiase  en  una  casa  particular, 
n  al  alcalde  Espinosa  para  que  le  formase  causa 
lelrígordejustícia. 

motivo  hubo  para  este  inesperado  trastorno? 
>  que  resulta  en  claro  de  las  diferentes  relacio- 
que  han  llegado  á  nosotros  aquellas  miserables 
¡as 9  es  que  los  enemigos  de  Balboa  avivaron 
las  sospechas  y  rencor  mal  dormido  de  Pedra- 
siéndole  creer  que  el  Adelantado  iba  á  dar  la 
i  su  expedición  y  apartarse  para  siempre  de  su 
;ia.  Una  porción  de  incidentes  que  concurrió- 
oces  vinieron  á  dar  color  á  esta  acusación.  Di* 
Andrés  Garabito ,  aquel  grande  amigo  del  Ade- 
habia  tenido  unas  palabras  con  él  á  causa  de 
¡ja  de  Careta ,  á  quien  Vasco  Nuuez  tanto  ama- 
)  ofendido  por  este  disgusto  y  deseoso  de  ven- 
tando Balboa  salió  la  última  vez  de  Acia ,  ha- 
)  á  Pedrarias  que  su  yerno  iba  alzado  y  con 
I  de  nunca  mas  obedecerle.  Lo  cierto  es  que 
mplicados  en  la  causa  solo  Garabito  fué  ab- 
orprendióse  también  una  corta  que  Hernando 
lio  escribía  desde  el  Darien  al  Adelantado^  en 
Isaba  de  la  mala  voluntad  que  se  le  tem'aallí, 
sejaba'que  hiciese  su  viaje  cuanto  antes,  sin 
e  lo  que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban 
:gua.  Por  último ,  teníase  ya  noticia  de  que  el 
de  Tierra-Fil'me  estaba  dado  á  Lope  de  Sosa; 
uñez,  temiéndose  de  él  la  misma  persecución 
drarías»  había  enviado  secretamente  á  saber 
ado  al  Darien ,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sin 
Idados  lo  supiesen,  y  entregarse  al  curso  de  su 
descubrimientos.  Los  emisarios  enviados  á 
las  medidas  proyectadas  por  el  Adelantado 
amblen  á  oídos  del  suegro  suspicaz,  pero  con 
10  de  que  todo  se  encaminaba  á  salir  de  su 
a.  Reanimó  pues  todo  su  odio .  que  envene- 
)rf!a  los  demás  empleados  públicos  enemigos 
,  y  soltando  el  freno  á  la  venganza ,  se  apre- 
rprender  su  víctima  y  sacrificarla  á  su  salvo, 
rer  sin  embargo  á  su  encierro,  dióle  todavía 
)  de  hijo,  y  le  consoló  diciéndole  que  no  tu- 
ado  de  su  prisión ,  pues  no  tenia  otro  fin  que 
á  Alonso  de  la  Puente  y  poner  su  fidelidad 
.  Mas  no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  sufi- 
ite  fundado  para  la  ejecución  sangrienta  que 
volvió  á  verle  y  le  dijo  con  semblante  airado 
le:  a  Yo  os  he  tratado  como  á  hijo  porqro 
in  vos  había  la  fidelidad  que  al  Hoy,  y  á  mí  en 
e ,  debíades,  Pero  ya  que  no  es  así  y  que  pro- 
no rebelde,  no  esperéis  de  mí  obras  de  padre, 
lez  y  de  enemigo. — Si  eso  que  me  impulan 
rio,  contestó  el  triste  preso,  teniendo á  mis 
¡uatro  navios  y  trescientos  hombres  que  todos 
m ,  me  hubiera  ido  la  mar  adelante  sin  estor- 
ladíp.  No  dudé  como  inocenfe  devenirávues- 
adO|  y  nunca  pude  imaginarme  que  fuese  para 


verme  tratado  con  tal  rigor  y  tfin  enorme  injusticia.»  No 
le  oyó  mas  Pedrarias  y  mandó  agravarle  las  prisiones. 
Sus  acusadores  en  el  proceso  eran  Alonso  de  la  Puente 
y  los  demás  publicanos  del  Darien ;  su  juez,  Espinosa, 
que  ya  codiciaba  el  mando  de  la  armada,  que  quedaba 
sin  caudillo  con  la  ruina  de  Balboa.  Terminóse  la  cau- 
sa ,  y  terminaba  en  muerte.  Acumuláronse  á  los  cargos 
presentes  la  expulsión  de  Nicuesa  y  la  prisión  y  |gravios 
de  Enciso.  Todavía  Espinosa ,  conociendo  la  enormidad 
de  semejante  rigor  con  un  hombre  como  aquel,  dijo  á 
Pedrarias  que  en  atención  á  sus  muchos  sendcios  podía 
otorgársele  la  vida,  a  No,  dijo  el  inflexible  viejo,  si 
pecó ,  muera  por  ello,  o  i 

Fué  pues  sentenciado  á  muerte,  sin  admitírsele  la 
apelación  que  interpuso  para  el  Emperador  y  consejo 
de  Indias.  Sacáronle  de  la  prisión  publicándose  á  voz  de 
pregonero  que  por  traidor  y  usurpador  de  las  tierras  de 
la  corona  se  le  imponía  aquella  pena.  Al  oirse  llamar 
traidor  alzó  los  ojos  al  cielo  y  protestó  que  jamás  babia 
tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar  al  Rey  sus  rei- 
nos y  señoríos.  No  era  necesaria  esta  protesta  átos  ojos 
de  los  espectadores ,  que  llenos  de  horror  y  compasión 
le  vieron  cortar  la  cabeza  en  un  repostero  y  colocarla 
después  en  un  palo  afrentoso  (1517).  Con  él  fueron 
también  degollados  Luis  Botello ,  Andrés  de  Valderrá- 
baño,  Hernán  Muñoz  y  Fernando  de  Arguello:  todos 
amigos  y  compaueros  suyos  en  viajes,  fatigas  y  desti- 
no. Miraba  Pedrarias  la  ejecución  por  entre  las  canas 
de  un  vallado  de  su  casa  á  diez  ó  doce  pasos  del  supli- 
cio. Vino  la  noche ,  faltaba  aun  Arguello  por  ajusticiar, 
y  todo  el  pueblo  arrodillado  le  pedia  llorando  que  per- 
donase á  aquel,  ya  que  Dios  no  daba  día  para  ejecutar 
la  sentencia,  a  Primero  moriría  yo,  respondió  él ,  que 
dejarla  de  cumplir  en  ninguno  de;eIlos.i>  Fué  puesel  tris- 
te sacrificado  como  los  otros ,  seguidos  de  la  compasión 
de  cuantos  lo  veían ,  y  de  la  indignación  que  inspiraba 
aquella  inhumana  injusticia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  y  dos  años.  Sus  bie- 
nes fueron  confiscados,  y  con  todos  sus  papeles  entre- 
gados después  en  depósitoal  cronista  Oviedo,  por  comi- 
sión que  tenia  para  ello  del  Emperador.  Alguna  parte 
fué  restituida  á  su  hermano  Gonzalo  Nunez  de  Balboa, 
y  así  este  como  Juan  y  Alvar  Nuñez,  hermanos  también 
del  Adelantado ,  fueron  atendidos  y  recomendados  por 
el  gobierno  de  España  en  el  senicio  de  las  armadas  de 
América ,  a  acatando ,  según  dicen  las  órdenes  reales, 
á  los  servicios  de  Vasco  Nuñez  en  el  descubrimiento  y 
población  de  aquella  tierra.»  No  se  explican  así  respecto 
de  Pedrarias  ni  los  despachos  públicos  ni  las  relacio- 
nes particulares.  En  todas  se  le  acusa  de  duro,  avaro, 
cruel ;  en  todas  se  le  ve  incapaz  de  cosa  ninguna  gran- 
de; en  todas  se  le  pinta  como  despoblador  y  destructor 
del  país  adonde  se  le  envió  de  conservador  y  de  ampa- 
ro. Pjr  manera  que  ni  á  la  indulgencia  ni  á  la  duda , 
aunque  apuren  todo  su  esfuerzo  para  justificarle  y  dis- 
culparle ,  le  será  dado  jamás  lavar  eSte  nombre  aborre- 
cido de  la  mancha  de  oprobio  con  que  se  ha  cubierto 
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para  siempre f.  A  Balboa,  por  el  contrarío « luego  que 
callaron  las  miserables  pasiones  que  su  mérito  y  sus  ta- 
lentos concitaron  en  su  daño,  los  papeles  de  oGcio, 

«  Es  predio  idTertir  aqd  que  la  mala  repntadon  de  Pedrarlas 
no  proYiene  predsamente  de  sos  desaTenendas  cod  Balboa ,  ann- 
qoe  haya  eontribof  do  en  gran  manera  ft  ella  la  iniquidad  asada  con 
este  deseabridor.  El  coAJanto  de  ios  acdones  en  América ,  tal  eo- 
no  le  presentan  todos  los  historiadores,  da  el  resaltado  odioso  qae 
u  expresa  en  el  texto ,  y  de  nn  modo  tan  ineontestable ,  qae  toda 
defensa  estaña,  como  toda  acriminación  saperflna.No  faltó  en  los 
tiempos  pasados  quien  quisiese  volver  por  su  crédito ,  y  un  conde 
dePofionrostro,  en  calidad  de  descendiente  sayo,  sacó  la  cara 
por  él,  y  demandó  en  jotdo  al  crosUla  üerrera  por  el  mal  qae  de« 


igualmente  que  las  memorias  particulares  y  la  voz  di 
la  posteridad,  le  llaman  á  boca  llena  uno  délos  españo- 
les mas  grandes  que  pasaron  á  las  regiones  de  Amérin. 

da  en  iss  Dieádt  de  Pedradas ,  alegando  qae  de  todo  selehibia 
dado  por  libre  cuando  se  le  declaró  baen  ministro  del  Rey  ea  la 
residencia  que  se  le  tomó.  Herrera  contestaba  qae  la  declaraooi 
podía  libertarle  de  la  pena ,  pero  no  quitar  qoe  lo  qve  en  verdal 
pasó  no  fuese  pasado.  Hubo  en  este  debate  diferentes  alegadooa 
de  ambas  partes,  cuyos  papeles  se  conservan,  anos  impresos  jotrv 
manuscritos,  en  el  archivo  de  Indias.  Herrera  hixo  patente  qoe  an 
le  disimulaba  mucho :  cedió  al  fio  el  Conde ,  y  el  negodo  n 
transigió  en  que  un  ministro  del  Goascsjo  mitigace  la  acrUaoiiadi 
tal  eoal  pasi^je  dd  hUtoil 
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■MtOLTáDOf.— /«prMM  .*  FnBclteo  de  Jeret.  AgttstfB  de 
Gareiluo  loca.  Praneiseo  Lopeide  Goman.  Antonio  de 
a.  Pedro  Cleu  de  Uon.^nédiUu :  Mmorioi  kulátieat  y 
éei  Pert,  de  don  Fernando  Montesinos.  Gonzalo  Fernán- 
Ofiedo ,  BUioriM  general  de  Indias,  parte  iii.  Las  reUh 
U  Miguel  de  Betete,  del  padre  fray  Pedro  Rais  Nabarro, 
lario ;  y  otra  anónima  del  tiempo  de  la  conqnisU.  Dife- 
documentos  de  la  misma  ¿poca,  y  otros  apantes  respee- 
eUa  comunicados  al  autor. 

DRo  de  los  capitanes  del  Daríen  podía  llenar  el 
ae  dejaba  en  las  cosas  de  América  la  muerte  de 
La  hacha  fatal  que  segó  la  garganta  de  aquel 
descubridor  parecía  haber  cortado  también  las 
cas  esperanzas  concebidas  en  sus  designios.  Ha- 
asladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del  isl- 
litioen  que  se  fundó  Panamá ;  mas  ni  esta  posí- 
locho  mas  oportuna  para  los  descubrimientos  de 
j  mediodía,  ni  las  frecuentes  noticias  que  se 
i  de  las  ricas  posesiones  á  que  después  se  dló  el 
de  Pera ,  eran  bastantes  á  incitar  á  aquellos 
8|  aunque  tan  audaces  y  activos ,  á  emprender 
locimíento  y  conquista.  Ninguno  tenia  aliento 
^r  frente  á  los  gastos  y  arrostrar  las  dificulta- 
aquel  grande  objeto  llevaba  necesariamente 
.  El  hombre  extraordinario  que  había  de  supe- 
)das  aun  no  conocía  su  fuerza ,  y  lo  que  raras 
ontece  en  caracteres  de  su  temple ,  ya  Pizarro 
¡n  los  umbrales  de  la  vejez  sin  haberse  señala- 
osa  alguna  que  en  él  anunciase  el  destructor  de 
de  imperio  y  el  émulo  de  Hernán  Cortés. 
»rque  en  esfuerzo,  en  sufrimiento  y  en  dilígen- 
ventajase  alguno  ó  le  igualasen  muchos  de  los 
mees  militaban  en  Tierra-Firme.  Mas  conteni- 
slímites  asignados  á  la  condición  de  subaltemoy 
iter  estaba  al  parecer  exento  de  ambición  y  de 
y  bien  hallado  con  merecer  la  confianza  de  los 
dores,  ó  no  podía  ó  no  quena  competir  con 
m  honores  ni  en  fortuna, 
rase  atribuir  esta  circunspección  á  la  timidez 
ía  causarle  la  bajeza  de  sus  principios,  si  fuera 
mío  lo  que  entonces  se  contaba  de  ellos ,  y  des- 
ha  repetido  por  casi  todos  los  que  han  tratado 
isas.  Hijo  natural  de  aquel  Gonzalo  Pizarro  que 
igoió  tanto  en  las  guerras  de  Italia  en  tiempo 
I  Capitán  y  murió  después  en  Navarra  de  coro- 
ifantería;  habido  en  una  mujer  cuyo  nombre  y 
andas  por  de  pronto  se  ignoraron ;  arrojado  al 
la  paertade  una  iglesia  de  Tn^illo ;  sustentado 
dmeros  instantes  de  su  vida  con  la  leche  de  una 
por  no  hallarse  quien  le  diese  de  mamar»  fué 


al  fin  reconocido  por  su  padre,  pero  con  tan  poca  ven-* 
tiya  suya,  que  no  le  dio  educación  ni  le  enseñó  á  leer, 
ni  hizo  por  él  otra  cosa  que  ocuparle  en  guardar  unas 
piaras  de  cerdos  que  tenia.  Quiso  su  buena  suerte  que 
un  día  los  cerdos,  ó  por  acaso  ó  por  descuido ,  se  le 
desbandasen  y  perdiesen :  él  de  miedo  no  quiso  volver 
á  casa,  y  con  unos  caminantes  se  fué  á  Sevilla^  desde 
donde  se  embarcó  después  para  Santo  Domingo  á  pro- 
bar si  la  suerte ,  ya  para  él  tan  dura  en  su  patria ,  le  era 
menos  adversa  en  las  Indias.  Semejantes  aventuras  ti^ 
nen  mas  aire  de  novela  que  de  historia.  Gomara  las 
cuenta,  Herrera  las  calla,  Garcilaso  las  contradice. 
Algunas  están  en  oposición  con  los  documentos  del 
tiempo ,  que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  en 
su  juventud  primera  i;  otras  están  verosímilmente  exa- 
geradas. El  era  sin  duda  alguna  hijo  natural  del  capitán 
Pizarro;  su  madre  fué  una  mujer  del  mismo  Trujillo, 
que  se  decía  Francisca  González,  de  padres  conocidos' 
y  de  Trujillo  también.  Su  educación  fué  en  realidad 
muy  descuidada :  se  cree  por  los  mas  que  nunca  supo 
leer  ni  escribir;  pero  si,  como  otros  quieren,  alguna 
vez  aprendió  á  leer,  fué  ya  muy  tarde ,  cuando  su  dig- 
didad  y  obligaciones  le  precisaron  á  ello :  escribir  ni 
aun  firmar  es  cierto  que  nunca  supo  3.  Lo  demás  es  pre- 
ciso darlo  j  recibirlo  con  aquella  circunspección  pru- 
dente que  deja  siempre  en  salvo  la  verdad ;  bien  que 
para  Pizarro,  como  para  cualquiera  que  sube  por  sus 
propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna, 
la  elevación  sea  tanto  mas  gloriosa  cuanto  de  mas  bajo 
comienza. 

La  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distinción  en  la 
historia  es  al  tiempo  de  la  última  expedición  de  Ojeda 
á  Tierra-Firme  (1510),  cuando  ya  Pizarro  tenia  mas  de 
treintaaños.  Con  él  se  embarcó,  y  en  los  infortunios,  tra- 
bajo 8  y  peligros  que  se  amontonaron  sobre  los  españoles 
enaquellaafanosaempresahízoelaprendizajede  la  car- 
rera difícil  en  que  después  se  había  de  señalar  con  tanta 
gloría.  No  cabe  duda  en  que  debió  distinguirse  al  ins* 
tante  de  sus  demás  compañeros,  cuando  Ojeda,  después 

*  En  aa  dlsenrso  6  papel  ea  derecho  presentado  al  Rey  por  los 
deseendientes  del  conquistador  para  hacer  efectita  en  ellos  la  fra« 
da  fue  se  le  eoncedló  del  titulo  de  marqués  con  Telóte  mU  vua» 
líos  •  se  dice  asi : 

«Francisco  Pisarro ,  sefior ,  caballero  de  la  Orden  de  Santtago, 
después  de  haber  senrido  en  las  foerras  de  Italia  y  Navarra  con  el 
coronel  Gonzalo  Pisarro  so  padre  y  Hernando  Pisarro  su  hermano^ 
pasó  ft  las  islas  de  BarloTento  en  el  último  Tiaje  que  hizo  Colon, 
donde  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  se  ufirecieron»»  ote. 

s  Llamábanse  Juan  Mataos  y  Maria  Alonso. 

s  VéaM  el  Apéadica. 
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de  fundar  e&  Crubá  la  villa  de  San  Sebastian ,  y  tenien- 
do que  volver  por  socorros  á  Santo  Domingo,  le  dejó  de 
teniente  suyo  en  la  colonia,  como  la  personado  mayor 
confianza  para  su  gobierno  y  conservación. 

Contados  están  en  la  vida  de  Vasco  Nuñez  los  contra- 
tiempos terribles  que  asaltaron  alli  á  los  españoles;  có- 
mo tuvieron  que  abandonar  la  villa  perdidos  de  ánimo 
y  desalentados  y  y  cómo  fueron  después  vueltos  á  ella 
por  la  autoridad  de  Enciso,  que  los  encontró  en  el  ca- 
mino. Todos  estos  acontecimientos,  así  como  los  deba- 
tes y  pasiones  que  después  se  encendieron  entre  los  po- 
bladores del  Darien ,  no  pertenecen  á  la  vida  de  Pizarro^ 
que  niogun  papel  hizo  en  ellos.  Contento  con  desempe- 
ñar acertada  y  diligentemente  las  empresas  en  que  se  le 
empleaba,  se  le  ve  obtener  la  confianza  de  Balboa  como 
habia  obtenido  la  de  Ojeda,  y  después  la  de  Pedrarias, 
del  mismo  modo  que  la  de  Balboa.  Todos  le  llevaban 
consigo  á  las  expediciones  mas  importantes :  Vasco  Nu- 
ñez al  mar  del  Sur,  Pedrarías  á  Panamá.  Su  espada  y 
sus  consejos  fueron  bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales en  el  viaje  que  de  orden  del  último  gobernador 
hizo  desde  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  lo  fueron 
igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  las  guerras  peli- 
grosas y  obstinadas  que  los  españoles  tuvieron  que  man- 
tener con  las  tribus  belicosas  situadas  al  oriente  de  Pa- 
namá. Mas  como  de  estas  correrías,  muchas  sin  prove- 
cho, y  las  mas  sin  gloria,  no  resultó  niogun  descubri- 
miento importante,  ni  Pizarro  tampoco  tuvo  el  principal 
mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nuestra  atención 
aino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar  la  experien- 
cia y  capacidad  de  aquel  capitán,  y  el  crédito  y  confianza 
que  se  granjeó  con  los  soldadps,  los  cuales  no  una  sola 
vez  se  lo  pidieron  á  Pedrarías,  y  marchaban  mas  seguros 
y  alegres  con  él  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solian 
conducirlos. 

A  pesar  de  ello,  su  ambición  dormía :  ni  lo  que  mu- 
chos de  aquellos  aventureros  lograban  en  sus  incursio- 
nes, queeran  tesoros  y  esclavos ,  él  tenia  en  abundancia; 
y  después  de  catorce  años  de  servicios  y  afanes  el  capi- 
tán Pizarro  era  uno  délos  moradores  menos  acaudalados 
de  Panamá.  Así  es  que  cuando  llegó  el  caso  de  la  famo- 
sa contrata  para  los  descubrimientos  del  Sur,  mientras 
que  el  clérigo  Hernando  de  Luque  ponía  en  la  empresa 
veinte  mil  pesos  de  oro,  suyos  ó  ajenos,  Pizarro  y  Die- 
go de  Almagro ,  sus  dos  asociados,  no  pudieron  poner 
otra  cosa  que  su  industria  personal  y  su  experiencia. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  compañía  otras  ten- 
tativasquo,  si  no  de  tanto  nombre  y  consistencia,  fueron 
bastantes  á  lo  menos  para  tener  noticias  mas  positivas 
de  la  existencia  de  aquellas  regiones  que  se  proponían 
descubrir.  Ya  por  los  años  de  i  522  Pascual  de  Anda- 
goya,  con  licencia  de  Pedrarías,  habia  salido  á  des- 
cubrir en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur,  y  lle- 
gando á  la  boca  de  un  ancho  rio  en  la  tierra  que  se  llamó 
de  Biruquete,  se  entró  porel  rio  adentro,  y  allí ,  pelean* 
do  á  veces  con  los  indios,  y  á  veces  conferenciando 
con  ellos  I  pudo  tomar  alguna  noticia  de  las  gentes  del 
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Perú ,  del  poder  de  sus  monarcas ,  y  do  las  gnenu  qM 
sostenían  en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  Lt  famt  na 
duda  habia  llevado ,  aunque  vagamente,  hasta  aquel 
paraje  el  rumor  de  las  expediciones  de  los  Incas  al  (ha* 
to ,  y  de  la  contienda  obstinada  que  tenían  con  aqoeiU 
gente  belicosa  sobre  la  dominación  del  país.  Mas  pan 
llegar  al  teatro  de  la  guerra  era  preciso,  segunlos  inésm 
decían,  pasar  por  caminos  ásperos  y  sierras  en  extreni 
fragosas ;  y  estas  dificultades ,  unidas  al  desabrímieili 
que  debió  causar  á  Andagoya  sa  desmqorada  salud»  li 
hicieron  abandonar  la  empresa  por  entonces  y  vohms 
á  Panamá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capitán 
Basurto,  á  quien  Pedrarías  tenia  dado  el  mismo 
miso  que  á  Andagoya.  Muchos  de  los  vecinos  de 
má  querían  entrar  á  la  parte  de  las  mbmas  esperanni 
y  designios,  mas  retraíanse  perlas  dificultades  que  pft* 
sentaba  la  tierra  para  su  reconocimiento ,  con  las 
les  no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Frandsco  PizaiTS 
y  Diego  de  Almagro ,  amigos  ya  desde  el  Darien ,  y  aso- 
ciados en  todos  los  provechos  y  granjerias  que  daba  de 
sí  el  país,  fueron  los  que,  alzado  el  ánimo  á  mayoral 
cosas ,  quisieron  á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconoce 
por  sí  mismos  las  regiones  que  caían  hacia  el  sor.  Cobh 
praron  para  ello  uno  de  los  navichuelos  que  con  dmif- 
mo  objeto  habia  hecho  construir  anteríormente  el  ade- 
lantado Balboa,  y  habida  licencia  de  Pedrarías,  b 
equiparon  con  ochenta  hombres  y  cuatro  caballos,  fial* 
ca  fuerza  que  de  pronto  pudieron  reunir.  Pizarro  if 
puso  al  frente  de  ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panri 
á  mediados  de  noviembre  de  1524,  debiéndole  segÉ 
después  Almagro  con  mas  gente  y  provisiones.  El  naüi 
dirigió  su  rumbo  al  Ecuador,  tocó  en  las  islas  debí 
Perlas ,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas ,  límite  de  kl 
reconocimientos  anteriores.  Allí  acordó  el  capitán  sdJr 
por  el  rio  de  Birú  arriba  en  demanda  de  bastimentos  j 
reconociendo  la  tierra.  Era  la  misma  por  donde  había 
andado  antes  Pascual  de  Andagoya,  que  dio  áPiíano 
á  su  salida  los  consejos  y  avisos  que  creyó  útiles  pan 
dirigirse  cuando  allá  estuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya  ni  la  experíenda 
particular  de  Pizarro  enotras  semejantes  expediciones 
pudieron  salvar  á  los  nuevos  descubridores  de  los  tra- 
bajos que  al  instante  cayeron  sobre  ellos.  La  comarca 
estaba  yerma,  los  pocos  bohíos  que  hallaban ,  desampa- 
rados, el  cíelo  siempre  lloviendo,  el  suelo,  áspero ea 
unas  partes,  y  en  o  tras  cerrado  de  árboles  y  de  maleza,  oo 
se  dejaba  hollar  sino  por  las  quebradas  que  los  arroyo! 
hacían :  ningunacaza ,  ninguna  fruta,  ningún  alimento; 
ellos  cargados  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  des- 
peados, hambrientos ,  sin  consuelo ,  sin  esperanza.  Así 
anduvieron  tres  dias,  y  cansados  de  tan  infructuoso  y 
áspero  reconocimiento ,  bajaron  al  mar  y  volvieron  á 
embarcarse.  Corridas  diez  leguas  adelante,  hallaron  mi 
puerto,  donde  hicieron  agua  y  lena,  y  después  de  andar 
algunas  leguas  mas,  se  volvieron á  él  á  ver  si  podían  re- 
pararse en  la  extrema  necesidad  en  que  se  hallaban*  B 
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Ufaba,  carne  no  la  tenian ,  y  dos  mazorcas  de 
1 16  daban  diariamente  á  cada  soldado ,  no  po- 
ostento  suficiente  á  aquellos  cuerpos  robus* 
;e  que  al  arribar  á  este  puerto  se  temían  los 
otros,  de  flacos,  desfigurados  y  miserables  que 
y  como  el  aspecto  que  les  presentaba  el  país 
os  de  sierras,  peñas,  pantanos  y  continuos 
lyConuna  esterilidad  tal  que  ni  aves  ni  anima- 
an ,  perdidos  de  ánimo  y  desesperados ,  anhe- 
▼ohrerse  á  Panamá,  maldiciendo  la  hora  en 
n  salido  de  allí.  Consolábalos  su  capitán ,  po- 
delantela  esperanza  cierta  que  tenia  de  llevar- 
as en  donde  fuesen  abundantemente  satisfe- 
is  trabajos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
I  mortal  y  presente,  la  esperanza  incierta  y 
si  á  muchos  las  razones  de  Pizarro  servían  de 
consuelo ,  otros  las  consideraban  como  los  ül- 
lerzos'dc  un  desesperado,  que  se  encrudece 
mala  fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  á  los 
su  ruina. 

en  fin  que  el  bastimento  se  les  acababa,  acor- 
Idirse,  y  que  los  unos  fuesen  en  el  navio  á  bus- 
iones  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  los  otros  que- 
sosteniéndose  hasta  su  vuelta  como  pudiesen. 
Br  el  viaje  á  un  Montenegro  y  otros  pocos  es- 
á  quienes  se  dio  por  toda  provisión  un  cuero 
eco  que  habia  en  el  barco,  y  unos  pocos  pal- 
argos  de  los  que  á  duras  penas  se  encontra- 
playa.  Ellos  salieron  en  demanda  de  las  islas, 
|ue  Pizarro  y  los  demás  que  quedaban  seguían 
con  las  agonías  del  hambre  y  con  los  horrores 

eron  necesarios  entonces  á  aquel  descubridor 
lecciones  aprendidas  en  otro  tiempo  con  Bal- 
lO  solo  alentaba  á  los  soldados  con  blandas  y 
razones,  que  sabia  usar  adrairablementecuan- 
▼enia ,  sino  que  ganaba  del  todo  su  afición  y 
por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los  socorría  y 
la.  Buscaba  por  sí  mismo  el  refresco  y  alimento 
podía  convenir  á  los  enfermos  y  endebles ,  se 
istrabapor  su  mano,  les  hacia  barracasen  que 
liesen  del  agua  y  la  intemperie,  y  hacía  con 
veces  no  de  caudillo  y  capitán ,  sino  de  ca- 
r  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embargo  á 
itar  las  dificultades  y  apuros  de  la  situación  y 
Como  solo  se  mantenían  de  las  pocas  y  nocivas 
le  encontraban,  hiochábanseles los  cuerpos,  y 
y  siete  de  ellos  habían  sido  víctimas  de  la  ne- 
f  de  la  fatiga.  Todos  perecieran  al  fin  si  Mon- 
iportunamente  no  hubiese  dado  la  vuelta,  car- 
avío  de  carne ,  frutas  y  maíz. 
o  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sabiendo 
lejos  se  había  visto  un  gran  resplandor,  y  pre- 
cio efecto  de  las  luminarias  de  los  indios,  se 
]ácon  algunos  de  los  mas  esforzados ,  y  dieron 
con  una  ranchería.  Los  indios  huyeron  al  accr- 
españoles,  y  solos  dos  pudieron  ser  habidos, 


que  no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  como  los  de- 
más. Hallaron  también  cantidad  de  cocos,  y  como  una 
fanega  de  maíz,  que  repartieron  entre  todos.  Los  pobres 
prisioneros  hacían  á  sus  enemigos  las  mismas  preguntas 
que  en  casi  todas  las  partes  del  Nuevo  Mundo  donde  se 
los  veía  saltear  de  aquel  modo.  a¿Por  qué  no  sembráis, 
por  qué  no  cogéis,  por  qué  andáis  pasando  tantos  tra- 
bajos por  robar  los  bastimentos  ajenos?»  Pero  estas 
sencillas  reconvenciones  del  sentido  común  y  de  la  equi* 
dad  natural  fueron  escuchadas  con  el  mismo  despre« 
cío  que  siempre,  y  los  mfelíces  tuvieron  que  someterse 
al  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  necesidad.  Aun  uno  de 
ellos  no  tardó  en  perecer,  herido  de  una  flecha  empon- 
zoñada de  las  que  se  usaban  allí,  cuyo  veneno  era  tan 
activo ,  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro  horas.  Pizarro  al 
volver  se  encontró  con  el  mensajero  que  le  llevaba  la 
noticia  de  la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  mar* 
cha  para  abrazarle. 

Habido  entre  todos  el  consejo  de  lo  que  debían  hacer, 
acordaron  dejar  aquel  puerto ,  al  que  por  las  miserias 
allí  sufridas  dieron  el  nombre  del  puerto  de  la  Hambre, 
y  se  volvieron  á  hacer  al  mar  para  seguir  corriendo  la 
costa.  Navegaron  unos  pocos  dias«  al  cabo  de  los  cuales 
tomaron  tierra  en  un  puerto  que  dijeron  de  la  Cande» 
laria,  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaron  á  él.  La 
tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  desierto  y  estéril 
que  las  anteriores;  el  aire  tan  húmedo ,  que  los  vesti- 
dos se  les  pudrian  encuna  de  los  cuerpos;  el  cielo  siem- 
pre relampagueando  y  tronando ;  los  naturales  huidos  ó 
escondidos  en  las  espesuras,  de  modo  que  era  imposi- 
ble dar  con  ellos.  Vieron  sin  embargo  algunas  sendas, 
y  guiados  por  ellas,  después  de  caminar  como  dos  leguas 
se  hallaron  con  un  pueblo  pequeño,  donde  no  encon- 
traron morador  ninguno,  pero  sí  mucho  maíz,  raíces, 
carne  de  cerdo,  y  lo  que  les  dio  mas  satisfacción,  bastan- 
tes joyuelas  de  oro  bajo,  cuyo  valor  ascenderia  á  seis- 
cientos pesos.  Este  contento  se  les  aguó  cuando,  descu- 
briendo unas  bollas  que  hervían  al  fuego ,  vieron  manos 
y  pies  de  hombres  entre  la  carne  que  se  cocía  en  ellas. 
Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  ello  que  aquellos 
naturales  eran  caribes,  sin  averiguar  ni  esperar  mas,  se 
volvieron  al  navio  y  prosiguieron  el  rumbo  comenzado. 
Llegaron  á  un  paraje  de  la  costa  que  llamaron  Fu^lo 
Quemado,  y  está  como  á  veinte  y  cinco  leguas  del  puerto 
de  Pinas :  tan  poco  era  lo  que  habian  adelantado  después 
de  tantos  días  de  fatigas.  Allí  desembarcaron,  y  cono- 
ciendo por  lo  trillado  de  las  sendas  que  se  descubrían 
entre  los  manglares,  que  la  tierra  era  poblada ,  empeza- 
ron á  reconocerla ,  y  no  tardaron  en  descubrir  un  lugar. 

Halláronle  abandonado  también,  pero  surtido  de  pro- 
visiones en  abundancia ,  por  manera  que  Pizarro ,  con- 
siderada su  situación  á  una  legua  del  mar,  lo  fuerte 
del  sitio,  pues  estaba  en  la  cumbre  de  una  montana,  y 
la  tierra  al  rededor  no  tan  estéril  ni  triste  como  las  que 
habían  visto ,  determinó  recogerse  en  él  y  enviar  el  na- 
vio á  Panamá  para  repararle  de  sus  averías.  Faltaban 
manos  que  ayudasen  á  los  marineros ;  el  capitán  acordó 
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quesaüese  Montenegro  con  los  soldados  mas  dispuestos 
y  ligeros  á  correr  la  tierra ,  y  tomar  algmios  indios  que 
enviar  al  navio  y  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos  entre 
tanto  se  mantenían  reunidos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellanos hacian,  y  meditando  el  modo  de  echar  de  sus 
casas  á  aquellos  vagamundos  que  con  tal  insolencia 
Tenian  á  despojarlos  de  ellas.  Así,  luego  que  los  vieron 
divididos  9  arremetieron  á  Motenegro,  lanzando  sus  ar- 
mas arrojadizas  con  grande  algazara  y  gritería.  Los  es- 
pañoles los  recibieron  con  la  seguridad  que  les  daban 
sus  armas,  su  robustez  y  su  valor;  y  todo  era  necesario 
para  con  aquellos  salvajes  desnudos,  que  no  les  dejaban 
descansar  un  momento ,  acomeUendo  siempre  á  los  que 
mas  sobresalían.  De  este  modo  fueron  muertos  tres  cas- 
tellanos, y  otros  muchos  heridos.  Los  indios,  luego  que 
vieron  que  aquel  grueso  de  hombres  se  les  defendía  mas 
de  lo  que  pensaban,  determinaron  retirarse  del  campo  de 
batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían,  dar  de  pron- 
to sobre  el  lugar,  donde  imaginaban  que  solo  habrían 
quedado  los  hombres  inútiles  por  enfermos  ó  cobardes. 
Así  lo  hicieron ,  y  Pízarro  al  verlos  receló  de  pronto  que 
hubiesen  desbaratado  y  destruido  á  Montenegro;  mas  sin 
perder  ánimo  salió  á  encontrarlos,  trabándose  allí  la  re- 
ftiega  con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la  otra  parte. 
Animaba  él  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  ejemplo,  y  los 
indios,  que  le  veían  seííalarse  entre  todos  por  los  tremen- 
dos golpes  que  daba ,  cargaron  sobre  él  en  tanta  mu- 
chedumbre y  le  apretaron  de  modo,  que  le  hicieron  caer 
y  rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron  á  él  creyéndole 
muerto,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba  en  pié  con  la 
espada  en  la  mano ,  mató  dos  de  ellos ,  contuvo  á  los  de- 
más, y  dio  lugar  á  que  viniesen  algunos  castellanos  á 
socorrerle.  El  combate  entre  tanto  seguía,  y  el  éxito  era 
dudoso,  hasta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalentó 
de  todo  punto  á  los  salvajes,  que  se  retiraron  al  fín,  de- 
jando mal  herido  á  Pízarro  y  á  otros  muchos  de  los  es- 
pañoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban  en 
aquellas  apreturas,  esto  es,  con  aceite  hirviendo  puesto 
en  las  heridas ;  y  viendo  por  el  daño  recibido,  que  no  les 
convenia  permanecer  allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  in- 
dios muchos  y  tan  atrevidos  y  feroces ,  determinaron 
volverse  á  las  inmediaciones  de  Panamá.  Llegaron  de 
este  modo  á  Chicamá,  desde  donde  Pízarro  despachó  en 
el  navio  al  tesorero  de  la  expedición  Nicolás  de  Rivera» 
para  que  llevase  el  oro  que  habían  encontrado,  diese 
cuenta  de  sus  sucesos,  y  manifestase  las  esperanzas  que 
tenian  de  encontrar  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corla  ventura  iba 
Pízarro  reconociendo  aquellos  tristes  parajes ,  su  com- 
pañero Almagro,  apresurando  el  armamento  conque 
debía  seguirle,  se  hizo  á  la  mar  en  otro  navichuelo  con 
sesenta  y  cuatro  españoles,  pocos  días  antes  de  que  He-* 
gase  á  Panamá  Nicolás  de  Rivera.  Llevó  el  mismo  rum- 
bo, conjeturando  por  las  señales  que  veía  en  los  montes 
y  en  las  playas  el  camino  que  llevaban  los  que  delante 
iban.  Surgió  también  en  Pueblo  Quemado^  en  donde  los 
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mismos  indios  que  tanto  habían  dado  en  que  entender  i 
Pízarro  y  Montenegro ,  le  resistieron  á  él  valientemeati 
y  le  hirieron  en  un  ojo,  de  que  quedó  privado  para  lía»- 
pre.  Pero  aunque  al  fin  les  ganó  el  lugar,  no  quiso  d»i 
tenerse  en  él,  y  pasóadelante  en  buscade  su  companeny 
sin  dejar  cala  ni  puerto  que  no  reconociese.  De  estaoii 
ñera  vio  y  reconoció  el  valle  de  Baeza,  llamado  asi  por^ 
soldado  de  este  apellido  que  allí  falleció ;  el  rio  del  Mi* 
Ion ,  que  recibió  este  nombre  por  uno  que  vieroa  veife 
por  el  agua;  el  de  las  Fortalezas,  dicho  asi  por  el  aspen  . 
to  que  tenían  las  casas  de  indios  que  á  lo  lejos  deíei-  j 
brieron;  y  últimamente  el  río  que  llamaron  de  San  Jni^^ 
por  ser  aquel  el  día  en  que  llegaron  á  él.  Algunas  miNh 
tras  halló  de  buena  tierra  en  estos  diferentes  puntes^ 
no  dejó  de  recoger  porción  de  oro ;  pero  la  alegría 
él  y  sus  compañeros  podían  percibir  con  ello,  se  conivj 
tía  en  tristeza  pensando  en  sus  amigos,  á  quienes  cnifl 
perdidos,  de  modo  que  desconsolados  y  abatidos,  dettf-, 
mmaron  volverse  á  Panamá.  Pero  como  tocasen  en  1^ 
islas  de  las  Perlas  y  hallasen  allí  las  noticias  dejadas 
Rivera  del  punto  en  que  quedaba  Pízarro ,  volvieron  ii^ 
mediatamente  la  proa  y  se  encaminaron  á  buscarle.  Bm 


liáronle  con  efecto  en  Chicamá :  los  dos  amigos  se  abiB« 
zaron,  se  dieron  cuenta  recíproca  de  sus  aventnmy 
peligros  y  fatigas;  y  habido  maduro  acuerdo  deloq«I 
les  convenia  hacer ,  se  acordó  que  Almagro  dieM  l|i 
vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  gente  y  reparv M^ 
navichuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que  coatti-  \ 
riaban  harto  desgraciadamente  los  designios  de  Iméi  1 
descubridores.  Pedrarias ,  que  les  había  dado  líoM 
para  emprender  su  descubrimiento,  se  mostraba  jiM 
opuesto  á  la  empresa  como  favorable  primero.  TntAl 
entonces  de  ir  en  persona  á  castigar  á  su  teuíente  íM" 
cisco  Hernández ,  que  se  le  había  alzado  en  Nicaraff% 
y  no  quería  que  se  le  disminuyese  la  gente  con  qaecfli*. 
taba,  por  el  anhelo  de  ir  al  descubrimiento  delPoij 
Esta  era  la  verdadera  razón ;  pero  él  alegaba  las 
noticias  traídas  por  Nicolás  de  Rivera,  y  culp|baaltft« 
mente  la  obstinación  de  Pízarro ,  á  cuya  poca  áidnstril  ■ 
y  mucha  ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  tantos  buB* 
bres.  Pedrarias ,  según  ya  se  ha  visto ,  era  tan  pertiitf 
como  duro  y  receloso.  Decía  á  boca  llena  que  iba  árr 
vocar  la  comisión  y  á  prohibir  que  fuese  mas  gente  aUi* 
La  llegada  de  Almagro,  mas  rico  de  esperanzas  quedl 
despojos  y  noticias,  no  le  templó  el  desabrimiento, f 
todo  se  hubiera  perdido  sin  los  ruegos  y  reclamádoiiil 
que  le  hizo  el  maestre  escuela  Hernando  de  Luque,  aiAÍ* 
go  y  auxiliador  de  los  dos,  y  eficazmente  interesadoead 
descubrímiento.  Todavía  estas  gestiones  hubieran  sik 
por  ventura  inútiles ,  á  no  hacerse  á  Pedradas  la  ofefli 
de  que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  empresa  él 
poner  él  en  ella  nada  de  su  parte,  con  lo  cual  halagiái 
su  codicia,  cedió  de  la  obstinación  y  alzó  la  prohibídi» 
que  tenía  dada  para  el  embarque  ^  Puso  sin  embai^go  li 


t  Esta  asociación  de  Pedrarias  á  la  compafiía  no  daré 
tiempo :  luego  que  loa  deacubridorea  taTieron  mu  eoalaaiacid 


Parte  6B6um)iL<--fiisT0RiiL 


tOK. 


mdiehm  da  qnaniiiTOlHAIadellefar  un  adjunto,  co* 
BBO  pin  refranarto  y  dirigirle.  Luquelogró  que  este  ad- 
¡ÉDto  foeie  Almagro,  á  quien  para  mas  autorizarle  se  dio 
ú  título  da  capitán;  pero  á  pesar  de  la  buena  fe  y  sana 
i  con  qua  asta  acuerdo  se  hizo ,  luego  que  fué 

I  por  Pizairo  se  quejó  sin  rebozo  alguno  de  seme- 
|al8  nombramiento  como  da  un  desaire  que  se  le  hacia, 
f  ial  ntisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  el 
Wllmiento  quedó  hondamente  clavado  en  su  cora- 
■■y  padiéadosa  señalar  aquí  el  origen  de  los  desabrí- 
f  pasiones  que  después  sobrevinieron  y  produ- 
I  tantos  desastres. 
'  b  probable  que  Pizarra  no  quisiese  presentarse  en 
B— mi  hasta  la  salida  de  Pedrarias  á  Nicaragua ,  que 
Mrm  enero  del  año  siguiente  (i526).  Tratábase  de 
inporGionar  fondos  para  la  continuación  de  la  empre- 
a»  que  faltaban  á  los  dos  descubridores ,  exhaustos  ya 
nm  los  gastos  del  primer  armamento.  El  infatigable 
laque  los  supo  proporcionar,  y  entonces  fué  cuando  se 
hroMliió  la  fiunosa  contrata ,  por  la  cual  el  canónigo 
IB  aUigó  á  entregar,  como  lo  hizo  en  el  acto ,  veinte  mil 
I  da  oro  para  los  gastos  de  la  expedición ,  y  los  dos 

i  en  ella  la  licencia  que  tenían  del  Gobernador,  y 
W  personas  ó  industria  para  efectuarla,  debiéndose 
npartir  entra  los  tres  por  partes  iguales  las  tierras,  in- 
As,  joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  productos  que  se 
tfUJBUoa  y  adquiriesen  deGnitivamente  en  la  empre- 
ñKY  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  asociación  y 
)  con  los  vínculos  mas  fuertes  y  sagrados,  Her- 
Luque  dijo  la  misa  á  los  dos,  y  dividiendo  la 

i  consagrada  en  tres  partes ,  tomó  para  si  la  una, 
Jeallit  otras  dos  dio  de  comulgar  á  sus  compañeros. 
Laa  chcnnstantes,  poseídos  de  respeto  y  reverencia, 
hnkná  hi  vista  de  aquel  acto  y  ceremonia  nunca  usa- 
Wiin  aquellos  parajes  para  semejante  proyecto;  míen- 
la qae  otros  consideraban  que  ni  aun  así  se  salvaban 
m  aiodados  de  la  imputación  de  locura  que  su  teme- 
irio  propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos 
ndenios  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor  aquella 
vemonia,  acusándola  de  repugnante  y  de  impía,  como 
Be  ratificaba  en  el  nombre  de  un  Dios  de  paz  un  con- 
■Bto  cayos  objetos  eran  la  matanza  y  el  saqueo  3.  Mas 
or  ventura  para  formar  este  juicio  solo  se  ha  fijado  la 
isla  en  la  larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  si- 
nieron  á  aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención 
I  mismo  tiempo  en  la  idea  predominante  del  siglo ,  y 
a  las  que  principalmente  animaban  á  los  aventureros 
e  América.  Extender  la  fe  de  Cristo  en  regiones  dcs- 
onoddas  é  inmensas,  y  ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la 
ibadiancía  de  su  rey,  eran  para  los  castellanos  obliga- 

mn  éxito  de  so  empresa,  tavieron  modo  de  separarle  de  ella  ha- 
leído  ana  transacción  con  él :  el  pasaje  est4  en  OTiedo ,  y  es  en- 
liM.(VéaM  el  apéndice  3.0) 

«  Viase  el  apéndice  S.»  y  la  nota  qnen  enseguida,  en  que  se 
lanlfiesta  qnién  era  el  verdadero  asociado,  á  quien  Lnque  no  hacia 
■M  que  prestar  su  nombre. 

t  Es  la  expresión  de  Rohertson ,  el  mas  moderado  y  Joieioso  de 
las  eseriiores  extranjeros  que  han  bahlado  de  naestru  cqiu  en  el 
Kmto  Minio. 


ciooes  tan  sagradas  y  servidos  tan  heroicos,  qua  no  as 
de  extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  al  Ikvor  y 
la  intervención  del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  qua  la 
pluma  con  que  esto  se  escribe  propenda  á  disminuir  en 
un  ápice  el  justo  horror  que  se  deba  á  los  crímenes  da 
la  codicia  y  de  k  ambición;  pero  es  preciso  anta  todas 
cosas  ser  justos ,  y  no  imputar  á  los  particulares  la  cul- 
pa propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos  cier- 
tamente los  modernos  europeos  tan  lyenos  como  pen- 
samos de  estas  contradicciones  repugnantes,  y  llama- 
mos  tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que  intervenga  en 
nuestros  sangrientos  debates  y  venga  á  ayudamos  an 
las  guerras  que  emprendemos,  tan  poco  necesarias  por 
lo  común,  y  por  lo  común  tan  injustas,  que  no  hemos 
adquirido  todavía  bastante  derecho  para  acusar  á  nues- 
tros antepasados  de  iguales  extravíos* 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bastimentos 
y  de  armas ,  y  llevando  consigo  al  hábil  piloto  Bartolo- 
mé Ruiz ,  volvieron  á  hacerse  al  mar  los  dos  compana- 
ros  ,  y  continuando  el  rumbo  que  antes  hablan  llevado, 
llegaron  cerca  del  rio  de  San  Juan ,  ya  reconocido  antes 
por  Almagro.  Allí  les  pareció  hacer  alto,  porque  la  tier- 
ra tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  poblada  y  rica,  y 
menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un  pueblo  que  asalta- 
ron, donde  hallaron  algún  oro  y  provisiones  y  tomaron 
algunos  indios,  les  dio  aquellas  esperanzas,  sin  embargo 
de  que  el  país  de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  qua 
altas  montañas ,  ciénagas  y  rios ,  de  manera  que  no  po- 
dían andar  sino  por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro  con  el 
grueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas ;  Almagro  volvió  á 
Panamá  en  uno  de  los  navios,  para  alistar  mas  gente  con 
el  oro  que  habían  cogido ,  y  en  el  otro  navio  salió  Bar- 
tolomé Ruiz  reconociendo  la  tierra  costa  arriba ,  pan 
descubrir  hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fué  el  paso  mas  adelantado  y 
seguro  que  se  había  dado  hasta  entonces  para  encon- 
trar el  Perú.  Él  descubrió  la  isla  del  Gallo ,  la  bahía  da 
San  Mateo,  la  tierra  de  Goaque ,  y  llegó  hasta  la  pimta 
de  Pasaos,  debajo  de  la  línea.  Encontróse  en  el  cammo 
con  una  balsa  hecha  artificiosamente  de  cañas,  an  qua  * 
venían  basta  veinte  indios,  de  los  cuales  se  airojaron 
once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó  á  ellos.  Tomados 
los  otros,  el  piloto  español,  después  de  haberíos  exa- 
minado algún  tanto,  y  los  efectos  qua  traun  consigo, 
dióles  libertad  para  que  se  fuesen  á  la  playa,  quedán- 
dose solo  con  tres  de  los  que  le  paraciaron  mas  á  pro- 
pósito para  servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra. 
Iban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  indios  de  aqua^ 
lia  costa;  y  por  esto  entre  los  demás  efectos  que  con- 
tenía la  balsa  había  irnos  pesos  chicos  para  pesar  oro, 
construidos  á  manera  de  romana,  de  que  no  poco  se 
admiraron  los  castellanos.  Llevaban  además  diferentes 
alhajuelas  de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industria, 
sartas  de  cuentas  con  algunas  esmeraldas  pequeñas  y 
calcedonias,  mantas,  ropas  y  camisetas  de  algodón  y 
lana ,  semejantes  á  las  que  ellos  traían  vestidas;  en  fln, 
lana  hilada  y  por  hilar  de  los  ganados  del  país.  Esto  fuá 
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ya  parftlos  españoles  mía  DÓvedad  extraña  y  agradable; 
pero  mucho  mas  lo  faé  so  buena  razón  y  las  grandezas 
y  opulencia  que  contaban  de  su  rey  Huayna-Capac  y  de 
la  corte  del  Cuzco.  Dificultaban  los  castellanos  dar  fe  á 
lo  que  oian^  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de  aque- 
Has  gentes;  pero  sin  embargo  Bartolomé  se  los  lle?ó 
consigo,  tratándolos  muy  bien^  y  desde  Pasaos  dio  la 
▼uelta  para  Pizarro ,  á  quien  no  dudaba  que  darían  con- 
tento las  noticias  que  aquellos  indios  lleyaban. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegó  Almagro  con  el 
socorro  que  traía  de  Panamá,  compuesto  de  armas,  ca- 
ballos, veitidus,  yituallas  y  medicinas,  y  de  cincuenta 
soldados  venidos  nuevamente  de  Castilla,  que  se  aven- 
turaron ¿  seguirle.  Contaba  Almagro  las  precauciones 
de  que  habla  tenido  que  valerse  para  entrar  en  la  ciu- 
dad. Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos;  y  aunque  se  sabia  que  á  fuerza  de  representa- 
ciones y  diligencias  del  maestre  escuela  Luque,  traia 
encargo  expreso  del  Gobierno  de  guardar  el  asiento 
convenido  con  los  tres  asociados ,  era  tal  sin  embar- 
go el  descrédito  en  que  habia  caido  la  empresa  en  Pa- 
namá ,  que  tuvo  recelo  de  ser  mal  recibido,  y  se  detu- 
vo hasta  saber  las  disposiciones  del  Gobernador.  Este 
á  la  verdad  sentía  la  pérdida  de  tantos  castellanos;  pe- 
ro no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de  Luque 
que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese  i.  Entró  pues 
Almagro  en  el  puerto  de  Panamá,  el  Gobernador  le  sa- 
b'ó  á  recibir  para  hacerle  honor,  confirmó  los  cargos 
que  su  antecesor  Pedrerías  habia  dado  á  su  compañero 
y  á  él ,  y  permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarías.  Estas  noticias,  unidas  á  las  de 
los  indios  tumbecinos ,  levantaron  algún  tanto  los  áni- 
mos desmayados;  y  los  dos  amigos ,  aprovechando  tan 
buena  disposición ,  se  hicieron  al  instante  al  mar,  si- 
guiendo el  mismo  rumbo  que  antes  liabia  llevado  Bar- 
tolomé Ruiz.  Llegaron  prímeramente  á  la  isla  del  Ga- 
llo, donde  se  detuvieron  quince  días ,  rehaciéndose  de 
las  necesidades  pasadas;  y  continuando  su  vi^je,  en- 
traron después  en  la  bahía  de  San  Mateo.  Allí  resolvie- 
ron desembarcar  y  establecerse  hasta  tomar  lenguas  de 
las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dábanles  conGan- 
la  de  lograrlo  los  indios  de  Tumbez ,  á  quienes  Pizarro 
hacia  con  este  objeto  instruir  en  la  lengua  castellana. 
Por  otra  parte,  la  tierra,  abundante  en  maíz  y  en  yer- 
bas saludables  y  nutritivas,  como  que  les  convidaba  á 
permanecer  en  ella.  Mas  los  naturales,  tan  intratables 
y  agrestes  como  todos  los  que  hasta  entonces  encon- 
traron, les  quitaban  la  esperanza  de  poderse  sostener, 
á  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  gente.  Pusiéronse 
pues  á  deliberar  lo  que  les  convenía  hacer.  Los  mas  de- 
cían que  volverse  á  Panamá,  y  emprender  después  el 
descubrimiento  con  mas  gente  y  mayor  fuerza.  Repug- 
nábalo Almagro,  haciéndoles  presente  la  vergüenza  de 

*  Al  maestre  escaeh  no  le  daban  allf  otro  nombre  ft  la  uzon  que 
el  de  Henumd9  el  ioe»,  por  el  empefio  qne  teoli  en  ayidar  y  pro. 
teger  los  proyectos  qniméiicos  de  aquellos  dos  hombres  temen- 
rios,  y  porque  todos  suponían  suyo  el  caudal  con  qne  la  empresa 
se  bibla  empelado^ 


KANOBL  lOSft  QUINTANA. 
voWerse  sin  haber  hecho  cosa  de  BKMMnlo,  y  pobm, 
expuestos  á  la  risa  7  mofa  de  sus  oontnrk»  y  á  la  p«> 
secucion  y  demandas  de  sus  acreedoras :  n  dictisM 
era  que  se  debía  buscar  un  punto  abmidaiile  de 
Uas  donde  establecerse,  y  enviar  los  navios  por 
gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Atanagro  a 
festó  su  opinión  no  ftieron  por  ventura  tan 
tas  y  medidas  cuanto  la  situación  requería;  porque K- 
zarro,  ó  dejándose  ocupar  de  un  sentimiento  de  flaqnflS 
que  ni  antes  ni  después  se  conoció  en  ól,  ó  arrastnll^ 
de  una  impaciencia  que  no  es  fácil  disculpar,  le  cooMi 
ásperamente  que  no  se  maravillaba  fuese  de  aquel  tfy 
támen  quien ,  yendo  y  viniendo  de  Panamá  eoa  el  p^ 
texto  de  socorros  y  vituallas,  no  podía  conocer  las  m^ 
gustias  y  fatigas  que  padecían  los  que  por  tantos  anü 
estaban  metidos  en  aquellas  costas  incultas  y  deaiert4i? 
faltándoles  ya  las  fuerzas  para  poderlas  conllevar.  !!•■: 
plicó  Almagro  que  él  se  quedaría  gustoso,  y  que  PiMti 
fuese  por  el  socorro ,  si  eso  le  agradaba  mas.  Los  ái^; 
mos  de  aquellos  hombres  irrítados,  no  pndiáadais- 
contener  en  términos  razonables,  pasaron  de  las  ptf- 
sonalidades  á  las  fa\jurias,  de  las  injurias  á  las  aineasr 
zas ,  y  de  las  amenazas  corríeron  á  las  armas  pan  ha^ 
rírse.  Pusiéronse  por  medio  el  püoto  Ruiz ,  el  tesorai 
Rivera  y  otros  oGciales  de  contención  que  los  oíi^. 
los  cuales  pudieron  sosegarios  y  atiyar  aquel  escandí*- 
loso  debate ,  haciéndoles  olvidar  su  pasión  y  ahrasHSI. 
como  amigos.  ¡  Dichosos  si  con  aquel  abraso  hnbleX 
cerrado  la  puerta  para  siempre  á  los  tristes  y  craÉI' 
resentimientos  en  que  habían  de  abrasarse  de^nM 

Establecida  así  la  paz,  Pizarro  se  ofreGió  goátH 
quedarse  con  la  gente,  yendo  Almagro,  como  lo  tah 
de  costumbre ,  por  los  socorros  á  Panamá.  Receosd^ 
ron  antes  todos  los  sitios  contiguos  á  la  bahía  enfUSl. 
hallaban ,  y  desengañados  de  que  nmguno  les  ciraeil» 
veniente,  determinaron  retroceder  y  ígarse  en  la sb 
del  Gallo,  punto  mucho  mas  oportuno  para  sos  fiM-  j 
Almagro,  por  tanto,  dio  la  vela  para  Panamá,  y  ttuf^ 
ro,  con  ochenta  y  cinco  hombres ,  único  resto  queqos- 
daba  después  de  tantos  refuerzos,  se  dirigió  á  la  iii% 
desde  donde  á  pocos  días  envió  el  navio  que  le  qoedati 
para  que  se  quedase  en  Panamá  y  volviese  con  Almagvk 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  capítaa* 
alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de  los  soldaM 
que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corrillos  y  á  voces, tf 
quejaban  de  su  inhumanidad  y  dureza.  a¿  No  eran  bu- 
lantes por  ventura  tantos  meses  de  desengaños ,  enqoi 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  hambrear,  enfenntfi 
hincharse  y  perecer?  Corrido  habían  palmo  á  paloo 
aquella  costa  cruel,  sm  quo  hubiese  punto  alguno  eo 
ella  que  no  los  hubiese  rechazado  con  pérdida  y  coa 
afrenta .  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  español  habíifl 
encontrado  allí ,  qué  riquezas  que  corresponditsen  á  hf 
magniOcas  esperanzas  que  se  les  hablan  dado  al  salirf 
El  poco  oro  recogido  en  los  asaltos  qne  de  tarde  en  ttrdt 
hacían ,  se  enviaba  por  ostentación  á  Panamá,  j  ásortir 
tambielk  de  incentivo  que  trajese  mas  víctimas  al  jatíf 
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j  ellos  en  tentOi  perdidos  siempre  entre  maDgla- 
n  mas  alimento  que  la  firuta  insípida  de  aquellos 
s  tristes^  6  las  raices  mal  sanas  de  la  tierra»  ca- 
es continuamente  los  aguaceros  encima ,  desnu* 
imhrientos»  enfermos,  arrastraban  penosamente 
i  para  estar  martirizados  mortalmente  por  los 
¡t08^  asaeteados  por  los  indios ,  devorados  por 
manes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  hablan 
ie  Panamá,  y  después  de  tantos  refuerzos  como 
ro  habia  traído,  eran  ochenta  y  cinco  los  que 
>a]i.  Bastar  les  debiera  tanta  mortandad,  y  no 
srse  en  sacriücar  aquel  miserable  resto  á  su  in- 
ui  terquedad  y  á  sus  esperanzas  insensatas.  La 
»Ta  que  estaban  siempre  pregonando  se  alejaba 
ex  mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  conti- 
de  América  se  les  defendía  por  aquel  lado  con 
son  y  rigor  que  se  había  resistido  el  opuesto  á  los 
IOS  obstinados  y  valientes  de  Ojeda  y  de  Nlcuesa. 
tiempo,  en  Gn,  perdido,  tan  inútiles  tentativas, 
fatigas,  tantos  desastres,  debieran  ya  conven- 
de que  la  empresa  era  imposible ,  ó  por  lo  menos 
irijO  quererla  llevar  á  su  cima  con  medios  tan 
ales.v 

ira  fácil  responder,  ni  mucho  menos  acallar  estas 
;  amargas  del  desaliento.  Los  jefes ,  recelando 
asen  todavía  mas  ponderadas  las  noticias  que  se 
ená  Panamá,  y  que  así  la  empresa  se  desacredi- 
ú  todo,  resolvieron  que  Almagro  recogiese  todas 
tas  que  se  enviasen  en  los  navios ;  pero  este  abu- 
ionfianza  produjo  entonces  lo  que  siempre,  mu- 
engoa  y  ningún  fruto.  La  necesidad ,  mas  sutil 
sospecha,  supo  abrirse  paso  seguro,  á  despecho 
dss  capitanes,  para  las  nuevas  que  quería  enviar. 
iUse  un  largo  memoríal ,  en  que  se  contenían  los 
res  pasados,  los  muchos  castellan^'^s  que  habían 
o»  la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemían  los  que 
in,  y  concluían  con  la  súplica  mas  vehemente  y 
sra  para  que  se  enviase  por  ellos  y  se  los  libertase 
ecer^.  Este  memorial  se  metió  en  el  centro  de  un 
t  OTillo  de  algodón  que  un  soldado  enviaba  con 
texto  de  que  le  tejiesen  una  manta ,  y  llegó  á  Pa- 
cón Almagro.  Hallóse  modo  de  que  la  mujer  del 
i^dor  pidiese  el  ovillo  para  verlo ,  y  desenvuelto 
;es  y  encontrado  el  escrito,  el  Gobernador,  que 
eró  por  su  contenido  de  la  extremidad  en  que 
agéntese  hallaba,  determinó  enviar  por  ellos  y 
ir  mas  desgracias  en  adelante,  ya  que  las  pasa- 
>  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  rcso- 
ver  confirmadas  las  noticias  del  memoríal  con 
decían  algunos  de  los  que  venian  con  Almagro, 
ry  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su  capitán. 

aara  diee  que  este  memorial  fué  escrito  por  nn  SaaTeán, 

de  Trujillo,  y  que  iba  firmado  de  machos.  Saavedra  lo 
ir  coplista,  pues  el  memoríal  araba  asi : 

Pifs»  seQor  Gobernador, 
Mírelo  bieo  por  entero , 
Qoe  alU  va  el  recogedor, 
Y  aqai  queda  el  carnicero. 


Asi,  ápesardelos  ruegos^  rectamacioQH  y  stmamo* 
nazas  que  hicieron  los  dos  asociados  en  la  empresi^ 
el  Gobernador,  sordo  á  todo,  dio  la  comisión  á  un  Joan 
TafuTy  dependiente  suyo  y  natural  de  Gdrdobti  de  ir 
con  dos  navíosá  recoger  aquellos  miserables  y  traérse- 
los á  Panamá. 

Hallábanse  ellos  entre  tanto  en  la  bla  del  Gallo,  don* 
de  pasaban  las  mismas  angustias  que  siempre ,  menos 
las  que  nacían  de  las  hostilidades  de  los  naturales ;  por-* 
que  los  indios ,  por  no  estar  cerca  de  ellos ,  les  hablan 
abandonado  la  isla  y  acogídose  á  tierra  firme.  Llegaron 
los  dos  navios,  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  Go- 
bernador, fué  tanta  la  alegría  de  los  soldados,  que  se 
abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á  vida,  y  bende<- 
cían  á  Pedro  de  los  Ríos  como  su  libertador  y  su  padre- 
Pizarro  solo  era  el  descontento :  sus  dos  asociados  le 
escríbian  que  á  todo  trance  ^  se  mantuviese  firme  y  no 
malograse  la  expedición  volviéndose  á  Panamá;  que 
ellos  le  socorrerían  al  instante  con  armas  y  con  gente. 
Viendo  pues  el  alboroto  de  los  soldados,  y  su  voluntad 
determinada  de  desamparar  la  empresa,  c  volveos  en 
buen  hora,  les  dijo,  á  Panamá  los  que  tanto  afán  tenéis 
de  ir  á  buscar  allí  ios  trabajos ,  la  pobreza  y  los  desaires 
que  os  esperan.  Pésame  de  que  asi  queráis  perder  el 
fruto  de  tan  heroicas  fatigas,  cuando  ya  la  tierra  que 
08  anuncian  los  indios  de  Tumbez  os  espera  para  col- 
maros de  gloria  y  de  riquezas.  Idos  pues,  y  no  diréis 
jamás  que  vuestro  capitán  no  os  ha  acompañado  el  prí« 
mero  en  todos  vuestros  trabajos  y  peligros,  cuidando 
siempre  mas  de  vosotros  que  de  sí  mismo,  s 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razones,  cuando  él, 
sacando  la  espada  y  haciendo  con  ella  una  gran  raya  en 
el  suelo,  de  críente  á  poniente,  y  señalando  d  mediodía 
como  su  derrotero ,  o  por  aquí ,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser 
ricos;  por  acá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres :  escoja  el 
que  sea  buen  castellano  lo  que  mas  bien  le  estuviere.» 
Dicho  esto,  pasó  la  raya,  siguiéndole  solos  trece  de  to- 
dos cuantos  allí  habia :  arrojo  magnánimo,  y  que  lal 
circunstancias  todas  que  mediaban  hacen  verdadera- 
mente maravilloso.  La  historia  expresa  los  nombres  de 
todos  estos  valientes  españoles ;  pero  los  mas  memora- 
bles entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruíz ,  por  sus 
conocimientos  y  servicios ;  un  Pedro  de  Candía ,  gríe- 
go  de  nación  y  natural  de  la  isla  de  m  nombre,  que 
después  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos  que  se 
siguieron ;  y  un  Pedro  Alcon,  que  á  poco  perdió  el  jui- 
cio y  dio  en  los  disparates  que  luego  se  contarán  3. 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Tafur  á  Pa- 
namá, no  queriendo  dejar  á  PizaiTO  uno  de  los  navios, 
como  ahincadamente  se  lo  rogaba,  y  consintiendo  á 
duras  penas  que  quedasen  con  él  los  indios  de  Tumbez 

s  La  expresión  literal  era:  «Qaa  aanqne  supiese  reventar,»  etc. 

s  Herrera  coeou  este  paso  de  otro  nodo,  y  segín  M,  la  raya 
quien  la  hizo  fué  Tafar,  qaien  por  consideración  i  Pizarro  qoiso 
dejar  la  libertad  de  qaedarse  con  él  4  los  qne  quisiesen.  Gardlt- 
so,  Montesinos  y  otros  mucbos  lo  cuentan  como  va  en  el  texto.  Los 
nombres  de  los  trece  que  se  quedaron  con  su  capitán  pacda  vent 
ea  U  capitulación  inscrU  en  el  apéndice  4.<> 
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j  oni  corta  pordon  de  maíz  por  toda  provisión.  Él| 
tiéndose  solo  eoa  tan  poca  gente ,  determinó  abando- 
narla isla  del  Gallo,  donde  los  naturales  podían  volver 
y  exterminarlos 9  y  sepasó  á  otra  isla  situada  é  seis  le- 
guas de  la  costa  y  á  tres  grados  de  la  líneai  que  por 
despoblada  no  presentaba  el  mismo  peligro. 

Esta  ventaja  era  lo  único  que  podía  resarcir  los  de- 
más inconvenientes  de  aquella  mansión  infernal.  Fuéle 
puesto  el  nombre  de  Gorgona ,  por  las  muchas  fuentes, 
ríos  y  gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás 
se  ve  el  sol  alli,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  monta- 
ñas ,  los  bosques  espesos ,  la  destemplanza  del  cielo  y  la 
esterilidad  de  la  tierra  la  dan  un  aspecto  salvaje  y  hor- 
rible: propia  estancia  solamente  de  desesperados  como 
ellos.  Hicieron  barracas  para  abrigarse,  construyeron 
mía  canoa  para  salir  á  pescar  á  mar  abierto,  y  con  los 
peces  que  cogian  y  la  caza  que  mataban ,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Tafur,  se  fueron  sustentando  traba- 
josamente todo  el  tiempo  que  tardó  el  socorro,  que  fue- 
ron cinco  meses.  Pizarro,  como  siempre ,  era  el  princi- 
pal proveedor;  pero  toda  su  diligencia  y  todos  sus  es- 
luerzos  no  bastaban  á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermeda- 
des que  en  aquel  país  insalubre  necesariamente  habían 
de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas,  pues, 
aunque  al  parecer  de  hierro,  sus  corazones  eran  de 
hombres.  Pasábanse  los  días,  y  el  socorro  no  llegaba : 
cualquier  remolino  de  olas,  cualquiera  celaje  qub  vie- 
sen á  lo  lejos  se  les  figuraba  el  navio.  La  esperanza,  en- 
gañada tantas  veces ,  se  convertía  en  impaciencia,  y  al 
fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa 
en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando  se  divisó  el 
navio,  cuya  vela  al  principio,  aunque  patente  á  los  ojos, 
no  era  creída  por  el  alma,  escarmentada  con  tantos  en- 
gaños. Acercóse  al  fin,  y  no  cabiendo  ya  duda,  se  aban- 
donaron á  toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto 
de  verse  socorridos  y  la  satfeíáccion  de  no  perder  el  fruto 
d^  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  esperaban  y 
como  merecían.  Venia  el  navio  solo  con  la  marinería 
necesaria  para  la  maniobra,  y  conducíalo  Bartolomé 
Ruíz,  á  quien  Pizarro  había  enviado  con  Tañir  para  que 
apoyase  con  su  reputación  y  experiencia  lo  que  él  es- 
cribía al  Gobernador  y  á  sus  asociados.  Sus  razones  y 
sus  esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de  los 
demás.  Al  oirias  se  desbandó  toda  la  gente  que  Almagro 
tenía  alistada  para  enviar  á  su  compañero :  el  Goberna- 
dor, pesaroso  de  la  pérdida  de  tantos  castellanos  y  ofen- 
dido de  la  tenacidad  del  descubridor,  amenazaba  abaxH 
donarie  á  su  mal  destino,  bien  que,  vencido  al  fin  por 
los  ruegos  y  quejas  de  los  dos  asociados,  permitió  que 
saliese  el  navio,  pero  con  la  intimación,  tan  precisa 
como  severa ,  de  que  Pizarro  dentro  de  seis  meses  ha- 
bía de  volver  á  dar  cuenta  do  lo  que  hubiese  descu- 
bierto. 

Él,  oídas  estas  noticias,  tomó  inmediatamente  e! 
partido  que  á  su  situación  convenia ;  y  dejando  en  la 
isla  á  dos  de  sus  compañeros  |  quo  por  enfermos  y  dé- 
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hiles  nó  podian  seguirle <,  y  todos  los  fñttM  de  senkb 
que  allí  tenían,  con  los  once  españoles  restantesy  eonloi 
indios  tumbecinos,  monta  en  el  navio  y  dirige  ton»» 
bo  por  donde  le  habia  antes  llevado  el  pfioto  Bartoloal 
Ruiz.  A  los  veinte  dias  halla  y  reconoce  la  isla  que  te- 
pués  se  llamó  de  Santa  Claia,  puesta  entre  la  de  Poa 
y  Tumbez :  paraje  desierto,  pero  consagrado  á  lani> 
gion  del  país,  donde  un  adoratorío  y  diferentes  ali- 
juelas  de  oro  y  plata  que  allí  hallaron,  constriiidos  m' 
figuras  de  píes  y  manos ,  á  modo  de  nuestras  ofireodi 
votivas  en  los  altares  milagrosos,  les  presentan  ya  Jom 
muestra  de  la  industria  y  la  riqueza  del  país  que  Um 
buscando.  Al  día  siguiente,  navegando  siempre  it^' 
lante ,  se  encuentran  con  balsas  cargadas  de  indios  líí: 
tidos  de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su  voMui. 
Eran  de  Tumbez  y  iban  á  guerrear  con  los  de  Pona,  ftí 
zarro  les  hizo  á  todos  ir  con  él ,  asegurándoles  qoe  M* 
trataba  de  hacerles  mal,  sino  de  que  le  acompefiíM 
hasta  Tumbez.  En  medio  de  la  extrañeza  y  maraill 
que  unos  á  otros  se  causaban,  se  iban  acercando ák' 
costa,  la  cual,  baja  y  llana,  sin  manglares  ni  moiq 
tos,  parecía  á  los  castellanos  tierra  de  promisión co 
parándola  con  lasque  habían  visto  hasta  aUí.  SorgtMí' 
fin  el  navio  en  la  playa  de  Tumbez;  los  de  las  bihv 
tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra ,  encargándoles  el  cqt* 
tan  español  que  dijesen  á  sus  señores  que  él  no  iba  for 
aquellas  tierras  á  dar  pesadumbre  á  ninguno,  sinoá  MT 
amigo  de  todos.  1 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  mochedMH  ^ 
bre  de  indios,  que  contemplaban  pasmados  aquelkai- 
quína  nunca  vista,  y  se  admiraban  de  ver  venir  eadij 
saltar  en  las  balsas  gente  de  su  propio  país.  Lamanrih 
y  la  curiosidad  crecían  cuando,  llegando  á  tierra  ^qaám 
indios  y  dirigiéndose  al  instante  al  curaca  del  pueblo,  fM 
así  llamaban  allí  á  los  caciques,  le  dieron  cuenta dik 
que  habían  visto  en  los  extranjeros  y  de  lo  qoe  les  cfli* 
taron  los  indios  intérpretes  que  traían.  Avivado  coaei-  \ 
tas  noticias  el  deseo  de  conocerios  mejor,  fué  enviidoil 
navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimento  qoela* 
vieron  á  mano.  Hallábase  allí  á  la  sazón  uno  de  aquOof 
nobles  peruanos  á  quienes  por  la  deformidad  de  sus  (ve- 
jas y  por  el  adorno  que  en  ellas  traían  pusieron  despoéf 
los  nuestros  el  nombre  de  orejones.  Este  quiso  ser  del 
viaje,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cni- 
dado  para  poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del  país.  Pi- 
zarro, que  recibió  el  presente  y  á  los  que  le  llevaban  con 
el  mayor  agrado  y  cortesía,  no  pudo  menos  deadooi' 
rarse  del  reposo  y  buen  seso  y  de  las  preguntas  atios- 
das  y  prudentes  que  el  orejón  le  hacia.  Dióle  por  tinto 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  viaje,  de  la  grande» I 
poder  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  de  los  puntos  esencit- 
les  de  la  religión  católica.  Todo  lo  oía  conatenciooj 
sorpresa  el  peruano ,  y  entretenido  con  las  novedades 

*  Herrera  hace  mención  de  estos  dos  eoa  los  nombres  de  W 
j  de  TrujiUo ;  pero  estos  apellidos  no  están  estro  los  treee  fM 
antes  tiene  expresados  y  despaés  repite  al  contar  lu  aei«e<lo 
qae  les  liixo  el  Emperador. 
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4116  viril  y  afcoelÉlMi  m  MtafO  en  el  navio  desde  la 
■sñana  bastí  la  tarda.  Comió  con  los  castellanos^  ala- 
Mea  aa  vino,  qna  le  pareció  mejor  qne  el  de  su  tierra, 
jal  deqpedirsele  dio  Pisarro  nnas  cuentas  de  marga- 
tüas^irea  caleedonias^y  lo  que  fné  de  mas  precio  para 
Mé  VM  hadia  de  hierro.  Al  Gnraca  envió  dos pnercosi 
■mlin  f  hembra» cnatro  gallinas  y  un  gdlo.  Despidió- 
iwie  da  este  modo  amigablemente,  y  rogando  el  ore- 
im  i  PiaiTO  que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos 
fHtqae  el  Gnraca  los  viese,  condescendió  el  Capitán, 
I  qoe  iuesen  á  tierra  Alonso  de  Molinay  un 
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Llegados  al  pueblo,  la  maravilla  y  sorpresa  de  los 
I  aobió  al  último  punto  cuando  tocaron  por  sus 

I  lo  que  les  hablan  dicho  los  de  las  balsas.  Todo  los 
I :  la  estrañeza  de  aquellos  animales,  el  canto 
frtnlante  y  chillador  del  gallo ,  aqueUos  dos  hombres 
^M  poco  semejantes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  sL 
QiléB  enando  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo  que  pe- 
•At;  quién  hacia  lavar  al  negro  para  ver  si  se  le  qui- 
Idn  k  tinta  que  á  su  parecer  le  cubría ;  quién  tentaba 
lahartM  á  Alonso  de  Molina  y  le  desnudaba  en  parte 
-|Ht  considerar  la  blancura  de  su  cuerpo.  Todos  se 
agolpaban  sobre  ellos ,  hombres ,  viejos ,  niños  y  mu- 
Ina»  regocijándolos  el  negro  con  sus  gestos,  sus  risas 
f  ana  movimientos,  y  respondiéndoles  Molina  por  se- 
iaa,  según  podía,  á  lo  que  le  preguntaban.  Las  muje- 
naaobre  todo,  mas  curiosas  y  mas  expresivas,  no  ce- 
idian  de  acariciarle  y  de  regalarte,  y  aun  dábanle á 
•«tender  que  se  quedase  alli  y  le  darían  una  moza  her- 
mosa por  mujer.  Pero  si  los  indios  estaban  admirados 
Jal  Sí^ecto  de  los  extranjeros,  no  lo  estaba  menos 
de  Molina  de  lo  que  veia  en  la  tierra.  A  ojos 
librados  tantos  meses  á  no  ver  mas  que  mangla- 

I, sierras  ásperas,  pantanos  eternos,  salvajes  des- 
;  y  feroces,  y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda 
r  tanta  alegría  como  asombro  hallarse  de  pronto 
son  mi  pueblo  i\justado  y  gobernado  con  alguna  espe- 
cie de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitado- 
MS  construidas  de  un  modo  regular,  un  templo ,  una 
fortaleza;  á  lo  lejos  sementeras,  acequias,  rebaños  de 
guiados ,  y  dentro  oro  y  plata  con  abundancia  en  ador- 
aos y  utensilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía  de  tal 
modo ,  que  Pizarro,  no  atreviéndose  á  darie  fe ,  quiso 
que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Gandía  para  informarse 
mqor.  Candía  tenia  otro  ingenio  y  otra  experiencia  de 
mundo  que  Molina;  era  además  alto,  membrudo,  de 
gentil  disposición ;  y  las  armas  resplandecientes  de  que 
nlió  vestido ,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban,  le 
presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  peruanos  como  ob- 
jeto de  respeto  y  de  veneración,  tal  vez  como  un  ser 
favorecido  de  su  numen  tutelar.  Llevaba  al  hombro  un 
arcabuz,  que  por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de 
las  balsas,  le  rogaron  que  disparase;  él  lo  hizo  apun- 
tando á  un  tablón  que  estaba  alli  cerca,  y  lo  pasó  de 
parte  á  parte ,  cayendo  al  suelo  unos  indios  al  estrépito, 


y  otros  gritando  despavoridos  ds  asombro  <•  Agasajado 
y  acariciado  con  tanto  afecto  como  Molhuii  aunque  no 
con  tanta  sorpresa  ni  confianza ,  reconoció  la  fortaleza^ 
y  visitó  e\  templo  á  ruego  de  las  vírgenes  que  le  servían. 
Llamábanlas  mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol^ 
y  su  ocupación ,  después  de  cumplir  con  las  ceremonias 
del  culto ,  era  labrar  tejidos  finísimos  de  lana.  El  aga-> 
siyo  y  expresión  viva  y  afectuosa  de  aquellas  criaturas 
simples  ó  Inocentes  interesarían  sin  duda  menos  al  cu« 
rioso  extranjero  que  las  planchas  de  oro  y  plata  de  que 
estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adoratorlo 
y  prometían  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la  de  sus 
compañeros.  Despidióse  en  fin  del  Curaca,  y  regala- 
do Con  cantidad  de  provisiones  diversas,  entre  las  cua- 
les se  señalaban  un  camero  y  un  cordero  del  país  >,  se 
volvió  al  navio,  en  donde  refirió  cuanto  habia  visto  con 
expresiones  harto  mas  ponderadas  y  magníficas  que  las 
de  Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  español  de  la 
grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que  se  lo  presentaba 
delante ,  y  volvió  con  dolor  su  pensamiento  á  los  com* 
pimeros  que  le  hablan  abandonado,  y  cuya  deserción 
le  privaba  de  emprender  cosa  alguna  de  momento.  Sin 
duda  en  recompensa  de  aquel  buen  hospedaje  que  red* 
bla,  sentía  que  sus  pocas  fuerzas  no  lo  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo,  hacerse  fuerte  en  su 
alcázar  y  despojar  á  los  habitantes  y  á  su  templo  de 
aquellas  riquezas  tan  encarecidas.  Su  buena  fortuna  le 
excusó  entonces  el  peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las 
divisiones  en  el  imperio  de  los  incas  no  habían  empe- 
zado aun :  Huayna-Gapac  vivía,  y  las  fuerzas  todas  do 
aquel  grande  estado ,  dirigidas  por  un  príncipe  tan  há- 
bil como  firme,  cayendo  de  pronto  sobre  aquellos  po^ 
eos  advenedizos,  fácilmente  los  hubieran  exterminado, 
ó  por  lo  menos  no  les  dejaran  destruir  aquella  monar- 
quía tan  á  su  salvo  como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llenaron  toda- 
vía los  deseos  de  Pizarro,  que  determinó  pasar  adelanto 
y  descubrir  mas  país.  Su  anhelo  era  ver  si  podia  hallar 
ó  tener  noticia  de  Chincha ,  ciudad  de  la  cual  los  indios 
le  contaban  cosas  maravillosas.  Siguió  pues  su  rumbo 
por  la  costa ,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de  Pay- 
ta,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala ,  la  punta  do 
la  Aguja ,  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  la  tierra  de  Colaque» 
donde  después  se  fundaron  las  ciudades  de  Trujillo  y 
de  San  Miguel,  y  en  fin  el  puerto  de  Santa,  á  nueva 
grados  de  latitud  austral.  Allí ,  ya  navegadas  y  recono* 
cidas  mas  de  doscientas  leguas  de  costa ,  sus  compaño* 
ros  le  pidieron  que  los  volviese  á  Panamá ;  que  el  objeto 
de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba  ya  conseguido 

I  Aquí  afiaden  las  relaciones  antfgaas  qaa  los  indios  sacaron  na 
tigre  7  an  león  á  ver  si  se  defendía  de  ellos ;  que  Candía  disparé 
so  arma,  y  que  los  animales  se  vinieron  mansos  pan  ¿1.  Herrera 
lo  cuenta ,  pero  como  que  le  cuesta  diflealtad  creerlo :  ahora  ya  no 
es  difícil  colocar  este  hecho  entre  la  maltitad  de  patrafias  con  qaa 
est&  afeada  noestra  historia  del  If  nevo  Mando. 

1  Eran  dos  llamas,  qaa  los  espaQoles,  dándoles  el  nombre  da 
esmeros  7  ov^as  de  U  tierra ,  eomparaban ,  j  no  sin  razón ,  A  p»- 
qaefios  camellos» 


'nc 


OBRAS  GOMPt.ETAS  DB  DON  UANÜEXi  JOSt  QUINTANA. 


con  el  desctiBrhnlento  Incontestable  de  im  país  tan  gran- 
de y  tan  rico.  El  lo  juzgó  así  también ,  y  el  navio  toMó 
ja  proa  al  occidente ,  siguiendo  el  mismo  camino  que 
habia  llorado  hasta  allí. 

A  la  ida  y  á  la  Tuelta  los  indios,  pretenidos  por  la  fa- 
nai  salieron  en  todas  partes  á  su  encuentro  con  igual 
curiosidad  que  inocencia  y  confianza.  Admiraban  la  ex- 
trañeza  del  navio  en  que  iban,  su  figura,  sus  armas  y 
la  ventaja  inmensa  que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  in- 
dustria. «Juzgaban  de  ellos  entonces  por  lo  que  hablan 
tisto  en  Tumbezy»  según  la  candorosa  expresión  de 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  la  fiesta  y  rego- 
cijo con  que  los  trataban  eran  consiguientes  á  la  idea 
que  tenían  de  su  humanidad  y  cortesía.  Indio  hubo  que 
les  tuvo  guardados,  y  les  presentó  un  jarro  de  plata  y 
una  espada  que  se  les  habia  perdido  en  un  vuelco  de 
balsa  que  padecieron  á  la  ida.  Bastimentos  les  llevaban 
cuantos  podían  desear;  presentes  muchos  de  mantas  y 
collares  de  chaquira ;  oro  no  les  daban ,  porque  los  cas- 
tellanos, según  las  juiciosas  disposiciones  de  su  capi- 
tán, ni  lo  pedían  ni  lo  tomaban  ni  mostraban  anhelar- 
lo. Viendo  esta  amigable  disposición  de  los  naturales  y 
la  abundancia  de  la  tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  ma- 
'  rinero  llamado  Ginés  pidieron  licencia  para  quedarse, 
yPizarro  se  la  dio,  encomendándolos  mucho  á  los  in- 
dios y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  confianza.  Mo- 
lina quedó  en  Tumbez ,  y  Ginés  en  otro  punto  mas  atrás. 
Ya  antes  Bocanegra ,  otro  marinero ,  se  había  escapado 
del  navio  en  la  costa  de  Golaque  por  disfrutar  de  la  bon- 
dad de  la  gente  y  de  lo  risueño  del  país,  sin  que  las  di- 
ligencias que  hizo  su  capitán  para  reducirle  á  que  vol- 
viese produjesen  efecto  alguno.  En  fío ,  como  para  au- 
mentar mas  los  vínculos  entre  unos  y  otros  y  procurarse 
medios  de  comunicación  para  lo  futuro,  pidió  Pizarro 
que  le  diesen  algunos  muchachos  que  aprendiesen  la 
lengua  castellana  y  pudiesen  servirle  de  intérpretes 
cuando  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bauti- 
2ado  se  llamó  don  Martin,  y  el  otro  Felípillo,  harto  cé- 
lebre después  por  la  parte  que  algunos  le  atribuyen  en 
la  muerte  del  inca  Atahualpa. 

Pero  de  todas  cuantas  conferencias  tuvieron  con  los 
Indios,  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios  de  ellos  reci- 
bieron, ninguno  igualó  en  gala  y  cortesía  ni  alcanza 
en  interés,  al  modo  que  tuvo  de  acogerles  y  regalarlos 
una  india  principal  en  un  puerto  cercano  al  de  Santa 
Cruz.  Ansiaba  ella  ver  y  tratar  aquellos  extranjeros  que 
la  fama  le  presentaba  tan  extraños,  tan  valientes  y  tan 
comedidos.  Pizarro ,  aunque  sabedor  de  sus  deseos  y 
buena  voluntad,  no  habia  podido  satisfacerla  á  la  ida, 
y  habia  prometido  visitarla  cuando  volviese.  Gon  efec- 
to, luego  que  estuvo  de  vuelta  trató  de  cumplirla  esta 
palabra,  y  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  Alonso  de 
Molina,  que  casualmente  habia  tenido  que  quedarse  en 
la  tierra  todo  aquel  tiempo,  habia  sido  tratado  por  aque- 
lla señora  con  una  atención  y  un  agassyo  sin  igual,  que 
él  no  se  cansaba  de  ponderar  y  aplaudir.  Señalóse  pues 
el  punto  donde  iria  el  navio  para  las  vistas,  y  no  bien 


llegaron  á  él,  cuando  se  le  acercaron  macbtii bilns 
con  dnco  reses  y  otros  mantenimientot  de  parta  de  Gft- 
pillana,  que  así  entendieron  loa  esgtSMm  qfiwse  U»> 
maba  la  india.  Envióles  á  decir  ademit  cqoepandtf 
mas  confianza  á  los  extranjeros ,  eUa  quería  iaise  pri- 
mero del  capitán ,  y  iría  al  aavfo  á  verles  á  todos ,  y  te> 
pues  les  dejaiia  en  él  prendas  bastantes  para  (pe  eÉfr 
viesen  seguros  en  tierra  todo  el  tiempo  que  quisiesen 
Pizarro,  para  corresponder  á  esta  atencioii  delkad^ 
mandó  que  saliesen  del  navio  al  instante  y  íueaeoii^ 
ludarla  el  tesorero  Nicolás  de  Rivera,  Ptdro  Akoif 
otros  dos  españoles. 

Recibiólos  ella  con  una  cortesía  igual  á  aus 
traciones  primeras.  Hízolos  sentar  y  comer  junto  i  4  \ 
dióles  ella  misma  de  beber,  diciendo  que  así  se  CBÉh 
hacm*  en  su  tierra  con  sus  huéspedes;  y  después  aiill 
que  quecia  inmediatamente  ir  al  navio  y  rogar  al  cip^ 
tan  qua saltase  en  tierra,  pues  ya  iría  fotigade  deh 
mar.  Contestaron  ellos  que  viniese  en  buen  hora,  jd 
instante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio,  Piam 
la  recibió  con  toda  urbanidad  y  respeto,  la  regalé c« 
cuanto  su  estado  y  posición  permitía,  y  los  ^^ft»Hfn» 
se  esmeraron  en  conducirse  con  ella  con  la  mejor  cnu- 
za  y  comedimiento.  Ella  en  seguida  manifestó  que  jm 
siendo  mujer  se  había  atrevido  á  entrar  en  el  Bavie,|l 
capitán, que  era  hombre,  podría  mejor  salir átieHí, 
quedando  allí  cinco  de  los  mas  principales  de  sosinioi 
para  que  lo  hiciese  con  toda  confianza ;  á  lo  que  ooaAotf 
Pizarro  que  por  haber  enviado  delante  de  si  todi  m 
gente  y  venir  con  tan  poca  compañía  no  lo  había  kh 
clio;  pero  que  ahora,  visto  el  afecto  con  que  losÉit- 
recia,  saltaría  contento  en  tierra  sin  que  foeseiiai 
ello  necesarias  prendas  nmgunas  de  seguridad.  Uli- 
dia  con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer  la 
nidad  con  que  habian  de  ser  recibidos  y 
huéspedes  que  tanto  codiciaba. 

Al  romper  el  día  ya  estaban  al  rededor  del  navio  bm 
de  cincuenta  balsas  para  conducir  al  capitán.  Iban  m 
una  doce  indios  principales,  que  luego  que  entuna 
en  el  buque  dijeron  que  ellos  se  quedaban  allí  para  se- 
guridad de  los  españoles;  y  así  lo  hicieron,  pomb 
que  Pizarro  porfió  en  que  saltasen  á  tierra  con  él.  B^^ 
en  fin ,  á  la  playa  seguido  de  sus  compañeros ,  y  la  iadh 
salió  á  recibirlos  acompañada  de  mucha  gente,  todoi 
en  orden,  con  ramos  verdes  y  espigas  de  maíz  en  Ib 
manos.  Llevólos  á  una  enramada  preparada  al  ínteBlí» 
donde  en  el  sitio  principal  estaban  dispuestos  los  aste- 
tos  de  los  huéspedes,  y  otros  algo  desviados  para  lii 
indios.  Siguióse  el  banquete,  compuesto  de  todos  Iss 
alimentos  que  daba  de  sí  el  país,  diversamente  adere- 
zados. Al  banquete  sucedió  la  danza,  que  los  indios  «se- 
cutaron con  sus  mujeres,  admirándose  los  emanóles 
cada  vez  mas  de  hallarse  entre  gentes  tan  atentas  y  ea- 
tendidas.  Tomó  I^zarro  luego  la  voz,  y  por  medio  de 
los  intérpretes  les  manifestó  su  gratitud  por  las  honras 
que  le  hacían  y  la  obligación  en  que  por  ellas  les  es^ 
ha.  Para  acreditarla  en  el  momento  les  imBcó  la  errab 
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NBghmen  que  tMín,  h  bdumunidad  y  bariNarío  de 
IOS  sacrifidoiy  la  nulidad  y  repugnancia  de  lut  dioses. 
DQolai  alganoede  loa  principales  fondamentos  de  la  re- 
ligión cristiana ,  y  les  prometió  qoe  á  su  vuelta  lea  trae- 
ria  peraoDBS  qua  loa  adoctrinasen  en  ella.  T  concluyó 
een  haeeries  entender  que  era  preciso  que  obedeciesen 
d  rey  da  Castilla » monarca  poderosísimo  entre  cñstia- 
ttla»  y  piditodoles  que  en  señal  de  obediencia  alzasen 
•qñlla  bandera  que  en  las  manos  les  ponia.  A  juzgar 
par  nuestras  ideas  presentes ,  el  tiempo  á  la  Terdad  no 
«a  el  ocas  á  propósito  para  hacerles  esta  eztraSa  pro- 
Loa  indios  ciertamente  fueron  mas  corteses  y 
:  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de  re- 
ini  de  rey , tomaron  la  bandera,  y  por  dar  gusto  á 

L  huésped  y  la  alzaron  tres  Teces,  bien  asi  como  por 
1^  DO  creyendo  qoe  se  comprometían  nada  en  ello, 
f  Han  seguros  de  que  no  habia  en  el  mundo  otro  rey 
■as  poderoso  que  su  inca  Huayna-Gapac. 

Loa  españoles,  agasajados  y  honrados  de  este  modOi 
SSYOhrieronal  navio,  donde  Pedro  Alcen,  viendo  que 
jn  se  preparaban  á  partir,  rogó  á  Fizarro  que  le  dejase 
sai  k  tiem.  Era  Alcon  de  aquellos  hombres  que  adoran 
eesQ  persona,  y  su  manía  en  ataviarse  y  engalanarse 
n^abft  á  tal  extremo  que  sus  compañeros  se  burlaban 
is  ól ,  y  daeian  que  parecía  mas  bien  soldado  galán  de 
tafia,  que  miserable  descubridor  de  manglares.  Guan- 
do de  orden  de  Fizarro  bajó  del  navio  á  saludar  á  la  in- 
db,  creyó  que  aquella  era  la  propia  ocasión  de  lucirse, 
yaeristiósujubon  de  terciopelo,  sus  calzas  negras,  un 
laeofion  de  oro  con  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza ,  y 
k  s^eda  y  daga  á  los  dos  lados.  Así  salió  pavoneándose 
yinsumiendo  rendir  toda  la  tierra  con  su  bizarría.  La 
i  de  Gapillana  acabó  de  trastornarle  la  cabeza, 
8,  sea  qne  ella  fuese  de  hermosa  disposición,  sea 
I  dignidad  y  cortesía  le  cautivasen  la  voluntad ,  él 
lugo  que  estuvo  en  su  presencia  empezó  á  echark 
bisadas,  á  suspirar  y  ¿  mostrar  su  afición  y  sus  deseos 
eiDks  simplezas  pueriles  de  un  amor  tan  importuno 
como  insensato.  Ella  no  se  dio  por  entendida;  pero  Al- 
eon,  que  la  habk  ya  marcado  como  conquista  suya,  y 
10  quería  perder  tan  grata  esperanza,  resolvió  que- 
darse en  la  tierra ,  y  en  su  consecuencia  pidió  á  su  ca- 
vilan licenck  para  ello.  Negósela  resueltamente  Pízarro, 
eoDodendo  su  poco  juicio;  y  él ,  viendo  venirse  al  suelo 
la  torre  de  sus  vanos  pensamientos,  perdió  de  impro- 
viso la  cabeza ,  y  empezó  i  grandes  gritos  á  insultar  á 
IOS  compañeros  y  á  dar  muestra  de  querer  herirles  con 
una  espada  rota  que  acaso  se  halló  á  la  mano.  Y  aunque 
el  desventurado  habia  enloquecido  de  amor,  no  era 
amor  lo  que  deliraba;  sus  improperios  y  voces  se  diri« 
gian  todos  á  Ikmarlos  a  bellacos  usurpadores  de  aque- 
Ik  tierra,  que  era  suya  y  del  rey  su  hermano»;  por 
donde  se  venia  en  conocimiento  que  las  ideas  de  ambi- 
ción y  mando  habían  fermentado  en  su  cabeza  tanto 
como  las  de  gakntería  y  presunción.  Para  excusar  pues 
los  inconvenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  insultos, 
tuvieron  que  amarrarle  á  una  cadena  y  ponerle  debajo 


de  cubierta,y  all(reeo^do,nofta<depeIlgron{de  enojo 
á  sus  compañeros.  No  se  sabe  si  en  adelante  sanó  de  su 
frenesí ,  si  bien  inclina  á  creerlo  verle  comprendido  des- 
pués en  las  gracias  y  honores  qoe  el  Emperador  conce* 
dio  á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  incidente  todo  hubiera  sido 
bonanza  en  aquel  dichoso  vkje.  Fizarro,  ya  impaciente 
por  terminarle,  no  quiso  detenerse  mas  en  la  costa  des- 
de que  salió  de  Tumbez,  y  dirigiéndose  á  la  Gorgona, 
recogió  á  uno  de  los  dos  soldados  que  alli  habla  dejado, 
pues  el  otro  era  muerto;  y  con  él  y  los  indios  que  le 
acompañaban  siguió  su  rumbo  á  Panamá  (á  fines  del 
año  i527).  Allí  entró  al  fin,  después  de  mas  de  un  año 
que  habia  salido,  andadas  y  reconocidas  doscientas  le* 
guas  de  costa ,  descubierto  un  grande  y  rico  imperio ,  y 
vencedor  de  los  elementos  y  de  la  contradicción  de  los 
hombres* 

Los  tres  asockdos  se  abrazarían  sin  duda  en  Panamá 
con  la  alegría  y  satisfacción  consiguiente  á  la  gran  pers- 
pectiva de  gloría  y  de  ríqueza  que  se  les  presentaba  de* 
lante.  Fero  aunque  el  descubrimiento  de  las  nuevas  re» 
giones  estuviese  conseguido,  faltaba  realizar  su  con* 
quista :  empresa  por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa* 
Medios  no  los  tenían,  gente  tampoco.  El  gobernador 
Fedro  de  los  Rios  les  negaba  resueltamente  uno  y  otro; 
en  Pedrarías  no  podían  ó  no  querían  confiarse;  y  por 
otra  parte,  depender  de  ajena  mano  en  empresa  de  tanta 
importancia  era  exponerse  á  los  mismos  inconvenientes 
que  acababan  de  experímentar.  Resolvieron  pues  acu« 
dirá  la  corte,  darla  cuenta  de  lo  que  habían  hecho,  y 
pedir  los  títulos  y  autorización  competente  para  dar  por 
sí  mismos  cima  á  lo  que  tenían  comenzado.  Ofrecióse 
aquí  otra  dificultad ,  y  fué  quién  habia  de  tomar  este 
encargo  sobre  sí.  Fizarro ,  ó  deseoso  de  descansar,  ó  no 
teniendo  bastante  confianza  en  sí  mismo  para  negockf 
en  k  corte ,  no  se  prestaba  fácilmente  á  ello.  Luque^ 
conociendo  el  carácter  de  sus  dos  compañeros,  quería 
que  se  diese  la  comisión  á  un  tercero,  ó  que  por  lo  me« 
nos  fuesen  los  dos  á  negociar.  Fero  Almagro ,  mas  fraur* 
co  y  confiado,  dijo  que  nadie  debía  ir  sino  Fizarro ;  que 
era  mengua  que  el  que  habk  tenido  ánimo  para  sufrir 
por  tanto  tiempo  k  hambre  y  trabajos  nunca  oídos  que 
habia  pasado  en  los  manglares,  le  perdiese  ahora  pai9 
ir  á  Castilla  á  pedir  al  Rey  aquelk  gobernación;  queesto 
se  hack  mejor  por  sí  que  por  comisionados;  y  que  el 
mismo  que  habia  visto  y  reconocido  el  país  podk  ha- 
blar mejor  de  él  y  disponer  los  ánimos  á  k  concesión  de 
lo  que  se  iba  á  solicikr.  La  razón  estaba  evidentemente 
á  favor  de  este  dictamen  desinteresado  :  Fizarro  se 
ríndió  al  fin,  y  Luque,  condescendiendo  también, no 
dejó  por  eso  de  anunciar  lo  que  después  sucedió,  en 
aquellas  palabras  profetices  :  ciFlegneáDíos,  hqoi^ 
que  no  os  hurtek  uno  al  otro  k  bendición,  como  laéob 
á  Esaúl  Yo  holgara  todavk  qne  alo  menos  íhérades  en» 
trambos.  s 

Determinóse  en  seguida  quela  negockdon  débk  di* 
rígirse  á  pedir  k  gobernación  de  k  nueva  tierra  pana 
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PixarrOy  el  adelantamiento  para  Almagro,  el  obispado 
para  Luque ,  el  alguacilazgo  mayor  para  Bartolomé 
Ruis,  y  otras  diferentes  mercedes  para  los  demás  de  la 
Gorgona.  Y  habiendo  rennido  con  harta  dificultad  mil 
y  quinientos  pesos  para  esta  expedición ,  Pizarro  se  des- 
pidió de  sus  dos  asociados,  prometiéndoles  negociar 
flebnente  en  su  favor;  y  IleTando  consigo  á  Pedro  Gan- 
día y  algunos  indios  restidosá  su  usanza ,  con  muestras 
del  oro,  plata  y  tejidos  del  país,  se  embarcó  en  Nombr&- 
de-Di08,  y  llegó  á  Sevilla  á  meados  de  i  528. 

Mas  apenas  habia  saltado  en  tierra  cuando  íué  preso 
á  instancia  del  bachiller  Enciso,  en  virtud  de  una  an- 
tigua sentencia  que  tenia  ganada  contra  los  primeros 
fecinos  del  Darien ,  por  razón  de  deudas  y  cuentas  atra- 
fadas.  De  este  modo  recibía  su  patria  á  un  hombre  que 
le  traía  tan  magníficas  esperanzas ;  y  el  que  poco  tiem- 
po después  habia  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su  poder  á 
los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiempo  se  vio  ver- 
gonzosamente encarcelado  como  un  tramposo,  y  embar- 
gado el  dinero  y  efectos  que  traía  consigo.  No  duró 
muchOi  fin  embargo,  la  prisión;  porque  noticioso  el 
Gobierno  de  sos  descubrimientos  y  proyectos,  dio  or- 
den de  que  al  instante  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  le 
proveyese  de  sus  dineros  mismos  para  que  se  presentase 
en  Toledo ,  donde  la  corte  á  la  sazón  se  hallaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  en  este 
nuevo  teatro  la  fama  que  le  habia  precedido.  Alto,  gran- 
de de  cuerpo,  bien  hecho,  bien  agestado;  y  aunque  de 
ordinario  era,  según  Oviedo ,  taciturno  y  de  poca  con- 
Tersacion ,  sus  palabras  cuando  quería  eran  magníficas, 
7  sabia  dar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se  pre- 
•entó  delante  del  Emperador;  y  al  pintar  lo  que  habia 
padecido  en  aquellos  años  crueles,  cuando  por  extender 
la  fe  cristiana  y  ensanchar  la  monarquía  había  estado 
tanto  tiempo  combatiendo  con  el  desamparo,  con  el 
bambre  y  con  las  plagas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra, 
conjuradas,  en  contra  suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo 
7  con  una  elocuencia  tan  natural  y  tan  persuasiva ,  que 
Carlos  se  movió  á  lástima,  y  recibiendo  sus  memoriales 
con  la  gracia  y  benignidad  que  solía,  los  mandó  pasar 
i!  consejo  de  ¿idias  para  que  allí  se  le  hiciese  favor  y  se 
le  despachase.  La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna : 
ttrlos  V,  entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  for- 
tma,  se  veía  en  la  cumbre  de  su  gloria.  HumiUada 
Francia  con  la  derrota  de  Pavía  y  la  prisión  de  su  rey, 
puesta  en  respeto  Italia  con  el  escarmiento  do  Roma, 
arbitro  de  la  Europa,  disponiéndose  á  partir  para  reci- 
bir de  las  manos  d  J  Pontífice  en  Bolonia  la  corona  im- 
perial ;  y  como  si  todo  esto  junto  fuese  aun  poco,  pues- 
tos dos  españoles  á  sus  pies,  aquel  acabando  de  darle 
im  grande  y  rico  imperio,  este  presentándose  á  ofire- 
cerle  otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 

Viéronse  en  efecto  en  aquella  ocasión  Hernán  Cortés 
y  Pizarro,  que  se  conocían  ya  desde  su  primera  resi- 
dencia en  Santo  Domingo ,  y  aun  se  dice  que  eran  ami- 
goi.  Cortés  venia  á  combatir  con  su  presencia  las  dudas 
queseteoian  deau  fidelidad,  y  es  cierto  que  airead 


mente  las  hubo ,  fueron  desvanecidas  como  sombrud 
esplendor  de  la  magnificencia ,  bízairia  y  discreción  na- 
ravíllosa  que  desplegó  en  aqiie!  afortunado  viíge.  Ln 
honores  brillantes  que  recibió  del  Emperador  y  dek 
corte,  pudieron  servir  á  Pizarro  de  estímulo  noble  y 
poderoso  para  animarie  á  hechos  igualmente  grandei 
Los  dineros  con  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Me» 
jico  ayudó  entonces  al  descubridor  del  Perú ,  le  fuena 
por  ventura  menos  útiles  que  la  prudencia  y  maestrii 
de  sus  consejos.  Útil  le  fué  también  la  especie  de  ingn* 
titud  usada  entonces  con  Cortés,  á  quien,  á  pesar  de  lai 
honras  y  mercedes  que  se  le  prodigaban,  no  fué  con- 
cedido el  mando  político  de  un  remo  en  cuya  conquiíli  | 
habia  hecho  muestra  de  un  valor  y  de  nnos  talentos  !■  | 
sublimes  como  súigulares.  Pizarro  lo  tuvo  presotted  1 
extender  su  contrata  para  la  pacificación  de  las  regioM  \ 
que  habia  descubierto ,  y  no  consintió  que  se  le  puriM   j 
en  ellas  ni  superior  ni  aun  igual.  i 

La  ambición,  hasta  entonces  ó  dormida  ó  saqpensacB  I 
su  ánimo ,  se  despertó  con  una  violencia  tal ,  que  le  U» 
romper  todos  los  vínculos  de  la  fe  prometida^  de  la  amii- 
tad  y  de  la  gratitud.  No  solo  se  hizo  nombrar  por  lidí 
gobernador  y  capitán  general  de  doscientas  leguas  4§ 
costa  en  la  Nueva  Castilla ,  que  tal  era  el  nombre  que  ii 
daba  entonces  al  Perú ,  smo  que  procuró  también  pui 
sí  el  título  de  adelantado  y  el  alguacilazgo  mayor  de  b 
tierra ;  dignidades  que ,  según  lo  convenido,  debía  nege- 
ciar  la  una  para  Almagro ,  la  otra  para  Bartolomé  Roíl 
La  alcaidía  de  la  fortaleza  de  Tumbez ,  la  fatura  dd 
gobierno  en  caso  de  faltar  Pizarro,  la  declaración,  m 
fin,  de  hidalguía,  y  la  legitimación  de  un  hijo  nilnl^ 
no  podían  ser  para  Almagro  mercedes  y  honores  al* 
cientes  á  disminuir  la  distancia  y  superioridad  inguMit 
quesucompimero  se  ponía  respecto  deél.  Menos  deseoi- 
tentó  pudo  quedar  Bartolomé  Ruíz ,  puesto  que  el  tltoli 
de  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur,  y  el  de  escribano  A 
número  de  la  ciudad  de  Tumbez  para  un  hijo  suyo  eoiB* 
do  estuviese  en  edad  de  desempeñarlo ,  no  eran  gncíBi 
tan  desiguales  á  su  mérito  y  á  sus  servicios.  Pedro  de 
Candía  fué  hecho  capitán  de  la  artiUeria  que  habla  de 
servir  en  la  expedición,  y  todos  los  famosos  de  la  G<vi- 
gona  declarados  fidalgos  los  que  no  lo  aran ,  y  cabaDi- 
ros  de  la  espuela  dorada  los  que  ya  tenían  aquelUi  cit* 
dad.  Solo  Femando  de  Luque  pudo  quedar  satisfecho 
de  la  consecuencia  y  buena  fe  de  su  asociado.  Por  for- 
tuna los  títulos  y  dignidades  eclesiásticas  á  que  él  a^pi* 
raba  no  podían  competir  con  la  preeminencia  y  pre- 
rogativas  del  nuevo  gobernador ,  y  á  esto  debió  sin  duda 
ser  electo  para  el  obispado  que  debía  establecerse  ea 
Tumbez ,  y  nombrado ,  mientras  las  bulas  se  de^chi» 
han  en  Roma ,  protector  general  de  los  hidios  «i  aqoe- 
llos  parajes ,  con  mil  ducados  de  renta  anual  <• 

Logró  además  Pizarro  para  sí  la  merced  del  hábito 

de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  armas  propias  deso 

<  El,  sin  embargo,  se  dtba  después  por  qaejoso,  asf  de  Pinm 
eono  de  Almagro ,  y  los  acosaba  de  ingratos  en  las  carias  fH  ef 
eribia  al  cronista  Oviedo.  (Véasa  la Xfi<lortof«Mr«i  de eile,  abi- 
tólo i  del  libro  4S.) 


PARTS  SEGUIfDA, 
i  y^éoadgiiKqiae  86  les  aBadleseii  nuevos  timbres 
i  símbolos  de  sus  descubrimientos.  Una  águila 
{on  dos  columnas  abrazadas ,  que  era  la  divisa  del 
ador;  la  dudad  die  Tumbea  murada  y  almenada 
I  león  y  tigre  á  sus  puertas 9  y  por  lejos,  de  una 
i  mar  con  las  balsas  que  alli  usaban,  y  déla  otra 
a  con  batos  de  ganado  y  otros  animales  del  país, 
los  blasones  nuevos  añadidos  á  las  armas  de  los 
>s.  La  orla  era  un  letrero  que  asi  decía :  CaroU 
i$  auspicio,  €t labore, ingenio , ae impensadu" 
arro  inventa  et  pacata.  Ofende  la  soberbia  y  se 
I  la  ingratitud  que  endem  en  si  esta  leyenda; 

0  sé  si  todo  desaparece  con  aquella  jactancia^  ó 
)  bizarría  verdaderamente  española ,  con  que  daba 
irado  todo  lo  que  no  estaba  emprendido ,  y  como 
istado  y  venddo  lo  que  no  hacia  mas  que  acabar 
zúbrir.  Habíase  obligado  por  la  capitulación  he- 
D  el  Gobierno  á  salir  de  España  para  su  expedidon 
ftrmino  de  seis  meses ,  y  llegado  á  Panamá ,  em- 
tr  el  vi^e  para  las  tierras  nuevamente  descubier- 

otro  término  igual.  Érale  pues  forzoso  ganar 

1  y  aprovechar  los  pocos  medios  que  le  queda- 
las  á  fin  de  que  se  supiesen  prontamente  en  Indias 
pachos  que  iba  á  llevar,  y  no  se  hidese  novedad 
onquista ,  luego  que  tuvo  junta  alguna  gente,  en-* 
lante  como  unos  veinte  hombres,  los  cuales  lie- 
en  fines  de  aquel  mismo  año  á  Nombre-de-Dios. 
[gencia  no  podía  ser  mas  oportuna ,  pues  ya  Pe- 
len Nicaragua,  aparentando  quejas  deque  le  hu- 

separado  de  la  compañía,  en  que  al  prindpio  le 
eron ,  trataba  de  tomar  la  empresa  por  sí  y  otros 
dos.  Y  aun  á  duras  penas  pudieron  escapar  de  su 
B  sus  garras  Nicolás  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruiz, 
aparte  de  Almagro  habían  ido  en  un  navio  á  Ni- 
la  á  publicar  grandezas  del  Perú ,  y  á  excitar  los 
sá  entrar  y  disponerse  para  Ja  empresa  luego  que 
o  volviese. 

mtre  tanto  se  bailaba  en  Sevilla  continuando  los 
«tivos  de  su  viaje.  Había  anteriormente  pasado 
-njillo ,  con  el  objeto  sin  duda  de  abrazar  á  sus  pa- 
s,  y  disfrutar  la  satisfacción,  tan  natural  en  los 
res,  de  presentarse  aventajados  y  grandes  en  su 
,  si  antes  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  sus 
des  principios.  Su  familia ,  que  quizá  no  había  he- 
iso  ninguno  de  él  en  el  largo  discurso  de  tiempo 
bia  mediado  desde  su  partida ,  le  recibió  sin  duda 
;e8  con  el  agasajo  y  respeto  debidos  á  quien  iba  á 
urrímo  y  prindpal  honor  de  toda  ella.  Cuatro  her- 
;  que  tenia ,  tres  de  padre  y  uno  de  madre ,  se  dis- 
on  á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  trabsgos 
brtuna.  Con  ellos  se  presentó  en  Sevilla,  y  con 
luego  que  tuvo  adelantados  algún  tanto  los  pre- 
vés de  la  expedición ,  se  embarcó  en  los  cinco  ña- 
ue componían  su  armamento, 
taba  mucho  para  completar  en  ¿1  lo  que  había  ca- 
de con  el  Gobierno.  Sus  medios  eran  tan  cortos,  y 
\  tan  desacreditada,  á  pesar  de  sus  maj^ficas 
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esperanzas ,  que  no  haMa  pedido  empleCif  ta  leva  dt 
ciento  y  cincuenta  hombres  que  debía  sacar  de  España. 
El  plazo  señalado  estrechaba :  ya  el  consejo  de  Indfai^ 
receloso  de  la  falta  de  cumplimiento,  y  acaso  tambleD 
instigado  por  algún  enemigo  de  Pizarro ,  trataba  de  exa- 
minar si  los  navios  aparejados  para  partir  estaban  prtH 
vistos  de  la  gente  y  pertrechos  prescritos  en  la  contra^ 
ta.  La  orden  estaba  expedida  para  que  fuesen  visitadoi 
y  reoonoddos ,  y  hallándoseles  en  falta  no  se  les  dejase 
sahr.  El ,  temeroso  de  esta  pesquisa  y  ansioso  de  evitar 
diladones,  dio  la  vela  (i9  de  enero  i530)  al  instante  en 
el  navio  que  montaba ,  sin  embargo  de  tener  el  tiempo 
contrarío ,  dejando  encargado  el  resto  de  la  escuadrilla 
á  su  hermano  Hernando  Pizarro  y  á  Pedro  de  Gandía, 
con  la  advertencia  de  que  en  el  caso  de  ser  reconoddoa 
y  echándose  de  menos  la  gente  que  faltaba  para  el  núr 
mero  convenido ,  respondiesen  que  iba  en  el  navio  de* 
lantero.  De  este  modo  el  que  á  su  llegada  detndias  ha- 
biasido  preso  en  Sevilla  por  deudas  atrasadas,  también 
por  no  poder  ocurrir  á  los  gastos  en  que  se  babia  em- 
peñado tenia  qua  salir  de  España  como  un  miseraUe 
fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconoddos  los  navios,  y  pregmH 
tados  judicialmente  los  religiosos  dominicos  que  iban 
en  la  expedición ,  Hernando  Pizarro ,  Pedro  de  Candía  y 
otros  pasajeros  i.  La  contestación  fué  tal ,  que  satisíe- 
chos  los  ejecutores  del  registro ,  se  permitió  la  salida, 
y  los  buques  siguieron  el  rumbo  de  su  capitana ,  que  loa 
esperaba  en  la  Gomera.  Reunidos  allí,  continuaron  fe-* 
lizmente  su  navegación  á  Santa  Marta,  donde  Pizarro 
diera  algún  descanso  á  su  gente  á  no  habérsele  empe- 
zado á  desbandar,  desalentada  con  las  tristes  y  deses* 
peradas  noticias  que  corrían  de  los  países  adonde  iban. 
Huyó  pues  de  allí  como  de  una  tierra  enemiga ,  y  dioso 
priesa  á  llegar  á  Nombre-de-Dios,  donde  desembarcó 
al  fin  con  solos  ciento  veinte  y  dnco  soldados. 

A  la  nueva  de  su  llegada  corrieron  al  instante  á  salo- 
darte  sus  dos  compañeros,  y  el  recibimiento  que  se  hi- 
cieron los  tres  no  desdijo  de  la  amistad  antigua  y  de 
los  vínculos  que  los  unían.  No  dejó,  sin  embargo,  Al* 
magro  de  darle  sus  quejas  á  solas :  «era  extrtmo  por 
derto ,  le  deda ,  que  cuando  todos  eran  una  cosa  mis- 
ma, él  se  hallase  como  excluido  de  los  grandes  favores 
de  la  corte  y  limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez:  gracia 
en  verdad  bien  poco  correspondiente  á  la  amistad  anti- 
gua que  había  entre  los  dos ,  á  la  fe  jurada ,  á  los  traba- ' 
jos  padecidos,  á  la  mucha  hacienda  empeñada  por  él 
en  la  empresa.  Y  lo  mas  sensible  para  un  hombre  tan 
ansioso  de  ser  honrado  por  su  rey,  era  la  mengua  que 
recibía  á  los  ojos  del  mundo  viéndose  así  excluido  de 
sus  justas  esperanzas  con  tan  poca  estimación ,  ó  mas 
bien  con  tanto  vilipendio.»  A  esto  contestó  Pizarro 
que  no  se  había  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debía; 

*  Este  raeonoelmieiito  y  probanu  m  bteitroa  aa  t7  de  tneio 
de  1530 :  existe  todavía  el  doenmento  aaténtieo  de  todo  ello,  y  de 
él  se  dedace  qoe  eran  cinco  los  navios  qae  Piíarro  llevaba  pan  la 
gente  y  pertrechos  de  faerra,  y  que  iba  ademts  uso  de  pasajeros 
qae  no  iban  á  la  eoaqaUU.-(iMr»clM  da  MaSos,  aSo  1530.) 
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qaela  gobainadiHiiU)  podía  daño  masque  á  uno;  qne 
no  era  poco  lo  hecho  eu  haher  empesado  á  negociar, 
pMB  lo  demás  Tendría  íácihnente  después ,  mayormente 
enaiido  la  tierra  del  Perú  era  tan  grande,  que  habría  so* 
brado  para  los  dos;  por  último ,  que  como  su  intención 
era  siempre  de  que  lo  mandase  todo  como  propio ,  eran 
eicnsadas  por  lo  mismo  las  dudas  y  las  quejaSi  y  debía 
quedar  satisfecho. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente ;  pero  en 
lasencillay  apacible  condición  de  Almagro  hubiera  bas^ 
lado  acaso  i  sosegar  todas  las  inquietudes  si  Pizarro  no 
trajera  sus  cuatro  hermanes  consigo.  Pues  ¿cómo  pre- 
sumir después  de  lo  pasado  que  el  Gobernador  pospusie- 
se los  intereses  de  ellos  á  los  de  su  amigo?  Ni  ¿cómo, 
aunque  asi  fuese,  conllevar  entre  tanto  la  arrogancia  y 
la  soberbia  de  aqueUos  hombres  nuetos,  que  todo  lo  des- 
preciaban y  todo  les  parecía  poco?  No  hay  duda  que  al 
Talor  y  prendas  de  alma  y  cuerpo  que  desplegaron  des- 
pués se  debieron  en  gran  pártelas  grandes  cosas  que 
se  hicieroireD  la  conquista ;  pero  no  es  menos  cierto  que 
á  su  orgullo ,  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
atribuir  principalmente  las  guerras  civiles  que  después 
sobrevinieron,  y  aquel  torbellino  espantoso  de  desas- 
tres ,  de  escándalos  y  de  crímenes  que  los  devoró  á  todos 
ellos. 

Eran  tres  hermanos  de  padre ,  como  ya  se  ha  dicho : 
legitimo  Hernando,  y  los  otros  dos,  Juan  y  Gonzalo, 
bastardos  como  el  Gobernador;  Francisco  Martin  de 
Alcántara ,  e!  cuarto ,  era  hermano  suyo  por  su  madre. 
De  ellos  el  mas  señalado  y  el  que  mfluyó  mas  en  los  acon- 
tecimientos fué  Hernando,  no  tanto  por  la  preponde- 
rancia que  le  daba  su  legitimidad  y  mayoría ,  como  por 
las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en 
su  persona.  Desagradable  en  sus  facciones ,  gentil  y  bi- 
xarro  en  la  disposición  de  su  cuerpo ,  de  modales  unos 
7  urbanos ,  de  amable  y  gracioso  hablar ;  su  valor  era  á 
toda  prueba,  su  actividad  infatigable;  en  cualquiera 
objeto, en  cualquiera  acontecimiento,  por  inesperado 
que  fuese,  veía  con  presteza  de  águila  lo  que  convenia 
hacer ,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecutaba.  No  había 
cuando  estaba  en  España  cortesano  mas  flexible,  mas 
artero,  mas  liberal ;  no  había  en  América  español  mas 
altivo,  mas  soberbio  ni  mas  ambicioso.  No  miraba  él  la 
corte  sino  como  instrumento  de  sus  miras ;  no  conside- 
raba los  hombres  sino  como  siervos  de  su  interés  ó  como 
vfctimasdasusresentimientos.  Templado  y  humano  con 
los  indios,  odioso  y  temible  á  los  castellanos,  astuto, 
disimulado  y  falso ,  incierto  en  sus  amistades ,  implaca- 
ble en  sus  venganzas ,  eclipsaba  con  sus  grandes  calida- 
des las  de  su  hermano  el  Gobernador ,  á  cuya  elevación 
y  dignidad  lo  sacrificaba  todo ,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  su  mali- 
cia y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  U 

I  «B  de  todos  eflot »  Hcntado  Pizarra  solo  en  legitimo,  é  mas 
leglUmado  ea  U  soberbis :  hombre  de  sita  estatura  6  grneso,  Is 
lengas  é  d  libio  gordos,  é  la  ponts  do  It  naris  eon  sobrada  esme 
é  eneeiidldi ;  y  esto  taé  el  desa? eaidor  y  el  torbador  del  sosiego 
de  todOBJi  -«(Oriedo,  iris«frie|isMrol,  Ub.  46,  esp.1.) 


tf ANOBL  JOSfi  OÜNTANA. 
•  Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple  leivl- 
niese  á  depender  de  Almagro ,  que  feo  de  rostro  y  d6s6« 
gurado  además  con  la  pérdida  del  ojo,  pobre  de  talle, 
llano  y  simple  en  sus  palabras,  ganoso  de  honores ea 
demasia,por  lo  mismo  que  tardaba  en  conseguiíios, con- 
vidaba mas  al  desprecio  que  á  la  estimación  cuando  no 
se  le  consideraba  mas  que  por  lo  exterior  solo.  Hernia- 
do Pizarro  y  sus  hermanos  recien  venidos  no  le  podiaa 
considerar  de  otro  modo ,  y  mas  al  experimentar  la  es- 
casés  de  recursos  que  les  proporcionaba ,  hallándoM 
gastado  y  consumido  con  los  muchos  dispendios  qoo 
había  hecho.  El  desprecio  que  tenían  en  su  corazón  tras- 
piraba á  veces  en  sus  ademanes,  y  á  veces  también  en 
sus  palabras.  Almagro,  resentido,  se  conducía  cada  v« 
con  masindiferencía  y  tibieza,  como  quien  no  queriaafr- 
narse  por  ingratos ;  y  esta  triste  disposición  se  acababa 
de  enconar  en  sus  ánimos  con  los  chismes ,  sospecbu  y 
sugestiones  traídas  y  llevadas  todos  los  días  por  anñgoi, 
enemigos  y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  fin  los  seiH 
timientos  de  una  y  otra  parte ,  que  Almagro  estovo  yi 
dispuesto  á  que  entrasen  en  la  compañía  otros  dos  so- 
getos  para  hacer  frente  con  ellos  á  los  Pizarros,  y  el  6o« 
bemador  empezó  á  tratar  con  Hernando  Ponce  y  coa 
Hernando  de  Soto,  ricos  vecinos  de  León,  en  Nicaragoi; 
los  cuales,  propietarios  de  dos  navios  y  soldados  experi- 
mentados en  las  cosas  de  Indias ,  podrían  con  sus  per- 
sonas y  bienes  ayudarle  en  la  expedición  y  suplir  abuH 
dantemente  la  falta  de  Diego  de  Almagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  instantes  estaba  pan 
estallar,  pudo  al  fin  contenerse  con  las  advertencias  y 
reclamaciones  de  Hernando  de  Luque  y  del  licendidi 
Espinosa.  Hallábase  este  á  la  sazón  en  Panamá ,  y  ai»- 
más  de  ser  amigo  de  todos  ellos,  tenia  en  la  empresi^ 
según  se  ha  sabido  después ,  una  parte  harto  mas  coa* 
siderable  que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos,  y 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio ,  cuyas 
condiciones  principales  fueron  que  Pizarro  se  obHgaseá 
no  pedir  ni  para  sí  ni  para  sus  hermanos  merced  ningons 
del  Rey  hasta  que  se  diese  á  Almagro  una  gobemaciar 
que  comenzase  donde  acababa  la  suya,  y  que  todos  los 
efectos  de  oro  y  plata ,  joyas ,  esclavos ,  naborías  y  dhi- 
lesquiera  bienes  que  se  hubiesen  en  la  conquista  se  di- 
vidiesen por  partes  iguales  entre  los  tres  primeros  aso- 
ciados. 

Gonciliados  algún  tanto  los  ánimos  por  entonces  coa 
este  acuerdo,  los  preparativos  se  adelantaron  con  mi* 
yor  actividad,  y  pudo  darse  principio  á  la  expedicioD. 
Almagro ,  como  la  primera  vez ,  se  quedó  en  Panamá  á 
completar  las  provisiones  y  pertrechos  necesarios  y  á 
recibir  la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  partes  acudía 
ala  fama  de  la  conquista.  Mas  Pizarro  dio  hiegoá  lávela 
en  tres  na^chuelos  provistos  de  las  municiones  de  boca 
y  guerra  suficientes,  y  llevando  á  sus  órdenes  ciento  y 
ochenta  y  tres  hombrees.  Con  este  miserable  anna- 

•  Esta  sslids  ftaé  en  los  dlUmos  dias  del  alo  de  i530  d  primnü 
del  31 ,  segon  so  dedsee  de  la  relaeion  maBoscriU  del  padrs  Ri- 
hsrra  I  doBde  se  dleo  osa  Pisarro  biso  bendecir  las  baadetaa  ei  h 
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MI  propio  de  {¿rata  que  de  conquistador,  se 
itacar  el  imperio  mas  grande  y  civilizado  del 
indo.  Hubo  sin  duda  en  esta  empresa  mucha 
a ,  faliMT  grande ,  y  á  las  veces  no  poca  capaci- 
idenda ;  pero  es  preciso  confesar  que  hubo 
ision  y  de  fortuna ,  y  á  tener  noticias  mas  pun- 
ía extensión  y  fuerzas  del  país ,  es  de  creer  que 
aturasen  á  tanto  con  fuerzas  tan  desiguales, 
pañolesentonces  solo  se  informaban  de  las  rí- 
una  región,  y  no  de  su  resistencia ;  esta  en  su 
nula :  úllé  iban ,  y  allá  se  perdían  si  no  les  ayu- 
rtuua  y  ó  se  coronaban  de  poder  y  de  riquezas 
s  era  propicia :  héroes  en  un  caso  i  insensatos 

er  punto  en  que  la  expedición  tomó  tierra  fué 
ie  San  Mateo;  allí  se  determinó  que  la  mayor 
a  gente  con  los  caballos  tomase  su  camino  por 
,  y  ios  navios  fuesen  costeando  casi  á  la  TÍsta 
itros.  Vencieron  con  su  acostumbrada  cons- 
dificultades  que  les  ofrecía  el  paf  s  en  aquella 
y  por  ios  ríos  y  esteros  que  teman  que  atrave* 
garon ,  en  fin ,  al  pueblo  de  Goaque ,  rodeado 
¿as  y  situado  cerca  de  la  línea.  Los  indios, 
fenir ,  los  esperaron  sin  recelo ,  como  que  nin- 
nerecian  de  aquella  gente  extranjera.  Mas  ya 
a  era  enteramente  hostil,  el  pueblo  fué  en- 

0  por  fuerza,  las  casas  y  habitantes  despojados 
tenian,  los  indios,  despavorídos,  se  dispersa- 
[uellos  valles  y  asperezas.  Hallaron  al  Cacique 
t  en  su  propia  casa ,  y  traído  delante  del  Gapi- 
|ue  no  se  habia  atrevido  á  presentarse,  rece- 
e  le  matasen ,  viendo  cuan  contra  su  voluntad 
;  suyos  se  habia  entrado  el  lugar  por  los  espa- 
arrole  aseguró,  dicléndoleque  su  intención  no 
serle  mal  ninguno,  y  que  si  hubiera  salido  á 
le  paz  no  les  tomara  cosa  ninguna.  Amones- 
liciese  venir  la  gente  al  lugar,  y  volvió  con 
nayor  parte  al  mandato  del  Cacique ,  y  prove- 
algun  tiempo  de  bastimento  á  los  castellanos ; 
dos  del  poco  miramiento  con  que  eran  trata* 
spersaron  y  desaparecieron  otra  vez,  sin  que 
liligencias  que  se  hicieron  pudiesen  después 

isiderable  el  botín,  pues  de  solas  las  piezas  de 
.  se  juntaron  hasta  veinte  mil  pesos ,  sin  contar 
iS  esmeraldas  que  también  se  hallaron  y  valían 
i.  Rizoso  de  todo  un  montón  de  donde  se 

1  ■ere«d  de  Panaml  el  día  de  San  Joan  Erangelisti 
IS30,  y  eoBÍeiar  y  comulgar  á  sos  soldados  el  iniie« 
I  Inoeentes.  No  parece  verosimil ,  segan  esto,  qae 

I  dilatase  hasta  febrero ,  como  lo  expresa  la  relación 
Ptdio  Sanclio  que  tiay  en  Ramuaio,  segnida  en  esta 
)l>ertson.  Zarate  dice  expresamente  qae  la  salida  fué  á 
el  afloSI :  ni  en  Jeres,  ni  en  Oviedo,  ni  en  Garcila- 
Nrert  se  halla  determinada  la  fecha  con  precisión.  Por 
I  aaioridad  del  padre  Naharro  en  esta  parte  es  incon- 
rqu  él  sacd  la  noticia  de  los  registros  mismos  de  la 
ilereed. 

fM  maelMS  ié  estas  esmenldA  ae  perdieron  por 
roter  con  martillo « pan  distiognirlaa  de  otru  pledns 
$í  Uá'pnOn  aocho.  Aconsct Abtles  mo  ftay  R«|i- 


sacó  el  quinto  para  el  Rey,  y  se  repartió  lo  demás  según 
lo  que  á  cada  uno  proporcionalmente  correspondía.  La 
regla  que  invariablemente  se  observaba  en  esU  clase 
de  saltos  y  saqueos,  era  poner  de  manifiesto  cada  uno 
lo  que  cogía,  para  agregarlo  á  la  masa,  que  después  ha- 
bia de  distribuirse.  Fuerza  les  era  hacerlo  así ,  porque 
tenia  pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla,  y  la  codi- 
cia ,  que  todo  lo  vigila ,  nada  perdona  tampoco. 

Los  tres  navios  salieron  de  allí,  dos  para  Panamá  y  , 
uno  para  Nicaragua ,  á  mostrar  las  piezas  de  oro  rícas  y 
vistosas  habidas  en  el  despojo ,  y  estimular  con  ellas  los 
ánimos  para  venir  á  militar  en  la  expedición.  Plzarro 
daba  cuenta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortima,  y  les 
pedia  que  le  enviasen  en  los  navios  hombres  y  caballos. 
El  entre  tanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en  aquella 
tierra  de  Goaque,  donde  los  españoles  volvieron  á  ex- 
perimentar todos  los  males  y  trabajos  de  sus  peregrina- 
ciones anteriores.  Era  este  como  el  último  esfuerzo  que 
hacia  la  naturaleza  contra  ellos  para  defenderles  el  Pe« 
rú  9  y  es  preciso  confesar  que  fué  harto  doloroso  y  cruel. 
AcostálÑmse  sanos,  y  amanecían  unos  hinchados ,  otros 
tullidos,  algunos  muertos.  Y  como  si  este  azote  no  fáe- 
se  bastante ,  acometió  á  la  mayor  parte  de  ellos  una  en« , 
fermedad  tan  penosa  como  horrible,  en  la  que  se  les 
llenaba  el  cuerpo  y  la  cara  de  bemigas  grandes,  blan- 
das y  dolorcsasque  les  incomodaban  y  afeaban,  sin  sa- 
ber de  qué  manera  se  las  podrían  curar.  Los  que  se  las 
cortaban  se  desangraban,  y  á  veces  hasta  morir;  los 
otros  tenian  por  mucho  tiempo  que  sufrir  sobre  sí  aque- 
lla peste,  que  se  pegaba  de  unos  á  otros  y  cada  vez  se 
hacia  mas  cruel.  Renovábanse  á  los  veteranos  sus  anti- 
guas aflicciones  y  agonías,  mientras  que  los  de  Nicara- 
gua recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que 
habian  dejado,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de 
allí  fascinados  por  esperanzas  tan  traidoras.  Consolá- 
balos Pizarro  lo  mejor  que  podía;  pero  el  tiempo  se  pa- 
saba f  los  navios  no  venían ,  y  ya  desalentados  y  affigi- 
dos,  pedían  á  quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos 
adversa  y  cruel. 

Al  cabo  de  siete  meses  que  allí  aguardaban ,  apareció 
un  navio  que  les  traía  bastimentos  yrefirescos.  Ea  él 
venían  Alonso  de  Ríquelme,  tesorero  de  la  expedición, 
y  los  demás  oficiales  reales  que  no  habiendo  podido  sa- 
lir de  Sevilla  al  tiempo  que  Fizarro,  por  la  priesa  y  cau- 
tela con  que  emprendió  su  viaje ,  habían ,  en  fin ,  llegado 
á  Indias  y  venían  con  algunos  voluntarios  á  Incorporarse 
con  él.  Alentados  con  este  socorro,  y  mas  con  la  espe 
ranza  que  Almagro  daba  de  acudir  prontamente  con 
mayor  refuerzo,  determinaron  pasar  adelante,  y  por 
Pasao ,  los  Garaques  y  otras  comarcas  habitadas  de  in- 
dios, llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo ,  donde  fironte- 
ros  á  hi  isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbez ,  pudieron 
considerarse  á  las  puertas  del  Perú.  En  unas  partes  ha- 

naldo  de  Podran ,  on  domlaieano  que  iht  en  la  expedición  coi 
otros  religiosos  de  ta  drden,  ai«carándoles  qne  la  verdadera  es- 
meralda en  BUS  dora  qotel  mím.  Aan  la  mnrmnracloa  soldadeset 
no  perdonó  i  este  firalU»  pues  deetan  qoe  eoo  tchafne  depra- 
barlú  se  tos  faardibt.— (Bemra  I  diesda  4.%  Ufe.  7«  cap.  9,) 
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bian  sido  recibidos  de  paz  ó  por  temor  i  sus  armas  ó 
por  el  deseo  de  quitarse  de  encima  aquellos  huéspedes 
incómodos;  en  otras  encontraron  con  hostilidades  que 
al  fin  se  convertian  en  mayor  daño  de  los  naturales ; 
porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres 
los  que  podían  detener  la  marcha  de  aquellos  audaces 
extranjeros :  harto  mas  arduos  eran  los  que  la  natura- 
leza les  ponia,  y  ya  los  habian  vencido. 

Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de  Pizarro 
con  la  llegada  de  treinta  voluntarlos  que  vinieron  de 
Nicaragua,  entre  ellos  Sebastian  de  Belalcázar,  uno  de 
los  capitanes  que  mas  se  señalaron  después  en  el  Perú. 
Querían  algunos ,  cansados  ya  de  viajar ,  que  se  poblase 
en  Puerto  Viejo ;  mas  el  Gobernador  tenia  otras  miras, 
y  su  intención  era  pasar  á  la  isla  de  Puna  y  pacificarla 
amigablemente  ó  á  la  fuerza^  para  después  venir  á  Tum- 
bez  y  sujetar  á  aquel  pueblo  con  el  ayuda  de  los  insu- 
lares si  se  resistían  á  recibirle.  Duraba  entre  aquellas 
gentes  la  animosidad  antigua ,  y  sobre  ella  fundaba  el 
conquistador  su  plan,  que  ¿  pesar  de  las  razones  que 
tuviese  para  preferirle,  no  tuvo  éxito  correspondiente 
á  sus  esperanzas  y  deseos,  pues  do  le  excusó  al  fin  la 
molestia  y  peligro  de  tener  á  unos  y  otros  por  enemigos, 
*  y  dos  guerras  en  lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  los  españoles 
con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mas  esto  no  era  posi- 
ble atendidas  las  sospechas  que,  según  las  relaciones 
antiguas,  infundiéronlos  intérpretes  á  Pizarro  sobre  la 
buena  fe  de  los  isleños.  Los  castellanos,  conducidos  á 
Puna  en  balsas  proporcionadas  por  los  indios ,  asegu- 
rados por  Tómala,  su  principal  cacique,  que  vino  á 
Tierra-Firme  á  disipar  las  dudasque  Pizarro  podia  tener 
de  su  buena  voluntad,  fueron  agasajados,  regalados  y 
divertidos  con  toda  clase  de  demostración  amistosa. 
Mas  nada  bastaba  para  aquietar  sus  ánimos  prevenidos, 
que  tomaban  aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas  con  que  los  indios  trataban  de 
exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  fundadas  estas  sospe- 
chas, ó  no?  La  decisión  es  difícil  cuando  no  tenemos  á 
la  vista  mas  que  las  relaciones  de  los  vencedores,  par- 
ciales por  necesidad,  y  que  han  de  propender  siempre 
á  justificar  sus  procedimientos.  Y  en  este  caso  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que  tanto 
enconaban  á  los  castellanos  eran  tumbecinos,  enemigos 
naturales  de  los  insulares ,  y  por  consiguiente  inclinados 
á  procurarles  todo  el  mal  posible  de  parte  de  aquellos 
huéspedes  poderosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fue- 
se, Piíarro,  informado  un  dia  de  que  el  principal  ca- 
cique se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  y  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  segundad  de  los 
españoles ,  envió  á  buscarlos  á  todos ,  y  traídos  á  su  pre- 
sencia,  ios  reconvino  ásperamente  por  el  mal  término 
que  con  él  usaban.  Blando  en  seguida  que  se  reservase 
á  Tómala  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tumbe- 
dnosi  que  habiendo  entrado  con  él  en  la  isla  bajo  el 
amparo  y  sombra  de  los  castellanos ,  todo  lo  estraga- 
ban an  ella  con  robos  y  detastadones^  Ellos  viendo  en 
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poder  suyo  á  sus  víctimas,  se  arrojaroB  f  daseons 
bestias  feroces ,  y  les  cortaron  las  cabezas  por  detrás  4 
manera  de  reses  de  matadero. 

Los  de  Puna  viéndose  atropellados  de  este  modo  por 
los  extraños ,  insultados  por  sus  enemigos  oaUmles, 
preso  su  señor  y  descabezados  sus  caciques  p  acudie- 
ron á  las  armas,  y  en  número  de  quinientos  acometie- 
ron á  los  españoles  no  solo  en  el  real  donde  tenían  he* 
cho  su  asiento ,  sino  hasta  en  los  navios ,  que  por  mis 
desamparados,  parecían  mas  fáciles  de  ofender;  pero 
bien  pronto  conocieron  la  diferencia  de  armas  á  amii, 
y  de  brazos  á  brazos.  ¿  Qué  podrían  hacer  aquellos  ia- 
felices  medio  desnudos ,  con  sus  armas  arrojadizas  bo- 
chas de  palma ,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  espo^ 
das  de  acero,  contra  la  violencia  de  los  caballos  y  el  oi- 
truendo  y  estrago  de  los  arcabuces?  No  perdienm  el 
ánimo  sin  embargo,  aunque  rechazados  con  pérdida pir 
todas  partes;  y  volvían  una  vez  y  otra  al  ataqne  coa 
nueva  furia,  para  dispersarse  después  y  esconderse  m 
los  pantanos  y  manglares  del  país.  Duró  esta  gueni,ri 
tal  puede  llamarse ,  muchos  días ,  sin  que  los  español 
fuera  de  los  cortos  despojos  que  en  los  primeros  so- 
cuentros  recogieron ,  sacasen  mas  que  sobresalto,  caa- 
sancio ,  y  algunas  veces  herídas.  Pizarro ,  conodeado 
que  no  le  era  ventajoso  continuaría ,  hizo  traer  debato 
de  sí  á  Tómala ,  y  le  dijo  que  ya  veía  los  males  qnssoí 
indios  habian  traído  sobre  sí  con  su  doblez  y  alevosk: 
á  él,  como  su  cacique,  convenia  atajarios,  y  por  lo  ndsoo 
le  amonestaba  que  les  mandase  dejar  la<«  armas  y  reeo- 
gcrse  pacíficamente  á  sus  casas :  cuando  esto  se  mh 
1  izase  los  castellanos  cesarían  de  haceríes  goem.  A 
esto  repuso  el  indio  a  que  él  no  había  dado  mothoi 
ella,  siendo  falso  cuanto  se  le  había  imputado;  qwli 
era  por  cierto  bien  doloroso  ver  su  tierra  hdíada  di 
enemigos,  su  gente  muerta ,  y  todo  asolado  y  deslr^ 
do.  Todavía  por  complacerle  era  gustoso  de  mandtar 
lo  que  quería ,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que  diJH 
sen  las  armas,  o  Así  lo  hizo,  y  no  una  vez  sola ;  peroeHof 
no  quisieron  obedecerle,  y  enconados  y  furiosos,  dedn 
á  grítos  que  nunca  tendrían  paz  con  gente  que  tantOBid 
les  había  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragoa  Hernaalo 
de  Soto  con  dos  navios ,  en  que  venían  algunos  iabites 
y  caballos.  Fué  este  capitán  considerado  desde  eotoa* 
ees  como  la  segunda  persona  del  ejército ,  bien  qneyi 
estuviese  ocupado  por  Hernando  Pizarro  el  cai^  do 
teniente  general  que  á  él  se  le  habla  ofrecido  es  iif 
conferencias  tenidas  anteríormente  en  Panamá.  Sopo 
Soto  disimular  este  desaire  con  la  templanza  y  coidan 
que  siempre  le  acompañaron;  y  su  destreza,  so  040- 
cidad  y  su  valor,  manifestados  en  todas  las  ocasioiMSifo 
importancia,  le  granjearon  desde  luego  aquel  higar  dis- 
tinguido que  tuvo  siempre  en  la  estimación  da  indiof } 
españoles.  El  socorro  que  trajo  consigo  pareci4  bis- 
tante  á  Pizarro  para  emprender  cosas  mayores,  eoa 
tanta  mas  razón  cuanto  que  los  soldados  estaban  ya  caá* 
sados  de  aquella  guerra  infrnctuosat  mndioi  da  sDoi 
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•inm  del  contagio  de  las  bemigas ,  y  todos  de* 
le  establecerse  en  otra  parte.  Estas  consídera- 
e  hicieroo  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar  á 
nae. 

i;aerra  de  Pana  pudo  fácilmente  excusarse,  la 
bea,  por  el  contrarío,  ni  pudo  esperarse  ni  pre- 
Todo  al  parecer  alejaba  la  idea  de  un  rompi- 
leparte  de  aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde 
r  reconocimiento ,  el  concepto  favorable  que  los 
IOS  dejaron  allí  entonces ,  la  buena  acogida  que 
i  á  los  que  se  unieron  á  ellos.  Juntos  hablan  pa- 
lma, allí  los  tumbecinos  hablan  hollado  y  de- 
su  placer  la  tierra  enemiga,  allí  habían  tenido 
satisfacción  de  sacrificar  por  su  mano  á  los  ca- 
y  seiscientos  cautivos  que  ios  de  Puna  guarda- 
tinados,  parte  al  sacrificio  y  parte  á  las  labores 
po,  fueron  puestos  en  libertad  porPizarro  do 
de  su  primera  victoria ,  y  enviados  al  continente 
í  lo  que  les  pertenecía.  Beneficios  eran  estos 
¡an  asegurar  la  buena  voluntad  y  amistosa  aco- 
oqueUos  naturales;  y  sin  embargo  no  la  asegu- 
'  los  españoles  fueron  recibidos  por  los  tumbe- 
an toda  la  alevosía  y  la  perfidia  que  pudieran  te- 
iel  enemigo  mas  encarnizado.  Los  españoles  al 
altados  así  debieron  sentir  tanta  sorpresa  como 
cion,  y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aque- 
baros  sin  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  indios, 
en  ellos  mismos.  Guando  la  otra  vez  vinieron, 
in  interesantes  por  su  novedad  y  se  presentaban 
dos  en  sus  acciones ,  corteses  en  sus  palabras, 
IOS  en  dar ,  agradecidos  al  recibir,  indiferentes 
{uezas,  fieles  observadores  de  la  hospitalidad, 
rmados  y  feroces ,  maltratando  los  pueblos  po- 
iqueando  los  ricos ,  y  1  levándolo  todo  al  rigor  de 
Kia,  aparecían  á  los  ojos  de  los  indios,  sabedo- 
fama  de  lo  sucedido  en  Goaque ,  como  bandole- 
idos  y  crueles ,  indignos  de  todo  obsequio  y  res- 
icreedores  á  toda  doblez  y  alevosía.  No  tenían 
(castellanos  por  qué  quejarse  de  los  tumbecinos, 
ales  elinstínto  de  su  propia  conservación  debía 
iamente  instigar  á  repeler  de  cuantos  modos  pu- 
I  sus  odiosos  agresores. 

iso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  parte  en  los 
f  parte  en  las  balsas ,  donde  se  pusieron  los  ca- 
f  el  bagaje.  Llegaron  primero  los  que  iban  en  las 
y  á  tres  que  los  indios  pudieron  coger  por  ir  mas 
ros ,  después  de  ayudarles  cortesmente  á  salir  á 
los  llevaron  al  lugar  como  para  aposentarlos,  y 
nte  que  Hegaron  se  echaron  sobre  ellos,  les  sa- 
os ojos ,  les  cortaron  los  miembros ,  y  aun  vivos 
tantes  los  echaron  en  grandes  ollas  que  tenían 
I  al  fuego ,  doade  tristemente  perecieron.  Las 
balsas  iban  llegando  cuál  con  mas  cautela,  cuál 
mos,  y  los  indios  las  acometían  y  robaban  el 
I  y  ropa  que  llevaban ,  perdiéndose  en  este  des- 
.  mayor  parte  del  equipaje  del  Gobernador,  que 
una  de  ellas.  Los  hombres  que  aaUan  i  li«rrai 


como  se  Tíeron  sin  capitán  y  sin  guía ,  mojados  y  eogi- 
dosde  sobresalto,  empezaron  á  dar  voces  pidioidoaya- 
da.  A  la  grita  y  al  bullicio  del  desorden ,  Hernando  Pí* 
zarro ,  que  con  los  cabaUos  había  saltado  en  tierra  algo 
distante  de  allí ,  se  arrojó  para  socorrerios  por  medio  da 
un  estero  que  Labia  entre  unos  y  otros.  Sinuiéronle  los 
que  se  hallaban  con  él,  y  á  so  vista  y  arremetida  los 
indios  no  tuvieron  aliento  para  sostenerse,  y  abandona* 
ron  el  campo.  De  este  modo  pudo  la  gente  de  las  balsu 
acabar  de  desembarcar^  y  á  poco  llegó  Pisarro  con  los 
navios. 

Hallóse  el  pueblo  no  solo  yermo,  sino  enteramente 
arrumado.  La  guerra  con  los  de  Pana ,  enconada  nu^ 
vamente  con  las  divhdones  del  imperio ,  le  tenia  en  un 
estado  harto  diferente  de  aquel  en  que  le  vieron  la  pri* 
mera  vez  los  españoles.  Desalentábanse  ellos  mucho  coa 
el  aspecto  de  aquellas  ruinas,  y  mas  los  de  NicaragoSt 
al  comparar  los  trabajos  que  allí  padecían  y  la  devas* 
tacíon  que  miraban,  con  las  delicias  de  su  paraíso ,  que 
este  nombre  daban  á  aquella  bella  provincia.  Llegó  en 
esto  un  indio ,  que  rogó  á  Pizarro  no  se  le  saquease  sa 
casa ,  una  de  las  pocas  que  se  veían  en  pié ,  y  prometió 
quedarse  en  su  servicio.  «Yo  he  estado  en  d  Cuzco, 
añadía,  yo  conozco  la  guerra,  y  no  dudo  que  toda  la 
tierra  va  á  ser  vuestra.  9  Mandó  el  Gobernador  al  ins* 
tante  señalar  aquella  habitación  con  una  cruz  pare  que 
fuese  respetada ,  y  prosiguió  oyendo  al  indio  lo  quecon- 
taba  del  Guzco ,  de  Vilcas ,  de  Pachacamac  y  otras  po- 
blaciones de  aqueOa  región ;  de  las  grandezas  de  su  rey^ 
de  la  abundancia  de  oro  y  plata,  empleados  no  solo  en 
los  utensOiosy  cosas  mas  comunes,  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los  templos. 

Cuidaba  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundiesen  en« 
tre  los  españoles;  pero  ellos,  escarmentados  é  incródo- 
los,  no  les  daban  acogida ,  teniéndolas  por  invenciones 
suyas  pare  levantaries  el  ánimo  con  la  esperanza  yce- 
barlos  en  la  empresa.  Tal  concepto  habían  hecho  ante* 
nórmente  en  la  isla  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en 
la  ropa  de  un  indio  que  había  servido  al  marinero  Boca- 
negra,  escrito,  según  se  decía,  por  él,  y  donde  habla  e»« 
tas  palabras :  a  Los  que  á  esta  tierra  víniéredes,  sabed 
que  hay  mas  oro  y  plata  en  ella  que  hierro  en  Vizcaya. » 
El  artificio  era  á  la  verdad  harto  grosero,  y  no  produjo 
mas  efecto  que  cerrarles  la  fe  y  los  oídos  á  las  grandes 
cosas  que  aquel  indio  contaba  después ,  y  que  otros  que 
iban  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  de  él  cuál  habia  sido  él 
paradero  de  los  dos  españoles  que  quedaron  en  Tumbes 
en  su  primer  viaje :  respondió  que  poco  antes  que  llegase 
el  ejército  habían  sido  muertos  los  dos ,  uno  en  Tumbez 
y  otro  en  Cmto.  De  la  muerte  no  se  dudó ,  porque  jamás 
parecieron;  pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de  los 
sitios  en  que  sucedió  variaban  las  noticias  según  la  pa* 
don  ó  las  nüras  de  los  que  las  daban.  Quién  decía  que 
fberon  muertos  por  su  insolencia  y  libertades  con  las 
mujeres  del  país,  quién  que  yendo  con  los  de  Tumbez 
4ua  combate  con  los  de  Pana,  habían  sido  cogidoSi 
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«lanceados  por  los  iosnlares;  qaaén^  en  fin ,  que  Uent* 
dos  á  que  los  viese  el  inoaHoayna-Capae»  sabiendo  sus 
conductores  que  era  muerto ,  los  mataron  en  el  camino* 

De  cualqder  modo  que  esta  desgracia  sucediese^y 
á  pesar  de  la  perfidia  y  crueldad  usada  por  los  tumbe- 
dnos  con  los  castellanos  en  su  traresía  desde  Puna,  Pi- 
sarro  creyó  conreniente  darles  la  paz  que  le  pedían,  y 
permitirles  que  TolviesMi  á  poblar  su  lugar  desampara- 
do. ReTolfia  ya  en  su  pensamiento  fundar  en  aquellos 
contomos  un  pueblo  donde  dejar  los  sddados  enfermos 
y  cansados;  y  que  siendo  cómoda  entrada  para  losso* 
corros  que  pudiesen  venirle  de  las  otras  partes  de  Amé- 
rica, fílese  también  refugio  seguro  para  su  retirada  en 
caso  de  descalabro.  Conveníale  pues  pacificar  la  co- 
marca y  no  dejar  enemigos  á  sus  espaldas.  Con  este  ob- 
jeto nosolo  se  reconcilió  con  los  indios  de  Tumbez,  sino 
que  salió  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo  un  reconoci- 
miento con  el  grueso  del  ejército  en  los  llanos  (i6  de 
mayo  de  1532),  y  con  una  parte  de  él  envió  á  Hernando 
de  Soto  i  hacer  otro  por  la  sierra.  Los  indios  de  los  va- 
lles se  sometieron  sin  dificultad  con  la  fama  que  ya  ba- 
hía entre  ellos  del  poder  y  valor  de  los  españoles ,  y  mas 
todavía  con  los  castigos  que  hicieron  en  los  que  con  ra- 
lon  ó  sin  ella  sospecharon  que  se  les  querían  oponer. 
A  Soto  hicieron  alguna  resistencia  los  serranos,  me- 
nospreciando su  gente  por  tan  poca;  mas  luego  que  hi- 
cieron prueba  de  sus  fuenas  con  ella,  se  pusieron  en 
buida,  y  los  castellanos  siguieron  su  marcha  hasta  des- 
cubrir parte  del  camino  real  que  el  inca  Huayna-Capac 
bahía  hecho  construir  en  aquellasaltnras.  Los  despojos 
que  hubieron  de  la  refríe^  con  los  indios ,  y  las  mues- 
tras de  oro  y  plata  que  por  todas  partes  les  presentaba 
k  tierra, acrecentaron  k alegría  y  las  esperanzas  de 
sus  compañeros  cuando  volvieron  al  real :  de  manera 
que  el  Gobernador,  viendo  esta  buena  disposición,  de^ 
terminó  aprovecharse  de  ella  para  poner  en  ejecución 
sus  intentos. 

Procedióse  en  seguida  á  la  fundación  del  nuevo  asien- 
to, que  se  llamó  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  los  valles  de 
Tangarala,  4  treinta  leguas  de  Tumbez,  veinte  y  cinco 
del  puerto  de  Payta ,  y  ciento  y  veinte  de  Quito.  Fué  la 
primera  población  española  en  aquellas  regiones,  y 
después,  por  ser  mal  sano  el  sitio  primero,  se  trasladó  á 
las  orillas  del  rio  Piura,  de  donde  le  quedó  el  nombre. 
Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  según  las  instruccio- 
nes que  traía ,  su  policía  y  regimiento,  y  le  dio  las  re- 
glas mas  oportunas  para  su  conservación  y  defensa  en 
medio  de  tanta  gente  enemiga ,  como  que  Imbia  de  ser 
en  todo  caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones. 
Al  mismo  tiempo  liízo  por  vía  de  depósito  el  repartí- 
míenlo  del  territorio,  según  tenían  de  costumlü^  los 
españoles  en  todas  las  demás  partes  de  Indias.  En  esta 
díslribucioncMpo  Tumbezá  Hernando  de  Soto,  sea  que 
el  Gobernador  quisiese  indemnizarle  así  del  cargo  de  sa 
segundo,  que  había  conferido  á  su  hermano,  sea  que  por 
este  modo  quisiese  manifestarle  el  aprecio  que' le  me- 
recían m  peisQQA  y  su^  servicios»  Hixose  tamhisa  eiH 


toncos rqmrtindento  del  oro  habido  eDtoetfntmesiOQD- 
tedmient08,ycon  el  quinto  del  Rey  despachó  el  Genenl 
á  Panamá  los  navios  que  estaban  en  Paytt ,  eacribiflDds 
á  su  compañero  Almagro  que  se  diese  príesaá  venir  con 
toda  la  genteque  pudiese.  Sospechábase  de  él  que  tra- 
taba de  hacer  armada  y  gente  para  sátira  descubrir  y 
poblar  por  sí  mismo,  y  Pizarro  le  rogaba  en  suseartasi 
por  todo  cuanto  había  mediado  entre  elk»,  qoe  no  dieta 
lugar  ni  á  sospechas  ni  á  oiojos  pasados,  y  se  vfaiiasa 
para  él.  Dispuestas  así  las  cosas ,  todavk  se  detuvo  al* 
gun  tanto  en  arrancar  con  su  gente.  Necesitaba  tomir 
mas  amplías  noticias  de  las  fuerzas,  recursos  y  eostom- 
bres  del  pueblo  queiba  ásometer,  y  por  otra  parte,  dibi 
lugar  con  la  dilación  á  que  le  pudiesen  llegar  nuevoi 
refuerzos,  necesarios  á  la  consecución  de  su  empreOí 
vista  la  poca  gente  que  tenía  consigo.  Pero  estos  relbsr* 
zos  no  llegaban;  y  no  queriendo  perder  reputación  ooi 
los  indios  si  mas  se  detenia,  ni  tampoco  la  ocasión qos 
le  presentaban  ks  divisiones  de  los  dos  incas  para  9^ 
juzgarlos  á  uno  y  otro ,  movióse  al  fin  de  los  valles  don- 
de estaba,  y  con  solos  ciento  setenta  y  siete  hombres 
de  guerra,  de  los  cuales  sesenta  y  siete  iban  á  cabaDo, 
tomó  su  camino  por  las  cumbres ,  dirigiéndose  á  Caza- 
malea  (24  de  setiembre  de  1532)  <• 

La  monarquía  que  los  españoles  iban  á  destruir  m 
extendk  de  norte  á  sur  por  aquelk  costa  del  nuefocot- 
tinento  sobre  setecientas  leguas ,  y  su  origen  subía,  as* 
gun  la  tradición  de  los  indios ,  á  una  época  de  cerca  A 
cuatro  siglos.  Habitaron  aquel  país  desde  tiempo  inm^ 
morial  tribus  dispersas,  rudas  y  salvajes,  cuya  civill»^ 
don  comenzó  por  ks  regiones  australes,  entre  lasgih 
tes  que  habitaban  los  contornos  de  la  gran  laguna  di 
Titicaca ,  en  k  tierra  del  Collao.  Estos  indios  profaatla* 
mente  eran  mas  activos,  mas  belicosos  é  intehgtBlBS 
que  los  otros ;  y  como  apenas  hay  naden  alguna  qu 
por  superstición  ó  por  orgullo  no  ponga  sus  orígeoBS 
en  el  cíelo ,  también  los  peruanos  contaban  que  en  me- 
dio de  aquella  gente  aparecieron  de  improviso  un  dk 
un  hombre  y  una  mujer,  cuyo  aspecto ,  cuyo  trsije  y  ce- 
yas  palabras  les  infundieron  veneración  y  maravilli* 
[llamóse  él  Manco-Capac,  ella  Mama-Oello,  ydíéroofi 
por  hijos  del  sol,  cuyo  culto  y  adoradon  predicabaa; 
amaestrados  por  él  en  todas  las  artes  de  buena  policb 
y  de  virtud,  y  venidos  por  orden  suya  á  enseñarlas  ea 
la  tierra.  Con  este  prestigio  consiguieron  reunir  al  re- 

i  Esti  es  la  feehí  que  pone  Jerez  á  la  salida ,  y  debe  ettane  I 
ella,  y  DO  ft  la  de  Herrera,  que  la  sefiala  en  el  4  del  mismo  mes.  U 
relación  de  Jerez  es  propiamente  an  diario  de  la  eipedieion»  jet 
esta  diversidad  de  cómputos  debe  estarse  mas  bien  4  su  dicho  qsi 
al  de  otro  ninguno.  También  hay  Tariedad  sobre  el  número  de  IM 
hombres  que  salieron  con  Pizarro  de  San  Miguel ,  y  esto  tua  «  Ui 
relaciones  de  los  testigos  de  vista :  los  unos  dicen  que  dentosesei- 
ta,  otros  que  los  ciento  setenta  j  siete  expresados  en  el  texto.  Fn« 
i&  qné  extrafiarlo,  eoando  Jerez  j  Herrera  no  están  tcofdet  oi  att 
consigo  mismos?  Las  diferencias  son  cortas,  ni  el  oliijeto  É  la  vtf* 
dad  es  de  mucha  importancia;  pero  esto  seria  una  prueba  deqot 
aun  los  autores  mas  puntuales  no  están  libres  de  estas  Uf«u  iü* 
xactitudes,  y  qoe  coando  la  historia  desciende  &  tales  menidcfl* 
cias  es  muy  rscll  equivocarse  en  ellas.  Hernando  Fiíarro,  ei  si 
eartí  á  loe  oidores  de  Santo  Doniogo,  dice  que  tiaa  sesealüdi 
A  obsUo  y  apieau  ^oaes» 
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la  st  4guaas  Iríbus  errantes  de  la  comarca ,  eu- 
.0  Manco  á  los  hombres  el  cultivo  de  los  campos, 
í  á  las  mujeres  á  hilar  y  á  tejer  y  demás  labores 
ida  so  sexo.  La  sumisioD  y  obediencia  que  por 
mino  se  granjearon  de  ellos  eran  correspondien- 
is  beneficios  que  les  proporcionaban ,  y  cuando 
vieron  seguros  de  su  dominación  y  de  su  influjo, 
aren  (  fundar  una  ciudad  en  un  valle  montuoso, 
Ita  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fué  el  Cuzco, 
1  adelante  y  cabeza  del  imperio  de  los  incas.  Allí 
m  su  palacio,  allí  elevaron  un  templo  al  sol ,  alli 
á  su  culto  mas  pompa  y  aparato,  mayor  autori- 
Qigestad  á  sus  leyes.  £1  reino  quedó  vinculado  en 
tendencia,  que  siempre  era  reputada  por  sangre 
el  sol,  casándose  aquellos  príncipes  con  sus  her- 
f  y  heredando  el  trono  los  hijos  que  de  ellas  tenían. 
le  Manco  hasta  Huayna-Gapac  se  contaba  uua 
>n  de  doce  príncipes,  que ,  parte  por  la  persuasión 
por  las  armas ,  fueron  extendiendo  su  culto ,  su 
icion  y  sus  leyes  por  la  inmensa  región  que 
lesde  Chile  hasta  el  Ecuador ,  atrayendo  ó  sojuz- 
las  gentes  que  encontraron  en  las  serranías  de 
ülleras  y  en  los  llanos  de  la  marina.  El  monarca 
is  dilató  el  imperio  fué  el  inca  Topa-Yupangui, 
vó  sus  conquistas  por  la  parte  del  sur  hasta  Chile, 
I  del  norte  hasta  Quito ;  bien  que,  según  la  ma- 
te de  los  autores,  no  fué  él  quien  conquistó  esta 
provincia ,  sino  su  hijo  Huayna-Capac,  el  mas 
«o,  el  mas  rico  y  el  mas  hábil  también  de  todos 
acipes  peruanos.  El  desvaneció  con  su  valor  los 
m  de  sus  rivales,  que  quisieron  disputarle  el  im- 
espués  de  muerto  su  padre ;  contuvo  y  apagó  la 
n  de  algunas  provincias ,  sujetó  otras  nuevas  á  su 
3  y  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas  el  buen 
dio  leyes  sabias ,  corrigió  abusos  en  las  costum- 
odeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no 
ftsta  él ,  y  se  granjeó  mas  veneración  y  respeto  de 
iblosque  otro  monarca  alguno  de  sus  antepasa- 
itableciéronse  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron 
,  tres  grandes  medios  de  comunicación,  nece- 
Hi  provincias  tan  distantes  y  diversas :  el  uso  de 
acto  general  á  todas  ellas ;  el  establecimiento  de 
tas  para  la  prontitud  de  los  avisos  y  de  las  noti- 
n  fin ,  los  dos  grandes  caminos  que  conduelan 
SCO  al  Quito  en  una  extensión  de  mas  de  quinien- 
uas.  De  estos  dos  caminos  uno  iba  por  las  sicr- 
tro  por  los  llanos,  y  ambos  estaban  provistos  á  la 
;ia  propia  y  conveniente ,  de  estancias  ó  aposen- 
tos, que  llamaban  tambos,  donde  el  Monarca,  su 
ti  ejército  que  llevaba,  aunque  fuese  de  veinte 
ta  mil  hombres ,  tomaban  descanso  y  refresco,  y 
han,  ii  era  necesario ,  sus  armas  y  sus  vestidos, 
verdaderamente  reales, emprendidas  y  ejecuta- 
r  les  peruanos  en  gloria  de  su  inca,  y  que  alprín- 
an  útiles,  después  les  fueron  tan  perjudiciales 
acilidad  que  dieron  á  los  movimientos  y  marcha 
njfiüQles  para  la  conquista  del  país. 


Huayna-Capac  murió  en  Quito ,  d^ndo  el  imperio  i 
Huáscar ,  su  hijo  mayor ,  habido  en  la  Coya  ó  empera- 
triz, hermana  suyav  Pero  como  de  su  matrimonio  con 
la  bija  del  cacique  principal  de  Quito  le  quedase  un  h^o, 
á  quien  quería  mucho,  llamado  Atahualpa,  joven  de 
grandes  calidades  y  de  no  menores  esperanzas,  dejóle 
heredado  en  aquella  provincia ,  que  fué  de  sus  abuelos 
matemos,  no  previendo  los  tristes  efectos  que  de  seme- 
jante partición  se  seguirían.  Suponen  otros  que  esta 
desmembración  no  fué  obra  de  Huayna-Capac ,  sino  de 
Atahualpa, que,  hallándose  bienquisto  del  ejército  de 
su  padre ,  y  ganando  con  promesas  y  lisonjas  á  los  dos 
generales  principales  Quízqulz  y  Cbalicuchima ,  quiso 
al  amparo  de  ellos  ser  y  quedar  por  señor  del  puís  que 
había  pertenecido  á  sus  mayores.  Esta  diferencia  de 
tradiciones  en  hechos  tan  recientes  manifiesta  lo  mal 
informados  que  estaban  los  españoles ,  ó  el  influjo  que 
sus  pasiones  tenían  en  loque  contaban,  según  que  cada 
uno  quería  disculpar  ó  acriminar  la  resistencia  de  Ata* 
hualpa  á  la  voluntad  de  su  hermano  i,  el  cual,  querien- 
do absolutamente  mantener  la  integridad  del  imperio, 
mandó  que  el  ejército  se  volviese  al  Cuzco ,  y  que  Ata- 
hualpa ,  so  pena  de  ser  tratado  como  enemigo ,  viniese  á 
rendirle  la  obediencia  y  le  restituyese  las  mujeres ,  al- 
hajas y  tesoros  del  inca  difunto. 

Las  amenazas  de  que  iba  armado  este  mandamiento, 
en  vez  de  intimidar  á  Atahualpa ,  le  estimularon  mas  á 
sostener  con  la  fuerza  sus  pretensiones  ó  sus  derechos; 
y  dando  el  primero  la  señal  á  la  guerra  dvil ,  salió  con 
su  ejército  de  Quito,  dirigiéndose  hacia  la  capital.  Iba 
ocupando  militarmente  las  provincias ,  ganando  ios  na- 
turales á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas  al  paso 
que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que  su  hermano, 
mas  joven  que  él  y  de  índole  mas  mansa  y  mas  pacífi- 
ca, vista  su  resolución  y  temiendo  su  poderío ,  se  alia-* 
nase  á  dejarle  en  la  posesión  en  que  estaba  y  se  confe- 
derase con  él.  Mas  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un 
ejéfbito,  cuyos  generales,  reforzados  con  la  gente  da 
algunos  valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Atahual- 
pa ,  le  dieron  batalla  junto  al  tambo  de  Tomebamba ,  y 
después  de  tres  dias  de  un  obstinado  combate,  le  ven- 
cieron y  le  hicieron  prisionero.  Llevado  al  tambo  y 
guardado  alli  estrechamente,  no  por  eso  perdió  el  áni- 
mo, pues  aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban,  entregados  á  la  algazara  y  borrache- 
ras de  la  victoria,  con  una  barra  de  cobre  que  le  dio 
una miy arrompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo  esca- 
parse á  los  suyos.  Dícese  que  para  darles  aliento  á  se- 
guirle y  volver  á  la  pelea ,  les  hizo  creer  que  el  sol  su 
padre  le  había  libertado,  convirtiéndole  en  culebra  para 
que  pudiese  salir  por  un  pequeño  agujero,  y  que  le  pro- 
metía la  victoria  sobre  sus  enemigos  si  renovaba  e^ 

i  Yéaso  la  tontndiedon  qae  en  esta  parte  le  otiem  ea  Her- 
rera cotejando  el  cap.  11 ,  lib.  7,  década  4.*,  con  el  cap.  1,  lib.  3» 
década  5.*:  en  ei  primero  la  partición  del  EsUdo  saena  hecha  por 
Uaa.ma-Capac  ¡  en  el  segundo  es  la  ambición  de  Atahnalpa  la  qnt 
quiere  poseer  á  Qiito  eoatn  la  voiintad  de  s«  heraaao  y  de  st 
padra. 
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combate.  Bsta  astada ,  y  mas  que  ella  su  diligencia  y 
Talor,  ayudados  de  su  popularidad,  le  dieron  fuerzas 
bastantes  para  volver  sobre  sus  vencedores  y  trocar  la 
fortuna  de  la  guerra.  El  los  atac^ ,  los  desbarató ,  y  el 
estrago  de  unay  otra  parte  fué  tal,  que  largos  años  des- 
pués se  veían  con  asombro  en  el  campo  de  batalla  las 
reliquias  núserables  de  la  muchedumbre  que  pereció  en 
ella. 

Ya  vencedor  Atahualpa ,  se  aprovechó  de  la  ventaja 
que  acababa  de  conseguir  con  la  habilidad  y  denuedo 
propios  de  un  gran  corazón,  y  no  puso  límite  alguno 
ni  á  sus  pretensiones  rú  á  sus  deseos.  La  roja  borla,  in- 
signia real  de  los  incas,  con  que  se  ciñó  la  frente  en 
Tomebamba ,  anunció  al  agitado  Perú  que  era  ya  capi- 
tal la  contienda  entre  los  dos  hermanos,  y  que  la  suerte 
toda  del  imperio  estaba  comprometida  en  sus  odios. 
Atahüalpa ,  como  bastardo,  no  podia  sentarse  en  aquel 
trono ,  herencia  sagrada  y  exclusiva  de  los  hijos  legíti- 
mos del  sol.  Pero  la  falta  de  título  se  suplía  con  su 
atrevimiento  y  arrogancia,  y  sus  acciones  y  sus  palabras 
eran  menos  de  usurpador  artificioso  que  de  monarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efecto  su  victoria  y 
tu  fortuna  las  muestras  de  severidad  y  de  rigor ,  ó  por 
mejor  decir,  de  crueldad ,  que  iba  dando  según  adelan* 
taba  en  su  marcha.  Asoló  á  Tomebamba,  castigó  las 
tribus  que  habían  abandonado  su  partido,  y  una  de 
ellas,  la  de  los  cáñaris,  de  quien  tenia  mayores  que- 
ras, no  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demostraciones 
de  humillación  y  arrepentimiento  que  le  hizo.  Mandó 
matar  de  ellos  hombres  á  millares ,  y  que  sus  corazones 
fuesen  esparcidos  por  \as  sementeras,  diciendo  «que 
quería  ver  el  fruto  que  daban  corazones  fingidos  y  trai- 
dores». Con  esto  siguió  su  camino  hacia  el  Cuzco,  y  se 
situó  en  Gaxamalca,  desde  donde  podia  atenderá  los 
movimientos  de  su  competidor  y  á  la  marcha  y  miras 
de  los  castellanos,  cuya  entrada  ya  sabia  y  empezaba 
á  darle  cuidado. 

Fué  pues  indispensable  á  Huáscar  juntar  nuevo  ejér- 
cito y  salir  personalmente  á  defender  su  trono.  Las 
fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran  casi  iguales  entonces, 
bien  que  ni  por  la  experiencia,  ni  por  la  calidad,  ni  por 
la  confianza,  pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con 
las  del  Quito.  Atahualpa  envió  delante  la  mayor  parte 
de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquiz  y  Cha- 
licuchima;  y  estos,  mas  hábiles  ó  mas  felices  que  los 
caudillos  enemigos ,  sorprendieron  un  destacamento, 
en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar,  y  le  hicieron  prisio- 
nero. Con  esta  desgracia  su  ejército  se  dispersó  y  se 
deshizo ;  los  vencedores  se  adelantaron  á  ocupar  la  ca- 
pital, y  Atahualpa,  noticioso  de  su  fortuna,  ordenó 
que  su  hermano  ñiese  llevado  vivo  á  su  presencia  i. 

Entre  tanto  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño  escua- 

1  En  el  modo  de  contar  estos  sneesos  hay  mneba  variedad  ea 
los  altores  espafioles.  Eo  el  teito  se  ba  seguido  la  narracioo  de 
Zarate ,  que  es  la  mas  eiara ,  la  mas  eonsistente  y  la  mas  proba- 
ble. Otros  baeen  preceder  y  seg air  esU  catástrofe  dt  diferentes  ba- 
tallas y  de  micbu  atrocidadot. 


dron  avanzaba  para  encontrarle.  La  marebt  era  knti, 
parte  por  la  dificultad  de  los  caminos,  parte  por  la  cín 
cunspecdon  necesaria  para  transitar  por  pueblos  de»- 
conocidos ,  cuya  voluntad  era  preciso  ganar  y  asegonr 
imponiéndoles  respeto  y  confianza.  Asi  es  que, aun* 
que  de  San  IGgJel  á  Gaxamalca  no  hay  mas  que  doce 
grandes  jomadas,  los  españoles  tardaron  cerca  de  dos 
meses  en  recorrer  aquella  distancia ,  y  no  es  exeeiOi 
atendidos  los  estorbos  que  tenian  que  superar.  Míen* 
tras  mas  avanzaban  mas  noticias  tenian  del  poder  y 
fuerzas  del  monarca  que  buscaban.  Estas  noticias, ri 
en  unos  acrecentaban  la  ambición  y  la  esperanza, en 
otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su  corto  nú- 
mero y  sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  prin- 
cipio atajar  este  desaliento,  y  con  resolución  verdade- 
ramente bizarra  y  propia  de  su  carácter  hizo  entendtf 
á  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  volverse  á  aveeia* 
darse  en  San  Miguel  podían  hacerlo  en  buen  hora,  7 
allí  se  les  señalarían  indios  con  quien  sustentarse,  eiH 
mo  á  los  demás  que  habían  quedado ,  pues  él  no  qnerm 
que  nadie  le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  confiando 
mas  en  el  valor  de  los  pocos  que  le  acompañasen  coi 
buen  ánimo,  que  en  el  número  de  muchos  desalentados^ 
Cinco  de  á  caballo  y  cuatro  infantes  fueron  los  únicoi 
que  se  aprovecharon  de  esta  licencia ,  la  cual  pareoefá 
por  ventura  mas  temeridad  que  valentía  á  los  que  con- 
sideren bien  cuánto  valia  cada  hombre  en  aquellosdes- 
cubrimientos  y  conquistas,  y  cuan  difícil  era  poderfli- 
plir  el  vacío  de  cualquiera  que  faltaba. 

Purgado  así  el  ejército  de  aquellos  pocos  cobaiiiib 
los  demás  siguieron  alegres  y  animosos  adonde  sici" 
pitan  los  llevaba.  Por  fortuna  en  todos  los  pueblos  to* 
ron  recibidos  de  paz ,  y  si  noticias  equivocadas  ó  abu»* 
tras  interpretaciones  les  infundían  tal  vez  receto  en  é* 
gun  paraje ,  este  recelo  se  disipaba  al  punto  que  llega- 
ban, con  la  amistosa  disposición  de  los  indios  y  con  4 
buen  hospedaje  que  de  ellos  recibian.  Díjose  á  Piíaivi 
que  en  un  pueblo  llamado  Cazas  había  gente  de  guern 
de  Atahualpa  esperando  á  los  castellanos.  El  envió  aU 
un  capitán  con  algunos  soldados  para  que  cautelosa* 
mente  lo  reconociese,  y  haciendo  otro  día  de  mardM 
sentó  su  real  en  el  pueblo  de  Zaran ,  y  allí  esperó  ks  re- 
sultas del  reconocimiento  mandado.  El  capitán  eoooa- 
tró  en  Caxas  un  recaudador  de  tributos ,  el  cual  le  reci- 
bió con  franqueza  y  amistad,  y  le  dio  bastante  notícti 
de  la  marcha  que  llevaba  su  rey,  del  modo  que  allí  to- 
man de  cobrar  las  contribuciones  y  de  otras  costumhref 
del  país.  El  capitán  español,  que  no  solo  reconodó á 
Cazas ,  sino  á  Guacabamba ,  otro  pueblo  cercano  á  él  y 
mas  grande,  volvió  maravillado  de  las  grandes  calfldtf 
que  iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vio  so- 
bre los  ríos,  de  las  acequias,  de  las  fortalezas  que  to- 
m'an  construidas,  de  los  almacenes  de  vestuario  y  pro- 
visiones para  el  ejército ;  en  fin,  de  la  fábrica  de  ropii 
que  había  en  Caxas,  donde  muchedumbre  deroojoRi 
hilaban  y  tejían  vestidos  para  los  soldados  del  Inca»  Oa* 
taba  también  que  á  la  entrada  del  pueblo  vio  ciertoo  'ar 
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tiofl ahorcados  por  los  pies,  en  castigo  de  haber  uno  de 
ellos  entrado  en  aquel  retiro  á  gozar  de  una  mujer,  y  de 
habérselo  consentido  los  porteros  que  las  guardaban. 
Esta  severidad  de  justicia,  esta  autoridad  y  poder,  ejer- 
cklosá  lo  lejos  con  una  obediencia  tan  puntual ;  estos 
preparativos  de  guerra,  heclios  con  tanta  previsión é  in- 
(Vigencia;  en  fin,  una  policía  y  un  orden  tan  bien  ob- 
Mivados  y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocia  en  las  regió- 
les qaebabian  recorrido,  debió  dar  á  entender  ¿los 
españoles  que  era  muy  diferente  gente  la  que  iban  á  ex- 
perimentar, y  bien  digno  de  respeto  y  de  recelo  el  po- 
ier  del  monarca  á  cuya  presencia  se  dirígian. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que  se  dijo 
nmado  de  Atabualpa,  y  traia  de  regalo  al  general  es- 
pañol dos  vasos  de  piedra  para  beber,  artificiosamente 
labrados,  y  una  carga  de  patos  secos  para  que  hechos 
polvo  se  sahumase  con  ellos,  según  el  uso  de  los  prin- 
cipales del  país.  Añadió  que  el  Inca  le  encargaba  decir- 
le que  quería  ser  su  amigo ,  y  que  le  aguardaba  de  paz 
eo  Caxamalca.  La  calidad  y  cortedad  del  presente  de 
parte  de  un  monarca  tan  poderoso  pudieran  dar  que  sos- 
pechar á  cualquiera  aun  menos  cauteloso  que  Pizarro. 
El  sin  embargo  aparentó  recibir  el  regalo  con  estima- 
don  Y  agrado ,  y  dijo  al  indio  que  recibia  agradecido 
aqoella  demostración  de  amistad  de  parte  de  tan  gran 
pifaicipey  y  le  encargó  le  manifestase  de  la  suya  que  no- 
ticioso de  las  guerras  que  sostenía  contra  sus  enemigos, 
le  había  movido  para  servirle  en  ellas  con  aquellos  com- 
pueros  y  hermanos  suyos,  y  muy  principalmente  ade- 
más para  darle  una  embajada  de  parte  del  vicario  de  Dios 
ea  ktíerra,  y  del  rey  de  Castilla,  un  príncipe  muy  grande 
ipoderoso.  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los  que  le 
leovpañaban  fuesen  bien  tratados  y  agasajados,  y  aña- 
dió qoe  si  algunos  días  quería  estar  con  ellos  descan- 
udo  lo  podía  hacer  en  buen  hora.  Él  se  quiso  volver 
il  instante  á  su  señor,  y  entonces  le  mandó  dar  una  ca- 
de lino ,  un  bonete  colorado ,  cuchillos ,  tijeras  y 
bujerías  de  Castilla ,  con  las  cuales  aquel  emi- 
ario  se  fué  muy  contento.  Los  vasos  del  presente, 
con  muclia  ropa  de  algodón  y  lana  entretejida  con  oro 
y  plata,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por  donde  ha- 
llan transitado ,  se  enviaron  á  San  Miguel ,  adonde  el 
Gobernador  escríbió  contando  los  términos  en  que  se 
hallaba  con  el  Inca ,  y  encargando  á  aquellos  españoles 
que  conservasen  á  toda  costa  la  paz  con  los  indios  de  la 
comarca. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos,  donde 
los  recibieron  de  paz ,  los  españoles  se  hallaron  á  oríllas 
de  un  caudaloso  río  muy  poblado  de  la  otra'parte.  Rece- 
lando algún  impedimento,  mandó  Pizarro  á  su  hermano 
Remando  que  lo  pasase  á  nado  con  algunos  soldados,  pa- 
ra divertir  á  los  indios  y  pasar  él  entre  tanto  con  la  de- 
más gente.  Los  moradores  de  aquellos  pueblos  huyeron 
hiego  que  vieron  atravesar  el  río  á  los  españoles :  solo 
pudieron  alcanzarse  algunos  pocos,  á  quienes  Hernando 
Pizarro  procuraba  aquietar;  y  como  ninguno  de  ellos 
r^q^diese  á  lo  que  se  los  preguntaba  de  Atahualpa, 


hizo  dar  tormento  á  uno,  el  cual  declaró  que  el  Inca, 
mal  enojado  con  los  castellanos  y  resuelto  á  acabar  con 
ellos,  los  aguardaba  de  guerra,  dispuesta  su  gente  en 
tres  puntos ,  uno  al  pié  de  la  sierra ,  otro  en  la  cima ,  y 
el  último  en  Caxamafca.  Dijo  además  que  así  lo  habia 
oído,  y  que  tenia  motivos  de  saberlo,  por  ser  hombre 
principal.  Dióse  noticia  de  esto  al  Gobernador,  que  hizo 
al  instante  cortar  árboles  en  las  riberas,  y  en  tres  pon- 
tones pasó  la  gente  y  los  equipajes,  llevando  los  caballos 
á  nado.  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  de  aquellos  luga- 
res, y  enviado  á  llamar  un  cacique  de  las  cercanías,  e»- 
te  vino,  y  de  él  entendió  que  Atabualpa  se  hallaba  mas 
adelante  de  Caxamalca,  en  Guamachuco ,  con  mas  de 
cincuenta  mil  hombres  de  guerra.  Esta  era  la  verdad,  y 
así  el  tormento  dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió 
fué  una  crueldad  bien  superflua,  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  varíedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en  perpleji- 
dad el  ánimo  del  Gobernador,  que  por  lo  mismo  resol- 
vió saber  directamente  la  verdad,  enviando  á  un  indio  de 
su  confianza  que  espiase  la  estación ,  fuerzas  y  movi- 
mientos de  Atahualpa.  Escogió  para  el  caso  uno  de  la 
provincia  de  San  Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía, 
sino  por  mensajero ,  pareciéndole  que  así  podía  hablar 
con  el  Inca  y  traer  mejor  relación  de  todo.  Túvolo  á  bien 
Pizarro ,  y  le  mandó  que  fuese  y  le  saludase  de  su  parte, 
haciéndole  saber  que  iba  caminando  sin  hacer  á  nadie 
violencia ,  con  el  objeto  de  besarle  las  manos  y  darle  la 
embajada  que  llevaba,  y  ayudarle  al  mismo  tiempo  en 
las  guerras  que  tenia ,  si  quería  aceptar  su  amistad  y  su 
servicio.  El  indio  partió  con  su  embajada ,  encargado 
también  de  avisaríe  con  uno  de  los  compañeros  que  lle- 
vaba ,  si  habia  en  la  tierra  gente  de  guerra,  como  se  les 
habia  dicho  antes. 

Después  de  tres  días  de  camino  por  tierras  fáciles  y 
apacibles,  llegaron  ya  cerca  de  las  sierras  intermedias 
entre  Caxamalca  y  ellos.  Eran  ásperas  y  tajadas,  de  di- 
ficultosa subida ,  y  acaso  imposibles  de  vencer  si  gente 
de  guerra  las  defendiera.  A  la  derecha  tenían  el  gran 
camino  llano  y  derecho  que  los  llevaba  hasta  Chincha 
sin  dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  inclinaban 
muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y  se  abandona- 
se la  idea  de  subir  por  las  alturas.  Mas  el  General ,  alta- 
mente convencido  de  que  todo  el  buen  éxito  de  su  ex- 
pedición consistía  en  avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca, 
les  hizo  entender  cuan  impropio  era  de  españoles  huir 
de  las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿Qué  pensaría 
de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían  el  camino, 
después  de  haberle  anunciado  que  iban  derechos  á  bus- 
carle? Diría  que  no  osaban  de  miedo :  así  los  despre- 
ciaría, y  en  este  desprecio  consistía  el  peligro,  pues 
que  no  podían  vivir  tranquilos  en  medio  de  aquellas 
gentes  sino  teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  ate- 
morízadas  con  su  audacia.  Era  preciso  pues  marchar 
por  la  sierra,  una  vez  que  lo  mas  arduo  no  solo  era  para 
ellos  lo  mas  gloríoso ,  sino  también  lo  mas  seguro.  To- 
dos á  una  voz  respondieron  que  los  llevase  por  el  cami* 
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no  qué  quisiese ,  proinetiéndole  alegres  y  animosos  se- 
guirle adonde  quiera ,  y  hacer  cumplidamente  su  deber 
cuando  la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra.  Pizarro,  toman- 
do consigo  cuarenta  caballos  y  áesenta  infantes,  co- 
menzó á  subirla  el  primero,  dejando'atrás  el  resto  de  los 
soldados  con  el  bagaje,  encargándoles  que  fuesen  si* 
guíendo  poco  á  poco  sus  pasos  según  las  órdenes  y 
avisos  que  él  les  daria.  La  subida,  como  se  ha  dicho,  era 
agria  y  dificultosa ;  loscaballosiban  del  diestro,  porque 
montados  era  imposible ,  y  los  pasos  á  veces  tan  escar- 
pados, que  iban  subiéndolos  como  por  escalones.  Una 
fortaleza  que  babia  en  un  cerro  bien  empinado  le  sirvió 
de  punto  de  dirección ,  y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  dia. 
Era  de  piedra  y  puesta  en  un  sitio  todo  de  peiía  tajada, 
salvo  el  paso  por  donde  hablan  subido.  Maravilláronse 
mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado  desamparado 
aquel  punto ,  donde  cien  hombres  resueltos  podían  des- 
baratar un  ejército  con  solo  arrojar  piedras  desde  arriba. 
Mas  no  había  por  qué  admirarse  de  que  el  Inca ,  que  se- 
gún todas  las  apariencias  los  esparaba  de  paz ,  no  guar- 
dase aquel  derrumbadero  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía  seguir 
su  marcha  sin  recelo,  y  el  Gobernador  avanzó  por  la 
tarde  hasta  otra  fortaleza  que  estaba  mas  adelante,  si- 
tuada en  un  lugar  casi  enteramente  desamparado.  Allí 
pasó  la  noche ;  pero  antes  de  que  espirase  el  dia  llegó  á 
su  presencia  un  indio  enviado  por  el  mensajero  que  ha- 
bía despachado  anteriormente  para  el  Inca.  Este  iba  á 
avisarle  que  en  todo  el  camino  que  había  andado  nin- 
guna gente  deguerra  había  visto,  ni  otro  estorbo  ningu- 
no ;  que  él  iba  adelante  á  cumplir  con  su  comisión ,  y  que 
tuviese  entendido  que  al  dia  siguiente  se  presentarían 
áél  dos  enviados  de  Atahualpa.  Pizarro,  entendido  esto, 
no  quiso  que  los  embajadores  le  hallasen  con  tan  poca 
gente  como  allí  tenia ,  y  avisó  á  los  que  quedaban  atrás 
que  se  apresurasen  para  juntarse  con  él.  Entretanto  si- 
guió su  camino,  llegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó 
plantar  allí  sus  tiendas  para  esperar  á  sus  compañeros. 
Estos  llegaron,  y  poco  tiempo  después  los  mensajeros 
del  Inca,  que  presentaron  al  capitán  diez  reses  de  su 
parte,  yle  dijeron  que  iban  ásaberel  dia  en  que  pensa- 
ba llegar  á  Gaxamalca ,  para  enviarle  bastimentos  al  ca- 
mino. A  este  comedimiento  respondió  Pizarro  no  me- 
nos  cortesmente  que  iría  con  toda  la  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase  bien ,  y  preguntó- 
les noticias  del  país  y  de  la  guerra  que  el  Inca  sostenia. 
El  Inca,  según  ellos ,  quedaba  en  Gaxamalca  sin  gente 
de  guerra ,  porque  la  había  toda  enviado  contra  el  Guz- 
co  :  contaron  largamente  las  diferencias  de  los  dos 
hermanos  y  las  glorias  de  su  rey,  entre  ellas  el  haber 
vencido  á  Huáscar  y  héchole  prisionero  por  medio  de  sus 
capitanes,  que  ya  se  le  traían  con  las  grandes  riquezas 
que  le  encontraron.  A  esto ,  por  si  acaso  era  dicho  con 
intención  de  espantarle ,  respondió  arrogantemente  el 
capitán  castellano  que  el  Rey  su  señor  tenia  criados 
mayores  señores  que  Atahualpa  i  y  también  capitanes 
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que  le  habían  vencido  grandes  batallas  y  praso  rqes 
mas  poderosos.  Este  era  quienle  enviaba  para  dar  al  lo* 
Ca  y  ásus  vasallos  noticia  y  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  y  tal  era  el  objeto  que  le  llevaba  á  su  presencia. 
Que  deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  guerras  que 
tenia»  si  de  ello  era  gustoso,  y  se  quedaría  en  sos  do- 
minios, aun  cuando  sus  intentos  erando  ir  con  sus  com* 
pañeros  á  buscar  la  otra  mar.  En  fin ,  que  él  iba  de  pez 
si  de  paz  le  recibían ;  y  aunque  no  buscaba  la  guem,  ne 
rehusaría  hacerla  si  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensajeros ,  llegó  á  la  nochesi- 
guíente  el  primero  que  había  buscado  á  Pizarro  de  pe^ 
te  del  Inca  en  la  estancia  de  Zaran ,  junto  á  Caxas  y  Gna- 
cabamba,  y  llevádole  el  presente  de  los  vasos  de  pie- 
dra. Ahora  venía  con  mayorautoridad:  acompañábanle 
muchos  criados,  traía  vasos  de  oro,  en  que  bebía  su  vioo^ 
y  con  él  brindaba  á  los  castellanos ,  diciéndoles  que  se 
queriaircon  ellos  hasta  Gaxamalca.  Presentó  otras diei 
reses  de  regalo,  hizo  algunas  preguntas,  y  hablaba  dü 
desenvueltamente  que  primero,  ensalzando  hasta  el 
cielo  el  poder  de  su  señor.  A  pocos  días  de  estar  este 
indio  con  los  castellanos,  volvió  el  mensajero  que  Pi- 
zarro había  enviado  al  Inca  antes  de  emprender  k  sabi- 
da de  la  sierra,  y  no  bien  hubo  entrado  en  el  campi> 
mentó  y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se  agarró  fu- 
rioso con  él  y  empezó  á  maltratarle  cruelmente.  Sepi- 
rólos  inmediatamente  el  Gobernador,  y  preguntado  el 
recien  llegado  por  la  causa  de  aquel  atrevimieD^ 
«¿cómo  queréis ,  contestó ,  que  yo  lleve  con  padendi 
ver  aquí  honrado  y  regalado  por  vosotros  á  este  pervff- 
so ,  que  no  ha  venido  sino  á  espiar  y  á  mentiros,  wor 
tras  que  yo,  embajador  vuestro,  ni  he  podido  ler  el 
Inca ,  ni  me  han  dado  de  comer ,  y  apenas  he  podido  es- 
capar con  la  vida,  según  me  han  maltratado?»  ReM 
enseguida  que  él  había  encontrado  á  Gaxamalca fli 
gente,  y  á  Atahualpa  con  su  ejército  en  el  campo ;  qv 
no  se  le  habían  dejado  ver  bajo  el  pretexto  de  que  esli- 
ba recogido  ayunando  y  entregado  á  sus  devodonei; 
quehabiahablado  con  un  pariente  del  Inca ,  al  cual  be- 
bía referido  toda  la  grandeza ,  valor  y  annas  de  loe  es- 
pañoles; pero  que  aquel  indio  lo  había  tenido  todo  « 
poct),  menospreciando  por  su  corto  número  á  losei- 
tranjeros.  El  otro  indio  replicó  que  si  enCaxamakaas 
había  gente ,  era  por  dejar  sus  casas  desocupadas  i  los 
nuevos  huéspedes;  y  si  el  Inca  estaba  en  el  campo,  en 
porque  lo  acostumbraba  hacer  asi  desde  que  durabais 
guerra.  «Tú  no  has  podido  verle,  añadió  dirigiéndose 
á  su  adversario ,  porque  ayunaba,  y  en  tal  tiempo  ni- 
die  le  ve  ni  le  habla ,  y  sí  te  hubieras  aguardado  y  dicbo 
de  parte  de  quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyera  y  te 
mandara  regalar ,  pues  no  hay  duda  en  que  son  peciíi- 
cas  sus  intenciones. 

¿A  quién  creer?  El  Gobernador ,  según  la  propeosiaa 
de  su  genio,  mas  cauteloso  que  confiado,  y  midíenlo 
la  disposición  del  Inca  por  la  suya,  se  induíaba  masbíea 
á  lo  que  decía  el  indio  amigo,  que  no  al  que  se  dedi 
mensajero.  Diwnuló  sin  enü)argo,  entoqueensnB 
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.reprimió  y  contuvo  á  su  emisario,  y  siguió 
>  y  tratando  bien  al  del  monarca  peruano  i,Y 
lerse  mas  tiempo ,  dio  cuanta  priesa  pudo  á  su 
a  llegar  á  Gaxamalca,  de  donde  ya  no  estaba 
,  Vinieron  á  la  sazón  otros  mensajeros  de 
la  con  bastimentos  y  que  recibió  con  muestras 
la  gratitud ,  y  con  ellos  envió  á  pedir  al  Inca  su 
f  rogándole  que  procediese  de  buena  fe ,  y  ase- 
que  por  su  parte  no  babria  falta  en  correspon- 
a  la  misma. 

i  á  poco  se  descubrió  á  Caxamalca  con  sus  cam- 
labrados  y  abuhdosos,  los  rebaños  paciendo  á 
y  de  lejos  el  ejército  del  Inca,  acampado  á  la 
una  sierra  en  toldos  de  algodón ,  y  con  un  apa- 
risto  antes  por  los  españoles.  Como  una  legua 
i  llegar,  el  Gobernador  hizo  alto  para  reunir  su 
lividióla  en  tres  trozos ,  y  señalando  á  cada  uno 
an ,  se  puso  en  marcha  otra  vez,  y  entró  en  Ca- 
á  hora  de  vísperas  del  i  5  de  noviembre  de  aquel 
32).  No  era  ciertamente  motivo  de  confianza 
con  el  pueblo  sin  gente  alguna  mas  que  unas 
ujeres  en  la  plaza  que,  según  se  dice,  daban 
aciones  claras  déla  lástima  que  tenian  de  aque- 
mjerospor  su  maniüesta  perdición.  Pizarro,  en 
encia,  después  de  reconocido  el  pueblo  y  visto 
entes  puntos  que  ofrecía  para  la  seguridad,  ha- 
a  mejor  estación  militar  era  la  plaza ,  que  cer- 
iadeuna  pared  bastante  fuerte  y  alta,  con  solas 
rtas  que  caian  á  las  calles  de  la  ciudad ,  y  aque- 
is  para  su  alojamiento  en  medio ,  le  ofrecía  la 
mas  oportuna  posición  para  resguardarse  dé 
3ra  sorpresa,  y  sostenerse  en  caso  de  ataque 
iquella  muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo 
;ta ,  concibió  al  instante  el  plan  de  atraer  allí  al « 
•a  acorralarle  y  apoderarse  mas  fácilmente  de  su 
i ,  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar  era 
ntoen  concebir  como  su  ánimo  duro  é  inexora- 
•esolver. 

io  pues  desierta  á  Caxamalca  y  que  el  Inca  no 
uestras  de  venir ,  acordó  enviarle  á  Femando  de 
n  quince  caballos  y  el  intérprete  Felipillo,  á  fin 
le  hiciese  acatamiento  de  su  parte ,  y  le  pidiera 
se  las  disposiciones  que  estimase  oportunas  para 
e  fuese  á  besar  las  manos  y  declararle  la  comi- 
e  llevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey  de  Castilla, 
ruó,  y  el  General,  contemplando  la  multitud  de 
que  el  Inca  tenia  consigo ,  envió  tras  él  otros 
caballos  para  que  le  hiciesen  espaldas,  al  mando 
ermano  Hernando,  que  fué  el  que  le  advirtió  el 
que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  lasin- 
les  de  Atahualpa.  Uno  y  otro  llevaban  orden  de 
irse  con  la  mayor  circunspección  y  respeto,  sin 
ar  ni  molestar  á  nadie  en  su  camino. 

leosiiiero  de  Atabaalpa  venia  i  lo  menos  antorizado  eon 
!Btet  qaebabia  traído  en  sas  dos  embajadas,  i  Gailet  eran 
sttdales  del  Indio  de  San  Miguel  enviado  al  Inca  por  Pi- 
¡■gnoas  i  la  verdad ,  y  en  Ul  caso  no  es  maeho  de  extrailar 
e  ■alj[e€ibido. 


Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento  á  vista 
de  los  indios,  que  contemplaban  admirados  la  fiereza  y 
docilidad  del  caballo  que  montaba.  Llegado  allá  y  pre- 
guntado á  qué  iba ,  contestó  que  llevaba  una  embajada 
para  el  Inca,  de  su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de 
los  cristianos.  Entoncesel  Inca  salió  grandemente  acom- 
pañado y  representando  majestad  y  gravedad :  sentóse 
en  un  rico  asiento ,  y  mandó  se  preguntase  á  aquel  em- 
bajador lo  que  quería.  Soto  se  apeó  del  caballo,  y  ha- 
ciéndole reverencia ,  respetuosamente  le  dijo  que  don 
Francisco  Pizarro ,  su  capitán ,  deseaba  mucho  besarle  , 
las  manos,  conocerle  personalmente ,  y  darle  cuenta  de 
las  causas  por  que  habia  ido  á  aquella  tierra,  con  otros 
negocios  que  holgaría  saber ;  que  por  eso  le  había  en- 
viado á  saludarle  y  suplicaríe  que  se  sirviese  de  ir  á  ce^ 
nar  aquella  noche  con  él  á  Ca^pamalca,  ó  á  comer  al  otro 
dia ,  pues  aunque  extranjero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de 
regalarle  y  obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  de- 
bidos á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contestó ,  no  por  si 
mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  principal  que  á  sa 
lado  estaba,  que  agradecía  la  buena  voluntad  de  su 
capitán,  y  que  por  ser  ya  tarde,  otro  dia  ¡ría  á  verse 
con  él  en  Caxamalca.  Sotó  ofreció  decir  lo  que  se  le 
mandaba,  y  preguntó  si  había  otras  órdenes  que  llevar. 
« Iré ,  añadió  el  Inca ,  con  mi  ejército  en  orden  y  arma- 
do, mas  no  tengáis  pena  ni  miedo  por  ello.»  Había  ya 
en  esto  llegado  Hernando  Pizarro,  y  dijo  á  Atahualpa 
las  mismas  razones  que  Hernando  de  Soto.  Advertido  el 
Inca  deque  aquel  que  hablaba  era  hermano  del  Gober- 
nador, alzólos  ojos,  que  hasta  entonces  por  representar 
gravedad  los  había  tenido  bajos,  y  le  dijo  «que  May- 
zabelica,  un  capitán  suyo  en  el  rio  Turicara,  le  habia 
avisado  de  haber  muerto  á  tres  castellanos  y  un  caba- 
llo, por  haber  tratado  mal  á  los  caciques  del  contorno^. 
El  sin  embargo  quería  ser  su,  amigo,  y  se  iría  á  ver 
al  otro^dia  con  su  hermano  el  General. »  A  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Ilayzabelica  mentía» 
porque  todos  los  indios  de  aquel  valle  eran  como  muje- 
res, bastando  un  solo  caballo  para  toda  la  tierra,  como 
lo  conocería  cuando  los  viese  pelear :  añadió  que  el  Go- 
bernador era  muy  su  amigo  y  le  ofrecía  su  ayuda  con- 
tra cualquiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra,  a  Cuatro 
jornadas  de  aquí ,  repuso  el  Inca,  hay  unos  indios  muy 
bravos  con  quienes  yo  no  puedo ,  y  allí  podéis  ir  á  ayu- 
dar á  los  míos.  Diez  de  á  caballo  enviará  el  Goberna- 
dor,  contestó  Hernando ,  y  estos  bastarán :  tus  indios 
no  son  necesarios  sino  para  buscar  á  los  que  se  escon- 
dan.» Sonríóse  Atahualpa,  porque  ignorante  todavía 
de  las  fuerzas  y  armas  castellanas,  las  razones  que  oía 
debieron  parecerle  baladronadas  pueríles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mujeres  con 
vasos  de  oro  en  sus  manos,  en  que  traían  la  chicha  ó 
vino  que  ellos  hacían  del  maíz,  y  por  orden  del  Inca  les 

t  De  este  Hayzabelica  nada  dice  Herrera  en  so  relación  anterior. 
Gomara  le  mlenU  como  jefe  de  uno  de  los  distritos  por  donde  pa- 
saron los  espafiol«s  en  so  vii^e ,  y  como  desprtdidor  U  ellos  ta 
las  noticiu  qne  daba  al  Inca. 
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ofrecieron  de  beber.  Rehusábanlo  los  castellanos  por 
8U  repugnancia  á  aquel  brebaje ;  pero  al  fin,  importu- 
nados y  por  no  parecer  descorteses,  lo  aceptaron.  Y 
como  si  quisiesen  pagar  un  agasajo  con  otro ,  advirtien- 
do  que  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de  Her- 
nando de  Soto ,  este  capitán  saltó  en  él ,  y  empezó  á 
escaramucear  y  á  revolverle  y  corvetear  de  una  partea 
otra,  haciéndole  echar  mucha  espuma.  Mirábalo  Ata- 
hualpa  con  atención  y  maravilla ;  pero  sin  mostrar  es- 
panto ni  recelo  alguno ,  aun  cuando  Soto  acercó  alguna 
vez  tanto  el  caballo,  que  con  el  resuello  le  hizo  mover 
los  hilos  de  la  borla ;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y  cas- 
tigó á  algunos  de  los  suyos  porque  se  dejaron  vencer 
del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acercarse  á  ellos. 
Despidiéronse  en  fin  los  embajadores  con  el  encargo 
de  decir  á  su  general  que  el  Inca  iría  otro  dia  á  visitar- 
le, y  que  entre  tanto  se  aposentase  con  su  gente  en  tres 
de  los  salones  grandes  que  habia  en  la  plaza,  dejando 
el  de  en  medio  para  él.  Vueltos  á  Caxamalca,  dieron 
cuenta  de  su  comisión ,  ponderando  la  majestad  y  en- 
tereza del  Inca  y  las  fuerzas  de  su  ejército,  que  á  su  pa- 
recer subiría  á  mas  de  treinta  mil  hombres  de  guerra. 
Esto  empezó  á  amedrentar  á  muchos  de  los  soldados, 
considerando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cada 
castellano.  Pero  su  general ,  menos  receloso  de  aquella 
fuerza  aparente  que  contento  de  que  el  Inca  se  viniese 
tan  incautamente  á  poner  en  sus  manos,  les  dijo  que 
no  tuviesen  recelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual ,  en 
vez  de  servir  á  los  indios  de  provecho ,  iba  á  ser  su  per- 
dición, y  que  si  ellos  fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo 
habían  sido ,  él  les  aseguraba  una  felicísima  victoría. 

Al  dia  siguiente  Atahualpa ,  después  de  avisar  al  ge- 
neral español  que  ya  iba  á  verificar  su  visita,  advir- 
tiéndole que  á  ejemplo  de  los  castellanos  que  habían  ido 
armados  á  su  real ,  él  también  llevaría  armada  su  gente, 
dio  la  señal  de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movi- 
miento con  dirección  á  Caxamalca.  Iba  formado  en  tres 
cuerpos,  según  las  diferentes  armas  que  cada  uno  de 
ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres  era  el  de- 
lantero, armados  de  ondas  los  unos,  y  otros  de  peque- 
ñas mazas  de  cobre  guarnecidas  de  puntasmuy  agudas. 
Detrás  de  ellos  otro  como  de  cinco  mil ,  que  llevaban 
astas  largas,  llamadas  aillos,  armadas  de  lazos  corre- 
dizos ,  que  solían  servirles  para  enredar  y  coger  á  los 
hombres  y  las  fieras.  El  último  á  retaguardia  era  el 
cuerpo  de  los  lanceros,  con  quienes  iban  los  indios  de 
servicio  y  el  sinnúmero  de  mujeres  que  seguían  el  cam- 
po. En  el  centro  se  veía  al  Inca  sentado  en  sus  andas 
tachonadas  de  oro  y  guarnecidas  de  vistosas  plumas ,  y 
llevado  en  hombros  de  los  indios  mas  príncipales.  Su 
asiento  era  un  tablón  de  oro,  y  encima  de  él  un  cojín 
de  lana  exquisita  sembrada  de  piedras  preciosas.  Toda 
esta  ríqueza,  sin  embargo,  y  todo  este  aparato  no  da- 
ban tanta  dignidad  y  decoro  á  su  persona  como  la  borla 
encarnada  que  le  caia  sobre  la  frente  y  le  cubría  las  ce- 
jas y  las  sienes :  insignia  augusta  de  les  sucesores  del 
sol^  venerada  y  adorada  de  aquel  inmenso  gentío.  Tres* 
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cientos  hombres  marchaban  delante  de  las  andas  lim- 
piando el  camino  de  piedras ,  pajas  y  cualquiera  es- 
torbo que  hubiese.  Iban  formados  los  orejones  á  los 
lados  del  Monarca,  y  con  ellos  algunos  indios  príndpt- 
les,  llevados  también  en  andas  y  en  hamacas  para  osten- 
tación de  grandeza.  La  marcha  presentaba  un  órdea 
concertado  al  son  de  las  bocinas  y  atambores,  como  ú 
fuera  una  procesión  religiosa ,  y  tan  despacio  andaba, 
que  tardó  cuatro  horas  en  la  legua  que  mediaba  eatn 
el  real  y  Caxamalca. 

Caia  ya  la  tarde ,  y  Pizarro  viendo  á  los  indios  hacer 
alto  á  un  cuarto  de  legí^  del  pueblo  y  que  empezabas 
á  plantar  sus  toldos  como  para  acampar  allí ,  temió  pe^ 
der  el  lance  que  ya  tenía  preparado ,  y  envió  á  rogará 
Inca  que  apresurase  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  anta 
que  llegase  la  noche.  Condescendió  Atahualpa  cod  si 
ruego ,  y  le  contestó  que  allá  iba  al  instante ,  y  tambíei 
que  iba  sin  armas.  Con  efecto,  dejando  en  aquel  punto 
todo  el  grueso  de  su  gente,  y  tomando  consigo  como 
unos  cinco  á  seis  mil  indios  de  los  de  la  vanguardia, 
continuó  su  camino  para  entrar  en  el  pueblo,  siguiéo- 
dole  también  en  gran  parte  los  mismos  señores  prínci- 
pales que  le  habían  acompañado  hasta  allí.  Entre  tanto 
el  caudillo  español  daba  las  últimas  órdenes  á  sus  capi- 
tanes y  acababa  de  tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  conseguir  sus  intentos  con  el  menor  riesgo  posible. 
Mandó  que  estuviesen  escondidos  infantes  y  caballos  es 
los  aposentamientos  de  en  medio,  colocó  en  una  eminei- 
ciaque  habia  á  un  lado  los  mosquetes,  al  mando  dePedn 
de  Candia,  y  unos  pocos  arcabuceros  en  una  torredií 
de  una  de  las  casas  que  dominaba  el  terreno.  Loseab- 
líos,  guarnecidos  con  pretales  de  cascabeles  pan(|M 
hiciesen  mas  ruido ,  fueron  divididos  en  tres  bandas 4b 
á  veinte  cada  una ,  al  mando  de  los  capitanes  Henianda 
de  Soto ,  Hernando  Pizarro  y  Sebastian  de  Belalcázan 
Pizarro  tomó  consigo  veinte  rodeleros,  hombres ii- 
bustos  y  valientes  á  toda  prueba ,  los  cuales  de]>ian  se- 
guirle y  ayudarle  dondequiera  que  se  dirigiese.  A  todos 
se  encargó  silencio  y  sosiego  hasta  que  él  diese  ala ar- 
tilleria  la  señal  de  disparar ,  y  con  sus  veinte  esforzados» 
arrimado  á  las  casas  y  á  la  vista  de  la  puerta ,  se  pusoá. 
esperar  á  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  ün ,  á  entrar  los  indios  en  la  plaza,  or- 
dénanse  en  ella  según  su  costumbre ,  y  en  medio  de 
ellos  el  Inca  se  pone  en  pié  sobre  sus  andas  como  regís* 
trando  el  sitio  y  buscando  con  la  vista  á  los  extranjeros 
á  quienes  venia  á  encontrar.  En  esto  se  le  presenta  cofl 
un  intérprete  el  dominicano  Valverde,  enviado  por  d 
Gobernador  á  haceríe  las  mtimaciones  y  requirímientos 
deestilo^.  Llevaba  en  una  mano  una  cruz,  enlaotia 
la  Biblia.  Puesto  delante  del  monarca  peruano ,  le  bi20 

I  El  padre  Remesal ,  en  so  Historia  de  CJüépa,  dice  qoe  feépo» 
aforlanado  csic  fraile  en  escribirse  sus  sucesos  por  personis  p««* 
afectas  i  la  religión  dominicana  y  &  la  persona  del  mismo  Valferae, 
para  echarle  la  culpa ,  «que  no  tuvo,»  de  la  prisión  del  üici, P«j 
las  Toces  que  suponen  dio  cuando  Atahualpa  arrojó  la  Biblia  ci « 
suelo,  como  si ,  aunque  hubiera  dicho  que  creía  eo  Dios  to»ot» 
Pedro  y  san  Pablo,  dejara  do  hacer  lo  que  hixo  ^iSca  «tes de* 
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a  y  le  santígud  con  la  cruz ,  y  después  le  djjo 
sacerdote  de  Dios ,  cuyo  oficio  era  predicar 
las  cosas  que  Dios  faüstbia  puesto  en  aquel  libro, 
ró  la  Biblia  que  llevaba ;  añadió ,  según  se  di- 
a  cosa  de  los  misterios  de  la  fe  cristiana ,  de  la 
de  aquellas  regiones  hecha  por  el  Papa  á  los 
Castilla,  y  de  la  obligación  en  que  el  Inca  es- 
)onerse  á  su  obediencia;  y  concluyó  dicien- 
Gobernador  era  su  amigo ,  que  quería  la  paz 
se  la  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  hasta 
)ía  hecho.  Él  como  sacerdote  se  lo  aconsejaba 
pues  Dios  se  ofendía  mucho  de  la  guerra;  y  que 
i  ver  al  Gobernador  en  su  aposento^  donde  le 
para  conferenciar  con  él  sobre  todos  aquellos 
)icho  esto,  presentóle laBibiia,  que  el  iñcato- 
s  manos  y  volvió  algunas  hojas,  y  la  arrojó  al 
lelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de  enojo. 
'0  ni  en  gran  parte  las  palabras  del  religioso 
n  manera  alguna  ser  inteligibles  para  él ,  por 
¡rpretadasque  fuesen,  lo  cual  es  muy  de  dudar, 
ue  si  entendió  perfectamente  bien ,  fué  lo  queso 
le  las  intenciones  pacíficas  de  aquellos  eztran- 
íes  al  tiempo  de  arrojar  el  libro,  abien  sé ,  dijo, 
ibeis  hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tra« 
ís  caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bohíos», 
sculpar  el  religioso  á  los  suyos  echando  la  culpa 
ios ;  pero  él  insistió  en  su  reclamación,  afir- 
n  que  habían  de  restituir  cuanto  habían  toma- 
mees  Valverde,  cobrado  su  libro,  se  fué  para 
nador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su  cour 
.  Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razo- 
que  lo  hizo ;  pero  todas  convienen  en  que  no 
tregua  al  ataque  ni  lugar  al  disimulo.  Al  mís- 
ipo  el  Inca  se  volvió  á  poner  en  pié  y  habló  á  los 
le  que  resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  moví- 
,  que  probablemente  fué  la  causa  inmediata  de 
arse  la  acción ,  tomando  aquel  aspecto  atroz  y 
so  con  que  ha  pasado  á  los  siglos  posteriores, 
entonces Pízarro  la  señal,  y  al  instante  Pedro 
lía  dispara  sus  mosquetes ,  los  arcabuces  le  res- 
,  las  cajas  y  trompetas  comienzan  á  sonar,  los 
\  se  arrojan  furiosos  y  embisten  por  tres  partes 
murallon  de  hombres  desnudos,  y  los  infantes 
en  haciendo  todo  cuanto  estrago  pueden  con  las 
con  las  ballestas,  con  las  espadas.  Al  estruendo, 
antoso  y  terrible  como  imprevisto  y  repentino, 
is,  hombres  y  caballos,  parecía  venirse  abajo  el 
a  tierra  temblaba ,  y  no  quedó  entre  los  indios 
bre  seguro  ni  valor  en  pié.  Todos,  despavoridos 
tos,  ó  recibían  pasmados  la  muerte  sin  osar  mo- 

aia  apercibida  la  gente  y  i  punto  los  arcaboces  y  mosqoe- 
lo  que  sucedió  después.  Es  probable  que  la  suerte  del 
hubiera  sido  otra  de  la  que  fué  aunque  el  mismo  Barto- 
las Casas  fuera  de  capellán  en  la  expedición ;  pero  Reme- 
era  probar  con  documentos  fidedignos  la  verdadera  con- 
I  ia  fraile»  el  cual,  aun  por  las  relaciones  antiguas  que 
e  eargan ,  j  son  las  que  se  siguen  en  el  texto »  queda  siem- 
bastante  culpa  de  lo  que  acaeció  con  el  Inca.(Véaie  la  Bis- 
i,lib.9,cap.7.) 


verse ,  ó  buscaban  azorados  salida  para  huir ,  y  no  en- 
contraban por  dónde.  Tomadas  las  puertas,  alta  la  mu- 
ralla, y  ellos  confusos  y  perdidos,  se  estorbaban  y 
ahogaban ,  mientras  que  los  castellanos  los  herían  y  ma- 
taban á  su  salvo.  No  puede  en  modo  alguno  darse  el 
nombre  de  batalla  á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alan^ 
ceadas  en  redil  quizá  hicieran  mas  resistencia  que  laqoa 
aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encarnizados  enenu- 
gos.  Tal  fué  la  agonía ,  en  fin ,  tal  la  fuerza  con  que  los 
unos  se  apiñaron  sobre  los  otros,  que  la  pared  no  pudo 
resistir  al  empuje,  y  reventó  por  un  lado,  abríéndose^un 
portillo,  que  concedió  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por  allí 
salieron,  y  también  los  castellanos,  que  los  fueron  si- 
guiendo hasta  que  la  noche  y  una  lluvia  que  sobrevino 
puso  fin  al  alcance.  La  confusión  y  el  estrago  fueron 
mayores  hacia  la  parte  donde  estaba  el  Inca.  Pízarro 
con  sus  veinte  rodeleros  acometió  por  aquel  lado  con 
intento  de  apoderarse  á  toda  costa  de  la  persona  del 
Príncipe,  bien  persuadido  de  que  en  esto  consistía  todo 
el  buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en  huir, 
smo  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  á  toda  costa :  he- 
rían y  mataban ;  pero  derribando  uno,  entraba  otro  al 
instante  á  suplirle  con  un  ánimo  y  denuedo  que  admi- 
raba á  los  españoles  y  los  cansaba  también.  Es  de  ma- 
ravillar ciertamente  que  aquellos  infelices  supiesen 
morir  con  tal  brío ,  y  no  acertasen  ni  á  defenderse  ni  á 
herir.  Guando  Pízarro  vio  que  algunos  de  sus  compañe- 
ros ,  dejando  de  herír  en  los  indios,  se  acercaban  á  las 
andas ,  dio  voces  diciendo  que  no  le  matasen,  sino  que 
le  prendiesen ;  él  mismo  hizo  entonces  un  esfuerzo  para 
apoderarse  de  su  presa ,  y  llegado  á  las  andas,  asió  con 
mano  vigorosa  de  la  ropa  del  Inca  y  le  hizo  venir  al  sue^ 
lo.  Esto  terminó  laaccion ,  porque  los  indios,  no  tenien- 
do ya  á quien  guardar  ni  respetar,  se  desparramaron  y 
desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muer- 
tos, sin  que  de  los  castellanos  pereciese  nmguno  ni 
aun  fuese  herído  tampoco,  sino  es  Pízarro,  que  recibió 
una  ligera  herída  en  la  mano ,  que  un  castellano  le  hizo 
sin  querer  al  tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  á 
Atahualpai. 

El  príncipe  prísionero  fué  tratado  al  príncipio  por  sus 
vencedores  con  todo  el  miramiento  y  respeto  que  á  su 
dignidad  se  debía.  A  la  fama  deque  estaba  vivo  y  sin 
lesión ,  esparcida  de  propósito  por  los  españoles ,  fueron 
acudiendo  muchos  indios,  dícese  que  hasta  en  número 
de  cinco  mil ,  á  consolarle  y  servirle.  Y  como  en  el  re- 
conocimiento que  se  hizo  en  el  campamento  indio  al 
dia  siguiente  de  la  acción,  entre  el  ríquísímo  despojo 
de  alhajas  de  oro  y  plata  y  tejidos  de  lana  y  algodón 
finísimos ,  se  hallasen  también  muchas  mujeres  princi- 
pales ,  bastantes  de  la  sangre  real ,  y  algunas  mamaco- 

4  Para  la  narración  de  esta  jomada  be  tenido  presente ,  además 
de  ias  relaciones  conocidas ,  una  carta  de  Hernando  Pisarro  á  loa 
oidores  de  Santo  Domingo ,  en  que  se  cuentan  todos  los  sucesoi 
de  esta  época ,  y  en  todo  lo  que  me  pareóla  dudoso  be  seguido  sa 
testimonio  como  el  mas  sensato  y  el  mas  autoriudo.  Este  mona- 
mentó ,  precioso  i  todas  luces  é  Inédito  basU  abora,  va  iapnio 
al  fin  en  el  apéndice  5,^ 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  HANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


99B 

vas,  6  sean  vírgenes  consagradas  al  sol :  llevadas  tam- 
bién áCaxaroalca,  y  aplicadas  al  servicio  y  asistencia 
de  su  principe ,  le  componian  una  especie  de  corte  que, 
flo  cuanto  podia  conciliarse  con  su  cautiverio ,  no  des- 
decía absolutamente  de  su  majestad  y  dignidad  anti- 
gua. Ayudaba  á  ello  también  la  cortesía  y  respeto  con 
que  el  Gobernador  le  trataba.  Él  le  alentó  y  consoló, 
haciéndole  las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  y 
situación ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su  grandc- 
la,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus  mujeres  estu- 
Tíeseen  poder  de  algún  español,  se  la  mandaría  bus- 
car y  restituir ;  y  que  le  avisase  de  cuanto  fuese  su  vo- 
luntad, pues  en  todo  se  cumpliría  según  su  deseo.  El 
Inca  se  mostró  agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pi- 
zarro,  y  con  sus  modales ,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  de  los  españoles  no  desme- 
reció jamás  aquel  trato  reverente  y  respetuoso,  ni  des- 
dijo un  punto  de  la  gravedad  y  decoro  que  su  carácter 
le  prescribía,  diciendo  frecuentemente,  cuando  se 
trataba  de  su  desgracia  y  veia  gemir  y  sollozar  á  los 
suyos,  que  no  debian  extrañar  lo  que  le  sucedía ,  «pues 
era  uso  de  guerra  vencer  y  ser  vencido.» 

La  codicia ,  tan  poco  disimulada  de  los  españoles  en 
aquellas  regiones,  le  dio  al  instante  esperanzas  de  li- 
bertad ,  y  á  pocos  días  de  estar  preso  empezó  á  tratar  de 
su  rescate  con  sus  vencedores.  Ofrecióles  al  príncípio 
que  les  cubriría  con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del 
aposento  en  que  estaba ,  que  era  bastante  espacioso;  y 
como  ellos  lo  tomasen  á  burla  y  se  ríesen  de  la  oferta  co- 
mo de  cosa  imposible,  se  levantó  en  pié,  y  alzando  la 
mano  cuanto  pudo,  hizo  una  señal  en  la  pared  y  dijo 
resueltamente  que  no  solo  cubriría  el  suelo,  sino  que 
le  henchiría  también  hasta  allí.  Venía  á  tener  el  apo- 
sento veinte  y  dos  píes  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho, 
y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su  señal  era  de  mas  de  tres 
varas.  Entonces  el  Gobernador,  viendo  que  no  era  de 
despreciar  el  tesoro  inmenso  que  se  le  ponía  delante,  y 
creyendo  que  era  preciso  contentar,  aunque  fuese  solo 
en  apariencia ,  las  esperanzas  del  Inca  para  apoderarse 
de  aquella  ríqueza ,  le  dio  su  palabra  con  la  firmeza  que 
Atahualpa  quiso,  de  que  le  dejaría  libre  en  el  momento 
que  él  cumpliese  loque  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  to- 
mada esta  fe  por  los  unos  y  por  los  otrosí,  echóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  altura  que 
el  Inca  señaló;  y  al  instante  envió  mensajeros  á  los 
principales  pueblos  de  sus  estados,  mandando  que 
cuanto  oro  y  plata  hubiese  en  los  templos  y  en  sus  pa- 
lacios se  enviase  al  instante  á  Gaxamalca  para  el  rescate 
de  su  príncipe.  A  este  mandato  añadió  otro  no  menos 

*  Herrera  dice  positWameiite  qae  Pizarro  dio  ta  palabra  con 
prop^ito  de  no  cumplirla.  Paréceme  qae  no  seria  esu  una  de  las 
impntacionf  s  menos  negras  con  qne  ha  sido  manchada  la  memo- 
fia  de  aqnel  conqaistador.  Pero,  sin  hacer  de  sus  prendas  mora- 
les mas  aprecio  del  que  ellas  merexcan ,  podría  lavársele  de  esie 
eieeso  de  perfidia,  y  decine  qne  sa  codicia,  satisfecha  con  las 
ofertis  del  Inca,  le  hizo  entonces  ofrecer  de  buena  fe  lo  qne  des- 
piés  d  no  quiso  6  no  pudo  cumplir. Herrera  quieren  toda  costa  ha- 
eer  ét  Pfxarro  an  gran  poUüeo,  iiaqie  sea  á  eosu  de  hacerle  mas 


esencial ,  que  fué  el  de  que  no  se  tratase  de  mover  gue^ 
ra  á  los  castellanos ,  con  los  cuales  no  le  convenia  sino 
la  paz ,  y  que  en  todas  partes  fuesen  obedecidos  y  res- 
petados como  él  mismo. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  en  que  se 
bailaba  la  subordinación  y  policía  del  país,  y  de  la  ma- 
nera con  que  las  órdenes  de  los  Incas  eran  cumplidas, 
con  el  caso  de  los  tres  españoles  que  á  ruegos  del  Inca 
fueron  enviados  al  Cuzco  para  ordenar  y  activar  la  re- 
misión de  aquellos  tesoros.  Pizarro  accedió  á  ello  coa 
el  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  se  lle- 
vase adelante,  y  de  ser  exacta  y  cumplidamente  infor- 
mado de  las  cosas  de  la  capital.  Nombró  con  este  fií 
tres  soldados  particulares,  que  fueron  Pedro  Moguer, 
Francisco  Martínez  de  Zarate  y  Martin  Bueno,  loi 
cuales,  llevados  en  hombros  de  indios,  reclinados  ea 
hamacas,  anduvieron  las  doscientas  leguas  que  hay  ds 
Gaxamalca  al  Cuzco ,  no  solo  sin  peligro ,  pero  seguidoi 
del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país,  y  regalados  j 
agasajados  con  todo  lo  mas  rico  y  lisonjero  de  la  tier- 
ra :  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  la  buena  razoa 
de  los  indios ,  del  buen  orden  que  tenían  puesto  en  sos 
casas,  del  aseo,  comodidad  y  abundancia  de  sus  cami- 
nos. Llegaron  á  la  ciudad ,  y  debió  sin  duda  acrecen- 
társeles la  admiración  con  el  arreglo  que  hallaban  ea 
ella,  con  la  ríqueza  desús  templos  y  con  la  policía  de 
sus  artes.  Los  agasajos ,  los  aplausos  y  los  respetos  fue- 
ron mayores  allí  :  creíanlos  seres  superiores  á  ellos, 
hijos  de  la  divinidad,  venidos  para  remediar  los  males 
que  sufría  entonces  el  Esüido.  Las  vírgenes  del  tenfii 
los  servían ,  humíliábanseles  los  sacerdotes,  y  todoilü 
demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  correspondieron  eH» 
insensatos  á  aquella  buena  fe,  á  aquella  benevoleock, 
á  tan  alta  estimación?  ¿De  qué  manera  supieron  coa- 
'  servar  este  concepto  y  buen  nombre ,  en  que  tanto  íhi 
á  su  nación  y  á  ellos  mismos?  Mofándose  con  risa  y  es- 
carnio de  las  reverencias  que  aquella  simple  gente  l«  . 
hacia,  sacríficando  á  su  desenfrenada  lujuría  el  pudor 
de  las  vírgenes  que  los  asistían ,  echando  mano  á  cuanto 
su  codicia  anhelaba ,  cometiendo  toda  clase  de  sacrile- 
gio en  los  templos,  de  indecencia  y  grosería  delantede 
los  hombres ,  dieron  á  entender  fácilmente  á  los  indios 
que  en  vez  de  ser  hijos  de  Dios ,  eran  una  nueva  plagí 
que  para  su  daño  les  enviaba  el  cielo.  Dudaron  si  los 
matarían :  el  respeto  de  Atahualpa  los  detuvo ;  pero 
procuraron  aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro 
que  se  les  pedía ,  y  con  él  los  despacharon  á  Caxamal- 
ca ,  y  así  se  libraron  de  ellos.  A  vista  de  tan  insigne 
ejemplar,  acaso  singular  en  la  historia,  en  el  cual  no  se 
sabe  qué  admirar  mas ,  si  la  temerídad ,  si  la  insolencia 
ó  si  la  grosería,  se  podría  preguntar  cuáles  eran  los 
bárbaros  aquí,  si  los  europeos  ó  los  indios,  y  la  rei^ 
puesta  no  es  dudosa.  Cúlpase  mucho  á  Pizarro  por  este 
desatinada  elección,  que  comprometía  en  tanto  grado 
los  intereses  y  el  honor  de  la  nación  castellana  en  aque- 
llas regiones ;  y  á  menos  que  lo  hiciese  ó  por  la  confian- 
za que  tenia  de  estos  hombres  para  la  comisión  qnaü^ 
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ftban ,  ó  por  estar  mas  diestros  en  el  lenguaje  del  país, 
ó  en  Cn  por  cualquiera  otra  causa  particular  que  aho- 
ra se  nos  oculta,  la  acusación  queda  sin  réplica,  y  es 
otro  cargo  que  la  posteridad  tiene  que  hacer  ¿  su  me- 
Doríai. 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aquel  ycN 
TO,el  resultado  Inmediato  que  tuvo  fUé  el  de  ocultar  los 
bdíos  en  el  Cuzco  cuanto  oro  pudieron,  en  odio  délos 
eetellanos ,  y  hacer  lo  mismo  después  en  Pachacamac. 
El  templo  de  este  nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el 
Ferúy  y  la  codicia  de  adquirirlo  y  el  recelo  de  que  se 
diaposecon  las  disensiones  civiles  que  habia  en  el  im- 
perio movieron  á  Pizarro  á  pedírsele  á  Atahualpa. 
yino  él  en  eUo,  pero  con  la  condición  de  que  el  tesoro 
que  de  allí  se  trajese  debia  entrar  á  llenar  su  cupo  en  la 
estancia  del  rescate.  Tomado  este  asiento,  el  Goberna- 
dor nombró  á  su  hermano  Hernando  para  que  acom- 
puado  de  veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  escope- 
teros, fuese  ¿cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reconocer 
Iatlerra,y8abersi  eran  ciertas  las  reuniones  y  asonadas 
deguerra  que  se  contaban  de  los  indios.  Salió  con  efec- 
toaquel  capitán  á  príncipi  os  del  año  de  1 533  (5  de  enero), 
yen  las  cien  leguas  que  anduvo  desde  Caxamalca  á  Pa- 
chacamac no  encontró  mas  que  indios  pacíGcos  y  tran- 
quilos, ó  bien  los  que,  cumpliendo  las  órdenes  del  Inca, 
iban  cargados  de  oro  y  plata  á  Caxamalca.  Mas  antes  de 
qoe  estos  españoles  llegasen  á  Pachacamac  ya  les  ha- 
lÜa  precedido  allí  la  noticia  de  las  demasías  y  escánda- 
los cometidos  en  el  Cuzco;  y  los  sacerdotes  del  templo, 
ao  queriendo  dar  lugar  á  semejantes  desórdenes  niá 
fae  se  despojase  de  sus  riquezas  aquel  antiguo  y  vene- 
rado ^ntuarío,  sacaron  de  él  y  escondieron  todo  el  oro 
yphta  que  les  fué  posible.  No  contentos  con  esto,  apar- 
tmoa  también  de  allí  las  vírgenes  del  sol,  para  no  el- 
ponerlas  á  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolen- 
tes extranjeros.  Por  manera  que  cuando  Hernando  Pi- 
nrro  llegó  ya  el  templo  estaba  despojado  de  sus  me- 
jores preseas.  No  fueron  tan  pocas,  sin  embargo,  las 
¡ue  no  pudieron  alzarse,  que  con  ellas  y  los  presentes 
]ue  le  hicieron  los  caciques  comarcanos  no  trajese  á 
Caxamalca  veinte  y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos 
le  plata.  ^ 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia;  pero  to- 
davía los  castellanos  pudieron  complacerse  mas  de  ver 
venir  con  él  al  guerrero  Chaliquichiama ,  el  primero  de 
los  generales  de  Atahualpa ,  y  por  su  valor ,  su  capaci- 

i  Debe  tenerse  pres«Dte  qoe  Gomara  dice  qae  faeron  nombra- 
éoiptra  esta  comisión,  ó  por  oiejor  decir  se  ofrecieron  i  ella, 
■errando  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  y  que  estos  se  encontraron  cn 
el  camino  con  el  inca  Huáscar,  i  quien  traían  preso  los  generales 
ie  Atahailpí;  y  qoe  habiéndoles  pedido  que  le  tomasen  eUos  con- 
tigo y  le  llensen  i  Pizarro,  ellos  se  excusaron  con  sn  comisión, 
ele  ¿OB  il  conviene  Zirate ;  pero  Estete  habla  de  tres  enriados  al 
Cuco,  sin  decir  tns  nombres  :  Hernando  Pizarro  en  sn  earta  esti 
conforme  con  él ;  Pedro  Sancho  en  su  relación  supone  ft  Hernan- 
do de  Soto  en  Caiamaka,  mientras  los  tres  emisarios  castellanos 
estto  en  el  Cnzco.Es  preciso  pues  seguirá  Herrera,  annqne  con 
el  sentimiento  de  tener  que  repetir  los  desordenes  qne  cuenta.  La 
coniilon ,  por  otra  parte,  encargada  i  Hernando  de  Sota  fuera 
taempeltoda  m^ijor. 


dad,  su  crédito  y  sus  servicio! ,  la  eegunda  persona  del 
imperio.  Halláhase  en  Jauja ,  al  frente  de  unos  veinte  y 
cinco  mil  hombres  de  guerra,  cuando  Hernando  Piíar- 
ro  llegó  á  Pachacamac.  Sus  intenciones  eran  dudosas» 
y  el  capitán  español  conoció  al  instante  la  importancia 
de  reducir  á  la  obediencia  ¿  tm  hombre  de  tanta  autori- 
dad, y  la  necesidad  de  tenerle  siempre  ala  vista  para 
quitar  toda  ocasión  de  inquietudes  y  novedades.  Fiado 
pues  en  las  disposiciones  pacificas  tomadas  por  el  Inca, 
y  todavía  mas  en  su  arrojo  y  su  valor,  avanzó  con  su 
|)equeño  escuadrón  otras  cuarenta  leguas  mas  para 
avistarse  y  conferenciar  con  él.  El  indio  receló  al  prin- 
cipio y  estuvo  dando  largas  por  algunos  dias;  mas  tales 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  his  palabras 
y  seguridades  que  le  dio ,  que  Chaliquichiama  al  fin  se 
vino  á  juntar  con  él,  trayendo  consigo  algunas  cargas 
de  oro  que  habia  juntado  para  venú*  á  Caxamalca.  Lle- 
vado en  andas,  seguido  de  indios  principales  atentos  á 
sus  órdenes,  en  el  séquito  y  cortejo  que  traia  y  en  la 
ostentación  y  riqueza  que  llevaba  se  mostraban  bien 
claros  el  honor  y  la  dignidad  que  alcaqzaba  en  aquella 
monarquía ;  pero  este  soberbio  sátrapa ,  luego  que  lle- 
gó á  las  puertas  donde  estaba  preso  el  Inca ,  no  entró 
por  ellas  sin  descalzarse  primero  los  pies  y  echar  sobro 
sus  hombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  indio: 
costumbre  usada  en  el  país  en  demostración  de  sumi-* 
sion  y  respeto ;  y  cuando  en  fin  estuvo  en  presencia 
de  Atahualpa,  alzó  las  manos  al  sol  como  en  acción  de 
gracias  de  dejarle  ver  á  su  príncipe :  llegóse  á  él  con 
todo  acatamiento,  besóle  el  rostro,  las  manosy  los  pies, 
y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta,  la  cual,  ex- 
clamaba, no  aconteciera  á  su  señor  á  hallarse  enton- 
ces él  en  Caxamalca.  Notaban  los  españoles  con  extra- 
ñeza  y  maravilla  aquellas  señales  de  lealtad  y  senti- 
miento en  personaje  tan  principal  y  en  situación  como 
aquella,  y  se  admiraban  todavía  mas  de  ver  á  Atahual- 
pa, que  sin  perder  un  momento  su  entereza  y  gravedad 
acostumbrada  recibía  majestuosamente  aquellos  res- 
petos, y  sin  contestar  palabra  alguna  se  dejaba  acatar 
y  reverenciar  como  un  dios. 

Antes  de  que  Hernando  llegase  vinieron  dos  sucesos 
á  alterar  considerablemente  la  situación  en  que  el  Inca 
y  los  castellanos  se  hallaban ,  y  contribuyeron  en  gran 
manera  ai  desenlace  trágico  en  que  vinoá  terminar.  La 
una  fué  la  muerte.del  inca  Huáscar,  á  quien  los  gene- 
rales de  Atahualpa ,  después  de  vencido,  enviaron  vivo 
ásu  señor  para  que  dispusiera  de  su  suerte.  Tuvo  él 
aviso  de  esta  ventaja  y  de  que  su  hermano  venia,  á  poco 
t¡em{)o  de  su  rota  y  prisión  en  Caxamalca,  y  dicese  quo 
no  pudo  menos  de  reírse  de  los  caprichos  de  la  fortuna, 
diciendo  que  en  un  mismo  dia  le  hacia  vencido  y  ven- 
cedor, prendedor  y  prisionero;  mas  viniendo  después  á 
considerar  lo  que  debía  hacer  en  este  caso ,  y  temiendo 
que  si  Huáscar  era  traído  á  los  españoles,  podia  me- 
jorar su  partido  haciéndoles  todavía  ofertas  mas  gran- 
des que  las  suyas ,  y  tal  vez  contribuir  á  completar  su 
destrucción  con  la  ventaja  quo  le  daban  su  legitimidad. 
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tu  juventud  y  su  misma  inexperiencia ,  determinó  qui- 
tar de  en  medio  este  estorbo  y  sacríGcar  ]a  naturaleza 
ú  la  política ,  mandando  que  le  diesen  muerte ;  mas  an- 
tes de  ponerlo  por  obra  quiso,  según  se  dice ,  experi- 
mentar con  qué  ánimo  tomaría  Pizarro  la  muerte  de 
aquel  príncipe.  Para  ello  Gngíó  tristeza  y  aflicción ,  y 
preguntándole  la  causa ,  respondió  que  sus  capitanes, 
después  de  haber  vencido  y  preso  á  su  hermano,  le  ha- 
blan muerto  sin  conocimiento  suyo  luego  que  hablan 
sabido  que  él  estaba  prisionero :  lo  que  le  causaba  mu- 
cha pesadumbre,  porque  al  fín^  aunque  enemigos  y 
émulos  en  el  imperio,  siempre  eran  hermanos.  El  Go- 
bernador le  consoló,  diciendoque  aquellos  eran  trances 
de  fortuna  á  que  estaban  sujetos  los  acontecimientos 
de  guerra ;  y  no  hizo  mas  demostración  de  imputarle 
aquel  negocio,  aunque  tal  vez  en  su  interior  daba  gra- 
cias á  la  suerte ,  que  le  libraba  así  de  uno  de  sus  enemi- 
gos por  la  mano  misma  del  que  tenia  en  su  poder.  Vista 
por  Atahualpa  esta  especie  de  indiferencia,  envió  la 
orden  cruel,  y  el  desdichado  Huáscar,  implorando  la 
justicia  del  cielo  y  la  fe  de  los  hombres ,  quejándose  á 
gritos  de  la  iniquidad  de  su  hermano,  y  volándole  á  la 
venganza  y  castigo  de  los  españoles,  murió  ahogado 
por  los  ministros  de  su  rival  en  el  rio  de  Andamarca ,  y 
echado  la  corriente  abajo  para  que  su  cadáver  no  fuese 
encontrado  ni  sepultado.  Manera  de  muerte  muy  cruel, 
pues  según  la  superstición  de  aquellas  gentes ,  eran 
destinados  á  condenación  y  pena  eterna  los  ahogados  y 
quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este  principe, 
que  apenas  tenia  veinte  y  cinco  anos  cuando  murió,  era 
bueno,  clemente,  liberal,  y  por  lo  mismo  muy  amado 
de  los  de  su  bando ;  pero  sin  experiencia  ninguna  en  la 
guerra  ni  en  los  negocios ,  era  incapaz  de  sostenerse 
contra  su  émulo,  mas  activo,  mas  valiente,  mas  ca- 
paz, y  asistido  de  los  mejores  soldados  y  generales  del 
Estado.  La  victoria  estuvo  por  Atahualpa;  mas  por 
quién  estaba  la  razón  y  la  justicia  no  es  fácil  decidirío 
ahora,  si  bien  los  españoles  entonces  todos  á  boca  llena 
se  la  daban  al  príncipe  de  Cuzco.  Asi  era  natural  que 
lo  hiciesen  los  que  poco  después  pusieron  esta  muerte 
comocargo  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  contra 
8U  desgraciado  vencedor.  Sin  insistir  mas  en  esta  cues- 
tión, ya  por  lo  menos  inútil,  lo  cierto  es  que  uno  y  otro 
pagaron  bien  cara  su  sangrienta  discordia,  y  que  el  fín 
trágico  que  amb  .s  tuvieron,  y  la  ruina  total  del  impe- 
rio y  religión  peruana ,  fueron  el  fruto  amargo  de  sus 
funestas  querellas  y  del  error  cometido  por  su  padre  en 
la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  en  este  tiempo  fué  la  lle- 
gada del  capitán  Almagro  al  Perú  y  su  pronta  venida  á 
Caxamalca.  Venia  ya  condecorado  por  el  Rey  con  el  título 
de  mariscal ,  y  traía  cuatro  navios  y  doscientos  hombres 
consigo,  entre  ellos  varios  oflciales  excelentes,  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoy  á  servir  en 
el  Perú,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Almagro  en  el 
camino.  Parecía  ya  signo  de  estos  dos  antiguos  compa- 
ñeros y  descubridores  que  no  pudiesen  estar  juntos  sin 
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rencillas  y  desconfianzas.  Apenas  Almagro  llegó  á  San 
Miguel  y  se  puso  en  comunicación  con  el  Gobernador, 
cuando  á  este  se  dijo  que  su  amigo ,  con  mas  fuerza  y 
poderío,  tenia  á  menos  juntarse  con  él,  y  pensaba  bus- 
car  otros  descubrimientos  y  conquistas  por  si  solo.  A 
Almagro  querian  persuadir  que  el  Gobernador  trataba 
de  quitarle  de  en  medio,  y  le  inducían  á  que  se  guarda- 
se y  cautelase  de  sus  asechanzas.  Esta  vez  á  lo  menos 
supieron  uno  y  otro  corresponder  á  su  dignidad  y  á  su 
mutuas  obligaciones.  Pizarro  envió  mensajeros  á  n 
amigo  dándole  el  parabién  de  su  venida ,  y  rogándola 
que  se  apresurase  con  los  caballeros  que  le  acompaoi- 
ban  á  venir  á  juntarse  con  él  y  á  participar  de  su  buen 
fortuna.  Almagro,  enterado  de  que  el  origen  de  aqw- 
llos  chismes  venia  de  una  falsa  relación  enviada  por  v 
Rodrigo  Pérez,  escribano  de  oficio,  y  que  le  servia  di 
secretario,  le  hizo  proceso  como  abusador  de  sn  cargo, 
y  le  mandó  ahorcar  por  su  mala  fe  y  alevosía,  j  Dicho- 
sos los  dos  si  se  hubieran  conducido  siempre  con  Igoil 
franqueza  y  resolución !  Hecho  esto ,  Almagro  con  sv 
soldados  se  puso  en  marcha  para  Caxam&lca,  adonde  Uegft 
sin  encontrar  impedimento  alguno  en  el  camino  (14  de 
mayo  de  i  533),  antes  bien  toda  buena  acogida,  servicio  j 
agasajo  de  parte  de  los  indios.  Salió  á  recibirle  el  Gobo^ 
nador,  y  haciéndose  ambos  las  demostraciones  de  gusto 
y  de  cariño  propias  de  su  amistad  antigua ,  entraron  ei 
la  ciudad,  donde  al  instante  el  Mariscal  pasó  á  hacer 
reverencia  al  Inca  y  como  á  ponerse  á  sus  órdenes.  El, 
aunque  probablemente  se  doliese  en  su  interior  deqv 
el  número  de  sus  enemigos  se  aumentase,  \en¿¡M 
con  el  mismo  buen  semblante  que  á  los  demás  casida- 
nos.  Todo  se  presentaba  allí  entonces  con  aspecto  trat- 
quilo  y  agradable  á  los  españoles  y  al  príncipe  priskiK* 
ro  :  reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  reinaba  tarnUai 
la  alegría ;  él  tenia  la  esperanza  de  verse  pronto  en  í- 
bertad,  ellos  la  perspectiva  del  poderío  y  la  opulenoL 
Llegó  de  allí  á  poco  Remando  Pizarro  (25  de  mayo  di 
1533)  con  las  riquezas  del  templo  de  Pacliacamac  y  coa 
el  general  peruano.  Saliéronlos  á  recibir  el  Gobernador 
y  los  principales  capitanes  del  ejército;  masálavistaia- 
esperada  de  Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  t^ 
ner  la  rienda  á  su  aversión  antigua ,  llegando  á  tanto  la 
demostración  de  su  disgusto ,  que  ni  le  cumplimentó  oí 
le  saludó  tampoco.  Pesó  á  todos  de  esta  groseria,  y  mas 
al  Gobernador,  que  le  reprendió  de  ella  cuando  estuvie- 
ron solos ,  y  en  seguida  pasaron  á  la  estancia  del  Maris- 
cal ,  y  excusándose  el  recien  venido  del  descuido  usado 
con  él ,  Almagro  recibió  las  disculpas  con  su  buena  fe  j 
facilidad  natural,  y  aquel  sinsabor  quedó  entonces  des- 
vanecido, á  lo  menos  en  apariencia.  Incidentes  pequeños 
á  la  verdad,  pero  absolutamente  precisos  para  pintare! 
carácter  moral  de  los  personajes  históricos.  En  la  nar- 
ración presente  todavía  son  mas  indispensables,  poes 
estas  rencillas ,  aunque  leves ,  son  las  chispas  que  for- 
man después  el  grande  incendio  en  que  vienen  á  ser 
abrasados  todos  los  actores  de  este  drama  triste  y  san- 
griento. 
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Segon  llegiban  las  cargas  del  rescate  á  Gaxamalca» 
leibají  poniando  en  uq  sitio  señalado  á  este  fin  y  cus- 
todiado con  una  buena  guardia.  Las  distancias  eran 
largas,  las  cargas  pequeñas,  la  estancia  espaciosa» y 
por  consiguiente,  bacía  poco  bulto  á  los  ojos  de  los 
Dodíciosos  castellanos.  Impacientábanse  ellos  de  ver 
^ tanto  tardaba  la  reunión  del  tesoro  prometido,  y 
fainrian  que  se  les  desvaneciesen  como  bumo  las  espe- 
mas  de  oro  que  centelleaban  en  su  acalorada  fanta- 
fk.  Algana  vez,  echando  al  Inca  la  culpa  de  la  tardan- 
ñf  y' sospechando  que  esto  lo  hacia  para  dar  lugar  á 
loa  se  alborotasen  las  provincias  y  los  castellanos  fue- 
en  destruidos  antes  de  recibir  su  rescate,  proponían 
jue  se  le  diese  muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cui- 
lado  y  susto  en  que  los  tenia :  peligro  del  que  entonces 
alearon  á  Atahualpa  los  respetos  de  Hernando  Fizar- 
o,  que  se  opuso  siempre  á  que  se  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Almagro,  co- 
no creyéndose  acreedores  á  la  parte  de  aquel  rico  bo- 
ÍD;y  también  los  oficíales  reales,  que  dejados  pru- 
lantemeute  por  Pizarro  en  San  Miguel ,  se  vinieron  con 
Ümagro  á  Caxamalca  para  entender  en  las  atenciones  de 
US  encargos  respectivos  y  hallarse  presentes  á  la  repar- 
idon  de  los  despojos.  Mas  cuando  los  castellanos  vie- 
nn  llegar  la  muchedumbre  de  indios  cargados  con  los 
esoros  del  Cuzco,  y  que  acumulados  álos  que  allí  ha- 
lía,  el  montón  se  agrandó,  haciéndose  de  repente  ma- 
[ar  que  su  codicia,  entonces  á  la  impaciencia  que  antes 
MÚan  porque  se  llegase  á  reunir,  sucedió  otra  impa- 
ásncia  mas  viva,  que  fué  la  de  disfrutar;  y  aunque, 
ngon toda  apariencia,  no  estuviese  lleno  aun  el  cupo 
IMsetido  por  el  Inca ,  empezaron  á  pedir  á  voces  que 
fenparliese  al  instante ^  Quiso  Pizarro  satisfacer  este 
daiao,  que  era  por  ventura  igual  en  jefes  y  en  soldados, 
fá  todos  estaría  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanarla 
líficoltad  que  ofrecían  las  pretensiones  de  los  de  Al- 
legro, que  querían  entrar  á  la  partición  como  los  que 
babian  venido  primero  y  desbaratado  al  Inca  en  Gaxa- 
nalca.  Para  la  igualdad  no  había  razón;  mas  dejarlos 
también  sin  nada  era  poco  cortés  y  aun  peligroso.  Ha- 
l»ído  pues  su  consejo  los  dos  generales  con  los  cabos 
principales  del  ejército,  se  acordó  que  se  sacasen  del 
Biooton  cien  mil  ducados  para  los  de  Almagro ,  con  lo 
cual  se  dieron  por  contentos,  y  se  procedió  sin  estorbos 
lia  distribución. 

Secutóse  esta  con  la  msyor  solemnidad  (i  7  de  junio 
de  1533).  Pizarro  hizo  constar  judicialmente  la  au- 
toridad y  facultades  que  tenia  por  las  provisiones  reales 
para  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  según  losser- 
liciosy  merecimientos  de  cada  uno,  ajuicio  del  mismo 


*  Los  historiadores  no  dicen  qae  se  hiciese  la  prueba  de  si  el 
tesoro  llegaba  basta  la  raya  colorada  que  se  extendió  para  señal. 
lerrera  se  contenta  con  decir  ?agamente :  «Llegado  el  tesoro  del 
^eieate  del  Inca , »  etc.  Gomara  asegura  mas  positivamente  que 
os  espaftoles  dieron  priesa  á  que  se  repartiese  antes  de  que  se 
eabase  de  juntar,  por  temor  de  que  los  indios  se  lo  quiusen  ó 
¡argaseo  mas  espaAoles  antes  de  distribuirlo,  y  hubiese  que  par- 
ir con  eüos. 


Gobernador;  y  pidiendo  formalmente  el  auxilió  divino 
para  guardarles  justicia ,  se  dio  principio  álaoperacion* 
Pesóse  el  oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  fun- 
didos y  aquilatados.  Sacáronse  primero  los  quintos  rea- 
les ,  el  importe  de  un  donativo  que  además  se  bizoal  Rey, 
la  joya  que  llamaban  del  escaño,  con  otras  que  por  su 
liechura  ó  por  su  singularidad  se  querían  presentar  en« 
terasen  la  corte;  los  cien  mil  ducados  de  los  almagríS" 
tas  y  los  derechos  del  quilatador,  fundidor  y  marcador, 
con  las  costas  de  estas  diferentes  labores.  El  resto  se 
repartió  entre  el  General,  capitanes  y  soldados,  según 
sus  méritos  y  graduación  respectiva,  ó  según  las  condi- 
ciones que  cad^  cual  había  ajustado  en  su  contrata.  Por 
lo  mismo  las  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  que  re- 
sulta en  los  historiadores  cuando  hacen  esta  regulación, 
en  la  cual  también  difieren  mucho  entre  sí.  Pero  de  la 
acta  judicial  de  repartimiento,  que  va  puesta  á  la  letra 
en  el  Apéndice  )y  se  viene  en  conocimiento  de  que  la 
parte  de  cada  soldado  de  á  caballo  fué ,  generalmente 
hablando,  de  cerca  de  nueve  mil  pesos  en  oro  y  sobre 
trescientos  marcos  en  plata ,  y  la  de  cada  infante  con 
corta  diferencia  la  mitad.  Los  capitanes  y  soldados  dis- 
tinguidos recibieron  á  proporción :  la  parte  de  Pizarro 
subió  á  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  veinte  pesos  de 
oro,  y  dos  mil  trescientos  cincuenta  marcos  de  plata , 
sin  contar  el  tablón  de  oro  de  las  andas  del  Inca ,  que 
como  general  se  adjudicó,  valuado  en  veinte  y  cmco 
mil  pesos.  Botin  prodigioso,  y  sí  se  atiende  al  corto  nu- 
mero de  soldados  entre  quienes  se  distribuyó,  sin  ejem- 
plar en  la  historia  de  estas  correrías  ó  latrocinios  que 
se  llaman  guerras  y  conquistas.  Sí  tal  recompensa  es 
debida. al  esfuerzo,  á  la  constancia,  á  la  actividad  y 
á  la  audacia ,  sin  duda  aquellos  castellanos  la  merecían, 
porque  de  todo  esto  habían  hecho  muesti^  en  el  grado 
mas  alto,  no  ciertamente  contra  los  hombres,  que  poca 
ó  ninguna  resistencia  les  podían  oponer,  sino  contra  la 
tierra  y  los  elementos ,  que  tantas  veces  pusieron  su  va- 
lor y  constancia  á  las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opi- 
nión humana ,  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  con- 
veniencia piiblica ,  al  paso  que  honra  y  respeta  á  la  opu- 
lencia cuando  es  hija  de  la  aplicación ,  del  talento  y  de 
la  industria,  ha  marcado  con  el  sello  de  su  reprobación 
eterna  estos  frutos  precoces  y  sangrientos  de  la  violen- 
cia y  de  la  rapiña. 

Pizarro  había  cumplido  á  sus  compañeros  la  palabra 
que  les  había  dado  de  haceríes  mas  ricos  que  lo  que 
ellos  acertasen  á  desear  3.  Faltábale  hacerlo  ver  en 
América  y  hacerio  ver  en  España.  Para  esto  determinó 

t  Véase  el  apéndice  6.* 

s  A  la  verdad  esu  adquisición  de  oro  y  plata  en  tanta  cantidad 
no  los  hizo  mucho  mas  ricos ,  á  lo  menos  i  los  que  quedaban  en 
América.  Las  cosas  que  anhelaban  subieron  á  un  precio  proporcio- 
nado á.la  abundancia  de  los  metales  con  que  se  hablan  de  satisfacer. 
Una  mano  de  papel  valia  diez  pesos ,  unos  borceguíes  treinta ,  una 
capa  negra  ciento,  un  caballo,  tres,  cuatro  y  i  veces  cinco  mil 
ducados.  Los  mercaderes  soiian  comprar  el  oro  de  veinte  qnilatei 
4  catorce,  ei  de  catorce  á  siete ;  la  plata  valia  también  i  este  te- 
nor :  por  manera  que  ios  poseedores  de  riquezas  tan  grandei 
apenas  podían  adquirir  con  ellas  las  satisraceiones  qae  ea  otras 
partes  eran  accesibles  i  la  ous  mediana  íortoju. 


iiO  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

«iviar  á  fQ  hermano  Hernando  Fitarro  para  que  llevase 
los  quintos  del  Rey  y  el  donativo  que  el  ejército  le  ha* 
bia  hecho  9  con  la  relación  de  todo  lo  sucedido  y  del 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban.  Iba  también  con  el 
encargo  de  pedir  para  el  Gobernador  y  sus  hermanos 
honras^  dignidades  y  mercedes.  El  mariscal  Almagro 
escribió  también  al  Rey  representándole  sus  servicios^ 
y  pidiendo  en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de 
la  tierra  que  estuviese  mas  adelante  de  la  del  goberna- 
dor FízarrOy  con  el  titulo  de  adelantado.  Sin  duda  por 
consideraciones  de  cortesía  y  consecuencia  dio  la  pro- 
curación de  este  negocio  á  Hernando  Pizarro ;  pero  no 
confiando  mucho  ni  en  su  buena  voluntad  ni  en  su 
eficacia ,  dio  al  mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos 
amigos  Cristóbal  de  Mena  y  Juan  de  Sosa,  que  se  venian 
á  España ,  para  que  ayudasen  á  sus  pretensiones  en  el 
caso  de  que  el  primero  las  mirase  con  descuido.  Her- 
nando Pizarro  partió  acompañado  de  algunos  capitanes 
y  soldados,  que  cuerdamente  resolvieron  volverse  á  su 
patria  á  disfrutar  en  ella  con  sosiego  de  las  riquezas  que 
les  había  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á  Pana- 
má,  y  de  allí  se  esparció  por  todas  las  Indias  el  crédito 
de  los  tesoros  del  Pera.  Pasaron  el  mar,  arribaron  á 
Sevilla,  y  como  eran  tan  altos  los  quintos  del  Rey,  tan 
grande»  los  caudales  que  trajeron  consigo  los  que  se 
volvían,  y  tan  crecidas  las  remesas  que  enviaban  á  sus 
familias  los  que  se  quedaban  allá,  hinchieron,  como 
dice  Gomara,  la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y 
todo  el  mundo  de  fama  y  deseo. 

Distribuidos  los  tesoros  del  Inca ,  parecía  llegado  el 
caso  de  determinar  acerca  de  su  persona.  Pedia  él  que 
se  le  pusiese  en  libertad,  pues  por  su  parte  estaba  cum- 
plido lo  que  prometido  habia.  Mas  otros  eran  por  cierto 
los  pensamientos  de  su  artificioso  y  duro  vencedor. 
No  hay  duda  que  la  situación  en  que  estaban  los  espa- 
ñoles, y  en  el  supuesto  de  estar  decretada  irrevocable- 
mente la  destrucción  de  aquel  imperio,  cualquiera  par- 
tido que  se  tomase  con  Atahualpa  estaba  cxpaesto  á 
inconvenientes  muy  graves  Darle  libertad  era  impolí- 
tico, mantenerle  en  prisión  embarazoso,  quitarle  la 
vida ,  cruel  y  sobremanera  Injusto.  Cuando  por  su  cul- 
pa ó  por  la  ajena  los  ambiciosos  se  ven  metidos  en  es- 
tos atolladeros  siempre  se  abren  camino  á  toda  costa, 
aunque  sea  pasando  por  encima  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia.  Pizarro  lo  hizo  asi  entonces;  y  sí  ya  mucho 
antes  no  tenia  en  su  corazón  condenado  á  muerte  al  In- 
ca ,  sin  duda  lo  determinó  cuando  satisfecha  Ja  pasión 
primera,  que  era  la  de  adquirir,  pudo  dar  oído  solamen- 
te á  las  sugestiones  de  la  ambición.  Por  desgracia  el 
mismo  Atahualpa  le  habia  dado  el  ejemplo  y  allanado 
el  camino ,  dejándole  con  el  sacrificio  de  Huáscar  sola 
una  victima  para  llevar  á  su  cima  la  empresa  en  que  es- 
taba empeñado.  Esta  resolución  fué  al  principio  secre- 
ta, y  nadie  llegó  á  entenderla  hasta  después.  Entre  tan- 
to, para  dar  alguna  disculpa  al  hecho  y  hacerlo  menos 
odioso,  empezaron á correr  noi.cias  de  sediciones,  de 
movimientos  de  ludios,  de  proyectos  de  susgenerídes 
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para  salvar  al  prisionero.  Daban  calor  á  estos 
los  indios  de  servicio  ó  yanaconas,  los  cuales ,  cono  h 
clase  mas  perjudicada  en  el  Estado,  tenían  odio  átai 
demás,  y  solo  veían  su  restauración  ñitnra  ea  el  tm- 
tomo  del  imperio  y  destrucción  de  sos  jerarqolas.  Díí 
bláronse  las  guardias  al  Inca,  y  fué  preso  el  geasnl 
Chialiquichiama  como  fautor  de  estas  inquietados;  y  i 
pesar  de  la  firmeza  y  sinceridad  con  que  negaba  los  cir* 
gos  y  demostraba  su  falsedad ,  sin  duda  fuera  qaenaie 
entonces  por  voluntad  del  Gobernador  si  no  lo  eútif» 
bara  Hernando  Pizarro,  que  aun  no  habia  partido  pn 
España.  Crecían  las  sospechas  de  guerra  y  la  fama  A 
los  alborotos:  los  soldados  de  Ahnagro  activaban  k 
pérdida  del  príncipe  peruano,  porque  pensaban  fi 
mientras  viviese  no  estaban  con  los  de  Pizarro  enaqoi* 
lia  igualdad  que  apetecían ,  y  anhelaban  por  ir  á  bonr 
nuevas  tierras  y  tesoros  nuevos.  Los  oficiales  realesk 
instaban  también  de  puro  miedo,  en  el  concepto  de^ 
la  muerte  de  Atahualpa  llenaría  de  temor  á  los  indiM 
y  allanaría  todas  las  cosas :  entre  eüos  el  mas  caiiloN, 
el  mas  inquieto  y  el  mas  cruel  de  todos  era  Alonso  M* 
quelme  el  tesorero,  que  con  sus  continuas  y  vehe- 
mentes gestiones,  ayudadas  de  la  autoridad  de  saol* 
ció ,  no  parecía  que  lo  pedía ,  sino  que  lo  mandaba. 

No  deseaba  otra  cosa  el  Gobernador,  como  quien  p^ 
nía  todo  su  artificio  entonces  en  suponerse  forzado  áb 
mismo  que  estaba  en  su  interés ,  y  por  consiguientes 
su  deseo.  Y  como  los  agresores  quieran  siempre  te«l 
una  apariencia  de  justicia  aun  para  los  mismos  á  frio- 
nes ofenden ,  Pizarro ,  en  medio  de  estos  rumoreiyie* 
celos,  entró  á  ver  al  loca,  y  le  dijo  que  extrañaba ■§• 
cho  que  habiendo  sido  tan  bien  tratado,  y  estando  tijl 
la  buena  fe  y  confianza  en  que  le  tenían  los  castalboiii 
él  tratase  de  destruirios  con  los  ejércitos  que  púbfici* 
mentóse  decía  mandaba  venir  á  Caxamalca.  Creyó il 
principio  Atahualpa  que  se  buriaba,  y  le  rogó  que* 
usase  de  aquellas  chanzas  con  él  Mas  viendo  despA 
en  el  tono  y  semblante  del  Gobernador  la  realidad  y  cía* 
tmuacion  del  enojo,  viendo  agravarse  las  prísioDefl 
doblarse  las  guardias,  «no  sé,  decía á  los  españoK 
cómo  me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  seso,  qnela- 
niéndome  en  vuestro  poder  y  cargado  de  cadenas ,  hh 
ya  de  haceros  traición  y  mandar  que  se  mueva  lá 
gente  contra  vosotros,  pues  al  instante  que  la  veabve* 
nir  y  sepáis  que  viene  podéis  cortarme  la  cabeza.  T 
estáis  por  cierto  bien  mal  informados  del  poder  qoB 
tengo  si  receláis  que  nadie  se  mueva  y  venga  contn 
mi  voluntad.  Si  yo  no  qi^ero,  ni  las  aves  vuelan  ni  tas 
hojas  de  los  árboles  se  menean  en  mi  tierra,  n  Mas  esttl 
reflexiones,  sacadas  del  sentido  común  mas  obvio  y  di 
la  razón  mas  sana,  no  bastaban  á  disculparle  contn 
qmen  estaba  resuelto  á  encontrarlo  delincuente;  yd«9- 
puésde  aquella  triste  conferencia  y  unas  demostrado* 
nes  de  rigor  tan  desusadas  antes  con  él,  debió  el  mise* 
rabie  Inca  presentir  cuál  iba  á  ser  su  destino.  Asi  ef 
que,  quejándose  de  Pizarro  y  de  los  castellanos,  dócil 
que  I  después  que  le  hablan  tomado  su  tesoro  bigob  ti 
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prometida ,  trataban  contra  toda  justicia  darle 
e. 

it  el  Gobernador  quiso  dar  otra  prueba  de  cir- 
cón y  detenimiento  en  negocio  tan  grave,  en- 
Hernando  de  Soto  y  á  otro  capitán  con  algunos 
Mra  que  í^conociesen  la  parte  en  donde  se  de- 
ntaban los  enemigos ,  y  con  su  aviso  proceder 
^viniese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en 
ais  que  atravesaron  mas  que  indios  de  servicio 
in  pacíficamente  á  Gaxamalca.  Quizá  esta  co- 
ló un  medio  de  alejar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el 
odor  que  quedaba  al  Inca  después  de  la  ida  de 
>  Pizarro ;  siendo  estos  dos  capitanes  los  que 
pieron  ganarle  la  voluntad ,  y  con  quien  él  mas 
icia  en  sus  conversaciones  y  en  sus  juegos. 
hs  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un  grande  al- 
itre  los  castellanos,  como  si  los  enemigos  se 
I  y  el  peligro  se  aumentara.  Entonces  ya  pare- 
inaduro  y  dispuesto  para  procesar  á  aquel  so- 
I  no  teniau  mas  jurisdicción  que  la  fuerza  <• 
le  la  muerte  de  Huáscar  y  las  supuestas  tra- 
ra  la  seguridad  de  los  españoles;  y  probados 
g08  á  su  modo ,  fué  llevada  la  causa  á  fray  Vi- 
Iverde.  Este  religioso,  todavía  menos  instruí- 
formalidades  de  la  justicia  que  en  las  máxi- 
is  de  la  predicación  evangélica ,  aseguró  que 
ra  suficiente  para  condenar  al  Inca,  y  ofreció 
uiester  fuese  él  firmaría  este  dictamen.  Apo- 
1  su  voto  los  dos  generales ,  pronunciaron  su 
ly  y  por  ella  el  desdichado  Atahualpa  debía  ser 
vivo.  Al  saberse  en  el  ejército  un  fallo  tan 
icbos  de  los  españoles  protestaron  noblemente 
y  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia ,  de 
1  y  de  la  gratitud  en  favor  del  príncipe  prísione- 
lábanse  deque  se  desluciesen  sus  hazañas  con 
^0  tan  inhumano ,  y  no  querían  que  se  echase 
mte  tal  mancha  sobre  el  nombre  y  honra  es- 
combraron á  este  fin  un  protector  al  Inca  y  ape- 
nalmente  de  la  sentencia  para  el  Emperador, 
q[ue  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  enviados  á 
Los  de  esta  opinión  eran  muchos,  y  á  su  frente 
os  hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  To- 
I  vano:  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores 
le  les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio ,  la 
i  fué  intimada  al  Inca ,  y  él  se  dispuso  á  morir. 

que  en  este  proceso  el  intérprete  FelipHIo  de  Poeehos 
ecUrteiones  de  los  indios,  de  modo  que  el  Inca  resul- 
te,  eon  el  fln  de  conseguir  con  su  muerte  i  uní  de  las 
del  Príncipe,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado. 
iQtores  afiaden  también  como  motivo  muy  principal  de 
Id  Inca,  el  udio  que  le  juró  Pizarro  por  el  desprecio 
ifestó  Atahualpa  cuando  llegó  á  entender  que  no  sabia 
a  ni  otra  especie  se  hallan  en  las  primeras  relaciones, 
se  eoeoentran  en  Gomara  ni  en  Herrera.  Garcilaso  es 
intor  qne  la  redero ;  lo  hace  como  de  oidas  y  sin  citar 
igano  6  testimonio  auténtico  en  que  apoyarse.  Por  lo 
e  enento  y  el  de  Felipilloj>arecen  inventados  y  conser- 
i  dar  raxon  de  nn  acontecimiento  que  presenta  por  sí 
isas  mas  probables  y  positivas.  Herrera  en  esta  parta 
iea  el  hecho ,  aunque  en  el  mbdo  de  contarlo  se  idfier. 
¡trcBOspeceion  penosa  con  que  procede 


Quejóse  al  príncipío  altamente  de  la  perfidia  que  con  él 
se  usaba,  y  acordándose  de  su  familia,  preguntaba  con 
lágrimas  a  en  qué  habia  delinquido  él,  sus  mujeres  ni 
sus  hijos».  Dado  este  desahogo  indispensable  á  la  natu- 
raleza, se  resignó  noble  y  esforzadamente  á  su  fin  y  se 
mandó  enterrar  en  el  Quito ,  donde  estaban  sepultados 
sus  antepasados  por  línea  materna.  Dejaron  los  ejecu- 
tores fenecerel  día,  como  si  temieran  la  luz,  parala  con- 
sumación de  su  crímen,  y  dos  horas  después  de  ano- 
checido le  sacaron  al  suplicio ,  consolándole  el  padre 
Valverde  en  el  camino,  que  sin  duda  quiso  piadosamen- 
te asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella  tragedia  á 
que  en  algún  modo  habia  dado  principio.  Persuadíale 
que  se  hiciese  cristiano  y  pidiese  el  bautismo,  añadien- 
do,^or  ventura  para  persuadirie  mejor,  que  de  estemo- 
do  no  sería  entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre 
moribundo  lo  que  le  convenia ,  y  pidió  el  bautismo,  que 
le  fué  administrado  según  el  tiempo  y  lugar  lo  permi- 
tieron ).  Hecho  esto,  el  sucesor  de Manco-Capac  fué 
entregado  en  manos  de  los  verdugos,  que  atándole  á 
un  madero,  inmediatamente  le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  años,  y  según  dice  Gomara, 
que  como  contemporáneo  pudo  saberlo  de  los  mismos 
que  lo  trataron,  aera  hombre  bien  dispuesto,  sabio, 
animoso ,  franco ,  muy  limpio  y  bien  traído  ».  La  idea 
que  de  él  han  dejado  las  relaciones  antiguas  le  es  en 
verdad  bien  favorable ,  á  pesar  de  los  visos  de  artificio, 
crueldad,  injusticia  y  tiranía  que  han  querido  dar  á  su 
carácter.  Estas  calidades  odiosas  se  avienen  mal  con  las 
prendas  y  virtudes  que  manifestó  en  el  largo  tiempo  de 
su  prisión,  y  que  le  ganaron  el  interés  y  el  afecto  de 
tantos  castellanos,  que  á  boca  llena,  como  ya  se  ha  di- 
cho arriba,  apellidaban  inicua  é  inhumana  la  sentencia 
dada  contra  él  3.  Se  avienen  también  mal  con  los  elo- 
gios que  en  estas  mismas  relaciones  se  le  dan ,  donde 
después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con  otros 
dictados  que  los  del  gran  Monarca,  el  buen  Rey,  y  otros 
de  la  misma  dignidad.  Están  finalmente  en  contradic- 

s  Gomara  pone  duda  en  que  le  pidiese  de  baena  fe ,  y  Herrén 
con  un  ü^rman  índica  que  el  hecho'debe  ir  por  la  fe  de  otros,  y  no 
por  la  suya.  Todos  convienen  en  el  género  de  muerte. 

s  Los  historiadores  todos  se  ponen  de  parte  de  esta  opinión,  y 
son  los  ecos  de  los  mismos  sentimientos  qne  animaban  al  ejérci- 
to. Herrera  maníflesU  bien  cl^ro  qne  si  la  muerte  del  Inca  era  dis- 
culpable en  polilica ,  no  lo  era  ni  en  justicia  ni  en  moral.  Goma- 
ra, después  de  decir  que  no  fué  enviado  al  Emperador,  como  mu- 
chos qnerian  que  se  hiciese ,  y  qne  fué  muerto  i  Instancia  de  los 
de  Almagro ,  afiade  :  «No  hay  que  reprender  á  los  qne  le  mataron, 
pues  el  tiempo  y  sus  pecados  los  castigaron  después;  ca  todos 
ellos  acabaron  mal.*  Oviedo  es  todavía  mas  positivo ;  en  el  cap.  14 
del  lib.  46  de  su  Historia  general  copia  &  la  letra  la  relación  de 
este  acontecimiento  hecha  por  Francisco  de  Jerez  ¡  pero  después 
en  el  cap.  i2  vuelve  4  tratar  el  asunto  por  si  mismo ,  y  manifiesta  á 
la  larga  la  injusticia  y  escándalo  de  semejante  proceso  y  de  tan 
inicuo  suplicio.  Entre  otras  cosas  dice:  «Notorio  es  que  el  Go- 
bernador le  aseguró  la  vida ,  y  sin  que  le  diese  tal  seguro ,  él  se  le 
tenia ,  poes  ningún  capitán  puede  disponer  sin  licencia  de  sa  rey 
y  seftor  de  la  persona  del  príncipe  que  tiene  preso...»  Y  mas  ade- 
lante :  «Le  levantaron  que  los  quería  matar,  é  todo  aquello  Tué  ro- 
deado por  malos,  é  por  la  inadvertencia  é  mal  consejo  del  Gober- 
nador, é  comenzaron  á  le  hacer  proceso  mal  compuesto  é  peor  es« 
crito;  seyendo  uno  de  ios  adalides  un  inquieto,  desasosegado  6 
deshonesto  clérigo ,  y  un  escribano  falto  de  conciencia,  é  de  mala 
habiUdad ,  y  otros  Ules  que  en  la  maldad  eonevrrieroB. » 


S32  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

don  con  el  amor  y  con  el  deseo  que  dejó  impresos  en  la 
nadon  peruana ,  la  cual ,  considerando  por  ventura  re- 
flejadas mas  bien  en  él  que  en  otro  ninguno  de  sus  prín* 
cipes  las  grandes  prendas  del  inca  Huayna-Gapac,  lio- 
T¿beL  cifrada  en  su  deplorable  muerle  la  catástrofe  de 
6tt  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Gaxamalca,  las  esposas  del 
Inca  y  los  indias  que  le  servian  y  toda  su  familia  en  ge» 
neral  empezó  á  herir  el  aire  con  sus  lamentos  y  á  in- 
vocar al  cielo  con  sus  gritos.  Las  mas  queridas  salieron 
desesperadas  y  frenéticas  á  enterrarse  con  él ;  y  como  los 
españoles  no  se  lo  permitiesen,  se  esparcieron  por  los 
contornos,  y  cuál  con  cordeles,  cuál  con  sus  propios 
cabellos,  se  ahorcaban  para  seguirle.  Satisfacieron  así 
algunas  de  ellas  su  cariño  y  su  deseo ,  y  otras  muchas 
mas  lo  hicieran  si  Pizarro  no  atajase  aquel  furor, 
mandando  á  sus  soldados  que  las  siguiesen  y  contu- 
viesen. 

El  cadáver,  enterrado  con  decencia  entre  otros  cris- 
tianos, fué  á  pocos  dias  sacado  secretamente  por  los  in- 
dios, y  llevado  según  unos  al  Quito,  y  según  otros  al 
Cuzco.  Jamás  pudo  después  saberse  de  él,  aun  cuando 
por  codicia  de  los  tesoros  que  se  suponían  en  su  sepul- 
cro muchos  españoles  hicieron  en  uno  y  otro  paraje 
diligencias  exquisitas  para  encontrarle.  Viéronse  en  las 
otras  provincias  del  Perú,  cuando  llegó  á  ellas  la  noticia, 
las  mismas  demostraciones  de  Gdelidad  y  adhesión, 
dándose  muerte  hombres  y  mujeres  para  ir  á  servir  en 
el  otro  mundo  á  su  idolatrado  inca.  El  sentimiento  fué 
general  en  todo  el  imperio,  y  como  se  sabia  en  todo  él 
la  constancia  y  buena  fe  con  que  se  había  conducido  en 
su  prisión,  y  las  órdenes  positivas  y  eficaces  que  habia 
dado  prohibiendo  tomar  las  armas  en  su  favor  y  hacer 
guerra  á  los  castellanos,  comparaban  con  esta  conduc- 
ta el  inicuo  modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos 
yparciales,  mas  también  los  que  no  lo  eran,  levanta- 
ban el  grito  contra  los  castellanos  y  envidiaban  la  suer- 
te de  los  incas  anteriores,  que  no  habían  alcanzado 
tiempos  tan  desastrados  y  crueles. 

Este  fué  el  último  acto  con  que  se  consumó  la  des- 
trucción de  aquella  gran  monarquía.  Ya  desde  la  pri- 
sión del  Inca  y  dispersión  de  su  ejército ,  los  capitanes 
que  le  mandaban  se  fueron  á  diversas  partes,  y  ejercie- 
ron, según  se  dice,  mil  tiranías  y  violencias.  Perdido 
el  temor  á  la  autoridad ,  y  rota  la  armonía  que  reinaba 
en  el  Estado ,  los  vínculos  que  le  unían  se  desataron  de 
golpe  y  todo  se  desconcertó,  no  encontrando  los  gran- 
des freno  á  su  ambición,  ni  los  pequeños  á  su  licencia. 
Los  almacenes  y  propiedades  públicas  comenzaron  á 
saquearse,  las  posesiones  privadas  á  invadirse:  todo  fué 
confusión  y  desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que 
habia  costado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia ,  se 
veia  destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
las  costumbres  se  corrompieron,  y  hasta  las  vírgenes 
del  sol,  tan  recogidas  y  veneradas,  salieron  libremente 
desusclausuras,  y  abandonadas  á  su  albedrío,  se  hicieron 
d  despojo  de  los  suyos  y  de  lo§  extraños ,  y  la  burla  y 
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el  desprecio  de  unos  y  otrosí.  Una  mudanxa  y  tnrlu- 
don  tan  fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  afod 
condérto  de  leyes  divinas  y  humanas  llenaba  Antnm^ 
de  tristeza  el  corazón  de  todos  los  hombres  de  bien,  j  : 
de  temor  para  en  adelante,  pues  recelaban  que  sv  ] 
males  no  habían  de  parar  en  aquello.  Y  con  efecto  H  ; 
así,  porque  muerto  el  Inca,  los  desórdenes,  escándihi  1 
y  usurpaciones  crederon  hasta  el  punto  mas  lastia»» 
so :  las  clases,  largo  tiempo  comprimidas,  levantándoi 
contra  las  superiores,  ejercieron  sus  desquites  y  va» . 
ganzas;  ninguna  provincia  se  entendió  con  otra,  ú  ¡ 
apenas  hombre  con  hombre ,  y  falseada  la  clave  da  A  j 
cúpula  que  mantenía  el  edificio,  todo  él  con  esptHMIL 
ruina  vino  al  suelo. 

Esta  pronta  disolución  del  imperio  era  favorable  IM 
designios  del  conquistador,  que  pudo  ver  en  ella 
ta  mas  fácil  entrada  á  la  nueva  monarquía  que  se  pr^ 
ponía  fundar.  Mas  si  la  muerte  de  Atahualpa  allanó  I» 
dificultades  que  podian  oponer  su  capacidad ,  su  vikr 
y  su  poderío,  también  sobrevinieron  otras  de 
quedebíeronponerá  los  castellanos  en  justo  cnidadif 
grave  pesadumbre.  Detúvose  al  instante  el  raudal  é. 
plata  y  oro  que  venía  á  Caxamalca  para  el  rescate  áli 
Inca ,  el  servicio  de  los  indios  empezó  á  entorpecm,! 
los  bastimentos  á  disminuirse,  á  eludirse  las  árátmin 
y  á  amagar  los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si 
grande  el  desprecio  de  los  españoles  hacia  gentes  qa 
á  tan  poca  costa  y  peligro  suyo  habían  desbanlidi^ 
prendiendo  y  dando  muerte  á  su  rey ,  el  aborreciote- 
to  de  los  naturales  hacia  ellos  era  iníinitameitfi 
yor.  La  tierra  era  grande ,  los  indios  muchos,  y  tal 
tellanos  poquísimos.  Paredó  pues  á  Pizarro 
la  creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  instmiurii 
principal  para  la  obediencia  de  los  indios  y  puntooih 
tral  de  sus  intereses  y  voluntades,  y  excusarse  las  dh 
sensiones  y  guerras  que  necesariamente  de  otro  miÉ 
se  habían  de  acrecentar.  Llamó  con  este  objeto  i  hl 
orejones  que  allí  estaban,  hízoles  entender  quenoenfl 
ánhno  deshacer  su  monarquía ,  y  les  pidió  consejo  li- 
bre la  persona  que  contemplaban  mas  digna  de  redír 
la  borla  del  imperio.  Ellos,  como  hechuras  que  eniái 
Atahualpa,  le  propusieron  aun  hijo  de  este  príncfi 
llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años  y  su  inexperíeoeii 
le  hadan  muy  á  propósito  para  los  fines  del  general «' 
pañol,  el  cual  dio  su  aprobación  á  ello,  yd  hijoái 
Atahualpa  fué  reconocido  por  rey  y  coronado  con  tote 
las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuzco ,  aunque  ai 
con  la  misma  pompa  y  majestad.  Así  los  bárbaros  qae 
ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  imperio 
romano  solían  crear  estos  cesares  de  farsa,  y  Toparpí 
al  lado  de  Pizarro  nos  representa  bien  al  vivo  á  Avito  j 
Antemio  al  lado  de  Ricimer ,  á  Julio  Népos  y  Augústoli 
al  de  Oréstes. 

Resolvióse  en  seguida  (a  marcha  á  la  capital.  Masia- 

t  « Alganos  españoles  dicen  qoe  ni  enn  Tfrgeaes  li  na  ca»' 
tas ;  7  es  cierto  qae  corrompe  la  goerra  machas  eoftimbrei»i  f^ 
—  (Gomara.) 
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i  predso  dejar  asegurados  á  San  Miguel  de  Piura 
stiito ,  que  podían  considerarse  como  la  llave  del 
Para  esto  ftié  elegido  el  capitán  Sebastian  de 
Ixar,  que  recibió  sus  instrucciones  y  partió  al 
le  ásu  deslino.  Esta  elección  hace  honor  al  di&- 
dento  y  penetración  del  general  castellano ;  por- 
slalcázar,  ya  se  le  considere  empeñado  en  las 
s  porfiadas  y  sangrientas  que  mantuvo  contra  los 
del  Quito  y  ya  emprendiendo  nuevos  descubrí* 
»s  y  viajes  atrevidos  en  las  regiones  equinoccia- 
en  fin  tomando  á  veces  parte  en  los  aconteci- 
isdel  Perú,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan 
I  y  de  un  juicio  tan  seguro ,  y  desplegó  un  genio 
\áai  y  .belicoso  y  una  actividad  tan  incansable, 
gloria  y  en  esfuerzo  no  reconoce  ventaja  ennin- 
e  los  mas  señalados  descubridores, 
iplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación  en  Caía- 
^  salen  de  allí  los  españoles ,  dirigiéndose  al  Cuzco 
:amino  real  de  los  Incas.  Eran  ya  en  número  de 
cientos  ochenta  hombres,  que  para  lo  que  se  acos- 
iba  en  Indias  podían  considerarse  como  un  me- 
ejército.  Con  ellos  iba  el  nuevo  inca  llevado  en 
y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que  se  ha- 
allí  entonces.  Señalábase  en  aquella  comparsa  el 
IChialiquichiama ,  llevado  también  en  andas  para 
tracion  de  su  autoridad  y  grandeza.  El  Goberna- 
a¿  no  tenía  motivos  bastantes  para  mantenerle 
le  había  dado  libertad,  aconsejándole  que  se 
dése  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armonía 
[dios  y  españoles  por  los  hermosos  valles  que  for- 
If  las  sierras,  sin  que  en  los  primeros  días  encon- 
nada  que  recelar  en  su  camino.  Todo  estaba  de 
os  indios  de  las  diversas  poblaciones  por  donde 
n  los  salían  á  recibir  y  agasajar  con  sumisión  y 
>,  y  los  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos 
pasado,  alegres  y  animados  con  las  esperanzas 
for  ventura  que  se  les  ofrecía  en  lo  venidero, 
luego  que  pasaron  la  provincia  de  Guamachuco 
ron  á  la  de  Andamarca  se  recibió  aviso  de  que 
nas  adelante  un  grueso  de  indios  con  intenciones 
paríencia  hostiles.  Creyó  conveniente  el  general 
ú  que  un  hijo  del  inca  Huayna-Capac  fuese  á  so- 
)s;  pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
íando  que  sin  respetar  su  nacimiento ,  losenemi- 
habian  dado  muerte  como  traidor  á  su  país.  En- 
no  quedó  duda  á  los  castellanos  de  que  se  les 
iba  una  guerra  bien  áspera ,  y  que  á  pesar  de  sus 
iciones  les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armas 
pital. 

rímer  efecto  de  esta  novedad  fué  la  prisión  del 
il  Chialiquíchiama,  á  quien  Pizarro  volvió  á  po- 
la cadena  ó  por  seguridad  ó  por  venganza.  Tam- 
npezó  el  ejército  á  marchar  con  mas  cautela  y  en 
orden,  llevando  Almagro  con  Hernando  de  Soto 
guardia ,  y  siguiendo  Pizarro  con  el  resto  del  ejér- 
sl  bagaje.  Mas  los  indios  no  se  dejaron  percibir 
os  hasta  que  los  castellanos  entraron  en  el  valle 


de  Jauja,  sesenta  leguas  mas  allá  de  Caxamalca.  Allí» 
creyéndose  seguros  á  la  otra  orilla  del  rio  que  corre  por 
medio  del  valle,  empezaron  á  denostar  y  á  provocará 
sus  enemigos;  a  ¿  Qué  querían  en  tierra  ajena  ?  ¿  Por  qué 
no  se  iban  á  la  suya?  Contentos  debían  estarcen  los  ma- 
les que  habían  hecho  y  con  la  muerte  de  Atahualpa.o 
El  río,  ya  grande  de  suyo,  y  crecido  entonces  con  las  nie- 
ves derretidas  ,  al  que  además  habían  quitado  el  puente, 
les  parecía  un  valladar  seguro  para  decir  injurias  á  su 
salvo.  Pero  al  ver  á  los  castellanos  entrar  denodada- 
mente en  el  rio,  despreciando  igualmente  el  furor  de 
su  corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  les  envía-* 
•han ,  y  no  teniendo  valor  para  esperar  la  arremetida  de 
los  caballos,  se  pusieron  en  fuga,  unos  hacia  el  norte  y 
otros  al  poniente,  quedando  todavía  bastantes  en  el 
campo  para  pregar  y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algu^ 
nos  otros  encuentros,  se  allanaron  los  indios  de  aquel 
valle,  cayendo  en  poder  de  los  castellanos  los  tesoros 
del  templo  que  allí  había,  buen  número  de  tejidos  de 
lana  y  algodón ,  y  muchas  mujeres  hermosas ,  entre  ellas 
dos  hijas  de  Huayna-Capac.  Allí  determinó  Pizarro  fun-* 
dar  un  pueblo ,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del  terre- 
no, de  lo  muy  poblado  que  estaba,  y  de  la  proporcio- 
nada distancia  que  tenia  á  todas  partes.  Entre Jtanto  que 
lo  ponía  por  obra,  envió  á  Hernando  de  Soto  con  se- 
senta caballos  para  que  fuese  despacio  reconociendo  el 
camino  del  Cuzco.  Puesto  en  marcha ,  descubrió  á  lo 
lejos  en  Curibayo  un  grueso  de  indios  fortificado  para 
defender  el  paso,  y  dio  aviso  al  Gobernador,  pidiéndole 
que  enviase  delante  al  nuevo  inca  para  ver  si  su  presen- 
cia los  aquietaba.  Pero  Toparpa  enfermó  á  la  sazón  gra- 
vemente ,  y  falleció  luego ,  dejando  á  Pizarro  con  el  sen- 
timiento de  su  pérdida,  y  sin  saber  cómo  repararla; 
conociendo  cuan  útil  le  había  sido  la  presencia  de  aquel 
rey,  aunque  de  burla,  para  excusar  tropiezos  y  dificul- 
tades en  la  marcha  que  llevaba. 

No  necesitó  Soto  del  auxilio  que  pedia,  porque  lle« 
gando  con  sus  caballos  adonde  estábanlos  indios,  los 
dispersó  fácilmente  con  solo  acercarse  al  puesto  en  que 
se  hallaban:  tanto  era  el  pavor  que  los  ocupaba  cuando 
sentían  á  los  caballos.  Mas  no  abatidos  por  eso,  deter- 
minaron esperarle  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Vilcaconga ,  á  siete  leguas  del  Cuzco. 
Allí  llamaron  mas  gente,  se  proveyeron  de  vitualla,  se 
fortificaron  á  su  modo,  y  añadiendo  dificultades  é  la 
aspereza  del  terreno,  hicieron  hoyos  ocultos  con  esta- 
cas puntiagudas  para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los 
castellanos,  creyéndolos  de  huida,  siguieron  el  alcance, 
pasaron  á  Curambo,  atravesaron  el  rio  de  Abancay ,  y 
por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  llegaron  al  punto 
ocupado  por  los  indios.  Arverios  empeñados  en  el  paso 
peligroso,  los  bárbaros,  creyéndolos  ya  destruidos,  al- 
zaron á  su  usanza  la  gritería  de  guerra ,  y  fieros  con  las 
hondas,  con  las  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los 
aiUos  se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  con  el 
propósito  de  morir  ó  vencer.  Retraíanse  de  acometer 
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los  soldados  españolas  á  vista  de  aquella  gran  muche- 
dumbre,  de  la  posicioa  fuerte  que  habían  sabido  esco- 
ger ,  y  sobre  todo  de  su  obstinación.  Viéndolos  Soto  así 
inciertos,  «ni  el  parar  aquí,  les  dijo,  nos  conviene,  ni 
dejar  de  vencer  tampoco.  Mientras  mas  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  mayores, 
pues  los  enemigos  se  acrecentarán  en  número  y  atre- 
vimiento. Al  contrarío ,  todo  está  llano  si  aquí  vence- 
mos :  seguidme. »  Y  dicho  esto,  arremetió  el  primero  á 
los  enemigos ,  que  le  recibieron  á  él  y  los  suyos  con  áni- 
mo igualmente  resuelto  y  denodado.  La  refriega  fué 
obstinadísima  de  parte  de  los  indios.  Quien  los  vio  de- 
jarse alancear  y  acuchillar  como  corderos  en  Caxamalca^ 
y  los  viera  aquí  combatir  como  leones ,  no  diría  que  per- 
tenecían á  la  misma  gente.  Morían  á  la  verdad  muchos 
de  ellos,  pero  también  caían  caballos  y  españoles;  y  en 
la  desproporción  inmensa  de  número  en  que  unos  y  otros 
se  hallaban,  cada  gota  de  sangre  castellana  que  se  ver- 
tía era  una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  separó:' 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  junto  á  una  fuente, 
y  los  castellanos  en  un  arroyo;  pero  estaban  á  tiro  de 
bala  unos  de  otros,  y  los  peruanos  en  ademan  de  em- 
bestir luego  que  rompiese  el  dia.  Hernando  de  Soto,  que 
al  hacer  el  recuento  de  su  gente ,  se  halló  con  cinco  es- 
pañoles muertos,  otros  once  heridos ;  y  de  los  caballos, 
muertos  dos,  y  heridos  catorce;  considerando  además 
cuan  poco  bastimento  traia  consigo  y  la  poca  gente  que 
le  quedaba,  y  no  sabiendo  si  á  pesar  de  los  avisos  que 
había  enviado  desde  el  camino,  seria  ó  no  socorrido  á 
tiempo,  empezó  á  padecer  en  su  ánimo  por  la  dificultad 
de  su  posición,  y  á  arrepentirse  de  su  temeridad.  En 
medio  de  estos  recelos,  que  se  aumentaban  mas  con  la 
oscuHdad  de  la  noche ,  Ja  trompeta  castellana  se  dejó 
oir  a]  pié  de  la  sierra ,  anunciando  en  sus  ecos  auxilio  y 
esperanza.  Respondió  la  trompeta  de  los  combatientes 
desde  arriba ,  á  cuyo  son  pudo  encaminarse  á  toda  priesa 
el  socorro  conducido  por  el  mariscal  Almagro,  y  re- 
unirse al  escuadrón  de  Hernando  de  Soto.  Unos  y  otros 
se  abrazaron  con  el  contento  que  es  de  presumir,  y  es- 
peraron á  la  mañana  para  renovar  el  combate.  La  sor- 
presa y  sentimiento  de  los  indios  al  hallar  con  el  dia  do- 
blado el  número  desús  enemigos ,  y  que  seles  escapaba 
la  viiitoria  que  ya  tenían  en  las  manos,  fueron  grandes; 
pero  no  perdieron  el  ánimo,  y  aguardaron  el  ataque  de 
los  castellanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en  número 
y  peleando  con  mas  ardor  y  confianza,  fácilmente  los 
desbarataron  y  ahuyentaron.  Ganado  así  el  campo ,  los 
vencedores  acordaron  aguardar  allí  el  resto  del  ejército, 
que  á  largos  pasos  venia  á  juntarse  con  ellos. 

Entre  tanto  Pizarro,  después  de  haber  dado  en  Jauja 
las  disposiciones  para  la  nueva  población  que  allí  pro- 
yectaba, dejó  por  su  teniente  al  tesorero  Riquelme,  para 
desembarazarse  así  de  aquel  hombre  díscolo  y  bullicio- 
so. Al  mismo  tiempo  envió  un  destacamento  á  la  costa 
de  Pachacamac  para  ver  si  podía  fundarse  otro  pueblo 
en  la  marina,  y  pasó  á  Vilcas,  punto  central  del  impe- 
rio de  los  Incas ,  puesto  á  igual  distancia  entre  Quito  y 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
Chile.  AlU  pudo  admirar  la  magnificencia  de  aqueHoi 
monarcas,  pues  Vilcas,  con  el  Cuzco  y  Pachacamac,  en 
uno  de  los  tres  sitios  en  que  ellos  á  porfía  se  habían  ei- 
morado  en  prodigar  su  grandeza  y  poderío ,  asi  ead 
templo  y  adóratenos,  como  en  los  aposentos  reales  j 
sitios  de  recreo  que  tenían  construidos  en  aquél  ddl- 
cioso  paraje.  Desde  allí  pasó  sin  tropiezo  ninguno  áeip 
centrar  á  su  vanguardia,  que  le  esperalm;  masél^fi 
desde  Cazamalca  podía  decirse  que  habia  marchido  m 
el  decoro  y  gravedad  que  correspondían  á  un  conqnih 
tador  civilizado,  pacificando  pueblos,  proyectándote* 
daciones,  y  absteniéndose  de  toda  acción  bárlMUnéh- 
digna,  llegado  áVilcaconga,  dio  segunda  pruebaá. 
cuan  pocos  respetos  le  merecían  la  humanidad  y  la  j^ 
ticia  cuando  estaban  encontradas  con  su  seguridiii 
su  resentimiento.  Los  movimientos  hostiles  de  losii- 
dios  en  los  diferentes  encuentros  que  se  habian  teoiil 
con  ellos  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  Mh 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirigidos  por  alguna  ca- 
beza capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la  guerra.  SaUM 
en  el  campo  español  que  al  frente  de  aquella  mod»- 
dumbre  levantada  estaba  Quizquiz,  uno  de  los  genera* 
les  mas  hábiles  de  Atahualpa ,  y  compañero  de  ChíaE- 
quichíama  en  las  guerras  contra  Huáscar.  Empezóse! 
susurrar  sí  había  comunicaciones  entre  los  dos  capta* 
nes ,  y  aun  se  dijo  que  Chialíquichiama  habia  oniadi 
avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se  dividían,; 
cómo  debía  aprovechar  aquella  buena  ocasión.  Estas 
inteligencias  no  estaban  suficientemente  probadas  pm 
el  rigor  que  se  usó  después  con  el  general  prisioeem.  I 
Pero  el  aprieto  en  que  acababan  de  hallarse  IosssssdCs 
caballos  de  Hernando  de  Soto  habia  llenado  el  tím 
de  los  españoles  de  tanta  ira  como  cuidado.  AñadiiSBi 
esto  la  fama  de  haber  vencido  cinco  batallas  en  fivrsr 
de  su  rey,  la  seguridad  con  que  los  indios  decían  qos 
si  él  se  hallara  con  Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Oh 
xamalca  no  acontecieran  las  cosas  de  aquel  modo;tf 
fin,  su  misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  SÉ 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  habian  tenUs. 
Temíanse  pues  las  dificultades  que  iba  é  traer  sobre  los 
españoles  si  llegaba  á  cobrar  su  libertad ,  y  aun  sedeck 
que  para  proporcionársela  venían  sobre  ellos  una  gni 
muchedumbre  de  enemigos.  Todo  esto  era  mas  de  Is 
que  se  necesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos  U 
conquistador  receloso :  y  Pizarro,  para  no  teneríeqot 
temer,  le  hizo  inmediatamente  quemar.  Así  terminó ii 
triste  serie  de  injusticias  cometidas  con  este  guerrera 
que  probablemente  debió  su  deplorable  fin  á  sumísm 
reputación.  Chialíquichiama  desde  la  estaca  en  qoefiíi 
puesto  para  ser  quemado  podía  triunfar  de  su  ven\QgOf 
echándole  en  cara  su  falta  de  fe,  sus  injusticias,  y  ca 
fin,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no  le  hahíi 
dado  motivo  ninguno  justo  para  ella ,  confesando  par 
este  mismo  hecho  que  valia  mas  que  él  i. 

<  «T  en  esta  suspensión  de  Animo ,  dice  Herrén ,  aeorád  ^ 
tarle  de  delante,  y  luego  le  mandó  quemar,  tunqne  P»fecMI  * 
gunos  cosa  fuerte ;  pero  los  que  siguen  lai  raioiet  de 
todo  cierran  los  ojos.* 
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do  temíante  ejemplo  de  rigor,  ol  ejército  se  puso 
Mate  en  marcha  para  el  Cuzco.  Todavía  los  indios, 
de  Ter  perdida  su  capital,  quisieron  probar  for- 
m  an  paso  estrecho  que  hace  el  valle  de  Xaquixa- 
a  por  una  sierra  que  le  ciñe  al  oriente.  Allí  espe- 
la vanguardia  castellana ,  que  mandada  por  Alma- 
Soto  y  Juan  Pizarro,  empezó  á  escaramuzar  con 
f  á  embestirles  y  herirlos  con  las  lanzas.  Soste- 
I  ellos  con  bastante  firmeza ,  animados  de  su  valor 
legidos  del  terreno,  cuando  Mango  Inca,  uno  de 
os  de  Huayna-Capac ,  que  habia  salido  de  la  ciu- 
in  buen  número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los 
lUentes,  desesperando  de  la  fortuna  de  su  patria, 
(6  á  los  españoles  y  se  presentó  al  Gobernador, 
recibió  con  toda  clase  de  honor  y  de  agasajo.  En- 
%  los  indios,  desalentados  y  furiosos,  dejado  el  com- 
corrieron  al  Cuzco  á  quemar  aquel  emporio  y  es- 
r  los  tesoros  que  en  él  habia.  Volaron  á  estorbarlo, 
andado  del  Gobernador,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
ti;  pero  no  pudieron  impedir  que  fuese  casi  entc- 
ite  saqueado  el  templo  del  Sol ,  escondidas  sus  rí- 
i,  llevadas  á  otra  parte  las  sagradas  vírgenes  que 
vívian,  y  puesto  fuego  en  algunos  puntos  de  la 
áon;  con  la  misma  prisa  salieron  de  allí  lleván- 
odos  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo ,  y  no  dejando 
oe  los  viejos  y  los  inútiles.  En  tal  estado  enconr 
i  los  españoles  la  capital  del  imperio,  entrando 

0  en  ella  á  fines  de  noviembre  de  1 533 ,  y  tomando 
OQCon  las  formalidades  acostumbradas  á  nombre 
f de  Castilla!. 

dorados  á  tan  poca  costa  los  españoles  de  aquella 
ita  ciudad ,  su  primer  anheló,  después  de  haber 
lídoel  fuego  que  los  indios  encendieron,  fué  bus- 
I riquezas  que  allí  se  atesoraban.  Muchas  habían 
do  y  ocultado  los  indios ,  pero  todavía  quedaban 
s.  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  de  las 
MS  que  los  vestían ,  metiéronse  á  saco  la  fortaleza 
palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto  se 
tro  en  las  casas  particulares.  Pasó  después  el  ansia 
lepulcros ,  y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron 
lir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  manos  avarientas 
ajas  y  preseas  con  que  los  habían  enterrado.  Lo 
ID  mas  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepulturas  de 
a-Capac ,  Atahualpa  y  otros  incas ,  cuyas  ríque- 
ageradas  por  la  fama ,  acrecentaban  la  impacien- 
>s  deseos.  Preguntaban  á  los  indios  dónde  estar 
ellos,  ladinos  y  reservados,  ó  respondían  conefu- 
se  negaban  á  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las 
zas,  después  los  golpes ,  y  al  fin  el  tormento.  Pero 
rrogancíani  la  crueldad  pudieron  arrancar  nada, 
.  porque  lo  ignoraban,  á  otros  porque  fueron  mas 
sque  sus  verdugos ;  y  así  aquellos  venerables  mo- 
itos  se  salvaron  para  siempre  de  la  rapacidad  de 

a  fecha  «stt  tstorizada  eon  el  testimonio  del  analista  Mon- 
.  La  qoe  lUa  Herrera  en  octubre  de  1534  es  evidentemente 
a4a :  sobre  las  falus  de  cronología  cometidas  por  este  es- 

1  la  ■ameioD  de  los  sncesos  de  Pizarro,  véase  el  apén- 
■cro7.« 


los  vencedores.  El  producto  de  este  saqueo,  unido  á  los 
despojos  habidos  en  el  camino,  y  puesto  todo  en  común, 
según  la  costmnbre  de  aquella  tropa ,  fué  todavía  mayor 
que  el  botín  de  Caxamalca.  Pero  ya  eran  muchos  mas  á 
partir,  y  por  esa  razón  no  les  tocó  á  tanto.  Dfcese  que 
sacado  el  quinto  del  Rey,  se  hicieron  de  lo  demás  cua- 
trocientas ochenta  partes,  y  que  cupieron  á  cada  una 
cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de  metales  precio^ 
sos  puestos  en  tráfico  de  repente  en  un  solo  punto,  y 
falto  de  cosas  y  comodidades  trocables  con  ellos ,  hizo 
su  efecto  natural ,  que  fué  el  de  envilecerlos.  La  plata 
no  se  estimaba  por  pesada  y  embarazosa,  la  pedrería 
se  abandonaba  á  quien  la  quería  tomar :  por  manera  que 
aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y  plata,  viendo 
rebosar  el  vaso  de  su  codicia  con  el  raudal  inmenso  quo 
vino  á  henchirle  de  pronto,  debieron  conocer  fácilmente 
que  aquel  tesoro  anhelado  les  servia  mas  de  carga  y  pe* 
sadumbre  que  de  satisfacción  y  provecho. 

No  por  atender  á  estos  cuidados ,  propios  del  capitán 
y  del  aventurero ,  se  olvidaba  Pizarro  de  las  obligacio- 
nes políticas  y  religiosas  que  le  prescribía  su  oficio  de 
gobernador.  Dio  al  instante  á  la  ciudad  la  forma  de  po- 
licía castellana,  estableció  ayuntamiento,  nombró  al- 
caldes; y  derribados  y  destruidos  los  ídolos  del  país, 
señaló  el  lugar  en  que  debia  erigirse  templo  donde  se 
predicase  el  Evangelio  y  se  celebrasen  dignamente  los 
oficios  divinos.  Pero  en  medio  de  la  fácil  prosperídad 
con  que  se  sucedían  estos  acontecimientos ,  vino  á  aci- 
barar su  alegría  la  nueva  del  armamento  que  se  prepa- 
raba en  Guatemala  para  venir  al  Perú,  y  la  sospecha 
amarga  de  que  los  mismos  españoles  eran  tos  que  ve- 
nían á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenía  en  su 
poder. 

Estaba  entonces  de  adelantado  y  gobernador  en  Gua- 
temala aquel  Pedro  de  Alvarado ,  uno  de  los  principales 
conquistadores  de  Nueva  España ,  y  quizá  de  todos  sus 
compañeros  el  mas  querido  de  Hernán  Cortés.  Muy  po- 
cos podían  disputarle  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzoi 
ninguno  el  de  la  gentileza  y  bizarría.  Los  indios  meji- 
canos le  llamaban  Tonatío,  comparándole  así  por  su 
hermosura  con  el  sol,  y  entre  los  españoles  era  ej  que 
se  llevaba  la  gala  del  donaire  y  apostura.  Su  trato  y  sus 
modales  correspondían  al  atractivo  que  tenia  su  perso- 
na :  hablaba  á  la  verdad  con  algún  exceso ,  pero  sus  pa- 
labras eran  blandas  y  graciosas ,  su  agasajo  grande ,  sus 
lisonjas  dulces ,  daba  mucho ,  prometía  mas.  El  corazón 
por  desgracia  no  era  semejante  á  esta  apariencia  seduc- 
tora :  vano ,  ingrato  y  aun  falso ,  los  españoles  no  podian 
sufrir  su  arrogancia  ni  los  indios  sus  vejaciones.  La 
edad  y  los  negocios  fueron  mostrando  en  él  estos  vicios, 
que  al  principio  no  se  descubrían.  Había  allanado  y  pa- 
cificado la  provincia  de  Guatemala ,  adonde  le  envió 
Cortés,  acabada  la  guerra  de  la  capital;  y  célebre  y  po- 
deroso con  el  nombre  y  las  riquezas  que  había  granjeado 
en  aquella  conquista ,  vino  á  la  corte  en  el  año  de  527  á 
hacer  ostentación  desús  servicios,  y  demandar  el  ga- 
lardón que  se  les  debia.  La  buena  fortuna  que  babia  te- 
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nido  en  las  Indias  le  acompañó  también  en  España.  Su 
buena  gracia,  quizá  también  sus  presentes,  leconcilia- 
ron  el  favor  del  comendador  Cobos,  secretario  del  Em- 
perador, y  asi  cuando  volvió  á  Nueva  España  se  pre- 
sentó condecorado  con  el  hábito  de  Santiago,  hecho 
adelantado  y  capitán  general  de  Guatemala ,  casado  con 
una  dama  principal ,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría 
con  que  le  amó,  y  seguido  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros y  hombres  distinguidos,  que  llevaban  colgadas 
sus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  fortuna.  De  oqui  una 
vanidad  y  una  arrogancia  que  no  cabían  en  los  ámbitos 
de  aquel  Nuevo  Mundo.  Sus  pretensiones  eran  altas,  sus 
proyectos  magníficos,  y  sus  preparativos  y  armamentos 
eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  los  mismos 
de  Hernán  Cortés. 

Habla  prometido  en  España  aprestar  una  armada  para 
hacer  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur  y  abrir  nue- 
vos rumbos  en  la  navegación  de  las  islas  de  la  Espece- 
ría: proyecto  á  la  sazón  muy  del  gusto  de  la  corte.  Y 
con  efecto,  luego  que  llegó  á  su  provincia  por  los  años 
de  1530,  empezó  á  buscar  los  medios  de  realizar  aque- 
lla oferta  con  todo  el  calor  que  correspondía  á  su  pala- 
bra empeñada ,  á  las  esperanzas  de  la  corte ,  y  á  su  va- 
nidad y  ambición ,  ya  exaltadas  á  lo  sumo.  No  hubo  gas- 
to ni  empeño  ni  vejación  que  le  detuviera  para  llevar 
su  intento  adelante ;  y  en  menos  tiempo  del  que  pudiera 
creerse  tuvo  prestas  ocho  velas  de  diferentes  tamaños, 
entre  ellas  un  galeón  de  trescientas  toneladas ,  que  com- 
parado con  los  demás  buques  que  entonces  se  veían  en 
aquellos  mares,  debia  parecer  colosal ,  y  por  lo  mismo 
fué  llamad#el  San  Cristóbal.  Las  prevenciones  de  ar- 
mas, caballos,  bastimentos  y  demás  efectos  de  guerra 
fueron  correspondientes  á  la  importancia  de  este  arma- 
mento ,  el  mayor  que  hasta  entonces  se  había  construí- 
de  y  aportado  en  los  puertos  de  las  Indias.  Ni  era  menor 
la  porfía  y  ansia  de  gente  de  todas  clases  y  oficios  para 
ser  ocupada  en  él.  El  gran  Cortés,  ya  marqués  del  Va- 
lle ,  quiso  entrar  á  la  parte  de  la  empresa ;  pero  Al  varado 
se  negó  resueltamente  á  ello ,  y  el  que  ya  en  España  le 
habia  desdeñado  por  pariente,  no  quiso  tampoco  en  las 
Indias  tenerle  por  compañero  i. 

Iban  ya  á  completarse  los  preparativos ,  cuando  em- 
pezó á  esparcirse  por  la  América  la  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú.  Entonces  el  Adelantado,  viéndose  dueño 
de  unas  fuerzas  tan  superiores,  que  con  ellas  podía,  á 
su  parecer,  dar  la  ley  en  todas  partes ,  mudó  de  miras 
y  de  propósito,  y  abandonando  los  descubrimientos  in- 
ciertos del  mar  del  Mediodía ,  publicó  decididamente 
su  jomada  para  el  Perú.  A  esta  declaración  fué  mayor 
la  porfía  de  los  aventureros,  que  volaban  á  tomar  parte 
en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba.  En  vano  los  ofi- 
ciales reales  se  oponían  al  intento,  ponderando  los  in- 
convenientes que  iban  á  seguirse  de  tan  injusta  deman- 

*  Hablase  comprometido  Alnrado  i  casarse  con  Cedlia  Vai- 
<|Qti»  prima  hermana  de  Cortés.  Pero  laego  que  tino  á  Espafia  y 
se  fió  con  el  fator  del  secretario  Cobos  oWidó  la  promesa  hecha 
i  sn  feneral,  y  tomó  por  esposa  i  dofla  Beatriz  de  la  Caerá,  dama 
«oe  le  propaso  t o  protector* 


da,  ccmtrariaá las  órdenes  ezpresaf  dd  GoUeaiayi 
las  obligaciones  qt]p  tenia  contraidas  con  61;  en  vanok 
audiencia  de  Méjico  le  enviaba  órdenes  «obre  ófdeiM 
para  que  se  abstuviese  de  ir  á  perturbar  á  los  descobii- 
dores  del  Perú  en  sus  conquistas  y  pacificsciOD ;  en  lif^ 
no,  en  fin  I  la  ciudad  de  Guatemala  le  representaba  é 
desamparo  en  que  quedaba^  aqueüa  provincia  sínanm^ 
sm  soldados  y  sin  él ,  abandonada  6  la  merced  de  hl 
tribus  belicosas  que  de  dentro  y  fuera  le  amenanhni 
Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abasos  ^  seguía  di 
detenerse  poniendo  á  punto  su  armamento.  A  Ids  «I» 
cíales  respondía  que  su  comisión  para  la  mar  del  Snm 
le  señalaba  rumbo  ni  limite  alguno ,  y  podía  ir  adonii 
mejor  le  conviniese;  á  la  audiencia,  que  doo  FrandM 
Pizarro  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  M* 
presa  que  habia  comenzado,  y  él  iba  á  ayudarle  ooaks 
suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala,  que  para  k  n» 
guridad  de  su  provincia  ya  llevaba  consigo  los  prÍMi- 
pales  caciques  y  señores  que  con  aquel  Gn  tema  preí^ 
y  por  último ,  á  los  que  podía  hablar  con  mas  fnaqiMa 
y  desahogo ,  que  se  iba  á  buscar  otras  tierras  mis  ricM 
y  mayores ,  porque  Guatemala  era  poco  para  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Femandes,  q» : 
se  había  hallado  en  los  acontecimientos  de  GaBumk 
y  dio  al  Adelantado  larga  noticia  de  los  enormes  tesons^ 
que  allí  se  habían  repartido ,  del  viaje  de  Piíairo  oonási 
ejército  por  las  sierras  hacia  el  Cuzco ,  y  de  que  el  Qó^ 
to,  donde  estaban  los  tesoros  de  Huayna-Capac  y  di 
Atahualpa ,  caía  fuera  de  los  límites  señalados  áaqsd 
gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Esto  fnépaser 
espuelas  al  deseo  del  Adelantado ,  que  tomandi  •  ü    ' 
servicio  á  aquel  piloto ,  al  instante  se  hizo  á  la  fÉkcsa 
su  armada,  compuesta  de  doce  buques  de  todos  Ma- 
ños ,  en  que  se  embarcaron  quinientos  soldados  biéiü^   j 
mados ,  doscientos  veinte  y  siete  caballos  y  mía  klé*  i 
dad  de  indios,  algunos  en  rehenes,  otros  comoairi*  1 
liares ,  y  los  mas  de  servicio.  Esto  era  exprasametf^  I 
contra  las  ordenanzas,  que  prohibian  semejantes  trttb*  I 
clones  de  naturales;  pero  al  Adelantado  entonoai Is  I 
contenían  ni  el  respeto  ni  la  conveniencia  ni  ks  Ih 
yes.  Iban  con  él  muchos  caballeros  y  personas  dktit* 
guidas,  principalmente  de  aquellos  que  habían  paflé' 
con  él  desde  España  á  probar  fortuna  en  las  bdísb 
Distinguianse  entre  ellos  sus  dos  hermanos  GonMSf 
Diego  de  Alvarado ,  4uan  de  Rada ,  que  fué  quien  VaB^ 
se  señaló  después  en  las  tragedias  sangrientas  que  tf' 
siguieron ,  y  Garcilaso  de  la  Vega ,  padre  del  historíadft 
Mas  de  doscientos  hombres  quedaron  sin  embarcar  ptf' 
falta  de  navios.  Llegado  al  puerto  de  la  Posesión  (23  é 
enero  de  1554) ,  le  vino  á  encontrar  allí  el  capitán  Ga^ 
cía  Holgum ,  á  quien  de  antemano  había  enviado  pan 
que  fuese  á  la  costa  del  Perú  y  le  trajese  completáis' 
formación  del  estado  de  las  cosas.  Holgtiin  confinnó  lü^ 
noticias  que  habia  dado  Juan  Femandei.  La  amaái^ 
volvió  á  hacerse  á  la  vela ,  y  de  paso  entró  en  el  pMrtl 
de  Nicaragua ,  y  allí  el  Adelantado,  para  suplir k  Uü 
de  buquesj  se  apoderó  á  la  fuerza  de  dos  navios  fw» 
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kiOaban  en  el  puerto.  Teulalos  apercibidos  el  capitán 
GtlMÍel  de  Rojas ,  antiguo  amigo  de  Pizarro,  para  lle- 
var doscientos  soldados  á  aquel  gobernador ,  que  le  en- 
▼hbt  á  llamar  con  aliinco  para  que  le  acompañase  y 
fiíefe  á  participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Ro- 
jas, que  sin  duda  merecía  muchos ,  ni  sus  reclamacio- 
Baa  fueron  bastantes  para  excusarle  aquel  desabrimien- 
to» j  él  no  tuTO  otro  recurso  que  ponerse  en  camino  al 
inatante  con  unos  pocos  españoles  que  le  siguieron,  á 
toaear  á  sq  amigo  en  el  Perú  y  darle  cuenta  del  indig- 
JBO  despojo  y  violencia  usada  con  él. 

Ahrarado  prosiguió  su  viaje,  llegó  á  los  Garaques, 
i  de  Puerto-Viejo  I  y  allí  desembarcó  su  tropa.  Di- 
í  que  en  aquel  punto ,  y  aun  antes  de  llegar  á  él,  dio 
de  querer  pasar  adelante  costeando  ( marzo 
la  1531 }  9  y  no  empezar  sus  descubrimientos  basta  la 
aCim  parte  de  Chincha,  donde  él  sabia  que  se  acababa 
h  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se  hi- 
ciese esto  con  cautela  y  para  salvar  las  apariencias,  ya 
ae  bkiese  de  buena  fe ,  el  ejército ,  cansado  ya  de  nave- 
gar, y  no  soñando  mas  que  las  grandezas  y  la  opulencia 
fae  en  el  Quito  se  prometía ,  pidió  á  voces  á  su  general 
fae  le  condujese  allá,  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quito. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse.  Los  pri- 
■eros  días  á  la  verdad  les  salió  todo  según  su  deseo ,  y 
ai  algunos  pueblos  de  indios  que  encontraron  al  paso 
fodieron  adquirir  alguna  riqueza ,  bastante  por  ventura 
-icootentar  ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  co- 
dfeia.  Pero  cuando  se  vieron  después  enredados  en  aque« 
hi desiertos  inmensos,  sin  guia  ni  intérprete  alguno, 

10  bailando  mas  que  sierras ,  ciénagas  ó  ríos ,  y  la  parte 
ws  llana  erizada  de  malezas  y  espesuras,  por  donde 
Mío  (odian  abrirse  paso  á  fuerza  de  hierro  y  de  fatiga ; 
caudaenflaquecidos  con  el  hambre ,  abrasados  de  sed, 
fann  también  acometidos  de  calenturas  que  les  quita- 

;lia  bvidaal  dia  siguiente  de  sentirlas,  ó  los  dejaban  sin 
^7  sin  acuerdo  por  muchos  días ,  debieron  maldecir 
'khoia  y  la  ocasión  en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á  ago- 
;4vj  perecer  en  tan  horrible  país.  El  mismo  General, 
iheado  de  ellas ,  estuvo  diez  días  luchando  con  el  peü- 
|ro,  y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar  con  la  vida. 
lalíeron  después  á  parajes  menos  ásperos,  donde  en- 
9antraron  algunas  tribus  y  rancherías  de  indios,  divi- 
bdasy  dispersas,  sin  relación  ni  noticia  alguna  entre  sí, 
Irersas  en  lengua  y  costumbres ,  y  diversas  también 
aritos,  si  ritos  tenian.  Algún  oro  hallaron,  y  esere- 
¡Qgieron;  pero  al  cabo  de  cinco  meses  que  así  andaban, 

11  tierra ,  el  clima  y  el  cielo  volvieron  á  encruelecerse 
te  pronto,  y  á  dar  con  un  rígor  implacable  nuevo  cas- 
Igo  á  su  temerídad.  Volvió  á  cerrarse  el  país,  tuvieron 
tlw  vencer  ríos  caudalosos,  y  dieron  por  último  con 
días  sierres  nevadas,  que  les  era  forzoso  atravesar.  Iba 
l|  «lército  en  tres  cuerpos :  la  vanguardia,  que  llevaba 
Iskn  te  DK'go  de  Alvarado  para  reconocer;  detrás  el  Ade- 
iMtado  con  el  segundo ;  y  en  Gn  el  grueso  del  campo  con 
4  bttg^ie  al  cargo  del  licenciado  Caldera ,  un  letrado  que 

I  todo  el  aprecio  y  conGanza  del  General.  Guando 

Q.' 


empezaron  á  internarse  por  las  sierras  venteaba  reci|« 
mente,  y  la  nieve  caiaá  copos  grandes  y  espesos.  Lospri* 
meros  castellanos  que  iban  con  Diego  de  Alvarado,  como 
iban  mas  expeditos  y  ligeros,  pudieron,  aunque  con  in- 
mensa fatiga ,  atravesar  las  seis  leguas  que  tenian  los 
puertos,  y  llegaron  á  un  pueblo  situado  en  los  llanos, 
donde  pudieron  repararse  algún  tanto  del  trabajo  del  ca- 
mino. Desde  allí  Diego  de  Alvarado  envió  á  advertir  á  su 
hermano  el  general  de  los  peligros  que  tenia  aquel  paso, 
y  de  la  necesidad  que  habia  de  atravesarle  para  llegar 
al  buen  paraje  en  que  ya  se  encontraba  la  vanguardia. 
Recibido  este  aviso ,  y  no  pudiendo  excusar  el  peligro  y 
rígor  del  tránsito ,  el  Adelantado  prosiguió  su  marcha. 
Continuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecentaba :  la 
mortandad  de  la  gente,  que  ya  antes  era  considerable 
por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas,  se  empezó  á 
hacer  mayor  con  aquel  frío  cruel.  Los  españoles  al  Gn/ 
mas  robustos ,  mas  bien  vestidos ,  y  habituados  á  la  va- 
riedad de  temperamentos ,  podían  resistir  mejor;  pero 
los  miserables  indios ,  desnudos  de  abrígo ,  faltos  de  vi- 
gor, nacidos  y  acostumbrados  al  clima  apacible  y  tem- 
plado de  Guatemala  y  Nicaragua,  podían  defenderse 
menos  del  rígor  del  temporal ;  y  cuál  perdiendo  la  vista, 
cuál  los  dedos,  cuál  las  manos  y  los  pies,  cuál  quedán- 
dose enteramente  helado;  todos,  enGn,  horriblemente 
padecían.  Arrimábanse á'los  peñascos,  llamaban á sus 
amos  para  que  los  socorriesen,  durando  aquellos  cla- 
mores lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la  voz  y  se  les 
helaba  la  vida.  Cogiólos  la  noche  así ,  y  el  tormento  y 
el  desmayo  fueron  mayores,  porque  á  excepción  de  al- 
gunas pocas  tiendas  que  los  mas  acomodados  y  ricos 
tendieron  para  su  abrigo,  los  demás  tuvieron  que  pa« 
sarla  sin  fuego ,  sin  defensa ,  no  oyéndose  mas  que  ala-  • 
ridos ,  lástimas  ó  maldiciones.  Oíalos  congojosamente  el 
Adelantado ,  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria  empresa  que 
su  ambición  le  había  hecho  intentar,  temblaba  de  que 
llegase  el  dia ,  por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imagi- 
nación le  presentaba.  Vino  la  luz ,  y  al  aspecto  de  la  mu- 
chedumbre de  indios  y  negros  que  amanecieron  helados, 
todos  sin  orden  ni  consejo ,  como  gente  rota  en  batalla, 
se  volvían  ciegamente  al  lugar  de  donde  habían  salido. 
Entonces  Alvarado ,  desalentado  y  confuso,  viendo  en 
este  rumbo  su  perdición,  corría  de  unos  á  otros,  di- 
ciéndoles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  forzoso ;  que  el 
mismo  frío  habían  de  sufrír  marchando  adelante  que 
volviéndose  atrás;  que  no  fuesen  pusilánimes,  y  avan- 
zasen hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia.  Para  dar- 
les mas  aliento  hizo  pregonar  que  los  que  quisiesen  oro 
lo  tomasen  de  las  cargas  públicas,  con  tal  que  se  obli- 
gasen á  pagar  su  quinto  al  Rey ;  pero  los  que  habían  ar- 
rojado ya  los  metales  preciosos  que  llevaban,  para  que- 
dar mas  expeditos,  se  mofaban  del  pregón,  y  estaban 
bien  ajenos  de  aprovecharse  de  aquella  oferta  tan  for* 
sada  como  inoportuna  U  Ya  en  esto  era  llegada  la  reta- 
guardia con  Caldera ,  que  no  habia  sufrido  menores  tra« 

<  Castellano  bobo  i  qaieo  presentándole  sa  negro  ana  carga  di 
oro,  «anda  en  mal  bora,  le  d^o ;  el  verdadero  oro  es  coner». 
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bajos  CD  su  tránsito.  Todos,  en  fin,  mas  animados  unos 
con  otros,  volvieron  á  tomar  el  camino  que  primero,  y 
buscaron  la  salida  de  las  sierras.  Pero  el  dia  era  mas  ás- 
pero que  el  pasado,  y  por  consiguiente  la  agom'a  y  los 
desastres  también  mayores.  Llegó  ya  el  frió  á  entorpe- 
cer los  caballos,  ya  los  españoles  morían.  Un  soldado 
robusto  se  bajó  á  apretar  las  cinchas  de  su  yegua ,  y  elbi 
y  él  quedaron  bolados.  Gómez  el  ensayador  murió  con 
8U  caballo,  embarazados  uno  y  otro  con  el  peso  de  las 
muchas  esmenildas  que  liabia  recogido  y  que  su  codi- 
cia no  le  consintió  arrojar.  Este ,  en  fin ,  pagó  la  pena 
de  sii  locura;  pero  la  piedad  de  Huelmo  merecia  otro 
ddsriao :  ya  bastante  adelantado ,  oyó  los  gritos  de  su 
mujer  y  dos  hijas  doncellas  que  llevaba ,  y  acudiendo  á 
8U  socorro ,  quiso ,  mas  bien  que  salvarse ,  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas ,  como  en  efecto  pere- 
ció. Entre  tanto  la  nieve  y  el  viento  arreciaban  cada 
vez  mas;  el  que  se  distraía  ó  se  paraba  era  perdido, 
el  que  mas  andaba  libraba  mejor;  todo  se  arrojaba  para 
quedar  mas  libres:  oro,  armas,  ropa,  preseas  queda- 
ban espaVcidas  por  la  nieve.  Lo  que  había  costado  tan- 
tos sacrificios,  y  aun  por  ventura  delitos;  aquello  por 
lo  que  se  habian  aventurado  á  los  peligros  y  fatigas  de 
aquel  temerario  viaje ,  se  despreciaba  y  se  aborrecía 
como  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  imperiosas  influ- 
yen sobre  el  hombre  la  ocasión  y  necesidad  del  momen- 
to. Flacos,  en  fin,  abatidos  y  casi  difuntos ,  pudieron 
salir  de  aquellas  nieves ,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasipe, 
cerca  de  Riobamba,  dejándose  en  el  camino  muertos 
ochenta  y  cinco  castellanos^  seis  mujeres  españolas, 
muchos  negros,  dos  mil  indios ,  el  resto  casi  todo  fuera 
de  servicio ,  sin  los  caballos  muertos ,  las  armas  arroja- 
•  das ,  los  tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa ,  de  que 
solo  podían  consolar  las  esperanzas  de  encontrarse  con 
un  país  rico  y  desembarazado.  Pero  estas  esperanzas  se 
desvanecieron  bien  pronto ;  porque  apenas  se  habian  re- 
parado algún  tanto  y  puesto  otra  vez  en  marcha ,  cuan- 
do al  llegar  al  camino  grande  de  los  Incas  que  atravesaba 
el  país,  las  frescas  huellas  de  caballos  que  encontraron 
de  improviso  les  dieron  á  entender  que  ya  andaban 
por  allí  otros  españoles.  Ultimo  golpe  para  el  ambicioso 
Alvarado ,  que  tras  desastre  tan  grande  empezó  ya  á  te- 
mer con  fundamento  que ,  descubierto  antes  y  recor- 
rido el  país  por  otros  castellanos,  les  era  forzoso  aban- 
donarle ó  conquistarle  á  la  fuerza. 

No  se  engañaba  por  cierto  en  su  siniestra  conjetura. 
El  mariscal  Almagro,  que  había  sabido  en  Vilcas  por  Ga- 
briel de  Rojas  los  intentos  y  marcha  de  Alvarado ,  par- 
tió tan  ligero  como  el  rayo  á  contenerte,  y  reforzando 
la  poca  tropa  que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Mi- 
guel de  Piura  y  con  el  destacamento  que  tenia  Belal- 
cázar ,  á  quien  hizo  al  instante  venir  cerca  de  sí ,  se  si- 
tuó en  Riobamba  y  envió  ocho  caballos  á  reconocer  la 
comarca.  Dieron  estos  corredores  con  Diego  de  Alvara- 
do, que  para  tomar  también  lengua  y  conocerla  tierra 
*  liabia  sido  enviado  con  buen  golpe  de  gente,  y  acertó  á 
tomar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Almagro ,  y 
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tuvieron  que  rendirse  prisioneros.  Mas  tratados  eontt 
mayor  urbanidad  y  cortesía  por  Diego  de  Alvarado,  fue- 
ron conducidos  ásu  hermano,  que  los  aco^ó  igualmente 
bien ,  diciéndoles  que  su  intención  no  era  buscar  escán- 
dalos, sino  descubrir  nuevas  tierras  y  servir  eneBail 
Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obligados.  Esto  dicho,  ki 
agasajó  y  regaló  noblemente,  y  los  envió  al  Maríscales 
una  carta  en  que  manifestando  los  mismos  sentioMa* 
tos  moderados,  le  avisaba  que  iba  ¿  acercarse á  Rio- 
bamba, donde  lo  arreglarían  todo  amistosamente  y  áii 
satisfacción. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  comisioa^ 
dos  que  le  envió,  encargados  de  daríe  de  su  pailsV 
bienvenida,  de  manifestarle  el  sentimiento  que  Usokfi 
los  trabajos  padecidos  en  los  puertos  nevados ,  añadíala 
do  que  no  dudando  de  su  buena  voluntad ,  como  td 
leal  caballero ,  le  aseguraba  que  la  mayor  parte  de  aq»* 
líos  reinos  caía  bajo  la  jurisdicción  de  don  Fraodier 
Pizarro,  y  que  él  mismo  estaba  aguardando  deuadh' 
á  otro  los  despachos  para  gobernar  al  oriente  todo  ll 
que  caía  fuera  de  los  límites  señalados  á  su  amigo.  C>* 
esta  insinuación ,  dejada  caer  como  al  descuido , 
raba  á  Alvarado  las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo  qW 
las  de  acá,  y  le  daba  á  entender  que,  así  como  defea» 
día  la  gobernación  de  su  compañero ,  defendería  tüiK 
bien  la  que  esperaba  pbtcner  para  sí  propio.  Alvandi^i] 
incierto  y  dudoso  del  partido  que  le  convenia,  resf 
dio  que  cuando  estuviese  cerca  de  Riobamba  eataát 
propios  mensajeros  con  la  contestación,  y  prosigiáóflí 
calnino  hacia  allí. 

Hasta  aquí  las  comunicaciones  eran  mas  cortcMfH) 
hostiles.  Mas  no  por  eso  cuando  ya  los  campos 
zaron  á  acercarse  dejaron  los  dos  partidos  de 
la  guerra  de  intriga,  frecuente  siempre  en  las 
días  civiles  cuando  los  ánimos  no  están  enconados. Ul 
recien  venidos  ponderaban  su  fuerza ;  los  de  Almip^' 
con  mas  cautela  y  mejor  efecto,  les  insinuaban qneW 
ricas  provincias  de  aquella  gobernación  estaban  wanff 
repartir,  y  que  mas  cuenta  les  tenia  entrar  coo  ahí 
pacíficamente  á  la  distribución ,  que  ir  con  su  geoenlí 
buscar  tierras  inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  men 
donde  acabar  de  perecer  i.  Empezó  también  la  ót» 
cíon :  de  la  parte  de  Almagro  se  pasó  á  la  de  Alvini^ 
el  intérprete  Felipillo,  y  al  Mariscal  se  pasó  AntontoK 
cado,  secretario  del  general  de  Guatemala.  Nopofe 
este  llevarlo  en  paciencia ,  pues  al  instante  mandó  salr 
el  grueso  de  su  gente;  tendidas  las  banderas  y  eaioL 
y  arparato  de  guerra  se  acercó  á  Riobamba,  con  áiM' 
de  no  guardar  miramiento  ninguno  y  romper  las  bu* 
tilidades  sí  no  le  entregaban  su  secretario.  A]magi% 
que  no  tenia  mas  que  ciento  y  ochenta  hombres  ecM 
cuatrocientos  que  venían  sobre  él ,  no  desmayó  por  d^ 
y  fiado  en  el  valor  y  resolución  de  su  gente  y  en  los  fli< 


<  El  mismo  Alnrado  en  la  cartí  qae  escribió  al  — ,_ 
desde  Gaatemala  en  mayo  del  aflo  sigílente ,  dándote  CMSia  » 
sa  eipedieioB,  conOesi  que  las  dádivas  y  ofertas  do  AhUfM  P*' 
dieron  Unto  entre  los  anyos ,  «  qie  si  yo,  dice,  qnitien  ptiütft 
á  mi  cosqoUU ,  no  hallan  treinu  boaibrtt  qae  ae  difliaiía  >• 
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Menelos  qiié  taDít  en  el  campo  enemigo ,  aguar- 
i  sa  Aikeraarío  ski  temor ,  y  animaba  los  sayos  con 
"as  de  esfuerzo  y  conflanza. 
laTÍa  pare  excusaren  lo  posible  el  escándalo  que 
kzaba ,  con  la  autoridad  y  entereza  de  un  hombre 
landa  gh  el  país  envió  á  decir  á  Diego  de  Alvara- 
le  se  acercaba  con  la  van^ardía,  que  hiciese  alto; 
I  hizo.  Entonces  el  Adelantado  volvió  á  pedir  que 
BDtregase  su  secretario  Picado,  pues  era  criado 
R  Picado  es  libre ,  contestó  Almagro ,  y  puede  irse 
larse,  sin  que  nadie  le  haga  fuerza  para  ello. »  Y 
caber  de  poner  las  formalidades  de  su  parte,  asr 
estaba  la  justicia,  envió  en  seguida  al  alcalde  y 
ano  de  la  nueva  población  de  Riobamba,  que  en 
08  mismos  días  quiso  fundar  allí ,  para  alegar  en 
tso  la  primacía  de  posesión.  Estos  comisionados 
ron  judicialmente  al  Adelantado  que  se  fuese  á  su 
lacion  de  Guatemala,  que  no  usurpase  la  ajena, 
de  lo  contrario  le  protestaban  todos  los  daños  y 
:iosque  de  la  contienda  se  siguiesen,  a  Yo  soy  go- 
lor  y  capitán  general  por  el  Rey,  replicó  viva- 
AWarado ,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el  Perú  por 
quiera  que  no  se  haya  dado  á  otro  en  gobema- 
U  el  Mariscal  tiene  poblado  en  Riobamba,  yo  no 
do  de  hacerle  perjuicio ,  ni  pretendo  otra  cosa 
mar  por  mi  dinero  lo  que  hubiere  menester  para 
rcito.o 

ideaba  Alvarado :  ni  su  orgullo  ni  su  vanidad  ni 
inza  le  podían  defender  del  desaliento  que  le  ins- 
so  propia  sinrazón.  Contra  el  parecer  de  todos 
nlido  de  Guatemala ,  contra  el  parecer  de  todos 
en  el  Perú.  Veía  á  los  suyos  inciertos ,  divididos 
oion,  y  muy  poco  ganosos  de  pelear ;  mientras 
I  contrarios  se  mostraban  animosos,  inflexibles, 
^la  mas  mínima  scfial  de  flaqueza.  Cedió  pues,  y 
I  comisionados  de  Almagro  envió  dos  capitanes 
para  que  conferenciasen  con  él  y  tratasen  de 
rto.  De  aquí  resultó  la  vista  entre  los  dos  gene- 
]ae  se  apalabró  para  el  día  siguiente,  y  se  veríficó 
kbamba,  adonde  pasó  el  Adelantado  acompañado 
s  pocos  caballos. 

ibíóle  el  Mariscal  con  toda  especie  de  honor  y  cor* 
f  luego  que  estuvieron  en  presencia  uno  de  otro, 
primero  Alvarado  :  ((Públicos,  dijo,  son  en  las 
los  graudes  servicios  que  tengo  hecíhos  á  la  coro- 
[lúblícas  también  las  mercedes  y  honores  que  he 
lo  del  Rey.  Gobernador  y  capitán  general  de  un 
tan  grande  y  rico  como  Guatemala,  pudiera  con- 
ne  con  esto  y  reposar  en  tan  gran  dignidad  y 
iza;  pero  el  ocio  dice  mal  con  la  profesión  de  un 
o  que  ha  trabajado  y  servido  toda  su  vida  y  se 
)davlaen  edad  de  trabajar.  He  querido  pues  me« 
nas  honra  de  mi  rey  y  mas  celebridad  en  el  mun« 
.bilitado  por  su  majestad  pare  descubrir  por  mar, 
designio  que  tenia  de  tomar  mi  rumbo  á  las  islas 
líente » llevado  de  la  fama  que  corría  de  las  rique- 
9tíu  tierras  del  sur.  Arribé  y  me  interné  en  ellas, 
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no  creyendo  que  estuviesen  bajo  los  límites  del  gober* 
nador  don  Francisco  Pizarro.  Mas  pues  Dios  lo  ha  dis* 
puesto  de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo,  está  ya  ocu- 
pada, por  mi  parte,  señor  Mariscal,  no  se  dará  escán- 
dalo ninguno  en  ella,  ni  el  Rey  será  deservido.»  Almagro 
en  pocas  razones,  según  su  índole  y  su  costumbre,  alabó 
mucho  su  propósito,  diciendo  a  que  no  había  creído  ja- 
más otra  resolución  en  tan  honrado  caballero».  En  esto 
llegaron  Belalcázar  y  otros  principales  capitanes  de  AU 
magro ,  y  besaron  las  manos  al  Adelantado ;  lo  mismo 
hicieron  los  de  este  con  Almagro,  y  todo  se  volvió  cor- 
tesías, amistades  y  ofrecimientos  urbanos  y  caballero- 
sos. Pareció  también  allí  Antonio  Picado,  y  su  general 
le  perdonó ;  del  mismo  modo  que  el  intérprete  Felipíllo, 
que  fué  restablecido  en  la  gracia  del  Mariscal. 

Tratóse  luego  del  concierto  que  debía  tomarse  pare 
que  todo  quedase  allanado,  y  mediando  el  licenciado  Cal- 
dera, Lope  Idiaquez  y  otros  caballeros  principales  da 
uno  y  otro  bando,  se  acordó  que  el  Adelantado  se  apar- 
tase de  aquel  descubrimiento  y  conquista,  y  dejada  la 
gente  y  los  navios  en  el  Perú ,  se  volviese  á  Guatemala, 
abonándole  cien  mil  pesos  de  oro  por  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  y  en  precio  y  paga  de  la  armada  i.  De  todo  so 
hizo  pública  y  formal  escritura  (26  de  agosto  de  1534); 
y  aunque  de  semejante  transacción  pudiese  pesar  á  al- 
gunos de  les  jefes  del  ejército  de  Alvarado,  que  per- 
dían por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él,  la 
mayor  parte  de  los  soldados  se  alegraron,  porque  de 
aquel  modo  se  evitaba  una  guerra  civil  y  quedaban  en 
tierra  rica.  Así  se  lo  manifestó  su  general  cuando  se  des- 
pidió ifi  ellos,  añadiendo  con  tanta  grácil  como  corte- 
sanía, que  nada  perdían  sino  sola  su  persona,  y  que  pues 
ganaban  tanto  en  la  del  señor  Mariscal,  les  rogaba  que 
le  reconociesen  gustosamente  por  su  caudillo,  de  cuyo 
valor  y  liberalidad  estaba  seguro  que  siempre  se  halla- 
rían muy  satisfechos.  Esta  noble  conímnza  fué  realiza- 
da y  aun  excedida  por  el  generoso  carácter  de  Almagro. 
Los  oficiales  del  Adelantado  se  fueron  presentando  á  él 
á  ofrecerle  sus  respetos  y  á  darle  su  obediencia.  £l  los 
recibía  con  tanta  afabilidad  y  agasajo ,  y  los  metió  des- 
pués tan  dentro  de  su  estimación  y  confianza ,  que  ver- 
daderamente los  hizo  suyos  no  solo  durante  la  vida, 
sino  hasta  después  de  la  muerte ;  pudiéndose  tal  vez 
asegurar  que  este  gran  séquito  y  corte  de  tantos  caba- 
lleros con  que  se  vio  de  allí  en  adelante  Almagro,  fué, 
por  las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  produjo  j 
por  la  envidia  que  causó  en  sus  rivales ,  ocasión  muy 
principal  de  los  males  que  después  sobrevinieron ,  y  en 
que  al  fin  se  perdieron  caudillo  y  capitanes  <•  j 


*  Herrera  dice  que  faeroB  eienlo  Tetóte  mil  pesos  el  precio  en 
qae  se  ajustó  la  armada;  pero  la  escritara  de  venU,  que  be  t^- 
nido  presente»  solo  reza  los  cien  mil.  Este  documento  se  otorgó  en 
Santtago  de  Quito  (nombre  pnesto  ¿  la  población  proyectada  én 
Riobamte)  en  S6  de  agoito  de  15M,  y  fa¿  autorizado  por  el  es- 
cribano Diego  de  la  Presa.  Por  aqni  se  Te  que  el  tránsito  de  Alva. 
rado  desde  Puerto-Viejo  hasta  Quito  daró  desde  flnes  de  mano 
bastí  muy  entrado  agosto. 

t  AlTirado  lo  presentia  así  cuando  en  su  earU  al  Emperador  de* 
cia,  hablando  4t  ^  geste  qae  41  di^tbt  il  Mariscal ;  «Con  U  cual 
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Los  dos  generales  enviaron  aviso  de  este  concierto  al 
Gobernador,  que  recibió  á  los  mensajeros  con  grandes 
demostraciones  de  alegría,  y  les  dio  ricas  preseas  en  al- 
bricias. Almagro,  antes  de  volverá  las  provincias  de  ar- 
riba ,  dejó  de  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo 
á  Sebastian  de  Belalcázar,  con  quien  se  quedó  buenti 
parte  de  la  gente  de  Alvarado,  y  le  dio  orden  de  que  la 
población  comenzada  en  Riobamba  se  trasladase  á  los 
aposentos  que  teniun  los  Incas  en  el  Quito.  Envió  un  ca- 
pitán para  que  poblase  en  Puerto-Viejo ,  á  Gn  de  evitar 
los  males  que  solian  hacer  en  la  tierra  los  recien  llega- 
dos al  Perú ,  y  vuelto  á  San  Miguel  de  Piura  con  Alvara- 
do ,  pasaron  de  allí  al  valle  de  Chimo ,  donde  dejó  á  Mi- 
guel Estete  para  que  procediese  á  fundar  la  población 
que  después  se  llamó  Trujillo.  Ordenadas  estas  cosas,  el 
Mariscal  y  el  Adelantado  prosiguieron  su  camino  hasta 
Pachacamac,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Pizarro.  Fue- 
ron grandes  los  comedimientos  y  cortesías  que  pasaron 
entre  los  tres,  si  bien  no  faltaron  malsines  que  quisieron 
inducir  sospechas  en  el  ánimo  del  Gobernador,  avisán- 
dole que  mirase  por  sí,  porque  Almagro  y  Alvarado  ve- 
nían muy  conformen  en  trabajar  para  quitarle  el  gobier- 
no y  desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar  la  acogida 
que  merecía  tan  absurda  sugestión,  recibió  con  dignidad 
y  honradez  las  excusas  que  le  dio  Alvarado ,  y  á  la  reco- 
mendación que  le  hizo  de  sus  oficiales  y  soldados  pro- 
metió hacer  tanto  en  su  favor,  que  así  él  como  ellos  tu- 
viesen lugar  de  quedar  enteramente  satisfechos.  Juntos 
fueron  después  á  ver  el  gran  templo  de  aquel  valle,  don- 
de Alvarado  pudo,  por  los  clavos  y  vestigios  que  aun  que- 
daban en  las  paredes,  considerar  la  riqueza  queje  ador- 
nó en  otro  tiempo.  De  allí  á  poco  llegó  Hernando  de  Soto, 
encargado  de  traer  los  cien  mil  pesos  para  Alvarado ,  el 
cual  se  despidió  del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro 
y  con  los  magníficos  presentes  que  el  Gobernador  y  Ma- 
riscal le  hicieron;  pero  solo ,  sin  ejército ,  sin  armada, 
y  puede  también  decirse  que  sin  honra.  La  expedición, 
á  la  verdad,no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  como  su  des- 
acuerdo y  temeridad  prometían ;  pero  él  había  salido  de 
Guatemala  con  el  atuendo  y  arrogancia  de  un  gran  con- 
quistador,  y  volvía  cargado  de  cajones  de  oro  y  plata  á 
manera  de  mercader  i. 

Esto  pasaba  á  fines  del  año  de  1534  y  principios  del 
siguiente ,  en  que  Pizarro  se  ocupaba  en  reconocer  los 
diferentes  puntos  de  aquella  comarca,  propios  para  asen- 
tar una  ciudad  que  fuese  la  capital  del  nuevo  imperio. 
El  valle  de  Linac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le 
dan  los  escritores)  le  ofrecía  todas  las  comodidades 


le  ha  mudado  la  eaodieion  de  Almaffro  de  tal  manera ,  que  temo 
qae  la  llegada  de  Hernando  Pizarro  con  los  despachos  qne  diz  qne 
trae  de  vaestra  majestad  no  sea'parte  para  qne  entre  ellos  haya  al- 
guna gran  disrordia  por  donde  se  pierda  todo.» 

<  Esta  relación  de  la  eipedieion  de  Alvarado  está  sacada  princi- 
palmente de  Herrera :  las  fechas  y  alganas  eircunstandai  se  han 
tomado  de  las  cartas  inéditas  de  Alvarado ,  que  es  lo  inico  para 
qne  puede  ser  dtil  su  imperfecta  y  parcial  narradon ,  en  donde  no 
tira  i  otra  cosa  que  i  disculparse  á  si  mismo  i  eosU  de  los  dos 
'  descubridores  del  Perú.  Copia  de  esUs  carUs  eiiite  «a  la  copiosa 
y  exquisita  coIecdoB  del  sefor  don  Aatonio  Ugalaa. 
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que  podía  desear  para  este  fin ;  posldon  eeni 

provincias,  proximidad  á  la  mar,  suavidad 

fertilidad  y  amenidad  de  terreno,  comodidad  d 

puerto.  Resolvió  pues  fijar  allí  el  grande  < 

miento  que  proyectaba,  y  eligió  un  sitio  á  d 

cortas  del  mar  y  cuatro  de  Pachacamac ,  jiuit< 

no  grande ,  pero  fresco  y  delicioso.  Hizo  veni 

pobladores  de  Jauja,  repartió  los  solares,  y 

selemnidad  de  la  fundación  con  todas  las  c< 

acostumbradas,  en  18  de  enero  de  1535  %. 

nombre  de  los  Reyes,  acaso  porque  en  su  fest 

daba  buscando  y  encontró  al  fin  el  punto  en 

de  fundarla.  Pero  el  nombre  que  tenían  el  valk 

se  sentó  ha  prevalecido  sobre  el  primero » y 

del  Perú  español  no  tiene  yaotro  dictado  que  el 

Marcha  en  segmda  al  valle  de  Chimo  á  e] 

población  que  allí  había  proyectado  el  marisca 

á  la  vuelta  de  su  última  expedición ,  y  de  que  < 

cargado  Miguel  Estete;  y  como  hallase  muy  d< 

el  sitio  elegido,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se 

cho,  y  en  obsequio  y  honor  de  su  patria  le  di 

bre  de  Trujillo.  Allí  se  ocupó  también  en  ai 

estado  de  aquellas  provincias :  coníirmó  en  s 

Sebastian  de  Belalcázar ,  repartió  la  tierra ,  s 

afición  de  todos  los  vecinos  de  ella ,  y  procura 

dios  suaves  atraer  de  paz  á  los  indios.  Bien  sab 

estas  artes  cuando  quería ,  y  mas  entonces,  qt 

cascado,  menos  á  propósito  para  los  trabajos 

impetuosos ,  gustaba  con  preferencia  de  ent 

fundar  pueblos,  hacer  repartimientos,  darle 

tribuir  mercedes ;  en  suma,  hacer  vida  de  prfn 

jeto  á  que  se  habían  dirigido  todos  sus  trabí 

esfuerzos  desde  que  su  ambición  se  despertó,  i 

llamarse  esta  época  una  de  las  mas  afortuna( 

vida  si  se  ha  de  medir  la  fortuna  por  la  ambici 

fecha;  puede  llamarse  también  quizá  la  mas  gl 

realidad ,  siendo  cierto  que  vale  mas  la  fama  qt 

na  en  conservar  y  edificar ,  que  la  que  se  ad( 

destruir.  Pero  este  período  duró  poco,  y  ya  las 

de  la  discordia  civil  se  iban  á  sembrar  en  los 

para  producir  la  ponzoña  que  causó  después  ti 

tragos. 

Hallábase  aun  en  Trujillo  cuando  aparecÍ4 
mozo  desconocido  que  dijo  traer  las  provisión 
para  que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernad 
Chincha  en  adelante.  Oída  que  fué  esta  noticia ; 
go  de  AgiJero,  uno  de  los  capitanes  que  habían 
con  Almagro  en  la  expedición  del  Quito ,  vol 
tante  á  ganarse  las  albricias  de  la  noticia,  y  a 
Almagro  junto  al  puente  de  Abancay,  cerca  d 
co ;  y  sin  tener  ni  orden  ni  comisión  para  ello , 
noticia  y  el  parabién  de  parte  de  don  Francisco  1 

t  A  los  mas  ha  engafiado  el  nombre  de  los  Reyet  pi 
nueva  ciudad ,  para  deducir  de  ello  que  fué  ftmdada  d  $ 
En  el  texto  se  sigue  al  padre  Bernabé  Cobo,  qae  ea  si  U 
Fwüdaeioñ  ie  Lima  lija  la  fecha  en  el  dia  18  de  enero :  li ) 
de  este  eKritor  en  esU  j  otru  eeus  áel  Nteto  UmU  i 
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ó  e<mte$tó  Almftgro  con  su  buena  fe  acostumbra- 
que  le  agradecía  el  trabajo  que  se  había  tomado,  y 
en  mucho  la  merced  que  el  Rey  le  hacia,  y  se  hot- 
le  ella,  porque  así  nadie  se  entrase  en  la  tierra  que 
i  companero  habían  ganado ;  pero  que  en  lo  demás 
>bemador  era  él  como  don  Francisco  Pizarro,  pues 
aban  lo  que  querían.»  Dio  en  seguida  á  Agüero  en 
:ias  por  valor  de  siete  mil  pesos,  y  continuó  su  viaje 
IGO.  Iba  á  residir  allá  con  poderes  amplios  de  su 
añero  para  tomar  á  su  nombre  el  mando  de  aque- 
artes,  y  facultad  de  descubrir  por  si  ó  por  otros 
lo  que  llamaban  Ghiriguana,  al  mediodía,  cor- 

0  los  gastos  por  mitad.  Acompañábanle  los  dos 
anos  de  Alvarado  y  demás  principales  oficiales  de 

1  igérdto  que  se  habían  puesto  en  sus  manos ,  ci- 
o  toda  su  fortuna  en  su  amistad  y  en  sus  ofertas, 
ellos,  por  consiguiente,  era  tan  grata  como  para 
iiella  noticia ,  pues  le  veían  ya  con  poder  y  autorí- 
aura  realizarsus  promesas.  Llegó  al  Cuzco ,  fué  re- 
i>  con  todo  honor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto, 
m  Pizarros,  Juan  y  Gonzalo,  y  demás  gente  prínci- 
le  allí  había.  Y  como  á  poco  tiempo  se  le  presentó 
mozo  con  un  solo  traslado  de  las  provisiones,  pues 

igínales  las  traía  Hernando  Pizarro,  el  mal  aconr 
d  Mariscal  se  desvaneció  de  modo ,  que  no  quiso 
de  los  poderes  que  llevaba  de  su  compañero ,  por- 

0  estani^o  el  Cuzco  dentro  de  la  primera  goberna- 
7  sf  de  la  segunda ,  que  se  le  conferia  á  él ,  fuera 

•cebar  su  autoridad,  cuando  ya  sus  poderes  ema- 
idel  Rey  mismo. 

dudaba  entonces  el  Gobernador  que  el  Cuzco  caía 
de  los  límites  de  su  mando.  Dolíale  sin  embargo 
r  de  aquel  modo  la  mas  ríca  joya  de  su  conquista, 
Bho  mas  no  haber  repartido  la  tierra,  y  ver  que 
libia  de  llevar  la  gloría  y  las  ventajas  de  tal  bene- 
Aconsejado  pues  de  amigos  mas  interesados  por  él 
lor  el  Mariscal,  y  todavía  mas  impelido  de  su  pro- 
Dbkion  y  anhelo  de  mando,  revocó  los  poderes 
aliit  dado  á  su  compañero ,  poniendo  por  pretexto 
>  cartas  que  escríbió,  así  á  él  como  á  la  ciudad^  que 
útL  con  el  fin  de  que  así  quedase  el  Maríscal  mas 
ibsrazado  para  sus  descubrimientos ,  y  también 
le  en  el  caso  de  que  llegasen  las  provisiones  del  Rey 
'onna  que  sonaban,  no  era  bien  que  le  encontrasen 
nando  con  poderes  suyos.  Los  poderes  para  gober- 
i  enviaron  á  Juan  Pizarro,  pero  con  expresa  orden 
le  era  para  el  solo  caso  en  que  Almagro  quisiese 
de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no  se  aprove- 
i  de  ellos  debía  seguir  con  el  mando  Hernando  de 
que  á  la  sazón  le  ejercía.  Con  este  despecho  envió 

1  priesa  á  un  Melchor  Verdugo,  y  él  se  puso  en  ca- 
para Lima.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucho  des- 
que el  Mariscal,  á  quien  no  hubo  que  notificar 
porque  no  hacia  caso  de  los  poderes  que  el  Gober. 
le  había  dado;  y  se  trataba  ya  en  particular,  y 

ba,  diqíonia  y  prometía  como  sí  lo  fuera  en  rea- 
de  afnella  tierra.  Ofendiéronse  los  dos  Piíanroi 


de  ello ,  la  ciudad  se  dividió  en  bandos ,  el  mayor  núme- 
ro seguía  á  los  dos  hermanos;  pero  los  principales  y 
mejores,  cansados  de  su  orgullo  y  su  soberbia,  se  incli- 
naban al  Mariscal.  Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes 
de  una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  inflamaron ,  y  hubo 
día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  la  plaza  ya  casi 
echando  mano  á  las  armas  y  dispuestos  á  verter  la  san- 
gre española.  La  prudencia  y  entereza  de  Soto ,  unidas 
á  la  moderación  de  Almagro,  pudieron  entonces  conte- 
ner el  escándalo,  aquietándose  con  la  providencia  que 
Soto  tomó  de  que  los  Pizarros  y  sus  principales  amigos 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  y  el  Maríscal  guardase  la 
suya  para  que  los  otros  obedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima,  y  llegó  con 
la  exageración  que  las  malas  nuevas  llevan  desde  lejos 
cuando  van  contadas  por  la  voz  de  las  pasiones.  Pizarro, 
juzgando  en  peligro  la  vida  de  sus  hermanos,  determinó 
ir  al  Cuzco  al  instante,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado 
Caldera  y  á  Antonio  Picado,  á  quien  había  hecho  su 
secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes  avisos ;  porque 
recibió  el  mensaje  que  le  llevaba  Luis  Moscoso  de  parte 
de  Almagro,  en  que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasa- 
do, y  después  una  carta  de  un  Carrasco,  en  que  le  decía 
que  se  diese  priesa  si  quería  ver  á  sus  hermanos  vivos. 
Él  se  alteró ,  llamó  á  Moscos»  y  le  reconvino  por  su  falta 
de  verdad ;  mas  insistiendo  el  otro  en  que  la  carta  meiH 
tía ,  envió  con  él  á  Antonio  Picado  para  que  le  informa- 
sen con  certeza  del  estado  de  las  cosas ;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto,  prosiguió  su  camino  y  llegó 
al  Cuzco.  No  consintió  que  se  le  hiciese  recibimiento  nin« 
guno,  y  se  fué  derecho  á  la  iglesia,  donde  al  instante  le 
fué  áver  el  Mariscal.  Abrazáronse  con  lágrimas,  y  luego 
prorumpió  Pizarro :  a  Mirad  cómo  me  hacéis  venir  por 
esos  caminos,  sin  cama,  sin  tienda,  comiendo  solo  maíz. 
¿Dónde  estaba  vuestro  juicio,  que  habiendo  lo  que  hay 
de  por  medio ,  os  ponéis  en  tales  reyertas  con  mis  her« 
manos?  ¿No  les  tengo  yo  mandado  que  os  respeten  co- 
mo á  mí  mismo?— No  era  necesaria  esa  príesa ,  conte»« 
tó  Ahnagro,  pues  que  yo  os  he  informado  al  instante  de 
todo  lo  que  ha  pasado  :  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis. 
Vuestros  hermanos  han  ihirado  mal  en  este  caso,  y  no 
han  podido  desimular  el  pesar  que  les  causan  las  honras 
que  el  Rey  me  ha  hecho. »  Llegó  en  aquel  punto  Her- 
nando de  Soto,  acompañado  de  muchos  caballeros,  á 
darle  la  bien  venida;  y  luego  que  estuvo  en  su  posada, 
reprendió  mucho  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  disculpaban 
diciendo  que  ya  el  Mariscal  se  tenía  por  gobernador  del 
Cuzco  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus  amigos, 
y  que  ellos  en  tal  caso  no  habían  hecho  masque  lo  que 
convenia  á  su  honra  y  servicio. 

El  porte  del  Gobernador  en  este  paso  no  desdecía  de 
la  amistad  antigua  ni  del  decoro  que  se  debía  á  sí  mis« 
mo  y  á  su  antiguo  compañero ;  no  así  el  del  Mariscal ,  á 
quien  verdaderamente  no  se  puede  excusar  de  mconsi* 
deracion  y  ligereza,  y  sobre  todo  de  falta  de  miramiento 
á  los  respetos  que  debía  á  su  gobernador  y  suamigow 
Sin  embargo ,  como  los  ánimos  no  estaban  todavía  en* 
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conados  con  ningún  agravio  positivo ,  y  acaso  mas  bien 
por  creer  cada  uno  que  la  presa  que  se  disputaban  ven- 
dría á  su  poder  sin  nuevos  escúndalos  ni  dlGcuItades, 
dieron  fácilmente  oídos  á  las  gestiones  de  la  conciliación 
que  el  licenciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpu- 
sieron (2i  de  junio  de  i  55o)  ^ ;  y  la  amistad  y  compa- 
fiía  de  los  dos  capitanes  se  volvió  á  renovar  y  coníirmar 
en  los  altares.  Celebróse  pues  la  misa  delante  de  ellos» 
partióse  la  hostia  entre  los  dos,  y  se  añadieron  todos 
los  juramentos  y  solemnidades  que  al  religioso  acto  con- 
venían. Votáronse  uno  y  otro ,  si  faltaban  á  la  sinceri- 
dad y  buena  fe  en  el  trato ,  á  la  conservación  y  mante- 
nimiento de  su  amistad  y  compañía ,  y  á  la  repartición 
igual  de  los  provechos,  á  todos  los  males  que  deben  so- 
brevenir en  este  mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros;  esto 
es,  perdición  de  hacienda  y  de  honra,  perdición  de  vida 
y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religión  de  los  dos 
me  inclinaría  yo  á  creer ,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
en  esta  ocasión  manííiestan  los  historiadores,  que  uno 
y  otro  procedían  de  buena  fe  y  que  tenían  ánimo  de 
cumplir  lo  que  entonces  ofrecían.  Es  cosa  deplorable 
por  cierto  que  promesas  tan  santas,  y  amistad  tantas 
veces  confirmada  y  jurada  se  rompiese  después  de  un 
modo  tan  sangriento  y  cruel.  Pero  estos  actos  religiosos, 
6i  infunden  respeto  y  veneración  en  el  momento  en  que 
se  celebran ,  no  acaban  por  eso  con  los  intereses  ni  con 
']as  pasiones :  el  corazón  queda  el  mismo,  y  á  la  menor 
ocasión  se  escapa  otra  vez  como  primero,  sin  que  pueda 
acusársele  de  falso  y  de  sacrilego ,  aunque  con  razón  se 
le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jornada  del  Mariscal  para  Chi- 
le :  prefirió  él  para  su  viaje  esta  dirección,  así  por  las 
riquezas  que  le  decían  había  en  aquellas  provincias, 
como  por  caer  en  los  términos  de  la  gobernación  que 
aguardaba.  Alistáronse  para  seguirie  todos  los  aventu- 
reros que  no  habían  hecho  todavía  su  fortuna ,  y  aun 
algunos  que  la  tenían ,  en  la  confianza  de  mejorarla  con 
él.  Su  amable  trato  y  su  liberalidad  sin  límites  le  ga- 
naban todos  los  corazones  :  de  manera  que  apenas  ha- 
bia  quien  no  le  quisiese  seguir.  Ciento  y  ochenta  cargas 
de  plata  y  veinte  de  oro  salieron  de  su  casa  para  repar- 
tirla entre  los  capitanes  que  no  tenían  con  que  equipar- 
fe,  sin  recibir  por  ello  mas  obligaciones  que  la  de  pa- 
garlo de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde  iban;  y  eso 
los  que  quisieron  de  su  voluntad  hacorias,  que  muchos 
ni  aun  de  aquel  modo  se  obligaron  <•  Esta  profusión 


*  Así  está  la  fecha  en  Montesinos » que  pone  en  la  relación  de 
ttte  aflo  la  ceremonia  y  la  concordia  á  la  letra :  Herrera  pone  tam- 
bién los  artículos  de  ella  :  son  cinco ,  y  ninguno  dice  relación  ex- 
presa  i  la  causa  inmediata  de  aquella  primera  disensión ,  que  era 
la  pertenencia  del  Cazco.  Es  terdad  que  las  provisiones  reales  no 
Ikibían  llegado  todavía;  pero  ¿no  parecía  natural  prever  y  precaver 
el  caso  para  cuando  llegasen  ?  Los  dos  anhelaban  por  tener  en  su 
fobemaclon  la  capital  del  Perú,  y  esto  se  olvida  enteramente  en  la 
«eaeordia ;  la  eoal  parece  mas  ana  renovación  de  compañía  mer- 
cantil qne  nn  arreglo  político  de  mando  y  de  gobierno. 

t  Cnénunse  mnchos  ejemplares  de  esta  generosidad :  tenia  nn 
A»  JoBto  i  sí  uia  carga  de  anillos,  y  in  Juan  de  Lepe  le  pidió 
juM :  «Toma ,  le  respondió  almagro,  los  qne  te  quepan  en  las  dos 
Bunosí»  7  labiendo  despaéi  que  en  euado,  le  mtndó  dar  ena- 


mas  que  real  con  que  se  preparaba  á  su  viaje  le  quité 
los  medios  que  necesitaba  para  sus  proyectos  en  Casti- 
lla. Trataba  do  casar  á  su  hijo  don  Diego  con  una  bija 
de  un  consejero  de  Indias,  y  también  de  comprar  algnm 
renta  en  España.  Pidió  para  esto  á  su  compauero  quele 
mandase  dar  cien  mil  pesos  de  su  recámara ,  y  Pizam 
se  los  ofreció  gustoso.  Desembarazado  de  este  cuidado, 
dio  prisa  á  la  expedición ,  nombró  por  su  teniente  gen^ 
rala  Rodrigo  Orgonez,  hizo  marchar  muy  delante  de 
sí  á  Paullo  Topa,  un  indio  principal  de  quien  se  Iiablaii 
después,  hermano  del  inca  Mango,  y  al  Yilehoma  ó  sa- 
mo sacerdote ,  acompañados  de  tres  castellanos,  pan 
quele  preparasen  y  allanasen  los  ánimos  de  los  naton- 
les;  y  dando  las  instrucciones  oportunas  á  lo9cap¡t^ 
nes  que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Lima  para  que  acaba- 
sen de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen,  se  pusoea 
marcha  para  sus  descubrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  compaííeros,  Almagro  dyoé 
Pizarro  que  amándole  como  á  verdadero  licrniano,7 
no  descando  otra  cosa  sino  que  su  amistad  y  buena  ir- 
monía  se  conservase  y  no  hubiese  nunca  iropedimea- 
tos  y  estorbos  que  la  perturbasen  y  rompiesen ,  le  pedia 
como  hermano ,  como  amigo  y  como  companero, qoe 
enviase  sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  la  ha- 
cienda que  á  él  pertcnecia  todo  el  tesoro  que  quisiese. 
a  En  esto,  le  decía,  daréis  á  la  tierra  un  general  conten- 
to, pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  estos  caballenie 
no  den  en  rostro  con  la  confianza  de  ser  vuestros  her- 
manos. »  A  esto  respondió  el  Gobernador,  quele  teniai 
amor  de  padre  y  no  darían  jamás  ocasión  á  escándale 
ningimo.  Consejo  áspero  sin  duda  para  los  oídos  de  na 
hermano,  difícil  de  seguirse  atendido  el  carácter dd 
Gobernador;  pero  honrado,  seguro,  é  inspirado eeai 
por  instinto,  previendo  ya  las  desgracias-queáledi 
prisa  venían  sobre  ellos  3. 

No  bien  partió  Almagro  para  su  expedición ,  coiidl 
el  Gobernador  hizo  el  repartimiento  de  las  tiemí dii 
Cuzco ,  y  dejando  á  su  hermano  Juan  por  su  tenfenletf 
la  ciudad,  se  volvió  á  Lima  á  dar  calor  á  las  obru^ 
allí  se  construían ;  lo  cual  era  entonces  su  pensaníeit» 
favorito  y  al  parecer  el  primero  de  sus  cuidados.  GoM 
en  aquellos  días  todo  estaba  tranquilo  en  el  Perii,lii 
indios  en  paz ,  los  españoles  contentos,  la  vohintaddd 
General  respetada  y  obedecida  como  suprema  ley;  JM 
siendo  esta  voluntad ,  como  le  sucedía  siempre  eetieí^ 
pos  serenos ,  ni  dura  ni  enojosa ,  se  puede  decir  queerii 
fué  otra  época  de  su  vida  honorífica  y  afortunada, « 
que  disfrutó  sin  pesadumbre  y  sinsabores  de  la  alta  kf 
tuna  que  se  había  sabido  granjear.  Era  espectáculo  por 
cierto  bien  curioso  ver  á  aquel  hombre,  de  oi 


: 


troeientos  pesos  para  que  se  fuese  eon  sa  mi^er.  A  otro  qneto 
presentó  una  adarga  le  agasajó  con  euatroricntos  pesos  y  coft  tft 
olla  de  plata  y  asas  de  oro  que  valia  mil  ducaáot ;  ol  fte  le  pir 
sentó  el  primer  gato  castellano  que  se  vio  en  iqaeUas  partee ,  H 
regaló  seiscientos  pesos »  etc. ,  etc. 

e  «Pizarro,  dice  Herrera » aunqoe  era  entilo  y  neetadd,pirt 
en  la  mayor  parte  toé  de  Animo  snafonso  y  ae  maj«esoIiii.B  H^ 
cada  5.',  lib.  7,  cap.  13.)  Acaso  no  podía  ei  ya  ^oa  sié  f  ' 
lo  ipe  debía ,  e  pesar  del  respeto  qne  enptrnie  ei  \ 
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don  ün  descuidada  y  tan  falto  de  noticias ,  disputar 
con  los  artífices  sobre  la  dimensión  de  las  calles,  altura 
de  loa  edificios  y  situación  de  los  templos,  edificfosyca* 
atspúMicas;  defender  con  razones  tomadas  de  la  poli- 
tiea»  del  comercio  y  de  la  salubridad ,  la  posición  que 
habla  elegido  para  el  emporio  que  levantaba ,  y  enseñar 
isas  compañeros  y  recien  llegados  á  apreciar  y  disfru- 
lar  aquel  paraíso  en  donde  los  ponía.  Ejercitábase  tam- 
Un  OÍ  repartir  dádivas  que  le  ganasen  concepto  y  ami- 
gos; y  si  á  la  verdad  su  compañero  le  llevaba  en  esta 
pirte  ventaja,  no  por  eso  Plzarro  era  considerado  como 
«caso,  y  sabia  dar  con  gracia  y  con  magnificencia 
cnanto  era  menester.  Al  licenciado  Caldera ,  al  clérigo 
Loiisa,  á  los  dos  hermanos  Henríquez,  á  Tcllo  y  Luis 
daGmnoan^  á  Hernando  de  Soto  cuando  se  despidió  de 
II  pan  venirse  á  España ;  en  fin ,  á  otros  muchos  caba- 
laros y  soldados  dio  presentes  de  príncipe  sin  osten- 
Udon  y  sin  violencia ,  como  convenia  á  un  gran  con- 
quistador i. 

En  Lima  encontró  esperándole  al  obispo  de  Panamá^ 
qne  venia  con  comisión  del  Rey  para  arreglar  los  límites 
de  las  dos  gobernaciones,  la  suya  y  la  de  Almagro.  Pero 
eomo  las  provisiones  originales  que  debían  servir  de 
base  á  la  operación  las  traía  Hernando  Pizarro ,  y  este 
aaacababa  de  llegar,  nada  pudo  hacerse  en  negocio  tan 
necesario.  Insinuóse  {amblen  al  Obispo  que  su  comisión 
sn  ya  superfina,  ha1Iánd3se  tan  conformes  las  volun- 
tides  de  los  dos  gobernadores  por  la  última  concordia 
qne  habían  hecho.  La  verdad  era  que  ninguna  de  las 
dea  partes  lo  quería ;  y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho 
de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se 
fnoedia  en  este  y  otros  negocios ,  se  valió  de  este  pre- 
tato  pera  volverse  á  su  iglesia ,  rehusando  el  gran  pre- 
aánte  que  el  Gobernador  quiso  hacerle,  y  admitiendo 
81^  la  limosna  de  mil  pesos  de  oro  que  le  dio  para  los 
koqdtales  de  Panamá  y  Nicaragua.   - 

En  este  tiempo  fué  también  cuando  Pizarro  dio  al 
capitán  Alonso  de  Alvarado  la  comisión  de  ir  á  pacifi- 
car los  Chiachapoyas,  nación  situada  al  oriente,  para 
ensancbar  por  allí  la  dominación  española  y  la  propfi- 
gadon  del  Evangelio.  Los  diferentes  sucesos  de  Alva- 

s  8aUa  dar  taabieo  como  partícolar  con  discreción  y  silencio, 
la  mamen  qie  vo  faesen  bnmillados  con  sos  didins  aquellos  i 
jeiwu  socorria.  Oe  esta  t irtnd  se  coenun  muchos  rasgos  snyos 
fM  I9  hacen  grande  honor.  Solía  jagar  con  menesterosos,  7  se  dé- 
jala ganar  para  qne  se  socorriesen  de  este  modo  y  saliesen  hon- 
naof  MB  el  laoro  de  Jagar  mejor  qoe  ¿i.  El  pasaje  del  tejuelo  de 
era  Devado  al  Jaego  de  pelota  para  socorrer  i  nn  soldado  es  ci- 
taéo  por  todos  los  historiadores  :  el  tejuelo  pesaba,  y  él  lo  lléva- 
te «aeoadido  en  el  seno  para  dárselo  al  soldado  sin  que  nadie  lo 
vlaae ;  wu»  lo  pareciendo ,  y  ofreciéndose  un  partido  de  peloU 
fM  jQgar,  él  se  puso  i  jugarle  sin  desnudarse  el  sayo  ni  sacar  el 
feso  4«e  llenha,  hasu  que  tino  el  soldado,  que  tardó  mas  de 
traa  horas ;  y  llamándole  aparte ,  le  dio  el  oro ,  diciéodole  que  mas 
fBisicra  haberle  dado  tres  Untos  mas ,  que  el  trabajo  que  habla 
^decido  con  sa  tardanta.  Pero  de  todo  lo  que  se  cuenu  parare- 
coMosdar  aa  afabilidad,  su  buen  trato  y  su  llanesa,  nada  le  honra 
aMSfoe  aqnel  paso  de  arrojarse  al  rio  de  la  Barranca  i  sacar  por 
loa  cabellos  i  un  indio  yanacona  suyo ,  que  caldo  impensada- 
«cBtc  al  agaa ,  ae  le  Uenba  la  corriente :  refiianie  sus  eapiunes 
•qocUa  temeridad,  y  él  les  coc testó  «que  no  labiaa  eUot  qoé  coM 
era  fverer  biea  i  un  criado  •• 


rado  en  su  expedición  no  son  de  este  lugar ;  pero  él  hixo 
prueba  en  ella  de  la  prudencia,  templanza  y  honradek 
de  carácter  que  siempre  le  distinguieron  y  supo  con» 
servar  aun  en  medio  del  furor  de  las  guerras  civiles,  sin 
embargo  de  que  en  estas  no  fuese  tan  afortunado  como 
solía  serlo  en  las  de  los  indios. 

Llegó  en  fin  á  Lima  Hernando  Pizarro  de  vuelta  de 
Castilla.  Allí  había  sido  admirado  y  atendido  como  cor-« 
respondía  á  las  grandes  riquezas  que  trajo  á  la  metr6« 
poli,  y  á  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  bar- 
bián hecho.  España  toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi 
como  lo  había  hecho  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  pre« 
sentar  el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  Católicos.  Ahora  se 
cumplían  las  esperanzas  de  entonces,  y  por  ventura  ex- 
cedía la  realidad  á  la  esperanza.  El  mensajero,  que  tanta 
parte  había  tenido  en  aquellos  acontecimientos,  fué  al* 
tamente  honrado  y  favorecido,  y  se  le  despachó  por  lu 
corte  á  medida  de  su  deseo.  Las  prerogativas  de  criado 
de  la  casa  real,  el  hábito  de  Santiago ,  la  facultad  de 
llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Castilla,  la  pree- 
minencia de  general  de  la  armada  en  que  volviese  á  las 
Indias;  en  fin,  la  recomendación  de  su  persona,  y  el 
encargo  expreso  de  toda  díh'gencia  y  buen  despacho  á 
todos  los  gobernadores ,  comandantes  y  demás  emplea-* 
dos  públicos,  por  quienes  hubiesen  de  correr  los  ne* 
gociosy  los  preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron 
gracias  superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  súber* 
mano  el  Gobernador  se  le  dio  el  título  de  marqués  y  se* 
tenta  leguas  mas  de  gobernación  por  luengo  de  costa 
y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por  quien  también 
pidió ,  estimulado  de  las  diligencias  que  empezaron  á 
hacer  en  su  favor  los  capitanes  Mena  y  Sosa,  se  le  con- 
cedió, con  el  título  de  adelantado,  la  gobernación  de 
doscientas  leguas  de  costa,  línea  recta  de  este,  oeste, 
norte  y  sur,  desde  donde  se  acabasen  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  don  Francisco  Pizarro ;  con  la  facultad 
de  nombrar  por  sucesor  de  ella  después  de  sus  días  á  la 
persona  que  quisiese.  Llamóse  en  los  despachos  Nueva 
Castilla  á  las  tierras  sujetas  á  Pizarro,  y  Nueva  Toledo 
á  las  de  Almagro ;  pero  estos  nombres  no  han  subsisti- 
do. Las  cartas  con  que  el  Rey  contestó  á  los  dos  descu- 
bridores fueron  graciosas,  muy  apreciadoras  de  sus 
servicios,  y  prometiendo  honrarlos  y  hacerlos  siempre 
merced.  Al  padre  Valverde  se  le  recompensó  con  el 
obispado  del  Cuzco,  para  el  cual  fué  presentado  á su 
santidad.  En  fin ,  como  Hernando  Pizarro  prometía 
montes  de  oro ,  y  la  corte  tenia  tanta  necesidad  de  él, 
se  le  encargó  que  volviese  pronto  con  todo  lo  que  hu- 
biese recogido  de  quintos,  y  con  el  producto  de  un  ser- 
vicio extraordinario  que  se  obligó  á  sacar  de  los  con- 
quistadores. Con  esto  se  volvió  al  Perú,  seguido  de  un 
número  considerable  de  cabaUeros  y  soldados  que  qui- 
sieron ir  con  él  á  adquirir  honores  y  riquezas  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  tiempo  después  que  su  hermano 
había  vuelto  del  Cuzco ,  y  Almagro  partido  á  Chile. 

Dícese  que  á  vista  de  las  provisiones  que  enviaba  la 
corte  se  renovó  en  el  Gobernador  el  sentimiento  de 
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emulación  y  d«  envidia  contra  lu  compaiíero ;  y  que  re- 
celoso de  que  el  Cuzco  saliese  de  su  poder,  reconvino  á 
tu  hermano  por  haber  consentido  que  se  diese  á  Alma- 
gro la  gobernación  de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contestó  que  los  servicios  del  Mariscal  eran  tan 
notorios  en  la  corte ,  que  aun  aquel  galardón  parecia 
corto  al  Rey  y  al  Consejo ;  que  por  lo  demás ,  en  las  se- 
tenta leguas  que  le  truia  añadidas  á  su  gobernación, 
debia  estar  comprendido  el  Cuzco ,  y  también  mas  allá, 
con  lo  cual  debia  desechar  aquel  cuidado.  No  omi- 
tieron sin  embargo  los  dos  hermanos  las  diligencias 
oportunas  para  asegurarse  mas  y  mas  de  aquella  gran 
posesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de 
Bada ,  capitán  de  Almagro,  los  despachos  originales  en 
favor  de  su  general ,  que  sin  cesar  les  pedia  para  llevár- 
selos con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba  reuniendo  en 
Lima  para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negó  bajo 
diferentes  pretextos,  y  al  fln  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se 
los  entregaría :  todo  para  dar  lugar  á  que  el  Adelantado 
se  alojase  mas  y  mas  cada  vez ,  y  las  provisiones  le  en- 
contrasen á  tanta  distancia,  y  acaso  envuelto  en  difl- 
cultades  y  negocios  que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta. 
También  juzgó  el  Gobernador  oportuno  que  su  hermano 
fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad,  que  á  la  sa- 
zón estaba  encargado  á  Juan  Pizarro ,  pues  en  el  caso 
de  contradicción  de  parte  de  Almagro ,  y  suponiéndole 
con  miras  hostiles  á  su  vuelta ,  quería  que.el  mando  y  la 
dirección  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entre  tanto  que  se  disponía  esta  jornada,  Hernando 
Pizarro,  ansioso  de  cumplir  las  promesas  que  habia  he- 
cho en  la  corte,  hostigaba  á  los  conquistadores  para  que 
hiciesen  al  Rey  un  servicio  extraordinario  y  le  ayuda- 
sen á  liuccr  frente  á  los  enemigos  y  guerras  que  tenia  en 
Europa.  No  daban  ellos  fácil  oido  á  estas  persuasiones: 
decían  que  bastante  hacían  por  el  Rey  en  enviarle  aque- 
llos grandes  quintos  que  de  ellos  recibía,  ganados  á 
fuerza  de  sudor,  de  trabajos  y  de  sangre,  sin  que  el  Rey 
de  su  parte  les  hubiese  ayudado  con  nada  para  ello;  que 
no  querían  contribuir  mas  con  sus  haciendas  para  que 
él  y  su  hermano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  Rey. 
De  tantas  mercedes  y  honores  como  les  habia  prome- 
tido al  partir,  ¿qué  había  traído  sino  el  hábito  de  San- 
tiago para  sí ,  y  el  título  de  marqués  para  su  hermano? 
Amagábalos  él  con  que  les  haría  restituir  el  rescate  de 
Atahualpa ,  el  cual  por  ser  de  rey  pertenecía  al  Rey ;  y 
abandonándose  á  su  genio  arrogante  y  orgulloso,  los  ta- 
chaba de  ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecían  la 
fortuna  que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  Gober- 
nador tomó  la  mano  en  la  contienda,  volviendo  por  sus 
compañeros.  Él  los  defendió  de  los  insultos  de  su  her- 
mano, les  dijo  que  merecían  tanto  como  los  que  asistie- 
ron á  don  Pelayo  en  la  restauración  de  España,  y  aña- 
díendoque  la  lealtad  castellana  no  se  ponía  nunca  á  con- 
trovertir servicios  con  su  príncipe,  les  pedía  que  se  la 
mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presente,  dán- 
doles de  paso  la  esperanza  de  que  tal  vez  les  concedería 
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á  perpetuidad  los  indios  que  hasta  entonces  no 
mas  que  en  depósito.  Estas  palabras,  dichas  con  la  tía* 
bilidad  que  solía  cuando  trataba  de  ganar  los  ánioMi, 
dispusieron  á  la  generosidad  á  los  conquistadores  ricos 
que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima :  de  modo  que  reu- 
nida gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio  ofreddi, 
Hernando  Pizarro  apresuró  su  partida  al  Cuzco  á  vertí 
podía  conseguir  de  sus  vecmos  un  donativo  igual ,  y  e»- 
tar  entre  tanto  á  la  mira  de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  allí  entonoei 
un  hombre  de  su  esfuerzo  y  de  su  resolución.  Agolpá- 
ronse al  instante  con  celeridad  espantosa  las  dificotta- 
des,  los  peligros  y  aun  los  desastres.  Creías^  que  solo 
habría  que  defender  el  Cuzco  contra  las  pretenaoiMi 
aun  inciertas  del  adelantado  Almagro ;  pero  el  Coicoy 
todo  el  Perú  empezaron  á  titubear  en  las  manos  españo- 
las; y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  disconii 
civil ,  que  casi  á  un  tiempo  estallaron ,  vinieron  á  poner 
en  mo/lal  peligro  lo  que  tanto  trabajo  habia  cosUdo 
adquirír.  Mas  para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  clañdid 
que  corresponde ,  es  preciso  tomar  la  narración  desde 
mas  arriba,  y  llevar  la  vista  y  atención  á  los  indios,  do 
quienes  mucho  tiempo  há  que  no  hablamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero  «iGui- 
malea  desmayaron  sus  generales ,  ni  faltaron  á  lo  que 
debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si  no  pudieron  inspirar  om 
despecho  y  fuerza  á  la  muchedumbre  que  dirigian,  jb 
no  acertaron  á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  anotf 
tan  superíores  de  sus  enemigos,  á  lo  menos  mantone- 
ron  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  la  libertad  de  so  pi- 
tria :  combatían  cuantas  veces  tuvieron  soldados  coa 
que  guerrear,  y  al  fin  murieron  todos  libres  é  iodepet* 
dientes,  sin  reconocer  ni  sufrir  el  ajeno  señorío.  Im- 
minaví ,  que  estaba  en  el  ejército  de  Atahualpa  couk 
aquella  sorpresa,  se  escapó  al  Quito  con  los  cinco aíl 
indios  que  mandaba ,  y  allí  puso  la  provincia  en  un  «• 
tado  de  defensa  tal ,  que  vencedor  unas  veces,  veodli 
otras,  haciendo  siempre  frente  á  Relalcázar,  sucunAi 
ala  verdad  bajo  la  superíor  destreza  y  esfuerzo  den 
contrarío ;  pero  quitándole  del  todo  el  fruto  desatm* 
toría,  frustrándole  para  siempre  de  los  tesoros  if» 
aspiraba ,  y  pereciendo  en  medio  de  los  tormentos  iii 
dar  ninguna  muestra  de  flaqueza  i.  Ya  hemos  vteto  c6- 
mo  pereció  Chíaliquichiama  en  poder  de  Pizarro, 70 
suplicio  acredita  menos  su  culpa  que  el  temor  que  ii- 
fundía  con  su  crédito  y  con  su  valor,  y  la  poca  espenna 
que  se  tenía  de  ganarle  en  favor  de  los  invasores. 

En  fin ,  Quizquiz  cubríó  y  defendió  las  provincias  da 
arriba,  llevó  sus  indios  muchas  veces  al  combate,! 
luego  que  vio  perdido  el  Cuzco  se  hizo  recibir  por  capi- 
tán de  los  mas  valientes  mitimaes  de  las  provincias  co- 
marcanas del  Cuzco,  que  eran  los  guamanconas,  orhm* 
dos  de  las  provincias  del  Quito ,  y  probó  otra  vez  la  fo^ 

I  Belaleizar  le  sorprendió  por  la  traición  de  alguaos  iadioi  pt 
avisaron  dónde  esuba ;  bizole  dar  tormento  A  él  j  4  sus  eo•p^ 
fieros  de  prisión  para  qne  deseobríesen  los  tesoros  del  Qvilo: 
«pero  ellos,  dice  Herrera ,  se  bnbieron eon  tanta  eonstanda,  p» 
le  dejaron  coa  sa  codlda,  j  él  inbomanameato  los  luto  mtíu»* 
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b  gOflRt^  primero  en  el  puente  de  Apurímtc» 
il  Cuzco,  contra  el  Gobernador ;  y  luego  contra 
iDaoot  de  Jauja,  acaudillados  por  Gabriel  de  Ro- 
se bailaba  á  la  sazón  en  aquel  ?aUe.  Allí  se  peleó 
itinadamente :  los  castellanos  vencieron ,  pero 
I  ninguno  de  ellos  que  no  quedase  herido ,  uno 
urto,  y  también  tres  caballos,  y  además  prendie- 
senta  yanaconas,  que  Quízquiz  hizo  matar  luego 
US  mas  implacables  enemigos.  Él  prosiguió  su 
al  Quito ,  adonde  habia  ofrecido  llevar  sus  mi- 
Allí  tuvieron  un  encuentro  con  Belalcázar,  en 
abien  fueron  vencidos.  Entonces  los  capitanes 
aron  á  Quizquiz  que  hiciese  paz  con  los  españo- 
»  ya  vela  que  eran  invencibles.  Él  los  llamó  co- 
,  y  acalorándose  la  disputa  sobre  si  tiabian  de 
a  ó  no,  uno  de  los  principales  le  dio  un  bote  de 
f  los  demás  le  acabaron  á  golpes  de  maza  y  de 

» ejemplares  sangrientos  y  terribles  debían  poner 
lento  en  cualquiera  que  quisiese  hacerse  cam- 
)  la  independencia  peruana.  Mucho  mas  cuando 
añoles  después  de  la  muerte  de  Toparpa  conti- 
i  la  farsa  de  tener  un  inca  con  representación  de 
re  que  fuese  su  primer  esclavo ,  y  mandar  y  aun 
r  en  su  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero  el  daño 
»,  como  frecuentemente  sucede,  de  la  misma 
:¡on.  Habia  don  Francisco  Pizarroá  poco  tiempo 
r  en  el  Cuzco  hecho  poner  la  borla  de  rey,  con 
is  ceremonias  acostumbradas  en  el  país ,  á  aquel 
Inca  que  se  pasó  tan  oportunamente  á  él  en  los 
tros  anteriores  á  la  entrada  de  la  capital.  Gomo 
ecian  que ,  á  la  ley  de  hijo  de  Huayna-Capac ,  era 
1  con  mejor  título  pertenecía  el  reino,  se  recibió 
1  contento  de  esta  elección ,  los  indios  permane- 
tranquilos  bajo  su  mando,  y  el  Inca  en  sus  prind- 
desmereció  por  su  conducta  reverente  y  oGciosa 
to  á  que  el  Gobernador  le  había  elevado.  Duró 
siego  hasta  que  empezaron  á  romperlas  pasiones 
los  capitanes  españoles  en  el  Cuzco  :  los  indios 
üeron  también ,  unos  siguiendo  un  partido,  otros 
iendo  lo  extraño  en  este  caso  que  el  inca  Mango 
le  mas  bien  el  bando  de  Almagro  que  el  de  su 
cbor.  En  vano  procuraron  ellos,  después  de  estar 
mes  entre  si,  conciliar  también  á  los  naturales, 
mque  en  una  junta  que  tuvíerou  con  los  masdis- 
los  persuadieron ,  rogaron  y  aun  interpusieron 
cridad  para  que  cesasen  en  sus  divisiones,  nada 
on  conseguir,  y  el  Inca  y  sus  parientes  quedaron 
itados  1.  Después,  cuando  Almagro  partió á  su 
a  de  Chile ,  pidió  á  Mango  que  le  diese  dos  seño- 
ra que  se  fuesen  con  él,  y  le  dio,  según  ya  diji- 


túló  en  esta  Janta  qoe  an  hermano  del  Inca ,  mancebo  de 
lad ,  Tiendo  qae  algonoi  sefiores  qoe  allf  se  balla'ban  no 
■  con  sn  rey  de  rodillas,  segon  la  antigna  costumbre,  ios 
ló  eoB  tanu  Tebemencia ,  y  sos  palabras  tenian  an  espi- 
brioso  y  resnelto ,  que  el  Gobernador  espafiol  se  alteró 
e,  le  amenaxó  y  le  dijo  malas  raione s :  cosa  qne  desagradó 
M,  por  parecer  an  despiqae  qae  no  le  btda  honor. 


mos  antes,  á  su  hermano  Panno  Topa^  y  al  VOeliOQii; 
dando  á  entender  que  alejaba  al  ano  por  celos  poUtieos 
de  mando ,  y  al  otro  porque  le  tenia  por  inquieto  y  pe* 
lígroso  en  razón  de  su  poder.  Esto,  á  lo  menos  en  cuanto 
al  sacerdote ,  no  era  mas  que  pura  apariencia ,  pues  an- 
tes de  partir  dejó  concertado  con  Mango  el  plan  del  le* 
vantamiento,  y  apenas  supo  que  estaba  empezadoi 
cuando  volvió  apresuradamente  á  tomar  parte  con  él  y 
á  dirígírie. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el  intento, 
el  Inca  convocó  secretamente  á  los  principales  señores 
de  las  tres  provincias  convecinas ,  y  hechos  muchos  sa- 
criGcios  y  ceremonias  á  su  usanza ,  les  propuso  el  estado 
de  las  cosas,  y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debía 
hacer  para  salir  de  la  sujeción  en  que  aquellos  extran- 
jeros los  tenian ;  recordóles  la  mansedumbre  y  justicia 
con  que  los  habían  gobernado  los  Incas  sus  antepasa- 
dos,  y  la  prosperidad  con  que  iban  entonces  todas  sus 
cosas ;  manifestó  el  desorden  y  trastorno  que  todo  ha- 
bia padecido  con  la  llegada  de  los  castellanos,  el  sacri- 
lego robo  de  los  templos ,  la  corrupción  de  las  costum- 
bres por  el  desenfreno  de  su  lujuria;  tenidas  por  man- 
cebas sus  hijas  y  sus  hermanas,  y  por  esclavos  los 
hombres ,  sin  mas  ocupación  que  la  de  buscarles  meta* 
les  y  servir  á  sus  caprichos.  Ellos  habían  hecho  alianza 
con  los  yanaconas,  la  clase  mas  vil  de  aquella  tierra,  y 
les  habían  d^do  alas  y  soberbia  para  insultar  á  sus  se- 
ñores y  aun  vilipendiarle  á  él;  lo  mismo  sucedía  con 
muchos  mitimaes:  de  modo  que  ya  no  faltaba  sino  que  le 
despojasen  de  la  boria.  ¿Qué  había  hecho  el  Perú  á 
aquellos  hombres  insolentes  para  haber  entrado  en  él  á 
mano  armada  y  dar  muerte  á  Atahualpa,  á  Chialiqui- 
chíama  y  demás  personajes ,  la  flor  y  el  esplendor  de 
aquel  reino?  Advirtióles  del  aumento  progresivo  y  es- 
pantoso que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuidaban  en 
el  remedio,  ya  después  seria  tarde  para  conseguirlo. 
La  ocasión  presente  no  podía  ser  mas  oportuna :  los  mas 
valientes  y  mejores  se  habían  alejado  con  Almagro ,  y 
ere  probable  que  no  volviesen  de  Chile;  los  demás,  di- 
vididos y  situados  á  grandes  distancias,  podrían  ser 
atacados  y  oprimidos  á  un  tiempo,  sin  que  pudiesen  va- 
lerse unos  á  otros.  Era  preciso  pues  aprovechar  la  co- 
yuntura inmediatamente ,  y  aventurarlo  todo  para  con- 
seguir la  ruina  y  destrucción  de  hombres  tan  injustos 
y  crueles.  Respondiéronle  primero  con  llantos  y  ge- 
midos, y  después  á  una  le  dijeron  que  hijo  era  de 
Huayna-Capac,  y  todos  darían  la  vida  por  él ;  que  los 
sacase  de  aquella  dura  servidumbre ,  y  el  sol  y  los  dio- 
ses estarian  en  su  favor.  Y  pasando  después  á  consultar 
las  disposicíenes  que  deberían  tomarse,  la  primera  en 
que  convinieron ,  como  base  principal  de  todas,  fué  en 
que  procurase  el  Inca  salir  del  Cuzco  con  la  mayor  can- 
tela  que  pudiese,  y  se  volviesen  á  reunir  todos  en  paraje 
seguro. 

No  estuvieron  estos  tratos  tan  secretos,  que  al  fin  los 
yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen  de  ello  á  los  es- 
pañoles. Asi  es  que  aun  cuando  Mango  logró  escaparse 
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doff«eetd6lCuteo,do8?eeeifiié  Taeltoá  61,  y  la  últi- 
ma puesto  preso  con  buena  guarda  para  que  no  lo  inten- 
tase la  tercera.  Temieron  los  indios  segunda  catástrofe 
como  la  de  Atahualpa,  pero  por  fortuna  los  castellanos 
ni  le  estimaban  ni  le  temían ,  y  además  Juan  Pizarro  es- 
taba muy  lejos  de  tener  la  autoridad  de  su  hermano  para 
atreverse  á  tanto,  ni  tampoco  su  resolución.  En  esto 
llegó  Hernando,  y  sea  compasión  ó  desprecio,  sea  po- 
lítica ó  codicia,  como  lo  suponían  sus  enemigos ,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  poner  á  Mango  en  libertad.  El  usó  de 
ella  al  principio  con  discreción  y  con  recato.  Supo  ganar 
los  oídos  del  nuevo  comandante  con  su  artificio  y  sus  li- 
sonjas, su  compasión  con  sus  lástimas,  y  su  confianza  con 
auporteobsequiosoáuntiempoy  desahogado.  Mas  nada 
le  movió  tanto  para  ello  como  la  oferta  que  hizo  de  alha- 
jas y  tesoros.  Sobre  todo  le  hablaba  de  una  estatua  de 
oro  de  su  padre  del  tamaiío  del  natural,  cuyo  paradero 
eraconocido  de  él.  La  codicia  es  tan  crédula  como  ciega: 
dióle  fe  Hernando  Pizarro ,  y  pidiéndole  el  Inca  licencia 
para  ir  á  buscarla,  se  la  concedió  gustoso.  Mango  pues 
aalió  del  Cuzco  á  ciencia  y  presencia  de  todos,  acom- 
pañándole ,  además  de  los  indios  que  llevaba,  dos  cas- 
tellanos y  el  intérprete  del  comandante.  Este  á  los  ocho 
días  conoció  el  yerro  que  había  cometido ,  y  salió  con 
ochenta  caballos  á  buscar  al  Inca  en  Calca,  lugar  poco 
distante  de  la  capital.  Al  acercarse  allá  encontró  á  los 
dos  castellanos,  que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos, 
habiéndoles  mandado  Mango  que  se  fuesen,  pues  no  ne- 
cesitaba de  ellos.  Quiso,  sin  embargo,  dar  vista  á  Cal- 
ca, y  fué  acometido  de  los  indios,  que  le  dieron  en  que 
entender  toda  la  noche,  y  al  fin  tuvo  que  volverse  al 
Cuzco  á  la  mañana  siguiente,  cargándole  ellos  y  mo- 
lestándole hasta  que  le  cucerraron  en  la  ciudad. 

Ya  entonces  la  guerra  estaba  abiertamente  declarada, 
y  los  indios  la  hicieron  con  tanta  resolución  como  por- 
fía. La  lucha ,  aunque  desigual ,  no  lo  era  tanto  como  al 
principio,  porque  mas  habituados  á  la  vista  de  los  ca- 
ballos y  al  estrépito  de  los  arcabuces,  no  llevaban  tanta 
disposición  al  terror  ni  á  la  sorpresa,  y  sabían  suplirla 
desigualdad  de  sus  armas  con  la  muchedumbre  de  gente, 
y  la  falta  de  robustez  con  la  impetuosidad  y  el  tesen. 
Inundaron  pues  como  diluvio  las  avenidas  del  Cuzco, 
tomaron  de  sorpresa  y  rebato  la  gran  fortaleza  exterior, 
ganaron  también  una  casa  fuerte  inmediata  á  la  plaza 
en  que  los  castellanos  querían  atrínclierarse,  ocuparon 
las  casas,  barrearon  las  calles,  y  haciendo  en  las  tapias 
sus  agujeros  y  troneras,  se  comunicaban  á  su  placer 
por  todas  partes,  pareciendo  todavía  mas  de  los  que  eran. 
Los  españoles,  reducidos  á  doscientos,  y  á  mil  yanaconas 
que  peleaban  en  su  compañía ,  no  tuvieron  otro  recurso 
que  recogerse  á  la  plaza ,  y  allí  acuartelados  en  dos  ca- 
sas y  en  sus  toldos ,  se  defendían  como  podían  de  las 
piedras ,  flechas  y  armas  arrojadizas  que  á  manera  de 
espeso  granizo  venían  disparadas  contra  ellos.  Hacían 
á  veces  salidas  de  aquellos  reparos ,  y  entonces  llevaban 
de  vencida  á  los  indios  por  las  calles,  deshaciéndoles 
sus  trincheras  y  alanceando  y  derribando  á  los  que  al-» 


cansaban ;  pero  luego  tenían  que  Tohrene  I  un  gnu)- 
das ,  y  los  indios ,  rehechos ,  repetían  sos  ataques  j  isi 
insultos.  Pudieron  en  fin  los  castellanos  gañir  la  es» 
fuerte  de  la  plaza,  y  aun  echar  á  sos  enemigos  delí 
ciudad ;  mas  no  por  eso  los  pudieron  alejar  mocho  4a 
allí,  y  mientras  los  indios  tuvieron  en  so  poder  h  gm 
fortaleza  exterior  les  molestaban  con  ventaja.  Tratóte 
de  ganársela  también ,  y  con  efecto  se  consígoió ;  pero 
fué  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro ,  que  recibió  noi 
pedrada  mortal  en  la  cabeza  al  tiempo  en  que  por  la  Ch 
tíga  del  día  se  acababa  de  quitar  la  celada.  Era  de  k» 
cuatro  hermanos  el  de  menos  orgullosa  y  arrogants 
condición,  y  por  eso  su  pérdida  fué  sentida  generalmeft- 
te  de  todos  sus  compañeros  de  armas.  Mientras  secom- 
batía  la  fortaleza,  se  combatía  también  en  la  ciudad,; 
los  indi  )s  añadiendo  golpe  á  golpe,  la  pusieron  ftiegopsr 
diferentes  partes.  Las  casas,  cubiertas  de  paja,  según  d 
uso  general  del  país,  ardieron  en  un  momento;  lossi- 
pañoles  veían  quemarse  sus  moradas  y  sus  efectos,  al 
paso  que  el  humo,  dándoles  en  los  ojos,  los  imposiÚI* 
taba  de  pelear.  Pasábanse  las  días  y  aun  los  meses;  io« 
corro ,  per  mas  que  lo  esperaban ,  no  venia ;  los  báita- 
ros  les  arrojaban  las  cabezas  de  los  crístianos  qoe  mata- 
bañen  diferentes  puntos  del  paíssegun  los  encontraban; 
y  la  imaginación ,  ya  aterrada,  se  figuraba  en  todas  par- 
tes el  mismo  peligro  con  mayor  estrago.  Defenderse aO 
era  heroico,  pero  aguardar  insensato;  y  no  una  vezsola 
estuvieron  á  punto  de  abandonar  la  ciudad  y  volver» 
por  los  llanos  á  Lima.  El  Ayuntamiento  se  incunable 
ello  y  aun  lo  pedía ;  pero  Juan  Pizarro  antes  de  su  dea» 
gracia,  su  hermano  Gonzalo,  Gabriel  de  Rojas  y  Her- 
nando Ponce,  sugctos  todos  de  carácter  indómito,  la 
contradijeron  siempre ,  diciendo  que  era  bajeza  y  fia 
antes  se  debería  perecer.  Este  dictamen  prevaleció,  c»* 
mo  era  regular  que  sucediese  entre  hombres  tan  valias 
tes;  y  la  conservación  del  Cuzco  se  debió  entonces  sh 
duda  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de  aque- 
llos capitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro  pensó  qoa 
sería  conveniente  ir  á  atacar  al  Inca  en  el  tambo  del 
valle  de  Yucay ,  punto  situado  como  á  seis  leguas  del 
Cuzco,  en  donde  por  la  fuerza  del  sitio  habla  fijada 
Mango  su  residencia  i.  Tomó  á  su  cargo  la  expedicioo, 
y  con  sesenta  caballos,  algunos  infantes  y  buen  golpa 
de  indios  amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó  ka 
diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  salieron  al  encuen- 
tro. Mas  llegado  junto  al  muro  del  tambo,  la  espesa 
nube  de  piedras  que  empezaron  á  lanzar  sobre  él  le  des; 
ordenó  los  caballos,  y  fuéle preciso  retirarse  á  un  llano 

*  «Por  todas  part«s  del  (se  habla  del  valle  Tacay)  se  Tea  peda- 
zos de  iDQcbos  edificios  y  may  grandes  que  habia ,  espedalneati 
ios  qoe  ovo  en  tambo ,  qne  está  el  valle  abajo  tres  lefias,  eaira 
dos  fraudes  cerros ,  Jonto  i  ona  quebrada  por  donde  pau  u  a^ 
royo...  En  este  lofar  tavieron  los  Incas  ana  fran  ÍHeni  de  lu  ani 
inertes  de  todo  so  sefiorio,  asentada  entre  mas  rocas,  qie  peca 
fente  bastaba  i  defenderse  de  mncba.  Entre  estas  rocas  estaku 
alfanas  peAas  tajadas  qoe  hacian  inexpofnable  el  siUe;  y  perla 
bajo  esti  lleno  de  grandes  andenes,  qoe  pareeeft  nnraUas  ■ 
cima  de  otras.»  (Pedro  Giexa  de  León ,  parte  1 ,  cap.  8ij 
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f9i%h piertí  del  lagar  para  rehacerse.  Enton- 
\  iidiot  oobrtndo  ánimo,  salieron  á  él  con  tal 
t  y  til  intrepidex  y  en  tan  excesiTO  número, 
•  castellanos  empelaron  á  temer,  y  mucho  mas 
9  vwnmqtie  enun  momento  sacaron  de  madre  el 
»ptsaim  por  el  lugar,  y  se  lo  echaron  encima ,  y 
mHos  se  atollaban.  Añadíase  á  su  confusión,  que 
•entian  disparar  mosquetes  contra  ellos:  señal 
ya  los  indios  estaban  apoderados  de  armas  cas- 
s  y  sabían  usarlas  á  propósito.  Llegada  la  noche, 
il  general  español  de  retirarse,  lo  que  hizo  con 
sima  dificultad  y  fotiga :  los  enemigos  á  cada  paso 
;aban  y  ledetenian ,  y  el  suelo,  erizado  de  espinos 
uas agudísimas  y  fuertes,  embarazaba  la  marclia 
caballos,  que  apenas  podían  caminar.  Los  indios 
ian  previsto  todo ,  y  el  general  español  se  volvió  al 
BO  solo  con  la  mengua  de  que  le  fallase  su  em- 
síno  con  el  triste  convencimiento  de  lo  aguerrí* 
«Tibies  que  se  iban  haciendo  sus  enemigos.  Ex- 
mtólo  todavía  roas  en  otra  salida  que  hizo  después 
beota  caballos  y  algunos  infantes.  Rabian  afloja- 
indios  en  el  sitio ,  y  retirádose  á  sus  asientos  una 
tarte  de  la  muchedumbre ,  creyendo  Hernando 
9  por  lo  mismo  que  le  sería  fácil  sorprender  al 
a  el  tambo,  adonde  antes  fué  á  buscarle.  La  fuerza 
ífiba,  el  secreto  con  que  salió ,  la  rapidez  de  su 
•,  DO  fueron  bastantes  á  salvarle  de  otro  desabrí- 
>tan  trístecomo  el  primero.  Hallóse  de  repente 
adido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atambo- 
con  el  alarido  de  guerra  de  mas  de  treinta  mil  in- 
lie  le  aguardaban  apostados  junto  á  las  tapias  del 
I,  defendidos  en  unas  partes  con  fosos,  en  otras 
trraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también 
la  represa  el  vado  del  rio.  Veíase  á  lo  lejos  á  Man- 
otado  á  caballo  con  su  pica  en  la  mano,  gobernar 
tener  su  gente  en  aquel  punto  inaccesible ,  mien- 
ue  algunos  de  los  suyos,  armados  de  espadas,  ro- 
y  morriones  quitados  á  los  nuestros,  sallan  desús 
M,  arrostraban  los  caballos  y  se  entraban  f  uñosos 
s  lanzas  castellanas.  Fué  pues  forzoso  á  Pizarro, 
bdida  de  bastantes  indios  auxiliares,  retirarseá  la 
J,  adonde  de  allí  á  pocos  días  dieron  los  indios 
proviso,  por  disposición  de  su  inca,  un  rebato  tan 
^ ,  que  á  duras  penas  se  les  estorbó  la  entrada,  y 
os  españoles  quedaron  heridos  en  la  refriega.  Este 
,asta  audacia,  esta  pericia  militar,  aunque  im- 
cta  y  grosera ,  mostraban  cuánto  pudieran  hacer 
dios  en  su  defensa  si  tuvieran  caudillos  dignos 
pirítu  que  ya  los  animaba.  Pero  entonces  faltaban 
mes  al  ejército,  asi  como  al  príncipio  de  lacón- 
I  faltó  ejército  á  los  capitanes. 
mismo  tiempo  que  fué  atacado  el  Cuzco  fué  em- 
la  también  Lima.  Allí  á  la  verdad  no  con  tanto 
>  ni  con  tanto  daño  y  peligro  de  los  españoles,  por* 
itíerra,  mas  llana,  dejaba  todasu  fuerza  y  pajania 
caballos,  siempre  temidos  de  aquella  muchedum«* 
r  la  proximidad  del  puerto  ayudaba  á  reforsarse 


con  gente  y  provisiones.  Pero  la  angustia  y  congoja  qu# 
el  Gobernador  no  sentía  allí  ni  por  sí  mismo  ni  por  la 
población ,  la  tenia  por  el  Cuzco  y  por  sus  hermanos. 
Nadie  Tenia  de  aquella  parte :  los  indios  tenían  inter- 
ceptado el  camino  y  aun  la  tierra;  todos  los  castellanos 
dispersos  eran  muertos;  los  diferentes  destacamentos 
enviados  ó  por  noticias  ó  en  socorro  tuvieron  la  misma 
suerte ,  menos  los  pocos  que  habían  podido  volver  fu- 
gitivos y  espantados  á  Lima ,  y  otros  pocos  también  re- 
servados por  el  Inca  para  servirse  de  ellos  como  es- 
clavos. Por  manera  que  llegaban  ya  á  setecientos  los 
españoles  que  en  unos  parajes  ó  en  otros  hablan  sido 
sacrificados  por  los  indios  á  su  defensa  ó  á  su  venganza. 
El  fiero  conquistador  conoció  entonces  la  temeridad  do 
haberse  extendido  tanteen  aquel  inmenso  país ,  y  teniió 
que  la  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerzos  se  le 
iba  á  escapar  de  las  manos.  Almagro  estab  a  lejos ,  los 
demás  establecimientos  españoles  de  América  lo  esta- 
ban también ,  y  él  no  osaba  abandonar  el  punto^  central 
y  necesario  en  que  se  hallaba  para  ir  al  socorro  del  Cuz- 
co. Dispuso  pues  que  Alonso  de  Alvarado ,  á  quien  hizo 
venir  de  los  Chiachapoyas,  fuese  con  quinientos  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo  á  sacar  de  peligro  á  la  capi- 
tal, y  escribió  además  á  Panamá,  Nicaragua,  Guale- 
mala,  Nueva  España  y  Santo  Domingo,  encareciendo  el 
riesgo  en  que  estaban  las  cosas  del  Perú  y  pidiendo  á 
toda  prisa  socorros.  Por  la  eficacia  de  las  expresiones 
que  usaba  en  estas  cartas  podía  conocerse  la  fuerza  de 
los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió  á  Alvarado  á 
Guatemalale  decía  «que si  le  socorría  ledejariala  tierra, 
y  se  iria  á  Panamá  ó  á  España^.  De  todas  partes  le  acu- 
dieron á^su  tiempo  los  refuerzos  que  pidió.  Hernán  Cor- 
tés le  envió  dos  navios  con  armas,  gente,  caballos;  y 
añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo ,  le  envió 
doseles,  colgaduras,  ornatosdecasa,  ropa  blanca,  ves- 
tidos, y  entre  ellos  una  ropa  de  martas ,  con  la  cual  Pi- 
zarro se  engalanó  toda  su  vida  en  los  días  solemnes.  De 
Panamá  le  llevó  el  licenciado  Gaspar  de  Espmosa  bas- 
tante número  de  españoles ,  entre  ellos  una  manga  do 
arcabuceros;  asimismo  de  las  demás  partes  le  vinieron 
refuerzos  iguales  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo  esto 
llegó  al  Perú  cuando  ya  sus  conquistadores  por  sí  solos 
habían  sabido  sacudir  de  sí  el  peligro,  y  aun  el  Gober- 
nador fué  notado  de  pusilánime  por  haberse  creído  tan 
sin  fuerzas.  Pero  no  era  de  hombre  pusilánime,  por 
cierto,  la  resolución  tomada  en  el  momento  del  mayor 
apuro  de  alejar  todos  losnavíosdel  puerto ,  quebrantan- 
do así  á  los  indios  la  soberbia  y  la  confianza ,  y  quitando 
á  los  suyos  el  recurso  de  la  mar.  Era  obligación  suya 
mantener  y  asegurar  el  país  que  había  conquistado  y 
gobernaba;  y  miradas  sus  precauciones  por  este  lado, 
no  desdecían  de  su  posición  y  atribuciones,  aun  cuando 

«  Es  maebo  de  dodar  qoe  en  el  caso  de  haberse  terifleado  tí  lO- 
corro  y  por  él  se  cobrase  la  Uerra ,  cumpliese  Pisarro  sa  palabn. 
Estai  expresiones,  ademis  del  desaliento  que  naníflesun,  soi 
praeba  bien  clara  de  la  persuasión  en  qae  asi  los  Pízarros  cono 
lot  demái  eonqaisUdoret  del  Perú  etUban  de  qae  el  pili  era  •■;•• 
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por  yentnra  sus  palabras  fuesen  sobradamente  desalen- 
tadas. De  cualquier  modo  que  se  considere,  Pizarro 
debió  á  esta  diligencia  hallarse  en  pocos  dias  coi^  un 
ejército  numeroso,  compuesto  en  gran  parte  de  vetera- 
nos, y  al  tiempo  en  que  mas  lo  había  menester,  no  con- 
tra los  indios,  sino  contra  los  españoles  que  iban  iume- 
diatamente  á  disputarle  el  imperio. 
:  Nueve  meses  hacía  que  duraba  este  áspero  conflicto 
entre  indios  y  españoles,  cuando  empezó  á  oírse  en  el 
Cuzco  que  el  Adelantado  volvía.  Los  diferentes  sucesos 
de  su  jornada  á  Ghile  no  tienen  inmediata  conexión  con 
esta  Vida,  aun  cuando  por  sus  resultas  no  dejen  de  tener 
relación  con  ella.  Vendríase  por  otra  parte  á  coincidir 
en  su  narración  con  la  serie  uniforme,  y  por  lo  mismo 
cansada,  de  los  trabajos  y  fatigas  que  siempre  tenían 
que  sufrir  los  castellanos  en  sus  descubrimientos  y  corre- 
rías por  aquellas  desconocidas  regiones.  Al  ir,  caminos 
fragosos,  sierras  nevadas,  ventiscas  crueles,  en  que  pa- 
deció Almagro  iguales  angustias  que  su  émulo  Alvarado 
en  las  serranías  del  Quito,  y  se  dejó  allí  helada  la  quinta 
parte  de  la  gente.  Al  llegar ,  indios  robustos  y  feroces, 
con  quienes  tenia  que  estar  continuamente  combatien- 
do ,  y  que  si  á  veces  se  podían  vencer ,  no  por  eso  eran 
fáciles  de  subyugar.  Hacía  acá,  arenales  desiertos,  falta 
absoluta  de  agua,  y  todas  las  molestias  consiguientes, 
como  si  caminaran  por  los  yermos  abrasados  de  la  Ara- 
bia. Por  otra  parte ,  ningún  descubrimiento  importante, 
ningún  establecimiento  útil,  ningún  hecho  curioso:  Chi- 
le quedó  intacto  para  el  valor  de  Valdivia  y  para  la  musa 
de  Ercilla.  Aquel  bizarro  y  florido  ejército  que  salió  del 
Cuzco  con  tan  grandes  esperanzas ,  después  de  haber 
corrido  mas  de  trescientas  leguas  al  mediodía,  viendo 
que  la  tierra  era  mas  pobre  mientras  mas  se  íiítemaba 
en  ella ,  y  no  hallando  mas  que  despoblados ,  sierras  he- 
ladas ,  pocos  alimentos,  menos  oro  y  muchos  desenga- 
ños ,  se  fatigó  de  marcha  tan  trabajosa  y  estéril ,  y  pidió 
ansiosamente  volver  atrás.  Los  cabos  que  le  mandaban 
estaban  mal  acostumbrados ,  y  la  fácil  adquisición  de 
tesoros,  de  poder  y  gloría  que  habían  hecho  ya  tantos 
otros,  y  aun  ellos  mismos  en  los  campos  de  Méjico ,  de 
Guatemala  y  del  Perú ,  les  hacía  mirar  con  ceño  y  des- 
den todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rendir  y  tem- 
plos y  palacios  que  saquear  y  que  robar.  Estaban  ya  en 
poder  del  Adelantado  las  provisiones  orígínales  de  su 
gobernación,  que  Juan  de  Bada  le  había  traído ,  entre- 
gadas al  fín  en  el  Cuzco  por  Hernando  Pizarro.  Este  era 
muy  poderoso  estímulo  para  tomar  la  resolución  de  vol- 
ver ,  en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  mandar  y  gober- 
nar, y  ellos  á  su  sombra  de  disfrutar  y  adquirir.  Uno  le 
decía  que  si  le  aconteciese  morír  allí ,  no  quedaría  á  su 
hijo  mas  que  el  nombre  de  don  Diego.  Otros  le  aconse- 
jaban que  pues  ya  era  gobernador  efectivo  de  la  Nueva 
Toledo ,  fuese  allá  al  instante ,  y  advirtiese  que  el  Cuzco 
entraba  en  sus  límites  y  que  ellos  tenían  voluntad  de 
vivir  en  aquella  ciudad  y  gozar  de  su  abundancia  y  sus 
delicias.  Con  tales  dichos  y  otros  semejantes  la  cabeza 
de  aquel  hombre»  ya  desvanecida  con  los  honores  y 
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mercedes  que  la  corte  le  hacia ,  y  que  por  otra  puteen 
padre  idólatra  de  su  hijo,  y  general  tan  oondeseeodienti 
y  fácil  como  liberal  con  sus  oficiales,  no  podía  manta* 
nerse  firme  contra  las  sugestiones  de  la  ambición,  y  en 
difícil  que  no  se  decidiese  á  contentar  la  soya  y  la  ajen 
á  toda  costa.  Dióse  pues  la  orden  de  retroceder,  yd 
ejército  se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco. 

Pasado  el  desierto  que  divide  el  Perú  del  reino  de 
Chile,  supo  el  levantamiento  general  de  los  indios  y  el 
peligro  y  trabajos  de  los  españoles.  Esto  le  pareció  que 
daba  á  su  vuelta  los  visos  de  necesaría;  y  mas  satisle- 
cho  de  si  mismo ,  aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parta 
el  remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesitasen.  Como 
antes  de  salir  á  su  expedición  eran  tan  estrechas  lis 
conexiones  entre  él  y  el  Inca,  desde  Arequipa ,  donda 
descansó  algunos  dias,  le  envió  un  mensaje  para  maaí- 
festarle  la  extrañeza  que  le  causaban  aquellas  novedn 
des,  el  deseo  que  tenia  de  saber  las  causas  que  babiía 
tenido  y  la  buena  voluntad  con  que  venia  á  él  para  fe- 
voreceríe  en  todo  lo  que  pudiese.  Respondióle  Mao^ 
que  holgaba  de  su  vuelta ;  echó  la  culpa  de  sualsamioH 
to  á  la  avarícia  de  Hernando  de  Pizarro,  y  en  obsequio 
de  Almagro  prometió  suspender  las  hostilidades  hasta 
verse  con  él ,  y  efectivamente  así  lo  hizo. 

Esta  negociación ,  que  duró  algunos  días ,  fué  enteiH 
dida  por  las  castellanos  del  Cuzco ,  que  casi  á  un  mil* 
mo  tiempo  supieron  la  llegada  de  Almagro  al  Per6  y 
que  un  ejército  do  españoles  estaba  en  el  valle  de  in* 
ja.  Era  el  de  Alvarado,  enviado,  como  ya  se  dijo  arríba, 
por  el  Gobernador  en  socorro  del  Cuzco,  y  que  por  mo- 
tivos que  después  se  expresarán  se  habia  detenido  ilK 
como  cinco  meses.  Hernando  Pizarro  entonces  loiKÍ- 
mero  á  que  atendió  fué  á  romper  las  inteligencias  4s 
Almagro  con  el  Inca ,  sin  duda  para  quitar  al  Adelanta* 
do  el  mérito  y  la  gloria  de  haberío  sosegado  y  reduci- 
do. Envió  pues  con  un  muchacho  mulato  una  cartaá 
Mango,  en  que  le  decía  que  no  hiciese  paz  con  don  Die- 
go de  Almagro,  porque  no  era  el  señor,  sino  don  Fran- 
cisco Pizarro.  Mango  dio  la  carta  á  dos  castellanos  da 
Almagro  que  á  la  sazón  estaban  con  él ,  añadiendo  qoi 
bien  sabia  que  los  del  Cuzco  mentían,  porque  el  verda- 
dero señor  era  don  Diego  de  Almagro,  y  por  tanto  que- 
ría que  á  aquel  mensajero  se  le  cortase  la  mano  por 
mentiroso.  Rogaron  mucho  por  él  los  dos  castellanos, 
y  al  fin  se  contentó  con  solo  cortarle  un  dedo,  y  con 
este  escarmiento  y  respuesta  le  dejó  volver  á  los  qne  lo 
enviaron. 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del  Cuzco  fué 
tratar  de  inquirír  el  designio  del  Adelantado,  elcualya 
se  había  acercado  á  Urcos,  lugar  distante  seislegnas 
de  la  ciudad.  Decía  él ,  y  no  sin  alguna  apariencia  do 
razón ,  que  si  las  intenciones  de  don  Diego  fuesen  sa- 
nas, al  entrar  en  Urcos  habría  avisado  de  su  llegada,  6 
se  hubiera  ido  á  la  ciudad  amigablemente  á  poner  en 
seguridad  á  la  capital  y  á  los  españoles  que  en  ella  ha- 
bía, y  tratar  allí  de  conformidad  lo  que  á  todos  con- 
viniese ;  pero  que  no  era  buena  señal  estar  tan  cerca  y 
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podérM'ane^iniínieacíon  con  los  enemigos  antes  que 
con  snt  compatriotas.  Acordaron  pues  que  saliese  Her- 
Budo  Piítrro  con  su  hermano  Gonzalo  y  otros  capita- 
BM»  acompañados  de  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  ca- 
Binasen  hacia  (Jrcos  á  ver  si  podian  averiguar  la  inten* 
don  de  Almagro ,  la  cual  se  les  hacia  cada  vez  mas  sos- 
pecbosa  viendo  la  insolencia  y  oyendo  la  gritería  de 
toa  indioa  de  guerra  que  les  entorpecían  y  diGcultabau 
«Icamino,  y  á  voces  les  decian  que  ya  era  llegado  Al- 
■agro  f  que  habia  de  matar  á  todos  los  castellanos  del 


Loaind¡os,  con  efecto,  hablan  creído  de  buena  fe 
qoe  el  Adelantado  se  iba  á  juntar  con  el  Inca  en  daño 
de  la  gente  de  la  capital.  Habia  el  general  español ,  por 
medio  de  los  frecuentes  menstyes  que  él  y  Mango  se 
«nriaban ,  aplazado  vistas  entre  los  dos  en  el  valle  de 
Tucay.  Para  ello  salió  Almagro  de  Urcos  con  la  mitad 
de SQ  gente,  dejando  la  otra  mitad  á  cargo  de  Juan  de 
Saa? edra ,  con  orden  de  que  allí  le  esperase  sin  hacer 
novedad  ninguna.  Mas  las  vistas  aplazadas  no  pudieron 
verificarse ,  porque  como  los  indios  que  andaban  en  las 
dos  divisiones  del  ejército  de  Chile  viesen  que  alguna 
vei  hablaban  y  conferenciaban  entre  si  los  castellanos 
del  Cuzco  y  los  recien  venidos ,  sin  hacerse  mal  ningu- 
no, antes  bien  con  demostraciones  de  urbanidad  y  de 
bene? olencia ,  tuvieron  por  trato  doble  el  del  Adelanta- 
Ae,  y  avisando  de  ello  á  Mango,  el  Inca ,  en  lugar  de  ac^ 
eaderá  la  conferencia ,  mandó  tratar  hostilmente  á  unos 
jáotros,  empezando  también  la  guerra  entre  los  natu- 
rates  y  los  españoles  de  Chile. 

Entonces  Almagro ,  considerándose  en  mayor  apuro 
q|ne antes,  pues  en  lugar  de  uno,  tenia  ya  sobre  sí  dos 
enemigos ,  dio  la  vuelta  hacia  el  Cuzco,  y  mandó  á  Juan 
de  Saavedra  que  viniese  á  juntarse  con  él.  Habia  tenido 
entre  tanto  este  capitán  una  conferencia  con  Hernando 
Piíanro  cuando  este  salió  al  reconocimiento  de  que  ya 
le  habló  arriba ,  sin  resultar  nada  positivo  de  las  pro- 
puestas que  uno  á  otro  se  hicieron ,  ni  atreverse  todavía 
á decidir  el  negocio  con  las  armas,  á  pesar  del  deseo 
qoe  ambos  partidos  tenían.  Saavedra  se  contuvo  por  no 
faltar  á  las  órdenes  de  su  general ;  Pizarro,  por  no  dar 
logará  que  se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  Tam- 
bién por  su  parte  el  Adelantado  habia  enviado  un  men- 
saje á  Hernando  Pizarro,  en  que  le  avisaba  de  su  vcQÍda 
con  el  objeto  de  socorrer  á  los  españoles  del  Perú  y  á  su 
amigo  el  Gobernador  en  el  aprieto  en  que  estaba ;  que 
era  su  intento  también  tomar  posesión  de  la  goberna- 
ción que  el  Rey  le  habia  dado,  pues  que  esto  podía  ha- 
cerío  sin  perjuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones  hechas 
entre  él  y  su  hermano ,  pues  no  entendía  separarse  de 
ellas  ni  de  la  amistad  y  compañía  que  habia  entre  los 
doe.  A  Lorenzo  de  Aldana  y  Vasco  de  Guevara ,  que  lle- 
varon este  mensaje ,  preguntó  en  particular  Hernan- 
do Pizarro,  rogándoles  por  su  paisanaje  y  por  su  amis- 
tad antigua  que  le  dijesen  cuál  era  en  realidad  la  inten- 
ciott  del  Adelantado  :  ellos  le  declararon  que  la  de  no 
aepacarse  de  la  compañía  y  amistad  de  su  hermano  ni 
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de  dar  ocasión  á  escándalos  y  á  sediciones,  a  Gomo  tal 
sea  su  intención,  dijo  Hernando  entonces,  suyo  será 
el  homenaje,  y  hará  de  todos  á su  voluntad.»  Acordóse 
en  suma  por  los  Pizarros  que  se  contestase  al  Adelanta- 
do que  fuese  su  señoría  bien  venido ,  que  no  creían  que 
hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía  que  habia 
entre  él  y  el  Gobernador;  que  le  suplicaban  entrase  en 
la  ciudad,  donde  seria  muy  bien  recibido,  y  que  para  su 
alojamiento  se  le  desocuparía  la  mitad  de  ella. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  al  parecer,  y  no 
dejaba  lugar  á  dudas  ni  á  contiendas.  Mas  no  fué  asi; 
porque  el  concepto  de  falso  y  doble  que  Hernando  Pi- 
zarro tenía,  y  el  desprecio  y  mofa  con  que  á  la  sazón 
hablaba  de  la  persona  del  Adelantado,  como  siempre  lo 
hacia,  agriaban  cuantas  buenas  palabras  podía  dar, y 
quitaban  toda  conGanza  á  sus  promesas.  Poroso  Alma^ 
gro  ordenó  á  Saavedra  que  se  viniese  á  juntar  con  él ,  y 
para  mas  facilitar  esta  operación ,  puso  en  marcha  so 
gente  para  el  campo  de  las  Salinas ,  donde  Saavedra  vi- 
no á  encontraríe.  Reunidas  allí  las  dos  divisiones,  mar- 
charon al  Cuzco  en  orden  de  guerra ,  con  las  picas  altas 
y  las  banderas  tendidas ;  y  haciendo  alto  antes  de  en- 
trar, aunque  sin  dejar  la  formación  que  llevaban ,  envió 
el  Adelantado  al  regimiento  de  la  ciudad  las  provisiones 
reales  con  la  intimación  expresa  de  que  en  virtud  de 
ellas  le  recibiesen  por  gobernador. 

Eran  quinientos  soldados  los  que  llevaba  consigo, 
hombres  á  toda  prueba ,  regidos  por  capitanes  experi- 
mentados y  valientes,  todos  ganosos  de  honra  y  de  ri- 
quezas, Celes  á  los  intereses  de  su  caudillo,  y  prestos  y 
determinados  á  perder  la  vida  por  él.  En  la  ciudad ,  al 
contrarío,  no  habia  mas  que  doscientos  hombres  de 
guerra  divididos  en  opinión,  muchos  de  ellos  aficiona- 
dos á  Almagro  por  su  buen  carácter  y  liberalidad,  y  casi 
todos  los  principales  cansados  y  ofendidos  de  la  insolen- 
cia y  orgullo  de  los  Pizarros,  y  por  consiguiente ,  poco 
dispuestos  á  sufrir  una  guerra  civil  por  los  intereses  de 
hombres  tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dos  hermanos 
decayeron  de  ánimo;  antes  bien  con  toda  diligencia  y 
esfuerzo  alababan  á  los  valientes  de  su  bando,  anima- 
ban á  los  tibios,  confirmaban  á  los  dudosos,  ponían  de 
por  medio  los  respetos  de  su  hermano,  ofrecían  á  unos, 
daban  á  otros,  no  omitían  nada  de  cuanto  con  la  dili- 
gencia,  con  el  ingenio,  con  el  trabajo,  podía  contribuir  á 
la  defensa  y  seguridad  de  la  plaza  que  se  les  disputaba. 

Llegados  á  Hernando  Pizarro  los  comisarios  de  las 
provisiones ,  les  envió  al  Ayuntamiento,  diciendo  que 
este  vería  lo  que  habia  de  hacer.  Los  pobres  regidores 
no  sabían  á  qué  atenerse  ni  qué  decidir  :  dentro  tenían 
una  especie  de  tiranos,  á  quienes  no  querian  ofender; 
y  fuera ,  una  fuerza  superior,  á  la  que  en  su  concepto 
no  era  posible  resistir.  Declararon  pues  que  las  provi- 
siones eran  claras  respecto  de  la  gobernación  del  Ade- 
lantado, pero  no  de  la  ciudad,  de  la  cual  no  se  hacia 
mención  ninguna ;  que  ellos  no  eran  letrados  ni  geó- 
grafos para  decidir  si  el  Cuzco  entraba  en  aquellos  li- 
mites; pero  que  siendo  el  casograve^  convenia  minus 
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lo  bien,  y  pam  tratarlo  con  mas  quietud  convendría 
que  se  hiciese  suspensión  de  armas  por  algunos  dias. 
El  Adelantado,  á  quien  se  comunicó  esta  declaración 
por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  licenciado  Prado, 
que  la  ciudad  diputó  para  hablarle,  no  yenia  al  principio 
en  la  suspensión  de  armas  que  se  le  proponía ,  ni  quiso 
admitir  el  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado  en  la 
ciudad;  mas  al  fín,  por  honor  y  respeto  á  los  comisio- 
nados, accedió  á  la  tregua  con  la  condición  de  que  él 
permanecería  en  el  sitio  en  que  se  hallaba ,  y  Hernando 
Pizarro  no  pasaría  adelante  en  las  fortificaciones  que 
hacia.  Es  de  creer  que  él  viniese  en  este  concierto  do 
buena  fe ;  no  así  sus  capitanes,  cuyas  pasiones  desen- 
firenadas  le  arrastraban  al  precipicio,  asi  cómelas  pro- 
pias suyas  despeñaban  á  los  Pizarros.  Juzgaban  los  con- 
fidentes de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban,  que 
aquello  no  era  mas  que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á 
que  llegase  Alonso  de  Alyarado,que  ya,  según  fama, 
se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay ;  y  por  lo  mismo  de- 
eian  que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano,  y  valiéndose 
de  la  oscuridad  de  la  noche ,  acometer  la  ciudad  y  pren- 
der á  los  dos  hermanos.  Esto  no  era  á  la  verdad  proce- 
der según  las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili- 
tar;  pero  trataban  con  im  enemigo  cauteloso  y  arrojado, 
que  no  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se  ajustaban  á  su 
conveniencia  ó  ¿  su  orgullo.  Arrastraron  pues  en  este 
dictamen  á  su  general,  que  dio  por  ventura  contra  su 
inclinación  la  orden  de  embestir ,  encargando  con  toda 
eficacia  que  se  abstuviesen  de  muertes ,  de  robos  y  do 
toda  violencia  que  pudiese  causar  pesadumbre  al  ve- 
cindarío. 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad  por  ser  la 
noche  oscura  y  lluviosa  y  haber  abandonado  sus  pues- 
tos casi  todos  los  soldados  de  la  guarnición ,  fatigados 
de  las  velas  de  las  noches  anteriores  y  descontentos  de 
aquellas  diferencias.  Solo  en  casa  de  los  dos  Pizarros 
habia  veinte  hombres  de  guerra  y  unos  mosquetes  mon- 
tados ¿  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  mayor  parte  de 
sus  capitanes  y  gente  se  dirigió á  la  iglesia,  Rodrígo 
Orgoñez  con  tropa  suficiente  se  encaminó  á  casa  de  los 
Pizarros,  y  Juan  de  Saavedra  y  Vasco  de  Guevara  ocupa- 
ron las  calles  que  iban  á  parar  alh',  para  que  no  les  fuese 
socorro.  Loados  hermanos,  oido  el  rumor,  se  arrojaron 
¿  sus  armas ,  y  partiendo  entre  si  los  pocos  soldados 
que  tenian ,  se  pusieron  á  defender  las  puertas  y  venta- 
nas de  la  casa  con  un  arrojo  y  una  entereza  digna  de 
mejor  causa  y  de  mejor  fortuna.  Decia  Orgoñez  á  Her- 
nando Pizarro  que  se  diese ,  y  le  ofrecía  todo  buen  tra- 
tamiento, a  Yo  no  me  doy  á  tales  soldados»,  contestó 
¿1 ,  y  seguía  combatiendo,  a  Vos  no  sois  mas  que  un  te- 
niente de  gobernador  en  una  ciudad ,  replicó  Orgoñez, 
7  yo  soy  general  del  nuevo  reino  de  Toledo ;  el  caso  no 
es  para  entrar  en  esos  puntos,  y  es  preciso  entregarse  ó 
aparejar  las  manos  y  pelear.  9  Peleábase  en  efecto  con 
todo  el  furor  que  cabe  en  ánimos  desesperados,  y  Or- 
goñez, juzgando  á  mengua  que  aquello  durase  tanto,  y 
queriendo  también  evitar  la  efusión  de  sangre,  mandó 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
que  se  pusiese  fuego  á  la  casa,cayo  techo  dé  paja  aliase 
tante  empezó  ¿  arder.  Afligió  esto  á  los  cercados  ;ptfo 
no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo  semblante  feroz  sevda 
el  contento  de  morir  así ,  y  no  por  la  mano  y  soperiori* 
dad  de  sus  enemigos.  Él  insistía  en  combatir ;  pero  el 
fuego  cundía  á  toda  prísa,  el  humo  los  ahogaba,  doi 
grandes  maderos  quemados  caian  sobre  ellos,  la  easi 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse,  y  socorra 
no  habia  que  esperarlo.  En  aquel  conflicto  todos  de  tro* 
peí ,  así  el  que  quiso  como  el  que  no  quiso ,  cubiertos 
con  sus  adargas ,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos,  qoi 
inmediatamente  los  desarmaron  y  prendieron,  mientiii 
que  la  casa,  no  bien  habían  salido  de  ella  coando  coa 
espantoso  estruendo  vino  al  suelo. 

Si  hubo  algo  de  inconsiderado  y  cauteloso  en  la  coih 
ducta  de  Almagro  desde  que  entró  en  el  Perú  á  su  vnek* 
ta  de  Chile,  no  se  puede  negar  que  lo  hizo  desaparecer 
todo  con  el  modo  noble  y  moderado  que  tuvo  en  el  oso 
de  su  primera  ventaja.  Excusó  á  los  dos  prisioneros  li 
humillación  de  verse  en  su  presencia ,  los  hizo  guardar 
con  decoro  y  hasta  con  holgura ,  y  cumplidas  que  foe« 
ron  por  el  ayuntamiento  las  provisiones  reales  que  Ue* 
vaha  (18  de  abríl  de  1537),  y  él  recibido  y  publicidf 
por  gobernador,  anunció  que  no  se  trataba  de  hacer 
novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cosas ;  y  nombran* 
do  por  su  teniente  en  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas,  ct* 
ballero  y  capitán  que  no  era  de  su  bando,  pero  miy 
estimado  y  de  grande  autoridad  con  todos ,  dio  á  es- 
tender  que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de  partido^ 
sino  como  un  magistrado  público  amante  del  biei 
común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la  derrota  y 
prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay. 
Este  general ,  que  cinco  meses  antes  habia  sido  enfit- 
do  por  el  Gobernador  para  socorrer  la  capital ,  ameni" 
zada  délos  indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  Jaa« 
|a.pacifícando  aquellos  naturales.  Decia,  para  justificar 
su  tardanza,  que  asi  se  lo  habia  mandado  el  Gobernador; 
poro  sus  enemigos  para  acriminarle  le  imputaban  qoe 
se  habia  detenido  allí  por  los  intereses  particulares  do 
su  amigo  Antonio  Picado.  Lo  cierto  es  que  su  socorro 
llegó  tarde,  y  que  el  Cuzco  se  libertó  sin  él  de  losio» 
dios ,  y  no  pudo  libertarse  por  su  falta  de  [caer  en  ma- 
nos de  sus  adversarios.  A  la  noticia  de  su  venida  el 
Adelantado  le  envió  comisionados  de  toda  su  confianu 
para  que  le  intimasen  que  pues  se  hallaba  en  los  límites 
de  una  gobernación  ajena ,  ó  diese  la  obediencia  al  qne 
la  tenia ,  ó  se  volviese  al  distrito  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta  emba- 
jada los  dos  Al  varados,  hermanos  del  gobernador  ds 
Guatemala ,  amigos  entonces  y  principales  confidentes 
de  Almagro ;  con  los  cuales  escribió  una  carta  amistosa 
á  Alousode  Alvarado,  convidándole  á  seguir  su  opinión 
y  haciéndole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  embija» 
dores  nada  hicieron ,  sin  embargo  de  ser  al  principio 
recibidos  con  mucha  urbanidad  y  cortesía  por  el  gene- 
ral adversario.  Sea  que  sus  importunaciones  le  < 
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mf6qa»ímiút$e  tus  intrigas ,  ó  acaso  mas  bien  que 
iflifiMO  goardarioB  en  rehenes  de  la  seguridad  de  los 
[osPizarros,  Alonso  de  Alvarado  no  permitió  que  se  le 
ádese  requerimiento  ninguno,  y  luego  los  bizo  desar- 
Mr  á  todos  y  poner  en  prisión,  contra  la  fe  pública  y  el 
iiicterde  que  iban  revestidos :  con  esto  las  cosas  se 
nneron  en  hostilidad  manifiesta,  y  no  podian  menos 
le  venir  segunda  Tez  á  rompimiento. 
•  GiHiido  Almagro,  pasados  ocho  días ,  rió  que  no  yol- 
te  sos  amigos, sospechó  al  instante  lo  que  era  y  llamó 
;  consejo  á  sus  capitanes  para  determinar  lo  que  debia 
\  en  semejante  coyuntura.  Todos  opinaron  por  la 
I,  siguiendo  el  dictamen  del  general  Orgoñez,  el 
Qtl  resueltamente  opinó  que  empezasen  dando  muerte 
losdos  Pizarros  presos ,  y  luego  fuesen  ¿  encontrar  con 
Jooso  de  Alvarado,  en  cuyo  ejército  tenian  ellos  tantos 
nigos  que  al  instante  que  viesen  sus  banderas  se  pa- 
iritn  de  su  parte,  y  así  se  pondrian  en  libertad  aque- 
ot  Caballeros,  á  quiones  el  Adelantado  tenia  tanta 
bfigaclon ,  pues  estaban  presos  por  su  servicio.  Esqui- 
ilw  él  todo  derramamiento  de  sangre ,  y  le  detenían 
kbiTfa  los  respetos  de  su  amistad  antigua  con  el  Go- 
smador,  aunque  aborrecía  á  los  dos  hermanos ,  espe- 
¡aliiiaite  al  insolente  Hernando.  Por  lo  mismo  no  qui- 
>  que  se  tratase  mas  de  aquellas  muertes ,  diciendo 
lis  It  grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  consejos 
QBrAos  y  moderados  que  con  los  vehementes  y  violen- 
SSL  cMostráos  en  buen  hora  piadoso ,  replicó  Orgoñez, 
bsnqjue  podéis;  mas  tened  entendido  que  si  una  vez 
íemsiido  Pizarro  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á  toda  su 
oianlad,  sin  misericordia  ni  respeto  alguno  »:  palabras 
oe  tnandaban  al  pobre  Almagro  la  suerte  que  le  aguar- 
abesí  al  fin  venia  á  caer  en  manos  de  aquel  hombre 
lenvabley  cruel. 

Resoeltotfá  combatir,  salen  los  castellanos  del  Cuzco 
fan  á  encontrarse  con  Alvarado  en  el  puente  de  Aban- 
ay.  Los  dos  ejércitos  eran  iguales  en  gente ,  pero  muy 
/asígnales  en  fuerza ;  los  de  Alvarado  estaban  desuní- 
Men  opinión  y  poco  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Ler- 
a  y  d  capitán  de  mas  reputación  entre  ellos,  mantenía 
itdigenciasconOrgoñezi.  Alvarado,  sospechándolo,  le 
•bit  mandado  prender;  pero  él  pudo  escaparse ,  atra- 
esar  el  rio  y  pasarse  al  Adelantado.  Acrecentóse  con 
sto  la  confianza  á  aquel  ejército,  que  ya  la  tenia  tan 
irsnde  en  el  crédito  de  valor  que  gozaba  y  en  lo  bien 
ertrechado  que  se  vela.  Alvarado  dispuso  minuciosa- 
leoie  su  tropa  según  la  naturaleza  del  puesto  que  ocu- 
abft :  tenia  delante  el  rio,  colocó  en  el  puente  y  en  los 
os  Yadosomocidos  la  gente  que  le  pareció  suficiente 
are  su  defensa,  dando  el  encargo  del  puente  á  Gómez 
s  Tordoya ,  el  del  vado  fronterizo  á  Juan  Pérez  de  Gue- 
«m^yeldearríbaáGarcilaso.  El  con  otro  cuerpo  que- 
é  pan  acudir  adonde  conviniese.  Llegado  Almagro  al 
io»  todavía  quiso  enviar  un  mensaje  de  paz  á  Alvarado 

5  Lema  ibs  deseonlento  porqae  el  Gobernidor,  habiéndole  dado 
fpvlBeiplo  el  mando  del  ejército  qae  iba  en  socorro  del  Gozco, 
»>MiM  I  deapiéf  st  lo  4i«  4  Altarado. 


pidiéndole  sus  amigos ;  mas  Orgoñez  su  genere!  no  lo 
consintió,  diciendo  que  aquellas  eran  dilaciones  daño* 
sas ,  en  que  se  perdían  el  crédito  y  el  ánimo  del  mismo 
modo  que  el  tiempo.  Dio  en  seguida  las  disposiciones 
para  pasar  el  rio :  amonestó  á  los  soldados  en  pocas  pa- 
labras que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir ,  porque  la 
guerra  no  queria  corazones  muertos;  recordóles  que 
iban  á  pelear ,  no  con  indios ,  sino  con  españoles  tan  e»« 
forzados  y  valientes  como  ellos ,  y  que  por  lo  mismo  era 
preciso  redoblar  el  esfuerzo  para  vencerios.  Esto  dicho, 
se  arrojó  al  rio  al  frente  de  ochenta  caballos,  los  mejores, 
y  seguido  de  los  capitanes  de  mayor  reputación.  Era  de 
noche,  el  rio  hondo  y  crecido,  el  paso  peligroso,  y  en 
medio  de  la  oscuridad  y  del  rumor  se  oian  las  voces  de 
aquel  hombre  denodado :  «  Caballeros,  ánimo,  apriesa; 
que  ahora  es  tiempo ; »  con  las  cuales  se  guiaban  y  alen- 
taban los  soldados  que  le  seguían.  Tiraban  los  contra- 
rios adonde  oian  el  rumor,  mas  los  tiros  se  perdían  y 
no  hacían  efecto  alguno.  Los  caballeros,  según  iban 
pasando  el  rio  y  llegando  á  la  orilla ,  se  apeaban ;  y  ter^ 
ciando  las  lanzas  como  picas  y  formándose  en  batalla, 
cerraban  con  sus  contraríos  y  los  comenzaban  á  herir* 
No  hubo  allí  mucha  resistencia ,  porque  desde  el  prin- 
cipio fué  herido  en  un  muslo  y  puesto  fuera  de  combate 
el  capitán  Guevara,  que  mandaba  en  aquel  punto.  El 
Adelantado ,  que  con  sesenta  caballos  y  alguna  infante- 
ría se  había  quedado  para  embestir  el  puente  á  su  tiem- 
po, luego  que  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mos- 
quetes conoció  que  Orgouez  estaba  en  la  otra  orilla, 
arremetió  con  su  impetuosidad  acostumbrada ,  y  arro- 
llando cuanto  se  le  puso  delante ,  ganó  el  puente  y  se 
juntó  á  los  suyos.  Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contra- 
rios; mas  Alonso  de  Alvarado,  con  el  cuerpo  que  se  ha^ 
bia  reservado  y  alguna  gente  que  pudo  recoger ,  resta- 
bleciendo el  combate  junto  al  puente ,  hacia  con  el  ma- 
yor valor  rostro  á  las  picas  y  á  las  ballestas.  Era  de  no- 
che todavía ;  mezclábase  el  nombre  del  Rey  con  el  de 
Almagro  en  los  gritos  de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros 
con  el  de  Pizarro ;  y  estos  ecos,  que  al  parecer  debieran 
ser  de  paz,  servían  entonces  para  aumentar  su  desespe- 
ración y  su  furia.  Allí  acudió  Orgoñez,  allí  fué  herido 
de  una  pedrada  en  la  boca;  pero  aunque  el  golpe  fué 
crudo  y  le  hizo  saltar  los  dientes  y  arrojará  borbotones 
la  sangre,  él,  cada  vez  mas  leroz,  alzando  la  espada  y  ex- 
clamando, aaquí  me  han  de  enterrar  ó  hede  vencer  ,d  se 
entró  por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin 
piedad  ni  remisión  hiriesen  y  matasen ,  pues  era  ya  una 
vergüenza  que  aquellos  insolentes  Pizarros  se  defendie- 
sen de  soldados  tan  valientes.  Inflamados  con  estas  pa- 
labras, peleaban  ellos  como  leones,  y  ya  sus  adversarios 
no  los  podían  resistir.  Alvarado,  que  al  romper  el  día 
vló  su  desorden,  y  mezclados  ya  muchos  de  los  suyos 
con  los  de  Almagro,  desmayó  de  todo  punto,  y  desen- 
redándose de  la  refriega ,  pudo  con  unos  pocos  subirse 
á  un  cerro,  donde  se  detuvo,  dudoso  de  lo  que  haría.  Al 
fin  determinó  juntarse  con  Garcilaso ,  que  estaba  en  el 
vado  de  arriba  y  no  habla  entrado  en  combate.  Pero  d  - 
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incanstbie  Orgonez,  que  á  todo  atendía,  se  abalanzó 
con  una  banda  de  caballos  por  aquel  camino ,  cortóle  el 
paso,  desbarató  su  gente  y  le  hizo  rendirse  prisionero. 
En  este  tiempo  los  cuarteles  de  los  vencidos  se  ganaban 
lin  resistencia  alguna  por  el  capitán  enviado  á  tomar- 
los, y  Garcilaso,  sabido  el  suceso,  se  vino  también  para 
el  Adelantado:  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era 
todo  suyo  y  fuera  de  duda  la  victoria. 

Esta  fué  la  primera  batalla  que  se  dio  entre  aquellos 
dos  bandos  tan  encarnizados  después.  Por  fortuna  no  se 
derramó  en  ella  mucha  sangre  ni  de  vencedores  ni  de 
f  eneldos ;  ni  después  de  la  acción  se  afligió  el  ánimo  con 
aquellas  ejecuciones  funestas  que  en  semejantes  casos 
•uele  prescribir  la  inexorable  razón  de  estado  ó  permi- 
tirse la  venganza.  Almagro ,  tan  humano  como  genero- 
so ,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de  muerte  que  ya 
el  fiero  Orgoñez  tenia  fulminado  contra  el  general  pri- 
sionero cuando  le  llevaban  al  Cuzco  < ;  mandó  que  se 
volviese  á  los  vencidos  lo  que  era  suyo ,  y  lo  que  no  se 
encontrase,  quese  pagase  de  su  hacienda  propia :  en  fin, 
se  condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía ,  que  los  íiizo 
tuyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos  le  faltaron  des- 
pués ó  por  flaqueza  ó  por  inconstancia ,  no  por  eso  per- 
dieron jamás  el  interés  que  inspiraba  su  hidalga  y  be- 
nigna condición.  Cuando  Diego  de  Alvarado ,  ya  libre  de 
sus  prisiones ,  llegando  á  abrazarle  y  á  darle  el  parabién 
de  su  victoria,  le  pidió,  con  generosidad  también  harto 
noble  de  su  parte,  la  suspensión  de  la  terrible  orden  de 
Orgoñez, «  ya  eso  está  hecho, »  respondía  él  con  una  sa- 
tisfacción y  una  alegría  que  daba  á  entender  bien  claro 
la  bondad  de  su  corazón  y  cuan  poco  había  nacido  para 
aquella  terrible  crisis  en  que  la  ambición  propia  y  ajena 
le  tenia  puesto.  En  la  conferencia  que  tuvo  con  Alonso 
de  Alvarado  su  conversación  era  mas  propia  de  hom- 
bre que  justifica  sus  procedimientos  y  manifiesta  la  ra- 
zón que  le  asiste ,  que  de  vencedor  envanecido  y  enoja- 
do que  acusa  y  acrimina.  Quejóse  sí,  con  discreción  y 
templanza,  del  agravio  hecho  á  sus  embajadores,  y  con- 
cluyó asegurándole  que  su  tratamiento  seria  conforme 
ásu  persona ;  y  en  lu  que  tocaba  á  disponer  de  sí ,  viese 
él  lo  que  le  convenia ,  y  cualquiera  que  fuese  su  resolu- 
ción ,  siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolencia  y  blan- 
das disposiciones  del  Adelantado ,  el  fiero  y  resuelto  Or- 
gohcz  opinaba  en  el  consejo  de  guerra  que  se  tuvo  des- 
pués de  la  batalla ,  que  lo  que  convenia  era  cortar  al 
instante  las  cabezas  á  los  dos  Pízarros,  al  general  Alva- 
rado y  al  capitán  Gómez  de  Tordoya ,  y  marchar  inme- 
diatamente  sobre  Lima  para  deshacerse  del  Goberna- 
dor, y  acabar  así  á  un  tiempo  con  las  principales  cabe- 
xas  del  bando  contrario.  Providencias,  decía  él ,  duras 
á  la  verdad ,  pero  las  únicas  en  que  podían  cifrar  su  se- 

i  La  nAxIma  de  Orgofiet  era  qne  de  los  enemigos  los  menos, 
cspecialmeaCe  siendo  cabezas ;  porqne  deeia  éi  «qae  perro  muer- 
to ni  muerde  ni  ladra».  Cuando  le  llegó  la  orden  de  Almagro  para 
que  no  se  procediese  i  la  rigorosa  ejecución  de  Alvarado ,  con- 
testó con  cefio  y  desabrimieato :  «Poet  asi  lo  quiere,  asi  lea,  já 
ilU  pcMrá.» 
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gurídad ,  pues  la  ezperíencia  tenia  aereditido  mü^raeM 
en  América  que  quedaba  encima  el  que  se  tdalantabí 
primero  y  ganaba  por  la  mano ;  y  que  si  ellos  no  lo  ha- 
cían así  con  los  Pízarros  ahora  que  los  tenían  en  la  po- 
der, ellos  lo  harían  con  Almagro  y  sus  amigos  cnaiido 
los  tuviesen  en  el  suyo.  Gorríeron  entonces  gran  peligro 
los  prisioneros :  la  autorídad  de  Orgoñez ,  la  eno^  da 
su  carácter  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras ,  qua 
además  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capitanesem- 
bravecídos  con  su  victoria,  eran  ayudadas  podtfoia« 
mente  también  del  odioso  concepto  que  justamente  n 
habían  adquu*ido  los  objetos  de  su  proscripción  y  den 
ira.  Asi  es  que  llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  confoma 
con  aquella  opinión  rigorosa ;  pero  en  fuerza  de  los  me* 
gos  y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado  y  otros  m»" 
diadores.  Almagro  no  quiso  ponerlo  en  ejecución,  yd 
ejército  se  volvió  al  Cuzco  qumce  días  después  da  h 
batalU  sm  coger  fruto  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pízarro  entre  tanto  se  quejaba  desespera 
do  de  la  fortuna ,  considerando  en  aquella  derrota  de  m 
bando  cerradas  por  mucho  tiempo  las  puertas  asa  li- 
bertad y  á  sus  proyectos  vengativos.  Ibale  á  consolar  y 
á  divertir  Diego  de  Alvarado  con  aquella  atención  cor^ 
tesana  y  amable  simpatía  que  eran  tan  geniales  eo  éL 
Jugaban  para  entretener  el  tiempo,  y  jugaban  largo, 
como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  América,  y  toda- 
vía mas  entonces.  Perdió  Alvarado  en  diferentes  vecM 
hasta  ochenta  mil  pesos ,  que  enviándoselos  á  Hemands 
Pízarro,  este  se  los  devolvió  rogándole  que  sesirnen 
de  ellos.  Desde  entonces  Alvarado  hizo  por  gratitud  f 
con  mucha  mas  eGcacia  lo  que  antes  había  hecho  por 
mera  compasión  y  conveniencia.  El  fué  el  principal  de- 
fensor que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  y  coaü- 
nuas  sugestiones  de  Orgouez ,  y  se  tuvo  siempre  por 
cierto  que  á  no  estar  él  de  por  medio,  acaso  el  Ade- 
lantado, á  pesar  de  su  blanda  condición ,  diera  acogídi 
al  fin  á  los  consejos  de  su  general  y  sacrificara  los  pre- 
sos. Mas  ya  es  tiempo  de  volver  la  vista  al  Marqués  go- 
bernador :  él  á  la  verdad  no  había  intervenido  ni  direeCa 
ni  personalmente  en  los  acontecimientos  que  se  acabas 
de  referhr;  pero  su  nombre,  su  grandeza  y  so  fortnai 
están  siempre  en  medio  de  ellos,  como  blanco  princi- 
pal á  que  se  dirigían  los  esfuerzos  de  losquepeleabaaaa 
el  Cuzco  y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa  del  Cáseo 
y  prisión  de  sus  hermanos  fué  la  que  le  envió  Alonso  di 
Alvarado  de  resultas  de  sus  prhneras  comunicaciones 
con  Almagro ,  pidiénd!)le  al  mismo  tiempo  sus  órdeiiM 
sobre  lo  que  debía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Aha- 
rado  en  Guarco,  al  frente  de  cuatrocientos  españolcB 
que  había  reunido  con  los  refuerzos  llegados  de  diftfen- 
tes  partes  de  las  Indias.  Turbóse  en  gran  manera  coa 
aquella  inesperada  novedad ,  y  no  pudo  disimularan  pe- 
sadumbre á  los  ojos  de  los  que  le  observaban.  Mu  co- 
brado algún  tanto  después,  y  considerando  que  por  so 
parte  no  había  habido  culpa  en  el  rompimiento ,  ^úar 
tO|  dij0|  como  es  razón  los  trabajos  de  mis  lieraiaBi)e¡ 
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iQcho  mas  me  duele  que  dos  tan  grandes  amigos 
los  ¿  la  vejez  de  entender  en  guerras  civiles,  con 
leserricio  de  Dios  y  del  Rey,  y  tanta  miseria  y 
llura  como  ellas  ocasionan. »  Dichas  estas  pala- 
e  desahogo  ó  de  disimulo ,  y  dada  cuenta  al  ejér- 
{ lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvaradp  que  agrade- 
aviso,  y  que  aunque  las  cosas  habian  venido  á  un 
tan  áspero ,  esperaba  que  Dios  pondría  paz  entre 
^0  y  él,  y  encargaba  que  mientras  iba  á  unírsele 
gente  que  tenia,  no  se  avistase  con  el  Adelanta- 
viniese  á  rompimiento.  Llamó  después  ú  los  prin- 
s  de  su  campo ;  y  ponderando  el  deservicio  que  al 
)  hacia  en  aquel  atropellamiento  cometido  por  sü 
lario,  y  diciendo  que  á  él ,  como  á  su  lugarteniente 
amador,  le  tocaba  contener  y  castigar  á  los  que 
an  alb<Nrotando  la  tierra  y  desasosegando  las  ciu- 
,  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  demanda, 
•ndo  servirles  y  aventajarlos,  como  lo  tenia  de  cos- 
«y  elloseiperimentarían.  Después  de  este  preám- 
iftificioso,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor 
3S  servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer,  en  la 
j^encía  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguirlo.  La 
on  de  la  mayor  parte  de  aquellos  militares  era  á  la 
1  bien  delicada :  habian  sido  enviados  para  defen- 
p«ís  contra  el  levantamiento  de  los  indios ,  y  ape- 
egaban  cuando  se  encontraban  con  una  guerra 
f  convidados  á  mover  sus  armas  contra  españoles. 
tiles  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que  agitaban 
Biflellanos  del  Perú,  no  podian  saber  con  certeza 
bi  darían  la  razón.  Lo  regular  era  que  viesen  las 
eomo  se  las  pintaban  aquellos  con  quienes  estaban 
oes :  hablábales  el  prímer  descubridor  del  país  su 
Ipal  conquistador ,  gobernador  por  el  Rey,  y  que, 
iel  sitio  en  que  se  habian  verificado  los  sucesos, 
nía  al  parecer  parte  ninguna  en  la  malicia  de  ellos : 
un  pueblo  de  castellanos  sorprendido  y  entrado  á 
rza  por  un  capitán  castellano ;  dos  personas  tan 
ípales  como  los  dos  Pízarros  puestos  en  prisión ; 
ID  mensaje,  ninguna  propuesta,  ninguna  disculpa 
larte  de  los  ejecutores  de  aquel  atentado :  no  era 
atendido  todo,  que  dejasen  de  tomar  parte  en  los 
"es  del  general  que  tenian  presente,  y  era  muy  na- 
que se  ofreciesen  á  servirie.  Sin  embargo ,  al  ma- 
tar sus  opiniones  tuvieron  mas  cuenta  con  lo  que 
ton  dictaba  que  con  esta  inclinación ,  y  pareció  á 
s  que  el  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al  Ade- 
do  para  reducir  las  cosas  á  paz  y  á  concordia ,  es- 
éndosele  con  todo  comedimiento  y  amor ,  y  que  cn- 
anto se  enviase  por  gente  y  armas  á  Lima ,  por  si 

0  hubiese  de  venirse  á  rompimiento.  Y  no  faltó 
n  propuso  que  lo  primero  que  debia  hacerse  era  ave- 
irsi  el  Cuzco  caia  en  la  gobernación  de  don  Diego  de 
igro ,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  excusado, 
dictamen  hería  la  dificultad  de  lleno ;  pero  también 

1  ks  pasiones ,  y  no  se  hizo  caso  de  él. 
Gobernador,  queriendo  á  un  mismo  tiempo  dar 

sUi  de  segufr  la  opinión  ajena  y  contentar  también 


la  suya ,  envió  delante  á  Nicolás  de  Ribera  con  un  men- 
saje pacífico  al  Adelantado,  pidiéndole  que  soltase  sus 
hermanos ,  y  se  pusiese  término  á  las  dos  gobernaciones 
sin  ofensa  de  ninguno ;  y  él  se  preparó  á  seguir  su  cami- 
no por  la  sierra  para  juntarse  con  Alvarado  i.  Pero  en 
esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay ,  de  la  prisión 
de  su  general  y  de  la  disolución  total  de  su  ejército :  y 
desconcertado  con  este  suceso  tan  impensado  para  el, 
se  vió  precisado  á  mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiem- 
po y  del  artificio  lo  que  no  podia  esperar  de  lu  fuerza. 
Temíase  á  cada  instante  ver  venir  el  ejército  victorioso 
sobre  sí ,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe  decisivo  to- 
das sus  esperanzas  y  sus  designios.  Estos  recelos  suyos 
acreditaban  el  acierto  de  la  opinión  del  general  Orgo- 
ñez  cuando  queria  que  desde  Abancay  s^  marchase  de- 
rechamente á  Lima,  y  se  oprimiese  á  su  adversario  con 
celeridad  y  con  sorpresa.  Pizarro  pues  resuelto  á  nego- 
ciar para  rehacerse  entre  tanto ,  y  romper  con  esperan- 
zas aparentes  el  ímpetu  y  pujanza  de  su  contrario  para 
después  combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco  una 
embajada  compuesta  de  las  personas  mas  distmguidaí 
de  su  campo ,  y  él  se  volvió  á  toda  prisa  á  Lima  á  levan- 
tar gente  y  formar  un  ejército  igual  al  de  sus  enemigos. 
Iba  por  principal  negociador  en  aquella  embajada  el 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  uno  de  los  principales 
y  mas  antiguos  pobladores  y  conquistadores  de  Tierra-* 
Firme,  personaje  muy  respetado  en  Panamá,  amigo  an^ 
tiguo  de  los  dos  gobernadores  rivales,  y  según  las  noti- 
cias adquiridas  después,  compañero  también  de  las  ga* 
nancias  de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus  respetos, 
y  las  atenciones  que  uno  y  otro  le  tenian ,  conducirían 
las  cosas  á  un  término  favorable ,  con  tanta  mayor  ra- 
zón ,  cuanto  era  público  que  él  y  los  demáscomisionados 
llevaban  poderes  bastantes  para  fijar  Interinamente  los 
términos  de  las  dos  gobernaciones,  y  conseguir,  sobre 
todo,  la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco,  donde 
fueron  afable  y  honoríficamente  recibidos ,  se  empezó  ¿ 
ventilar  el  asunto,  haciéndose  recíprocamente  las  pro* 
puestas  que  á  cada  parte  convenían.  Consultábalas  el 
Adelantado  con  los  suyos,  y  los  comisionados,  permi- 
tiéndolo él,  con  Hernando  Pizarro,  el  cual  convino  de 
pronto  en  las  primeras  propuestas  de  Almagro ,  por  la 
necesidad,  decía,  que  él  tenia  de  salir  prestamente  de 
allí,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al  Rey  sus  quintos.  No 
engañó  á  Espinosa  este  aparente  celo  y  súbita  confor- 
midad, pues  al  instante  le  contestó  que  si  como  hom- 
bre oprimido  se  allanaba  entonces  á  todo  por  cobrar  su 
libertad  y  encender  después  la  guerra  para  vengar  sus 
resentimientos,  seria  mejor  buscar  otros  medios  de  con- 
cordia, aunque  fuesen  mas  tardíos,  una  vez  que  lo  que 
menosconveniaeradarlugarypábuloáaquellas  pasiones 
tan  perniciosas  á  todos,  y  á  nadie  mas  que  á  los  Gober- 
nadores mismos.  Sintióse  hei;ido  en  lo  vivo  el  prisione- 

*  Aqnf  faé  donde  pnso  guarda  para  ra  persona ,  compuesta  de 
doce  hombres,  mitad  con  arcabuces  y  mitad  con  alabardas.  Ya  sin 
duda  él ,  que  nada  había  temido  antes,  empezó  á  recelar  por  si ,  á 
menos  que  lo  hicinse  por  darse  autoridad ;  pero  en  tal  caso  no  bu- 
bien  aguardado  hasta  entonces. 
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ro;  pero  como  era  artero  y  disimulado  cuando  le  con* 
▼enia,  mostróse  agradecido  á  la  buena  toluntad  del  me* 
'  diador,  y  poniendo  el  negocio  en  sus  manos ,  aseguró  y 
protestó  que  por  parte  suya  no  habría  nunca  alteración 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  entero  con  el 
Adelantado.  Anadia  Almagro  propuestas  á  propuestas, 
según  se  le  iban  concediendo  las  que  proponía  primero. 
Entonces  Espinosa  le  llamó  la  atención  á  loque  diría  el 
mundo  que  los  había  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  con- 
formidad por  tantos  años,  y  acabando  tan  grandes  cosas 
por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos  entre  sí,  cau- 
sadores de  sediciones  y  guerras  civiles ,  manchando  y 
escureciendo  con  su  ciega  ambición  la  honra  que  por  tan 
laudable  amistad  tenían  adquirida,  a  Mas  dejado  apar- 
te, añadió,  el  vituperio  que  inevitablemente  se  os  sigue, 
¿dónde  está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este 
modo  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia?  ¿Pensáis 
que  el  Rey  ha  de  mirar  con  indiferencia  el  peligro  y  los 
males  que  hade  producir  vuestra  discordia ,  y  que  no 
pondrá  en  el  momento  que  la  sepa  la  orden  que  conviene 
para  estorbarlos?  No  os  engañéis;  presto  ó  tarde  ha  de 
venir  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue,  y  por  ventura 
os  castigue :  entonces ,  aun  cuando  el  que  venga  ca- 
rezca de  la  ambición,  de  la  soberbia  y  de  la  codicia,  tan 
comunes  en  los  jueces  comisionados  que  á  estos  parajes 
se  envían,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquisados,  per- 
seguidos y  afligidos  por  hombres  de  ajena  profesión, 
que,  según  su  costumbre,  ponderarán  vuestros  yerros 
y  los  desastres  públicos  para  acrecentar  su  crédito  y 
encarecer  sus  servicios.  No  permita  Dios  que  yo  os  vea 
en  tan  miserable  estado,  sujetos  al  albedrío  y  voluntad 
ajena,  y  expuestos  á sufrir  en  vuestra  autoridad,  en 
vuestra  hacienda ,  y  por  desgracia  acaso  en  vuestra  vida, 
la  decisión  rigorosa  de  la  justicia,  ó  la  ciega  y  violenta 
determinación  de  las  pasiones.  Consideradlo  bien,  os 
repilo.  ¿No  son  á  la  verdad  harto  anchas  estas  regiones 
para  que  extendáis  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas, 
sin  que  por  unas  pocas  leguas  mas  ó  menos  vayáis  ahora 
á  enojar  al  cielo ,  á  ofender  al  Rey,  y  á  llenar  el  mundo 
de  escándalos  y  desastres?»  A  estas  palabras ,  dignas  de 
notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las  profe- 
ria, se  contentó  el  Adelantado  con  responder  que  qui- 
siera que  aquellas  mismas  razones  las  hubiese  dicho  pri- 
meramente á  don  Francisco  Pizarro,  cuya  gobernación 
era  muy  dudosa ,  según  loslímitesseñaladospor  las  pro- 
visiones reales,  que  pudiese  llegar  hasta  Lima,  cuanto 
menos  al  Cuzco,  objeto  de  la  presente  diferencia ,  y  que 
indubitablemente  caia  en  la  suya ;  sobre  lo  cual ,  como 
cosa  justa  y  autorizada ,  estaba  dispuesto  á  perder  la  vi- 
da si  menester  fuese,  a  Según  eso,  señor  Adelantado, 
replicó  Espinosa,  vendrá  á  suceder  aquí  lo  que  dice  el 
refrán  antiguo  castellano:  el  vencido  vencido,  y  el  veiH 
cedor  perdido.  B 

Podía  Almagro  haber  añadido  para  justificar  su  poca 
Inclinación  á  convenirse,  que  aunque  el  Gobernador 
babia  dado  á  Espinosa  y  sus  compañeros  poderes  am- 


plios para  negociar,  un  Hernán  Gonzatez  que  venia  coi 
ellos  le  traia  también  secreto  para  revocar  cuanto  hi- 
ciesen. Esta  cautela ,  tan  fuera  de  sazón  como  poco  con- 
forme á  la  honradez  y  franqueza  con  que  hombres  qoe 
se  precian  de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  si, 
llegó  á  rastrearse  por  los  amigos  y  consejeros  de  Alma- 
gro,  y  no  es  extraño  por  cierto  que  sabida  por  él,  agríase 
y  alterase  todas  las  benévolas  disposiciones  que  pudiese 
tener  para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  buenos  respetos  de 
Espinosa  pudieran  por  ventura  arreglar  el  asunto  de 
modo  que  no  estallase  en  rompimiento ;  pero  cuando  yi 
se  trataba  de  formar  ciertos  artículos  en  que  unos  j 
otros  se  habían  convenido,  adoleció  gravemente  y  failedf 
de  allí  á  poco.  Sintiéronlo  mucho  todos  los  que  desea- 
ban sinceramente  la  paz ,  porque  cifraban  en  él  las  es- 
peranzas de  conseguirla ;  sintiéronlo  también  los  q» 
le  apreciaban  por  sus  prendas  personales,  que  sin  dndi 
eran  estimables.  Mas  no  así  los  soldados  que  habían ffli* 
litado  con  Balboa  :  acordábanse  aun  de  haberle  visle 
instrumento  de  la  iniquidad  de  Pedrarias ;  y  veinte  anos 
de  servicios ,  de  fatigas  y  de  descubrimientos  en  Tíem- 
Firme,  de  prudencia  y  moderación  en  su  condocta,  ne 
habían  lavado,  ni  lavarán  ya  jamás,  la  mancha  puesta! 
su  nombre  con  aquella  injusta  sentencia. 

Muerto  Espinosa,  el  Adelantado  despidió  á  losembí* 
jadores  con  encargo  de  que  dijesen  al  Gobernador  qne, 
para  excusar  revueltas  y  disensiones ,  lo  mejor  serie 
nombrar  personas  de  buena  conciencia  que  oyendi  i 
peritos ,  declarasen  lo  que  á  cada  uno  tocaba ,  con  oli* 
gacion  de  restituirse  recíprocamente  lo  que  cada  cari 
tuviese  sin  pertenecerle;  y  le  avisasen  al  mismo  tieope 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  para  las  provincias  deshi- 
jo con  el  objeto  de  enviar  al  Rey  el  oro  de  sus  quintéis 
y  de  paso  iría  pacificando  la  tierra.  Movió  en  seguidas! 
ejército  á  la  marina ,  llevando  consigo  en  prisiones  á 
•Hernando  Pizarro,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  heme» 
Gonzalo  y  al  general  Al  varado  encargados  á  Gabriel  de 
Rojas,  que  quedaba  de  gobernador  en  la  ciudad.  Este 
movimiento  debía  ya  parecer  nueva  hostilidad  asa  con- 
trario ,  y  la  arrogancia  y  soberbia  de  sus  capitanes  y  tol- 
dados lo  manifestaban  mejor.  Ufanos  con  la  sorpnsí 
del  Cuzco  y  la  victoría  de  Abancay,  lo  menos  que  de- 
cían era  que  iban  á  arrojar  al  Gobernador  á  mandirá 
sus  anchos  en  las  tierras  de  los  manglares ,  y  no  babii 
de  quedar  en  el  Perú  ni  una  pizarra  en  que  tropear. 
Con  estos  fieros  y  esperanzas  bajaron  á  los  llanos,  picn- 
taron  su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar  allí  on 
ciudad  que  les  asegurase  la  costa,  y  fuese  panto  de 
abrígo  para  recibir  los  refuerzos  de  gente  y  armas  qne 
pudiesen  venir,  los  despachos  reales  y  demás  efedei 
que  faltaban  en  las  provincias  de  arriba.  Este  peaei- 
miento  se  puso^al  instante  en  ejecución:  poblóse  la  an- 
dad, que  llamaron  Almagro,  y  que  p<^  su  localidad,  pt 
su  nombre  y  por  la  ocasión  parecía  destinada  á  servir  de 
padrón  á  la  de  Lima ,  de  insulto  y  mengua  á  Piiair»i  1 
de  orgullo  y  riqueza  á  sus  fundadores* 
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Entre  tanto  Gonzalo  Pizanró  y  Alonso  de  Alvarado 
tofieronmodo  de  sobornar  á  sus  guardas  y  escaparse 
del  Cuzco  con  otros  pocos  españoles  que  les  quisieron 
seguir.  Tomaron  su  camino  por  las  sierras ,  y  atrope- 
Dando  peligros  y  diGcuItades  harto  trabajosas ,  lograron 
llegará  Lima  y  abrazar  al  Gobernador ,  que  se  holgó  en 
eilremo  de  su  libertad.  Esta  noticia ,  llevada  al  real  de 
Cbincbay  alteró  los  ánimos  de  modo  que  Almagro,  ar- 
repentido de  no  haber  seguido  los  consejos  rigorosos  de 
Orgoñet,  iba  ya  inclinándose  á  ponerlos  en  ejecución 
respecto  de  Hernando  Pizarro.  Jamás  estuvo  en  mayor 
peligro  este  capitán;  pero  Diego  Alvarado,  constante 
n  protegerle ,  templó  la  irritación  del  Adelantado  y 
oantradijo  las  razones  que  para  despacharle  daba  siem- 
pre sa  general.  Hizo  mas  aun,  que  fué  salvarle  de  las 
boestas  resultas  á  que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arras^ 
IndNi  frecuentemente.  Tal  debió  estar  un  día ,  que  el 
ilftrez general  de  Almagro,  que  casualmente  altercaba^ 
ion  él,  no  pudiendo  sufrirle  y  perdiendo  toda  conside- 
aciim  y  respeto ,  le  puso  una  daga  á  los  pechos  para 
«sarle  ol  corazón,  á  tiempo  que  Alvarado  pudo  venir 
detener  el  golpe  y  apaciguar  la  contienda. 
Dio  el  Gobernador  oido  á  la  proposición  de  poner  el 
egodo  en  tercería ,  y  los  dos  contendientes  se  convi* 
lieron  al  Gn  en  poner  sus  diferencias  al  juicio  áéi  padre 
Tnadico  Bobadilla ,  provincial  y  comendador  de  la 
I,  á  quien  uno  y  otro  respetaban  como  sugeto  de 
s,  probidad  y  pundonor.  El  primero  que  por  su  des- 
ineii  pensó  en  él  fué  el  Adelantado,  con  mucha  con- 
nuliccion  de  Orgouez,  que  viendo  claro  en  esto  como 
a  todo ,  decia  abiertamente  que  el  padre  Bobadilla  era 
las  aficionado  á  don  Francisco  Pizarro  que  no  á  él ;  que 
ste  juicio,  en  caso  de  fiarse  á  alguno ,  debia  ser ,  no  á 
mbombre  exento  como  lo  era  aquel  religioso,  sino  á 
eraonasque  temiesen  á  Dios  y  también  temiesen á  los 
lombres;  bien  que,  insistiendo  siempre  en  su  modo  de 
Mosar  resuelto  y  desengañado,  anadia  que  la  verdade- 
!a  seguridad  no  consistia  en  frivolas  convenciones,  sino 
so  prepararse  de  modo  que  el  enemigo  no  pudiese  da- 
Dar  ni  ofender.  A  esto  Almagro  respondía  que  si  no  po- 
lla esperarse  justicia  de  un  hombre  de  las  prendas  que 
iCompaSaban  al  padre  Bobadilla ,  no  habia  en  el  mundo 
de  quien  poder  fiar.  Pero  el  suceso  manifestó  que  Or- 
gonez  no  se  engañaba ,  y  el  buen  religioso  correspon- 
dió bien  mal  á  las  esperanzas  del  Adelantado. 

Es  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande  im- 
parcialidad, y  su  primera  diligencia  fué  procurar  que 
los  dos  competidores  se  viesen  y  hablasen  á  presencia 
saya.  Esto  era  sin  duda  ir  á  cortar  el  mal  de  raízsi  toda- 
Üa  quedaba  en  ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  con* 
lianza  antigua,  pues  viéndose,  hablándose  y  abrazán- 
dose, podian  disiparse  las  sospechas  y  los  efectos  fu- 
nestos de  los  chismes  traídos  y  llevados  por  terceros. 
Concertáronse  pues  estas  vistas  para  Mala ,  donde  ei 
Provincial  habia  íjjado  su  residencia  y  establecido  su 
juzgado ;  y  se  hicieron  todos  los  juramentos  y  pleitos 
Bomeuiyes  que  se  contemplaron  necesarios  para  la  se- 


guridad de  unos  y  otros,  obligándose  con  ellos  no  solo 
los  Gobernadores,  sino  también  sus  respectivos  genera* 
les ,  para  que  las  tropas  no  se  moviesen  de  los  puntos 
que  ocupaban  mientras  la  conferencia  durase.  Prestóle 
Rodrigo  Orgoñez;  pero  sospechando  siempre ,  según  su 
costumbre,  la  mala  fe  de  sus  contrarios ,  dijo  á  Alma- 
gro, levantando  su  mano  derecha  :  «Señor  Adelanta- 
do, no  me  contentan  estas  vistas :  ruego  á  Dios  que  se 
hagan  mejor  de  lo  que  yo  lo  adivino. »  El  adivinaba  en 
esta  coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás ,  y  solo  co- 
mo por  milagro  se  escapó  el  Adelantado  de  la  celada  que 
le  tenían  prevenida. 

El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fué  Pizarro,  se« 
guido,  según  el  convenio  hecho ,  de  solos  doce  á  caba- 
llo que  eran  sus  principales  amigos  y  confidentes.  Poco 
tiempo  después  marchó  el  Adelantado,  acompañado  de 
otros  tantos  caballeros,  y  luego  que  se  supo  su  llegada, 
el  padre  Bobadilla ,  el  Gobernador  y  dem¿  capitanes  so 
pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de  la  casa.  Apeóse  y 
fuese  para  el  Gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano, 
y  le  hizo  reverencia,  á  la  cual  Pizarro  correspondió  to* 
candóse  con  la  mano  la  celada  que  tenia  puesta ,  y  sa- 
ludándole fríamente.  En  otros  tiempos  se  abrazaban 
cuando  se  velan ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimien- 
to; pero  la  amistad  traspiraba  siempre  en  sus  agasajos 
ó  en  sus  quejas.  Aqui  ya  la  falsedad ,  el  resentimiento  y 
la  desconfianza  tenian  endurecidos  los  corazones,  y  nada 
se  pudieron  decir  que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacar- 
los.  Con  alguna  mas  atención  recibió  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban,  y  como  viese  que  no  llevaban  ar- 
mas, les  dijo  qtieibande  rúa;  alo  que  ellos  cortesmente 
respondieron  que  para  servirle.  El  Provincial  rogó  á  los 
Gobernadores  que  subiesen  á  su  casa,  lo  cual  hecho,  y 
hallándose  algo  apartados  uno  de  otro ,  el  primero  que 
prorumpió  á  hablar  fué  Pizarro ,  que  preguntó  al  Ade- 
lantado por  qué  causa  le  habia  tomado  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  él  habia  ganado  y  descubierto  con  tanto  tra- 
bajo ;  por  qué  le  habia  llevado  su  india  y  sus  yanaco- 
nas; por  qué ,  en  fin,  no  contento  con  estas  tropelías» 
le  habia  hecho  la  grande  injuria  de  prender  á  sus  her« 
manos.  •—  Mirad  lo  que  decis,  contestó  el  Adelantado, 
en  eso  de  afirmar  que  ganasteis  el  Cuzco  por  vuestra 
persona :  bien  sabéis  vos  quién  la  ganó.  Yo  he  ocupado 
el  Cuzco  porque  era  ciudad  de  mi  gobernación  según 
las  reales  provisiones  expedidas  en  mi  favor ;  mi  inten- 
ción era  entrar  con  ellas  sobre  mi  cabeza,  y  no  por  ar- 
mas; vuestros  hermanos  me  la  defendieron,  y  ellos  me 
dieron  justicia  para  prenderlos.-— Si  mis  hermanos,  in- 
terrumpió el  Gobernador ,  siendo  mancebos  os  la  defen- 
fendieron ,  mejor  os  la  defenderé  yo.  —  Por  estas  cau- 
sas, continuó  Almagro,  he  entrado  en  el  Cuzco  y  me 
hice  recibir  por  gobernador.  —No  eran  esas  causas  bas- 
tantes para  el  desacato  de  prenderlos  ni  para  romperá 
Alonso  de  Alvarado  en  Abancay.  Así  pues  volved  al  Cuz- 
co y  dad  libertad  á  mi  hermano ,  ó  de  lo  contrario  de* 
beis  considerar  que  va  á  resultar  gran  daño. — El  Cuzco 
está  en  mi  gobernación ,  y  no  le  devolveré  si  el  Rey  no 
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me  lo  manda.  En  cuanto  ¿  la  libertad  de  vuestro  her- 
mano ,  letrados  hay  aquí,  y  ellos  podrán  determinar  Id 
quo  sea  justicia ,  y  yo  le  soltaré  si  así  lo  declaran,  con 
tal  que  se  presente  ante  el  Rey  con  el  proceso.  —  Soy 
contento  de  ello,  contestó  Pizarro.  i> 

Así  altercaban  los  dos ,  cuando  los  amigos  de  Alma- 
gro llegaron  á  rastrear  que  Gonzalo  Pizarro  se  había 
acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se  decía  que  tenia 
dispuesta  una  emboscada  de  arcabuceros  en  un  cañave- 
ral ,  aguardando  á  que  las  trompetas  hiciesen  señal  para 
emprender  su  mal  hecho.  En  un  punto  pues  arrimaron 
un  caballo  á  la  casa,  entró  Juan  de  Guzman,  uno  de  los 
capitanes,  en  la  sala,  y  le  avisó  como  pudo  de  ello;  y 
Almagro  sin  detenerse  bajó,  subió  á  caballo,  y  con  él  sus 
amigos ,  y  á  todo  galope  desaparecieron  i.  El  Goberna- 
dor envió  tras  de  él  á  Francisco  de  Godoy  á  saber  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada,  y  á  convidarle  á 
que  viniese  á  Mala  á  otro  día  para  terminar  su  confe- 
rencia. Pero  el  juego  estaba  descubierto,  y  el  Adelan- 
tado, que  por  las  razones  mismas  de  Francisco  de  Go- 
doy llegó  á  entender  mejor  la  mala  fe  de  su  adversario, 
le  contestó  secamente  que  para  presentar  las  escrituras 
y  oír  la  determinación  bastaban  los  procuradores  y  no 
era  necesaria  su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez  com- 
promisario,  que  le  enconó  todavía  mas.  El  Provincial, 
vistas  las  escrituras,  y  oídos  como  peritos  los  pilotos  que 
las  dos  partes  presentaron ,  pronunció  su  sentencia, 
que  fué  tal  como  si  el  mismo  Pizarro  se  la  diclara;  por- 
que dejando  para  el  resultado  de  observaciones  mejor 
hechas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  términos  de 
una  y  otra  gobernación,  se  mandaba  á  don  Diego  de 
Almagro  que  volviese  la  ciudad  de!  Cuzco  á  don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  la  poseía  pacíficamente  cuando  él  la 
tomó  á  fuerza  de  armas ,  y  manifiestamente  contra  la  vo« 
luntad  del  Rey,  sin  ser  juez  allí  ni  gobernador ;  que  diese 
además  el  oro  y  la  plata  perteneciente  á  los  quintos  del 
Rey,  y  que  dentro  de  seis  dias  entregase  los  presos  con 
sus  causas ,  para  que  vistos  por  él ,  hiciese  justicia  y  en- 
viase el  oro  y  la  plata  á  la  corte.  Este  era  el  artículo 
principal  ó  mas  bien  esencial  de  aquel  fallo ,  que  publi- 
cado y  comunicado  á  las  partes,  fué  alabado  y  consen- 
tido por  el  Goberdador.  Por  el  contrario,  el  procurador 
del  Adelantado  interpuso  apelación  para  el  Rey  y  su 
consejo  de  Indias ,  á  lo  que  repuso  el  juez ,  como  era  de 
esperar,  que  de  su  sentencia  no  había  apelación,  por- 
que era  de  consentimiento  de  ambas  partes  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan  parcial 
llegó  al  ejército,  era  de  ver  cómo  en  él  se  expresaban  las 

*  Dícese  también  qae  Francisco  de  Godoj ,  ano  de  los  capitanes 
de  los  Pizarros,  descontento  del  mal  trato  y  doblez  con  que  se  re- 
cibía ft  Almagro,  no  teniendo  otro  modo  de  avisarle,  y  viéndole 
subir  i  la  casa  ád  Provincial,  empezó  i  eanUr  no  romancillo  qae 
decia : 

Tiempo  es  ,:el  caballero , 

Tiempo  es  ya  de  andar  de  aqnC 

£1  Adelantado  lo  entreoyó ,  y  por  eso  estovo  tan  proBlo  i  uUr  de 
la  sala  eaando  Joan  dt  Goimín  sabio  4  advertirle. 
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pasiones  de  aquellos  soldados ,  que  de  un  golpe  se  creían 
despojados  délo  que  con  tanto  afán,  tantos  trabajos  y 
peligros  habían  adquirido.  Turbóles  la  nueva ,  y  la  me- 
lancolía y  el  silencio  manifestaban  bien  su  amargura  y 
desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de  que  tenían ensus 
manos  las  armas  mismas  con  que  se  lo  habían  adquirido, 
y  entonces  furiosos,  decían  que  no  debía  sufrirse  tamaoi 
injusticia  como  la  que  aquel  religioso  habiaheclio;y  vo^ 
viendo  después  su  cólera  contra  su  general ,  ¿  voces  y  ea 
corqllos  clamaban  contra  su  ignorancia,  contra  su  veja 
y  flojedad,  a  Por  ellas ,  decían ,  triunfarán  los  Pizarros,  y 
ocuparán  las  ricas  provincias  del  Perú  ,  mientras  que 
nosotros  habremos  de  ir  entre  los  charcas  y  collas,  quea 
aun  leña  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera  sido  wnr 
jor ,  si  habíamos  de  perder  el  Cuzco ,  pasar  el  rio  Haob 
y  entrar  en  las  provincias  del  estrecho  de  Magallanes? 
Esas  á  lo  menos  nadie  nos  las  disputaría. »  El  alboroto  j 
la  agitación  eran  tales,  que  el  Adelantado ,  aunque  lo 
intentara,  no  los  pudiera  apaciguar;  pero  era  preca» 
sosegarle  primero  á  él ,  que  confundido  y  irritado  con 
aquel  desengaño ,  estaba  fuera  de  sí ,  y  prorumpía  ea 
expresiones  que  desdecían  de  su  carácter  y  ajaban  su 
dignidad.  ((¿Por  ventura  se  ignora  en  parte  algnnalo 
que  yo  he  hecho  para  descubrir  este  Nuevo  Mondo,  y 
los  trabajos ,  fatigas  y  dispendios  que  treinta  años  hace 
estoy  gastando  en  servicio  del  Rey  y  en  esta  empresa? 
Llámanme  por  desprecio  tuerto  y  viejo;  pues  deben  sa- 
ber que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se  hubiera  anisa- 
do á  ella  con  la  eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  muodéei 
testigo,  Pizarro  la  hubiera  dejado  y  vuéltose  sinfnto 
alguno  á  Tierra-Firme ;  y  ahora  un  fraile  cauteloso  yfé* 
mentido  ha  venido  á  engañarme  con  sus  manas,  pin 
dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  solo  competía  á  íetn* 
dos  y  juristas ,  y  que  él  ha  corrompido  con  tan  ioicoi 
sentencia,  o 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  eran  deextn* 
ñar:  Bobadilla  espontáneamente  había  dicho  que  si  él 
fuera  juez  de  aquellas  diferencias  partiría  los  limita 
de  las  gobernaciones  de  modo  que  la  de  Almagro  eo- 
pezase  en  la  nueva  ciudad  de  este  nombre ,  con  la  mitad 
de  la  tierra  que  habia  desde  ella  hasta  Lima.  Juraba  d 
fraile  hacerlo  por  el  hábito  que  traía ,  y  el  buen  Aloi* 
gro,  creyéndole ,  quiso  que  fuese  él  solo  quien  fallase efl 
el  negocio.  Es  probable  que  estuviese  adestrado  por  Pi* 
zarro  para  este  caso ,  y  el  Adelantado  cayó  simplemenli 
en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su  rival.  Orgoñez,  víeods 
á  su  gobernador  tan  afligido,  le  consolaba  á  su  modo,  y 
lo  decia  que  no  tomase  pena  por  lo  hecho,  puesfl 
mismo  tenía  la  culpa  por  no  haber  querido  dar  crédito 
á  sus  verdades.  El  último  remedio  de  este  asuntoeta 
cortar  la  cabeza  á  Hernando  Pizarro,  retirarse  al  Gmoo 
y  hacerse  fuertes  allí :  «  De  este  modo  conocerá  noestro 
enemigo  que  no  se  quiere  ni  paz  ni  concordia  algov 
con  él.  El  podrá  seguirnos  con  su  ejército ,  pero  por  po- 
deroso que  sea,  los  caminos  no  son  tan  fáciles  nt  tía 
bien  provistos ,  que  en  cualquiera  punto  no  se  le  pueda 
desbaratar,  o  Repugnaba  á  Almagro  aquel  partido  dtf* 
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•do,  7  DO  se  avenía  bien  con  el  derramamiento 
igrOy  y  respondió  á  su  ge^ieral  que  se  viese  si  B<h 
aqneria  otorgar  la  apelación,  para  evitar  en  cuanto 
posible  las  guerras  y  los  alborotos. 
tre  tanto  lo  que  mas  peligro  corría  era  la  vida  de 
indo  Pizarro,  amenazada  continuamente  por  los 
de  los  soldados,  y  no  segura  de  un  instante  de 
en  el  corazón  de  Almagro.  Su  hermano  lo  veia 
y  así,  prescindiendo  ya  de  la  declaración  de  Bo- 
I ,  quiso  y  propuso  que  se  tratase  de  otros  medios 
icordia  y  se  diese  libertad  al  prisionero.  Quería- 
iseguir  á  todo  precio,  y  con  tanto  mas  ahinco, 
3  en  su  corazón  tenia  propuesto  no  cumplir  nada 
que  concertase  por  ella.  Y  como  el  Adelantado, 
e  pronto  á  enojarse  y  tenaz  en  su  ambición ,  pro- 
de  buena  fe  y  repugnaba  todo  partido  violento, 
r  fin  oidosá  la  negociación  que  se  entabló  de  nuc- 
en la  cual  no  dejó  de  haber  altercaciones  y  diG- 
es  que  serian  prolijas  de  referirse.  Pero  todo  vino 
linar  en  unos  capítulos  de  concordia  en  que  se 
lieron ,  por  ios  cuales  el  Cuzco  quedaba  en  poder 
oagro  interinamente  hasta  que  el  Rey  otra  cosa 
ise,yHemandoPizarro  era  puesto  en  libertad,  ha- 
)  primero  pleito  homenaje  de  partir  á  Castilla  en 
imiento  de  los  encargos  que  de  allí  había  traído. 
is  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto  no 
nado  Orgoñez;  pero  lo  fué  cuando  ya  en  virtud 
•rtículos  concertados  se  trató  de  realizar  la  sol- 
b  Hernando  Pizarro.  Disculpóse  el  Adelantado 
:ato  que  se  había  tenido  con  él ,  y  justificó  su  re- 
(MI  con  su  deseo  de  la  paz.  Mas  aquel  hombre,  tan 
lo  como  leal ,  no  pudo  menos  de  exponer  que  el 
.  Castilla  no  había  cumplido  con  su  palabra,  tam- 
a  cumpliría  en  las  Indias;  que  donde  no  había 
[iza  no  podía  haber  amistad ;  que  una  y  otra,  fuñ- 
en verdad  y  en  virtud ,  no  podían  existir  en  com- 
iel  fraude  y  la  malicia :  antes  juzgaba  que  no  eran 
ecesarias  las  armas;  mas  ya  le  afirmaba  que  le 
lia  apercibirlas  para  en  adelante ,  pues  nunca  fal- 
excusas  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  promesas, 
endo  enérgicamente  con  sus  manos  la  demostra- 
e  cortarse  la  cabeza ,  « ¡  Orgouez!  Orgoñez  I  ex- 
,  por  la  amistad  de  don  Diego  de  Almagro  te  han 
taresta.o  Otro  soldado  valiente  dijo  á  voces :  aSe- 
lelantado,  hasta  ahora  no  truje  pica,  pero  de  aquí 
te  la  traeré  de  dos  hierros. »  Todo  el  Cámpo ,  al- 
do  sabiendo  lo  que  se  trataba,  y  convencido  del 
er  pérfido,  implacable  y  vengativo  de  Hernando 
o  y  manifestaba  los  mismos  recelos  que  Orgoñez; 
cédulas,  motes  y  escritos  sin  autor  se  daba  á  en- 
que  si  se  deseaba  paz  no  couvenia  descuidarse. 
>  la  suerte  estaba  echada,  Afhíagro  resuelto,  y 
mespectacion.  El  mismo  fué  al  lugar  en  que  se 
iaba  el  preso,  mandó  al  alcaide  que  le  sacase ,  y 
i  se  abrazaron.  El  Adelantado  le  dijo  que  olvidase 
as  pasadas,  y  tuviese  por  bien  que  en  adelante 
d  paz  j  tranquilidad  entre  todos  ¿  á  lo  que  ree- 


pondió  Hernando  Pizarro  que  ninguna  cosa  mas  desea- 
ba ,  y  que  por  su  parte  no  faltarla  á  ello.  Hizo  luego  el 
juramento  y  pleito  homenaje  acordado  en  las  capitula- 
ciones. Almagro  le  llevó  á  su  casa  y  le  regaló  espléndi- 
damente :  allí  le  visitaron  y  hablaron  los  capitanes  y 
caballeros  del  ejército,  y  saliendo  todos  á  despedirie  co- 
mo una  medía  legua ,  acompañado  de  don  Diego,  hijo 
del  Adelantado,  de  los  dos  Alvarados  y  otros  caballeros, 
llegó  por  fin  al  campo  de  su  hermano.  De  él  fueron  re- 
cibidos con  las  demostraciones  de  alegría  y  agasajo 
propias  de  la  ocasión :  los  regaló,  les  dio  dádivas  y  jo- 
yas, principalmente  al  joven  don  Diego ,  y  los  despidió 
con  todo  agrado  y  cortesía.  Vueltos  al  campo,  aunque  la 
mayor  parte  del  ejército  sospechaba  que  la  paz  no  du- 
raria  mucho  tiempo,  Almagro  no  obstante  seguía  en  su 
confianza,  y  mas  sabiendo  el  buen  recibimiento  que  Pi- 
zarro había  hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  li- 
sonjeros pasó  su  campo  al  valle  de  Zangalla,  donde 
trasladó  el  pueblo  que  había  empezado  á  fundar  en 
Chincha,  y  no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  de 
enviar  los  quintos  del  Rey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del  campo 
contrario.  Luego  que  los  dos  hermanos  pudieron  ha- 
blarse á  solas,  Hernando  pidió  al  Gobernador  venganza 
de  las  injurias  que  se  habían  hecho  á  los  dos  con  la  to- 
ma del  Cuzco ,  despojo  de  su  hacienda,  larga  prisión,  y 
demás  violencias  de  Almagro :  decíale  que  no  era  ho- 
nor suyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso  se  debía 
seguir  y  prender  al  Adelantado.  Convenia  el  Gobernador 
en  la  razón  del  enojo  y  en  la  justicia  del  castigo,  pero 
vacilaba  en  tomarla  por  su  mano,  a  Temo ,  decía,  la  ira 
del  Rey.  —  ¿Y  la  temía  él  cuando  se  atrevió  á  entrar 
por  fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mí  en  prisión?»  No 
era  pues  posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de  ven- 
ganza que  ardía  en  aquel  ánimo  soberbio,  aun  cuando 
las  intenciones  del  Gobernador  estuviesen  mejor  di&« 
puestas;  que  no  lo  estaban  sin  duda,  visto  el  encadena- 
miento de  fraudes  y  de  artificios  con  que  había  condu- 
cido la  negociación  hasta  llevar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes ,  y  en  presencia  do 
ellos  pronunció  auto  en  que,  calificando  de  delitos  to- 
das las  operaciones  del  Adelantado  desde  su  vuelta  do 
Chile,  se  constituía  vengador  y  castigador  de  aquellos 
males,  y  mandaba  que  su  hermano  Hernando  Pizarro 
no  saliese  del  reino  hasta  pacificario,  por  la  necesidad 
que  allí  de  su  persona  había ,  pudiéndose  enviar  los 
quintos  al  Rey  con  otro  sugeto  de  confianza.  Resistió 
Hernando  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  auto,  ale- 
gando el  encargo  especial  que  había  traído  de  la  corte; 
y  para  completar  esta  farsa  indecente  que  á  nadie  podía 
engañar,  se  hizo  repetir  aquel  mandato  dos  y  tres  ve- 
ces, y  aun  amenazar  con  castigo  si  no  l8  obedecía. 

Hízose  en  seguida  al  Adelantado  la  intimación  de  es- 
tilo para  que,  en  cumplimiento  de  una  provisión  real 
que  habia  venido  algunos  dias  antes  sobre  límites  de 
las  dos  gobernaciones ,  se  saliese  délo  poblado  y  con- 
quistado por  el  Gobernador,  y  de  no  bacerio,  fuesen  de 
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iu  cuéntalos  danos  y  males  que  se  siguiesen  de  su  re- 
íistencia.  Aunque  turbado  con  un  golpe  tan  imprevisto 
para  él » respondió  que ,  en  cumplimiento  de  aquel  real 
despacho,  no  saldría  del  lugar  donde  se  lo  nolüicaba; 
que  hiciese  lo  mismo  el  Gobernador,  y  que  los  daños 
corríesen  de  su  parte  si  otra  cosa  hacia.  Esta  diligen- 
cia era  en  realidad  la  declaración  de  la  guerra ,  y  los 
dos  partidos  se  prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  ani- 
mosidad de  sus  recíprocos  agravios  y  de  sus  pasiones 
exaltadas. 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  la  conGanza  la  mis* 
ma.  Los  Pizarros  tenian  doble  gente  que  Almagro,  bien 
pertrechada ,  dirigida  por  capitanes  experimentados, 
y  todos  adictos  y  fieles  á  la  causa  que  dcfendian,  los 
unos  por  creerla  mas  legítima,  los  otros  seducidos  y  fas- 
cinados por  las  magníficas  promesas  del  Gobernador; 
y  este,  mas  firme  y  mas  recio  mientras  másanos  tenia, 
redoblaba  sus  esfuerzos  y  su  tesón  para  vindicar  su  au- 
toridad desairada ,  de  la  cual  cada  vez  era  mas  celoso. 
Almagro,  al  contrario,  debilitado  por  la  edad  y  por  los 
achaques  que  ya  empezaba  á  padecer,  con  un  carácter 
infinitamente  menos  firme  aunque  mas  bueno,  cansa- 
do de  negociar  inútilmente,  y  gastado  con  el  tiempo, 
no  podía  comunicar  á  su  gente  la  confianza  y  el  ánimo 
que  él  no  tenia.  Orgoñez  poseía  las  calidades  de  alma 
que  faltaban  á  su  jefe,  y  las  poseía  en  alto  grado ;  pero 
carecía  de  la  autoridad  y  del  influjo  propios  de  un  cau- 
dillo principal ,  centro  de  las  operaciones  y  de  los  in- 
tereses de  todos;  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dic- 
támenes, que  eran  los  mas  seguros,  fueran  siempre 
combatidos  por  Diego  de  Alvarado  ,  que  mas  blando, 
mas  comedido ,  y  por  lo  mismo  mas  acepto  á  Alma- 
gro, conseguía  siempre  al  fin  que  los  suyos  prevalecie- 
sen. Los  demás  capitanes,  bizarros  sin  duda  y  valien- 
tes á  toda  prueba ,  tenian  menos  subordinación  y  me- 
nos unidad  de  intereses  y  de  miras  que  los  del  Marqués. 
Los  soldados ,  en  fin ,  inferiores  en  número ,  intimida- 
dos unos  con  el  superior  poder  de  sus  enemigos ,  y 
otros  ganados  con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
sus  banderas  cuando  llegase  la  ocasión ,  no  componían 
un  cuerpo  tan  dispuesto  á  moverse  con  igualdad  como 
d  ejército  contrario. 

Así  no  es  de  extrañar  que  todas  las  operaciones  de 
AS  tropas  de  Almagro,  desde  que  volvió  á  estallar  la 
guerra  hasta  que  finalizó  con  la  batalla  de  las  Salinas, 
fuesen  una  serie  no  interrumpida  de  yerros  y  de  desas- 
tres. Perdieron  las  alturas  de  la  sierra  de  Guaytara, 
donde  con  poquísima  gente  pudieron  deshacer  á  sus 
contrarios,  y  se  dejaron  sorprender  por  ellos.  Perdieron 
también  la  ocasión  de  desbaratarlos  cuando ,  empeña- 
dos en  el  paso  de  la  sierra,  se  hallaron  los  Pizarros  ata- 
cados del  frío  intenso  y  ccuel  que  allí  reina,  y  transí- 
dos,  pasmados,  luchando  con  vértigos  y  bascas  de 
muerte,  presentaban  fácil  victoria  á  sus  poco  advertí- 
dos  enemigos.  No  se  atrevieron  á  segtdr  el  dictamen 
de  Orgoñez ,  que  viendo  á  los  Pizarros  determinados  á 
seguu  su  camino  al  Cuzco ,  propuso  revolver  impetuo- 
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sámente  sobre  Lima,  entonces  desamparada  de  fuerzas, 
rehacerse  allí  de  gente,  escribir  á  España  el  verdadero 
estado  de  las  cosas ,  y  equilibrar  la  reputs^cioii  ocupas» 
do  la  nueva  capital  del  imperio ,  ya  que  el  enemigo  m 
apoderase  de  la  antigua.  Este  parecer,  en  el  cual  Or- 
goñez daba  la  mejor  prueba  de  su  pericia  y  denuedo 
militar,  era  acaso  el  único  camino  de  salvación  que  les 
quedaba.  Pero  aunque  algunos  capitanes  le  aprobaron, 
fué  contradicho  por  otros,  que  aparentando  no  querer 
perder  el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuzco, 
no  querían  en  realidad  abandonar  á  sus  contraríos  las 
riquezas  que  en  él  tenian ,  ni  alejarse  de  las'deliciasj 
regalos  que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  su  mal  el  paro- 
cer  de  los  últimos ,  y  ni  cortaron  los  puentes  de  los  ríoi 
que  habían  de  hallar  sus  contraríos  en  su  marclia,m 
los  molestaron  en  ninguno  de  los  pasos  difíciles  del  o- 
mino.  Vueltos  en  fin  al  Cuzco ,  en  vez  de  atríncberusa 
y  fortificarse  allí  para  defenderse  los  pocos  de  los  mo- 
chos, confiados  en  su  valor,  ó  mas  bien  arrastrados  di 
su  mala  fortuna ,  presentan  en  campo  raso  la  batalla  á 
sus  enemigos,  que  si  bien  eran  menos  fuertes  en  caba- 
Hería ,  les  eran  muy  superiores  en  arcabucería  y  orde- 
nanza militar. 

Pizarro  luego  que  los  suyos  arrojaron  á  los  contnrioi 
de  las  alturas  de  Guaytara ,  los  llevó  al  valle  de  lea  pan 
que  se  repusiesen  de  las  fatigas  y  trabajos  pasados  en  la 
sierra.  Allí  determinó  entregar  el  ejército  á  sus  hermi- 
nos  para  que  persiguiesen  á  Almagro ,  que  había  ya  te- 
mado la  vuelta  del  Cuzco.  Hernando  iba  de  saperíotn- 
dente,  gobernador  y  cabeza  de  la  expedición ;  Gómate 
con  título  de  capitán  general.  Recomendólos  el  Gobtf* 
nador  á  los  capitanes  y  soldados,  excusándose  él  ddoa 
mandaríos,  con  sus  enfermedades  y  su  vejez :  animó  i 
todos  con  la  esperanza  de  una  segura  victoría  sobre  sol 
contraríos,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no  sería  ba- 
talla, sino  un  justo  castigo  de  hombres  enemigos  de  so 
rey.  Todos  respondieron  á  voces  que  estaban  prontos! 
ello,  y  con  esta  alegre  disposición  se  dio  la  señal  de 
marchar,  tomando  el  ejército  el  cambio  del  Coasco,  y  el 
Gobernador  el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  extremo  á  que  ya  eranllef»- 
das  las  cosas,  y  entre  gente  tan  olvidada  al  parecer  de 
todas  sus  obligaciones ,  tuviese  osadfa  pan^  representar 
á  los  dos  hermanos  que  bastaba  ya  la  sangre  espd&ola 
vertida  en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prosecQcKm 
de  tantos  desvarios  ;  que  se  acordasen  de  lo  que  de- 
bían á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria,  y  suspendiesen  los 
aparatos  de  guerra ,  ofreciéndose  ellos  á  que  por  térmi- 
nos pacíficos  se  arreglase  todoá  su  voluntad.  Mas  en 
ya  tarde  para  que  este  último  y  generoso  esfumo  de 
la  humanidad  y  de  la  razón  fuese  oido  de  aquellos  hom- 
bres soberbios  y  ^ngativos.  Hernando  Fizarro  ren- 
día que  don  Diego  de  Almagro  era  el  que  habla  roto  la 
guerra :  bien  seguro  y  tranquilo  se  hallaba  él  en  el  Coi- 
co ,  sin  tener  pensamiento  de  enemistad  con  ningooo, 
cuando  el  Adelantado  con  las  banderías  tendiduyal 
son  de  los  alambores  se  bahía  d^arad9  enemko  áéV» 
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Pisarros ;  bien  era  menester  que  entendiese  á  qué  hom- 
bres había  ofendido;  y  así,  no  había  que  pensar  en  mas 
que  en  ir  á  bascar  al  enemigo,  y  que  las  armas  decidie- 
sen cuál  ere  el  partido  que  debía  prevalecer.  El  Gober- 
nador, aunque  con  menos  violencia ,  resistía  con  igual 
dureza  las  sugestiones  de  paz :  el  que  se  atrevió  á  aGr- 
mar  «que  su  jurisdicción  llegaba  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  ^,  devoraba  ya  en  el  deseo  la  inmensidad  de 
so  mando ,  y  anhelaba  el  momento  de  arruinar  sin  re- 
corso  á  su  adversario  para  verse  único  y  solo  goberna- 
dor de  aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que 
pediere  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  como 
incitftos  y  lejanos,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que 
tenia  recogidos  para  enviar  al  Rey  le  parecían  suGcien- 
te  justificación  ó  disculpa  de  cualquiera  atentado.  No 
bahía  por  consiguiente  respeto  que  le  enfrenase  ni 
considerecion  que  le  moviese ,  siendo  su  ambición  hi- 
drópica mas  insaciable  en  él  todavía,  que  en  su  hermano 
la  Teoganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  en  los  je- 
fes se  añadía  la  que  animaba  á  oficíales  y  soldados,  los 
unos  ganosos  de  lavarla  afrenta  recibida  en  Abancay, 
los  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  riquezas  y 
goonr  de  las  delicias  que  los  de  Almagro  disfrutaban, 
pnxnetídas  á  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros 
que  sufrían  en  aquella  contienda.  Cerróse  pues  el  pa- 
to á  todo  buen  consejo,  y  unos  y  otros  se  despeñaron 
satos  horrores  de  la  guerra  civil. 

Heddióseesta  en  el  campo  de  las  Salinas,  á  media 
legm  del  Cuzco ,  donde  los  dos  bandos  se  encontraron 
(16  de  abril  de  1 538).  Estas  bataUas  de  América,  que  en 
Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escaramuzas, 
Uofan  consigo  el  interés  de  los  grandes  resultados  que 
lorian,  y  el  del  espectáculo  de  las  pasiones,  manifes- 
tidas  en  ellas  frecuentemente  con  mas  energía  que  en 
Boestras  sabias  maniobras  y  grandes  operaciones.  Dl- 
jsso  la  msa  muy  de  mañana  en  el  campo  de  los  Pizar- 
VSSy  como  si  con  esta  muestra  de  devoción  legitimasen 
y  santificasen  su  causa.  En  seguida  Hernando^  armado 
4o todas  piezas,  con  una  rica  sobrevesta  de  damasco 
Danuyado,  y  un  alto  penacho  blanco  en  la  cimera  del 
yelmo,  conque  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de 
IqoSy  sacó  su  gente  al  combate,  y  atravesando  un  rio 
y  una  ciénaga  que  había  delante ,  se  fué  á  encontrar 
con  el  ejército  contrario.  Las  fuerzas  no  eran  iguales : 
frevalecian  á  la  verdad  los  de  Almagro  en  caballería  y 
su  indios  auxiliares;  pero  era  doble  el  número  de  los 
ospañolesen  el  campo  de  los  Pizarros,  y  una  manga  de 
arcabuceros  que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba 
gran  Tentiga  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la  fortu- 
na del  dia.  Porque  luego  que  vencieron  los  malos  pasos 
quo  tenían  que  atravesar,  y  estuvieron  al  alcance  de  su 
arma,  aquellos  diestros  tiradores,  animados  por  Her- 
nando Pízarro,  que  les  gritaba :  o¡  A  las  astas  arboladas!» 
pusieron  fuere  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  los 
caballeros  contrarios.  No  ayudaba  tampoco  el  terreno 

<  Pms  este  ezpresioa  aaibi«iOM  |  temonria  téue  Bwraa.  4^ 
fa«iS.Mik.4»ttM 


á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caballos,  que  ere 
sn  lo  que  podían  llevar  ventaja  los  de  Almagro  :  Orgo- 
ñez,  receloso  de  ser  envuelto  por  la  superioridad  de  su 
adversario,  había  elegido  una  posición  mas  propia  pare 
resistir  que  para  atacar.  En  esto  quizá  lo  erró,  y  pro- 
porcionó al  temor  y  ¿  la  fuga  la  ocasión  que  había  qui- 
tado á  la  audacia.  Su  gente,  hostigada  con  aquel  fuego 
certero  y  sostenido,  empezó  á  flaquear  muy  pronto :  unos 
dejaban  la  formación  por  irse  á  guarecer  detrás  de  unos 
paredones  arruinados  que  había  en  el  campo ,  otros 
huían  á  la  ciudad ,  otros  en  fin  sin  sacar  la  espada  sa 
pasaron  vilmente  al  campo  contrarío,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  les  dio  Pedro  Hurtado ,  alférez  general  de  Al- 
magro. Ya  entonces ,  perdido  el  orden  do  batalla,  em- 
pezaban á  mezclarse  unos  con  otros ,  y  á  campearsola- 
mente  el  esfuerzo  personal  de  los  hombres  señalados. 
Pedro  deLerma,  conociendo  de  lejos  á  Hernando  Pízar- 
ro, se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces  traidor  y  perjuro, 
y  le  encontró  tan  poderosamente,  que  le  hizo  arrodillar 
el  caballo,  y  allí  le  matara  si  no  fuera  tan  bien  armado. 
Otros  hacian  por  su  parte  iguales  hechos  con  los  con- 
trarios que  se  les  ponían  delante.  Orgoñez ,  que  no  ha- 
bía olvidado  ninguno  de  los  deberes  y  atenciones  do 
general,  hizo  con  su  peraona  todo  loque  podía  esperar- 
se de  su  arrojo  y  resolución.  Dos  soldados  enemigos 
atravesó  con  su  lanza ,  y  oyendo  á  otro  cantar  victoria, 
cerró  al  instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto- 
cada. En  esto  viendo  que  algunos  de  los  suyos  se  reti- 
raban de  la  batalla ,  voló  á  ellos  con  su  caballo  para  ha- 
cerlos volverá  ella.  Heridoen  lafrente,deunarcabuza- 
zo,muerto  el  caballo  y  caído  debajo  de  él,  todavía  pudo 
desembarazarse,  y  defenderse  peleando,  de  la  much^ 
dumbre  de  enemigos  que  le  tenían  cercado  y  le  decían 
que  se  ríndiese.  Preguntó  si  había  allí  algún  caballero 
á  quien  se  pudiese  entregar,  ün  Fuentes,  criado  do 
Hernando  Pízarro ,  respondió  que  sí  y  que  se  diese  á 
él.  Asi  lo  hizo,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  co- 
gieron entre  todos,  el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  do- 
golló  con  una  daga.  Así  murió  este  hombre ,  digno  por 
su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  do 
mejor  fortuna.  Matáronle  á  la  verdad  bajo  el  seguro  do 
rendido ,  y  esto  hace  mas  fea  y  vil  la  acción  de  su  ma- 
tador ;  pero  á  pensar  con  equidad ,  no  tuvo  peor  suerte 
que  la  que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hu- 
biesen caldo  en  sus  manos.  Era  natural  de  Oropesa, 
había  servido  en  las  guerras  de  Italia ,  y  se  halló  de  al- 
férez en  el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte  lo 
había  dado  el  Rey  el  título  de  maríscal  de  la  Nueva 
Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas ,  Lerma ,  Guevara  y 
otros  habían  caido  ó  heridos  gravemente  ó  muertos; 
y  la  gente  de  Almagro ,  enflaquecida  y  desalentada  con 
tales  desastres,  acabó  de  desmayar  de  todo  punto  con 
la  prisión  y  muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victoria 
en  favor  de  los  Pizarros ,  el  campo  quedó  por  ellos,  y  la 
ciudad  fué  al  instante  ocupada  por  el  vencedor.  Lleno 
doire  y  de  soberbia  y  respirando  venganza,  ora  por 
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demás  esperar  de  él  ni  generosidad  ni  clemencia.  Al 
tíempo  que  ponian  la  cabeza  do  Orgoñez  en  un  garfio 
en  la  plaza,  cargaban  de  prisiones  á  todos  los  capitanes 
y  caballeros  distinguidos  del  bando  contrariólos  sóida* 
dos  saqueaban  las  casas,  y  algunos  saciaban  su  enojo  á 
sangre  fría  en  los  infelices  prisioneros,  que  no  se  les  po- 
dían defender.  Así  mataron  traidoramente  al  capitán 
HuiDiaz,  llevándole  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ; 
así  pereció  también  Pedro  de  Lerma ,  que  cubierto  de 
heridas  y  casi  exánime,  fué  sacado  del  campo  por  otro 
amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde  no  pudo  defen- 
derle de  un  bárbaro  alevoso,  que  le  pasó  á  estocadas  en 
la  cama  donde  yacia  moribundo.  Aumentábase  el  dis- 
gusto y  horror  de  estos  desastres  escandalosos  con  la 
licencia  y  el  gozo  que  se  notaba  eu  los  indios.  Yióseles 
acudir  de  todos  aquellos  contornos  y  tenderse  por  los 
cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo  san- 
griento que  sus  opresores  les  daban ;  oyóseles  al  comen- 
zarse la  batalla  herir  los  vientos  con  alaridos  de  sorpresa 
y  de  alegría;  y  después,  cuando  terminado  el  combate, 
«1  campo  quedó  abandonado  y  solo,  bajaron  como  aves 
carniceras  á  despojar  los  muertos,  rematar  los  heridos; 
y  creciéndoles  la  insolencia  con  la  impunidad ,  entrar  y 
robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  Adelantado? 
El  dia  antes  de  la  batalla,  como  si  anteviera  ya  su  acer- 
ba suerte,  después  de  la  revista  de  su  tropa ,  á  que  es- 
tuvo presente  en  andas,  porque  no  podia  tenerse  en 
pié,  propuso  á  su  general  que  se  buscasen  medios  de  paz 
y  se  excusase  la  sangre.  Desechado  esto  fieramente  por 
Orgoñez,  animó  noblemente  á  sus  soldados  antes  de  la 
pelea,  y  entregó  el  estandarte  real  á  Gómez  de  Alvara- 
do,  recordándole  su  amistad  y  sus  obligaciones.  Des- 
pués no  pudiendo  por  su  indisposición  y  flaqueza  asistir 
al  combate,  se  puso  á  mirarlo  desde  lejos  en  un  recues- 
to, y  vio  con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar 
sus  amigos  rotos  y  vencidos ,  y  á  él  despojo  de  la  fortu- 
na y  de  las  iras  de  un  enemigo  implacable  é  irritado. 
Recogióse  huyendo  á  la  fortaleza  del  Cuzco,  adonde 
después  de  la  batalla  le  fué  á  buscar  Alonso  de  Alvara- 
do,  y  le  trajo  á  la  ciudad  para  ponerle  en  el  mismo  en- 
cierro y  con  las  mismas  prisiones  que  habían  sufrido  él 
y  los  dos  hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su  mala  pre- 
sencia y  desagradable  caladura  y  alzó  el  arcabuz  para 
matarle,  diciendo  :  a  Mirad  por  quién  hau  muerto  á 
tantos  caballeros. »  Esta  indignación  soldadesca  no  de- 
jaba de  llevar  consigo  una  especie  de  generosidad,  por-> 
que  I  de  cuántos  sinsabores ,  de  cuántas  congojas  y  hu- 
millaciones le  libertara  aquel  golpe  si  Alonso  de  Alva- 
rado,  que  le  contuvo,  le  hubiera  dejado  descargar! 

Al  principio  le  fué  á  ver  Hernando  Pizarro  por  ruego 
suyo ,  le  consoló ,  le  dio  esperanza  de  vida ,  y  le  ase- 
guró que  esperaba  á  su  hermano  y  que  se  conformarían 
los  dos ,  y  si  se  tardase  en  venir,  daría  lugar  á  que  se 
fuese  donde  estuviese.  Enviábale  regalos  á  la  prisión^ 
le  aconsejaba  que  estuvieso  alegre ;  y  hubo  vei  en  que 
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envió  á  preguntarle  que  de  qué  modo  ina  mejor  á  ver  i 
su  hermano,  si  en  silla  ó  en  andas :  el  prisionero, agn- 
decido y  respondió  que  iría  mejor  en  silla,  y  con  estü 
buenas  palabras  de  dia  en  dia  esperaba  verse  puesto  en 
disposición  de  tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amigo  y 
compañero.  Mas  entre  tanto  se  le  estaba  formando  na 
proceso  capital ,  se  admitían  para  hacerle  cargos  todas 
las  delaciones  y  acrímínacioues  que  pudieran  agravar 
su  causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á  declarar 
contra  él  en  obsequio  de  su  perseguidor,  que  los  secre- 
tarios  no  se  daban  manos  á  escribir,  y  el  proceso  lleg$ 
á  tener  mas  de  dos  mil  fojas.  Entregado  así  á  las  pes- 
quisas y  cavilaciones  judiciales ,  que  cuando  se  Uevio 
por  semejante  estilo  son  una  degradación  todavía  peor 
que  el  suplicio ,  el  miserable  prisionero  estaba  á  oríllis 
del  sepulcro,  y  no  conocía  ni  su  daño  ni  su  peligro.  Ha- 
bían ya  pasado  dos  meses  y  medio  desde  el  dia  de  laba- 
talla  1,  cuando  pareció  al  vencedor  que  era  ya  tiempo 
de  concluir  aquella  comedia  tan  grosera  como  cruel 
Cerró  el  proceso ,  condenóle  á  muerte,  y  mandó  qnesa 
le  intimase  la  sentencia. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  triste  Alma- 
gro con  aquella  terrible  nueva  fueron  iguales  á  la  se* 
guridad  y  confianza  eu  que  á  la  sazón  se  hallaba ;  y  aquel 
hombre,  que  con  tanta  intrepidez  y  denuedo  había ar* 
rostrado  la  muerte  en  el  mar,  en  los  ríos,  enlosdeskr* 
tos  y  en  las  batallas,  no  tuvo  ánimo  para  consideraria 
en  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  se  qukii 
á  la  edad ,  á  los  acbaques ,  al  abatimiento  que  infünÉi 
los  infortunios,  al  desaliento  y  soledad  de  una  prisíii 
prolija  y  rigorosa;  pero  no  puede  menos  de  considerarN 
con  menos  lástima  todavía  que  indignación  y  vergüen- 
za ,  á  aquel  miserable  anciano  postrado  delante  de  n 
inexorable  enemigo ,  y  pedirle  por  amor  de  Dios  que  no 
le  matase ,  que  atendiese  á  que  no  lo  había  hecho  coi 
él  pudiendo  hacerio,  ni  derramado  sangre  de  paríoiti 
ni  amigo  suyo  aunque  los  había  tenido  en  su  poder ;  qm 
mirase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  quesa 
hermano  Francisco  Pizarro  subiese  á  la  cumbre  da 
honra  y  riqueza  que  tenia ;  díjole  que  considerase  coáo 
flaco , ,vícjo  y  gotoso  estaba ;  cuan  pocos  podían  serlos 
tristes  días  de  vida  que  le  quedaban,  y  pidióle  que M 
los  dejase  vivir  en  la  cárcel  para  llorar  sus  pecados.  Q 
lastimero  tono  en  que  estas  cosas  decía  podrían  ai^las- 
dar  las  piedras ,  mas  no  aquel  corazón  de  bronce ,  qna 
con  un  desabrimiento  y  dureza  digna  de  sus  malas  en- 
trañas le  respondió  que  se  maravillaba  de  que  hombre 
de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte ;  que  no  era  ni  el 
primero  ni  el  último  que  así  acabaria;  y  supuesto  qoa 
presumía  de  caballero  y  de  ilustre,  la  sufriese  con  ente- 
tereza  y  dispusiese  su  alma,  porque  era  una  cosa  qae 
no  tenía  remedio  2. 

*  flerrera  dice  qae  coatro ;  pero  en  nna  carta  inédita  fve  ba  tf- 
nido  i  ia  fista,  del  tesorero  Manuel  de  Espinal  ai  Emperador.  M 
Aja  el  dia  de  la  pronanciarion  de  ia  sentencia  en  S  de  jalfo  de  IS38; 
y  por  consigniente  no  era  tanto  el  tiempo.  Espinal  era  tealifo  de 
Tista,  yso  carta  contiene  aoa  relación  bastante  mennda  de  tode  el 
niceto,  aanqne  se  maestra  moy  parcial  en  fator  de  Almagfi. 

i  r  eoMr  qae  Herotado  PUino  se  habit  de  ablaadir  eos  Urt- 
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el  que  tan  pusilánime  se  babia  mostrado  delante 
otnurio  ludiéndole  la  yida ,  luego  que  se  desen- 
la  inutilidad  de  sus  ruegos  y  víó  que  era  for- 
rify  se  dispuso  á  este  acto  con  decencia  y  gra- 
larto  mas  propias  de  su  carácter  que  su  flaqueza 
.  Ordenó  su  alma  y  dispuso  su  testamento,  de- 
T  hefederos  al  Rey  y  á  su  bijo ,  declarando  que 
an  suma  de  dinero  en  la  compañía  con  don 
;o  Pízarro ;  pidió  al  Rey  que  hiciese  merced  á  su 
n  virtud  de  la  facultad  real  que  tenia,  nombróle 
Muador  de  la  Nueva  Toledo ,  dejando  por  admi- 
r  de  este  encargo ,  basta  que  tuviese  edad,  á  su 
ú  amigo  Diego  de  Alvarado ,  que  hizo  por  él 
i  todas  cuantas  gestiones  y  oficios  correspondían 
tad  y  á  su  cariño.  Y  cuando  el  desdichado  hubo 

0  con  estos  tristes  y  solemnes  deberes ,  volvióse 
n  Alonso  de  Toro ,  que  sin  duda  debía  de  ser 
M  mas  encarnizados  contra  él ,  y  le  dijo :  a  Abo- 
>,  os  veréis  harto  de  mis  carnes. »  La  muerte  se 
Uk  h  prisión,  dándole  garrote  en  ella ,  y  sacán- 
pués  á  la  plaza,  donde  públicamente  le  cortaron 
a.  Después  le  llevaron  á  las  casas  de  un  amigo 

capitán  Hernán  Ponce  de  León,  donde  estuvo 
x>  presente ,  y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia. 
Dándole  Hernando  Pizarro  y  todos  los  capitanes 
MTOS  del  Cuzco. 

NDcbego  1,  hijo  de  padres  humildes  y  descono- 
r tenia  sesenta  y  tres  años  cuando  le  mataron. 
s  Indias  con  Pedrarias  Dúvila ,  y  en  el  Darien  se 
f  asoció  con  Francisco  Pizarro ,  viviendo  siem- 
ios  en  comunidad  de  granjerias  y  de  intereses, 
K>r  conformarse  también  los  hábitos  y  los  carac- 
íu  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales  cual 

1  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos.  Indios  y 
es  todos  le  lloraron  á  porfía :  los  primeros  de- 
s  nunca  recibieron  de  él  pesadumbre  ni  mal  tra- 
0 ;  los  segundos  perdían  un  caudillo  generoso, 
seguían  y  servían  mas  por  inclinación  que  por 

Hubo  de  ellos  algunos  que  á  voces  Iflimaron  ft- 
u matador,  y  le  amenazaron  con  venganza.  Hasta 
)ando  contrario  juzgaron  aquella  ejecución  no 
orosa ,  sino  injusta ,  y  la  tuvieron  por  muestra 
lelde  ánimo  tan  inicuo  como  desagradecido.  01- 
tse  entonces  la  poca  dignidad  de  su  trato,  su  va- 
ucril,  su  inconsideración  y  su  imprudencia,  para 
rdar  mas  que  la  amable  dulzura ,  incansable  ge- 
ad,  fácil  clemencia  y  afectuoso  corazón  con  sus 
esysoldados.  Nosotros  simpatizamos  fácilmente 
usto  dolor  y  sentimiento  de  aquella  agradecida 
lumbre ;  pero  la  afición  que  inspiran  las  amables 

.zones  era  pensaran  delirio.  Cuando  antes  de  la  batalla 
gas  de  Almagro  le  decian,  para  congratularse  con  él,  que 
itado  quedaba  tan  enfermo,  que  ya  seria  muerto,  «no  me 
lof  tan  mal ,  exclamaba  él ,  que  le  deje  morir  sin  qae  yo 
en  mil  manos.» 

era  le  hace  natural  de  Aldea  del  Rey,  y  esto  es  lo  mas 
;  Zarate  de  Malagon ,  Gomara  y  Garciíaso ,  de  Almagro  : 
es  convienco  en  <{ue  era  de  la  Mancba ,  aunque  dlflerea 
eblo. 


prendas  del  Adelantado,  y  la  compasión  debida  á  su  lo* 
fortunio,  no  deben  cegar  los  ojos  de  la  razón  y  de  la 
equidad;  y  dando  lágrimas  á  su  desastrada  muerta, 
confesaremos  sin  embargo  que  él  fué  sin  duda  el  agre- 
sor en  aquella  guerra  civil.  Aun  cuando  el  Cuzco  cayese 
en  los  términos  de  su  gobernación,  lo  cual  estaba  muy 
lejos  de  ser  cierto  *,  no  debía  dar  el  escándalo  de  to- 
marse por  si  mismo  la  justicia  con  las  armas  en  la  ma- 
no. Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbitrio  y  de- 
cisión de  la  fuerza,  porque  á  la  sazón  era  mas  fuerte; 
él  fué  flaco  á  su  vez,  y  entonces  la  fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  ejecución  recayó  al  principio 
toda  sobre  Hernando  Pizarro,  como  instrumento  inme- 
diato y  visible  de  ella ;  mas  después  se  fijó  con  mas  en- 
cono en  el  Gobernador,  como  principal  autor  de  aquel 
desastre,  hecho  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad,  sin 
que  él ,  en  tanto  tiempo  como  duró  el  proceso ,  hiciese 
el  menor  esfuerzo  para  impedirle.  Luego  que  recibió  la 
noticia  de  la  victoria  de  las  Salinas,  determinó  ponerse 
en  marcha  hacia  el  Cuzco  para  gozar  allí  de  su  triunfo 
y  ostentar  su  poderío.  Al  salh*  de  Lima  prometió  á  cuan- 
tos le  aconsejaron  la  moderación  y  clemencia,  que  no 
tuviesen  cuidado ,  que  Almagro  viviría  y  volvería  con  él 
á  la  amistad  antigua.  Lo  mismo  ofreció  al  joven  don 
Diego,  que  le  pidió  humildemente  la  vida  de  su  padre 
cuando  se  le  presentaron  en  Jauja  los  capitanes  que  se 
le  llevaban  de  orden  de  su  hermano ;  y  á  las  graciosas 
palabras  con  que  le  hizo  esta  promesa ,  añadió  otras  de 
consuelo,  dando  orden  cuando  le  despidió,  de  que  se 
le  proveyese  de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en  su 
casa  con  el  mismo  regalo  y  respeto  que  á  su  hijo  don 
Gonzalo.  Buenas  y  loables  demostraciones  si  el  efecto  y 
la  verdad  correspondiesen  á  ellas,  y  si  entre  tanto  no  se 
prosiguiera  el  proceso  y  no  tuviera  las  funestas  resul- 
tas que  ya  se  han  contado.  Detúvose  en  Jauja  cuanto  lo 
pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su  com-  . 
petidor,  y  la  noticia  de  su  muerte  le  cogió  ya  vuelto  á 
poner  en  camino  y  cerca  de  la  puente  de  Abancay.  Sus 
amigos  contaban  que  al  oiría  estuvo  gran  rato  con  los 
ojos  bajos,  mirando  al  suelo  y  derramando  lágrimas; 
otros  aseguraron  que,  cerrado  el  proceso ,  su  hermano 
le  envió  á  preguntar  lo  que  habia  de  hacerse ,  y  que  la 
respuesta  fué  que  hiciese  de  modo  que  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone  lo  uno  á  lo 
otro,  y  estos  graniles  comediantes  que  se  llaman  políti- 
cos tienen  á  su  mandado  las  lágrimas  cuando  ven  que 
les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco ,  le  recibieron  con  los  aplausos  y  el 
fausto  que  convenia  á  su  poder.  Conocióse  allí  cuánto 
se  habia  alterado  su  condición  con  la  mudanza  y  favores 
de  la  fortuna.  Los  indios ,  que  antes  eran  acogidos  por 
él  con  indulgencia  y  agrado ,  los  recibía  entonces  con 
aspereza  y  desabrímiento ;  y  á  las  quejas  que  le  daban 

t  £1  término  del  paralelo  de  Chlncba  pasaba  por  cerca  de  la  cío* 
dad  del  Cuzco ;  pero  con  el  aumento  de  las  setenta  leguas  que  se 
Iiabia  dado  á  la  gobcniarion  de  Pizarro  quedaba  ladadablement« 
dentro  d«  eUa  U  capital  del  Perú, 
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por  los  ulules  que  padecian  de  los  casteUanos^  les  re^ 
pendía  que  mentian.  El  mismo  semblante  mostraba ,  y 
aun  peor  voluntad^  á  los  soldados  de  Chile»  como  partí* 
dariosde  Almagro,  oWídándose  de  los  grandes  servi- 
cios que  habían  hecho  al  Rey,  y  no  teniendo  respeto  al- 
guno á  sus  necesidades.  PresentóseJe  Diego  de  Al  varado 
como  testamentario  del  Adelantado  su  amigo,  y  le  pidió 
que  le  mandase  desembarazar  la  provincia  de  la  Nueva 
Toledo,  para  que  se  cumpliera  el  nombramiento  hecho 
por  el  Adelantado  en  su  hijo.  []s6  Alvarado  en  esta  de- 
manda de  aquel  comedimiento  y  urban'o'ad  que  usaba  en 
todas  sus  cosas ,  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir  que  de- 
jaba aparte  el  debate  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  que 
el  Rey  determinase  sobre  ella.  Ni  esta  circunspección 
ni  el  justo  y  amable  proceder  de  Alvarado  le  defendie- 
ron de  ser  recibido  con  aspereza  y  soberbia.  La  res- 
puesta «íué  a  que  su  gobernación  no  tenia  término,  y 
llegaba  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Flándes»; 
dando  á  entender  así  que  su  ambición  no  tenia  hmites, 
y  que  con  la  felicidad  excesiva  habia  perdido  entera- 
mente aquella  prudencia  y  compostura  de  ánimo  en 
que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en  su  orgu- 
llo, que  porque  le  dijeron  que  Sebastian  de  Belalcázar 
aolicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en  propiedad  de  todas 
las  provincias  de  abajo,  le  declaró  al  instante  una  oje- 
riza que  no  se  le  acabó  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servi- 
cios de  Belalcázar ,  ni  el  respeto  y  reverencia  que  siem- 
pre le  tuvo ,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á  disculpar 
de  la  imputación  que  se  le  hacia,  bastaron  á  sacudir  de 
6U  ánimo  las  sospechas  y  el  ansia  de  perturbarle  de  allí. 
Ejército  no  podia  manilar  contra  él ,  porque  el  que  te- 
nia iba  entonces  persiguiendo  al  adelantado  Almagro; 
pero  dio  comisión  á  Lorenzo  de  Al  daña ,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, para  que  fuese  al  Quito  y  despojase  cautelosa- 
mente á  Belalcázar  de  la  autoridad  que  tenia  delegada 
en  él  para  gobernar  aquel  país,  y  procurase  sobre  todo 
prenderle  y  enviarle  bien  custodiado  á  Lima.  Su  anhelo 
entonces  era  que  el  Rey  diese  en  gobernación  las  pro- 
vincias de  abajo  á  Gonzalo  su  hermano ,  y  en  esto  con- 
sistia  el  dehto  de  Belalcázar.  Por  fortuna  este  hombre 
infatigable  y  belicoso  se  hallaba  entonces  engolfado  en 
sus  aventuras  y  descubrimientos  de  la  otra  parte  del 
Ecuador,  y  no  podia  atender  al  desaire  que  su  antiguo 
general  le  hacia  en  el  Quito.  Aldana  por  consiguiente 
se  estableció  allí  sin  oposición  ninguna,  y  mantuvo  la 
provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer  descubridor. 

Cuando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  no  encontró  allí  á  sus 
hermanos,  que  se  hallaban  en  la  provincia  del  Collao 
pacificando  indios  y  buscando  minas.  Mas  como  Her- 
nando tuviese  ya  necesidad  de  volver  á  Castilla  para 
cumplir  sus  promesas  y  el  encargo  que  la  corte  le  había 
hecho,  apresuró  su  viaje  recogiendo  cuanto  oro  y  plata 
pudo  para  sí  y  para  el  Rey  por  todos  ios  medios  buenos 
y  malos  que  se  le  vinieron  á  Jas  manos.  Sabia  él  harto 
bien  que  un  buen  tesoro  seria  la  mejor  justificaciun  de 
sus  hechos  en  Ul  corte.  Al  despedirse  del  Gobernador  lo 
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dio  por  consejo  que  envíase  á  Castillft  al  hije  4a  Afaní* 
gro ,  para  quitar  la  ocasión  de  que  el  bando  de  Chflelí 
tomase  por  cabeza  y  pretexto  para  cometer  algim  tím^ 
tado  contra  su  persona;  que  no  consmtiese  que  tqueBoi 
hombres  fieros  y  belicosos  anduviesen  juntos  m  qoi 
viviesen  en  ninguna  parte  de  diez  arriba;  sobre  todoqoB 
mirase  por  sí  y  anduviese  siempre  bien  acompanads. 
El  Marqués  se  burló  de  estos  avisos ,  y  le  responde 
«que se  fuese  su  camino  adelante  y  se  dejase  de  seoM* 
jantes  recelos,  pues  las  cabezas  de  aquellas  gentes  giBN 
darían  la  suya».  El  tiempo  manifestó  cuan  fimdadH 
eran  los  temores  de  Hernando  Pizarro,  y  que  el  cooitji 
de  enviar  al  joven  don  Diego  de  Castilla  era  de  benln 
que  sabia  ver  las  cosas  de  muy  lejos.  Fuese  Heraa- 
do  (i^39),  y  el  cúmulo  de  oro  que  llevaba  consigo is 
le  podia  asegurar  contra  la  inquietud  que  le  infundaí 
sus  procedimientos  en  la  guerra  civil.  No  se  atrevió  á 
tocar  en  Panamá ,  temiendo  que  allí  la  Audiencia  la  fh 
diese  razón  de  su  conducta  y  le  prendiese ,  como  eféD* 
tivamente  así  estaba  dispuesto.  Navegó»  hasta  Nnsit 
España,  y  desembarcando  en  Guatulco,  le  prendíena 
cerca  de  Guajaca  y  le  llevaron  á  Méjico.  Maselvíref 
don  Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  órdenes  Bíogs- 
nas  sobre  su  persona,  y  de  sus  culpas  nada  le  constak, 
le  dejó  proseguir  su  camino  á  CastiÜa,  donde  podriaafai* 
cérsele  los  cargos  que  se  estimasen  justos.  Emfasicad3 
en  Vcracruz,  y  llegado  á  las  islas  de  los  Azores,  as  « 
atrevió  á  pasar  adelante  hasta  saber  por  sus  aroigiitf 
podía  hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respondiereaqM 
sí ,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar  en  España] 
á  presentarse  en  la  corte. 

No  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  que  meredi 
ni  la  buena  acogida  que  sus  amigos  le  anunciaroo.  Bi- 
biale  precedido  la  fama  de  sus  violencias,  y  estaba  ji 
pidiendo  justicia  contra  él  aquel  Diego  de  Alvarado,  IM 
encarnizado  ahora  en  su  daño  como  constante  otis 
tiempo  en  defenvlerle.  Amigo  el  mas  querido  del  derfí* 
chado  Almagro,  él  había  recibido  en  su  seno  los  pea- 
samientosyiúltimos  suspiros  del  anciano  moribunda; 
á  él  encomendó  su  hijo ,  á  él  las  esperanzas  de  so  unT' 
te ,  á  él  acaso  también  los  intereses  de  su  vengana.Li 
desesperación  de  Alvarado  al  ver  inútiles  los  esfuenoi 
y  súplicas  empleadas  en  favor  de  Almagro,  fué  iguala 
la  confianza  que  por  sus  oficios  anteriores  con  el  vea- 
cedor  habia  concebido  de  salvarle.  Considerábase  be* 
micida  de  su  amigo  por  la  contradicción  que  había  I»- 
cho  á  los  rigorosos  consejos  da  Orgoñez ;  lloraba  la 
ceguedad,  y  llamaba  á  voces  ingrato  y  tirano á  Her- 
nando Pizarro ,  diciendo  que  por  haberle  él  dado  lavídi 
se  la  quitaba  á  su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  coosnela 
desde  aquel  trance  cruel ;  y  después  de  haber  probado 
en  vano  si  el  Gobernador  reconocía  los  derechos  del 
joven  Almagro,  vino  á  España  á  hacerlos  valer  ante  al 
Rey,  dejando  sembrada  en  el  camino  la  odiosidad  de- 
bida á  las  iniquidades  de  hombres  tan  injustos  y  eme' 
les.  Llegado  Hernando  á  la  corte,  se  hicieron  los  doi  Ii 
guerra  al  principio  con  demandas,  con 
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dfiladoiies  de  foro.  Aveníase  esto  mal  con  la  im- 
Ate  vehemencia  de  Alvarado,  y  no  queriendo  a? en- 
rlt  Tenganza  de  su  muerto  amigo  á  medios  tan  in« 
M  y  prolijos,  apeló  á  las  armas  de  caballero.  Envió 
á  Hernando  Pizarro  un  cartel  de  desafío  en  que  le 
ocó  á  salir  al  campo ,  obligándose  ¿  probarle  allí 
n  espada  que  en  su  proceder  con  el  adelantado 
igro  había  sido  hombre  ingrato  y  cruel ,  mal  servi- 
U  Rey  y  fementido  caballero.  No  se  sabe  lo  que 
sló  Hernando ;  pero  el  bizarro  Alvarado  falleció  de 
snfermedad  aguda  de  allí  á  cinco  dias;  y  muerte 
portuna,  atendiéndose  al  carácter  perverso  que  se 
da  en  su  adversario,  no  se  creyó  exenta  de  malicia. 
cabo  victima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos  senti- 
los  (i  540)  este  hombre  amable  y  leal ,  tan  tierno  y 
scuente  en  sus  cariños ,  tan  franco  y  noble  en  sus 
iy  y  cuyo  carácter,  en  medio  de  las  atrocidades  y  ale- 
s  que  al  rededor  de  él  se  cometen ,  sirve  como  de 
idA  al  ánimo  afligido  con  ellas,  y  vuelve  por  el 
r  de  la  especie  humana  envilecida. 
fiero  y  arrogante  rival  no  disfrutó  mucho  tiempo 
piridad  y  sosiego  que  le  proporcionaba  esta  muer- 
es jueces  del  proceso  acordaron  muy  pronto  que 
prendiese,  y  fué  puesto  en  el  alcázar  de  Madrid. 
nés,  al  trasladarse  la  corte  á  Yailadolid ,  fué  lleva- 
castillo  de  la  Mota  de  Medina ,  donde  hasta  el  aiío 
n^  permaneció  sepultado  y  olvidado  de  los  hom- 
elque  tanto  ruido  habia  hecho  en  ambos  mundos 
Qi  riquezas  y  por  sus  pasiones. 
is  la  víctima  principal  debida  á  los  manes  de  Al* 
x>  y  de  Atahualpa  estaba  por  sacrificar  todavía»  y 
iDanza  imprudente  de  Pizarro,  nacida  de  su  sober- 
ao su  orgullo,  le  iban  ya  arrastrando  por  momen- 
1  cochillo  de  la  venganza.  Después  de  la  muerte  de 
mpetidor  todo  reía  al  parecer  á  la  ambición  que  le 
otba,  y  en  las  novecientas  leguas  que  hay  desde  los 
cas  hasta  Popayan  no  habia  otra  voluntad  que  la  su- 
acorte  le  trataba  siempre  con  la  mayor  deferenda, 
labia  hecho  marqués  de  los  Charcas,  dándole  tam- 
lacultad  de  agregar  diez  y  seis  mil  vasallos  á  su  ma- 
Ego.  Sus  hermanos,  uno  en  España  le  defendía  de  los 
del  odio  y  de  la  malevolencia ;  otro ,  enviad^  por 
Quito  de  gobernador,  le  aseguraba  por  aquella 
ly  y  aun  se  preparaba  á  extender  su  dominación  y 
>nü)re  por  las  tierras  ricas ,  según  la  opinión  de  en- 
!Sy  de  los  Quixos  y  de  la  Canela.  Él,  roto  y  cansado 
I  edad ,  se  entregaba  á  su  gusto  favorito  de  fundar 
poblar,  y  á  estos  últimos  cuidados  de  su  vida  se 
n  las  fundaciones  de  la  Plata ,  de  Arequipa ,  de 
>  y  de  León  de  Guanuco.  La  guerra  del  inca  Mango, 
»  daba  algún  disgusto  por  no  estar  ya  terminada  y 
ícado  el  país,  no  causaba  tampoco  cuidado,  por  las 
I  fuerzas  de  aquel  príncipe  y  los  escarmientos  q«,ie 
i  recibido  en  sus  diferentes  encuentros  anteriores 
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con  los  castellanos.  En  fin ,  aun  euando  ya  se  tenia  no* 
ticia  de  que  venia  al  Perú  un  ministro  del  Rey  á  tomar 
informaciones  sobre  los  acontecimientos  pasados,  sus 
amigos  le  escribían  que  en  los  despachos  que  aquel  eor 
misionado  llevaba  se  guardaba  la  mayor  consideradon 
cen  su  persona;  y  que  así  no  tuviese  pena  ninguna  pof 
ello,  pues  iba  mas  para  favorecerle  que  para  darle  pe« 
sadumbre. 

Estas  noticias,  propaladas  por  él  ó  por  sus  pardales 
con  mas  vanidad  que  prudencia,  fueron  tal  vez  lo  que 
precipitó  su  desgracia ,  porque  con  ellas  se  acabaron 
de  enconar  los  ánimos  ya  irritados  de  los  sddados  y  ca- 
pitanes de  Chile.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y 
abandono  en  que  desde  la  muerte  de  su  jefe  se  hallaban 
constituidos.  Andaban  los  soldados,  hambrientos  y  des* 
nudos,  vagando  por  los  pueblos  de  los  indios  y  solida 
taudo  de  ellos  su  sustento.  Muchos  de  los  capitanes  ha-* 
bian  bajado  á  Lima  atraídos  de  su  amor  al  joven  Alma<« 
gro ,  y  cifrando  en  él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pera 
este  mancebo,  privado  de  su  herencia,  echado  de  la  casa 
del  Marqués ,  arrojado  de  otras  por  aduladon  al  poder 
dominante,  acogido  en  fin  por  dos  amigos  viejos  de  an 
padre ,  que  se  aventuraron  á  todo  por  acudirie ,  aua 
cuando  por  las  liberalidades  ajenas  pudiese  subsistir  w>a 
alguna  decencia ,  no  tenia  medies  para  pagar  á  aqueUoa 
caballeros  la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  aliviar  sus 
necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pueden  bastan« 
tómente  encarecer :  sin  casa ,  sin  hogar,  manteniéndose 
de  la  caridad  ajena,  y  no  teniendo  entre  doce,  y  eran 
los  mas  principales,  sino  una  capa  de  que  alternativa- 
mente se  servían.  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban 
aquellos  Geros  conquistadores,  dueños  un  tiempo  de 
los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  en  la  opulencia  que  ent0D« 
ees  ios  hinchaba  tenían  á  menos  las  ricas  tierras  de  kü 
Charcas  y  de  Chile.  La  amarga  comparadon  que  hacían 
con  las  riquezas  y  delicias  en  que  nadaban  otros,  que 
en  valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores ,  irritaba 
mas  y  mas  el  sentimiento  de  sus»- males,  y  los  pom'a  á 
punto  de  no  poderios  sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pasio-. 
nes  y  la  ceguedad  de  la  arrogancia  pueden  explicar  esta 
falta  de  cordura  y  de  cautela  en  hombre  tan  sagaz  como 
el  Marqués.  Cuando  en  las  discordias  civiles  cae  un 
partido ,  su  jefe  es  muerto  y  faltan  las  cabeus,  ee  inte- 
rés del  vencedor  que  los  únimoe  se  calmen ,  las  pasiones 
se  olviden ,  y  se  quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y 
quejas  parciales.  La  persecudon  prolongada  después 
de  la  victoria  no  hace  mas  que  prolongar  las  pasionet 
y  eternizar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  á  Es- 
paüa  á  don  Diego  y  separado  aquella  gente  desconteatA, 
dándoles  comisiones  en  que  entretenerse  y  sustentarBC, 
como  le  aconsejaba  su  hermano ,  y  él  acabara  sus  dias 
en  paz  y  en  todo  el  lustre  de  la  gloria  y  poderío  á  que  le 
subió  ki  fortuna.  No  lo  hizo  así ,  y  se  perdió,  y  perdió 
aquel  desgraciado  país,  que  siguió  ardiendo  en  guerras 
civiles  por  espado  de  trece  años,  y  solo  por  culpa  suya. 

Alguna  vez  sin  embargo  trató  de  enmendar  este  mal 
y  «upudiaá  los  trabajos  que  aquella  ge^te  padecía,  Cpn 
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este  fin  ¡Nroyectó  la  población  de  León  de  Guanuco ,  y 
dio  el  cargo  de  hacer  el  establecimiento  á  Gómez  de  Al- 
varado,  pensando  en  dar  allí  repartimientos  á  los  de  Al- 
magro ;  pero  los  celos  de  los  ?ecinos  de  Lima  frustraron 
casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En  otra  ocasión 
envió  á  decir  á  Juan  de  Saavedra ,  á  Cristóbal  de  Sotelo 
y  á  Francisco  de  Chaves,  que  les  quería  dar  indios  de 
repartimiento  para  que  se  sustentasen ;  pero  ellos,  ra- 
biosos con  la  necesidad  que  habian  padecido ,  querían 
antes  perecer  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sonábase 
ya  la  llegada  de  Vaca  de  Castro ,  el  ministro  que  el  Rey 
enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á  recibir  en 
San  Miguel  de  Piura  y  presentarse  á  él  vestidos  de  lu- 
to, pidiéndole  justicia  de  las  crueldades  usadas  por  los 
Pizarros  contra  ellos  y  contra  su  antiguo  capitán.  A  esta 
comisión  enviaron  después  un  buen  caballero  de  entre 
ellos,  llamado  don  Alonso  de  Montemayor,  y  paree ia  que 
con  tales  disposiciones  todo  debia  permanecer  tranquilo 
hasta  la  llegada  de  Yaca  de  Castro.  Pero  la  animosidad 
imprudente  de  unos  y  otros  no  se  podia  refrenar;  y  si 
no  con  amagos  y  amenazas  descubiertas ,  se  hacian  la 
guerra  ¿  lo  menos  con  insultos  y  escarnios  mal  disimu- 
lados. Un  dia  amanecieron  en  la  picota  tres  sogas  ten- 
didas con  dirección  la  una  á  casa  del  Marqués,  y  las 
otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su  alcalde  ma- 
yor el  doctor  Velazquez.  Atribuyóse  esta  insolencia  á 
los  de  Cliile.  El  Marqués,  incitado  por  sus  amigos  á  que 
buscase  y  castigase  á  sus  autores,  respondía  que  harta 
mala  ventura  tenian  aquellos  cuitados  viéndose  pobres, 
vencidos  y  corridos.  Pero  el  secretario  Antonio  Picado 
no  tuvo  tanto  'sufrimiento.  Viósele  de  allí  á  pocos  días 
pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivía  don  Diego  de 
Ahnagro,  vestido  de  una  ropa  francesa  bordada,  y  sem- 
bradas en  ella  muchas  higas  de  plata ;  paseóla  gallar- 
deándose  y  dando  arremetidas  al  caballo:  cosas  todas  de 
mofa  y  menosprecio ,  y  mucho  mas  enojosas  de  parte  de 
vn  hombre  que  era  en  su  concepto  el  que  mas  fomentaba 
la  pasión  del  GobenuMor  contra  ellos.  Por  esta  demos- 
tración y  otras  tales  vim'eron  á  sospechar  que,  después 
de  los  trabajos  y  miseria  que  habian  padecido ,  se  tra- 
taba de  matarlos  ó  desterrarlos.  Y  como  hacia  este  mis- 
mo tiempo  se  empezó  á  propagar  por  Lima  la  inclina- 
ción que  e)  juez  comisionado  traia  á  las  cosas  del  Mar- 
qués,  y  el  contento  verdadero  ó  aparente  de  Pizarro  y 
los  suyos  lo  acreditaba,  ellos  se  contemplaron  perdidos 
del  todo  si  no  miraban  por  sí ,  y  apelaron  á  lo  único  que 
les  quedaba,  esto  es,  á  su  desesperación  y  á  su  valor. 
Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual  según 
podia,  y  á  andar  atropados  :  veíase  d  don  Diego  y  á 
Juan  de  Rada,  su  principal  maestrty  consejero,  salir 
siempre  seguidos  de  hombres  determinados  y  valientes. 
Juan  de  Rada  era  uno  de  los  antiguos  capitanes  del 
Adelantado,  natura]  de  Navarra,  y  hombre  que,  así 
por  las  distinguidas  calidades  de  valor  y  capacidad  que 
ya  se  han  dicho  de  él ,  como  por  la  confianza  que  en  él 
ponia  el  joven  Almagro,  obtenía  la  primera  autoridad 
entre  aquellos  hombros  de  hierro.  Sabíase  que  había 
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comprado  una  cota ,  y  que  la  traía  siempre  consigo ,  y 
esto  se  notaba  mas  en  él  y  daba  mas  que  sospechar. 
Vino  esto,  como  era  natural,  á  noticia  de  losamig» 
del  Marqués ,  y  se  lo  avisaron ,  aconsejándole  que  sa 
guardase  y  llevase  siempre  compañía  consigo.  £l  se 
contentó  por  entonces  con  llamará  Juan  de  Rada,  ol 
cual ,  si  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aquel  imprevisto 
llamamiento,  se  fué  á  presentará  él  sin  consentir  que 
nadie  lo  acompañase,  aunque  muchos  se  ofrecían á  lia- 
cerlo.  Llegó  delante  del  Marqués,  que  ala  sazón  se  hn 
liaba  en  su  huerta  mirando  unos  naranjos;  y  luego q« 
supo  quién  era,  porque  al  principio  por  su  cortedad  di 
vista  no  pudo  conocerie,  «¿qué  es  esto',  Juan  de  Rada; 
le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando  armas  pin 
matarme?— Así  es  verdad,  señor,  contestó  Rada, be 
comprado  dos  coracinas  y  una  cota  para  defenderme. 
— ¿Pues  qué  causa  os  mueve  ahora  á  proveeros  de  ar- 
mas mas  que  en  otro  tiempo? — Porque  nos  dicen  yes 
público  que  usía  recoge  lanzas  para  matarnos  á  todos. 
Acábenos  ya  usía ,  y  haga  de  nosotros  lo  que  fuere  ser- 
vido; porque  habiendo  comenzado  por  la  cabeza,  no  sé 
yo  por  qué  se  tiene  respeto  á  los  pies.  También  se  dice 
que  usía  piensa  matar  al  juez  que  viene  enviado  pord 
Rey ;  y  si  su  ánimo  es  tal,  y  determina  dar  muerte  á  los 
de  Chile ,  no  lo  haga  con  todos :  deslierre  usía  á  don 
Diego  en  un  navio,  pues  es  inocente;  que  yo  me  ¡r¿  ees 
él  adonde  la  ventura  nos  quisiere  llevar.»  Conmovido f 
enojado  el  Marqués  de  lo  que  oía,  respondió  con  gmdi 
alteración :  «¿Quién  os  ha  hecho  entender  tan  pn 
maldad  y  traición  como  es  esa?  Nunca  tal  pensé  yo,  yon 
deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de  llegar  ese  juez;  qoi 
ya  estuviera  aquí  si  se  hubiera  embarcado  en  el  galeea 
que  le  envié.  En  cuanto  á  las  armas,  sabed  que  el  otro 
dia  salí  á  caza ,  y  entre  cuantos  íbamos  no  había  qoiea 
llevase  una  lanza :  mandé  á  mis  criados  que  comprasen 
una,  y  ellos  han  comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Joaa 
de  Rada,  que  venga  el  juez ,  y  estas  cosas  hayan  fin,  y 
Dios  ayude  á  la  verdád.—Por  Dios,  señor,  repuso  Rada 
ya  mas  mitigado,  que  he  invertido  mas  de  quinientos 
pesos  en  comprar  armas,  y  por  esto  traigo \ una  cola, 
para  defenderme  del  que  quisiere  matarme.  — No  ple- 
gué á  Dios,  Juan  de  Rada ,  que  yo  haga  tal.»  Ibase  yi 
el  capitán,  cuando  un  loco  que  para  su  diversión  tenia 
el  Marqués,  y  estaba  presente,  le  dijo  :  «¿Porqué  no 
le  das  de  esas  naranjas?  »  Eran  entonces  muy  aprecia- 
das por  ser  las  primeras  que  se  conocían.  «Dices  biem, 
respondió  el  Marqués,  y  cortando  por  su  mano  seis  del 
árbol  que  tenia  delante ,  se  las  dio,  añadiendo  al  oído 
que  le  dijese  si  necesitaba  de  algo  para  franqueárselo. 
Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada ,  y  se  fué  á  en- 
contrar con  sus  amigos,  que  viéndole  salieron  del  cui- 
dado en  que  su  llamada  los  había  puesto. 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  parecer  se  explicaban 
con  ingenuidad,  y  que  acabó  de  un  modo  tan  pacifico  y 
amistoso,  no  produjo  otro  efecto  que  prolongar  la  con- 
fianza del  Gobernador,  y  animar  á  los  conjurados  i  pre- 
cipitar su  designio.  Temían  ellos  ser  destroidot  sí  el 
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Harqués  toItU  á  sos  rencores  ó  á  sus  sospechas ,  mien- 
iras  que  él ,  juzgando  que  ellos  no  trataban  mas  que  de 
lefonderse » y  no  pensando  por  su  parte  hacerles  mal 
únguno,  creía  por  esto  solo  tenerlos  seguros.  LloYian 
Mrfire  él  a?isos  de  lo  que  los  conjurados  trataban ,  prin- 
¡^palmente  en  los  dos  días  que  precedieron  á  la  catás- 
rolé.  Dos  Teces  se  lo  advirtió  un  clérigo  á  quien  uno 
lalot  de  Chile  se  lo  habia  descubierto:  una  de  ellas 
MUiido  en  casa  de  Francisco  Martinez,  su  hermano ; 
8  regadío  que  aquello  no  tenia  fundamento,  y  que  le 
uncía  dicho  de  indios  ó  deseo  de  ganar  un  caballo  por 
I  aráo;  y  se  voWió  ¿  la  mesa  sin  hacer  mas  diligencia, 
noque  á  la  ?erdad  no  volvió  á  probar  bocado.  Aquella 
■¡ama  noche  aí  acostarse,  un  paje  le  dijo  que  por  toda 
I  ciudad  se  sonaba  que  al  dia  siguiente  le  hablan  de 
latar  los  de  Chile ;  y  nniy  enojado ,  le  envió  en  mal  ho- 
ly  diciéndole :  a  Esas  cosas  no  son  para  tí, rapaz.»  Ala 
lañana  siguiente,  último  dia  que  hablada  vivir,  le  anun- 
iaronlomismoque  le  tenia  dicho  el  paje ,  y  se  contentó 
on  decir  tibiamente  á  su  alcalde  mayor,  el  doctor  Juan 
^elaaquez,  que  prendiese  á  los  principales  de  Chile.  Ha- 
íaado  mondado  otra  vez  y  con  igual  tibieza,  como  si  no 
e  tratase  de  peligro  suyo  personal.  El  doctor,  que  ya  le 
Qpiadichoque  mientras  él  regentase  lavara  quellevaba 
m  ¡amano  no  tuviese  temor  ninguno,  le  volvió  á  dar  la 
nima  seguridad  y  le  ofreció  adquirir  las  noticias  con- 
f^jBlBDtes.  Cosa  por  cierto  bien  digna  de  notarse,  que  ya 
qoeéltOBiabaeste  negocio  con  tanta  indiferencia,  ni  su 
bfnnano  Martínez  de  Alcántara  ni  su  secretario  Picado, 
iqnianes  tanto  iba  en  ello,  nisus  demás  amigos,  notició- 
los como  debían  ya  estar  de  estos  rumores ,  no  tratasen 
le  reunirse,  de  acompañarle  y  de  formar  una  guardia 
d  rededor  de  su  persona,  que  atajase  los  designios  de 
iqueUos  hombres  determinados.  Mas  la  ciega  conGanza 
lOe  él  manifestaba  se  comunicaba  á  los  otros ,  y  prosi- 
gqió  cerrando  los  oidos  á  todos  los  avisos  de  la  pruden- 
cia, como  si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la 
grandeza  suponer  que  alguno  se  les  atreva.  Así  en  tales 
casos  los  hombres  valientes  se  pierden  por  el  exceso  de 
ni  arrogancia,  á  la  manera  que  los  pusilánimes  suelen 
predpitar  su  ruina  por  el  exceso  de  sus  temores. 

Entre  tanto  los  conjurados ,  si  bien  ya  resueltos  á  ma- 
tarle, no  estaban  ciertos  aun  ni  del  modo  ni  del  dia.  Ha- 
llábanse aquella  mañana  (domingo  26  de  junio  de  1541) 
los  principales  en  casa  de  don  Diego,  y  Juan  de  Rada 
todavía  reposando,  cuando  un  Pedro  de  San  Míllañ  en- 
tra y  le  dice :  «¿Qué  hacéis?  De  aquí  á  dos  horas  nos 
van  á  hacer  cuartos  á  todos :  así  lo  acaba  de  decir  el  te- 
sorero Riquelmc.»  Salta  Juan  de  Rada  al  instante  de  su 
lecho  y  toma  sus  armas,  los  demás  se  arman  también; 
él  los  anima  en  pocas  palabras,  manifestándoles  que  la 
acción  á  que  estaban  resueltos ,  antes  conveniente  á  su 
ambición  y  á  su  venganza ,  es  ya  absolutamente  precisa 
para  su  salvación  en  el  peligro  en  que  se  ven :  todos  le 
responden  según  su  deseo,  y  se  precipitan  desespera- 
dos á  la  calle.  Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  ven- 
tanas de  la  casa  el  paño  blanco ,  á  cuya  señal  debían  de 


armarse  y  venir  á  acudirles  los  cómplices  que  estaban 
lejos.  Entraron  en  la  plaza ,  y  uno  de  ellos ,  Gómez  Pé- 
rez ,  por  no  mojarse  los  pies  en  un  charco  de  agua  que 
acaso  allí  habia  derramado  de  una  acequia,  hizo  un 
pequeño  rodeo.  Repara  en  ello  Juan  de  Rada ,  y  entrán- 
dose por  el  agua,  se  va  á  él  mal  enojado,  y  le  dice : 
«¿Con  que  vamos  á  manchamos  en  sangre  humana ,  y 
rehusáis  mojaros  los  pies  con  agua  ?  Vos  no  sois  para  el 
caso;  ea ,  volveos; »  y  sin  consentirle  pasar  adelante ,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gómez  no  asistió  al  hecho*.  Este 
hecho  sin  duda  era  atroz  y  criminal,  pero  no  alevoso  ni 
vil.  A  la  mitad  del  dia,  y  gritando  furiosos  :  « ¡  Viva  el 
Rey !  ¡  Mueran  tiranos ! »  atraviesan  la  plaza  y  se  aba- 
lanzan á  las  casas  de  su  enemigo  como  quien  á  bande-* 
ras  desplegadas  y  al  eco  de  la  guerra  j  de  los  atambo- 
res  asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al  encuentro 
en  el  camino,  y  sea  indiferencia ,  sea  odio  á  la  domina- 
ción presente,  de  cuantos  á  aquella  hora  estaban  en  la 
plaza,  y  quizá  pasaban  de  mil,  ninguno  sp  opuso á su 
intento,  y  los  veian  y  dejaban  ir,  diciéndose  fríamente 
unos  á  otros :  a  Estos  van  á  matará  Picado  ó  al  Mar- 
qués, o 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  número  de  sus 
amigos  y  dependientes,  haciéndole  la  corte.  Uno  de  los 
pajes,  que  estaba  en  la  plaza ,  viendo  á  los  conjurados 
en  ella  y  conociendo  á  Juan  de  Rada ,  corrió  al  momen- 
to y  se  entró  por  la  casa  del  Marqués,  gritando  :  «Al 
arma ,  al  arma ;  que  los  de  Chile  vienen  á  matar  al  Mar- 
qués mi  señor.»  Con  estas  voces  se  levantaron  todos 
alterados ,  y  bajaroa  hasta  el  primer  descanso  de  la  es- 
calera á  ver  lo  que  seria,  cuando  ya  estaban  por  el  se- 
gundo patio  los  conjurados  repitiendo  sus  temerosos 
clamores.  El  Marqués,  intrépido  y  resuelto,  se  entró  á 
su  recámara  para  armarse,  y  desnudándose  la  ropa  ta- 
lar de  grana  que  tenia  vestida ,  se  puso  una  coracina  y 
tomó  un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  hermano 
Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caballero  llamado 
don  Gómez  de  Luna  y  dos  pajes.  Los  otros  circunstan- 
tes, cuál  por  un  lado,  cuál  por  otro,  habían  desapareci- 
do, quedando  en  la  sala  solo  el  capitán  Francisco  de 
Chaves  con  dos  criados  suyos.  La  puerta  de  la  sala  es- 
taba cerrada ,  y  si  así  permaneciera ,  como  lo  habia 
mandado  el  Marqués,  el  hecho  hubiera  sido  mas  difí- 
cil. Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores ,  guiándo- 
los  Juan  de  Rada ,  que  exaltado  hasta  el  entusiasmo  por 
verse  en  aquel  dia  y  en  aquel  paso  tan  deseado  de  su 
amistad  y  de  su  rencor,  repetía  el  nombre  del  muerto 
Almagro  en  ecos  de  feroz  alegría.  Empezaron  á  comba- 
tir la  puerta ,  que  Chaves  por  aturdimiento  ó  por  miedo 
mandó  abrir :  entonces  ellos  entraron  por  la  sala ,  bus- 
cando con  los  ojos  á  la  víctima.  Chaves  les  decía:  «¿Qué 
es  e^to,  señores?  No  se  entienda  conmigo  el  enojo  del 
Marqués;  yo  fui  siempre  amigo ;  mirad  que  os  perdéis.» 
Una  estocada  mortal  puso  término  á  sus  voces ,  y  sus 
dos  criados  perecieron  con  él  allí.  Pasan  adelante  y  lie- 

<  Este  incidente,  que  pinta  tan  al  vivo  la  penetración  7  denoedo 
de  Juan  de  Rada,  ae  liaila  en  Montesinos,  i&o  de  15il, 
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gan  á  las  puertas  de  la  cámara  del  Marqués ,  ya  prepa** 
rado  á  defenderla  con  los  pocos  que  le  quedaban.  Lu« 
cha  por  cierto  bien  desigual :  de  una  parte  un  yiejo  de 
mas  de  sesenta  anosi ,  dos  hombres  y  dos  muchachos ; 
y  de  la  otra  diez  y  nueve  soldados  robustos  y  valien- 
tes, á  quienes  la  misma  atrocidad  y  desesperación  au- 
mentaba la  fuerza  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  con 
ellos  el  Marqués ,  y  les  resistió  la  entrada  con  una  des- 
treza y  un  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiempos  y  de 
sus  antiguas  proezas,  a  ¿Qué  desvergüenza  es  esta? 
¿Porqué  me  queréis  matar?  A  ellos^que  traidores  son.» 
Asi  clamaba  él  mientras  que  ellos  gritaban :  aEa,  mue- 
ra; que  se  nos  pasa  el  tiempo;  »y  diciéndose  injurias  y 
dándose  cuchilladas  continuaban  la  mortal  refriega,  sin 
conocerse  ventaja  de  una  parte  ni  de  otra,  en  tal  manera 
que  los  conjurados  pedian  á  toda  prisa  armas  enastadas 
para  mejorarse.  Al  fin ,  Juan  de  Rada ,  dando  un  em- 
pellón á  su  compañero  Narvaez ,  que  estaba  delantero, 
le  echó  encima  de  Pizarro  para  que  él  y  los  suyos ,  em- 
barazados en  herirle ,  no  estorbasen  tanto  la  entrada  á 
los  demás.  Así  pudieron  ganar  la  puerta,  y  ya  entonces 
la  suerte  del  combate  no  podía  permanecer  incierta 
mucho  tiempo.  Cayó  muerto  Martínez  de  Alcántara, 
muertos  fueron  también  los  dos  pajes ,  y  derribado  en 
tierra  gravemente  herido  don  Gómez.  El  Marqués,  aun- 
que solo  y  teniendo  que  hacer  rostro  á  todas  partes, 
pudo  defenderse  algunos  momentos  mas;  pero  desan- 
grado ,  fatigado  y  sin  aliento,  apenas  podía  ya  revolver 
la  espada,  y  una  grande  herida  que  recibió  en  la  gar- 
ganta le  hizo  en  fin  venir  al  suelo.  Respiraba  aun  y  pe- 
dia confesión,  cuando  uno  de  ellos,  que  á  la  sazón  tenia 
una  alcarraza  de  agua  en  las  manos,  le  dio  con  ella 
fuertemente  en  la  cabeza ,  y  á  la  violencia  de  aquel  gol- 
pe inhonesto  acabó  de  rendir  el  alma  el  conquistador 
del  Perú. 

No  contentos  con  verle  muerto  de  este  modo  deplo- 
rable, algunos  de  los  conjurados  empezaban  ya  á  tratar 
de  arrastrarle  á  la  plaza  y  hacerle  allí  pasar  por  la  afren- 

•  Lof  bittorUdoret  no  están  aeordet  en  1»  tdid  qne  totoDcei 
Inia :  Herrtrt  le  da  lesenu  j  tres  tfios»  otros  sesoou  y  cinto. 
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ta  del  patíbulo.  Los  ruegos  del  Obispo  le  salvaron  il 
este  último  ultraje;  y  el  cadáver,  envuelto  en  un  pa%o 
blanco,  fué  llevado  á  toda  prisa  y  como  á  escondidas  por 
sus  criados  á  la  iglesia.  Allí  hicieron  un  hoyo  dé  proa* 
to,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  alguna  le  enterraron,  te- 
miéndose á  cada  instante  que  le  viniesen  á  cortar  la  ca- 
beza para  ponerla  en  el  garfio  de  los  malhechores.  Sa- 
queábanse entre  tanto  sus  casas  y  su  recámara ,  donde 
habia  por  valor  de  mas  de  cien  mil  pesos.  Sus  dos  fai- 
jos*,  sinos  aun ,  fugitivos  y  descarriados  mientras  so- 
cedia  la  catástrofe ,  fueron  buscados  y  puestos  en  segu- 
ro por  los  mismos  fíeles  criadosque  hicieron  los  últimoi 
honores  al  cadáver  del  padre.  Su  muerte  no  fué  sentidí 
ni  vengada  tampoco  al  pronto,  porque  unos  capitana 
que  al  rumor  y  al  alboroto  se  armaron  y  acudieron  á  so- 
correrle, ya  cuando  llegaron  á  la  plaza  supieron  que  era 
muerto,  y  se  retiraron  á  sus  casas.  Todo  pues  quedó 
allanado ;  y  sumergida  Lima  en  silencio  y  en  terrofi 
Juan  de  Rada  proclamó  solemnemente  por  gobeinador 
á  su  joven  alumno,  que  al  instante  pasó  á  ocupar  d  («^ 
lacio  del  Marqués  y  á  ejercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  viejo  Almagro,  si  pudiera  leTantar  laca* 
beza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en  aquella  sflla} 
debajo  de  aquel  dosel ,  gozara  en  su  melancólico  aepuk 
ero  algunos  momentos  de  satisfacción  y  de  alegt^ 
Pero  I  cuan  cortos  fueran  y  cuan  acerbos  después  éfll 
corazón  paternal  I  Veríale  al  frente  de  un  partido  fíirf«* 
so,  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza  para  contener; 
divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose  desaM^ 
damente  unos  á  otros  sin  poderlo  él  estorbar;  trraslA» 
do  por  ellos  á  levantar  el  estandarte  de  la  rebellón  y  i 
pelear  contra  las  banderas  de  su  rey;  vencido  y  prisio- 
nero, pagar  con  su  cabeza  en  un  patíbulo  la  temmU 
y  yerros  de  su  mal  aconsejada  juventud;  y  Hevado  ptf 
fin  á  la  sepultura  de  su  padre ,  con  quien  se  mandó  oh 
torrar,  pudieran  verlos  dos  en  sus  comunes  infortih 
nios  cuan  peligroso  poder  es  el  que  se  adquiere  con  de» 
litos. 

t  Véaio  el  spdndiee  8.e 
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Al  publicarse  el  tomo  i  de  esta  obra  tenia  el  autor  delante  de  si  mucho  tiempo  y  mucbas 
íq^eranzas.  Alentábale  en  ellas  la  indulgencia  con  que  el  público  habia  recibido  sus  primeros  en- 
ayos;  y  confiado  en  su  juventud  y  en  la  tranquilidad  y  posición  ventajosa  que  entonces  disfru- 
aba,  se  atrevió  á  prometer  al  frente  de  aquel  libro  lo  que  después  no  le  habia  de  ser  posible  rea-* 
ixar.  Y  aunque  el  titulo  indeterminado  y  vago  que  le  puso  dejaba  libertad  para  dar  la  forma  y 
extensión  que  quisiese  á  su  trabajo,  bien  se  conocía  que  el  intento  era  escribir  una  biografía  de 
08  hombres  mas  eminentes  que  en  armas,  gobierno  y  letras  hubiesen  florecido  en  España.  A 
iquellas  cinco  vidas  primeras  debian  seguir  las  de  los  personajes  mas  señalados  en  los  fastos  del 
Nuevo  Mundo,  Balboa,  Pizarro,  Hernán  Cortés,  Bartolomé  de  las  Casas.  Los  célebres  generales 
del  tiempo  de  Carlos  V  y  su  sucesor  formarían  la  materia  del  tomo  ui.  El  cuarto  se  compon- 
dris  de  las  vidas  de  los  estadistas  mas  ilustres,  desde  don  Bernardo  de  Cabrera  hasta  el  conde-du- 
lue  de  Olivares.  Y  por  último,  en  un  tomo  v  se  darían  aquellos  hombres  de  letras  sobresa- 
ieiites  que  en  los  acontecimientos  que  por  ellos  pasaron  ofreciesen  argumento  á  una  relación 
atéresante  é  instructiva :  tales  podrían  ser  Mariana,  Quevedo,  Cervantes  y  algún  otro. 

Sobrado  espacio  habia  en  los  veinte  y  seis  años  corridos  desde  entonces  para  completar  esta 
plan.  Pero  apenas  salió  á  luz  aquel  primer  volumen,  cuando  el  clarín  guerrero  de  Napoleón  vino 
i  despertar  á  los  españoles  del  letargo  en  que  yacian  y  á  anunciarles  una  larga  serie  de  com- 
bates y  calamidades.  Y  no  era  esta  guerra  como  las  demás,  en  que  una  sola  clase,  llevada  por  su 
deber  ó  impelida  por  la  gloria  y  la  ambición,  se  destina  á  los  peligros  y  las  fatigas  y  pasa  por 
las  vicisitudes  de  esta  terrible  plaga.  La  guerra  de  la  Independencia  fué  para  nosotros  un  sacudi- 
aüento  general :  todos  los  sentimientos  se  excitaron ,  todas  las  opiniones  se  controvertieron,  y  la 
prolijidad  de  la  lucha  las  dio  al  fin  convertidas  en  pasiones  y  en  intereses.  Yo  he  visto  no  servir  de 
tmparo  el  amor  del  sosiego  á  los  prudentes,  ni  los  consejos  del  miedo  á  los  cobardes.  He  visto 
teabienXallar  sus  cálculos  al  egoísta;  y  mientras  que  los  valientes  y  los  buenos,  ó  sise  quiere  los 
ihtfos,  se  arrojaban  imprudentemente  al  golfo  de  los  escarmientos,  él,  cogido  en  sus  mismas  redes» 
tenia  que  seguir  á  veces  pendones  que  aborrecía  y  doctrinas  que  repugnaba;  convertíase  á  pesar 
ftyo,  de  hombre  cauteloso,  en  hombre  de  partido,  y  se  hallaba  de  repente  envuelto  en  dificultades 
y  peligros  inaccesibles  á  sus  arterias.  De  esta  manera  constreñidos  todos  á  seguir  el  impulso  gene- 
My  á  veces  encontrado  que  agitaba  las  cosas  públicas,  cuando  el  labrador  abandonaba  su  ara- 
do, su  taller  el  artífice,  y  el  mercader  sü  mostrador,  también  el  hombre  estudioso  desamparaba 
<Q  gabinete,  dejando  interrumpidas  sus  pacificas  tareas  y  expuestos  á  la  rapiña  y  al  saqueo  sus 
Kbros,  colecciones  y  curiosidades.  Diríase  que  la  seguridad  no  estaba  entonces  en  el  retiro  y  ea 
h  templanza,  sino  en  el  movimiento  y  en  la  agitación;  y  los  pobres  españoles  se  han  visto,  sin  po- 
derlo resistir,  arrancados  de  repente  á  sus  asiefllos  y  llevados  acá  y  allá  como  por  un  incontras- 
table torbellino. 

De  esta  variedad  de  casos  |  continuas  alternativas  de  bien  en  mal  y  de  mal  en  bien  no  ha  sido 
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poca  la  parte  que  ha  cabido  al  autor  de  la  obra  presente.  Sacado  por  la  fuerza  de  los  acontecimien- 
toSy  de  su  estudio  y  lares  domésticos,  lisonjeado  y  exaltado  excesivamente  ahora,  abatido  y  desai- 
rado después,  cayendo  en  una  prisión  y  procesado  capitalmente,  destinado  á  una  larga  detención 
y  por  ventura  inacabable,  privado  en  ella  de  comunicaciones  y  hasta  de  su  pluma ,  saliendo  de 
allí  cuando  menos  lo  esperaba,  para  subir  y  prosperar,  y  descendiendo  luego  para  peligrar  otra 
vez :  de  todo  ha  experimentado,  y  nada  puede  serle  ya  nuevo.  No  se  crea  per  esto  que  lo  alega 
aquí  como  mérito,  y  menos  que  lo  presenta  como  queja.  Pues  ¿de  quién  me  quejarla  yo?  ¿De  los 
hombres ?  Estos  en  medio  de  mis  mayores  infortunios,  con  muy  pocas  excepciones,  se  han  mos- 
trado constantemente  atentos,  benévolos  y  aun  respetuosos  conmigo.  ¿Déla  fortuna?  Y  ¿qué 
prendas  me  tenia  ella  dadas  para  moderar  en  mi  el  rigor  con  que  trataba  a  los  demás?  ¿  No  valían 
ellos  tanto  ó  mas  que  yo?  Las  turbulencias  politicas  y  morales  son  lo  mismo  que  los  grandes  des-  I 
órdenes  físicos,  en  que,  embravecidos  los  elementos,  nadie  está  á  cubierto  de  su  furia.  ¿Querrf 
Terencio  que  la  tempestad  le  respete  por  autor  de  la  Andria  y  de  la  Hecira,  y  salvarse  él  soloi 
fuer  de  poeta  cómico ,  cuando  el  mar  se  traga  su  navio?  Al  tiempo  en  que  pueblos  enteros  son  se- 
pultados debajo  de  las  cenizas  volcánicas  del  Vesubio,  Plinio,  que  está  en  medio  de  ellas,  ¿se  que- 
jará de  que  no  las  puede  respirar  sin  que  le  ahoguen  ?  Pretender  pues  quedar  ileso  en  la  convul- 
sión larga  y  violenta  por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del  ingenio,  del  saber  ó  del  mérito 
que  cada  uno  se  atribuye  á  si  mismo ,  es  la  mayor  extravagancia  que  ha  podido  concebir  un  amor 
propio  tan  ridiculo  come  insensato. 

Pero  estos  recuerdos,  importunos  sin  duda  bajo  el  aspecto  personal,  no  dejan  de  manifestarla 
razón  de  haber  estado  interrumpida  tanto  tiempo  la  publicación  de  estas  Vidas ,  y  de  ser  las  que 
han  salido  últimamente  á  luz  algún  tanto  diversas  de  las  publicadas  primero.  Las  obras  históricas 
requieren  para  su  composición  el  auxilio  de  archivos  y  bibliotecas,  y  consejos  de  sabios  y  eruditos 
á  quienes  en  la  necesidad  pueda  consultarse.  Alejado  casi  siempre  el  autor  de  estos  grandes  depó- 
sitos de  instrucción  y  del  centro  de  las  luces  y  de  los  conocimientos,  ha  carecido  de  las  propor- 
ciones necesarias  para  proseguir  su  obra  según  el  plan  antes  concebido  y  con  la  expedición  qie 
convenia.  Y  si  bien  no  ha  dejado  de  aprovechar  la  ocasión  cuando  se  presentaba,  de  adelantar  sos 
investigaciones  y  aumentar  el  caudal  do  sus  noticias ,  esto  era  siempre  casual  y  con  mucha  lenfi- 
tud  :  por  manera  que  el  intento,  nunca  olvidado  ni  abandonado ,  era  siempre  interrumpido.  Al 
fin,  cuando  templadas  algún  tanto  las  pasiones,  pudo  restituirse  á  sus  hogares  y  respirar  de  las 
penas  y  contratiempos  pasados,  lo  primero  á  que  atendió  fué  á  revisar  los  estudios  que  en  esta 
parte  tenia  hechos,  y  poner  en  orden  los  mas  adelantados  para  su  publicación.  Fruto  de  estas  ta- 
reas fueron  las  dos  vidas  do  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  de  Francisco  Pizarro,  que  se  dieron á  losen 
el  año  de  30,  y  las  dos  que  ahora  publica  de  don  Alvaro  de  Luna  y  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas. Bien  conoce  que  la  obra  no  presentará  ya  el  interés  general  que  hubiera  recibido  tal  vez  de 
su  ejecución  completa ;  pero  á  lo  menos  cada  Vida  por  si  sola  ofrece  un  trabajo  mas  proMjo  y  me- 
ditado, y  un  conjunto  histórico  mas  lleno  y  satisfactorio.  Esto  es  lo  que  al  parecer  ha  conciliado 
algún  favor  al  tomo  n,  y  podrá  por  ventura  concillársele  también  á  este  tercero,  en  que  se  ha  em- 
pleado el  mismo  esmero  y  la  misma  detención.  ' 

De  mas  vigor  en  el  estilo  y  mayor  severidad  en  los  pensamientos  debiera  estar  animadala  Vida 
del  condestable  Don  Alvaro.  Su  argumento  lo  requería,  y  no  de  otro  modo  pudiera  añadirse  al- 
gún interés  á  la  narración  de  tantas  intrigas  de  corte,  de  tantas  guerrillas  sin  gloria  y  casi  sin 
peligro ,  y  de  tanta  porfía  por  arrancarse  un  poder  incierto  y  vacilante ,  no  hermanado  con  los  in- 
tereses púbUcos  ni  apoyado  en  la  majestad  de  las  leyes.  El  tiempo  y  la  posición  particolar  dd 
autor  no  le  permitían  tocar  esta  cuerda  con  la  decisión  copveniente.  Pero  bien  se  deja  conocer 
por  donde  quiera,  que  abunda  gustosísimo  en  aquella  máxima  del  cronista  Pérez  de  Guzman :  Ca 
mi  gruesa  é  material  opinión  es  esta :  que  ni  buenos  temporales,  ni  salud ,  son  tanto  provechosos  é  nc 
cesarios  al  reino  como  justo  é  discreto  rey  (1).  Porque  de  no  haberlo  sido  el  rey  Don  Juan,  ¿qué  serie 
no  resultó  de  turbulencias  y  calamidades?  Batallas,  quemas  de  pueblos,  cidios  enconados,  des- 
tierros é  infortunios  de  homibres  principales,  muertes ,  entre  otras ,  del  duque  de  Arjona  y  del 

(i)  Generucmei  y  Sembianzas,  cap.  54,  en  que  traU  del  Condeatable.  t 
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infiínte  D.  Earique ;  suplicio  del  Condestable ,  fallecimiento  del  Rey  ^  que  no  pudo  sobrevivir  mu- 
cho tiempo  á  su  privado;  devastación  en  fin  y  desastres  de  la  malhadada  Castilla,  entregada  á 
tales  manos,  y  mas  digna  de  compasión  que  todos  aquellos  ambiciosos. 

A  objeción  mas  grave  es  de  recelar  que  esté  expuesta  la  Vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas .  Se  acu- 
sará al  autor  de  poco  afecto  al  honor  de  su  pais  cuando  tan  francamente  adopta  los  sentimientos 
y  principios  del  protector  de  los  indios ,  cuyos  imprudentes  escritos  han  sido  la  ocasión  de  tanto 
escándalo  y  suministrado  tantas  armas  á  los  detractores  de  las  glorias  españolas ;  pero  ni  la  exal- 
tación y  exageraciones  fanáticas  del  padre  Casas ,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha  hecho  la  malignidad 
de  los  extraños,  pueden  quitar  á  los  hechos  su  naturaleza  y  carácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beber- 
losen  fuentes  sospechosas,  ni  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho  ha  atendido  á  otros  principios 
que  los  de  la  equidad  natural,  ni  á  otros  sentimientos  que  los  de  su  corazón.  Los  documentos, 
multiplicados  cuidadosamente  con  este  objeto  en  los  Apéndices,  y  la  lectura  atenta  de  Herrer<i, 
Oviedo,  y  otros  escntores  propios,  tan  imparciales  y  juiciosos  como  ellos,  dan  los  mismos  resul- 
tados en  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las  impresiones  que  recibe,  y 
repelerá  el  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la  justicia,  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  ho- 
nor de  su  pais?  Pero  el  honor  de  un  pais  consiste  en  las  acciones  verdaderamente  grandes,  nobles 
7  virtuosas  de  sus  habitantes ;  no  en  dorar  con  justificaciones  ó  disculpas  insuficientes  las  que  ya 
por  desgracia  llevan  en  si  mismas  el  sello  de  inicuas  é  inhumanas.  A  los  extraños ,  que  por  depri- 
mimos nos  acusen  de  crueldad  y  barbarie  en  nuestros  descubrimientos  y  conquistas  del  Nuevo 
Mundo,  podríamos  contestar  con  otros  ejemplos  de  su  misma  casa ,  tanto  y  mas  atroces  que  los 
nuestros,  y  en  tiempos  y  circunstancias  harto  menos  disculpables.  Pero  esto  ¿á  qué  conduciria?  A 
volver  recriminación  por  recriminación ,  y  enredarse  en  un  vano  altercado  de  declamaciones  inú- 
tiles y  odiosas,  que  ni  remedian  los  males  pasados  ni  resucitan  los  muertos.  El  padre  Casas  á  lo 
menos,  cuando  tronaba  con  tal  vehemencia,  ó  llámese  frenes!,  contra  los  feroces  conquistadores, 
no  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio  y  de  elocuencia,  sino  por  defender  de  su  próxi- 
insmina  á  generaciones  enteras  que  aun  subsistían  y  se  podían  conservar.  Y  de  liecho  las  con- 
servó ,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  esfuerzos  se  debieron  en  gran  parte  las  benéficas 
leyes  y  templada  policía  con  que  han  sido  regidas  por  nosotros  las  tribus  americanas.  Ellas  sub- 
sisten aun  en  medio  de  las  posesiones  españolas,  mientras  que  en  los  países  ocupados  por  otros 
pueblos  de  Europa  seria  por  demás  buscar  una  sola  familia  indígena;  y  esta  respuesta,  la  mas 
pisusible  que  solemos  dar  á  nuestros  acusadores  importunos,  se  la  debemos  también  á  aquel  cé- 
lebre misionero. 

Estas  grandes  glorías  y  utilidades  que  resultan  de  las  conquistas  y  dominaciones  dilatadas  se 
compran  siempre  á  gran  precio,  ya  de  sangre,  ya  de  violencias,  ya  de  reputación  y  de  fama :  tri- 
buto funesto  que  se  paga  aun  por  las  naciones  mas  cultas  cuando  el  impulso  del  destino  las  lle- 
va i  la  misma  situación.  Gloríoso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ; 
Usson  por  cierto  admU*able,  pero  ¡á  cuánta  costa  comprado!  Por  lo  que  ámi  toca,  dejando 
aparte,  por  no  ser  de  aquí,  la  cuestión  de  las  ventajas  que  han  sacado  los  europeos  de  aquel 
acontecimiento  singular ,  diré  que  donde  quiera  que  encuentro,  sea  en  lo  pasado ,  sea  en  lo  pre- 
sente ,  agresores  y  agraviados,  opresores  y  oprimidos,  por  nmgun  respeto  de  utilidad  posterior,  ni 
ami  de  miramiento  nacional ,  puedo  inclinarme  á  los  primeros  ni  dejar  de  simpatizar  con  los  se- 
gundos. Habré  puesto  pues  en  esta  cuestión  histórica  mas  entereza  ó  desprendimiento  que  el 
<pe se  espera  comunmente  del  que  refiere  sucesos  propios;  pero  no  prevenciones  odiosas  ni  áni- 
mo de  injuriar  ó  detraer.  Demos  siquiera  en  los  libros  algún  lugar  á  lajusticia ,  ya  que  por  desgra- 
cia suele  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del  mundo. 

Julio  de  1833. 
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El  espectáculo  que  presentan  los  sucesos  públicos  de 
Castilla  en  el  reinado  de  Juan  el  Segundo,  aunque  aflige 
al  animo  por  el  desorden  tumultuóse  de  las  pasiones,  lla- 
ma poderosamente  la  atención  con  el  movimiento  y  con 
la  Taríedad.  Pelease  encarnizadamente  treinta  años  se- 
guidos entre  los  proceres  del  reino  sobre  quién  se  ha- 
bía da  easenorear  del  Rey,  incapaz  de  gobernar  y  falto 
de  fuerza  y  de  carácter  para  mandar  y  hacerse  obede- 
cer. Todo  aquel  largo  periodo  no  fué  mas  que  un  flujo 
y  raflnjo  continuo  de  facciones  y  de  intrigas,  decen- 
bteadones  y  guerras ,  de  convenios  mal  guardados  y 
da  tMipímientos  sin  fin ;  y  on  medio  de  esta  agitación 
lace  á  tal  veces  una  audacia  y  una  energía,  una  gene- 
rasidady  magnificencia  que  honran  sobremanera  áia 
Dohlesa  castellana;  al  paso  que  en  otras  ocasiones  se 
descubren  unos  miras  tan  interesadas,  una  ambición  7 
codicia  tan  sin  freno ,  y  una  falta  de  fe  tan  sin  pudor, 
que  desdicen  sin  duda  alguna  de  tan  altos  principes  y 
K&ires.  El  personaje  que  al  fin  sobrepuja  á  todos  en 
fcrtsna  y  en  poder,  y  sabe,  á  pesar  de  sus  embates, 
loslenerseenla  exclusiva  privanza  á  que  su  diligencia 
yesfiíarzo  le  subieron ,  ese  cierra  aquel  dilatado  drama 
coa  «na  catástrofe  sangrienta,  tan  inesperada  como 
inconcebible :  fácil  ocasión  á  moralistas  é  historLidores 
para  declamaciones  vagas  y  triviales  sobre  el  frágil  fa- 
for  de  los  reyes ,  y  sobre  la  inconstancia  y  caprichos  de 
lafiMtona.  Pero  otras  lecciones  harto  mas  graves  é  im- 
portantes resultan  de  los  acontecimientos  en  que  nos 
vamos  á  ocupar;  y  como  el  reinado  de  Juan  el  Segundo 
BO  as,  propiamente  hablando,  mas  que  el  reinado  de  don 
Alvaro  de  Luna,  las  vicisitudes  de  su  vidadanmejor  1  a- 
m  de  aquellos  continuos  movimientos  que  otra  cualr 
guiara  desaipcion ,  porque  él  es  el  origen  de  donde  na^ 
een,  el  pretexto  que  los  mantiene,  el  blanco  adonde 
constantemente  se  encaminan. 

Este  célebre  privado,  semejante  á  tantos  hombres 
Bortres  de  Castilla  y  del  mundo,  no  fué  hijo  del  hime- 
neo, sino  del  libertinaje  ó  del  amor.  Húbole  su  padre 
Bausa  dona  María  Fernandez  Xarava,  á  la  cual,  si  la 
iBfgenda  de  les  gpnealogistas  ha  podido  restablecer 
H  el  concepto  de  mujer  noble  y  distinguida,  no  ha 
Utado  por  eso  á  reponerla  en  el  de  mujer  honesta  y 


virtuosa  i.  Los  tres  hermanos  que  ella  dio  al  Condesta- 
ble, todos  de  padres  diferentes,  manifiestan  el  poc 
recato  de  su  conducta  y  costumbres,  y  justifican  el  des- 
precio en  que  sus  contemporáneos  la  tuvieron.  No  asi  al 
padre  de  nuestro  don  Alvaro ,  que  tuvo  el  mismo  nom- 
bre que  su  hijo.  Era  señor  de  Juvera ,  Alíaro ,  Cornago 
y  Cañete;  copera  mayor  del  rey  Enrique  III,  tenido 
por  uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo ,  y  est^ 
mado  no  solo  por  su  nobleza,  una  de  las  primeras  de 
Aragón,  sino  también  por  los  importantes  servicios  que 
su  casa  habia  hecho  á  la  familia  reinante  en  G(»tiila. 
Ignórase  el  lugar  y  el  año  en  que  nació  aquel  nina  que 
babia  de  ser  tan  poderoso  y  célebre  después ,  y  aun  los 
principios  de  su  vida  son  á  la  verdad  bien  oscuros.  Sie- 
te años  tenia  cuando  murió  su  padre ,  y  si  ha  de  creerse 
á  su  cronisUi ,  fué  acogido  y  educado  en  todos  los  ejisr- 
cicios  propios  de  caballero  por  su  tio  don  Juan  Martines 
de  Luna ,  hermano  de  su  padre  y  alférez  del  infanta 
don  Fernando.  Fué  ayo  suyo  un  Ramiro  de  Tamayo ;  á 
los  diez  años  ya  sabia  leer ,  escribir ,  montar  á  caballo, 
cuidar  de  sus  armas ,  traerse  galán  y  hablar  con  afabi- 
lidad y  cortesia.  Ya  mancebo ,  y  deseoso  de  señalarse  y 
de  servir  en  k  corte ,  fué  llevado  á  ella  por  sa  tio  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Pedro  de  Luna ,  que  de  acuerdo 
con  su  primo  don  Juan  puso  á  su  sobrino  la  casa  y  es- 
tado que  correspondía  á  su  nacimiento.  Esto  fué  en  la 
primavera  de  4408 ,  y  dos  años  después  el  Rey  le  reci- 
bió por  su  paje,  comenzando  de  este  modo  la  carrera 
de  su  engrandecimiento. 

La  tradición  preferida  por  los  detractorea  del  Condes*- 
table,  y  consignada  en  la  crónica  del  Rey,  es  algo  di- 
ferente, y  para  algunos  masanovelada  y  picante.  Según 
ella,  el  señor  de  Juvera  tuvo  siempre  abandonado  á  su 
hijo ,  dudoso  de  que  lo  fuese  por  las  estragadas  costum- 
bres de  su  madre.  Encyenados  en  vida  sus  señoríos,  y 
hechas  sus  disposiciones  testamentarias,  el  viejo  don 
Alvaro  iba  á  morir  sin  dejar  nada  á  aquel  niño ,  cuando 


i  Los  eninifot  del  Condeitable  la  Uamaban  por  apodo  te  Co* 
MeU ,  sea  porqae  sa  padre  y  marido  fueron  alcaides  de  CaAele,  sea 
porqae  ella  era  nataral  y  vecina  de  aquel  pneblo.  Algunos  la  lla- 
man Jícrte  de  üréseudi,  del  nombre  de  sa  madre,  qoe  se  decia 
uf.  El  cronista  de  don  Alvaro  gaarda  on  silencio  absoluto  sobro 
esta  materia,  y  se  dilata  en  ponderar  la  calidad  y  nobleza  de  sa 
padre  y  familia  paterna,  con  lo  cual  al  parecer  con  Arma  el  concep- 
ta,en  qne  era  tenida  la  madre.  La  crdnica  del  Rey  la  califlM  do 
mtfiermufi  eomMM,y  en  esto  tiene  razón  probablemente.  Fernán 
Peres,  en  sos  GeueraeUmet,  dice  qne  el  Conde^ble  «so  preciaba 
mncbo  de  linaje ,  no  se  acordando  de  la  bnmilde  ¿  baía  parte  do 
tn' madre».  Importa  poco  ciertamente  que  ella  fáese  bnena  ó  ma* 
la,  noble  ó  plebeya,  puesto  que  esus  calidades,  nada  inflnyen  ni 
en  d  caricteroi  en  la  edacaeiou  ni  co  loa  sicesoa  de  su  bflo. 
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uno  de  sus  escuderos ;  Juan  de  Olio ,  movido  á  compa- 
sión, lü  pidió  que  no  usase  de  semejante  rigor  con  tan 
inocente  criatura,  que  ciertamente  era  su  liijo,  y  no 
debía  drjarJe  miserablemente  desamparado.  Oyó  el  mo- 
ribundo los  ruegos  de  aquel  buen  servidor,  y  mandó 
queso  diesen  al  nino  ochocientos  florines  que  quedaban 
después  de  cumplidas  las  mandas  del  testamento ,  y  fa- 
lleció sin  darle  otra  prueba  de  afecto  paternal.  Con  el 
dinero  y  el  nino  partió  al  instante  el  escudero ,  y  se  pre- 
sentó al  antípapa  Benedicto  XIII,  hermano  de  don  Juan 
Uartinez  de  Luna ,  abuelo  del  pobre  huérfano.  El  pre- 
lado le  reconoció  sin  dificultad  por  su  deudo,  le  dio  la 
confirmación ,  mudándole  el  nombre  de  Pedro,  que  an- 
tes tenia,  en  el  de  Alvaro ,  y  le  crió  con  todo  esmero  y 
regalo  en  su  palacio.  En  fin ,  cuando  después  el  sobrino 
de  Benedicto,  don  Podro  de  Luna ,  arzobispo  de  Tole- 
do, se  vino  íl  Castilla  y  se  presentó  en  la  corte ,  trájose- 
]e  consigo,  y  por  medio  de  Gómez  Carrillo,  ayo  de  Juan 
el  Segundo  y  deudo  suyo,  pudo  conseguir  que  se  le  ad- 
mitiese al  servicio  de  palacio  y  se  le  pusiese  en  la  cfi- 
mara  del  Monarca. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  estas  noticias,  siempre 
resultan  de  ellas  dos  hechos  positivos  que  no  pueden 
controvertirse :  el  uno,  que  don  Alvaro  de  Luna  quedó 
muy  niño  huérfano  de  padre ,  sin  casa ,  sin  estado  y  sin 
fortuna ,  y  puede  decirse  que  abandonado ;  el  otro ,  que 
su  presentación  en  la  corte  de  Castilla  fué  hecha  por  el 
arzobispo  de  Toledo  en  1408.  Que  entrase  de  pronto  en 
el  servicio  de  palacio ,  ó  que  esto  se  verificase  dos  años 
después,  es  cuestión  de  poco  momento;  pero  en  lo  que 
todos  convienen  es  en  el  ascendiente  prodigioso  que 
empezó  á  tomar  al  instante  en  aquel  teatro.  La  gracia 
sin  igual  que  se  veia  en  sus  modales,  el  atractivo  de  sus 
palabras,  la  prudencia  de  su  conducta  en  una  edad  tan 
temprana,  le  hacian  querer  y  estimar  de  sus  inferiores, 
á  quienes  siempre  trataba  con  afabilidad  y  con  llaneza; 
de  sus  iguales,  que  encontraban  en  él  un  amigo  y  un 
muy  divertido  companero;  de  sus  superiores  en  fin ,  á 
quienes  sabia  ganar  con  su  respeto  y  cordura.  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con  los  man- 
cebos, guian  y  discreto  con  las  damas,  sabia  prestarse 
á  todo,  y  en  todo  sobresalía  i.  Lo  mas  admirable  fué  el 
instinto  ó  el  arte  con  que  se  supo  hacer  amar  del  Rey, 
y  cautivar  su  ánimo  con  unos  vínculos  tan  fuertes  en 
medio  de  la  disparidad  de  las  edades.  El  tenia  á  la  sa- 
cón diez  y  ocho  años  3,  el  Rey  no  mas  de  tres ,  y  á  poco 

<  «E  mayormente  veycndo  cuánto  dispuesto  era  doD  Alvaro  pa- 
ra todas  las  cosas.  Ca  si  hablan  de  luctiar  ante  el  Rey  los  QJoi  de 
lof  grandes,  ó  sacar  el  pié  del  foyo,  6  danzar,  ó  cantar,  6  facer 
oircs  ffchos  ó  burlas  de  mozos,  don  Alvaro  de  Lona  se  aventaja- 
ba sobre  todos;  6  si  habían  de  correr  monte, él  feria  el  poerco  ó  el 
oso  ante  todos;  ca  era  muy  montero  de  corazón,  é  may  osado  ¿ 
gran  cabalgador  é  bracero.-  {Crónica  de  don  Alvaro^  tit.  6.) 

«  Ksia  edad  le  da  la  crónica  del  Iley :  si  se  atiende  i  algún  pa- 
saje de  la  soya  parUrular,  debía  tener  menos ,  pues  en  el  til.  1, 
que  se  reflerc  al  aflo  de  lii7,  dice  que  entonces  no  habla  don  Al- 
varo llegado  i  los  veinte.  Pero  esta  regulación  no  esU  conforme 
con  la  que  resulta  en  los  titulos  99  y  1Ü,  donde  el  autor  vuelve  á 
tratar  de  la  edad  de  su  héroe,  sin  estar  nunca  acorde  consigo.  To- 
do ma  ni  (testa  la  poca  diligencia  con  que  han  sido  examinados  y 
tratadut  los  acontecimientos  de  los  primeros  aflos  del  Condestable. 
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tiempo  de  la  entrada  del  nuevo  doncel  en  palacio ,  ya 
no  solo  le  prefería  á  los  demás  cortesanos  de  cualquiera 
clase  y  edad  que  fuesen ,  sino  que  no  sabia  respirar  m 
vivir  sino  con  él.  El  solo  halago  de  la  adulación  y  dd 
obsequio  no  basta  á  dar  razón  de  este  fenómeno  moral : 
tolos  los  palaciegos  aspirarían  á  lo  mismo,  y  adularían 
y  obsequiarían  á  porfía;  pero  con  cuál  prestigio  supiese 
don  Alvaro  ganarse  la  preferencia ,  y  tomase  un  dom¡« 
nio  tan  absoluto  y  tan  largo  sobre  la  voluntad  del  Rey, 
no  es  fácil  decirlo  ahora  con  una  puntualidad  que  satii- 
faga.  Sus  ignorantes  enemigos  lo  atribuyeron  eotonca 
á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahora  se  dim 
tal  vez  que  fué  una  incomprensible  simpatía.  Perov 
es  muy  difícil  comprender,  atendidas  las  prendas  y  h* 
bilidadcs  de  don  Alvaro,  que  el  Rey  se  aficionase coo 
tanta  vehemencia  á  aquel  que  sobresaliendo  entre  to- 
dos los  que  le  rodeaban ,  era  el  que  mas  gusto  le  dah 
cuando  niño,  el  que  mejor  le  entretenía  cuando  rniicfai- 
cho,  y  el  que  mejores  y  mas  sanos  consejos  le  dah 
cuando  joven.  Añádase  á  esto  la  habilidad  con  que  d 
fevoríto  supo  aprovechar  estas  propicias  disposicMRNS, 
la  eminencia  de  stis  servicios ,  y  el  predominio  que  a^ 
cesaríamente  toma  toda  alma fuertesobre otra iodokab 
y  débil  que  se  acostumbra  á  ser  subyugada  por  ella. 

La  prímera  vez  que  se  manifestó  esta  inclioadoBeh 
elusiva  fué  con  motivo  de  un  viaje  que  hizo  don  Aln- 
ro  á  Toledo  para  visitar  al  Arzobispo  su  tío.  El  Rey  li- 
ño empezó  de  pronto  á  mudar  de  semblante ,  á  nofli- 
nifestar  el  contentamiento  que  solía ,  á  no  comphoflv 
con  nada  ni  con  nadie.  La  Reina  su  madre ,  conoMo 
el  motivo  de  su  disgusto,  mandó  venir  á  don  Alnn,y 
con  su  presencia  el  Rey  volvió  ésu  alegría  acostambn- 
da.  Grecia  en  años,  y  crecía  con  ellos  la  gracia  yU 
prívanza  del  doncel  afortunado.  Una  mitad  de  la  cttlt 
le  obsequiaba  y  se  postraba  delante  de  su  grandea  Alo- 
ra ,  mientras  que  la  otra  intentaba  derribarle  da  wtpi 
valimiento  anticipado,  y  trataba  de  separarle  de  pabd** 
Creyóse  haber  hallado  la  ocasión  oportuna  para  elloet 
el  viaje  que  la  infanta  doña  María,  hermana  del  Rey,  fti 
á  hacer  para  casarse  con  el  príncipe  heredero  de  An- 
gón. Nombrados  los  prelados,  grandes  y  cabalIeroiqDi 
habían  de  acompañaría,  fué  también  nombrado  dooA)^ 
varo  entre  ellos,  como  para  honraría  y  propordonrii 
el  gusto  de  visitar  y  reconocer  á  los  parientes  que  tenil 
en  aquel  país.  Bien  conoció  él,  á  pesar  de  estas  apaña* 
tes  ventajas ,  el  tiro  que  se  le  hacia ;  pero  no  siendo  Ba- 
gado aun  el  tiempo  de  mandar,  se  resignó  á  obedecff. 
Dispuso  su  partida ,  y  se  llegó  á  besar  la  mano  y  despe- 
dirse del  Rey,  que  manifestó  desde  luego  su  repugaift* 
cía  á  aquella  separación ;  y  cuando  don  Alvaro  le  fab* 
presente  que  convenia  á  su  servicio  que  él  partiese  coa 
la  Infanta ,  el  Rey  entonces ,  arrasados  de  lágrimas  i* 
ojos ,  y  echándole  sus  pequeñuelos  brazos  al  cuello, k 
dijo  que  si  todavía  quería  su  servicio ,  se  Tlniese  I04I 
para  él.  Asi  partió  á  Aragón,  donde  fbé  aplaudido  y  ob- 
sequiado á  porfía  por  su  familia,  según  su  calidad  yes- 
peranzas,  y  donde  el  anciano  BenedictOi  i  qoiea dtan* 
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Mt  ion  80  poder  pontlfido,  m  regocijó  con  él  y  le  echó 
10  bendición.  Mas  la  impaciencia  del  Rey  por  tenerie 
jonto  á  fl  no  le  dejó  disfhítar  mucho  tiempo  estos  oIh 
•eqinios :  la  Reina  le  mandó  Teñir,  y  el  Monarca  y  la  cor- 
te volfieron  á  recobrar  la  gentileza  y  alegríaque,  segno 
m  coronistay  les  habla  sido  robada  toda  con  su  au- 


A  quien  mas  parte  cupo  de  este  regocijo  público  fué 
é  las  damas,  que  prendadas  de  sus  gradas  ó  ambi- 
ciosas de  su  fortuna,  unas  le  querían  por  su  galán,  otras 
Je  codiciaban  para  marido.  Correspondía  él  á  los  hala- 
gos de  lasunas  con  la  amabilidad  y  el  agrado  que  siempre 
le  acompañaban,  y  se  defendía  de  las  otras  con  cautela  y 
eofa  prudencia ,  diciéndoles  que  un  caballero  tan  joven 
y  dn  fortuna  no  era  bien  que  tomase  estado  todaiia. 
Sos  miras  eran  mas  altas,  como  se  vio  después;  pero  la 
obrt  da  su  circunspección  estufo  á  pique  de  ?en¡r  al 
nido  por  la  prontitud  y  voluntariedad  de  la  Reina ,  que 
intentó  ¿  deshora  casarle  casi  por  fuerza.  Entre  las  da- 
mas qoe  le  favorecían  se  señalaba  con  mas  esmero  y  ca- 
ri&o  Doa  Inés  de  Torres ,  favorita  de  la  Reina  y  la  per- 
sona mas  poderosa  de  palacio.  Esta  le  distinguía  entre 
los  demás  donceles  del  Rey  con  un  afecto  particular  y 
constante,  le  llamaba  hijo ,  le  consolaba  cuando  triste, 
le  Goidaba  cuando  enfermo.  Sus  finezas  en  fin  eran  ta- 
les, que  llegaron  á  causar  cuidado  al  caballero  que  la 
galanteaba,  Juan  Alvarez  de  Osorío ,  un  señor  podero- 
so en  León  y  entonces  el  cortesano  de  mayor  influjo. 
Ta  por  quitarse  esta  sombra  habla  sido  el  aconsejador 
principal  del  viaje  de  don  Alvaro  á  Aragón.  Pero  como 
esta  Intriga  no  produjo  efecto  ninguno,  y  don  Alvaro 
▼olvíó  de  su  viaje  mas  poderoso  y  peligroso  que  nunca, 
so  dio  á  pensar  que  haciéndole  casar  cuanto  antes  se 
desembarazaría  de  tan  incómodo  rival.  Tuvo  pues  arte 
piFa  persuadir  á  la  Reina  que  aquel  mozo  estaba  pren- 
dado de  Constanza  Barba ,  otra  dama  de  palacio  agre- 
dida al  servido  de  la  infanta  doña  Catalina ,  añadiendo 
que  ella  no  lo  estaba  menos  de  él ,  y  que  era  convenien- 
te al  decoro  de  la  casa  real ,  y  también  al  de  los  dos,  que 
prontamente  se  desposasen.  La  Reina,  prevenida,  llama 
á  su  cámara  á  don  Alvaro,  le  manda  esperar  alli ,  y  en- 
trándoseen  su  retrete,  donde  tenia  ya  llamadas  á  Cons- 
tanza y  á  su  madre ,  las  previene  que  el  desposorio  de 
los  dos  iba  á  celebrarse  al  instante.  El  doncel ,  que  en- 
treoyó lo  que  se  trataba  y  estaba  convencido  de  cuan 
poco  le  convenia,  tomó  al  instante  su  partido  con  reso- 
lución, y  se  salló  de  la  cámara  y  del  palacio ,  dejando 
asi  plantada  la  novia,  el  casamiento  y  la  casamentera. 
MsDtávose  en  su  casa  sin  presentarse  en  la  corte,  y  que- 
jindose  altamente  á  todo  el  mundo  de  la  violencia  de 
la  Reina ,  que  así  quería  atrepellar  y  perder  á  un  joven 
desvalido.  Mas  este  retiro  no  podía  durar  mucho  tiem- 
po; y  el  Rey  echándole  menos ,  según  su  costumbre,  y 
nopudjendr  vivir  sin  él,  fué  necesaríoque  el  doncel  vol- 
viese á  su  puesto  cerca  de  su  persona,  y  no  se  habló  mas 
de  lo  pasado. 

No  perdió  por  eso  con  las  damas  el  favor  queantss 


tenia ;  antes  bien ,  como  les  quedaba  aun  la  ilusión  ó  la 
esperanza  de  hacerte  suyo ,  todas  á  porfía  le  festeja- 
ban,  y  él  continuó  por  mucho  tiempo  siendo  el  ídolo  de 
todas.  Mostróse  esta  inclinación  de  un  modo  bien 
halagüeño  en  el  funesto  accidente  que  le  aconte- 
ció en  h  justa  celebrada  en  Madrid  cuando  entrado  el 
Rey  en  la  mayor  edad ,  se  entregaba  de  la  gobernación 
del  Estado.  Esmeróse  él  aquel  dia  en  gallardía  y  luci- 
miento, como  para  justificar  el  amor  del  Rey  y  el  favor 
de  la  corte ;  y  después  de  haber  roto  muchas  lanzas  y 
hecho  diferentes  carreras  bizarras  y  vistosas,  quiso  su 
desgracia  que  en  el  último  encuentro  que  tuvo  con  un 
gran  justador  que  allí  se  hallaba,  y  se  decía  Gonzalo 
Cuadros,  el  roquete  de  la  lanza  de  este  le  rompió  la  vi- 
sera y  le  quebrantó  el  casco  de  la  cabeza.  Empezó  al  ins- 
tante á  arrojar  la  sangre  como  á  ríos,  de  que  se  inunda- 
ron las  armas,  las  sobrevistas,  y  las  trenzaderas  de  oro 
de  que  pendía  la  joya  que  le  había  dado  su  amiga.  No 
cayó  por  eso  del  caballo ;  mas  sus  amigos  acudieron ,  le 
desarmaron  y  le  llevaron  en  andas  á  su  casa.  El  Rey  le 
envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  ver  muchas  ve- 
ces,  y  á  su  ejemplo  toda  la  corte.  Las  damas  sobre  todo 
hideron  gran  duelo  por  su  desgracia,  como  sí  so  les  en- 
lutara su  alegría :  rogaron ,  rezaron ,  prometieron ,  y 
los  votos  á  que  algunas  se  obligaron  los  tendríamos 
ahora  por  extravagantes,  á  no  considerar  que  estos  ac- 
tos se  resienten  siempre  ó  se  complican  con  las  opinio- 
nes ,  con  los  gustos  y  con  las  costumbres  del  tiempo  en 
que  se  celebran  1. 

La  cura  fué  peligrosa  y  larga,  y  por  lo  mismo  nopudo 
seguir  la  corte,  que  á  principios  de  abrílse  trasladó  do 
Madrid  á  Segovia.  En  su  ausencia  los  grandes  y  ca- 
balleros que  rodeaban  al  Rey  arreglaron  los  destinos 
de  palacio  y  los  oficios  de  cámara  siu  tener  la  debida 
cuenta  con  él  ni  guardarte  las  promesas  y  pactos  que 
que  con  él  tenían  hechos.  Así,  cuando  don  Alvaro,  sano 
ya  de  su  herída,  se  presentó  en  Segovia,  todo  lo  encon- 
tró mudado :  la  corte  dividida  eu  bandos ,  él  sin  puesto 
alguno  distinguido  cerca  del  Rey,  y  sus  rivales  triun- 
fando ya  de  su  desaire.  Mas  cuando  una  noclie  el  Mo- 
narca,  delante  del  Condestable  y  otros  cortesanos  que 
en  vano  habían  pretendido  el  mismo  favor,  le  dijo  que 
se  acostase  á  los  pies  de  su  cama ,  ellos  salieron  corri- 
dos y  enojados  de  aquella  preferencia  singular,  con  la 
cual  caían  al  suelo  sus  maquinaciones  y  esperanzas. 

Ayudóle  mucho  en  esta  ocasión  el  mayordomo  mayor 
del  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  doña 
María  de  Luna,  prima  hermana  suya,  y  desde  aquel 
punto  la  dirección  y  principal  influjo  en  los  negocios 
empezó  á  depender  de  los  dos  :  de  Juan  Hurtado  mas  al 
descubierto,  por  el  puesto  que  obtenía;  do  don  Alvaro 
con  mas  disimulo,  por  no  tener  todavía  destmo  ui  cargo 
alguno  en  el  Estado.  Pero  esta  oscuridad  no  podía  du* 

I  «E mochas  oto  ende,  dice  si  cronista,  qae  prometieron  coa 
iras  devoción  de  no  comer  cabeza  Jamás  en  aigun  tiemi>o,  do 
ninguna  cosa  qae  Tóese,  poreí  serferido  de  tal  manera  como  ha- 
bernos contado  en  la  cabeía,  por  ul  que  Oios  le  librase  é  le  dle- 
.■  {Crénké  4$  dim  AtrtP ,  UU  8.) 
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rar  mucho  tíempo :  ya  era  hombre  hecho ,  el  Rey  cada 
Tez  mas  prendado  de  él ,  su  alma  siatiaodo  en  sí  los  ta- 
lentos que  llevan  al  mando  y  á  la  gloria,  y  estimulada 
con  todos  los  incentivos  da  la  ambición ,  y  si  se  quiera, 
de  la  soberbia.  Todo  pues  Ic  impelía  á  salir  de  aquella 
estacicu  indecisa»  propia  de  un  muchacho,  y  no  de  hom- 
bre, y  á  entrar  en  la  carrera  de  hOMores  y  poder  que 
▼eia  abierta  delante  de  si  y  á  que  le  convidaba  la  for* 
tuna.  Lleno  de  estas  ideas  y  de  tan  grandes  esperanzas, 
se  empezó  á  tratar  con  mas  solemnidad  y  aparato;  y 
aquel  mancebo  que  tres  anos  antes,  cuando  la  Reina  le 
quiso  casar,  se  llamaba  pobre  y  desvalido,  al  partir  el 
Rey  de  Segovia  para  Yalladolid,  y  sin  tener  mas  titulo 
que  el  de  su  doncel,  sacaba  ya  su  hueste  de  hasta  tres- 
cientos hombres  de  armas,  siguiendo  su  estandarte  di- 
ferentes mancebos  noblesé  ilustres  caballeros.  Señalá- 
banse entre  ellos  García  Alvarez,  señor  de  Oropesa; 
Alíunso  Tellez  Girón ,  señor  de  Belmente ;  don  Al- 
fonso de  Guzman,  señor  de  Santa  Olalla;  Pedro  de 
Portocarrero,  señor  de  Moguer  i :  cuyo  séquito  y  cuyo 
nombre  daban  autoridad  y  ostentación  al  joven  ambi- 
cioso que  los  acaudillaba,  y  empezaban  á  mostrar  al 
mundo  el  futuro  regulador  de  Custilla. 

Ocupados  hasta  ahora  en  dar  alguna  idea  de  sus  prin- 
cipios y  mocedades,  hemos  dejado  para  este  lugar  la 
exposición  del  estado  en  que  se  liallaba  la  monarquía : 
exposición  necesaria  para  entender  los  sucesos  que  van 
6  referirse,  y  que  nos  obliga  por  lo  mismo  a  volver  los 
ojos  mas  arriba,  y  examinar  por  un  camino  diverso  el 
período  de  tiempo  que  acabamos  de  recorrer. 

El  cetro  de  Castilla  al  morir  Enrique  III  había  pasado 
á  las  manos  de  su  hijo  Juan  el  Segundo,  niño  entonces  do 
Télate  ydos  meses  (24  de  diciembre  de  1406).  Quedaban 
por  gobernadores  del  reino  y  por  tutores  del  Rey,  doña 
Catalina  su  madre  y  el  infante  don  Fernando  su  tio, 
hermano  del  rey  difunto.  Mas  á  pesar  de  esta  prudente 
disposición  de  Enrique,  todavía  los  ánimos  recelosos 
temían  las  agitaciones  y  peligros  que  amenazaban  en 
una  minoría  tan  dilatada.  Movidos  de  este  instinto,  se 
áize  que  convidaron  al  Infante  con  el  trono,  y  le  incita- 
ron á  que  se  llamase  rey  >,  y  que  él ,  desechando  unas 
sugestiones  tan  indignas  de  su  carácter,  hizo  proclamar 
á  su  sobrino  con  una  solemnidad  no  conocida  hasta  en- 
tonces ,  y  fué  el  primero  á  jurarle  obediencia  y  lealtad. 
Era  sin  duda  don  Femando  un  príncipe  muy  cabal  y 
diguo  de  dar  este  virtuoso  ejemplo  á  los  hombres.  Pero 
en  aquel  caso  la  prudencia  se  hermanaba  perfectamente 
conla  justicia,  y  aconsejaba  con  igual  eOcacia  desatcn- 

t  cE  Tenían  ya  con  ¿*,  e  to  el  fondos  do  sv  bandert»,  iiot  s« 
trónica.  Allí  ni'sno  expresa  qne  para  este  tiempo  71  era  maeslre- 
sf  la  del  Ucy ;  pero  en  los  documentos  del  aflo  19  7  en  alganos  del 
afiA  90  no  se  le  da  ma<  titalo  qoe  el  de  doncel. 

t  Este  hecho,  en  mi  opinión  ma7dadoso,  parece  en  la  Crdniea 
mas  bien  nna  conversación  vap  f  se  no  caso  pensado ,  7  por  con- 
sigoicnie  no  era  acreedor  á  la  importancia  moral  j  aun  política  que 
k  han  dado  los  historiadores.  Véase  en  la  Historia  latina  de  Lo- 
renzo Valla  el  pasaje  relativo  á  la  solemnidad  de  la  aclamadoa 
d«l  re7  dp  Castilla,  escrito  7  compuesto  con  mas  yísos  7 formas  de 
declamación  qne  de  verdad  histórica.  Véaae  también  á  Mariana,  que 
toma  ocasioo  de  este  sapneiio  dispreadimicAto  pan  poMi  «» 
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dar  las  voces  de  kt  lísox^ja  y  de  la  imbicion.  Reoniael 
rey  Biso  en  su  persona  los  intereses  de  las  dos  cas» 
coatendientes;  y  el  partido  venpído  en  los  campos  de 
llontiel  tenia  en  fin  la  salisíaccion  de  ver  sobre  el  tn»o 
da  Castilla  al  descendiente  del  infeliz  don  Pedro.  El 
trastorno  en  la  sucesión  hubiera  dado  un  pretexto  jus- 
tísimo de  descontento  á  aquel  partido ,  no  bien  sosega- 
do todavía^  y  el  medio  imaginado  para  precaverlos 
desórdenes  de  la  minoridad  fuera  cabalmente  la  oca- 
sión de  darles  principio  y  movimiento  con  la  usurpacioa 
del  Infante. 

De  cualquiera  modo  que  esto  fuese ,  él  correspondió 
dignamente  ala  confianza  del  rey  su  hermano.  Tenii 
una  cualidad,  harto  rara  por  desgracia  en  los  que» 
hallaa  en  la  cima  dul  poder,  que  era  una  inclinacioD  j 
aaoor  sincero  á  h  equidad  yak  justicia :  de  modo  qoe 
su  gobierno  fué  benigno  y  recto  con  los  pueblos,  fin» 
y  respetado  con  los  grandes,  al  paso  que  terrible  y  glo- 
rioso  para  con  los  moros.  La  guerra  que  tenía  proyec- 
tada contra  ellos  el  rey  difunto  fué  realizada  por  él,; 
de  un  modo  el  mas  brillante  y  afortunado.  Ganóles  la 
batalla  de  Antequera,  se  apoderó  de  esta  villa ,  y  tam- 
bién de  Zahara,  Caüete ,  Pruna ,  Ortexicar  y  la  torre  de 
Alhaquin;  y  no  se  sabe  hasta  qué  punto  los  hubiera  re- 
docido  con  la  fuerza  de  sus  armas  si  en  medio  de  sos 
sucesos  no  hubiera  venido  á  suspenderlos  la  fortODi, 
cincndo  á  sus  sienes  la  corona  de  Aragón ,  para  lo  coal 
quizá  tuvo  mas  parte  su  buen  nombre  7  sus  virtudes 
que  su  derecho,  por  grande  que  se  le  suponga. 

No  asi  la  Reina  gobernadora ,  alma  común,  carácter 
ordinario,  inliábil  al  mando,  indócil  al  consejo  yae 
clámente  celosa  de  su  autoridad.  Entregada  sin  resem 
i  mujeres  y  hombres  oscuros,  que  abusaban  de  su  coo- 
fianza ,  daba ,  como  todos  los  ánimos  pobres  y  rastren^ 
fácil  oido  á  chismes,  rencillas  y  sospechas;  y  sin  h no- 
ble condición  y  cordura  del  Infante ,  mas  de  un^  vez  be- 
biera estallado  en  debates  escandalosos  aquella  tutoria 
de  justicia,  de  tranquilidad  y  de  gloria.  Estimábahi  el 
rey  su  esposo  en  lo  poco  que  ella  merecía ,  y  si  juigode 
necesidad  política  darla  parte  en  el  gobierno,  no  joigiS 
convjeniente  dejarla  el  cuidado  de  la  custodia  y  educa- 
ción del  Principe  heredero.  Así  que  mandó  expresa- 
mente en  su  testamento  que  fuese  puesto  en  poder  de 
dos  caballeros  de  su  confianza ,  Diego  López  de  StúSigs, 
justicia  mayor  de  Castilla,  y  Juan  Velasco,  camarero 
mayor  del  Rey ;  los  cuales,  en  compafíia  delsabío  obispo 
de  Cartagena,  don  Pablo  de  Santa  María ,  le  guardasen, 
rigiesen  y  educasen  cual  convenía  al  bien  del  estado 

b«ei  del  eonlesiabte  Dévnlot  In  beUa  «esfa  lobre  el  oiffct  iilii 
Mciedadea  é  Institncion  de  la  antoridad  real.  El  btna  Coiéesia- 
ble,  nombrado  por  el  re7  Enrique  sa  primer  ejecntor  lestametla- 
rio ,  no  es  posible  ^ne  pensase  en  el  pro7«eto  qi«  MwiaM  le  aul- 
bi7«  Di  ^ne  snpleae  las  bnenas  cosas  f m  U»  baee  árcir;  7  eactfi 
parte  el  bistoriador  retórico  faltó  i  la  conveniencia ,  Un  ielmeak 
observada  por  sos  modelos  los  blstorladores  aiiti|wot.  SI  la  kmft' 
laekon  bnblese  tenido  la  solematdtd  qne  sa  le  atriboTs  camaamat- 
ta«  el  crooistt  Alvaro  de  Sanu  María,  Un  parcial  á  don  Femaná* 
7  tan  prolijo  en  sos  cosas ,  no  la  contara  tan  de  paso,  al  tampoco 
gnardaria  Fernán  Pereí  el  silencio  qne  gaarda  aaana  datfr « 
«aniUlfda  iif  CpifrafiiMii  aa  ^  trau  da  Cita  r^. 
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gne  después  babit  de  gobernar.  Esta  cláusula  del  tes* 
tunento  no  se  cumplió :  doña  Catalina  alegó  los  dere- 
dK>s  de  madre,  á  quien  á  Ja  verdad  pareda  duro  desapo* 
denur  de  so  bijo;  el  Infante  y  los  testamentarios  quisie- 
ron consentirlo ,  y  esta  condescendencia  fatal  fué  la  pri- 
mera causa  de  todas  las  agitaciones  y  desgracias  que  so- 
breriuieroo  después. 

Porque  recelosa  de  perder  la  ventaja  que  acababa  de 
conseguir,  y  en  la  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia 
y  poderío,  su  principal  cuidado,  ó  mas  bien  su  único 
pensamiento  en  toda  aquella  larga  tutoría ,  fué  tener  al 
Bey  siempre  á  su  vista  y  casi  siempre  encerrado  para 
q|ue  no  se  le  quitasen.  Nadie  le  veia  sino  las  pocas  per- 
sonas de  quienes  ella  se  Gaba ,  y  él  no  veia  nada  de  lo 
qoe  pudiera  despq'ar  su  espíritu  y  fortalecer  su  carác- 
ter. Crióse  así  con  mas  señas  de  cautivo  que  de  monar- 
ci}  contrayendo  en  aquel  dilatado  y  estrecho  pupilaje 
dos  TÍdos  que  desgracian  mucho  á  cualquier  hombre, 
por  privado  y  poco  importante  que  sea,  y  desdicen  del 
todo  de  la  condición  de  rey  :  la  servidumbre  y  la  indo- 
leotít*  El  encierro  en  que  estaba  aquel  miserable  prín- 
cipe en  los  sois  últimos  años  de  su  menor  edad  fué  tal, 
que  cuando  su  madre  murió  de  repente  en  i.*  de  junio 
de  1418,  la  primera  providencia  de  los  grandes  que  com- 
ponían el  gobierno  fué  mandar  abrir  las  puertas  del 
pelado  y  que  el  Rey  saliese  por  las  calles  de  la  ciudad 
á  ver  y  ser  visto  de  ¡os  castellano?,  reimtándose  aquel 
día  en  la  opinión  general  como  el  de  un  segundo  naci- 
miento. 

Ocho  meses  después  fué  declarado  mayor  y  se  entre- 
gó del  gobierno.  Había  cumplido  ya  los  catorce  años  r^ 
queridos  por  la  ley ;  en  la  cual  se  han  querido  atajar  los 
faconvifií^ntes  de  las  regencias ,  aunque  sea  á  costa  de 
d^iar  abierta  la  puerta  á  todos  los  males  que  nacen  de 
li  incapacidad  y  la  inexperiencia  propias  de  edad  tan 
temprana.  Así  sucedió  desgraciadamente  con  Juan  el  Se- 
gundo. El  se  sentó  en  el  trono  de  Castilla ,  perú  ni  sus 
manos  estaban  en  aquella  época  mas  firmes  para  mane- 
jar el  cetro,  ni  su  cabe/.a  mas  hábil  para  dictar  leyes  á  su 
pueblo,  que  cuando  catorce  años  antes  los  castellanos 
le  habían  jurado  en  la  cuna  por  heredero  de  la  monar- 
quía. Niño  era  entonces ,  niño  fué  después :  el  vacío  que 
se  descubría  en  la  silla  del  poder  era  demasiado  grande 
pera  no  excitar  el  ansia  de  llenarle ;  y  si  la  ley  excusaba 
ja  al  Principe  de  tutor,  la  necesidad  y  su  carácter  pro- 
pio se  le  volvían  á  imponer. 

La  ambidon  turbulenta  de  los  grandes  de  Castilla, 
contenida  tantos  años  por  la  firmeza  de  Enrique  III  y 
por  laprudenda  del  Infante  gobernador  durante  la  mi- 
noridad de  su  IiijO,  tenia  abierto  ahora  un  campo  bien 
anébo  en  que  ejercitarse.  Dábales  mayor  facilidad  para 
dio  una  circunstancia  que  al  parecer  debiera  refrenar- 
les, y  era  la  intervención  de  los  dos  infantes  de  Aragón 
don  Juan  y  don  Enrique.  Primos  hermanos  del  rey  de 
Castilla,  heredados  ampliamente  en  el  rdno,  hijos  de 
nn  principe  cuya  memoria  y  servicios  eran  tan  gratos  á 
bi  castellanos ,  necesariamente  tenían  que  ser  los  pri- 


meros en  poder,  los  mas  atendidos  en  el  Consejo,  los 
mejores  defensores  de  la  autoridad  del  Rey  su  primo. 
Pero  estos  príncipes,  demasiado  jóvenes  todavía,  se- 
guían el  impulso  de  las  pasiones  de  los  que  los  goberna- 
ban ,  y  luego  que  fueron  hombres  no  atendieron  amas 
que  á  contentar  y  satisfacer  el  interés  y  el  frenesí  de  sus 
pasiones  propias.  Para  mayor  confusión,  los  ánimos  é 
intereses  de  los  dos  esta])an  divididos  y  discordes.  Los 
grandes ,  que  no  podían  disputaries  la  autoridad,  se  di- 
vidieron entre  ellos  según  la  afición ,  el  interés,  la  oca- 
sión y  las  obligaciones  y  pactos  que  de  antes  los  enlaza- 
ban. Al  infante  don  Juan  seguía  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Sancho  de  Rojas,  que  en  la  época  anterior  había 
tenido  la  mayor  parte  en  el  gobierno ;  don  Fadrique,  con- 
de de  Trastamara;  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  otros 
muchos.  Los  principales  que  seguían  á  don  Enrique 
eran  el  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza ,  el 
condestablo  de  Castilla  don  Ruy  López  Davales,  y  el 
adelantado  Pedro  de  Manrique.  Cada  uno  de  estos  dos 
infantes  tenia  pues  su  partido  para  torcer  las  cosas  en 
su  favor  cuando  le  conviniese ,  y  el  Rey  no  tenia  aun  nin* 
guno  para  gobernar  y  administrar  el  Estado  según  con- 
viniese al  bien  público  y  al  decoro  de  su  autoridad. 

Cuondo  la  corte,  hecha  la  solemnidad  de  la  entrega 
del  gobierno  al  Rey,  pasó  de  Madrid  á  Segovia ,  los  pro- 
ceres que  componían  su  consejo,  además  de  disponer 
de  los  oficios  y  dignidades  del  Estado  y  de  palacio  en  la 
forma  que  les  convino,  establecieron  el  orden  en  que 
habían  de  intervenir  en  la  gobernación,  sin  estorbarse 
los  unos  á  los  otros.  Eran  en  número  de  qumce,  y  acor- 
daron que  cinco  nada  mas  estuviesen  en  ejercido,  y  alter- 
nasen de  cuatro  en  cuatro  meses  en  la  asistenda  á  la 
corte  y  en  el  despacho  de  los  negocios :  forma  en  sí  mis- 
ma insuficiente  para  gobernar  bien,  y  menos  para  con- 
servarlos en  paz.  La  corte  pasó  después  á  Valladolid, 
de  donde  partió  á  Navarra  el  infante  don  Juan  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  hereditaria  de  aquel  reino, 
doña  Blanca,  hija  de  Cários  el  Noble  (1420).  Y  como  d 
infante  don  Enrique  anduviese  ya  quejoso  de  que  no  se 
guardaba  con  él  lo  que  se  había  capitulado  en  su  favor 
en  Segovia ,  y  envidiase  la  mayor  cabida  que  su  hermane 
tenia  en  la  dirección  de  las  cosas  y  en  la  afición  de  los 
hombres ,  hubo  de  aprovechar  la  ocasión  que  se  le  ofre- 
cía con  su  ausencia ,  y  mejorarse  en  fortuna  y  en  parti- 
do. El  fatigó  con  recados  hnportunos  y  proposiciones  á 
cual  mas  excesivas  á  Alvaro  de  Luna,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  eran  los  que 
estaban  mas  en  la  hitimídad  del  Rey,  para  que  atendie- 
sen á  sus  negocios  y  le  favoreciesen  en  ellos.  Su  anhelo 
principal  entonces  era  casarse  con  su  prima  la  infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  á  la  cual  se  diese  en 
dote  el  marquesado  de  Villena.  Con  esta  rica  presea,  y 
con  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  él  tenia ,  le  parecía 
estar  ya  con  todos  los  medios  de  grandeza,  de  riqueza 
y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba ,  para  no  ceder  á 
ninguno  y  abrirse  paso  á  todo  lo  que  su  orgullo  ó  su 
capricho  le  sugiriese.  Los  privados  del  Rey,  ó  por  celo 
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ó  por  dcsWo,  no  prc^itaron  oido  fácil  á  sus  propuestas, 
y  él,  despechado  ciUoncüS,  concibió  en  su  ánimo  una  te- 
meridad que  coronada  al  principio  por  la  fortuna,  fuó 
d  primer  esluton  de  aquella  cadena  de  desastres  que 
dci^pués  sobrevinieron. 

ilallúbase  el  Rey  en  Tordesillas;  allí  estaba  también 
lu  infanta  dona  María  de  Aragón  su  prima,  con  quien 
Qcababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la  infanta  doña  Ca- 
talina. El  infaute  don  Enrique  hizo  venir  á  la  desfilada 
trescientos  hombres  de  armas,  y  sorprendiendo  de  no- 
che el  palacio  con  ellos  (i2  de  julio  de  1420),  entró  en 
¿1  acompañado  de  su  mayordomo  mayor  y  consejero  ín- 
timo Garci  Fernandez  Manrique,  del  condestable  don 
Ruy  López  Dávalos,  del  adelantado  Pedro  Manrique,  del 
obispo  Juan  de  Turdüsillas  y  de  otros  caballeros  de  su 
Lando,  todos  cubiertos  de  capas  pardas  para  no  ser  co- 
nocidos. Lo  primero  que  hicieron  fué  prender  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  su  sobrino  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Al  mazan ;  á  quienes  sin  duda  consideraban  co- 
mo personajes  de  mayor  oposición.  Hecho  esto ,  se  fue- 
ron á  la  cámara  del  Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  halla- 
ron durmiendo,  y  á  sus  pies  á  don  Alvaro  de  Luna.  El 
Infante  se  acercó  al  Rey  y  le  dijo :  a  Señor ,  levantaos, 
que  tiempo  es.— -¿Qué  es  esto?  dijo  el  Monarca,  despa- 
vorido y  turbado.  — Señor,  contestó  el  Infante,  yo  soy 
▼enido  aquí  por  vuestro  senricio ,  para  separar  de  vos  las 
personas  que  mal  os  sirven  y  para  sacaros  de  la  suje- 
ción en  que  estáis. »  Dióle  parle  en  seguida  de  la  prisión 
hecha  en  los  dos  Mcndozas,  y  prometió  hacerle  mas 
larga  relación  de  todo  luego  que  se  levantase.  Menos  sa- 
tisfecho el  Rey  con  la  contestación  que  se  le  daba, 
«¿cómo esesto,  primo  ?  exclamó  reconviniéndole ;  ¿  esto 
babiades  de  hacer  vos?»  Procuraron  al  instante  darle 
razón  del  hecho  el  Condcsta;  le  y  el  Obispo,  exponién- 
dole los  muchos  (lesórdones  que  se  cometian  en  su  casa 
y  en  la  gobernación  del  Esfado  por  todos  los  que  en  ello 
influían,  y  persuadiéndole  á  que  aquello  se  hacia  por  su 
servicio  y  bien  universal  del  reino. 

Entre  tanto  en  el  palacio  todo  era  agitación  y  desor- 
den :  cruzaban  los  unos  por  entre  los  otros;  estos  ar- 
mados, aquellos  desnudos,  mezclados  confusamente 
clamas,  sirvientes,  hombres  de  guerra :  todos  despavo- 
ridos, y  preguntándose  con  asombro  y  con  dolor  qué 
rebato  y  atropellumiento  era  aquel.  Mientras  duró  la 
confusión  y  el  alboroto  tuvieron  cuidado  los  conspira- 
dores de  que  el  Rey  no  saliese  de  su  cámara,  y  para 
Aquietarle  y  contentarle  le  decían  que  aunque  los  demás 
cortesanos  eran  malos ,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen 
servidor  suyo,  y  debia  conservarle  cerca  de  su  persona 
y  hacerle  muchas  mercedes.  Su  coronista  asegura  que 
él  de  pronto  les  afeó  mucho  su  alentado ;  pero  la  cró- 
nica del  Rey  nada  dice  en  esta  parte,  y  es  probable  que 
él  entonces ,  ó  sorprendido  ó  cauteloso ,  guardase  un  si- 
lencio que  la  situación  le  prescribía.  Lo  cierto  es  que  los 
facciosos  vencedores  procuraron  ganarle  con  toda  cla- 
se de  obsequios :  entonces  se  le  nombró  del  consejo  del 
Rey,  y  se  le  señalaron  los  cien  mil  maravedises  anuales 
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que  disfrutaban  los  que  servían  igual  cargo  y  dignidad. 

Como  el  objeto  principal  de  don  Enrique  era  apode- 
rarse del  Rey,  y  lograr  de  ese  modo  casarse  con  la  In- 
fanta y  adquirir  el  grande  estado  á  que  aspiraba ,  li 
revolución  que  acababa  de  realizar  enpalacio  no  fué  san- 
grienta á  ninguno.  Contentóse  con  quitar  los  gnarditt 
y  oficíales  del  Rey  y  poner  otros  de  su  valía,  con  des- 
terrar á  Fernán  Alonso  de  Robres  á  ValladoUd ,  y  tener 
preso  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  De  este  exígierai 
que  hiciese  entregare!  alcázar  de  Segovia,  adonde  d 
Infante  quería  llevar  al  Rey,  temerosos  de  que  su  her- 
mano viniese  en  fuerza  á  deshacer  aquel  hecho.  Mm 
como  el  alcaide  que  tenia  el  alcázar  por  Juan  Hurtadi 
no  quisiese  entregarle  sino  á  él  en  persona ,  dieron  i 
Juan  Hurtado  licencia,  con  pleito-homenaje  que  prolá 
de  hacer  luego  la  entrega  por  sí  mismo,  dejando  pm 
ello  en  rehenes  á  su  mujer  doña  María  de  Luna  y  dos 
hijos  pequeños.  El  salió,  pero  en  vez  de  ir  á  Segov¡a,ie 
fué  á  Olmedo  al  infante  don  Juan,  dando  por  disodpi 
de  su  falta  de  palabra  que  el  pleito-homenaje  se  lehi- 
bian  tomado  estando  preso  y  para  cosas  de  deservido 
del  Rey.  Por  esta  razón  el  viaje  á  Scgovía  no  tuvo  efecto, 
y  se  determinó  que  la  corte  fuese  á  Avila.  Blas  al  mo- 
verse de  Tordesillas  hubo  otra  dificultad ,  y  fué  quelí 
'  infanta  doña  Catalina,  sabedora  de  los  intentos  de  sa pri- 
mo, y  entonces  no  gustosa  de  ellos,  quiso  quedarsefli 
Tordesillas,  y  para  eso  se  entró  como  á  despedir  de  li 
abadesa  del  monasterio  de  monjas  que  allí  había,  da 
donde  envió  á  decir  á  su  prima  la  esposa  del  Rey,fN 
se  fuese  en  buen  hora ,  porque  ella  no  entendía  salirál 
alh'.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  riito 
que  á  todo  requerimiento  se  negaba,  fué  necesario qoi 
el  Obispo  amenazase  á  la  Abadesa  de  proceder  cooln 
ella ,  y  que  Garci  Fernandez  amagase  con  que  ibaádo^ 
ríbar  el  monasterio.  Entonces  salió  la  Infanta  con  pleito- 
homenaje  que  la  hicieron  de  que  no  se  la  haría  fnem 
ninguna  para  casarla  con  don  Enrique,  ni  le  quitariaa 
á  María  Barba  su  aya. 

Esto  allanado,  el  Infante  llevó  la  corte  á  Avila»  Jl 
que  no  podiaser  á  Segovia,  y  allí  hizo  llamamiento  do 
sus  parciales,  al  mismo  tiempo  que  el  infante  don  JuaB| 
el  infante  don  Pedro,  su  hermano,  y  el  arzobispo  do 
Toledo,  primero  en  Cuellar  y  después  en  Olmedo,  M- 
cieron  llamamiento  de  los  suyos,  y  reunieron  la  gento 
de  armas  que  pudieron  para  venir  á  poner  al  Rey  ea 
libertad  Las  cosas  amenazaban  un  rompimiento  escaa- 
daloso ,  sin  la  reina  viuda  de  Aragón ,  que  empeló  i  in- 
tervenir en  ellas  y  á  procurar  concertar  entre  si  á  los 
Infantes  sus  hijos.  Moviéronse  algunos  tratos  de  come- 
nio,  que  no  tuvieron  efecto,  porque  don  Enrique  no  que- 
ría  absolutamente  dar  entrada  á  partido  ninguno  qoo 
le  quitase  la  preponderancia  exclusiva  que  tenia  qsib^ 
pada  cerca  del  Rey.  Su  hermano,  por  respeto  ¿  la  me- 
diación que  intervenía ,  y  cumpliendo  con  uno  de  los  ar- 
tículos del  convenio  en  que  los  dos  partidos  se  acorda- 
ron, licenció  la  gente  de  guerra  que  había  juntado  en 
OlmedOt  Don  Enrique  y  los  suyos  acordaron  < 
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nil  lanías  en  la  corte  á  sueldo  del  Rey,  para  quedar  así 
os  mas  fuertes.  Y  como  don  Juan  y  el  Arzobispo  hubie- 
lea  enviado  cartas  á  las  dudadcs  y  vi  lias  del  reino  afean- 
lo  el  hecho  de  Tordesillas ,  y  convidándolas  á  que  por 
«s  diputados  se  prestasen  con  ellos  á  entender  en  lo 
pie  tan  grave  caso  requería ,  don  Enrique  envió  tam- 
ma  las  suyas  en  sentido  contrario,  afeando  la  conducta 
ñá  partido  opuesto,  así  antes  como  después  de  aquel 
aeontecimientOy  y  convocúndolas  á  cortes  generales, 
para  eon  su  consejo  proceder  á  lo  que  fuese  mas  del 
lefvicio  del  Rey  y  provcclio  del  reino. 

Ti  antas  en  Tordesillas ,  deseoso  de  tener  la  opinión 
Mipiüar  en  su  favor,  babia  negociado  con  algunos  pro- 
Aradores  de  Cortes  que  acaso  allí  se  hallaban ,  que  es- 
¡ribieseo  á  sus  puebl  js  poniendo  en  buen  lugar  lo  que 
uitonces  se  biso,  y  les  mandó  de  parte  del  Rey  que 
Hmqueel  tiempo  de  sus  procuradurías  era  pasado,  usa- 
mñ  9  sin  embargo ,  de  ellas  y  le  acompañasen  para  tomar 
ioeoDsejo  en  las  cosas  que  á  su  servicio  cumplían.  Mas 
lis  cortes  que  se  celebraron  después  en  Avila ,  tuvieron 
rtra  solemnidad ,  y  debían  producir  en  concepto  del  In- 
koite  no  resultado  mas  favorable  á  su  causa.  Acudieron 
xm  efecto  los  procuradores  de  las  ciudades  al  llama- 
Diento  del  Rey.  Las  cortes  se  celebraron  solemnemen- 
»  en  eqiiella  catedral ,  y  el  joven  Monarca ,  sentado  en 
n  nal  trono ,  manifestó  ¿  los  grandes ,  prelados  y  pro- 
( presentes ,  que  los  babia  juntado  allí  por  las 
Sfoe  les  daría  de  su  orden  el  arcediano  de  Guada- 
ñara don  Gutierre  Gómez  de  Toledo.  Este  eclesiástico, 
|aa  tenia  entonces  opinión  de  gran  letrado ,  salió  al  ins- 
ania ti  palpito ,  y  en  un  discurso  artiGcioso  y  lleno  de 
«toridades  y  de  citas  i,  probablemente  poco  entendidas 
Id  indit(HÍo ,  expuso  las  injusticias  y  desaguisados  que 
e  eometian  por  los  que  gobernaban  el  reino  anterior- 
asnte ;  la  necesidad  de  lo  hecho  en  Tordesillas  para  re- 
Bsdiarlos  y  estorbar  la  perdición  del  reino,  que  iba  á  ve- 
iBourse  con  ellos;  la  aprobación  que  el  Rey  hacia  de 
iquel  hecho ,  y  su  mandato  á  todos  los  grandes  de  su 
riño,  á  los  de  su  consejo  y  á  los  procuradores  que  lo 
frofaesen  también.  El  Rey,  acabado  el  discurso ,  repi- 
iá  el  mandato ,  y  los  grandes  y  los  mas  de  los  procura- 
lores  obedecieron ,  diciendo  que  lo  aprobaban ;  de  todo 
)eoel  se  extendió  un  largo  testimonio  por  los  escriba- 
se de  cámara  que  lo  presenciaron.  En  medio  de  esta 
odiidad  general  es  digna  de  notarse  la  noble  oposición 
a  loe  procuradores  de  Burgos,  que  dijeron  no  poderse 
uner  cortes  donde  no  estaban  ni  habían  sido  llama* 
le  los  principales  que  en  ellas  deberían  estar  ;.añadien- 
>  que  antes  que  aquelUs  cortes  se  hiciesen  deberían 
r  confOcados  y  oídos  todos  los  señores  y  prelados  que 
[toben,  7  acordadas  todas  las  divisiones  que  parecía 
beren  estos  reinos  s. 

I  Balas  aatoridaaes  eran  tomadas  de  la  Baeritora ,  de  loa  docto* 
áe  la  Iflesla  y  de  las  leyes  canónicas.  LAstima  es  qsa  so  se 
fñ  eoBsenado  al  sermón  i  la  letra ;  porque  seria  carioso  f  er  el 
■eale  qne  en  él  se  daba  á  los  textos  para  qie  anrorisasea  el 
staAo  de  TordesUUs. 
i  miaita,  per  ^enplOi  qae  faltaba  el  Infantt  don  lau*  qas 


No  satisfecho  el  Infante  con  esta  aprobación ,  al  pa- 
recer nacional ,  quiso  también  tener  la  del  Papa ,  y  para 
ello  diputó  á  su  orador  don  Gutierre ,  para  que  hiciese 
saber  al  Santo  Padre  de  parte  del  Rey  el  estado  del  rei- 
no y  las  cosas  pasudas,  justificando  á  don  Enrique,  y 
cargando  toda  la  culpa  al  infante  don  Juan  y  á  los  pre- 
lados y  señores  de  su  parcialidad.  Llevaba  además  aquel 
enviado  una  comisión  mas  importante  á  don  Enríque, 
y  era  una  suplicación  del  Rey  para  que  el  Papa  consin- 
tiese en  que  todas  las  villas  y  lugares  del  maestrazgo  de 
Santiago  fuesen  del  Infante  por  juro  de  heredad  para 
él  y  sus  descendientes ,  con  titulo  de  ducado.  Con  este 
objetóse  dieron  al  Arcediano  cartas  de  creencia  del  Rey 
y  de  los  de  su  consejo,  y  la  crónica  añade  que  además 
desús  dietas  se  le  libraron  en  Sevilla  diez  mil  doblas  de 
oro  del  tesoro  del  Rey  para  que  allá  las  repartiese  en- 
tre quienes  fuese  menester  :  liecho  que  pone  bien  de 
manifiesto  e!  descaro  con  que  en  aquella  noble  gente  se 
mostraban  á  porfía  la  codicia  y  la  ambición. 

Solo  faltaba  al  Infante  para  el  total  logro  de  sus  miras 
efectuar  su  casamiento  con  doña  Catalina.  El  Rey  se  ha- 
bía velado  con  la  infanta  doña  María ,  su  esposa ,  herma- 
na del  Infante ,  en  los  primeros  días  del  mes  de  agos- 
to (i 420).  Quisiera  luego  don  Enrique  conseguir  sus 
miras  con  su  pretendida  esposa ,  pero  ella  lo  repugnaba 
con  igual  tesón  que  al  principio ,  y  aun  había  enviado  á 
su  aya  María  Barba  al  infante  don  Juan,  recomendán- 
dose á  él  para  que  no  se  la  hiciese  fuerza  en  ello.  Mas 
en  el  viaje  que  la  corte  hizo  desde  Avila  á  Talavera  el 
Infante  pudo  hablarla  y  verla  en  la  torre  de  Alamin,  don- 
de el  Rey  hizo  parada.  Y  sea  inconstancia  femenil,  ó 
que  don  Enrique  se  hubiese  hecho  amar,  ó  que  se  hi- 
ciese temer,  lo  cierto  es  que  contra  la  espectacion  de 
todos,  ella  consintió  allí  en  el  casamiento,  y  luego  que 
llegaron  á  Talavera  se  celebró  el  desposorio  y  se  vela- 
ron. El  Rey  hizo  donación  á  su  hermana  del  marquesa- 
do de  Villena,  otorgó  diferentes  mercedes  á  los  caba- 
lleros que  servían  al  Infante ,  y  aun  entonces  se  dice  que 
dio  la  villa  de  Santístéban  de  Gormaz  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  el  cual  por  aquellos  dias  se  veló  con  doña  Elvira 
Portocarrero,  hija  de  Martín  Fernandez  Portocarrero, 
señor  de  Moguer  y  nieto  del  almirante  don  Alonso  En- 
riquez  s. 

Pero  esta  máquina  de  artificio  y  de  violencia  no  po- 
día durar  mucho  tiempo.  El  Inlante  desde  Talavera  pen- 
saba llevar  al  Rey  á  Andalucía,  donde  su  partido  era 
mas  poderoso  que  el  de  su  hermano ,  y  ya  en  este  tiem- 
po los  principales  grandes  que  le  seguían,  y  con  espe- 
cialidad el  conde  don  Fadrique  y  el  de  Benavente ,  es- 

por  el  sefiorfo  de  Lara  era  la  primera  Toxdel  estado  de  los  hyos- 
dalgo;  que  faltaba  también  don  Sancho  de  Rojas»  el  caal  por  ar- 
zobispo de  Toledo  era  la  primera  dignidad  en  Cortes  por  el  esta- 
do de  la  Iglesia ;  faltaba  igualmente  el  almirante  don  Alonso  Enri- 
ques, tío  del  Rey;  el  canciller  mayor  don  Pablo,  obispo  de  Bur- 
gos; el  Jastida  mayor,  el  Mayordomo  mayor,  etc. 

a  El  Infante  se  veló  en  8  de  noviembre  de  aquel  afio  de  14S0|  y 
don  Alvaro  diez  días  después.  Véase  en  el  Apéndice  el  poder  en- 
viado en  esu  ocasión  por  dota  Elvira  á  don  l^dro  Porloearrero 
n  bermano,  qae  por  sa  contesto  es  na  dooomento  muy  earloeet 
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iaban  descontentos  de  él  por  la  desigualdad  con  que 
distribuía  entre  ellos  elfavory  la  confianza.  El  Rey,  por 
otra  parte  cansado  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  am- 
Jbiciosos,  anhelaba  por  salir  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nían ,  y  durante  el  viaje  de  Avila  á  Talavera  había  ma- 
^nífestado  mas  de  una  vez  el  deseo  de  escaparse  de  entre 
fus  manos.  Don  Alvaro  de  Luna,  con  quien  solamente 
lo  consultaba ,  se  lo  desaconsejó  por  entonces ,  hacién- 
dole ver  las  dificultades  que  en  ello  había  por  la  vigi- 
lancia extraordinaria  con  que  don  Enrique  le  guarda- 
ba. Mas  luego  que  llegado  á  Talavera  y  casado  el  luían- 
te con  dona  Catalina ,  se  le  vio  acudir  mas  tarde  de  lo 
que  solía  á  su  receloso  cortejo  en  palacio ,  entretenido 
con  el  regalo  y  gusto  de  su  nuevo  estado ,  entonces  don 
Alvaro  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y  tomó 
con  el  Rey  las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 
La  mañana  pues  del  día  en  que  se  determinó  ejecu- 
tarla (viernes  29  de  noviembre  de  i420) ,  el  Rey  se  le- 
vanta al  alba ,  oye  misa  y  monta  á  caballo.  Al  cabalgar 
manda  se  avise  al  Infante  y  á  los  demás  caballeros  que 
solían  acompañarle  en  sus  diversiones  cómo  él  se  iba 
á  caza  tras  una  garza  que  tenia  concertada ,  y  dada  esta 
^den ,  parte  ¿  carrera  acompañado  solamente  de  don 
Alvaro,  de  su  cuñado  don  Pedro  Portocarrero ,  de  Garci 
Alvarez,  señor  de  Oropesa ,  que  llevaba  el  estoque  de- 
lante, y  de  otros  dos  caballeros  que  solían  dormir  en  su 
cámara.  El  alconero  mayor  iba  detrás  con  sus  depen- 
dientes sin  saber  nada  del  secreto  de  la  marcha.  Pensa- 
ban dirigirse  á  algún  castillo  que  estuviese  cerca ,  y  ha- 
cerse fuertes  en  él  hasta  que  llegasen  gentes  á  reforzarlos 
y  liberUrlos.  Llegados  á  la  puente  del  Alvcrche ,  el  Rey 
y  don  Alvaro ,  que  iban  montados  en  muías ,  toman  los 
caballos  que  para  el  caso  iban  prevenidos ,  hacen  subir 
también  al  alconero  mayor,  y  bojo  el  pretexto  de  ir  á 
correr  un  jabalí  que  andaba  en  aquel  soto  se  arman  de 
ks  lanzas  que  llevaban  algunos  pojes,  se  alejan  de  la  co- 
mitiva ,  y  aguijan  su  camino  de  modo ,  que  no  eran  pa- 
sadas dos  horas  desde  la  salida  cuando  llegaron  al  cas- 
tillo de  Villalba,  distante  cuatro  leguas  de  Talavera. 
lias  este  castillo  no  servía  de  defensa ,  y  fué  preciso  di- 
rigirse al  de  Montalban  á  la  otra  parte  del  rio.  Ya  la  c(h 
mitívaera  mayor :  el  conde  don  Fadríque  y  el  de  Bena- 
▼ente ,  sabedores  del  secreto ,  y  algún  otro  caballero, 
habían  podido  alcanzarlos.  El  Rey  se  metió  en  la  barca 
con  don  Alvaro,  los  dos  condes  y  algún  otro  que  cupo 
en  ella ;  pasó  el  río  y  marchó  á  pié  hastk  el  castillo  de 
Malpica,  donde  esperó  á  que  la  demás  gente  llegase 
con  los  caballos.  Apenas  se  ponen  en  camino,  cuando 
se  encuentran  con  una  porción  de  gente  á  caballo ,  que 
podía  atajarles  el  paso.  Don  Alvaro  se  adelanta  y  les 
gana  la  acción ;  el  Rey  se  nombra  y  les  manda  que  de- 
jen sus  caballos  á  su  comparsa ,  y  se  lleven  las  muías  en 
que  iban  todavía  algunos  que  le  acompañaban  i.  Mejor 

I  Eite  encaentro  con  los  eabtUeros  le  refiere  li  cróiica  <él  Con- 
destable it  «n modo  dramático  y  afradable  de  leerse;  pero  so  re- 
Ifcloa  Bo  es  miy  eonsistente  coa  las  dromstaacUs  qie  coeata  ai- 
tes  el  mismo  eserlcer,  y  por  eso  es  preferible  la  de  la  CtMm  ft» 
«ral.  (TdtiS  U  CrMfft  4to 4m  ÜPif»,  Ul.  M.  j 
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montados  así ,  siguen  su  camino ,  y  llegan  á  Monlalm 
al  empezar  la  tarde.  Dos  caballeros  se  bibSan  adetia- 
tado  de  orden  del  Rey  á  tomar  la  puerta  del  castillo,  qoe 
casualmente  se  halló  abierta.  Ellos  entraron ,  se  apode- 
raron de  la  torre  del  Homenaje,  y  como  hablaban  i 
nombre  del  Monarca,  ni  el  alcaide  ni  nadie  de  losdedea- 
tro  les  opuso  resistencia  alguna.  El  Rey  llegó  en  segui- 
da con  los  Condes  y  don  Alvaro ;  el  resto  de  la  gente  vi^ 
tro  también  de  allí  á  poco ,  y  así  pudieron  entoncaí  to- 
mar aliento  y  creerse  á  salvo  de  los  que  TeoiaB  en  ii 
alcance. 

Volaban  con  efecto  los  del  Infante  en  pos  de  él«^ 
ansiosos  de  enmendar  su  descuido  con  la  diligencia,  bi 
Enrique  al  primer  recado  del  Rey  se  levantó  y  ie|Mi 
á  oír  misa  muy  despacio.  En  esto  llegó  su  privado  £má 
Fernandez,  y  le  dijo  que  dejase  la  misa  y  acodísMil 
Rey,  que  se  iba  huyendo  á  toda  priesa  y  no  te  saina  ddi- 
de.  Turbáronse  todos  los  circunstantes ,  y  mas  enanii 
se  añadió  que  sin  duda  el  Rey  se  habría  ido  á  jortk 
con  el  infante  don  Juan ,  que  estaba  allí  cerca  e^erfi- 
dole  con  mucha  gente  de  guerra.  La  noticia  era  late, 
pero  el  sobresalto  y  la  probabilidad  la  hacían  ftei  é 
creer.  Pues  ¿cómo  era  de  presumir  que  sin  tener  qain 
les  guardase  bien  las  espaldas ,  el  Rey  y  sos  noevetenh 
sejeros  acometiesen  tal  hecho?  El  Infante ,  lin  ente* 
go ,  no  se  dejó  abatir  por  aquel  contratiempo ,  y  aHi 
que  todos  los  caballeros  y  grandes  que  estaban  en  Th 
lavera,  con  la  gente  de  guerra  que  allí  hubiese,  lear» 
sen  y  cabalgasen  para  ir  con  él  en  demanda  del  R9.I1> 
tróse  á  armar  él  también ,  y  á  la  sazón  entraron  sitar- 
mana  la  Reina  y  su  esposa  la  Infanta  á  disnadifkA 
aquel  intento ,  y  pedirte  con  ruegos  y  con  lágrimas  fM 
no  diese  lugar  á  las  desgracias  que  de  aquel  ooiÉiili 
podrian  seguirse,  yendo  el  Rey  tan  acompañado  con 
se  decía;  suponían  que  el  infante  don  Juan  iba  oaiii 
El  íttsistia  en  partir,  y  en  el  largo  rato  que  haUó  oonfei 
dos  para  persuadirlas  de  la  necesidad  de  ir  en  bntttM 
Rey,  hubo  tiempo  para  que  se  desvaneciese  k  tmm 
que  les  causaba  á  todos  el  mayor  cuidado.  Elba  oodto- 
ron,  y  él  partió  acompañado  de  lodos  loa  grandes  qm 
entonces  componían  la  corte,  entre  ellos  el  ancMp 
de  Santiago,  don  Lope  de  Mendoza,  el  condestaUaM* 
valos ,  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  el  celebra  Ifiígo  Lt* 
pez  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  que  fué  después  mth 
qués  de  Santillana.  Componían,  entre  próemt,  edia* 
lloros  y  escuderos,  hasta  quinientos  hombres  dearH^ 
que  todos  tomaron  á  toda  prisa  el  camino  de  k  ponü 
del  Alverche,  por  dcmde  el  Rey  había  ido.  Llagados á 
ella,  y  sabiendo  cuan  pocos  eran  los  qm  halan, aoi^- 
daron  que  el  Infatite  se  vohdese  á  Takfem  para  aidi* 
nar  y  dirigir  desde  alli  todo  lo  que  conviniese  á  kéflt* 
secucion  de  sus  designios ,  y  que  el  grueso  de  kgvü^ 
mandado  por  el  Condestable,  siguiese  en  pos  delRef 
hasta  alcanzarlePy  hacer  que  volviese  á  Talayera.  IsIm 
hizo :  el  Infante  se  volvió,  y  los  denla  sigiiiarao  elal- 
cance,  sin  ser  parte  para  que  don  Enrique  modtteA 
propóaiU  haber  Uegado  i  él  Diego  da  liÍGM*i«  « 
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U  Be)  y  despacludo  p^r  él  al  pasar  la  biret  M 
IfáBdolea  que  iba  él  al  easüllo  da  MoataAaii  á 
1m  cMaa  ^a  tumpliiMo  á  su  semdo ,  y  ma»* 
vqm  ao  saHeieB  de  Takvera  hasta  que  41  ka 
loa  da  ello. 

9loastillo  eatra  tanto ,  viendo  la  Ailta  afaaatala 
lea  y  provisiones  que  en  él  había ,  j  racelaiido 
ai  instante  á  ser  cercados ,  procoranm  por  t»* 
recoger  fítuallas  con  que  poderse  sustentar,  y 
>  pudieron  reunir  algunas  en  la  mañana  del  día 
B  al  que  llegaron.  Lo  que  mas  les  acongoja  de 
lié  que  aquella  noche,  reconociendo  ¿  oscuras 
iaa  del  castillo ,  el  Rey  se  hincó  un  eloyo  en  la 
ri  pié  y  y  todos  de  pronto  creyeron  que  aquel  ac- 
edía traerles  mucha  desaaon.  Porque  ¿qué  ae 
la  lealtad  castellana ,  que  asi  había  arrancado  á 
¡aai  niño  todavía  de  ks  delicias  de  su  corte  y 
laios  de  su  esposa ,  para  traerlo  tan  aprisa  á  un 
ia  muebles ,  sin  víveres ,  sin  luz ,  y  donde  le  de* 
r,  y  desgradarse  quizá,  tan  indignamente  y 
NMo  decoro?  Cn  atentado  semejante  se  hubiera 
»  de  traición ,  y  la  desgracia  casual  si  se  bu- 
laumado  se  acusara  de  regicidio.  Pero  la  mu* 
kaide  quemó  luego  la  herida  con  aceite,  y  la 
nejor  que  le  fué  posible ,  hasta  que  después  vi- 
m  cirujanos  de  la  corte.  Diese  en  seguida  ór&tú 
la  pueblos  comarcanos  y  á  las  hermandades  qoa 
:é  servir  y  socorrer  al  Rey :  convocación  qna 
leeto,  porque  ellos  al  fin  acndieron ;  pero  como 
judores  habían  llegado,  estos  los  engafiaron,  y 
para  si  todas  las  provisiones  que  traían  para  el 

idestable  y  los  caballeros  que  le  seguían ,  antea 
iHaar  el  sitio  enviaron  sus  mensajeros  al  Rey  á 
arle  la  maravilla  en  que  estaban  del  modo  en 
ira  venido ,  ¿  pedirle  que  les  diera  sus  órdenes, 
uiarie  que  no  siendo  aquella  fuga  decorosa  ni 
servicio,  ellos  creían  que  no  era  con  voluntad 
ao  por  sugestiones  de  los  que  le  acompañaban. 
Majaros  dieron  su  embajada  desde  la  barrera 
lio,  y  el  Rey  la  oyó  desde  las  almenas ,  contes- 
'queél  estaba  allí  de  su  voluntad ,  que  ya  lo  ha- 
ido  á  decir  así  con  Diego  de  Miranda ,  y  que  no 
duda  ninguna  en  ello.  Querían  instar  todavía, 
,  irritado ,  les  mandó  que  no  tratasen  de  alter-- 
y  se  fuesen  en  buen  hora. 
aste  mal  despacho ,  el  Condestable  y  sus  caba** 
rmalízaron  el  sitio  del  castillo,  y  su  plan  fué  no 
ríe,  por  guardar  este  respeto  á  la  persona  del 

0  rendirle  por  hambre,  cerciorados  como  esta- 
a  íálta  de  provisiones  que  en  él  habia.  Asenta- 
( el  real  de  modo  que  no  pudiese  entrar  ni  salir 
illo  masque  un  caballo  de  frente,  y  diéronseá 
el  efecto  de  su  bloqueo.  Todos  los  días  se  en* 
Rey  un  pan,  una  gallina  y  un  pequeiío  jarro  de 
«  comer,  y  otro  tanto  para  cenar.  También  le 

1  al  instante  cama  en  que  dormir ,  puea  la  prí* 


ñera  noche  fiebia  reposado  en  la  del  alcaide,  y  luego 
dejaron  que  viniese  y  entrase  la  snya.  Al  entrar,  un  re* 
póstero  del  Rey  tuvo  modo  de  que  en  elhi  fuesen  escon- 
didos algunos  panes,  conque  pudiesen  socorrerse.  Otro 
portero  del  Rey  intentó  también  Incer  lo  mismo  por  su 
parte ,  y  con  mas  audacia  todavía;  porque  cargando  con 
pan  y  queso  unas  alforjas  y  las  mangas  y  seno  del  vea* 
tído,  y  subido  en  una  muía ,  andaba  por  todo  el  real 
como  mirando  por  curiosidad  lo  que  allí  habia^  y  de  re- 
pente metió  espuelas  á  la  müla  y  subió  la  cuesta  del 
castillo,  y  los  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las  gracias 
por  su  ojKHTtuno  socorro.  En  fin,  hasta  un  simple  pas- 
tor, oyendo  la  necesidad  en  que  tenían  al  Rey,  subió 
al  castillo  como  pudo  con  una  perdiz  en  el  seno ,  y  pidió 
que  le  llevasen  al  Príncipe,  á  quien  dijo :  «Rey,  toma 
esta  perdiz. »  El  Rey  holgó  mucho  de  este  don,  y  dea* 
pues  le  hizo  merced. 

Pero  estos  miserables  socorros  podían  ser  muestras 
de  celo  y  de  lealtad ,  mas  no  servkn  de  auxilio  efectivo 
para  el  intento  de  los  sitiados,  que  era  ganar  tiempo. 
Serían  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta ,  los  mas  hom- 
bres de  corte  y  delicados ,  no  hechos  á  semejantes  des* 
comodidades.  Mas  viendo  al  Rey  sufrirlas  con  tanta 
entereza  como  el  primero,  nadie  se  podía  quejar,  y  re* 
sueltos  á  sostenerse,  solo  pensaron  en  los  medios  de  l¡* 
brarse  de  la  necesidad  que  mas  los  estrechaba.  Al  cuar- 
to día  de  su  entrada  en  el  castillo  acordaron  matar  los 
caballos  para  que  les  sirviesen  de  vianda.  El  Rey  quiso 
que  el  primero  fuese  el  suyo ,  y  comido  aquel ,  mataron 
otros  dos :  con  ellos  se  mantuvieron  el  resto  de  los  dias 
que  duró  el  cerco ;  y  aun  el  Rey ,  como  para  mostrar  la 
constailtía  con  que  pensaba  resistir  allí ,  mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos. 

El  Condestable  y  sus  compañeros,  vista  la  deiermi* 
nada  resolución  del  Monarca ,  no  se  atrevieron  á  cargar 
solos  con  la  responsabilidad  que  traía  de  suyo  aquella 
odiosa  feccion ;  y  bajo  el  pretexto  de  que  se  andaba  en 
tratos  de  concordia  con  el  Rey ,  enviaron  á  rogar  al  In- 
fante que  se  viniese  para  ellos  con  la  Reina ,  la  Infanta 
y  el  resto  de  la  corte ,  que  había  quedado  en  Talavera. 
Accedió  el  Infante  á  su  ruego ,  y  se  vino  á  Montalban 
con  las  dos  princesas,  los  caballeros,  prelados  y  pro- 
curadores que  estaban  con  61.  Del  consejo  que  hubo  á 
su  llegada  resultó  que  se  continuase  el  cerco  según  se 
habia  comenzado,  sin  dar  lugar  á  que  entrasen  viandas 
ni  persona  alguna  en  el  castillo.  Tomada  esta  resolu- 
ción, dejaron  ir  para  el  Rey  al  obispo  de  Segovia,  el 
cual  le  habló  largamente ,  afeando  mucho  el  modo  coi| 
que  se  había  venido  al  castillo  y  su  mansión  allí ,  y  pro^ 
curándole  persuadir  que  la  estada  del  Infante  y  ios  de* 
más  no  era  en  deservicio  suyo  ni  por  darle  enojo: 
aconsejóle  que  debía  irse  á  Toledo,  donde  estaría  mny 
ásu  placer,  acompañándole  solamente  los  que  quisiese 
tener  consigo,  y  que  nadie  le  contradiría ;  aseguróle 
también  que  luego  que  sal¡c?e  del  castillo ,  el  Infante  y 
Los  demás  caballeros  iríun  adonde  él  les  mandase.  Ut 
respuesta  del  Rey  fué  la  misma  que  había  dado  á  loa  en* 
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viados  primeros :  que  por  salir  de  entre  ellos  y  procurar 
por  su  libertad  y  por  el  bien  de  sus  reinos  se  babia  ve- 
nido á  aquel  castillo ;  que  ya  lo  sabian ;  que  su  perma- 
nencia le  era  muy  enojosa,  y  si  su  servicio  querían  y 
cumplir  sus  órdenes,  se  partiesen  de  allí,  con  lo  cual 
saldría  él  y  se  iria  donde  mas  le  conviniese. 

No  por  eso  el  Infante  mudó  de  propósito,  y  se  intentó 
otro  camino,  que  fué  una  conferencia  del  condestable 
Davales,  adelantado  Pedro  Manrique  y  GarciFemandez 
con  don  Alvaro  de  Luna.  Dadas  las  seguridades  de  una 
parte  y  otra ,  don  Alvaro ,  acompañado  de  su  cuñado  y 
de  otro  caballero,  Rui  Sánchez  Moscoso ,  salió  á  verse 
con  los  tres  que  querían  hablaríet.  Llegados  unos  á 
otros,  el  Condestable,  separado  de  los  suyos ,  habló  con 
don  Alvaro ,  que  también  se  apartó  de  los  que  le  acom- 
pafioban  :  quejóse  el  Condestable  de  que  por  su  consejo 
el  Rey  hubiese  hecho  aquella  fuga  tañen  desdoro  suyo 
y  en  tan  grave  daño  y  descrédito  del  Infante  y  su  parcia- 
lidad; y  con  tanta  mas  razón  se  quejaban ,  cuanto  él  era 
el  solo  á  quien  consintieron  estar  con  el  Rey ,  él  á  quien 
hablan  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  él,  en  ün ,  á 
quien  se  las  harian  mayores  cada  vez  si  influía  con  el 
Rey  en  lo  que  ellos  pretendían.  El  contestó  confesando 
los  favores  y  la  consideración  que  les  habia  merecido, 
y  ofreciéndose  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que  fuese 
en  honra  y  servicio  suyo;  pero  en  cuanto  á  la  evasión 
del  Rey,  tuviesen  entendido  que  era  propia  voluntad  del 
Monarca ,  y  que  él  no  había  hecho  mas  que  acompa- 
ñaríe  y  servido  como  era  su  obligación;  añadiendo  que 
supiesen  que  desde  la  salida  de  Tordcsilliis  siempre  ha- 
bia estado  violento  con  ellos.  Las  mismas  palabras  tuvo 
sucesivamente  con  el  Adelantado  y  Garcí  Fernandez : 
de  manera  que,  sin  hacerse  cosu  alguna,  trataron  de 
volverse  los  unos  al  real  y  ios  otros  ul  castillo.  Al  des- 
pedirse pidió  el  Condestable  á  don  Alvaro  que  le  consi- 
guiese una  audiencia  dei  Roy :  don  Alvaro  le  desengañó, 
y  le  dijo  que  no  le  convenia ;  que  lo  que  debian  hacer 
todos  era  hacer  lo  que  el  Rey  les  mandaba,  el  cual  no 
creyesen  que  era  venido  allí  para  haceríe  mal  á  él  ni  á 
ninguno  del  Infante ,  ni  tampoco  para  entregarse  á  la 
parcialidad  del  infante  don  Juun ;  que  su  determinación 
era  arreglar  y  ajustar  aquellos  hechos  sin  que  unos  ni 
otros  interviniesen,  y  que  después  los  llamarla á  todos, 
para  dar  la  orden  que  conviniese  al  bien  general  de 
sus  reinos. 
A  la  inútil  diligencia  de  estos  caballeros  sucedióla  de 

*  Al  tiempo  de  trauree  las  segnridades  de  esta  entreiista  pudo 
tBeeder  lo  que  refiere  la  crónica  del  Condestable  sobre  la  propuesta 
del  conde  don  Fadrique»  de  prender  con  engafio  y  sobre  seguro  al 
Adelantado.  Don  Alvaro  no  lo  consintió ,  diciendo  que  la  mayor 
Tlrtud  de  un  caballero  era  la  fe  y  la  verdad ,  «  é  que  non  pluguiese 
á  Dios  que  domlc  ei  Rey  su  señor  estaba  ninguno  fuese  preso  por 
cautela  nin  eng.iúo ». 

Nada  apunta  !a  crónica  del  Rey  sobre  esta  circunstancia.  En  los 
pormenores  casi  siempre  diftcren  una  de  otra.  1^  del  Condestable 
dice  que  nu  soto  fué  una  conferencia ,  sino  varias  :  expresa  que  el 
Infante  asistía  i  ellas,  y  que  i  consecnenria  de  las  proposiciones 
que  le  biso  don  Aivato ,  y  la  seguridad  que  le  die  de  la  imparcia- 
lidad é  igualdad  con  que  seria  tratado  uuo  y  otro  infante ,  levantó 
el  eerco  al  tiempo  que  ya  los  auxilios  de  las  ciudades,  Hermandad 
V  úmA$  veaiai  ea  socorro  del  Rey. 
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los  procuradores  que  el  Infante  envió  ti  castfllopord 
lognban  persuadir  al  Rey.  Esta  fué  todavft  de  resnlü- 
domasdesagradable,  pues  el  Rey  sequejóáeDosagria* 
mente  de  todo  lo  que  con  él  se  habia  hacho  desde  qni 
se  atropello  y  sorprendió  su  palacio  en  TordesiRis;  la 
rogó  que  sintiesen  con  él  aquellos  hechos  tan  féoi,  y  los 
despachó  con  la  orden  de  que  repitiesen  de  'sa  parle  il 
Infente  y  á  los  sitiadores  el  mandato  que  ya  les  teali 
hecho  de  que  partiesen  de  alli ,  pues  de  sn  permaneDcfa 
no  les  podía  seguir  provecho  alguna.  Ellos  Tolvieraiij 
real,  significaron  la  orden  que  tenian,  y  en  Ul  mods 
hubieron  de  hacerlo  y  tales  cosas  decir,  que  ya  no  jmk 
dudarse  do  cuál  era  la  voluntad  del  Monarca.  Fué  pw 
necesario  someterse  á  ella,  y  con  tanta  mas  nm, 
cuanto  el  infante  don  Juan ,  á  quien  el  Rey  habia  eif»* 
do  aviso  de  lo  que  pasaba  y  orden  para  que  acodieRá 
asistirle,  venta  á  largas  marchas  desde  Olmedo,  aeso- 
pañado  del  infante  don  Pedro  su  hermano ,  del  jnstidí 
mayor  Pedro  de  Stúñiga ,  de  otros  muchos  cafeñlleni^ 
y  hasta  ochocientos  hombres  de  armas.  A  estaltomii 
era  fácil  resistir,  y  mas,  apoyada  en  la  autoridad  delBflf 
y  en  la  opinión  de  los  pueblos,  que  ya  empeasbaai  rh 
sentirse  de  un  escándalo  tan  grande.  Cedid  en  fia  d 
Infante  bien  á  su  pesar ,  y  hubo  de  dejar  la  presa  qai 
con  tanto  afán  y  riesgo  tuvo  tanto  tiempo  en  en  poder. 
Ales  diez  dias  de  la  estada  del  Rey  en  el  cas{iUo,yodi 
del  cerco ,  fué  dejado  el  paso  libre  para  entrarmaalaí* 
mientos  y  gente.  El  Sofantc  antes  de  partir  pidió  qaNí 
le  permitiese  entrará  besar  la  mano  al  Rey  :  ntnfi 
consintió,  y  se  lo  mandó  que  fuese  áOcafhíy  donas  ttk 
ordenaría  lo  que  conviniese.  Tres  dias  después  de  da- 
do el  cerco  se  movió  con  sus  caballeros  y  hueste,  y  pi- 
sando pordelante  del  castillo,  hiso  reverencia  al  Rey,fii 
estaba  en  las  almenas,  y  se  fué  para  sn  destino. 

Partido  asi  don  Enrique ,  el  Rey  podia  repatarse'Bii. 
Pero  el  designio  del  favorito  después  de  haber  avmbH 
rado  y  sufrido  tanto  para  sacarle  de  aquella  opreiloa, 
no  era  ni  dobla  ser  el  de  entregarle  á  la  del  infiuita  día 
Juan.  La  primera  medida  que  se  tomó  luego  qos  ss 
hubo  alzado  el  cerco  fué  darle  aviso  del  suceso,  ye»- 
cargarle  de  parte  del  Rey  que  se  detuviese  con  sugenii 
en  el  punto  en  que  le  cogiese  el  aviso,  y  nósea^ 
viese  de  alli  hasta  que  se  le  dijese  lo  que  haMa  de  baoer. 
Dióse  orden  á  la  Reina  para  que  se  fuese  á  Santa  OlaBii 
y  á  su  ruego  se  la  permitió  ir  á  Toledo.  A  los  procori- 
dores  de  las  ciudades  se  les  mandó  que  se  quedasen  la 
una  aldea  vecina  á  Montalban ,  para  enviarlos  á  Dainir 
cuando  se  necesitase  de  su  consejo. 

Llegaron  en  esto  al  castillo  el  almirante  don  Alease 
Enriquez,  tio  del  Rey,  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  «i 
Contador  mayor,  separado  de  la  corte  y  desterrada á 
Valladolid  cuando  el  suceso  de  Tordesillas.  Habitsdes 
avisado  para  que  viniesen  en  ayuda  del  Rey  antes  ds 
que  se  estrechase  el  cerco,  y  ellos  traian  hasta  cnttr»- 
cientos  hombres  de  armas  en  su  socorro.  Con  esta  re- 
fuerzo tan  oportuno ,  y  la  demás  gente  y  caballeras  qoB 
de  una  y  otra  parte  habían  acudido  al  Rey,  púdote 
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tpoyarsii  ptao  de  índependeocia  y  quitar  hasta 
lio  de  seguridad  que  podia  alegarse  por  donjuán 
ipenarse  en  venir  á  escoltar  al  Monarca  con  su 
lo  guerra.  El  Infante  envió  á  su  privado  el  adelan- 
Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  que  fué  des- 
dide de  Castro ,  con  el  encargo  do  cumplimentar 
»  de  solicitar  licencia  para  venir  con  su  hermano 
dro  á  besarle  la  mano ,  de  ofrecerle  sus  servicios, 
sus  órdenes,  y  aconsejar  que  saliese  cuanto  an- 
iquelcastiio,  donde  no  le  era  decoroso  perroa- 
&odoval  fué  recibido  con  mucha  gratitud  yaga- 
'  se  le  repitió  en  sustancia  lo  que  se  dijo  en  el 
üterior,  añadiéndose  que  el  Bey  dispondría  su 
i  muy  en  breve ,  y  que  se  le  haría  saber  al  Infante 
mullicaría  lo  que  debia  hacer,  insistió  don  Juan 
ir  9  y  su  demanda  fué  puesta  en  consejo.  Resis- 
lon  Alvaro  y  el  contador  Robres  bajo  el  pretexto 
no  era  conveniente  admitir  los  dos  infantes  á  la 
da  del  Rey  hasta  que  sus  debates  con  don  En- 
«tuviesen  allanados :  la  verdad  era  que  no  que- 
ir  en  la  corte  ¿  los  que  podian  sobrepujarles  en 
y  en  poder.  Los  demás  consejeros ,  sin  embargo, 
rocuradores  decian  que  no  era  justo  ni  honesto 
la  entrada  para  con  el  Rey  á  sus  dos  primos ,  que 
hablan  estado  fuera  de  su  servicio  y  aun  pcrma- 
en  él ;  y  sobre  todo  eran  venidos  alli  á  ruego  del 
«para  libertarle  del  aprieto  en  que  se  hallaba. 
Iclámen  venció ,  y  se  les  envió  á  decir  que  el  Rey 
atento  de  que  se  viniesen  á  él ,  y  que  esto  fuese 
n  él  saliese  del  castillo.  A  la  reina  viuda  doña  Leo- 
na se  movió  para  venir  también  sin  duda  á  me- 
itre  estas  querellas  de  sus  hijos,  se  le  advirtió  que 
tomase  esta  pona ;  que  el  Rey  iría  ¿  Talavera ,  y 
idría  conferenciar  con  él.  En  fin,  al  infante  don 
»,  que  permanccia  armado  aun  con  toda  su  par- 
id en  Ocaña ,  se  le  mandó  que  desarmase  la  gente , 
aballeros  se  fuesen  á  sus  casas,  so  pena  del  enojo 
ty  sí  lo  contrario  hiciesen. 
tas  estas  disposiciones ,  salió  de.Montalban  á  los 
ytresdias  de  haber  entrado  allí,  acompañ«indole 
e  tres  mil  hombres  entre  los  grandes,  caballeros, 
leros  y  lanceros  de  las  hermandades  que  hablan 
ío  i  libertarle  ó  defenderle.  Al  salir  de  la  barca  se 
sentaron  los  Infanfosy  le  besaron  la  mano.  El  les 
t  y  los  recibió  con  el  mayor  agrado  y  bcnevolen- 
[ubo  muchas  razones  entre  ellos  :  de  parte  de  don 
con  sumisión ,  lealtad  y  reverencia ;  de  parte  del 
de  agradecimiento  y  ofertas  de  honores  y  merce- 
iTt  él  y  los  suyos.  Fuéronse  en  seguida  al  castillo 
[lalba ,  adonde  el  Rey  comió ,  acompañándole  á  la 
los  dos  infantes  y  don  Alonso  Enríquez.  En  él  se 
6  que  el  Infante  y  su  comitiva  volviese  á  Fuensall- 
e  donde  habían  venido ,  y  allí  estuviesen  hasta  que 
/despachase  en  Talayera  los  negocios  que  urgían 
$u  servicio.  Quisiera  don  Juan  quedar  todavía  al- 
5  dja<;  en  la  corte,  y  habló  para  ello  con  don  Alvaro; 
Nte  le  respondí  que  la  voluntad  resuelta  del  Rey 


ere  arreglar  los  negocios  de  don  Enrique ,  y  entre  tanto 
que  ninguno  de  ellos  continuase  en  su  compañía,  para 
que  no  se  dijese  que  influían  los  unos  en  perjuicio  de  los 
otros ;  que  él  podia  dejar  al  adelantado  Sandoval  en  la 
corte  para  atender  á  sus  intereses,  los  cuales  serian  tan 
favorecidos  como  sí  él  estuviera  presente.  Hablóle  tan 
resueltamente  don  Alvaro  en  este  sentido ,  como  aquel 
que  ya  con  Alonso  Fernán  de  Robres  y  con  el  conde  de 
Benavente  había  acordado  resistirlo  á  la  fuerza ,  y  para 
ello  habían  hecho  venir  disimuladamente  sus  hombres 
de  armas.  El  Infante  se  persuadió  y  se  fué  á  Fuensalida, 
y  el  Rey  siguió  su  camino  para  Talavera. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  evasión  del  Rey  y  cerco  de  Mon- 
talban,  en  cuyos  acontecimientos  ha  debido  detenerse 
algún  tanto  mas  la  pluma  porhaber  sido  el  cimiento  prín« 
cípalde  la  elevación  política  de  don  Alvaro.  No  porque  se 
acrecentase  con  ellos  el  cariño  que  el  Rey  le  tenia,  que 
en  esto  no  cabía  mas ,  ni  por  las  mercedes  que  entonces 
le  hizo,  que  fueron  muchasy  grandes  t,  sino  porque  de- 
bió aumentarse  en  gran  manera  el  aprecio  y  confianza 
que  merecían  su  esfuerzo  y  su  capacidad.  El  era  creador 
de  aquel  partido  que  podia  llamarse  del  Rey,  pues  que 
pugnaba  porque  el  Rey  mandase  ó  pareciese  mandar; 
los  otros  dos  eran  realmente  de  los  Infantes,  no  del 
Monarca  ni  del  Estado. 

Siguiéronse  ¿  aquellos  sucesos  las  negociaciones  pro- 
lijas para  obligar  á  don  Enrique  á  deshacer  el  armamento 
con  que  permanecía  en  Ocaña  (13  de  junio  de  i  422),  y 
ú  impedirle  qne  ocupase  las  villas  y  lugares  del  marque- 
sado de  Víllena ,  que  él  decía  perteuecerle  como  dote  de 
la  infanta  su  m^¡er.  Resistía  él  ló  primero  por  según-, 
dad,  lo  segundo  por  codicia  y  ambición.  Mas  en  fin, 
intimidado  con  los  preparativos  del  Rey ,  que  se  dispuso 
á  marchar  en  fuerza  contra  él ,  y  confiado  en  las  segu- 
ridades que  se  le  dieron,  se  presentó  en  Madrid ,  donde 
se  hallaba  la  corte,  acompañado  de  su  privado  Garci  Fer- 
nandez y  de  sesenta  caballeros  de  su  orden ,  armados  so- 
lamente de  espadas  y  dagas.  Recibióle  el  Rey  con  gra- 
vedad y  sin  hacer  con  él  las  demostraciones  de  cariño 
que  solía ;  y  queriendo  el  Infante  disculparse  de  lo  pa- 
sado, le  atajó  diciéndole  que  se  fuese  á  descansar,  y  que 
otro  día  ie  oiría  delante  de  su  consejo. 

Este  se  juntó  al  día  siguiente,  y  llamado  el  Infante, 
que  fué  mandado  sentar  en  unos  almohadones  junto  al 
trono ,  el  Rey  se  volvió  á  él  y  le  dijo : «  Primo,  yo  os 
llamé  á  mí  corte  para  conferenciar  con  vos  sobre  los  he- 
chos pasados  y  ver  lo  que  en  su  razón  debiera  hacerse. 
No  era  ciertamente  roí  intención  acriminarlos  tanto 
cuanto  ellos  merecían,  por  respeto  á  vuestro  hooor.  Pe- 
ro después  que  yo  envié  por  vos,  y  antes  que  llegaseis 
aquí,  me  ha  sido  dada  noticia  de  algunos  tratos  que 
vuestros  caballeros  mas  íntimos  tem'an,  en  gran  deser- 
vicio mío  y  grave  daño  de  mis  reíaos.  Estas  cosas  yo  no 
puedo  ni  debo  disimularías ,  y  es  preciso  que  se  aclaren 
del  modo  conveniente  para  que  yo  sepa  la  verdad  y  pro* 

«  Entre  otras  le  hizo  lefior  de  Aylloa  y  de  SaaUstéban,  de  qae 
recU»id  después  Utolo  de  coade. 


382 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 


vea  lo  que  corresponda.  Aeste  Gn  escuchad  unas  cartas 
que  me  han  sido  dadas,  y  se  os  van  á  leer  ahora. »  Leyé- 
ronse en  seguida  estas  cartas  por  Sancho  Romero,  secre* 
tario  del  Rey.  Eran  catorce,  todas  al  parecer  firmadas 
conel  nombre  del  condestable  Davales  y  selladas  con  su 
sello;  de  las  cuales  se  deducía  un  trato  secreto  hecho 
conel  rey  de  G  ranada  para  que  entrase  poderosamente  en 
el  reino  de  Castillada  lo  cual  le  darían  lugar  el  Condesta- 
ble y  sus  amigos :  con  esto  el  rey  don  Juan  se  vería  pre- 
cisado á  valerse  del  Infante,  y  haría  lo  que  él  quisiese. 
Implicábase  en  este  trato  no  solo  ¿  Garci  Fernandez  y 
al  adelantado  de  León  Pedro  Manrique ,  sino  también  al 
Infante ,  á  quien  se  daba  por  sabedor ,  y  so  expresaban 
como  negociadores  en  él  á  Alvar  Nuuez  Herrera ,  ma- 
yordomo del  Condestable ,  y  ¿  Diego  Fernandez  de  Mo- 
lina, su  contador;  los  cuales  aparecía  por  aquellos  escri- 
tos que  habían  ido  y  venido  con  mensajes  y  respuestas 
al  rey  de  Granada. 

La  sangre  del  conquistador  de  Antcquera  debió  bullir 
en  las  venas  de  su  hijo  al  escuchar  tan  villana  imputa- 
ción. Reportándose  sin  embargo ,  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  luego  que  se  Analizó  la  lectura ,  y  dijo  asi  al 
Rey :  a  El  Condestable  y  los  demás  caballeros  que  han 
estado  conmigo  estuvieron  por  vuestro  servicio  y  lo 
guardaron  siempre  en  cuanto  fué  de  su  parte.  Yo  me 
maravillo  que  un  caballero  tan  leal  y  tan  bueno  como 
es  él  haya  sido  en  cosas  tan  feas ;  y  si  por  verdad  se  ha- 
llare que  haya  caldo  en  tales  yerros,  á  mf  placerá  el 
que  vuestra  señoría  mande  proceder  contra  él  por  la  for- 
ma que  las  leyes  de  vuestros  reinos  disponen.  Supóncse 
en  esas  cartas  que  yo  soy  sabedor  de  tal  hecho.  Dios 
sabe  que  no  lo  soy,  ni  que  por  pensamiento  me  ha  pa- 
sado hacer  cosa  alguna  en  deservicio  vuestro  y  en  dauo 
de  vuestros  reinos.  Yo  os  suplico,  señor,  que  mandéis 
averiguar  la  verdad,  y  si  yo  fuere  hallado  culpable ,  lo 
que  no  plegué  á  Dios  ni  puede  ser ,  quiero  que  proce- 
dáis contra  mí  como  contra  el  hombre  mas  bajo  de 
Tuestro  reino.  En  cuantoal  Condestable,  repito  que  no 
creo  ni  puedo  creer  lo  que  en  esas  cartas  se  dice,  sien- 
do tan  buen  caballero  y  habiendo  recibido  tantas  mer- 
cedes de  vuestro  padre ,  de  quien  fué  críanza  y  hechu- 
ra.» Garci  Fernandez  con  mas  fuerza  y  mayor  indig- 
nación se  defendió  á  sí  y  al  Infante  de  aquella  calumnia, 
desafló  á  combate  de  igual  á  igual  al  que  se  atreviese  á 
pensar  otracosa,  acusó  las  cartas  de  calumniosas  y  fal- 
sas, y  pidió ,  como  el  Infante ,  que  se  supiese  la  verdad 
y  que  se  castigase  con  todo  rígor  al  que  resultase  autor 
de  coRas  tan  feasf .  Volvióse  entonces  el  Rey  al  Infante, 
y  le  dijo :  a  Muy  bien  dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  de 
este  caso,  y  tal  es  mi  intención.  Pero  eñ  tanto  que  la 
verdad  se  sabe ,  pues  este  caso  á  vos  toca ,  es  mi  volun- 

4  «Ni  creo  en  Bingont  guisa  qae  lo  eootenido  en  ellas  sea  ver- 
dad. Vaettra  alteía ,  teBor,  no  debe  dar  fe  ft  semejantes  levanta- 
mientos é  faltedades...  é  mande  Tuestra  tefloria  saber  la  f  erdad 
como  ó  por  qné  manera  estas  cartas  fneron  becbas  6  venidas  i  vnes- 
tra  merced ;  las  caales  es  cierto ,  como  Dios  es  trino ,  ser  filsas  é 
falsamente  fabricadas;  poea  i  vos,  aeflor,  tomo  i  rey  perteneca 
saberla  verdad  de  cosas  Un  feas ,  é  mandarlas  castigar  coa  todo 
rigor.»-HGrdaica  del  Rey,  pig.  Sil) 


MANUEL  lOSÉ  QUINTANA, 
ttd  que  aeais  detenidos  vos  y  Gard  FenandesMni)-  , 
que :  aaí  pues  vos,  primo,  id  con  Garei  Alvareí  de  To- 
ledo; y  vos,  Garci  Fernandez,  con  Pedro  Pwlotarreie. 
— Sea,  señor,  como  vuestra  merced  lo  manden  ,»eeft* 
testó  el  In&nte  haciendo  una  reverencia,  y  loege ma- 
guiendo cada  uno  de  los  dos  al  alcalde  que  « les  seui- 
laba,  fueron  encerrados  separadamente  en  do»  tarra 
del  alcásar. 

La  nueva  de  esta  prisión  llegó  aquella  misma  taris 
antes  de  anochecer  á  Ocaha ,  donde  estaba  le  infonti 
doiía  Catalina ,  y  sin  detenerse  un  punto ,  temiendo  nt 
venir  al  instante  tras  ella  á  los  que  liabian  apriaioeadti 
su  marido ,  huyó  á  todo  correr  con  mny  poca  genleA 
Segura ,  en  cuya  fortaleza  le  pareció  qne  esUríi  deftft* 
dida  por  entonces.  Allá  fué  á  reunirse  con  elle  el  Cm* 
destable  desde  Arjona ,  donde  estaba  cuando  le  llegé  h 
nueva  del  mandamiento  de  su  prisión.  Enójese  el  Rey 
de  esta  partida  de  lalnfanta,  y  mas  todavía  de  que  el C» 
destable  la  acompañase :  envióhi  diferentes  meniyi 
para  persuadirla  que  se  vmleseá  él,  pues  ssf  coDiesii 
á  su  honra,  á  su  estado,  y  aun  al  remedio  de  liprisk» 
del  huíante.  El  consejo  era  bueno ,  probableoMile  diJi 
de  buena  fe ,  y  por  lo  mismo  provechoso ;  pero  ells  m 
quiso  fiarse  de  él ;  y  sabiendo  que  el  Rey ,  mileontseü 
de  su  resistencia ,  enviaba  gente  de  armas  pera  in^ 
dlrle  la  salida,  ella  y  el  Condestable  huyeiDn  al  masé 
Aragón  y  fueron  acogidos  en  Valencia.  Igual  suerte  tus 
el  adelantado  Pedro  Manrique,  mandado  tsmbieDfniK 
der  cuando  el  Condestable.  Hallábase  cerca  da  Ijp^ 
ño  al  tiempo  de  saber  aquella  novedad ,  y  no  qucriirii 
tampoco  fiarse  ni  en  la  templanu  ni  en  la  josticii  M 
bando  contrarío ,  partió  á  toda  prisa  á  Taraxona  y  ét^ 
pues  á  Zaragoza ,  donde  para  mayor  seguridad  se  Ini 
recibir  de  vecino. 

Habíanse  aprehendido  todos  los  efectos  y  papdesqas 
los  dos  presos  tenían  consigo ;  se  les  mandó  fomarcu* 
sa,  igualmente  que  al  Adelantado  y  CondestaUe ;  se  em- 
bargaron sus  bienes ,  se  les  tomaron  los  castillos  y  ingi- 
res  de  que  eran  señores,  se  nombró  administrador  del 
maestrazgo  de  Santiago.  Novecientos  marcos  de  pIaU 
en  vajilla  que  tenia  el  Condestable  en  imo  de  sus  casti- 
llos fueron  traídos  al  Rey,  el  cual  los  puso  en  calidad  ds 
secuestro  en  poder  del  infante  don  Juan,  del  arzobi^s 
don  Sancho  de  Rojas,  del  almirante  don  Alonso  Enri- 
quez  y  otros  consejcrossuyos  hasta  el  número  de  nneveí 
entre  ellos  don  Alvaro  de  Luna.  La  Crónica  dice  que  ds 
esta  plata  se  hicieron  diez  partes ,  y  que  de  ellas  hube 
dos  el  Infante  y  una  cada  cual  de  los  otros  depositarías. 
Dice  mas,  y  es  que  entonces  fué  cuando  estos  conse- 
jeros suplicaron  al  Rey  que  pues  ellos  hablan  tomada 
tanto  trabiyo  y  peligro  por  la  prisión  del  Infante  yes 
todas  las  otras  cosas  que  le  habían  servido,  turieseá 
bien  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  voluntad  de  soK 
tar  al  Infante  y  á  Garci  Fernandez,  y  dar  lugar  á  qoeal 
Adelantado  y  el  Condestable  volviesen  á  Castilla ,  no  lo 
hiciese  sin  consejo  de  ellos ;  lo  que  el  Rey  les  otorgó. 
Lástima  da  por  cierto  ver  esta  miserable  y  absurda 
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irailSiceid&  colocada  en  tal  lugar  :  allí  toma  el  aire  de 
ler  motivada  por  el  anhelo  de  asegurarse  su  miserable 
ktín,  7  en  tal  caso  aquellos  rícos^ombres  mas  bien 
JÉncen  bandoleros  que  políticos  ni  señores. 

Seguíase  entre  tanto  el  proceso;  y  como  en  esta  clase 
le  Gtoias  hay  ordinariamente  algo  de  ridículo  ó  de  ex- 
xivagante^  propio  de  los  odios  que  en  ellas  intervie- 
Bon  I  en  esta  hubo  la  singularidad  de  que  no  se  demaiH 
dase  al  principal  reo  por  el  delito  que  en  ella  se  perse- 
goia.  Así,  mientras  que  á  Alvar Nuñez  de  Herrera,  ma- 
ferdomo  del  Condestable,  que  fué  preso  también,  se  le 
iCDió  por  el  Gscaí  del  Rey  como  confidente  y  mensa- 
ero  de  8Q  señor  en  los  tratos  con  el  rey  de  Granada,  don 
Iny  López  Dávalos  fué  sola  y  exclusivamente  acusado 
Mr  sa  entrada  en  el  palacio  de  Tordesillas ,  por  no  ha- 
MT  obedecido  al  Rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  tierras, 
¡Ñir  ta  Tenida  al  Espinar  con  gente  de  guerra ,  y  en  fin 
^beberse  llevado  la  infanta  dona  Catalina  á  Aragón. 
Eitoe  hechos  eran  tan  fáciles  de  probar,  como  difícil  ó 
imposible  su  trato  con  el  rey  moro.  Y  en  consecuencia 
M  dado  el  folio  definitivo,  en  que  se  le  condenó  por 
bQos  á  ser  privado  de  la  condestablía  y  demás  dignida- 
tei,  ofidoe  y  rentas  que  tenía  en  Castilla,  y  al  perdí- 
B&Bto de  todos  los  lugares,  caslillos  y  bienes  que  po- 
Mil, 7  Aieron confiscados  por  elRey.  Repartióse  al  ins- 
I  eite  rico  despojo  entre  el  infante  don  Juan,  el 
t  Enríquez ,  el  adelantado  Sandoval  y  demás 
i  de  la  parcialidad  opuesta  (i  423).  A  don  Al- 
vtni¿  tdemás  de  diferentes  pueblos  y  señoríos  que  se  le 
dIaroD  entonces,  cupo  también  el  título  de  conde  do 
Smtirtéban  y  la  dignidad  de  condestable ;  con  lo  cual 
quedó  de  allí  en  adelante  tan  rico  en  honores  y  en  po- 
der como  lo  era  ya  en  influjo  y  confianza. 

Pero  si  Davales ,  su  antecesor,  pudo  perder  así  todos 
fus  títulos  y  bienes  en  Castilla ,  no  perdió  por  eso  el  ho- 
nor con  la  mancha  de  la  traición  ,que  sus  enemigos  lo 
imputaron.  Aquel  Alvar  Nuñez  su  criado  era  hombre 
de  una  hidalguía  y  constancia  á  toda  prueba.  Sus  con- 
tirtacionesoí  el  proceso  hacian  clara  su  inocencia,  y 
tos  amenazas  de  no  parar  hasta  descubrir  el  origen  do 
iqiaeHa  imputación  calumniosa  estremecían  á  sus  ca- 
limniladores.  Oíireciósele  la  fibertad,  y  aun  se  le  pro- 
netieron  mercedes,  con  condición  de  no  hablar  mas  en 
)f  asunto.  «No  plegué  á  Dios,  respondió  él,  que  por 
lada  en  el  mundo  deje  yo  de  proseguir  este  negocio  sin 
irobar  quién  es  el  que  ha  hecho  tan  gran  falsedad;  y  de 
uil  modo  lo  haré  patente,  que  la  fuma  del  Condestable 
ni  señor  quede  sm  la  mancilla  de  maldad  tan  conocida. 
^Primero  morir  que  dejar  este  hecho  en  duda ! »  Así  lo 
dijo,  as!  lo  cumph'ó.  Tenia  un  hijo,  hombre  de  tesón 
como  él ,  y  comendador  en  la  orden  de  Calatrava.  Este 
en  tos  pesquisas  y  averiguaciones  no  paró  hasta  dar  con 
un  Juan  de  Guadalajara ,  secretario  que  habla  sido  del 
Condestable,  autor  y  falsificador  de  aquellas  cartas.  Hí- 
lelo prender  y  llevar  á  Valladolid ,  donde  se  le  dio  tor- 
mento,  confesó  su  delito  y  fué  degollado  por  ello.  El 
fdsarío  en  su  confesión  no  solo  dijo  su  maldad,  pero 


también  declaró  quién  le  había  inducido  á  ella  y  cuánto 
se  le  había  dado ;  mas  esta  confesión  se  mantuvo  siem- 
pre secreta ,  y  hasta  ahora  no  han  traspirado  los  autores 
de  semejante  alevosía  i.  Pudo  con  esto  Alvar  Nuñez 
conseguir  su  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad  para 
con  su  señor ;  mas  no  aprovechó  en  nada  al  Condesta- 
ble, que  continuó  viviendo  en  Valencia  desterrado,  po- 
bre y  desvalido.  Dícese  que  algunos  anos  después  su 
sucesor  le  envió  una  visita  de  cumplimiento,  y  que  el 
desgraciado  anciano  le  contestó  con  estas  palabras  pro- 
féticas  :  a  Decid  al  sehor  don  Alvaro  que  cual  él  fui- 
mos, y  cual  somos  será. » 

De  esta  manera  uno  de  los  primeros  hombres  de  Cas- 
tilla, esforzado,  candoroso,  llamado  por  sus  amables 
cualidades  d  buen  co)idestable ,  cayó  víctúna  de  sus 
imprudencias,  ó  mas  bien  del  celo  y  lealtad  con  que 
servia  al  partido  que  se  resolvió  á  seguir.  Honrado  y  en- 
riquecido por  tres  reyes ,  Juan  I ,  Enrique  III  y  Juan  II ; 
reuniendo  bajo  su  mando  una  extensión  tal  de  señoríos, 
que  se  decia  podía  ir  desde  Sevilla  á  Santiago  descan- 
sando siempre  en  posesiones  suyas  ó  si^etas  á  su  auto- 
ridad ,  murió  pobre ,  viejo  y  lleno  de  achaques,  en  Va- 
lencia, algunos  años  después  de  su  desgracia  (i428). 
No  hay  duda  en  que  sus  yerros  eran  grandes ,  y  que  sin 
una  excesiva  indulgencia  no  podían  disimularse.  Pero 
la  política  y  la  equidad  los  disimularon  después  á  los 
que  habían  sido  compañeros  y  acaso  instigadores  suyos, 
y  no  bahía  por  cierto  razón  para  ser  mas  rigorosos  con 
él.  Lástima  da  verle  mal  asistido  de  la  corte  de  Aragón, 
poco  atendido  de  los  príncipes  en  cuyo  obsequio  se  ha- 
bía sacrificado,  y  olvidado  en  los  convenios  del  año 
de  425,  cuando  se  dio  libertad  al  infante  don  Enrique 
y  se  ajustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Mas  grande  sin 
duda  que  todos  ellos  fué  aquel  Alvar  Nuñez,  que  des- 
pués de  haber  expuesto  su  libertad  y  su  vida  por  la  foma 
y  la  honra  de  su  buen  señor,  supo  también  consagrarle 
su  fortuna.  Él  vendió  la  mayor  parto  de  los  bienes  que 
tenia ,  y  el  producto  de  su  venta,  escondido  en  los  ma- 
deros huecos  de  un  telar,  y  conducido  por  un  hijo  suyo 
disfrazado ,  sirvió  á  sostener  al  sin  ventura  Condestable 
con  algún  mas  desahogo  las  miserias  de  su  destierro  y 
de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y  gratitud  raro  en  todos 
tiempos,  y  mucho  mas  en  aquel ,  en  que  por  tan  gran- 
des señores  se  daban  tantos  de  inconsecuencia,  de  ol- 
vido y  de  codicia. 

Tal  era  el  estado  que  tenían  estos  debates  cuando  el 
rey  de  Aragón  volvió  de  Ñápeles  á  España.  Ya  sabia  él 
la  discordia  de  sus  hermanos  los  Infantes ,  la  prisión  de 
don  Enrique ,  el  enojo  del  rey  de  Castilla,  y  la  fuga  de 

t  El  cronista  del  Rey  dice  qoe  do  lo  pudo  averigvar,  iiinqae 
i  nade  que  es  de  presumir  qniénes  serian  por  las  cosas  qae  dües- 
paés  parecieron  y  el  fin  qne  algunos  tavieron.  Por  la  re|;la  común 
de  U  fedt  cui  frodest^  la  mayor  parte  de  esta  iniquidad  deberi  im- 
putarse ft  don  AWaro.  Has  ningún  moUro  aparece  en  la  Crónica 
para  rebozar  la  sospecha  y  afectar  e5ta  especie  de  disimulo.  Sa 
último  compilador  no  era  amigo  ni  parcial  suyo,  y  aun  se  sospe* 
cha  que  después  fué  interpolada  y  Ticiada  por  otro  enemigo  mis 
encarnizado.  ¿Qué  razones  pudieron  tener  los  dos  para  estar  tía 
contenidos  en  sus  sospechas  si  faena  directas  coiira  éit 
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la  Infanta  y  demás  caballeros  á  sus  estados.  Pero  ocu- 
pado en  aquellos  negocios,  y  ausente  en  pals-exlraño, 
DO  había  dado  á  los  de  Casiiüa  toda  la  aiencion  que  se 
merecían.  Así,  después  de  los  primeros  mensajes  de 
respeto  y  cortesía  que  los  dos  monarcas  se  enviaron,  se 
empezó  ¿  tratar  del  negocio  principal,  queriendo  el  rey 
de  Aragón  venir  á  verse  con  su  primo ,  y  ajustar  per- 
sonalmente entre  los  dos  estas  tristes  diferencias.  Esta 
conducta  era  propia  de  su  carácter  franco  y  resuel- 
to, y  convenía  también  á  la  urgencia  con  que  le  llama- 
ban sus  pretensiones  en  Italia.  No  desplacían  al  rey  don 
Juan  las  vistas  propuestas,  y  una  buena  parte  de  sus 
consejeros  las  aprobaba  también  como  el  mejor  medio 
para  tomar  un  arreglo  seguro  y  provechoso ;  pero  los 
mas  íntimos  consejeros  suyos ,  aquellos  que  no  querían 
desnudarse  de  los  despojos  adquiridos  ni  perder  la  es- 
peranza de  los  que  pudieran  liaber,  se  oponían  á  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvenientes 
que  de  ellas  podrían  seguirse.  Estos  eran  muchos ,  y  al 
ün  pudieron  mas,  porque  les  ayudaba  también  la  opinión 
que  se  tenia  del  Infante,  el  cual,  rencoroso ,  vengativo, 
audaz  y  valiente ,  procuraría  por  todos  medios  vengarse 
de  cuantos  habían  influido  en  su  prisión ,  y  el  Estado 
por  consiguiente  sería  expuesto  á  nuevas  revueltas.  Elu- 
dióse por  lo  mismo  la  proposición  del  rey  de  Aragón 
bajo  pretexto  de  tener  que  consultar  con  las  ciudades 
y  con  los  grandes ,  y  aun  se  eludió  también  al  principio 
la  de  que  fuese  admitida  á  vistas  la  reina  dona  María, 
hermana  de  don  Juan ,  ya  que  no  pudiese  serlo  su  espo- 
so. Después  se  aparentó  ceder  en  esto  último ,  conven- 
cida la  corte  de  Castilla  de  lo  duro  ó  inhonesto  que  era 
negar  la  presencia  del  Rey  á  su  misma  hermana ,  reina 
de  un  estado  tan  principal ,  y  que  en  nada  les  había 
ofendido.  Mas  ya  don  Alonso,  cansado  de  aquellas  di- 
laciones, instigado  del  amor  que  tenia  á  su  hermano,  y 
acalorado  quizá  por  los  caballeros  ausentes,  empezaba 
á  prepararse  para  entrar  armado  en  Castilla  y  verse  de 
fuerza  ó  grado  con  el  Rey,  suponiendo  que  aquellas  difi- 
cultades no  nacían  de  su  voluntad,  sino  de  las  suges- 
tiones de  sus  consejeros.  Esto  enconó  mas  los  ánimos 
en  la  corte  de  don  Juan,  donde  también  se  empezó  á 
hablar  de  guerra  y  á  hacer  preparativos  para  defenderle 
la  entrada.  Conformábase  con  estas  disposiciones  el  es- 
píritu general  del  reino ,  ofendido  de  la  actitud  hostil 
del  rey  de  Aragón,  y  nada  favorable  á  la  intervención 
armada  que  pensaba  atribuirse  en  los  negocios  interio- 
res de  Castilla.  Así  es  que  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades fueron  de  parecer  que  si  el  rey  de  Aragón  insis- 
tía en  entrar  se  le  resistiese  poderosamente ,  y  para  ello 
ofrecieron  cuanto  fuese  menester.  Bien  que  añadieron 
que  mientras  se  detenia  en  intentarlo  seria  bien  tentar 
los  medios  de  paz  y  de  concordia ,  tan  propios  del  pa- 
rentesco que  había  entre  los  dos  príncipes. 

En  esto  don  Alonso  envió  á  su  hermano  el  infante 
don  Juan  orden  perentoria  de  que  fuese  á  su  presencia 
para  conferenciar  con  él  en  negocios  muy  arduos  y  con- 
cernientes 6  su  servicio.  Como  este  in&mte  era  enton- 
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ees  tenido  por  la  cabeza  visible  df"!  partido  contrarío  4 
don  Enrique,  creyó  el  príncipe  aragonés  que  con  traér- 
selo ú  si  quitaba  á  los  enemigos  del  proso  su  apoyo  pria- 
cipal.  Dudaba  don  Juan  de  lo  que  haría ,  temeroso  <le 
enojar  al  rey  de  Castilla  si  obedecía  la  orden ,  y  recelan- 
do las  consecuencias  de  su  resistencia  al  llamarnieato 
de  su  hennano,  rey  natural  suyo  y  de  quien  era  here- 
dero presuntivo.  De  esta  perplejidad  le  sacó  el  rey  de 
Castilla  con  darle  licencia  para  ir  á  la  corte  de  Aragoa, 
y  al  mismo  tiempo  poder  amplio  para  negociar  con  sa 
hermano  del  mismo  modo  que  si  el  Rey  tratara  en  per* 
sona.  Él  fué ,  y  de  pronto  no  halló  buena  acogida  en  doa 
Alonso,  que  le  consideraba  autor  de  aquellas  desav»* 
ncncias  y  de  la  humillación  del  otro  hifante.  Masenloi 
mismos  días  acertó  á  morir  el  rey  don  Carlos  Je  Nava^ 
ra ,  y  el  Infante ,  ya  monarca  de  aquel  reino  por  so  es- 
posa dona  Blanca,  pudo  tratar  de  igual  á  igual  con  n 
hermano,  y  dar  á  sus  propuestas  en  aquelhi  negoda* 
cion  prolija  y  dilatada  la  gravedad  é  importancia  de 
una  mediación,  y  no  el  espíritu  interesado  de  cabeza  di 
partido. 

En  Gn,  después  de  muchos  mensajes  y  tratos  que,  co- 
mo dice  el  cronista,  serían  graves  de  escribir  y  enojo- 
sos de  leer,  se  acordó,  con  otros  diferentes  capitukM 
que  tenia  el  concierto ,  la  libertad  del  Infante  con  h 
condición  de  ser  puesto  en  poder  del  rey  de  Navam 
liasta  que  el  de  Aragón ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  dtt- 
tro  de  los  confínes  de  aquel  reino ,  volviese  al  suyo  y  li- 
cenciase sus  gentes.  De  esta  manera  se  daba  áhioi- 
tura  del  Infante  el  aspecto  de  deberse  ú  los  ruegviU 
rey  y  reina  de  Aragón ,  y  no  á  sus  amenazas.  En  cooM- 
cuencia  fué  entregado  á  los  comisinados  del  rey  de  Ni- 
varra  (miércoles  iO  de  octubre  de  i425),  que  faena 
por  él  al  castillo  de  Mora,  adonde  se  le  trasladó  desdi 
el  alcázar  de  Madrid  á  pocos  días  de  ser  preso.  No  bin 
salió  del  castillo  cuando  las  aliumadas,  sucediéndosi 
por  momentos  de  cerro  encerró  y  de  sierra  en  aiem» 
llevaron  en  dia  y  medio  esta  noticia  al  rey  de  Angoo^ 
que  la  deseaba  con  impaciencia  y  tenia  dispuestas  es- 
tas señales  para  cuando  se  llegase  á  veriGcar.  £l ,  con- 
tentó y  satisfecho  con  haber  logrado  su  principal desBO, 
se  movió  de  San  Vicente  de  Navarra ,  en  donde  estabia 
se  entró  en  Aragón  y  licenoió  su  gente ,  según  lo  acQ^ 
dado.  Don  Enríque  fué  llevado  á  Agreda,  donde  lo  «- 
peraba  su  hermano  don  Juan,  que  le  salió  á  recibir  hon- 
rosamente ,  pasando  entre  los  dos  muchas  muestru  di 
cordialidad  y  cortesía.  Al  dia  siguiente  marcharonáT^ 
razona  :  allí  los  recibió  el  rey  de  Aragón  con  todah 
pompa  y  solemnidad  de  un  triunfo;  y  después  de tM 
años  de  prisión  y  de  infortunios,  pudo  asi  don  Earíqai 
recibir  el  beso  de  paz  y  las  amantes  caricias  de  su  goo»- . 
roso  libertador. 

Cuál  fuese  el  mflujo  personal  del  Condestable  on  todi 

esta  transacción  no  puede  determinarse  fácilmente.  Su 

cronista  le  hace  siempre  el  autor  único  de  cuanto  m 

hacia  entonces  en  la  corte ;  en  la  crónica  del  Roy  ao  la . 

.  mienta  mas  que  al  Príncipe  en  todos  los  actos  de  go* 
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,  y  SU  voluntad  es  la  única  que  suena  al  referir- 
ro  sin  temor  de  equivocarse  puede  decirse  que 
itrar  don  Alvaro  gustoso  en  aquellas  negociacio- 
in  la  concordia  que  al  fin  resultó  de  ellas,  no  era 
[ue  se  hubiese  hecho  el  concierto  con  la  facilidad 
ajustó.  Su  privanza  estaba  entonces  en  su  punto 
:o :  él  cuando  nació  el  príncipe  don  Enrique  ha- 

0  uno  de  sus  padrinos  i ;  él  acompañaba  al  Rey 
>s  sus  visyes,  aun  cuando  no  hubiese  de  ir  grande 
ip  con  él ;  él  era  su  consejero  hasta  en  las  cosas 
res ;  él  le  ocupaba ,  él  le  entretenía ,  y  puede  de- 
lie  él  era  su  vida ,  su  existencia  toda.  Uñase  á  esta 
lad  y  favor  absoluto  la  alta  dignidad  de  que  estaba 
do  y  la  preponderancia  que  debían  darle  en  las 
aciones  su  capacidad  y  su  audacia,  y  se  hallará 
ispecto  de  conciliación  y  de  sosiego  que  toma- 
tonces  los  negocios  del  reino  era  debido  princi- 
ite  á  su  dirección  y  á  su  influjo ,  y  que  la  libertad 
inte  y  la  rehabilitación  civil  y  política  de  sus  par- 
ió se  hubiera  verificado  á  no  haberlo  él  consen- 
a  serie  de  los  acontecimientos  que  van  á  seguir- 
ifestará  cómo  correspondieron  aquellos  prínci- 
u  deferencia  y  buena  fe ,  y  en  qué  manera  los 
os  hechos  para  el  sosiego  y  la  tranquilidad  fuc- 
os tantos  estímulos  y  agentes  de  turbulencia  y 
on. 

to  en  libertad  el  Infante,  quedaron  otros  muy 
iles  artículos  que  concertar :  tales  eran  la  res- 

1  de  su  estado,  honores  y  bienes,  que  se  le  em- 
>q;  la  designación  de  dote  competente  para  la 

su  esposa ,  el  pago  de  lo  que  se  la  debía  de  la 
a  de  su  padre ,  la  rehabilitación  del  adelantado 
lie ,  y  el  desembargo  y  restitución  de  sus  bieno», 
f  honores ;  probablemente  otros  extremos  no  tan 
intes ,  pero  igualmente  empachosos  y  complica- 
iéiDnse  arreglando  unos  tras  otros,  mas  no  con 
idad  que  los  interesados  anhelaban  :  algunos  de 
la  verdad  no  eran  tan  fáciles  y  expeditos  cual 
á  primera  vista,  tales  como  el  dote  de  la  Infanta 
iie  de  sus  créditos.  Pedro  Manrique,  que  había 
i  la  corte  con  poderes  del  Infante  y  de  su  esposa 
tender  en  sus  negocios,  cumplió  con  su  comí- 
an modo  que  descontentaba  y  aun  daba  que  re- 
Jlero,  intrigante  y  denodado ,  mostraba  el  as- 
la  petulancia  de  vencedor,  y  no  cesaba  de  tener 
ocias  sospechosas  y  entrar  en  ligas  y  confede- 
s  con  los  descontentos.  Teníase  ya  noticia  en  la 
5  que,  con  achaque  de  ir  á  cumplimentar  al  In- 
>r  su  libertad ,  los  maestres  de  Calatrava  y  de 
ra  y  algunos  otros  caballeros  habían  enviado  un 
[lensaje  ofreciendo  sus  servicios  á  los  dos  her- 
bara el  caso  que  quisiesen  ser  contra  ellos  que 

'incipe  nació  en  5  de  enero  de  1  i25,  y  se  le  bnatizó  ocho 
üés.  Fueron  padrinos  suyos  ,  además  del  CoudesUíble,  el 
!  Enriqurz,  el  duqu«,  antes  conde  de  Arjona,  don  Fa- 
'  el  adelantado  Sandoval.  A  don  Alvaro  desde  entonces 
lar  el  Rey  mi  ^uen  compadre ,  y  con  este  titulo  conversaba 


tenian  entonces  mayor  influjo  en  la  corte.  Sabedor  £l 
Rey  de  estas  hablas,  habia  dicho  al  de  Navarra  con  re- 
solución y  entereza  que  semejantes  manejos  le  des- 
agradaban mucho ,  y  que  si  el  infante  don  Enrique  se- 
guía dando  oídos  á  los  intrigantes ,  se  vena  forzado  á 
proveer  sobre  ello  sin  consideración  alguna  á  los  tratos 
y  concordia  hecha;  los  cuales  en  tal  caso  aprovecha- 
rían poco. 

P^o  esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar  de  su  propó- 
sito á  los  agitadores ,  les  añadió  fuego  y  alas  para  pro- 
seguir en  él.  Ya  tenian  de  su  paite  al  rey  de  Navarra, 
que  descontento  sin  duda  del  predominante  influjo  del 
Condestable ,  quería  ser  mas  bien  el  primero  del  bando 
opuesto  que  el  segundo  en  el  de  la  corte.  Habíase  con- 
servado el  Rey  mil  lanzas  para  su  guarda  al  deshacer  el 
armamento  dispuesto  cuando  el  amago  de  Aragón :  los 
procuradores  del  reino ,  instigados  por  algunos  corte- 
sanos, pidieron  que  se  suprimiesen  para  excusar  los  ex- 
cesivos gastos  que  causaban 2;  y  el  Rey,  aunque  con 
mucha  repugnancia,  las  redujo  á  ciento,  cuyo  mando  dio 
al  Condestable.  Pero  este  no  podia  estar  bien  guardado 
con  cíen  lanzas  solas :  los  tratos  entre  los  caballeros 
eran  ya  tan  escandalosos  y  feos,  que  el  cronista  dice  ser 
mas  dignos  de  callarse  que  de  escribirse  en  crónica  ;.y 
el  mayordomo  mayor  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  fa- 
lleció por  aquellos  días,  protestó  muriendo,  á  su  con- 
fesor, que  iba  contento  al  otro  mundo  por  no  ver  los 
males  que  iban  á  pasar  3. 

Crecían  las  sospechas  entre  unos  y  otros,  y  á  la  par  sus 
precauciones.  Viniéronse  don  Juan  y  los  caballeros  de 
su  valía  á  Zamora,  llamados  por  el  Rey ;  pero  vinieron 
mas  prevenidos  para  guerra  que  para  corte.  El  Conde&- 
table  por  su  parte,  viendo  aquella  disposición  siniestra, 
aumentó  la  guardia  con  algunos  hombres  de  armas  de 
su  casa :  de  aquí  quejas  y  reconvenciones  de  una  par- 
te y  otra.  Sí  tal  vez  se  tenia  el  consejo  en  casa  del  rey 
de  Navarra,  don  Alvaro  dudaba  de  asistir  por  miedo  de 
alguna  asechanza ;  el  rey  de  Navarra,  que  solía  diaria- 
mente apearse  en  palacio  y  ver  al  Rey,  dejaba  á  las  veces 
de  hacerlo  por  el  mismo  recelo.  Celebrábanse  los  con- 
sejos sin  la  debida  asistencia  de  los  individuos  que  en 
ellos  debían  deliberar,  y  hubo  á  veces  que  tenorios  en 
el  campo,  porque  allí  recelaban  menos  los  unos  de  los 
otros.  Tal  érala  triste  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  cuando  vino  á  aumentar  la  confusión  y  la  agrura  la 
determinación  que  tomó  de  presto  el  Infante ,  de  venirse 
á  la  corte  desde  Ocaña.  Decía  él  que  se  alargaba  el  des- 

*  El  gasto  que  hacían  estas  mil  lanzas  eran  ocho  cuentos  de  ma- 
ravedises anuales.  L;i  petición  considerada  en  si  misma  era  justa 
y  racional,  porijuc  la  suma  era  fuerte  para  aquel  tiempo,  y  ex- 
pendida sin  necesidad  aparente.  El  Rey  tenia  su  guarda  propia, 
ordenada  de  antiguo,  y  no  necesitaba  de  otra ;  pero  las  circuns- 
tancias tai  vez  la  bacian  entonces  precisa. 

Según  el  bachiller  Fernán  Gómez ,  los  insUgadores  de  la  peti- 
ción fueron  el  conde  de  Benavente  y  los  adelantados  Manrique  y 
Sandoval.-— vC<^¿<>»  episioiar,  epístola  5."*) 

s  «Todo  anda  de  ventisca  ;  é  bien  lo  oteaba  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  que  decia  al  padre  Finestrosa,  cuando  era  para  finarse, 
que  andaba  de  buena  gana  por  no  quedará  gustar  las  desaventu- 
ras de  nuestros  dias.t— (On/on,  epístola  5.") 

25 


386 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


pacho  de  sus  negocios  por  culpa  de  los  que  los  trataban, 
y  quería  venirlos  á  procurar  en  persona.  Vedóselo  el 
Bey,  enviándole  á  decir  por  dos  veces  que  no  empren- 
diese semejante  viaje  hasta  que  se  lo  mandase,  y  que  de 
no  obedecer  se  exponía  á  alguna  resolución  que  no  se 
hallaría  bien  de  ella.  Vana  amenaza  de  que  el  Infante 
no  hizo  caso  alguno,  seguro  con  el  apoyo  de  los  dos  re- 
yes sus  hermanos  y  de  una  gran  parte  de  los  pri^peres 
de  Castilla,  que  estaban  ya  en  su  favor.  Los  maestres  de 
Alcántara  y  Calatrava  le  acompañaban ,  también  otros 
muchos  caballeros,  y  el  séquito  que  llevaba  parecia,  por 
el  número  y  por  los  arreos,  que  iba  mas  para  la  defensa 
y  el  ataque,  que  para  el  lucimiento  y  el  obsequio.  De- 
túvose antes  de  llegar  áValladoIid,  porque  aparentan- 
do dar  todavía  algún  respeto  á  la  majestad  real  no 
quiso  entrar  en  la  villa  sin  tener  licencia  de  la  corte. 
Gonsiguiósela  al  cabo  de  muchas  instancias  el  rey  de 
Navarra.  Con  esto  los  dos  hennanos  se  reunieron  allí : 
los  grandes  parciales  de  uno  y  otro  vinieron  también 
á  juntárseles,  y  hechos  un  bando  los  que  antes  eran 
dos,  alzaron  declaradamente  el  estandarte  de  oposición 
contra  el  Condestable,  y  enviaron  al  Rey,  que  estaba  á 
la  sazón  en  Simancas ,  una  petición  para  que  le  separase 
do  su  lado  y  del  gobierno. 

El  Rey,  perplejo ,  no  sabia  qué  hacer :  ni  su  edad  ni 
su  prudencia  ni  su  carácter  eran  bastantes  para  tomar 
la  resolución  que  correspondía  en  semejante  crísis.  El 
Condestable,  que  por  interés  propio  y  por  el  influjo 
que  sobre  él  tenia  era  quien  se  le  podía  inspirar,  no  te- 
nia seguridad  de  que  él  lo  llevase  adelante ,  ni  tampoco 
de  que  los  grandes,  los  doctores  del  Consejo  y  los  pro- 
curadores del  reino  que  en  la  corte  había  le  conGrma- 
sen  en  su  opinión  y  la  ayudasen  con  sus  esfuerzos.  To- 
do era  dudas ^  sospechas,  temores ,  tratos  clandestinos 
y  aleves  conGanzas.  Si  se  presentaban  galanes  por  de 
fuera,  los  so  forros,  como  decía  Fernán  Gómez,  eran 
de  mcLS  que  muy  buenas  corazas  :  mientras  que  se 
amenazaban  en  público,  de  secreto  se  carteaban.  Asi  lo 
hacia  el  Infante  con  el  Condestable;  los  recados  iban  y 
venían,  y  nada  al  fin  se  llegaba  á  concluir.  Por  eso  aquel 
ladmo  médico  del  Rey  aconsejaba  á  Pedro  de  Stúniga, 
el  justicia  mayor,  que  no  se  inclinase  roas  á  un  bando 
que  al  otro,  pues  no  estaba  decidido  por  quién  había  de 
quedar  el  campo  en  aquella  contienda  de  intrígas  y  de 
arterias  <. 

Adoptóse  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro  caballe- 
ros de  un  bando  y  otro,  en  quienes  se  comprometiesen 
estos  debates ,  y  decidiesen  lo  que  se  debía  resolver  pa- 
ra evitar  los  escándalos  que  amenazaban ,  y  fijar  las  co- 
sas en  paz.  Estos  fueron  el  almirante  don  Alonso  En- 
ríquez ;  don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ;  el 
adelantado  Pedro  Manrique ,  y  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bwís,  contador  mayor  del  Rey.  Nombróse  también  para 
el  caso  de  discordia  al  prior  de  San  Benito,  y  se  les  die- 

*  «Por  ende  voestn  merced  no  se  desmembre  de  los  amigos  que 
i»on  decláranos  por  el  Infante,  ni  menos  semalavenga  con  el  Con- 
de^itabie  >•  {Centón,  cplst.8.") 
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ron  diez  días  de  término  para  la  deliberación  y  la  seiH 
tencia.  Todos  juraron ,  y  el  Rey  también,  estar  á  loqoe 
estos  compromisarios  decidiesen ,  y  ellos  se  encernuroo 
en  el  monasterio  de  San  Benito ,  dando  sa  fe  de  no  sa- 
lir de  él  en  el  término  propuesto  sin  haber  evacuado  su 
compromiso. 

De  los  cuatro  encargados,  el  Adelantado  y  cl  Maestre 
eran  francos  y  seguros  parciales  de  los  Infantes ;  los 
otros  dos  no  podían  servirles  de  equilibrio ,  porque 
aunque  al  parecer  inclinados  á  don  Alvaro,  el  uno  pork 
afinidad  que  con  él  tenia ,  y  el  otro  por  la  antigua  amis- 
tad y  confianza,  el  Almirante  sin  embargo,  anciano  res- 
petable y  virtuoso ,  sacrificaría  cualquiera  cosa  á  la  pK 
y  al  sosiego  del  reino,  y  el  Contador  era  mas  fiel  á  sai 
intereses  y  esperanzas  que  á  cualquiera  otro  afecto  bt 
mano.  De  aquí  debía  precisamente  resultar  que  la  can- 
sa del  Condestable  perdiese  en  la  decisión.  Acordtrw 
primero  que  el  Rey  con  la  corte  saliese  para  Cigalas  y 
el  privado  quedase  en  Simancas.  Para  la  resolución  de 
lo  príncipal  estuvieron  mas  discordes,  de  modo  que  hu- 
bo de  entrar  á  deliberar  también  el  Príor.  Este  en  mi 
pobre  religioso,  entregado  todo  á  su  retiro  y  ejercidos 
de  piedad ,  que  nada  entendía  en  los  negocios  del  nraiH 
do ,  y  que  por  conocerlo  él  así,  se  esquivaba  de  inter- 
venir en  asunto  semejante.  Hubo  mucho  trabajo  enpe^ 
suadirle,  y  al  fin  el  contador  Robres  le  rindió  dicteB- 
do  que  de  su  cuenta  correrían  los  males  que  resolti- 
sen  de  no  tomarse  el  concierto  que  se  aguardaba.  Oh 
dio,  hizo  oración  al  cielo  para  que  le  ilununase,  dftli 
misa  delante  de  ellos,  y  con  la  Hostia  consagrada ak 
mano  les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  la  Terdidée 
todo  sin  ficcidh  algund,  para  que  él  no  cayese  en  error 
y  ellos  cumpliesen  con  su  encargo  sin  fraude  y  sulafe^ 
to  :  donde  no,  aquel  Dios  que  allí  veían  les  daría  muy 
pronto  la  pena  á  que  eran  acreedores.  Acabada  la  misa, 
se  juntaron  á  deliberar,  y  últimamente  pronundan» 
que  el  Condestable  saliese  de  Simancas  dentro  de  tres 
días  sin  ver  al  Rey,  y  estuviese  separado  de  la  corteé 
quince  leguas  de  distancia  por  el  tiempo  de  año  y  me- 
dio :  los  empleados  que  él  había  puesto   en  palacio 
debían  ser  también  separados  de  la  misma  manen 
que  él. 

Publicada  la  sentencia,  el  Condestable  se  dispusocoa 
entereza  de  ánimo  á  cumplirla,  y  lo  hizo  escribiendo  si 
Rey  una  carta  de  despedida ,  en  que,  como  hábil  corle* 
sano,  se  manifestaba  sin  enojo  de  la  sentencia :  reos- 
mendó  al  Rey  sus  perseguidores  como  buenos  j  leales 
servidores  suyos,  y  concluyó  con  que  solo  le  desplads 
el  término  que  le  ponían  al  destierro,  porque  le  quita- 
ban este  tiempo  de  estarle  acatando  de  rodillas  *.  SslK 
de  Simancas  y  se  dirígió  á  su  villa  de  Ayllon ,  acomjt- 

*  Aquí  cl  cronista  de  don  Alvaro  pone  nna  arenga  saya  al  leFi 
que,  como  casi  todas  las  de  su  obra,  es  enteramente  de  ioieMi* 
Sos  yerros  en  este  lugar  son  bastante  notables,  y  sa  anhelo  par» 
salzar  á  su  héroe  no  le  deja  decíalas  cosas  coma  eUas  faeraa  rb 
arenga  la  pone  en  Simancas,  estando  ya  el  Rey  en  Clgales  upr 
rado  de  su  favorito,  S  quie^i  no  volvió  á  ver  mas  hasta  n  vadla  df 
Ayllon.  Generalmente  este  cronista  compone  los  hechos  «aihífli 
que  los  refiere. 
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fiido  de  Garci-Alvarez  de  Toledo,  seuor  de  Oropesa ;  de 
Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan ;  de  otros  muchos 
caballeros  que  llevaban  acostamiento  suyo,  y  de  los  es- 
cuderos de  su  casa ,  y  doscientas  lanzas  brillantemente 
armadas  y  montadas.  Cn  aquel  lugar  permaneció  todo  el 
tiempo  que  duró  su  destierro,  que  tal  vez  fué  la  época 
mas  dichosa  de  su  vida.  Allí ,  según  su  cronista,  pasaba 
los  días  en  montear,  en  hacer  sala  y  placer  á  los  mu- 
chos señores  y  prelados  que  le  iban  ú  hacer  compañía, 
eo  responder  ¿  las  frecuentes  preguntas  que  se  le  ha- 
cían del  Gobierno,  en  cartearse  con  el  Rey,  que  diaria- 
mente le  escribia  ó  recibía  cartas  de  él.  Así  honrado, 
rico  y  divertido  donde  se  hallaba,  deseado  en  palacio, 
respetado  en  todo  el  reino ,  su  destierro,  en  vez  de  ser 
mía  mengua  de  su  fortuna ,  podia  mas  bien  llamarse  un 
ascenso ,  y  mas  cuando  se  vuelven  los  ojos  á  lo  que  entre 
tanto  pasaba  en  la  corte  de  Castilla. 

Porque  no  bien  salió  de  ella  don  Alvaro  cuando  to- 
dos á  porHa quisieron  llenar  el  vacío  que  dejaba,  como 
ai  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar  que  tenia  en  el  corazón 
del  Rey.  Para  eso  era  necesario  haber  poseído  su  flexi- 
iMlidad  I  su  gracia,  sus  modales ,  su  conversación  y  re- 
cursos; en  Go,  aquel  largo  influjo  que  da  la  costumbre 
de  ttntos  años,  que  convierte  el  trato  y  el  cariño  en  una 
segmida  naturaleza  y  como  en  segunda  vida.  Con  cual- 
de  ellos  que  el  Rey  comparase  á  su  privado 
i  sobresalir  mas  las  amables  y  grandes  calidades 
qnetM^,  y  la  desigualdad  en  que  se  hallaban  con  él  t. 
Aaíes  que  no  se  lo  vio  con  rostro  alegre  desde  que  se 
Ausentó  de  la  corte ,  ni  miró  con  buenos  ojos  á  los 
que  habían  sido  causa  de  tan  grande  novedad.  Don 
Joan  el  Segundo ,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  gra- 
do, no  era  falto  de  entendimiento  ni  de  capacidad. 
Viese  entonces,  en  el  diferente  modo  con  que  acogía 
y  recibía  á  los  cabezas  del  bando  vencedor,  que  sa- 
bia hacer  distinción  discreta  del  porte  de  unos  y  de 
otros.  Ai  infante  don  Enrique ,  que  le  fué  presentado  al 
Instante  que  la  transacción  fué  acordada,  recibió  con 
benévolo  semblante,  se  dio  por  satisfecho  de  sus  dis- 
culpes, admitió  su  propósito  de  lealtad  y  servicio  para 
adelante,  y  le  mosU-ó  de  ordinario  un  agasajo  y  afabili- 

.  <  ■trian»,  que  en  este  lagar  hace  ona  disertación  metafísica  y 
■oral  sobre  la  afición  reciproca  del  Rey  y  de  don  Alvaro,  se  deja 
llevar  de  su  veticmencia  y  de  su  prevención  basta  el  punto  de 
comparar  i  aquel  pnvado  con  los  Seyanos,  Patrobios,  Asiilicos 
y  otros  favoritos  de  los  emperadores  romanos.  La  alusión  es  tan 
«aga  como  inexacta,  aun  prescindiendo  de  llamar  á  Seyano  liber- 
to, que  DO  lo  fue.  El  odio  á  aquellos  era  general  en  todas  las  da- 
aes,  y  sos  vicios,  sus  delitos,  sus  crueldades  lo  justlBcaban.  El 
adío  al  Condestable  era  solo  de  los  grandes,  y  esos  no  todos ,  por 
la  parte  que  ¿1  les  quitaba  en  el  mando;  y  son  pocas  las  muestras 
ée  odio  público  y  popular  bácia  él.  En  cuanto  á  su  carácter  moral 
7 a  sos  acciones,  la  comparación  seria  injustísima.  Toda  la  culpa 
ét  don  Alvaro  para  con  Mariana  consiste  en  no  haber  puesto  algu- 
na Boderacion  en  su  privanza ,  y  templado  su  poder  para  no  lla- 
Biar  tanta  envidia  contra  si ,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  dcspe- 
iado  desde  tan  alto  ni  tuviera  el  fin  miserable  que  tuvo.  Yo  pres- 
cindo de  si  esto  era  tan  ficil  como  parece  ai  historiador,  atendi- 
da la  mdolo  general  del  corazón  humano ;  pero  si  enuendo  que  no 
eran  oecesarias  para  esto  tantas  sentencias  ni  repetirlo  tantas 
▼ecef,nl  traural  Condestable  casi  siempre  como  on  embrollón 
ambiciólo,  sin  mérito  y  sin  talentos. 


dad  que  negaba  al  rey  de  Navarra  y  al  adelantado  San- 
doval  y  ya  entonces  hecho  conde  de  Gastro-Jeriz.  Decía 
del  Infante  y  de  su  partido  que  no  era  de  extrañar  su 
encono  con  el  Condestable,  puesto  que  desde  el  suce- 
so de  Moutalban  eran  enemigos  suyos.  Pero  al  rey  de 
Navarra,  al  conde  de  Castro  y  demás  de  aquel  bando 
los  reputaba  poco  fíeles  á  su  compañero ,  y  desleales  al 
partido  real ;  y  á  la  verdad  que  uo  iba  muy  fuera  de 
razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador  Robres, 
á  quien  creia  mas  culpable  que  á  todos  en  el  destierro 
del  Condestable.  Este  hombre,  que  desde  muy  bajos 
principios  habla,  á  fuerza  de  talento  y  de  malicia,  subi- 
do á  la  altura  de  la  privanza  en  tiempo  de  la  Reina  ma- 
dre; que  después  debiaá  la  amistad  de  don  Alvaro  la 
conservación  de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de  su 
fortuna;  que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  con  tan 
grandes  señores  para  decidir  el  debate  entre  el  Condes- 
table y  los  grandes,  parecía  que  debia  ser  mas  conse- 
cuente á  los  vínculos  que  le  um'ancon  el  privado,  y  sos- 
tener mejor  su  causa  en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo 
creia  asi,  y  por  eso  consintió  en  que  fuese  nombrado,  ¿ 
pesar  de  las  sospechas  de  sus  amigos ,  que  recelaban  lo 
contrario  y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se  dete- 
nia mucho  en  dar  su  amistad  y  confianza,  era  otro  tanto 
duro  y  difícil  en  quitarla ;  y  respondía  á  los  sospechosos 
que  si  él  no  había  de  tener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en 
quién  la  podría  tener  ó  en  dónde  la  podría  hallar?  Ro- 
bres ,  ó  por  flaqueza  ó  por  liviandad  ó  por  ambición, 
consintió  en  aquella  sentencia ,  y  aun  se  decía  que  él 
mismo  la  fiabia  ordenado.  El  Rey  lo  llevó  tan  á  mal,que 
en  la  misma  noche  del  dia  de  la  pronunciación  dijo  á  los 
que  le  desnudaban  :  a  Fernando  Alonso  es  desleal  al 
Condestable,  que  le  hasublímado;  mal  podrá  serme  leal 
á  mi  2. »  El  semblante  que  le  hizo  en  los  días  siguientes 
fué  conforme  á  estas  palabras.  De  manera  que  los  gran- 
des, ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus  artificios,  sus 
malicias  y  su  altivez,  irritados  mas  á  la  sazón  por  verle 
afectar  el  lugar  y  la  privanza  que  había  tenido  el  Con- 
destable, tanto,  que  á  las  veces  se  fingía  doliente  para 
que  los  consejos  se  tuviesen  en  su  posada,  formaron 
una  conspiración  contra  él ,  á  cuya  frente  estaban  el  rey 
de  Navarra  y  el  Infante.  Acordábanse  de  las  humillacio- 
nes que  les  había  hecho  sufriren  tiempo  déla  reina  do- 
na Catalina,  ün  escribano,  subido  á  contador  mayor 
por  el  favor  de  la  fortuna  ^solia  tener  á  sus  pies  á  los 
ricos-hombres  de  Castilla.  Su  Cgura  era  fea,  su  ingenio 
capaz  y  penetrante ,  sus  modales  ásperos  y  altivos ,  sus 
tesoros  muchos,  sus  artifícios  mas.  El  odio,  por  tanto, 
que  se  había  adquirido  era  tan  vivo  como  universal,  y 
la  ocasión  de  perderle  aprovechada  con  ansia.  En  pleno 
consejo  fué  acusado  delante  del  Rey  de  ser  él  la  causa  de 
todos  los  disturbios  del  reino;  que  no  cesaba  de  dividir 
á  unos  y  otros  con  sus  malas  artes,  sus  chismes  y  men« 

s  «Por  aventura  sopieron  esto  el  rey  de  Navarra ,  é  el  Infante,  é 
los  otros  grandes,  é  como  dicen,  son  tres  al  mobino.»  {CetUoa, 
epist.  U,) 
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tiras;  que  aun  del  Monarca  hablaba  con  desprecio  y  te- 
meridad; en  fln,  tales  cosas  le  acumularon,  que  el  Rey, 
que  no  deseaba  otra  cosa ,  vino  en  ello,  y  fué  acordado 
que  al  instante  se  le  prendiese.  Esto  se  ejecutó  en  el 
mismo  diaporRuy  Diazde  Mendozayunalcakiede  cor- 
te <,  y  fué  llevado  al  alcázar  de  Segovia,  y  después  al 
castillodo  Ubeda,  donde  murió  tres  años  adelante.  Pena 
excesiva ,  quizá  mayor  que  sus  yerros  :  á  nosotros  ha 
llegado  la  noticia  del  odio  en  que  era  tenido ,  mas  no 
la  de  sus  delitos;  y  como  su  prisión  y  su  desgraciase 
hicieron  sin  juicio  y  sin  proceso ,  al  paso  que  nos  dan 
una  triste  idea  de  la  insuGciencia  de  las  leyes  de  aquel 
tiempo  para  la  seguridad  personal ,  se  nos  presentan 
mas  como  un  desquite  de  orgullo  y  de  venganza  que 
como  un  ejemplo  de  justicia. 

Arreglábase  entre  tanto  todo  lo  que  correspondia  á 
las  pretensiones  del  infante  don  Enrique  y  de  su  esposa, 
igualmente  que  á  las  indemnizaciones  del  rey  de  Navar- 
ra por  los  gastos  que  habia  hecho  en  obsequio  y  servi- 
cio del  Rey.  Todo  se  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de 
los  interesados ;  pero  ni  esta  condescendencia  ni  otras 
disposiciones  igualmente  benévolas  y  conciliadoras  que 
se  tomaron  2  fueron  bastantes  á  conservarlos  quietos  y 
acordes  entre  sí ;  y  los  que  antes  estuvieron  tan  unidos 
par^  alejar  al  Condestable  de  la  persona  del  Rey ,  ya  se 
dividian  en  bandos  y  comenzaban  bullicios,  y  mostra- 
ban la  confusión  que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseer- 
le solos.  Los  dos  cabezas  de  la  liga,  el  rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  no  se  entendian  como  antes,  y  volviéronse  á 
dividir,  queriendo  cada  uno  ser  exclusivamente  el  ins- 
trumento del  poder  y  confianza  real.  Y  como  la  pasión 
del  Rey  hacia  el  Gjndestable,  en  vez  de  entibiarse,  se 
Imbia  exaltado  mas  con  la  ausencia ,  y  era  evidente  que 
acabado  el  término  del  destierro  habia  de  volver  mas 
poderoso  que  nunca,  cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso 
tenerlo  á  su  favor  y  adquirir  el  mérito  de  anticiparle  la 
venida.  Comenzaron  pues  á  tratar  secretamente  con  él : 
estos  tratos  se  descubrieron ,  y  en  la  acusación  que  re- 
cíprocamente se  hacían  de  faltará  lo  convenido,  cada 
uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación  de  haber  sido  el 
primero  3.  La  conclusión  de  todo  fué  que ,  asi  el  rey  de 

*  Esta  prisión  se  hizo,  secran  Fernán  Peres  en  sns  Generado- 
net,  eo  %2  de  setiembre  de  1427.  Es  may  notable  él  pasaje  de  es- 
te mismo  capitulo  en  que  el  autor  se  indigna  contra  la  bajeza  con 
que  los  grandes  hacian  la  corte  á  este  contador  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad!  privanza  con  la  Reiaa  madre.  «E  ansi»  dice,  con  el 
favor  é  autoridad  de  ella  todos  los  grandes  del  reino  no  solamente 
le  honraban,  mas  aun  se  podía  decir  que  le  obedecían :  no  peque- 
fia  eonrusion  ¿  vergdcnza  para  Castilla,  que  los  grandes,  perla- 
dos é  caballeros...  á  un  hombre  de  tan  baja  condición  como  este 
asi  se  sometiesen. 

s  Tales  como  la  de  declarar  el  Rey  nulas  todas  las  ligas  y  con- 
federaciones qoc  se  hubiesen  hecho  entre  sus  vasallos,  y  la  de 
publicar  perdón  general  ¿  todos  sus  subditos  de  cualquiera  acto 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el 
mayor,  salvando  el  derecho  de  tercero.  San  Femando  publicó  tam- 
l)icn  igual  perdón  i  principios  de  sti  reinado ,  cuando  trató  de  lle- 
var sus  fuerzas  contra  los  moros.  La  medida  entonces  produjo  su 
erecto;  pero  san  Femando  era  otro  hombre  que  Juan  el  Segundo. 

'  «¡Oh  gente  non  bien  acordada!  exclama  en  este  lugar  el  cro- 
nista de  don  Alvaro:  con  él  non  pueden  vivir,  sin  él  non  saben  qué 
se  facer.» 


Navarra  como  el  Infante  y  los  mas  de  los  grandes  y  se- 
ñores de  una  y  otra  parcialidad,  se  convinieron  en  pedir 
al  Rey  que  mandase  venir  al  Condestable  á  la  corte.  Es- 
to era ,  según  decían ,  lo  que  convenia  á  su  servicio;  y 
la  misma  vehemencia  ponían  entonces  para  que  vi- 
niese, que  antes  habían  puesto  para  su  salida.  El  Rey, 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba,  les  concedió  ínmedift- 
tamente  su  demanda,  y  el  Condestable  fué  mandado  ve- 
nir á  Turuégano,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  corte. 
El  lo  ejecutó  con  una  magnificencia  verdaderamente 
regia :  los  trajes,  los  arreos,  las  armas  y  los  caballos, 
el  gran  séquito  de  gente ,  y  los  grandes,  prelados  y  ca- 
balleros que  le  acompañaban,  hacían  una  pompa  belí- 
sima y  triunfal.  Distinguíanse  en  su  acomf  añamienU 
los  señores  de  Almazan  y  de  Oropesa,  López  Yazqne 
de  Acuña,  señor  de  Buendia  y  Azenor;  los  obispos  de 
Osma  y  de  Avila.  A  una  legua  de  la  villa  le  salieron  á  re- 
cibir el  rey  de  Navarra,  el  Infante  su  hermano  y  todos 
los  grandes  y  caballeros  de  la  corte.  La  gente  que  acu- 
dió de  toda  la  comarca  á  ver  aquel  espectáculo  en  in- 
finita ;  él,  recibiendo  los  parabienes  de  todos  y  salu- 
dándolos con  la  gracia  inimitable  que  tenia ,  llegó  en 
medio  de  aquel  inmenso  concurso  á  palacio  y  entró  i 
hacer  reverencia  al  Rey,  que  al  instante  que  le  vio  se 
levantó  de  su  silla,  salió  á  él  hasta  el  medio  de  la  sab, 
le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  tuvo  así  algún  tiempo. 
Pasó  en  seguida  á  la  presencia  de  la  Reina ,  cuyas  da- 
mas y  tloncellas  manifestaron  el  mayor  gusto  en  sa  fi- 
nida y  la  de  sus  caballeros,  pues  solo  cuando  él  esli&t 
presente  decían  ellas  que  tenia  la  corte  la  nobleay 
resplandor  de  tal.  Dióle  sala  y  convite  aquel  día  el  ifj 
de  Navarra ,  que  había  hecho  todo  ahinco  para  ello;  y 
para  mas  honor  sirvieron  á  la  mesa  hombres  muy  dis- 
tinguidos por  su  nobleza  y  sus  prendas.  «  De  allí  en  ade- 
lante ,  dice  la  crónica  del  Rey,  él  tomó  á  la  gobeni- 
cion  como  de  primero. » 

A  la  satisfacción  y  alegría  que  causó  en  la  corte  esta 
vuelta  de  don  Alvaro,  siguieron  después  los  regocqos 
tenidos  en  Valladolid  en  obsequio  de  la  infanta  dooi 
Leonor.  Era  hermana  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra,  y  venia  á  despedirse  del  rey  de  Castilla  para  irá 
Portugal  á  celebrar  sus  bodas  con  el  príncipe  heredero 
de  aquel  reino.  Esmeróse  la  corte  en  obsequiarla  y  tioa- 
rarla  :  hubo  justas,  torneos,  convites  y  saraos,  y  It 
misma  porfía  que  antes  tuvieron  unos  y  otros  por  la 
primacía  en  el  poder,  tenían  á  la  sazón  por  llevarse  la 
palma  de  la  gala  y  de  la  bizarría.  El  Infante ,  el  rey  de 
Navarra ,  el  de  Castilla,  y  últimamente  el  Condestable, 
dieron  cada  uno  su  fiesta á competencia,  cuyas  circoos- 
tancias  pueden  verse  en  las  memorias  del  tiempo :  co- 
sas en  aquella  época  bien  interesantes;  ahora  menos, 
por  la  mudanza  absoluta  que  ha  habido  en  los  gustos  y 
pasatiempos ,  y  porque,  si  bien  nos  parecen  magníficoi 
y  caballerescos  aquellos ,  no  dejaban  de  tener  susgraa* 
des  inconvenientes,  á  lo  menos  el  de  convertir  en  lai< 
la  función  mas  lucida ,  como  sucedió  en  la  que  díd  ei 
Infante .  donde  un  sobrino  del  conde  de  Castro^  e\gnn 
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0  del  rey  de  Navarra ,  Gutierre  de  Sandoval ,  per- 
ada de  un  encuentro  que  le  dio  Alonso  deUrrea, 
y  amigo  suyo » que  de  despecho  no  quiso  seguir 
io.  Don  Alvaro  en  aquella  grande  ocasión  no  soio 
ufestó  igual  á  la  magniGcencia  de  aquellos  prín- 
sino  que  se  llevó  la  palma  por  su  destreza  y  ma- 

1  toda  clase  de  ejercicio»  de  caballero  y  justador^, 
as  danzas  y  saraos  la  novia  llevó  la  gala  de  gra- 
bien  apuesta.  Tenia  donaire  y  desahogo  con  dis- 
Q.  AI  arzobispo  de  Lisboa,  que  habia  venido  de 
sal  para  acompañarla ,  rogó  una  noche  que  bai- 
m  ella  una  zambra.  El  prelado ,  que  era  de  la  fa- 
real,  nieto  de  don  Enrique  II,  excusóse  cortes- 
,  diciendo  a  que  sí  supiera  que  tan  apuesta  seño- 
labia  de  llamar  al  baile,  no  trajera  tan  luenga 
lira». 

idas  las  fiestas  y  partida  la  Infanta,  los  regocijos 
lugar  á  los  negocios  políticos.  Quiso  el  Rey  que 
embarazase  la  corte  de  tantos  grandes  y  prelados 
la  componían,  y  solo  servían  de  gasto  y  de  em- 
K  El  infante  don  Enrique  también  se  despidió  con 
>to  de  hacer  una  romería  á  Santiago,  y  también 
siguió  que  el  rey  de  Navarra  se  fuese  para  su  reí- 
'aguábalo  él ,  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  en  vis- 
mensaje  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  con  dos 
-es  de  su  consejo,  en  que  le  amonestaba  que  par- 
una  vez  que  todos  los  negocios ,  así  suyos  como 
lermano  y  de  la  infanta  doña  Catalina,  estaban  ya 
ios.  Ofrecíale  que  siempre  tendría  por  muy  re- 
idadas  sus  cosas  y  que  miraría  por  ellas  bien ,  co- 
rey  tan  cercano  paríente  y  amigo.  Vínole  también 
sazón  al  rey  de  Navarra  un  aviso  de  su  esposa  do- 
mca  instándole  á  que  se  fuese  paradla;  y  así, 
le  hacer  lo  que  por  todas  partes  se  le  rogaba ,  y 
iido  amigablemente  del  Rey  suprimo,  se  fué  á 
•ñ  con  todas  las  aparíencias  de  buena  armonía. 
n  no  mas  que  apariencias :  los  dos  hermanos  es- 
ya  descompuestos,  y  don  Enrique  era  quien  mas 
ivívado  el  pensamiento  de  haceríe  marchar.  Pen- 
is! quedar  solo ,  no  desconfiando  de  derribar  al 
stable  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Entre 
ie  carteaba  y  correspondía  con  él ;  lo  mismo  ha- 
rey  de  Navarra :  los  dos  se  acusaban  reciproca- 
de  venderse  al  enemigo  común ,  mientras  que 
(varo,  mas  grande  ó  mas  hábil  que  ellos,  en  vez 
ar  partido  de  sus  disensiones  para  acrecentar  su 
.  envió  á  decir  expresamente  al  rey  de  Aragón  la 
día  que  entre  ellos  habia ,  y  lo  bien  que  seria  re- 
rla,  ofreciéndose  de  su  parte  á  concurrir  en  ello 
me  él  se  lo  mandase^.  Don  Alonso  respondió 
úempre  tendría  muy  grande  satisfacción  en  cual- 

l  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  ando  aci  y  alU  del 
mostró  qne  le  habia  mostrado  bien  el  bohemio  el  cabalgar 
da ,  pórqae  ando  tan  tieso  como  si  con  la  silla  fuera  uno.» 
Gómez»  epist  16.) — En  esta  correspondencia  y  en  la  eró- 
1  Rey,  se  puede  ver  mas  á  la  larga  la  descripción  de  estas 
de  las  cuales  ni  ana  palabra  dice  el  historiador  de  don  Al- 

olea  del  Rey,  afto  de  14i9  cap.  I. 


quiera  honra  y  favor  que  se  hiciese  al  Infante ,  y  que  el 
rey  de  Navarra  estaba  bien  en  su  reino.  Añadió  tam-  ' 
bien, como  porcia  de  consejo,  que  si  el  Condestable 
quería  el  sosiego  de  Castilla ,  debía  echar  de  la  corte  al 
adelantado  Pedro  Manrique ,  porque  él  era  quien  habia 
puesto  en  discordia  á  sus  hermanos,  él  quien  habia 
causado  «odos  los  disgustos  y  turbulencias  pasadas ,  el 
en  fin  quien  no  dejaría  haber  paz  mientras  tuvie^  al- 
guna cabida  en  los  negocios.  Tal  vez  el  Adelantado  era 
así ,  y  el  consejo  provechoso  á  darse  de  buena  fe ;  pero 
en  esto  había  mucha  duda,  y  los  sucesos  que  después 
siguieron  pusieron  de  manifiesto  el  poco  candor  con 
que  se  daba. 

Creíase  ya  desembarazada  la  corte  de  Castilla  de  loa 
disturbios  domésticos,  y  tratábase  en  ella  de  renovar 
la  guerra  contra  los  moros,  suspendida  desde  la  glorio- 
sa campaña  de  Antequera.  Los  deseos  de  la  opinión  pú- 
blica estaban  siempre  de  acuerdo  en  este  designio ,  y  las 
cortes  del  reino  tenidas  entonces  en  Yailadolid  (á  prin- 
cipios de  i  429)  concedieron  fácilmente  al  Rey  para  esta 
guerra  igual  subsidio  que  las  de  Toledo  otorgaron  veinte 
y  tres  años  antes  con  mayor  dificultad  á  su  moribundo 
padre.  Veía  el  Condestable  en  esta  empresa  abierto  de- 
lante de  si  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debía  an- 
lielar.  Justificar  la  estimación  y  confianza  de  su  prínci- 
pe, mostrarse  por  su  talento  y  su  justicia  digno  del  go- 
bierno de  las  armas  que  tenia  á  su  cargo,  reducir  al  si- 
lencio la  envidia  á  fuerza  de  hazañas  y  de  sacrificios,  y 
servir  noblemente  al  Estado  y  ásu  rey  contra  los  ene- 
migos del  nombre  cristiano ,  eran  todos  motivos  de  es- 
peranza y  de  alegría  para  su  noble  ambición  en  la  gran- 
de ocasión  que  se  le  presentaba ;  pero  su  mala  suerte 
le  negó  esta  gloría ,  y  en  vez  de  mostrarse  al  mundo  co- 
mo el  campeón  de  la  religión  y  de  la  patria,  tiene  que 
aparecer  otra  vez  casi  con  el  carácter  de  un  jefe  de  par- 
tido que,  bajo  el  pretexto  de  defender  la  independencia 
y  las  prerogativas  de  su  rey,  no  *tombate  en  realidad 
sino  por  defender  su  privanza ;  equívoco  en  sus  miras, 
aislado  en  sus  intereses. 

Ya  el  rey  de  Aragón  se  habia  negado  á  firmar  el  tra- 
tado de  paz  y  confederación  entre  los  tres  reinos,  que 
el  rey  de  Navarra  habia  ajustado  con  el  rey  de  Castilla, 
y  firmado  por  sí  y  á  nombre  de  su  hermano  con  pode- 
res que  de  él  tenia.  Ya  habían  empezado  los  dos  á  pre- 
venirse de  armas  y  de  gente  y  á  abastecer  y  fortificar 
las  plazas  fronterizas.  Ya  se  anunciaba  su  venida  en 
aparato  y  séquito  de  guerra  para  no  ser  impedidos  de 
ver  al  rey  de  Castilla,  y  tratar  con  él  de  las  mudanzas 
que  debía  hacer  en  su  gobierno  y  en  su  corte.  Ya  en 
fin ,  para  que  este  rompimiento  llevara  los  mismos  pa- 
sos que  el  anteríor,  llamó  el  rey  de  Aragón  al  infante 
don  Enrique,  que  á  la  sazón  se  mostraba  uno  de  los 
mas  fervorosos  parciales  del  bando  de  la  corte.  Poroso, 
y  por  las  muchas  protestas  que  hizo  de  no  faltar  jamás 
al  deber,  logró  licencia  del  rey  de  Castilla  para  irá  ver- 
se con  su  hermano.  Así  los  tratados,  las  confederacio- 
neSy  jos  juramentos,  todas  las  muestras  de  paz  y  de  ar- 
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monia  desaparecieron  como  el  humo ,  y  los  cuatro  prín- 
cipes aragoneses,  á  pesar  de  la  división  y  mala  inteli- 
gencia en  que  al  parecer  estaban,  volvieron  á  coligarse 
con  mas  ahinco  que  nunca  para  apoderarse  del  gobier- 
no y  disponer  á  su  arbitrio  de  Castilla  i. 

En  vano  el  Rey,  queriendo  evitar  por  medios  hones- 
tos el  rompimiento,  les  envió  á  decir  y  á  rogar,  no  una 
Tez  sola,  que  desistiesen  de  aquel  dañado  propósito : 
todo  fuó  inútil,  y  ellos  se  dispusieron  á  realizar  tus 
designios,  entrando  á  mano  armada  precipitadamente 
en  el  reino.  Entonces  ya  las  fuerzas  que  iban  á  emplear- 
se contra  los  moros  tuvieron  que  ser  empleadas  contra 
aquellos  príncipes  agresores.  El  Rey  hizo  llamamiento 
general  de  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus  reinos 
para  que  le  vinieran  á  asistir  en  aquella  justa  guerra. 
Tardaban  de  venir  de  parte  de  los  grandes  el  infante 
don  Enrique,  el  duque  de  Arjona,  Oíigo  López  de 
Mendoza ,  señor  de  Hila ,  que  fué  después  marqués  de 
Santillana ,  y  algún  otro.  De  aquí  se  tomó  sospecha  que 
no  todos  estaban  de  buena  volun^d  de  servir,  antes 
bien  quegustabande  la  venida  de  los  Reyes,  y  tal  vez  les 
ayudasen.  Para  poner  algún  reparo  á  este  mal  se  acor- 
dó que  todos  suscribiesen  y  pusiesen  sus  sellos  en  la 
fórmula  de  un  juramento ,  por  el  cual  se  obligaban  á 
servir  al  rey  don  Juan  de  Castilla  leal  y  derechamente, 
«cesante  toda  cautela,  simulación,  fraude  ó  eng^o,» 
así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  como  con- 
tra todos  los  que  les  diesen  favor ,  y  aun  contra  los  que 
fuesen  inobedientes  al  Rey;  y  esta  obligación  era  so 
pena  de  ser,  si  otra  cosa  hiciesen ,  perjuros ,  fementi- 
dos y  traidores  conocidos  por  el  mismo  hecho,  sin 
otra  sentencia  ni  declaración,  y  de  que  sus  bienes  fue- 
sen conGscados  por  ello  para  la  cámara  del  Rey,  sin 
otra  esperanzado  venia  ni  de  otro  recurso  alguno.  Juró 
también  por  su  parte  el  Rey  de  amparar  y  defender  á 
todos  los  que  hiciesen  aquel  juramento  y  pIcito-hom&- 
naje,  como  también  sus  bienes,  honras  y  estados,  y 
de  poner  su  persona  por  ello;  prometiendo  también 
que  si  algún  trato  ó  concierto  je  fuese  movido,  él  se  lo 
haría  saber,  y  no  vendría  en  ello  sin  el  consentimiento 
de  todos  ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne  se  hizo 
en  Falencia,  donde  la  corte  estaba  á  la  sazón  (30  de 
mayo  de  4429).  Acto  que  manifiesta  por  si  mismo  cuan 
desconcertados  estaban  los  vínculos  de  lealtad  entre 
aquellos  ríeos-hombres,  pues  era  necesaria  semejante 
formalidad  para  creerlos  mas  obligados  por  ella  á  cumr 
plir  con  sus  deberes,  y  aun  bien  inútil  por  cierto  para 
semejante  fin,  según  lo  que  los  sucesos  dijeron  después. 
La  invasión  entre  tanto  amenazaba  :  el  Rey  aun  no 

i  Es  notable  la  injnsticia  con  qae  Mariana  en  el  preimbolo  qne 
pone  á  esta  gaenra  de  Aragón  trata  á  don  Alvaro,  echándole  exclu- 
sivamente  la  culpado  aquellos  debates ;  mientras  qne  los  que  real- 
mente la  tuvieron  fueron  el  Infante  y  los  dos  reyes  sos  hermanos. 
Desde  los  conciertos  hechos,  ningún  agravio,  ninguna  injusticia 
hablan  recibido.  Don  Alvaro  no  era  ni  mas  ni  menos  que  antes  y 
al  tiempo  de  hacerlos;  ¡qué  querían  pues!  Mandar  ellos  solos  y 
usar  del  Rey  ft  su  antojo.  Esto  mismo  era  lo  que  queria  y  conse- 
guía don  Alvaro,  con  la  diferencia  de  que  el  Rev  estaba  por  este,  y 
no  por  eUos. 
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tenia  prontas  las  fuerzas  que  debían  acompañarle  en  su 
marcha,  y  se  resolvió  que  el  Condestable  eco  dos  mil 
lanzas  partiese  apresuradamente  á  resistir  la  entrtdt  4 
los  Reyes.  Esta  era  su  primera  campana ,  y  si  bien  iban 
con  él  como  cabos  de  aquella  fuerza  don  Fadríqoe  el 
almirante,  el  adelantado  Pedro  fifanrique  y  el  camare- 
ro mayor  Pedro  de  Velasco,  todos  mas  antiguos  enser- 
vicio  que  don  Alvaro,  el  mando  superior  se  le  dio  á  él, 
así  por  su  dignidad  de  C!ondestable  como  por  el  favor 
y  privanza  que  gozaba.  Llegados  á  Almazan ,  supieroo 
que  los  Reyes  eran  ya  entrados  en  Castilla  por  la  Huer- 
ta de  Ariza,  y  se  dirigían  hacia  Hita,  donde  se  decía  qiiA 
Iñigo  López  de  Mendoza  los  aguardaba  de  amigo.  Ss 
tardanza  en  venir  al  llamamiento  del  Rey  daba  cuer(i 
áesta  sospecha,  que  después  resultó  infundada.  Lm 
caballeros  castellanos  siguieron  el  mismo  camino  qoe 
los  enemigos,  no  importándoles  nada  que  se  hubiesen 
internado,  pues  así  los  creían  mas  fáciles  de  desbaratar. 
Iban  bien  cerca  los  unos  de  los  otros ;  y  cuando  les  Re- 
yes levantaron  su  real  de  Jadraque  y  lo  fueron  á  poner 
cerca  de  Cogolludo,  el  Condestable  fué  á  asentar  su  cam- 
po en  Jadraque ,  en  el  mismo  punto  de  donde  ellos  le  bt- 
bian  levantado,  y  después  se  avanzó  á  Cogolludo  y  acam- 
pó á  legua  y  media  del  sitio  en  que  ellos  estaban.  Lt 
fuerza  era  desigual  :loscastellanos  noeran  mas  qoemfl 
y  setecientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  peones 
entre  ballesteros  y  lanceros;  los  contraríos  tenían  baiU 
dos  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  perfectamente 
equipados  ellos  y  sus  caballos,  y  hasta  mil  hombresdt 
á  pié  armados  á  la  manera  de  Aragón.  Al  real  de  Gb- 
golludo  llegó  en  aquella  sazón  á  juntarse  con  sus  fas- 
manos  el  infante  don  Enrique ,  después  de  haber  inten- 
tado, aunque  en  vano,  metiendo  hombres  y  armas  ocul- 
tamente en  Toledo,  apoderarse  de  aqueUa  ciudad.  De 
eke  modo  cumplía  con  las  protestas  que  había  hecho 
al  rey  de  Castilla,  de  no  faltar  de  su  servicio ,  con  el  ju- 
ramento que  prestó  por  él  y  por  sí  su  privado  Gtrd 
Fernandez ,  igual  al  que  habían  hecho  los  demás  gran- 
des en  Paleucia ,  y  con  la  obligación  que  se  hallaba  ha- 
biendo recibido  sueldo  del  Rey  para  servirle  en  esU 
guerra^.  Llevaba  solamente  consigo  pocos  mas  de  doc- 
cíentos  caballos  entre  hombres  do  armas  y  jinetes : 
pequeño  refuerzo  para  los  grandes  prometimientos  qne 
antes  hizo,  o  ¿Estos  son,  hermano,  le  dijo  el  rey  de 
Aragón ,  los  mil  y  quinientos  caballos  que  me  habiades 
de  tener  puestos  para  cuando  entrase? — Tantos  y  mas 
os  hubiera  traído,  contestó  el  Infante,  si  no  me  falta- 
ran los  que  conmigo  se  comprometieron.» 

Cuando  los  Reyes  vieron  tan  cerca  de  sí  á  sus  con- 
trarios, y  cuan  desiguales  les  eran  en  número,  resolvie- 
ron aprovecharse  de  la  ventaja  que  les  llevaban  y  da^ 
les  batalla  antes  que  se  reforzasen.  Movieron  pues  sos 
haces  á  pelear  (viernes  l.^de  julio  de  i429),  mientras 

«  Garci  Fernandez ,  según  parece »  no  faltó  al  juramento  li  tf 
separó  del  Rey ,  pues  este  le  volvió  á  agraciar  con  el  sefiorlo  ie 
Castafieda,Hine  le  disputó  mas  adelante  Pedro  de  Velaseo.  (Viase 
el  Centón  epútolar,  epist.  24,  y  la  crónica  del  Rey,  alio  S9,  capiu- 
lo  31,  fol.  260,  y  el  cap.  15  del  mismo,  fol.  Vil, 
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que  los  castellanos  se  dispusieron  á  recibirlos  en  su 
mismo  campoy  barreado  con  sus  carros,  y  supliendo 
con  SQ  esfuerao  y  con  la  yentaja  que  el  terreno  les  da- 
in  la  desigualdad  del  número.  La  vanguardia  la  man- 
dalm  Pedro  de  Velasco,  el  segundo  cuerpo  lo  gober- 
naban el  Almirante  y  el  Adelantado,  y  el  tercero  el 
Condestable,  bebiéndose  pregonado  que  nadie  cabal- 
gase ni  ecbase  silla  á  .caballo  so  pena  de  la  vida.  Ya 
kMCorredores  estaban  cerca  del  real ,  y  las  armas  ar« 
rofidizasiban  á  empezar  la  batalla,  cuando  el  cardenal 
ds  Fox  y  legado  del  Papa  en  Aragón  i,  se  presentó  á  to- 
da |NÍsa  en  el  campo  con  el  intento  de  atajar  aquella 
eoniienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  una 
guerra  que  se  podia  llamar  mas  que  civil.  Llegóse  al 
Condestable  y  requirióle  de  parte  de  Dios  que  no  qui- 
siesedar  lugar  á  las  muertes  que  iban  á  suceder,  y  ¿  que 
se  perdiese  España  en  una  pelea  donde  lo  mejor  de  ella 
iba  á  combatir,  y  en  que  ninguno  podia  ser  vencedor 
sin  gran  daño  de  si  mismo. «  Cuánto  desplacer  nos  cau- 
se, respondió  el  Condestable,  que  las  cosas  bayan  ve- 
nido ¿  este  estado,  Dios  lo  sabe,  reverendo  padre  : 
wñoiros  hemos  venido  aquí  por  mandado  del  Rey  mi 
señora  defender  su  dignidad  y  su  honra  contra  el  des- 
honor y  agravio  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  le 
hacen  en  entrar  en  su  reino  contra  su  voluntad.  Vos, 
iñor,  lo  veis ,  y  debéis  considerar  que  no  nos  convie- 
ne hacer  otra  cosa  de  loque  bacemos.»  A  la  justicia  de 
eilM  razones  y  á  la  valentía  de  la  resolución  no  era  fa- 
cí eontestar ;  sin  embargo,  el  Cardenal  insistió  en  que 
por  lo  menos  el  Adelantado  saliese  á  bablar  con  el  In- 
fante, que  lo  deseaba.  Consintióse  en  ello,  y  salieron 
con  efecto  el  Adelantado  y  el  Infante,  cada  uno  con  dos 
personas  de  compañía.  Al  estar  cerca  uno  de  otro, 
a  I  maldito  sea,  exclamó  el  Infante,  por  quien  tanto 
mal  ha  venido!  — Así  plegué  á  Dios,  respondió  el 
Adelantado.  —  No  perdamos  tiempo ,  ved  si  hay  al- 
gún remedio  para  que  España  no  perezca  el  dia  de  hoy. 
— Señor,  respondió  el  Adelantado,  nosotros  quisiéra- 
mos serviros,  pero  guardando  el  servicio  del  Rey  nues- 
tro señor :  vosotros  habéis  querido  venirnos  á  buscar, 
forzoso  es  que  nos  defendamos;  si  os  venciésemos,  gran 
merced  nos  hará  Dios ;  si  morimos,  él  nos  premiará  en 
el  cielo,  porque  morimos  por  su  servicio,  por  el  del 
Rey  y  por  el  de  sus  reinos. — Pues  que  asi  es ,  pártalo 
Dios ,  7>  replicó  el  Infante ;  y  sin  decirse  mas ,  cada  uno 
volvió  á  los  suyos.  Esta  seca  y  desabrida  conclusión  era 
casi  la  señal  de  pelear;  y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que 
mandaba  el  rey  de  Navarra  se  movía  para  el  campa- 
mento castellano  y  las  escaramuzas  empezaban.  Pero 
aquel  hombre  bueno  y  piadoso  no  cesaba  en  su  huma- 
no propósito,  y  andaba  de  una  parte  y  otra  con  un 
crucifijo  en  la  mano,  requiriendo ,  amonestando  y  ro- 
gando qua  se  abstuviesen  de  combatir.  Pudo  recabar 


«  En  bermano  dd  conde  de  Fox ,  Taron  de  macho  concepto  en 
reUgioD  j santidad,  7  enviado  á  España  por  el  papa  Martino  V  pa- 
ra teabarde  extirpar  el  cisma,  que  duraba  aun  ain  embargo  de 
r  mverto  el  antipapa  don  Pedro  de  Luna. 


al  finque  saliese  otra  vez  Pedro  Manrique  á  hablar  con 
él ,  y  le  pidió  que  le  diese  palabra  de  que  los  castella- 
nos se  estuviesen  quietos  aquel  día  y  noche  siguiente, 
asegurándole  que  él  lograría  del  rey  de  Aragón  el  mis- 
mo seguro  por  igual  tiempo,  a  Eso  es  de  ver  á  los  Re- 
yes», respondieron  el  Condestable  y  sus  compañeros, 
con  quienes  lo  consultó  el  Adelantado.  En  fin ,  tanto 
trabajó  y  se  afanó  el  buen  Cardenal,  que  consiguió 
aquellas  breves  treguas,  y  el  combate  se  dilató  hasta  el 
otro  día. 

Ladilacion  fué  provechosa  á  los  castellanos,  que  aque- 
lla noche  recibieron  el  refuerzo  de  doscientos  jinetes, 
con  los  cuales  mas  seguros  y  confiados,  se  dispusieron  á 
recibir  á  sus  enemigos,  que  muy  de  mañana  movieron 
sus  huestes  otra  vez,  y  las  ordenaron  en  batalla  en  el 
mismo  sitio  que  el  dia  antes.  Pero  el  pacifico  anhelo  de 
aquel  respetable  eclesiástico,  quizá  ya  endeble  para  ata- 
jar el  furor,  fué  ayudado  entonces  por  otro  poder  mas 
grande ,  que  dio  dichoso  remate  á  sus  esfuerzos  Apa- 
reció la  reina  de  Aragón  de  repente  en  aquel  campo, 
venida  á  grandes  jornadas  con  el  mismo  intento  que  el 
Cardenal  2.  Ella  se  llegó  al  real  castellano,  pidió  al  Con- 
destable que  la  diese  una  tienda,  y  la  hizo  plantar  entre 
los  dos  campos.  No  se  atrevieron  aquellos  hombres  fu- 
riosos á  atrepellar  tal  sagrado ,  y  faltar  á  un  tiempo  ú 
toda  la  atención  de  vasallos,  parientes  y  caballeros,  ho- 
llando los  respetos  que  se  debían  á  una  dama  tan  princi- 
pal ,  prima  de  los  dos  infantes ,  hermana  del  rey  de 
Castilla,  esposa  del  rey  de  Aragón.  Suspensas  así  las 
armas,  ella  pidió  á  los  generales  castellanos  que  le  oior- 
gasen  tres  cosas :  una,  que  no  se  quitase  al  rey  de  Na- 
varra nada  de  lo  que  tenia  en  Castilla ;  otra,  que  no  se 
hiciese  daño  al  infante  don  Enrique ;  y  la  tercera,  que 
cesasen  los  pregones  de  guerra  que  se  hacían  en  Casti- 
lla contra  Aragón  y  Navarra;  y  con  esto  prometía  que 
los  Reyes  se  retirarían  luego  á  sus  estados.  Respondió 
el  Condestable  que  conceder  aquellas  demandas  no  es- 
taba en  su  mano ,  sino  en  la  del  Rey ,  y  que  lo  mas  que 
ellos  podían  hacer  era  suplicárselo  por  merced  y  per- 
suadirle á  ello  en  cuanto  pudiesen.  Ella ,  conociendo  la 
razón  que  les  asistía,  les  dijo  que  con  tal  que  le  asegu- 
rasen de  hacerlo  así,  seria  contenta.  Y  vuelta  al  Rey  su 
marido ,  que  acaso  ya  estaba  pesaroso  de  haberse  deja- 
do arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  y  temerario ,  lo 
persuadió  á  que  aprobase  aquellas  treguas  condiciona- 
les;  y  á  pesar  del  rey  de  Navarra ,  que ,  como  mas  fiero 
y  rencoroso,  quería  de  todos  modos  pelear,  el  concier- 
to se  concluyó  conviniendo  los  Reyes  en  retirarse ,  y  el 
Condestable  y  sus  compañeros  haciendo  pleito-home- 
naje de  suplicar  al  Rey  que  otorgase  las  tres  concesio- 
nes pedidas.  Quiso  la  Reina  todavía  salvar  el  honor  de 
los  Príncipes  pretendiendo  que  el  Condestable  y  los  ca- 
balleros castellanos  levantasen  el  campo  primero.  «Eso 
no  nos  está  bien ,  respondieron ,  ni  por  cosa  alguna  del 
mundo  lo  haremos»;  ella  trabajó,  afanó,  porfió:  todo 

s  «  E  como  aquella  que  tenia  el  cuidado  doblado ,  vino  i  Jorna- 
das no  de  reina ,  mas  &%  trotero*,  dice  la  crónica  del  Rey. 
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en  vano :  por  manera  que  perdida  la  esperanza  de  ren- 
dirlos á  su  deseo,  dejó  de  rogar,  y  los  Reyes  tuvieron 
que  volverse  como  fugitivos  á  Aragón. 

Mas  aquella  mujer  varonil,  que  pudo  estorbar  una 
batalla  poniéndose  en  medio  de  los  combatientes ,  no 
logró  la  satisfacción  de  terminar  también  la  guerra.  La 
fácil  condescendencia  que  bailó  en  sus  primos  y  en  su 
esposo  no  la  pudo  conseguir  de  su  bermano.  Los  man- 
sos por  indolencia  son  inexorables  cuando  se  llegan  á 
embravecer ,  y  tal  era  el  rey  de  Castilla.  Honor  y  for- 
tuna suya  fué  entonces  que  su  enojo  estuviese  escudado 
con  tanta  razón ,  y  que  el  poder  que  le  asistía  fuese  pro- 
porcionado á  su  enojo.  Acababa  de  rendir  la  villa  de 
Peñafiel,  obligando  á  encerrarse  en  su  castillo  al  infan- 
te don  Pedro  y  al  conde  de  Castro ,  que  la  defendían;  y 
al  frente  de  toda  la  nobleza  castellana ,  seguido  de  diez 
mil  caballos  y  cincuenta  mil  peones ,  dilató  sus  huestes 
por  los  campos  de  Castilla ,  y  se  acercó  á  grandes  mar- 
chas á  la  frontera  de  Aragón ,  con  intento  resuelto  de 
dar  batalla  á  sus  contrarios  donde  quiera  que  los  encon- 
trase. Pregonó  guerra  contra  Aragón  y  Navarra  en  to- 
das las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos ,  envió  á  Extre- 
madura al  conde  de  Benavente  á  secuestrar  todas  las 
villas  y  lugares  de  don  Enrique,  así  del  maestrazgo  co- 
mo suyas ,  y  un  rey  de  armas  fué  de  su  parte  á  desaGar 
á  los  dos  reyes  y  á  decirles  que  sentia  no  le  hubiesen 
esperado  para  verle ,  una  vez  que  con  este  intento  ha- 
bían á  su  despecho  entrado  en  su  reino ;  que  supiesen 
que  él  iba  á  ellos ,  y  les  rogaba  que  se  aguardasen  don- 
de les  encontrase  aquel  mensaje.  Alcanzólos  el  rey  de 
armas  en  Ariza  y  les  expresó  lo  que  el  Rey  su  señor  les 
decía :  ellos  respondieron  con  atención  y  con  brío,  pero 
no  tuvieron  por  conveniente  esperarle,  y  se  retiraron 
hasta  Calatayud. 

Entre  tanto  la  reina  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Fox 
se  le  presentaron  en  Piquera,  adonde  el  ejército  cas- 
tellano hizo  un  descanso.  Él,  sabiendo  que  su  herma- 
na venia,  salió  á  encontrarla  como  una  legua  del  real, 
la  recibió  .con  alegría  y  ternura ,  y  la  mandó  poner  una 
rica  tienda  junto  á  la  suya.  Pero  todas  las  demostracio- 
nes de  aprecio  y  de  carino  que  le  hizo  no  alteraron  en 
nada  la  resolución  firme  que  llevaba  de  tomar  venganza 
del  atrevimiento  de  los  reyes  coligados ,  ó  de  recibir  la 
saiisfaccion  correspondiente  ¿  su  dignidad  ultrajada  y 
á  su  independeucia  y  soberanía  ofendidas.  Así ,  por  mas 
súplicas  y  consideraciones  que  su  hermánale  hizo  para 
que  aquellos  debates  cesasen ,  y  quisiese  perdonar  á  su 
esposo  y  sus  primos ,  quedando  las  cosas  en  el  estado 
que  lonian  antes  de  la  desventurada  tentativa ,  no  pudo 
sacar  mas  respuesta  sino  de  que  por  su  honor  le  conve- 
nia á  él  entrar  en  los  reinos  de  ellos,  como  ellos  lo  ha- 
bían hecho  en  el  suyo;  y  que  si  en  adelante  el  rey  de 
Aragón  se  enmendaba  y  le  guardaba  los  respetos  que  le 
debía ,  él  se  los  guardaría  á  él  y  miraría  por  su  honor, 
según  el  deudo  que  había  entre  los  dos.  Ella  no  se  dio 
por  contenta  con  esta  respuesta ,  y  como  ya  en  aquellos 
días,  entrados  que  fueron  los  Reyes  en  Aragón,  el  Con- 
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destable  y  sus  compañeros  habían  venido  á  hacer  reve- 
rencia al  Rey ,  habló  con  unos  y  con  otros  reclamando 
la  intercesión  que  la  habían  ofrecido.  Mas  no  adelan- 
tando nada  tampoco  por  este  camino,  les  decía  afligida 
bien  ásperas  palabras,  y  les  echaba  1»  culpa  del  enojo 
y  dureza  del  Rey  su  hermano.  Despidióse  en  fin :  el  Rey 
la  acompañó  como  media  legua  del  real ,  y  el  Condesta- 
ble ,  el  Almirante  y  otros  caballeros  la  siguieron  bastí 
mas  adelante,  mostrando  ella  á  todos,  y  mucho  mas  al 
Condestable,  el  grande  sentimiento  que  llevaba  por  lo 
poco  que  por  ella  se  había  hecho. 

Fué  esta  despedida  en  el  real  de  Belamazan ,  adonde 
el  Rey  se  había  acampado ,  siguiendo  derecho  su  cami- 
no á  la  frontera.  Allí  se  dio  otra  muestra  de  rigor,  qn 
por  entonces  se  atribuyó  al  genio  vindicativo  del  Rér, 
que  después  se  imputó  al  Condestable ,  y  que  la  poste- 
ridad, aun  dudosa,  no  sabe  á  quién  verdaderamente 
atribuir.  Ya  se  dijo  arriba  que  la  tardanza  de  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  y  la  del  duque  de  Arjona  en  venir  ai 
llamamiento  del  Rey  se  había  hecho  muy  sospechosa. 
El  prímero  se  le  presentó  en  Santistéban  de  Gorroaz,  fué 
recibido  con  semblante  alegre ,  y  supo  disculparse  de 
modo  que  el  Rey  perdió  toda  sospecha,  y  él  presló 
el  juramento  que  los  demás  grandes  habían  hecho  ei 
Palencia  y  con  la  misma  solemnidad  t.  El  duque  de  Ar- 
jona no  fué  tan  feliz :  su  venida  había  sido  mas  lenta,  d 
armamento  que  traía  consigo  era  numeroso ,  seguíaiüe 
caballeros  de  mucho  estado,  y  á  las  cartas  que  el  Rey 
le  enviaba  mandando  que  acelerase  la  jomada ,  pues  jmt 
la  detención  suya  no  era  entrado  ya  en  Aragón ,  res^ 
día  que  su  gente  no  era  llegada  aun  toda ,  y  por  esoao 
iba  con  la  prisa  que  se  le  mandaba.  £l  siguió  siempre 
su  marcha,  pero  despacio :  de  manera  que  los  unos  sos- 
pechaban si  quería  irse  á  Aragón ,  los  otros  que  quería 
dar  largas  á  ver  cómo  se  declaraba  la  fortuna.  En  on 
pariente  tan  cercano  al  Rey,  tan  favorecido  poréJ,y 
cuya  conducta  en  tal  caso  era  de  tanta  importancia,  el 
aspecto  que  presentaba  no  era  franco  ni  seguro :  por 
ventura  no  era  culpable  mas  que  de  flojedad  y  tibien. 
Pero,  aunque  con  pretextos  diferentes,  los eamlnos le 
fueron  tomados  para  que  no  pudiese  escaparse  á  Ara- 
gón. Él  entre  tanto  se  acercaba  al  campo  del  Rey,  in- 
cierto y  dudoso  ya  de  la  suerte  que  le  aguardaba.  Acon- 
sejábanle algunos  de  los  suyos  que  exigiese  del  Rey 
seguro  para  presentarse  á  él ,  otros  lo  contradecían,  di- 
ciéndole  que  no  le  convenia  tener  esta  conducta  con  d 
Rey ,  lo  cual  por  otra  parte  seria  en  algún  modo  decla- 
rarse culpable  y  poner  dudas  donde  acaso  no  las  había. 
Llegó  en  fin,  plantó  su  campo  inedia  legua  del  del  Rey, 
y  después  se  «vino  á  él  con  los  caballeros  principales  de 
su  casa  y  hasta  sesenta  hombres  de  armas.  Saliéronle  á 
recibir  todos  los  grandes  señores  del  campo,  y  él  se  pre- 

«  Tal  vez  los  e5tudios  de  este  sefior  y  su  habilidad  para  hacer 
▼erso5,  talento  en  qac  do  ccdia  sino  al  solo  Juan  de  Mena,  le  te- 
nían mejor  dispuesta  la  voluntad  en  su  favor  El  Rey  se  deleítate 
nueho  en  leer  poesía ,  y  no  seria  de  extraflat  que  d  aprecio  y 
aun  respeto  que  se  le  vio  mostrar  siempre  al  aarqaés  tfeSutilia- 
na  naciesen  de  este  principio. 
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sentó  al  Rey,  qiie  á  la  sazón  estaba  á  la  puerta  de  su  tien- 
da. Arrodillóse  ante  él ,  y  comenzó  á  disculparse  de  la 
tardanza  (miércoles  20  de  julio  de  1429).  El  Rey  le  in- 
terrumpió y  y  le  mandó  entrar  en  la  tienda  para  oirle  en 
ella  delante  de  su  consejo.  Hizoleallí  los  cargos  que  re- 
soltaban contra  él ,  á  los  cuales  respondió  que  no  había 
errado  en  cosa  alguna  de  aquellas;  que  en  caso  de  ser 
culpable  no  hubiera  venido  al  Rey  con  tanta  seguridad 
y  coo  tanta  voluntad  de  sevirle :  suplicóle  que  mandase. 
saber  la  verdad^  y  después  de  sabida  luciese  lo  que  su 
▼olontad  fuese.  El  Rey  le  dijo  entonces  que  esto  era  lo 
que  él  quería,  pero  que  entre  tanto  convenia  que  fuese 
detenido.  En  seguida  le  mandó  meter  en  la  cámara  de 
madera  que  habia  en  su  tienda ,  y  dio  el  cargo  de  guar- 
darle á  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Ahnazan.  Los  ca- 
balleros que  con  él  iban  fueron  asegurados  por  el  Rey 
mismo  que  aquel  rigor  no  se  entendía  con  ellos.  El  mi- 
serable preso  fue  después  llevado  al  castillo  de  Peñaflel, 
en  donde  al  año  siguiente  falleció ,  con  lástima  y  com- 
pasión de  todos  aquellos  que  le  amaban  por  su  afabili- 
dad, generosidad  y  cortesía.  Era  primo  del  Rey,  hijo 
de  don  Pedro ,  conde  de  Trastamara ,  segundo  condes- 
table de  Castilla  i ,  y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  hermano  del  rey  don  Pedro.  La  crónica  del 
Rey  nada  expresa  de  los  motivos  reales  y  efectivos  de  su 
prisioo  ni  si  se  le  formó  causa  alguna.  El  médico  Fer- 
nán Gómez  en  su  correspondencia  da  á  entender  que  le 
petaba  de  su  muerte ,  y  aun  se  inclina  á  creer  lo  que 
a/ganof  decian  en  su  favor,  a  que  era  la  médula  de  la 
humanidad  y  cortesía ,  é  el  vero  acogimiento  de  los  que 
le  demandaban  ayuda.»  El  Rey  se  puso  luto  por  su 
nraerte,  y  le  hizo  muy  honradas  exequias  en  Astudillo, 
donde  se  tuvo  la  noticia  de  ella.  El  no  haberse  hallado 
el  Condestable  ni  el  Almirante  en  el  consejo  en  que  se 
le  prendió,  dio  á  entender  á  muchos,  que  ellos  eran  sa- 
bedores del  caso ,  y  tal  vez  sus  acusadores,  si  se  atien- 
de bien  á  la  expresión  que  hay  en  la  Crónica  de  don  Al-' 
varo :  n  Muchas  cosas  se  fallaron  contra  este  duque 
por  qne  el  Rey  habia  razón  de  haberle  en  su  ira.»  En  la 
pasión  del  cronista  por  su  héroe,  este  fallo  rigoroso 
contra  el  preso  da  gran  sospecha  de  que  don  Alvaro 
tuTO  parte  en  su  desgracia ,  y  por  eso  le  justiOca  de  aquel 
modo  indirecto.  De  todos  modos ,  el  castigo  del  duque 
de  Aijona  no  escarmentó  á  otros  grandes,  que  siguie- 
ron su  ejemplo  después  y  fueron  harto  mas  venturosos. 
Pero  esto  manifiesta  las  vicisitudes  que  tenia  el  poder 
del  Rey,  según  los  consejos  ó  firmes  ó  dudosos  que  le 
regían. 

Ya  empezaba  la  guerra  á  arder  en  las  provincias  fron- 
terizas de  Aragón  y  de  Navarra,  excitados  los  castella- 
nos por  los  pregones  del  Rey  á  vengar  con  guerras,  talas 
y  estragos  en  los  pueblos  limítrofes  el  agravio  hecho  al 
país  con  aquella  invasión  insolente.  El  ejercito  castella- 

<  El  primero  fué  don  Alonso,  marqués  de  Villena ,  ligo  de  don 
Pedro,  infante  de  Aragón  ;  el  tercero  don  Ruj  López  DáTalos,  y 
el  CKirto  don  Alvaro  de  Luna. 

Esta  dignidad  se  habia  instituido  ncevamente  en  Casulla  ¿  imi  • 
lacion  le  Francia.  (Véase  la  Crónica  de  Juan  el  Primero.) 


no  desde  Belamazan  pasó  á  Medinaceli,  y  de  allí  á  Arcos 
para  efectuar  su  entrada  en  Aragón.  Pero  antes  el  rey 
don  Juan ,  consiguiente  á  lo  que  habia  prometido  á  su 
hermana,  envió  embajadores  al  rey  de  Aragón  á  hacer- 
le las  mismas  proposiciones  que  antes  hizo  á  la  Reina, 
á  súber ,  que  él  suspendería  su  entrada  en  Aragón  y  de- 
jaría de  hacer  en  él  los  males  y  daños  que  tan  merecidos 
le  tenían ,  con  tal  que  él  dejase  de  ayudar  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique  en  los  debates  que  tenian 
en  Castilla,  pues  que  aquel,  por  los  estados  que  aquí  te- 
nia, y  el  otro  por  servasallo  suyo,  debían  estar  sujetos 
á  lo  que  el  Rey  mandase,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  na- 
die de  sus  procedimientos  con  ellos,  mas  que  á  las  leyes 
y  á  su  justicia.  Fueron  por  embajadores  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Palencia,  y  Pedro  de  Men- 
doza ,  señor  de  Almazan.  Recibió  el  rey  de  Aragón  es- 
tos embajadores  en  Galatayud :  la  conferencia  fué  algo 
acalorada ;  y  cuando  don  Alonso  les  dijo  que  él  no  podía 
ni  en  la  ley  de  naturaleza,  ni  en  la  de  equidad,  ni  en  las 
positivas ,  faltar  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de  las 
personas  á  quienes  fuese  obligado  por  pleitesía  y  defen- 
sión, el  Obispo  respondió  denodadamente  que  ninguna 
ley  divina  ni  humana  le  obligaban  á  ser  juez  en  el  reino 
de  otro  ni  á  amparar  á  aquellos  que  se  partían  del  ho- 
menaje del  Rey.  A  lo  que  el  monarca  aragonés  inmedia- 
tamente replicó :  ((Obispo  donGuti||rre  de  Toledo  (Cen- 
tón epistolar,  epíst.  25),  andad  á  predicar  á  vuestros 
parientes,  que  me  demandan  que  los  guarisca. »  Prueba 
clara  de  que  la  entrada  había  sido  hecha  en  la  esperan- 
za de  que  había  muchos  quejosos  que  la  deseaban ,  y 
aun  que  la  habían  concertado. 

Como  los  embajadores,  aunque  despedidos  con  bue- 
nas palabras ,  no  volvieron  con  la  contestación  termi- 
nante y  positiva  que  el  Rey  deseaba,  la  entrada  en  Ara- 
gón se  resolvió ,  y  el  Condestable  fué  el  encargado  de 
hacer  experimentar  á  aquel  país  la  venganza  de  Casti- 
lla. Con  mil  y  quinientas  lanzas  entre  hombres  de  armas 
y  jinetes  entró  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  lugares  y  haciendo  huir  los  hombres 
delante  de  sí ,  que  despavoridos  se  huían  á  las  sierras 
con  su  ropa  y  sus  pobres  alhajas.  Rindiósele  el  lugar  y 
fortaleza  de  Monreal ,  donde  puso  alcaide  por  el  Rey; 
destruyó  á  Cétiva,  que  fué  tomada  á  fuerza  de  armas, 
pero  no  llegó  á  tomar  la  fortaleza  por  no  poder  dete- 
nerse. Volvióse  con  esto  al  Rey,  que  ya,  como  despeja- 
do el  campo ,  entró  al  día  siguiente  con  el  grueso  del 
ejército  en  Aragón ,  poniendo  espanto  en  toda  la  co- 
marca. Diez  mil  caballos  y  sobre  cincuenta  mil  peones 
que  llevaba  asombraron  á  todos  los  pueblos  convecinos, 
que  se  veían  expuestos  á  aquella  inundación  sin  defensa 
y  sin  abrigo.  Todos  ellos  se  despoblaron :  el  rey  de  Cas- 
tilla llegó  adriza,  que  fué  combatida  y  medio  quemada; 
y  esperó  á  ver  si  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  que 
en  aquel  punto  habían  recibido  su  cartel  de  desafío^ 
querían  venir  á  encontrarse  con  él.  Ellos  se  estuvieron 
en  Calatayud  sin  moverse ;  y  el  campo  castellano,  venga- 
do así,  y  satisfecho  al  parecer  el  honor  de  la  nación,  no 
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babiendo  enemigos  con  quien  combatir,  se  volvió  para 
atrás  á  hacer  nuevos  y  mejores  preparativos  de  guerra 
y  ataque  para  la  siguiente  campaña. 

Ofrecióse  el  Condestable  á  quedar  por  capitán  en 
aquella  frontera ,  y  á  guardarla  con  los  caballeros  y  es- 
cuderos de  su  casa.  El  Rey  no  venia  en  ello,  asi  por  con- 
templación á  ser  aquella  gente  la  que  mas  habia  traba- 
jado hasta  entonces ,  como  por  necesitar  de  su  persona 
á  su  lado  para  su  asistencia  y  consejo.  Y  aunque  el  Con- 
destable porfiaba  por  quedar  allí ,  alegando  que  mien- 
tras mas  trabajo  hubiese,  mas  merced  se  le  hacia  en 
encomendárselo,  hubo  en  fin  de  ceder  á  la  voluntad 
del  Monarca,  que  quiso  llevarle  consigo ;  quedando  por 
fronteros  de  Aragón  y  de  Navarra  Pedro  Velasco ,  Iñigo 
López  de  Mendoza,  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  señor 
de  Valdecomeja ,  y  Alonso  Yañez  Fajardo. 

El  Rey  con  su  ejército  tomó  el  camino  de  Peñafíel 
con  deseo  de  rendir  el  castillo,  que  antes  no  pudo  tomar 
por  la  prisa  con  que  quiso  acudir  á  la  frontera.  Apenas 
le  hubo  tomado,  cuando  le  vinieron  nuevas  délos  males 
y  estragos  que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y 
don  Pedro  hacian  en  la  tierra  de  Extremadura.  El  pri- 
mero cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salieron  de  Cas- 
tilla los  acompañó  hasta  Huerta ,  allí  se  despidió  de 
ellos ,  y  se  vino  á  Uclés ,  donde  estaba  la  infanta  su  mu- 
jer. De  Uclés  pasóá  Ocaña;  mas  no  creyendo  aquella 
villa  bastante  fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las 
correrías  con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  llevó  la 
Infanta  al  castillo  de  Segura,  y  dejando  con  ella  una 
buena  guarnición  que  la  defendiese,  él  se  vino  para  Tru- 
jillo.  Allí  le  fué  á  encontrar  su  hermano  el  infante  don 
Pedro,  á  quien  la  gloriosa  muerte  que  después  recibió 
en  el  sitio  de  Ñapóles  no  puede  lavar  la  nota  que  justa- 
mente ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla.  A 
pesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  habia  resistido  al 
rey  don  Juan  en  el  cerco  de  Peñafiel ,  después  en  Me- 
dina del  Campo  habia  tomado  sin  pagarlas  muchas  mer- 
caderías de  valor  á  los  traficantes  extranjeros ;  y  por  úl- 
timo, se  habla  venido  por  Portugal  á  reunirse  con  su 
hermano  en  Extreipadura,  y  á  ayudarle  en  sus  robos  y 
saqueos.  Porque  tales  eran  los  medios  con  que  estos 
dos  príncipes  querían  corroborar  sus  reclamaciones  al 
gobierno  exclusivo  del  Estado.  El  conde  de  Benavente, 
enviado  por  el  Rey  para  secuestrar  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  infante  don  Enrique  y  asegurar  el  país ,  no 
tenia  fuerzas  suficientes  para  resistir  á  los  dos  herma- 
nos, y  pedia  á  gritos  ayuda ,  pintando  y  aun  quizá  exa- 
gerando el  estrago.  El  Rey,  ofendido  de  tales  demasías, 
quisiera  pasar  en  persona  á  reprimirlas ;  mas  no  era  con- 
veniente que  se  alejase  tanto  de  las  fronteras  de  Aragón 
y  de  Navarra,  donde  el  peligro  podia  ser  mas  inminente 
y  las  necesidades  mayores.  Ninguno  de  los  grandes  se 
presentaba  á  tomar  aquella  empresa  sobre  sí ,  esqui- 
vando comprometerse  con  aquellos  señores,  tan  altos 
como  obstmados  y  rencorosos.  En  tal  estado  el  Condes- 
table se  presentó  al  Rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Extre- 
madura, o  Sabido  es,  señor,  le  dijo  al  pedirla,  por  qué 
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los  caballeros  de  vuestra  corte  se  excusan  de  hacer  esta 
jomada  contra  los  Infantes  :  los  unos  porque  los  aman, 
los  otros  porque  los  temen ;  yo  no  amo  ni  temo  sinoá 
vos.»  El  Rey  le  agradeció  mucho  su  demanda  ,7  «^k 
concedió  gustoso,  teniéndosela  en  mucho  servicio.  Las 
órdenes  se  dieron  al  instante  para  marchar :  mandóse  á 
los  maestres  de  Alcántara  y  Galatrava  que  pusiesen  á  su 
disposición  doscientos  hombres  de  armas,  á  los  capita- 
nes de  Andalucía  que  le  enviasen  cuantos  jinetes  ks 
pidiese,  y  á  las  ciudades  y  villas  las  cartas  de  creencia 
acostumbradas  en  iguales  casos,  y  con  la  mayor  ampli- 
tud. El  partió  de  la  corte  á  la  provincia  1,  llevando  con- 
sigo los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa  ,  toda  gaÉi 
muy  lucida,  y  acompañado  de  diferentes  señores,  entn 
los  cuales  se  distinguían  por  su  experiencia  y  destren 
en  las  armas  el  adelantado  de  Cazorla,  Alonso  Tenoríe; 
don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor  da 
Calatrava,  y  el  célebre  don  Pedro  Niño,  señor  de  Gga- 
les  y  después  conde  de  Buelna. 

A  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que  al  Con- 
destable el  cargo  de  la  expedición.  El  servia  de  pre- 
texto á  aquella  discordia  civil ,  y  él  debia  por  lo  misan 
tomarse  el  mayor  cuidado  de  atajar  sus  consecuencias: 
á  él  tocaba  defender  lo  que  el  Infante  trataba  de  asolar, 
él  iba  á  probarse  en  armas  con  su  personal  enemigo,  y 
después  de  haberle  vencido  en  consejo  y  en  la  corte, 
mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  en  la  guena  j 
en  el  campo.  Lo  primero  que  hizo  al  entrar  en  la  pro- 
vincia fué  escribir  al  rey  de  Portugal  que  guardoi 
mejor  las  treguas  que  tenia  asentadas  con  Castii,  J 
mandase  restituir  á  sus  dueños  los  ganados  robados^ 
los  Infantes  y  acogidos  en  su  reino.  Aquel  rey  contólo 
tener  entendido  que  los  ganados  que  se  reclamaban ena 
de  los  Infantes  ó  de  vasallos  suyos,  y  que  en  estesa- 
puesto  los  había  dejado  abrigar  en  sus  tierras.  IbN 
dió  en  seguida  el  Condestable  á  Trujillo ,  donde  los 
enemigos,  no  atreviéndose  á  esperarle ,  quemaron  los 
arrabales  de  la  villa,  y  con  trescientos  hombres  de  ar- 
mas y  mil  peones  se  fueron  á  encerrar  en  Alburqae^ 
que ,  la  plaza  mas  fuerte  de  toda  la  comarca  y  que  por 
su  proximidad  á  Portugal  podía  ser  fácilmente  socorri- 
da. Los  de  la  villa  salieron  á  recibir  al  Condestable  cobdo 
á  un  dios  tutelar  que  venia  á  defenderlos  del  robo  y 
saqueo  con  que  los  Infantes  les  amenazaban.  Perosih 
posesión  de  la  villa  1:0  costó  dificultad  ninguna,  la  del 
castillo  la  presentaba  muy  grande ,  así  por  su  fortalexa 
como  por  los  defensores  que  en  él  habían  quedado.  El 
título  de  alcaide  le  tenia  Pedro  Alonso  de  Orellana,aD 
caballero  de  Trujillo;  pero  el  comandante  en  realidad 
era  un  bachiller  llamado  Garci  Sánchez  de  Quincoces, 

i  Adoleció  en  Jaraieejo,  y  luego  que  el  Rey  lo  supo  le  eaviéi 
sa  módico  Fernán  Gómez  para  qae  le  asistiese»  diciéodoleqsesi 
lo  tendría  en  el  mismo  servicio  que  si  fuese  á  so  persona.  Ciaiii 
el  médico  llegó  ya  don  AWaro  estaba  restablecido,  pero  de  ófda 
del  Rey  se  mantuvo  con  é\  mientras  duró  la  campafia.  Son  deitf 
en  las  cartas  de  aquel  facultativo  cortesano  las  aventuras  de  si 
viaje  y  los  sucesos  de  la  guerra  de  Que  fué  testigo  ;  pero  de  esti 
comisión  suya  personal  nada  se  dice  en  ana  ni  en  otra  crfoict 
(Centón,  epístolas  50,  31  y  siguientes.) 
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diado  de  h  Infinta  dona  Catalina,  que  con  el  cargo  y 
título  de  corregidor  Labia  sido  dejado  allí  para  mante- 
ner la  fortaleza  por  sus  señores.  Convenía  á  don  Alvaro 
entreg^jrse  de  ella  por  inteligencias,  á  fln  de  no  perder 
tiéhpo  para'ir  á  encontrar  á  los  Infantes,  que  era  lo  que 
mas  anhelaba.  Los  tratos  que  para  ello  tuvo  con  el  al- 
caide Orellana  fueron  en  vano,  aun  cuando  intentó  re- 
forarlos  con  el  peligro  de  dos  hijos  suyos  que  pudo  ha- 
ber á  hs  manos ,  á  quienes  amenazó  degollar  si  el  cas- 
tillo no  se  le  entregaba.  El  alcaide  respondía  que  esto 
no  ef  taba  en  su  arbitrio,  y  que  mientras  el  bachiller 
fiuiíicoces  no  se  allanase  á  la  entrega,  excusado  era  que 
él  k>  ofreciese  por  su  parte.  No  era  esto  fácil  lograrlo 
dd  bachiller :  el  hombre  era  robusto  y  membrudo  de 
cnerpo, -tenaz  é  inflexible  en  el  ánimo,  muy  pagado  de 
fQ  saber  como  letrado,  leal  á  sus  señores  y  fiel  á  su  obli- 
gadoQparticular,quesegun]amoralquerlgeen  tiempos 
de  partidos,  aun  entre  hombres  de  bien  es  siempre  pre- 
ferida á  las  obligaciones  públicas  ^  Costó  al  Condesta- 
ble gran  dificultad  que  saliese  á  vistas  con  él ;  pero 
al  fin  convino  en  ello,  con  tal  que  fuese  á  poca  distan- 
cia del  castillo,  en  una  cuesta  que  iba  á  parar  á  unos 
derrombaderos :  los  dos  torreones  de  la  fortaleza,  que 
dominaban  la  cuesta  y  registraban  el  campo  á  lo  lar- 
go, le  aseguraban  de  cualquiera  celada  que  contra  él  se 
intentase.  El  Condestable  mandó  la  noche  antes  que 
adentrasen  en  una  ermita  que  estaba  en  el  campo  no 
^Qsde  la  cuesta  en  que  había  de  ser  la  conferencia, 
iiaifB  treinta  hombres  de  armas,  sin  decirles  para  qué 
ídepoDia  allí.  El  cabalgó  en  una  muía,  que  dejó  al  pié 
de  la  cuesta  con  su  alférez  Juan  de  Silva ,  á  quien  para 
lo  qoe  pudiese  ofrecerse  llevó  consigo  en  hábito  de 
mozo  de  á  pié.  Llegó  á  la  mitad  de  la  cuesta ,  donde  al 
mismo  punto  se  presentó  el  bachiller :  los  dos  iban  ar- 
mados de  solo  espada  y  puñal,  que  asi  estaba  conve- 
nido; y  después  de  hacer  Quincoces  la  debida  reveren- 
eia  al  Condestable,  comenzaron  á  tratar  del  asunto. 
Duró  largo  rato  la  conferencia ,  alegando  el  letrado  la 
fe  que  debía  á  sus  señores ,  su  palabra  dada  y  las  leyes 
de  Partida,  que  él  explicaba  á  su  modo :  el  Condestable, 
al  contrarío,  le  decia  que  era  mas  obligado  que  nadie  á 
guardar  las  leyes,  pues  tan  bien  las  sabia ;  le  ponia  de- 
lante losderechos  de  la  preeminencia  y  prerogativa  real, 
le  hacia  cargo  de  los  daños  y  males  que  se  siguiesen  por 
su  resistencia,  y  prometíale  en  fin  mercedes  muy  gran- 
des de  parte  del  Rey  si  cedía  á  lo  que  era  tan  de  razón. 
Terco  el  uno,  ebstinado  el  otro,  de  las  palabras  vinie- 
ron á  las  manos,  y  el  Condestable,  abrazándose  de  pron- 
to con  aquel  alto  jayán ,  y  burlando  con  su  maña  y  des- 
treza los  esfuerzos  impotentes  de  su  membrudo  contra- 
rio, se  echó  cuesta  abajo  con  él.  Veíanlos  rodar  desde 

f  «Orne  bollicioso ,  dice  el  eronista  de  don  Alvaro,  menospreeit- 
4or  de  los  mandamientos  del  Rey,  grande  de  caerpo,  é  non  depe- 
qnefio  esruerzo ,  alborotador  del  pueblo ,  é  muy  arrebatado  en  la 
lUkla.* 

El  nédieo  Penan  Gomes  pinta  en  dos  palabras  sa  faena  y  es- 
tatara:  «Ca  bregando  brazo  con  brazo  con  el  alcaide  Qnincoces, 
^e  es  on  bacbiller  como  un  alcomoqae  de  esta  tierra,  le  aso  su 
prisionero.»  (Epíst.  35.) 


el  castillo,  veíanlos  rodar  desde  la  villa ;  pero  cuando  los 
unos  acudieron  á  defender  á  su  alcaide ,  ya  este  pobre, 
estropeado  un  brazo  y  atado  á  la  muía  del  Condestable, 
estaba  entre  los  hombres  de  armas,  que  quitaron  á  sus 
contrarios,  que  ya  sallan ,  la  esperanza  de  rescatar  el 
prisionero.  Con  esto  se  rindió  el  castillo,  y  don  Alvaro, 
poniendo  en  él  un  alcaide  de  su  confianza,  prosiguió  su 
marcha  contra  los  Infantes.  Costóle  esta  proeza  un  car- 
ríllo  que  se  le  deshizo,  un  pié  que  se  le  malparo,  y  á 
pesar  de  cuanto  digan  sus  panegiristas,  no  poca  man- 
cha en  su  buena  fe.  El  hizo  sin  duda  alguna  prueba  de 
maña  y  fuerza  como  atleta ;  pero  faltando  al  seguro  que 
habla  dado,  no  la  hizo  de  honradez  y  pundonor  como 
caballero. 

Seguíase  en  el  orden  de  reducción  el  castillo  de  Mon- 
tanches;  pero  el  Condestable,  dejando  el  cuidado  de 
bloquearlo  á  uno  de  sus  caballeros ,  pasó  adelante  con 
su  hueste  hasta  dar  vista  á  Alburquerque,  donde  estaban 
los  Infantes.  Vociferaban  ellos  que  darían  batalla  á 
cualquiera  que  viniese  á  encontrarlos,  como  no  fuese  el 
Rey  en  persona ,  y  no  estaba  en  el  carácter  ni  quizá  en 
la  posición  de  don  Alvaro  dar  ocasión  á  que  se  dijese 
que  no  los  buscaba  de  miedo.  Envióles  pues  un  faraute 
suyo  á  decü'les  que  ya  estaba  en  el  campo  y  los  esperaba  á 
batalla :  ellos  contestaron  con  Juan  de  Ocaña,su  prose- 
vante  3,  que  en  la  villa  no  tenían  gente  bastante  para  pe- 
lear de  poder  á  poder;  pero  que  si  al  Condestable  y  con- 
de de  Benavente  contentaba  hacer  campo  con  ellos  dos 
solos,  prontos  estaban,  y  aguardaban  la  respuesta  a  No 
pudieras  traerme  nuevas  que  mas  gusto  me  diesen»),  di- 
jo al  prosevante ,  y  le  dio  en  albricias  la  rica  sobreveste 
que  encima  de  las  armas  traía ;  y  aceptando  el  reto  por 
sí  y  por  el  Conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocaña  que 
esperaba  le  dijesen  la  hora  y  el  sitio  en  que  habla  de  ser 
el  combate;  ay  porque  el  infante  don  Enrique,  añadió,  es 
mas  valiente  de  persona  y  de  cuerpo  que  el  infante  don 
Pedro,  y  yo  soy  el  mas  flaco  de  la  parte  de  acá ,  decirle 
has  que  le  pido  por  merced  que  á  él  plegué  que  él  y  yo 
lo  hayamos.» 

Los  Infantes,  que  creyeron  eludir  la  batalla  con  la 
jactancia  del  desafío ,  imaginando  que  por  miedo  ó  por 
respeto  su  adversarlo  no  le  aceptaría,  viéndose  también 
engañados  en  esta  parte,  dejaron  correr  el  tiempo  con 
varías  dificultades ,  sin  embargo  de  que  don  Alvaro  lle- 
gó yaá  señalar  las  armas  para  el  combate  y  se  ofreció 
á  pelear  con  ellos  en  la  plaza  del  castillo,  para  que  de 
este  modo  los  vencedores  quedasen  dueños  de  la  plaza, 
y  los  muertos  fuesen  arrojados  afuera  por  los  adarves. 
Así  nada  quedó  por  su  parte  para  manifestar  que  en 
hecho  de  armas  y  valentía  nada  tenia  que  ceder  á  los 
Príncipes  que  tanto  encono  mostraban  contra  su  pri- 
vanza 3. 

t  Oficial  de  armas  inferior  i  los  farautes  y  reyes  de  armas,  pero 
qae  solia  en  algunos  casos  bacer  el  mismo  oficio  que  ellos. 

s  « Vuesa  merced  tiene  mas  justicia  de  sentirse ,  no  digo  de  que 
no  le  repuso,  mas  de  que  no  acató  á  los  apercibimientos  que  le 
flcist<¡is  cuando  para  acá  partió ;  ca  como  si  fuera  Dominguillo,  stt 
mozo  de  espuelas  se  mete  al  otero  de  las  buitreras,  é  cobija  so 
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Si  esta  fué  ana  lección  de  valor,  también  supo  dar- 
les otras  de  generosidad  y  cortesía ,  propias  de  las  cos- 
tumbres caballerescas  del  tiempo.  Solía  el  infante  don 
Pedro,  como  mozo  poco  advertido,  salir  á  una  de  las 
buitreras  del  castillo  á  tirar  desde  ella  á  los  buitres.  Al- 
gunos de  la  hueste  del  Condestable  se  determinaron  á 
meterse  en  la  buitrera  por  la  noche,  y  allí  atacar  al  In- 
fante á  tiros  de  ballesta ,  y  matarle  si  podían.  Dijeron 
su  pensamiento  al  Condestable  antes  de  ponerle  en  eje- 
cución ,  en  la  creencia  de  que  quien  con  tanto  ahinco 
deseaba  combatir  con  los  Infantes  tendría  gusto  en  que 
de  cualquier  m3do  pereciesen.  «No  permita  Dios,  con- 
testó él,  que  en  la  hueste  que  yo  gobierno  se  haga  una 
alevosía  semejante,  y  perezca  por  ella  hijo  de  tan  noble 
rey  como  fué  el  rey  don  Fernando  de  Aragón.  No  pen- 
séis en  tal  cosa ,  y  sabed  que  si  las  leyes  de  caballería 
permiten  tomar  venganza  de  sus  enemigos  en  público 
rigor  de  batalla ,  no  así  porasechanzas  cautelosas,  don- 
de la  fuerza  es  salteada  y  la  virtud  no  puede  defender 
al  que  la  posee.»  Con  tales  razones  los  despidió ,  y  al 
punto  envió,  según  se  dice,  á  avisar  al  Infante  que  tu- 
viese mas  recato  con  su  persona  <. 

Cayó  el  mismo  infante  enfermo  por  aquellos  dias.  Y 
como  no  hubiese  en  Alburquerque  disposición,  ni  facul- 
tativo que  le  pudiese  asistir,  vióse  don  Enrique  en  la 
necesidad  de  enviar  un  mensajero  al  Condestable  pi- 
diéndole seguro  para  tomar  un  médico  de  Portugal.  El 
Condestable  no  solo  dio  aquel  salvoconducto  tan  cum- 
plido como  pudiera  desearse ,  sino  que  mandó  también 
al  físico  Fernán  Gómez ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con 
él,  fuese  á  asistir  al  Infante,  mientras  el  médico  portu- 
gués venia,  ó  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad.  El 
médico ,  aunque  receloso  de  ir  temiendo  el  éxito  de  su 
comisión ,  la  desempeñó  sin  embargo  con  discreción  y 
fortuna  %.  No  solo  el  infante  enfermo  cobró  salud  en  sus 
manos ,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  oportunas 
razones  estuvo  á  punto  de  componer  aquellas  diferen- 
cias. Porque,  sensible  don  Enrique  á  aquel  buen  porte 
del  Condestable ,  cuando  Fernán  Gómez  entró  á  su  pre- 
sencia no  pudo  menos  de  manifestar  su  agradecimien- 
to, añadiendo  que  siempre  le  quiso  bien ,  y  como  vasa- 
llo natural  del  rey  de  Aragón  su  padre ,  siempre  le  ha- 
bía agradable  amistad;  pero  que  el  Condestable  le  pa- 
gaba mal :  sin  duda  le  escocia  todavía  la  escapada  de 
Talavera.  También  hablaron  los  Infantes  con  él  de  los 
términos  en  que  se  hallaban  con  el  Rey,  culpando  su 

coraje  con  manto  de  la  honra  para  codiciar  batallas  cuerpo  á  cuer- 
po con  los  Infantes  ;ca  si  lo  quisieran  acoger  en  Alburquerque, 
deKordenadamente  se  metiera  allí  á  facer  batalla.»  (Cen/o»  episto- 
iar,  epist.  38,  dirigida  al  mariscal  Diego  Fernandez,  seDor  de 
Baena.)  — Este  caballero  sin  duda  era  de  mucha  conexión  ó  inti- 
midad con  don  Alvaro,  y  las  expresiones  del  físico  son  un  modelo 
de  gracia  y  de  cxquisiu  lisonja ,  si  es  que  se  puede  llamar  asi  an 
elogio  fundado  en  la  verdad. 

«  Crónica  ie  don  Alvaro,  til,  32,  pág.  102. 

>  «El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  dice  Fernán  Gomes 
en  una  carta  al  Rey,  ó  corruta  la  sangre ,  de  los  caminos  é  cabal- 
gadas continas,  é  con  dos  fiebres,  menguante  ó  creciente;  é  yo 
non  resté  contentó  de  ser  venido,  ra  podría  ser  que  del  mal  fina- 
se, é  cargasen  la  su  muerte  al  flsico  é  al  honor  del  Condestable, 
que  me  mandó.»  (Cen^Mi,  epist.  40.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
mala  ventura  y  echando  la  culpa  de  todo  á  ínalos  yen- 
tes  y  vínientes.  El  les  aseguró  de  la  buena  voluntad  del 
Bey,  y  de  las  honras  y  mercedes  que  les  haría  si  no  es- 
tuvieran siempre  huyendo  de  su  obediencia  y  respeto. 
Escribía  todas  estas  cosas  al  Rey  y  al  Condestable;  y  al 
partir  de  Alburquerque  podía  lisonjearse  de  que  á  lo 
menos  había  sido  un  ministro  de  salud ,  y  en  cuanto  es- 
tuvo de  su  parte  también  de  reconciliación  y  de  paz  3. 

Pero  era  muy  dudoso  que  estas  disposiciones  paciG- 
cas  de  que  él  se  lisonjeaba  fuesen  smceras,  ó  á  lomc^ 
nos  si  lo  fueron  se  desvanecieron  bien  pronto.  El  Goe- 
destable  tenia  ya  tratado  con  el  alcaide  del  castillo  de 
Montanches  que  la  fortaleza  se  rendiría  viniendo  el  Rey 
en  persona  á  entregarse  de  ella ,  y  esperaba  que  lo  n» 
mo  podría  suceder  con  Alburquerque,  cuyos  defensores, 
faltos  ya  de  vituallas,  querrían  tal  vez  aprovecharse  de 
la  buena  disposición  en  que  la  corte  estaba  de  recibir- 
los de  paz ,  y  poner  al  On  un  término  á  aquellos  debites 
interíores.  Vino  con  efecto  el  Rey,  llamado  del  Coa- 
destable,  desde  Medina  del  Campo,  donde  estaba,  y  el 
castillo  de  Montanches  se  le  rindió ,  según  lo  pactado. 
Mas  cuando  se  acercó  con  su  hueste  á  la  villa  de  Albur- 
querque y  mandó  hacer  con  toda  solemnidad  la  inti- 
mación de  que  se  le  abriesen  las  puertas  y  los  In&ntes 
se  viniesen  para  él  (2  de  enero  de  i430),  ofirecieBáo 
perdonar  á  los  que  estaban  con  ellos  los  yerros  en  qoi 
hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el  u- 
yor,  los  Infantes,  en  vez  de  aceptar  aquel  perdón»  bvto 
generoso  por  cierto,  levantaron  otro  pendón  real  sofera 
la  torre  de  la  villa  en  que  tenían  sus  estandartes ,  y  es- 
pezaron  á  llover  al  instante  piedras,  saetas  y  aun  tinide 
pólvora,  sobre  el  pendón  del  Rey  y  los  que  le  acompañir 
ban,  sin  miramiento  á  su  presencia,  ni  retraerse  por  res- 
peto alguno  de  un  desacato  tan  enorme.  Repitióse  li 
misma  intimación  dos  dias  después  con  el  mismo  mal 
suceso,  y  aun  con  insultos  mayores:  de  modoqaeao 
quedó  ya  al  rey  de  Castilla  otro  término  que  usar  coa 
aquellos  hombres  tenaces  y  temerarios  mas  que  la  jos- 
ticia  y  el  rigor.  A  Gn  de  justificar  las  medidas  severas 
que  Iba  á  tomar,  publicó  en  carta  que  hizo  circular  por 
todos  sus  reinos,  los  desacatos  cometidos  contra  él  en 
las  murallas  de  Alburquerque.  Aplazó  todavía  á  ma|V 
abundamiento  á  los  Infantes  para  que  en  el  término  de 
treinta  dias  se  presentasen  ¿  deducir  su  derecho  rale 
él,  y  en  el  de  cuarenta  los  que  estaban  con  ellos,  y  se 
volvió  ¿  Medina  del  Campo  con  el  Condestable  y  la  ma- 
yor parte  de  las  fuerzas  que  allí  habiapdejando  por  frao- 
tero  de  los  Infantes  y  el  encargo  de  defender  la  tierra  al 
maestre  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  yidoa 
Juan  Ponce  de  León ,  hijo  del  señor  de  Marcheoa. 

Llegado  el  Rey  á  Medina ,  llamó  allí  todos  los  indín- 
dúos  de  su  consejo ,  los  grandes  del  reino  y  los  procara* 
dores  de  las  ciudades  y  villas,  y  reunidos  en  cortes  \a» 

a  «  E  8Í  yo  lo  vero  aUno,  gozques  son  que  mientras  seeoaeid 
hneso,  los  canes  grandes  se  amagan  con  las  presas  desenhlerfis* 
Estos  gosqnes  son  los  qae  á  f  nesa  seftaría  é  á  loa  Infaoles  a|t- 
xan.»  (CfiííM,  epist  40.) 
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ler  ante  ellas  todos  los  excesos  y  delitos  cometidos 
» Infantes  y  los  que  los  seguían ,  y  pidió  su  parecer 
qne  debía  hacer  contra  ellos.  Los  dictámenes  va- 
n :  los  unos  decían  que  pues  las  leyes  determiná- 
is penas  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  tales 
s cometían,  fuesen  tratador  con  todo  el  rigor  del 
ho,  y  se  hiciesen  las  declaraciones  competentes  en 
Eon.  Otros  seguían  un  dictamen  mas  suave :  los  de- 
eran  tan  feos ,  que  no  les  parecía  bien  se  mancí- 
con  el  oprobio  de  una  sentencia  pública  á  príncí- 
in  conexionados  con  el  Monarca.  Bastaba ,  según 
,  desheredarlos  deias  posesiones  y  estados  que  en 
Ha  tenían ,  y  aun  penarlos  en  sus  personas  si  pu- 
D  ser  habidos.  Los  procuradores  no  quisieron  dar 
ito  en  un  negocio  para  el  cual  decían  que  tenían 
;onsultar  á  los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El 
en  medio  de  esta  diversidad  de  dictámenes ,  acon- 
desheredamiento ;  pero  se  abstuvo  de  declaracío- 
diosas,  y  aun  dilataba  la  repartición  del  despojo, 
uscortesanosanhelaban.  Por  ventura  esperaba  que 
fántes  se  redujesen  al  deber,  y  excusarse  los  incon- 
ntes  grandísimos  que  resultan  siempre  para  las 
irdias  de  esta  clase  de  repartimientos.  Mas  cuando 
que  en  aquellos  días  el  infante  don  Pedro,  venido 
I  Alburqucrque  por  Portugal,  había  entrado  en 
i  de  Zamora ,  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste, 
lenzado  desde  allí  á  talar  y  robar  la  tierra ,  según 
itnmbre ,  entonces,  dejando  aparte  todo  respeto, 
tdió  á  la  repartición  deseada ,  y  contentó  á  sus  ser- 
es con  los  bienes  de  sus  enemigos.  Dióse  entonces 
i  Alvaro  la  administración  del  maestrazgo  de  San- 
,  y  si  ya  sería  molesto  y  poco  interesante  nombrar 
os  los  agraciados,  la  verdad  de  la  historia  y  su  jus- 
no  permiten  que  se  prescmda  de  nombrar  algunos, 
que  se  vea  que  no  solo  el  Condestable  sabia  sacar 
lo  de  esta  clase  de  revueltas ,  y  que  los  mas  bue- 
losmas  respetables  de  los  grandes  tomaron  de  muy 
a  gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada, 
marero  mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron  las  villas 
aro  y  Villorado,  elevándose  poco  tiempo  después 
mera  á  título  de  conde.  Con  este  motivo  se  dio  al 
:ia  mayor  Pedro  de  StúFriga  la  villa  de  Ledesma;  á 
>  López  de  Mendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  in- 
doña  Catalina ,  que  por  estar  cerca  de  su  villa  do 
le  convenían ,  al  adelantado  Manrique  la  villa  de 
des,  que  era  antes  del  rey  de  Navarra,  al  obispo  de 
icia  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  la  villa  de  Alba 
ormes ,  que  había  sido  del  mismo ;  y  así  á  otros  mu- 
de la  corte,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos 
tos  caballeros  habían  sido  antes  parciales  de  los  In- 
s ,  y  tal  vez  algunos  se  entendían  todavía  con  ellos, 
eja  de  causar  admiración  ver  en  la  lista  de  los  agra- 
)s  6  Garcí  Fernandez  Manrique ,  conde  de  Castañe- 
on  la  villa  de  Galísteo,  que  había  sido  del  infante  su 
\  Pues  disculpar  la  adinision  de  estas  gracias  con 
cesidad  y  el  peligro  á  que  en  las  cortes  de  los  reyes 
ne  la  repulsa ,  tampoco  es  posible  en  este  caso.  Se- 


mejante excusa  podría  valer  para  Afranio  y  para  Séneca 
en  la  corte  de  Nerón ,  pero  el  rey  don  Juan  no  era  un  ti^ 
rano  como  el  de  Roma.  Aun  en  aquella  misma  ocasión 
un  hombre  de  mas  baja  jerarquía  dio  á  los  proceres  un 
ejemplo  que  pudieran  imitar :  el  relator  del  consejo  del 
Rey,  Fernando  Díaz,  á  quien  se  agració  con  quinientos 
vasallos  en  las  tierras  que  él  señalase  de  los  príncipes 
desposeídos,  se  excusó  de  recibirlos  diciendo  al  Rey 
«que  ni  á  su  honor  ni  á  su  hacienda  convenía  ser  here- 
dero del  rey  de  Navarra  ni  del  infante  don  Enrique  »t. 

La  guerra  entre  tanto ,  que  no  se  había  realmente  he- 
cho mas  que  con  palabras  y  algunas  facciones  y  escara- 
muzas de  poca  importancia  en  las  fronteras  3,  iba  á  ar- 
reciarse por  momentos,  porque  todos  los  prcpai^tivos 
militares  de  Castilla  estaban  hechos  y  arrimados  á  la 
raya.  El  rey  don  Juan  desde  Burgos  había  hecho  llama- 
miento general  de  sus  capitanes  y  de  los  grandes  de  su 
reino,  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  y  asegu- 
rar allí  á  fuerza  de  armas  su  independencia  y  susprero- 
gatívas ,  ultrajadas  y  holladas  por  las  pretensiones  de  los 
príncipes  sus  contraríos.  Mas  por  la  parte  del  rey  de 
Aragón  no  había  hechos  los  mismos  preparativos  ni  por 
ventura  el  mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus  reinos 
no  debían  estar  bien  dispuestos  á  auxiliarle  en  una  em- 
presa en  la  cual  no  se  trataba  mas  que  de  los  privados 
intereses  de  sus  hermanos  en  Castilla ,  y  de  contentar  su 
ambición  de  mandar  ellos  solos  en  los  negocios  de  ac^ 
El  mismo  debía  conocer  el  papel  desairado  que  hacía  en 
sostener  aquellas  pretensiones  pueriles ;  y  á  la  verdad, 
en  todas  estas  transacciones  suyas  en  España  por  aquel 
tiempo  se  desconoce  al  príncipe  tan  amable  como  dis- 
creto ,  y  tan  grande  como  feliz ,  que  después  fué  el  mo- 
derador de  la  Italia ,  el  protector  de  las  letras ,  el  modelo 
de  los  reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos 
y  de  los  ingenios.  Su  anhelo  y  sus  esperanzas  le  llama- 
ban á  Ñápeles,  y  le  era  forzoso  dar  algún  corte  á  este 
fastidioso  debate ,  en  que  se  había  dejado  enredar  perlas 
pasiones  y  miras  estrechas  de  sus  hermanos. 

Al  tiempo  pues  en  que  ya  el  rey  de  Castilla  se  hallaba 


*  Este  ejemplo  de  entereza  y  desprendimiento  era  demasiado 
noble  y  singular  en  aquel  teaVo  para  que  dejase  de  ser  interpre- 
tado en  el  peor  sentido  por  la  malicia  de  los  cortesanos.  Ya  el  fí- 
sico Fernán  Gómez  dice  que  aquella  respuesta  se  atribula  4  que 
el  relator  referendario  estaba  quejoso  de  que  i  él  se  le  diese  me- 
nos premio  que  al  doctor  Rodríguez,  que  babia  servido  menos  que 
¿1.  «Pártelos  Dios;  que  el  Rey  no  podrá»,  exclama  á  esta  sazón 
malignamente  el  médico,  y  con  esto  parece  que  acredita  aquel  ra- 
mur.  Yo  sin  embargo  me  inclinaría  á  tomar  la  repulsa  en  el  senti- 
do mas  bonroso. 

&  A  fines  del  año  anterior  Podro  de  Velasco  babla  tomado  la  Ti- 
lla de  San  Vicente  en  Navarra  á  fuerza  de  armas.  Diego  Pérez  Sar- 
miento babia  becbo  prisionero  al  mariscal  del  rey  de  Navarra,  que 
entró  á  bacer  daflo  en  la  tierra  en  una  refriega  que  tuvieron  cerca 
de  la  Bastida,  é  IQigo  López  de  Mendoza  fué  vencido  en  el  campo 
de  Araviana  por  un  capitán  del  rey  de  Navarra ,  aunque  el  caudillo 
castellano  se  portó  con  el  mayor  esfuerzo.  Anteriormente  el  rey  de 
Aragón  en  persona  babla  becbo  una  entrada  en  Castilla  mientras 
el  rey  don  Juan  estaba  en  Pefiaflel,  y  tomó  la  villa  y  castillo  de 
Deza  y  los  castillos  de  Romedian ,  Ciria  y  Borobia,  parte  por  ar- 
mas, parte  por  engafio  é  inteligencias;  y  anduvo  unos  cinco  días 
por  la  tierra  baciendo  quemas ,  talas  y  robos :  expedición  á  la  ver- 
dad mas  de  un  salteador  que  de  un  monarca.  (Crónica  del  Rey, 
afio30,  cap.l8,pág.  300.) 
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en  el  Burgo  de  Osma  á  punto  de  hacer  su  entrada  en 
Aragón,  llegaron  embajadores  de  aquel  rey  y  del  de 
Navarra  :  por  el  primero  venían  el  obispo  de  Lérida  y 
otros  dos  caballeros  de  su  reino ;  por  el  segundo  un  fraile 
menor,  que  se  titulaba  arzobispo  de  Tiro,  confesor  déla 
reina  de  Navarra ;  un  deán  de  Tudela  y  un  caballero  lla- 
mado mosen  Fierres  de  Peralta,  mayordomo  mayor  de 
aquel  rey.  Dióles  el  de  Castilla  audiencia  delante  de  su 
consejo  de  Estado ,  y  tomando  la  palabra  el  obispo  de 
Lérida,  se  hizo  cargo  al  principio  de  las  quejas  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por 
su  mala  correspondencia  respecto  de  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  de  él  recibieron.  Descargó  el  Emba- 
jador en  la  manera  que  pudo  á  su  rey  y  á  los  infantes 
de  la  nota  de  ingratitud,  y  ponderó  en  razones  magni- 
ficas los  servicios  hechos  al  rey  de  Castilla  por  su  tutor 
y  tio  el  infante  de  Antequera  don  Fernando,  después 
rey  de  Aragón;  servicios  que  él  decia  eran  dignos  de  to- 
das aquellas  mercedes  y  aun  de  mas.  Que  lejos  de  haber 
por  parte  de  Castilla  la  consecuencia  que  á  ellos  se  de- 
bía, los  Infantes  sus  hijos  se  veian  separados  de  la  gracia 
y  presencia  del  Monarca ,  agraviados  y  desposeídos  en 
gran  parte  de  lo  que  tenian ;  el  rey  de  Aragón  no  admi- 
tido á  las  vistas  que  tenia  propuestas,  y  la  Reina  su  mu- 
jer,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada  y  des- 
atendida :  todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  Rey  anda- 
ban, los  cuales  le  daban  estos  malos  consejos  en  desdoro 
de  su  persona  y  familia  y  no  menor  perjuicio  de  sus  rei- 
nos 1.  Cuando  este  embajador  hubo  cesado ,  el  fraile 
arzobispo  su  compañero  tomó  la  palabra ,  y  con  mas 
atrevimiento  que  respeto  y  conveniencia,  añadió  á  las 
razones  dichas  que  el  rey  don  Fernando  si  quisiera  pu- 
diera haber  sido  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enri- 
que ni  su  hermano ;  dando  á  entender  con  esto  que  los 
agravios  y  desaires  hechos  á  sus  hijos  eran  un  pago  bien 
poco  correspondiente  á  la  entereza  y  lealtad  con  que 
entonces  aquel  justísimo  príncipe  se  habia  conducido. 
Cesaron  en  fin ;  y  como  el  blanco  principal  á  que  tira- 
ban en  sus  palabras  era  culpar  á  los  consejeros  del  Rey, 
y  principalmente  á  don  Alvaro,  aun  cuando  no  le  nom- 
braban, tomó  este  la  palabra,  y  manifestó  con  tanta  cla- 
ridad como  vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el 
Rey  su  señor,  ni  los  que  cerca  de  él  estaban ,  ni  mucho 
menos  él ,  tenian  culpa  ninguna :  recordó  los  desacatos, 
desafueros  y  agitaciones  de  los  Infantes  contra  la  perso- 
na del  Rey  y  la  tranquilidad  de  sus  estados :  ahora  mis- 
mo ¿no  acaba  el  rey  de  Aragón  de  dirigir  cartas  á  mu- 
chos de  los  grandes  de  Castilla ,  prometiendo  repartiries 


«  Mariana  adorna  i  so  modo  esta  arenga  con  pensamientos  6 
imikgenes  que  no  son  de  verdad  histórica ,  ann  cuando  tengan  ma- 
cha conveniencia  dramática  y  moral.  Estas  á  la  verdad  son  muy 
felices.  «Las  espadas  que  una  vez  se  titeen  en  sangre  de  parientes 
con  dificultad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera  que  si  los 
muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  Tamilias  y  casas  pegando 
fuego  y  furia  á  los  vivos ,  todos  se  embravecen ,  sin  tener  ttn  ni 
término  la  locura  y  los  males.»  Manera  enérgica ,  que  toca  ya  en 
poesía.  La  crónica  del  Rey  se  contenta  con  referir  sumariamente 
los  discursos»  y  con  su  acostumbrada  ingenuidad  añade  :  lE  sobre 
esto  dijeron  tantas  cosas,  que  no  se  deben  escribir.» 
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villas,  lugares  y  vasallos  propios  del  Rey,  si  querian  se- 
guir su  opinión?  Mostró  estas  cartas  allí  en  prueba  de 
su  verdad ,  y  añadió  que  por  lo  que  á  él  tocaba  lúnguDO 
de  cuantos  andaban  cerca  del  Rey  deseaba  mas  la  paz 
entre  los  dos  monarcas ,  así  por  la  confianza  que  mere- 
cía á  su  señor  como  por  la  naturaleza  que  en  ambos 
reinos  tenia ,  y  por  el  linaje  de  donde  procedía ,  señalt- 
do ,  como  era  notorio  al  mundo ,  por  los  machos  y  emi-  ! 
nentes  servicios  que  á  unos  y  á  otros  reyes  tenia  hechos, 
premiados  también  con  tan  altas  mercedes  y  honores. 
Abstúvose,  tal  vez  por  consideración,  de  contestar  á la 
indecorosa  inculpación  del  arzobispo  de  Tiro;  perod 
conde  de  Benavente  no  quiso  que  quedase  sin  respuesb^ 
y  después  de  confirmar  cuanto  el  Condestable  babia  fi- 
cho ,  añadió  que  se  maravillaba  mucho  de  que  nadie 
se  atreviese  á  decir  que  el  infante  don  Femando  pudiera 
ser  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III,  puesto 
que  aun  cuando  su  lealtad  y  su  virtud  le  pennitienn 
semejante  pensamiento,  lo  cual  no  era  de  presumir, do 
se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  castellana  ni  incunien 
en  tan  grande  exceso  contra  su  rey  y  señor.  Y  portift- 
to,  que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al  rey  de  Aragón, 
como  se  quería  dar  á  entender ,  don  Fernando  era  quieo 
debía  la  suya  al  rey  de  Castilla ,  quien,  sin  los  respetos 
que  le  eran  debidos ,  hiciera  valer  los  derechos  que  teoii 
al  trono  aragonés,  mas  fuertes  por  ventura  que  los  dd 
rey  don  Fernando.  A  esto  contestó  vivamente  mosen  P»- 
rellós  que  estos  habían  sido  declarados  en  justick  pff 
mayores  que  los  de  otro  cualquier  concurrente ,  y  á  esta 
declaración  dada  por  valientes  letrados  debía  1a  prefe- 
rencia que  obtuvo.  Dícese  que  á  estas  palabras  se  ágóó 
el  retar  á  quien  otra  cosa  pensase  ó  dijese.  Disimulóle 
el  desacato  en  obsequio  del  motivo  que  le  inspiraba  :1a 
presencia  del  Rey  contuvo  la  réplica ,  y  la  audiencia  se 
levantó  sin  pasarse  á  vías  de  hecho  ni  resultar  de  ella 
efecto  ninguno  positivo  mas  que  el  desabrimiento  cau- 
sado por  la  disputa. 

Asi  es  que  el  rey  de  Castilla  resolvió  marchar  ade- 
lante para  entrar  en  Aragón.  Entonces  los  embrujadores, 
que  según  la  costumbre  de  estas  legacías,  empezaron 
braveando  para  aflojar  después,  trataron  en  particolar 
con  los  grandes  que  componían  el  consejo  del  Rey  sobre 
ajuste  de  treguas ,  y  tanto  al  fln  hicieron  y  prometienm, 
que  se  concertaron  en  el  real  de  Almajano  entre  losaos 
reinos  por  cinco  años ,  contados  desde  el  día  25  de 
julio  de  aquel  año  (1130).  Los  artículos  principales 
fueron  que  desde  aquel  día  cesase  toda  hostilidad,  que- 
dando las  cosas  en  el  estado  que  á  la  sazón  tenían ;  que 
se  abriese  la  comunicación  y  tráfico  con  los  tres  reinos, 
como  antes  de  la  guerra ;  que  se  nombrasen  siete  jue- 
ces porcada  parte,  y  que  estos  decidiesen  y  determioa- 
sen  sobre  todos  los  debates  que  se  habían  causado,  para 
poder  ajustah  una  paz  duradera ,  y  los  rcyc^  estuvieseo 
¿  lo  que  estos  jueces  determinasen  :  los  Infantes  eran 
comprendidos  en  la  tregua ;  no  se  les  haría  mal  ni  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  aunque  se  mantuvie- 
sen en  los  castillos  donde  entonces  se  bailaban;  dios 
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tampoco  habian  decometer  Iiostilidad  nin^na,  so  pena 
deno  ser  auxiliados  en  nada  por  los  reyes  sus  hermanos, 
ni  aun  recibidos  en  sus  estados.  A  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  que  quebrantase  algún  capítulo  de  la 
tregua  se  le  impondría  la  multa  de  dos  millones  de  co- 
ronas de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente  perju- 
dicada ;  mas  que  no  por  eso  se  entendiese  quebrantada 
k  totalidad  de  la  tregua  ni  la  concordia  heclia  para 
todo  aquel  tiempo.  La  muchedumbre  de  interesados  y 
SDfoltaríedad  hizo  probablemente  poner  este  artículo 
para  la  conservación  del  ajuste ;  que  á  la  verdad  se  guar- 
dó bien  poco  por  los  Infantes  t.  Por  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla otorgaron  la  tregua  el  condestable  don  Alvaro  y  don 
Lope  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago ,  y  los  mismos 
nombraron  los  siete  diputados  castellanos  para  el  arre- 
glo y  determinación  de  las  diferencias  ocurridas,  y  se- 
ñalaron la  villa  de  Agreda  para  su  residencia  durante  su 
comisión ,  asi  como  la  de  los  aragoneses  fué  la  ciudad 
de  Tarazona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo ,  y  hecho 
lUI  el  alarde  de  su  gente ,  les  mandó  ir  á  sus  casas ,  apla- 
lándolos  para  el  mes  de  marzo  siguiente ,  en  que  pensa- 
'ba  hacer  la  guerra  poderosamente  al  rey  de  Granada. 
El ,  después  de  haber  ido  á  Segovia  á  ver  al  Príncipe  su 
Injjo,  y  á  Madrigal ,  donde  estaba  la  Reina ,  pasó  á  Sala- 
manca, y  allí  le  hallaron  los  procuradores  de  Cortes,  que 
fadia  mandado  llamar  para  consultar  con  ellos  los  auxi- 
fioacoD  que  el  reino  debia  asistirle  para  la  guerra  que 
«editaba.  La  proposición  del  Rey  fué  recibida  muy  gra- 
ciosamente por  las  Cortes  :  ofrecieron  para  aquella  justa 
y  santa  empresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podían,  y 
acordaron  servir  al  Rey  con  cuarenta  y  cinco  cuentos, 
para  lo  cual  se  repartieron  quince  monedas  y  pedido  y 
medio. 

El  Condestable ,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
doña  Elvira  Portocarrero,  se  casó  en  segundas  nupcias 
por  aquellos  días  con  doña  Juana  Pimentel ,  hija  del 
6onde  de  Benavente.  Las  memorias  del  tiempo ,  que  no 
dan  idea  ventajosa  de  las  prendas  personales  de  doña  El- 
Tira ,  la  dan  muy  lisonjera  de  la  apostura  de  doña  Jua- 
na 2.  Una  y  otra  eran  nietas  de  don  Alonso  Enriquez, 
almirante  de  Castilla.  Y  como  doña  Juana  de  Mendoza, 
▼iada  de  este  señor,  falleciese  en  aquellos  días  3,  la  cual 
había  sido  una  dama  muy  notable  y  estimada  en  su 
tiempo  por  las  prendas  sobresalientes  de  alma  y  cuerpo 
que  en  ella  había,  su  estrecho  parentesco  con  la  novia 
hizo  que  las  bodas  no  se  festejasen  con  la  gala  y  magni- 
ficenciacorrespondíentes.  Celebráronse  en  Calabazanos, 
cerca  de  Palencia ,  y  no  hubo  mas  grandeza  en  ellas  que 
haber  sido  padrinos  el  rey  y  la  reina  de  Castilla. 
Mas  no  bien  fueron  terminadas  las  solemnidades  de 

t  No  macho  Uempo  después  de  ajustada  la  tregua ,  pero  ya  bien 
nbida  por  los  Infantes ,  supo  el  rey  don  Juan  que  hablan  escrito 
i  alfonas  ciudades  y  villas  del  reino  dircrentes  cartas  muy  en  de- 
servicio suyo.  (Crónica  del  Rey,  año  de  30,  cap.  ^,  pág.  306.) 
*  Véanse  en  el  Centón  de  Fernán  Gómez  la  carta  !.•  y  la  4fi, 
s  Dnefia  moy  notable  la  llama  dos  veces  la  crónica  del  Rey.  «  Si 
la  nieta  es  tan  ardiosa  como  la  abuela ,  dice  Fernán  Gomes ,  de 
apuesta  no  le  debe  envidia.*  (Epist.  48.) 


aquel  nuevo  himeneo,  cuando  el  Condestable,  avan- 
cándose  á  los  halagos  de  su  bella  desposada,  y  dando  do 
mano  á  las  intrigas  y  solicitudes  de  la  eorte,  quiso  ir  al 
instante  á  Andalucía  á  probar  sus  fuerzas  con  los  moros. 
Pidió  licencia  al  Rey  para  que  mientras  se  concluían 
los  negocios  que  debían  quedar  fenecidos  antes  de  la 
grande  entrada  que  el  Monarca  había  de  hacer,  le  per- 
mitiese ir  con  la  gente  de  su  casa  y  con  las  que  había  en 
la  frontera  á  hacer  una  entrada  en  la  tierra  enemiga,  y 
como  á  allanarle  el  camino  para  cuando  él  se  presentase 
con  toda  la  fuerza  de  Castilla.  Diósela  el  Rey,  agradecido 
á  su  buen  deseo ;  y  él ,  dispuesta  y  armada  la  hueste  de 
su  casa ,  marchó  á  Córdoba ,  y  allí  hizo  venir  á  que  se  - 
uniesen  con  él  los  capitanes  de  la  frontera  y  toda  la  gente 
que  tenían.  Vinieron  ellos ,  y  al  frente  de  tres  mil  caba- 
llos ,  cinco  mil  peones ,  y  de  la  flor  de  la  nobleza  de  An- 
dalucía ,  que  también  quiso  seguirle^  entró  por  las  tier- 
ras de  Granada  hacia  la  parte  de  Illora ,  quemando  y  ta- 
lando cuanto  encontró  en  su  camino.  Sembrados,  plan- 
tíos, casas  de  campo,  alquerías,  arrabales  de  pueblos 
fuertes,  lugares  también  enteros,  todo  lo  arrasaba  aque- 
lla devastación,  sin  que  los  moros  saliesen  á  impedirla 
ni  hiciesen  demostración  alguna  de  querer  combatir  con 
él ,  como  ansiosamente  lo  anhelaba.  Llegaron  sus  gas- 
tadores y  caballos  ligeros  hasta  una  legua  de  Granada, 
y  allí  envió  un  mensaje  al  Rey  convidándole  bizarra  y 
caballerosamente  al  combate^.  Sentó  después  su  campo 
en  un  cerro ,  frente  de  Tajara ,  y  allí  estuvo  un  día  espe- 
rando la  respuesta.  El  moro  se  excusó;  él  se  volvió  Ge- 
nil  abajo  hacia  Loja  y  Archidona ,  cuyos  alrededores  taló 
y  estragó  también,  sin  que  los  moros  de  aquellos  pue- 
blos se  les  defendiesen  sino  con  ligeras  escaramuzas.  La 
falta  de  provisiones  le  hizo  bajar  hasta  Antequera,  don- 
de pensaba  tomar  víveres  para  diez  días ,  y  entrar  á  talar 
y  destruir  las  tierras  de  Málaga ,  como  había  hecho  en^ 
las  de  Granada.  Su  pensamiento  no  se  le  cumplió  por  la 
mala  voluntad  del  peonaje  que  llevaba ,  el  cual,  no  ha- 
llando en  Antequera  las  provisiones  que  esperaba ,  co- 
menzaba á  desertarse  y  marchar. «  Las  viandas  vendrán, 
les  decía  él ,  pero  esperad  algún  tanto  mientras  llegan ; 
que  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si  menester  es,  por 
el  gran  servicio  que  vamos  á  hacer  al  Rey  y  á  toda  esta 
tierra.  —Nosotros  no  somos  bestias  para  comer  yer- 
bas, respondían  los  capitanes  de  aquellos  peones,  ni 
estamos  tampoco  aquí  mas. ))  El  castigo  siguió  de  pronto 
á  la  insolencia ,  y  los  mas  culpables  de  aquellos  capita- 
nes fueron  degollados.  Pero  la  necesidad  no  se  remedió 
por  eso  con  la  prontitud  que  era  precisa ;  y  el  Condes- 
table, ó  de  despecho  ó  de  fatiga,  ó  mas  bien  de  todo  á 
un  tiempo,  cayó  gravemente  enfermo,  de  modo  queso 
desesperó  de  su  salud ,  y  los  Sacramentos  se  le  adminis- 
traron. Cobróse  de  la  dolencia  á  tiempo  que  no  era  opor- 

*  El  mensaje  Tué  >  que  pues  ói  era  venido  para  cerca  de  su  ciu- 
dad de  Granada  con  alguna  parte  de  la  caballería  del  rey  de  Casti- 
lla su  señor,  le  pedia  por  merced  que  él  quisiese  salir  á  verse  con 
¿1  en  el  campo.»  — Respuesta  :  «Que  como  quiera  que  por  en- 
tonces no  saliese  i  ver  á  él  ni  á  sus  caballero,  que  prestamente 
seria  tiempo  en  que  él  ios  pudiese  salir  á  ver  é  fallarse  con  ^llos.» 
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tuna  la  irrupción  sobre  Málaga,  porque  el  Rey  y  el  gran- 
de ejército  estaban  ya  en  Córdoba ,  y  él  debía  ir  á  re- 
unirse con  ellos.  Pasó  pues  con  la  hueste  desde  Ante- 
quera á  Ecija ,  dando  así  On  á  aquella  entrada ,  que  un 
escritor  de  aquel  tiempo ,  bien  práctico  en  la  guerra, 
llama  á  boca  llena  famosa  i.  Ninguna,  con  efecto,  de  las 
expediciones  de  esta  clase  hechas  por  aquel  tiempo  se 
Iiizo  con  mas  orden ,  con  mas  audacia  ni  con  mas  daño 
del  enemigo ;  ninguna  pudo  dar  mas  confianza  en  el  fe- 
liz éxito  de  la  guerra;  y  el  valor  castellano  pudo  y  debió 
considerarla  como  un  anuncio  venturoso  de  victoria. 

El  Condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  Rey  en  el 
castillo  de  Alvendin,  ocho  leguas  de  Córdoba,  y  desde 
allí  el  ejército  castellano ,  casi  por  los  mismos  pasos  que 
Labia  llevado  don  Alvaro ,  se  precipitó  sobre  la  vega.  El 
intento,  según  lo  resuelto  antes  en  el  consejo  de  guerra 
tenido  en  Córdoba,  era  encontrar  al  enemigo  donde 
quiera  que  estuviese ,  y  pelear  con  él  de  poder  á  poder, 
y  seguir  después  á  lo  que  las  consecuencias  de  la  batalla 
mostrasen  conveniente.  Teníanse  esperanzas  deque  las 
divisiones  que  había  entre  los  moros  por  causa  del 
mando  no  les  dejarían  hacer  grande  resistencia ;  y  aun 
se  creía  que  al  acercarse  á  Granada  se  les  pasarían  mu- 
chos, y  con  ellos  un  personaje  muy  principal ,  infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Benalraao,  descon- 
tento á  la  sazón  con  el  monarca  reinante ,  y  aspirante  á 
la  corona.  Aun  sin  estas  inteligencias  el  poder  del  rey 
de  Castilla  era  tan  superior  al  de  los  infieles,  que  no  era 
posible  dejarles  de  vencer  y  arrollar.  Segm'anle  sobre 
ochenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez 
mil  caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes.  Toda 
la  nobleza  castellana  iba  allí  ansiosa  de  combatir  y  ven- 
cer á  los  ojos  de  su  rey ,  el  cual ,  si  bien  indolente  y 
descuidado  y  nada  á  propósito  para  las  ocupaciones  del 
gobierno,  estaba  en  la  flor  de  la  juventud,  era  codi- 
cioso de  gloría ,  intrépido,  ó  á  lo  menos  sin  cuidado  al- 
guno en  el  peligro ,  y  puesto  en  aquella  expedición  todo 
lo  que  podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  ce- 
lelñídad.  El  Condestable  reasumió  en  si  el  gobierno  de 
las  armas ,  que  por  su  cargo  le  correspondía :  ordenó 
las  haces,  se  puso  con  su  hueste  en  la  vanguardia,  y 
mandó  ir  por  descubridores  delante  mil  jinetes  suyos, 
al  mando  del  adelantado  Diego  de  Ribera  y  del  comen- 
dador mayor  de  Calatrava  Juan  Ramírez  de  Guzman. 
La  entrada  se  hizo  en  26  de  junio  de  aquel  año  ( i431 ), 
y  los  darlos  y  estragos  que  el  ejército  iba  haciendo  en 
la  tierra  enemiga  eran  correspondientes  á  su  número  y 
á  su  rencor  2.  Nada  quedó  en  pié  :  ni  torre ,  ni  casa, 

<  Gaiicrre  Gómez,  en  la  Crónica  del  conde  ion  Pedro  Niño,  par- 
te 3,  cap.  11,  pág.  ^7. 

s    Con  dos  cuarentenas  y  mas  de  millares 
Le  viraos  áe  gentes  armadas  á  punto, 
Sin  otro  mas  pueblo  inerme  allí  junto, 
Entrar  por  la  vega  talando  olivares, 
Tomando  castillos,  ganando  lugares, 
Y  hacer  con  el  miedo  de  tanta  mesnada  . 
Con  toda  su  tierra  temblar  á  Granada. 
(Juan  de  Mena.) 

El  poeta  uo  exagera  aqut  ni  el  poder  ni  los  estragos  :  hasta  los 


ni  árbol,  ni  alquería ;  todo  lo  allanaba  aquella  plaga 
devastadora.  Tres  veces  se  asentó  el  real,  una  en  Ho- 
clin,  otra  en  Mallcrena,  y  por  fin  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Elvira.  Antes  de  sentarle  en  este  punto,  los 
moros  salieron  ya  en  crecido  número  de  la  ciudad,  j 
empezaron  á  escaramuzar  con  los  jinetes  delanteros 
castellanos,  á  los  cuales  acudió  el  conde  de  Harocon  su 
hueste,  que  estaba  acaso  mas  cerca.  Los  moros  se  reti- 
raron porque  vieron  mover  todo  el  ejército  hacia  ellos, 
y  el  real  se  sentó  en  el  sitio  señalado.  Y  como  allí  había 
de  ser  la  base  de  las  operaciones ,  el  Condestable  le  hizo 
cercar  de  un  palenque  fuerte  y  bien  hecho ,  y  dio  las  ór- 
denes para  que  las  guardias  y  la  disciplina  se  hiciesen  j 
observasen  con  la  mas  exacta  puntualidad.  Según  n 
cronista  él  fué  quien  dio  el  primer  ejemplo  de  esta  exac- 
titud, pues  lo  tocó  hacer  la  guardia  la  primera  nobbe. 
A  la  segunda  tocó  hacerla  al  conde  de  Haro ,  á  Fernaa 
Gómez ,  señor  de  Valdecomeja,  y  á  don  Gutierre,  obi^ 
de  Falencia,  el  cual,  con  mas  apariencias  de  guerrero 
que  de  prelado ,  andaba  por  aquel  campo ,  ahorrado  de 
faldas  y  con  corazas  dobles.  Estos,  ganosos deseñalar- 
se,  se  adelantaron  mas  allá  del  término  que  les  fué  se- 
ñalado, se  encontraron  con  los  moros  y  empezaron  i 
escaramuzar  con  ellos.  Mas  como  los  enemigos  carga- 
sen en  demasía,  pidieron  socorro,  que  les  retardó  el 
Condestable  á  cuidado,  como  para  castigarles  su  in- 
oportuna osadía.  Al  fin  fué  á  ellos  con  gente  bastante  i 
desembarazarlos  del  mal  paso  en  que  se  hallaban,  y  les 
reprendió  bien  colérico  su  desobediencia  y  la  ocasioB 
de  rebato  que  hablan  dado  en  el  real,  a  ¿Creéis  porf»- 
tura ,  les  dijo,  que  yo  por  mengua  de  fuerza  y  de n&or 
dejé  la  noche  pasada  de  pasar  mas  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis ;  pero  era  necesario 
no  salir  de  la  orden  dada,  y  gi^rdar  el  lugar  en  que  i 
cada  uno  se  pone.  Y  vos ,  obispo ,  añadió  volviéndose  i 
don  Gutierre ,  que  por  vuestros  muchos  años  y  vuestra 
dignidad  debierais  templar  y  corregir  nuestras  dema- 
sías ,  vos  también  os  excedéis  y  desordenáis  á  ios  otros.i 
El  Obispo,  ruboroso,  confesó  que  habían  errado,  y  pro- 
metió que  no  saldrían  de  lo  que  el  Rey  mandase  y  de  la 
ordenanza  que  el  Condestable  les  diese. 

Los  moros  entre  tanto  no  habían  estado  tan  descui- 
dados como  parecía,  ni  la  defensa  que  opusieron  á  aquel 
nublado  que  vino  sobre  ellos  fué  desacertada  y  bárbara, 
como  acaso  pudo  presumirse.  Mandaba  entonces  allí  el 
rey  Mahomad ,  dicho  el  Izquierdo ,  el  cual ,  si  por  haber 
sido  puesto  en  el  trono ,  quitado  después,  vuelto  á  po- 
ner y  vuelto  á  quitar,  hace  tan  triste  papel  en  la  histo- 
ria política  de  Granada ,  en  aquella  ocasión  á  lo  menos 
no  cayó  de  ánimo,  y  supo  resistir  al  temporal  con  es- 
fuerzo y  osadía  y  con  prudencia  laudable.  No  pudieodo  I 
defender  sus  campos  y  alquerías ,  ni  aventurarse  al  com- 
bate lejos  de  la  ciudad,  hizo  retraerá  ella  sus  gentes  de 
todas  partes,  los  hizo  acampar  junto  ú  los  muros,  y  la 

temblares  de  tierra  son  nn  incidente  histórico,  pues  en  los  bís- 
mos  dias  se  sintieron  diferentes,  asi  en  el  real  caslellaoo coso 
en  la  ciudad,  donde  se  desplomaron  mudias  casas. 
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capital  les  servia  á  ún  tiempo  de  ||rsenal ,  de  alcázar  y  ; 
de  refugio.  En  los  días  que  mediaron  desde  el  27  al  30 
DO  cesaron  de  molestar  con  alarmas  y  escaramuzas,  así 
á  los  trabajadores  como  á  los  descubridores  que  salían 
algo  mas  lejos.  Sentado  sin  embargo  el  real  castellano 
á  la  falda  de  la  sierra ,  hecbo  el  palenque  y  ordenadas 
las  tiendas,  ellos  adelantaron  el  dia  29  sus  reales,  y  los 
pusieron  entre  la  ciudad  y  el  campo  castellano ,  ocu- 
pando las  viñas  y  olivares  que  liabia  en  medio.  Su  mu- 
diedumbre  era  grande ,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
creer  los  doscientos  mil  peones  que  les  dan  las  memo- 
rías  del  tiempo ,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á  que  ascien- 
den no  mas  los  caballos ,  la  misma  exageración  prueba 
la  multitud ;  aunque  á  la  verdad,  siendo  la  mayor  parte 
de  gentes  inexpertas  en  la  guerra  y  armadas  entonces 
tomultuaríamente  para  acudir  al  peligro  común ,  mas 
podia  servirles  de  estorbo  que  de  provecbo  i.  De  cual- 
qiníer  modo  que  esto  sea ,  ellos  sentaron  sus  reales  allí, 
donde  no  podían  ser  fácilmente  forzados  por  loscristia- 
nos ,  y  todo  aquel  dia  y  el  siguiente  se  pasó  en  inútiles 
escaramuzas,  no  habiendo  podido  los  nuestros  traerlos 
al  llano  para  quitarles  la  ventaja  que  les  daba  su  po- 
sición. 

Al  otro  dia,  que  era  1.**  de  julio  de  1431,  prosiguie- 
ron los  castellanos  la  devastación  que  hacían  en  el  cam- 
po y  el  trabajo  de  allanar  las  acequias  y  terraplenar  los 
bamncos.  Estaba  esta  facción  encargada  al  maestre  de 
CUitnva  don  Luis  de  Guzman ,  el  cual ,  aunque  vio  ve- 
nir Jos  moros  sobre  sí,  no  creyendo  que  fuesen  mas  en 
número  que  otras  veces,  empezó  á  pelear  con  ellos  con 
ia  esperanza  de  rechazarlos.  Cargaban  ellos  por  mo- 
mentos de  manera  que  no  pudiéndolos  ya  sufrir,  envió 
á  decir  al  Condestable  y  al  Rey  que  le  ordenasen  lo  que 
debía  hacer.  A  la  nueva  de  su  peligro  el  Rey  mandó  al 
conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman ,  al  conde  de 
Ledesma  y  al  conde  de  Castañeda  que  le  fuesen  á  so- 
correr :  volaron  ellos  al  instante ,  empezaron  ú  comba- 
tir; perojcs  moros  eran  mas,  y  les  fué  necesario  enviar 
por  mas  socorro.  El  Rey,  que  no  tenia  pensado  dar  la 
batalla  aquel  dia,  mandó  al  Condestable  que  fuese  allá 
con  la  vanguardia  y  los  desembarazase  de  los  enemi- 
gos, y  los  retrajese  al  real  para  combatir  otro  dia  con 
mas  orden  y  mas  tiempo.  Pero  cuando  llegó  el  Condes- 
table ya  casi  todo  el  poder  de  Granada  estaba  sobre  el 
Maestre  y  los  Condes,  y  ellos  de  tal  modo  enredados  y 
peleando,  que  solo  pareciendo  que  bulan  podían  reti- 
nrse,  con  desdoro  de  Castilla  y  dando  acaso  ocasión 
de  confusión  y  desorden  al  ejército.  Entonces  tomó  re- 
sueltamente su  partido ,  mandó  á  todos  los  caballeros 
del  real  que  cada  uno  por  su  parte  moviese  sus  huestes 
para  embestir,  y  ul  Rey  envió  á  decir  que  viniese  lo  mas 
pronto  que  pudiese  con  la  gente  que  estaba  con  él ;  que 
ya  tenia  en  las  manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y 
que  él  con  la  ayuda  de  Dios  le  anunciaba  la  victoria.  Es- 
perad el  Rey  armado  de  pies  á  cabeza  á  las  puertas  del 

*  Véase  la  carta  51  del  Centou  EpisioUir,  y  la  CrónUa  de  don  Al- 
taro  :  la  del  Rey  no  Irs  seiiala  numero. 


palenque  lo  que  resultaría  de  la  ida  de  don  Alvaro ,  y 
oído  su  mensaje ,  dio  al  instante  la  señal  de  marchar  al 
grueso  de  su  ejército ,  que  ya  estaba  prevenido  y  sobro 
las  armas,  y  salió  del  real  con  las  banderea  tendidas,  ro- 
deado de  sus  grandes  y  capitan(vs.  Sus  n  ^mbres  se  ven 
en  las  crónicas  del  tiempo  :  allí  están,  puede  decirse, 
todos  los  personajes  visibles  del  Estado  s,  y  la  igualdad 
de  esfuerzo  y  de  pujanza  con  que  todos  acometieron  á 
los  enemigos  y  los  arrollaron  delante  de  sí ,  no  dejó  dis- 
tinguirse ú  nadie  en  particular,  ni  las  circunstancias  ó 
la  fortuna  favorecieron  á  ninguno  para  ello.  El  Condes- 
table luego  que  vio  que  el  Rey  se  movia  movió  su  ba- 
talla contra  los  enemigos  y  se  metió  en  lo  mas  recio  del 
combate  :  los  demás  capitanes  hicieron  lo  mismo  cada 
cual  por  la  parte  que  les  había  sido  ordenado;  y  los  mo- 
ros ,  aunque  tantos  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios 
con  la  ventaja  que  habían  llevado  en  lo  demás  del  dia, 
no  pudieron  sufrir  el  choque  de  aquella  caballería,  tan 
superior  en  fuerzas  y  en  número  á  la  suya.  Diéronsc 
pues  á  huir  con  la  misma  prisa  y  celeridad  con  que  ha- 
bían venido  á  pelear,  y  al  caer  de  la  tarde  ya  no  había 
en  el  campo  mas  enemigos  que  los  muertos  y  los  heri- 
dos. Los  unos  huyeron  á  la  ciudad ,  los  otros  á  las  sier- 
ras, otros  á  unas  huertas  que  había  no  lejos  de  allí  cu 
sitios  ásperos  y  montuosos.  Siguieron  los  cristianos  el 
alcance :  el  Condestable  hasta  cerca  de  Granada,  adonde 
el  mayor  tropel  de  moros  se  fué  á  refugiar;  su  hermano 
el  obispo  de  Osma ,  don  Juan  de  Cerezuela,  con  los  ca- 
balleros que  don  Alvaro  le  había  dejado  pdra  su  escolta 
asaltó  y  saqueó  los  reales  de  los  moros  puestos  en  los 
olivares ;  otros ,  en  fin ,  persiguieron  á  los  fugitivos  por 
puntos  y  direcciones  diferentes.  La  noche  puso  fin  á  la 
matanza.  Había  en  medio  del  campo  plantada  una  hi- 
guera ,  que  acaso  pudo  salvarse  de  la  devastación  gene- 
ral ,  y  de  ella  lomó  nombre  esta  batalla,  en  la  cual  per- 
dieron los  moros  treinta  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos^.  En  los  cristianos  fué  poco  el  daño ,  y  no  faltó 
hombre  ninguno  de  importancia.  El  Rey,  puesto  en  fuga 

s  Hasta  los  doctores  del  consejo  del  Rey,  Periafiez  y  Rodríguez, 
^iban  alli  con  él ,  y  también  el  relator  Feruun  Díaz ,  que  «mas  con- 
tentos, dice  graciosamente  Fernán  Gómez,  cstovieran  en  Segovia 
en  la  gobernación ,  ca  de  aquella  facienda  se  les  entiende  mas 
que  de  batallas».  Siendo  fastidioso  y  ya  bien  poco  interesante 
nombrar  expresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  qae  fue- 
ron á  la  expedición ,  bastará  sofialar  \fis  principales  que  lleraban 
pendón  separado,  bajo  el  cual  combatían  respecUvamente  los  ct- 
balleros  y  nobles  que  los  seguían  :  primero  el  Condestable,  cuyo 
séquito  era  el  mas  numeroso  y  lucido ;  y  después  por  su  orden  el 
conde  de  Haro  don  Pedro  de  Velnsco,  el  conde  de  Ledesma  don 
Pedro  de  Stüñiga ,  el  conde  de  Niebla  don  Enríque  dé  Guzman, 
el  obispo  de  Palencia  don  Gutierre  de  Toledo,  el  conde  de  Cas- 
tañeda don  García  Fernandez  Manrique,  el  conde  de  Benaventc 
don  Rodrigo  Alonso  Pimente),  Fernán  Mvarez  de  Toledo,  señor 
de  Valdecomeja ;  el  célebre  Ifligo  López  de  Mendoza,  que  no  pudo 
hallarse  á  la  jomada  por  haber  quedado  gravemente  enrermo  en 
Córdoba  ,  pero  su  gente  y  pendón  los  conduela  Gómez  Carrillo  de 
Albornoz ,  sobrino  suyo. 

s  Mañana  lo  rebaja  á  diez  mil ,  número  que  parece  mas  proba- 
ble ;  pero  como  este  historiador  pone  aquf  en  boca  del  Rey  una 
arenga  que  no  dijo,  y  pinta  con  colores  retóricos  una  batalla  de 
Tantasia ,  no  puede  ser  auiorídad  bástanle  para  seguirle  con  segu- 
ridad. Las  crónicas  del  Rey  y  de  don  Alvaro  no  Ajan  número  do 
muertos.  El  físico  Fernán  <;omoz,  que  se  hallaba  en  la  jomada, 
dice  que  serian  treinta  mil  hombres  los  muertos  y  heridos  que 
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el  enemigo,  se  volvió  al  campo,  de  donde  le  salieron á 
recibir  en  procesión  sus  capellanes  y  demás  eclesiásti- 
cos que  allí  quedaron ,  con  las  cruces  alias  y  entonando 
el  Te  Deum,  Él  al  llegar  á  ellos  se  apeó  del  caballo, 
adoró  la  cruz,  dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso,  y  entre 
vivas  y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su  tienda. 
Así  este  monarca ,  conocido  solamente  por  su  negligen- 
cia, incapacidad  y  descuido,  pudo  aquella  noche  des- 
cansarsobre  un  laurel  que  hubiera  honrado  dignamente 
los  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  conquistador 
de  Sevilla. 

El  Condestable  volvió  mas  tarde  de  seguir  el  alcance 
á  los  enemigos ,  y  fué  recibido  por  el  Rey  con  las  mues- 
tras de  regocijo  y  gratitud  debidas  á  las  felices  disposi- 
ciones y  al  valor  con  que  le  habia  conseguido  aquella 
señalada  victoria.  Pero  estaba  escrito  en  sus  destinos 
que  aquel  habia  de  ser  el  único  dia  verdaderamente 
grande  de  toda  su  carrera ,  pues  la  gloria  adquirida  en 
él  era  peleando  con  los  enemigos  naturales  del  Estado. 
El  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  un  obstinado  y  enojoso 
combate  contra  la  envidia  y  malicia  de  sus  émulos  y  ri- 
vales, y  contra  la  odiosidad  que  aun  en  los  ánimos  im- 
parciales le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  so- 
berbia y  de  venganza  á  que  se  abandonó  después ,  agi- 
tado siempre  en  el  torbellino  de  las  intrigas  de  palacio, 
ó  enredado  en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Dias 
tuvo,  si  I  de  orgullo  satisfecho,  de  ambición  contenta, 
de  venganza  saciada ;  pero  dia  en  que  el  noble  anhelo 
de  señalarse  fuese  tan  favorecido  de  la  fortuna,  de 
acuerdo  con  la  virtud ,  ninguno  en  su  larga  carrera  le 
amaneció  como  aquel . 

Ya  después  de  ganada  la  batalla,  en  vez  de  sacar  de 
ella  el  ventajoso  partido  que  el  temor  de  los  moros  y  la 
confianza  de  los  castellanos  prometía ,  el  Rey  y  el  ejér- 
cito á  los  diez  dias  se  pusieron  en  camino  para  Córdo- 
ba ,  sin  hacer  cosa  de  momento.  No  era  esta  la  especta- 
cionylos  clamores  de  muchos  de  aquellos  capitanes,  que 
esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente  embestida  i, 
ó  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú  otra  plaza  impor- 
tante que  coronase  una  campaña  tan  gloriosa.  Las  ra- 
zones que  se  dieron  para  esta  resolución  inesperada 
eran  que  la  estación  avanzaba,  que  el  país  estaba  todo 

quedaron  en  cl  campo,  y  eran  los  mas  ricamentú  ataviados,  sin 
duda  los  de  mas  obligaciones  j  los  que  pelearon  mejor.  Esta  re- 
lación se  puede  decir  que  es  la  mas  auténtica  y  original.  El  mé- 
dico estuvo  desde  la  víspera  de  la  batalla,  como  61  mismo  dice, 
ron  la  pluma  en  la  mano  por  mandado  del  Rey  para  escribir  la  no- 
ticia del  suceso  al  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza,  y 
á  Juan  de  Mena,  ya  entonces  reconocido  cronista.  Es  de  creer 
que  todos  los  pormenores  le  fueron  exacumentc  referidos.  Se  co- 
noce ya  la  especie  de  formación  que  tomó  la  hueste  del  Rey, 
cuando  dice  :  •  En  llegando  mas  á  la  cara  de  los  moros  un  buen 
galope  de  caballo,  se  emparejaron  las  haces,  una  á  mano  diestra  de 
otra,  6  otra  á  mano  siniestra  de  esta ,  basta  que  ficíeron  una  pared 
con  calles  amplias  entre  las  unas  ¿  las  otras.» 

4  Tembló' en  aquellos  dias  la  Uerra  en  el  real ,  y  tembló  también 
60  Granada,  donde  muchas  casas  cayeron.  Decían  los  que  querían 
ir  allá  que  era  imposible  que  los  granadinos  pudiesen  resistirse  á 
los  dos  azotes  de  guerra  y  terremotos  que  á  un  tiempo  los  afligían. 
El  conde  de  Haro,  el  seQor  de  Valdecornoja  y  su  tío  el  obispo  de 
Falencia,  con  otros  caballeros  de  menos  nota ,  eran  los  que  mas  se 
sefialaban  en  este  dictamen  de  proseguir  la  campaba. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
agostado ,  y  que  paní  ponerse  sobro  Granada  eran  ne- 
cesarias muchas  provisiones  de  boca,  las  cuales  les  fal- 
taban y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse ;  siendo  para 
los  de  esta  opinión  mas  conveniente  que  cl  Rey  volviese 
á  su  reino ,  ó  hiciese  sus  preparativos  para  entrar  coa 
mas  tiempo  en  campana  al  ano  siguiente  y  continuar 
su  buena  fortuna  y  sus  conquistas.  Esto  se  hizo  porque 
á  este  parecer  se  allegó  el  Condestable.  Fué  muy  válida 
entonces  en  el  vulgo  la  opinión  de  que  esta  retirada  la 
consiguieron  los  moros  de  don  Alvaro  por  una  gran  su- 
ma de  oro  que  le  enviaron ,  oculta  en  un  presente  de  hi- 
gos y  pasas  que  le  hicieron.  El  regalo  de  la  fruta  se  efec- 
tuó, pues  existe  el  testimonio  de  quien  de  ella  comió; 
mas  no  existe  ni  entonces  hubo  el  menor  indicio  del  coe- 
cho, y  solo  es  de  sentir  que  cl  carácter  y  la  opinión  dd 
Condestable  no  le  pusiesen  á  cubierto  de  tan  ignomn 
niosa  y  vil  imputación.  La  verdad  fué  que  la  guerra  de 
intriga  que  sus  enemigos  le  hacían  no  había  podido  ce- 
sar ni  aun  con  la  guerra  extranjera  ^ .  Apenas  se  ganó 
la  batalla  cuando  hubo  sospechas  y  aun  noticias  de  ks 
conciertos  é  intentos  de  algunos  grandes  para  la  pér^ 
dida  de  don  Alvaro  y  para  poner  en  nuevas  diflcultadas 
al  Rey.  Hablábase  de  inteligencias  particulares  de  va- 
rios de  ellos  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  dd 
riesgo  que  habia  de  que  se  valiesen  de  aquella  ausoicii 
del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  entrada  fa- 
vorable á  los  intentos  de  los  que  deseaban  la  mudana 
de  gobierno.  La  desgracia  fué  que  se  encontraban  iei- 
ciados  en  estas  sospechas  los  principales  caballeros fpi 
aconsejaban  la  continuación  de  la  jomada  y  cl  alague 
de  la  capital  enemiga,  el  conde  de  Ilaro,  el  obispada 
Falencia,  Fernando  Alvarez  de  Toledo  su  sobrino. Pe- 
rece que  una  acusación  como  esta  no  debía  hallar  ct- 
bida  en  el  crédito  del  Rey  ni  en  el  de  su  privado.  Pere 
los  oídos  de  los  príncipes  y  de  sus  ministros  son  fácfles 
ú  oír  el  mal ,  y  sus  pechos  muy  tiernos  á  las  sospeches. 
Con  aquel  recelo  no  era  prudente  seguir  en  la  campen 
comenzada :  el  ejército  se  volvió  á  Córdoba,  y  los  teoMK 
res  siguieron  tomando  cuerpo  bastante ,  pues  á  príoct- 
pios  del  año  siguiente  aquellos  señores  fuerbn  presos, 
como  se  dirá  después. 

Pero  si  las  consecuencias  inmediatas  de  la  batalla  de 
la  Higuera  no  fueron  correspondientes  al  atuendo  yape- 
rato  con  que  el  Rey  hizo  su  expedición ,  no  por  eso  debí 
absolutamente  calificarse  de  estéril.  El  príncipe  Besel- 
mao ,  que  con  alguna  gente  de  su  parcialidad  se  bebía 
pasado  al  real  castellano,  quedó  encargado  dios  dosca* 
pítanos  fronteros ,  don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de 
Calatrava,  y  adelantado  Diego  de  Rivera»  á  quienes  le 

s  iDe  essa  narración  yo  vide  las  pasas  ó  los  figos,  é  coaü  é» 
ellos,  ra  especialmente  eran  de  estima  ;  mas  las  monedas  de  Mi 
ni  las  vi  ni  las  toqué,  ni  menos  las  vide,  ni  creo  qae  ser  podiese 
vero ;  ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo  por  él  aeonsQi^ 
al  Rey  lo  procuran  facer  6  traición  á  su  seOoría  ó  á  Cu  de  derri- 
bar á  otros.»  {Centón  epistolar,  cpíst.  51.)  — Poco  aates  baWi 
dicho  hablando  de  ios  que  deseaban  atacar  i  Granada  :  cXasM 
pudieron  vencer  á  los  muchos  que  los  placia  tomar  á  casa,  é  co- 
mo  se  decia,  i  facer  la  guerra  al  Rey  6  al  reino,  ncUcpdo  iddif 
te  las  discordias.  • 
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kienas  suficientes  para  proseguir  la  guerra  con 
Tanto  hicieron  ellos  con  sus  armas  y  con  sus 
cías  y  que  Septenil ,  Ulora ,  Ronda,  Archidona, 
oja ,  rindieron  su  obediencia  á  Benalmao.  Por 
ambien  Granada  tuvo  que  ceder,  y  Mahomad 
inte  de  su  parcialidad  salió  de  su  corte  y  hubo 
si  trono  á  su  rival ,  que  sentado  en  él ,  se  reco- 
allo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla,  y  ajustó 
relaciones  de  estado  á  estado  á  gusto  y  volun- 
( cristianos ,  que  le  hablan  subido  á  tanta  altu* 
ituacion  de  cosas  duró  poco  tiempo,  porque 
fallecido  Benalmao  pocos  meses  después,  Ma- 
]ue  se  habia  refugiado  á  Málaga,  que  siempre 
tuvo  fiel,  tuvo  forma  de  volver  á  entronizarse 
da,  y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  su- 
la  frontera,  hasta  que  las  inquietudes  y  estre- 
el  rey  de  Castilla  pudieron  hacer  que.  se  le 
lea  unas  treguas  que  habia  estado  siempre 

elevación  de  Benalmao  no  sucedió  hasta  prín- 
I  año  de  432 :  entre  tanto  el  rey  de  Castilla, 
le  celebrar  su  triunfo  en  Córdoba  y  Toledo ,  y 
en  Escalona  á  los  regocijos  y  fiestas  magnífi- 
$  tuvo  don  Alvaro,  partió  á  Medina  del  Campo, 
le  tenia  convocados  los  procuradores  del  rei- 
:ortes  allí,  deseosas  de  contribuir  por  su  parle 
anhelo  de  su  príncipe  por  la  continuación  do 
i,  le  otorgaron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
ses  para  la  campaüa  siguiente ;  y  á  fin  de  que 
>tasen  en  otros  objetos,  acordaron  que  este 
se  pusiese  en  dos  personas  de  su  confianza  que 
m  en  su  poder,  y  no  lo  fuesen  dando  sino  ¿  las 
;s  á  que  se  destinaba.  Pero  en  los  sucesos  que 
cron  después  el  subsidio  pudo  aparecer  super- 
precancion  por  demás.  La  mudanza  que  tu- 
s  cosas  en  Granada  con  la  expulsión  de  Maho- 
¡a  ya  inútiles  los  preparativos  de  guerra ,  al 
las  inquietudes ,  los  disgustos  y  las  sospechas 
eron  á  brotar  con  mayor  fuerza  en  la  corte  de 
úeron  una  distracción  funesta  de  aquel  objeto 
al  que  scgim  la  opinión  pública  debían  diri- 
lusivamente  todas  las  fuerzas  activas  del  Esta- 
fa el  objeto  primero  en  interés  y  ocupación  era 
icion  del  poder :  don  Alvaro  no  era  hombre  de 
•  arrancar,  sus  adversarios  no  se  le  querían 
p;  y  la  serie  de  intrigas,  animosidades  y  parti- 
rompíendo  al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  ter- 
por  la  catástrofe  del  Condestable,  llena  los  úl- 
nte  años  de  un  reinado  que ,  á  emplearse  bien 
is  y  lozanía  que  entonces  tenia  Castilla ,  fuera 
de  sus  triunfos  mas  gloriosos. 
la  señal  á  estos  desabrimientos  en  Zamora, 
i  ordenó  la  prisión  del  obispo  de  Palencia  don 
de  Toledo,  de  su  sobrino  Femando  Alvarez, 
Valdecorncja;  del  conde  de  Haro  don  Pedro 
1^0 ,  y  del  señor  de  Batres  Fernán  Pérez  de  Guz- 
célebre  cronista ,  primo  también  del  Obispo. 


I  Acusados  de  biteligen^as  secretas  con  los  reyes  do  Ara- 
gón y  Navarra,  duraba  desde  el  anterior  estío  la  preven- 
ción ó  la  intriga  contra  estos  señores,  y  en  vez  de  des- 
vanecerse con  el  tiempo,  fué  tomando  cuerpo  bastante 
para  dar  aquel  estallido.  Era  extraño  por  cierto  y  dificil 
de  creer  que  aquellos  caballeros  manchasen  su  carác- 
ter, su  nobleza  y  sus  servicios  con  semejante  indigni- 
dad. El  Conde  era  un  varón  señalado  en  aquel  tiempo 
como  espejo  de  honradez ,  integridad  y  bondad ,  de  don- 
de le  vino  el  bello  dictado  del  buen  conde  de  Haro.  El 
Obispo,  aunque  afectaba  mas  las  costumbres  y  modales 
de  caballero  ó  de  militar  que  de  eclesiástico,  en  ninguna 
de  sus  acciones  dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de 
su  franqueza,  pundonor  y  lealtad  al  servicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Su  sobrino  habia  siempre  servido  en  las  ban- 
deras del  Condestable,  y  se  hallaba  en  el  mismo  caso» 
sin  haber  tenido  ni  unos  ni  otros  motivos  de  separarse 
del  deber,  ó  por  lo  menos  de  aquel  partido  en  que  eran 
considerados  los  primeros  para  la  estimación  y  para  el 
consejó.  Debió  pues  escandalizar  á  la  corte  el  rigor  que 
con  ellos  se  usó ,  y  mas  cuando  se  oyó  al  Rey ,  reconve- 
nido por  el  obispo  de  Zamora  sobre  que  don  Gutierre  ha- 
bia sido  preso  por  seglares,  responder  irritado  «que  ¿ 
todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  faria 
emprisionar  la  persona,  é  doblar  y  limpiar  su  hábito  para 
lo  enviar  al  Santo  Padre  ».  Alcanzaba  también  la  acusa- 
ción ó  la  sospecha  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  se 
hallaba  entonces  en  Guadalajara ,  y  luego  que  supo  las 
prisiones  ejecutadas  en  sus  amigos  no  quiso  que  la  ma- 
licia de  sus  acusadores  le  encontrase  desprevenido,  ni 
fiar  su  seguridad  á  su  justicia  ó  á  su  merced.  Fuese  pues 
á  su  castillo  de  Hita,  uno  de  los  mas  fuertes  del  reino, 
y  empezólo  á  abastecer  á  toda  priesa  de  viandas  y  mu- 
niciones, encerrándose  en  él  con  mas  gente  de  laque 
solía.  Parecieron  de  mala  sonada  en  la  corte  estos  pre- 
parativos hostiles ,  y  el  Rey  le  escribió  su  disgusto,  ase- 
gurándole que  no  tenía  motivo  de  recelar  por  su  perso- 
na. El  se  excusó  atribuyendo  sus  medidas  á  otros  moti- 
vos, pero  no  desamparó  su  guarida  hasta  que  la  tor- 
menta contrsí  el  Obispo  se  fué  serenando,  como  sucedió 
poco  después  1. 

A  lo  menos  en  aquella  ocasión  no  se  puede  acusar  al 
privado  de  Juan  II  de  rencor  y  de  mala  fe.  El  Rey  mani- 
festó á  los  grandes  de  su  consejo  y  procuradores  del 
reino  las  causas  que  tuvo  para  prender  á  estos  caballe- 
ros. Ellos  tuvieron  en  su  arresto  todos  los  alivios  y  mi- 
ramientos que  se  debían  á  su  clase  y  á  sus  méritos  aiH 
tenores.  El  camino  y  los  medios  para  su  defensa  y  repo- 
sición les  fueron  generosa  ó  justamente  abiertos ;  y  antes 
de  cumplirse  el  año  de  su  desgracia  ya  pudieron  des*- 
hacer  de  tal  modo  las  nieblas  opuestas  contra  su  con* 

I  Centón  epistolar ,  epist.  S2.  Es  notable  el  modo  con  que  Fernán 
Gómez  expresa  la  relación  de  este  acontecimiento:  «Hanle  Tenido 
¿  pelo  al  Condestable  las  cosas  qae  son  descobiertas  acá »  4  fin  de 
que  se  tenga  por  buena  ventora  haber  fuelto  de  Granada ;  ca  ai 
Rey  le  han  dicho ,  etc.  •  De  aqai  se  deduce  que  en  la  opinión  pú- 
blica los  motivos  de  dejar  la  expedición  de  Granada  no  estabaa 
snOcientemente  claros  todavía. 
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ceplo  y  confianza,  qm  no  solo  se  les  volvió  la  libertad, 
sino  que  fueron  recibidos  á  brazos  abiertos  en  la  corte, 
agasajados  por  el  Rey  y  por  el  Condestable ,  y  ganada 
su  confianza  en  términos ,  que  Fernando  Alvarez  fué 
enviado  de  frontero  á  las  tierras  de  Granada,  y  el  Obis- 
po y  el  Conde  restituidos  á  sus  puestos  y  honores  de  pa- 
lacio como  primero. 

Por  el  mismo  tiempo  fué  destituido  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Sotomayor,  procesado  el  conde 
de  Castro ,  y  hecho  prisionero  el  infante  don  Pedro,  por 
un  conjunto  de  circunstancias  y  acontecimientos  casua- 
les ,  que  parecen  mas  propios  de  novela  que  de  historia. 
No  hay  para  qué  detenerse  en  referirlos  por  menor,  pues 
en  ellos  el  Condestable  no  aparece  intervenir  directa- 
mente. £1  de  mas  importancia  es  la  prisión  del  Infante : 
para  conseguir  su  libertad  tuvo  su  hermano  don  Enri- 
que que  entregar  al  rey  de  Castilla  á  Alburquerque  y 
todas  las  fortalezas  que  tenia  en  el  reino.  Con  esto  con- 
cluyó  la  guerra  de  Extremadura  (á  fines  de  i432) ,  que 
duraba  cerca  de  tres  años  con  gravísimo  perjuicio  del 
país ,  y  sin  provecho  ni  honor  ninguno  de  los  que  la  pro- 
movían. Poco  tiempo  después  fueron  llamados  los  In- 
fantes por  el  rey  de  Aragón  para  asistirle  en  la  guerra 
de  Ñapóles :  ellos  partieron  y  su  ausencia  fué  un  suce- 
so de  bendición  para  Castilla ,  que  se  vio  Ubre  así  por 
algún  tiempo  de  su  perniciosa  influencia. 

Mas  de  cuatro  años  mediaron  entre  la  terminación  de 
estos  bullicios  y  los  que  se  suscitaron  después;  y  este 
puede  decirse  que  fué  el  período  mas  tranquilo  y  mas 
feliz  del  reinado  de  don  Juan  II.  Las  paces  ajustadas  el 
año  anterior  con  Portugal ,  las  treguas  que  se  mante- 
nían con  Aragón ,  los  moros  ya  poco  temibles,  humilla- 
dos y  epfrenados  siempre  por  los  capitanes  de  la  fronte- 
ra ;  los  grandes  quietos  y  obedientes,  los  pueblos  seguros 
y  sosegados,  daban  lugar  á  que  los  nobles  castellanos 
se  entregasen  al  gusto  de  las  fiestas  y  diversiones  del 
tiempo.  Justas  y  torneos,  empresas  y  pniebas  de  valor 
y  destreza  en  armas,  banquetes ,  saraos ,  contiendas  de 
versos,  y  también  de  amores,  llenaban  apaciblemente 
los  días  de  aquellos  ricoshombres,  entonces  al  parecer 
tan  acordes,  y  después  tan  contraríos  y  enconados  entre 
sí.  Don  Alvaro^  á  la  sazón  en  lo  mas  alto  de  su  privanza, 
usaba  de  su  poder  sin  contraposición  y  sin  rivales,  y  era 
el  que  mas  frecuentemente  se  señalaba  en  aquella  clase 
de  funciones.  Al  nacimiento  de  su  hijo  don  Juan  se  re- 
doblaron estas  demostraciones  de  magnificencia,  y  mas 
con  la  satisfacción  de  haber  sido  el  Rey  y  la  Reina  pa- 
drinos del  recién  nacido ,  manifestándose  el  gusto  de 
los  Príncipes  en  el  regalo  que  hicieron  á  la  parida ,  el 
Rey  de  un  rubí ,  la  Reina  de  un  diamante ,  que  cada  uno 
valia  mil  doblas  de  oro.  Es  lástima  que  el  Condestable 
diese  en  aquellos  años  tanta  rienda  á  la  ambición  des- 
mesurada ,  y  aun  á  la  codicia ,  que  en  él  no  se  oponía  á  la 
magnificencia ,  y  de  que  le  acusaban  sus  rivales  con 
menguado  su  carácter  y  desdoro  de  su  dignidad.  Entre 
las  adquisiciones  que  le  granjearon  mas  odio  fué  la  del 
castillo  de  MontalbaUj  que  era  de  la  Reina ,  heredado 
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de  su  marlre  la  reina  viuda  de  Aragón ,  y  por  lo  mismo 
lo  tenia  en  mucho  precio.  Ansiábalo  don  Alvaro,  asi  por 
la  oportunidad  de  su  situación  con  otras  fortalezas  y  lu- 
gares suyos ,  como  por  haber  sido  el  teatro  de  sus  pri- 
meros servicios  en  obsequio  del  Rey  y  de  su  autoridad. 
Don  Juan ,  que  nuda  sabia  negarie ,  tanto  hizo  con  su 
esposa,  que  al  fin  logro  se  le  diese  al  privado ;  y  las  ter- 
cias de  Arévalo ,  que  se  la  concedieron  en  indemniza- 
ción, no  pudieron  quitarle  el  desabrimiento  de  que- 
darse sin  aquella  alhaja.  Mostró  ella  bien  su  disgusto 
cuando  al  leerle  la  escritura ,  en  que  el  secretario  Si- 
món de  León ,  que  la  había  extendido ,  repetía  tantas 
veces  la  frase  de  que  a  hacia  la  donación  de  su  grado, 
dijo  con  tanta  agudeza  como  maficía,  que  no  se  acor- 
daba haberse  confesado  tan  cumplidamente  con  Simón 
de  León  <». 

Y  no  eran  estas  adquisiciones  personales ,  ni  la  nra- 
chedumbre  de  cargos  y  empleos  que  sobre  sí  tenia,  lis 
que  solas  le  hacian  odioso  en  aquel  teatro  de  envidia  j 
üe  interés  :  ayudaba  á  ello  también  la  exclusivií  prefe- 
rencia que  tenían  sus  parientes ,  sus  criados  y  sus  adic- 
tos á  las  gracias  y  honores  del  Estado.  El  mas  indiie- 
rente  y  hasta  el  mas  desinteresado  debía  mirar,  no  solo 
con  cxtrañeza,  sino  también  con  escándalo,  á  un  hom- 
bre sin  virtud,  sin  letras,  sin  servicios,  como  don  Joas 
de  Cerezucla ,  hecho  en  pocos  años  obispo  de  Osma, des- 
pués arzobispo  de  Sevilla ,  y  al  fin  de  Toledo ,  sin  otros 
méritos  que  ser  hermano  de  madre  del  Condestable. 
La  promoción  última  fué  la  que  debió  causar  mayorsen- 
timiento :  mediaban  dos  canónigos  respetables,  eqtre 
quienes  estaban  divididas  las  opiniones  de  los  electores; 
uno  el  arcediano  de  Toledo  don  Vasco  Ramírez,  y  el 
otro  el  deán  de  la  misma  iglesia  don  Ruy  García  de  ^ 
Ilaquiran :  la  interposición  de  la  corte  dirimió  la  com- 
petencia, y  el  elegido  fué  Cerezuela  (i434)*. 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase ,  seria  envflecer 
la  historia.  Es  fuerza  sfn  embargo  no  omitir  que  cuan- 
do la  plaza  de  ayo  del  Príncipe  vacó  por  muerte  de  Pe- 
dro Fernandez  de  Córdoba  (i 435),  el  Condestable li 
deseó  y  obtuvo  para  sí ;  y  como  sus  obligaciones  de  corte 
no  le  dejaban  lugar  para  cumplir  con  esta  nueva  ateiH 
cion ,  la  encargó  á  un  caballero  que  llamaban  Pedro  Ma- 
nuel Lando ,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen  cerca 
del  Príncipe  como  en  guarda  suya,  su  hermano  el  a^ 
zobíspo  de  Toledo  y  el  mayordomo  mayor  de  palacio 
Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  también  allegado  á  él  por  su  pa- 
dre Juan  Hurtado.  Tenía  entonces  el  Príncipe  diei  años, 
edad  á  propósito  todavía  para  la  enseñanza  y  para  Irdi- 
reccion ,  si  de  ello  verdaderamente  se  tratara.  Pero  ja- 
más hubo  educación  mas  mala ,  ó  por  mejor  decir,  mas 

4  Fernán  Gómez ,  epist.  72. 

s  El  físico  Fernán  Gómez,  qae  á  facr  de  cortesano  dio  so  pn 
bien  al  Arzobispo  electo ,  decia  en  otra  caru  al  conde  de  NieMí, 
interesado  por  su  pariente  don  Vasco  :  «Buena  gana  tuvo  el  dn* 
de  que  don  Vasco  Ramírez  de  Guzman  colase  de  arcediano  i  t^ 
sobispo ;  mas  do  fuerza  hay ,  derecho  se  pierde.  Faza  voesa  ma- 
cea tantas  cartas  para  el  cabildo  de  Sevilla  como  fizo  para  Tol^ 
do ;  ca  si  el  Condestable  no  ha  otro  hermano»  Dios  sos  ajodsrii 
endilgarlo,  etc.»  (Epist.  65.) 
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nada  que  la  del  maUíadado  Enrique  IV.  Entregado 
ínstruocioo  ¿un  fraile  ignorante  que  nada  le  po- 
eñar,  abandonado  á  la  compañía  y  sugestiones  j 
uelos  viciosos  é  intrigantes,  que  estragaron  y  ani-  ¡ 
n  su  fuerza  física  con  deleites  ilícitos  y  viles,  y  j 
pieron  su  alma  con  los  vicios  de  la  ligereza ,  in- 
i  y  falta  de  vergüenza,  jamás  en  príncipe  alguno 
ineracion  moral  llegó  á  un  grado  tan  bajo  conu> 
lijo  irreverente  y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso 
fuese ;  mal  marido ,  mal  hermano ,  y  un  rey  á  to- 
¡es  odioso  y  despreciable.  Y  no  porque  yo  lo  su- 
de un  carácter  tan  perverso  como  le  atribuye  la 
I ;  pero  un  cuerpo  enfermo ,  un  alma  torpe  y  dé- 
a  mala  educación ,  la  falta  de  capacidad ,  el  nin- 
ber,  y  un  total  abandono  á  consejos  interesados, 
s  y  siniestros ,  deben  llevar  á  un  príncipe  á  tan- 
ores  y  á  desgracias  iguales  ó  mas  grandes  que  las 
El  fué  al  fin  la  víctima  miserable  de  sus  enormes 
)s ;  pero  su  funesto  influjo  cayó  primeramente 
b1  Condestable ,  y  del  mal  que  de  esla  parte  le 
)  hay  por  qué  compadecerle ,  pues  él  se  lo  gran- 
*  si  mismo,  queriéndose  encargar  de  una  educa- 
iie  ni  pudo  ni  supo  ni  quiso  desempeñar, 
rcúbase  ya  el  término  de  las  treguas  concertadas 
i  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  Ellos  por  la  mis- 
)ca  (5  de  agosto  de  1435)  vencidos  en  la  batalla 
Je  Ponza  por  los  genoveses  y  prisioneros  de  guer- 
aicndo  que  hacer  frente  á  su  adversa  fortuna  y  á 
indes  negocios  que  tenían  sobre  sí  en  Italia ,  no 
i  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  rey  quería 
irla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pero  Juan  11  y  su 
o,  lejos  de  abusar  de  aquella  situación  deplora- 
avicron  el  porte  generoso  que  correspondía  ú  la 
ád  de  su  poder  y  á  los  vínculos  de  sangre  que  le 
con  los  príncipes  desgraciados.  Y  no  solo  se  con- 
á  la  reina  de  Aragón ,  que  vino  consternada  á 
;on  su  hermano,  la  prolongación  de  las  treguas 
idia ,  sino  que  recibida  con  el  mayor  agasajo  y  cor- 
id  y  tratada  con  toda  magnificencia  y  respeto, 
le  Castilla  con  la  esperanza  de  ver  convertidas 
rronto  aquellas  treguas  en  paces.  Verificóse  asi  el 
juiente ,  y  ajustóse  la  concordia  entre  los  tres  rei- 
m  condiciones  tan  ventajosas  para  los  reyes  de 
n  y  Navarra ,  que  el  tratado  no  se  resiente  en  parte 
i  de  las  dificultades  y  apuros  en  que  á  la  sazón  se 
an.  La  principal  condición  fué  el  casamiento  del 
pe  de  Asturias  don  Enrique  con  la  infanta  doña 
i,  hija  de  los  reyes  de  Navarra,  dándosele  en  arras 
ites  villas  de  Castilla  y  el  marquesado  de  Villena : 
hizo  novedad  en  la  administración  del  maestraz- 
en  que  se  dio  alguna  indemnización  al  infante  don 
ie  y  á  su  mujer  por  lo  que  perdían  en  el  reino, 
rtóse  que  ni  los  Reyes  ni  los  Infantes  habían  de  en* 
1  Castilla  sin  consentimiento  del  Rey;  y  por  úlli- 
i  concedió  perdón  general  á  todos  los  cai)alleros 
habían  ido  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  Infan- 
eron  exceptuados  de  esta  indulgencia  don  Juan  de 


Sotomayory  el  conde  de  Castro ;  pero  este  último,  aun- 
que procesado  antes  y  condenado  por  su  desobediencia 
á  perder  cuanto  tenia,  fué  probablemente  indultado  á. 
ruegos  de  su  protector  el  rey  de  Navarra ,  pues  no  mu- 
cho tiempo  después  del  ajuste  de  la  paz,  se  le  ve  en  la 
corte  de  Castilla  acompañando  al  Rey  entre  los  demás 
grandes.  Error  grande  fué  en  don  Alvaro,  ó  necesidad 
muy  fuerte,  dejar  venir  cerca  de  sí  á  un  enemigo  tan 
implacable ,  y  hombre  cuyo  carácter  y  tesón  no  podían 
menos  de  contribuir  en  gran  parte  á  los  disgustos  y  tur- 
bulencias ,  que  se  renovaron  después  con  mas  confu- 
sión y  encono  que  jamás. 

Porque  no  bien  se  habían  ojustado  las  paces  y  cele- 
brádose  el  desposorio  del  Príncipe,  en  que  don  Alvaro 
se  señaló  con  su  bizarría  y  magnificencia  acostumbra- 
da, cuando  la  serenidad  que  estos  sucesos  anunciaban 
se  alteró  en  Medina  del  Campo  con  la  prisión  repentina 
de  Pedro  Manrique  ( 17  de  agosto  de  1437).  Era  tenido 
por  inquieto  y  voluble  este  adelantado ,  y  por  intrigante 
también.  Pero  en  los  once  años  que  habían  mediado 
desde  su  reconciliación  con  la  corte,  en  1426,  lejos  de 
dar  motivo  alguno  de  queja,  había  merecido  toda  la 
confianza  del  Rey  y  del  Consejo;  y  en  las  dos  expedi- 
ciones de  Extremadura  y  de  Granada  había  quedado  al 
frente  del  Gobierno  para  despachar  los  negocios  civi- 
les en  ausencia  del  Monarca.  Quizá  era  mas  indiscreto 
que  intrigante  y  que  voluble  :  la  orden  de  su  prisión  so- 
naba que  era  por  tratos  y  hablas  contrarias  al  servicio 
del  Rey ,  y  hasta  averiguarse  la  verdad.  Creyóse  por  lo 
mismo  que  no  había  en  el  caso  mas  que  sospechas  poco 
fundadas  de  parte  del  Rey  y  del  privado,  y  se  extrañó 
mucho  que  tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante 
rigor  con  un  hombre  que  por  su  dignidad ,  por  sus  ser- 
vicios, por  sus  conexiones  de  familia  y  por  todas  sus 
circunstancias  era  uno  de  los  pnmeros  personajes  de 
Castilla.  Sus  hijos^  hombres  ya  de  grande  estado ,  y  su 
hermano  el  Almirante,  alterados  con  tan  grande  nove- 
dad, comenzaron  á  agitarse,  á  pertrechar  fortalezas, 
mover  tratos ,  buscar  alianzas.  Vedólas  el  Rey  por  edic- 
tos, llamó  y  sosegó  al  Almirante ,  prometiéndole  que  la 
prisión  del  Adelantado  no  seria  mas  que  una  detención 
de  dos  años ,  permitiéndosele  en  ella  toda  clase  de  ali-. 
vio,  la  compañía  de  su  familia ,  y  aun  á  veces  la  diver- 
sión de  la  caza.  Mas  cuando  sus  parciales  creían  que  so 
le  iba  definitivamente  á  dar  la  libertad ,  fué  llevado  al 
castillo  de  Fuentidueña  y  guardado  allí  con  mayor  es- 
trechez. Entonces  todos  ellos  se  pusieron  en  movimien- 
to y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse  de  las  violen- 
cias de  la  corte ,  y  cuando  estos  tratos  estuvieron  sufi- 
cientemente adelantados  Pedro  de  Manrique  se  escapó 
de  su  prisión  con  su  familia,  y  acogido  en  un  castillo 
de  su  yerno  Alvaro  de  Stúñiga ,  hijo  del  conde  de  Le- 
desma ,  se  hizo  centro  y  cabeza  principal  de  la  confede- 
ración. 

Allá  volaron  á  juntarse  con  él  todos  los  señores  des- 
contentos :  los  principales  eran  el  Almirante  y  el  conde 
do  Ledesma ,  y  el  grueso  de  sus  gentes  se  empezó  á  reu- 
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nir  en  Medida  de  Rioseco.  También  el  Rey  y  el  Condes- 
table hicieron  llamamiento  de  las  suyas,  y  desdo  Ma- 
drigal y  donde  les  cogió  la  nueva  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, se  vinieron  para  Roa.  La  guerra  de  pluma  se 
empezó,  como  es  de  costumbre ,  antes  de  venir  á  la  de 
espadas.  A  las  inculpaciones  de  la  corte  sobre  su  deso- 
bediencia contestaron  los  grandes  disidentes  con  una 
carta  al  Rey,  firmada  del  Almirante  y  del  Adelantado, 
en  la  cual ,  bien  que  con  formas  sumisas  y  respetuosas, 
venian  á  concluir  en  que  ellos,  cumpliendo  con  las  obli- 
gaciones que  tenian  como  ricoshombres,  y  á  imitación 
y  ejemplo  de  lo  que  habían  hecho  sus  mayores  en  se* 
inejontes  cosos,  le  pedían  que  gobernase  solo  con  el 
Principe  su  hijo ,  pues  ya  tenia  edad  para  ello ;  y  que  se- 
parase de  si  al  Condestable,  de  quien  venian  todos  los 
males  y  danos  que  el  reino  experimentaba  i.  Muchos  de 
aquellos  señores,  que  por  razón  de  sus  cargos  militares 
ó  de  conciertos,  anteriores  recibían  acostamiento  del 
Condestable,  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renun- 
ciando á  su  servicio  y  despidiéndose  de  él.  Su  bando  por 
momentos  crecía  :  Pedro  de  Quiñones,  merino  mayor 
de  Asturias,  se  había  apoderado  de  León ,  los  Stúñígas 
de  Valiadolid ,  y  para  colmo  del  mal  y  aumentar  la  con- 
fusión, ya  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  dop  Enrique, 
abandonando  las  palmas  de  gloria  que  les  ofrecía  la  Ita- 
lia, se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  reco- 
ger en  ella  los  frutos  de  la  sedición  y  de  la  discordia, 
mas  sabrosos  para  ellos. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  ganarlos  para  sf, 
pero  sea  que  no  estuviesen  acordes  en  sus  miras ,  ó  que 
considerasen  serles  mas  provechoso  dividirse ,  el  rey  de 
Navarra  resolvió  juntarse  con  el  de  Castilla ,  y  el  Infante 
con  los  grandes.  De  este  modo ,  puesto  el  uno  ú  la  ca- 
beza del  partido  disidente ,  y  el  otro  en  la  corte  con  el 
carácter  de  mediador  imparcial ,  les  era  fácil  tener  la 
preponderancia  en  los  tratos  que  debían  seguirse,  y  no 

*  La  fecha  de  la  carta  es  de  90  de  febrero  de  U'9.  « Seflor, 
•cerca  del  apoderamlento  qucl  vuestro  condestable  tenia  en  vaes- 
stra  persona  y  corte ,  notorio  es,  é  por  notorio  lo  alegamos  ;  6 
•manlflcsto  es  á  todos  los  grandes  de  vuestros  reinos  y  á  todas  las 
»  otras  personas  do  ellos ,  qae  de  mocho  tiempo  acá  se  ha  hecho  ¿ 

>  hace  lo  que  á  él  le  place  é  quiere ,  agora  sea  justo  6  injusto,  sin 

>  contradiclon  alguna.  E  muy  poderoso  sefior ,  bien  sabe  vuestra 

•  alteza ,  ó  puede  saber  si  le  pluguiese ,  que  las  leyes  de  nuestros 

•  reinos  nos  constriñen  á  vos  pedir  y  suplicar  lo  que  suplicado  é 

>  pedido  habemos ,  acatando  los  ¿ales  y  daños  que  en  ellos  son  é 

•  han  seido ;  ¿  donde  esto  no  hiciésemos ,  cayéramos  en  mal  caso 

•  nos  é  todos  los  otros  grandes  de  vuestros  reinos,  que  vuestro 

•  servicio  derecl^amente  amamos ,  é  asi  lo  hicieron  los  de  donde 
»  nos  venimos.  •  La  carta  puede  verse  en  la  Crónica ,  cap.  5,  año 
Í438 ,  donde  no  es  su  verdadero  lugar,  pues  este  capitulo  y  el  si- 
guiente deben  estar  en  el  año  de  37,  como  sucesos  pertenecientes 
a  él.  Esta  es  una  de  las  pruebas  de  que  la  redacción  de  la  Crónica 
empieza  ya  á  desordenarse.  También  desde  aquí  empiezan  i  con- 
tarse las  cosas  del  Condestable  con  menos  justicia  ó  favor  hacia 
él ,  lo  que  indicarla  que  el  trabajo  de  Juan  de  Mena,  si  es  que  si- 
guió escribiendo  los  sucesos  de  esta  época  y  las  siguientes ,  ya 
empieza  á  ser  viciado  por  las  manos  que  después  compilaron  los 
trabajos  anteriores.  (Véase  cap.  6,  ultimo  de  este  año  38.) 

•  La  carta,  dice  Fernán  Gómez ,  aunque  sea  de  palabras  polídas 
é  humildes  compuesta ,  el  tuétano  es  soberbioso ,  é  no  cosas  para 
el  Rey  dichas ,  en  que  postrimeramente  le  ruegan  que  arriedre  de 
si  al  Condestable ,  é  le  señalan ,  como  un  pupilo  é  á  home  sin 
mando,  aquellos  que  ji  su  lado  han  de  estar.»  {Centón ,  epis- 
tola  77.) 
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80  tomaría  resolución  ninguna  positiva,  fuese  en  Meo, 
fuese  en  mal ,  sin  su  participación  y  conocimiento.  Las 
conferencias  continuaron  por  muchos  dias  y  en  para- 
jes diferentes ,  sin  lograr  hacerse  un  convenio  que  tren- 
quilizase  el  Estado ;  porque  los  intereses  que  había  de 
por  medio  eran  demasiado  grandes  y  complicados  para 
que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas  conferencias  la 
mas  célebre  fué  la  que  se  conoce  en  las  memorias  del 
tiempo  con  el  nombre  de  Seguro  de  Tordesillas,  en 
que,  no  bastando  la  palabra  del  Monarca  para  asegurar 
á  los  interesados  en  las  vistas  de  que  se  trataba,  fué 
necesario  que  interviniese ,  revestido  de  la  autoridad 
suprema  y  como  asegurador  principal ,  un  p^icoiar 
caballero,  en  cuya  palabra  y  fe  así  el  Rey  como  los 
grandes  de  uno  y  otro  bando  descansasen.  Cupo  este 
insigne  honor  al  buen  conde  de  Haro ,  que  nos  ha  de- 
jado una  relación  curiosa  de  todas  las  formalidades, 
negociaciones  é  incidentes  de  aquella  transacción  síih 
guiar.  Pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  generosos*,  y  á  [»• 
sar  de  la  aparente  cortesanía  con  que  unos  y  otros  se 
trataron  en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  para  el  in- 
tento principal;  y  los  dias  del  seguro  se  emplearon  y 
concluyeron  en  formalidades  superfluas ,' en  efugios, 
cavilaciones  é  inconsecuencias ,  tan  odiosas  como  ines- 
peradas, y  tan  cansadas  de  escribirse  y  de  leerse  como 
indignas  de  guardarse  en  la  memoria. 

Conservóse  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  míen* 
tras  el  rey  de  Navarra  se  mantuvo  unido  al  de  la  corte. 
Pero  esta  unión  era  aparente,  y  en  su  ónimo  enconado 
y  ambicioso  no  había  menos  anhelo  de  arruinar  al  Con- 
destable que  en  el  del  Infante  su  hermano.  loiaginábasa 
otra  vez  que  expelido  don  Alvaro  déla  corte ,  nadie  po- 
dría hacerle  frente ,  y  á  la  sombra  y  con  el  nombre  dd 
Rey  dispondría  de  todo  á  su  antojo.  Arrastrado  de  esta 
orgullosa  esperanza,  intentó  en  Medina  del  Campo,  vi- 
lla suya  propia,  en  que  se  hallaba  casualmente  con  el 
Rey,  apoderarse  de  su  persona  con  tanta  perfidia  como 
insolencia  y  desacato.  Pero  el  Rey  llamó  en  su  socorro 
al  conde  de  Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  coa 
hasta  mil  hombres  de  guerra,  y  le  salv^  de  aquella 
afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces,  trató  el  rey  de 
Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpando  lo  hecho,  y 
puso  por  intercesor  al  Conde  paraquele  oyese  y  permi- 
tiese acompañarle.  «  Acatando,  le  respondió  el  Rey,  al 
amor  que  mostrabais  á  mi  servicio,  he  venido  á  vuestra 
villa  y  á  vuestra  casa  desarmado  y  confiado  como  pu- 
diera venir  á  la  del  Rey  mi  padre.  Debiérades  pues,  en 

s  Este  sefior  era  por  ventura  el  único  que  caminaba  deracte- 
mente  al  bien  del  Rey  y  del  Estado  y  anhelaba  de  buena  fe  U 
conclusión  de  la  concordia.  Como  la  mayur  diflcaltad  en  aquel  la- 
berinto de  negociaciones  era  la  restitución  i  los  Infantes  de  lo 
que  hablan  perdido  y  las  compensaciones  que  debían  hacerse  A 
su  caso,  él  se  fué  al  Rey,  y  le  dijo  que  se  devolviese  á  los  Infin* 
tes  lo  que  antes  poseían ,  y  ninguna  equivalencia  se  diese  i  !«• 
grandes,  ofreciéndose  por  su  parte  i  dejar  las  villas  de  Haroj 
Belhorado,  que  le  hablan  tocado  en  la  distribución  anterior,  sü 
pretender  directa  ni  indireeumente  compensación  liifuna  por 
ellas.  Este  ejemplo  de  desprendimiento  no  tuvo  resaltas,  y  segas 
la  costumbre  de  Uempos  tan  estragados,  le  alabarian  anos  | 
le  escarnecerían  los  mas,  y  no  le  imiti>  ninguno. 
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razón  da  esta  buena  fe  míe,  mirar  mas  por  vuestra  opi- 
nión y  decoro  y  no  proceder  como  lo  liabeis  hecho :  á 
hablaros  la  verdad,  el  sentimiento  que  tengo  por  una 
conducta  tan  extraña  no  es  fácil  perderlo  tan  pronto  : 
eso  será  según  os  portéis  en  adelante.»  Dicho  esto,  par- 
tió con  el  conde  de  Haro  á  Tordesillas ,  sin  consentirle 
que  fuese  en  su  compañía. 

Pero  esta  tentativa  escandalosa ,  que  por  su  mismo 
B»l  éxito  debiera  favorecer  á  las  miras  del  Rey  y  su  pri- 
vado, produjo  un  efecto  contrario,  y  los  señores  des- 
contentos, seguros  del  apoyo  del  rey  de  Navarra ,  in- 
sistieron mas  que  nunca  en  la  salida  del  Condestable. 
Firmes  en  su  propósito ,  se  negaban  á  todo  partido  en 
los  demás  puntos  de  la  discordia  mientras  esto  no  so 
arreglase  pnmero,  y  asi  se  lo  dijeron  resueltamente  á 
don  Alvaro  el  adelantado  Manrique  y  el  conde  de  Bena- 
Tcnte  en  unas  vistas  que  tuvo  con  ellos.  Fué  pues  pre- 
ciso al  Condestable  ceder,  y  convino  en  ausentarse  do 
la  corte,  según  se  deseaba ,  pero  con  condición  de  que 
se  babia  de  dar  la  orden  convcm'ente  para  que  fuesen 
aseguradas  su  persona ,  su  casa  y  su  dignidad.  Diéron- 
sele  cuantas  seguridades  apetccia ,  hasta  con  protestas 
de  amistad  y  de  confederación ,  que  constan  en  los  do- 
cumentos del  tiempo ,  y  luego  que  se  concertaron  los 
demás  extremos  principales  de  las  negociaciones ,  el 
G(mdestable,  dejando  muy  parliculannente  encomen- 
dadas sus  cosas  al  Almirante,  se  despidió  del  Rey  y 
salió  á  cumplir  su  destierro.  (29  de  octubre  de  1439.) 

&te  habia  de  durar  seis  meses,  y  en  ellos  no  habia 
de  escribir  al  Rey  ni  tratar  cosa  alguna  en  perjuicio 
del  rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
ninguno  de  los  caballeros  de  su  valía.  Pero  si  habia 
sido  difícil  arrancar  á  don  Alvaro  de  la  corte ,  lo  era 
macho  mas  arrancarle  del  corazón  de  Juan  II ,  y  mien- 
tras esto  no  se  hiciese ,  nada  hablan  conseguido  sus 
ámalos.  El  Almirante  al  principio  cumplió  como  ca- 
ballero leal  con  los  encargos  del  Condestable,  y  obtuvo 
fácilmente  el  primer  lugar  en  la  atención  del  Monarca. 
Los  Príncipes,  que  en  todo  querían  ser  los  primeros, 
envidiosos  de  su  favor  y  despechados  de  verse  toda- 
vía contrariados  con  las  intrigas  de  don  Alvaro,  le  hi- 
cieron retraer  de  su  propósito  á  fuerza  de  reconven- 
ciones y  de  quejas,  y  él  se  sometió  del  todo  á  su  vo- 
luntad y  á  su  ascendiente.  Mas  no  por  eso  se  hallaron 
mas  adelantados  en  la  privanza  y  poderío  á  que  exclu-. 
sivamente  anhelaban  en  el  ánimo  del  Rey.  Privaban  de 
preferencia  con  rl  don  Gutierre  de  Toledo, ya  arzobispo 
de  Sevilla;  su  sobrino  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  ya 
conde  de  Alba;  don  Lope  Barrientes,  obispo  de  Sego- 
via,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor.  Eran 
todos  ellos  parciales  del  Condestable ,  y  con  todas  sus 
fuerzas  procuraban  separar  al  Rey  de  los  Infantes  y  ca- 
balleros que  lo  seguían.  Dábales  él  fácil  oido,  como  que 
le  inclinaban  al  rumbo  á  que  él  propendía,  y  sin  dis- 
creción ni  seso  se  puso  á  huir  de  sus  primos,  de  los 
grandes  y  de  su  consejo,  á  manera  de  pupilo  fugitivo 
que  se  arroja  á  salvarse  y  escapar  de  los  amagos  y  rigor 


de  un  ayo  ó  do  un  tutor  cruel.  Do  Madrigal,  con  pre- 
texto de  la  caza,  va  al  Horcajo,  de  allí  pasa  acelerada- 
mente á  Cantalapiedra ,  después  á  Salamanca,  y  desde 
Salamanca  á  Bonilla ;  fortificándose  en  todas  partes 
luego  que  llegaba ,  y  saliendo  de  ellas  al  instante  que 
entendía  que  los  Príncipes  sus  primos  se  movian  para 
seguiric.  En  esta  especie  de  fuga  le  acompañaban  el 
Príncipe  su  hijo  y  los  señores  antes  mencionados.  Mas 
como  este  oslado,  igualmente  violento  que  absurdo,  no 
pudiese  durar  mucho  tiempo ,  y  al  cabo  llegase  á  en- 
tender que  por  aquel  camino  los  escándalos  y  bullicios 
iban  á  comenzar  con  mas  furor  que  primero,  desde 
Bonilla  se  resolvió  á  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  pidiéndoles  salvoconducto  para  tres 
parlamentarios  que  quería  enviarles ,  y  asegurándolos 
que  él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para  dar  so- 
siego á  sus  reinos.  Mengua  por  cierto  bien  grande, 
harto  mas  oprobiosa  que  el  seguro  de  Tordesillas ,  y 
que  manifiesta  que  ya  don  Juan  II  era  mas  bien  un  ju- 
guete que  un  monarca. 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedia ,  y  él  les  en- 
vió al  arzobispo  don  Gutierre ,  al  doctor  Periañez  y  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero  mientras  estos  tratos  so 
hacían ,  y  por  si  acaso  las  cosas  llegaban  á  rompimien- 
to, quiso  tener  por  suya  á  la  ciudad  de  Avila ,  y  envió 
para  que  se  apoderasen  de  ella  en  su  nombre  al  condo 
de  Alba  y  Gómez  Carrillo  de  Acuña ,  su  ^marero.  Los 
que  tenia  puestos  allí  el  rey  de  Navarra,  y  tenían  ocu- 
padas algunas  torres  con  gente  de  armas ,  se  negaron 
á  la  intimación  que  el  conde  de  Alba  les  hizo  :  de  modo 
que  sin  poder  adelantar  nada  en  su  encargo ,  los  dos 
comisionados  se  volvieron  para  el  Rey.  Los  príncipes  y 
los  grandes ,  noticiosos  de  esto,  fueron  inmediatamen- 
te á  Avila ,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella  á  toda  satisfac- 
ción suya.  Después  con  los  mismos  embajadores  que 
allí  les  diputó  el  Rey  le  escribieron  una  carta,  en  quo 
ya  no  por  rodeos  ni  con  los  respetos  y  miramientos  quo 
antes,  sino  con  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espíri- 
tu departido,  se  desencadenaron  contra  el  gobierno  y 
la  persona  del  Condestable,  imputándole  los  delitos 
mas  atroces ,  y  esforzándose  á  llenar  el  alma  del  Mo- 
narca de  horror  y  abominación  contra  su  privado.  El, 
decían,  se  habia  apoderado  á  fuerza  de  astucia  y  do 
malicia  de  la  voluntad  del  Rey  y  de  teda  su  autoridad, 
contra  la  disposición  de  las  leyes  y  la  voluntad  de  los 
pueblos ;  él  los  tenia  vejados  y  oprimidos  con  pechos  y 
derramas  injustas ,  disponía  de  todos  los  tesoros  del 
Estado,  se  aprovechaba  de  las  rentas,  y  para  contentar 
su  codicia  habia  llegado  hasta  el  punto  de  hacer  fabri- 
car falsa  moneda  en  las  casas  públicas  del  Rey ,  de  au- 
torizar en  algunas  ciudades  del  reino  los  juegos  prohi- 
bidos por  las  leyes,  de  lucrarse  en  otros  de  los  oficios 
quo  vallan  intereses ,  como  las  corredurías  de  Sevilla ; 
en  fin ,  de  proveer  los  arzobispados,  obispados  y  digni- 
dades eclesiásticas  en  sugetos  indignos ,  para  que  par- 
tiesen con  él  el  producto  de  sus  rentas.  El  tesoro  que 
habia  allegado  con  estas  artes  era  inmenso,  del  cual 


408  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

lema  pasada  ya  mucha  parto  á  Genova  y  Yenecia  para  | 
tenerlo  allí  seguro.  En  el  consejo  del  Rey  no  liabia  mas 
voto  que  el  suyo :  todos  los  individuos ,  ya  grandes ,  ya 
letrados ,  eran  puestos  por  su  mano;  quien  se  le  oponía 
estaba  cierto  de  ser  echado  de  la  corte  y  perseguido. 
Para  separar  á  los  grandes  de  la  confianza  del  Rey  y 
que  no  se  pudieran  unir  contra  él ,  los  habia  tenido 
siempre  divididos  entre  si  con  chismes  y  con  intrigas, 
envolviéndolos  en  guerras  y  querellas  continuas ,  pro- 
hibiéndoles toda  confederación  y  alianza ,  y  acriminán- 
dolos con  falsos  pretextos  y  delaciones.  ¿Quién  sino  él 
liabia  procurado  la  muerte  del  duque  de  Arjona ,  la  del 
conde  de  Luna ,  la  de  Fernando  Alonso  de  Robres, 
muertos  los  tres  en  prisiones ;  los  dos  primeros  para 
heredarlos,  y  el  segundo  en  venganza  de  la  sentencia 
que  dio  contra  él  en  Valladolid?  ¿No  habia  hecho  de- 
gollar en  Burgos  al  contador  Sancho  Hernández  por- 
que no  quiso  sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  Rey 
le  hiciera  de  las  salinas  de  Alicnza?  Semejante  orgullo 
y  soberbia  en  un  extraño  era  insufrible,  y  mas  cuando 
se  veia  que  su  insolencia  y  su  frenesi  llegaban  hasta  el 
punto  de  faltar  a>  respeto  á  su  mismo  Rey ,  el  cual  de- 
biera acordarse  que  en  su  presencia  misma  tuvo  el  des- 
acato de  matar  un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado 
suyo  sobre  los  hombros  mismos  del  Monarca,  ácuyo 
sagrado  se  habia  refugiado  huyendo  de  su  cólera.  Esta 
sujeción  tan  sin  ejemplo ,  esta  degeneración  tan  fea  en 
un  principe  tan  excelente  en  discreción  y  en  virtud ,  no 
podian  menos  de  ser  producidas  por  mágicas  y  diabó- 
licas encantaciones ,  con  las  cuales  tenia  atadas  todas 
las  potencias  corporales  é  intelectuales  del  Rey ,  para 
que  no  entendiese  ni  amaso  ni  hablase  sino  á  antojo  y 
capricho  del  Condestable.  Por  lo  cual  le  rogaban,  como 
lieles  subditos  y  vasallos ,  que  quisiese  poner  fin  á  tan 
enormes  excesos  y  abominaciones,  y  le  pluguiese  dar 
orden  para  la  recuperación  de  su  libertad  y  de  su  poder 
de  rey. 

Esta  insolente  invectiva,  en  la  cual  por  desgracia  no 
dejaba  de  haber  extremos  que  fuesen  ciertos,  sobreco- 
gió sin  duda  al  Monarca  y  le  tuvo  algún  tiempo  aturdi- 
do; porque  ni  quiso  que  se  respondiese  á  ella ,  como  le 
aconsejábanlos  parciales  de  don  Alvaro,  ni  se  le  vio  por 
muchosdiascon  la  serenidad  que  acostumbraba  i;  antes 
bien,  callado  y  pensativo,  daba  á  entender  que  la  cosa 
tenia  para  él  una  importancia  á  que  antes  no  habia  dado 
atención  ninguna.  Mas ,  cualquiera  que  fuese  el  efecto 
que  hizo  de  pronto  en  su  ánimo  aquella  acusación ,  no 
tardó  en  manifestar  que  el  lugar  exclusivo  que  don  Al- 
varo tenia  en  su  pecho  no  le  habia  perdido  todavía; 
porque ,  habiéndose  concertado  que  la  corte  y  los  gran- 
des descontentos  se  reuniesen  en  Valladolid,  donde 
convocadas  cortes  generales  del  reino,  se  arreglasen  en 

I  «El  Rey  no  tanto  está  airado  como  está  pensativo;  cá  des- 
pués que  el  rey  de  Navarra ,  el  Infante  ¿  los  grandes  le  han  escrito 
las  cosas  que  del  Condestable  han  ayanudo...  no  fabia  mas  que  si 
mudo  fuera,  é  no  les  ba  dado  respuesta ;  ca  dicen  en  puridad  los 
que  lo  saben ,  que  lo  vero  no  ha  rcspuebta  contradictoria.»  {Cen- 
tón, epist.  81. ) 
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ellas  aquellos  grandes  debates,  el  Rey  no  sosegó  Imslu 
que  por  los  grandes  se  dio  salvoconducto  al  Condesta- 
ble para  concurrir  á  la  deliberación  con  los  demás.  Y 
como  también  en  aquellos  días  hubiese  determinado  el 
Rey  poner  casa  al  Príncipe  su  hijo,  ya  en  edad  de  quin- 
ce anos  y  próximo  á  concluir  su  casamiento  con  la  in- 
fanta de  Navarra ,  don  Alvaro  fué  puesto  al  frente  de 
ella  con  el  título  y  cargo  de  mayordomo  mayor.  Esto 
no  sirvió  en  nada  ni  á  su  grandeza  ni  á  su  defensa,  y 
solo  contribuyó  á  encender  mas  la  emulación  y  la  envi- 
dia. Por  manera  que  sus  adversarios  no  podian  dudar 
cuan  inútiles  eran  todos  sus  esfuerzos  para  arrojarle  del 
lugar  exclusivo  que  tenia  con  el  Rey;  ni  su  unión,  ni 
sus  intrigas ,  ni  sus  calumnias,  ni  aun  los  errores  mis- 
mos y  los  vicios  del  Condestable,  eran  parte  para  ello. 
Quedaba  solo  el  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  violencia, 
y  á  ella  apelaron ;  pero  era  muy  dudoso  que  con  todo  el 
poderío  que  les  daba  la  confederación  saliesen  con  su 
intento  mientras  él  tuviese  en  su  favor  al  Rey.  Por  otra 
parte,  ya  sabian  por  experiencia  cuan  duro  tenia  el  bra- 
zo, cuan  indomable  el  pecho,  mas  temible  por  ventura 
en  el  campo  de  la  guerra  que  hábil  y  artero  en  los  la- 
berintos de  la  intriga  :  así,  después  de  haber  excitado 
por  sí  mismos  el  escándalo  y  los  estragos  de  la  discor- 
dia y  guerra  civil ,  los  males  de  esta  violenta  conspira- 
:ion  cayeron  en  último  resultado  tristemente  sobre  sus 
autores. 

Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  las  intrigas  y  de 
los  bullicios  con  las  bodas ,  que  se  celebraron  (jueves  i5 
de  setiembre  de  i  440)  inmediatamente  á  este  suceso. 
Juntáronse  las  dos  corles  de  Navarra  y  de  Castilla  coa 
este  motivo,  y  se  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces 
se  tenia,  por  justas ,  festines  y  saraos.  Parecía  que  do 
tenían  otro  cuidado  ni  otra  ambición  que  la  de  seña- 
larse en  destreza  de  armas,  en  galas  y  en  bizarría.  Si  el 
Condestable ,  separado  ya  tantos  días  de  la  corte  y  aje- 
no de  cuanto  se  hacia  en  ella ,  tuvo  el  desabrimiento  de 
no  hallarse  en  aquella  solemnidad  y  regocijos,  podo 
consolarse  fácilmente  con  no  ser  testigo  de  las  desgra- 
cias ocurridas  en  ellos,  como  si  la  fortuna  hubiese  to- 
mado por  su  cuenta  el  desgraciar  unas  Cestas  donde  no 
se  veia  su  mejor  regulador  y  su  actor  mas  sobresalien- 
te. Dos  caballeros  muertos  de  dos  peligrosos  encuen- 
tros, y  herídos  gravemente  un  sobrino  del  conde  de 
Castro  y  el  hermano  del  Almirante ,  hicieron  parecer 
bie:i  costosos  aquellos  pasatiempos,  que  el  Rey,  con- 
dolido de  tanto  azar  siniestro,  mandó  suspender.  Pero 
lo  que  principalmente  acibaró  los  regocijos  de  enton- 
ces fué  la  poca  satisfacción  que  prometía  aquel  malha- 
dado himeneo.  El  miserable  Enrique,  que  presumit 
poder  mantener  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  del 
Estado,  carecía  de  vigor  para  cumplir  los  deberes  y  sar 
borear  las  delicias  de  marido.  Su  precoz  depravación 
habia  agotado  en  él  las  fuentes  de  la  vida  y  de  la  virili- 
dad ,  y  la  novia  salió  del  lecho  nupcial  tan  virgen  como 
nació.  En  medio  de  aquellas  ocurrencias  fallecieron  el 
adelantado  Pedro  Manrique  y  el  conde  de  Benavente, 
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enemigo  personal  aquel^  y  este  suegro  delGoDdcstable, 
y  000  y  otro  miembros  muy  priucipalcs  de  lu  coiifede* 
racioa  hecha  contra  él.  La  muerte  del  primero  dio  mu- 
:hoque  hablar  á  la  malignidad,  y  al  instante  se  dijo  que 
,i  Adelantado  muriera  de  yerbas  que  le  fueron  dadas 
nientras  estuvo  preso,  y  que  le  tuvieron  doliente  casi 
.odo  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  escapó  del 
.astillo  de  Fuentidueua.  Acusábase  al  G3ndestable  de 
!sta  atrocidad  como  de  tantas  otras  tan  sonadas  como 
ella,  y  el  rumor  no  soIj  corria  entre  el  vulgo,  sino  en- 
tre los  cortesanos  y  entre  los  hijos  del  Adelantado.  Las 
rartas  del  físico  del  Rey  maniUestan  á  un  tiempo  cuan- 
o  cundía  la  calumnia  y  cuánta  pena  el  honrado  Fernán 
xomes  se  tomaba  para  desvanecerlo i.  Mas  la  falta  de 
»t08  dos  coligados  no  entibió  el  ardor  de  sus  compa- 
íeros  en  la  empresa  á  que  aspiraban;  antes  bien ,  debe 
creerse  que  con  ella  se  les  quitaron  de  en  medio  los  es- 
orbos  que  las  gestiones  ó  respetos  debidos  al  conde  de 
kmaTeote  podian  oponer  á  la  entera  destrucción  de  su 
erao.  Luego  pues  que  se  terminaron  las  solemnidades 
*  regocijos  de  la  boda  del  Príncipe  y  este  partió  á  Se- 
;0Y¡a,  ellos  tuvieron  modo,  por  medio  de  su  favorito 
uan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón ,  señor  de 
teUnonte ,  que  entrase  formalmente  en  la  confedera- 
km  y  firmase  la  liga  que  tenian  hecha  contra  don  Al- 
are. 

Fuertes  con  esta  unión ,  y  seguros  también  de  la 
XeiDt  I  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  de  su  parte,  ya 
10  quisieron  guardar  mas  miramientos ,  y  enviaron  á 
lesftfiar  al  Condestable  como  capital  enemigo ,  disipa- 
lor  y  destruidor  del  reino,  desatando  y  dando  por  nula 
ualquiera  seguridad  que  le  hubiesen  dado  antes.  Hi- 
leroQ  saber  esto  mismo  al  Rey  por  un  mensaje,  mani- 
BStándole  que  lo  hacian  porque  era  notorio  que  su  vo- 
jQtad  seguia  siempre  sujeta  al  Condestable,  y  que  se 
¡uiaba  y  gobernaba  por  sus  consejos  del  mismo  modo 
oseóte  que  presente ;  y  que  siendo  notorios  los  males, 
taños  y  disipaciones  que  se  hablan  seguido  de  la  tiráni- 
a  y  dura  gobernación  de  don  Alvaro ,  ellos  estaban 
•bligados  en  conciencia  á  no  dejarlos  pasar  adelante,  é 
ban  á  ponerlo  por  obra.  Gon  semejante  declaración  era 
a  inevitable  el  rompimiento ;  y  la  guerra  civil  que  ba- 
ta estado  amenazando  á  Castilla  desde  la  prisión  del 
idelaotado ,  suspensa  por  mas  de  un  ano  con  la  salida 
el  Condestable,  se  encendió  al  ün  de  una  vez  cuando 
is  confederados  se  desengañaron  de  que  con  separarle 
e  la  corte  no  le  quitaban  su  influjo  ni  su  privanza. 

Comenzáronla  ellos  con  un  poder  y  una  preponde- 
incia  que  parecía  prometerles  toda  buena  fortuna  en 
is  inteutos  (1441).  Su  liga  se  componía  de  un  rey  de 
avarra,  de  un  infante  de  Aragón ,  maestre  deSantia- 

i  «E  por  los  cuatro  evangelios  del  Misal ,  que  es  falsedad  la  im- 
itación de  las  yerbas  del  Adelantado.  Qae  á  él  se  las  diese  algún 
al  qaeriente  suyo  en  la  otra  gran  malatía  que  pasó,  yo  non  lo 
irmebo  ai  le  absuelvo,  que  mis  manos  lavo;  ca  ni  le  cuné  ni  levi- 
s,  ni  en  veinte  leguas  alrededor  ande.  Mas  en  el  mal  de  que  finó 
\é  de  una  liebre  metida  en  el  pulmón ,  é  de  sus  años,  que  la  mas 
lortal  malatla  de  todas  es-  E  al  Rey  le  dcsplngo;  ca  aunque  el 
¿etaatado  era  voluble,  bien  le  quería,  tic,»  (Centón,  «tplst.  87.) 


go ,  del  almirante  de  Gasliiia  y  de  los  grandes  mas  po-* 
derosos  del  Estado.  Las  principales  ciudades  del  reino, 
ocupadas  por  ellos ,  llevaban  su  voz  y  su  opinión.  De 
León  estaba  apoderado  Pedro  de  Quiñones,  de  Segovia 
Ruy  Diaz  de  Mendoza,  de  Zamora  don  Enrique,  berma- 
no  del  Almirante;  de  Vulladolid,  Burgos  y  Plasencia 
los  Stúnigas.  A  Toledo ,  cuyo  alcúzar  tenia  por  el  rey 
Pedro  López  de  Ayala ,  marcbó  el  infante  don  Enrique 
para  ocuparla,  y  púdolo  conseguir,  por  tener  de  su  par- 
te al  alcaide.  En  vano  el  Rey  lo  quiso  impedir  con  órde- 
'  nes  que  envió  al  uno  para  que  no  eptrase ,  al  otro  para 
que  no  recibiese ;  en  vauo  voló  él  mismo  acompañado 
de  unos  pocos  caballeros  para  anticiparse  al  Infante  y 
ocupar  la  ciudad  de  antemano.  Ya  don  Enriqueestaba 
aposentado  en  San  Lázaro,  y  despreciando  sus  manda- 
tos, riéndose  de  sus  amenazas,  á  la  insinuación  quo 
se  le  liizo  de  que  dejase  libre  la  ciudad  contestó  resuel- 
tamente :  a  El  Rey  mi  señor  venga  en  buen  hora ,  é  co- 
mo quier  que  ahora  estoy  aposentado  en  San  Lázaro, 
su  alteza  me  hallará  dentro  déla  ciudad.»  Dada  estares- 
puesta,  se  entró  en  Toledo,  y  añadió  al  desacato  cometi- 
do el  de  prender  á  tres  individuos  del  consejo  del  Rey, 
que  le  fueron  enviados  para  amonestarle  y  requerirle. 
Salió  en  armas  de  la  ciudad  y  se  presentó  á  la  vista  dd 
Rey,  que  estaba  aposentado  en  San  Lázaro,  y  á  modo  de 
i  jsulto  le  envió  ú  decir  con  su  camarero  Lorenzo  Dava- 
les que  si  su  alteza  quería  entrar  en  Toledo ,  que  allí 
estaba  muy  á  su  servicio.  Y  como  los  que  acompañaban 
al  Rey  recelasen  que  orgulloso  el  Infante  con  la  supe- 
riorídad  de  fuerzas  que  tenía,  quisiese  llevar  su  insolen- 
cia hasta  el  último  punto  y  apoderarse  de  la  persona 
del  Monarca  ,  determinaron  barrear  aquella  estancia 
donde  se  hallaban ,  y  con  la  dirección  y  actividad  del 
conde  de  Rivadeo,  don  Rodrigo  de  Villandrando,  el  Ayax 
de  aquel  tiempo,  se  hizo  tm  palenque  tal,  que  los  trein- 
ta caballeros  que  estaban  allí  podian  defenderse  de  los 
doscientos  hombres  que  tenia  el  Infante,  todo  el  tiem- 
po necesario  para  que  la  hueste  del  Rey  que  detrás  ve- 
nia pudiese  llegar  y  reforzarlos. 

Sucedió  esto  en  el  dia  de  la  Epifanía  3,  y  con  tan  ma- 
los auspicios  comenzó  el  año  4i.  El  Rey  se  volvió  para 
Avila,  mal  enojado  por  aquel  desacato  y  proyectando 
castigos  y  venganzas.  Pero  el  condestable  don  Alvaro, 
que  desde  el  tiempo  de  su  salida  de  la  corte  se  había 
mantenido  en  sus  estados,  y  mas  principalmente  en  su 
villa  de  Escalona,  sin  tomar  en  aparíencia  parte  alguna 
en  los  negocios  del  Gobierno,  vio  que  desafiado  y  ame- 
nazado como  estaba,  el  Rey  comprometido  y  resuelto,  y 
todo  ya  en  movimiento ,  no  le  era  lícito  guardar  mas 
aquel  aspecto  de  indiferencia  y  sosiego.  De  todos  los 
proceres  del  Estado  solo  su  hermano  el  Arzobispo  esta- 

t  La  crónica  del  Rey  dice  que  el  de  año  nuevo ;  pero  el  privile- 
gio que  con  motivo  de  aquel  servicio  concedió  el  Rey  al  conde  de 
Rivadeo  no  deja  duda  en  ello.  El  privilegio  consistía  en  que  de  allí 
adelante  los  condes  de  Rivadeo  hablan  de  recibir  para  si  la  ropa 
que  el  Rey  vistiese  aquel  dia ,  y  comer  i  su  mesa  con  ellos.  Seria 
curioso  saber  qué  incidente  particular  pasó  en  aquella  ocasión, 
que  diese  motivo  al  Goodc  para  pedir  esta  clase  de  prerogativa  y 
no  otra. 
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ba  personalmente  unido  á  sus  intereses  y  podia  decirse 
que  iba  á  arrostrar  casi  solo  con  aquella  confederación 
poderosa;  pero  tenia  de  su  parte  al  Rey,  y  creía  tener 
también  la  opinión.  Por  eso  sin  duda ,  y  para  ponerla 
mas  en  su  favor,  pidió  al  Rey  que  le  enviase  algunos  de 
sus  consejeros  para  tratar  de  los  medios  de  excusar  el 
rompimiento.  El  Rey  le  envió  casi  lodos  los  que  tenia 
entonces  consigo,  y  habiéndose  juntado  con  ellos  en  el 
Tiemblo,  una  aldea  cerca  de  Avila ,  él  en  la  conferen- 
cia que  allí  se  tuvo  fué  de  opinión  que  se  propusiese  á 
los  Infantes  estar  á  las  condiciones  ajustadas  el  año  an- 
terior en  Bonilla  por  los  condes  de  Haro  y  Benavente, 
antes  de  pasar  la  corte  á  Valladolid.  Estas  condicio- 
nes venían  á  resumirse  en  que  se  comprometiese  el  ar- 
reglo deGnítivo  de  estos  debates  en  personas  impar- 
ciales, nombradas  á  satisfacción  de  ambas  partes,  ó 
que  se  decidiese  en  cortes  generales  del  reino ;  y  decia 
don  Alvaro  que  en  el  caso  de  negarse  los  confederados 
6  estas  condiciones  tan  razonables,  todos  los  males  y  re- 
sultas del  rompimiento  cargarían  sobre  ellos ,  y  el  Rey 
tendría  de  su  parte  á  Dios  y  á  la  justicia.  Hízose  así,  y 
se  les  envió  el  mensaje  en  los  términos  propuestos;  pero 
los  grandes,  tomando  nuevo  motivo  de  queja  por  la 
conferencia  del  Tiemblo,  como  si  fuera  una  nueva  ofen- 
sa que  les  hacían  el  Rey  y  su  privado ,  respondieron  que 
no  vendrían  en  partido  ninguno  «  sin  que  primeramen- 
te el  Condestable  saliese  de  la  corte  ».  Como  él  á  la  sa- 
2on  no  estaba^en  ella,  no  se  acierta  qué  era  lo  que  que- 
rían decir  con  esta  condición,  que  fué  recibida  por  el 
Rey  como  una  insolencia ,  puesto  que  daban  por  re- 
suelta la  principal  cuestión  de  que  se  había  de  tratar  y 
que  tantos  ^ños  hacía  estaba  en  pié.  Arrebatado  por  la 
ira ,  no  respiraba  sino  guerra :  entonces  fué  cuando  mo- 
scn  Diego  de  Yalera ,  uno  de  los  hombres  mas  notables 
de  aquel  tiempo  por  sus  letras ,  por  su  valor  y  sus  aven- 
turas caballerescas ,  escribió  una  carta  al  Rey  persua- 
diéndole á  la  paz.  Valora  estaba  á  la  sazón  en  senicio 
del  Principe ,  y  siempre  fué  de  los  mas  encarnizados 
adversarios  del  Condestable.  Su  carta ,  no  mal  concer- 
tada en  lenguaje  y  en  estilo  para  la  rudeza  del  tiempo, 
era  en  la  sustancia  un  tejido  de  lugares  comunes  de 
moral  y  de  alusiones  ¿  la  liistoria  sagrada  y  profana, 
que  ayudaban  al  propósito  del  escritor :  particulariza- 
ba poco  en  las  dificultades  de  los  negocios  presentes. 
Asi  es  que  cuando  se  leyó  en  el  Consejo  de  orden  del 
Rey ,  el  arzobispo  don  Gutierre ,  aunque  grande  parla- 
dor y  citador  él  también  en  otro  tiempo ,  tuvo  la  retó- 
rica de  Valera  por  una  declamación  vaga  é  importuna, 
y  prorumpió  con  arrogante  desenfado :  «  Digan  á  mosen 
Diego  que  nos  envié  gente  ó  dineros;  que  consejo  no  nos 
tallece.» 

Rompiéronse  pues  las  hostilidades.  Por  fortuna  la 
guerra  no  se  llevó  por  aquel  término  de  rigor  y  de  vio- 
lencia que  suele  usarse  en  las  discordias  civiles :  falta- 
ba á  los  unos  el  poder ,  á  los  otros  el  rencor ,  y  d  los  mas 
la  voluntad ;  el  Condestable  especialmente  entraba  en 
ella  á  disgusto,  y  así  no  es  extraño  que  se  procediese 
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en  sus  operaciones  con  tibieza  ó  flojedad,  ó  si  se  quiere 
mejor ,  con  una  nobleza  y  cortesía  propias  de  ánimos 
generosos  que  contienden  por  el  mando,  y  no  por  saciar 
el  encono  y  la  venganza.  Una  parte  de  las  fuerzas  délos 
confederados  salió  de  Arévalo  (febrero  16  de  1441)  al 
mando  del  Almirante ,  del  conde  de  Benavente ,  de  Pe- 
dro de  Quiñones  y  Rodrigo  Manrique,  comendador  de 
Segura;  y  se  dirigió  á  los  estados  del  Condestable,  si- 
tuados al  lado  de  allá  de  los  puertos ,  para  lleyarlos ,  se- 
gún decían ,  á  sangre  y  fuego ,  y  darle  batalla  si  los  es- 
peraba en  el  campo.  Avisáronle  del  tiempo  en  que  allí 
llegarian  para  que  estuviese  prevenido;  y  él,  aunque  ' 
manifestó  repugnancia  de  atender  á  aquella  provoca- 
ción ,  se  dispuso  animosamente  á  recibirlos ,  llamó  á  su 
hermano  para  que  le  asistiese  con  su  hueste ,  y  salió  de 
Escalona,  marchando  á  su  encuentro  por  el  camino  que 
le  pareció  que  vendrian.  Dosdias  los  esperó  en  él,  y  pa- 
sado el  plazo  señalado ,  los  dos  hermanos  se  dividieroo, 
recogiéndose  el  Arzobispo  en  lllescas  y  el  Condestable 
en  Maqucda.  Los  coligados  quisieron  salvarla  mengua 
de  su  tardanza ,  envíándole  nuevo  desafío ,  y  aplazán- 
dole para  día  determinado :  él  les  pidió  dos  días  mas 
para  reunir  la  gente  que  tenia  derramuda  por  sus  villas 
y  fortalezas  y  llamar  al  Arzobispo,  y  ofreció  estar  pron- 
ta á  la  batalla.  Ellos  no  le  dieron  aquellos  dos  días: so 
acercaron á  Maqueda  apara  follarie ,  según  decían,  ea 
su  presencia  su  tierra,  asi  como  él  y  su  hermano  liabian 
follado  la  tierra  deCasarrubios,  que  era  del  Almirante». 
Detuviéronse  cuatro  días  en  aquellos  contomos ,  bicie- 
ron  todo  el  mal  y  daño  que  pudieron  en  las  tierras  j 
lugares  indefensos,  y  contentos  con  esta  satisfacdoD, 
acordaron  dividirse ,  yéndose  los  unos  á  Casamihiosj 
los  otros  á  Toledo  con  el  Infante,  que  allí  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  derramó  al- 
guna sangre  :  uno  fué  junto  á  Alcalá ,  donde  Joan  de 
Carrillo,  adelantado  de  Cazoria,  que  mandaba  lageute 
de  armas  del  Arzobispo ,  sorprendió  á  Iñigo  Lopeí  da 
Mendoza ,  señor  de  Hita ,  y  á  Gabriel  Manrique,  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  que  mantenían  aquel  punto  por 
el  partido  de  los  grandes.  El  Adelantado  cayó  d(sdc 
Madrid  sobre  ellos  de  improviso ,  y  trabó  el  combate 
con  tanta  ventaja  suya ,  que  hizo  huir  al  Comendador, 
y  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón  de  Iñigo  López ,  lebizo 
también  dejar  el  campo,  desbaratado  y  mal  herido,  que- 
dando muertos  ciento  cincuenta  caballos  de  unos  j 
otros ,  y  ochenta  prisioneros,  que  se  llevaron  los  vence- 
dores á  Madrid.  El  otro  encuentro  fué  cerca  de  Escalo- 
na ,  donde  ya  estaba  el  Condestable  entre  alguna  gente 
suya  y  otra  de  don  Enrique :  la  de  este  último  fué  ven- 
cida con  pérdida  de  la  mayor  parte  d&  sus  hombres,  de 
quienes  el  mas  sentido  fué  Lorenzo  Dávalos,  caroarerD 
del  Infante ,  que  en  aquella  refriega  hacia  sus  primeras 
armas.  Herido  mortalmente  y  llevado  prisionero  á  Esca- 
lona ,  falleció  de  allí  á  pocos  días ,  á  pesar  del  esmero  y 
cuidado  que  con  él  se  tuvo.  Hízoscle  por  el  Condestable 
un  funeral  correspondiente  á  su  valor  y  ásucuní,! 
después  su  cadáver  fué  enviado  al  Infante  su  señor,  á 
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ido»  honrosamente  acompañado.  Estos  dos  encuen- 
serian  insignificantes  sin  la  relación  que  tienen  con 
tetras  españolas :  el  de  Alcalá  es  célebre  por  haber 
nrenido  en  él  un  escritor  tan  señalado  entonces  co- 
ló fué  el  maques  de  Santillana;  y  la  muerte  de  D¿- 
5 y  llorada  por  Juan  de  Mena  en  su  Laberinto,  no 
rá  olvidar  el  combate  de  Escalona  mientras  viva  la 
lía  castellana ,  á  cuyas  manos ,  aunque  tiernas  toda- 
debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que  ador- 
an su  sepulcro  i. 

o  peor  es  que  por  mas  tentativas  que  el  Infante  hizo 
i  satisfacerse  de  estos  descalabros,  no  consiguió  otra 
L  que  nuevos  desaires  de  fortuna,  y  poner  masen 
o  la  superioridad  de  su  enemigo  3.  Con  toda  la  fuer-* 
[ue  tenia  en  Toledo  salió  para  Escalona,  donde  el 
destable  le  dejó  emplear  en  vano  su  tiempo  y  sus 
rezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De  allí  volvió 
*a  contra  Maqueda ,  que  se  defendió  de  sus  ataques, 
mde  sacó  muchas  de  sus  gentes  heridas,  sin  mas 
[uite  que  haber  quemado  algunas  casas  del  arrabal. 
in  el  Condestable  y- reforzado  con  la  hueste  de  su 
nano  el  Arzobispo,  á  quien  habia  mandado  venir  á 
se  con  é\,  tomó  el  campo  y  la  ofensiva ,  liizo  encer- 
al  Infante  en  Torrijos,  y  dispuso  sus  gentes  y  sus 
-erias  de  modo  que  llegando  hasta  Toledo,  nadie 
lese  entrar  ni  salir  de  la  ciudad ,  ni  andar  por  aque- 
contomos  sin  ser  puesto  en  su  poder.  En  tal  estre- 
ú  Infante  pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  hermano  el 
de  Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  ene- 
o.  Movieron  los  confederados  todas  sus  huestes  de 
valo  para  ir  en  su  socorro ,  y  tuvieron  la  arrogancia 
osar  con  las  banderas  tendidas  muy  cerca  de  Avila, 
de  estaba  el  Rey,  como  en  vilipendio  de  su  digni- 
,  y  menospreciando  las  intimaciones  que  les  tenia 
bas  para  que  dejasen  las  armas. 
aiéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  demás  eoli- 
os cerca  de  Toledo ,  y  se  dispusieron  á  caer  con  to- 


EI  mncho  querido  del  sefiorinrante, 
Que  siempre  le  fuera  sefior  como  padre; 
El  mocho  llorado  de  la  triste  madre, 
Qoe  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante.— 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vldo 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
Dt  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo,  etc. 

)  elogio  y  dolor  son  tanto  mas  nobles  y  delicados  en  el  poeta, 
ito  él  siempre  fué  inclinado  al  partido  opuesto ,  y  amigo  y  par- 
de  don  Alvaro. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  don  Enrique  mandó  deshacer  la 
toa  de  bronce  que  representaba  al  Condestable  armado  sobre 
«pilero  en  la  capilla  de  Santiago  de  la  catedral  de  Toledo, 
i  Alvaro  al  saberlo  no  hizo  mas  que  reírse  de  tan  pueril  enco- 
y  se  desquitó  del  agravio  en  unas  coplas  que  escrU)ió  contra 
BfiBte,  j  empezaban  asi : 

Si  flota  vos  combatió 
En  verdad,  sefior  infante. 
Mi  bulto  non  vos  prendió 
Cuando  fuisteis  mareante. 

duda  don  Enrique  tenia  muy  sobre  su  corazón  la  derrota  y  prl- 
ft  tafridas  por  él  y  sus  hermanos  en  la  batalla  naval  de  Ponía, 
or  eio  el  Condestable  le  hería  por  aqael  flaco. 


das  sus  fuerzas  sobre  su  adversario,  que  no  teniéndolas 
iguales  para  contrarestarios,  debía  considerarse  perdi- 
do. Mas  sus  amigos  en  la  corte  hicieron  tomar  al  Rey 
el  saludable  partido  de  atacar  al  instante  las  villas  y  for- 
talezas que  el  rey  de  Navarra  y  sus  parciales  tenían  en 
Castilla  la  Vieja ,  y  de  ese  modo ,  ó  hacerle»  abandonar 
la  empresa  del  Condestable ,  ó  perder  mas  de  lo  que  allí 
podrían  ganar.  Púsose  pues  en  marcha  con  hasta  nove- 
cientos caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes,  y 
se  dirigió  á  Cantalapiedra,  después  á  Medina ,  y  luego 
á  Olmedo.  Todas  estas  villas  le  abrieron  las  puertas,  y 
la  Mota  de  Medina,  una  de  las  fortalezas  mas  señaladas 
de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Quisieron  contenerle 
los  confederados  con  un  mensaje  que  le  enviaron,  pi- 
diéndole que  no  oyese  á  los  amigos  y  parciales  de  don  Al- 
varo en  los  siniestros  consejos  que  le  daban  contra  ellos, 
pues  en  la  empresa  que  habían  tomado  no  miraban  á 
otra  cosa  que  á  su  libertad,  ¿  su  honor  y  á  hacerle  servi- 
cio. Él  les  contestó  echándoles  en  cara  sus  desafueros, 
sus  bullicios  y  el  desprecio  que  liabian  hecho  de  su  auto- 
ridad y  de  las  propuestas  de  paz  que  tantas  veces  les  hi- 
ciera, y  les  aseguró  que  él  seguiría  recorriendo  su  reino, 
procurando  el  sosiego  de  él,  entrando  en  las  villas  que 
le  conviniese,  y  haciendo  justicia  3.  Ellos- en  esta  res- 
puesta comprendieron  su  intención ,  y  retrocedieron 
volando  á  defender  sus  estados. 

Su  pensamiento  era  dividirse ,  y  cada  uno  ir  con  su 
hueste  á  encerrarse  y  defenderse  en  sus  castillos;  pero 
antes  acordaron  acercarse  á  Medina,  donde  estaba  el 
Rey ,  y  ver  lo  que  daban  de  sí  la  fuerza ,  la  intriga  ó  las 
negociaciones.  Aposentáronse  en  la  Zarza ,  una  aldea 
de  Olmedo  á  dos  leguas  de  Medina :  su  fuerza  era  de 
mil  y  setecientos  caballos,  superior  á  la  del  Rey,  que  no 
tenia  mas  que  mil  y  quinientos  4.  Estaban  también  á  su 
favor  la  Reina  y  el  Principe,  que  bajo  mano  los  ayuda- 
ban ,  y  que  afectando  diligencia  y  cuidado  por  los  males 
del  rompimiento ,  estando  los  unos  y  los  otros  en  armas 
y  tan  cerca ,  enviaron  á  decir  al  Rey  que  no  tuviese  á 
mal  que  ellos  interviniesen  en  estos  heclios ,  para  excu- 
sar sus  malas  resultas.  El  Rey,  ofendido  de  que  los  con- 
federados le  hubiesen  ido  á  buscar  allí  en  aquella  acti- 
tud hostil,  negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la  Reina 
y  el  Príncipe,  y  les  contestó  que  él  entendía  arreglar- 
los según  conviniese  á  su  servicio.  A  los  grandes,  que  le 
pidieron  los  dejase  entraren  la  villa,  respondió  que  des- 
armasen su  gente,  como  tantas  veces  se  lo  habia  man- 
dado ,  y  entonces  él  los  recibiría  benignamente ,  los  ha- 
ría aposentar  en  la  villa,  les  oiría  lo  que  le  quísiesea 

s  Decíales,  entre  otras  cosas  :  «C  las  novedades  bien  sabedet 
quien  las  ha  hecho ;  tomo  vosotros  sois  aquellos  que  andades  j 
tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é  tomadas  publica  é  no- 
toriamente mis  rentas ,  pechos  y  derechos,  ¿  repartidos  entre  vos- 
otros los  recabdamientos  de  ellos ,  é  tomadas  mis  earUs  é  mensa- 
jeros públicamente,  é  ios  tenedes  presos  y  encarcelados ;  y  en  ei- 
pccial  vos  el  dicho  rey  de  Navarra ,  bien  creo  que  sabedes,  etc.» 
(Crónica,  afio  de  41 ,  cap.  18.) 

*  Nótese  que  en  todas  las  conferencias  y  tratos  de  concierto  qae 
antes  y  después  se  movieron ,  estos  infantes  y  grandes  facciosog 
ponían  siempre  por  condición  que  el  Rey  habia  de  pagar  la  gente 
(pe  eUoi  tenias  levantadi  contra  6k 
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decir,  y  liaría  en  todo  como  correspondia  á  rey  verda- 
dero y  justiciero;  pero  que  si  de  otra  manera  venian,  él 
entendía  resistirlos  por  su  persona,  no  pudiendo  sufrir 
roas  sus  atrevimientos.  En  medio  de  estos  tratos  y  con- 
ferencias el  rey  de  Navarra  volvió  á  apoderarse  de  Ol- 
medo por  trato  con  sus  vecinos ;  y  la  hueste  de  los  con- 
federados ,  reforzada  pon  doscientos  caballos  que  les 
habia  traído  Pedro  Suarez  de  Quiñones ,  ée  acercó  mas 
6  Medina,  y  asentó  su  real  en  la  dehesa  de  la  villa,  co- 
mo á  dos  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  escaramu- 
zas empezaron  desde  el  día  siguiente ,  y  parecía  que  la 
acción  general  debía  empeñarse  de  un  momento  á  otro, 
y  que  los  confederados,  siendo  mas  fuertes  en  número, 
acabarían  por  vencer  y  dar  la  ley  que  quisiesen  á  la 
corte. 

Pero  al  día  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su  real 
sobre  Medina  (viernes  9  de  junio  de  i44i ) ,  el  Condes- 
table ,  acompañado  de  su  hermano  y  del  maestre  de  Al- 
cántara, y  seguido  de  mil  seiscientos  caballos,  entre 
hombres  de  armas  y  jinetes ,  se  entró  á  media  noche 
en  )a*  villa,  sin  que  los  enemigos  le  estorbasen  ni  aun 
le  sintiesen.  Este  oportuno  socorro  alentó  los  ánimos 
de  los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey ,  los  cuales 
por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  no  podían  salir  al 
Campo  á  medirse  con  sus  contrarios.  De  allí  en  ade- 
lante salieron  con  mas  confianza ,  y  las  escaramuzas 
se  continuaron  con  bastante  daño  de  unos  y  otros, 
pero  sin  empeñarse  en  una  acción  general.  No  se  sabe 
á  qué  atribuir  esta  especie  de  detenimiento  en  el  par- 
tido del  Rey ,  y  por  qué  no  se  aprovechó  al  instante 
de  la  mucha  ventaja  que  tenia  :  error  fatal,  si  es  que 
fue  error,  y  que  costó  al  Condestable  todo  el  fruto  de 
aquella  campaña,  mantenida  por  él  hasta  entonces 
con  tanto  acierto  y  fortuna.  Iban  pasándose  los  días  : 
volvióse  á  hablar  de  concordia  por  el  Príncipe  y  por 
la  Reina,  acaso  con  cautela  para  descuidar  los  áni- 
mos ,  y  el  rey  de  Navarra  aprovechó  astutamente  el 
tiempo  que  sus  enemigos  perdían.  Como  Medina  era 
suya ,  tenia  en  ella  muchos  amigos  y  parciales :  él 
concertó  clandestinamente  con  ellos  que  le  diesen  en- 
trada por  la  noche ,  y  este  trato  secreto ,  que  duró  al- 
gunos días,  se  empezó ,  se  siguió ,  y  tuvo  todo  el  éxito 
que  pudieron  desear  sus  autores. 

Con  efecto ,  una  noche  (28  de  junio ) ,  en  que  los  en- 
cargados de  la  ronda  se  descuidaron  en  hacerla  como 
debían,  la  muralla  fué  rota  por  los  de  dentro  en  dos 
partes  diferentes,  entrando  por  la  una  seiscientos  hom- 
bres de  armas  al  mando  de  dos  caballeros  del  rey  de 
Navarra  que  habían  sido  medianeros  en  el  trato ,  y  por 
la  otra  los  dos  Infantes  y  caballeros  de  su  valia  con  to- 
do el  grueso  de  sus  tropas.  Al  ruido  y  tumulto  que  al 
instante  se  sintieron  en  la  villa,  el  Rey,  á  quien  no  fal- 
laba intrepidez  y  serenidad  en  los  peligros,  se  hizo  ar- 
mar, y  montando  á  caballo,  salió  de  su  palacio  con  un 
bastón  en  la  mano  y  desarmada  la  cabeza :  un  paje  le 
Hevaba  detrás  la  adarga ,  la  lanza  y  la  celada ;  y  man- 
cando d  su  alférez  Juan  de  Silva  que  tendiese  su  ban- 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
dera,  se  apostó  en  la  plaza  de  San  Antolio :  viníeroD  al 
instante  á  ponerse  á  ^  lado  el  Condestable,  el  coode 
de  Rivadeo,  el  conde  de  Alba, el  maestre  de  Alcánta- 
ra, y  todos  los  otros  grandes ,  caballeros  y  preladosquc 
en  la  corte  había.  Mas  de  la  gente  de  armas  se  allegaba 
poca ,  porque  aturdida  con  aquel  rebato  inesperado, 
no  osaba  salir  de  sus  alojamientos,  y  apenas  se  habían 
reunido  con  el  Rey  unos  quinientos  hombres :  cortísi- 
ma fuerza  para  contener  á  los  enemigos ,  que  ya  se  ve- 
nían acercando.  El  día  iba  á  parecer,  y  entonces  elRey 
tomando  su  resolución  con  un  desahogo  en  él  bien  po- 
co frecuente ,  dijo  al  Condestable  que  entrada  la  villa 
y  siendo  él  el  principal  objeto  del  encono  de  los  coliga- 
dos, le  convenía  salir  y  ponerse  en  salvo  antes  que  se 
apoderasen  de  todo ,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas 
en  aquella  ocasión  para  defenderle.  Díóle  este  consejo 
como  amigo ,  y  se  lo  mandó  como  rey ;  y  don  Alvaro, 
conociendo  que  no  le  quedaba  otro  partido  que  aquel, 
se  despidió  de  su  señor,  y  antecogiendo  consigo  al 
maestre  de  Alcántara,  al  Arzobispo  su  hermano,  yá 
otros  caballeros  adictos  á  su  fortuna,  rompió  por  la 
hueste  del  Almirante,  que  se  encontró  en  el  camino,  y 
sin  ser  conocido  de  ella ,  se  salió  por  la  puerta  de  Ard- 
11o  y  tomó  el  camino  de  Escalona,  adonde  llegó  sin 
tropiezo  alguno. 

El  Rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera  toda- 
vía pelear  y  abrirse  camino  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  pero  veía  en  los  que  le  rodeaban  poco  ardor  para 
el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  haría t.  Entonces  el 
arzobispo  don  Gutierre  le  dijo  :  «Señor,  enviad  por  el 
Almirante. — Id  pues  á  buscarlo  vos,  contesló;ycon 
efecto,  el  prelado  fué  adonde  estaban  los  grandes,  ha- 
bló con  el  Amirante,  y  volvió  con  él  para  el  Rey.  Besóle 
el  Almh*ante  la  mano,  y  después  sucesivamente  el  con- 
de de  Ledesma ,  el  rey  de  Navarra,  el  Infante  y  demás 
caballeros  de  su  parcialidad  se  le  presentaron  y  le  hi- 
cieron reverencia ;  y  acompañándole  á  su  palacio  cuan- 
do quiso  volver  á  él ,  tomaron  su  licencia  y  so  volvieron 
al  real. 

Inmediatamente,  como  á  gozar  del  triunfo  y  á  poner- 
se al  frente  del  bando  vencedor,  vinieron  á  Medíoali 
Reina  su  mujer,  el  Príncipe  su  hijo,  y  la  reina  viuda  de 
Portugal  doña  Leonor ,  que  habia  también  intervenido 
en  aquel  negocio  y  ayudado  en  cuanto  pudo  á  los  In- 
fantes sus  hermanos.  Hablaron  con  el  Rey,  se  aposen- 
taron en  palacio ,  y  las  primeras  consecuencias  que  se 
vieron  de  la  ventaja  adquirida  por  los  grandes  disidea- 
tes  fué  mandar  el  Príncipe  y  la  Reina  que  saliesen  de 
la  corte  todos  los  parciales  del  Condestable  y  todos  los 
ofícíales  de  palacio  puestos  por  su  mano.  A  consecaen- 
cía  de  esta  orden  salieron  de  Medina  el  arzobispo  de  So- 

*  Las  direrentes  partidas  qac  cruzaban  las  calles,  loego  ^tU 
lejos  vieron  el  pendón  real  bajaban  el  suyo»  hacian  revereaetii 
y  marchaban  por  otra  parte  por  no  encontrarse  con  él.  Vid  d  Rtf 
á  García  de  Padilla  y  oíros  caballeros  conocidos ,  qac  coa  cii* 
caenta  caballos  atravesaban  por  una  de  las  calles:  envióle  i  n<* 
mar,  y  él  con  seis  ó  siete  de  sus  compañeros  vino  al  instante  i  $> 
mandado,  arrojaron  las  lanzas  en  el  suelo,  le  besaros  la  naao  * 
se  juntaron  con  él ,  porque  asi  se  lo  ordenó. 
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villa ,  el  conde  de  Alba  su  sobrino ,  y  el  obispo  de  Segó- 
vía  don  Lope  Barríentos,  que  aunque  maestro  y  buen 
servidor  del  Príncipe ,  se  inclinaba  mas  ú  los  intereses 
de  don  Akaro ,  por  entender  quizá  que  eran  unos  con 
los  del  Rey¿ 

Ed  seguida  el  rey  don  Juan  otorgó  su  poder  cumplido 
á  la  Reina  su  esposa,  al  Príncipe  y  al  Almirante ,  á  los 
cuales  se  agregó  también  el  conde  de  Alba ,  con  el  ña 
de  dar  mayor  aspecto  de  seguridad  y  de  justicia  á  la  co- 
misión que  se  nombraba,  para  que  entre  todos  viesen 
y  decidiesen  los  debates  que  había  entre  el  rey  de  Na- 
nirra,  el  infante  don  Enrique  y  don  Alvaro  de  Luna, 
haciendo  pleito-homenaje  de  estar  por  lo  que  ellos  sen- 
tenciasen. Ellos  aceptaron  el  poder  y  compromiso  que 
se  les  daba ;  y  habido  su  consejo,  y  oídos  en  él  los  letra- 
dos que  al  efecto  el  Rey  y  ellos  nombraron ,  pronuncia- 
ron so  sentencia  (julio  3  de  i  441)  sobre  todos  aquellos 
negocios,  cuyos  principales  artículos  fueron  los  si- 
guientes :  Que  el  Cün<lcslable  debia  estar  seis  anos  con- 
tinuos, contados  desde  la  fecha,  en  sus  villas  de  San 
Martin  de  Valdeiglesias  y  Riaza ,  dónde  mas  le  acomo- 
dase, y  en  caso  de  haber  epidemia  en  ellas,  morar  en 
Castil  Colmenar  Nuevo  mientras  durase  el  contagio ; 
que  en  estos  seis  anos  no  había  de  escribir  al  Rey  ni 
enviarle  mensaje  alguno  sino  sobre  hechos  particulares 
SUJOS,  y  que  la  carta  ó  el  mensajero  había  de  ser  vislo 
y  examinado  antes  por  el  Príncipe  ó  la  Reina ;  que  ni 
el  Rey  ni  el  Condestable ,  por  sí  ó  por  otros ,  durante 
aquel  mismo  tiempo  habían  de  mover  ni  hacer  con- 
federación ni  liga  con  persona  ninguna  de  cualquier 
ley, estado,  condición  ó  dignidad  que  fuese,  sobre  co- 
sa relativa  á  los  bandos  ó  partidos  anteriores ;  que  el 
Condestable  ni  su  hermano  el  Arzobispo  liabían  de  tener 
consigo  arriba  de  cincuenta  hombres  de  armas  cada 
uno  ;  que  para  seguridad  de  cumplir  con  estas  condi- 
ciones el  Condestable  había  de  entregar  nueve  fortale- 
zas de  las  suyas ,  que  le  designaron ,  para  que  estuviesen 
dorante  el  mismo  término  en  poder  de  personas  de  la 
conCanza  de losjueces  compromisarios ;  que  para  mayor 
seguridad  debia  también  entregar  á  su  hijo  don  Juan,  el 
cual  estaría  en  poder  de  su  tio  el  conde  de  Benavenlc 
durante  el  mismo  tiempo.  Los  parciales  del  Condestablo 
debían  salir  de  la  corte  dentro  de  tercero  día ,  quedan- 
do el  encargo  de  designarlos  al  rey  de  Navarra ,  Infante 
y  demás  cabos  principales  del  bando  vencedor.  Los  de- 
más artículos  en  lo  general  decían  relación  á  los  nego- 
cios particulares  de  los  interesados,  en  que  ninguno  se 
olvidó  de  lo  que  le  convenía ,  haciéndose  notar  el  res- 
pectivo á  la  casa  del  Príncipe ,  en  que  dándose  por  nula 
la  disposición  antes  hecha  por  su  padre ,  quedó  el  Prín- 
cipe autorizado  para  ordenar  y  disponer  los  oflcios  de 
ella  según  él  entendiese  que  cumplia  mas  á  su  servi- 
cio. Algunos  pocos  artículos  se  dirigían  á  interés  pú- 
blico y  general ,  tales  como  el  desarmamiento  de  la 
gente  armada,  á  excepción  de  seiscientos  hombres  de 
armas,  que  habían  de  quedar  en  la  corte  hasta  que 

el  Condestable  cumpliese  con  las  seguridades  que  se 


lo  prescribian ;  la  formación  del  consejo  del  Rey,  en 
que  volvieron  al  antiguo  turno  de  mudarse  de  tres  en 
tres  meses  los  que  habían  de  asistir  á  él ;  la  evacua- 
ción de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  que  esta- 
ban apoderados  los  grandes  con  motivo  de  aquellas 
discordias,  igualmente  que  de  los  tributos  y  derechos 
pertenecientes  al  Rey;  y  algún  otro  articulo  de  igual  na- 
turaleza ,  aunque  de  menor  importancia. 

Esta  sentencia  fué  publicada  y  acordada  á  nombre 
del  Rey  con  una  especie  de  manifiesto,  en  que,  según 
la  costumbre  de  semejantes  escritos ,  se  hizo  hablar  al 
Monarca  en  los  términos  en  que  los  vencedores  quisie- 
ron :  se  echó  un  velo  discreto  sobre  la  sorpresa  de  Me- 
dina ,  se  puso  á  salvo  su  dignidad  y  autoridad  real ,  y 
también  el  respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la  de- 
bían ,  se  dio  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  querella 
particular  entre  el  Condestable  y  los  grandes,  terminada 
por  aquella  transacción ;  se  trató  al  Condestable  y  á  sus 
cosas  con  alguna  especie  de  circunspección  y  de  respe- 
to; y  en  fin ,  se  anunció  por  el  Monarca  á  sus  pueblos 
que  los  escándalos  estaban  ya  atajados  y  suprimidos, 
pacificados  los  reinos ,  y  todas  las  cosas  seguras  en  la 
manera  que  cumplia  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

Debió  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia  muy 
grande  enojo  al  Condestable,  que  protestó  formalmente 
contra  ella.  Estar  ausente  de  la  corte  portante  tiempo, 
entregar  sus  mejores  fortalezas ,  dar  en  rehenes  su  hi- 
jo y  desarmar  sus  gentes,  era  quitar  todos  los  cimientos 
al  edificio  de  su  grandeza ,  para*  después  al  antojo  do 
sus  émulos  haceria  venir  de  un  soplo  al  suelo.  Mas  al 
cabo  la  fortuna  se  habla  declarado  por  ellos  en  Medina, 
la  voz  del  Rey,  que  tenían  en  su  poder,  legitimaba  cuan- 
to quisiesen  hacer  en  su  daño ,  y  por  lo  mismo  la  sen- 
tencia podía  parecer  suave.  La  única  cosa  de  que  le  pri- 
vaban era  del  lado  del  Rey,  de  la  privanza  que  tenia  con 
él, de  lo  cual  ellos  se  ofendían,  y  en  su  opinión  abusaba. 
Las  cosas  entonces  no  eran  iguales  entre  los  dos  ban- 
dos, y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro  vencido, 
fuerza  era  á  este  recibir  la  ley  que  le  impusiese  aquel; 
y  es  preciso  confesar  que  no  fué  tan  rigorosa  como  pro- 
metía la  animosidad  mostrada  contra  don  Alvaro  y  las 
odiosas  imputaciones  con  que  antes  le  cargaban  t. 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la  sen- 
tencia se  fué  mitigando  al  instante  por  respetos  al  Rey, 
por  gestiones  del  mismo  Condestable,  por  condescen- 
dencia de  sus  adversarios,  que  satisfechos  y  seguros 
del  gran  golpe  que  le  dieron ,  no  quisieron  llevar  las  co- 
sas al  extremo.  Ya  en  30  de  setiembre  del  mismo  año, 
por  carta  original  que  aun  se  conserva ,  se  obligaron 
todos  ellos  á  respetar  y  defender  las  personas,  cosas  y 
estados  del  Condestable  y  de  su  hermano  el  Arzobispo», 
haciendo  pleito-homenaje  de  no  ir  contra  ellos  en  mo- 
do alguno.  A  consecuencia  de  este  especie  de  confede- 

*  «To  le  diRO,  escribía  en  osla  ocasión  Fernán  Gomes  al  arzo* 
bispo  Gerezuela  ,  qae  el  Condestable  debe  Tacer  lo  que  el  villano 
qne  no  pudo  arrancarla  cola  del  rocín  enteramente,  é  pelo  i  pelo 
se  la  qaitó  sin  afán.  No  se  tome  con  todos  A  fnerza,  mas  con  mar 
fia  ano  i  uno  se  ios  apafle.  ■  (Epist  8D.) 
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ración  faeron  vueltos  tf  la  corte  y  restituidos  á  sus  em- 
pleos el  doctor  Periañez,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y 
otros  parciales  y  antiguos  servidores  del  Condestable. 
Posteriormente  le  dispensaron  de  entregar  la  fortaleza 
de  Escalona,  siendo  así  que  era  una  de  las  designadas 
en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal  de  sus  estados.  No 
consta  que  fuesen  entregadas  las  otras,  aun  cuando 
fueron  señaladas  las  personas  en  cu}D  poder  liabian  de 
estar.  Tampoco  consta  ni  es  presumible  que  llegase  á 
dar  en  rehenes  la  persona  de  su  hijo,  y  él  prosiguió  re- 
sidiendo, según  su  costumbre,  en  Escalona.  A  estas  con- 
descendencias de  sus  adversarios  tuvo  él  forma  de  aña- 
dir otras  seguridades  mas  positivas.  El  Rey,  movido  sin 
duda  por  los  amigos  que  tenia  en  la  corte ,  habia  revo- 
cado y  dado  por  de  ningún  valoría  decisión  de  los  jue- 
ces compromisarios,  y  mandado  al  Condestable  que  no 
guardase  ni  cumpliese  la  que $e decia sentencia;  y  co- 
mo si  esto  no  bastase,  habia  confirmado  tres  veces  en 
el  mismo  año  aquella  declaración  de  nulidad  (1442). 
Esto  sin  duda  se  hizo  con  toda  cautela  y  á  escondidas 
de  los  infantes  y  de  los  grandes ,  pues  no  se  dieron  por 
entendidos  de  novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas 
cuando  al  año  siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona,  ser  pa- 
drino con  la  Reina  de  la  hija  que  nació  en  aquella  sazón 
á  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con  aquel  motivo, 
demostración  de  favor  tan  pública  y  solemne  debió  des- 
pertarlos del  descuido  en  que  se  hallaban ,  y  hacerles 
recordar  la  clase  do  hombre  con  quien  las  habian. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  tomaron 
para  asegurar  su  poderse  resintieron  de  la  violencia 
del  rey  de  Navarra ,  que  estaba  al  frente  de  todo ,  y  del 
descontento  del  Principe,  que  le  servia  de  instrumento. 
Vuelta  la  corte  á  Castilla  la  Vieja,  y  hallándose  el  Rey 
en  Rámaga,  fueron  presos  á  petición  del  Príncipe  Alon- 
so Pérez  do  Vivero  y  Fernando  Yañcz  de  Jerez ,  como 
culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Repugnábalo  don  Juan,  pero  fué  preciso 
que  consintiese  en  ello,  igualmente  que  en  la  prisión 
de  uno  de  sus  donceles  y  un  camarero,  también  odio- 
sos á  los  que  mandaban ,  por  la  confianza  que  el  Rey  en 
ellos  tenia.  Mandóse  en  seguida  salir  de  palacio  y  de  la 
corte  á  todos  los  oficíales  puestos  por  influjo  de  don 
Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la  servi- 
dumbre de  la  casa  real ,  y  fueron  puestos  en  ella  suge- 
tosá  gusto  del  Príncipe  y  del  rey  de  Navarra.  El  Rey 
mismo ,  cuya  dignidad  habia  sido  siempre  respetada  y 
su  persona  reverenciada ,  empezó  á  ser  tratado  con  tal 
rigor,  que  nadie  podía  llegar  á  hablarle  ni  escribirle  sin 
consentimiento  del  rey  de  Navarra  y  de  su  hijo ,  ni  pe- 
dia moverse  á  parte  alguna  sin  su  licencia.  Hacíanle  al- 
ternativamente la  guardia  don  Enrique ,  hermano  del 
Almirante,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  mayordomo  ma- 
yor, y  éhpudo  considerarse ,  y  se  consideró  de  hecho, 
como  prisionero  en  poder  de  sus  enemigos  sin  fuerza  y 
sin  voluntad.  Y  añadiendo  vilipendio  á  vilipendio ,  é  in- 
solencia á  insolencia,  le  hicieron  escribir  á  las  ciudades 
y  villas  de  su  reino  que  las  prisiones ,  destierros  y  mu- 
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danzas  acaecidas  en  Rámaga  (i  443)  enn  bechoi  por 
su  servicio  y  muy  de  su  aprobación. 
Este  manifiesto ,  lejos  de  aprovechar  á  los  qoe  le  dio- 
taron ,  produjo  un  efecto  contrario  enteramente  á  su 
intención.  Toda  Castilla  se  escandalizó  de  la  manera 
indigna  con  que  era  tratado  su  príncipe,  que  aunque  i 
la  verdad  flojo  y  poco  capaz  de  gobierno,  no  era  abor- 
recido ni  despreciado  tampoco.  A  lo  menos,  decian, 
cuando  el  Condestable  está  á  su  lado  y  le  aconseja,  so 
autoridad  es  respetada ,  sus  acciones  públicas  son  de 
rey ,  y  el  mando  y  el  gobierno,  aunque  totalmente  ea 
manos  de  su  privado,  son  suyos,  pues  que  voluntaria- 
mente los  cede.  Pero  ahora  ¿qué  es  sino  un  pupilo, un 
cautivo  de  un  rey  extraño ,  de  un  hijo  desconocido  é 
ingrato  y  de  unos  grandes  turbulentos?  Añadíanse  á 
estas  tristes  y  vergonzosas  reflexiones  la  consideración 
del  poder  incontrastable  que  tenia  aquella  facción  am- 
biciosa ,  y  cuan  á  su  salvo  se  entregaba  á  toda  la  violen- 
cia y  perfidia  de  sus  atentados.  El  Rey  fué  llevado  de 
Rámaga  á  Madrigal,  y  de  Madrigal  á  Tordesillas,  y 
siempre  con  el  mismo  cuidado  y  las  mismas  centinelas. 
En  vano  el  buen  conde  de  Haro,  tal  vez  requerido  secre- 
tamente por  el  Rey  í,  se  puso  en  movimiento  y  empeló 
á  tratar  con  don  Pedro  de  Stúñiga,  ya  conde  de  Plaseo- 
cia ,  y  otros  caballeros,  de  confederarle  para  ponerle  en 
libertad.  El  rey  de  Navarra ,  mas  activo  y  diligente  q« 
ellos ,  sorprendió  sus  tratos ,  y  parte  con  las  armas, 
parte  con  negociación,  pudo  deshacer  aquella  liga.  0 
Condestable ,  mas  interesado  que  nadie  en  contríbuiri 
la  libertad  de  su  amigo  y  de  su  rey,  se  veia  solo  y  m 
fuerzas  para  entrar  en  la  empresa.  La  muerte  de  so 
hermano  el  Arzobispo,  sucedida  en  el  aüo  anterior, le 
dejaba  sin  el  apoyo  único  y  seguro  con  que  antes  solía 
contar.  El  sucesor  en  aquella  silla,  don  Gutierre  de  To- 
ledo, aunque  en  lo  general  habia  seguido  siempre  el 
partido  del  Rey,  debía  su  última  promoción  al  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  y  no  era  prudente  contar  entonees 
con  él  para  ningún  proyecto  que  fuese  contra  ellos.  Las 
disposiciones  tomadas  en  la  corte  con  los  amigos  de 
don  Alvaro,  y  la  total  opresión  del  Rey,  manifestaban  al 
Condestable  cuál  iba  á  ser  su  suerte ,  aunque  no  tuvie- 
se noticia  de  la  confederación  solemne  hecha  en  Madri- 
gal entre  el  Príncipe,  los  Infantes  y  los  grandes  pan 
completar  su  ruina.  Así,  su  desaliento  era  grande,  y  ja 
se  decia  que  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  y  á  so 
mala  fortuna ,  quería  salirse  del  reino  y  buscar  un  re- 
fugio en  Portugal. 

I  Éntrelos  docamentos  adicionales  qae  hay  al  frente  ááSm' 
ro  de  Tordesillas  se  lee  una  carta  de  Juan  el  Segando  al  conde  de  Ha- 
ro quejándose  de  la  opresión  en  que  vive,  y  pidiéndole  qae  fencai 
sacarle  de  ella :  su  fecha  es  de  Ude  marzo  de  1446.  Pero  ea  aqit- 
Ha  época  ni  el  Rey  estaba  oprimido  ni  le  faltaba  libertad ,  ni  t^ 
nia  mas  desazones  que  las  que  le  causaban  las  inquietades  y  lige* 
rezas  del  Príncipe  sa  hijo.  Podríase  sospechar  que  la  fecha  estafe! 
errada,  y  que  la  carta  es  de  dos  afios  antes;  á  lo  menos  la  des* 
cripcion  que  en  ella  hace  el  Rey  de  sa  estado  concuerda  mas  coi 
ella  que  con  la  posterior. 

Por  lo  demás,  esta  teniaiivadel  conde  de  Haro  foé  algo  deapeé^ 
cuando  ya  estaban  empezados  los  tratoi  del  Principe  coa  d  Coa* 
destable. 
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laseála  sazón  en  la  corto  (1444)  el  obispo  de 
Q  Lope  BarríentoSy  antiguo  maestro  del  Prín- 
Hubre  de  poca  nota  basta  entonces ,  y  por  sus 
tras  mofado  alguna  vez  de  los  avisados  y  dis- 
*ero  aunque  de  natural  tardo  y  de  apariencia 
1  intención  era  sana,  y  no  le  faltaba  destreza 
ducir  sutilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
ría.  Agradecido  á  don  Alvaro ,  á  quien  debia  su 
Qy  y  al  rey  don  Juan,  que  le  apreciaba  mucho 
uen  seso  é  integridad ,  se  propuso  desenredar 
oto  en  que  se  bailaban  las  cosas,  darla  libertad 
'establecer  al  Condestable,  y  derribar  el  partido 
inte  de  los  Infantes  y  grandes  confederados. 
[)rimero  al  favorito  del  Príncipe,  Juan  Pacheco, 
lole  favorable  á  sus  miras,  no  les  fué  difícil  á 
^ar  al  Príncipe,  que  se  entregó  del  todo  ¿sus 
'> ,  y  abandonó  los  intereses  de  la  confederación 
lisma  veleidad  que  antes  habia  mostrado  con  los 
é  intereses  de  su  padre.  Una  buena  parte  de  los 
,  poco  satisfechos  de  la  preponderancia  ezclu- 
reyde  Navarra  y  sus  parciales,  se  mostraban 
¿  entrar  también  en  la  nueva  liga  proyectada 
bispo.  Entonces  este  avisó  al  Condestable  que 
)uen  ánimo ,  y  le  enteró  del  estado  de  las  cosas, 
idole  á  que  se  prestase  á  cuanto  se  proyectaba 
de  la  mudanza.  Dudaba  él ,  no  atreviéndose  á 
i  inconstancia  del  Príncipe  ni  de  las  cautelas  de 
do;  pero  al  fin,  no  teniendo  otro  partido  que 
para  mejorar  su  fortuna ,  y  vencido  de  las  ex- 
nes  de  Barrientos,  dio  la  mano  á  lo  que  se  que- 
s  negociaciones  continuaron, 
is  difícil  era  concertar  el  modo  con  que  el  Prín- 
Rey  se  entendiesen  para  el  giande  hecho  que 
aba.  El  Obispo  dio  la  traza  para  ello ,  y  á  pesar 
;picaz  vigilancia  con  que  el  Rey  era  observado 
ido,  pudieron  padre  é  hijo,  en  una  visita  que 
izo,  darse  las  seguridades  que  se  creyeron  pre- 
•a  el  caso  i.  La  alegría  que  se  vio  en  el  rostro 
iespués  de  su  conversación  con  el  Príncipe  puso 
cha  á  los  grandes ,  y  el  Almirante  llegó  á  prc- 
i  Barrientos  de  qué  se  habia  tratado  en  ella, 
no  mas,  contestó,  para  divertirle  y  distraerle, 
do,  Obispo ,  con  esas  burlas,  replicó  el  Almi- 
1  rey  de  Navarra  tiene  de  vos  grandes  sospe- 
bí  por  él  fuera  ya  se  os  hubiera  echado  á  un  pe- 
al hacéis  en  sospechar  de  mi  si  estáis  seguros 
cipe ;  porque  yo  no  he  de  hacer  mas  que  se- 
1  lo  que  quiera  y  obedecer  lo  que  me  mande» 
irede  1444). 

f  se  fingió  enfermo  y  se  man  tuvo  en  cama ;  el  Príncipe 
sitar,  y  con  achaque  de  tomarle  el  pulso  para  ver  si  te- 
jra ,  le  hizo  pleito-homenaje  y  le  entregó  una  cédula, 
le  prometía  librarle ;  y  su  padre  le  dio  al  mismo  tiempo 
enia  preparada ,  prometiéndole  fiarse  de  él  y  honrarle 
irle.  No  8€  si  da  mas  indignación  que  lástima  ver  recur- 
ardides  y  cautelas  i  un  rey  de  Castilla  y  i  un  principe 
s.  Pero  on  preso,  por  poderoso  que  sea,  siempre  es  igual 
M>  en  el  hecho  mismo  de  estarlo ,  y  no  es  de  extrafiar 
concurran  A  unos  mismos  artificios  para  defenderse. 


Estas  amenazas,  en  rez  de  contener  los  deseos  de 
don  Lope ,  solo  sirvieron  á  estimularle  á  cumplirlos.  El 
Príncipe  se  fué  con  él  á  Segovia ,  y  allí,  después  de  des- 
pedir con  poco  grata  respuesta  un  mensaje  que  le  en- 
vió el  rey  de  Navarra  recordándole  el  compromiso  en 
que  estaba  con  su  parcialidad ,  se  anunció  públicamente 
como  el  campeón  de  la  libertad  de  su  padre ,  y  levantó 
el  pendón  de  la  guerra.  Acudieron  al  instante  los  gran- 
des nuevamente  coligados  con  él ,  el  Condestable ,  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  conde  de  Alba ;  y  no  hallándose 
entre  todos  con  fuerzas  suücientes  para  arrostrar  á  sus 
contrarios ,  volaron  á  Burgos  á  engrosarse  con  las  gen- 
tes de  los  condes  de  Haro ,  Plasencia  y  Castañeda ,  y  de 
Iñigo  Lopcz'de  Mendoza  *,  todos  ganados  ya  y  compro- 
metidos en  la  misma  opinión.  Así  reforzados,  salieron 
en  busca  del  rey  de  Navarra ,  que  juntas  arrebatada- 
mente sus  gentes ,  vino  á  encontrarlos  cerca  de  Pam- 
pliega ,  á  cinco  leguas  de  Burgos.  Un  ligero  combate 
que  allí  hubo ,  en  que  los  del  Príncipe  llevaron  mucha 
ventaja,  le  hizo  fácilmente  conocerquenoera  bastante 
fuerte  contra  ellos ,  y  sin  empeñar  acción  ninguna  de 
momento,  se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de 
Palencia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  mayor,  que  fué  libertarse 
el  rey  de  Castilla  de  la  custodia  en  que  le  tenia  el  conde 
de  Castro ,  y  venirse  á  juntar  con  sus  defensores.  Ya  con 
el  Monarca  al  frente  y  las  fuerzas  considerables  que  te- 
nían á  su  disposición ,  su  causa  tenia  el  aspecto  de  mas 
solemne  y  mas  justa,  y  el  bando  de  los  Infantes  no  podía 
sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en  poder.  Así  lo 
creyeron  ellos ,  pues  el  rey  de  Navarra  se  salió  de  Cas- 
tilla y  se  fué  á  prevenir  mas  fuerzas  para  volver  á  pro- 
bar fortuna ;  y  el  infante  don  Enrique ,  después  de  inr- 
tentar  en  vano  poner  de  su  parte  á  Sevilla  y  la  Andalu- 
cía ,  tuvo  que  encerrarse  en  Lorca ,  y  abandonar  á  sus 
contrarios  una  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  de  su 
maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras  ope- 
raciones no  quedase  en  toda  Castilla  una  lanza  levan- 
tada contra  el  Rey,  y  los  grandes  del  bando  contrario 
unos  se  hubiesen  expatriado,  otros  encerrados  en  sus 
fortalezas,  y  todos  estuviesen  descontentos  y  abatidos,  la 
actividad  del  rey  de  Navarra  volvió  á  restaurar  las  cosas, 
y  no  bien  empezó  el  nuevo  año  (1445)  cuando  ya  se 
preparaba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  mas  frescas 
y  mejores  esperanzas.  Entró  con  efecto  por  Atienza ,  y 
tomadas  Torija,  Alcalá  de  Henares,  Alcalá  la  Vieja  y 
Santorcaz ,  y  unido  allí  con  su  hermano,  que  vino  á  jun- 
társele con  quinientos  caballos,  dio  la  vuelta  para  Ol- 
medo. Allí  se  habían  de  reunir  todos  los  grandes  y  fuer- 
zas de  su  parcialidad,  y  allí  habia  determinado  la  for- 

•  Nótese  que  este  sefior  para  Juntarse  con  el  Príncipe  i  liber- 
tar al  Rey  estipuló  que  se  le  hablan  de  adjudicar  unas  posesiones 
en  Astdrias,  sobre  las  cuales  contendía  con  la  corona ;  y  era  uno 
de  los  mas  virtuosos  y  nobles  caballeros  del  tiempo.  Ai  wo  iitet 
omnes  :  cuando  todos  i  boca  llena  tachaban  al  Condestable  de  in- 
teresado 7  ambicioso ,  pedia  responderles  que  lo  babia  aprendido 
de  ellos. 
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luna  que  tuviese  término  la  obstinada  contienda  y  se 
decidiese  quiéu  habia  de  mandar  en  Castilla,  si  los  in- 
fantes de  Aragón  ó  don  Alvaro  de  Luna. 

Vinieron  con  efecto  á  Olmedo  el  Almirante,  el  conde 
de  Benavente,  el  merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiño- 
nes, y  Juan  de  Tobar,  señor  de  Berlanga.  Mas  cuando, 
allá  llegaron  ya  estaba  el  rey  de  Castilla  acampado  á 
menos  de  una  legua  de  la  villa,  en  unos  molinos  que 
llamaban  de  los  Abades ,  y  en  su  compañía  el  Príncipe, 
el  Condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de  Bar- 
rientos,  ya  obispo  de  Cuenca  *,  Iñigo  López  de  Men- 
doza, y  Juan  Pacheco ,  el  favorito  del  Príncipe.  Los  In- 
fantes ,  aunque  reforzados  con  la  venida  de  los  condes 
y  demás  caballeros,  todavía  dudaron  de  licitar  las  cosas 
á  todo  rigor  de  rompimiento ,  y  quisieron  negociar. 
Diüseles  fácil  oido  por  la  corte ,  y  hubo  algunas  confe- 
rencias en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte 
se  proponían  eran  bastante  moderadas.  Mediaba  el 
Obispo  en  estos  tratos ,  que  había  prometido  tener  así 
en  suspenso  á  los  contrarios ,  para  dar  tiempo  a  que 
llegase  la  hueste  del  maestre  de  Alcántara,  que  aun  fal- 
taba, y  los  socorros  pedidos  por  consejo  del  Condesta- 
ble á  Portugal.  Siete  días  pasaron  así,  hasta  que  al  fin 
llegó  el  Maestre  al  campo  del  Rey  con  un  refuerzo  de 
mil  caballos,  y  de  ellos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas. Entonces  las  propuestas  por  parte  de  la  corte  em- 
pezaron á  ser  mas  duras ,  el  tono  mas  agrio  y  la  resolu- 
ción mas  entera  ^.  Apercibiéronse  los  grandes  de  este 
engaño ,  y  conocieron  que  ya  no  era  posible  terminar  el 
hecho  sin  venir  á  batalla.  Enviaron  sin  embargo  un 
mensaje  al  Rey,  en  que  con  forma  exterior  de  súplica, 
pero  mas  con  el  carácter  de  intimación  y  requerimien- 
to, le  decían  que  no  quisiese  dar  lugar  al  perdimiento 
de  sus  reinos ;  que  echase  de  sí  y  de  su  corte  á  don  Al- 
varo, causa  principal  de  todos  aquellos  males  y  escán- 
dalos ,  y  que  ellos  vendrían  á  su  obediencia  y  se  presta- 
rían gustosos  á  lo  que  se  determinase  para  la  paciíica- 
cíou  del  Estado;  donde  no,  prot^taban  apelar  al  Santo 
Padre ,  y  que  los  robos ,  muertes  y  estragos  que  de 
Aquella  discordia  se  siguiesen  cargarían  todos  sobre  el 
Rey.  Él  oyó  el  mensaje ,  y  respondió  que  lo  tomaría 
en  consideración  y  les  contestaría.  La  contestación  era 
(^cil  de  prever^  y  los  grandes  en  aquella  diligencia  tan 
inútil  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  fascinar  los  ojos 
del  vulgo,  sin  esperanza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  los 
tiempos  eran  otros  que  los  de  Valladolíd  y  Castro  Ñu- 
ño, cuando  una  y  otra  vez  el  Rey  para  evitar  la  guerra 

*  Hnbia  muerto  i  principio  de  este  año  don  Lope  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Santiago,  y  el  Rey  orrcció  aquella  dignidad  i  Bar- 
rientos,  el  cual  contestó  que  era  él  ya  viejo  para  ir  á  Galicia.  En- 
tonces el  Rey  le  dijo  que  si  quería  el  obispado  de  Cuenca,  que  en- 
tonces obtenía  don  Alvaro  de  üsoma ,  que  era  gallego ,  él  daria  á 
este  el  arzobispado  de  Santiago.  Conformüsc  don  Lope,  y  los 
nombramientos  se  hicieron  en  consecuencia. 

<  «Era  ya  acordado  el  lodo  de  las  cosas,  é  se  andaba  en  las 
pláticas  de  lo  mas  poco,  é  vino  el  maestre  de  Alcántara  al  real  del 
Rey  con  seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  hombres  de  armas,  con 
que  el  Condestable  mucho  se  halló  alegre  é  fué  bajando  las  pláticas 
de  ardiente  á  tibio,  é  de  tibio  i  frígido,  é  con  esto  se  volvió  i  peor 
toúo.»  {Centón,  episX.  9i.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
civil  había  separado  de  sí  á  su  privado.  El  abaso  qut 
ellos  habían  hecho  de  su  última  victoria  les  habia  qui- 
tado el  crédito  y  la  fuerza,  y  puesto  la  razón  de  parte 
de  su  enemigo. 

La  batalla  se  áiá  dos  días  después  de  este  mensaje 
(miércoles  i  9  de  mayo  de  1445),  y  el  empeño  fué  ca- 
sual ,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  ni  otro  bando  en  venir 
II  las  armas  tan  pronto.  Agradábase  mucho  el  Príncipe 
de  Tcr  escaramuzar  á  los  jinetes,  y  la  mañana  de  aqad 
día  salió  del  real  con  un  escuadrón  de  ellos ,  y  se  poso 
en  un  alto  cerro  cerca  de  la  villa,  como  provocando á 
los  de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo ;  pero 
los  del  Principe  advirtieron  que  alguno^  hombresdear-  * 
mas  venían  detrás  con  el  intento  de  apoyarlos  :  enton- 
ces ellos,  no  creyendo  la  partida  igual ,  aconsejaronal 
Príncipe  que  no  debía  comprometer  su  persona  en  aqoel 
lance ,  y  se  retiraron  á  toda  prisa  al  real.  Siguieron  k» 
otros  el  alcance  por  algún  trecho  del  campo ;  y  el  rey 
do  Castilla,  mal  enojado  de  que  así  se  atreviesen  á  fal- 
tar al  respeto  á  su  hijo,  mandó  tocar  las  trompetas  y 
que  las  haces  se  armasen  para  salir  á  pelear.  Iba  el  Con- 
destable en  la  vanguardia  con  ochocientos  hombreí  de 
armas ,  á  su  izquierda  el  Príncipe  con  su  escuadnn,  il 
cuidado  y  mando  de  Juan  Pacheco ;  detrás  de  ellos  el 
conde  de  Alba,  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  maestrede 
Alcántara;  en  fin,  el  Rey  con  el  cuerpo  de  reserva,  asis- 
tido de  los  condes  de  Haro  y  Rivadeo  y  otros  nmcboi 
grandes  y  caballeros.  Podrían  componer  entre  todos 
hasta  el  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  sin  los 
jinetes  y  el  peonaje ,  que  en  esta  clase  de  acciones  scf* 
vía  poco  y  no  se  hacia  cuenta  de  él.  Llegó  e!  ejércilo 
en  esta  formación  muy  cerca  de  la  villa,  y  se  poso  i 
aguardar  á  que  los  enemigos  saliesen  :  ellos  tardaban, 
el  día  iba  muy  caído,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  mas 
que  dos  horas  de  sol,  el  Rey  tocó  á  recoger,  yenvií 
orden  á  su  hijo  y  al  Condestable  para  que  se  retinsea 
al  real.  Ya  empezaban  á  volverse  cuaudo  de  repente  lis 
puertas  de  Olmedo  se  abren,  los  escuadrones  enemigos 
se  arrojan  al  campo  en  formación  de  batalla,  y  elcoan 
bate  se  hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  á  dedril 
Rey  que  era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volviesen 
á  la  posición  que  antes  tenían  :  hecho  esto,  dio  la  senil 
de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se  vinieron  el  uno  con- 
tra el  otro. 

La  aocion  comenzó  por  los  jinetes,  que  de  nna  y  otn 
parte  salieron  á  escaramuzar,  y  luego  los  cuerpos  de- 
lanteros la  empeñaron.  Tocó  por  suerte  al  Condestable 
tener  al  frente  á  su  émulo  don  Enrique ,  y  al  PríncíiM 
al  rey  de  Navarra,  su  suegro.  Las  huestes,  que  ¡nme 
díatamente  los  seguían,  del  maesü*e  de  Alcántaraydel 
conde  de  Alba ,  se  adelantaron  también  á  sostenerlos: 
de  modo  que  el  cuerpo  de  reserva,  en  que  el  Reyestabí, 
fué  el  solo  que  no  entró  en  acción.  El  choque  fué  si 
principio  áspero ,  dudoso  y  obstinado ;  y  mientras  qne 
duró  el  día  la  fortuna  estuvo  suspensa,  como  si  los  je- 
fes con  su  vista  y  con  su  ejemplo  animasen  4  los  soWi- 
dos ,  y  los  contuviesen  en  el  deber  por  el  honery  elre^ 
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fas  Juego  que  fui  faltando  laluz,  el  desaliento 
isancio  pudieron  obrar  con  roas  disimulo,  y  mu- 
upezaron  á  resfriar  y  á  retraerse  de  lo  espeso  de 
3ga ,  los  unos  á  la  villa  y  los  otros  á  la  reserva, 
¡esivaroente  mayor  el  número  de  estos  fugitivos 
itallones  de  los  Infantes;  con  lo  cual  fué  forzoso 
abandonar  el  campo  y  el  honor  de  aquel  dia  á 
trarios,  que  mas  en  número ,  mas  arriscados  y 
teros ,  los  ahuyentaron  delante  de  sí ,  y  los  cons- 
1  á  buscar  de  pronto  un  asilo  en  los  muros  de  la 
después  salir  aquella  misma  noche  á  escape  há-> 
renteras  de  Aragón. 

ué  la  batalla  de  Olmedo,  nada  memorable  á  la 
ni  por  las  evoluciones  y  talentos  militares  que 
;e  desplegaron,  ni  por  la  mucha  sangre  vertida, 
roezas  particulares  que  allí  se  hiciesen.  Solos 
f  siete  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo, 
inguno  de  nota ;  doscientos  se  cree  que  fallecie- 
)ués  de  sus  heridas,  y  el  número  de  priaoneros 
»  fué  considerable.  La  noche,  que  sobrevino  y 
al  alcance  de  los  fugitivos,  contribuyó  en  gran 
la  cortedad  del  estrago ,  pero  jamás  se  vio  der^ 
una  mas  completa  :  todo  el  ejército  enemigo 
eshecho ,  sus  estandartes  derribados  y  cogidos, 
r  parte  de  sus  principales  cabos  prisioneros.  De 
aero  fueron  el  Almirante,  su  hermano  don  En- 
1  conde  de  Castro,  su  hijo  don  Pedro,  y  otros  mu- 
lalleros  de  la  primera  nobleza.  Tuvo  esta  suerte 
ao  de  Asturias  Pedro  de  Quiñones,  pero  sin 
a  serenidad  y  artería  de  su  carácter  se  procuró 
ad,  diciendo  al  escudero  que  Je  llevaba :  «Se- 
voy  mal  herido ,  y  me  haréis  mucha  merced  en 
e  esta  celada  que  me  mata.  »>  El  escudero  acu- 
pasivo  á  desarmarle,  y  mientras  le  tiraba  de  la 
te  alargó  su  espada  para  que  se  la  tuviese :  él  le 
nces  a  su  salvo  un  mandoble  con  ella  en  el  ros- 
ajándole  aturdido ,  dio  de  espuelas  al  caballo  y 
¿  toda  carrera.  También  se  salvó  el  Almirante, 

0  ganar  al  soldado  que  le  llevaba,  y  en  vez  de 
rio  al  real ,  le  llevó  á  Torre  de  Lobaton,  que  era 
a ,  y  después  á  Medina  de  Rioseco ,  en  donde 
dio  de  su  familia  y  se  fué  huyendo  á  Navarra, 
friega  fue  mas  dura  y  mas  empeñada  en  donde 
atiaii  la  gente  del  Infante  y  del  Condestable.  La 
lad  de  los  jefes  y  su  notorio  valor  debieron  allí 
ir  por  mas  tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  comba- 
jos salieron  hendos,  el  Infante  en  una  mano  de 
izo  de  espada ,  ei  Condestable  de  un  encuentro 
en  un  muslo  El  primero,  vencido  y  fugitivo, 
;do  al  principio  en  Olmedo ,  y  peor  luego  en  Ca- 
falleció  de  allí  á  pocos  dias,  cayendo  asi  vícti- 

1  mquietud,  de  su  ambición  y  de  su  ferocidad ; 
do ,  sostenido  con  el  ardor  del  combate  y  el  al- 
ie la  victoria ,  se  mantuvo  peleando  mientras 
iccion ,  á  pesar  del  golpe  recibido,  y  aun  siguió 
)rosameQte  que  otro  alguno  el  alcance  de  los 
in. 


I  Otra  circunstancia  que  contribuye  muy  principal- 
mente á  hacer  memorable  esta  batalla  es  la  modera- 
ción con  que  los  vencedores  usaron  de  su  fortuna.  Lle- 
nas tenian  las  tiendas  de  prisioneros  principales,  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano  y  combatiendo  contra  el 
pendón  y  persona  de  su  monarca ,  y  por  lo  mismo  noto- 
riamente rebeldes  y  sujetos  á  pena  capital.  Sin  embar^ 
go,  fuera  de  un  García  Sánchez  de  Alvarado,  que  á  la 
mañana  siguiente  fué  por  mandado  del  Rey  llevado  á 
Valladolid  y  degollado  en  la  plaza ,  ninguna  otra  vícti- 
ma se  vé  sacriGcada  después  de  la  victoria  i.  Sobrados 
motivos  babia  de  encono  entre  aquellos  caballeros,  y 
el  Rey,  que  de  suyo  era  naturalmente  cruel  y  vengati- 
vo, en  vez  de  poneríos  estorbo,  hubiera  abierto  camino 
á  sus  pasiones.  Prevalecieron  felizmente  la  generosidad 
y  bizarría  castellana ,  y  contra  lo  que  frecuentemente 
se  observa  en  las  discordias  civiles^  el  trofeo  de  Olmedo 
no  se  ve  desairado  á  lo  menos  con  la  comparsa  funesta 
de  patíbulos  y  de  justicias. 

Vencida  así  la  batalla,  y  vuelto  el  Condestable  al  cam- 
po, se  reunieron  aquella  misma  noche  en  su  tienda  el 
Rey,  el  Príncipe  y  los  demás  jefes  del  ejército  á  delibe- 
rar sobre  lo  que  debia  hacerse  en  la  coyuntura  presen- 
te. Bien  quisiera  el  Rey  seguir  el  alcance  á  los  dos  prín- 
cipes aragoneses,  con  quienes  tenia  mas  rencor;  pero 
había  otros  que  hacían  valer  el  dictamen  de  que  se  aten- 
diese antes  á  asegurar  la  paz  en  el  interior  del  reino ,  y 
ocupar  mmediatameute  los  estados  y  fortalezas  de  los 
proceres  vencidos.  El  conde  de  Benavente  se  nabia  es- 
capado de  la  batalla  tomando  el  camino  de  Pedraza,  de 
donde  se  suponía  que  se  iría  á  sus  tierras  y  lugares ; 
sabíase  también  la  evasión  del  Almirante  y  de  Pedro  de 
Quiñones ,  y  se  representaba  con  bastante  apariencia  de 
razón  que  si  por  perseguir  á  los  Infantes  se  dejaba  res- 
pirar á  estos  señores ,  el  partido  caído  podria  volvefse  á 
levantar  y  dar  á  la  corte  en  qué  entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  Rey  inmediata- 
mente se  puso  en  movimiento  para  realizarle ,  acompa- 
ñándole el  Condestable  en  andas  por  causa  de  su  herida. 
Las  villas  y  fortalezas  habrían  hecho  poca  resistencia, 
y  los  frutos  de  la  victoría  fueran  mas  prontos  y  decisi- 
vos, á  no  ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el 
Príncipe  con  su  padre,  y  escaparse  una  siesta  del  real, 
que  se  hallaba  puesto  sobre  Simancas.  El  Rey^  irritado 
al  saber  aquella  novedad ,  mandó  ir  tras  él  para  que  le 
volviesen  de  grado  ó  de  fuerza  al  campamento ;  mas  él 
caminaba  con  tal  diligencia,  que  sin  que  nadie  pudiese 
estorbarlo  Uegóá  Segovia,  que  era  suya,  y  allí  guarecido, 
ya  no  tenia  recelo  de  que  le  impusieran  la  ley.  Este  era 
un  contratiempo  bien  grande  :  la  separación  del  Prín- 
cipe podia  volver  á  enredar  las  cosas  y  poner  en  con- 
tingencia todo  el  provecho  de  la  ventaja  conseguida. 
Aunque  su  persona  vaha  poco,  su  importancia  política 

I  Los  doeumentos  del  tiempo  uo  señalan  la  cansa  de  aqaellii 
triste  excepción.  Pero  como  este  Garcia  Sánchez  no  suena  por  nin- 
guna otra  cosa  en  los  debates  de  entonces,  es  de  presumir  que  el 
rigor  osado  con  él  tuviese  su  origen  en  circunstancias  personales 
que  le  pusiesen  en  muy  diferente  caso  que  i  los  demás  disidentes. 
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ora  mucha ,  y  sabíase  por  experiencia  que  el  partido  á 
quien  él  se  arrimaba  era  siempre  el  que  vencía,  ignorá- 
base el  motivo  de  su  disgusto  y  partida,  y  el  Rey  para 
saberlo  le  envió  al  obispo  Barrienlos  y  al  contador  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  para  que  conferenciasen  con  él  y 
supiesen  lo  que  quería.  Después  de  algunas  disculpas  y 
efugios ,  tan  indignos  de  un  príncipe  como  de  la  histo- 
ria ,  vino  en  conclusión  á  decir  que  61  se  había  disgus- 
tado porque  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomenda- 
ción hecha  por  él  del  Almirante  su  tío ,  el  cual  le  habla 
encomendado  sus  negocios  y  prometido  entregarle  sus 
fortalezas ,  y  sin  embargóse  trataba  de  arruinarle  como 
á  los  demás  de  su  parcialidad.  Esto  no  era  mas  que  un 
pretexto :  la  verdadera  causa  del  desabrimiento  consis- 
tía en  que  no  se  trataba  de  cumphr  las  promesas  que  á 
él  y  á  su  favorito  Juan  Pacheco  se  hicieron  al  tiempo  de 
concertar  la  libertad  del  Rey  en  Tordesillas.  A  él  se  le 
había  ofrecido  la  villa  de  Cáceres  y  las  ciudades  de  Jaén, 
Logroño  y  Ciudad-Rodrigo ;  á  Pacheco  las  villas  de 
Barcarota,  Salvatierra  y  Salvaleon,  lugares  de  Bada- 
joz á  la  raya  de  Portugal;  y  parecía  natural,  decían 
ellos,  que  en  vez  de  tirará  destruir  al  Almirante,  á  quien 
el  Príncipe  protegía ,  se  cuídase  primero  de  despojar  á 
los  otros  y  de  tomar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  á  ellos  se  los  cumpliese  lo  que  se  les  tenia  prometi- 
do. Así  el  Príncipe  manifestó  las  miras  interesadas  con 
que  había  concurrido  á  la  libertad  de  su  padre ,  y  empe- 
zó á  ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como 
los  que  había  recibido  antes  de  los  Infantes  y  de  los  gran- 
des ^.  A  un  mal  sucedía  otro  mayor,  á  una  contradicción 
otra  mas  fuerte ,  y  lo  que  era  peor,  los  respetos  de  Prín- 
cipe hereditario  estorbaban  cualesquiera  medidas  de 
fuerza  ó  de  rigor  que  se  quisiesen  tomar  con  él.  Así  los 
ocho  años  que  mediaron  desde  la  batalla  de  Olmedo 
hasta  la  conclusión  de  aquel  reinado  se  pasaron  todos 
en  vergonzosas  discordias  y  en  vanos  conciertos  y  re- 
conciliaciones. 

El  resultado  de  esta  intercesión  del  Príncipe  en  favor 
del  Almirante  fué  que  no  solo  al  fin  este  señor  fue  per- 
donado y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey  bajo  ciertas  condi- 
'  cienes  de  seguridad  que  dio ,  sino  que  la  corte ,  para  no 
dar  lugar  al  Príncipe  á  que  también  se  hiciese  un  méri- 
to de  ello ,  se  anticipó  á  hacer  partidos  iguales  al  conde 
de  Benavente,  que  los  aceptó  gustosísimo,  y  mas  ade- 
lante también  al  conde  de  Castro.  El  hermano  del  Almi- 
rante don  Enrique  y  otros  caballeros  fueron  perdonados 
y  restituidos  á  sus  estados  y  honores.  El  pormenor  de 
estas  diferentes  negociaciones  no  es  de  nuestro  propó- 
sito ,  y  pueden  verse  en  la  crónica  del  Rey :  es  preciso, 

*  «E  como  quiera  que  estas  cosas  eran  muy  graves  de  sufrir  al 
Rey,  é  parescian  muy  Teas  de  demandar  al  Príncipe,  con  todo  eso 
temiendo  que  el  Principe  tomase  algún  siniestro,  de  que  al  Hey 
se  siguiese  algún  gran  deservicio ,  dio  lugar  á  todo  ello  é  otorgó 
todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apuntamientos  se  declaró 
bien  la  razón  por  que  el  Principe  se  habla  partido  de  Simancas  : 
esto  es  porque  el  Rey  le  diese  primero  lo  que  le  habia  prometido 
por  su  deliberación ;  lo  cual  no  ru6  al  Príncipe  pequefta  nota  é  man- 
cilla, de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria.»  (Crónica  del  Rey, 
año  45,  cap.  2.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
después  de  haber  presentado  los  pasos  por  donde  el  per- 
sonaje que  describimos  ílegó  á  la  altura  ea  que  á  esti 
sazoose  hallaba,  poner  exclusivamente  la  atención  en 
las  causas  de  su  caída. 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fueron  ven- 
cidos en  Olmedo  eran  despojados  los  unos ,  los  otros  tn- 
tados  con  mas  indulgencia  y  perdonados ;  los  que  sir- 
vieron en  aquella  batalla  y  habían  contribuido  á  la  li- 
bertad del  Rey  eran  galardonados  según  el  mérito  que 
habían  contraído.  Don  Juan  Pacheco  fué  hecho  marqués 
de  Villena ,  su  hermano  Pedro  Girón  maestre  de  Calalra- 
va,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo 
natural  del  rey  de  Navarra ;  Iñigo  López  de  Mendoza 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real  de  Manzanares, 
con  cuyo  primer  título  es  principalmente  conocido  en  la 
historiado  la  poesía  castellana.  Mas  anadie  debía  caber, 
ni  realmente  cupo ,  mas  parte  de  estas  recompensas  que 
al  condestable  don  Alvaro ,  á  cuyo  esfuerzo  se  debía 
principalmente  aquella  victoria ;  ni  era  posible  que  eo 
sugenio  ambicioso  y  codicioso,  igualmente  de  honras; 
de  mandos  que  de  rentas,  dejase  pasar  esta  ocasión  tan 
brillante  de  contentar  estas  pasiones.  La  muerte  del  in- 
fante don  Enrique,  maestre  de  Santiago,  dejaba  vacante 
aquella  gran  dignidad,  que  tantos  años  hacia  estaba  pa- 
sando de  la  mano  de  un  rival  á  la  del  otro ,  en  d  ono 
como  propiedad,  en  el  otro  como  secuestro  y  adminisr 
tracíon.  Este  era  el  mejor  despojo  de  la  batalla  de  Of 
medo,  y  este  le  hubo  el  Condestable,  á  quien  el  Rey  le 
destinó  desde  luego  cuando  supo  la  muerte  del  Infante. 
Por  su  mandado  el  prior  y  capitulo  de  la  orden,  remí- 
dos  en  Avila,  eligieron  por  su  maestre  al  condestable 
don  Alvaro  en  30  de  agosto  del  mismo  año,  elección  con- 
firmada por  el  Papa ,  y  contrariada  á  los  principios  por 
Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura, que  pre- 
tendía tener  derecho  á  aquella  dignidad.  Al  fin  fué  re- 
conocida también  por  él,  mediante  transacción  que  se 
hizo  para  ello,  en  la  cual  se  le  restituyó  en  compensa- 
ción la  villa  de  Paredes  y  se  le  dio  título  de  conde.  Y  no 
paró  aquí  la  munificencia  del  Rey  ó  la  ambición  del  It- 
vorito ,  pues  además  de  esta  elevación ,  recibió  tamlsen 
como  recompensa  entonces  un  número  crecido  de  vi- 
llas, lugares  y  posesiones,  entre  las  cuales  se  señaba 
como  mas  notables  Cuéllar,  Alburquerque  con  titulo  de 
condado,  en  fin  la  ciudad  de  Trujillo ,  de  la  cual  en  sos 
últimos  días  llegó  á  titularse  duque.  Y  como  si  este  cú- 
mulo de  estados,  de  riquezas  y  de  honores  no  fuese 
bastante  ni  á  su  seguridad  ni  á  la  ostentación  de  supft- 
dcr ,  logró  también  que  se  le  diese  facultad  para  renon- 
ciar  en  su  hijo  don  Juan  no  solo  sus  estados^  y  ya  le 
hi¿o  de  algunos,  sino  sus  empleos  y  dignidades,  come 
eran  la  de  camarero  mayor,  la  de  condestable,  y  al  fio 
la  de  maestre ,  que  asi  llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caí- 
da ,  y  aun  tenia  conseguida  bula  del  Papa  para  ello.  ISsr 
culpable  es  en  el  afecto  de  padre  el  anhelo  de  engrai- 
decer  á  un  hijo ;  pero  este  insensato  amontonamieit^ 
de  honores  y  de  puestos  públicos  en  un  muchacho  di 
diez  años;  pero  querer  prolongar  su  elevación  ensubijo 


PARTE  SEGUNDA.-fllSTORlA. 


419 


i  rej^tíeraen  él ,  y  suponer  que  la  fortuna  le  sor- 
ra ello  y  que  la  eovídia  se  lo  consentiría ,  es  una 
:ion  tan  desatinada^  que  no  se  puede  disimular 
olítico  que  tanto  conocimiento  debia  ya  tener 
3sas  y  de  los  hombres. 

error  todavía  de  mas  influjo  parala  mudanza  es- 
que  hubo  en  su  suerte,  fué  el  segundo  casa- 
del  Rey,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
aría^.  Ajustóle  don  Alvaro  por  sí  mismo,  sin 
con  la  voluntad  del  Monarca,  y  aun  expresa- 
contra  ella.  Había  en  el  tiempo  de  su  desgracia 
»  conexiones  muy  estrechas  con  la  familia  real 
igal ,  como  quien  se  proponía  buscar  refugio  en 
uno  si  sus  negocios  se  desesperaban  de  todo 
3  Castilla.  Después ,  cuando  se  hizo  reunión  de 
lloros  en  Avila ,  el  rey  don  Juan  por  consejo  de 
ido  escribió  al  infante  don  Pedro,  regente  de 
il ,  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  el  caso  en 
¡aliaba.  Llevábanlo  esto  á  mal  los  grandes  que 
con  el  Rey,  principalmente  el  conde  de  Haro, 
dolo  á  mengua  de  Castilla  3.  Pero  el  Condesta- 
elando  que  el  partido  de  los  infantes  fuese  ayu- 
\T  el  rey  de  Aragón,  que  quizá  podría  venir  en 
desde  Italia  á  sostenerlos ,  quiso  tener  este  con- 
á  su  favor.  El  socorro  vino  tarde ,  y  se  presentó 
1  Mayorga ,  cuando  ya  estaba  ganada  la  batalla 
do  y  no  se  le  necesitaba.  Mandábalo  el  joven 
ible  de  Portugal ,  hijo  del  Regente ,  y  traía  con- 
y  doscientos  hombres  de  armas ,  cuatrocientos 
f  dos  mil  infantes :  refuerzo  de  importancia,  y 
ado  á  tiempo  tal  vez  hubiera  excusado  la  bata-  { 
i  Infantes  se  hubieran  prestado  á  algún  con-  > 
zonable.  El  Rey  no  obstante  agasajó  con  mucha  j 
ad  y  cortesía  á  aquel  mancebo ,  que  era  galán,  ( 
y  entendido,  igualmente  que  á  los  lucidos  ca-  ! 
que  traía  consigo,  y  los  despidió  contentos  y  j 

Ina  viuda  de  Portugal  falleeió  en  Toledo  á  18  de  febrero  i 
f  pocos  días  después  su  hermana  la  reina  de  Castilla  en  i 
I ;  una  y  otra  casi  de  repente ,  y  con  bastantes  muestras, 
enees  se  dijo,  de  haber  muerto  de  veneno.  La  crónica 
I  da  por  cierto ,  y  afiade « que,  según  fama ,  se  halló  en  el 
DC  se  fulminó  al  Condestable,  quién  dio  á  estas  señoras 
de  que  murieron ,  y  quién  se  las  mandó  dar».  Podríanse 
chas  consideraciones  sobre  esta  imputación,  que  bien 
I ,  parece  mas  bien  un  resultado  de  hablillas  populares 
s  de  facciones  y  de  partidos,  que  consecuencia  de  noti- 
ieguras  y  digeridas.  Baste  decir  que  este  punto  no  se  toca 
snto  maniflesto  que  se  circuló  á  nombre  del  Rey  después 
rte  de  don  Alvaro,  y^  la  verdad  que  aquel  era  el  lugar 
•ario.  (Véase  la  Cróúica,  afio  1415,  cap.  1 ,  y  afio  14S3, 

crédito,  dice  Mariana ,  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vul- 
e  comunmente  se  decia  de  ellas  que  no  vivían  muy  ho- 
:e.»  (Lib.  32,  cap.  i.)  —  Al  margen  ciu  á  Zurita ,  que  en 
i,  lib.  15  de  sus  Anales  apoya  los  mismos  rumores  y 
.  Esto  concuerda  muy  poco  con  el  estado  de  las  cosas 
irácter  y  costumbres  de  los  personajes  :  el  rey  don  Juan 
iba  mucho  de  las  de  su  mujer;  á  don  Alvaro  debían  im- 
aenos  :  de  la  reina  de  Portugal  no  habia  para  qué,  ni 
ornase  este  cuidado  ni  este  castigo, 
dice  la  Crónica ,  pero  debe  haber  equivocación ,  porque 
ai  el  conde  de  Haro  se  hallaban  en  Avila  al  tiempo  del 
into  de  los  caballeros.  Acaso  quien  escribió  por  consejo 
auble  fué  el  Principe,  y  el  Conde  pudo  después  saberlo 
ft  mal.  Asi  podrian  conctliarse  los  tiempos  y  los  lugares. 


satisfechos  de  su  buen  término  y  magnificencia  3.  Para 
aquel  tiempo  ya  don  Alvaro  tenia  muy  adelantado  con 
el  Regente  el  trato  de  casar  al  rey  de  Castilla  con  doña 
Isabel,  hija  del  infante  don  Juande  Portugal.  Con  la  ve- 
nida de  aquel  condestable  el  concierto  se  ajustó  defini- 
tivamente, y  don  Alvaro  se  lo  hizo  presente  al  Rey 
cuando  ya  todo  estaba  terminado.  Quería  él  casar  con 
madama  Regunda ,  hija  del  rey  de  Francia ,  por  la  fama 
de  hermosa  que  tenia ;  pero  no  tuvo  resolución  para  con- 
trarestar  á  su  privado ,  y  dio  las  manos  bien  á  su  pesar 
á  un  casamiento  que  no  entraba  en  sus  deseos.  Solo  si 
80  le  oyó  decir  privadamente  entre  su  familia :  a  Yo  me 
casaré ,  pues  el  Condestable  lo  ha  hecho ;  mas  él  meterá 
en  Castilla  quien  á  él  de  ella  le  sacará  *. » 

Ningunas  profecías  se  cumplen  mejor  que  aquellas 
cuya  ejecución  depende  del  profeta  mismo  que  las  pro- 
nuncia ;  y  esta ,  si  es  que  se  hizo ,  tuvo  con  el  tiempo  un 
bien  triste  y  colmado  cumplimiento.  No  hay  duda  que 
don  Alvaro  se  excedió  en  este  paso  con  sobrada  confian- 
za; que  debió,  antes  de  entablar  negociación  alguna 
sobre  un  asunto  tan  grave ,  consultarlo  con  el  Rey,  y  no 
tratarle  como  aun  pupilo,  á  quien  no  se  pregunta,  sino 
que  se  le  prescribe  lo  que  ha  de  hacer.  El  rey  don  Jiían 
no  estaba  ya  en  este  caso ,  y  á  nadie  convenia  ponerle 
en  él  menos  que  á  don  Alvaro.  Pero  mirado  el  negocio 
bajo  el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  in- 
clinar á  esta  elección ,  ya  seria  preciso  dar  la  razón  al 
Condestable.  Convenia  mucho  tener  seguro  aquel  reino 
á  su  favor  en  los  apuros  en  que  cada  día  le  ponían  el 
Príncipe  y  los  grandes ,  y  no  dejaba  por  otra  parte  de 
ser  muy  ventajoso  el  perdón  de  las  cuantiosas  sumas  de 
dinero  que  se  debían  á  los  portugueses  por  los  socorros 
que  tenían  enviados.  A  esto  debía  añadirse  acaso  la  prin- 
cipal razón  para  don  Alvaro ,  hacer  por  sí  mismo  una 
reina  de  Castilla  la  cual  le  agradeciese  á  él  solo  su  ele- 
vación, y  estuviese  por  consecuencia  tan  de  su  parte 
como  la  anterior  habia  sido  su  enemiga. 

Mas  saliólo  á  don  Alvaro  tan  errado  este  cálculo,  co- 
mo á  otros  muchos  ministros,  que  se  han  hallado  muy 
mal  de  haber  sido  casamenteros  de  sus  príncipes ,  sea 
porque  los  beneficios  en  vez  de  agradecimiento  engen- 
dran odio  cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden 
pagar,  sea  porque  estos  medianeros  se  olviden  en  tales 
casos  de  la  distancia  que  hay  entre  ellos  yol  trono,  y 
exijan  una  clase  de  reconocimiento  que  repugne  á  los 
príncipes  y  los  ofenda,  fh  cualquiera  modo  que  esto  sea, 
el  casamiento  se  realizó  dos  años  después  (en  agosto 
de  i  447) :  la  infanta  portuguesa  vino  y  no  tardó  en  to- 
mar sobre  su  esposo  el  mOujo  y  la  preponderancia  que 
adquieren  siempre  las  mujeres  hermosas  cuando  son 
mucho  mas  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se  apoderó  to- 
talmente del  corazón  del  Rey,  donde  ya  don  Alvaro  no 
tenia  mas  lugar  que  el  que  le  daban  el  largo  predominio 
y  la  costumbre.  Quizá  quiso  imprudentemente  interve- 

3  Envióle  al  despedirle  un  collar  muy  rieo,  que  le  habia  costada 
diez  mil  florines. 
*  Fernán  Gómez   epist.  95. 
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uiren  las  intimidades  de  los  dos  esposos,  y  regular  esta 
parte  del  régimen  del  Rey  á  pretexto  ó  con  motivo  de 
su  salud  1.  Así  lo  babia  hecbo  en  el  matrimonio  ante* 
ríor ;  y  si  quiso  también  liacerlo  en  el  segundo,  como 
es  de  presumir  por  algunas  indicaciones  que  aun  que- 
dan f  nada  tiene  de  extraño  que  la  Reina  se  resintiese  de 
una  pretensión  tan  excesiva ,  que  para  ella  debia  ser  in- 
decencia y  atrevimiento.  Apoco  tiempo  de  aquel  hi- 
meneo, que  debia  asegurar  para  siempre  los  destinos 
y  grandeza  del  Condestable ,  el  Rey  comunicó  con  la 
Reina  los  disgustos  y  desabrimientos  que  con  él  tenia, 
y  aun  las  memorias  del  tiempo  aseguran  que  ya  desde 
entonces  quedó  concertado  entre  los  dos  el  plan  de  su 
prisión  y  de  su  ruina  en  los  mismos  términos  que  se 
verificó  seis  años  después  2. 

El  Príncipe  no  asistió  á  estas  bodas  de  su  padre,  con 
quien  estaba  entonces  desavenido ,  como  lesucediacon 
frecuencia.  Entregado  enteramente  á  los  consejos  de 
sus  privados,  principalmente  del  marqués  de  Vil  lena, 
sabia  siempre  permanecer  á  aquella  distancia  de  la  corte 
que  le  pusiese  en  franquía  para  entenderse  según  le 
conviniese  con  los  grandes  descontentos,  y  dar  conti- 
nuamente recelos  al  Rey  su  padre.  A  cada  disgusto  su- 
cedía una  demanda,  á  cada  demanda  un  amago,  y  tras 
de  cada  amagouna  concesión  y  un  concierto,  que  á  él  le 
aumentaban  la  independencia  y  los  medios  de  entre- 
garse ¿  sus  veleidades ,  y  á  sus  favoritos  henchía  de  es- 
tados y  de  riquezas.  Ya  el  marqués  de  Villena,  no  con- 
tento con  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna  del  rei- 
nado siguiente,  aspiraba á poderlo  todo  en  el  actual,  y 
se  atrevía  en  su  arrogancia  á  ajar  y  á  despreciar  al  Con- 
destable 3.  De  aquí  celos,  desabrimientos,  enconos  y 
cautelas  que  dividían  la  corte,  desasosegaban  á  los  gran- 
des manteniéndolos  en  sus  siniestros  propósitos ,  y  da- 
ban que  recelar  á  todo  el  Estado. 

De  este  modo  se  hallaban  los  ánimos  á  principios  del 
año  i  448,  tiempo  en  que  la  situación  de  las  cosas  no 
parece  que  debia  dejar  lugar  á  semejantes  desavenen- 

*  Estas  DO  son  vanas  conjetoras  .  Fernán  Pérez ,  en  sus  Gene- 
radMei,eap.  33.  dice  expresamente  «qne  aun  en  los  actos  na- 
torales  se  dio  así  A  la  ordenanza  del  Condestable,  que  seyendo  é 
bien  complexionado ,  é  teniendo  i  la  Reina  so  miijer  moza  y  her- 
mosa, si  el  Condestable  se  lo  contradijese  no  irla  i  dormir  i  su 
rama  de  ella,  ni  caraba  de  otras  mojeres,  aunque  naturalmente 
era  asas  inclinado  i  ellas.  •  El  cronista  de  don  Alvaro  dice  Umbien 
en  el  tit.  127  de  su  obra  :  «Estaba  pues  el  loable  Maestre  preso 
^n  la  foruieza  do  Portillo,  é  de  allf  donde  estaba  entendía  en  io 
^ne  cumplidero  era  para  el  sano  é  blA  gobernado  vivir  del  Rey; 
ca  desde  alli  envió  á  avisar  vi  rogar  i  ios  que  cerca  de  él  estaban 
que  lo  arredrasen  é  apartasen  en  muchas  cosas,  así  de  lo  qne  su 
apetito  é  su  gusto  é  su  garganta  demandaban ,  como  de  aquello 
que  i  la  camal  deleitación  lo  inclinaba.» 
^  *  Véase  la  crónica  del  Rey,  afio  Al,  cap.  3.  La  conversación 
que  alli  se  reliere  del  Rey  con  la  Reina  no  se  hace  creíble  aten- 
dido el  mucho  tiempo  que  pasó  después  de  ella  hasta  la  reali- 
uclon  del  proyecto,  y  atendjda  también  la  naturaleza  de  los  suce- 
sos que  mediaron ,  lus  cuales  hubieran  precipitado  la  catástrofe  en 
caso  de  estar  tan  detinitivamente  resuelta. 

s  Cuando  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava  i  su  hermano  y  el 
de  Santiago  i  don  Alvaro  se  susurró  que  habia  dicho  :  «Don  Al- 
varo de  Luna  trabajado  ha  por  se  facer  maestre ,  é  yo  no  lo  he  es- 
Umado  é  lo  he  dado  á  mi  hermano :  fabla ,  dice  Fernán  Gómez,  que 
i  mucha  soberbia  se  le  tuvo ;  ca  de  poco  tiempo  es  crecido ,  é  mas 
mesura  le  conviniera.»  (Cm/oii,  epist.  96.) 
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cías.  Empezaban  á  saltar  chispas  de  guerra  hacía  lai 
fronteras  de  Navarra  y^Aragon :  el  rey  de  Navarra  exci- 
taba á  los  grandes  que  habían  sido  sus  parciales  á  nue< 
vos  disturbios,  y  lo  peor  es  que  ellos  le  oían :  en  fio ,  los 
moros  de  Granada ,  antes  tan  comprimidos  y  humilla- 
dos ,  instigados  ahora  por  el  rey  de  Navarra  y  por  k 
ocasión,  se  atrevían  ya  ú  levantar  la  frente ,  á  insultara 
sus  vencedores,  ¿  conquistar  forta!ezas,  y  se  ¡es  veii 
querer  aprovecharse  de  la  discordia  en  que  la  debüídid 
de  los  ánimos  tenia  puesto  al  reino,  para  adelantar  sus 
hechos  y  vengar  los  agravios  pasados.  Un  prelado  fo¿  el 
que  en  tal  coyuntura  trató  de  concertar  las  voluntadas 
del  padre  y  del  hijo ,  y  lo  que  era  mas  difícil,  la  de  ki 
dos  favoritos.  Don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  AvDi, 
personaje  que  después  tuvo  mucha  autoridad  y  repre- 
sentó gran  papel  en  los  dos  reinados  siguientes,  fué  el 
que  medió  entre  unos  y  otros,  haciendo  entenderil 
Condestable  y  al  marqués  de  Villena .  que  estando  losdos 
unidos  no  habría  nadie  que  se  les  opusiese ,  y  lo  mu- 
darían todo  á  su  placer.  Vinieron  ellos  en  el  trato  y  ea 
la  confederación ;  pero  c(fmo  en  estas  paces  polític» 
siempre  hay  saeriíicíos  de  una  parte  y  otra  ^  húbolos  de 
haber  en  esta ,  y  fueron  de  tal  calidad ,  que  en  vez  de 
remediar  Jos  males  que  habia,  pusiéronlo  todo  de  peor 
condición  que  antes.  Como  el  objeto  de  los  dos  miois- 
tros  era  que  nada  quedase  que  pudiese  hacerles  frente, 
convinieron  en  sacrificarse  mutuamente  y  prender  todos 
los  señores  que  podían  contrarestar  sus  intereses.  U 
corte  abandonó  á  los  condes  de  Alba  y  Benavente,  ds 
quienes  estaba  sospechosa  desde  el  ano  anterior  poriD 
haber  querido  asistir  al  Rey  en  la  empresa  de  Atiemí; 
y  el  Príncipe  al  Almirante ,  á  su  hermano ,  al  conde  de 
Castro ,  y  á  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Qoitte- 
nes.  Túvose  esta  confederación  muy  secreta,  de  modo 
que  el  Rey  y  el  Príncipe  acordaron  verse  eo  Tordesillas  j 
Villaverde,  acompañados  de  estos  señores  y  tambiendel 
obispo  de  Avila  y  de  los  dos  privados.  Díéronles  átám 
de  vem>  para  asistir  á  la  conferencia ;  pero  el  Almiruite 
estaba  indispuesto  y  se  excusó,  y  el  conde  de  GKtro, 
que  ya  acaso  habia  penetrado  la  intriga ,  no  quiso  acá* 
dir.  Los  demás  concurrieron ,  y  todos  fueron  presos iSi 
enviados  á  diferentes  fortalezas,  sus  villas  y  castillos  cat 
Oseados ,  y  de  ellos  se  apoderaron  en  pocos  dias  el  Bej 
y  el  Príncipe  su  hijo. 

Cuánta  fuese  la  parte  del  Condestable  en  esta  trmí 
insidiosa ,  y  cuál  la  ocasión  que  aquellos  señores  díena 
para  el  rigor  usado  con  ellos ,  no  es  fácil  averiguar.  Pero 
en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que ,  inocentes  ó  colpi- 
bles ,  la  opinión  estuvo  á  su  favor,  y  que  toda  la  o^ 
sidad  y  el  escándalo  recayeron  sobre  don  Afraro,  á  qoMB 
solo  se  hacia  autor  de  todos  aquellos  males ,  amoÁÜ 
solo  fuera  el  mjusto  maquinador  La  mayor  parte  dato 
presos  eran  á  la  verdad  del  partido  contrario  y  sinríB' 
ron  bajo  las  banderas  de  los  Infantes  en  la  batalla  deOI- 
medo.  Pero  este  yerro  ya  estaba  perdonado,  y  admÜ* 
dos  á  la  gracia  del  Monarca ,  no  le  habían  ofendido  des- 
pués. ¿  Qué  culpa,  sobre  todo,  era  la  del  conde  deAlbii 
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odio  podía  grai^'earse ,  cnado ,  formado  y  ensal- 
ijo  el  estandarte  del  Condestable  y  siempre  flr« 
ñ  servicio  del  Rey  ?  Si  él  recibía  tal  pago,  ¿quién 
ya  estar  seguro ,  ni  cómo  defenderse  de  las  cau- 
ú  privado,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  lii- 
L  sed  de  estados  y  de  mando?  Así  es  que  el  conde 
«!icía ,  el  de  Haro ,  el  marqués  de  Sanliliana  y 
ríeos  hombres  empezaron  al  instante  á  tratar 
á  formar  confederaciones  contra  el  enemigo  co- 
á  asentar  una  liga  que  restituyese  á  los  presos  y 
isentes  en  sus  estados  y  en  su  libertad ,  y  pusiese 
i  á  cubierto  de  la  insolencia  tiránica  de  aquel 
3  desaforado. 

luda  este  suceso,  en  que  se  ve  al  Condestable  ser 
istamente  agresor ,  fué  uno  de  sus  mas  grandes 
políticos  y  la  causa  principal  de  verse  solo  y  des- 
ido  cuando  al  fín  el  azote  de  la  adversidad  vino 
rgar  sobre  él.  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á 
odos  temen ,  y  no  era  ciertamente  el  tiempo  de 
otra  vez  con  aquel  partido  tan  poderoso  cuando 
Gcion  del  Rey  le  iba  faltando ,  cuando  tenia  á  la 
iontra  sí ,  y  cuando  no  podia  Gar  en  las  palabras 
fe  del  Príncipe  ni  de  su  privado ,  inconstantes, 
losos ,  interesados ,  y  que  á  cada  paso  prestaban 
y  daban  las  roanos  á  las  tramas  de  los  grandes  en 
ayo.  A  lo  menos  hubiéranse  hecho  públicos  los 
s  de  las  prisiones  ejecutadas  en  aquellos  caballe- 
brmándoles  su  causa  con  arreglo  á  las  lejfes,  dié- 
isfaccion  al  mundo  y  á  la  justicia.  Mas,  lejos  de 
lego  que  hubo  un  hombre  entero  que  se  atrevió 
nar  esta  medida  de  equidad  y  de  decoro ,  se  le 
n  á  mal ,  que  se  le  despojó  de  cuanto  tenia  en  la 

fué  niosen  Diego  de  Valera,  doncel  del  Rey,  de 
'ase  ha  hecho  mención ,  y  procurador  de  Cuenca 
:ortes  convocadas  para  Valladolid  en  el  mismo 
D  el  objeto  de  dar  en  ellas  alguna  especie  de  san- 
rigor  empicado  contra  aquellos  ricoshombres. 
y  el  Príncipe  estaban  ya  desavenidos  otra  vez ,  y 
isejo  de  don  Alvaro  se  habia  tratado  que  padre 
3  viesen  en  Tordesillas ,  teniendo  la  plaza  segura 
onso  Carrillo ,  obispo  de  Sigúenza  y  ya  electo 
po  de  Toledo  por  muerte  de  don  Gutierre.  El 
e  acudió  primero  á  la  villa,  y  el  Rey  luego  que 
salió  de  Valladolid  para  allá,  y  al  despedirse  dijo 
ocuradores  de  Corles :  a  Procuradores ,  yo  os  he 
>  á  llamar  para  que  sepáis  los  dos  objetos  con 
f  á  Tordesillas ,  y  me  aconsejéis  sobre  ello  :  el 
)  es  concordarme  con  mi  muy  caro  y  mi  muy 
hijo ;  el  segundo  pana  dar  orden  cómo  los  que 
deservido  reciban  pena ,  y  los  que  me  sirvieron 
m;  para  lo  cual  entiendo  hacer  repartimiento  de 
is  bienes,  así  de  los  caballeros  ausentes  como  de 
están  presos. »  Respondieron  los  procuradores 
irden  aprobando  todos  el  intento  del  Rey  como 
bueno,  hasta  que  llegó  á  los  de  Cuenca,  cuya 
aban  Gómez  Carrillo,  señor  de  Torralba ,  y  Diego 


de  Valera  ?  cedió  el  primero  la  voz  al  segundo ,  y  este 
dijo  con  laudable  resolución  al  Rey :  a  Señor,  suplic» 
humildemente  á  vuestra  alteza  que  no  reciba  enojo  si 
yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos  procuradores.  No 
hay  duda  que  el  propósito  de  vuestra  alteza  es  santo  y 
bueno,  pero  sería  cosa  razonable  que  se  llamase  á  todos 
estos  caballeros,  así  ausentes  como  presos,  para  que 
parezcan  ante  vuestro  consejo ,  á  lo  menos  por  procu- 
radores, y  allí  se  ventile  su  causa.  Y  cuando  se  halle 
que  por  lanera  justicia  les  podéis  tomar  lo  suyo ,  ya  en- 
tonces podríais  ó  usar  con  eUos  de  clemencia  ó  del  ri- 
gor de  la  justicia;  con  lo  cual  ¿e  guardarían  las  leyes, 
que  quieren  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído, 
y  que  oo  se  pueda  decir  de  vos  que  la  sentencia  es  justa 
y  el  juez  injusto.»  Oyó  todo  esto  el  Rey  con  semblante 
benigno  y  apacible;  pero  Fernando  de  Rivadeneira,  ca- 
marero del  Condestable  y  grande  parcial  su}X) ,  a  voto  i 
Dios,  Valera,  exclamó ,  que  os  arrepentiréis  de  lo  que 
habéis  dicho.»  Enojóse  el  Rey  de  aquella  osadía,  y  man- 
dando con  gesto  turbado  á  Rivadeneira  que  callase,  sin 
esperar  á  que  hablasen  mas  procuradores,  siguió  su  ca- 
mino para  Tordesillas. 

Desde  Valladolid  escríbió  Valera  una  carta  al  Rey  ex- 
hortándole á  la  paz  y  á  la  clemencia,  glosando  el  tema 
¡  Da  pacem,  Domine,  in  diebug  nostris.  Aunque  salfH- 
cado  de  alguna  pedantería  y  de  cierta  tintura  de  devo- 
ción facticia,  propias  una  y  otra  del  carácter  que  tenia 
la  erudición  del  tiempo,  este  escrito  presentaba  algunas 
máximas  sanas  y  bien  expresadas.  Decíale,  entre  ocras 
cosas ,  que  aunque  todas  las  virtudes  convengan  al  Prín- 
cipe, mas  le  conviene  la  clemencia  que  otra  ninguna, 
mayormente  en  las  ofensas  propias,  en  las  cuales  ha  en- 
tero lugar  la  virtud ;  porque  perdonar  injurías  ajenas 
no  es  clemencia  sino  injusticia.  «Pues  para  dar  tran- 
»quilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  remos, 
» según  mi  opinión  cuatro  cosas  son  necesarias,  sin 
»Ias  cuales  ó  faltando  alguna  de  ellas  yo  no  veo  vía  ni 
»cammo  por  dónde  ni  cómo  esperarla  debamos .  con* 
u viene  á  saber,  entera  concordia  entre  vos  y  el  Prínci- 
»  pe ,  resti  tucion  de  los  caballeros  ausentes,  deliberación 
»  de  los  presos ,  de  los  culpados  general  perdón.  Para  lo 
)>cual ,  señor,  conseguir,  conviene  consejo  y  delibera* 
»  cion  de  hombres  discretos  y  de  buena  vida ,  ajenos  de 
» toda  parcialidad  y  afición. ..  |  Oh  señor !  muévase  agora 
»el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros  males ; 
»  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las  muy  vivas 
» llamas  en  que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman, 
»  acatad  con  recto  juicio  el  estado  en  que  los  tomastes 
))é  cuál  es  el  punto  en  que  los  tenéis ,  é  qué  tales  que- 
»  darán  adelante  si  van  las  cosas  según  los  comienzos; 
»é  si  de  nosotros  no  habéis  compasión,  habadla,  se- 
^i)ñor ,  de  vos,  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia 
»  su  fama. »  Valera  concluía  su  carta  pidiendo  perdón  al 
Rey  si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyóla  el  Rey, 
llamó  en  seguida  á  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  á  Feman- 
do de  Rivadeneira,  les  mandó  que  se  la  volviesen  á  leer, 
y  se  la  dio  para  que  la  leyese  el  Condestable.  Enojóse 
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don  Alvaro  de  verla ,  y  además  de  las  muchas  amenazas  ! 
que  profíríó  contra  Valera ,  mandó  que  no  se  le  librase 
nada  de  lo  que  percibía  del  Rey ,  y  menos  lo  que  se  le 
debía  por  procurador.  Mas  el  orador  no  perdió  nada  por 
ello.  Uno  de  los  muchos  traslados  que  se  hicieron  de  su 
carta  fué  llevado  al  conde  de  Plasencía ,  el  cual  reci- 
bió tanto  gusto  con  ella  y  concibió  tan  alta  estimación 
por  su  autor,  que  le  llamó  para  encargarle  la  educación 
de  don  Pedro  de  Stúñiga ,  su  nieto.  Desde  entonces  Va- 
lera,  mas  amigo  y  compañero  que  dependiente  de  aque- 
llos señores,  partícipe  de  sus  miras,  cómplice  en  sus 
proyectos ,  y  por  ventura  instigador  de  sus  pasiones, 
no  fué  el  que  menos  contribuyó  al  gran  trueco  que  iban 
á  tener  las  cosas,  y  se  vengó  á  su  salvo  del  arrogante 
valido. 

El  cual  ya  en  aquellos  últimos  años  se  sostenía  mas 
por  su  propio  peso  que  por  apoyo  alguno  que  tuviese 
en  la  voluntad  del  Monarca ,  ni  en  los  personajes  de  la 
corte,  ni  en  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Todo  esta- 
ba al  parecer  quieto  y  pacifico :  los  grandes ,  unos  hui- 
dos, otros  desterrados ,  otros  retirados  á  sus  castillos, 
y  todos  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  salta- 
ban aquí  y  allá  algunas  chispas  de  guerra  y  de  inquie- 
tud ,  que  era  preciso  ir  á  apagar  al  instante,  de  miedo 
de  que  prendiesen  y  el  descontento  las  luciese  gene- 
rales. Esto  dio  ocasión  á  los  sitios  de  Atienza,  de  To- 
ledo y  de  Palenzuela,  donde  el  Ck)ndestable  hizo  tales 
pruebas  de  su  persona  y  se  aventajó  tanto  en  actividad, 
en  esfuerzo  y  en  audacia ,  cual  pudiera  en  los  tiem- 
pos de  su  juventud  y  de  su  vigor  primero.  Jamás  por 
cierto  se  mostró  mas  digno  del  mando  de  las  armas  que 
en  aquellas  empresas  militares ,  donde  fuera  dicha  suya 
que  la  piedra  que  le  alcanzó  en  la  cabeza  y  le  hirió 
gravemente  en  Atienza,  ó  el  flechazo  que  le  atravesó 
un  hombro  en  Palenzuela ,  dieran  glorioso  remate  al 
mismo  tiempo  á  su  vida  que  á  su  privanza.  Parte  por 
trato  y  parte  por  fuerza,  Toledo  y  las  dos  villas  vinieron 
d  poder  del  Rey.  Entre  tanto  estas  ocupaciones  guer- 
reras alternaban  con  las  fiestas  ,k;onvites  y  cacerías  que 
el  Condestable  daba  al  Rey  en  Escalona  y  en  otras  vi- 
llas suyas,  donde  le  acontecía  tener  que  recibirle  á  él  y 
á  8U  familia.  Allí  se  esmeraba  en  magnificencia ,  en  de- 
licadeza y  bizarría ,  así  como  en  los  campos  de  la  guerra 
en  constancia  y  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para 
hacer  retoñar  las  raíces  ya  rotas  del  cariño  y  de  la  con- 
fianza. El  solo  poseía  al  Rey,  él  componía  toda  su  cor- 
te, él  era  quien  se  veía  en  los  campos,  en  las  cazas,  en 
las  fiestas,  en  los  torneos,  en  los  saraos;  todo  esto  lo 
llenaban  él ,  su  familia  y  los  cortesanos  que  de  él  de- 
pendían. Mas  este  favor  ó  influjo  privilegiado  y  exclu- 
sivo que  había  anhelado  toda  su  vida  y  que  entonces 
disfrutaba ,  debía  ser  ya  desagradable  y  fastidioso  al  Rey, 
á  la  Reina,  ásus  mas  íntimos  cortesanos.  El  encanto 
antiguo  estaba  deshecho :  el  curso  de  los  años  acaba  con 
la  gracia  y  los  atractivos  del  ánimo  del  mismo  modo 
que  con  los  del  cuerpo,  y  ya  el  Condestable ,  viejo ,  so- 
berbio y  áspero,  abusando  del  largo  trato  y  privanza, 
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no  era  para  el  rey  don  Juan  lo  que  en  otros  tiempos  ha* 
bia  sido ,  y  no  producía  en  su  ánimo  mas  que  desabri- 
mientos, disgustos  y  enfado,  mal  disimulados  y  enca- 
biertos.  Temíale  ya  y  no  le  amaba ,  y  esta  triste  disposi- 
ción daba  campo  abierto  á  las  maquinaciones  que  sus 
enemigos,  nunca  descuidados,  iban  á  ordenar  inme- 
diatamente para  su  perdición  y  su  ruina. 

La  toma  de  Palenzuela  fué  el  último  servicio  que  don 
Alvaro  liizo  á  Juan  el  Segundo  <.  Desde  entonces  las  sos* 
pechas  que  empezó  á  tener  respecto  de  la  seguridad  de 
su  persona ,  el  cuidado  de  salvarse  de  las  asechaDZM 
que  creía  se  ponían  á  su  vida,  y  el  anhelo  de  saber  y 
averiguar  las  tramas  que  se  urdían  contra  él ,  llenara 
tristemente  todo  el  tiempo  que  medió  desde  la  rendi- 
ción de  aquella  plaza  hasta  su  caída.  El  desabrímieota 
del  Rey  traspiraba  cada  vez  mas ,  y  la  mala  voluntad  de 
la  Reina  se  manifestaba  sin  rebozo.  No  habla  á  h.  verdad 
en  la  corte  personaje  alguno  que  le  pudiese  hacer  (ren- 
te ;  pero  hervía  de  espías  y  de  traidores  contra  él ,  los 
cuales,  aunque  puestos  por  su  mano,  y  en  otro  tiempo 
servidores  suyos,  conociendo  la  mudanza  de  inclíBa- 
cion  en  los  Reyes ,  también  se  mudaron  ellos ,  y  los  se^ 
vian  según  su  presente  deseo.  Entre  todos  se  distinguia 
Alonso  Pérez  de  Vivero ,  criado  en  casa  de  don  Alvaro, 
y  elevado  por  su  favor  á  ser  uno  de  los  principales  del 
consejo  del  Rey,  su  contador  mayor,  y  señor  delasví- 
ilas  de  Vivero,  de  Xerquera  y  Alcalá  del  Rio.  Babia 
Alonso  f  erez  guardado  siempre  lealtad  á  don  Alvaro,  j 
aun  padecido  muchas  veces  por  su  causa  en  el  (ieopa 
de  las  mayores  turbulencias  y  de  los  mas  fuertes  coa- 
bates hechos  contra  su  fortuna.  Pero  en  los  últimoa 
tiempos,  y  cuando  el  Condestable ,  subido  á  la  curabio 
de  la  fortuna  y  superior  á  todos  sus  enemigos ,  no  tenia 
al  parecer  que  temer  á  ninguno  de  ellos;  sea  ambidoD, 
sea  contagio,  sea  villanía ,  su  servidor,  su  hechura, oa 
amigo ,  el  que  todos  los  dias  iba  dos  veces  á  su  can 
como  á  recibir  su  orden  para  lo  que  habia  de  hacer, 
este  fué  el  que  tomó  por  su  cuenta  acabarle  de  arrojar 
del  corazón  del  Rey,  el  que  se  hizo  centro  de  todas  las 
intrigas  y  correspondencias  que  se  tenian  en  sa  daoo, 
el  autor  en  fin  de  las  viles  maquinaciones  que  sucesinh 
menté  se  formaban  contra  su  vida. 

Sospechábase  de  ellas  el  Condestable ,  aunque  de 
pronto  ignoró  ó  no  quiso  creer  el  origen  de  donde  veman. 
Y  para  ponerse  á  cubierto  de  semejantes  emboscadas 
determinó  llevar  siempre  consigo  una  numerosa  guardia 
de  hombres  de  armas  y  jinetes ,  al  mando  de  su  hijo  oa* 
tural  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Fuentidueña  y  co- 
pare mayor  del  Rey.  Húbole  don  Alvaro  en  una  señora 
viuda  noble  de  Toledo ,  llamada  doña  Margarita  Ib- 
nuel ,  y  era  mozo  valiente  y  robusto ,  enseñado  á  todo 
ejercicio  de  armas  y  tiernamente  afecto  hacia  su  padre. 
Bien  triste  por  cierto  debió  ser  para  este  tener  que  Da- 
mar  á  su  hijo  y  decirle :  a  Los  tiempos  piden  que  mire- 
mos por  nosotros  y  andemos  con  todo  recato;  y  pues 
gente  tenemos  bastante,  procura  estar  siempre  bifli 

i  Palenzuela  se  rindió  en  enero  de  1451 
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icompaoado ,  y  no  pierdas  de  vista  la  salud  y  vida  de 
tu  padre. »  No  le  dijo  mas ,  quizá  no  osando  manifestar 
^ue  de  quien  se  temia  era  del  Rey  ^ ;  pero  el  mozo ,  dis- 
arete  y  entendido,  puso  tal  cuidado  en  el  encargo  que 
se  le  bacía ,  aderezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente 
ie  guerra  que  le  acompañaba ,  y  procedió  con  una  dili- 
gencia y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolencia ,  sin 
escándalo  y  sin  dar  que  decir,  guardó  ¿  su  padre  de 
todas  las  asechanzas  que  se  le  pusieron  en  Madrigal  y  en 
Tordesülas.  Unas  veces  lo  intentaron  cuando  iba  con  el 
Rey  á  caza ,  otras  cuando  concurría  al  Consejo ,  y  otras 
rorroando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo  don 
lüvaro  á  sosegarlos  con  la  prontitud  que  acostumbraba, 
pudiese  en  la  confusión  ser  herido  y  muerto  á  salvo,  sin 
saberse  quién  lo  hacia.  Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  se- 
guro y  con  el  cual  en  el  dia  del  peligro  hubiera  podido 
UTOstrar  y  aun  arrollará  sus  enemigos ,  la  suerte  le  privó 
de  él  en  un  modo  bien  extraño.  Como  ú  pesar  del  desa- 
brimiento y  oposición  que  habia  en  ios  ánimos,  el  sem- 
blante era  siempre  alegre  y  el  gusto  á  las  diversiones 
DO  se  perdia ,  el  Condestable  gustó  que  se  hiciese  un 
luego  de  canasallí  en  Tordesillas,  en  frente  del  palacio, 
para  obsequiar  y  divertir  á  la  Reina  y  á  las  damas.  El 
juego  fué  bravo  y  porfiado,  pues  algunos  de  los  comba- 
tientes perdieron  la  vida  de  los  encuentros  que  allí  re- 
cibieron. Tirábanse  ya  por  mas  deporte  bohordos  de  una 
partea  otra.  Don  Pedro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á 
su  bennano  don  Juan  el  conde  de  Salvatierra :  algunos 
de  Jos  tiros  caian  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban,  y 
rieodo  que  uno  iba  derecho  á  aquel  niño,  le  puso  su 
idarga  para  defenderle  á  ocasión  que  vino  otro  tiro  de 
im  bohordo,  y  cogiéndole  sin  defensa ,  desarmado,  ves- 
tido de  gala  y  üesta  como  de  cañas,  le  hirió  de  golpe  tan 
Tuerte  y  peligroso ,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para 
no  levantarse  en  muchos  dias.  La  guarda  entonces  de 
Itm  Alvaro  fué  encomendada  por  él  á  su  secretario  y 
contador  Alfonso  González  Tordesillas :  este  hombre, 
5  por  flojedad  ó  por  malicia ,  no  curó  del  encargo  que  se 
confiaba  á  su  cuidado;  la  guardia,  mal  regida,  mal  pa- 
IjMia ,  se  desbarató  y  dispersó  casi  toda;  el  Condestable, 
(Hnipado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  continua  al 
lado  del  Rey ,  no  dio  su  atención  á  este  objeto  tan  prin- 
cipal :  de  manera  que  cuando  salió  de  Valladolid  para 
Burgos  creia  llevar  seiscientos  hombres  de  armas  con- 
sigo, y  no  llevaba  ni  aun  trescientos,  y  esos  desconten- 
tos, mal  gobernados,  que  no  quisieron  ó  no  pudieron 
acudirle  cuando  debían.  En  esta  forma  al  llegar  la  oca- 
sión se  encontró  sin  defensa,  y  puede  decirse,  con  su 
cronista,  que  la  herida  de  don  Pedro  en  Tordesillas 
eclipsó  la  luna  que  su  padre  llevaba  por  armas ,  para  no 
volver  á  lucir  mas. 

*  CoesU  dificnltad  erecrque  el  Rey  supiese  y  entrase  expresa- 
nente  en  estas  asechanzas,  ¿  pesar  de  la  seguridad  con  que  io 
ilrma  el  cronista  de  don  Alvaro :  el  porte  de  Juan  II  poco  antes 
le  la  prisión  de  so  favorito  inclina  á  creer  que  se  prestaba  con 
iilcultad  á  toda  medida  que  llevase  consigo  la  muerte  del  Con- 
destable, y  da  á  entender  con  bastante  probabilidad  que  ignoraba 
iqnellas  tentativas  insidiosas.  La  crónica  del  Rey  nada  habla  de 
ellas. 


Mientras  que  en  la  corte  se  hacian  estas  tentativas  to». 
vanas  como  viles  para  destruir  al  Maestre,  los  grandes 
por  su  parte ,  aunque  desparramados  y  dispersos,  seen- 
tendian  y  confederaban  en  la  misma  intención.  Púsose 
al  frente  de  ellos  el  conde  de  Plasencia,  amenazado, 
según  se  dijo  entonces ,  de  ser  sorprendido  y  preso  en 
su  villa  de  Béjar  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á  poner  si- 
tío  sobre  Piedrahita  para  contener  las  demasías  que 
desde  allí  hacia  don  García  de  Toledo ,  hijo  del  conde  de 
Alba.  Avisóse  de  esto  al  conde  de  Plasencia  por  el  cour 
tador  Vivero ,  y  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera 
en  Béjar ,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  ni 
en  forzarle.  Quedóse  pues  aquel  intento  en  proyecto ,  si 
es  que  en  realidad  se  formó  ^ ;  pero  el  Conde  juró  en  su 
ánimo  la  venganza ,  y  trató  de  hacer  la  guerra  á  su  ene- 
migo, no  por  intrigas,  sino  á  las  claras  y  descubierta- 
mente. Invitó  primero  al  Príncipe,  con  quien  tenia  hecha 
una  estrecha  confederación  y  alianza  para  semejante  ca- 
so,  y  no  halló  en  él  aquella  disposición  que  deseaba  5. 
Requirió  después  á  los  condes  de  Haro  y  Benavente  y  al 
marqués  de  Santillana,  los  cuales  le  respondieron  mas 
á  su  gusto ,  y  ofrecieron  sus  personas  y  sus  estados  para 
aquel  negocio,  manifestándose  prontos á seguirle  yasis^ 
tirle  en  la  forma  que  él  determinase.  Resolvióse  en  con- 
secuencia enviar  bajo  diferentes  pretextos  hacia  Vallan 
dolid  trescientas  lanzas  con  don  Alvaro  de  Stúñiga,  hijo 
mayor  del  conde  de  Plasencia ,  y  otras  doscientas  con 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués 
de  Santillana :  con  estas  y  mil  hombres  con  que  conta- 
ban en  la  villa ,  y  una  puerta  que  tenían  segura ,  pensa- 
ban entrar  allí  una  noche  y  dirigirse  en  derechura  á  la 
casa  donde  posaba  el  Condestable ,  y  por  liierro  ó  por 
fuego  prenderle  ó  matarle ,  tomando  entre  tanto  la  voz 
del  Príncipe  por  las  calles,  y  decir  en  alta  voz  que  todo 
se  hacia  de  orden  suya.  En  la  formación  y  concierto  de 
este  plan  intervino  muy  principalmente  mosen  Diego  de 
Valora ,  en  cuyas  manos  hicieron  aquellos  caballeros 
pleito-homenaje  de  llevarlo  á  cabo. 

No  pudo  este  trato  estar  tan  secreto,  que  no  llegase  á 
traspirar  y  á  saberio  el  Condestable ,  el  cual  llevó  al  ins- 
tante al  Rey  á  Burgos ,  no  juzgándose  seguro  en  Valla- 
dolid .  Extraña  resolución  por  cierto  ir  á  una  ciudad  cuya 
fortaleza ,  al  cuidado  de  Iñigo  de  Stúñiga ,  estaba  á  dis- 
posición de  su  contrario,  y  en  donde  este  gozaba  de  una 
popularidad  y  crédito  que  podían  serie  á  él  tan  perjudi- 
ciales. El  plan  pues  de  los  conjurados  quedaba  inútil  con 
esta  traslación.  Mas  ¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del 
Conde  cuando  de  allí  á  pocos  dias  se  le  presenta  su  so- 
brina la  condesa  de  Rivadeo  de  parte  de  la  reina  de  Cas- 
tilla, y  le  entrega  una  cédula  real  en  que  se  le  manda, 
como  á  justicia  mayor,  que  prenda  á  don  Alvaro  deLuna? 
Añadió  la  Condesa  que  aquella  era  la  voluntad  del  Rey, 

<  Como  nada  se  manifestó  de  esta  agresión  de  don  Alvaro  con- 
tra el  Conde  por  hechos  ó  por  preparativos,  y  solo  se  reQere  á  los 
avisos  de  un  pérQdo ,  no  hay  seguridad  de  que  este  pensamiento 
ruese  realmente  como  se  pinta  en  la  Crónica. 

'  El  marqués  de  Vlllcna  y  su  hermano  estaban  á  la  sazón  en 
buena  armonía  con  don  Alvaro ,  según  la  trónica  de  este. 
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ei  cual  se  lo  tendría  en  gran  servicio ,  y  le  galardonarla  ' 
con  larga  mano  por  él.  Fuera  de  sí  el  anciano  con  aque- 
lla alegre  nueva ,  y  no  queriendo  desaprovechar  ni  un  : 
momento  solo  tan  grande  ocasión » llamó  á  su  hijo  don  I 
Alvaro  á  medianoche ,  y  mostrándole  la  cédula  del  Rey» 
le  dijo :  a  Por  cierto  que  si  yo  fuerzas  tuviese ,  la  gloria 
y  el  peligro  de  este  caso  á  nadie  le  diera  sino  á  mí ;  mas 
pues  Dios  y  los  años  me  la  quitan ,  no  puedo  mostrar 
mejor  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  Rey  mi  señor  que 
poniendo  á  mi  hijo  mayor  á  todo  riesgo  por  su  manda- 
<lo.  Yo  os  ordeno  pues  que  al  instante  partáis  para  Cu- 
riel  ,  llevando  solo  con  vos  á  Diego  Valera ,  á  un  secre- 
tario y  á  un  paje :  andad  todo  lo  aprisa  que  podáis ;  de* 
jad  dispuesto  que  mañana  salgan  vuestras  armas  y  ca- 
ballos. Llegado  á  Curiel  llamad  á  vos  toda  la  gente  que 
hayáis  menester,  y  obrad  como  caballero. »  Esto  dicho 
por  el  Conde,  partió  don  Alvaro  acompañado  de  Valera, 
y  en  menos  de  dos  días  llegó  á  Curiel ,  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  Béjar,  y  empezó  á  reunir  á  toda  prisa  los 
hombres  de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  es- 
perando entre  tanto  áque  le  viniesen  las  órdenes  del 
Rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  á  Juan  el  Segundo:  no  estaba 
en  su  corazón  la  entera  destrucción  de  su  hechura,  yan- 
tesque  la  nube  estallase  quiso  probar  si  lo  podría  impe- 
dir. En  aquellos  mismos  dias,  siendo  Miércoles  Santo  y 
liallándose  con  él  á  los  oficios  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, le  aconsejó  que  se  retirase  y  dejase  el  gobierno  de 
buena  voluntad;  que  yaveiaque  grandes,  prelados  y  ciu- 
dades ,  todos  estaban  descontentos  de  la  autoridad  que 
tenia ;  que  se  fuese  á  alguno  de  sus  lugares ,  y  allí  estu- 
viese hasta  que  él  le  avisase  délo  que  hubiese  de  hacer; 
que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su  reino ,  y  con 
consejo  de  todos  tomar  forma  nueva  en  la  gobernación. 
Contestóle  don  Alvareque  siendo  aquella  su  voluntad, 
él  no  la  contradecía;  pero  que  seria  una  mengua  para  él 
dejarle  solo ,  y  así  le  rogaba  quisiese  esperar  á  que  vi- 
niese el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  caballeros  que  él  lla- 
maría para  que  le  acompañasen  y  le  aconsejasen,  y  des- 
pués él  le  daría  gusto  y  se  retiraría.  «No  cuidéis  de  eso 
vos:  yo  quedo,  aunque  solo,  bien  seguro  en  esta  ciudad; 
no  quiero  que  se  llamen  personas  particulares;  mí  in- 
tento esconvocará  todos  los  Grandes :  vos  seguid  el  con- 
sejo que  os  doy ,  porque  eso  es  lo  que  os  conviene  :  mi- 
rad que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os  quiera  defen- 
der no  podré.))  Aquí  acabó  la  conversación ,  separándose 
los  dos  bien  poco  satisfechos  uno  de  otro ;  pero  mas  dis- 
gustado el  Condestable,  que  en  vez  de  gobernarse  por 
este  aviso  prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le 
enviaba,  no  siguió  mas  consejos  que  los  de  su  orgullo  y 
lie  su  terca  temeridad,  y  perdió  la  única  ocasión  que  le 
quedaba  de  salvarse  con  honor  y  sin  delito. 

Llega  el  ViérnesSanto,  y  las  cosas  estaban  ya  tan  á  pun- 
to de  romper  y  susrespetos  tan  pocos,  queen  los  divinos 
oficios  de  aquel  día  un  dominicano  predicando  se  atre- 
vió á  hacer  una  invectiva  contra  él ,  cargándole  con  to- 
das las  desgracias  del  Estado  y  exhortando  á  todos  á  su 
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destrucción  y  á  su  ruina.  No  le  mentaba  por  sü  nomlnre 
á  la  verdad ;  pero  le  designaba  con  el  gesto ,  le  manifes- 
taba en  las  indicaciones  del  discurso  de  modo  que  oo 
cabla  duda  contra  quien  se  dirigían  :  esto  á  su  presen- 
cia y  á  la  del  Rey,  que  aunque  tan  mal  dispuesto  coo 
su  privado,  se  irritó  de  la  insolencia  del  fraile,  y  con  el 
bastón  que  tenia  en  la  mano  le  hizo  señal  de  callar.  El 
obedeció,  y  dejó  el  pulpito  y  la  iglesia  á  toda  prisa.  Doa 
Alvaro  se  llegó  al  obispo  de  Burgos  y  le  dijo :  o  Rere' 
rendo  obispo ,  vuestro  es  el  cargo  de  indagar  de  ese 
fraile  por  qué  se  ha  dejado  decir  tantas  locuras  y  atre- 
vimientos en  tal  día  y  en  tal  tiempo ,  y  quién  le  puso  en 
ello ;  ca  por  cierto  no  es  de  creer  que  saliese  de  él  tan 
grande  atrevimiento  sin  inducimiento  de  otro.»  ElObi^ 
po  le  respondió  que  así  lo  haría  y  que  le  pondría  en  pri- 
sión, como  efectivamente  lo  hizo.  Fué  después  á  dar 
cuenta  de  su  pesquisa ,  y  manifestó  que  no  había  podido 
sacar  otra  cosa  de  aquel  sapdio  religioso  sino  que  k) 
que  había  dicho  era  por  revelación  de  Dios ,  y  que  niiH 
guna  persona  del  mundo  le  había  inducido  á  ello ;  á  lo 
que  contestó  desenfadadamente  el  Condestable  :  «Pa« 
dre  obispo ,  hacedle  preguntar  luego,  según  lo  mandan 
las  leyes;  porque  á  la  verdad  es  mucha  mofa  decir  qoa 
un  fraile  gordo,  colorado  y  mundanal  como  ese  tenga 
revelaciones  de  Dios .  )> 

Mejor  fuera  que  su  resentimiento  se  hubiese  satisfe- 
cho con  la  pesadumbre  y  la  prisión  del  predicadoratre* 
vído;  pero  no  fué  así,  porque  su  ánimo,  frenético  ya 
con  la  ira ,  sin  ser  posible  á  contenerle ,  no  respetó  ni 
decoro  ni  peligro  ni  consideración  alguna.  Suponien- 
do que  aquel  tiro  le  venia  también  por  influjo  del  aleve 
Contador ,  determinó  poner  aquel  día  en  ejecución  lo 
que  hacia  mucho  que  meditaba ,  y  satisfacer  el  enojo 
concebido  contra  él  con  una  venganza  atroz,  á  que  él  da- 
ba el  nombre  de  justicia  y  de  castigo.  Vino,  llamado  por 
él,  el  miserable  Alonso  Pérez,  y  luego  que  estuvo  en 
su  presencia ,  delante  de  su  yerno  Juan  de  Luna  y  de  so 
camarero  Femando  de  Rivadeneira ,  con  quienes  tenía 
comunicado  su  proyecto ,  sacó  unas  cartas  y  le  dijo: 
«¿Conocéis  esta  letra  ?— Sí,  señor. — ¿De  quién  es?— 
Del  señor  Rey.— Y  esta  otra  ¿cuya  es? — Señor,  niia.t 
Entonces  el  Condestable  dijo  á  Rivadeneira :  «  Leed  esas 
cartas;))  y  él  se  las  leyó  á  Alfonso  Pérez,  elcualluegoqoo 
las  oyó,  y  viendo  convencida  y  manifiesta  por  ellas  la 
traición  y  alevosía  que  estaba  cometiendo  contra  su  se* 
ñor  y  favorecedor ,  mudóse  de  color  y  empezó  á  temblar 
todo ,  como  ya  viendo  inevitable  su  muerte,  a  Una  vez, 
le  dijo  don  Alvaro,  que  por  cuantos  caminos  y  avisos 
que  yo  os  he  hecho  nada  ha  bastado  para  apartaros  de 
las  maldades  y  tramas  que  contra  mí  habéis  urdido, 
cúmplase  en  vos  lo  que  ya  otra  vez  os  prometí  delante 
de  ese  mismo  Fernando  de  Rivadeneim  que  está  pre- 
sente. Ea ,  les  dijo  luego  á  los  dos,  tomad  ese  perversoy 
traidor  criado,  y  echadle  de  la  torre  abajo.»  Ellos  lo  hi- 
cieron así ,  y  cogieron  á  aquelmíserable,  que  tal  vez  de 
confuso  y  aturdido  no  se  defendía.  Dijese  que  Juan  de 
Luna  le  dio  antes  un  golpe  en  la  cabeza  con  una  maza,  y 
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que  se  la  hizo  pedazos;  después  le  desperjarondela  torre 
déla  casa ,  cuyas  verjas  ya  estaban  preparadas  de  modo 
que  se  desencajasen  al  mismo  tiempo  que  él  cayese,  y 
la  desgracia  pareciese  casual ,  y  no  violenta.  Así  feneció 
aquel  triste;  y  el  grosero  rebozo  con  que  se  quiso  disi- 
mularla acción,  conocido  al  instante  de  todos ,  no  sir- 
vió á  otra  cosa  que  á  aumentar  la  indignación  con  la 
alevosía ,  sin  disminuir  la  atrocidad. 

Con  tal  atentado  echó  el  Condestable  el  sello  á  su  des- 
gracia y  cerró  todos  los  caminos  á  la  templanza  y  al 
perdón.  El  Rey  empezó  ya  ¿  temer  porsí,  y  loscortesa- 
nos  que  le  rodeaban ,  y  sobre  todo  la  Reina ,  procura- 
ron con  todo  anhelo  sostener  esta  disposición  pusiláni- 
me*.  ¿A qué  no  se  atrevería  ya,  ni  con  qué  freno  con- 
tener al  que  en  tan  santo  dia ,  casi  á  la  vista  del  Rey ,  se 
atrevía  á  asesinar  en  su  casa  á  un  ministro  tan  princi- 
pal? El  era  el  solo  procer  que  acompañaba  al  Rey  con 
gente  armada,  y  ya ,  según  fama ,  tenia  llamado  á  su  hijo 
don  Pedro  para  que  le  trajese  mas  gente :  así  de  un  mo- 
mento á  otro  podia  temerse  de  él  un  delito  que  resonase 
en  el  mundo  y  fuese  un  nuevo  ejemplo  de  no  alzar  tanlo 
á  tin  vaUdo  para  después  tenerlo  todo  que  temer  de  él. 
No  era  necesario  tanto  para  determinar  el  azorado  co- 
razón del  Rey ,  que  inmediatamente  envió  á  decir  á  don 
Alvaro  deStúñiga  que,  pospuesto  cualquiera  otro  nego- 
cio, se  viniese  á  Burgos  con  la  gente  que  tuviese  ¿punto. 
Dábale  también  noticia  de  la  muerte  de  Vivero,  con  lo 
cual  don  Alvaro  enrpezó  á  recelar  que  ya  estuviese  su 
trato  descubierto  y  abortase  el  designio  comenzado. 
Percal  fin  él  salió  de  Curíel  el  mismo  dia  con  setecien- 
tas lanzas  que  habia  juntado  hasta  entonces,  y  cami- 
nando de  noche  y  recatadamente^  él  primero,  y  después 
U  gente  armada ,  entraron  en  la  cindadela.  Dudaba  el 
Rey  del  suceso  viendo  U  poca  fuerza  que  traia  su  cam- 
peón, y  la  mucha  de  que  podia  disponer  el  Condestable; 
y  por  lo  mismo,  no  queriendo  aventurarlo ,  envió  á  de- 
cir á  Stúñiga  que  se  volviese  á  Curíel,  pues  ya  no  en- 
tendía que  se  pudiese  realizar  lo  que  estaba  pensado. 
•I Volverme  yo!  exclamó  aquel  resuelto  mancebo,  no 
tao  gran  vergüenza  conmigo :  decida  su  señoría  que  no 
saldré  de  Burgos  sin  prender  ó  matar  al  maestre  de  San- 
tiago ,  ó  perder  la  vida  en  la  demanda ;  que  se  esté  quedo 
en  su  palacio ,  que  yo  con  mi  gente  y  el  partido  que 
tago  en  la  ciudad  basto  á  salir  felizmente  con  mi  em- 
presa. »  Y  era  así  la  verdad ,  porque  ya  tenia  apalabra- 
dos en  Burgos  mas  de  doscientos  hombres  de  armas, 
que  estaban  con  él  en  la  ciudadela  para  asistiríe.  Vista 
esta  contestación ,  el  Rey  le  envió  la  cédula  de  autoríza- 
don  para  el  caso,  concebida  en  los  términos  siguientes: 
dOoQ  Alvaro  de  Stúñiga,  mi  alguacil  mayor,  yo  vos 
mando  que  prendáis  el  cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  Santiago ,  é  si  se  defendiese,  que  le  matéis. 
—Yo  EL  Rey.» 

£1  Maestre  entre  tanto,  noticioso  que  habia  entrado 

<  •  Ta  U  safia  de  la  Reina  con  el  Condestable  rebosa ,  é  el  Con* 
destable,  enfnrecido  de  cólera  é  de  mala  Ua  de  mente,  peor  se  go- 
bien»  (íada  dia.»  (C^f/oü,  eptst.  iOl.) 


alguna  gent?  armada  en  el  castillo ,  quiso  indagar  la 
verdad ,  y  llamó  al  obispo  de  Avila^  hermano  de  la  mujer 
del  alcaide ,  y  le  rogó  que  fuese  á  saberlo.  El  Obispo  fué 
al  castillo  y  vio  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le  engañase, 
ó  que  él  ayudase  al  engaño ,  loque  contestó  fué  que  los 
entrados  eran  unos  sesenta  hombresdeá  caballo  para  re- 
forzar la  guarnición  del  castillo  por  si  acaso  el  Maestre 
quisiese  tomarlo ,  y  que  con  el  mismo  objeto  estaba  don 
Alvaro  de  Stúñiga  en  Curíel ,  esperando  la  gentedcl  Con- 
de su  padre.  Sosegóse  el  Condestable  por  entonces:  pero 
como  la  voz  de  que  al  otro  dia  iba  á  ser  preso  corríese  por 
toda  la  ciudad ,  aun  cuando  en  todo  aquel  dia ,  que  era 
el  martes  de  Pascua,  nadie  se  hubiese  atrevido  á  decir* 
selo ,  un  criado  suyo  llamado  Diego  Gotor  vino  á  avi- 
sarle por  la  noche  de  lo  que  se  decia ,  y  aconsejarle  que 
saliese  con  él ,  embozado,  en  una  muía,  antes  que  cerra- 
sen las  puertas ,  y  que  al  amanecer  verían  cómo  estaban 
las  cosas,  y  si  habia  peligro  podrían  escapar  á  su  salvo 
mientras  combatían  la  casa.  Estaba  cenando  el  Condes- 
table cuando  Gotor  le  daba  este  aviso,  y  aunque  al 
principio  convino  en  hacer  lo  que  le  decia ,  después  do 
haber  como  dormitado  un  poco,  despidió  á  Gotor  dicién- 
dole  :  «Anda,  vete;  que  votoá  Dios  que  no  es  nada. — 
Dios  quiera  que  así  sea,  respondió  aquel  fiel  criado ;  pero 
mucho  me  pesa  que  no  loméis  mi  consejo,  n  Despedido 
Gotor ,  y  entrando  á  cuentas  consigo,  y  quizá  con  los 
dependientcsque  tenia  en  su  casa,  tomó  la  resolución  de 
enviar  á  palacio  á  su  bravo  y  fiel  doncel  Gonzalo  Chacón, 
á  decir  al  Rey  de  su  parte  que  él  sabia  la  en  trada  en  el  cas- 
tillo de  ciertas  acémilas  cargadas  de  pertrechos  de  guer- 
ra, y  alguna  gente  de  armas,  y  lo  ponía  en  su  noticia  para 
que  su  señoría  determinase  lo  que  debía  hacerse  enello. 
Estaba  el  Rey  cuando  llegó  Chacón  desabrochándose  á 
un  brasero  para  irse  á  acostar  y  á  dormir,  y  sorprendi- 
do al  verle,  le  llamó  aparte  y  se  sentó  en  un  banco,  y 
estuvo  un  rato  sin  poderle  decir  razón  concertada  ningu- 
na^; hasta  que  al  ñn  pudo  responder  que  aquella  gente 
era  venida  en  defensa  del  castillo ;  que  por  lo  mismo  no 
curase  aquella  noche  de  nada ,  y  al  otro  dia  entre  los 
dos  verían  lo  que  era ,  y  qué  cosa  convenia  hacerse,  y 
aquello  se  haría.  Con  esto  despidió  el  Rey  á  Chacón; 
mas  Pedro  de  Lujan ,  camarero  del  Rey  y  muy  adicto  al 
Condestable ,  que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta 
de  palacio,  le  dijo  con  semblante  bien  afligido :  aDe- 

t  «Chacón ,  para  mientes...  di  al  Maestre...  di  al  Maestre...  (pa- 
róse un  poco  y  luego  prosiguió)  Oyes,  di  al  Maestre...  Veris,  di 
al  Maestre...  que  me  parece...  que  me  parece...  (paróse  otro  poco 
y  al  On  prosiguió)  que  estos,  etc.»  (Crónica  de  don  Alvaro ,  títu- 
lo 119.) 

Está  pintada  bien  al  natural  en  estas  suspensiones  la  turbación 
del  Rey  y  su  poquedad  :  es  probable  que  el  paso  fué  contado  al 
cronista  por  el  mismo  Chacón ,  y  que  estas  expresiones  son  la 
verdad  misma.  Aun  cuando  esta  crónica  es  una  guia  poco  segura 
en  lo  general ,  la  prolijidad  con  que  cuenta  los  sucesos  de  la  pri- 
sión del  Condestable  da  á  entender  que  en  esta  parte  tuvo  me- 
jores noticias,  acaso  de  testigos  de  vista ,  cual  pudo  ser  Chacón  ú 
otro  de  los  que  entonces  asistían  á  don  Alvaro.  Y  por  eso  be  becho 
'  uso  de  algunos  incidentes  curiosos  que  cuenta  relatívos  á  esta 
época,  cuando  sirven  para  aclarar  mas  los  hechos  y  los  caracti'es, 
y  no  contradicen  abiertamente  lo  que  resolta  de  la  crónica  dal  Rey 
y  de  la  correspondencia  de  Fernán  Gomei. 
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cid  al  Maestre  mi  señor  que  plegué  á  Dios  que  mafiana 
amanezcamos  con  nuestras  cabezas,  é  que  esto  le  envió 
50  d  decir. »  Oida  una  y  otra  cosa  por  el  Condestable, 
conoció  que  las  cosas  iban  muy  mal  para  él ,  y  por  eso 
trató  de  salirse  al  instante  de  la  ciudad ,  acompañado 
de  Chacón  y  de  Fernando  de  Sesé,  otro  camarero  suyo, 
y  mandó  ensillar  secretamente  los  caballos.  Envió  tam- 
bién á  llamar  &  Femando  de  Rivadcneira  para  consultar 
con  él  sobre  el  estrecho  en  que  se  hallaba ;  y  este  le  quitó 
del  pensamiento  la  partida ,  desvaneciéndole  las  sospe- 
chas que  tenia ,  y  diciéndole  que  con  aquella  fuga  iba 
¿1  mismo  á  dar  la  razón  á  sus  contrarios  y  á  desdorar  su 
fama.  Creyóle  el  Condestable,  y  cesaron  los  preparativos 
departir,  quedando  él  tan  descuidado  y  seguro,  que 
tuvo  serenidad  para  divertirse  un  rato  oyendo  á  unos 
músicos  nuevos  que  hablan  venido  al  Rey  y  pasaban 
cantando  por  la  calle.  Fuese  luego  áreposar;  pero  el  vi- 
gilante Chacón,  no  tan  confiado  como  él ,  anduvo  por  la 
ciudad  buscando  alguna  gente  de  la  suya  para  traerlos 
á  la  posada  de  su  amo ,  y  que  estuviese  mas  seguro  con 
ellos.  No  fueron  mas  de  veinte  y  cinco  los  que  pudo  reu- 
nir, que  unidos  á  los  pocos  que  había  de  continuo  en 
ella,  apenas  llegaban á cuarenta  hombres :  corta  fuer- 
za sin  duda  para  la  que  estaba  ya  preparada  en  contra 
suya. 

Amanece ,  en  fin ,  el  fatal  miércoles  (4  de  abril  de 
i  453^),  y  apenas  alborea  el  dia  cuando  los  armados  de 
Stúñiga  salen  del  castillo  acaudillados  por  él.  Iba  en  me- 
dio de  su  tio  ihigo  de  Stuniga  el  alcaide  y  de  mosen 
Diego  de  Valora,  y  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de 
prisión  librada  el  dia  anterior  por  el  rey  don  Juan.  Al 
dar  la  vista  á  la  casa  del  Condestable  gritaron  todos: 
«¡Castilla,  Castilla,  libertad  del  Rey!»  Acercáronse 
algún  tanto  mas  á  la  casa ,  de  modo  que  los  tiros  podían 
llegar  á  ella ;  pero  no  hicieron  ademan  de  combatirla, 
por  la  orden  que  envió  el  Rey ,  y  fué  de  que  la  cercasen 
de  modo  que  no  se  pudiese  ir  el  Condestable  y  que  na- 
die de  ellos  recibiese  daño.  Ya  en  esto  el  Condestable, 
á  quien  un  Alvaro  de  Cartagena,  sobrino  del  obispo  de 
Burgos  y  criado  de  su  casa ,  habia  venido  corriendo  á 
dar  aviso  de  la  saHda  de  aquella  gente,  estaba  á  una 
ventana ,  y  no  se  habia  acabado  de  vestir,  teniendo  solo 
un  jubón  de  armas  sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  suel- 
tas. Al  ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de  exclamar, 

i  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  la  prisión  de  don  Alvaro  de  Lnna, 
segan  el  martirologio  ó  kalenda  de  Burgos ,  citado  por  el  padre 
Méndez  en  su  Tipografía  ^  fol.  258.  Como  la  Pascua  aquel  afio  cayó 
en  1.°  de  abril,  y  todas  las  relaciones  convienen  en  que  la  prisión 
se  hizo  el  miércoles  primero  después  de  ella ,  uo  parece  que  debe 
ya  quedar  duda  en  el  dia  en  que  se  veriQcó ,  y  que  la  cronologia  en 
esta  ocasión  va  equivocada  y  atrasada  algunos  dias  asi  en  las  Cró-  I 
nicas  como  rn  las  historias  posteriores. 

Queda  una  diflcultad ,  y  es  que  la  cédula  del  Rey  al  conde  de 
Plasencia  para  la  prisión  de  don  Alvaro,  llevada  á  Béjar  por  la  con- 
desa de  Rivadeo,  suena  con  fecha  de  12  de  abril.  (Véanselos  apén- 
dices de  la  Crónica  de  don  Alvaro  ^  nüm.  2.^  año  53.)  Pero  es  mas 
fúcil  suponer  que  aquí  esté  equivocado  el  mes ,  y  que  en  el  manos-   i 
r  rito  ó  en  la  referencia  se  haya  puesto  abril  por  marzo ,  que  no  dar   ', 
por  vano  todo  lo  que  resulta  de  las  otras  pruebas,  que  sonconclo-    | 
yentrs.  De  este  modo  el  viaje  de  la  Condesa  debid  ser  anterior  ¿    ! 
lo  que  se  supone  en  la  crdoica  del  Rey.  ¡ 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
según  su  costumbre  :  «¡Voto  á  Dios,  qué  hermosa  gen- 
te es  esta ! »  Pero  un  pasador  que  le  asestaron  y  dio  en 
el  canto  de  la  ventana  le  hizo  conocer  su  peligro.  En- 
tonces los  de  la  casa ,  animados  y  dirigidos  por  el  va- 
liente Gonzalo  Chacón,  empezaron  á  hacer  armas  y  á 
ofender  A  los  de  afuera  con  cuanto  tenían  á  la  mano: 
lefios ,  piedras ,  pasadores ,  tiros  de  fuego,  de  todo  usa- 
ron para  arredrar  aquella  gente  que  se  les  venia  enci- 
ma. Un  escudero  cayó  muerto  de  un  tiro  de  fuego ,  otro 
fué  herido  en  una  mano  de  un  ballestazo ,  Iñigo  de  Sln- 
ñíga  recibió  otro  que  le  pasó  el  guardabrazo  izqitiorlo 
y  las  corazas  sin  llegarle  al  cuerpo ,  y  á  mosen  Dieíro 
tocó  la  misma  suerte  con  otro  que  le  pasó  las  armas  sin 
hacerle  daño.  Stúñiga,  impaciente,  envió  ádeciralRey 
con  mosen  Diego  que  le  herían  y  mataban  sus  hombre*, 
y  así  que  le  diese  licencia  para  combatir  la  casa.  Mas  el 
Rey  le  respondió  que  se  reparase  como  pudiese  en  los 
edificios  cercanos ,  y  dispusiese  la  gente  de  modo  que 
sin  recibir  daño  impidiese  que  el  Maestre  ^e  escapase; 
y  así  se  hizo.  « 

El  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  desesperada 
resistencia  que  hacían  era  ver  si  la  gente  del  (jpndes- 
table,  que  estaba  desparramada  por  la  ciudad  ,  le  acudía 
á  tiempo  para  combatir  con  mas  igualdad  y  vencer  ó 
sacar  mejor  partido.  Pero  nadie  se  movió ,  soa  por  falla 
de  caudillo  que  los  guíase  y  condujese ,  sea  porque  d 
Rey ,  acompañado  de  toda  la  gente  armada  de  la  ciudad, 
estaba  en  la  plaza  del  Obispo  y  quitaba  la  proporción 
de  reunirse  y  la  esperanza  de  pelear  con  igualdad  ó  ven- 
taja. Visto  lo  cual  por  el  Maestre  y  sus  campeones,  in- 
tentaron probar  si  haciendo  ímpetu  sobre  sus  contra- 
ríos podían ,  saliendo  por  unas  puertas  excusadas ,  pa- 
sarse á  la  casa  de  su  hijo  el  conde  don  Juan ,  que  roas 
acompañada  de  gentes  y  mas  próxima  al  río,  ofrecíanlas 
proporción  para  la  resistencia  ó  para  la  retirada.  No  se 
pudo  esto  conseguir ,  porque  las  gentes  de  Stúñiga  co- 
nocieron la  intención  y  se  agolparon  por  aquella  partí? 
y  estorbaron  el  paso.  Entonces  Chacón  y  Sesé  dijeron á 
su  señor  que  lo  que  importaba  era  que  su  persona  se 
salvase  de  cualquier  modo  que  fuese ;  que  todavía  que- 
daba libre  una  salida  detrás  de  la  ca  ,  por  donde  podía 
salir  disfrazado,  y  atravesando  calles  y  parajes  excasa- 
dos, salir  á  las  tenerías,  y  de  allí  al  rio,  y  escapar ;  que 
Alvaro  de  Cartagena ,  que  sabia  bien  aquellos  sitios,  po- 
día ser  su  guía.  Tenía  él  á  mengua  huir  así,  ynose 
atrevía  á  fiarse  del  guía  qm  le  proponían.  Al  fin  le  per- 
suadieron ,  Cartagena  se  ofreció  gustoso  á  contribuirá 
su  escape ,  y  se  le  puso  delante.  Siguióle  él  empachado 
con  el  traje,  que  no  era  suyo,  zozobroso  y  poco  confiado; 
así  sus  pasos  eran  tardos ,  y  el  guía  le  llevaba  siempre 
demasiada  ventaja.  Deesto  no  se  agradaba  él,  de  manera 
que  pesaroso  y  avergonzado  de  haber  condescendido  en 
aquel  consejo,  y  por  ventura  cayendo  de  ánimo  vién- 
dose en  aquellos  pasos  ya  tan  abatidos  y  desesperados, 
llamó  á  Cartagena  y  le  dijo  que  mas  quería  morir  con 
los  suyos  y  peleando  noblemente ,  que  salvarse  andando 
por  albañales  ocultos  y  tenebrosos  como  hombre  bellaco 
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y  de  ruin  condición,  a  Vete,  anadió ,  6  tu  buena  ventu- 
ra, y  di  al  Conde  mi  liijo,  á  Juan  de  Luna  y  á  Fernando 
de  RiYadeneira  que  reparen  y  abriguen  á  mis  criados  y 
se  remedien  según  puedan. »  Esto  diclio,  le  dejó  ir,  y  se 
volvió  por  el  mismo  camino  que  liabia  traido  á  su  casa, 
donde  entró  sin  estorbo ,  porque  Chacón ,  previendo 
esto  mismo,  liabia  ordenado  que  la  puerta  quedase 
abierta,  guardándola  su  compañero  Fernando  Sesé.  Vol- 
vióse á  armar,  mo'btó  á  caballo ,  y  poniéndose  en  medio 
de  la  poca  gente  que  tema  consigo,  empezó  á  animar- 
los para  que  blciesen  bien  su  deber  si  el  combate  lle- 
gaba á  empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  Bey ,  que  Introducido  á 
su  presencia,  le  dijo  que  venia  á  pagarla  deuda  que 
con  él  tenia  como  servidor  y  hechura  suya ,  y  á  hacerle 
saber  que  el  Rey  estaba  en  la  plaza  con  el  pendón  ten- 
dido y  mucha  gente ,  y  con  propósito  de  no  partir  de 
allí  hasta  que  fuese  preso,  y  aun  de  venir  á  combatirle  si 
se  resistía.  Quizá  este  hombre  era  enviado  para  hacerle 
indirectamente  esta  clase  de  intimación  y  ver  si  se  le 
pedia  intimidar.  De  cualquier  modo  que  fuese,  el  Con- 
destable ,  después  de  algunas  razones  sobre  aquella  ex- 
traña y  rigorosa  determinación  del  Rey,  despidió  al  fa- 
raute con  estas  razones:  a  Decid  al  Rey  mi  señor  que  si 
por  mi  lo  ha ,  que  envié  algu  nos  caballeros  de  su  casa  y  de 
su  consejo  con  quienes  yo  me  entienda  en  este  caso. » 
Llevada  al  Rey  esta  contestación ,  envióle  á  preguntar 
qué  caballeros  qucria  que  fuesen  :  él  respondió  que  los 
que  fuesen  de  su  agrado,  con  tal  que  fuesen  de  su  casa. 
Envióle  el  Rey  al  mayordomo  mayor  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza y  ai  obispo  de  Burgos;  los  cuales,  entrados  de- 
lante de  él  y  haciéndole  el  acatamiento  que  acostum- 
braban ,  le  dijeron  de  parte  del  Bey  que  se  rindiese  á 
prisión ,  porque  así  convenia  á  su  servicio  y  al  bien  de 
sus  reinos.  El  Maestre ,  dirigiéndose  al  Mayordomo, 
«¿es  cierto,  Ruy  Diaz ,  le  dijo,  que  el  Bey  mí  señor  me 
envía  á  mandar  eso  que  vos  me  decis? — Sí  por  cierto, 
señor, »  le  respondió  Buy  Diaz.  El  Maestre  prosiguió : 
a  Decid  á  su  señoría  que  su  querer  es  mi  querer ;  pero 
que  le  suplico  que  para  que  yo  pueda  cumplir  su  man- 
damiento me  mande  dar  y  me  dé  seguridad  de  mis 
enemigos ,  que  están  con  su  señoría  y  han  sabido  tras- 
tornar su  voluntad  y  llenarle  de  indignación  contra  mí.» 
Eptonces  dijo  el  Obispo : «  No  debéis ,  señor,  pedir  aho- 
ra .esas  cosas;  porque  el  Bey  ciertamente  se  muestra 
muy  airado  con  vos ,  y  si  con  esa  demanda  vamos ,  mas 
el  enojo  se  le  acrecentará.»  A  lo  que  el  Maestre,  movi- 
do algún  tanto  á  cólera,  contestó :  «Obispo,  callad 
agora  vos,  y  no  curéis  de  hablar  donde  caballeros  ha- 
blan: cuando  hablasen  otros  de  faldas  luengas  como  las 
vuestras ,  entonces  hablad  vos  cuanto  queráis ,  mas  no 
cuidéis  de  altercar  mas  aquí ;  que  yo  con  Ruy  Diaz  he 
liablado,  y  no  con  vos.» 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensajeros  para  el 
Rey,  el  cual  tenia  tanto  deseo  de  terminar  aquel  hecho 
sin  combate ,  que  acordó  al  instante  y  envió  el  seguro 
que  se  1(»  pedia,  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con 


su  sello ;  cuya  suma  era  «que  el  Rey  le  daba  su  fe  real 
que  en  su  persona  ni  en  hacienda  no  recibiría  agravio 
ni  injuria  ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese  »<. 
Bien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  seguro  que 
le  convenia ,  y  por  esto  dudaba  ceder.  Daban  peso  á 
estas  dudas  las  reflexiones  que  Gonzalo  Chacón  le  hacia 
sobre  la  voluble  condición  del  Bey,  su  entero  abandono 
á  los  que  le  aconsejaban ,  y  la  poca  fe  con  que  se  solían 
guardar  tales  seguros.  «Mas  vale,  señor,  le  anadia,  que 
muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra ,  y  vos,  señor, 
en  nuestra  compañía ,  y  que  quede  la  memoria  de  es- 
ta notable  hazaña,  antes  que  deshonor  ó  por  ventura 
muerte  vergonzosa  pase  por  nosotros.  No  es  nuevo  por 
cierto  ahora ,  sino  muy  antiguo ,  el  proverbio  de  que 
quien  no  asegura  no  prende.  Dejemos  pues,  señor,  aho- 
ra estos  seguros  y  papeles ,  y  volved  al  hecho  de  las  ar- 
mas ;  que  el  que  os  libró  de  las  lanzas  enemigas  en  Me- 
dina del  Campo  y  en  Olmedo  también  os  sacará  á  salvo 
ahora  del  peligro  en  que  estáis  puesto.»  Palabras  eran 
estas  de  un  pecho  bizarro  y  generoso,  pero  no  bastan- 
tes á  enardecer  el  ánimo  de  un  anciano  convencido  ya 
de  la  imposibilidad  de  la  resistencia,  y  sin  osadía  para 
hacer  armas  contra  su  príncipe,  a  No  permita  Dios, 
replicó  él ,  que  á  la  edad  en  que  estoy  ya  tocando  en  la 
orilla  del  sepulcro,  y  después  de  haber  vivido  casi  cua- 
renta años  con  tanto  honor  y  tanto  poder,  deje  yoá 
mis  hijos  la  mancilla  de  pelear  contra  el  pendón  de  mi 
rey.  Hagan  Dios  y  el  Bey  de  mí  lo  que  fuere  su  volun- 
tad :  el  Bey  mi  señor  me  hizo ,  él  me  podrá  deshacer  si 
quisiere;  y  yo  por  cierto  no  haré  ya  otra  cosa  sino  po* 
nerme  en  sus  manos.»  Dichas  estas  palabras,  se  dio  so- 
lemnemente á  prisión,  y  los  mensajeros  del  Bey  pudie- 
ron ir  al  instante  á  decirle  que  su  voluntad  era  cumpli- 
da y  el  león  estaba  rendido. 

El  aprovechó  los  pocos  momentos  que  le  podían  que- 
dar de  voluntad  libre  y  propia  en  disponer  de  sus  cosas 
presentes :  hízose  traer  las  arcas  á  su  presencia ,  distri- 
buyó parte  del  tesoro  que  allí  tenia  ^ntre  sus  criados ; 
el  resto  le  dejó  allí  á  disposición  del  Bey:  quemó  tam- 
bién parte  de  sus  papeles ,  y  dejó  otros  intactos ;  hizo 
provisión  de  la  encomienda  de  Usagre,  entonces  va- 
cante, en  un  paje  de  lanza  suyo,  hijo  del  alcaide  que  te- 
nia puesto  en  Alburquerque;  y  hecho  este  último  acto 
de  maestre,  mandó  traer  un  martillo,  y  él  mismo  con 
su  propia  mano  quebró  y  deshizo  sus  sellos  para  que 
no  fuesen  instrumentos  de  iniquidad  en  manos  de  sus 
enemigos.  Su  cronista  dice  también  que  comió  en  com- 
pañía de  sus  principales  dependientes  Cliacou,  Sesé, 
Gotor  y  Cepeda;  pero  no  es  verosímil  que  sus  enemi- 
gos le  dejasen  tiempo  para  tanto.  Designó  los  dos  pajes 
que  habían  de  quedar  á  servirte ,  y  encargó  á  Gonzalo 
Chacón  el  cuidado  de  gobernar  y  conducir  el  resto  de 
su  familia  al  Conde  su  hijo  y  á  su  mujer,  pidiendo  á  to- 

*  En  la  Crónica  de  don  Áharo  el  seguro  es  mas  amplio ;  pero  la 
fórmula  de  los  segaros  de  Juan  el  Segundo,  quizá  dictada  y  ense- 
ñada por  el  Condestable,  era  siempre  en  los  términos  de  lo  quo 
resulta  de  la  erónica  del  Rey,  cuando  no  quería  obligarse  A  con- 
ceder gracia  ni  perdón. 
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dos  que  les  sirviesen  con  la  misma  fidelidad  y  afecto  que 
le  habían  servido  á  él.  Dijole  entonces  Chacón :  «  Se- 
ñor, yo  soy  de  vuestro  hábito  además  de  ser  vuestro 
criado,  y  temo  que  el  Rey  por  su  crueldad  y  codicia  me 
mande  apremiar  con  juramentos  y  tormentos  para  que 
declare  lo  que  sepa  de  vuestras  riquezas  y  de  vuestros 
hechos :  yo  mas  temo  la  fe  del  juramento  que  ninguna 
otra  cosa  ;  vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi  señor,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos,  si 
contienen  algunas  cosas  quesean  contravos? — Guardad 
la  regla  de  vuestra  orden ,  le  respondió ,  en  virtud  de 
la  obediencia  que  tenéis  jurada,  y  cumplid  lo  que  en 
^Ua  se  manda  sobre  el  juramento.» 

Hechas  estas  cosas,  aderezóse  su  hábito  y  arreos 
correspondientes  para  ir  á  entregarse  en  poder  del  Rey, 
montó  á  caballo,  y  se  despidió  de  todos  sus  criados  con 
tan  nobles  y  afectuosas  razones,  que  todos,  prorum* 
piendo  en  llanto  y  en  gemidos ,  exclamaban :  « i  Señor! 
¿cómo  nos  dejais  así?  ¿Adonde  os  vais  sin  nosotros? 
Con  vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,  nosotros 
presos ,  si  vos  muerto,  nosotros  muertos. »  El  dio  fin  á 
aquellos  lamentos  mandando  abric  la  puerta  principal 
de  su  posada  y  disponiéndose  á  partir;  mas  no  bien  la 
hubieron  abierto,  cuando  se  le  presentaron  Ruy  Díaz  de 
Mendoza  y  el  adelantado  Pedro  Afán  de  Rivera ,  y  le 
desaconsejaron  la  ida  al  Rey,  como  peligrosa  para  él  por 
el  bullicio  y  animosidad  del  pueblo  encentra  suya.  Por- 
fiaba todavía  en  ir  adelante :  elíos  le  protestaron  que 
alzaban  el  seguro  que  le  dieron  antes ,  pues  no  eran 
bastante  fuertes  para  cumplirle ;  que  fuese  él  solo,  si  se 
empeñaba  en  ello,  pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo. 
Entonces  Chacón ,  que  estaba  todavía  junto  á  él  arri- 
mado al  cuello  del  caballo ;  le  dijo :  «Señor,  paréceme 
que  estos  caballeros  tienen  razón ,  y  que  no  será  bien 
que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de  hombres  al- 
borotados ,  y  os  veáis  en  riesgo  de  ser  maltratado  y  des- 
honrado de  algún  bellaco.  Estos  señores  no  pueden  es- 
torbarlo, ni  contener  el  ruido  y  la  curiosidad  de  las  gen- 
tes ni  excusar  el  mal  que  os  puede  venir;  por  donde  me 
parece  conveniente  que  vuestra  señoría  esté  á  la  orden 
que  ellos  dieren  en  este  negocio ,  según  lo  que  el  señor 
6ey  les  tenga  mandado.-HSea  pues  en  buen  hora  como 
vosotros  queréis , »  dijo  el  Maestre ;  y  apeándose  del 
caballo ,  se  dejó  ir  á  la  voluntad  de  los  dos,  los  cuales 
entraron  con  la  gente  que  allí  tenían  en  la  casa ,  dicien- 
do que  era  para  defenderle  de  los  insultos  del  pueblo,  y 
se  apoderaron  de  ella.  El  volvió  á  encargará  Chacón  que 
se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  posada  de  su  hijo 
don  Juan ,  se  subió  á  su  cámara  y  quedó  constituidp  en 
prisión. 

Luego  que  el  Rey  supo  que  las  cosas  se  hallaban  ya 
en  este  estado,  fué  al  templo  á  oír  misa  y  mandó  que  se 
le  dispusiera  la  comida  en  la  casa  misma  donde  el  pre- 
sóse hallaba  1 :  por  cierto  cosa  bien  impropia  déla  ma- 


*  Dfcese  qae  al  entrar  en  ella ,  don  Alvaro  estaba  i  la  ventana 
de  sa  cámara,  y  qae  viendo  al  obispo  de  Avila  que  iba  al  lado  del 
Rey,  poniendo  el  dedo  en  la  frente  y  moviendo  la  cabeza  le  dijo : 


jestad ,  ir  como  á  insultar  á  su  víctima  y  á  gozar  de  lu 
confusión,  y  á  saciar  él  mismo  su  codicia  con  los  tesoros 
y  joyas  de  que  le  iba  á  despojar.  Pidió  don  Alvaro  al  Rey 
mientras  comia ,  licencia  para  hablarle ;  lo  cual  le  fué 
negado ,  recordándole  que  él  mismo  le  había  dado  por 
consejo ,  cuando  la  prisión  de  Pedro  Manrique ,  que 
nunca  hablase  á  persona  á  quien  hubiese  mandado  pren- 
der. Así  el  miserable  entonces  era  herido  con  las  mis- 
mas armas  que  había  forjado  contra  otrosí.  Despuésdc 
comer  mandó  el  Rey  que  le  llevasen  las  llaves  de  las  ar- 
cas de  la  recámara  del  Condestable,  é  hizo  sacar  para 
sí  toda  la  plata ,  oro  y  joyas  que  había  en  ellas.  Hecho 
esto,  salióse  de  la  casa,  dejando  encargada  la  custodia 
del  preso  á  Ruy  Díaz.  Encomendó  este  su  encargo  á  sa 
hermano  el  prestamero  de  Vizcaya;  pero  como  la  gente 
de  la  ciudad  no  tuviese  por  seguros  á  aquellos  guarda* 
dores  y  se  tumultruase  por  ello,  fué  preciso  para  aquie- 
tarla  nombrar  en  su  lugar  á  don  Alonso  de  Stúniga. 

Entre  tanto  la  familia  y  gente  del  Condestable  unos 
huían,  otros  se  escondían ,  algunos  eran  presos.  Su  hijo 
el  Conde,  disfrazado  de  mujer,  se  escapó  con  un  solo 
criado,  y  á  poco  de  haber  salido  de  Burgos  se  encontró 
afortunadamente  con  una  partida  de  caballos  de  su  pa- 
dre ,  los  cuales  le  llevaron  á  Portillo  y  desde  allí  á  Es- 
calona ,  donde  estaba  su  madre  la  Condesa.  Un  clérigo 
sacó  de  la  ciudad  á  don  Juan  de  Luna,  yerno  del  Con- 
destable ,  en  hábito  disfrazado.  A  Femando  de  Ríva- 
deneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  algunos  días  el  obispo 
de  Avila ;  Gonzalo  Chacón  y  Fernando  de  Sesé  fuera 
desarmados  al  instante  que  la  casa  fué  entrada  pork 
gente  de  Ruy  Díaz ,  despojados  de  todo  lo  que  tenían  j 
puestos  en  la  cárcel  pública,  donde  por  bastante  tiem- 
po padecieron. 

El  Maestre  de  allí  á  pocos  días  fué  llevado  á  Valla« 
dolid  y  después  pasado  á  la  fortaleza  de  Portillo,  dondo 
se  le  tuvo  en  prisión  bien  estrecha  y  con  mucha  guar- 
dia ,  al  cuidado  de  Diego  de  Stúñíga,  hijo  del  marisctl 
Iñigo  de  Stúiliga.  Es  probable  que  al  principio  no  se 
determinó  nada  sobre  su  suerte,  y  que  solo  se  propuso 
al  Rey  que  se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  estados 
del  Condestable.  Hizolo  así ,  con  efecto,  de  veinte  y  sie- 
te mil  doblas  que  tenía  en  Portillo  y  de  otras  nueve  mil 
que  había  en  Armedilla.  Después  pasó  los  puertos  con 
intención  de  apoderarse  de  las  villas  y  fortalezas  que 
tenia  el  Condestable  en  Castilla  la  Nueva  y  Extremadu- 
ra. Mas  no  eran  tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba, 
y  por  la  resistencia  que  hacia  Femando  de  Rivera  en 
Maqueda,  se  vino  en  conocimiento  de  lo  que  costarían 

«Para  estas»  don  Obispillo,  qne  vos  me  las  pagaréis ;  •  a  lo  qie  d 
Obispo  le  contestó  :  «Sefior,  juro  i  Dios  y  a  las  órdenes  qoe  tet- 
go,  qae  tan  poco  cargo  os  tengo  en  esto  como  el  rey  de  GraBa- 
da.»  Pero  esta  incidencia  no  está  en  4a  correspondencia  del  mt- 
dico  del  Rey  ni  en  la  crónica  particular  de  don  Alraro ,  y  parece 
harto  improbable.  Conocía  él  demasiadamente  la  corte  para  inr 
de  una  insolencia  tan  grosera  y  tan  inoportuna  en  aqaella  ocasloi. 
1  Mariana  y  otros  historiadores  ponen  aquf  una  carta  codo  es- 
crita en  aquella  ocasión  por  el  Condestable  al  Rey,  la  cual  parece 
mas  bien  una  declamación  retórica  qne  un  hecho ,  dei  coal  no  bJ- 
blan  nada  ni  las  dos  crónicas  ni  la  correspondencia  de  Fenu  Oo- 
mez:  así,  es  preciso  desecharla  como  apócrifa. 
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ona ,  Alburquerque,  Toledo,  Trujillo  y  las  demás, 
ices  fué  cuando  se  resolvió  la  Goal  perdición  de 
Jvaro.  Todos  ]e  tenian  abandonado  :  ni  el  obispo 
lenca  ni  el  de  Toledo ,  ni  otro  prelado  ó  grande 
10,  ni  el  Príncipe  y  su  privado,  con  quienes  estaba 
ena  armonía  al  tiempo  de  su  prisión,  nadie,  en  su* 
lizo  el  menor  movimiento  en  su  favor  por  via  de 
»  ó  de  amenaza.  Hicieron  pues  sus  enemigos  en- 
r  al  Rey  que  mientras  él  fuese  vivo  los  defensores 
enia  puestos  en  sus  fortalezas  le  guardarían  la  fe 
a,  y  las  mantendrían  por  él  hasta  la  extremidad; 
onces  mandó  que  se  viese  por  los  caballeros  y  le- 
s  de  su  consejo  el  proceso  mandado  formar  al 
estable,  y  le  consultasen  la  pena  á  que  se  habia 
)  acreedor  por  sus  delitos. 
1  muy  pocas  las  particularidades  de  este  proceso 
e  saben  con  certeza.  Las  memorias  del  tiempo  se 
in  á  generalidades  vagas  y  á  decir  que  fué  conde- 
á  muerte ;  pero  no  designan  con  especialidad  los 
s  que  se  le  hicieron ,  ni  tampoco  si  fué  pregunta- 
ndo como  la  equidad  y  las  leyes  lo  requieren.  Los 
sos  políticos  van  hasta  donde  quieren  los  que  los 
an  hacer.  El  que  se  formó  entonces  á  don  Alvaro 
ma ,  fulminado  por  el  odio,  la  codicia  y  la  ven- 
i,  llevaba  envuelta  consigo  la  catástrofe  que  le 
DÓ;  el  que  se  formó  después  por  sus  descendien- 
ira  rehabilitar  su  memoria  tenia  en  su  favor  el 
y  piadoso  motivo  que  le  ocasionaba,  y  como  ya 
istian  las  pasiones  rencorosas  que  mediaron  en  el 
ro ,  con  los  mismos  supuestos  que  en  aquel  se  le 
ró  inocente,  y  se  dio  por  limpia  de'  todo  crimen 
moría.  La  justicia  pudo  violarse  en  un  caso  como 
o,  y  la  diversidad  especial  consistía  en  el  tiempo 
a  inclinación  del  poder  que  dirígía  el  fallo ,  antes 
igo,  después  indiferente  ó  favorable  <. 
cualquiera  modo  que  el  proceso  se  hiciese  >  la 
I  sentencia  se  pronunció,  firmóla  el  Rey,  y  se 
1  las  disposiciones  propias  para  ejecutaría.  El 
sstable  fué  sacado  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  lie- 
por  Diego  de  Stúñiga  á  Valladolid,  donde  ya  se 
m  haciendo  los  preparativos  del  suplicio.  Nadie 
Inimo  para  decirle  á  lo  que  le  llevaban;  pero  al 
10  salieron  como  por  acaso  dos  frailes  francis- 
íl  convento  del  Abrojo;  uno  de  ellos  fray  Alonso 
pina,  célebre  teólogo  y  predicador  entonces  y  co- 
)  de  don  Alvaro.  Trabó  conversación  con  él  y  se 
I  caminaren  compañía  suya,  tratando  de  mora- 
sen general  sobre  los  desengaños  que  da  el  mun- 
capríchos  y  reveses  de  la  fortuna.  Akoróse  él  con 
lática ,  y  creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  gra- 
inesta ,  preguntó  al  religioso  sí  iba  acaso  á  mo- 
Todos  mientras  vivimos  caminamos  á  la  muerte, 
I  hombre  preso  está  mas  cercano  á  ella,  y  vos, 
estáis  sentenciado  ya. »  Entonces  el  Maestre 

den  verse  sobre  este  partiealar  las  curiosas  y  sensatas  re- 
s  de  Salazar  de  Mendoza,  en  sa  apoloffa  de  don  Alraro 
4el  cardenal  de  España.  ' 


reponiéndose  de  su  turbación  primera,  «mientras un 
hombre  ignora ,  replicó ,  si  ha  de  morir  ó  no ,  puedo 
recelar  y  temer  la  muerte;  pero  luego  que  está  cierto 
de  ello,  no  es  la  muerte  tan  espantosa  i  un  cristiano, 
que  la  repugne  y  rehuse ,  y  pronto  estoy  á  ella  si  es  la 
voluntad  del  Rey  que  muera.»  El  resto  de  la  conversa- 
ción fué  consiguiente  á  este  principio :  rogó  al  padro 
Espina  que  no  le  desamparase  en  aquel  trance,  y  asi 
habiéndole  y  consolándole  llegaron  á  Valladolid ,  dondo 
lo  llevaron  á  apear  á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de 
Vivero.  Los  mozos  de  la  casa ,  que  le  vieron  entrar  en 
aquel  modo,  levantaron  al  instante  un  alarido  disforme 
y  empezaron  á  denostaríe  con  palabras  de  insulto  y  dj 
venganza,  diciéndole  que  era  providencia  del  cielo  que 
viniese  á  morir  á  la  casa  del  inocente  que  él  habia  ase- 
sinado. Esta  indignidad  le  hizo  salir  de  la  serenidad  y 
entereza  que  ya  tenia ,  y  embravecióse  bastante ,  cre- 
yéndolo hecho  á  cuidado  por  sus  enemigos  para  hacer- 
le beber  el  cáliz  de  la  ignominia  y  de  la  amargura  hasta 
las  heces.  Pero  Diego  de  Stúñiga  hizo  callar  á  aquellos 
insolentes,  y  á  ruego  probablemente  de  los  religiosos 
que  le  consolaban ,  fué  sacado  de  allí  y  llevado  ala  casa 
de  Alonso  de  Stúñiga ,  donde  pasó  la  noche  en  consue- 
los espirituales  con  el  confesor  y  haciendo  su  testa- 
mento y  demás  disposiciones  que  su  triste  y  dolorosa 
situación  le  permitía. 

Al  día  siguiente  (2  de  junio  de  i453<)  luego  que 
amaneció  oyó  misa,  comulgó  devotamente  y  se  prepa- 
ró para  ir  al  suplicio.  Pidió  que  le  diesen  algo  con  que 
bebiese,  y  le  trajeron  un  plato  de  guindas,  de  que  co- 
mió unas  pocas ,  y  después  bebió  una  taza  de  vino  pu- 
ro. Cabalgó  luego  en  una  muía,  y  le  sacaron  por  las  ca- 
llosa la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  cadalso, 
voceando  el  pregonero  la  sentencia ,  que  llevaba  delante 
de  él  en  una  cana  hendida,  a  Esta  es  la  justicia  quo 
manda  hacer  el  Rey  nuestro  señor  á  este  cruel  tirano 
usurpador  de  la  corona  real ,  y  en  pena  de  sus  malda- 

s  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  este  acontecimiento  tan  célebre, 
indubitable  ya  por  las  autoridades  siguientes :  Lat  Kaiendat  da 
Deiéa,  reimpresas  en  el  tomo  ii  de  ios  Opúseuloi  de  Morales,  la 
determinan  asi :  Quarío  nonas  junii  obiit  donúnus  Alvarut  de  Lu- 
na, magister  ordinis  sancti  Jacobi,  anno  1453.  En  ana  historia  ma* 
nnserita  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid ,  escrita  por 
el  padre  Nicolás  de  Sobremonte,  hay  uu  pasaje ,  inserto  en  la  19- 
pografia  española  del  padre  Francisco  Méndez ,  que  dice  asf : 
«Sábado  2  de  junio  de  1453  i  las  ocho  de  la  mañana  se  hizo  jus- 
ticia en  el  mercado  0  plaza  mayor  de  Valladolid  dei  gran  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna.>  Este  pasaje  fué  enviado  á  Méndez  por 
don  Rafael  Florines.  Goncuerdan  igualmente  con  esta  fecha  dos 
documentos  que  eiisten  en  el  archivo  de  Simancas ,  de  que  se 
han  remitido  copias  á  la  academia  de  la  Historia  en  fines  de  agos- 
to ó  principios  de  setiembre  de  1827,  y  son  dos  proratas  de  pen- 
siones que  gozaban  ciertos  sugetos  sobre  el  maestrazgo  de  don 
Alvaro.  (Véanse  los  Opiucuíos  de  Morales,  tomo  ii;  la  Tipografía 
de  Méndez,  foi.  S59«  y  una  ñola  puesU  por  OrUz  y  Sanz  en  su  Com- 
pendio de  historia  de  España,  A  la  pftg.  281 ,  tomo  v.  El  cronista 
de  don  Alvaro  fija  con  mucha  puntualidad  el  tiempo  que  medió 
entre  la  muerte  del  privado  y  la  dei  Rey,  en  aquel  pasaje  del  titu« 
lo  128 donde  hablando  dei  Rey  dice :  «El  cual  en  lo  mandando  ma- 
tar, se  puede  con  verdad  decir  se  mató  i  sí  mismo;  ca  non  duró 
después  de  su  muerte  sinon  solo  un  afio  é  cincuenta  dias.»  Esta 
cuenta  tan  precisa  da  4  entender  que  en  su  sentir  estiba  averi- 
guada ;  y  siendo  así  que  el  Rey  murió  en  21  de  julio  de  1454,  se 
sigue  que  don  Alvaro  habia  sido  muerto  en  2  de  Junio  del  afio  an- 
terior. (Véase  el  Apéndice.) 
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des  mándale  degollar  por  ello. »  Luego  que  üegó  al  ca-  ! 
dalso  le  hicieron  desmontar,  y  subió  las  escaleras  con  ; 
resolución  y  presteza  :  adoró  una  cruz  que  estaba  allí 
delante  con  unas  bachas  encendidas,  se  levantó  en  pié  '. 
y  paseó  dos  veces  el  tablado  como  si  quisiese  hablar  al  ' 
concurso  que  estaba  presente.  Acaso  vio  allí  á  uno  de 
los  dos  pajes  que  le  hablan  acompañado  en  la  prisión, 
llamado  Morales ,  al  que  había  dejado  la  muía  al  apear- 
se; y  dándole  una  sortija  de  sellar  que  tenia  en  el  dedo, 
y  el  sombrero^  «toma,  le  dijo,  este  postrimero  don  que 
de  mí  puedes  recibir)).  Alzó  entonces  el  mozo  el  grito 
con  doloroso  llanto ,  que  fué  correspondido  por  los  es- 
pectadores ,  hasta  entonces  embargados  en  un  profun- 
do silencio.  Dijéronlcal  instante  los  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandezas  pasadas,  y  que  pensase  solo 
en  morir  como  buen  cristiano,  a  Así  lo  hago,  respondió 
él,  y  sed  ciertos  que  muero  con  la  misma  fe  que  los 
mártires.»  Alzó  después  los  ojos  y  vio  á  Barrasa,  ca- 
ballerizo del  Príncipe ;  llamóle  y  díjole :  «  Dile  al  Prín- 
cipe mi  señor  que  mejor  galardone  ú  los  que  leal  men- 
te le  sirvan  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  galardonado  á 
mi.  n  Ya  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las 
roanos :  «¿Qué  quieres  hacer?»  le  preguntó.  «Ataros, 
señor,  las  manos.— No  hagas  así»,  le  replicó;  y  sacan- 
do una  ciutilla  de  los  pechos ,  se  la  dio ,  diciéndole  : 
a  Átame  con  esta ,  y  yo  te  ruego  que  mires  si  tienes  el 
puñal  bien  afilado  para  que  prestamente  me  despaches. 
Di,  añadió,  ¿para  qué  es  ese  garabato  que  está  en  esc 
madero?»  £1  verdugo  dijo  que  para  poner  su  cabeza 
después  que  fuese  degollado.  «  Hagan  de  ella  lo_que 
quieran  :  después  de  yo  mtíerto ,  el  cuerpo  y  la  cabeza 
nada  son. »  Estas  fueron  sus  últimas  razones  i :  ten- 
dióse en  el  estrado ,  que  estaba  hecho  con  un  tapete 
negro;  el  verdugo  llegó  á  él,  dióle  paz,  y  pasándole 
prestamente  el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarle 
de  pronto,  le  cortó  después  la  cabeza,  que  colocó  en 
aquel  clavo.  Allí  estuvo  nueve  dias,  el  cuerpo  tres;  y 
para  que  nada  faltase  de  lo  que  se  hace  con  los  ajusti- 
ciados ,  en  una  palancana  de  plata  puesta  á  la  cabecera 
se  echaba  limosna  para  enterrarle ,  y  el  entierro  se  hizo 
en  la  iglesia  de  San  Andrés ,  donde  se  enterraban  los 
malhechores  que  eran  muertos  por  ta  justicia.  La  ca- 
beza se  llevó  allí  á  los  nueve  dias.  A  poco  tiempo  fué 
trasladado  con  grande  acompañamiento  á  San  Francis- 

*  Todos  estos  actos  y  expresiones,  que  maniflestan  su  presencia 
de  espirito  y  su  entereza,  son  los  que  movieron  sin  duda  ¿  Fernán 
Pérez  á  decir  en  las  Generaeiones,  cap.  33  :  «A  la  cual  muerte, 
según  se  dice,  él  se  dispuso  á  la  sofrir  mas  esforzada  que  devota- 
mente; ca  según  los  autos  que  aquel  día  fizo  é  las  palabras  que 
dijo,  mas  pertenecían  i  fama  que á  devoción.*  Es  preciso  confe- 
sar que  no  se  encuentra  en  este  pasaje  la  noble  imparcialidad 
que  en  otros  maniUesta  el  escritor.  ¿Qué  querría  Fernán  Pérez 
que  hiciera  y  dijera  el  Condestable?  Después  de  haber  llenado  con 
decencia  y  con  piedad  los  deberes  de  cristiano,  no  sentaba  bien  á 
un  caballero  como  don  Alvaro  morir  con  la  pusilanimidad  de  un 
bandolero  atontecido.  Sus  actos  y  sus  dichos  en  aquel  trance, 
todos  ocasionados  por  objetos  que  casualmente  se  le  presentaron 
A  la  vista,  no  tienen  ei  menor  viso  de  afectación  ni  de  violencia ; 
y  asi,  la  censura  severa  de  aquel  cronista  carece  de  todo  funda-  j 
Diento,  y  solo  prueba  el  poco  afecto  con  que  miraba  las  cosas  de  ; 
don  Alvaro.  . 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
co ,  donde  él  había  mandado  enterrarse  en  el  testamente 
que  ordenó  la  noche  antes  de  morir;  y  bastantes  años 
después,  por  diligencia  y  cuidado  de  aquel  honrado  y 
bizarro  Chacón  fué  llevado  á  Toledo  y  sepultado  en  la 
suntuosa  capilla  de  Santiago,  que  el  Condestable  en  los 
tiempos  de  su  gloría  había  erigido  para  su  enterramiento 
en  la  catedral^. 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don  Alvaro  com- 
pletaban así  en  Valladolid  la  sangrienta  venganza  tan 
anhelada  de  su  rencor ,  el  Rey,  después  de  rendida  Ma- 
queda ,  que  Rivedeneira  le  entregó  al  Gn  por  no  caer  en 
caso  de  rebeldía ,  tenia  puestos  sus  reales  sobre  Esca- 
lona ,  donde  estaban  guarecidos  y  fortificados  la  viuda 
del  Maestre  y  su  hijo  el  conde  don  Juan.  Su  resistencia 
duró  lo  que  la  vida  del  Condestable ;  porque  sabida  su 
muerte,  escucharon  las  proposiciones  del  Rey  y  se 
ajustó  entre  ellos  un  convenio,  por  el  cual  quedándose 
el  Monarca  con  las  plazas  mas  importantes  por  su  fuer- 
za y  consideración,  dejaba  las  demás  á  la  familia  de  don 
Alvaro.  De  los  tesoros  se  hicieron  ices  partes :  dos  para 
el  Rey  y  una  para  la  viuda.  La  cédula  en  que  se  acordó 
esta  concordia  es  del  23  de  junio,  y  en  su  tenor  se  guai^ 
dó  todo  respeto  á  la  memoria  de  don  Alvaro.  Por  eso  es  ^ 
mas  de  extrañar  el  contexto  de  otro  escrito  que  suena 
hecho  tres  dias  antes ,  y  se  conserva  en  la  Crónica,  di- 
rigido por  don  Juan  II  á  las  ciudades  del  reino  sóbrelas 
causas  y  motivos  de  la  prisión  y  castigo  del  Condesta- 
ble. Atribuyóse  entonces  á  Diego  Valora ,  el  cual  se  de^ 
jó  llevar  de  su  animosidad  de  tal  modo ,  que  además  de 
no  poderse  leer  por  lo  grosera  y  pesadamente  que  esli 
escrito,  contra  nadie  cae  la  invectiva  mas  fuertemente 
que  contra  el  mismo  Rey.  Difícil  es  persiAdirse  que  es- 
te autorizase  con  su  ílrma  semejante  documento,  que 
viene  á  ser  una  confesión  vergonzosa  de  su  incapacidad, 
y  una  disculpa ,  por  lo  mismo,  del  abuso  que  un  priva- 
do podía  hacer  de  su  confianza.  Cuando  Valera  defendía 
los  derechos  de  la  justicia  en  las  cortes  de  Valladolid 
era  un  ciudadano  honrado  y  un  procurador  de  Cortes 
entero  y  respetable  ;  mas  al  extender  este  manifiesto  es 
un  escritor  absurdo  y  fastidioso,  infamador  de  su  rey, 

1  Los  sucesos  de  esta  muerte  de  don  Alvaro  están  reíerídoscoi 
bastante  variedad  por  el  físico  del  Rey  en  el  Centón  epistoiar,  Sa- 
ponc  al  Monarca  en  Valladolid  al  tiempo  de  la  catástrofe,  y  ptaU 
con  colores  bastante  dramáticos  su  sentimiento  y  sa  incerüdtf- 
bre.  (Véase  la  carU  103.)  Pero  todas  esUs  circunstancias ,  ea  ^M 
el  mismo  médico  se  da  por  testigo  y  por  actor,  están  en  eootn- 
dicción  con  las  crónicas  y  con  los  documentos  diplomáticos  dfl 
tiempo.  En  estilo  y  lenguaje  la  carta  ciuda  se  parece  entenmea- 
te á  las  demás;  y  en  este  supuesto,  ¿qué  pensar  de  toda  esta  ror* 
respondencia ,  tan  interesante  por  su  argumento,  tan  agradable  f 
preciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por  su  autoridad?  ¡Sebí* 
brá  interpolado  esta  carta  entre  las  demás?  ¿No  se  habrá  interpo- 
lado mas  que  ella  sola?  Quien  así  falta  á  la  verdad  en  un  sucesode 
tanto  bulto  que  supone  pasa  á  su  vista ,  ¿  no  habrá  fallado  taabiea 
en  otros? ¿Existió  verdaderamente  semejante  médico  y  semejan- 
te correspondencia?  ¿Seria  por  ventura  esta  obra  juego  de  inge- 
nio de  algún  escritor  posterior?  En  tal  caso  todo  lo  queganaserB 
mérito  literario  como  invención ,  lo  perderia  en  crédito  como  do- 
cumento histórico.  Otros  criticos  resolverán  estas  dudas  :  aquí  nos 
basta  indicarlas,  añadiendo  que  á  pesar  de  ellas  hemos  seguida 
en  la  narración  de  la  vida  del  Condestable  la  autoridad  del  bachi- 
ller Cibdad-Real  en  todo  lo  que  está  conforme  con  las  crónicas  í 
no  dice  contradicción  con  ellas. 
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cegado  por  la  animosidad,  hombre  que  se  complace  vil- 
mente eo  dar  estocadas  en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  lugar  que  quedaba 
vacio  por  la  muerte  del  privado.  Aun  podía  decirse  que 
el  Rey  queria  seguirse  dirigiendo  por  sus  máximas,  pues 
llamó  al  obispo  Barricntos,  que  tan  parcial  liabia  sido 
de  don  Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse  de 
sus  consejos  en  la  gobernación.  Fácil  es  de  entender  lo 
poco  que  podrían  ayudarle  estos  dos  buenos  hombres 
en  la  difícil  y  estragada  condición  de  los  tiempos.  Pero 
no  hubo  lugar  para  que  se  realizasen ,  en  bien  ó  en  mal, 
las  consecuencias  de  esta  y  otras  medidas  que  el  Mo- 
narca pensaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza ,  la  sole- 
dad ,  los  cuidados,  y  también  su  mal  régimen,  á  que  se 
abandonó  mas  después  de  la  muerte  de  su  ministro,  de- 
bilitaron su  complexión  poco  robusta :  las  calenturas , 
que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaban ,  le  acometieron 
con  mas  rigor  y  tenacidad  que  solian,  y  sin  ser  bastan- 
te á  resistirlas,  falleció  en  Valladolid  á  21  de  julio  del 
ano  siguiente  de  1454.  Su  muerte  fué  tan  misera- 
ble y  pusilánime  como  habia  sido  su  vida  :  tres  horas 
antes  de  espirar  decia  á  su  médico :  ((Bachiller  Cíbdad- 
Real ,  nasciera  yo  fijo  de  un  mecánico  ó  hubiese  sido 
fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilla. »  Tenia  harta  ra- 
zón en  ello ,  y  esto  hubiera  sido  mejor  para  él  y  para  la 
monarquía.  Así  en  poco  mas  de  un  año  faltaron  estos  dos 
personajes,  que  al  parecer  habían  nacido  para  andar 
jonlDS  la  carrera  de  la  vida,  supliendo  el  uno  con  su  vi- 
gor y  actividad  el  vacío  que  el  otro  dejoba  con  su  inca- 
pacidad y  desidia.  Pudo  el  Rey,  quejoso  ó  prevenido, 
qmtar  la  vida  á  su  privado ;  pero  la  falta  del  privado 
abrevió  sin  duda  los  días  del  Rey,  y  el  muerto  se  le  llevó 
ala  huesa  consigo^. 

Tendría  el  Condestable  cuando  sus  enemigos  le  aca- 
baron sobre  sesenta  y  tres  auos,  y  todavía  en  aquella 
edad  conservaba  íntegros  el  esfuerzo ,  la  agilidad ,  la 
fiveza  y  aplicación,  por  donde  se  habia  señalado  desde 
sa  juventud  prímera.  Parciales  y  enemigos,  todos  con- 
fienen  en  los  grandes  dones  de  cuerpo  y  alma  de  que 
estaba  adornado,  y  en  que  pocos  ó  ninguno  de  los  se- 
ñores contemporáneos  suyos  le  llevaban  ventaja,  ni  aun 
le  igualaban.  Mediano  de  estatura ,  gracioso  y  dere- 
cho 4e  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y  en  todas 
sus  acciones  y  movimientos  mostraba  una  flexibilidad 
y  soltura  que  jamás  perdió,  porque  siempre  se  man- 
tuvo en  unas  carnes.  Vestíase  bien ,  armábase  mejor,  y 
sea  que  persiguiese  las  fieras  en  la  selva ,  6  que  se 

4  •  Como  el  Rey  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  para 
altt,  é  la  maerte  de  don  Alvaro  siempre  delante  la  traía  plañendo 
ea  secreto,  é  vela  no  por  eso  á  los  grandes  mas  sosegados...  todo 
le  fatigaba  el  vital  (árgano.  >  (Centón,  eplst.  105.) 


ejercitase  en  los  torneos ,  ó  que  arrostrase  los  peligros 
en  las  batallas ;  siempre  se  mostraba  gran  jinete,  gran 
montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado.  Sus 
ojos  eran  vivos  y  penetrantes,  su  habla  algún  tanto  bal- 
buciente ;  holgaba  mucho  con  las  cosas  de  risa,  y  apre- 
ciaba sobremanera  las  agudezas  y  artes  del  bien  decir, 
especialmente  la  poesía,  en  la  que  alguna  vez  se  ejer- 
citaba. Su  larga  y  constante  conexión  con  Juan  de  Me- 
na, príncipe  de  los  ingenios  de  su  tiempo,  y  hombre 
tan  respetable  por  su  carácter  como  por  su  talento,  ha* 
ce  honor  al  prívado  y  al  poeta.  Era  muy  galán  y  atento 
con  las  damas,  y  fué  muy  discreto  y  reservado  en  sus 
amores.  En  hechos  de  guerra  pocos  de  su  tiempo  se  le 
pudieron  comparar ;  en  sagacidad  y  penetración  políti- 
ca, en  tesón  y  atrevimiento ,  ninguno  le  compitió.  Pe- 
ro estas  dotes  eminentes  fueron  lastimosamente  deslu- 
cidas con  la  ambición  de  adquirír  estados,  que  no  tenia 
límite  alguno,  con  la  codicia  de  allegar  tesoros,  todavía 
mas  vergonzosa ;  en  fin,  con  el  orgullo  indómito,  la  so- 
berbia ,  y  acaso  la  crueldad  inhumana  2  de  que  se  re- 
vistió en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó  las  volunta- 
des :  como  si  fuera  achaque  necesario  de  la  privanza 
excesiva  no  ejercerse  nunca  sin  arrogancia  y  sin  inso- 
lencia. 

Cuatro  siglos  que  han  pasado  desde  entonces  nos 
dan  el  derecho  dejuzgaríe  sin  aGcion  y  sin  envidia. 
Comparado  con  los  émulos  que  tuvo ,  no  hay  duda  que 
don  Alvaro  de  Luna  se  presenta  mas  grande  que  todos 
ellos :  su  privanza  está  bien  motivada  en  sus  servicios, 
su  ambición  y  su  poder  disculpados  con  su  capacidad  y 
sus  talentos.  Pero  si  esta  ambición  y  este  poder,  tan  lar<« 
go  tiempo  combatidos  de  una  parte ,  y  tan  bien  defen- 
didos de  la  otra ,  se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  qa#  los 
dirigió  el  Condestable;  si  se  pregunta  qué  engrandeci- 
miento le  debió  el  reino,  qué  mejoras  las  leyes,  qué 
aídelantamientos  la  civilización  y  las  costumbres ,  en 
qué  disposición  y  estatutos  procuró  afianzar  para  lo 
futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  la  res- 
puesta sería  mas  difícil  y  el  fallo  harto  mas  severo.  Por- 
que no  de  otro  modo  juzga  la  posteridad  á  los  hombres 
públicos,  y  el  bien  ó  el  mal  que  hicieron  á  las  naciones 
que  mandaron  son  la  única  regla  por  donde  los  aplau- 
de ó  los  condena. 

t  Véase  en  el  Apéndice  ana  cédala  del  Rey,  de  12  de  janio 
de  1453  :  el  hecho  á  que  se  rcflerc  es  un  bajo  como  atroz.  Es  may 
de  dudar  qae  sea  cierto,  por  el  tiempo  y  las  circunstancias  en  que 
se  verifican  el  cargo  y  la  reparación.  Por  otra  parte  Fernán  Pereí 
en  sus  Generaciones  no  le  tacha  de  esta  clase  de  crueldad  privada 
y  vil,  y  aun  le  justifica  de  muchas  de  las  ejecuciones  de  muertes 
que  hubo  en  su  tiempo ,  y  se  las  imputa  al  Rey,  que,  según  él,  era 
naturalmente  cruel  é  vindicativo.  El  documento  sin  embargo  es  ca- 
rioso. , 


FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 


OTOBES  cosscLTAOOs.— /í»pr«í75;Rcmc8al,  fíislona  déla  pro- 
rinda  de  Chiapa.  Herrera ,  Décadas.  Oviedo ,  Historia  general 
delndlat,  parle  1.*  Gomara.  Nicolás  Antonio.  Opúsculos  impre- 
sos del  padre  Casas.  Vida  del  mismo,  publicada  al  frente  de  sus 
Opúsculos  traducidos  al  francés.  Obras  de  Sepülveda.— /«^(fitot ; 
Casas,  libro  2.o  y  5.«  de  su  Historia  general,  y  oíros  apuntes  y  do- 
camentos  suyos  manuscritos.  Oviedo ,  parte  2.*  de  su  Historia. 
Cartas  del  padre  Toribio  Motolinea  contra  Casas.  Extractos,  me- 
moriales y  apantes  diferentes  sobre  los  sucesos  de  aquel  tiem- 
blo, comunicados  al  autor. 

Los  liombres  que  como  el  padre  Gasas  han  tomado  á 
u  cargo  la  defensa  de  grandes  intereses  y  seguido  una 
irga  carrera  de  debates  y  controversia,  suelen  dar 
las  opiniones  y  negocios  en  que  entendieron  el  carác- 
er  eléctrico  de  su  espíritu :  de  modo  que  parece  casi 
niposible  tratar  de  ellos ,  aun  largos  siglos  después  de 
nucrtos ,  sin  tomar  parte  en  el  movimiento  y  pasiones 
[ue  excitaron.  De  aquí  la  dificultad  de  escribir  los  su- 
cesos de  su  vida  con  aquella  serenidad  y  templanza  pro- 
pias de  la  liistoria ;  siendo  por  lo  común  estas  relacio- 
les  una  sátira  ó  un  panegírico ,  según  la  parte  á  que 
ú  escritor  se  inclina.  Esta  dificultad  se  bacc  mayor  res- 
pecto del  padre  Casns  por  la  naturaleza  do  las  cncstio- 
les  eo  que  se  ejercitó  y  de  los  acontecimientos  que  por 
1  pasaron .  ¿Irá  el  historiador  á  despertar  resentimientos 
[ue  ya  están  adormecidos? ¿Se  expondrá,  con  la  píntu- 
a  de  aquellas  violentas  disputa'í,  á  ser  tenido  por  cóm- 
plice de  su  héroe  en  el  mal  que'de  él  se  piensa,  por  po- 
t)  que  se  ladee  á  sus  pr'ncipios?  En  un  tiempo ,  en  fin, 
an  ocasionado  á  interpretaciones  malignas  y  aplicacio- 
les odiosas,  ¿podrá  evitar  la  sospecha  de  que  ventila 
uesliones  presentes  bajo  el  pretexto  disimulado  de  re- 
crir  las  pasadas? 

Pero  la  ingenua  relación  de  los  suscesos,  tales  como 
esultan  de  las  memorias  antiguas  y  escritores  mas 
icredilados,  salvará  fácilmente  al  biógrafo  de  Casas  de 
a  ñola  de  parcial  en  la  parte  principal  de  su  designio. 
if  aunque  esto  no  sea  tan  llano  en  los  puntos  decontro- 
crsia,  todavía  queda  un  camino  para  conseguirlo,  so- 
talado  por  la  verdad  y  también  dictado  por  la  razón.  Con- 
ésemos  sin  pena  y  reprobemos  sin  miramiento  la  exa- 
geración en  las  formas ,  la  violencia  en  las  recrimina- 
nones,  las  hipérboles  de  los  cómputos,  la  imprudente 
roportunidad  de  algunos  consejos  y  medidas.  A  tales 
excesos,  que  su  causa  ciertamente  no  necesitaba  para 
lefenderse  bien,  llevaron  al  padre  Casas  la  vehemencia 
le  su  genio,  y  el  ardor  de  una  disputa  tan  prolija  y  tan 
irapehada.  Pero  al  mismo  tiempo  veremos  que  la  base 
íscncial  de  sus  principios  y  el  objeto  principal  de  sus 


intenciones  y  de  sus  miras  están  enteramente  acordes 
con  las  máximas  de  la  religión,  con  las  leyes  de  la  equi- 
dad natural  y  con  las  nociones  mas  obvias  del  sentido 
común.  El  Gobierno  mismo ,  á  quien  tanta  parle  cabía, 
al  parecer,  de  las  reclamaciones  de  Casas ,  en  vez  de 
resentirse  de  ellas ,  las  miró  al  principio  con  deferen- 
cia ,  después  con  respeto ,  y  concluyó  por  tenerlas  por 
guia  en  el  tenor  de  sns  providencias ,  generalmente  be- 
névolas y  humanas.  Nosotros  pues,  asegurados  en  apo^ 
yostan  fuertes  y  poderosos,  procederemos  desahoga- 
damente al  desempeño  de  nuestro  propósito ,  y  el  recelo 
de  desagradar  á  los  adversarios  de  Gasas  no  nos  estor- 
bará ser  justos  y  verdaderos  con  el  célebre  personaje 
de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  Sevilla ,  y  según  la  opinión  común  fué  en 
1474,  pues  que  generalmente  se  le  daa  noventa  y  dos 
años  cuando  murió  en  i  566.  Su  familia  era  francesa,  y 
se  decia  Gasaus,  establecida  en  Sevilla  desde  e^  tiempo 
de  la  conquista ,  y  heredada  allí  por  San  Fernando  en 
recompensa  de  los  servicios  que  le  hizo  en  sus  guerras 
contra  los  moros.  El  protector  de  los  indios  usó  indis- 
tintamente en  sus  primeros  tiempos  del  apellido  de  Ga- 
sas y  del  de  Gusaus,  hasta  que  después  prevaleció  el 
primero  en  sus  firmas  y  en  sus  escritos .  con  el  cual  le 
señafóban  entonces  amigos  y  enemigos,  y  con  él  es  co- 
nocido de  la  posteridad 

Siguió  la  carrera  de  estudios,  y  en  ellos  la  del  dere- 
cho, que  cursó  en  la  universidad  de  Salamanca.  Honrá- 
base allí  con  un  esclavillo  indio  que  le  servia  de  paje ,  y 
le  había  traído  de  América  su  padre  Francisco  de  Ga- 
saus, que  acompañó  á  Colon  en  su  segundo  viaje.  Así, 
el  que  habla  de  ser  después  tan  acérrimo  defensor  de  !a 
libertad  indiana  empezó  su  vida  por  traer  un  siervo  de 
aquella  gente  consigo.  Duróle  poco,  sin  embargo,  esta 
ostentación  juvenil,  porque,  ofendida  la  Reina  Católica 
de  que  Colon  hubiese  repartido  indios  entre  españo- 
les ^,  mandó  con  pregón  público  y  bajo  pena  de  muer- 
te que  todos  ellos  fuesen  puedes  en  libertad  y  resti- 
tuidos á  su  país  á  costa  de  sus  amos.  Con  lo  cual  el  in- 
diezuclo  de  nuestro  estudiante  fué  vuelto  ¿  Sevilla,  y 
allí  embarcado  para  el  Nuevo  Mundo. 

Acabados  sus  estudios,  y  recibido  el  grado  de  licen- 
ciado en  ellos,  Gasas  determinó  pasar  á  América,  y  lo 
verificó  al  tiempo  en  que  el  comendador  Ovando  fué 
enviado  de  gobernador  á  la  isla  Española  (i  502)  para 
arreglar  aquellas  cosas ,  ya  muy  estragadas  con  las  pa- 

«  •; Quien  dio  licencia  i  Colon  para  repartir  mis  vasallos  eoc 
nadie?» 
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.  siones  de  los  nuevos  pobladores  i.  Las  memorias  del 
tiempo  no  vuelven  á  mentarle  hasta  ocho  años  después, 
cuando  se  ordenó  de  sacerdote ,  por  la  circunstancia 
de  haber  sido  la  suya  la  primera  misa  nueva  que  se  ce* 
Icbró  en  Indias.  Fué  inmenso  el  concurso  que  asistió  á 
ella,  riquísima  la  ofrenda  que  se  le  presentó,  compues* 
ta  casi  toda  de  piezas  de  oro  de  diferentes  formas,  por- 
que todavía  no  se  fabricaba  allí  moneda.  El  misacanta- 
no  reservó  para  sí  tal  cual  alhaja  curiosa  por  su  hechu- 
ra,  y  el  resto  lo  cedió  generosamente  á  su  padrino  3. 

Su  reputación  en  virtud,  letras  y  prudencia  era  ya 
tal,  que  al  año  siguiente  (1511)  Diego  Velazquez  se 
lo  llevó  consigo  á  Cuba,  adonde  iba  de  gobernador  y 
poblador,  para  servirse  de  sus  consejos  en  los  grandes 
negocios  de  su  nuevo  mando.  Correspondió  el  Licencia- 
do dignamente  á  su  confianza,  y  el  Gobernador  la  au- 
mentaba á  proporción  que  la  ponía  á  la  prueba.  Así  es 
que  cuando  tuvo  que  ausentarse  por  algún  tiempo  de 
Baracoa,  ul  dejar  por  teniente  suyo  á  Juan  de  Grijalva, 
le  ordenó  que  nada  hiciese  sin  conocimiento  y  aproba- 
ción del  padre  Casas.  A  esta  sazón  volvió  Panfilo  de  Nar- 
vaez  do  una  expedición  que  le  había  encargado  el  Go- 
bernador, y  de  que  dio  tan  mala  cuenta  como  de  todas 
las  que  se  le  encomendaron  en  el  discurso  de  su  desas- 
trada carrera.  Los  indios  de  la  provincia  de  Bayamo, 
por  donde  había  transitado ,  hostigados  con  sus  impru- 
.  dencías  y  aleiilados  con  su  descuido,  habían  hecho 
una  tentativa  contra  él,  y  después,  temerosos  de  su 
venganza ,  abandonaron  su  país  y  se  acogieron  á  la 
provincia  de  Camaguey.  Allí  no  estuvieron  mucho,  por- 
que la  tierra  no  podía  sustentarlos;  y  á  poco  de  haber 
vuelto  Narvaezá  Baracoa,  ellos  llegaron  también,  y 
acogiéndose  á  la  benignidad  castellana ,  pidieron  per- 
don  de  su  hostilidad ,  y  ofrecieron  estar  prontos  á  ser- 
vir en  lo  que  se  les  mandase.  Pusieron  por  intercesor  á 
Casas ,  á  quien  ya  reconocían  por  fama  y  reverenciaban 
mucho;  y  perdonados  de  su  ofensa,  se  volvieron  tran- 
quilamente cada  cual  al  pueblo  en  que  antes  solía  vivir. 

Dispuso  en  seguida  el  Gobernador  que  Narvaez  salie- 
se segunda  vez  llevando  la  misma  genio  que  antes,  y 
además  la  que  había  quedado  con  Grijalva,  que  serían 
en  todos  cien  hombres  con  mil  indios  de  servicio.  El 
objeto  de  esta  segunda  expedición  era  visitar  otra  vez 
las  provincias  amigas,  entrar  y  pacificar  en  la  de  Cama- 
guey, y  pasar  mas  adelante  según  las  circunstancias 
prescribiesen.  Y  pana  Qvilar  los  yerros  de  la  primera 
jomada,  le  dio  por  compañero  al  Licenciado  con  la  mis- 
ma autoridad  é  influjo  que  había  tenido  con  Grijalva. 

Aquí  puede  decirse  que  empieza  realmente  la  vida 

1  «Yo  lo  of  por  mis  oidos  mismos,  porqac  yo  vine  aqaei  viaje 
con  el  comendador  de  Lares  i  esta  isla.  (Casas,  ¡littoría  general, 
tib.  i.cap.S.) 

También  se  inRcre  qae  su  primer  viaje  fuó  en  loOS  de  lo  que 
dice  en  el  flnal  de  su  escrito  de  lu5  Trciula  proposiciones.  Allí  ase- 
fnira  que  hacia  cuarenta  y  nueve  afios  que  estaba  viendo  los  males 
úe  América ,  y  el  escrito  es  del  aAo  1!>50  ó  551. 

f  La  misa  se  celcbru  en  la  ciudad  de  La  Vega.  Fué  asistida  y  fes- 
tejada del  Almirante  mozo  y  de  su  mujer  la  Vlreina ;  los  banquetes 
y  rcslínes  duraron  muchos  dias ,  y  hubo  la  particularidad  de  no 
beberse  en  ellos  smo,  porque  no  lo  habla  en  la  isla. 


activa  y  el  apostolado  de  Casas,  El  doctrinaba  los  in- 
dios, bautizaba  los  niñoe,  contenia  á  los  soldados  en  sus 
excesos,  y  al  General  en  sus  arrojos.  Antes  de  llegar  al 
Camaguey  teman  que  atravesar  muchas  leguas  de  país : 
los  pueblos  del  tránsito  estaban  pacíficos  ó  eran  ami- 
gos, y  en  todos  eran  recibidos  los  castellanos  con  cor- 
tesía y  agasajo,  y  provistos  con  los  bastimentos  que  U 
tierra  daba  de  sí.  La  conducta  délos  soldados  no  cor* 
respondía  siempre  á  esta  amistosa  acogida,  y  su  violen- 
cia y  su  arrogancia  ocasionaban  disputas  y  rencillas, 
en  que  los  pobres  indios  eran  frecuentemente  los  que 
tenían  que  padecer.  Casas,  para  evitar  estas  vejaciones, 
dispuso  con  Narvaez  que  los  alojamientos  en  adelante 
se  hiciesen  de  modo  que  al  llegar  los  castellanos  á 
cualquiera  pueblo ,  los  naturales  desocupasen  la  mitad 
de  él  para  los  huéspedes,  y  que  bajo  graves  penas  ni- 
díc  osase  entrar  en  el  cuartel  de  los  indios.  Ellos,  qae 
le  veian  atender  con  tanto  esmero  á  su  defensa  y  am- 
paro, y  contemplaban  la  autoridad  y  respeto  que  goii- 
ba  entre  los  españoles ,  le  veneraban  y  obedecían  mejor 
que  á  los  demás ,  y  le  amaban  como  á  su  protector  y  lo 
escudo.  Su  crédito  en  la  tierra  era  tal,  que  para  qae 
hiciesen  cualquiera  cosa  que  importase  á  la  expedición 
bastaba  enviarlos  en  una  vara  unos  papeles  viejos,  que 
sonaban  como  órdenes  del  Padre ,  y  ellos  lo  ejecutaban 
luego  por  complacerle  ó  por  no  enojarle. 

Todo  esto  cuidado,  sin  embargo,  no  era  bástanlo 
siempre  á  evitar  lances  desagradables  y  derramamiento 
de  sangre.  Ya  habían  entrado  en  la  provincia  de  Cama- 
guey ,  y  sus  naturales  los  recibían  con  la  misma  pax 
y  agasajo  que  los  otros.  Un  día  antes  de  llegar  á  os 
pueblo  que  se  llamaba  Caonao ,  hicieron  los  castellanos 
parada  en  un  arroyo,  donde  encontraron  piedras  ago- 
zaderas  de  excelente  calidad,  y  como  si  presagiaran  d 
funesto  uso  en  que  ínnnediatamente  habían  de  emplei^ 
las,  sacaron  allí  el  filo  y  acicalaron  á  su  gusto  lasesfn- 
das.  Entran  después  en  el  pueblo,  los  indios  losredbcn 
con  la  misma  voluntad  que  en  otras  partes ,  y  inientns 
se  reparten  las  provisiones  que  habían  presentado  á  los 
extranjeros,  se  ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  á  con- 
templar aquellos  hombres  tan  nuevos  para  ellos,  y  d 
observar  los  movimientos  de  las  yeguas.  Eran,  se  dice, 
hasta  dos  mil  los  que  allí  estaban  presentes ,  sin  otros 
quinientos  que  se  hallaban  dentro  de  un  bohío.  Nar- 
vaez estaba á  caballo,  y  Casas,  según  su  costumbre^ 
viendo  hacer  la  repartición  de  las  raciones.  De  repen- 
te un  castellano  saca  la  espada ,  los  demás  le  siguen  y 
se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo  y  matando  en  ellos, 
sin  que  aquellos  infelices,  sorprendidos  y  aterrados, 
pudiesen  hacer  otra  cosa  que  dejarse  hacer  pedaxos  y 
escapar  después  como  pudieron.  Narvaez  estaba  i  mi- 
rar, sin  darse  priesa  alguna  para  atajar  el  daño;  pero 
Casas  con  los  que  tenia  al  rededor  corrió  alinstanleá 
donde  hervía  el  tuniulto ,  y  ú  gran  pena  pudo  conte- 
nerle cuando  ya  el  daño  hecho  era  irremediable  y  mo- 
cho. El  horror  y  compasión  que  inspiró  en  d  ánimo  de 
Casas  este  funesto  incidente  duraba  todavía  cincuenta 
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afiosdespoés,  cuandoio  contaba  en  su  Historia  con  co- 
lores tan  vivos  y  dolon>sof ,  que  penetran  el  corazón, 

La  ocasión  que  aquellos  homicidas  pretextaron  para 
SQ  alboroto  era  tan  frivola  como  escandaloso  el  estra- 
go. Decian  que  la  atención  de  los  indios  á  las  yeguas 
daba  que  sospechar  en  su  intención.  Las  espinas  de 
pescados  con  que  tenían  adornadas  las  cabezas  se  les 
figuraban  armas  envenenadas  para  destruirlos ,  y  unas 
soguillas  que  traian  á  la  cintura,  prisiones  con  que  los 
querían  amarrar  y  sujetar.  ¿Cómo  negarse  ¿  ta  indigna- 
ción que  inspiran  estos  absurdos  pretextos  para  tau  ale- 
vosa y  cruel  felonía?  Mas  la  verdadera  causa  de  este  y 
otros  hechos,  tan  atroces  como  incomprensibles,  era 
la  posición  misma  en  que  los  españoles  estaban.  Siem- 
pre en  la  proporción  de  uno  contra  ciento ,  y  empeña- 
dos en  dominar  y  oprimir,  ¿  cada  paso  se  veian  pere- 
cervfctimas  de  su  temeridad  y  de  su  arrojo,  á  cada  pa- 
so se  imaginaban  que  venia  sobre  ellos  la  venganza  de 
los  indios;  cualquiera  acción  equívoca ,  cualquiera  se- 
ña incierta  era  para  dios  un  anuncio  de  peligro;  y  el 
instinto  de  la  conservación ,  exaltado  entonces  hasta  el 
frenesí,  no  les  enseñaba  otro  camino  que  el  de  espautar 
y  aterrar  con  la  prontitud  y  la  audacia ,  y  anticiparse  á 
matar  para  no  ser  muertos  á  su  vez. 

Siguiéronse  ¿  este  desastre  las  consecuencias  que 
eran  de  esperar.  Los  indios ,  desbandados ,  se  acogie- 
ron á  las  isletas  vecinas ,  la  comarca  quedó  desierta ,  y 
los  castellanos  reducidos  á  solos  los  recursos  que  lleva- 
ban consigo.  Saliéronse  del  pueblo  y  sentaron  su  real 
ed  una  gran  roza  donde  se  daba  la  yuca  en  abundancia, 
y  por  lo  menos  no  podia  faltarles  el  pan  cazabe,  base 
principal  del  sustento  en  aquellas  regiones.  Allí  perma- 
necieron algunos  días  esperando  en  qué  vendría  á  pa- 
rar la  soledad  y  silencio  en  que  la  tierra  había  queda- 
do, cuando  la  humanidad  y  la  templanza  remediaron  al 
Gn  el  mal  hecho  por  la  violencia. 

Llegóse  al  real  un  indio  como  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años^y  encaminándose  derecho  á  la  barraca  del  li- 
cenciado Casas,  trabó  conversación  con  otro  indio  vie- 
jo que  le  servía  de  mayordomo  y  se  decía  Camacho.  En 
ella  manifestó  el  joven  que  si  el  Padre  le  recibía  á  él  y 
á  otro  hermano  suyo  le  servirían  los  dos  con  mucho 
gusto,  por  el  concepto  que  tenían  de  su  humanidad  v 
agasajo.  Alabóle  Cámacho  el  pensamiento ,  díjoselo  á 
Casas ,  el  cual ,  regalando  al  indio  y  asegurándole  de 
que  los  recibiría  en  su  casa ,  trató  también  con  él  de  sí 
podría  conseguirse  que  los  demás  volviesen  á  sus  mo- 
radas, asegurándoles  que  no  recibirían  mal  ninguno, 
antes  bien  hallarían  cuanta  paz  y  buen  trato  pudieran 
desear.  Aseguró  el  indio  que  si,  y  se  ofreció  ¿  traer 
consigo  dentro  de  pocos  días,  cuando  viniese  con  su 
hermano,  toda  la  gente  de  un  pueblo  cuya  era  la  roza  en 
que  á  la  sazón  se  hallaban.  Regaláronle  bien,  pusiéron- 
le por  nombre  Adrián,  y  él  se  fué  muy  contento  á  poner 
en  ejecución  lo  prometido. 

Pasáronse  muchos  mas  días  sin  parecer  él  ni  otro 
aHmo.  lodos  desconfiaban  :  hasta  el  licenciado  Casas 


-HISTOBLV.     ,  433 

se  daba  por  engañado ,  y  solo  Camaclio  se  afirmaba  en 
que  Adríanilio  no  podía  faltar.  Con  efecto,  una  tarde, 
cuando  menos  io  esperaban,  compareció  Adrián  acom- 
pañado de  su  hermano  y  de  otros  ciento  y  ochenta 
hombres,  cargados  de  sus  hatos  y  con  presentes  de 
pescado  para  los  castellanos.  Fueron  recibidos  con  el 
agasajo  y  alegría  que  son  de  presumir,  y  todos  envia- 
dos á  sus  casas  para  que  las  poblasen,  menos  los  dos 
hermanos,  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado  en 
compañía  de  Camacho. 

Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  indios  de 
los  demás  pueblos  se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á 
habitar  sus  moradas  y  á  entenderse  tranquila  ypacf- 
íicamente  como  antes  con  los  españoles.  Ya  sobraba  á 
estos  con  la  confianza  el  bastimento :  los  indios  les  da- 
ban sus  canoas  para  que  costeasen  la  isla  por  mar;  sus 
comunicaciones  y  su  influjo,  merced  al  buen  nombre 
de  Casas,  se  extendían  á  mas  de  cíen  leguas  á  la  redon- 
da. Díéronles  noticia  de  hallarse  en  poder  de  indios  dos 
mujeres  castellanas  y  un  hombre,  y  como,  según  las  se- 
ñales que  se  dieron,  estaban  á  grande  distancia,  pare- 
ció conveniente  mandar  que  se  trajesen  sin  aguardar  á 
llegar  allá.  Envió  pues  Casas  sus  papeles  en  blanco,  en 
virtud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  luego  restitui- 
das las  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerlo  se  eno- 
jaría mucho.  Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos  días, 
traídas  en  una  canoa ,  que  llegó  á  desembarcar  al  pie 
de  la  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habitaba. 
Venían  en  carnes,  sin  mas  velo  que  unas  hojas  con  que 
traian  cubierta  la  cintura;  la  una  era  de  hasta  cuarenta 
años,  la  otra  de  diez  y  ocho,  ycontaban  que  viniendo  en 
otro  tiempo  con  algunos  castellanos  por  una  ensenada, 
que  después  por  este  caso  se  llamó  de  Matanzas,  los  in- 
dios en  cuyas  canoas  iban  los  mataron  sobre  seguro, 
anegando  á  unos  en  la  mar,  y  á  otros  asaeteando  en  la 
playa.  Ellas  solas  habían  sido  rescn^adas  del  estrago  co- 
mún, y  viviendo  y  sirviendo  á  los  indios  habían  prolon- 
gado su  vida  hasta  aquel  punto,  en  que  felizmente  habían 
sido  rescatadas  de  su  poder  y  vueltas  entre  cristianos. 
Holgáronse  todos  con  su  venida :  el  Licenciado  las  con- 
soló, y  poco  después  las  casó  con  dos  hombres  de  bien, 
que  de  ello  se  contentarom  Faltaba  por  venir  el  caste- 
llano reclamado  al  mismo  ticmpü ,  y  remitióse  el  men- 
saje del  padre  Casas  al  cacique  que  le  tenia  en  su  poder, 
encargándole  que  lo  conservase  y  mantuviese  hasta 
que  los  españoles  llegasen  n  su  país.  El  lo  hizo  así,  y  eu 
persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el  caso ,  ha- 
ciendo valer  mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  lo 
había  tenido  y  defendido  de  las  importunaciones  de 
otros  caciques,  que  se  lo  pedían  para  matarlo  ó  le  ex- 
hortaban á  que  él  por  si  lo  hiciese '. 

<  Una  circanstaneia  curiosa  de  este  incidente  es  que  el  castella- 
no, al  cabo  de  tres  ó  coatro  anos  que  estaba  entre  ios  indios,  se 
había  entregado  tanto  á  usar  de  sos  costumbres,  hábitos  y  modales, 
t|ne  parecía  uno  de  ellos  en  todos  sus  gestos  y  meneos,  dando 
harto  que  reír  á  sus  paisanos,  l^  lengua  nativa  se  le  habla  olvida- 
do ,  y  tnnió  bastantes  días  en  recordarla  y  poder  contar  sus  aven- 
taras En  la»  dos  mujeres,  Tuera  de  U  de  la  desnudez,  no  se  ad< 
vlrüo  osta  extraikza,  y  ellas  pudicion  al  instante  dar  razón  de  sus 
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Llegó  pues  la  expedición  en  el  curso  de  su  reconoci- 
miento ala  provincia  de  la  Habana ,  cuyos  habitantes, 
escarmentados  con  el  acontecimiento  de'Camaguey,  al 
acercarse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  se 
acogieron  á  los  montes.  Acudióse  al  arbitrio  ordinario 
de  los  papeles  mensajeros,  convidando  á  los  indios  á  que 
volviesen ,  y  asegurándoles  á  nombre  del  Padre  de  lo- 
do buen  tratamiento.  Confiados  en  esta  promesa,  vinie- 
ron á  presentarse  hasta  diez  y  nueve  de  ellos,  con  al- 
gunos bastimentos ,  y  por  una  especie  de  furor,  tan  im- 
posible de  disculpar  como  de  concebir,  el  insensato 
Panfilo  hízolos  prender  á  todos  con  propósito  de  ajus- 
ticiarlos al  otro  dia.  Opúsose  Casas  á  esta  atrocidad  al 
principio  con  ruegos  y  después  con  amenazas.  Recor- 
dóle las  órdenes  positivas  del  Gobernador,  en  que  no 
una,  sino  muchas  veces,  encargaba  el  buen  tratamien- 
to de  los  indios ,  prohibiendo  expresamente  que  se  les 
hiciese  hostilidad  ninguna  á 'menos  que  ellos  fuesen 
los  agresores ;  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  di- 
jo que  de  nocontencrse  en  su  mal  propósito,  parliria  al 
instante  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  aquel  desacato  para 
que  se  le  castigase  como  merecía.  Pasóse  el  dia  sin  al- 
canzar nada ;  mas  al  siguiente,  templada  ya  la  furia  del 
capitán,  fueron  puestos  en  libertad  aquellos  infelices, 
menos  uno  que  parcela  el  principal  de  todos,  á  quien 
después  el  Gobernador  mandó  poner  también  en  libertad . 

De  la  costa  del  sur  volvieron  á  la  del  norte  por  orden 
de  Diego  Velazquez;  el  cual,  después  de  haber  asen- 
tado la  población  de  Baracoa  y  repartido  las  tierras  é 
indios  de  aquella  tierra  y  las  contiguas ,  trató  de  ¡r  re- 
conociendo la  isla  para  determinar  los  otros  puntos  en 
que  convenia  poblar.  Juntóse  con  el  cuerpo  expedicio- 
nario de  Narvaez  en  el  puerto  de  Xaguá,  y  en  aquella 
comarca  resolvió  fundar  la  villa  que  después  se  llamó 
La  Trinidad.  Señaló  los  vecinos  é  hizo  los  repartimien- 
tos de  estilo,  entre  los  cuales  uno  de  los  mas  aventaja- 
dos fué  el  de  Casas,  premiándole  de  este  modo  los  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  la  expedición  (Í5i4).  Tenia 
el  Licenciado  grande  amistad  con  un  Pedro  de  Rente- 
ría, hombre  honrado  y  bueno  y  de  ülgim  concepto  en- 
tre los  castellanos,  puesto  que  habia  siilo  alcalde  ordi- 
nario, y  alguna  vez  teniente  de  Velazquez.  A  este  dio 
el  Gobernador  un  repartimiento  junto  al  de  Casas,  pro- 
bablemente con  el  intento  de  que  los  dos  se  ayudasen 
en  sus  tratos  y  granjerias.  Asociáronse  con  efecto ,  pe- 
ro Rentería ,  templado  por  carácter  y  propenso  á  la  de- 
voción, mas  se  ocupaba  en  rezar  que  en  atender  á  los 
negocios  de  la  hacienda;  mientras  que  Casas,  activo  y 
diligente ,  mostraba  en  dirigirlos  y  aumentarlos  una  in- 
dustria y  una  actividad  que  le  prometía  las  mejores  es- 
peranzas para  lo  futuro.  Así  es  que  él  lo  gobernaba  todo 
y  manejaba ,  sin  que  su  compañero  tuviese  en  la  dispo- 
sición de  las  cosas  comunes  otra  voluntad  que  la  suya  i. 


sucesos.  Sin  duda  comunicaban  entre  sf ,  y  por  eso  no  olvidaron 
su  habla. 

<  «T  antes  todo  se  podría  decir  ser  del  Padre  que  de  Rentería; 
porque  lo  gobernaba  y  ordenaba  todo,  como  fuese  mss  ejercitado 
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Pero  estas  sugestiones  do  aprovechamiento  y  de 
codicia  se  avenían  mal  con  su  carácter  justo  y  genero- 
so,  y  no  tardaron  en  dar  lugar  á  otros  pensamien- 
tos mas  nobles.  Aunque  caritativo  y  humano  en  su  mo- 
do de  tratar  á  los  indios.  Casas  no  dejaba  de  aprovechar 
los  que  se  le  tenían  repartidos  en  los  trabajos  de  las 
minas  y  en  los  de  las  sementeras.  Creia  él  entonces  qne 
esto  era  lícito  y  honesto,  y  como  dice  él  mismo  con  la 
inflexible  ingenuidad  que  le  caracteriza ,  a  en  aque- 
lla materia  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo  el  buen 
Padre,  como  los  seglares  todos  que  tenía  por  hi- 
jos 2».  Pues  como  se  llegase  la  pascua  de  Pentecos- 
tés ,  y  él  tuviese  que  ir  á  decir  misa  y  predicar  en  Ba- 
racoa ,  al  estudiar  la  materia  y  autoridades  de  los  se^ 
monesque  medital^a  echó  casualmente  la  vista  sobre 
oí  capítulo  34  del  Elesíástico,  donde  halló  «que es 
mancillada  la  ofrenda  del  que  hace  sacríGcios  de  lo  ia- 
justb;  que  no  recibe  el  Altísimo  los  dones  de  los  impíos 
ni  mira  á  los  sacrificios  de  los  malos ;  que  el  que  ofrece 
sacrificios  de  la  hacienda  de  los  pobres  es  como  el  qoe 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre ;  que  la  vida  de 
los  pobres  es  el  pan  que  necesitan ,  aquel  que  lo  defrau- 
da es  hombre  sanguinario;  que  quien  quita  el  pan  del 
sudor  es  como  el  que  mata  á  su  prójimo;  quien  de^ 
rama  sangre  y  quien  defrauda  al  jornalero,  hermanos 
son  »  3. 

Estas  lecciones  severas  de  caridad  y  de  justicia  se 
grabaron  tan  profundamente  en  su  corazón  y  produje- 
ron tal  revolución  en  él ,  que  juzgó  al  instante  indigno 
de  un  cristiano,  y  mucho  mas  de  un  sacerdote ,  enri- 
quecerse á  costa  del  sudor  y  sangre  de  infelices  conde- 
nados á  trabajar  para  advenedizos  que  no  tenían  para 
ello  otro  derecho  que  la  fuerza.  Y  yendo  y  viniendo  en 
este  pensamiento,  se  resolvió  á  resignar  desde  luegosns 
indios  y  su  tierra  en  manos  del  Gobernador,  que  se  los 
había  dado,  y  asi  se  lo  manifestó  inmediatamente  pan 
cumplir  con  su  conciencia ,  y  predicar  después  las  mis- 
mas verdades  en  el  pulpito  con  mas  entereza  y  tato- 
ridad  *. 

El  caso  era  nuevo  entre  aquellos  pobladores.  Velaz- 
quez lo  extrañó  tanto  mas,  cuanto  Casas  empezaba  ya 
á  tener  fama  de  codicioso,  por  su  diligencia  en  adqoinr; 
y  como  por  otra  parte  le  amaba  y  deseaba  su  bien,  no 
pudo  menos  de  contestarie :  «Mirad ,  padre,  lo  que  de- 
cís ,  y  no  os  arrepintáis  después.  Dios  sabe  que  os  quie- 
ro ver  rico  y  prosperado ,  y  por  lo  mismo  no  admito  por 
ahora  vuestra  renuncia,  y  os  doy  quince  días  determi- 
no para  que  lo  penséis  despacio,  y  después  me  di^ 

in  agibilibüs,  j  en  las  cosas  temporales  mas  entendido.»  (CasiSi 
Historia  general,  lib.  3 ,  cap.  31.) 

*  Historia  general,  lib.  3,  cap.  Si. 

'  Inmolanlis  ex  inicuo  oblatio  est  macúlala.». 

Dona  iniquorum  non  proba t  Altissimus ,  nee  respieU  h  ohkSmn 
iniquorum,.. 

Qui  offert  sacriflcium  ex  substantiA  paupertm ,  quoH  qui  mtütai 
(llium  in  conspectu  palris  sui . 

Pañis  egeniium  rila  pauperis  est:  qui  defraudat  Hkam  homo  S0 
guinis  est. 

Qui  aufert  in  sudore  jfonem,  guasi  qui  occidit  proxiaun  suum. 

♦  Lib.  3,  cap.  78. 
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vuestra  determinación.^ Yo  os  doy ,  señor,  gracias  por 
vuestro  buen  deseo^  contestó  Casas ;  pero  haced  cuenta 
que  los  quince  dias  son  pasados ,  y  plegué  á  Dios  que, 
aunque  después  de  ellos  venga  yo  arrepentido  á  pediros 
con  lágrimas  de  sangre  que  me  volváis  mis  indios,  y 
vos  por  amor  mió  lo  Licicredcs,  él  sea  quien  os  castigue 
este  pecado. »  Esta  contestación  no  dejaba  lugar  á  ré- 
plicas, y  los  dos  quedaron  convenidos,  pidiéndole  el 
dérígo  que  el  negocio  estuviese  secreto  basta  que  Ren- 
tería f  que  se  liallaba  en  Jamaica ,  volviese ,  y  sus  cosas 
no  padeciesen  detrimento  por  la  separación  de  su  com- 
pañero. Libre  en  esta  forma  del  cuidado  y  cargo  quo 
le  aquejaba,  procedió  á  predicar  sus  sermones  con  la 
libertad  que  apetecía,  manifestando  á  los  pobladores 
la  ceguedad  en  que  estaban  constituidos,  declamando 
contra  la  injusticia  de  los  repartimientos,  y  asegurán- 
doles que  no  esperasen  salvación  los  que  los  tenian  y  los 
que  86  los  daban,  mientras  no  se  arrepintiesen  y  reme- 
diasen la  opresión  y  violencia  que  cometían  en  aquella 
gente  sin  vcntura^íanle  pasmados  esta  nueva  doctri- 
na ,  tan  opuesta  á  sus  ideas  como  á  sus  intereses,  y  aun- 
que habiéndose  descubierto  el  secreto  de  su  renuncia, 
le  estimaban  en  mas  por  su  desinterés  y  buena  fe ,  nin- 
guno se  movió  á  imitarle,  y  todos  escuchaban  sus  amo- 
uestaciones  como  palabras  de  ilusión,  buenas  á  lo  mas 
para  decirse  en  la  iglesia,  mas  no  para  practicarse  en  el 
mundo.  Él  mismo  manifiesta  en  su  Historia  el  poco  fru- 
to que  produjeron ,  y  que  para  ellos  «el  decir  que  no 
podían  tener  los  indios  en  su  servicio  era  lo  mismo  que 
decir  que  de  las  bestias  del  campo  no  podian  servirse». 

Volvió  en  fin  á  Cuba  Rentería,  á  quien  Casas,  luego 
que  formó  su  virtuoso  propósito,  había  escrito  á  Jamai- 
ca que  al  instante  se  viniese.  Y  como  á  su  genio  devo- 
to y  compasivo  repugnase  igualmente  aquel  estado  de 
tráfico  y  granjeria,  no  solo  aprobó  la  determinación  del 
Licenciado ,  sino  que  le  manifestó  la  resolución  que  él 
ya  habia  formado  de  seguir  el  mismo  cafliino ,  y  aun  el 
propósito  de  venir  á  Castilla  á  representar  en  favor  de 
los  miserables  indios.  Convinieron  pues  los  dos  en  que 
sería  mejor  que  Rentería  se  quedase  en  Cuba,  y  Casas 
emprendiese  el  viaje,  primero  á  Santo  Domingo  y  des- 
pués á  España,  pues  sus  estudios,  su  carácter  sacer- 
dotal y  su  crédito  le  proporcionarían  mas  medios  para 
conseguir  el  generoso  objeto  á  que  de  allí  adelante  iban 
á  consagrarse  uno  y  otro.  El  rico  cargamento  que  Ren- 
tería habia  traillo  de  Jamaica  fué  al  instante  convertido 
en  dinero  para  los  gastos  de  la  expedición,  y  el  Licencia- 
do partió  para  Santo  Domingo.  La  historia  no  vuelve  á 
hacer  mención  de  este  Rentería  tan  bueno;  y  á  la  ver- 
dad que  bien  acreedor  era  á  algún  recuerdo  ulterior  y 
á  que  supiésemos  en  qué  vino  á  parar  un  hombre  quo 
tanta  parte  tuvo  en  el  virtuoso  propósito  de  Casas  y  en 
las  consecuencias  importantes  que  do  él  se  siguieron. 

Mas  para  conocer  bastantemente  el  mérito  y  las  di- 
ficultades quo  la  empresa  llevaba  consigo,  y  dar  la  po- 
sible claridad  á  los  debates  que  van  á  referirse,  conven- 
drá subir  mas  arriba,  y  llegar  al  origen  que  tuvieron 


los  repartimientos,  con  las  vicisitudes  que  hubo  en  ellos, 
por  dondo  se  vendrá  en  conocimiento  también  de  la 
condición  á  que  estaban  reducidos  aquellos  infelices  al 
tiempo  en  que  Casas  tomó  á  su  cargo  su  defensa. 

El  primer  tributo  que  se  les  impuso  fué  en  oro  y  al- 
godón (i 495);  y  aunque  Colon,  conociendo  la  dificultad 
de  pagarle ,  se  le  moderó  después,  todavía  bastantes  de 
ellos,  ó  por  no  poder  ó  por  no  querer  sufrir  aquel  gra- 
vamen, se  iban  á  los  montes  ó  andaban  vagando  de  unas 
provincias  en  otras.  Pareció  luego  mejor  imponer  á  al- 
gunos pueblos,  en  lugar  de  tributos,  la  obligación  de 
hacer  las  labranzas  á  las  poblaciones  de  los  castellanos, 
para  que  estos  se  aficionasen  al  país  teniendo  quien  tra- 
bajase per  ellos.  Los  indios  que  se  rehusaban  á  estas 
labores  eran  castigados,  y  los  que  huian  tenidos  por  es- 
clavos. 

Tales  puedo  decirse  quo  fueron  los  preludios  de  los 
repartimientos.  Tomaron  una  forma  mas  determinada 
en  el  año  de  1499,  cuando  el  descubridor ,  usando  de 
las  facultades  quo  tenia  para  ello  de  los  Reyes,  comenzó 
á  distribuir  la  tierra  entre  los  españoles.  Los  hombres 
no  tardaron  en  seguir  la  misma  suerte  quo  la  tierra, 
porque  lo  uno  va  casi  siempre  con  lo  otro,  y  el  arrogan- 
te derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á  poner  alguna 
diferencia  entre  cosas  y  personas.  Distribuyó  pues  en- 
tre sus  compañeros  heredades  y  labranzas,  declarando 
«que  daba  en  tal  cacique  tantos  millares  de  matas  ó  mon- 
tones í,  y  quo  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen,  para 
quien  las  daba,  aquellas  tierras».  Esto  al  parecer  ma- 
nifestaba que  el  servicio  impuesto  entonces  se  limitaba 
á  la  labor  de  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
hacer  con  sus  caciques.  Mas  después  Bobadilla  aumen- 
tó el  mal ,  dando  larga  licencia  á  los  castellanos  para 
que  llevasen  á  las  minas  los  indios  que  tenían  encomen- 
dados, y  los  empleasen  en  toda  clase  de  granjerias.  Las 
órdenes  comunicadas  á  Ovando ,  sucesor  de  Bobadilla, 
sancionaron  desgraciadamente  el  abuso,  porque  expre- 
samente le  mandaban  que  apremiase  á  los  indios  para 
que  tratasen  y  comunicasen  con  los  castellanos,  y  se 
empicasen  en  cogeries  el  oro  y  otros  metales ,  en  cons- 
truir sus  edificios,  en  hacer  sus  granjerias  y  manda- 
mientos. Dábase  por  pretexto  para  estas  disposiciones 
la  necesidad  del  trato  con  que  pudiesen  ser  doctrinados 
en  la  fe  y  traídos  á  policía  regular,  y  asimismo  se  encar- 
gaba que  se  les  tratase  bien ,  que  no  se  les  hiciese  agra- 
vio alguno ,  y  que  se  les  pagase  el  jornal  proporcionado 
á  su  trabajo,  el  cual  deberian  llenar  como  personas  li- 
bres que  eran,  y  no  como  siervos.  Pero  por  mas  sagra-* 
dos  que  fuesen  los  motivos,  y  por  mas  temperamentos 
que  se  usasen ,  la^  contradicción  entre  apremiar  á  un 
hombre  para  que  trabaje  en  provecho  de  otro,  y  ase- 
gurar que  está  libre,  es  demasiado  palpable,  y  la  con- 
secuencia natural  de  semejantes  arreglos  era  que  el  in- 
dio fuese  en  realidad  esclavo,  y  como  tal  padeciese  las 

*  Estos  montones  6  matas  son  los  qae  daban  el  pan,  como  si 
dijésemos  aci  tantas  cepas  de  vifias,  con  la  diferencia  qas  aqat lias 
duran  pocos  tfios. 


4^  OBBAS  COMPLETAS  pE  DON 

{>Q^ulidades  auaxas  á  tan  trisle  condición.  Ovando  pues 
repartió  los  indios  de  la  Española  entre  los  castellanos 
según  el  favor  que  cada  uno  alcanzaba  con  él :  á  unos 
ciento  y  á  otros  cincuenta ,  variando  la  fórmula  usada 
por  Colon ,  en  estos  términos  mas  generales:  a  A  vos, 
Fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios  cu  tal  cacique, 
y  ensefiadles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. »  De 
aquí  vino  darse  el  nombre  de  encomiendas  á  los  repar- 
timientos, y  el  de  encomcndadores  á  los  agraciados ;  los  i 
cuales,  como  quiera  que  su  objeto  principal  era  enrique-  ¡ 
cerse ,  cuidaban  poco  de  la  doctrina ,  y  menos  del  buen  j 
tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de  un  trabajo  | 
desproporcionado  á  sus  fuerzas  y  hostigados  con  la  as- 
pereza con  que  se  les  trataba,  ó  sucumbían  á  la  fatiga  ó 
te  escapaban  á  los  montes ,  sin  que  las  violencias  con 
que  de  allí  se  les  arrastraba  á  las  labores  bastasen  á  re- 
mediar el  menoscabo  que  sentían  los  colonos  con  la  pér- 
dida de  tantos  brazos.  Teníanse  por  lo  mismo  que  reno- 
var de  cuando  en  cuando  los  repartimientos  para  igua- 
lar las  porciones;  pero  en  e^ta  nueva  distribución  los  | 
que  tenían  mas  favor  lograban  completar  su  número ,  y  ¡ 
aun  aventajarlo ,  á  costa  de  otros  menos  atendidos,  que  ' 
tcnian  que  quedarse  con  pocos  indios  ó  con  ninguno.  | 
Este  orden ,  observado  por  Ovando  en  Santo  Domingo, 
áe  extendió  después  á  todas  lus  Indias,  y  con  él  los  dis- 
gustos y  las  reclamaciones,  las  discordias ,  y  en  fin  las 
guerras  civiles.  Asi  la  injusticia  capital  becba  á  los  na- 
turales del  Nuevo  Mundo  produjo  otras  muchas  con  los 
españoles;  y  el  Gobierno,  por  no  haber  sido  con  los  unos 
fiel  al  principio  de  equidad  que  se  propuso  primero ,  se 
vio  con  los  otros  envuelto  en  un  laberinto  de  dificulta- 
des y  de  cuidados,  de  que  á  duras  penas  salia  unas  veces 
á  fuerza  de  condescendencias  y  contradicciones,  otras 
de  escándalos  y  de  castigos. 

Si  viviera  mas  tiempo  la  Reina  Católica  este  mal  se 
hubiera  contenido ,  ó  moderado  ú  lo  menos.  Su  cuida- 
do por  la  conservación  y  bienestar  de  los  indios  era 
tan  eficaz  como  constante.  Ella  habia  mandado  desde 
un  principio  «  que  los  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con 
dádivas  y  buenas  obras  atraídos  á  la  religión ,  casti- 
gándose severamente  á  los  castellanos  que  los  tratasen 
malo.  Ella  en  las  primeras  instrucciones  que  se  dieron 
ú  Ovando  antes  de  pasar  al  Nuevo  Mundo  bizo  poner  ex- 
presamente la  cláusula  de  «  que  todos  los  indios  de  los 
españoles  fuesen  libres  de  servidumbre,  y  que  no  fuesen 
molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos 
libres,  gobernados  y  conservados  en  justicia,  como  lo 
eran  los  vasallos  de  los  reinos  de  CastiUao.  Ella ,  en  fin, 
en  su  testamento  ordenó  expresamente  y  encargó  al  Rey 
su  marido  y  á  los  príncipes  sus  hijos  «que  no  consin- 
tieran que  los  indios  de  las  tierras  ganadas  y  por  ganar 
reciban  en  sus  personas  y  bienes  agravio,  sino  que  sean 
óien  tratados  y  y  que  si  alguno  hubiesen  recibido  lo  re- 
medien o. 

Mucho  ha¿ia  que  remediar  y  aun  castigar  en  las  cosas 
que  hizo  Ovando.  Pero  antes  de  que  él  volviese  á  Espa- 
lia murió  la  reina  Isabel ,  y  si  los  casteUanos  la  lloraron 
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con  lirgrimas  de  dolor  y  admiración,  los  indios  debie- 
ron llorarla  con  lágrimas  de  desesperación  y  de  saiH 
gre.  Desaparecieron  con  ella  para  el  gobierno  del  Nue- 
vo Mundo  los  motivos  de  generosidad,  de  grandeza,  de 
humanidad  y  prpteccion  que  dominaban  en  el  pecho  de 
aquella  mujer  singular,  y  empezaron  á  prevalecer  los 
de  codicia ,  de  ambición  y  de  egoísmo ,  mal  cubiertos 
y  disfrazados  á  veces  con  la  capa  de  religión  y  de  pie- 
dad. Habia  ella  dejado  al  Rey  su  marido  por  usufruc- 
tuario ,  mientras  viviese ,  de  la  mitad  de  los  aprovecha-     ^ 
mientes  de  Indias,  y  con  esto  todo  el  conato  de  sos 
ministros  fué  el  de  acrecentar  el  provecho  ¿  costa  deU 
conservación.  Con  este  objeto  fué  enviado  allá  por  to- 
,sorcro  general  un  Miguel  de  Pasamente,  aragonés,  crii- 
do  del  Rey  Católico ,  y  en  quien  él  puso  toda  su  confian- 
za para  los  negocios  de  Indias.  Merecíala  sin  disputa 
por  su  copacidad  y  por  su  celo  en  atender  á  los  intereses 
del  fisco,  y  mas  todavía  por  la  contradicción  que  hacia 
á  los  privilegios  y  prerogativas  de  los  conquistadores  y 
pobladores  antiguos ,  con  quienes  estaba  en  guerra  per- 
manente. Maligno,  insolente,  artero  y  codicioso,  ni  rej- 
pctaba  superior  ni  reconocía  igual ,  siendo  un  tirano 
para  los  españoles  y  una  plaga  para  los  indios.  Basle  de- 
cir que  á  su  malicia  y  vejaciones  se  atribuye  la  bajada 
población  experimentada  en  la  isla  ^ .  Cuando  él  llegó á 
ella  en  1508  se  contaban  sesenta  mil  vecinos  indios;  sds 
años  después  estaban  reducidos  á  catorce  mil,  muertos 
ó  ausentados  los  restantes.  Entendíase  para  el  manejo 
de  sus  cosas  con  Lope  de  Conchillos ,  secretario  princi- 
pal de  Femando,  aragonés  también,  y  no  mcuos  malin- 
tencionado 2,  y  con  Juan  Rodríguez  deFoDseca,dean 
un  tiempo  de  Sevilla ,  y  después  obispo  succsivaroenti 
de  Badajoz ,  Palcncia  y  Burgos ,  por  cuya  manohabian 
corrido  muy  desde  el  principio  los  asuntos  del  Nuevo 
Mundo;  menos  capaz  que  ellos,  y  sin  duda  alguna  peor. 
Tales  eran  los  hombres  que  decidían  de  aquellas  cosas 
y  á  su  frente* el  Rey,  que  ya  viejo,  siempre  desabrido} 
entonces  mas,  cargado  con  los  negocios  que  tenía  en 
Europa ,  consideraba  la  América  como  cosa  ajena,  y  no 
la  estimaba  sino  por  el  producto  que  rendía. 

La  suerte  de  los  indios  en  manos  de  la  codicia ,  déla 
ambición  y  del  egoísmo,  era  sin  disputa  deplorable,] 
parecía  ya  no  tener  remedio  ni  defensa.  Hallóla  sin  em- 
bargo en  una  orden  religiosa  que,  acusada  en  Europa 
de  cruel  por  su  inflexible  severidad ,  ha  hecho  en  Amé- 
rica los  servicios  mas  grandes ,  y  dado  los  ejemplos  mas 
generosos  de  humanidad,  de  dulzura  y  de  piedad  ve^ 
dadora.  Los  padres  dominicos,  que  habían  pasado  allá 
á  entender  en  la  conversión  y  doctrina  de  sus  naturales, 
no  pudieron  sufrir  que  pereciesen  así  por  la  rapacidad 
y  dureza  de  sus  opresores  crueles.  Y  en  un  sermón  que 

I  Herrera ,  década  t.t,  libro  10,  capitulo  12. 

•Y  fué  tan  buen  mayordomo  de  la  real  Hacienda ,  que  aMV¡» 
llegó  el  repartidor  Rodrigo  de  Alburqnerque,  no  habia  mas  de,el&* 
Excelente  epigrama,  qu^  no  cuadra  mucho  con  el  teoor  general  4d 
estilo  de  Herrén,  y  que  probablemente  es  copiado  del  oríglfl^ 
que  entonces  tenia  delante. 

a  véase  el  Apéndice. 
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predicó  en  1511  fray  Autonio  Montesino  declamó  sin 
reKM>io  y  con  la  mayor  vehemencia  contra  el  modo  de 
proceder  en  el  go^ieroo^,  conversión  y  civilización  de 
k»  indios.  Hallábanse  presentes  el  segundo  almirante, 
entonces  gobernador,  los  oGciales  reales  y  las  perso- 
na mas  notables  de  Santo  Domingo.  Ofendiéronse  to- 
dos de  la  aspereza  de  las  invectivas,  y  mas  los  ministros 
del  Rey ,  que  fueron  por  la  tarde  á  acusar  al  religioso  ^ 
•ote  su  prelado ,  y  á  intimarle  que  le  hiciese  retractar, 
ó  que  de  lo  contrarío  sería  preciso  que  la  orden  dejase 
el  pafs.  Contestóles  él  que  lo  que  habla  dicho  el  predi- 
cador era  opinión  de  la  comunidad ;  pera  que  para  qui- 
tar el  escándalo  que  podian  haber  producido  sus  ezprc- 
ficoes  en  el  pueblo ,  las  moderaría  algún  tanto  en  el 
primer  sermón  que  pronunciase.  El  fraile  Montesino  era 
hombre  de  carácter,  y  reputó  indigno  de  su  ministerio 
y  de  la  cátedra  de  la  verdad  contemporizar  por  ningún 
respeto  humano  con  la  iniquidad  y  el  error.  Subió  pues 
al  pulpito,  y  cuando  todos  esperaban  que  se  retractase, 
se  afirmó  con  resolución  en  lo  dicho ,  añadiendo  que  en 
ello  creia  hacer  un  servicio  muy  señalado  no  solo  á  Dios, 
sino  al  Rey. 

Creció  el  escándalo  :  Pasamente  escribió  á  la  corte 
quejándose  amargamente  de  aquellos  padres  como  de 
unos  revoltosos ,  y  envió  un  fraile  francisco  para  que 
apoyase  en  España  la  denuncia  que  hacia  de  ellos  <•  De 
aquí  empezó  la  diversidad  de  opinión  que  unos  y  otros 
manifestaron  respecto  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Los  Dominicos  creyeron  necesarío  volver  por  sí,  y 
dataron  á  España  al  mismo  Montesino ,  que  acompa- 
ñado de  su  prior  defendiese  su  doctrina  y  el  concepto 
de  la  comunidad.  Llegaron  y  hallaron  cerradas  todas 
las  puertas  para  hablar  al  Rey,  que  ya  habia  manifesta- 
do al  provincial  de  Castilla  su  disgusto  por  el  mal  porte 
de  sus  frailes.  Pero  Montesino  una  vez  que  logró  oca- 
sión de  introducirse  sin  pedir  permiso  á  nadie,  se  puso 
en  su  presencia ,  y  le  suplicó  «que  le  oyese  lo  que  tenia 
que  decirle  para  su  servicio  ».  Dijole  el  Rey  que  hablase 
lo  que  quisiese  y  le  informase  de  cuanto  habia  pasado 
en  la  isla,  y  con  qué  fundamento  habia  predicado  aquel 
sermón  que  tanto  ruido  habia  hecho,  a  Mi  sermón,  res- 
pondió el  fraile,  ha  sido  firmado  por  el  prior  y  todos  los 
letrados  teólogos  del  convento» ;  y  en  seguida  le  pintó 
con  tales  colores  los  excesos  que  allá  se  cometían ,  y  le 
pidió  que  los  remediase  con  una  vehemencia  tal,  que 
el  Monarca,  conmovido,  respondió  a  que  le  plucia,y  con 
diligencia  mandaría  entender  en  ello». 

En  efecto  se  mandó  formar  una  junta  compuesta  do 
diferentes  ministros  teólogos  y  juristas,  á  la  cual  se  or- 

«  «Finalmente  trabajaron  de  enviar  fraileí  eontra  frailes «  por 
meter  el  juego,  como  dicen,  i  barato.  El  bueno  del  padre  fran- 
dseo  fraj  Alonso  de  Espinal ,  con  su  Ignorancia  no  chica  aceptó  el 
cargo  de  la  embajada,  etc.*  (Casas,  Historia  general,  libro  S, 
capitulo  5.) 

Asimismo  da  i  entender  que  pudo  contribuir  ft  que  los  francis- 
cos tomasen  aquella  opinión  el  tener  asignado  el  mantenimiento 
de  dos  caías  sojas  en  dos  repartimientos  concedidos  á  dos  pobla- 
dores con  el  objeto  dicho;  es  verdad  que  también  tiene  cuidado 
de  salvar  en  esta  parte  la  buena  fe  del  religioso  Espinal,  ft  quien 
BO  lacha  mas  qae  de  ignorante. 


deuó  que  consult^^e  sobre  la  materia,  oído  lo  que  se 
alegaba  por  los  padres  dominicos  y  por  los  interesados 
en  los  repartimientos.  Las  deliberaciones  de  esta  junta 
y  de  otra  que  se  formó  después  duraron  algún  liempo: 
la  resolución  final  tardaba  en  salir,  y  los  frailes  insis- 
tían. El  Rey  entonces,  ó  por  cansarse  ya  de  ellos,  ó  por 
mas  asegurado  con  el  dictamen  de  sus  consultores,  les 
dio  por  respuesta  que  los  repartimientos  estaban  fun- 
dados en  la  autoridad  dada  á  los  reyes  de  Castilla  por  la 
Santa  Sede,  y  en  el  dictamen  de  muchos  sabios  teólo- 
gos y  jurístas  á  quienes  se  habia  consultado  para  ello; 
por  consiguiente,  si  algún  cargo  de  conciencia  habia, 
era  del  Rey  y  sus  consejeros,  y  no  de  los  que  tenían  los 
repartimientos :  por  cuya  razón  podrían  los  padres  mo- 
derarse y  proceder  con  mas  suavidad  en  sus  predica- 
ciones. Y  para  templar  algún  tanto  este  mal  despacho 
y  dar  muestra  de  estúnacion  personal  al  padre  Monte- 
sino y  á  su  prelado,  los  mandó  volver  á  Indias  para  que 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  buena  doctrina  se  lo^ 
grase  el  fruto  que  se  deseaba  en  la  salvación  de  las  al- 
mas. Despacháronse  asimismo  por  aquel  tiempo  ciertas 
ordenanzas  que  contenían  muchas  disposiciones  favora- 
bles á  los  indios,  y  buenas  sí  se  cumplieran ;  pero  ellos 
quedaron  repartidos  y  encomendados.  Ni  era  posible 
que  fuera  otra  cosa;  porque  como  los  empleados  pábli- 
eos  que  allá  iban  tenían  designados  sus  indios  en  pro- 
porción á  la  calidad  de  sus  empleos,  también  los  priva- 
dos del  Rey,  ansiosos  de  enriquecerse  por  aquel  camino, 
los  desearon ,  y  al  fin  los  consiguieron.  Gonchillos  tuvo 
mil  y  cien  indios,  el  obispo  Fonseca  ochocientos,  Her- 
nando de  la  Vega  doscientos,  y  asi  otros  muchos :  todos 
enviaron  allá  sus  mayordomos  para  que  se  los  adminis- 
trasen; y  cabalmente,  como  decía  el  padre  Casas  des- 
pués, los  indios  que  tocaban  á  esta  gente  eran  los  mas 
ásperamente  tratados. 

La  facultad  de  hacer  los  repartimientos  estuvo  siem- 
pre unida  á  la  gobernación.  Pero  en  el  año  de  1514  un 
Rodrigo  de  Alburquerque,  alcaide  que  era  de  una  for- 
taleza en  la  isla  Española,  negoció  á  fuerza  de  dinero, 
de  los  ministros  del  rey  Católico ,  que  se  le  diese  á  él  esta 
comisión,  y  se  presentó  en  Santo  Domingo  con  poderes 
reales  para  proceder  á  un  nuevo  repartimiento ,  ínter- 
viniendo  y  conociendo  en  ello  también  el  tesorero  Pasa- 
monte.  Eran  catorce  mil  indios  los  que  tenían  que  re- 
partirse entre  los  mismos  que  seis  años  antes  disfruta- 
ban de  sesenta  mil.  Nunca  se  hacen  mas  injusticias  en 
las  distribuciones  que  cuando  es  corta  la  masa  de  dondo 
han  de  hacerse ;  y  Alburquerque ,  codicioso  y  sin  ver- 
güenza, puso  en  venta  la  comisión  con  el  mismo  des- 
caro y  mala  fe  con  que  la  habia  adquirido.  Los  indios  se 
distribuyeron  en  proporción  á  los  regalos  y  dádivas  que 
el  repartidor  recibió.  El  que  mas  dio,  mas  tuvo :  muchos 
de  los  pobladores  se  quedaron  sin  ninguno ,  y  viéndose 
arruinar  de  aquel  modo ,  alzaron  amargamente  el  grito 
contra  tamaña  injusticia .  Mas  estos  gritos  fueron  en  bal- 
de por  entonces;  porque  la  corte,  añadiendoescándalo 
áescdndalo,  no  solo  aprobó  el  repartimiento  hecho,  sii^o 
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que  suplió  de  poderío  real  los  defectos  que  en  él  hubie- 
se ,  é  impuso  sileacio  ú  los  que  quisiesen  liablar  mas  en 
ello  i. 

Mas  no  por  eso  cesaron  los  clamores.  El  almirante  don 
Diego,  hijo  del  descubridor,  que  á  la  sazón  gobernaba 
la  isfa ,  vino  á  España  á  representar  sobre  el  agravio  que 
se  hacia  á  sus  prerogativas  con  la  comisión  dada  á  Al- 
burquerque.  Suautorldadysus  quejas  allanaron  la  senda 
á  las  de  los  demás  interesados,  de  modo  que  el  Gobier- 
no abrió  los  ojos  á  la  iniquidad,  y  no  quiso  sostenerla 
píor  mas  tiempo.  Acordó  pues  enviar  á  Indias  á  un  oidor 
de  Sevilla,  llamado  el  licenciado  Ibarra,  para  que  pro- 
cediese á  nuevo  repartimiento ,  desagraviando  á  los  que 
hubiesenrecibido  perjuicio  en  el  anterior.  Mandóse  tam- 
bién entonces  que  los  indios  siguiesen  encomendándose 
á  los  pobladores ,  porque  así ,  y  no  de  otro  modo ,  po- 
drían ser  doctrinados  en  la  fe  y  traídos  á  policía  re- 
gular; pero  se  encargó  eficazmente  que  fuesen  tratados 
humanamente,  y  se  castigasen  con  severidad  los  exce- 
sos que  hubiese  en  esta  parte :  prevenciones  de  aparato, 
que  en  su  continua  repetición  manifestaban  lo  poco 
cumplidas  que  eran.  El  licenciado  Ibarra  podia  muy 
bien  remediar  los  perjuicios  causados  á  los  vecinos  de 
Santo  Domingo  por  el  mal  término  de  su  antecesor;  pero 
ni  él  ni  las  disposiciones  que  con  él  se  enviaron,  por 
benignas  que  pareciesen  para  los  indios,  podían  reme- 
diar el  daño  ni  cubrir  el  escándalo  de  que  continuase 
aquella  generación  desvalida  repartiéndose  como  un 
rebaño  de  carneros. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  licenciado 
Casas  pasó  de  Cuba  á  Santo  Domingo  :  dos  bandos  en 
la  Isla  bien  enconados  entre  si;  uno  de  los  pobladores 
viejos,  á  cuya  frente  estaba  el  Almirante  Gobernador, 
otro  de  los  oficiales  reales,  capitaneados  por  Pasamente ; 
las  pasiones  de  todos  exaltadas  con  el  repartimiento  de 
Alburquerque,  las  esperanzas  colgadas  de  la  comisión 
del  licenciado  Ibarra ,  todos  entregados  á  cuidar  de  los 
intereses  de  su  ambición  y  de  su  codicia,  y  nadie  mi- 
rando por  los  indios.  La  voz  de  Casas,  alzada  en  su  fa- 
vor y  clamando  contra  los  repartimientos,  era  imposi- 
ble que  fuese  atendida  en  medio  de  aquel  huracán.  El 
representó,  aconsejó,  exhortó, predicó;  en  público,  en 
secreto ,  no  hablaba  de  otra  cosa ,  no  aspiraba  á  otro  fín 
ni  se  le  veía  otro  anhelo.  Ni  la  autoridad  de  Ibarra,  que 
llegó  muy  luego ,  ni  las  órdenes  que  traía ,  ni  el  mal  re- 
sultado que  habia  tenido  la  gestión  de  los  religiosos  que 
le  precedieron  en  la  misma  demaúda ,  pudieron  entibiar 
su  celo  ni  contener  sus  esfuerzos.  Pero  todo  era  inútil 
para  con  aquella  gente  endurecida  :  el  concurso  á  sus 
sermones  era  grande,  el  fruto  de  ellos  ninguno;  y  ni  su 
opinión,  ni  sus  virtudes,  ni  sus  exhortaciones,  ni  su 
ejemplo  bastaban  á  darle  imitadores.  Ofendíanse  los 

«  Echábase  ya  de  ver  la  vejez  del  Rey  CaUilico.  •Hicieron,  dice 
Ilerrera,  firmar  al  Rey  una  cédula ,  etc.»  Alburquerque  por  otra 
parte  era  deudo  del  licenciado  Zapata ,  uno  de  los  consejeros  y 
el  mas  favorecido  del  Principe ,  tanto,  que  por  el  poder  que  alcan- 
zaba le  llamaban  el  ñe^  Chiquito,  (Herrera,  década  i.t,  lib.8, 
tap.  11) 
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pobladores ,  y  se  ofendían  ios  oficíales  públicos ,  de  qoe 
así  se  atreviese  ¿  atacar  un  orden  de  cosas  autorhcado 
por  las  leyes,  apoyado  en  la  costumbre,  y  en  el  cual 
ponían  todos  las  esperanzas  de  su  acrecentamiento  y  sd 
fortuna.  El  Licenciado,  viendo  tansiníestra  disposicioo 
en  los  ánimos  y  considerando  que  era  inútil  persuadir 
á  los  que  no  querían  escuchar,  determinó  venirse  á  Es- 
paña á  probar  si  poniendo  al  Gobierno  de  su  parte,  po- 
día con  el  auxilio  de  la  autoridad  lograr  lo  que  entóo- 
ces  no  podía  conseguir  con  el  consejo  y  las  exhort»- 
cíones. 

Llegó  á  Sevilla  á  fines  del  año  1515 ,  y  pasó  inmedia- 
tamente á  la  corte  para  hablar  con  el  Rey  sobre  el  gran 
negocio  que  le  traia.  Hallólo  en  Plasencia  de  camioo 
para  Sevilla ,  donde  ya  le  habían  precedido  las  cartasdd 
tesorero  Pasamente  al  Monarca  y  sus  ministros,  hacien- 
do odiosas  sus  predicaciones,  su  doctrina  y  su  intea- 
cioo.  Pero  Casas ,  además  de  su  saber,  de  su  eficacia  y 
de  su  elocuencia ,  tenia  en  su  favor  al  arzobispo  de  Se- 
villa y  al  confesor  del  Rey,  Matienzo,  dominicanos  am- 
bos>  y  á  fuer  de  tales,  compañeros  suyos  de  opinión. 
Oyóle  el  Rey  con  atención  y  benignidad ,  y  prometió 
oírle  mas  largaiñente  en  Sevilla ,  adonde  le  mandó  qoe 
fuese  á  esperarle.  Presentóse  también  Gasas ,  por  coo- 
sejo  del  confesor,  al  secretario  Gonchillos  y  al  obispo 
Fonseca ,  ya  que  necesariamente  el  negocio  habia  de 
pasar  por  sus  manos.  El  primero,  como  hábil  cortesano, 
Iti  dio  tan  grata  acogida  como  había  tenido  del  Prínci- 
pe; pero  el  Obispo ,  mas  prevenido  ó  mas  duro ,  se  ma- 
nifestó desabrido  á  cuanto  Casas  le  hizo  presente,  y  le 
despidió  con  ceño. 

Este  mal  recibimiento  debió  mostrarle  la  contradio- 
cion  que  le  aguardaba  de  parte  de  aquel  mal  hombre. 
Estrechóse  por  lo  mismo  con  el  arzobispo  Deza  luego 
que  volvió  á  Sevilla,  pues  seguro  de  que  el  asunto  se 
consultaría  con  él ,  quiso  tenerle  bien  preparado  pan 
cuando  llegase  el  debate.  Aun  así  es  probable  que  ho- 
biera  adelantado  poco  ó  nada  en  favor  de  su  América,  y 
que  los  interesados  en  los  repartimientos ,  favorecidos 
del  triunvirato  que  gobernaba  aquellos  negocios,  hu- 
bieran sorteado  el  golpe ,  como  habían  sabido  hacerle 
con  el  padre  Montesino.  5Ias  la  muerte  del  Rey  Católico, 
acaecida  en  aquellos  dias  (23  de  enero  de  1516),  resol- 
vió las  dificultades  y  aun  las  esperanzas  que  pudieron 
concebirse  en  aquellas  primeras  gestiones,  y  obligó  i 
Casas  á  formar  un  plan  enteramente  diverso  para  la  con- 
secución de  sus  designios. 

Resolvió  pues  pasar  á  Flúndes  á  representar  al  nuevo 
Rey  lo  mismo  que  á  su  antecesor,  y  juzgó  convem'ente 
avistarse  antes  en  Madrid  con  los  gobernadores  del  rei- 
no y  darles  cuenta  de  su  viaje.  Eranlo  el  cardenal  CSs- 
neros  y  el  deán  de  Lovaina  Adriano,  que  se  hallaba  i 
la  sazón  de  embajador  en  España  y  traia  poderes  dd 
Archiduque  para  gobernar  el  Estado  en  caso  de  falle- 
cer el  Rey  su  abuelo.  Mas  la  autoridad  y  el  influjo  eran 
casi  exclusivamente  del  Cardenal,  no  haciendo  apenas 
Adriano  mas  que  firmar  los  despachos  con  él,  ^'P*^ 
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yecto  de  Gasas  debió  cuadrar  en  gran  manera  con  el 
temperamento  de  su  espíritu,  naturalmente  llevado  á 
las  cosas  grandes  y  difíciles.  Libertar  de  la  opresión  en 
que  gemia  aquel  linaje  de  l)oml)res  que  la  ProTidencia 
había  puesto  bajo  la  protección  de  la  corona  de  Castilla, 
traerio  á  la  fe  con  otros  medios  mas  eficaces  y  humanos 
que  los  que  so  usaron  basta  entonces ,  y  reformar  los 
abusos  enormes  que  se  cometían  en  el  gobierno  de  aque- 
llos remotos  parajes,  eran  objetos  todos  propios  para 
Uamar  su  atención  y  emplear  la  energía  de  su  alma.  Oyó 
por  consiguiente  á  Casas  con  el  mayor  interés,  y  sin 
dejar  que  fuese  á  Flándes  por  el  remedio  que  buscaba, 
él  se  lo  prometió  muy  cumplido,  y  lo  puso  al  instante 
por  obra.  Porque  habiendo  mandado  reunir  á  su  pre- 
sencia y  á  la  de  Adriano  á  algunos  de  los  ministros  mas 
prácticos  en  los  negocios  de  Indias ,  hizo  que  Casas  ex- 
plícase delante  de  ellos  el  estado  en  que  allí  se  hallaban 
ios  hombres  y  las  cosas,  y  los  medios  que  tenia  medi- 
tados para  el  mi^jor  arreglo  de  unos  y  otros.  De  que  se 
siguió  mandar  al  doctor  Palacios  Rubios,  uno  de  aque- 
llos consejeros ,  que  asociándose  con  el  Licenciado  y 
conferenciando  los  dos  detenidamente  sobre  la  materia, 
presentasen  un  plan  para  el  gobierno  de  los  indios,  en 
el  cual  se  conciliasen  su  libertad  y  buen  trato  con  la 
consenracion  y  ventajas  razonables  de  los  pobladores  i. 
Dentro  de  breves  dias  terminaron  ellos  y  presentaron 
sa  trabajo ,  que  aprobado  por  el  Cardenal ,  no  queda- 
UQ  otra  cosa  que  resolver  sino  á  quién  se  había  de  enco- 
mendar un  negocio  tan  grave  y  delicado.  Cuando  la  his- 
toria nos  dice  que  para  esta  empresa  se  escogieron  tres 
monjes  Jerónimos,  los  cuales  por  su  instituto  no  solo 
debían  ser  ignorantes  de  las  cosas  de  América,  smo 
ajenos  enteramente  do  los  negocios  del  mundo ,  parece 
oírse  una  extravagancia ,  mas  propia  de  un  fraile  apo- 
cado é  incapaz  que  de  un  hombre  de  estado  tan  grande 
como  Cisneros.  Pero  la  extra ñeza  desaparece  á  medi- 
da que  se  consideran  las  circunstancias  que  mediaban 
para  tomar  esta  resolución.  Era  conveniente  que  la  em- 
presa se  encargase  á  hombres  enteramente  desapasio- 
nados é  ímparciales ,  desnudos  de  todo  interés  y  de  toda 
ambición,  entregados  exclusivamente  á  la  ejecución  del 
encargo  que  se  les  cometia ,  y  que  por  su  carácter  y 
profesión  llevasen  como  primer  objeto  de  sus  conatos 
la  conversión  de  aquella  gente  á  la  religión  cristiana, 
una  vez  que  esto  era  lo  que  unos  y  otros  contendientes 
alegaban  para  la  abolición  ó  conservación  de  los  repar- 
timientos. Debían  por  esto  en  concepto  de  Cisneros  ser 
religiosos  los  que  fuesen ,  y  como  los  dominicanos  esta- 
ban declarados  en  favor  de  la  opinión  de  Casas ,  y  los 
franciscanos  en  contra,  no  creyó  oportuno  que  fuesen 
ui  de  una  ni  de  otra  religión,  y  los  fué  á  buscar  én- 
trelos monjes,  como  enteramente  imparciales.  Negóse 
al  principio  la  religión  jerónima  á  admitir  el  encargo, 

I  Eitte  doctor  fué  d  que  extendió  afíos  atrJis  el  famoso  reqac- 
TimienU)  de  Alonso  de  Ojcda.  El  nuevo  trabajo  que  se  le  encardaba 
y  sos  cúuferoncias  con  Casas  debieron  enseñarle  otra  politica  y 
otra  tco*ogia  que  Jas  que  babia  seguido  primero. 


alegando  lo  ajeno  que  era  de  la  profesión  é  instituto  do 
sus  hijos ,  y  su  necesaria  insuficiencia  para  llenar  á  gusto 
y  satisfacción  del  Gobierno  una  comisión  tan  difícil  y, 
en  su  concepto ,  de  algún  modo  contradictoria  >.  El 
Cardenal  no  admitió  estas,  que  él  llamaba  discretas  ex- 
cusas ,  y  fueron  al  fm  nombrados  para  el  gobierno  de 
las  Indias  fray  Luis  de  Figueroa,  fray  Bernardino  Mon- 
zanedo  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo. 

Y  lo  mas  singular  del  caso  es  que  estos  tro^  solitarios 
se  mostraron  dignos  de  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos, ' 
y  en  vez  del  alma  apocada  y  miras  estrechas  que  debían 
suponerse  en  unos  meros  cenobitas ,  hicieron  prueba  do 
una  capacidad  propia  de  hombres  de  estado  y  de  aten- 
tos y  grandiosos  administradores.  Consérvase  aun  la 
correspondencia  que  tuvieron  con  el  Gobierno  en  el 
corto  tiempo  que  duró  su  comisión ,  y  asombra  ver  la 
templanza,  la  imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  provi- 
dencias, y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que  propu- 
sieron 3.  El  Nuevo  Mundo  no  se  vio  nunca  entregado  á 
manos  mas  puras,  ni  tratado  con  mayor  equidad ,  ni  go- 
bernado con  mas  entereza  y  sabiduría.  Y  cuando  se  les 
mandó  cesar  en  su  encargo  perlas  nuevas  máximas  que 
adoptaron  los  ministros  sucesores  de  Cisneros ,  se  les 
vio  volverse  á  sus  celdas  con  la  satisfacción  que  debía 
resultarles  de  lo  bien  que  se  habían  conducido ,  aunquo 
mal  satisfechos  de  un  gobierno  que  ni  contestó  á  sus 
propuestas,  ni  prestó  atención  á  sus  virtudes,  ni  les  dio 
gracias  por  sus  ser\'icios  *. 

Propuso  entonces  Casas  que  debía  haber  en  la  corte 
de  ordinario  una  persona  de  ciencia  y  conciencia  que 
procurase  constantemente  el  bien  de  los  indios.  Tam- 
bién indicó  lo  conveniente  que  sería  que  se  enviasen  la- 
bradores á  poblar  las  Indias ,  excitándolos  á  ello  con  al- 
gunas prcrogativas  y  privilegios.  Ambas  cosas  fueron  á 
gusto  del  Cardenal ,  y  él  mismo  las  propuso  en  el  Con- 
sejo. Mas  la  segunda  por  entonces  no  tuvo  efecto ;  la 
primera  sí ,  y  el  sugeto  elegido  para  aquel  honroso  en- 
cargo fué  el  mismo  Casas ,  á  quien  se  nombró  protector 
universal  de  las  Indias,  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  el 
nombramiento  de  estos  padres  comisarios ,  y  se  le  man- 

t  «No  se  compadece,  dccian  en  sa  exposición,  mnltipliearse 
los  indios  y  aprovechar  las  rentas  reales.  Porque  al  presente  tra- 
bajando los  indios  todo  lo  posible ,  y  no  dándoles  muy  cumplido 
mantenimiento,  las  rentas  reales  tienen  su  cierta  cuantía,  la  cual 
se  disminuirá  luego  que  se  tratare  de  quitarles  del  trabajo  y  me- 
jorarles  el  mantenimiento.  La  empresa  parece  imposible.»  (Eitrac- 
tos  de  Mufloz,  sacados  de  la  colección  diplomática  de  la  academia 
de  la  Historia. 

a  l£ntre  otras,  las  siguientes : « El  fundamento  para  poblar  es  que 
vayan  muchos  labradores  y  trabajadores  :  trigo ,  villas^  algodo- 
nes, etc.,  darán  con  el  tiempo  mas  provecho  que  el  oro.  Conven- 
drá pregonar  libertad  para  ir  á  aposentar  allá  á  todos  los  de  Es- 
paña, Portugal  y  Canarias.  Que  de  todos  los  puertos  de'  Castilla 
puedan  llevar  mercaderías  y  mantenimientos  sin  ir  á  Sevilla.  Man- 
de su  alteza  que  vayan  á  poblar  las  gentes  demasiadas  que  hay.en 
estos  reinos,  etc.»  (Memorial  manuscrito  de  fray  Bernardino  de  Man- 
zanedo,  entregado  en  febrero  de  1518.) 

Acaso  mucha  parte  do  estas  ideas  las  debieron  al  licenciado 
Zuazo,  que  tan  conforme  estaba  con  ellas  en  su  carta  á  monsicur 
Cbievres.  ( Véase  en  el  Apéndice.) 

4  Fray  Luis  Figueroa  fué  los  años  adelante  hecho  abad  de  Ja- 
maica, obispo  de  la  Concepción  en  Santo  Domingo,  y  presidente 
de  aquella  audiencia ;  pero  faHccid  antes  de  ir. 
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dó  ir  con  ellos  para  instruirlos  y  ayudarlos  i.  Bien  qui- 
siera él  ir  en  el  mismo  buque ,  con  el  objeto  sin  duda  de 
dar  asi  mas  autoridad  á  su  encargo  y  á  las  gestiones  que 
de  él  debian  proceder.  Mas  ellos,  temiendo  la  odiosidad 
que  ya  tenian  en  la  isla  su  celo  y  sus  pretensiones ,  y  no 
queriendo  presentarse  allí  con  nota  ninguna  de  parcia- 
lidad, se  excusaron  cortesmenteá  recibirle,  pretextan- 
do la  falta  de  comodidades  para  obsequiarle  según  me- 
recía. Tuvo  pues  que  embarcarse  en  otro  navio,  y  llegó 
á  Santo  Domingo  á  principios  del  año  de  1517,  pocos 
dias  después  que  los  padres  comisarios. 

Su  mansión,  sin  embargo,  en  la  isla  tenia  que  ser 
entonces  de  muy  corta  duración.  Creía  él  que  el  primer 
acto  de  la  nueva  autoridad  luego  que  entrase  en  ejer- 
cicio había  de  ser  la  supresión  de  los  repartimientos. 
Pero  Casas  no  babia  aprendido  todavía  á  conocerla  di- 
ficultad que  cuestcrla  reforma  de  cualquier  abuso  cuan- 
do ha  llegado  con  el  tiempo  á  tomar  estado  y  consisten- 
cia :  el  mal  se  hace  pronto  y  se  remedia  tarde.  Los  ad- 
versarios de  su  opinión  se  habían  hecho  oír  del  Gobierno 
al  mismo  tiempo  en  que  Casas  insistía  tanto  en  hacerla 
adoptar;  y  poniendo  por  delante  la  incapacidad  de  los 
indios,  su  indocilidad  á  seguir  nuestras  costumbres  y 
modos  de  vivir,  su  pertinacia  en  sus  hábitos  y  ritos  an- 
tiguos ,  la  imposibilidad  de  reducirlos  á  policía  regular 
por  otro  medio  que  el  de  encomendarlos,  y  sobre  todo, 
el  riesgo  de  causar  con  una  novedad  tan  trascendental 
un  trastorno  perjudicial  á  los  intereses  del  Estado  y  á  la 
tranquilidad  y  conservación  de  aquellas  regiones ,  da- 
ban lugar  á  la  duda  y  obligaban  á  la  circunspección^ 
Cisneros ,  aunque  inclinado  á  las  ideas  de  Casas,  no  se 
dejó  gobernar  exclusivamente  por  ellas,  y  los  comisa- 
rios llevaron  dos  instrucciones :  una  mas  acomodada  á 
los  planes  trabajados  por  Casas  y  el  doctor  Palacios,  para 
el  caso  en  que,  después  de  una  investigación  imparcial  y 
completa,  se  encontrase  que  los  indios  podían  traerse  á 
civilización  por  el  orden  y  camino  que  proponía  su  pro- 
tector ;  la  otra  para  el  caso  contrario ,  resumiéndose  en 
que  se  observasen  las  ordenanzas  formadas  por  los  años 
de  Í5i2  cuando  las  gestiones  del  padre  Montesino ;  pero 
con  diferentes  alteraciones,  todas  en  favoryaUvio  de 
los  indios. 

Tenian  pues  los  comisarios  que  proceder  con  mucha 
lentitud;  y  si  bien  desde  el  principio  dieron  algunas 
providencias  que  manifestaban  el  buen  espíritu  que  los 
animaba,  tales  como  quitar  los  repartimientos  á  los  con- 
sejeros del  Gobierno,  y  generalmente  á  todos  los  au- 
sentes,  y  reprender  y  aun  castigar  á  los  que  abusasen 
de  su  poder  en  el  trato  de  sus  naturales ,  y  otras  de  esta 
especie,  la  investigación  queso  les  tenia  mandada  para 
el  objeto  principal  de  su  encargo  tenia  que  ser  muy  pro- 
lija, y  á  los  principios  enteramente  opuesta  ala  pintura 

*  «CoosUtoyéronlo  también  por  proco rador  6  protector  aoifer. 
sal  de  todos  los  indios  de  las  Indias,  y  diéronle  salario  por  ello 
cien  pesos  de  oro  cada  aAo ,  qne  entonces  no  era  poco ,  como  no 
se  hobiese  descubierto  el  infierno  del  Perd,  qne  con  la  multitod  de 
quintales  de  oro  ha  empobrecido  y  destruido  á  Espafia.*  (Casas, 
Ub.  %,  cap.  89  de  la  Wstoria  general.) 
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favorable  que  Casas  babia  hecho  de  los  indios.  Deses- 
perábase él  viendo  pasarse  los  días  sin  que  se  diese  or- 
den en  lo  que  tanto  anhelaba,  ni  se  cumpliese  ninguna 
de  las  esperanzas  que  en  España  se  le  diieron.  Y  como 
su  celo ,  por  estar  exento  de  ambición  y  de  codicia ,  do 
lo  estaba  de  acaloramiento  y  de  imprudencia ,  se  exal- 
taba en  quejas  y  reconvenciones ,  que  envolvían  en  su 
censura  no  solo  á  los  particulares,  sino  á  los  emplea- 
dos públicos,  y  hasta  los  religiosos  comisarios.  Disi- 
mulaban ellos  con  prudencia  estas  demasías ,  condolién- 
dolas á  la  vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  santidad  de 
su  propósito;  pero  no  así  los  demás,  que  en  el  resenii- 
miento  concebido  contra  él,  llegaron  á  amenazar  su 
vida  y  á  formar  asechanzas  para  matarle.  El ,  advertido, 
se  recataba  de  noche  en  la  casa  de  sus  amigos  los  padres 
dominicos,  como  en  un  asilo  seguro.  Mas  no  por  eso  ce- 
saba en  sus  gestiones  hostiles  contra  todos  los  queso- 
ponía  opresores  de  sus  protegidos.  Así  el  odio  crecía  y 
la  contradicción  se  aumentaba ,  llegando  estas  pasio- 
nes al  extremo  de  la  irritación  con  la  demanda  qne  puso 
en  aquellos  dias  á  los  jueces  de  la  isla  con  motivo  de  dos 
atentados  cometidos  anteriormente,  y  de  que  se  faibian 
seguido  consecuencias  bien  funestas. 

La  diminución  de  indios  en  Santo  Domingo  en  ji 
tan  grande  en  el  año  de  508,  que  los  pobladores  se  dieron 
á  pensar  en  los  medios  de  llenar  suficientemente  aquel 
vacío.  Las  islas  de  los  Lucayos ,  llenas  de  gente  pacíÍBca 
y  dócil  como  la  de  la  Española ,  les  presentaban  uo  su- 
plemento fácil  y  abundante  para  reemplazar  los  brazos 
que  les  faltaban.  Mas  no  se  atrevían  4  saltearlas,  por 
las  repelidas  órdenes  de  la  Reina  Católica,  que  impe- 
dían esta  clase  de  hostilidades  con  indios  que  no  fuesen 
caribes.  Ella  había  muerto,  y  el  gobierno  del  Rey  su  ma- 
rido no  fué  escrupuloso  en  dar  el  permiso  que  se  le  pidi^ 
para  hacer  aquel  trasiego  de  hombres  cuando  se  le  pa- 
so por  pretexto  que  así  serian  convertidos  á  la  religión, 
y  por  motivo  la  utilidad  que  sacaría  de  ellos  en  el 
oro  que  le  rindiesen.  Dado  el  permiso,  se  armaron  al 
instante  njivíos,  que  salieron  á  caza  de  hombres  inocen- 
tes que  vivían  tranquilos  en  sus  asientos  sin  haber  he- 
cho mal  ninguno.  Al  principio  con  engaños*,  despoés 
á  la  fuerza ,  hasta  cuarenta  mil  personas  fueron  sacadas 
de  allí  en  cuatro  ó  cinco  años ,  para  ser  consumidas  eo 
bien  poco  tiempo  por  las  mismas  penalidades  y  traba- 
jos que  habían  devorado  las  generaciones  de  la  Espa- 
ñola. Continuó  esta  clase  de  piratería  por  mucho  tiempo 
en  islas  mas  lejanas  y  en  las  costas  de  Tierra-Firme. 
La  mas  ruidosa  de  todas ,  por  su  escandalosa  perfidia  j 
por  las  resultas  que  tuvo,  fué  la  de  Ctunaná.  Había  la 
religión  de  Santo  Domingo  enviado  á  aquellas  costas, 
con  beneplácito  del  Gobierno ,  dos  misioneros  de  su  or- 
den para  predicar  la  fe  católica  á  los  indios  y  tratarde 
convertirlos  con  la  persuasión  y  el  buen  ejemplo,  d 
pueblo  á  que  llegaron  los  recibió  con  agasajo  y  cordia' 

a  Los  primeros  que  alli  fueron  les  decían  qne  si  le  qneriii  i^ 
eon  ellos  los  llevarían  a  ver  las  almas  de  sus  padres  qnt  esu^ 
en  holgara. 


t^ARIK  SCGU?«DA.— UlSTOiUA. 


M 


tíáíd,  los  hospedó  genorosamento  y  los  trató  con  veoe- 
rackmy  confianza.  PrometiéroDsojelIos  los  mas  felices 
resultados  de  principios  tan  dichosos,  cuando  desgra- 
ciadamente acertó  4  pasar  por  alli  un  navio  español  de 
los  que  recorrían  aquellos  mares  rescatando  perlas  y 
oro  y  acopiando  esclavos  cuando  la  ocasión  se  loofre- 
cia.  Los  indios,  en  vez  de  huir,  como  antéalo  hadan 
viendo  huques  espáüoles,  asegurados  por  los  dos  reli- 
giosos ,  salieron  alegremente  á  recibir  los  pasajeros,  les 
suministraron  bastimentos,  y  empezaron  á  contratar 
en  sus  cambios  con  la  mayor  armonía.  Pasados  asi  al- 
gunos dias  amigablemente,  los  castellanos  convidaron 
á  comer  al  cacique  del  pueblo,  que  según  la  costumbre 
general  de  los  indios  pacíficos  en  ponerse  nombres  cas- 
tellanos, ya  tenia  el  de  don  Alonso.  Consultólo  él  con  los 
misioneros,  y  aprobándolo  ellos,  se  fué  al  navio  con  su 
mqjer  y  hasta  diez  y  siete  personas,  de  que  se  componía 
$a  familia,  entre  hijos,  deudos  y  criados.  No  bien  ha- 
blan entrado,  cuando  alzando  las  velas  y  amenazándo- 
les con  las  espadas  para  que  no  se  echasen  al  agua ,  se 
hicieron  á  la  mar  aquellos  verdaderos  caribes,  y  lleva- 
ron su  presa  á  Santo  Domingo.  Los  indios  de  la  costa, 
que  vieron  su  perfidia,  acudieron  á  tomar  venganza  de 
los  (railes  y  trataron  de  matarlos ,  creyendo ,  y  con  tan- 
ta apariencia  de  razón ,  que  eran  cómplices  en  el  en- 
gaño. Excusábanse  ellos ,  consolaban  á  los  indios,  que 
Uoraben,  y  pudieron  en  fia  á  duras  penas  sosegarlos 
prometiéndoles  que  dentro  de  cuatro  lunas  los  harían 
vurfver  sin  falta  alguna.  Y  fué  de  algún  consuelo,  en  me- 
dio de  tanta  tribulación,  pasar  por  allí  otro  navio,  con 
quien  enviaron  á  decir  el  suceso  á  su  prelado ,  manifes- 
tándole que  si  dentro  de  cuatro  meses  el  Cacique  y  sus 
Indios  no  eran  restituidos ,  ellos  sin  recurso  alguno  pe- 
recían. 

Entre  tanto  el  navio  pirata  llegó  á  Santo  Domingo ,  y 
trató  de  vender  los  indios  que  traía.  Mas  los  jueces  de 
apelaciones  se  lo  impidieron  bajo  el  pretexto  de  que  los 
hablan  cautivado  sm  licencia,  y  se  los  repartieron  entre 
si ,  ó  por  esclavos  ó  por  naborías.  Llegado  de  alli  á  poco 
el  segundo  navio,  y  vistas  las  cartas  de  lo^  dos  misio- 
neros, su  prelado  fray  Pedro  de  Córdoba  y  el  padre 
Montesino  hicieron  todas  las  diligencias  y  practicaron 
todos  los  requerimientos  que  la  amistad ,  la  confianza  y 
él  peligro  de  sus  hermanos  requerían ,  pidiendo  que  al 
Instante  se  fletase  un  navio  y  se  devolviesen  el  Cacique 
y  las  personas  con  él  violentadas.  El  capitán  apresador, 
viendo  descubierto  su  atentado,  se  acogió  al  monasterío 
de  la  Merced  que  entonces  allí  se  comenzaba,  y  tomó 
el  hábito  en  él  para  escapar  de  las  manos  de  la  justicia. 

Equivocóse  sin  duda  en  la  buena  idea  que  tenia  déla 
rectitud  de  los  magistrados;  porque  se  mantuvieron 
sordos  á  las  amonestaciones  y  plegarías  de  los  religio- 
sos ,  y  el  Cacique  y  los  suyos  se  consumieron  en  su  ser- 
vicio. Los  indios  de  Cumaná ,  pasados  los  cuatro  meses 
del  plazo  concedido  á  los  dos  misioneros,  y.no  viendo 
venir  á  su  cacique,  lossacríficaronsin  remisión  alguna; 
siendo  así  aauellos  frailes  mártires,  no  de  la  barbarie  é 


idolatría  india ,  smó  de  la  alevosía  y  codicia  de  los  eu- 
ropeos^. 

Cuatro  años  eran  pasados  desde  este  escandaloso 
acontecimiento  sin  reclamar  nadie  contra  él.  Casas  lo 
hizo ,  creyéndolo  de  su  instituto  como  protector  de  los 
indios,  y  lo  hizo  con  toda  la  amargura  consiguiente  á  la 
vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  exaltación  de  su  celo. 
Suponiendo  pues  á  los  jueces  de  la  Española  culpables 
de  los  saltos  y  violencias  hechas  con  los  lucayos,  res- 
ponsables de  la  catástrofe  de  Cumaná,  y  participantes  en 
las  empresas  y  expediciones  á  saltear  indios,  los  acusó 
criminalmente  como  reos  homicidas  y  causadores  de 
todos  los  males  que  de  ello  se  habían  seguido.  Admitió 
la  demanda  el  licenciado  Zuazo,  que  habia  ido  de  juez 
de  residencia  á  Santo  Domingo  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  padres  Jerónimos :  hombre  de  gran  talento,  do 
excelentes  miras,  y  uno  de  los  caracteres  mas  respeta- 
bles que  entonces  pasaron  al  Nuevo-Muudo.  Sin  duda 
creyó  que  tales  atentados,  enormes  ya  en  sí  mismos, 
pero  mucho  mas  todavía  por  la  cualidad  de  los  delin- 
cuentes, merecían  una  rigurosa  determinación.  Levan- 
taron al  instante  el  grito  no  solo  los  acusados,  sino 
también  sus  cómplices ,  que  eran  muchos  y  poderosos; 
y  tanto  hicieron ,  que  hasta  los  padres  comisarios  trata- 
ron de  cortarlo  ó  suspenderlo ,  diciendo  á  Zuazo  quo 
una  acusación  de  aquella  gravedad  no  era  para  tratada 
en  una  residencia  ordinaria,  sino  que  debía  llevarse  á 
noticia  del  Monarca  para  que  él  la  decidiese  con  sus 
ministros.  Contestaba  el  juez  que  ellos  no  tenían  para 
qué  intervenir  en  cosas  de  justicia.  De  este  modo  los 
ánimos  se  agriaban,  y  no  pudiéndose,  por  la  contra- 
dicción que  se  hacían ,  adelantar  nada  en  el  asunto,  unos 
y  otros  representaron  á  la  corte  con  un  acaloramiento 
acaso  impropio  de  su  situación  y  carácter  respectivo. 
Los  adversarios  de  Casas  le  pintaban  como  un  hombre 
inquieto  y  revoltoso,  cuyas  imprudencias  si  no  se  ata- 
jaban expondrían  la  isla  á  una  alteración.  El  también 
en  sus  cartas  desahogó  su  bilis  contra  ellos,  no  perdo- 
nando ni  aun  á  los  padres  Jerónimos,  á  quienes  tachaba 
de  omisos  en  procurar  el  bien  de  los  indios ,  y  de  apa- 
sionados en  favor  de  los  parientes  que  tenían  en  Santo 
Domingo  y  en  Cuba.  Estas  cartas  de  Casas  ó  fueron  in- 

«  «Aprovecharon  poco ,  dice  Herrera ,  los  ruegos ,  clamores  y  re* 
qaerimicotos  qac  se  les  íiicieron  »  ni  la  cierta  muerte  de  los  rell 
giosos,ni  la  infamia  de  la  cristiana  religión,  ni  la  honra  del  Rey 
y  sentimiento  qne  habia  con  raxon  de  tener  de  tal  caso,  qae  les 
representaron ;  porqne  todo  lo  pospusieron  por  no  dejarlas  per- 
sonas que  i  oada  uno  habían  cabido  de  aquel  robo ;  y  así  se  con* 
sumieron  el  Cacique  y  los  suyos  en  los  trabajos  y  scnicio  de  aque- 
llos jueces.»  La  enormidad  del  caso  anima  algún  tanto  aquí  li 
pluma  del  cronista,  que  indiferente  de  ordinario  á  las  atrocidades 
que  cuenta,  no  deja  de  cuando  en  cuando  de  manifestar  un  alma 
recta  y  compasiva.  (Herrera,  década  1.*,  libro  9,  capituléis.)  Es 
verdad  que  en  una  orden  que  llegó  i  los  padres  comisarios  en  1518 
se  mandaba  que  se  buscasen  el  Cacique  y  la  Cacica  y  demis  per> 
sonas  salteadas  con  ellos ,  y  fuesen  restituidos  i  su  tierra ;  y  juz- 
gándose el  caso  abominable,  se  ordenaba  que  se  castigasen  los 
delincuentes.  Pero  los  indios  por  la  cuenta  se  hablan  consumido 
ya,  pues  no  se  dice  que  ninguno  de  ellos  fuese  restituido  á  su  país. 
Los  jueces  de  apelación,  todavía  mas  culpables  que  los  salteado- 
res ,  86  quedaron  con  sus  hombres  y  con  sus  empleos.  Llamábanse 
Marcelo  dp  V'Ualobos  Juan  0rU2  de  Maticnto>  Lücaí  Vuqaei 
AUloQ. 
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terceptadas,  gegun  él  creyó,  6  fuerou  desatendidas ;  por- 
que el  Gobierno  á  consecuencia  ordenó  al  licenciado 
Zuazo  que  en  ninguna  cosa  pusiese  la  mano  sin  orden  y 
parecer  de  los  padres  jueces  comisarios,  y  mandó  al 
mismo  tiempo  que  se  hiciese  salir  de  la  isla  al  licenciado 
Casas.  El ,  avisado  de  esta  novedad  ó  presumiéndola, 
dispuso  su  viaje  ¿  España  á  volver  por  sí  mismo  y  por 
sus  indios.  Sus  enemigos  se  lo  quisieron  impedir  í;  mas 
como  tenia  cédula  del  Rey  para  venir  cada  y  cuando  le 
pareciese  á  informar  de  lo  que  pasaba,  y  además  su  ca- 
rácter de  clérigo  le  defendía  decualquieratropellamien- 
to ,  salió  de  la  isla  sin  tropiezp  en  el  mes  de  mayo  del 
mismo  ano  (1517),  antes  que  llegase  la  orden  de  echarle 
de  ella,  y  llegó  con  próspero  viaje  á  España ,  dirigién- 
dose inmediatamente  á  Aranda ,  donde  á  la  sazón  se  ha- 
llaba la  corte. 

Es  probable  que  su  recibimiento  por  el  Cardenal  no 
fuera  al  pronto  muy  grato  ni  favorable,  y  que  le  costara 
trabajo  desimpresionarle  de  las  prevenciones  concebi- 
das últimamente  contra  él.  Pero  su  buena  ventura  quiso 
que  Cisueros  estuviese  ya  postrado  con  la  enfermedad 
mortal  que  puso  fin  á  su  larga  y  gloriosa  carrera.  Por 
otra  parte  se  esperaba  de  dia  en  dia  la  llegada  del  nuevo 
rey,  y  todos  volvian  los  ojos  y  la  esperanza  al  sol  que 
iba  á  amanecer.  Casas  también  lo  hizo  así ,  y  como  casi 
al  mismo  tiempo  se  túvola  noticia  de  haber  desembarca- 
do el  Monarca  en  Vülaviciosa ,  se  dispuso  al  momento  á 
buscar  la  nueva  corte  y  entenderse  para  el  despacho 
de  sus  negocios  con  los  ministros  de  Carlos. 

Este  ministerio,  que  ha  dejado  una  memoria  tan  omi- 
nosa en  Castilla  por  los  tristes  resultados  que  tuvieron 
su  avaricia  y  sus  errores,  prestó  sin  embargo  favora- 
ble acogida  á  las  proposiciones  de  Casas,  y  se  mostró 
respecto  de  los  indios  generoso,  humano  y  liberal. 
Componíase  principalmente  de  monsieur  de  Chievrcs, 
ó  como  nosotros  decíamos  entonces  Gevres ,  ayo  que 
fué  del  Rey,  el  cual  entendía  en  los  negocios  de  estado 
y  mercedes  que  el  Monarca  hacia;  del  jurisconsulto  Juan 
Selvagio,  que  bajo  el  título  de  gran  canciller  despacha- 
ba todos  los  asuntos  de  justicia,  y  de  monsieur  Laxao^ 
sumiller  de  Corps,  muy  privado  del  Príncipe  y  que  te- 
nia igual  cabida  que  los  otros  dos  en  sus  consejos.  Fia- 
ban ellos  poco  de  las  noticias  que  podían  darles  los  mi- 
nistros del  rey  anterior ,  y  afectaban  además  seguir  en 
el  modo  de  gobernar  lin  rumbo  opuesto  al  que  antes  se 
había  tenido.  Casas  se  aprovechó  hábilmente  de  esta 
disposición,  y  una  amplia  información  que  dio  al  Can- 
ciller sobre  los  negocios  de  América  no  solo  le  ganó 
la  estimación  de  aquel  ministro  por  la  instrucción  que 
le  proporcionaba,  sino  también  la  confianza  por  el  des- 
interés y  miras  excelentes  que  en  ella  se  veían.  Aun  era 
mas  la  cabida  que  tenía  con  el  sumiller  Laxao ,  á  quien 
su  elocuencia ,  sus  modales ,  su  conversación  entrete- 

«  Caando  el  licenciado  Zuazo  les  dijo  á  los  Gobernadores  qae 
Casas  volvía  ala  corte,  fray  Luis  de  Figueroa,  el  principal  de  ellos, 
contestó  con  grande  admiración  :  «No  vaya»  porque  es  una  can- 
dela que  todo  lo  encenderá.»  (Casas ,  Bistoriá  general,  libro  3. 
cap.  94.) 
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nida  y  curiosa  se  le  concillaban  del  todo.  Esperaba  por 
lo  mismo ,  y  no  sin  fundamento ,  tener  el  mas  pronto  y 
favorable  despacho  en  los  negocios  que  Ic  ocupaban.  Y 
con  tanta  mas  razón ,  cuanto  uno  délos  padres  comisa- 
rios, fray  Bernardino  Manzancdo,  venido  á  España  des- 
pués de  él  para  hacerle  frente  en  algún  modo  y  defen- 
derse de  lo  que  pudiera  imputarles  con  motivo  de  sus 
contestaciones  pasadas;  mal  contento  de  la  corte,  que 
no  le  oyó  cual  correspondía ,  se  retiró  á  su  convento  j 
dejó  el  campo  libre  á  su  adversario.  Mas  no  se  lo  dejaron 
así  los  que  tenían  intereses  contrarios  dios  que  él  defen- 
día. Estos  le  siguieron  los  pasos  con  el  mismo  encamín- 
miento  que  siempre,  haciendo  resonar  bien  alto  á  los 
oídos  de  los  ministros  la  Imprudencia  de  su  conducta,  el 
delirio  de  sus  promesas ,  la  incapacidad  absoluta  de  los 
indios  para  vivir  en  libertad,  y  los  males  que  resullariaa 
de  las  innovaciones  que  solicitaba  su  protector.  Refor- 
zábase esta  contradicción  con  la  connivencia  de  los  an- 
tiguos consejeros  y  de  muchos  cortesanos  inclinados  á 
apoyarla,  los  primeros  por  amor  propio,  y  todos  porín- 
terés.  De  modo  que  los  ministros,  perplejos ,  no  sabían 
á  qué  partido  atenerse  ni  se  atrevían  á  tomar  una  rcso- 
cion  decisiva  y  capital.  Vencieron  en  fin  en  este  con- 
flicto el  crédito  y  cabida  que  Casas  alcanzaba  con  el 
gran  Canciller ,  el  cual  llamándole  á  parte  en  medio  del 
concurso  de  sus  cortesanos,  le  dijo  un  día^:  «El  Rey 
nuestro  señor  manda  que  vos  y  yo  pongamos  remedio 
á  los  indios  :  haced  vuestros  memoriales. »  A  lo  cual  le 
respondió  respetuosamente  el  licenciado :  a  Aparejarlo 
estoy,  y  de  muy  buena  voluntad  haré  lo  que  el  Rey  y 
vuestra  señoría  me  mandan. »  De  allí  á  pocos  días  pre- 
sentó un  escrito ,  del  que  todavía  se  conserva  una  mi- 
nuta en  extracto,  en  que  propuso  diferentes  medios  de 
aliviar  á  los  indios  y  atajar  su  destrucción  total.  Entre 
ellos,  uno  fué  el  que  ya  antes  tenia  manifestado,  de  que 
se  enviasen  á  lasislaslabradoresdeCastílIa  para  que  po- 
blasen y  cultivasen  la  tierra ;  y  el  otro ,  que  se  conce- 
diese á  los  españoles  que  allí  estaban  la  libre  sacado 
negros,  que  llevados  allá  se  empleasen  en  los  ingenios 
del  azúcar  y  en  el  laboreo  de  las  minas;  dos  clases  de 
fatiga  insoportables  y  mortales  á  los  débiles  america- 
nos. Este  arbitrio ,  mal  explicado  por  los  historiadores, 
y  menos  bien  entendido  por  los  filósofos ,  ha  dejadoso- 
bre  la  memoria  de  Casas  una  tacha  que  toda  la  admira- 
ción de  la  posteridad  por  sus  virtudes  no  ha  podido  bor^ 
rar  todavía.  Se  le  acusa  de  contradicción  en  sus  prin- 
cipios y  de  estrechez  en  sus  miras,  y  de  no  haber  sabi- 
do libertar  á  los  indios  de  las  plagas  que  sufrían ,  sin 
cargarlas  sobre  los  infelices  africanos.  Nosotros  habla- 
remos mas  largamente  de  este  asunto  en  otra  parte': 
baste  decir  aquí  á  los  que  niegan  e)  hecho,  que  existen 
aun  los  memoriales  de  Casas,  y  también  su  contrata,  en 

t  Este  diálogo  fué  en  latin  y  en  los  términos  sigoientes :  ha 
dominusnosierjubetquod  vos  el  ego  appouamus  remedia  iudüs  .*/•■ 
ciatis  vestra  memoriaiia.-^Paratíssimus  swn^  el  iibetiíiuime  fücim 
qna  fiex  et  vettra  dommatio  JubcnL  (Gasas  ,  BMorté .  libro  S, 
cap.  99.) 

»  véase  el  Apéndice. 
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>ponia  el  arbitrio  controvertido.  A  los  que  con 
ureza  le  censuran  advertiremos  que  ya  mucho 
ue  ellos  él  mismo  le  condena  en  su  Historia ,  ma- 
ído expresamente  su  arrepentimiento  de  haberlo 
I  porque  la  misma  razón ,  dice,  es  de  ellos  que 
adiós  »i. 

los  arbitrios  fueron  del  agrado  del  Gobierno,  que 
)bó  inmediatamente  y  dio  las  órdenes  para  su 
m ,  sin  que  ninguno  de  ellos  produjese  entonces 
Itado  que  se  deseaba.  La  saca  de  negros  se  con- 
Q  un  objeto  de  privilegio  exclusivo  con  que  fué 
do  uno  de  los  cortesanos,  el  barón  de  la  Bresa, 
tendió  á  genoveses,  y  al  fin  quedó  sin  efecto  en- 
roanos  codiciosas  que  lo  negociaron.  Casas  se 
ó  de  hacer  por  si  mismo  la  leva  de  los  labradores 
[>ian  de  pasarallá.  Dióronsele  para  ello  los  despa- 
as  cumplidos  y  eficaces ,  encargando  á  las  justi- 
obcrnadores  y  prelados  del  reino  que  le  diesen 
3  auxilios  necesitase.  El  Rey  para  mas  honrarle 
bró  su  capellán  con  los  goces  y  prerogativas  ane- 
onces  á  esta  clase  de  empleados.  El  en  seguida 
S  á  recorrer  los  pueblos  de  Castilla ,  exhortando  á 
adores  á aquella  expedición ,  yalistandoá  losque 
rminaban  á  seguirle.  Ayudóse  para  esta  diligen- 
un  Berrío^,  que  con  titulo  de  capitán  del  Rey  y 
lyudanle  suyo  alistase  también  gente  por  su  par- 
idiese  dirigirlos  y  gobernarlos.  Correspondió  mal 
ombre  á  la  confianza  de  Casas.  Con  pretexto  do 
Castilla  no  le  dejaban  levantarla  gente  á  su  gus- 
rchó  á  la  Andalucía ,  y  en  Anlcquera  recogió  una 
[)  de  hombres  ú  su  antojo ,  y  juntándolos  con  los 
bia  enviado  Casas  á  Sevilla,  los  hizo  embarcar  in- 
amente  para  Santo  Domingo,  sin  ir  él  con  ellos, 
lebiera,  y  sin  aguardar  á  su  principal ,  quesepro- 
ambicn  acompañarlos.  Estaba  á  la  sazón  Casas 
ragoza,  donde  la  corte  se  hallaba,  procurando 
despachos  para  el  mejor  éxito  de  la  empresa, 
3  recibió  la  noticia  de  lo  que  Berrío  habia  hecho 
partida  de  sus  hombres.  Viendo  pues  que  el  ne- 
je tercia  perla  precipitación  imprudente ,  ó  mas 
ir  la  mala  fe  de  su  comisionado,  trató  con  el  Go- 
.  de  buscar  medios  con  que  la  gente  aquella  se 
iese  en  la  isla  mientras  se  le  proporcionaban  es- 
imienlos  y  trabajo ;  y  á  fuerza  de  instancias  pudo 
que  se  le  librasen  para  este  objeto  á  Sevilla  tres 
robas  de  harina  y  mil  y  quinientas  de  vino  3.  Mas 

.  3.  cap.  m. 

ece  que  rl  obispo  Fonseca  Toé  e\  que  propaso  i  Casas  qae 
ase  de  este  norrio  ,  y  el  Licenciado  se  quejaba  de  quei 
de  liaccrlc  tan  mal  presente ,  habia  tenido  la  malicia  de  al- 
cédula  que  se  despachó  al  capitán;  y  que  en  lugar  de  la 
00  «hagáis  lo  que  os  dijere»,  habia  hecho  el  Obispo  poner 
lo  que  os  pareciere» ;  con  lo  cual  quedó  Berrío  autorizado 
i  su  voluntad »  y  no  según  la  dirección  de  Casas ,  como  lo 
ecretado  el  Rey. 

lia  Casas  que  el  riobiemo  sustentase  por  un  aúo  á  sus  la- 
's,  á  lo  que  el  obispo  Fonscca  contestó  :  «De  esa  manera 
stará  el  Rey  con  ellos  que  en  una  armada  de  veinte  mil 
fs.»  «Era  mucho  mas  experimentado  el  sefior  Obispo,  añade 
en  hacer  armadas  que  en  decir  misas  de  pontifical.»  Res- 
te luego  el  clérigo,  no  con  chica  cólera  :  «Pues  sefior,  ipa- 


cuando  llegó  allá  esto  socorro  ya  no  se  halló  en  quien 
distribuirlo,  porque  los  labradores ,  viéndose  sin  cabe-* 
za,  sin  gobierno  y  sin  recursos ,  se  habían  desparra- 
mado por  la  tierra  á  buscar  su  acomodo  y  sustento ,  s<. - 
gun  el  camino  que  á  cada  cual  le  presentó  la  fortuna ,  y 
ninguno  pudo  servir  para  el  fin  á  que  fueron  lle\'ados*. 
Este  mal  éxito  de  sus  primeros  proyectos  le  hizo  vol- 
ver el  pensamiento  á  otros  de  diversa  naturaleza ,  y  en 
su  consideración  mejores.  La  contradicción  perpetua 
que  experimentaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo  pudo 
hacerle  creer  que  en  aquel  punto  le  era  imposible  dar  yo 
un  paso  mas  en  favor  de  sus  indios :  pudo  también  mez- 
clarse en  sus  buenas  ideas  qlgun  grano  de  ambición ,  y 
desear  hacer  él  mismo  un  establecimiento  y  tener  un 
mando  con  que  pudiese  ensayar  la  prueba  de  sus  pla- 
nes sin  estar  atenido  á  la  condescendencia  y  dirección 
ajena.  Habia  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
canciller  Selvagio ,  su  favorecedor ,  y  esto  ai  parecer 
atrasaba  el  buen  despacho  de  lo  que  con  tanto  ardor 
pretendía ;  mas  él  tuvo  modo  de  sostener  su  crédito  con 
los  demás  ministros  del  Rey,  y  hallar  también  bastante 
cabida  con  el  nuevo  canciller  Mercurino  Galinara ,  que 
vino  después.  Entre  tanto  la  primera  propuesta  fué  que 
-e  le  diesen  cien  leguas  de  costaren  Tierra-Firme ,  don-  - 
de  no  entrasen  ni  soldados  ni  gente  de  mar,  para  que 
los  religiosos  dominicos  pudiesen  predicará  los  natu- 
rales sin  los  alborotos  y  escándalos  que  aquella  gente 
mal  mandada  causaba  adonde  iba.  Halló  este  pensa- 
miento contradicción ,  acaso  porque  no  sonaba  en  él 
ventaja  ninguna  para  la  real  Hacienda  ni  para  nadie. 
Viendo  pues  Casas  «que  le  era  preciso  comprar  el  Evan- 
gelio, ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde»,  según 
él  decia  después  5 ,  presentó  otra  propuesta  de  mayor 

rcceá  vuestra  señoría  que  será  bien ,  después  de  muertos  los  in- 
dios, que  sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de  los  cristianos?  Pues 
no  lo  seré.»  ^Casas ,  lib.  3,  cap.  129.) 

*  Algunos  escritores  suponen  que  Casas  se  embarcó  para  Amé- 
rica á  llevar  estas  provisiones  y  i  entender  en  el  arreglo  de  su 
gente.  Pero  ni  en  su  historia ,  ni  en  los  apuntes  de  Muñoz,  ni  en 
ninguno  de  los  documentos  del  tiempo  que  tengo  i  la  vista ,  hay  la 
menor  indicación  de  este  viaje  que ,  atendido  el  estado  que  tenian 
los  negocios  y  proyectos  de  Casas  en  la  corte ,  se  hace  sumamente 
improbable.  La  narración  de  Herrera  en  esta  parte  ei  oscura  é  in- 
coherente ,  contra  su  costumbre.  Rcmcsal  es  mas  positivo,  pero  sin 
pruebas. 

5  El  licenciado  Aguírre ,  testamentario  que  fué  de  la  Reina  Cató, 
lica ,  Inquisidor  y  del  Consejo  Real ,  hombre  muy  devoto  y  timorato, 
y  grande  apreciador  de  Casas,  manifestó  un  dia  el  escándalo  que 
le  causaba  que  para  la  predicación  evangélica  hubiese  propuesto 
tantas  rentas  para  el  Rey  y  mercedes  para  sus  caballeros,  siendo 
todo  en  su  dictamen  una  contratación  profana.  «Sefior,  le  dijo  Ca- 
sas, si  viésedes  maltratar  i  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  y  que  po- 
nían cu  él  las  manos  y  le  denostaban  y  afligían  con  muchos  vitu- 
perios ,  ¿no  rogariades  con  mucha  instancia  y  con  todas  vuestras 
fuerzas  que  os  le  diesen  para  lo  adorar  y  servir  y  hacer  en  él  toda 
lo  que  como  verdadero  cristiano  debiérades  haccrt—Sí  porcic»to. 
—Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente ,  sino  vendéroslo ,  ¿no 
lo  comprariades  sin  alg una  duda  ?  -  Sí  comprarla.  —  Pues  de  e.<a 
manera ,  sefior ,  he  hecho  yo ;  porque  yo  dejo  en  las  Indias  á  Jesu- 
cristo nuestro  Dios  azotándolo  y  cruciQcándolo  ,  no  una ,  sino  mi- 
llares de  veces,  cuanto  es  de  parte  de  los  españoles,  que  asuelan 
y  destruyen  aquellas  gentes.  He  rogado  y  suplicado  muchas  veces 
al  consejo  del  Rey  que  las  remedien ,  y  quiten  los  ^pedimentos 
que  se  les  ponen  á  su  salvación.  Propuse  la  ida  de  frailes ,  y  han- 
mc  dicho  qne  eso  seria  tener  ellos  ocupada  la  tierra  sin  ventaja  del 
Rey.  Desque  vi  que  me  querían  vender  el  Evangelio,  y  por  con- 
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cxlension  y  complicación  que  la  primera ,  que  fué  reci- 
bida con  mas  agrado  j  al  Gn  admitida ,  habiendo  tenido 
la  advertencia  de  hacer  sonar  mucho  ¿  los  oidos  del 
nuevo  gran  canciller  que  con  aquel  proyecto  se  iban  á 
aumentar  considerablemente  las  rentas  reales  sin  que 
el  Monarca  tuviese  que  gastar  mucho  para  ello. 

Obligábase  con  efecto  á  dar  redimidas  y  pacifica- 
das en  el  tórmino  de  dos  años  mil  leguas  de  costa  en 
Tierra-Firme  por  un  modo  muy  distinto  del  que  se  ha- 
bla llevado  hasta  entonces  en  aquellas  conquistas ,  y 
que  el  tesoro  del  Rey  percibiese  por  las  contribuciones 
que  sacaría  de  los  indios  quince  mil  ducados  á  los  tres 
anos  del  establecimiento ,  que  después  á  los  diez  llega- 
rían por  un  orden  progresivo  liasta  sesenta  mil.  Propo- 
níase restituir  al  país  todos  los  indios  que  se  hubiesen 
violentamente  sacado  de  allí ,  acompañados  también  de 
algunosotros  escogidos  por  él  en  la  Española  y  útiles  á  su 
propósito ,  llevar  labradores  de  Castilla  y  buen  número 
de  religiosos  franciscanos  y  dominicos :  los  indios  le  ser- 
virían de  mediadores  y  de  intérpretes,  los  labradores 
para  poblar  y  cultivar,  los  frailes  para  predicar  y  con- 
vertir. Pero  lo  mas  notable  de  su  proyecto,  y  lo  que 
mas  llamó  la  atención,  fué  la  idea  de  asociarse  cin- 
cuenta compañeros,  que  él  habia  de  escoger  á  su  satis- 
facción entre  los  pobladores  do  las  islas,  para  que  fue- 
sen con  él  los  fundadores  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  Estos  cincuenta  hablan  de  ir  vestidos  como 
él ,  de  paño  blanco ,  adornados  de  unas  cruces  rojas,  á 
manera  de  las  de  Culatrava ,  con  el  objeto  de  que  pare- 
ciesen á  los  naturales  otra  especie  de  hombres  de  los 
que  hasta  alli  habiau  visto ,  y  por  coasiguiente  les  die- 
sen esperanzas  de  mejor  trato.  Pidió  para  ellos  diferen- 
tes privilegios  y  mercedes,  y  entre  ellas  las  de  que  se 
les  concediesen  escudos  do  íirmas  y  fuesen  caballeros 
de  espuela  dorada.  Los  demás  requisitos  y  pormenores 
del  proyecto ,  inútiles  é  importunos  en  este  lugar ,  pue- 
den verse  en  el  contexto  de  la  capitulación ,  que  inédita 
hasta  ahora,  se  da  integra  en  el  Apéndice. 

Admitiéronla  favorablemente  los  ministros,  y  man- 
dóse pasar  al  consejo  de  Indias  para  que  consultase 
acerca  de  ella  (1519).  Mas  esto  no  podia  contentar  á  su 
autor  ni  prometerle  buen  resultado  al  considerar  que 
aquel  tribunal  se  componía  de  casi  los  mismos  minis- 
tros que  los  años  anteriores  hablan  entendido  en  sus  co- 
sas, y  sobre  todo  teniendo  á  su  cabeza  al  obispo  Fon- 
seca,  siempre  opuesto  á  sus  ideas.  Casualmente  enton- 
ces Chievres  y  el  gran  Canciller  tuvieron  que  ir  á  los 
confines  de  Francia  á  una  comisión  diplomática;  y  él, 
/alto  de  sus  principales  valedores ,  viendo  por  otra  parte 
que  á  pesar  de  sus  vivas  diligencias,  el  Consejo  no  des- 
pachaba su  asunto ,  temió  de  su  parte  una  contradicción 
manifiesta  y  que  destruyese  todas  las  lisonjeras  esperan- 
zas que  tenia  concebidas  con  la  ejecución  de  su  plan 
Para  obviar  este  mal  conferenció  con  ocho  predicado- 

• 
S'gaiente  ft  Cristo ,  aco*-d¿  comprarlo,  propnniendo  mnthüs  ron-   í 
(as  y  riquezas  temporales  para  el  Rey,  de  la  manera  qnn  habéis    . 
\Í5io.  Casar ,  llistoriti,  1lb.  8,  cap  H7.) 
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res  del  Rey  sobre  el  asunto,  y  loiconmovM  detalmodo 
en  favor  de  8U  proyecto,  que  todos  se  juramentaron  para 
ir  á  reconrenir  al  Consejo  por  la  tardanza  de  su  desfA- 
cbO|  y  aun  exhortar  al  Rey  sobre  ello  si  fuese  menester, 
una  vez  que  se  trataba  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  á 
los  indios  idólatras  en  el  modo  mas  conforme  al  qae 
tuvieron  los  apóstoles ,  que  fué  por  via  de  paz  y  de  amor. 
Ellos  con  efecto  se  presentaron  al  tribunal,  el  cual, 
aunque  al  principio  se  resintió  de  aquel  paso  atrevido  y 
sin  ejemplo,  tuvo  al  fin  que  ceder  viendo  el  tesen  coa 
que  los  predicadores  se  sostuvieron ,  y  mostrarles  bs 
providencias  que  tenian  acordadas  respecto  de  la  con- 
versionde  los  indios,  y  recibir  modestamentesusavisos^. 

No  contento  Casas  con  esta  demostración ,  y  habien- 
do ya  vuelto  los  ministros  del  Rey  de  su  viaje ,  tomé  la 
resolución  de  recusar  á  todo  el  Consejo  de  Indias,  y 
en  especial  al  obispo  de  Burgos.  Las  causas  que  él  és- 
pondría  son  fáciles  de  conjeturar,  aunque  no  fuese  mas 
que  el  abuso  que  ellos  hablan  estado  liaciendo  de  loi 
repartimientos,  y  el  odio  que  debían  tenerle  por  haber 
sido  quien  mas  habia  contribuido  á  que  se  lesquítasen. 
Por  cualquiera  causa  que  fuese ,  el  ministerio  eztran- 
jero,  que  holgaba  de  hallar  en  descubierto  á  los  conse- 
jeros españoles ,  admitió  la  recusación ,  y  nombró  nna 
junta  do  ministros  neutrales  de  otros  consejos,  que  juz- 
gasen esta  diferencia.  Esta  junta ,  que  fué  muy  nume- 
rosa y  compuesta  de  sugetos  de  muy  alto  concepto  y  je- 
rarquía ,  después  de  examinar  detenidamente  el  asuoU), 
fué  al  fin  de  parecer  que  la  capitulación  propuesta  por 
el  licenciado  Cusas  se  llevase  adelante. 

Entonces  todos  los  enemigos  personales  de  Casas, 
todos  los  contrarios  que  tenia  su  proyecto  por  interés  é 
por  envidia ,  se  desencadenaron  furiosamente  contra ¿1. 
¿Qué  especie  de  ambición  es  esta,  decían ,  en  un  mero 
capellán ,  sin  crédito  para  una  cosa  tan  grande,  sin 
bienes  para  asegurarla ,  y  sin  capacidad  para  Uevarlaá 
cabo?  ¿Porqué  camino  piensa  él  adelantar  mejoría  real 
Hacienda  que  los  oficiales  reales ,  á  quienes  tan  sin 
fundamento  está  denigrando  siempre?  Predicador  te* 
merario  y  soñador  de  delirios,  vino  á  España,  engañó 
al  cardenal  Cisncros,  y  hecho  protector  de  los  indios, 
los  desamparó  luego  para  entrar  en  la  otra  ezpedidon 
de  labradores,  de  que  tan  mala  cuenta  supo  dar.  Y  al 
fin,  si  la  gente  á  quien  quería  defender  tuviera  las  cua- 
lidades necesarías  para  recibir  y  usar  la  libertad  que  él 
quiere  procurarles,  sus  diligencias  podrían  adquirir 
respeto  y  su  exaltación  disculpa.  Pcro¿  adonde  iba  él 
con  la  manía  extravagante  de  preconizar  unos  hombres 
estúpidos  y  embrutecidos,  incapaces  de  toda  doctrina 
y  policía,  ingratos,  alevosos ,  viles,  y  que  llenos den- 
cios  abominables  y  bestiales,  ultrajaban  del  mismo  mo- 
do á  la  naturaleza  con  sus  placeres  inmundos,  que  al 
cielo  con  sus  sacrificios  crueles ? 

4  « ¡  Por  aquí  anda  el  licenciado  Casas ! »  exclamó  el  obispo  áe 
Burgos,  mal  ennjado  de  la  aadacia  de  los  predif adores;  á  lo^ 
eontcstó  ono  de  ellos :  «No  sos  movemos  por  Ca^as »  sino  pwb 
casa  de  Dios,  cuyos  oQcios  tenemos,  etc.»  (Véase  osla  esceiaM 
llerrcr» ,  década  2.*,  lib.  4,  caD.  i.^ 
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olfidabaen  este  recuento  de  rccninin'aciones 
la  parte  de  la  cootrata,  que  por  su  eztrañeza  y 
idad  daba  algún  pretexto  á  la  burla  y  á  la  risa 
ise  de  sus  hábitos  blancos  y  de  sus  cruces  rojas, 
Daban  sambenitos ,  y  decían  á  boca  llena  que 
ala  ventura  aguardaba  á  sus  caballeros  dorados, 
yo  que  en  esta  parte  del  proyecto  do  Casas  no 
algo  que  tachar.  Bien  pensado  estaba  que  los 
s  que  allí  se  estableciesen  fuesen  con  traje  dis- 
ra  que  no  pareciesen  los  mismos ;  pero  las  cru- 
s,  la  espuela  dorada  y  la  ilusión  que  él  se  había 
)  de  que  algún  día  podría  establecer  y  fundar  una 
on  aquellas  divisas ,  al  modo  de  las  militares  de 
,  todo  tenia  algo  de  la  vanidad  del  siglo ,  y  un 
de  ambición  que  se  divisaba  algún  tanto  por 
s  embozos  del  celo  y  de  la  utilidad.  Casas  era 
que  tenia  sus  defectos,  y  no  es  extraño  que  se 
de  estas  vanidades ,  si  no  por  sf .  á  lo  menos  por 
18.  Es  fuerza  no  olvidarse  del  valor  que  tenían 
»  y  del  que  aun  tienen  ahora.  Pizarro ,  y  nadie 
^  de  él ,  pidió  la  misma  distinción  de  la  espuela 
para  sus  compañeros  de  la  Gorgona  i ;  y  una  vez 
tos  aspiraban  á  esta  clase  de  distintivos,  y  los 
lian  como  premio  del  salto ,  del  robo  y  de  la  vio- 
¿  por  qué  se  le  ha  de  tener  tan  mal  á  Casas  que 
d  también  á  ellos,  y  los  mereciese  sin  duda  por 
»$  eminentes  hechos  á  la  religión  y  á  la  huma- 

¡an  con  efecto  memoriales  sobre  el  gran  Can- 
leños  de  estas  y  otras  objeciones  contra  Casas, 
»niendo  partidos  mas  ventajosos  al  parecer  y  mas 
1 2  El  los  comunicaba  á  la  Junta  y  también  al  Li- 
le, que  fué  llamado  á  ella  para  oír  lo  que  tenia 
ponder.  Su  triunfo  era  seguro  en  estas  ocasio- 
raudal  de  sus  palabras,  el  celo  de  que  se  revés- 
t>ncepto  inatacable  de  sus  virtudes  y  desinterés, 
»cimiento  y  experíencia  en  las  cosas  de  allá ,  y  la 
dad  de  los  atentados  y  violencias  de  que  acusaba 
intraríos ,  no  dejaban  estorbo  alguno  á  la  per- 
1  y  al  convencimiento ,  que  salían  de  sus  labios 
es  con  una  fuerza  irresistible.  El  volvió  victorio- 
e  por  sus  indios  y  por  sí  mismo ,  y  en  cuanto  á 
)cion  que  se  le  ponía  como  clérígo ,  ofreció  fian- 
te esU  condición  de  la  contrata  de  Pizarro  en  el  apéndl- 
sB  Vida. 

de  los  que  entonces  salieron  i  la  palestra  contra  Casas 
onisla  Oviedo ,  que  estimulado  y  apadrinado  por  el  obispo 
,  present<)  informes  contra  lo  que  decia  Casas,  y  proycc- 
)blar  y  convertir.  De  aqui  nació  la  oposición  de  ellos  en- 
r  la  que  después  manifestaron  en  sus  escritos  cada  uno 
carácter.  Oviedo ,  flemático,  indiferente  al  parecer  y  casi 
Casas,  vehemente,  áspero ,  exagerado ,  inexorable.  £n  el 
138  y  siguientes  de  la  tercera  parte  de  su  Historia  refiere 
os  relativos  á  esta  contradicción ,  é  impugna  á  la  larga  las 
s  de  Oviedo  sobre  la  capacidad  y  cualidades  morales  de 
s.  AlU  es  donde  llama  á  la  historia  de  Oviedo  parlerU, 
echa  en  cara  que  no  sabia  latín ,  que  se  dejaba  llevar  de 
*s  falsas ,  y  que  habla  cometido  los  mismos  excesos  qae 
s  conqaistadores.  La  critica  es  dura ,  pero  en  partes  in- 
)le  y  victoriosa ,  como  que  se  funda  en  los  testimonios  dt 
aaado  te  contradice  á  si  mismo  en  lo  que  diee  de  indios 
les. 


zas  llanas  y  abonadas  en  veinte  6  treinta  mil  ducados* 
de  cumplir  con  lo  que  prometía  en  su  asiento.  En  Gn« 
para  prueba  de  lo  que  decía  sobre  el  descuido  con  que 
los  oficiales  reales  manejaban  la  hacienda  del  Rey  trajo 
el  ejemplo  de  Pcdrarías ,  que  hacía  seis  años  que  go- 
bernaba á  Castilla  del  Oro ,  y  habiendo  el  Rey  gastado 
en  la  armada  que  le  llevó  cincuenta  y  cuatro  mil  duca- 
dos, tenia  ganado  para  sí  y  sus  capitanes  un  millón  de 
oro ,  mientras  que  solo  había  enviado  al  Rey  tres  mil  pe- 
sos, que  á  la  sazón  traía  consigo  el  obispo  del  Dañen 
fray  Juan  Quevedo. 

Aunque  Casas  pudo  quedar  satisfecho  de  la  disposi- 
ción en  que  dejaba  los  ánimos  de  la  Junta  con  su  defen- 
sa, todavía  se  le  presentó  poc(ydespués  una  ocasión  mas 
solemne  de  dar  realce  y  valor  á  sus  ideas.  Llegó  en  aque- 
llos días  á  Barcelona  el  obispo  del  Darien ,  á  quien  se 
estaba  esperando.  Comosugeto  de  dignidad,  religioso 
y  entendido ,  su  voto  debía  de  ser  muy  preponderan  le  en 
las  cosas  de  las  Indias .  y  los  cortesanos  le  preguntaban 
por  ellas  con  frecuencia.  La  primara  vez  que  Casas  se 
encontró  con  él  fué  en  palacio  y  delante  del  secretario 
Juan  de  Sámano :  llegóse  á  él  cortesmente  el  Licencia- 
do, diciéndole :  a  Señor ,  por  lo  que  me  toca  de  las  In- 
dias, soy  obligado  á  besar  las  manos  á  usía  »  Preguntó 
el  Obispo  al  Secretario  quién  era  aquel  clérígo ,  y  sabi- 
do, le  dijo  con  altanería  y  magisterio  ((¡  Oh  señor  Casas, 
y  qué  sermón  os  traigo  para  predicaros! — Por  cierto , 
señor,  días  há  que  yo  deseo  oír  á  usía ;  pero  también  le 
certifico  que  le  tengo  aparejados  dos  sermones .  que  si 
los  quiere  oír  y  bien  considerar,  han  de  valer  masque 
los  dineros  que  trae  de  Indias. »  Interpúsose  Sámano , 
y  la  contestación  no  prosiguió.  Pero  pocos  días  después, 
habiéndose  encontrado  en  casa  del  doctor  Mota ,  obispo 
de  Badajoz  y  del  consejo  del  Rey,  y  tratándose  si  el 
trigo  se  daba  ó  no  en  la  isla  Española ,  el  obispo  del  Da- 
rien decia  que  no ,  y  Casas  aseguraba  que  sí.  «  ¿  Qué  sa- 
béis vos  de  eso^  le  dijo  arrogantemente  el  Obispo :  eso 
será  lo  mismo  que  los  negocios  que  traéis  —¿Son  malos 
ó  injustos ,  señor ,  los  negocios  qub  yo  traigo  ?— ¿  Qué 
sabéis  vos  de  eso ,  ni  qué  letras  ó  ciencia  es  la  vuestra 
para  que  os  atreváis  á  negociar?— ¿Sabéis ,  señor  obis- 
po, cuan  poco  sé  de  los  negocios  que  traigo ,  y  que  con 
esas  pocas  letras  que  decís  que  tengo ,  y  quizá  son  me- 
nos de  las  que  estimáis,  os  pondré  mis  negocios  por 
conclusiones?  Prímera:  que  habéis  pecado  mil  veces 
y  mil  muchas  mas  por  no  haber  puesto  vuestra  ánima 
por  vuestras  ovejas,  para  libertarías  de  aquellos  tíranos 
que  os  las  destruyen.  Segunda :  que  coméis  carne  y 
bebeb  sangre  de  vuestras  ovejas.  Tercera :  que  si  no 
restituís  todo  cuanto  traéis  de  allá ,  hasta  el  último  cua- 
drante ,  no  08  podéis  salvar  mas  que  Judas,  i»  Quiso  el 
Obispo  echar  la  disputa  á  burlas,  y  comenzóse  á  reír. 
«¿Os  reís ,  señor?  Debíais  por  el  contrarío  llorar  vues- 
tra infelicidad  y  la  de  los  indios. — Sí,  ahí  tengo  las  lá- 
grímas  á  la  mano  para  derramarías.  —Bien  sé  yo  que 
tener  lágrimas  verdaderas  de  lo  que  se  debe  llorar  es 
don  de  Dios ;  pero  debíades  rogar  á  Dios  sospirando 
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,  quo  os  las  diese  no  solo  de  aquel  liumor  que  llamamos 
Jágrítnas,  pero  de  sapgro  que  saliese  de  lo  mas  vivo  del 
corazón»  para  mejor  manifestar  vuestra  desventura  y 
la  de  vuestro  rebano,  d  Atajó  el  doctor  Mota  la  dispula, 
y  relirióla  después  al  Rey ,  de  que  resulíó  en  este  el  de- 
seo y  la  resolución  de  oirlos  á  uno  y  otro,  y  enterarse 
por  si  mismo  de  un  negocio  tan  grave.  La  audiencia  so 
designó  para  dentro  de  tres  dias ,  á  la  cual  quiso  el  Rey 
que  fuese  citado  el  Almirante,  como  persona  tan  inte- 
resada en  el  asunto,  y  los  flamencos  hicieron  que  fuese 
también,  y  como  segundo  de  Casas,  un  fraile  francis- 
co que ,  venido  de  Santo  Domingo ,  liablaba  y  predicaba 
con  la  mayor  libertad  contra  los  castellanos  que  esta- 
ban en  Indias  y  contra  los  que  de  acá  las  gobernaban. 
Llegada  la  hora ,  y  entrados  los  contendientes  y  los 
ministros  que  habiande  asistir,  en  la  sala ,  salió  el  Rey 
y  se  sentó  en  su  trono ,  colocándose  en  bancos  mas  ba- 
jos á  su  derecha  monsicur  de  Chievres ,  luego  el  Almi- 
rante, en  seguida  el  obispo  del  Darien  y  un  licenciado 
Aguirre.  Al  frenle  de  ellos,  á  la  izquierda  del  Rey,  se 
sentaron  el  gran  Canciller,  el  obispo  de  Badajoz  y  otros 
consejeros;  arrimados  á  una  pared ,  fronteros  al  Prín- 
cipe, estaban  de  pié  Casas  y  el  franciscano.  Después 
de  algunos  momentos  de  silencio ,  Chievres  y  el  gran 
CanciUcr  se  levantaron,  y  subiendo  la  grada  del  estra- 
do en  que  el  Rey  estaba,  puestos  de  rodillas,  consulta- 
ron con  ci  en  voz  baja  un  corto  rato,  y  vueltos  á  sus 
asientos,  el  Canciller^,  puesto  en  pié,  dijo,  vuelto  al 
prelado  del  Darien :  u  Reverendo  obispo  ,  su  majestad 
manda  que  habléis  si  alguna  cosa  tenéis  de  las  Indias 
que  hablar.»  El  Obispo  se  levantó,  hizo  un  preámbulo 
elegante  á  la  manera  del  tiempo,  manifestó  el  deseo 
que  habia  tenido  de  llegar  á  la  presencia  del  Monarca, 
y  que  ahora  veia  cumplido  con  mucho  gusto  su  deseo , 
y  conocia  que  la  cara  de  Príamo  era  digna  del  reino. 
Mas  como  las  cosas  que  tenia  que  decir  de  las  Indias, 
añadió,  erando  mucha  importancia  y  por  su  naturaleza 
secretas,  no  convenia  decirlas  sino  á  su  majestad  y  á 
su  consejo ,  y  por  io  mismo  suplicaba  que  se  mandasen 
salir  los  que  no  eran  de  él. 

Hízülc  entonces  señal  el  gran  Canciller  que  se  senta- 
se ,  y  volviendo  á  subir  él  con  Chievres  adonde  el  Rey 
estaba ,  y  consultando  de  la  misma  manera  que  al  prin- 
cipio ,  volviéronse  á  su  lugar,  y  el  gran  Canciller  repi- 
tió: «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  ha- 
bléis si  tenéis  qué  hablar. »  El  Obispo ,  puesto  en  pié, 
insistió  en  excusarse  dando  las  mismas  razones,  y  aña- 
diendo que  él  no  venia  allí  á  comprometer  en  una  dis- 
puta su  autoridad  y  sus  canas.  Sin  duda  quería  evadirse 
del  debate  que  preveía  con  los  dos  eclesiásticos  que  allí 
estaban  en  pié ,  y  no  le  parecía  sano  ni  pnidente  arros- 
trar con  la  vehemencia  del  clérigo  ni  con  la  petulancia 
del  fraile  <. 


<  Como  presidente  de  los  Consejos,  era  el  qne  dubia  hablar 
primero  y  dcterioinar  lo  que  se  habia  de  tratar. 

<  Antes  de  qae  el  Rey  saliera,  y  cuando  le  estaban  esperando 
en  la  antecámara ,  dijo  el  Obispo  al  fraile :  «Padre,  ¿qué  hacéis  vos 
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A  esta  nueva  excusa  so  siguió  nueva  consulta  y  míe- 
va  interpelación  de  ])arte  del  Canciller ,  añadiéndose  en 
ella  que  todos  los  que  allí  estaban  eran  llamados  para 
aquel  consejo.  Entonces  el  Obispo,  viéndose  ya  estre- 
chado de  aquel  modo ,  se  levantó ,  y  comenzando  so 
discurso  desde  su  ida  á  Tierra-Firme  con  Pedrarias,  con- 
tó los  trabajos  que  allí  habían  pasado,  las  miserias  que 
padecieron ,  la  gente  que  se  habia  muerto.  «Viendo  yo 
pues ,  añadió ,  que  aquella  tierra  se  perdía ,  y  que  el 
primer  gobernador  de  ella  fué  malo ,  y  el  segundo  muy 
peor,  y  que  vuestra  majestad  en  felice  hora  había  veni- 
do ú  estos  reinos,  determiné  venir  á  darle  noticiado 
ello  como  rey  y  señor ,  en  cuya  esperanza  está  torio  el 
remedio.  Y  en  lo  que  toca  á  los  indios ,  según  la  nolída 
que  tengo  de  los  de  la  tierra  en  que  he  estado  y  de  bs  i 
demás  por  donde  he  venido ,  aquellas  gentes  son  »ef- 
vos  á  natura,  y  precian  tanto  el  oro ,  que  para  se  lo  sa- 
car es  menester  mucha  industria.»  Añadió  por  este  ép- 
den  otras  cosas;  y  habiendo  cesado,  consultaron  los 
dos  ministros  con  el  Rey,  y  á  consecuencia  el  grauCui- 
ciller  dijo :  «  Micer  3  Bartolomé ,  su  majestad  manda  que 
habléis. »  Casas,  obedeciendo  y  haciendo  reverenda il 
Monarca,  dijo  así :  «Muy  alto  y  muy  poderoso  rey  y 
señor :  yo  soy  de  los  mas  antiguos  que  á  Indias  pasaroo, 
y  há  muchos  años  que  estoy  allá ,  y  he  visto  todo  loqú 
allí  se  ha  hecho ,  y  uno  de  los  que  se  han  excedido  fué 
mi  padre ,  que  ya  no  es  vivó.  Viendo  esto  yo ,  memovi, 
no  porque  fuese  mejor  crisliano  que  otro ,  sino  por  ubi 
natural  y  lastimosa  compasión ;  y  asi  vine  á  estos  reíaos 
á  dar  noticia  de  ello  al  Rey  Católico.  Hallé  á  su  alten 
en  Plascncía,  oyóme  con  benignidad;  remiticronmo 
para  poner  remedio  á  Sevilla ;  murió  en  el  camino,  yisl  ' 
ni  mi  súplica  ni  su  real  propósito  tuvieron  efecto. 

»Después  de  su  muerte  me  presenté  al  cardenal  de 
España  y  al  do  Tortosa,  gobernadores  del  reino,  y  les 
hice  relación  de  lo  mismo :  ellos  proveyeron  muy  bien 
todo  lo  que  convenia ;  pero  las  manos  á  quienes  lo  eor 
cargaron  no  tuvieron  la  fortuna  de  ejecutarlo.  Después 
que  vuestra  majestad  vino  se  lo  he  dado  á  entender,  y,  ' 
ya  estuviera  remediado  si  el  gran  Canciller  no  muríen 
en  Zaragoza.  Trabajo  ahora  de  nuevo  en  lo  mismo,  y 
no  fallan  ministros  del  enemigo  de  toda  virtud  y  biea 
que  hacen  cuanto  cabe  en  su  mano  para  que  no  se  re- 
medie. 

))Va  tanto  á  vuestra  majestad  en  entender  en  estoy 
mandarlo  remediar,  que,  dejado  lo  que  toca  á  su  reil 
conciencia ,  ninguno  de  los  reinos  que  posee  ni  todfli 
juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  do  los  estadosy  i 
bienes  de  todo  aquel  orbe.  Y  en  avisar  de  ello  á  mesbi 
majestad  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  serfkios 
que  hombre  vasallo  hizo  á  príncipe  ni  señor  del  mun- 

agora  aquí?  ¡Bien  parece  ft  los  frailes  andar  en  la  corte!  Vcjii 
les  serla  estar  en  sus  celdas ,  y  no  Tcnir  á  palacio.»  A  lo  qoe  el  frai- 
le rrplicó  :  «Asi  me  parece,  scQor  obispo,  que  serla  mejor esW 
en  nuestras  celdas  á  todos  los  que  somos  frailes.»  El  Obispo li 
era, y  franciscano  también.  Cuenta  este  lance  Casas  en  el  capOft 
lol47,lib.3. 

s  Asi  llamaban  los  ítamenros  al  Licenciado    sigsleido  la  coi 
tambre  de  Aragón  yCat;ilnüa. 
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porque  quiera  por  eDo  merced  d1  galardón  al- 
e  no  lo  bago  predsamente  por  servir  á  vuestra 
Porque  es  cierto ,  y  hablando  con  todo  el  acá- 
yreverencia  que  se  debeá  tan  alloreyyse- 
de  aquí  á  aquel  rincón  no  me  moviera  por  ser- 
tra  majestad,  salva  la  fidelidad  y  obediencia 
I  subdito  le  debo,  si  no  pensase  y  creyese  de 
lios  gran  servicio.  Pero  Dios  es  tan  celoso  y 
ero  de  su  honor,  como  quiera  que  á  él  solo  se 
onor  y  gloria  de  toda  criatura ,  que  no  puedo 
so  en  estos  negocios  que  por  solo  él  tomé  so- 
ombros ,  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan 
>les  bienes  y  servicios  á  vuestra  miyestad.  T 
Icacion  da  lo  que  be  referido ,  digo  y  afirmo 
ido  cualquier  merced  y  galardón  temporal  que 
a  y  pueda  hacer;  y  sí  en  algún  tiempo  yo  ú 
mi  merced  alguna  quisiere ,  sea  tenido  por 
ganador  de  mi  rey  y  señor. 
le  de  esto ,  señor  muy  poderoso,  aquellas  gen- 
ial Mundo  Nuevo,  que  está  lleno  y  hierve  en 
i  capacísimas  de  la  fe  cristiana  y  á  toda  vir- 
nas  costumbres  por  razón  y  doctrina  traibles; 
ituraleza  son  libres  y  tienen  sus  reyes  y  seno- 
ales  que  gobiernan  sus  poUcías.  Y  á  lo  que 
erando  Obispo ,  que  son  siervos  á  natura  por 
filósofo  dice  en  el  principio  de  su  política,  de 
ion  á  la  que  el  reverendo  Obispo  dice  hay  tan- 
da como  del  cielo  á  la  tierra.  Y  aunque  fuese 
ú  reverendo  Obispo  afirma,  el  filósofo  era  gen- 
irdiendo  en  los  infiernos ,  y  por  ende  tanto  se 
r  de  su  doctrina  cuanto  con  nuestra  santa  fe 
íns  de  la  religión  cristiana  conviniese. 
Igion  cristiana  es  igual  y  se  adapta  á  todas  las 
del  mundo ,  y  ¿  todos  igualmente  recibe ,  y  á 
|uita  su  libertad  ni  sus  señores,  ni  mete  de- 
ervidumbre  so  color  ó  achaque  de  que  son 
natura  f  como  el  reverendo  Obispo  parece  que 
y  por  tanto ,  de  vuestra  majestad  será  propio 
cipio  de  su  reinado  desterrar  de  aquellas  tier- 
lorme  y  horrenda  tiranía ,  para  que  Dios  pros- 
sal  estado  por  muy  largos  días  i. » 
[  licenciado,  y  precediendo  la  consulta  con  el 
on  oidos  el  fraile  y  el  Almirante.  El  primero 
I  que ,  habiendo  estado  en  la  Española  algu- 
y  habiéndosele  mandado  al  principio  contar 
que  había,  y  después  repetido  la  misma  ope- 
lló  que  en  pocos  años  habían  perecido  muchos 
Que  si  la  sangre  de  un  Abel  solo  había  cía- 
venganza  basta  que  la  tuvo ,  ¿  qué  baria  la  de 
ites  4  Y  concluyó  pidiendo  al  Monarca  que  lo  re- 
paraque  Dios  no  derramase  su  ira  sobre  todos. 


I  extneto  del  diseano  de  Caus  se  hi  procurado  gvar- 
r  putualidad  en  las  expresiones  con  qae  lo  rpsnme 
la:  él  diee  qne  eslavo  hablando  sobre  tres  eoartos  de 
eonslgniente  lo  qae  él  traslada  en  sn  obn  es  nn  si- 
faé  copiado  por  Herrera ,  Remesal  y  demés  autores  que 
de  esu  célebre  7  solemne  confereacia.  (Catas,  BltíorU 


El  discurso  del  Almirante,  mas  sencillo  y  natural, 
fué  concebido  en  los  términos  siguientes :  a  Los  danos 
que  estos  padres  han  referido  son  manifiestos ,  y  los  clé- 
rigos y  frailes  los  han  reprendido ,  y  según  aquí  pa- 
rece, ante  vuestra  majestad  vienen  á  denunciarlos.  T 
puesto  que  vuestra  majestad  recibe  inestimable  perjui- 
cio ,  mayor  le  recibo  yo ,  porque ,  aunque  se  pierda  todo 
lo  de  allá,  no  deja  vuestra  majestad  de  ser  rey  y  señor; 
pero  á  mí,  ello  perdido,  no  queda  en  el  náundo  nacía 
adonde  me  pueda  arrimar.  Esta  ha  sido  la  causa  de  mi 
venida  para  informar  de  ello  al  Rey  Católico,  que  haya 
santa  gloria,  y  á  esto  estoy  esperando  á  vuestra  majes- 
tad :  suplico  por  la  parte  del  daño  grande  que  me  cabe, 
sea  servido  de  lo  entender  y  mandar  remediar ,  porqué 
en  remediarlo  vuestra  majestad  conocerá  cuan  señalado 
provecho  y  servicio  se  sigue  á  su  real  estado. » 

Luego  que  cesó  el  Almirante,  se  levantó  el  obispo 
del  Darien  y  pidió  licencia  para  hablar  otra  vez.  Con- 
sultáronlo los  dos  ministros  con  el  Rey,  y  el  Canciller 
dijo :  «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  si 
tenéis  mas  que  decir  lo  deis  por  escrito ,  lo  cual  des- 
pués se  verá. »  En  esto  se  levantó  el  Rey  de  su  asiento 
y  se  entró  en  su  cámara ,  y  la  audiencia  se  terminó. 

Tal  fué  esta  célebre  conferencia ,  copiada  casi  lite^ 
raímente  de  la  relación  que  han  hecho  de  ella  los  histo- 
riadores antiguos.  Documento  curioso,  que  manifiesta 
el  ceremonial  y  etiqueta  que  se  guardaban  en  estos  con* 
s^'os,  la  majestad  de  que  se  revestía  el  Rey  en  ellos,  y 
también  el  espíritu  que  animó  á  los  contendientes.  El 
principal  objeto  del  Obispo  era  desacreditar  á  Pedrarias 
para  ver  si  podía  granjear  la  gobernación  que  tenia  para 
su  amigo  Diego  Yelazquez,  que  la  deseaba  y  le  había 
dado  el  encargo  de  procurársela.  El  fraile  aspiraba  á  ser 
obispo,  y  le  pareció  que  el  mejor  camino  para  ello  era 
lisonjear  el  partido  de  los  flamencos  y  confederarse  con 
Casas,  aun  cuando  la  opinión  que  en  aquellas  materias 
seguía  8U  orden  era  diversa.  El  Almirante  era  mas  sin- 
cero ,  y  sus  palabras  fueron  consiguientes  á  su  situación 
y  á  sus  intereses.  Mientras  que  en  el  discurso  del  padre 
Gasas  se  veía  el  ánimo  de  un  hombre  que  penetrado 
íntimamente  de  la  santidad  de  su  objeto ,  y  apoyado  en 
la  inmunidad  de  la  causa  que  defiende,  se  levanta  sobre 
todo  respeto  humano  y  va  mas  allá  de  lo  que  piensa. 
Yo  no  sé  qué  impresión  baria  en  el  pecho  de  Garios  Y 
el  arrojo  de  aquel  capellán  suyo  que  renuncia  tan  so- 
lenmemente  á  las  mercedes  que  él  pueda  hacerie,  y  le 
dice  en  su  cara  que  por  darle  gusto  solamente  no  se 
movería  de  un  rincón  á  otro  de  la  sala  en  que  se  halla- 
ba. Pero  es  seguro  que  ni  él  ni  ¿us  ministros  entendie- 
ron hasta  dónde  podía  llegar  el  principio  deque  la  reli- 
gión cristiana  se  adaptaba  á  todas  las  naciones  del 
mundo ,  y  á  ninguna  quitaba  ni  su  libertad  ni  sus  seño- 
res. La  cuerda  era  delicada,  y  sin  duda  el  mismo  ora- 
dor no  previo  sus  consecuencias  hasta  mucho  después, 
en  que ,  echándoselas  en  cara  los  contraríos  de  su  doc- 
trina ,  tuvo  que  salvarlas  á  fuerxa  de  efugios ,  mas  suti- 
les que  conduyentes. 
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£1  obispo  del  Daríen ,  á  consecuencia  de  lo  que  se  le 
Iiabia  ordenado  en  la  audiencia ,  hizo  dos  memoriales: 
uno  contra  Pedrerías ,  y  otro  sobre  el  modo  con  que  se 
debían  remediar  los  desórdenes  de  Tierra-Firme  para 
que  cesase  la  licencia  de  los  pobladores,  y  los  indios 
fuesen  bien  tratados.  Fuese  á  dárselos  al  Canciller,  en 
cuya  compañía  se  quedó  á  comer  aquel  dia,  y  adonde 
fué  avisado  y  convidado  el  snmiller  Laxao ,  principal 
favorecedor  del  Licenciado,  suponiendo  el  Canciller 
que  siempre  la  conversación  vendría  á  tocar  en  sus  opi- 
niones y  proyectos.  Leyéronse  los  memoríales  después 
de  la  comida,  y  los  dos  preguntaron  al  Obispo  qué  le 
parecía  de  las  pretensiones  de  micer  Bartolomé.  Él  res- 
pondió que  muy  bien ,  con  lo  cual  quedaron  los  dos 
contentísimos,  contando  con  este  nuevo  apoyo  para  fa- 
vorecer ¿  su  amigo  y  poder  bacer  frente  al  consejo  de 
Indias. 

Pero  una  fiebre  maligna  arrebató  al  Obispo  en  tres 
días,  y  con  su  fallecimiento  se  desvanecieron  estas  es- 
peranzas. El  asunto  de  Casas  quedó  entonces  suspenso, 
tal  vez  porque  Carlos,  aunque  joven,  penetró  la  pasión 
que  animaba  ó  sus  ministros,  tal  vez  porque  los  mu- 
elles negocios  que  entonces  se  agolparon ,  y  la  prísa  con 
que  se  proyectaba  el  viaje  de  Alemania  para  recibir  la 
corona  imperial, no  dieron  cabida  á  su  despacho.  Lo 
cierto  es  que  ia  concesión  del  asiento  no  se  firmó  hasta 
10  do  mayo  del  año  siguiente  (i 520) en  la  Coruña,po- 
cos  dias  antes  de  que  el  Emperador  se  embarcase.  Él 
babia  pedido  mil  leguas  de  costa  con  la  intención  de 
echar  á  Pedrerías  de  Tierra-Firme;  pero  en  la  contrata 
no  se  le  señalaron  mas  que  doscientas  setenta,  que  son 
las  que  se  regulan  desde  la  provincia  de  Paria  basta  la 
de  Santa  Marta :  límites  señalados  al  distríto  que  él  se 
encargaba  de  pacificar  y  convertir ;  de  la  tierra  aden- 
tro se  le  concedieron  cuantas  quería  <.  Él ,  contentísimo 
con  tan  buen  despacho,  partió  al  instante  á  Sevilla  á 
disponer  y  preparar  su  expedición.  Eligió  por  si  mismo 
basta  doscientos  labradores  que  habia  de  llevar  consi- 
go. Logró  que  se  le  facilitasen  y  fletasen  por  cuenta  del 
Rey  tres  navios,  surtidos  con  la  mayor  abundancia  asi 
de  bastimentos  como  de  rescates ;  porque  el  obispo  de 
Burgos,  no  queriendo  darle  ocasión  á  nuevas  quejas, 
mandó  que  no  se  le  escasease  nada.  El  mismo  Casas 
añadió  por  su  parte  cuanto  pudo  con  dineros  que  pidió 
prestados:  de  modo  que  provisto  de  todo  lo  que  quiso 
y  supo  desear,  se  hizo  á  la  vela  en  fin,  tocando  ya  con 
la  mano  el  blanco  de  sus  deseos,  y  lisonjeado  con  las 
mas  dulces  esperanzas.  ]  Desdichado ,  que  no  sabia  los 
contratiempos  crueles  que  le  esperaban ,  y  en  qué  rau- 
dal de  amarguras  se  iba  á  convertir  al  instante  aquel 
manantial  de  ilusiones ! 

La  costa  adonde  la  expedición  se  dirígia  era  uno  de 
los  primeros  y  mas  importantes  descubrimientos  de 
Colon.  Llamósela  la  costa  de  las  Perlas  por  las  muchas 

«  «TtatABiyhUí»  deipnéi  dt  partido  ti  Rey,  ti  dérico  él 
Obispo»  M  oiiraMlo  toi  cngjot  qae  dado  lo  kabia ;  ob  lo  cial  m 
U4  Kr  fcaoroao  7  do  noble  ániaio*»  (Gaiu,  Ub.  S,  up*  154.) 


MANUEL  JOS£:  QUINTANA, 
que  alli  se  rescataban  y  por  la  gran  pesquería  de  ethi 
que  los  castellanos  tenian  establecida  en  Gubagua ,  islt 
pequeña  situada  á  siete  leguas  de  distancia,  frente il 
río  de  Cumaná.  Visitábanla  con  frecuencia  los  armado^ 
res  españoles  por  la  grande  utilidad  que  tes  rendiael 
rescate  de  las  perlas ,  del  oro  y  también  de  esclavos,  qm 
á  veces  los  mismos  indios  les  vendían ,  y  á  veces  saliet- 
ban  ellos  con  achaque  de  ser  caribes.  Los  indios  ae  prei< 
taban  fácilmente  al  trato  y  comunicación  por  la  afidoa 
grande  que  tenian  á  las  bujerías ,  y  sobre  todo  á  los  fi- 
nos de  Castilla.  Esta  buena  disposición  no  se  había  ro- 
to ni  aun  con  el  lance  del  año  5i3 ,  cuando  h  muerta 
de  los  dos  frailes  dominicos  Córdoba  y  Garóes,  que sa 
ha  referido  arríba.  Cuatro  años  después,  al  tiempo  ea 
que  mandaban  en  las  Indias  los  padres  Jerónimos, « 
establecieron  en  el  país  un  convento  de  dominicos  ea 
el  puerto  y  pueblo  de  Chirivichí ,  junto  á  Haracapanii 
y  otro  de  franciscos  mas  adelante  al  oriente,  junto i| 
río  que  está  al  frente  de  Cubagua,  á  siete  leguas  dsdis- 
tancia  uno  de  otro.  La  industria  y  buen  modo  deaM 
padres  balña  sosegado  á  los  indios  y  ganado  su  confiv* 
za  ^  tal  manera ,  que  los  castellanos  iban  allí  á  coaln* 
tar,  y  entraban  y  salían  la  tierra  adentro  aín  la  bmm 
molestia  y  sin  recelo  ni  peligro  alguno.  La  empraadel 
licenciado  Casas  llevaba  por  base  principal  estabnen^ 
disposición  de  la  gente  de  la  tierra  y  el  auxiÜQqoebi- 
Uaria  en  los  dos  monasteríos  para  el  proyecto  desafi* 
cificacion;  y  planteada  como  estaba  sobre  el  supuesto 
de  la  paz,  la  beneficencia  y  la  justicia,  tenia  todik 
probabilidad  á  su  favor  de  producir  los  buenos  resote» 
dos  que  su  autor  se  prometía.  Todo  lo  trastornó  laper* 
fidia  y  la  violencia  de  un  insensato  alevoso ;  y  como  4 
funesto  accidente  á  que  dio  causa  fué  el  escollo  príaci* 
pal  en  que  fracasaron  los  intentos  del  padre  Gasas,  tn^ 
yendo  además  tras  de  sí  la  muerte  de  los  religiosos,  l| 
ruina  de  los  monasteríos  y  la  desolación  del  pais,loi 
pormenores  en  que  vamos  á  entrar  bailarán  so  discolpí 
en  la  misma  importancia  que  los  acompaña. 

Un  Alonso  de  Ojeda,  vecino  de  Cubagua,  y  dilcnola 
de  los  otros  dos  que  con  el  mismo  nombre  y  apellidóle 
conocen  en  la  historía  del  Nuevo  Mundo',  trató  de  bi^ 
cerun  salto  de  esclavos  en  Costa4^inne,  y  eludBrM 
repetidas  órdenes  que  habia  para  que  no  se  tocase  dn 
á  los  que  fuesen  verdaderamente  caribes.  Armó  oast- 
v(o ,  y  corrió  la  costa  abajo  hasta  encontrar  con  el  pqsH 
y  pueblo  de  Chirivichí,  donde  estaba  el  conveoloii 
Santa  Fe ,  que  los  dominicos  habían  fundado.  No  hatil 
allí  á  la  sazón  mas  que  dos  religiosos,  el  portero  jé 
Yicarío,que  le  recibió  y  agasi^ó  según  tenia  di» oof 
tumbre.  Preguntó  Ojeda  por  el  cacique  del  pueblo,  Bi- 
mado  Bfaraguey ,  mostrando  deseo  de  verle.  Vino  eli^ 

«  Uno  es  el  famoso  descabrídor  7  eompaftero  ée  Coloi;  Mtv 
soldado  de  Hernán  Cortés  qoe  dejó  eseriUs  anas  Mem§ritt  90 
h  emifuUU  de  M^ieo,  citadas  diferentes  veces  por  HeiTCn.ll 
notable  el  modo  eon  que  Casas  da  priaelpio  á  la  aamcloa  deiM 
funesto  Incidente :  «Un  pecador  de  hombre  llamado  Alease  * 
Ojeda,  que  mandaba  la  Isleta  de  Cabafus,  y  n  ella  dtMa  M* 
lo  qoe  los  otros ,  teniendo  los  Indios  por  Iberia  n  aqieles  * 
tesublfs  tnbilos,  «te.»  CLU».  5,  eip.  tisg 
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lip^ieodo  pedido  papel  ;  escribanía  al  Vicario, 
ceotemente  se  los  dio  ^  se  yoWié  Ojeda  grave- 
ai  iodio  y  le  preguntó  que  cuáles  eran  los  puft» 
su  comarca  que  comían  carne  humana.  Mará- 
¡ue  era  tan  advertido  como  valiente,  respondió 
:eracion  maniGesta:  «No,  no  carne  humana, 
WBaMnQ.  o  Y  esto  dicho,  se  retiró  ceñudo  y 
Q,  sin  sofegarse  por  las  satisíaccLoaes  que  le 
,  y  meditando  lo  que  había  de  hacer  para  su  do- 
para  su  venganza.  Ojeda  salió  del  pueblo,  y  vuel- 
navío  costeó  la  tierra ,  y  llegó  cuatro  leguas  mas 
leí  pueblo  de  Bfaracapana,  cuyo  cacique,  igual- 
esforzado  y  prudente  que  el  de  arriba ,  se  llama- 
González,  eo  obsequio  de  un  contador  de  la  Es- 
que  le  habia  agasajado  mucho  en  ocasión  de  ba- 
ado  el  indio  en  la  isla ,  que  tal  era  la  comunicación 
tnia  que  habia  entre  aquellos  indios  y  los  españo- 
leron  allí  recibidos  y  regalados  Ojeda  y  los  suyos 
tisi^'o  y  amistad,  y  el  armador  castellano  mostró 
objeto  era  ir  á  contratar  algunas  cargas  de  maíz 
;  indios  de  unas  serranías  distantes  de  allí  como 
luüs.  Fué  allá  en  efecto  con  beneplácito  de  Gil 
ez,  acompañado  de  veinte  de  los  suyos.  Contrató 
ata  cargas,  pidió  otros  tantos  indios  que  se  las 
D»  y  prometió  pagárseles  con  el  acarreo  luego 
las  pusiesen  en  Maracapana.  Llegan  allá,  los  in- 
í sientan  á  descansar,  y  á  la  señal  que  hace  Ojeda 
■noies  sacan  las  espadas ,  se  arrojan  sobre  ellos  y 
ilenzan  á  atar  para  arrastrarlos  al  navio.  Ellos,  so- 
adoft  pugnan  por  librarse ,  pero  en  balde,  porque 
I  quedan  presos  y  embarcados.  Catorce  huyeroo 
i  á  esparcir  por  la  tierra  la  fama  del  buen  trato 
bian  debido  á  sus  huéspedes.  En  un  momento  se 
oda  la  costa,  y  Gil  González  y  Maraguey  concer- 
I  modo  y  forma  de  librarse  y  vengarse  de  aque- 
¡obres  pérfidos,  y  también  de  los  frailes,  á  quienes 
m  cómplices  de  su  violencia  por  el  incidente  de 
banía.  El  temerario  Ojeda,  como  si  nada  huble- 
\Of  salió  el  otro  dia  del  navio  á  solazarse  en  la 
con  otros  doce  españoles :  Gil  González  le  red* 
rostro  alegre,  y  luego  que  llegó  á  Us  primeras 
el  pueblo  que  estaban  cerca  del  mar ,  los  indios, 
n¿)  el  grito  de  guerra  y  en  número  bien  superior 
loa  miserables ,  los  atacaron ,  y  dieron  muerte  á 
r  ó  otros  seis,  salvándose  los  otros  nadando  bá- 
avío.  Salieron  también  á  atacarle  con  sus  canoas; 
navio  se  les  defendió,  y  pudo  escaparse  de  ellos. 
Ojeda,  Maraguey  al  dia  siguiente  se  presentó 
artería  del  convento,  y  llamando  ala  campanilla, 
lego  á  recibirle,  que  al  instante  fué  muerto,  y 
ida  el  Vicario  en  el  altar  donde  iba  á  decir  misa, 
la  cabeza  de  un  hachazo.  T  no  contenta  la  ven- 
dos indios  con  estas  muertes,  derribaron  los 
que  allí  habia ,  mataron  un  caballo  que  servia  en 
la,  quebraron  las  campanas,  despedazaron  las 
f  las  imágenes ,  y  quemaron  el  convento ;  seña- 
mas  en  estas  demostraciones  de  ferocidad  7 


venganza  los  que  a]  parecer  estaban  n^as  domestioadoa 
y  doctrinados  en  la  fe. 

Por  muy  repugnante  que  sea  esta  atrocidad,  lo  es 
mucho  mas  aun  la  felonía  de  Ojeda;  y  de  cualquier  mo- 
do que  eate  caso  se  mire ,  la  justicia  y  la  razón  están  de 
parte  de  los  indios.  Si  á  los  españoles  de  Santo  Domin- 
go tenía  tanta  cuenta  sosegar  y  pacificar  la  Costa-Fir- 
me, debían  hacerlo  con  ejemplos  de  grandeza  y  de  jus- 
ticia :  hubieran  restituido  los  indios  habidos  con  tunta 
alevosía,  y  castigaran  á  los  cómplices  de  Ojeda  como 
perturbadores  de  la  paz  que  antes  habia  entre  unos  y 
otros,  y  transgrcsores  de  lus  leyes,  que  tan  repetidamen- 
te les  mandaban  no  hacer  demasías  en  el  país.  Pero  la 
política  y  la  codicia  no  discurren  de  este  modo :  era  pre- 
ciso aterrar  para  que  no  se  desmandasen  otra  vez;  era 
preciso  aprovechar  la  ocasión  que  se  venia  á  la  mano 
no  solo  de  guardar  los  treinta  y  seis  esclavos  apresados 
en  aquel  salto  alevoso,  sino  de  traer  cuantos  podrían  co- 
gerse con  el  pretexto  de  castigo  y  de  venganza.  Así  es 
que  en  el  momento  que  la  noticia  fatal  se  extendió  hasta 
la  Española,  el  Almirante  y  la  Audiencia  trataron  do 
castigarlos  como  si  ellos  hubieran  sido  los  agresores, 
y  una  armada  de  cinco  navios  con  trescientos  hombres, 
al  mando  de  Gonzalo  de  Ocampo,  fué  enviada  á  aque- 
llos parajes  con  el  encargo  expreso  de  despoblar  la  tier- 
ra ,  traerse  á  sus  liabitantes  por  esclavos ,  y  hacer  pere- 
cer en  los  suplicios  á  los  mas  culpables.  Esto,  en  sana 
razón  y  verdadera  justicia,  era  hacerse  sin  pudor  cóni- 
plices  de  la  piratería  de  Ojeda. 

Tal  era  el  estado  que  las  cosas  tenían  cuando  llegó  el 
padre  Casas  con  su  expedición  á  Puerto-Rico.  Allí  fué 
donde  se  halló  con  la  nueva  de  la  alteración  de  Costa- 
Firme,  déla  destrucción  del  monasterio  dé  Santa  Fe, 
de  la  muerte  de  los  frailes,  y  de  los  preparativos  hosti- 
les que  se  hacían  en  Santo  Domingo  para  sosegar  á  los 
indios.  Las  noticias  volaban  con  toda  la  exageración 
que  les  da  la  lejanía ,  y  no  solo  se  pintaban  como  alza- 
das las  gentes  de  Chírívichí,  Maracapana  y  serranías 
contiguas,  sino  las  de  Naverí,  Caviati  y  Cumaná.  Cuál 
fuese  su  congoja  y  confusión  al  hallarse  con  esta  gran 
novedad ,  es  fácil  concebirlo  cuando  se  considera  que 
en  la  buena  armonía  anterior  y  en  la  cooperación  de 
aquellos  religiosos  estaban  cifradas  la  mejor  parte  de 
sus  esperanzas.  No  por  eso ,  sin  embargo ,  cayó  de  áni- 
mo enteramente ,  y  resolvió  aguardar  la  armada  que  de^ 
bia  pasar  por  allí ,  cuyo  comandante  era  su  amigo.  Llegó 
Ocampo  con  sus  navios,  y  Casas  le  presentó  sus  provi- 
siones y  despachos,  requlriéndole  formalmente  que  no 
pasase  adelante ,  pues  á  él  estaba  encargada  la  parte  de 
país  en  donde  él  iba  á  hacer  la  guerra ,  y  que  si  la  gente 
estaba  alzada ,  á  él  y  no  á  otro  competía  atraerla  y  ase- 
gurarla. Ocampo,  aunque  amigo  de  Casas,  contestó 
que  él  obedecía  y  veneraba  aquellas  reales  disposicio- 
nes; pero  en  cuanto  al  cumplimiento,  no  podía  dejar 
de  realizar  su  comisión  y  hacer  lo  que  el  Almirante  y  la 
Audiencia  le  mandaban,  y  que  ellos  le  sacarían  á  salvo 
de  todas  las  resultas  que  después  pudiese  haber.  Ocam- 
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po  era  de  humor  festivo  y  decidor,  y  toda  la  gravedad 
del  Licenciado  no  podía  resistir  en  sus  debates  al  rau- 
dal de  chistes  y  ocurrencias  que  á  cada  momento  se  le 
ofrecían  sobre  aquella  empresa  de  labradores,  sobre 
fus  vestidos  blancos  y  las  cruces  rojas ;  bien  que  hasta 
entonces  solo  Gasas  se  hubiese  autorizado,  ó  como  á 
Ocampo  tal  vez  parecería,  desfigurado  con  aquel  traje. 
La  conferencia  en  fin  no  tuvo  resultado  ninguno :  Ga- 
sas se  quedó  en  Puerto-Rico  meditando  lo  que  tenia 
que  hacer  en  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba,  y 
el  armamento  vengador  prosiguió  su  rumbo  á  Gosta- 
Firme. 

Llegado  allá  Ocampo ,  dejó  tres  navios  en  Gubagua  y 
80  presentó  con  dos  solos  delante  de  Maracapana ,  no 
queriendo  desplegar  de  pronto  todo  el  aparato  de  su 
fuerza,  para  cogerá  los  indios  desprevenidos  y  oprimir- 
los por  estratagema.  Ellos  acudieron  al  instante;  pero  re- 
celosos de  su  mal,  no  querían  creer  á  los  españoles,  que 
los  convidaban  desde  la  cubierta  con  pan  y  vino  de  Gas- 
tilla,  como  si  de  ella  acabaran  de  llegar.  Los  indios  res- 
pondían :  a  No  Gastilla ,  Haiti ;  o  porque  de  Haiti  temían 
que  les  habla  de  venir  su  daño.  Los  simples  en  fin  se  de- 
Jaron  engañar  de  la  astucia  española  ó  de  la  ansia  mis- 
ma con  que  apetecían  aquellos  tbjetos  que  les  enseña- 
ban :  suben  al  navio  en  cuanta  muchedumbre  pueden, 
y  al  instante  son  cogidos  y  presos  por  la  gente  que  estaba 
bajo  cubierta.  El  cacique  Gil  González,  mas  advertido 
que  ellos,  se  estaba  en  su  canoa,  cuando  fué  asaltado 
de  un  marinero  que  Ocampo  tenia  apercibido,  hombre 
suelto  y  gran  nadador :  este  se  echó  al  agua ,  saltó  en  la 
canoa ,  se  asió  á  brazos  con  el  indio ,  y  cayendo  los  dos 
en  el  agua,  el  castellano  dio  algunas  heridas  al  Gací- 
que  con  un  puñal  que  llevaba,  y  otros  maríneros  le 
acabaron.  En  seguida  el  Gomandante  hizo  venir  los 
otros  navios  y  mandó  colgar  de  las  antenas  los  indios 
que  tenia  presos,  para  que  fuesen  vistos  desde  tierra. 
Combatió  al  pueblo,  ahorcó,  empaló  mucha  gente,  llenó 
los  navios  de  esclavos;  y  pareciéndole  que  ya  habia  he- 
cho bastante  para  el  ejemplo  y  el  terror ,  despidió  la  ar- 
mada, y  él  con  la  gente  castellana  se  quedó  fundando 
un  pueblo  media  legua  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  rio  Gumaná,  que  se  llamó  la  Nueva  Toledo. 

Mientras  que  los  castellanos  ensanchaban  asi  mas  y 
mas  la  brecha  que  estaba  abierta  entre  ellos  y  los  indios, 
el  padre  Gasas  en  Santo  Domingo  solicitaba  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  llevaba,  para  llenar  por  su 
parte  la  contrata  que  tenia  hecha  con  el  Gobierno.  Ra- 
bia pasado  allá  desde  Puerto-Rico  á  notificar  sus  provi- 
siones al  Almirante  y  á  la  Audiencia,  dejando  sus  labra- 
dores encargados  á  los  granjeros,  que  se  ofrecieron  á 
sustentarlos  entre  tanto,  quién  á  cuatro,  quién  á  cinco, 
según  podian.  En  la  Española  halló  lo  que  siempre  : 
unos  opuestos  á  sus  intentos  por  la  oposición  en  que 
estaban  con  sus  intereses,  otros  aficionados,  ofrecién- 
dole auxilios  para  que  los  llevase  adelante.  No  encontró 
grandes  dificultades  para  que  se  publicasen  sus  provi- 
gioneSy  las  cuales  fueron  pregonadas  con  toda  solemni- 
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dad  en  el  crucero  de  las  cuatro  calles ,  sitio  el  mts  pu- 
blico de  la  ciudad.  Intimóse  en  el  pregón  que  de  órdea 
del  Rey  nadie  fuese  osado  á  hacer  mal  ni  escándalo  al- 
guno á  los  habitantes  del  distrito  encomendado  al  li- 
cenciado Casas,  y  que  los  que  quisiesen  negociar  pa- 
sando por  la  costa,  lo  hiciesen  con  los  indios  comocoo 
subditos  de  los  reyes  de  Castilla,  guardándoles  toda 
verdad  en  lo  que  con  ellos  contratasen ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  bienes  y  personas  á  merced  del  Rey,  etc. 
Requirió  también  que  se  mandase  desembarazarla  tie^ 
ra,  que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo,  y  no  se  le 
permitiese  hacer  mas  guerra  á  los  indios ,  pues  la  Con- 
sulta no  tenia  poderes  del  Rey  para  daríe  talaatorídai 

Dábase  este  nombre  de  Comulta  á  una  junta  de  go- 
bierno que  se  componía  del  Almirante,  Audiencia,  ofi- 
ciales reales ;  en  todos  diez.  Gomo  la  mayor  parte  de  so 
individuos  eran  opuestos  á  Casas  por  las  denuncias  y 
declamaciones  que  en  un  mundo  y  en  otro  habia  bedn 
contra  ellos,  no  es  extraño  que  encontrase  díladoM, 
dificultades  y  estorbos  de  todas  clases.  Al  requerímicito 
que  hizo  sobre  la  expedición  de  Ocampo ,  responcfienn 
que  lo  verían,  y  con  esto  dejaron  pasar  algún  tiempo. 
A  este  inconveniente  se  agregó  otro  no  menos  perjadi- 
clalá  la  prontitud  de  la  jornada;  y  fué  que  babfeodo 
comprado  un  navio  en  Puerto-Rico  en  quinientos  pesos, 
con  el  cual  llegó  á  Santo  Domingo,  no  faltó  quien  se  lo 
denunciase  por  inútil ,  y  reconocido  y  declarado  por  til^ 
se  lo  mandaron  echar  d  rio  abajo.  Pero  al  cabo  de  al- 
gunos dias  que  duraron  estas  alteraciones ,  temiéndott 
ellos  que  Casas  cumpliese  la  amenaza  que  les  hacñfle 
venirse  á  dar  cuenta  al  Rey  do  su  desobediencia,  aco^ 
daron  contentaríe  dándole  los  auxilios  que  necesitibi 
para  la  verificación  de  su  asiento ,  y  entrando  i  la  parte 
de  los  provechos  con  él. 

El  arreglo  que  en  esta  parte  se  hizo  fué  el  siguiesle: 
que  se  dividiesen  las  ganancias  que  se  procurasen  por 
medio  de  la  contrata  en  veinte  y  cuatro  parte»;  seis  pan 
la  real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licenciado  y  ios 
cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tres  hablan  de  ser  para  el  Almirante ,  cuatro  para  loi 
oidores ,  tres  para  los  oficiales  reales ,  y  las  dos  restan- 
tes para  los  dos  escribanos  de  cámara  de  la  Audiendi. 
Cada  uno  de  estos  aparceros  contribuyó  por  su  pirte 
para  los  gastos,  y  se  acordó  en  seguida  que  se  pusksei 
disposición  de  Gasas  la  armada  que  habla  llevado  Goa- 
zalo  de  Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  escogidoii 
despidiéndose  los  demás^  y  se  nombró  para  naandárlos 
al  mismo  Ocampo ,  que  ya  tenia  en  paz  la  tieira.  El  ob- 
jeto que  se  daba  á  este  armamento  era  que  el  Licen- 
ciado ,  averiguado  que  hubiese  con  mas  pontuaBdid 
que  hasta  entonces  las  gentes  que  comian  carne  Imt' 
na  y  se  negaban  á  recibir  la  fe  católica  y  á  sus  predi' 
cadores,  el  capitán  les  pudiese  hacer  la  guerra  coa  h 
gente  que  iba  á  sueldo.  De  este  modo,  por  aqodli 
tendencia  general  que  tienen  las  cosas  del  mundo  á  coe- 
fundirse y  amalgamarse  á  pesar  de  la  contradiocioadi 
opiniones ,  pasiones  y  aun  intereses,  el  padre  Qms ü 
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«Montró  ioeio  y  tpaicaro  e&  una  mifima  empresa  con 
Hguel  dePaumentoyeonlof  dotjueceedeapeiaGíon, 
á^iñenes  él  iiabiadeniuidado  y  acusado  con  tanta  con»* 
tanda  y  amalara. 

Hecboa  iodos  loa  preparatñrosypuesta  toda  Itaimada 
i  ponto  (julio  de  i521),  Gasas  dio  la  vela  del  puerto  de 
Santo  Domingo,  y  se  dirigió  á  Puerto-Rico  pan  recoger 
cnskbradores.  Pero  ya  ellos»  intimidados  con  lo  que 
haUsn  ddo  docir  de  aquella  tierra  alterada,  y  resabia- 
doacon  las  sugestiones  de  los  adversarios  de  Gasas,  se 
bibíin  aspareído  por  diversos  puntos,  y  ninguno  se 
pnató  i  seguirle.  Este  primer  desabrimiento  fué  se- 
guido de  otros  mayores;  porque  llegado  á  la  costa  de 
Cnasaná,  y  tratando  de  verificar  su  establecimiento  con 
k  gante  que  alli  había  y  la  que  llevaba ,  halló  que  muy 
fmtm  eran  los  que  querían  permanecer  con  él.  La  Nueva 
XaMo  80  resentía  de  las  consecuencias  que  precisa- 
jDOite  habían  de  traer  el  salto  de  Qjeda  y  las  vengan- 
jaa  da  Ooampo.  Los  indios  estaban  huidos,  la  tierra  yer- 
-IM,  y  ni  había  bastimentos  ni  rescates  ni  servicios : 
ana  pobladores  hambreaban,  todos  deseaban  abandonar 
dpiia,  y  todos  vieron  el  cíelo  abierto  cuandoseencon- 
I  coD  navios  en  que  poderse  volver.  Ninguna  con- 
I  daban  para  mejorar  de  fortuna  los  proyectos 
del  Licenciado,  y  así  determinaron  irrevocaMemente 
«yrovachar  la  ocasión  para  su  vuelta ,  y  con  ellos  partió 
Gómalo  de  Ocampo,  que  consoló  á  su  amigo  lo  mejor 
qjue  podo ,  y  le  dejó  entregado  á  su  mala  ventura.  Solos 
qaeámm  con  él  sus  criados ,  algunos  amigos  y  los  po- 
cas que,  fiando  su  subsistencia  del  sueldo  que  redbian, 
m  aventuraron  á  todo. 

No  desmayó  él  por  verse  en  tan  triste  desamparo. 
Ptoaalo  dé  acuerdo  con  los  religiosos  franciscanos,  cuyo 
noiiaaterío  subsistía ,  se  encaminó  allá  con  su  gente ,  y 
mandó  al  Instante  construir  á  espaldas  de  la  huerta  una 
•taratana  para  custodiar  los  víveres,  rescates  y  muni- 
Cfames  que  llevaba,  y  dispuso  levantar  una  fortaleza  á 
h  boca  del  rio  para  asegurarse  contra  los  mdlos ,  y  aun 
contenerá  los  españoles  de  Cubagua  para  que  no  hicie- 
aen  las  correrías  de  costumbre.  Mientras  tanto  envió 
ana  emisarios  á  los  pueblos  de  la  comarca  con  presentes 
pan  ganarios,  y  con  muchas  promesas  de  paz ,  agasajo 
j justicia,  así  de  su  parte  como  del  nuevo  rey  de  Casti- 
lla que  allí  le  había  enviado.  Mas  la  fortaleza  tuvo  que 
suspenderse  por  haberle  quitado  con  engaños  los  de  Cu- 
bagua el  maestro  que  la  dirigía  *.  T  como  las  Idas  y  ve- 
nidas de  aquella  gente  díscola  y  mal  intencionada  eran 
frecuentes ,  por  la  necesidad  que  tenían  de  ir  á  buscar 
agua  al  rio  de  Gumaná  no  habiéndola  en  la  isla ,  le  re- 
aaMaban  con  su  trato  los  pocos  indios  que  había  de  paz, 
loa  viciaban  con  los  vinos  que  les  vendían,  y  contribuían 
á  aoetener  el  comercio  de  hombres ,  que  adquirian  así 
para  esclavos^  con  dolor  y  vergüenza  de  Casas,  á  quien 

I  «neMeroB  enteeder  ti  clérigo  los  tpóstolet  de  Cebafiia,  j 
'  Métei  luego  lunen  de  por  megos  6  por  predo  ^Ittnelo,  j 
Bit  fiedd  el  clérigo  tta  Ui  mu  BeemrUi  mm.»{Biit9ri§f^ 
a«rif,lil.l.,M^ia7.) 


este  trato  era  insufrible.  Requirió  él  al  alcalde  de  Go- 
bagua  paraqueao  permitiese  que  la  gente  de  su  isk  se 
entrometiese  con  los  hidios  de  su  gobernación.  Pero  do 
estos  requerimientos  se  buriaban  les  de  Cubagua,  y  él 
viéndose  sin  fuerzas  para  contenerlos ,  y  considerando 
que  aquello  al  cabo  vendría  á  ser  la  ruina  del  estableci- 
miento, determinó,  de  acuerdo  con  los  raligiosos ,  v^ 
nirse  á  Santo  Domingo  á  exponer  las  dificultades  y  ea^ 
torbos  que  experimentaba ,  para  que  el  Almirante  y  Au- 
diencia pusiesen,  con  la  autoridadque  tenían,  el  remedio 
conveniente,  y  si  no,  irlo  á  buscar  aunque  fuese  del  Rey 
mismo.  Con  este  propósito  se  embait^  en  uno  de  dos 
navios  que  estaban  cargando  sal  en  la  punta  contigua 
de  Arraya ,  dejando  por  capitán  de  la  gente  á  un  Fran- 
cisco de  Soto,  con  orden  de  que  mantuviese  allí  dos 
embarcaciones  que  les  dejaba  para  en  el  caso  de  ata- 
que de  indios  poder  salvar  en  Cubagua  los  hombres  y  la 
hacienda  ). 

Este  encargo  manifestaba  la  poca  confianza  que  se 
tenía  en  las  disposiciones  pacíficas  del  país ,  y  siendo  do 
tan  grave  importancia ,  fué  cabalmente  lo  que  Soto  des- 
obedeció mas  pronto,  pues  no  bien  hubo  desapare- 
cido Gasas,  cuando  envió  los  navios  á  rescatar  escla- 
vos, perias  yero.  Lovindios  al  instante,  viendo  á  los 
castellanos  abandonados  así ,  solos  y  sin  buques  en  que 
escapar,  pensaron  en  acometer  su  hecho ,  y  acabar  con 
los  cristianos  de  Gumaná  como  habían  hecho  con  los  de 
Santa  Fe.  No  lo  trataron  tan  en  secreto ,  que  no  traspi- 
rase algo  de  su  intención,  y  las  diligencias  de  los  liñi- 
les  j  las  de  Soto  descubrieron  el  día  poco  mas  ó  menos 
en  que  el  ataque  se  había  de  verificar.  Probaron  á  per- 
trechar la  atarazana  con  catorce  tiros  pequeños  que  te- 
nían; pero  se  encontraron  con  que  la  pólvora  estaba 
húmeda  y  no  prendía ,  y  tuvieron  que  ponerla  á  enju- 
gar al  sol.  En  esto  los  indios  imitaron  con  grande  ím- 
petu y  algazara  la  casa,  pusieron  fuego  en  ella  y  mata- 
ron algunos  hombres.  Los  demás,  con  Soto,  ya  herido 
de  una  flecha  enervolada,  se  acogieron  á  la  huerta  de 
los  frailes,  y  mientras  los  enemigos  estaban  entreteni- 
dos en  la  atarazana ,  se  escaparon  en  una  canoa  por  un 
estero  del  rio,  abierto  para  regar  la  huerta.  SaUeron  á 
mar  abierto  á  buscar  los  navios,  que  estaban  en  las  sali- 
nas de  Arraya,  que  distaban  dos  leguas  de  allí,  y  ya  lleva- 
ban andada  una  cuando  los  indios,  viéndolos,  empeza- 
ron á  seguirios  y  á  darles  caza  en  una  piragua  harto 
mas  ligera  y  m^or  impelida  que  la  canoa.  Casi  á  un 
mismo  tiempo  abordaron  las  dos  en  tierra ,  y  la  ventura 
de  los  castellanos  fué  encontrar  con  una  maleza  de  car- 
dos y  de  es^nos  que  la  desnudez  de  sus  enemigos  no 
les  permitía  atravesar,  mientras  que  ellos,  aunque  las- 
timados y  heridos,  pudieron  hacene  calle  hasta  llegar 
á  las  salhias  y  recogerse  al  navio,  que  los  recibió  con 
lástima  y  dolor.  Los  indios  se  volvieron  sobre  Gumaná, 
y  repitieron  allí  todos  los  actos  de  ferocidad  que  hablan 

s  Véase  en  el  Apéndiee  on  memorial  del  eonUdor  Migvel  Catle- 
nanos,  qne  faé  eon  Casas  ft  Gumaná,  qne  eompraeta  maclws  áo 
tas  osancaeiu  «xpresaáas* ' 
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cometido  en  Chirifíchí :  mstaroo  á  un  pobre  lego  qoe 
00  podo  acogerse  á  la  canoa  coandó  los  demás,  mat»- 
ron  todos  los  animales,  talaron  los  árboles,  quemaron 
los  ediflclos,  y  no  dejaron  cosa  ninguna  ni  con  vida  ni 
en  pié.  Después ,  exaltados  los  ánimos  con  aquella  ven- 
taja, amenazaron  á  Cubaguai  cnyos  habitantes  aterra- 
dos, aunque  eran  trescientos  y  con  armas,  no  los  osa- 
ron esperar,  y  se  embarcaron  para  Santo  Domingo.  De 
este  modo  acabaron  las  dos  establecimientos  religio- 
sos, la  NucTa  Toledo,  el  proyecto  del  licenciado  Ca- 
sas y  la  pesquería  de  las  perlas :  todo  consecuencia  fu- 
nesta de  la  piratería  de  Ojeda  y  del  mal  término  que  se 
guardó  con  los  indios  i. 

Entre  tanto  el  sin  Tentura  Gasas,  navegando  á  la 
Española,  tuvo  también  la  desgracia  de  que  el  navio 
equivocase  el  rumbo  y  fuesen  á  parar  al  puerto  de  Yá- 
quimo ,  ochenta  leguas  mas  abajo  de  Santo  Domingo. 
Allí  estuvo  el  bajel  forcejando  dos  meses  contra  las 
corrientes,  que  en  aquella  parte  son  bravísimas ,  tanto , 
que  al  fin  el  Licenciado  tomó  por  mejor  consejo  entrarse 
nueve  leguas  la  tierra  adentro  al  pueblo  de  la  Yaguana, 
y  desde  allí  dirigirse  á  la  capital.  Ya  se  extendia  por  to- 
da la  isla  la  nueva  del  desastre  de  Cumaná  ,.y  como  Caf- 
sas  ni  vivo  ni  muerto  parecía ,  soañadia  á  las  demás  lás- 
timas la  de  que  él  hubiese  perecido  tamicen.  Asi  lo 
anunciaron  unos  viajantes  á  sus  mismos  compañeros 
en  ocasión  de  estar  sesteando  junto  al  camino  y  el  Li- 
cenciado durmiendo.  Él  despertó  mientras  que  ellos  al- 
tercaban sobre  si  aquello  era  verdad  ó  no;  y  presagiando 
ya  en  el  ánimo  las  tristes  nuevas  que  le  esperaban,  pr<H 
atguió  su  camino  á  Santo  Domingo,  donde  acabó  de 
apurar  el  cáliz  de  la  desventura  con  el  conocimiento  to- 
tal de  sus  desastres.  Dio  cuenta  del  suceso  á  la  corte,  y 
determinó  aguardar  la  respuesta ,  por  no  tener  ya  me- 
dios para  posar  en  persona  á  negociar  en  España  ).  ¿Qué 
bacer?  Su  hacienda  y  la  de  sus  amigos  estaba  ya  con- 
aumida,  la  del  Rey  inútilmente  gastada,  sus  proyectos 
destruidos,  sus  esperanzas  desliechas,  sus  émulos  triun- 
fantes,  él  vilipendiado  de  todos  como  un  hombre  sin 
aaso  y  sin  cordura ,  entregado  á  vanas  ilusiones,  á  cuya 
realización  desatinada  había  sacrificado  tantos  hombres 
y  tantos  caudales.  El  cielo  á  su  parecer  se  le  venia  en- 
cima y  la  tierra  le  faltaba.  Su  asilo  y  su  abrigo  contra 
esta  tempestad  de  confusión  y  de  dolor  era  el  convento 
de  Santo  Domingo ,  y  solos  sus  religiosos,  constantes 

*  Algim  tiempo  despaés  la  consalU  de  Santo  DotifBfD»pare- 
éléniole  que  ao  coaveaia  al  qne  qaeiaae  iespoblaia  Cakafoa  il 
sia  eaearnieato  lea  iadioi,  eavió  qd  araameato  al  pando  de  ia- 
eobo  de  Castellón,  el  caal  restableció  la  pesquería ,  gnerreó  y  ate- 
nortxd  i  los  indios,  é  hiio  nn  fnerta  á  la  boea  áél  rio  Caniaoi, 
f ara  asefonr  d  agua  i  los  de  la  isla ,  ea  el  asiamo  pvato  en  que 
lo  babia  iateniado  levantar  Casas.  Los  Indios  con  efecto  queda- 
ron por  mncbo  tiempo  escarmentados  y  pacf  Seos :  en  Cnbagta  se 
hé  formando  nna  eladad  qoe  ae  HamO  la  Nueté  €éáÍM,  y  diró  lo 
\ue  daré  la  pesquería ;  despnis  se  despobló, 

s  El  dice  en  su  Historia  que  en  el  nempo  át  sn  noviciado  le  tt- 
nieron  cartas  del  cardenal  Adriano  y  de  loa  eaballeros  tameneoa, 
persuadiéndole  que  tomase  i  la  corte  y  dindole  espennsa  de 
fue  tendría  tanto  y  mu  favor  qne  la  otra  ves  le  hablan  dado ;  pero 
los  prelado» del  monasterio,  <jnixA  porque  no  le  Inqnietaie ,  ao 
ic  las  qnUleroa  moitrar.  ( LU».  3«  cap.  150.) 
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tongos  suyos  y  fleles  compafieroi  é»  fta  4»pUoii,  ana 
los  que  podían  sostenerle  él  el  aíbatíaiieala  y  amargan 
qne  eiperimentaba.  Bitas  le  daban  coHoelo,  eHoa  hon- 
ra ;  con  ellos  comunicaba  sus  pesares ,  ood  ellos  se  cmk 
fosaba.  Queriendo  al  Gn  dar  un  tale  eterna  al  mondo 
y  ponerse  ¿  cubierto  de  so  escarnio  y  de  sos  perseon* 
dones,  se  decidió  á  abrazar  la  misma  profeaion  que  doi 
amigos,  y  se  hizo  religioso  de  aquel  orden  «n  el  alto 
de  1522,  badendo  aolemnement»  so  prolsiion  ei  ai 
siguientes. 

Si  00  empresa  se  baUa  malogrado^  ño  hay  duda  qw 
consistid  en  aquella  serie  de  incidentes  qoe  do  ( 
en  su  mano  ni  adinnar  ni  preeafer;  alenda  rm  i 
ejemplo  de  que  frecuentemente  no  baataii  loa  boaw» 
deseos  ni  la  diligencia  mas  activa,  ni  aun  loa  taleatsi 
cuando  los  contradicen  los  hombres  y  no  loa  Iktones 
la  fortima.  Sin  desconocer,  sin  embargo ,  el  inOi^  qii 
iuTieron  en  este  re?és  ks  causas  ezteñoraa,  podrii 
quizá  encontrarse  uno  muy  prindpal  én  la  poseiiMi  éá 
qjadre  Gasas  y  en  la  clase  de  sus  talenloa  y  de  an  earipi 
tor.  Sus  medios  no  eran  adaptados  á  amella  aépecísé 
empresa ,  y  semejante  ¿  tantol  hombrea  de  gabüslif 
de  estadio,  era  mas  propio  para  controrerlirypffpa- 
ner  que  para  ejecutar  y  gobernar.  Los  qtie  gobíenn 
militar  ó  politicamente  á  los  hombrea  ae  liensa  qas 
valer  de  ellos  como  de  instrumentos ,  y  paim  bmní»- 
los  con  aderto  se  necesita  conocerlos  ¿eik  Eala  cona- 
dmiento  snele  faltar  á  los  hombres  espedolattf  oa,  y  arf 
no  son  felices  de  ordinario  cuando  eatán  pueslsiil 
frente  de  los  negodoa.  £1  genio  deCasaaper  olrapaitb, 
á  veces  excesivamente  confiado ,  y  otras  irritable  ea  da* 
masia,  no  era  muy  á  propdsíto  para  condUarsa  reqiolo 
ni  tampoco  confianza.  Berrlo  la  engañó»  S(^  la  dü- 
obededó»  los  labradores  le  desampararon;  y  i 
tante  oposidon  en  los  que  hablan  da  aer  i 
de  sus  miras  deja  traspirar  algún  vido  en  el  earáelir 
ó  algún  defecto  en  la  capacidad.  Noaotroa  vamoaácon- 
siderarie  ahora  como  misionero ,  como  prelado  y  cooo 
pobUdsta :  su  carrera  por  este  camino  tiene  infinita- 
mente mas  lustre,  y  los  triunfos  canseguidoaanlaaiii- 
ma  causa  y  por  medios  diferentes  compenaan  con  an- 
cha ventaja  d  desaire  que  como  poblador  y  gobemate 
le  babia  hecho  antes  la  fortuna. 

Siete  anos  duró  esta  desaparición  y  alejamiento  sb- 
soluto  del  teatro  del  mundo  y  de  loa  negodoa  de  loto 
Casas  vivió  este  tiempo  entregado  todo  á  loa  ejercíais 
y  austeridades  de  la  regla  que  habla  abrazado  y  á  Itf 
estudios  que  su  nuevo  estado  requería.  Eotoooca  tá 

1  «Bartolomé  de  las  Casaa,aoB4  sapo  la  «Mne  i^  Msvri- 
|0i  y  pérdida  de  la  badeada  del  Rey,  nttMMírafte  dwaipiiía  aa 
Santo  Domingo.  Y  asi  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales»  ni  la- 
Boblecló  loa  labradores,  nf  envió  perlas  i  loe  aameaeos.*  ñama 
modo  tenaina  Gomara  la  ineiaeta  y  paraialiaiBat  feladtn  da  asas 
leontecimiéntoa.  El  obispo  Casas  ae  resentía  deapiéa  de  los  l£^ 
minos  poeo  Justos  con  qne  aqael  eactnortaaMa  ^tadosssca* 
sas ;  pero  Goman  era  parcial  de  loa  conqaistadorea,  j  cargaba  or 
eesivamente  la  ma^o  en  los  ricioa  de  Los  Indloa,  y  por  eaB^gai^ 
no  ora  nada  afecto  á  sns  apblogiktas.  $i|  Qiatoria»  «ne  ao  asaa 
-dne  na  samarlo ,  ae  lee  sin  embargo  eob  Hj^ebo  gaÁo ,  así  ftrki 
máu  earloksi  ^«e  coaaeao  «omb  for  tf  mt^^  «Í9>M« 
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coando  concibió  el  pensamiento  de  escribir  la  Rstoria 
^efi€fa{  lis  Im  Iruitdt,  sacada  de  los  escritos  mas  ciertos 
j  Terdaderoa  de  aquel  tiempo ,  que  tenia  acopiados  en 
abundancia  9  principalmente  de  los  originales  del  almi- 
rante don  Cristóbal  Colon.  Esta  obra  voluminosa,  em- 
pezada en  el  ano  de  1527  y  continuada  después  en  dife- 
rentes ocasiones,  según  se  lo  permitieron  las  Ticisitu- 
des  de  su  vida ,  no  fué  terminada  basta  pocos  aBosantes 
da  sa  fallecimiento,  en  1561  < .  Otros  trabfgosy  estudios 
le  ocuptron  probablemente  en  aquella  época,  de  que 
después  se  Tieron  los  efectos  en  los  diferentes  tratados 
que  publicó,  enriquecidos  de  cuanta  erudición  teoló- 
gkai  fllosófica  y  legal  daba  de  si  aquel  siglo  en  las  ma- 
ferias  importantes  en  que  nuestro  escritor  se  ejercita- 
Im,  y  todos  dirigidos  á  un  solo  y  único  fin,  que  era  la 
protección  y  defensa  de  sus  indios.  Pero  de  esto  se  ha- 
blará mas  adelante,  y  por  aboravamos  á  considerarle  en 
sus  ocupaciones  apostólicas. 

Es  sensible  no  poder  seguirá  su  principal  biógrafo 
Remesal  en  el  magnifico  episodio  con  que  les  da  prin- 
c^o.  El  mundo,  según  él,  fué  á  buscar  á  Gasas  en  su 
ioledad,  y  haciendo  homenaje  á  la  humanidad  de  sus 
principios  y  á  su  talento  de  persuadir,  le  fió  el  encargo 
de  reducir  y  pacificar  á  aquel  Enrique  caudillo  de  los 
Indios  abados  en  las  montañas  del  Barauco,  en  la  Espa- 
ñola ,  á  quien  en  catorce  años  las  armas  de  los  castella- 
noa  no  pudieron  rendir,  ni  sus  promesas  ganar ,  ni  sus 
ei^anos  perder.  Ninguna  de  las  memorias  del  tiempo 
ni  ninguno  de  los  historiadores  acreditados  da  á  Casas 
iemcjante  intervención  en  aquella  transacción  impor- 
tante, ni  le  atribuye  mas  parte  que  una  visita  que  hizo 
al  Cacique  cuando  ya  estaba  reducido,  para  afirmarle 
en  sa  buen  propósito.  No  insistiremos  pues  aqui  mas  en 
esto ,  ni  tampoco  en  el  viaje  que  poco  después  se  ie  su- 
pone hecho  á  España  para  atender  á  los  intereses  de  los 
indiosdel  Perú,  de  cuya  conquista  ya  se  trataba,  ni  en  las 
cédulasque  sedieronconcedidasenfavordeaquella  gen- 
te, ni  desu  jomada  con  ellas  á  Caxamalca,  donde  se  ha- 
daban á  la  sazón  los  dos  descubridores.  Nada  de  esto  es 
consistente  ni  con  los  documentos  antiguos  ni  con  la 
historia,  y  es  preciso  también  omitirlo  como  incierto 
d  como  fabuloso.  En  las  escasas  noticias  que  se  tienen 
délos  trabajos  de  Casas  en  los  primeros  años  de  sus 
predicaciones,  solo  vemos  que  hacia  el  de  1527  fué  en- 
viado á  Nicaragua,  donde  se  acababa  de  fundar  un 
obispado ,  á  ayudar  á  su  primer  prelado  Diego  Al  varez 
Osorio  en  la  predicación  del  Evangelio  y  conversión  de 
los  indios.  Erigióse  para  ello  en  la  ciudad  de  León  un 
monasterio  de  dominicos ,  de  que  él  fué  uno  de  los  pri- 
meros moradores.  Ni  su  residencia  allí  fué  fija  por  mu- 
ebo  tiempo,  pues  que  ya  en  1531  se  le  ve  en  Santo  Do- 
nüngo  escribir  una  larga  carta  al  consejo  de  Indias  so- 


t  «T  plega  i  Dios  qoe  hoy,  qoe  es  el  aBo  qne  pase  de  sesenta  y 
«ao,  el  CoBSfJo  esté  libre  de  ella ; »  habla  de  la  eegaedad  6  Ifno- 
nacia  ra  qve  se  rondaban  los  repartlDlenios;  «y  coa  esla  Inpre^ 
cadoa  ft  gloria  y  honra  de  Dios  damos  fin  i  esto  tercer  libro.»  Asi 
acaba  Cuas  h  tercera  y  ultima  parte  de  sn  obra. 


bre  los  males  y  remedios  de  aquellos  natnralést,  y  dos 
años  después  hizo  al  cacique  Enrique  la  visita  indicada 
arriba,  que  llevó  muy  á  mal  la  Audiencia, y  á  quien, 
Casas  redujo  al  silencio  con  la  firmeza  y  entereza  de  tu 
contestación.  Es  de  suponer  que  iría  y  vendría  alguna 
vez  de  Nicaragua  á  Santo  Domingo,  según  la  exigencia 
de  los  casos  lo  requiriese.  Se  le  ve  insistir  fuertemente 
en  todas  partes  por  donde  pasaba  cuando  hacia  estos 
viajes,  en  la  necesidad  de  predicar  el  Evangélica  los 
indios  con  las  armas  de  la  doctrina  y  de  la  persuasión, 
y  no  á  la  fuerza  y  con  ejércitos,  tanto ,  que  el  virey  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza,  persuadido  de  ello, 
dio  diferentes  órdenes  para  que  se  hiciese  asi  en  los 
términos  de  su  mando.  Se  le  ve,  en  fin ,  en  1336  otra 
vez  en  Nicaragua ,  y  allí  resistir  con  todo  su  peder  al 
gobernador  Rodrigo  Contreras  sus  expediciones  mili- 
tares al  interíor  del  país ,  quererse  él  encargar  solo  con 
sus  frailes  de  la  conversión  de  los  indios,  y  predicará 
los  soldados  españoles  para  que  no  obedeciesen  las  ór^ 
denes  violentas  de  su  caudillo  en  las  entradas  que  hi- 
ciesen. Exasperados  los  ánimos  de  unos  y  otros  con  es» 
tas  alteraciones ,  se  intentó  á  Casas  una  causa  criminal 
como  fautor  de  sedición  y  revoltoso ,  en  que  se  sobre- 
seyó por  interposición  del  Obispos;  mas  habiendo  Ik- 
llecido  este  en  medio  de  aquellas  ocurrencias ,  Casas ,  á 
despecho  de  los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hicieron^ 
abandonó  el  convento  de  Nicaragua  y  tomó  con  sus 
frailes  el  camino  de  Guatemala. 

Aguardábanle  allí  mejores  esperanzas;  porque  el 
obispo  electo  de  aquella  ciudad,  don  Francisco  Marro* 
quin,  le  tenia  convidado  con  sus  cartas  á  hacer  el  mis- 
mo servicio  al  Evangelio  en  su  provincia,  que  extensa 
en  démosla  y  falta  de  ministros  del  culto,  necesitaba 
tanto  y  mas  que  cualquiera  otra  de  su  actividad  y  su 
celo.  Habla  pasado  Casas  en  sus  diferentes  viajes  por 
Guatemala,  y  conocido  y  tratado  mucho  á  Marroqnin, 
que  entonces  no  era  mas  que  párroco,  y  congeniaba 
mucho  al  parecer  con  sus  Ideas  de  predicación  y  dé 
paz.  Mediaba  también  la  circunstancia  de  hallaree  de* 
alerta  una  casa  de  dominicos  fundada  en  la  misma  cin* 
dad  años  atrás :  razoií  que  contribuyó,  con  las  otras  dos 
que  se  han  dicho,  á  mover  al  padre  Casas  á  paSar  allá 
con  sus  compañeros,  poblar  aquel  convento  y  ayudar 
al  nuevo  prelado  en  la  propagación  de  la  fe. 

A  poco  tiempo  de  haber  llegado  dio  á  conocer  su  tra« 
\aáo]BÜnoDeunicovocationis  modo,  trabajado  ya  muy 
de  antemano ,  y  en  el  cual ,  con  todo  el  aparato  legal  y 
teológico  acomodado  al  gusto  del  tiempo,  se  propuso 
probar  estos  dos  extremos :  primero ,  que  el  Anlco  mo* 
do  instituido  por  la  Providencia  para  enseñar  á  los  hom- 
bres la  verdadera  religión  es  aquel  que  persuade  al 
entendimiento  con  razones  y  atrae  la  voluntad  suavo* 
mente:  modo  adaptable  y  común  á  todos  los  hombres 


t  Re  tenido  i  la  vista  esta  carta ,  y  no  hay  en  ella  referenrla  al* 
gnaa  ni  á  loe  aeonteciDlaotofe  de  Eariqae  ni  al  viaíe  á  la  corte,  ai 
ft  nada  de  lo  demAs  qne  se  caeata  rebtivo  A  aqat lia  época. 

s  Véase  el  Apéndke. 
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del  immdo » fia  ninguna  diferencia  de  sectas  y  err^ 
yon  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  baila*- 
ren  las  costumbres.  Segundo,  que  cuando  los  infieles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  crístia- 
na  f  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
ixqusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á  que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiria  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  esquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros,  en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  e^culativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  sn  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la  tierra  de  ! 
Tozulutlan ,  país  áspero ,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
nos  y  pantanos ;  cuyos  habitantes ,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habian  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos ,  y  tres  veces  habian  vuelto 
escarmentados:  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
I  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provmda ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Gasas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  paradla : 
)as  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno ,  y  fuesen  teni- 
dos Gomólos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola-* 
mente  i  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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posible ,  y  que  en  el  término  de  cinco  aftos  ningún  es* 
pimol  éntrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  escandallzasea 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  condiciones  tan 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  días,  que 
el  licenciado  Alonso  Mddonado,  gobernador  á  h  sazón 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad,  y  despachó 
la  corresp(mdiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (2  de  majo 
de  1537),  aceptando  la  empresay  obligándose  ácom- 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  f  pensar  en  los  medios 
con  que  habian  de  dar  prindpio  á  su  intento,  sin  Um  in« 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  habían 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  cdo  inconsi- 
derado, ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrirá 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  cier- 
to modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  agentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suavi- 
zar los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  ellos  i 
propósito.  Gomo  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  he* 
chos  fundamentales  de  la  religión,  tales  como  b  crea- 
ción dd  mundo,  h caída  del  hombre,  su  destierro  dd 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redendon  para  Volver  ád; 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  san* 
surrección  y  su  segunda  venida  á  juzgar  i  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  á  los  malos.  Ee* 
dijeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  conso- 
nancias fijas,  según  que  les  paredó  que  hacia  meijor 
sonido  en  aqueUa  lengua  ,y  estos  versos  los  acomodH 
ron  á  una  música  mas  agradable  y  viva  que  la  queaq» 
líos  bárbaros  acostumbraban.  Hecho  este  trabajo  di 
mancomún,  el  padre  Gasas  buscó  cuatro  indios  baatt* 
zados  que  se  ejerduban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecueocia  y  coiw 
fianza.  A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva;  y  hM- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejerddo,  anadien^ 
algunas  btyerías  de  Gastilla  para  que  las  llevasen  ooms 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debiía 
hacer  y  dedr ,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiche^. . 

Tenia  en  días  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
porsu  buen juido,  su  poder  y  su  vdor,  era  temidoy 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dírígíem 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  dd  padre  Casas, 
creyendo  d,  y  con  razón,  que  ganada  la  vohmtadde 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presenda ,  y  después  de  haberte  entregado  lee 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  dd  res- 
to de  sus  mercandas,  que  por  ser  mu  en  cantidady 
diversas  de  otras  veces ,  Uamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes^  pidien- 

I  EsUi  tiems  ao  eran  proplimente  tu  de  gnem ,  qte  tstahii 
algo  mu  lejos.  Sos  natoralet  eraa  mas  trataUes  j  rnaasoa^yd 
llaleeto  áe  qae  asaban,  qne  era  el  Biaaio  qie  el  de  Guieáal^ 
prestaba  oeasloo  pan  eateaderse  oae  flcUmeaie  coa  eUoei 
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muneiito  deI|Mto|  y  tnimiiidolo  eoneloco 
iqtelflt  y  fondas  que  Uetaban  de  Guatemala, 
I  á  tañer  r  á  cantar  segiin  le  les  había  ena^ar 
ta  armoafa  nanea  oída,  á  tan  extrañoa  canta- 
tas tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
anto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
edad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
cho  dUs  que  todavía  continuaron  allí  los  mer- 
los hicieron  repetir  las  co|rfas,  ya  todas,  ya  á 
egun  la  afición  que  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
bjetos  á  que  se  referían, 
mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga- 
cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
mderlo  m^or.  Ellos  respondieron  que  no  sa- 
lde lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
p  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
I  ensenaban  la  gente,  a  ¿Quiénes  son  esos  pa- 
^toncos  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
laban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
itumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
t  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
le arrodillaban;  su  ejercicio  continuo, cantar 
I  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  as- 
ios que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
Isnian,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 

0  mandato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 
noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
ler  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
les.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
dando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 

1  suyo  con  presentes  para  los  frailes,  yconvi- 
I  á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
ion  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
ma,  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres.  ! 
ibieron  al  mensigero  con  el  agasajo  y  caricias  ' 
espondia  al  buen  principio  que  iban  teniendo 
amientes;  y  después  de  babor  deliberado  entre 

convenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
rdaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Can- 
I  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  g»- 
tluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
iturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
)a  de  darles. 

do  y  servido  con  la  mayor  diligencia  de  los  in- 
)  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
mdia  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flmies, 
ue  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
ide  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
á  cara  al  misionero  en  muestra  de  tnayorven»* 
£1  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis^ 
i40  inimoi  aoabé  de  ganarle  con  sus  presentes 


y  eon  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  maniiéstó  la  estípulaelon  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino ,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  lie- 
diondez  de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicaden  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
Us  ventajas.  Tbaciéndosd  ezplicardelpadre  Canearlos 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  loa  versos  de  los  mercaderes ,  determi"* 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo  predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  esp^ 
dalmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  batió  la  misma  buena  disposición  para 
recibirie ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des-^ 
aliño;  pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sangumarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  bu** 
manidad  y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  ezplo^ 
rador  á  Guatemala ,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  habla  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determmó  ir  personalmente  al  pafs,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense* 
ñanza  y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  ú 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
li^anas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la' 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  lé  hubie- 
se bautizado  el  padre  Gsncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hfzoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  lia- 
bian  quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un- 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pne- 
blos,  cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos ,  sin  intentar  hacerles  daño- 
■  alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 


Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvfé^- 
ron  á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con' 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  basta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montasen  caseríos  ó  aldehuelas,  que  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  nrosquete  dic- 
tan tes  unas  de  otras.  Dio  ias  manos  el  Cacique  al  pen-' 
samiento,  como  que  compi<ead¡ó  al  instante  la  ventura 
que  en  él  tendrían  sus  iittiios-  nb  solo  para  wf  doctri^ 
QDdoi  en  iü  Ib,' sino  eq  laf  demás  irtevdt la  vida  civik' 
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Pero  esto»  que  k  patttió  tt  A  iácil  y  provebboso  al  jefe; 
Boio  pareció  asiá  losüúbditoby  y  ni  é  sos  eibortado- 
nes  ;  mindatoe  «  á  loe  ooDS«¡jos  y  ruegos  de  los  pa- 
dres quisieroD  ceder,  ni  dejar  el  valie ,  el  monte ,  el  bo- 
liio  ó  barraos  en  quo.  cada  uno  había  nacido  y  acostum- 
braba vi?ir.  La  dificultad- en  persuadirlos  era  grande, 
«1  tesón  igual ,  y  estuvieron  á  riesgo  de  que  la  tierra  sé 
fmsiese  en  armas,  y  perder  todo  ei  fruto  que  bsáta allí 
babian  conseguido.  Pudieron  en  fin,  á  cosía  de  anhe- 
los y  de  fatigas  y  reunir  basta  cien  casas  en  un  pueblo 
que  llamaron  Rubínal  (1538);  nombre  que  tenia  el  pa- 
raje en  que  le  asentaren.  Edificaron  ten^plo,  y  al  placer 
que  les  daba  la. solemnidad  de  las  ceremmiias,  á  la 
iNiena conversación  y  agasajo  de  los  misioneros,  á  la 
utilidad  que  veian  en  aprender  á  lavarse,  vestirse  y  ayu- 
darse con  los  demás  artes  que  dan  poco  á  poco  gusto 
por  la  sociedad ,  se  llamaban  unos  á  otros  y  se  convida- 
ban con  el  sitio.  Tanto,  que  los  de  Coban ,  mas  fieros  y 
montaraces,  iNyaban  sin  embargo  á  ver  de  cuando  en 
cuando  aquel  modo  nuevo  de  vivir  que  tenían  sus  veci- 
nos ,  y  como  que  mostraban  disposiciones  de  quererlo 
tomar  ellos  también. 

Luego  que  los  misioneros  hubieron  sentado  y  ordena- 
do su  pad)l0f  les  pareció  que  debían  volver  á  Guate- 
mala á  dar  parte  del  progreso  que  tenía  su  predicación, 
y  á  pedir  que  se  confirmase  la  estipulación  antes  hecha 
de  que  nadie  entrase  en  el  país  sin  su  permiso,  para  que 
so  hubiese  estorbo  en  la  con?er8ion  de  aquella  gente 
Habían  vuelto  de  Méjico  el  obispo  Marroquin,  que  había 
pasado  allá  á  consagrarse,  y  el  adelantado  Al  varado, 
gobernador  propietario  de  la  provincia ,  ausente  en  to- 
da aqueUa  época;  y  por  esta  razón  el  padre  Casas  trata- 
lia  de  que  se  confirmase  solemnemente  lo  convenido 
antes  con  ei  gobernador  Maldonado.  Acordó  también 
que  les  acompañase  en  su  vuelta  el  cacique  don  Juan, 
para  que  viese  que  los  castellanos  no  eran  tan  malos  y 
atroces  como  se  los  habían  pintado,  y  prometiéndole 
todo  buen  agasijo  ^  ?^^  ^^^  Gobernador  y  del  Obis- 
po. Vino  el  Cacique»  y  se  apercibió  al  viaje  con  un  sé- 
quito numeroso  de  indios  que  le  acompañasen.  Los  pa- 
dres moderaron  este  aparato  para  evitar  lances  desa- 
gradables que  siempre  ocasiona  la  muchedumbre,  y 
mu  de  gente  á  medio  civilizar,  no  queriendo  desgra- 
ciar de  modo  alguno  la  especie  de  triunfo  con  que  iban 
A  entraren  Guatemala 

Lo  era  en  efecto  traer  en  aquel  cacique  la  prenda  de 
la  pacificación  del  país,  debida  únicamente  á  los  e»- 
fiuRos  de  la  predicación.  Aposentóse  con  sus  indios 
«n  el  convento  de  sus  amigos;  y  luego  queso  suposu 
llegada,  le  ftieron  i  ver  primero  el  Obispo  y  luego  el 
Adelantado.  Auno  y  otro  recibió  el  indio  conuna  com- 
postora  y  una  gravedad  que  inspiraba  aprecio  y  resp^ 
to:  su  mimr  era  severo,  sus  palabru  lentas,  sus  re^ 
puestas  atinadasL  Tanto,  «i  fin,  ftié  lo  que  les  conten- 
tó,queel  Gobernador,  no  teniendo  amano  otra  cosa 
BBq'or  conque  agasiljarla,  se  quitó  el  sombrero  que  Ue- 
iqAi  de  «da  eDCiniidA  OMÍ  un  penacho,  de  plumasii  7 
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se  lé  poso  ai  bárbaro  en  la  cabeza ,  que  se  ttMM  eon* 
tentó  y  agradecido  del  pnesente  que  reeO^.  Hideroi 
todavía  más  el  Adelantado  y  el  Obispo,  que  fué  sacifli 
un  dia  éntrelos  dos  á  que  viese  la  ciudad  y  disfrutase  di 
lo  bueno  que  habla  en  ella.  Iban  por  hs  calfes ,  entrabn 
en  las  tiendas,  descogíanse  delante  de  él  lol  mejoreí 
paños ,  las  sedas  mas  vistosas ,  ostentábanse  las  albijis 
mas  ricas;  teniendo  orden  del  Obispo  los  UMicaderéf 
qué  si  notaban  que  le  gustaba  algo  de  lo  que  veia,«é 
lo  ofreciesen  y  rogasen  con  ello.  El  indio  no  petdió  si 
gravedad  ni  pbr  un  momento  solo :  todo  lo  notaba ,  pe- 
ro como  si  estuviese  famíliariBadocon  eIlo,y  tdm 
diciendo  entre  sí  cuan  poco  tenia  él  que  hacer  deaqne* 
lias  preciosidades.  Nada  quiso  reCflHr,  por  inaiqué  k 
instaron  á  veces,  ofireciéndole  cosas  de  vrior  loo  dM 
personajes  que  le  acompañaban.  Fijó  los  ojoe  al  jpareeer 
con  afición  en  una  imagen  de  la  Virgen ;  advirtió  qn 
lo  notaba  el  Obispo,  y  le  preguntó  qué  era  aqneHo :  eft* 
plicóselo  el  prelado ,  y  él  contestó  que  lo  mism»  le  In* 
bian  dicho  los  padres.  Descolgóse  la  imagen ,  el  OUifS 
le  rogó  que  la  llevase  consigo;  el  Cacique  holgó  deelí^ 
recibióla  reverentemente,  y  mandó  á  un  indio  priM|d 
que  la  llevase  con  cuidado  y  con  respeto. 

De  este  modo  honrado,  acariciado  y  rachas  él  y 
sus  indios,  se  volvió  á  su  pais  muy  satisfeclid  deksel- 
pañoles,  y  en  su  compañía  fueron  también  el  palMGH 
sas  y  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  se  propoiiiwi«ei0- 
nuar  la  conversión  de  aquella  tierra  y  adelatilarsM 
trabajos  y  misiones  hasta  el  pala  de  Coban.  Bra  ti  19* 
reno  áspero  y  montuoso ,  como  se  ha  indicado  artK 
lleno  de  arroyadas  y  pantanos ;  el  cielo  triste ,  sleafii 
lloviendo,  y  los  aatumles  por  fama  montaraeoe  y  ttMt* 
bles.  Mas  tratados  no  eran  asi,  y  se  vio  qué  ea  «arMr 
era  apacible ,  y  que  llevados  por  bien  ae  baria  de  eM 
k)  que  se  quisiese.  Notóse  también  que  su  SMpeieiÍLÍm 
no  era  tan  abommable  como  en  el  resto  de  laa  tadirij 
que  sus  leyes  y  su  gobierno  eran  mejor  coDoertados,  y 
quo  his  máximas  de  la  ley  natural  eran  mas  bien  segíi* 
das  alU  y  observadas  que  en  parte  alguna.  Bnuí  fm 
grandes  las  esperanzas  que  cñas  concüdó  do  sa  pidl' 
cacíon  y  enseñanu ;  pero  al  tiempo  que  moa  aeaUmiiH 
taba  de  estas  generosas  ideas  tuvo  que  obodeeer  áls 
vos  del  Obispo  y  de  sus  compañeros,  que  lo  Haéliotl 
Guatemala ,  dejando  en  sus  pnndpios  equella  ihlñs» 
y  santa  empresa,  que  hiego  filé  seguida  y  acabada  ík 
lizmente  por  sus  discípulos  y  sucesores. 

El  motivo  de  ser  llamado  Gasas  á  Guatemala  ert  d 
eneargoqueselequoiadarde  voilri  Espafiaib»' 
car  misioneros  apostólicos,  que  hadan  nracba  ialtaai 
aquella  diócesi  para  la  admfaiistradon  del  coito  fp^ 
pagadoodel  Evangelio.  Babia  resuelto  olOMq»  Is- 
varios  á  snoosU,  y  quiso  que  el  padro  Casas  aooacai9H 
se  de  esta  comisión ,  como  ten  práctico  ett  loo  viiíssdi 
mary  tanoiperhnentadoenelnMUMjo  do  loe  ttegeda 
de  la  corte.  El  aceptó  gustoso,  y  aoompafiodo  del fS* 
dre  Rodrigo  de  Ladrada,  que  desde  aquoüÉ  époeao* 
ttrienpro  estuvo  á  su  lado,  y  del  padre  GaaoiTif* 
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en  agregado  á  la  comisión,  se  puso  en  camino 
Ico»  y  de  allí  para  España»  adonde  llegó  felis* 
entrado  el  año  de  4339. 
)  el  padre  Casas  estaba  en  la  corte  se  puede 
)  esuba  en  stf  elemento,  no  por  ser  ella  el 
a  las  delicias  y  do  los  placeres,  cosa  tan  re- 
á  la  santidad  de  su  instituto  y  á  la  rigorosa 
d  de  sus  costumbres;  ni  tampoco  porcjue  sea 
de  las  intrigas  y  la  proporción  mas  favorable! 
rar  y  adelantar,  igiñümente  opuesta  al  desln- 
)luto  que  profesaba,  y  á  la  sencillez  y  firanqaeza 
su  carácter;  sino  porque  allí  ere  donde  pedia 
icbe  con  un  fruto  mas  general  y  mas  grande 
•n  dominante  de  su  vida ,  al  único  pensamiento 
la.  Clamar  incesantemente  á  fivor  de  sus  in- 
tniir  á  la  corte  y  á  sus  ministros  en  los  debe- 
K>r  esta  raxon  tenían  sobresf,  dirigirlos  en  lo 
u  hacer  por  el  largo  conocimiento  que  tenia 
lis  de  allá;  estar,  en  fin ,  como  en  guarda  de 
laBo  diesvalido ,  para  echarse  sobre  cualquiera 
íese  ultrajarle  ó  perjudicar  sus  derechos,  y 
il  Gobierno  á  dar  providencias  generales  que 
I  de  consoelo  y  de  provecho,  eran  los  objetos 
k  ánimo  se  empleaba  cotí  mas  gusto, yel  ma- 
cón tanta  vehemencia  como  destresa  tiU  vez 
o  principal.  Para  nada  habia  nacido  el  padre 
too  pare  lo  que  le  hizo  el  cardenal  Cisneros: 
lector  general  de  los  indios, 
éctos  de  este  anhelo  incesante  y  paternal  se 
la  á  sentir  desde  el  ano  que  siguió  á  su  llegada 
(1540),  con  las  diferentes  providencias  queso 
w  por  el  Gobierno  á  fiívor  de  los  indios.  Los 
MÜdos  al  principio  fueron  los  de  Tuzulutlan. 
se  contentó  con  que  se  conflrínasen  por  la  au- 
uprema  las  condiciones  estipuladas  con  Mal- 
M>bre  entrar  ó  no  españoles  en  aquel  territorio, 
hho  que  se  escribiesen  cartas  á  nombre  del 
i  caciques  que  habían  ayudado  é  los  misione- 
la  pacificación  de  aqueUa  gente,  dándoles  gra- 
íUo  y  exhortándolos  á  continuar ;  que  se  man- 
»  no  se  inpidiese  á  estos  indios  principales 
íar  á  los  padres  en  sus  viajes  y  expediciones; 
fise  orden  para  que  de  cualquiera  otra  parte  se 
\  llevar  indios  allá ,  que  enseñados  en  las  artes 
BIS,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  naturales  en 
Mon  peritos  en  el  arte  de  tañer  instmmentos, 
\  contribuir  á  aumentar  la  solenmídad  de  los 
ivinos ,  ó  á  inspirar  regoqjo  y  mayor  dulzura 
stiunbres  de  los  naturales  del  país.  Por  áltlmo, 
no  se  eludiesen  estas dispoaicioneien  el  nMo 
an  de  costumbre  aquellos  gobernadoras »  se 
or  otra  cédula  que  fuesen  cumplidas  sin  remi- 
casUgadoi  aemamente  los  que  ks  oonCradi* 

descuidaba  entra  tanto  en  llenar  el  objeto  prío- 
BQ  viaje.  Los  misioneros  IhmctscaniMjf  imí* 
iehaUaii4fIlemieáGualeBaÍifsMa)rate 


al  Obispo  en  la  administración  del  pasto  espiritual ,  es- 
taban ya  apalabrados  y  prevenidos  para  emprender  su 
navegación  en  el  año  de  41.  Disponfase  también  el  pa- 
dre Gasas  á  marchar  con  ellos,  cuando  recibió  orden 
del  cardenal  Loaysa ,  presidente  del  consejo  de  ludias, 
en  que  le  mandalm  que  detuviese  su  viaje,  por  ser  ne- 
cesarias sus  luces  y  su  asistencia  en  el  despacho  de 
ciertos  negocios  graves  que  pendían  entonces  en  el  Con- 
sejo. Casas  pues  dividió  su  expedición,  y  quedándose 
¿1  pera  ir  después  en  compañía  de  los  dominicos ,  en- 
vió delante  á  los  franciscos,  y  despachó  al  mismo  tiem- 
po al  padre  Cáncer  para  que  llevase  las  cédulas  respec- 
tivas á  Tuzulutlan .  con  el  fin  de  evitar  los  peijuicios  do 
la  tardanza  ^ . 

Ningún  negocio  hubo  entonces  ni  mas  grave  por  su 
importancia  ni  mas  célebre  por  sus  consecuencias  que 
la  expedición  de  las  ordenanzas  que  son  conocidas  en 
la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  nuevas  le- 
yei.  Era  pasado  aquel  tiempo  en  que  la  dirección  su- 
prema de  los  negocios  del  Nuevo  Mundo  fluctuaba  des- 
graciadamente entre  las  buenas  disposiciones  que  la 
corte  bien  aconsejada  tomaba  á  veces ,  y  el  espíritu  de 
rapacidad  y  codicia  que  las  mas  prevalecía.  Resentíase 
todo  de  la  preponderancia  que  ejercian  sobre  aquellas 
cosas  la  audacia  de  un  insolente  rentista  y  el  egoísmo 
de  un  eclesiástico  tan  interesado  como  incapaz.  No 
existia  ya  aquel  consejo  que  entrando  descaradamen- 
te á  la  parte  de  las  granjerias  de  allá ,  no  conocía  otro 
interés  que  el  de  los  opresores  del  país ,  y  se  mofaba  do 
toda  Idea  humana  y  conservadora  como  de  nna  ilusión 
fantástica ,  ó  U  contradecía  como  una  innovación  per- 
judicial. Ya  Carlos  V  comenzaba  á  conocer  la  importan- 
cia del  nuevo  imperio  que  la  fortuna  había  puesto  en 
sus  manos.  A  la  muerte  del  obispo  de  Burgos  puso  de 
presidente  en  el  Consq'o  á  su  confesor  Loaysa,  el  cual 
llamó  poderosamente  hacia  este  objeto  la  atención  del 
Monarca ,  ya  mas  accesible  con  la  edad  á  las  sugestio- 
nes de  responsabilidad  y  de  conciencia.  Y  no  hay  duda 
que  la  consUtuia  en  un  gravísimo  cargo  el  desorden  en 
que  estaban  las  cosas  de'aquel  Nuevo  Mundo  por  la  falla 
de  justicia  y  la  inejecución  do  las  leyes,  y  sobretodo  la 
disminución  progresiva  y  espantosa  del  liniye  ameríca* 
no.  Medio  siglo  hacia  que  se  habia  descubierto  la  Amé- 
rica, y  puede  decirse  que  desde  entonces  no  buho  pro- 
visión ni  despacho  alguno  del  Gobierno  en  que  no  so 
encargase  el  buen  trato  de  los  Indios,  y  no  se  declarase 
que  su  conversión  á  la  fe  y  su  adelantamiento  civil  eran 
el  objeto  primero  y  príndpal  de  la  autoridad  suprema. 
Mas  la  repetición  continua  de  estos  encargos  probaba 
su  ineficacia  ó  su  contradicción ,  y  la  despoblación  del 
país  denunciaba  al  cielo  y  á  la  tierra  la  ineptitud  ó  d 
abandono  de  sus  nuevos  tutores.  El  mismo  Loaysa,  co- 

t  EiltesyeáldotdefMteiMblioioáiftefitaáeltMs^oVir- 
ro^iit.  Cada  uo  de  los  fnaciseuos  le  tato  4e  eeeu  ú§aát  Se* 
vUIa  I  Veiitfru  Mtmti§  áueédn^  legoD  las  coeotas  de  sa  apode- 
ni»  iBM  GiKaBe,  retUtoateen  Befllli.  Es  de  aóUt  (pM  este 
eB¥toaakla#«onUaiA«kMida$atoaf  ■aWoM^.HteoSyteMU 
dof  eotao  él  tiejloi  soiia  proteer  ea  lemejaateft  ocasioaes. 
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IDO  genera]  que  había  sido  de  la  orden  dominicaoai  de- 
bía abundar  en  las  ideas  protectoras  y  benéficas  que 
sus  frailes  defendían  tantos  años  hacia ,  puestas  en  uso 
con  tan  buen  éxito  en  las  Indias.  Desde  el  año  de  40  to- 
do lo  que  pertenecía  á  la  reforma  de  aquel  gobierno  y 
i  la  mejora  de  la  suerte  de  los  naturales  del  país  se  ven- 
tilaba no  solo  en  una  junta  numerosa  de  juristas  teólo- 
gos y  hombres  de  estado  que  se  formó  para  ello ,  sino 
también  por  los  particulares,  que  hacian  oír  su  opinión 
en  la  corte  con  memoriales,  en  las  escuelas  con  dispu- 
tas ,  en  el  mundo  con  tratados.  El  padre  Gasas,  que  por 
entonces  llegó  á  España ,  tomó  parte  en  aquella  agita- 
ción de  ánimos  con  la  vehemencia  y  tesón  que  empleaba 
siempre  en  estos  negocios,  y  con  la  autoridad  que  le 
daba  su  carácter  conocido  en  los  dos  mundos.  No  hubo 
paso  que  dar  ni  explicación  que  hacer  que  él  no  hicie- 
se ó  no  diese  en  favor  de  sus.  protegidos;  y  por  la  natu- 
raleza de  sus  gestiones  y  la  eficacia  de  sus  diligencias 
se  puso  al  instante  al  frente  de  los  que  promovían  aque- 
llas providencias  para  bien  de  los  americanos.  Entre 
otras  cosas  escribió  un  largo  memorial,  que  presentó  al 
Rey,  en  que  expuso  diez  y  seis  remedios  que  convenia 
tomar  para  atajar  los  males  que  padecía  el  Nuevo  Mun- 
do, señalando  como  primero  y  principal  entre  ellos  el 
octavo,  resumido  en  las  expresiones  siguientes,  que  son 
literales  suyas :  «  Que  vuestra  majestad  ordene  y  man- 
de, y  constituya  con  la  susodicha  majestad  y  solemni- 
dad en  solemnes  cortes,  por  sus  pragmáticas  y  sancio- 
nes y  leyes  reales,  que  todos  los  indios  que  hay  en  to- 
das ks  Indias ,  así  los  ya  sujetos  como  los  que  de  aquí 
adelante  se  sujetasen,  se  pongan  y  reduzcan  é  incor- 
poren en  la  real  corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de 
vuestra  majestad ,  como  subditos  y  vasallos  libres  que 
son;  y  ningunos  estén  encomendados  á  cristianos  espa- 
fioles,  antes  sea  inviolable  constitucioja  y  ley  real  que 
ni  agora  ni  en  ningún  tiempo  jamás  perpetuamente 
puedan  ser  sacados  ni  enajenados  de  la  corona  real, 
ni  dados  á  nadie  por  vasallos ,  ni  encomendados,  ni  da- 
dos en  feudo  ni  encomienda  ni  en  depósito,  ni  por 
otro  ningún  título  ni  modo  ni  manera  de  enajena- 
miento; ni  sacar  de  la  dicha  corona  real  por  servicios 
que  nadie  haga ,  ni  merecimientos  que  tenga ,  ni  nece- 
Bidad.qu6  ocurra,  ni  causa  ó  color  alguna  que  se  ofrez- 
ca ó  se  pretenda. 

Entonces  fué  también  cuando  escribió  su  célebre  tra- 
tado de  la  Destrucción  de  Uu  Indias ,  el  mas  nombrado 
de  todos  sus  escritos,  y  donde,  al  paso  que  loa  amantes 
de  la  humanidad  encuentran  tantos  motivos  para  hor- 
rorizarse y  llorar,  han  ido  á  beber  también  cuantos  de- 
clamadores han  querido  q'ercitar  su  talento  ó  desaho- 
gar el  veneno  de  sus  prevenciones  y  de  su  envidia  contra 
los  españoles.  El  tono  es  acre,  las  formas  exageradas, 
los  cálculos  de  población  y  de  estrago  abultados  hasta 
la  extravagancia ,  y  aun  contradictorios  entre  sf .  El  au- 
tor, en  vez  de  contar,  dechuna  y  acosa ;  y  entregado  todo 
al  objeto  que  lepoaee  y  al  fináqae  camina,  ni  ve  ni 
ttiende  i  mu  qoe  aoomnlar  hofroroi  sobro  borrorsi  j 


lástimas  sobre  lástimas,  valiéndose  para  ello  de  todos 
los  cuentos  que  le  vienen  á  U  mano,  adoptados  por  Is 
credulidad ,  y  aun  quizá  aveces  sugeridos  por  su  fanta- 
sía. El  error  mas  grande  que  cometió  Casas  en  su  caN 
rera  política  y  literaria  es  la  composición  y  pnblicadoa 
de  este  tratado,  no  porque  no  delnesen  denunciarse il 
universo  los  crímenes  que  hubiesen  sido  cometidos  por 
los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  y  los  infortnniof 
tan  poco  merecidos  de  sus  habitantes  infelices;  esta 
era  un  deber  en  el  protector  de  los  indios ;  sino  porque 
no  necesitaba  Casas  defender  la  buena  causa  que  ha« 
bia  tomado  á  su  cargo  con  lu  artes  de  hi  exageracioa 
y  de  la  falsedad.  Defiéndanse  en  buen  hora  de  este  mo- 
do la  injusticia  y  la  impostura ,  pero  la  verdad  y  la  rszoa 
solo  se  defienden  con  la  razón  y  la  verdad  misma.  Lt 
Europa,  envidiosa  entonces  y  temerosa  del  poderío  es- 
pañol ,  acogió  ansiosamente  esta  acusación  espantosi, 
y  la  extendió  por  el  mundo  en  estampas ,  en  libros  y  oa 
declamaciones  terribles,  poniendo  en  las  nubes  á  so  ai* 
tor.  Deaquí  la  ira,  el  escarnio  yaun  el  desprecioeoa  | 
que  ha  sido  impugnado ,  acusado  y  maldecido ;  de  Mfá 
tamlHen  la  idea,  cuando  menos  temeraria,  de  qm» 
cubrir  las  culpas  españolasen  el  Nuevo  Mondo  con  hi 
falsedades  de  Casas.  ¡Ah!  por  desgracia  esto  es  impo- 
sible; y  el  fondo  de  las  cosas  á  que  Casas  se  reílen, 
cuando  se  compara  con  lo  que  Oviedo  y  otroe  aoloreí 
testigos  de  vista  cuentan ,  con  lo  que  resolta  de  losdo» 
cumentos  de  oficio ,  y  con  lo  que  comprende  la  cándUi 
exposición  de  Herrera,  es  por  desgracia  harto  eoofina 
á  la  verdad,  para  no  simpatizar  con  so  ira  ó  ooam- 
pañarle  en  sus  lamentos. 

Las  nuevas  leyes  se  publicaroB  en  Barcelona,  yonhi 
disposiciones  que  contenían  relativas  á  mejorar  eiasla- 
do  presente  y  futuro  de  los  indios  estaba ,  por  dseirii 
así,  sancionada  su  emancipación  del  yogo  penonal  y 
cruel  en  quo  basta  entonces  los  habían  tenido  losespsi* 
ñoles  t.  El  tenor  de  ellas  no  dejaba  duda  del  inflnjopiH 
deroso  que  el  padre  Casas  había  tenido  en  su  fonnacioB, 
yauncuandono  estoviesetan  daro,  16  roanifestarian 
sin  duda  el  agradecimiento  de  los  indios  y  el  odio  da  ka 
eqiañoles  americanos, que  á  boca  llena  se  las  atribofsD, 
Daba  él  en  sus  oradones  gracias  fervorosas  al  délo  por 
haberle  hecho  autor  de  tanto  bien ,  y  en  aqoel  dtt ,  di 
tanto  regodjo  para  él ,  contemplaba  satisfechu  ksli' 
mensas  fatigas  y  las  antiguas  pesadumbres  y  désdri- 
mientes  sufridos  por  aquella  causa  en  los  veinte  y  sMo 
años  que  llevaba  defendiéndola. 

En  estos  poisamientos  se  hallaba  envuelto,  conb 
impenadamente  ( 1B43)  se  halló  con  la  novedad  dsier 
nondirado  por  el  Emperador  para  el  olüsiMido' del  Gat- 
eo. Llevóle  la  cédula  de  su  deedon  d  mismo  seerslarii 
de  Estado  Frañdsco  de  los  Cobos,  y  ni  sos  IntanciBii 
ni  d  encargo  que  llevaba  del  Monarca  ragáBddeqoo 
aceptase,  pudieron  vencerie  á  ello.  Negóse  cortesoMo 

<  Estas layasse  aeordaroa y  Sraaioa  por d  Knipotiáor oí Uh 
otfoai  i  10  éo  BOTlembre  do  f 541,  j  se  rablleann  y  i 
vas  os  nnaioN  y  BofSls  i  »riBol|loo  M  ifa  1 


PAllTfi  SEGUNDA.— HlSTOUtA. 


4Gi 


boédoh  t  átíbikáo  qoe  era  hijo  de  obediencia, 
U  protestas  de  gratitud  al  Emperador  por  la 
te  le  bacía,  y  otras  tantas  de  su  insuficiencia 
ella  dignidad,  despidió  al  Secretario ,  y  se  salió 
Uooa  para  no  verse  comprometido  con  mas 
ona  cosa  que  estaba  resuelto  á  no  hacer  So- 
itonces  en  el  ánimo,  como  si  la  acabara  de  pro- 
aquelia  protesta  solemne  que  hizo  veinte  y 
DOS  antes  delante  del  Emperador  mismo,  ro- 
lo cualquier  empleo,  honor  ó  gracia  que  se  le 
dar  por  sus  gestiones  á  ñivor  de  los  indios ;  y  no 
mtradecirse  á  si  mismo  ni  dar  lugar  á  sus  ému- 
í  le  tratasen  de  interesado  y  también  de  incon- 
I.  Sin  duda  fué  un  gran  acierto  no  aceptar  aquel 
I :  ¿qué  bien  hubiera  podido  hacer  á  sus  indios , 
)poso  goiar,  ni  qué  respeto  recibir  en  medio 
üencias  tan  crueles  y  entre  tigres  carniceros 
isputaban  con  tan  horrible  porfía  los  despojos 
sntados  de  aquel  despedazado  país? 
;>or  grandes  y  santos  que  fuesen  los  motivos  de 
ncia ,  ni  el  consejo  de  Indias  ni  la  corte  se  per- 
•n  bastantemente  de  ellos ;  y  hallándose  vacante 
i  de  Cbiapa  por  fallecimiento  de  don  Juan  de 
f  su  primer  obispo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
brado  nuevamente  paradla.  El  instó,  rogó,  lloró 
ir  sus  hombros  de  una  carga  á  que  se  conside- 
uficiente;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  las 
que  mediaban  para  su  elección  eran  infinila- 
las  fuertes  que  las  de  su  repulsa, 
banse  á  la  sazón  todos  los  medios  que  parecían 
M  para  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  se 
D  de  tomar.  Los  prelados  que  se  elegían ,  los 
uese  nombrabaü,  las  visitas  y  comisiones  que 
ledan^  todas  llevaban  por  objeto  principal  este 
liento.  Se  había  creado  una  nueva  audiencia 
Perú,  y  á  instancia  del  mismo  Gasas  otra  que 
se  y  administrase  justicia  en  las  provincias  de 
lia,  Nicaragua,  Honduras  y  Yucatán,  y  que 
situada  en  los  términos  confinantes  de  unas  y 
i  llamó  por  esta  razón  la  audiencia  de  hs  Con- 
9r  recomendación  también  del  padre  Casas  se 
ombrado  presidente  de  este  tribunal  á  aquel 
tdo  que  había  concurrido  á  la  empresa  de  pací- 
*  ro^o  de  la  predicación  las  provincias  de  Tn- 
.  Mas  la  enorme  distancia  de  mas  decuatrocíen- 
asque  había  entre  esta  audiencia  y  la  de  Méjico 
mer  que  en  las  extremidades  de  una  y  otra  la 
tuviese  poco  vigor,  y  continuasen  los  excesos 
•ataba  de  remediar.  Y  como  estas  extremidades 
comprendidas  en  el  distrito  asignado  á  la  dio- 
Ghiapa,  el  Gobiemo  juzgaba  con  harto  funda- 
ue  convenía  poner  allí  un  obispo  que  reuniese 
»«ona  las  virtudes  de  celo,  entereza  y  rectitud 
sabiduría  y  experiencia  acomodadas  á  salvar 
ifaiconvenientes. 

ino  puea  mas  á  pr(^>ófiito  que  fray  Bartolomé  de 
it;  j .el  sacerdote  mas  virtuosoí  mas  sabio  j 


roas  benemérito  de  todo  el  Nuevo  Mundo,  el  venerablo 
y  antiguo  protector  de  los  indios,  el  que  con  tanto  aliin* 
co ,  con  tanta  doctrina  y  con  tanta  constancia  había  pro- 
curado en  favor  de  ellos  las  benéficas  leyes  de  que  so 
trataba,  era  quien  mejor  procuraría  su  observancia, 
ayudado  de  los  medios  y  de  la  autoridad  que  su  nueva 
dignidad  le  proporcionaba.  No  le  fué  posible  pues  sos- 
tenerse en  su  repugnancia :  su  religión  se  lo  ponía  por 
conciencia ,  el  Gobierno  por  obligación ,  y  el  interés 
mismo  de  los  indios  como  que  imperiosamente  se  lo 
mandaba.  Él  cedió  en  fin ,  y  quizá  en  los  motivos  de  ren- 
dirse no  ayudó  poco  el  gusto  de  volver  cerca  de  aquel 
país  que  él  habia  empezado  á  convertir  y  á  civilizar  con 
sus  palabras  solas  y  con  su  ejemplo ,  cuyos  nuevos  con- 
vertidos iban  á  ser  ovejas  suyas ,  y  de  ir  seguido  y  acom- 
pañado de  los  religiosos  de  su  orden ,  que  podían  ayu- 
darle tanto  en  la  administración  del  Evangelio  en  aque- 
llas tierras  remotas.  Su  posición  puede  decirse  que  ei^ 
lu  misma ,  y  el  báculo  pastoral  que  entonces  tenia  en  su 
mano  no  era  mas  que  una  arma  mas  fuerte  y  poderosa 
para  defender  sus  protegidos. 

Aceptada  la  mitra ,  su  primer  cuidado  fué  presentarse 
en  el  capítulo  que  á  la  sazón  celebraba  su  orden  en  To- 
ledo para  pedir  allí  que  se  le  diese  el  número  suficiente 
de  religiosos  que  predicasen  y  administrasen  el  pasto 
espiritual  en  las  provincias  de  Guatemala  y  Chiap  a;  y  ha- 
biendo logrado  cuanto  hubo  menester,  el  resto  del  ano 
fué  empleado  en  pedir  y  aguardar  sus  bulas  de  Roma  y 
en  dar  las  disposiciones  para  que  los  frailes  que  habían 
de  acompañarle ,  reuniéndose  en  Valladolid  y  Salaman- 
ca ,  viniesen  desde  aquellos  puntos  á  Sevilla.  En  esta 
ciudad  se  consagró  solemnemente  en  el  domingo  de  Pa- 
sión de  la  cuaresma  del  año  siguiente  de  i 544,  y  á  10 
de  julio  del  mismo,  acompañado  de  sus  misioneros,  dio 
la  vela  en  Sanlúcar  en  los  navios  de  la  flota  que  salió  en- 
tonces para  Indias. 

La  navegación  hasta  Santo  Domhigo  fué  feliz  i ;  pero 
no  bien  hubo  el  Obispo  puesto  los  pies  en  el  Nuevo  Mun- 
do ,  cuando  empezó  á  recoger  otra  vez  la  amarga  cose- 
cha de  desaires  y  aborrecimiento  que  las  pasiones  inte- 
resadas abrigan  siempre  contra  el  que  las  acusa  y  las 
refrena.  Ya  habían  llegado  allá  las  nuevas  leyes,  y  con 
ellas  la  fama  de  que  su  prmcipal  promovedor  habia  sido 
el  nuevo  prelado  de  Chiapa.  No  lo  extrañaron,  poique  ya 
le  conocían;  mas  no  por  eso  fué  menos  el  encono  y  a  ver- 
sión que  le  juraron.  Nadie  le  dio  la  bienvenida,  nadie 
le  hizo  una  visita,  y  todos  le  maldecían  como  á  causa- 
dor de  su  ruina.  La  aversión  llegó  á  tanto,  que  hasta 
las  limosnas  ordinarias  faltaron  al  convento  de  domini- 
cos, solo  porque  él  estaba  aposentado  allí.  Otro  que  él 
se  hubiera  intimidado  con  estas  demostraciones  renco- 
rosas; mas  Casas,  despreciando  toda  consideración  y 
respeto  humano,  notificó  á  la  Audiencia  las  provisiones 
que  II  jvaba  para  la  libertad  de  los  indios ,  y  la  requirió 
para  que  diese  por  libres  todos  los  que  en  los  términos 
de  su  jurisdicción  estuviesen  hechos  esclavos,  de  cual^ 

I  Uesaron  en  9  de  feUembre. 
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quien  modo  y  manera  que  fuese.  Fué  esto  añadir  leña 
al  fuego ,  especialmente  entre  los  oidores ,  mas  intere- 
sados que  nadie  en  eludir  las  nuevas  leyes ,  porque  eran 
los  que  mas  provecho  sacaban  de  la  esclavitud  de  los 
indios.  Y  de  hecho  las  eludieron ,  porque  á  pesar  de  la 
inclinación  de  su  presidente  Ceirato  á  favorecer  las  ges- 
tiones del  Obispólos  demás,  resistiendo,  replicando 
y  admitiendo  las  apelaciones  que  de  aquellas  providen- 
cias interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dieron  lugar  á 
que  se  nombrasen  procuradores  por  la  ciudad  para  pe- 
dir á  la  corte  su  revocación ,  y  de  este  modo  se  excusa- 
ron de  cumplirlas  por  entonces. 

Deseoso  de  dejar  una  mansión  ya  tan  desagradable 
para  él  y  para  sus  compañeros ,  el  Obispo  fletó  una  nave 
y  se  embarcó  con  elbs  con  dirección  á  Yucatán ,  donde 
pensaba  tomar  su  derrota  á  Gbiapa  por  el  rio  de  Tabas- 
00.  Dieron  la  vela  á  fines  de  aquel  año  de  1544  ( 14  de 
diciembre),  y  después  de  haber  pasado  en  la  travesia 
dos  recios  temporales,  haciendo  á  veces  el  prelado  de 
piloto,  por  la  poca  pericia  del  que  dirigía  el  navio ,  arri- 
baron salvos  á  Campeche  en  6  de  enero  siguiente.  Ha- 
llóse allí  con  los  mismos  desabrimientos  que  en  Santo 
Domingo,  ó  por  mejor  decir,  él  mismo  los  hizo  nacer; 
porque,  empezando  á  reprot>ar  el  modo  de  vivir  de  los 
españoles  que  allí  habia ,  y  amonestarles  sobre  la  nece- 
sidad de  que  diesen  libertad  á  los  esclavos ,  y  á  conmi- 
narles con  las  nuevas  provisiones,  el  buen  recibimiento 
que  le  hicieron  se  convirtió  al  instante  en  odiosidad  y  en 
repugnancia :  se  negaron  á  prestarle  la  obediencia  co- 
mo obispo ,  no  le  acudieron  con  los  diezmos ,  y  le  pusie- 
ron por  este  medio  en  el  mayor  apuro  para  cumplir  con 
el  Hete  de  la  nave  y  demás  obligaciones  que  cargaban 
sobre  él. 

A  este  disgusto  se  añadió  otra  pesadumbre  mayor. 
Trataban  ya  de  partir  de  Campeche  para  Tabasco,  pre- 
firiendo el  camino  por  mar,  mas  fácil  y  pronto  que  el 
de  tierra ,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber  naufra- 
gado una  barca  que  habían  enviado  delante  con  parte 
de  su  equipaje  y  algunos  de  los  misioneros.  Ahogáronse 
nueve  religiosos  y  otros  veinte  y  tres  españoles,  y  toda 
la  carga  se  perdió.  Llenáronse  los  demás  de  terror,  y 
con  lástima  y  miedo  se  estremecían  y  lloraban  la  suerte 
de  sus  compañeros,  rehusando  entrar  en  otra  barca  que 
ya  estaba  cargada  y  dispuesta  para  recibirlos.  El  Obis- 
po, roas  hecho  á  estas  desgracias,  después  de  haber 
llorado  con  ellos,  los  animaba  y  consolaba  manifestán- 
doles que  aquella  catástrofe  no  podia  menos  de  ser 
efecto  de  descuido  ó  poca  maña  en  los  que  iban ;  y  con 
efecto  era  asi,  pues  si  hubieran  ah'gerado  la  barca  de  la 
cal  y  demás  carga  que  Hevaba,  es  probable  que  no  hu- 
biesen perecido.  Asegurábales  el  viiye  con  labarcanue- 
va,  marineros  diestros,  viento  favorable  y  mar  tranqui- 
lo. £l  se  entró  en  ella  primero,  y  después  los  religiosos, 
que,  enlutados,  mudos  y  llenos  de  espanto  y  de  dolor, 
ni  se  hablaban  ni  se  miraban.  Asi  pasaron  la  noche ,  asf 
el  día  siguiente,  sin  que  el  buen  vienta  con  que  nave- 
gaban ni  e!  ningún  peligro  que  corrían  les  distni\íese  de 


sus  peiisaml0Blo«BMlaioáUcoi  Di  los  ileotftia  A  probar 
un  bocado,  á  beber  un  yato  4t  aiVL  Esta  ihatimlenfg 
y  silencio  prorumpíó  después  en  soDozot  amaá^  arca 
de  la  isla  de  Términos  los  marineros  les  seosJnroiiel  •- 
tío  en  que  habia sidoel  naufragio.  Levutáronaeoitoft» 
ees ,  y  rezando  un  sufragio  por  laiilmu  de  tos oompa* 
ñeros  ahogados,  les  dieron  un  vale  etamo ,  y  voMé- 
ronseá  sumergir  en  su  negramelaBeoUa.  El  Obispo  na  ^ 
les  permitiócontinuar  en  este  abandono :  mandó  sacar 
de  comer,  trinchó  él  mismo  los  BMuyares,  repartiólos 
entre  ellos ,  y  para  daries  ejemplo  empezó  á  comer  coa 
muestras  de  apetito  y  enteren.  Al  día  sigoiente  se  en- 
traronpor  una  de  las  bocas  dala  isla,  donde ,  pva re- 
novar su  dolor,  hallaron  arrojadas  la  barca  de  la  des- 
gracia y  algunas  de  las  cajas  del  cargamento  que  en  ella 
iba.  Buscaron  con  cuidado^  después  de  saltar  en  lierFi, 
alguno  de  los  cuerpos,  si  acaso  el  mar  los  habla  anth 
jado  también  á  la  playa,  para  darle  sepultara.  Ningnao 
hallaron ,  y  hubieron  de  contentarse  con  el  sotenue  olh* 
cío  de  difuntos  que  celebraron  por  eUos  en  el  altar  qut 
de  pronto  á  campo  abierto  dispusieron. 

Aqui  se  dividió  la  compañía :  los  misioneros  ae  fm» 
daron  en  la  isla  para  aguardar  á  un  religioso  que  as  ha* 
bia  escapado  del  naufragio  y  á  otros  españoles,  y  des- 
pués seguir  su  viaje  á  Tabasco  por  tierra;  y  el  Obispo 
con  su  comitiva  prosiguió  su  derrota  por  mar,  Ikgé  i 
Tabasco ,  y  desde  allí  á  Ciudad-Real  de  Chiapa ,  capU 
de  su  obispado  (febrero  de  i 545),  obsequiado,  aanidí 
y  festejado  en  el  camino  con  todas  las  demoatraeÍDStf 
del  mayor  afecto  y  reverencia. 

Del  mismo  modo  fué  recibido  en  Ciudad-Real.  8si 
vecinos  se  esmeraron  á  porfía  en  manifestar,  con  la  M* 
cbedumbre  de  sus  obsequios ,  regalos  y  festq'os,  laür 
tisfaocion  que  les  cabía  con  la  presencia  de  su  prelado^ 
Recibiala  él  también  muy  grande  con  aquellas  doM* 
traciones,  y  asi  se  lo  contaba  á  los  misioperoa  quelts* 
garon  pocos  días  después,  manifestándoles  Jas  «s|s* 
ranzas  que  concebía  al  ver  su  dodlidad  en  ayenírse  á  la 
conciliación  que  habia  propuesto  á  los  príneipalasea 
algunas  diferencias  que  tenian  con  el  deán  de  la  igisiía 
don  Gil  Quintana.  Deducía  él  de  aqui  que  f^nUea  al* 
canzaria  de  ellos  que  renunciasen  al  tráfico  da  esdaVM 
y  diesen  libertad  á  los  que  tenian:  y  por  el  contraria» 
ellos,  á  pesar  de  la  fama  odiosa  que  le  precedía,  y  dalss 
cartas  que  recibían  dándoles  el  pésame  de  semejante 
prelado  é  irritándolos  contra  él  ^ ,  eaperaban  que  ss 
ablandase  con  las  dádivas  y  r^los,  como  ¿  tantos  oCrai 
sucedía  en  aquellos  paisas,  y  dejase  de  proceder  eead 
rigor  que  se  recelaba. 

Mas  esta  buena  armonía  soIq  podia  durar  lo  que  lar* 
dasen  en  desvanecerse  las  esperanzas  concebidas  da 
una  parte  y  de  otra  co»  tan  poco  f ondamentik  El  Otísr 
po,  á  pesar  de  Susanos  y  de  sus  estudios,  conocía  biea 


*  En  osa  de  eUai  h«bia  estas  palabru :  «Oad^aa  par 
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nal  k»  homhns  á  creit  que  tan  mcilmeate  hahitn  de 
«nuQciar  susdiocesaiios  á  un  negocio  en  que  eeUban 
áfridoiettopulencity  su  interés;  yellosigaoraben  to- 
liflt  mi  (bI  temple  enérgico  y  fuerte  de  aquel  hom- 
HPe,  ittcaiau  de  transigir  de  modo  alguno  coa  una  cosa 
an  alwminable  á  sus  ojos. 

Asf  ea  que  luego  que  tío  que  ni  sus  consejos  y  amo» 
laslaqeiies  privadas  ni  sus  predicaciones  públicas  pro^ 
laeiaB  emnlenda  alguna,  se  armó  severamente  de  la 
lotastad  espiritual  que  le  asistía,  y  privó  de  los  Sacra- 
nantos  á  cuantos  no  renunciasen  á  aquel  tráflco  dete»- 
aUe^.  Estremeciéronse  todos  de  esta  medida  no  usada, 
'  como  si  fuera  un  negocio  de  gracia ,  quisieron  mili* 
;arle  con  empeños,  y  le  enviaron  por  mediadores  al 
iiao  y  ó  ios  padres  mercenarios.  Nada  consiguieron  por 
ata  medio,  y  pasaron  á  requerirle  con  la  bula  del  Papa 
abre  las  (adías ,  á  lo  cual  respondía  él  que  en  la  bula  no 
ttbia  nada  de  guerra  ni  de  facultad  para  hacer  escla- 
na;  j  sobre  todo,  que  el  Papa  no  le  podía  mandar  que 
líeae  km  Sacramentos  á  los  que  no  solo  no  tenían  pro- 
lósito  de  enmendaree  del  pecado,  pero  que  ni  d^aban 
b  pecar.  Volviéronle  á  requerir  formalmente  por  ante 
acribano  pan  que  diese  licencia  de  absolverlos,  ame- 
taaándole  que  de  lo  contrario  se  quejarían  de  él  al  ai^ 
obispo  de  líbico,  al  Papa,  al  Rey  y  á  su  consejo,  como 
le  un  hombre  alborotador  de  la  tierra ,  inquietador  de 
oa  cdHiiDos,  y  su  enemigo,  y  favorecedor  y  amparador 
la  unoa  indios  feroces.  « i  Olí  ciegos  1  respondió  él ,  y 
idnio  oa  tiene  engañados  Satanás!  ¿Qué  me  amenazáis 
oa  al  Anobíspo,  con  el  Papa  y  con  el  Rey?  Sabed  que, 
imquo  por  la  ley  de  Dios  estoy  obligado  á  hacer  lo  que 
lago»  y  vosotros  á  liacer  lo  que  os  digo,  también  os 
iiorzan  á  ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  rey,  ya  que 
•  preciáis  de  ser  tan  fieles  vasallos  suyos.»  Entonces 
acó  las  nuevas  leyes,  y  leyéndoles  las  que  trataban  de 
I  libertad  de  los  esclavos ,  «  ved,  les  dijo,  si  yo  soy  quien 
e  puede  quejar  mejor  de  lo  mal  que  obedecéis  á  vues- 
roray. — ^Deesas leyes  tenemos  ya  apelado,  d\jo  uno, 
f  no  Dosobligan  mientras  no  venga  sobrecarta  del  Con- 
lejo. — Eso  fuera  bien,  replicó  el  Obispo,  si  no  tuvieran 
unbebida  en  si  la  ley  de  Dios  y  un  acto  de  justicia  tan 
p'ave  como  la  libertad  de  un  inocente  tan  iiijustameuto 
ipraso  y  cautivo,  como  lo  están  todos  los  indios  que  se 
\  y  Tenden  públicamente  en  esta  ciudad.» 


*  Bl  Modo  qi0  tiTO  pan  hacer  eato  fié  snapender  á  todoa  loa 
Mifesoraa  de  la  ciudad ,  eaceptuando  el  deán  y  hb  caaóaigo  de  la 
^lltafta,  ft  loa  eaalea  lea  diO  nn  aaemoríal  de  caaoa  qne  reaerraba 
pan  ai.  eaai  todoa  redaeidoa  A  actoa  de  injuatlcia  contra  el  próji- 
■•.  La  providencia  era  tan  aeTera  como  extraordinaria ;  pero  el 
ilfnieate  paa^je  de  Rcmeaal  da  á  entender  Uei  loa  motivoa ,  d 
pQi  lA  Bsetea  la  ocaaion. 

mX  eaaoBdidaa  de  aua  aaaoa  ae  le  entraba  la  indeinela  en  casa,  toda 
tesada  en  Ugrlnaa,  y  aaida  A  ana  pléa  le  decia :  Padre  mió  y 
gran  aeflor,  yo  aoy  libre ,  miradme,  no  tengo  blerro  en  la  cara,  y 
■á  amo  me  tiene  vendida  por  eaclava  :  detténdeme ,  qne  erea  mi 
padre ;  y  aSadia  i  estaa  otraa  rasonea  de  gran  temara  ¡  qne  las 
m^jarea  indina  aon  may  aeotidaa  y  significan  coa  eitremo  aa  do- 
Umt.  Loa  boaibrea  acudían  mua  i  menudo,  porque  era  maa  ordina- 
ria aa  deafraeia;  y  ios  anea  y  loa  otras  continuaban  la  compaaioa 
dil  piadoao  paator  y  le  encendían  en  ferroroaoa  deseoa  de  poner 
remedio  en  tantos  males.*  (Remcsal*  lilr.  6.  cap.  S.) 


Diósefln  con'esto  á  la  altercadon^que  fué  seguida  dé 
alU  á  pocos  dias  dé  otra  escena  mas  escandalosa.  El 
Dean ,  faltando  á  b  cenflanza  de  su  prelado,  y  contravi- 
niendo á  eos  órdenes  eipresas,  había  empelado  ú  absol- 
ver y  á  bacer  partlcipeB  de  los  Sacramentos  ¿  muchos 
que  notoriamente  retenían  sus  indios  esclavos  y  trafica- 
ban can  ellos.  Quiso  el  Obispo  reconvennle  fraternal- 
mente en  80  casa,  y  con  este  fln  le  convidó  á  comer  el 
tercero  día  de  Pascua.  Aceptó  el  Dean ,  pero  no  asistió. 
Después  de  mesa  se  le  envió  á  llamar,  y  él  se  excusó  coa 
estar  indispuesto,  y  se  metió  en  cama.  Nuevo  recado, 
nueva  repulsa;  viniendo  á  parar  esta  alternativa,  do 
parte  del  superior  en  amenaia  primero,  después  en  cefr* 
sura,  y  al  fio  en  mandamiento  de  prisión. 

Fuéle  forzosoal  Dean  seguir  al  alguacil  y  clérigos  que 
fueron  ó  prenderle ;  y  hallando  la  calle  llena  ya  de  gente 
que  había  acudido  á  la  novedad ,  empeaó  á  decir  á  to- 
ces que  le  ayudasen ,  y  que  él  los  confesaría  á  todos  y 
los  absolvería.  Un  alcalde,  en  vez  de  sosegar  el  tumulto, 
lo  inflamó  con  las  imprudentes  voces  de  a  [  FaTor  al  Rey 
y  á  la  justicial»  Acudió  todo  el  paeUo  en  armas,  y 
mientras  ios  unos  sacaban  al  Dean  de  las  manos  de  loo 
clérigos ,  los  otros  acudieron  6  tomar  la  puerta  de  lo» 
frailes  dominicos  para  que  no  saliesen  del  convento,  y 
los  otros  en  tropel,  gritando  furiosos :  ¡  Aquí  del  Rey  I 
inundaron  las  habitaciones  del  Obispo.  Los  que  estaban 
en  las  primeras  solas  procuraron  sosegarlos;  pero  el 
Obispo,  que  estaba  recogido  en  so  aposento,  oyendo  las 
voces  salió  á  hablarles;  y  aunque  un  religioso  domi- 
nico que  se  hallaba  allí  á  la  sazón,  temiendo  algún  atrtH 
pellamíento,  le  volvió  dentro  del  aposento,  allá  se  en- 
traron con  él  los  cabezas  del  alboroto,  descomponién- 
dose ca  ademanes  y  en  acciones,  y  haciendo  alguno  do 
ellos  propósito  y  juramento  de  matarle.  El  lo  miraba  y 
escuchaba  todo  con  intrepidez  y  sosiego,  y  las  razones 
que  les  dijo  fueron  tales,  y  su  compostura  y  ademan  tan 
venerables  y  penuasivos,  que  salieron  confundidos  en 
el  momento  que  quiso  despedirlos. 

El  Dean  aquella  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad. 
L'no  de  los  alcaldes  se  presentó  armado  al  Obispo,  ofre* 
ciéndosc  ir  á  buscarle  y  traerle  preso  á  sus  pies :  él  no 
lo  consintió,  y  se  contentó  con  privarle  de  la  fecultad  de 
confesar  y  declararic  íncurso  eñ  excomunión. 

Entre  tanto  los  padres  dominieos  sus  amigos,  ciertos 
de  las  repetidas  amenazas  que  hacia  el  energúmeno  cau- 
sador del  alboroto,  y  temerosos  de  algún  desastre,  le 
aconsejaban  que  se  ausentase.  Pero  él  les  respondía: 
a¿  Y  adonde  quereis  que  vaya  ?  ¿  Adonde  estaré  seguro 
tratando  el  negocio  de  la  libertad  de  estos  pobrecitos? 
Si  la  causa  fuera  mia ,  de  muy  buena  gana  la  dejara  para 
que  cesaren  estos  miedos  y  se  sosegaren  todos ;  pero  es 
de  mis  ovejas,  es  de  estos  miserables  nidios,  oprimidos 
y  fatigados  con  servidtmibre  injusta  y  tributos  insopor- 
tables qtie  otras  ovejas  mías  les  lian  impuesto.  Aquí 
me  quiero  estar,  esta  es  mí  iglesia ,  y  no  lie  de  desam- 
pararla. Este  es  el  alcázar  do  mi  residencia,  quiérela 
regar  con  mi  sangre  si  ma  quitaren  la  vida,  para  qiM 
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fe  embeba  en  h  tierra  el  celo  del  senrido  de  Dioe  que 
tengo,  y  quede  fértil  para  dar  el  finito  que  yo  deseo,  que 
es  el  Ande  la  injusticia  que  la  mandayla  posee.»  Ypara 
dentarios  anadia :  aSon  antiguos  contra  mi  estos  albo- 
rotos y  el  aborrecimiento  que  me  tienen  los  conquista- 
dores :  ya  no  siento  sus  injurias  ni  temo  sus  amenaias; 
que  según  lo  que  ba  pasado  por  mi  en  España  y  en  In- 
dias, esta  gente  estuvo  muy  contenida  el  otro  dia.» 

Así  les  estaba  hablando  en  una  ocasión  cuando  le  lle- 
ga la  noticia  de  que  han  dado  de  puñaladas  á  un  hom- 
bre. Era  cabalmente  aquel  que  le  habia  amenaiado  de 
muerte,  que  habia  compuesto  cantares  injuriosos  con- 
tra él,  y  á  veces  habia  disparado  un  arcabux  junto  á  su 
ventana  para  intimidarle.  Este  era  el  herido,  y  el  Obispo 
luego  que  lo  oye  se  levanta  de  su  silla,  lleva  los  frailes 
consigo,  acude  al  sitio  en  que  yace  el  infelix,  le  cata  las 
heridas,  y  mientras  que  los  religiosos  le  loman  la  san- 
gre, él  hace  las  hilas  y  vendas  para  curarie,  envia  pron- 
tamente á  llamar  al  cirujano,  y  se  lo  recomienda  con  la 
eficacia  y  la  ternura  con  que  pudiera  hacerlo  de  su  her- 
mano. No  pudo  resistirse  aquel  pecador  á  estas  demos- 
traciones de  virtud,  y  luego  que  se  restableció  algún 
tanto  de  su  herida  fué  á  pedir  mas  perdones  al  Obispo 
que  ofensas  le  habia  hecho,  declarándose  desde  aquel 
dia  su  amigo  y  su  defensor. 

Añadiese  á  estos  disgustos  otro  no  menos  triste  y 
amargo  en  U  necesidad  que  tuvieron  los  dominicos  de 
dejar  á  Ciudad-Real.  Al  agrado  y  obsequio  con  que  ha- 
blan sido  tratados  en  los  primeros  dias  de  su  llegada, 
habia  sucedido  la  aversión ,  el  desprecio  y  hasta  el  in- 
sulto. La  causa  de  esta  mudanza  consistía  en  que  desde 
el  primer  sermón  que  predicaron  manifestaron  su  ad- 
hesión á  la  doctrina  y  principios  del  Obispo,  y  el  inte- 
rés que  tomaban  por  los  Indios.  Acortáronse  pues  los 
auxilios  y  las  limosnas ,  y  al  fin ,  de  todo  punto  se  nega- 
ron. Y  cuando  pedían  las  cosas  que  necesitaban ,  aun 
de  las  que  eran  absolutamente  precisas  para  el  culto, 
solian  deciries :  a  Andad,  padres;  la  provincia  es  gran- 
de; pasad  adelante  á  predicar  y  convertir  los  indios; 
que  para  esto  los  lia  enviado  el  Rey  y  gastado  tanta  ha- 
cienda con  ellos.  Aquí  somos  cristianos;  no  los  necesi- 
tamos ,  á  menos  que  sea  para  que  á  nuestra  costa  hagan 
grandes  edificios,  y  aun  tienen  talle  de  dejamos  con  sus 
sermones  sin  hacienda. 

Viendo  los  (railes  por  estas  y  otras  pruebas  semejan- 
tes la  siniestra  disposición  de  los  ánimos  para  con  ellos, 
determinaron  dejar  la  ciudad  y  esparcirae  por  los  lu- 
gares de  indios  convecinos,  en  los  cuales  creían,  y  con 
razón,  hallar  mas  cabida  que  en  los  cristianos  viejos 
de  la  capital.  Dividiéronse  pues ,  y  unos  íyaron  su  resi- 
dencia en  Gopanabastla,  otros  en  Ginacantlan,yotros 
en  íhi  enChiapa,  donde  por  entonces  determinaron  po- 
ner su  asiento  principal.  Era  encomendero  de  este  úl- 
timo pueblo  un  castellano  ladino  y  sagaz,  que  convi- 
niéndole por  entonces  hacer  buena  acogida  á  los  padres 
y  manifestarse  muy  adicto  á  las  nuevas  leyes,  lo  liizo  de 
tanbuenaíieycontal  disimulo  que  Jos  engañó  conn 
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pletamente,ycr6yefon  haber  encontrado  éaAiam^ 
áncora  pan  el  logro  de  sus  esperánzate. 

Avisaron  á  su  obispo  de  esta  buena  fsrtima,  eonvidto- 
dole  á  que  aHá  fuese.  Él  lo  hizo  así ,  y  en  el  racOiittl» 
to,  magnifico  á  su  modo,  que  los  indios  le  Uderoa 
debió  notar  con  suma  satisfacción  su  alegrfn  y  so  o» 
fianza.  Arcos,  flores,  vestidos, plumajee,  motea, ca» 
tares  en  su  lengua  y  cantares  en  español ,  baflet,  lego- 
cijos ,  todo  fué  prodigado  pare  obsequiar  al  Obispo.  U 
que  mas  llamó  su  atención  y  la  de  los  paifres  ftiena 
las  joyas  y  collares  de  oro  de  que  salieron  mas  cargados 
que  adornados  los  principales  y  sus  hijos,  admMndosi 
de  cómo  hablan  podido  ocultarlas  y  dellniderias  de  h» 
españoles. 

Acrecentábase  mas  este  ¿ootento  cuando  veiade»> 
pues  venir  á  él  los  indios  á  bandadas  manifestando  si 
deseo  de  recibir  la  fe  y  de  ser  doctrinadoi  en6lla,|é- 
diéndole  con  todo  ahinco  padres  que  se  It  enaeBaimi 
Él  no  podia  contener  sus  lágrimas  de  gozo ,  y  eolia  de- 
cir á  los  domhiicos  que  le  acompañaban :  «¿Ckieerim 
agora,  padres?  ¿Es  esto  lo  que  les  decía  en  San  EsAa 
de  Salamanca?  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Escríhanielil 
sus  hermanos,  díganles  la  necesidad  de  esta  g«rte,y 
anímenlos  á  que  se  vengan  acá;  que  aunque  leslndih 
jos  son  muchos,  mayor  es  el  fruto  de  la  venUiiali 
conversión  de  estas  ahnas. 

Pero  el  espectáculo  de  las  injusticias  y  agravios  q« 
sofrian  aquellos  infelices  le  encontraba  en  todufl^ 
tes,  y  no  había  contento  que  no  le  aguase  ni  ctpemai 
que  no  le  entorpeciese.  A  vueltas  de  loa  muchos  fs 
v^an  á  pedirie  el  bautismo  y  la  doctrina,  Tenfanaft; 
chos  otros  también  á  pedirle  que  los  amparase  éshi 
demasías  de  los  españoles.  Quién  reclamaba  su  hqa  pi^ 

I  No  tenia  este  encomendero  mejores  entrafias  ni  en  rntuí 
▼ieioso  que  otros  espafioles  de  sn  elase ;  pero  saMt  eneibilr  en. 
la  mayor  cántela  sos  malas  artes  j  estragadas  eostnabm.  ftMi 
por  lo  mismo  Unto  mu  fácil  fascinar  i  nnoa  pobres  nUflasm 
qne  nada  sabian  de  mundo  y  eran  además  recien  Uefndos.  fm 
la  bnena  armonía  qne  toTO  al  principio  con  ellos  se  fÉé  pocoi  fsci 
alterando  basU  fenir  á  parar  en  gnerra  abierU,  de  veuUu  dsJi 
idea  qne  los  misioneros  empeuron  i  dar  á  los  indios  de  la  grani^ 
u  del  Emperador,  la  cnal  no  se  conformaba  mvcho  era  la  qne  i 
lea  tenia  dada  de  antenmno,  y  chocaba  de  m  modo  demaaiaded^ 
recto  con  sn  vanidad  y  sns  intereses.  No  son  de  este  logar  aqndtas 
contiendas ,  por  una  parte  odiosas  y  por  otra  pneriles,  en  qie  anas 
y  otroa  se  entolvieron ;  pero  no  serln  Importanas  Ini  nioecsqv 
m  dia  con  este  síotiTo  dUo  on  indio  de  bnen  enteiáimieeiel  tas 
dominicos.  «Padres,  mirad  qne  nos  toWeis  locos.  Nnestro  srtsr 
nos  dijo  cnando  teñísteis  qne  él  escribió  ana  earu  al  Enpecadar, 
sn  hermano,  qne  os  enTiase  acá  para  dedmoa  miaa « y  ^m  perm 
orden  Teníais  á  vivir  con  nosotros.  Oespnés  nos  dijo  qne  neis  fflrtí 
miy  pobre ,  y  porqne  no  tenéis  en  vuestras  ttema  veáis  acá  á 
qne  os  sustentemos  de  nuestras  haeiendu.  El  nos  ha  mmáadoqaa 
no  os  demos  las  heredadea  para  ftaadar  conventos,  ni  erastnamsl 
mudar  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  vosotros  nos  decis  de  él  qne  na 
le  llamemos  nuestro  sefior;  qne  ese  es  solo  Dios,  el  qec  tisslrm 
predícala.  Decienos  Umbien  qne  este  hombre  es  moitil  coa»  no- 
sotros, y  qne  es  sujeto  al  Emperador  rey  de  Casulla,  y  qne  les  ri* 
caldea  de  Ciudad-Real  le  pueden  castigar;  dlcléndoaoa  él  qne  m 
inmediato  á  Dioa,  y  que  no  tiene  seSor  en  el  mande.  Yo  ■•  as  ir 
Uendo :  vosotros  decís  mal  de  nnestro  sefior,  y  nuestro  seSerdim 
mal  de  voaotros;  y  con  todo  eso  os  vemos  andar  jnntoa  ym«r 
amistad,  y  ninguno  osa  hablar  delante  del  coaa  de  le  qM  m  si  as 
sencia  nos  dicen.  Si  os  preciáis  de  verdaderos,  hablad  alara:  qai 
estamos  como  en  hamo  era  vnestro  modo  de  proceder.  ■  (lam^ 
sal,  Ub.  e,  cap.  16.^ 
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Ida ,  quién  su  mujer  robada ,  eate  su  hacienda  saquea- 
a,  d  otro  su  libertad  oprimida.  Un  día  entre  otros  se 
Áaron  á  sus  pies  unos  indios  llorando  y  pidiendo  am- 
aro. flaUan  los  españoles  que  viyian  junto  á  ellos  to- 
Moles  su  hacienda  por  fuerza ,  y  aunque  aparentaban 
igárseh  y  les  obligaban  á  recibir  el  precio,  en  tan 
BOO  lo  que  les  daban,  que  ni  aun  la  centésima  parte 
e  fu  talor  satisflician.  «Fuimos,  dijeron  los  indios, 
[ru  señor  y  padre  nuestro ,  con  nuestro  corazón  triste 
i  ret  la  can  á  Ciudad-Real ,  y  los  alcaldes  nos  prendie- 
OD  y  azotaron  porque  Íbamos  á  quejamos  á  tí.»  El 
oen  Gasas  lloraba  también  con  ellos  y  los  consolaba  lo 
Mjor  que  podía;  pero  remedio  á  sus  males  no  podia 
iride  tan  pronto,  faltándole  poder  y  autoridad.  Estas 
otras  querellas  semejantes  le  hícieroD  resolver  ir  á 
mentarse  en  la  audiencia  de  los  Ck)nfines ,  y  pedir  allí 
I  remedio  que  aquella  Injusticia  y  otras  muchas  de  que 
b6  avisado  requerían. 

Con  este  propósito  se  volvió  á  Ciudad-Real ,  y  á  poco 
íempo  emprendió  su  jomada  para  la  ciudad  de  Gracias- 
-Dba,  donde  residía  el  tribunal  que  buscaba.  Tomó 
a  camino  por  las  provincias  de  guerra  á  Guatemala, 
adiado  A  ello  por  su  compañero  fniy  Pedro  de  Ángulo, 
ara  que  viese  el  adelantamiento  de  aquellas  gentes  y 
I  finio  tan  colmado  que  había  producido  su  predica- 
Ion  pacifica  y  virtuosa.  Él  también  lo  deseaba  muchO| 
cauídD  llegó  á  Coban  (junio  de  i  545),  donde  ya  los 
Bligioios  tenían  su  convento  y  estaban  pacíficamente 
iSlaHecidos,  no  quería  creer  á  sus  ojos  lo  mismo  que 
Haba  tiendo.  Tanta  muchedumbre  de  gentes ,  antes 
pvatea  y  feroces,  convertidas  á  la  fe,  olvidadas  sus 
Mmres  costumbres,  y  viviendo  en  pueblos  política  y 
■dañadamente,  llenaban  su  corazón  de  un  gozo  inex- 
fcábie,  y  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  porque  le 
ihia  bocho  autor  de  tonto  bien.  Yisitáronle  todos  los 
dqnea  de  la  tierra ,  le  regalaron  y  obsequiaron  á  su 
odo,  y  afectuosa  y  reverentemente  le  daban  las  gracias 
ínpnB  los  había  hecho  cristianos  sin  derramamiento 
i  anngre.  £l  les  contestaba  en  su  lengua ,  y  los  anima- 
i  á  permanecer  en  la  fe  que  hablan  recibido ;  y  como 
ira  recompensaries  su  docilidad  y  buen  témino,  sacó 
las  entregó  las  cédulas  que  les  llevaba  de  parte  del 
Bj  y  en  que  su  majestad  les  prometía ,  según  le  habían 
Nudo,  que  ni  ellos  ni  sus  pueblos  serian  jamás  ena- 
nndos  de  la  corona  real  por  ninguna  causa  ni  razón, 
puestos  en  sujeción  de  ninguna  otra  persona  de  cual- 
lier  estado  y  condición  que  fuese  <. 
Bien  era  menester  este  descanso,  y  el  júbilo  y  satis- 
cdon  deliciosa  que  le  proporcionó  aquel  espectáculo 

I  Vot  tetlof  de  Caiai  rebijalnii  macho  el  mérlte  qae  loe  donl- 
eaaoa  m  atriMan  en  la  padflcadon  de  esta  provincia,  j  aprecia- 
ui  poco  loa  profresos  de  eiloa  indios  en  la  ciTilinciua  qne  ae  les 
ipoab.  Vtese  en  el  Apéndice  ana  tarta  del  obiapo  larroqoln  al 
iV  V  cayaa  apreaionea ,  poco  honrosaa  I  Caau,  son  Unto  bu 
I  ntraftar,  cnanto  loa  dos  hablan  sido  amigos  y  aegnido  la  mit- 
•  opinión.  Pero  el  porte  tnfleiible  y  aingnlar  del  obispo  de  Chia- 
I  lo  haMa  enajenado  lu  volantadta  de  easi  todoo  loa  prelados  de 
■Mea ,  qao  so  creUa  oUlfados  á  proceder  coa  mas  eondOKen- 
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para  conllevar  el  áspero  y  trabajoso  camino  que  iba  á 
atravesar,  y  los  desaires  y  pesadumbres  qne  iba  á  sufrir 
en  Gracías-á-Dios  departe  de  quien  menos  debiera  es- 
perarlos. Habían  de  concurrir  allí  por  el  mismo  tiempo, 
además  de  Casas,  los  dos  prelados  de  Nicaragua  y  Gua- 
temala. El  motivo  aparente  era  consagrar  un  obispo 
nuevo ,  pero  en  realidad  cada  uno  quería  liacer  presen- 
tes á  la  Audiencia  los  agravios  y  vejaciones  que  los  in- 
dios de  sus  respectivas  provincias  padecían,  ayudarse 
recíprocamente  en  la  razón  de  sus  quejas ,  y  pedir  á  una 
el  remedio  con  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  No  du- 
daban ellos  de  tener  todo  buen  despacho ,  pues  habién- 
dose creado  aquel  tribunal  para  este  solo  fin,  y  compo- 
niéndole sugetos  recomendados  todos  y  dados  á  conocer 
por  el  padre  Casas,  la  obligación,  el  honor,  la  gratitud  y 
todas  las  consideraciones  humanas  parecía  que  estaban 
de  parte  de  esta  confianza.  Pero  nuestro  obispo,  como 
ya  se  ha  insinuado  arriba,  aunque  entendía  bien  los 
negocios  y  los  libros,  conocía  poco  los  hombres.  Estos 
magistrados  engañaron  sus  esperanzas,  como  tantos 
otros  lo  hicieron  en  el  largo  discurso  de  su  vida;  y  quien 
mas  las  engaiió  fué  el  presidente  Maldonado,  el  cual,  por 
el  porte  que  había  tenido  en  Méjico  y  en  Guatemala 
cuando  estuvo  de  gobernador  interino,  parecía  acree- 
dor al  lugar  y  preeminencia  á  que  le  habían  ascendida 
los  buenos  oílcios  é  informes  aventajados  del  protector 
de  los  indios.  Pero  Maldonado  se  habia  casado  con  una 
hya  del  adelantado  Montejo,  conquistador  de  Yucatán, 
y  es  probable  que  este  enlace  le  hiciese  abrazar  entera- 
mente los  intereses ,  miras  y  pasiones  de  los  conquista- 
dores. Casas  tenia  de  Montejo  tan  mala  idea  y  aun  peor 
que  de  los  demás  de  su  clase;  y  como  ni  su  lengua  ni  su 
pluma  guardaban  respeto  alguno  en  estas  materias,  pu- 
do él  mismo  tal  vez  dar  ocasión  á  que  entonces  se  lo 
guardasen  tan  pocos. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  conjeturas  ^  lo  cierto  es 
que  habiendo  presentado  á  la  Audiencia  un  largo  me- 
morial de  los  agravios  que  padecían  los  indios  de  sus 
diócesis  por  falta  de  justicia  y  de  no  ejecutarse  las  nue- 
vas leyes,  y  proponiendo  el  modo  de  remediarios,  nin* 
gun  aprecio  se  hizo  de  lo  que  decía,  y  aquellos  gra- 
ves letrados  afectaban  tratarle  con  el  último  desprecio, 
o  Echad  de  allí  á  ese  loco  » ,  solían  decir  cuando  le  veían 
entrar  en  la  Audiencia;  y  llegó  á  tal  extremo  la  insolen- 
cia ,  que  un  día  el  mismo  Maldonado ,  como  fuera  de  sí, 
le  ultrajó  llamándole  abellaco,  mal  hombre,  mal  fraile, 
mal  obispo» ,  y  añadiendo  que  merecía  un  severo  cas- 
tigo. El  prelado  venerable,  que  oyó  este  torrente  de  in- 
jurias ,  no  hizo  otra  cosa  que  ponerse  la  mano  en  el  pe- 
cho ,  inclinando  un  poco  la  cabeza;  y  mirándole  de  hito 
en  hito,  contestar :  a  Yo  fo  merezco  muy  bien  todo  eso 
que  vuesa  señoría  dice,  señor  licenciado  Alonso  Mal- 
donado;  n  aludiendo  sin  duda  á  que  pues  él  había  pro- 
puesto un  hombre  tan  temerario  para  aquel  lugar,  á 
nadie  tenia  que  quejarse  del  indigno  tratamiento  que 
ezperimentaba. 

Estos  tristes  querellas  se  sosegaron  al  fin  y  dieron 
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Jugará  alguna  especie  de  concierto;  porque  los  oidores , 
ó  convencidos  de  la  necesidad ,  6  por  el  deseo  de  liber- 
tarse de  sus  importunaciones,  acordaron  que  uno  de 
ellos  fuese  á  fisitar  la  provincia  de  Chiapa  y  ejecutase 
las  nuevas  leyes  en  todo  aquello  que  fuese  bien  y  pro- 
Tedio  de  los  naturales.  Logrado  esto ,  Casas  se  puso  al 
instante  en  camino  para  volverá  Ciudad-Real  y  llegar 
á  tiempo  de  celebrar  la  pascua  de  Navidad  en  la  iglesia. 
Mas  era  hado  suyo  no  lograr  una  satisfacción  en  el  gran 
negocio  que  le  ocupaba,  sin  que  la  comprase  con  inde- 
ci'jles  fatigas  y  después  fuese  seguida  de  pesadumbres 
y  agitaciones  crueles. 

Súpose  en  Ciudad-Real  la  visita  del  Oidor  por  una 
carta  escrita  á  su  cabildo  desde  Guatemala  ^.  En  vista 
de  ella  los  capitulares  y  todos  los  vecinos  en  consejo 
abierto  (i 5  de  diciembre  1549),  suponiendo  que  el  Obis- 
po por  falsas  relaciones  había  sacado  ciertas  provisio- 
nes de  la  Audiencia  en  perjuicio  de  la  ciudad,  determi- 
naron obedecerlas  y  no  cumplirlas  hasta  que  su  majes- 
tad fuese  informado  de  la  verdad:  dijeron  que  el  Obispo 
no  habia  mostrado  sus  bulas  nf  las  cédulas  reales  en 
virtud  de  las  cuales  debiese  ser  obedecido ,  y  que  intro- 
ducia  fueros  nuevos,  usurpando  la  jurisdicción  real. 
Acordaron  requerir  al  Obispo  cuando  llegase  para  que 
no  innovase  nada  y  procediese  como  los  demás  obispos 
de  la  Nueva  España ,  hasta  que  el  Rey ,  á  quien  habían 
enviado  sus  procuradores ,  proveyese  lo  que  fuese  ser^ 
vido ;  protestaron  que  si  el  Obispo  no  hiciese  lo  que 
ellos  pedían,  no  le  admllirian  al  ejercicio  de  su  cargo, 
y  le  quitarían  las  temporalidades  hasta  informar  á  su 
majestad.  De  estas  protestas  echaban  á  él  la  culpa,  por 
no  haberlos  querido  confesar  ni  absolver  un  año  hacia ; 
dijeron  también  que  no  querían  estar  por  la  tasa  de  tri- 
butos que  el  Obispo  hiciese  si  traia  autoridad  para  ha- 
cerla; porque  la  tierra  ya  estaba  tasada  por  el  adelan- 
tado Montejo  y  el  obispo  de  Guatemala ,  con  poder  que 
hubieron  para  ello.  Otras  cosasdijeron  y  acordaron,  pero 
estas  son  las  principales;  y  en  seguida  pregonaron  el 
decreto  sobre  temporalidades,  imponiendo  la  pena  de 
den  ducados  á  los  trasgresores.  Notidosos  después  de 
que  ya  su  obispp  venia,  trataron  de  salirle  al  encuen- 
tro para  hacerle  el  requerimiento  acordado;  y  no  con- 
siderando que  las  habían  con  un  pobre  fraile  de  mas  de 
cetenta  anos ,  que  iba  solo  y  á  pié  con  un  báculo  en  la 
mano  y  el  breviario  en  la  cinta,  se  apercibieron  de  toda 
clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas ;  prepararon  tam- 
bién un  escuadrón  de  indios  flecheros,  y  pusieron  sus 
escuchas  y  atalayas  por  todos  los  caminos,  para  saber 
por  dónde  y  cuándo  aquel  espantoso  enemigo  venia. 

Él  entre  tanto  liabia  llegado  á  Copanabastla,  pueblo 
de  indios  cercano  á  Ciudad-Real,  en  que  habia  religio- 
sos de  su  orden,  y  donde  se  detuvo  algún  tanto  á  ave- 
riguar cómo  estaban  los  ánimos  para  con  él.  Las  noti- 
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iro  la  Uerra.  Ko  sabemos  cdmo  taesa  sefioría  do  restdla 
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das  que  se  recibieron  fueron  tan  siniestros^  que  ka 
religiosos  con  quienes  d  Obispo  entró  en  consulta  sobn 
lo  que  debería  hacer,  eran  de  dictamen  que  no  áék 
de  pasar  adelante,  para  no  exponer  su  dignidad  y  tu 
canas  á  nuevos  ultnyes  y  quizá  ala  muerte,  conqs 
ya  otra  vez  le  habían  amenazado.  Pero  él  é  firme  can 
siempre  en  su  propósito  de  arrostrar  por  todo,  cuandt 
se  trataba  de  cumplir  con  su  deber,  resolvió  pasar  ad^ 
lante  y  entrar  sin  miedo  alguno  ei^la  capital.  Tenln 
otras  razones  les  decía :  a  Sí  yo  no  voy  á  Ciudad-^ 
quedo  desterrado  de  mi  iglesia  y  soy  el  misma  q[ue  vd- 
luntaríamente  me  alejo,  y  se  me  puede  decir cof  ma- 
cha razón :  Huye  el  malo  sin  que  nadie  le  persiga.  SI 
yo  no  entro  en  mi  iglesia,  ¿de  quién  me  tengodeqoe- 
jar  al  Rey  y  al  Papa  que  me  echan  de  ella?  EUos  tiepn 
puestassus  centinelas ;  pero  ¿  quién  ha  dicho  que  es  pni 
matarme ,  y  no  para  otra  cosa  ?  ¿Tan  airados,  tan  an» 
dos  han  de  estar  contra  mi ,  que  la  palabra  primera  m 
una  puñalada  que  me  pase  el  corazón ,  sin  darme  lii|ar 
á  apartarme  de  la  ira?  En  conclusión,  padres,  yo  ni 
resuelvo,  fiado  en  Dios  y  en  vuestras  oracionee,  de  |V* 
tirme,  porque  el  quedarme  aquí  ó  irme  i.  otra  firtí 
tiene  todos  los  inconvenientes  que  acabo  de  roanifartfr-. 
ros.  9  Dicho  esto  ,  se  levantó  de  la  silla  ,  y  recogido 
el  hábito,  se  puso  en  ademan  de  marchar.  Saltámtt: 
les  las  lágrimas  á  los  religiosos  viéndole  partir  asi,  j  ^ 
llorando  también  con  ellos,  los  consolaba  j  ksdiU 
aliento  y  esperanza  al  despedirse. 

Encontróse  en  el  camino  con  los  atalayas  que  etím 
esperando  su  venida,  y  se  hallaban  totalmente  d«rf- 
dados.  Eran  indios,  y  su  primer  impulso  fué  ecfaml 
los  píes  dd  Obispo ,  pedirle  perdón  del  encargo  qMiM 
tenian ,  y  ezcusarse  con  que  eran  mandados  y  aun  for* 
zados  á  ello  por  los  alcaldes  del  pueblo.  Despees  ki 
asaltó  d  t^mor  de  ser  castigados  porque  no  hdká 
avisado  su  llegada  según  les  tenian  mandado.  Aetfs 
acudió  d  Obispo  con  el  arbitrio  de  aterios  él  niiiio 
unos  con  otros,  ayudado  de  un  religioso  compafien 
que  llevaba  consigo,  para  que  así  tuviesen  eicná di 
no  haber  obedecido ,  y  á  modo  de  prisioneros  fas  Inn 
ir  detrás  de  sí.  En  esta  forma,  después  de  haber  anda* 
do  toda  la  noche,  entró  ai  amanecer  enCiudad-BMl 
sin  que  nadie  le  sintiese ,  y  se  fué  derecho  á  ia  igksa 
Informóse  de  un  clérigo,  á  quien  envió  á llamar ,4lil 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  y  cond miaB^ 
luego  que  fué  hora ,  avisó  á  loe  alcaldes  y  regidores  * 
su  llegada,  previniéndoles  que  viniesen  al  templo,  daa* 
de  los  estaba  esperando. 

Vinieron  ellos  acompañados  de  toda  la  dudad,  y  isr 
marón  asiento  como  si  se  pusieran  á  oír  sermón.  Ei- 
fontiee  salió  el  Obispo  de  la  sacristía  para  hablaite^  til 
que  nadie  bidese  la  menor  señdni  desundsioBñiA 
cortesía.  Luego  que  tomó  asiento,  d  secretario  dd  Gr 
bildo  se  levantó  y  feyó  el  requerimiento  proyectado,  ^ 
que  le  decían  que  los  tratase  como  pfarsonu  de  cdiM 
y  los  ayudaseáconserwiusbaciendt8,yeUose8lil 
caso  le  tendrían  por  su  oUspo  y  obede^rfan  com^ 


i 


PAtlTC  SKGÍiNDA.— UIS'I'ORIA. 


Wt 


ü  MflMmopMtor.  Sin  dufc  yormoderociogn^^atré*' 
fitf  el  Mcretaxio  á  leer  bi  ¿guüda  iwr»M requerfr^ 
■ieoto,  que  coatenia  la  negativa  en  el  caso  eontmiiD. 
D  prahdOy  briiiendo  ddo  todo  cuanto  él  otro  quiso  Icef, 
BODleató  de  en  nodo  tan  decoroso  y  modesto,  leahiao 
ver  cuan  prolito  estaba  á  diir  por  ellos  an  sangre  y  su 
lide»  ¡NMseran  oveiaasuyasi  cuanto  mas  el  de  a^dar- 
ioi  ik  coMervttcíon  de  so^  bienes  en  todo  loque  no 
I  á  ofensa  de  Dios  ni  daño  del  prójimo ;  les  pidió 
I  tnl  teraitrt  y  emoción  que  mirasen  bien  lo  que  ha- 
I,  que  dejoaen  da  e&cucliar  sus  pasiones ,  y  conside- 
i  que  tales  movimientos  y  asonadas  no  podrían  ser- 
ffir  mas  que  para  despenarlos;  en  fin ,  tanto  les  supo 
deeir  j  con  tan  persuasivas  razones ,  que  los  mas  de  los 
ejentea»  templados  ya  y  rendidos  á  sus  palabras,  sen- 
tíuk  extinguirse  en  su  corazón  todos  los  impulsos  de  la 
ba,  pan  dar  entrada  entera  á  los  de  la  sumisión  y  del 


Pero  uno  de  los  regidores,  6  mas  duro  ó  mas  necio 
qoelos  demás»  sin  dejar  su  asiento  ni  bacer  género  nin- 
gno  de  acatamiento  y  le  dijo  que  debia  considerarse 
dichoso  en  tener  por  subditos  á  caballeros  lan  principa- 
las  como  alil  eran;  que  debia  tratarlos  con  mas  comedi- 
nienio  y  respeto ,  y  que  era  extraño  que  siendo  un  par- 
ticular enviase  á  llamar  á  un  cabildo  tan  noble  y  tan  res- 
petable 9  siendo  mucho  mas  regular  que  él  hubiese  ido 
primero  por  las  casas,  y  después  se  presentase  en  el 
Ayuntamiento  ¿proponer  IiumilJemeute  cuanto  le  con- 
vioíeae.  «Cuando  yo  os  quisiese  pedir,  replicó  el  Obispo, 
revíatíéndose  entonces  de  toda  la  dignidad  de  su  carác- 
lar,  algo  de  vuestros  haciendas»  entonces  os  iré  4  ha- 
Uar  i  vuestras  casas;  pero  sabed  vos  y  los  demás  á 
BUjo  nombre  habláis,  que  cuando  lo  que  hubiese  de 
tratar  con  vosotros  fuesen  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Moa  y  de  vuestras  almas  y  conciencias  os  he  de  enviar 
I  Daoiar  y  mandaros  que  vengáis  adonde  yo  estuviere, 
f  babeia  de  venir  trompicando,  mal  que  os  pese ,  si  sois 
nstlaaos.»  El  fuego  y  la  vehemencia  con  que  estas 
palabras  fueron  dichas  no  dejaron  á  aquel  orgulloso 
mentecato  ni  á  ninguno  de  los  circunstantesánirao  para 
replicar»  y  él,  dejándolos  confundidos,  se  levantó  para 
BDtrarse  otra  vez  en  la  sacristía. 

En  esto  se  llegó  á  él  el  secretario  del  Cabildo,  y  con 
nai  comedimiento  que  antes  le  pidió » á  nombre  de  la 
dudad ,  que  señalase  confesores  que  absolviesen  4  sus 
vecinos  y  los  tratasen  como  cristianos,  a  De  muy  buena 
gana,  contestó  el  Obispo,  y  volviéndose  al  concurso, 
yo  aehalo ,  dyo,  por  confesores  con  toda  mi  autoridad 
al  canónigo  Juan  de  Perora  y  4  todos  los  religiosos  de 
Santo  Domingo  que  estuvieren  expuestos  por  su  supe- 
lior  y  se  bailen  en  este  obispado,  a  Respondieron  todos 
á  TOces  qne  no  querían  aquellos»  sino  otros  que  les  cour 
aervaaea  sus  haciendas.  «Yo  los  daré  como  los  pedias» 
4^0  el  Obispo;  y  señaló  4  un  clérigo  de  Guatexnala  y  4 
jn  religioso  mercenarío»  sacerdotes  loa  doa  muy  pru* 
lentes  y  en  quienes  él  tenia  confianza.  El  compañero 
delObiqpOy fue  ignoraba  estoy  creiaque  yacontempiH 


fízafoa ,  tirólede  lacapayledijo ;  «No  kkffít  vnesa  seTro^ 
lia  taloosa :  primero  morir.»  No  lo  dijo  el  buen  fraile  tim 
paso,  que  no  fuese  oido,  y  al  instante  se  renovó  kitem«- 
pestiid  y  el  alboroto»  de  modo  que  amagaban  maRratai^ 
le.  La  entrada  de  dos  padres  mercenarios,  quevenianá 
convidar  al  Obispo  con  la  casa,  puso  tín  4  este  ruido,,  y 
hubo  lugar  pora  que  sacaaoa  al  preladoy4Ba  compa- 
ñero de  la  iglesia. 

No  bien  era  entrado  en  una  celda  de  los  oficioioi 
frailes  y  empezado  á  reparar  sus  fuerzas  desfalteddaS) 
cuando  aquellos  hombres  frenéticos,  cargados  do  or* 
mas  y  arrebatados  de  furor,  inundan  el  convento,  y  loo 
mas  osados  penetran  hasta  donde  se  hallaba  el  Obispot. 
A  sus  voces,  4  sus  amenazas  y  4  sus  denuestos,  al  as* 
pecto  de  las  armas  con  que  por  todos  kdos  se  le  ama- 
gaba, el  pobre  anciano  crayó  que  era  llegada  su  hora» 
y  se  quedó  turbado  y  suspenso»  bien  que  no  hiciese  ni 
dyese  cosa  ajena  de  su  entereza  y  decoro.  No  pudo  de 
pronto  saberse  la  causa  de  aquel  estruendo,  por  el  mió» 
do» las  voces  descompuestas» y  la  agitación  y  confu»* 
sien  en  que  todos  se  hallaban;  pero  al  fin  se  vino  ú  con>* 
prender  que  toda  aquella  furia  era  nacida  de  la  prisión 
de  los  in^os  que  estaban  de  atalaya ,  lo  cual  juzgaban 
todos  aquellos  vecinos  que  era  un  insulto  imiierdoaar 
ble.  a  Señores,  no  echen  la  culpa  á  nadie,  decia  el  Ob¡#- 
po^  yo  di  en  eUos  sin  que  ellos  me  viesen ,  y  yo  mismo 
los  até  para  que  no  se  los  maltratase  después  creyéi>- 
dolos  de  mi  bando  y  desobedientes  á  lo  que  se  les  había 
encargado.»  Entonces  uno  de  los  vecinos,  que  se  llanub- 
ba  San  Pedro  de  Pando,  prorumpió :  «Veis  aqui  el  mun- 
do :  el  salvador  de  las  Indias  ata  4  los  indios»  y  enriará 
memoriales  contranosotros  4  España  porque  losraaltra- 
tamos»  y  estelos  él  maniatando  y  tráelos  de  esta  suei^ 
te  tres  leguas  delante  de  si.  Otro  caballero  se  desmandó 
á decir  tales  palabras»  que  los  historiadores» sin  duda 
por  lo  feas,  no  se  han  atrevido  á  estamparlas;  al  cual  el 
Obispo  contestó :  «No  quiero»  señor»  responderos  por 
no  quitar  á  Dios  el  cuidado  de  castigaros;  porque  esa 
injuria  no  me  la  hacéis  á  mí » sino  4  él.»  Entre  tanto  en 
el  patio  del  convento  la  chusma  seguia  echando  fien»» 
y  aun  apaleaba  al  criado  del  Obispo»  porque  decian  que 
él  habla  atado  4  los  indios.  Viendo  pues  los  mercena- 
ríos  insultada  su  casa  de  aquel  modo  y  llegar  la  des« 
compostura  4  aquel  exceso,  olvidándose  por  entonces 
de  la  humildad  y  resignación  que  su  estado  les  prescríi 
bia » y  acudiendo  4  ks  armas  tanü)ien » echaron  4  fuer- 
za viva  toda  la  canalla  fuera»  y  los  principales»  que  es- 
taban con  el  Obispo»  los  siguieron  y  le  dejaron  en  paz. 

Eran  entonces  las  nueve  de  la  mañana»  y  parece  in- 
creíble que  en  tan  poco  tiempo  como  el  que  medió  de»- 
de  que  el  Obispo  envió  4  llamar  al  Cabildo  pudiesen  co* 
meterse  tantos  desaciertos  y  tan  grandes  desacatos.  Pe- 
ro aun  se  hace  mas  increíble  que  antes  deque  diesen  las 
doce  deldia»  no  solo  estuviese  lafuria  popular  mitigada» 
sino  que  el  prelado  fuese  visitado  de  pai  por  casi  todos 
los  vecinos»  que  se  le  ponian  de  rodillas»  le  besaban  la 
manO|  pidiéndole  perdondelo  que  habían  hochoi  lere- 
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coBocian  y  aclamabaiipor  suTerdadero  obispo  y  pastor. 
Algunos  principales,  pora  mayor  muestra  de  paz,  se  qui- 
taron las  espadas,  y  los  alcaldes  no  llevaron  Taras  delante 
de  él.  En  suma,  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y 
en  procesión  solemne  le  sacaron  del  convento  de  la  Mer- 
ced, y  le  condcyeron  ú  una  de  las  casas  principales ,  ya 
preparada  para  aposentarle.  Allí  le  colmaron  de  regalos, 
de  respeto  y  de  obsequios;  el  segundo  dia  de  Navidad 
jugaron caüns para  festejarle,  y  las  demostraciones  de 
amor,  aprecio  y  reverencia  eran  entonces  tan  extrema- 
das y  grandes  como  antes  babian  sido  las  de  violencia 
y  aversión.  Dícese  que  para  esta  mudanza  tan  repentina 
no  hubo  ni  mediador,  ni  mensajes,  ni  ruegos,  ni  con- 
diciones, y  de  este  modo  se  la  quiere  cateterizar  de 
milagrosa.  Pero  el  flujoy  reflqjo  ^^  estas  pasiones  po- 
pulares suele  ser  tan  vario  como  violento,  y  las  consi- 
deraciones y  diligencias  de  todos  los  bombres  paciflcos 
que  no  hablan  entrado  á  la  parte  del  tumulto,  unidas  ¿ 
los  respetos  que  al  fin  debían  conciliarse  el  carácter  y 
4as  virtudes  del  prelado ,  podian  muy  bien ,  sin  acudir 
á  prodigios,  producir  aquel  trastorno  tan  agradable 
como  repentino. 

Mas  á  pesar  del  aspecto  de  serenidad  y  de  paz  que 
babian  tomado  las  cosos ,  el  Obispo  desde  aquel  dia  fa- 
tal se  propuso  en  su  corazón  renunciar  á  conducir  un 
xebaiío  tan  indócil  y  turbulento.  Los  motivosfundameiv- 
tales  de  la  contradicción  y  del  disgusto  permanecían  . 
siempre  en  pié,  y  no  era  posible  destruirlos,  pues  ni 
aquellos  españoles  babian  de  renunciar  i  sus  esclavos 
y  granjerias  ilícitas,  ni  él  en  conciencia  se  las podiu 
consentir.  Anadíase  á  esta  difícil  situación  el  disgusto 
que  recibía  con  las  cartas  que  entonces  le  enviaban  el 
virey  y  visitador  de  Méjico,  difentes  obispos  y  muclios 
religiosos  letrados,  en  que  ásperamente  le  reprendían 
au  tesón ,  motejándole  de  terco  y  duro,  haciendo  lo 
que  nadio  hacia  en  las  Indias,  el  negar  los  Sacra- 
mentos á  los  cristianos,  con  lo  cual  Condenaba  todo  lo 
que  los  otros  obispos  hacían,  sacriGcando  de  este  mo- 
do al  rígor  de  su  opinión  el  honor  de  los  demás  prela- 
dos y  el  sosiego  del  Nuevo  Mundo.  El  odio,  por  tanto, 
quo  se  había  concitado  por  la  singularidad  de  su  con- 
ducta era  general,  y  según  su  mas  apasionado  histo- 
riador, no  había  en  Indias  quien  quisiese  oír  su  nom- 
bro, ni  le  nombrase  sino  con  mil  execraciones  i.  Todo 
pues  le  impelía  á  abandonar  un  puesto  y  un  país  don- 
de su  presencia,  en  vez  de  ser  remedio ,  no  debía  pro- 
ducir naturalmente  mas  que  escándalos.  Hallándose  en 
estos  pensamientos  fué  llamado  á  Méjico  á  asislir  á  una 
junta  de  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  para  ven- 
tilar ciertas  cuestiones  respectivas  al  estado  y  condi- 
ción de  los  indios,  y  esto  fué  ya  un  motivo  para  que 
opresurase  sus  disposiciones  de  ausentarse  dé  Ghiapa; 
en  lo  cual  acabó  de  influir  eficazmente  la  llegada  del  juez 
quo  se  aguardaba  de  Gracias-á-Díos  para  la  visita  de  la 
provmcia  prometida  por  la  audiencia  de  los  Ck)n(hies. 

Era  esto  el  licenciado  Juon  Rogel ,  uno  de  los  minis- 
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tros  que  la  componían,  y  gu  principal  coniakttkái 
arreglar  lot  trümtoi  de  k  tieira,  á  la  aason  tan  ezariáp 
tantos,  que  por  muy  ajenos  que  ettavíesenlos  oidon 
de  dar  asenso  alas  quejas  del  Obispo,  esta  fué  laan^ 
tona  y  tan  calificada,  que  no  pudieron  menos  át^t 
carie  directamente  remedio  en  la  visita  de  Rogri*  II» 
teníase  este  en  empezará  cumplir  con  aa  encargsy 
ejecutar  sus  provisiones.  Notábalo  d  Obispo,  y  9fnnk 
coantas  razones  había  en  la  justida  y  medios  eawafBh 
suasíon  para  animarle  á  que  dieseprindpio  al  romeii 
de  tantos  males  como  los  indios  sufrían,  poniendo  a 
entera  y  absoluta  observancia  las  nuevas  leyes.  Al  priih 
dpio  elOidorescucbabasusexhortacioDesconaleiKMa 
y  respeto;  mas  al  fin,  ó  cansado  de  ellas,  óviendofM 
era  necesario  hablarle  con  franqueza ,  le  contesté  n 
dia  en  que  le  vio  mas  importuno:  «Bieneabe  Toesaie^ 
noria  que  aunque  estas  nuevas  leyes  y  ordénanos  h 
hicieron  en  Vcdladolid  con  acuerdo  de  tangraTOS  psn»- 
najes,  como  vuesa  señoría  y  yo  vimos ,  una  de  Us  mo- 
nos que  las  han  hecho  aborrecidas  en  las  Indks  ha  ú' 
do  haber  vuesa  señoría  puesto  la  mano  en  ellas,  sil^ 
citándolas  y  ordenando  algunas.  Qne  como  loscoi- 
quistadores  tienen  á  vuesa  señoría  por  tan  apssisasá» 
contra  ellos,  no  entienden  que  lo  que  proenn  por  ios 
naturales  es  tanto  por  amor  de  los  Indios  esaito  por 
el  aborrecimiento  de  los  españoles;  y  con  esta  to^ 
cha ,  mas  sentirían  tener  á  vuesa  señoría  presente  couh 
do  yo  los  despojo ,  que  el  perder  los  esdSTOS  y  bsM^ 
das.  El  visitador  de  Méjico  tiene  llamado  á  vuesa  mí^ 
tía  para  esa  junta  de  prelados  que  hace  allí,  ymen 
señoría  se  anda  aviando  para  la  jomada;  y  yo  neU- 
garía  que  abreviase  con  su  despedida  y  la  eonMon 
á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa  señoría  esté  anseMe^ 
no  podré  hacer  nada ;  que  no  quiero  que  digan  qos  te- 
go  por  respeto  suyo  aquello  mismo  á  que  estoy  oiifi^ 
gado  por  mi  comisión,  pues  por  el  mismo  casó  se  ackr* 
ría  á  perder  todo.» 

Este  lenguaje  era  duro,  pero  firanco,  y  en  ddrtó  na- 
do racional.  El  Obispo  se  persuadió  de  elfo,  y  dsv- 
vió  los  preparativos  de  su  viaje ,  que  estañen»  ja  cflO" 
cluidos  para  príncípios  de  cuaresma  de  4546 ,  y  sdíó  il 
fin  de  Ciudad-Real  al  año,  con  corta  diferencia,  qos  Is^ 
bia  entrado  en  el  obispado.  Acompañáronle  en  ia  sií- 
da  los  principales  del  pueblo,  y  alguna  Tes  le  lóMaM 
en  los  pocos  días  que  se  detuvo  en  Ginacatlan  parad» 
cansar  y  despedirse  de  sus  amigos  los  religiosos  de  Ssi* 
toDomüigo :  prueba  de  que  lasTolúhtades  no  quedsb* 
tan  enconadas  como  las  desatónos  pasadas  pnmüi^ 

De  allí  se  fué  á  Ghiapa  á  despedirse  de  aqud  conver 
to  y  á  recogerá  su  compañero  fray  Rodrigo  Lair^ 
da,  que  había permaínecido  enfermo  casi  lodo dak 
y  con  él  y  otros  dos  reHgtosos,  íiray  Vicente  FeiTCr,s 
compañero  en  el  viaje  á  la  andienda  de  los  Conftiv  j 
el  padre  Luis  Cáncer  ^  nnó  de  los  pacifiéadorel'de  O 
ban ,  y  d  canónigo  de  su  iglesia  Juan  de  Perera,  I0 
bre  athiado ,  pmdenlo  y  yirtuoso ,  tomó  el  euaúmi 
M^ico  para  asistir  á  la  junta  á  que  se  li 
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'  lIlMiiidkóftrrJbi  que  at  tiempo  de  promulpnelit 
riJNivas  leires  se  nomlHiiroa  diferentes  Tisitadores  para 
pie  faeseo  é  ponerlas  en  ifecueion  en  las  proTínoias 
M  Nuevo  Mondo.  El  qne  se  destinó  para  Nueva  Espa- 
la fbé  don  Francisco  Tello  Sandoval,  del  consejo  de  In- 
Uns,  hombre  prudente,  versado  en  negocios  y  dotado 
btódat  las  cualidades  necesarias  para  el  encargo  que 

I»  el  coal,  como  viese  la  resistencia  que  todos 
\  al  com|rfimiento  de  aquellas  ordenanzas ,  resis- 
)  mas  fuerte ,  cuanto  la  encontraba  apoyada 
M.lit  luones  poKticas  del  virey  don  Antonio  Ifendo- 
mi  demátautorídades  edesiástícM  y  civiles  del  país, 
linitiólii  representaciones  qne  le  liideron,  dirigidas 
il  Emperador  para  su  revocación,  y  suspendió  la  eje- 
I  que  volviesen  los  procuradores  que  aquel 

enviaba  con  este  objeto.  Entre  tanto,  y  según  el 
ISMr  4e  lasiostrucclonesqne  llevaba  de  España,  acordó 

r  ana  junta  de  prelados  y  de  hombres  doctos,  los 

I  y  entre  otras  cosas,  tratasen  y  resolviesen  las 
í  de  derecho  páblico  y  privado  que  ofrecían  á 
>  la  conquista  de  los  hidias,  la  esclavitud  de 
na  natoraiea  y  sus  repartimientos  por  encomiendas. 
Ilal  vaa  quiso  Sandoval  entretener  los  ánimos  y  conte- 
■arioa  OQB  el  espectáculo  de  estas  disputas  entre  tanto 
ffm  talla  la  resolución  final  del  Gobierno,  ó  acaso  ima- 
giMftfiM  siendo  tan  pocos  los  que  defendían  la  libertad 
y  derechos  de  los  mdios,  respecto  de  los  que  se  incli- 
Bahanáfcvor  de  ios  conquistadores,  las  decisiones  de 
i  acaflarian  los  escrúpulos  de  los  unos,  asegu- 
te  posesión  de  los  otros»  y  pondrían  silencio  á 
ifuella  disputa  prolongada  por  tantos  años.  En  este 
Hlimo  caso  debió  aquel  ministro  excusar  el  llamamien- 
)oM  obispo  de  Ghiapa ,  ó  no  conocía  bien  su  carácter 
f  su  fuerza.  Sus  principios  y  su  doctrina  no  eran  fáciles 
Si  aoatenerse  contra  el  interés  y  las  pasiones  de  la  mu- 
ebedumbre;  pero  en  el  campo  de  la  controversia  eran 
iaeoDtrastables, y  áus adversarios,  disputando á razo- 
aea  y  A  sabiduría  con  él ,  tenían  que  darse  por  vencidos. 
El  miedo  de  lo  que  podía  en  esta  clase  de  debates  ha- 
bla penetrado  en  Méjico  al  acercarse  allá,  y  fué  tan 
grande  la  conmoción  de  los  ánimos  en  odio  suyo  cuan- 
to supieron  que  llegaba,  que  el  Virey  y  el  Visitador, 
iBwiéndosn  algún  escándalo,  le  escribieron  que  se  de- 
Iraeae  hasta  tanto  que  ellos  le  avisasen.  Calmóse  de 
allí  i  poco  aquel  recelo ,  y  el  Obispo  entró  en  la  ciudad 
áaiitad  de  mañana,  cuando  ks  calles  estaban  mas  lle- 
nas,  aln  que  nadie  le  hiciese  ni  el  menor  desacato  ni  el 
desaire  mas  leve ;  antes  bien  muchos ,  señalándole  res- 
patnoeamante  con  el  dedo,  y  diciendo !  a  Este  es  el  san- 
to obispo,  el  venerable  protector  y  padre  de  los  indios.» 
Aposentóse  en  el  convento  de  su  arden ,  donde  al  ins* 
tute  fué  cumplimentado  por  el  Virer  y  los  oidores. 
Foro  él  quiso  manifestar  desde  el  principio  la  poca  con- 
templación que  pensaba  tener  con  ellos ,  enviándoles  á 
jedr que  le  disUnulasen  que  no  les  visitase,  hallándose, 
COBO le  hallaban,  descomulgados  por  el  castigo  cor- 
poral dado  á  un  clérigo  en  Antcquera,  con  quien  sfai 


duda  no  se  hablan  observado  las  formalidades  usadas 
en  estos  casos ;  sea  que  esto  fbese  realmente  el  motivo, 
oque  disgustado  de  las  condcscendendas  que  tenían 
respecto  de  las  nuevas  ordenanzas,  se  valiese  de  tñ 
pretexto  para  no  conservar  relación  ninguna  con  ellos* 

La  junta  comenzó  á  deliberar :  componíase  de  cinco 
ó  seis  obispos  y  diferentes  teólogos  y  juristas,  así  da 
religión  como  seglares.  El  influjo  y  preponderancia  que 
nuestro  obispo  de  Ghiapa  tuvo'  en  sus  discusiones  se 
deja  conocer  por  los  principios  que' se  sentaron  uná- 
nimemente como  bases  indubitables,  y  debían  servir 
de  regla  en  las  decisiones  y  declaraciones  de  los  dife- 
rentes puntos  que  se  controvertían.  Estos  principios 
fueron  ocho ,  pero  aquí  se  pondrán  solos  tres,  suficien- 
tes  á  dar  á  conocer  el  espíritu  y  miras  de  aquella  asam- 
blea. Primero :  todos  los  infieles,  de  cualquiera  secta 
y  religión  que  fuesen,  por  cualesquier  pecados  que 
tengan,  cuanto  al  derecho  natural  y  divino  y  el  que 
llaman  derecho  de  gentes  justamente  tienen  y  poseen 
señorio  sobre  sus  cosas  que  sin  perjuicio  de  otro  ad- 
quierai,  y  también  con  la  misma  justicia  poseen  sus 
principados,  reinos,  estados,  dignidades,  jurisdicciones 
y  señoríos.  Segundo :  la  causa  única  y  final  de  conce- 
der la  Sede  Apostólica  el  principado  supremo  de  las  In- 
dias álos  reyesde  Castilla  y  León  fué  la  predicación  del 
Evangelio  y  dilatación  de  la  fe  cristiana,  y  no  porque 
fuesen  mas  grandes  señores  ni  prüicípes  mas  ricos  da 
lo  que  antes  eran.  Tercero :  la  santa  Sede  Apostólica, 
en  conceder  el  dicho  principado  á  los  reyes  de  Castilla 
no  entendió  privar  á  los  reyes  y  señores  naturales  da 
las  Indias  de  sus  estados,  señoríos ,  jurisdicciones,  lu-, 
gares  y  dignidades ;  ni  entendió  dar  á  los  reyes  da 
Castilla  ninguna  licencia  ó  facultad  por  la  cual  la  dihi- 
tacion  de  la  fe  se  impidiese  y  al  Evangelio  se  pusiese 
algún  estorbo,  de  moido  que  se  retardase  la  conversión 
de  aquellas  gentes^ 

Esta  era  en  suma  la  doctrina  que  Gasas  predicaba 
treíntaaños  hacia,1a  que  había  sostenido  delante  del  Em- 
perador en  el  año  i5i9,  la  que  literalmente  estaba  con-: 
tenida  en  su  libro  De  único  vocaüonis  modo ,  la  qua 
fué  consignada  en  su  historia,  y  la  que  le  había  ser- 
vido de  base  para  toda  su  conducta,  así  apostólica  cor 
mo  pastoral.  Al  tenor  de  ella  fueron  rigorosamente 
juzgados  todos  los  casos  y  cuestiones  que  se  propusie- 
ron en  b  junta  relativos  á  conquistas ,  poblaciones,  en- 
comiendas y  tráfico  escandaloso  que  se  hacia  de  hom- 
bres, trocándolos  por  bestias,  por  armas  y  por  mer- 
caderías. Vióse  pues  que  no  eran  solos  Gasas  y  sos 
frailes  dominicos  los  que  llevaban  por  terquedad  y  odio 
al  nombre  español  aquellas  rígidas  opiniones.  Era  una 
congregación  entera  de  hombros  los  mas  eminentes^ 
dignidad,  sabiduría  y  virtud  de  toda  la  América;  los 
cuales  no  se  contentaron  con  aquellas  declaraciones,  si- 
no que  ai  tenor  de  aquella  doctrina  extendieron  un  fop> 
mulario  por  donde  los  confosores  se  guiasen  para  oír  en 
penitencia  y  absolver  á  todos  los  que  vivían  de  los  ne- 
fjKios  de  América,  y  también  el  largo  memorial  que 
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Iiideroo  para  él  Rey  y  ccinaejo  de  Indias ,  con  el  fin  de 
qae  se  pusiesen  en  ejecución  los  puntos  importantes 
que  contenia,  y  se  remediasen  los  males  de  Indias  de 
aquel  modo,  ya  que  el  de  las  nueras  leyes  no  era  prao* 
ticable. 

Dísuella  la  junta ,  el  obispo  de  Chispa  quedaba  toda- 
vía con  la  amargura  de  que  no  se  hubiese  tratado  en 
ella  el  punto  de  la  esclavitud  de  los  indios  con  la  pro- 
lijidad y  atención  que  él  quería.  Diferentes  veces  lo  ha- 
bía propuesto,  y  bnjo  diferentes  pretextos  y  efugios 
siempre  se  había  eludido  entrar  en  su  discusión.  Mani- 
festólo al  Virey,  quien  francamente  contestó  que  aque- 
llo se  callaba  por  razón  de  estado,  y  que  él  mismo  habla 
mandado  se  dejase  sin  resolver.  No  le  replicó  Casas  por 
entonces;  pero  ¿  pocos  días ,  predicando  delante  de  él, 
se  dejó  caer  en  aquel  pasaje  de  Isaias  en  que  pinta  al 
pueblo  de  Dios  descontento  de  que  le  muestren  el  buen 
camino,  y  no  queriendo  oír  su  ley,  y  diciendo  á  los  quo 
ven  que  no  vean ,  á  los  quo  miran  que  no  miren  lo  que 
es  bueno,  y  á  los  que  le  hablan  que  le  hablen  oosasagra- 
dables^.  Y  hizo  una  aplicación  tan  briosa  y  elocuente  á 
la  tímida  política  del  Virey,  que  este  señor,  siempre  mo« 
dido  y  prudente ,  pero  hecho  mas  timorato  con  la  edad, 
y  que  por  otra  parle  había  siempre  respetado  las  virtu- 
des y  sabiduría  de  nuestro  obispo,  no  pudo  resistirse  á 
su  amonestación ,  y  Ic  permitió  que  en  su  convento  se 
hiciesen  todas  las  juntas  y  conferencias  públicas  que 
quisiese,  no  solo  sobre  los  esclavos,  sino  sobre  los  de- 
más puntos  que  estimase  oportunos  y  convenientes  al 
bien  de  los  naturales ,  ofreciéndole  que  él  recomenda- 
rla al  Rey  las  declaraciones  que  resultasen ,  para  que  se 
pusiesen  en  ejecución. 

El  Obispo  en  consecuencia  volvió  á  reunir  los  mdivi- 
dúos  que  habían  sido  de  la  junta,  excepto  los  obispos, 
y  en  conferencias  y  disputas  públicas  se  controvertió 
por  algunos  dios  la  materia  de  la  esclavitud  de  los  in- 
dios y  la  de  sus  servicios  personales.  Lo  mas  curioso  de 
estos  debates  fué  la  justicia  solemne  que  allí  se  hizo  del 
célebre  requerimiento  que  se  formó  cuando  las  expedi- 
doDes  de  Ojeda  y  de  Nicuesa ,  y  que  había  servido  des- 
pués de  norma  y  de  pretexto  para  todas  las  entradas, 
aescubrímíentos,  intimaciones  y  guerras  hechas  á  los 
infelices  americanos.  Ya  mucho  antes  el  cronista  Ovie- 
do había  hecho  de  aquella  formalidad  absurda  la  burla 
que  merecía.  Pero  el  asunto  se  trató  con  mas  seriedad 
en  esta  junta  de  Méjico ;  porque ,  después  de  hacer  pa- 
tentes los  defectos  esendales  que  tenia  en  sf  el  reque- 
rimiento, y  de  la  torpeza  y  insustancialidad  con  que  se 
ponía  en  ejecución  por  los  conquistadores*;  después 

«  P§fuku  eiúm  §á hiumndlam  fnv&eauaiftifUéi  ■wrrfanft, 
/Mii  MúlinUM  úudirt  U§em  Dá. 

Qui  dieuHt  vide»lihu :  nolite  videre;  et  aJtpicUnÜbitt :  núUle  as- 
pleere  nobit  tü  quée  reeU  tni:  loqnáüiU  a^^ft  pl&eenHé ,  tidelB 


Áuferle  i  me  vUm,  deelmaU  á  me  temiiem,,,  ( Isaías,  cap.  30, 
t.  0  y  slgolentes.) 

-  i  Uoo  de  tos  doetores  dd  la  Joata,  qae  hakia  sido  teittfo  ú%  mu 
dA  esfas  inlinucioDes,  hixo  alli  presente  el  modo  listo  y  desem- 
1)irazado  con  qac  los  eonqolstadores  resomiao  y  abreviabas  el  re» 


de  recordvks  palabras  memorables  de  aquel  eacii|iis 
que  contestó  á  Ja  intimadonda  Endso,que  el  Papa  qas 
daba  lo  que  no  era  suyoy  y  d  Rey  que  le  pedia  y  tomahí 
aquella  merced  dehiaa  de  ser  algunos  locos,  se  daclih 
ranm  por  tiranos  á  todos  cuantos  con  samqantes  prsr 
textos  habían  hecho  guenns  y  sujetado  esclavos ,  coa* 
denóadolos  á  la  restitudon  de  los  daños  y  perioicioaqai 
hubiesen  causado.  Diéronsetambien  por  iUdtos  Jossvn 
vicios  personales  de  los  indios,  y  de  eate  modo  la  juli 
correspcmdió  á  los  fines  de  su  formación ;  comeaitindaf 
se  condecir  la  verdad  á  los  españolea,  que  cnákqii 
estaba  obligada ;  aunque  bien  sabia ,  segnn  diea  d  idsi 
toriador  de  Ghiapa ,  que  no  porque  lo  dijeae  liabiaB  is 
ponerse  los  indios  en  libertad. 

Este  fué  el  último  servido  que  su  prolectar  las  pnéi 
hacer  en  América.  Convencido  íntimaments  de  qna, 
según  la  disposición  de  los  ánimos,  la  flaqneaa  ypafíin 
lidad  délos  gobernadores,  el  endurecimiento ^anard  di 
losintereaadosy  el  odio  concebido  en  todas  partes  tanbra 
él,  no  podía  ser  útil  alli  á  sus  protegidos,  se  afimió  m  m 
resohidon  de  renunciar  el  obispado  y  de  regrearáfe 
paña.  Hizo  pues  á  toda  prisa  sus  preparativos  de  mji, 
nombró  por  vicario  general  su^-o  d  honrado  caBáDÍgi 
Juan  de  Perera  con  todas  las  instrucdones  eompetaotas 
para  la  admmistracion  y  gobierno  de  la  Iglesia ,  y  dü  la 
vela  en  Veracruz  á  principios  dd  ano  i  547 ,  aíódi  arta 
la  última  vez  que  atravesaba  d  Océanos. 

Su  llegada  á  la  corte  fué  señalada  al  instante,  om 
las  anteriores ,  por  las  cédulas  y  providonet  düinsM 
que  en  aquel  mismo  ano  se  expidieron  en  benefiáiéi 
los  indios,  en  fuerza  de  sus  informes  y  ditigendakHi 
se  hará  mención  aqui  masque  de  una  ú  otra  en  qae» 
conocen  mas  claramente  el  tesen  y  franquea  eea  91 


qierliMieato.  f  ▲  la  noche,  dijo,  con  oatMibor  an  al  fetlatoi  lü 
soldados  decía  nno  de  ellos  :  A  Tosoirps  los  indios  de  eslepidHa 
os  hacemos  saber  qne  hay  in  Oios,  nn  papi,  jmmrtfée  CmSUiI 
qnien  este  papa  os  ha  dado  por  esclavos,  y  por  Uai#  os  miflír 
mos  4'iie  Tengáis  ft  dar  la  obediencia,  y  ft  nosotros  en  sa  loíibrb 
so  pena  de  qne  os  barémos  gnerra  i  sangre  y  fnego.  Al  eniie  M 
alba  daboa  en  ellos,  eanUrando  loa  iiie  podiaa , «•■  amia lBl^ 
beldes,  y  á  los  demis  los  quen)fa>an  6  pasabtn  a  cnchiUo;  rúk 
banles  la  hacienda  y  ponían  fuego  «1  logar.»  (Bemesal,  lih.7,c^ 
pitólo  17.) 

Véanse  adaa&s  en  el  Apéadieo  los  dos  paH|oa  4a  Oviadaf  Qr 
sas  sobre  el  mismo  punto. 

s  Llórente  supone  qne  riño  á  Espafia  «itoaces  aa  caHdrfÁ 
preso  7  bajo  partida  de  registro :  //  y  oitIm  mhmw  hs  mmti 
ccndnUpar  Íes  npfótt  de  UjnUee.  Peto  como  ao  día  laliridil 
ningnna  qne  acredite  esta  dreunstancia,  ni  se  halla  en  ReaÓA 
ni  resulta  de  los  documentos  latfgoos,  al  coaáta  aoa  la  éé&má 
y  los  honores  qne  recibió  «onsUatMgiwate  aa  3afa^  áaadt  n 
vuelta  hasta  su  muerte,  no  parece  pradente  ndoptar  en  esti  paiS 
60  opinión. 

El  mlsao  Llórente  tapone  tamílica,  7  ta  «ata  ilaaa  0smm  w 
torrs  de  sn  parte ,  qne  l¡neroa  deía  Us  feces  qpa  Ctaas  pti*l 
América  :  pare  esto  tienen  qae  darle  an  Tloja  coa  nptinwHB 
de  1608,  en  qae  pasé  alli  eoa  Omado ;  afra  pan  Itefar  sacofNi 
7  snmiaiftros  á  sns  Ubiadoraa  aa  1617, 7  otra  tcvean»  yariaaiia 
de  Í3S9,  cnando  se  trataba  de  In  expedición  al  Perd.  Pnchai; 
documentos  positivos  qae  conanaen  pleanmeale  estua  vinN' 
los  hay,  7  par  «so  es  «07  dniopa  el  poooflM  aa  canato ,  p*é 
palmenta  el  primero  v  el  de  517.  Aan  si  sa  considera  biea  laff 
dice  en  el  trgnmento  puesto  tuteada  la  rctadoa  se  veri  qat> 
4a  isaa  tampoco  es  segara.  AlUdteafaak  rdadaa  asta  heehí^ 
fas  qae  vino  4  U  corte  devpnAa  da  dfaila» ;  ahon  hloii  aqatlt 
«rito  ei  da  iSild  1641.  -^    -^.       . 
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MitétfkfíitpriiMiplM.  En  ima  se  prohibió  á  los  dcal- 
to  myom  de  aqaelloB  pueblos  que  pudiesen  quitar 
los  cadetigos  á  los  indios  que  los  obtenían ,  y  que  solo 
ksandieiicias  ó  sus  ministros  visitadores  pudiesen  h«- 
oerio.  Disposición  é  que  dice  también  referencia  la  que 
•a  dio  tres  años  después  y  en  que  se  mandó  4ue  se  resUr 
tOfOSMi  sos  haciendas,  dignidad  y  jurisdicción  á  los  ca- 
«Iqoes  ó  sus  sucesores  injustamente  desposeídos;  por- 
que lo  es  itaon ,  deda  la  cédula ,  que  por  haberse  con- 
wrtido  á  la  fe  sean  de  peor  condición  y  pierdan  los 
^kroohosque  tienen;  y  además,  porquenooonvieDequi- 
tarles  la  manera  de  gobemane  que  antes  tenian,  en 
cuanto  no  fuese  contrarío  á  la  fe  y  buenos  usos  y  eos- 


Les  otras  cédulas  de  este  tiempo  que  llaman  la  aten- 
ción aon  dos  relativas  á  queso  quitasen  los  estorbos  que 
lea  encomenderos  ponían  á  lá  predicación » estorbando 
qaa  eObrasen  los  mbíoneros  en  sus  encomiendas ,  pues 
m  querían  que  fuesen  testigos  de  las  vejaciones  y  agra- 
vies que  hacianáiosindiosquetenianásu  cargo.  aPor- 
igm ,  eomo  el  fin  del  señorío  de  vuestra  majestad  sobre 
aqwllas  gentes»  decía  el  Obispo  en  un  roempríal  al  Em- 
forador,  sea,  y  no  otro,  la  predicación  y  la  fundación 
4t  li  fe  en  ellas,  y  su  conversión  y  conocimiento  de 
Crisfas ,  y  para  alcanzar  este  Gn  se  haya  tomado  por  me- 
^di»  el  señorío  de  vuestra  majestad ,  por  tanto  es  obligado 
é  qvlar  todos  los  impedimentos  que  pueden  estorbar 
I  fin  se  alcance ,  etc. »  Mandóse  pues  que  no  se 
í  la  predicación  de  los  misioneros  en  los  pueblos 
da  ios  indios,  y  porque  algunos  encomenderos  se  nega- 
nn  á  nacería,  preteitando  que  ellos  tenían  puestos  en 
sus  enooaaíendas  clérígos  que  los  predicasen  y  doctri- 
nasen ,  se  expidió  segunda  provisión  para  que  ni  por 
este  moUvo  se  estorbase  la  entrada ,  predicación  y  aun 
artahlecíBiiento  dejos  misioneros  en  los  pueblos  donde 
pareciese  conveniente;  atendiendo,  según  expresa  la 
rédale, á  que  los  clérigos  que  los  eocomenderos  ponen 
jon  tus  pueblos  son  unos  idiotas,  que  sirven  mas  do 
caipiíques  que  de  sacerdotes  del  Evangelio.  Calpixque 
«I lengua  mejicana  quiere  decir  ffuardia  de  casa,  co- 
no si  se  dijese  mayordomo ;  y  en  esto  al  parecer  eran 
empleados,  con  inmenso  perjuicio  de  los  indios,  una 
frao  parte  delosdérígos  ignorantes  que  pasaban  de  Es- 
paña é  hacer  (ortuna  en  bis  expediciones ,  ó  de  los  que 
4nn  enlenados  en  Indias  á  pesar  de  su  incapacidad, 
por  la  falta  y  abandono  que  hubo  en  la  disciplina  en 
«queOos  primeros  tiempos  i. 

<  Ifadie  Bujordeseribitf  á  los  ealpixqaes  qae  el  obispo  de  Chiapt, 
él  eetl  es  aanemoTffl  que  dio  ai  Rey  sobre  las  miserias  de  los 
Sadios  dice  iü :  «Púleseles  á  los  tedios,  aliesde  de  lo  que  pade- 
cen por  serrir  7  contentar  al  espaflol  qne  los  tiene  encomendados, 
m  «eda  psebto  «1  carnicero  ó  verdego  cmel ,  qne  Uamra  eihmáero 
é  M^pájsfM,  psrt  qae  los  tenga  bajo  so  mano  jr  haga  hacer  todo  io 
aae  qaiere  el  amo  ó  eicomeadero.  Esto  los  aiota  y  apalea  7  em* 
,  prisga  coa  tociao  caliente ;  este  los  aflige  7  atormenta  con  los  con- 
tioooe  trabajos  que  les  da ;  este  les  fióla  7  faena  las  hUas  7  mme- 
fet,  7  las  deshonra  osando  mal  de  ellas ,  7  este  les  come  Us  galli- 
Bss,  qie  es  el  tesoro  ma7or  qae  ellos  posees ,  7  este  les  hace  otras 
Isifeibles  vcMoies.  T  porqne  de  untos  males  no  se  vayan  á  qie- 
Jar,  •tfaM>riialos  eoa  decaes  qae  diri  qoe  loi  ndo  idalMyi; 


Bn  medio  de  estas  ocupaciones,  sin  duda  agradables 
para  él ,  puesto  que  conseguía  fácilmente  el  remedio  de 
los  males  que  exponía ,  le  sobrevino  otra ,  de  no  tanto 
gusto  á  la  verdad ,  pero  no  menos  importante  á  su  causa 
y  de  mucha  mayor  celebrídad.  Esta  fué  su  disputa  con 
Sepálveda ,  que  tuvo  entonces  tanta  solemnidad  y  nom* 
bradla  en  el  mundo  político  y  literario,  y  que  dio  á  su 
carácter  y  talentos  un  realce  acaso  mayor  que  ninguna 
de  his  otras  ocurrencias  de  su  vida. 

El  doctorJuan  Ginés  de  Sepúlveda  fué  considerado  en 
aquel  tiempo  como  uno  de  los  pruneros  literatos  de  Es- 
pana  ,  y  es  aun  mentado  en  el  día  con  estimación  y  res- 
peto. Es  cierto  que  los  cuatro  volúmenes  de  sus  obras 
son  de  poco  uso ,  asi  para  el  agrado,  como  pora  la  utili- 
dad S;  pero  esto  no  les  quita  el  mérito  considerable  quo 
relativamente  tienen  cuando  se  las  mide  con  el  gusto 
de  su  siglo  y  con  el  del  siguiente.  Era  hábil  Glósofo, 
diestro  teólogo  y  jurista,  erudito  muy  instruido,  huma- 
nista eminente,  y  acérrimo  disputador.  Escribía  el  latín 
con  una  pureza ,  una  facilidad  y  una  elegancia  exquisi- 
tas; talento  entonces  de  mucha  estima,  aunque  ahom 
no  lo  sea  tanto ,  y  en  que  Sepúlveda  se  aventajaba  entre 
los  mas  señalados.  Carlos  V  le  hizo  su  cronista  y  cape- 
llán, y  sea  que  los  estudios  historíeos  que  emprendió 
por  razón  de  su  encargo  lo  llevasen  naturalmente  ó  este 
examen ,  sea  que  fuese  instigado  á  ello  por  los  espaiáoles 
de  Indias ,  como  Casas  suponía ,  él  se  dedicó  á  tratar 
separadamente  y  con  todo  el  cuidado  de  que  era  capaz 
la  cuestión ,  ruidosa  entonces,  de  la  justicia  con  que  se 
habían  hecho  las  guerras  y  conquistas  en  América.  Su 
opinión  sin  rebozo  alguno  estaba  por  la  afirmativa ;  pero 
lospríncipios  fundamentales  de  su  Demócrates  Segundo, 
que  asi  se  intitulaba  el  tratado ,  eran  de  tal  naturaleza, 
que  la  razón  no  podía  darles  asenso  sin  un  trastorno  go- 
neral  de  las  ideas  primeras  de  justicia  y  equidad.  Sen- 
taba él  a  que  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  oíros ,  no 
tenia  nada  de  injusto» ;  y  de  aquí  sacabapor  consecuen- 
tía  aque  siendo  los  indios  naturalmente  siervos,  bárba- 
ros, mcultosé  inhumanos,  si  se  negaban,  como  solía 
suceder ,  á  obedecer  á  otros  hombres  mas  perfectos,  era 
justo  sujetarlos  por  la  fuerza  y  por  bi  guerra ,  á  la  manera 
que  la  materia  se  sujeta  á  la  forma ,  el  cuerpo  al  alma, 
el  apetito  á  la  razón ,  lo  peora  lo  mejor  ».  De  semejantes 
principios  es  fácil  comprender  la  especie  de  corolarios 
y  conclusiones  que  resultarían,  y  cuáles  serían  las  des- 
crípcionesynoticiasquecompondrían  el  escrito.  Su  fer- 
ina era  la  de  diálogo ,  su  marcha  sentada ,  decisiva  y  se^ 
gura,  su  método  excelente ,  su  estilo  elegante  y  pulido 
en  extremo  ¿  todo  en  fin  ordenado  con  un  gusto  y  un  sa- 
bor dignos  de  discípulo  tan  aprovechado  en  la  escuela 
de  la  antigüedad. 

Aunque  el  Demócrates  llevaba  como  porobjeto  prín- 

Snahneate,  ea  evmplli  c^n  este  tienen  mas  qne  hacer  qne  en  con- 
plir  coa  f  einte  desordenados  honbres. 

s  En  nuestros  dias  se  han  reimpreso  por  la  academia  de  la  His 
torfa  yo  dado  mnrho  qoe  ebta  nuera  edición ,  por  bella  qae  sea, 
tis  li^a  fffscartdq  «es  lectpfsa. 
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cipa]  justíficar  el  universal  señorío  de  los  reyes  de  Cas- 
■  tilla  sobre  las  Indias,  no  por  eso  ball^  mejor  cabida  en 
el  gobierno  español.  Los  ministros  que  le  componían  tU* 
Tieron  entonces  á  la  moral  y  honestidad  pública  un  res- 
peto que  desconoció  el  escritor ,  y  no  quisieron  mani- 
festarse aprobadores  de  aquella  apología  artificiosa  de 
la  Tiolencia  y  de  la  injusticia.  Negó  el  consejo  de  Indias 
>su licencia  para  la  impresión,  igual  repulsa  bailó  en  el 
de  Castilla ,  las  universidades  le  reprobaron,  y  algunus 
sabios  le  combatieron.  Sepúlveda,  desengañado  de  que 
no  podía  hacerlo  publicar  en  España,  consiguió  imprí- 
mirlo  en  Roma ,  aunque  bajo  la  forma  de  una  apología 
contra  la  censura  que  del  mismo  libro  había  hecho  el 
obispo  de  Segovía,  y  además  trabajó  en  casteUano  un 
sumado  para  inteligencia  de  la  gente  común ,  ignorante 
dellatin. 

En  medio  de  estas  incidencias  Uegó  á  España  el  obis- 
po de  Chispa ,  y  no  es  fácil  concebir  el  ahinco  y  la  vehe- 
mencia con  que  se  puso  inmediatamente  á  combatir 
aquella  perniciosa  doctrína.  Mientras  que  el  Demóera^ 
tes  no  salió  á  luz,  sus  hostilidades  fueron  también  par- 
ticulares y  limitadas  á  la  conversación  y  á  escritos  con- 
fidenciales. Mas  luego  que  la  apología  salió  impresa  y 
vio  el  sumario  de  ella  en  castellano,  el  campeón  de  los 
indios  creyó  que  no  debia  guardar  silencio  por  mas 
tiempo ,  y  salió  ¿  encontrarse  públicamente  en  la  pales- 
tra con  su  adversario. 

Casas  no  podia  ciertamente  contender  con  el  doctor 
ni  en  retórica ,  ni  en  método^  ni  en  coireccion ,  ni  en 
elegancia.  Confesaba  llanamente  él  esta  ventaja;  pero 
desdeñando  quizá  por  frivolas  y  ajenas  de  su  profesión 
y  de  sus  canas  las  artes  del  bien  decir ,  le  parecía ,  y  no 
sin  fundamento ,  que  la  sanidad  de  su  doctrína  y  la  vehe- 
mencia de  su  celo  le  darian  bastante  elocuencia  para  so- 
brepujar á  su  rival.  El  probó  en  el  largo  escrito  que  hizo 
entonces ,  y  á  que  dio  también  el  titulo  de  apología ,  que 
los  dos  principios  en  que  Sepúlveda  fundaba  su  opinión 
eran  la  causa  de  la  perdición  y  muerte  de  infinitas  gen- 
tes y  de  la  despoblación  de  mas  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  desoladas  y  yermadas  de  diversos  modos  por  la 
crueldad  ó  inhumanidad  de  los  españoles  con  sus  con- 
quistas y  sus  encomiendas.  £1  hizo  ver  que  el  doctor 
escribía  sobre  una  materia  que  ignoraba ;  primero,  no 
sabiendo  lo  que  se  había  hecho  en  aquellos  países ,  así' 
por  los  que  habían  ido  allá  á  conquistar,  como  por  los 
que  habían  Ido  pacíficamente á  convertir;  segundo,  por 
no  estar  bien  instruido  en  el  carácter,  calidad  y  costum- 
bres de  aquellos  naturales ,  á  quienes  con  desabrido  pin- 
cel retrataba  de  un  modo  tan  odioso.  Manifestó  la  opo- 
sición de  aquellos  bárbaros  principios  con  los  de  la  ley 
natural ,  con  los  de  la  simpatía  humana  y  con  las  máxi- 
mas del  Evangelio.  Y  viendo  el  partido  que  su  adversa- 
rio quería  sacar  de  la  muerte  del  padre  Cáncer,  á  quien 
por  aquella  época  los  indios  de  la  Florida  habían  mise- 
rablemente sacrificado  por  no  ir  acompañado  de  gente 
de  guerra  que  le  defendiese,  decíale  con  resolución : 
a  Pero  aprovéchale  poco;  porque  aunque  matirwiáto- 


doslosfirailes de  Santo Domingo,yástBPibIp con elloi, 
no  se  adquiri^n  un  justo  derecho  mas  del  que  antH 
habla ,  que  era  ninguno ,  contra  los  indJkM.  Lt  nion  m, 
porque  en  el  puerto  donde  les  llevaron  los  pescadom 
marineros,  que  debieran  desviaUosde  allí,  eomoilm 
avisados ,  han  entrado  y  desembarcado  cuatro  annadaí 
de  crueles  tiranos  que  Iwn  perpetrado  crueldades  ezli^ 
ñas  en  los  indios  de  aquellas  tkrras ,  y  asombrado  y  e^ 
candalizado  é  inficionado  mil  leguas  de  tiem.  Porto 
cual  tienen  justísima  guerra  hasta  el  día  del  juicio  con- 
tra los  de  España ,  y  aun  contra  los  crístíanos ;  y  no  e^ 
nociendo  los  religiosos  ni  habiéndolos  visto ,  no  haiiisB 
de  adivinar  que  eran  evangelistas  i.» 

La  disputa,  por  la  fuerza  de  los  dos  contendieBlci^ 
por  la  materia  en  que  se  versaba,  y  ik>r  la  parteqdecl 
público  tomaba  en  ella ,  pareció  al  Gobierno  de  baMnti 
importand  a  para  darle  toda  la  aolenuadad  poiilile  y  ave^ 
caria  á  su  decisión.  Formóse  pues  una  junta  de  los  mi 
señalados  teólogos  y  juristas  del  tiempo ,  que 
ñando  á  los  consejeros  de  Indias,  oyesen  y 
las  razones  de  los  dos  contendientes ,  y  decidiesen ,  pv 
decirlo  así ,  no  de  la  América ,  cuya  suerte  ertaba  ]i 
decidida ,  shio  del  reposo  y  sosl^  de  las  conckadÉ 
de  los  que  la  poseían.  Fué  primeramente  oidotfioe* 
tor ,  que  dijo  en  aquella  sesión  cuanto  le  pareció  sa  abo» 
no  de  su  doctrina  y  principios.  Después  el  Obispe  kjé 
su  apología ,  que  duró  cinco  días  consecutivos.  La jonli 
encargó  al  célebre  teólogo  Domingo  de  Soto  que  Vám 
un  eztracto  de  las  diferentes  razones  que  uno  y  «rtft if^ 
gabán :  este  sumario  se  les  comunicó  altemativaaHii 
pare  que  instasen  y  replicasen ,  según  creyesen  opart»* 
no.  Pero  la  decisión  no  se  dio,  y  á  mi  Ter  con  ana fn» 
dencía  laudable. 

La  doctrina  de  Casas  se  dirigía  roanifiestameotaá 
refrenar  los  excesos  que  cometían  los  españoles  ea  lih 
días ,  abusando  de  su  fiíerza  y  de  su  dominio,  sofarais 
débiles  habitantes.  Mas  no  dejaba  de  ofrecer  ocasioaá 
interpretaciones  siniestras  si  se  la  consideraba  ea  «1 
rigor  absoluto  de  sus  prhcipios.  Sus  enemigos  no  de^ 
perdicíaron  esta  ventaja,  y  se  aprovecharon  de  alk 
para  ver  si  podían  desacreditarle  con  el  Goin'emo,  qas 
tanta  estímacion  y  entrada  le  dispensaba.  Loa  musa- 
cenados  en  este  ataque  eran  los  que  se  ballaiMn  eoB- 
prendidos  en  su  rigoroso  Confestmario,  k»  coates  á 
boca  llena  le  acusaban  de  negar  por  uno  de  sos  artí- 
culos el  titulo  ó  señorío  que  sobre  aquef  Nuevo  Muaés 
correspondía  á  los  reyes  de  Castilla.  Estas  aeosadeaM 
se  acumulaban  en  esta  misma  época  de  su  dispntacoo 
Sepúlveda.  Añadióse  á  ellas  el  desabrimiento  de  qoa  ti 
que  mas  las  enconase  fuese  el  cabildo  de  CSodad-tal 

i  En  este  mismo  ligir  aSads  despsés :  «T  le  éeie  <e  rnaair 
el  doctor  de  ser  mis  eeloso  ^le  Oíos,  ni  dtrse  mu  fiíéa  pn 
eomertir  las  ánimas  que  se  da  Oíos.  BSstelo  il  icflor  dodarfn 
sea  como  Dios  manda ,  pnes  Dios  es  maestro  y  él  4ltefp«le;  j  pir 
tanto,  conténtese  so  merced  eon  persiadlr  eitt  vía  y  aman  |a 
instituyó  Cristo  Dios  (la  de  predicar  el  Bmtetto  H^Seamcibt 
7  no  Intentar  otra  qae  el  diablo  tnfent6«  y  sa  üaliador  y  apdlM 
■alloma  eon  ttntos  lairoeiaiof  y  ierramsnieals  é$  saifitl 
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por  medio  da  ro  apoderado  Gil  Quiotana,  aquel  deán 
de  la  iglesia  de  Chiapa  que  dio  en  la  cuaresma  del  año 
db  1545  ocasión  con  su  inobediencia  y  rebeldía  á  los 
escándalos  y  desacatos  que  se  ban  referido  arriba.  Es- 
te mal  clérigo  en  la  residencia  que  el  Obispo  habia  he« 
cboen  Méjico  se  le  humilló  y  pidió  absolución  déla 
censura  que  tenia  sobre  si.  Diósela  el  prelado  gustoso, 
como  hombre  que  no  guardaba  rencor  con  nadie  y  se 
d^ilMi  apaciguar  fácilmente,  y  aun  le  rogó  que  se  so- 
segase y  se  Tolf  iese  é  su  iglesia.  El  Dean  luego  que  se 
fió  absuelto  y  que  podía  presentarse  donde  quiera  li- 
breoMUte,  comenzó  á  censurar  al  Obispo,  y  á  llenar  la 
ciudad  de  quejas  y  murmuraciones  contra  él.  Hizo 
m$M,  pues  luego  que  tuvo  noticia  de  que  Gasas  se  Te- 
nia á  España,  solicitó  del  cabildo  de  Ciudad-Real  que 
le.diesen  poderes  para  venir  á  reclamar  en  su  nombre 
contra  los  peijuicios  y  desórdenes  que  se  seguian  en  la 
provincia  de  las  disposiciones  que  babia  dejado  allá  re- 
btivamente  á  confesores.  Dióselos  el  cabildo ,  y  él  an- 
duvo en  la  corte  con  tanta  ignominia  como  insolencia, 
agenciando  y  solicitando  contra  su  obispo,  hastaque  vio 
que  renunciaba  la  mitra.  Entonces ,  ya  como  seguro  y 
satisfecho ,  se  volvió  á  Indias ,  y  en  el  viaje  se  le  sorbió 
el  mar,  justo ,  cuando  menos  aquella  vez ,  en  devorar  á 
un  villano. 

Mas  aun  cuando  este  y  los  demás  agentes  y  promo- 
vedoies  de  aquella  acusación  fuesen  de  tan  poco  valor, 
él  .artículo  sobre  que  recala  era  demasiado  delicado  pa- 
pque  el  Gobierno  se  desentendiese  deéi.  El  obispo  de 
Chiapa  liié  llamado  ante  el  consejo  de  Indias  á  ezplicar 
lu  doctrina  y  salvar  el  inconveniente  que  se  le  oponía. 
Use  presentó  con  un  escrito  en  que  habia  treinta  pro- 
posiciones, comprensivas  de  todo  lo  que  pensaba  res- 
pecio  da  la  hecho  en  Indias,  una  de  las  cuales  era  ex- 
pmtmente  dirigida  á  asignar  el  verdadero  y  fortisimo 
ftaidamento  en  que  se  asienta  y  estriba  el  Utulo  y  se- 
ñorío supremo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y 
Laon  tienen  al  orbe  de  las  Indias  occidentales.  Estas 
proposidones  se  presentaron  sin  pruebas,  por  h  mucha 
priesa  que  el  Consejo  le  daba  con  el  fin  de  enviar  al  Em- 
perador sus  ezplicaciones.  Reservábase  el  Obispo  ex- 
pBoirias  y  comprobarlas  en  libro  aparte,  como  en  efec- 
to.lo  bízo  en  su  Tratado  comprobatorio,  que  escribió 
posteriormente.  Son  notables  las  palabras  con  que  ter- 
minaba aquel  primer  escrito:  a  Esto  es,  señores  muy 
Ínclitos ,  lo  que  en  cuarenta  y  nueve  anos  que  bá  que 
v«o  en  las  Indias  el  mal  hecho,  y  en  tremta  y  cuatro  que 
bá  qué  estudio  el  derecho  ^  siento. » 

Sin  duda  el  Gobierno  se  dló  por  satisfecho  con  estas 
ezplicaciones ,  aunque  á  la  verdad  no  salvasen  sino  con 
eÜBgíosy  sofismas  la  contradicción  que  envolvían  con 
él  rigor  délos  principios  fundamentales  en  que  se  apo- 
yaba* Su  buena  intención  conocida  lo  salvaba  todo ,  sus 
vlnodes  y  ancianidad  lo  cubrían  con  un  velo  de  respe- 
fOqoe  nadie  osaba  romper,  y  acaso  también  la  autori- 
dad no  era  en  aquel  tiempo  tan  delicada  y  escrupulosa 
fií  esUs  materias.  Lo  cierto  es  que  el  oUspo  Ciitt  ini! 
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solo  no  fué  molestado  ni  afligido,  sino  que  siguió  dit- 
frutando  de  los  mismos  respetos ,  consideración  7  con- 
fianza que  hacia  tantos  años  se  le  dispensaban. 

Ni  pudo  arrancarle  de  este  lugar  preeminente  y  ve« 
nerable  el  ataque  furioso  y  temerario  que  algnnos  afloe 
después  hizo  contra  él  el  franciscano  fray  ToriUo  Mo« 
tolinia^. 

Pasó  este  religioso  á  Méjico  con  los  demás  misionerof 
de  su  .orden  que,  á  petición  de  Cortés,  se  enviaron  A 
España ,  y  llegaron  allá  poco  tiempo  después  de  ganada 
la  capital.  Señalábase  entre  ellos  por  lo  pobre  y  astroso 
desu  vestido,  por  su  continuación  en  predicar,  porta 
austeridad  de  sus  virtudes ,  y  también  por  sus  talentos. 
Adquirió  bastante  inteligencia  én  las  antigüedades  del 
país  y  estado  de  aquellas  gentes,  y  escribió  diferentes 
memorias  acerca  de  ello,  que  son  citadas  con  honor 
por  Herrera  y  otros  escritores.  Pero  lo  que  mas  le  di»- 
tinguia  era  su  liberalidad  con  los  indios :  nada  tenia  que 
no  les  diese,  y  se  le  veia  algunas  veces  quedarse  sfit 
alimento  por  repartir  entre  ellos  el  que  redbia  para  si. 
Tales  son  las  cualidades  con  que  le  phita  Bemal  Díaz, 
y  por  lo  mismo  es  tanto  mas  de  extrañar  que  entre  lu 
dos  opiniones  que  dividían  entonces  á  los  teólogos  y 
jurisms  de  América  tomase  la  menos  favorable  á  sus 
naturales.  Pudo  para  ello  influir  la  oposición  en  que 
siempre  han  estado  los  doctores  de  uk  dos  religiones, 
y  pudieron  los  franciscanos  dejarse  infiítuar  también  por 
la  reverencia  y  aun  adoración  con  que  Cortés,  y  á  sa 
ejemplo  los  cabos  de  su  ejército ,  afectaban  tratarios  y 
engrandecerlos.  Pero  si  estos  dos  motivos,  y  aun  si  so 
quiere  el  de  la  convicción  personal ,  son  bastantes  i  ei« 
pilcar  U  razón  de  los  principios  que  Motollnia  seguía, 
no  bastan  ni  con  mucho  á  fundar  ni  aun  á  excusar  el 
modo  acalorado  é  imprudente  de  sostenerlos.  Probal:de* 
mente  debajo  de  aquel  sayal  roto  y  grosero  y  en  aquel 
cuerpo  austero  y  penitente  se  escondía  una  alma  atre* 
vida,  soberbia,  y  aun  envidiosa  tal  vez.  A  lo  menos lé 
hostilidad  cometida  contra  el  obispo  de  Chiapa  pro* 
senta  estos  odiosos  caracteres.  Pues  no  bien  llegaron 
á  America  los  Opúsculos  que  el  Obispo  hizo  Imprimir  eii 
Sevilla  por  los  años  de  1552,  cuando  este  hombre  audaz 
se  armó  de  todo  el  furor  que  suministra  la  personalidad 
exaltada,  y  en  una  representación  que  dirigió  al  Rey  en 
principios  del  ano  de  1555,  con  achaque  de  defender 
á  los  conquistadores,  gobernadores,  encomenderos  y 
mercaderes  de  indios ,  trató  á  Casas  como  al  último  da 
los  hombres.  Yo  he  dudado  si  convendría  dar  en  estai 
obra  alguna  idea  de  aquel  insolente  escrito,  que  ha  pei^ 
manecido  inédito  hasta  ahora;  pero  al  fln  me  be  deter-f 

*  Si  verdadero  nombro  era'  fray  Toribio  de  Beiaveate,  emae 
nataral  de  esta  Tilla ;  después  se  piso  el  apellido  de  Holon»to; 
por  ser  la  primera  palabra  mcjieana  que  habia  aprondldo.  Sisaia- 
ca  pohv,  y  los  indios  la  repetían  may  á  menndo  cuando  baMabaa 
de  él  7  de  ana  compafieroa,  eomo  para  dlstügilrloa  de  toa  otros 
casteilanoa,  ft qnlenes  eonsideiiban  ricos.  (Véase  á  TOiqíMmida, 
Jlenofftoindiii,  lomo  lu,  cap.SS.  fol.  43.) 

Biiste  en  la  biblioteca  del  Baeorlal  so  JUitoiio  ii  Ihm&  Eifth 
«o,  difiáida  asina  partea,  eaertta  en  IS4<.  9s  aa  Ifme  qa  übÉ*; 
y  no  Uen  f  a  nombre , 
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amado 4  poner  un  eitracto  de  él  en  el  Apéndice,  por 
líos  razones :  la  primera ,  porqne  la  memoria  respeta-» 
ble  del  obispo  de  Chiapa  no  puede  padecer  menoscabo 
alguno  por  ello ;  y  la  segunda,  porque  esta  clase  de  des- 
varios,  al  paso  que  sinren  á  pintar  la  índole  del  corazón 
Lumwo  y  las  costumbres  del  tiempo,  podrán  también 
servir  de  consuelo  á  los  que ,  sin  el  mérito  y  sin  las  vir« 
tndes  dO:  jCasas ,  se  vean  atacados  tan  indignamente  to- 
mo él. 

To  ignoro  si  esta  invectiva  cruel  llegó  á  manos  del 
Obispo :  si  acaso  llegó,  supo  sin  duda  despreciarla  y 
guardarse  á  si  mismo  el  decoro  que  correspondía  á  la 
inocencia  y  pureza  de  sus  intenciones ,  á  sa  dignidad  y 
á  sus  canas.  Aquel  que  en  otro  tiempo  supo  mirar  con 
tan  noble  indiferencia  las  sátiras  y  calunmiasque  los 
vecinos  de  Ciudad-Real  vomitaron  contra  él  en  desquite 
de  sus  rigores  i,  no  debía  comprometerse  con  un  fraile 
descarado  que  nada  tenia  que  perder  y  aspiraba  á  dar» 
^importancia  con  el  eiceso  mismo  de  su  insolencia. 

Casas  babia  renunciado  su  obispado  en  1650  9,  y  tu- 
yo crédito  bastante  para  iiacer  nombrar  por  sucesor 
suyo  á  fray  Tomás  Casillas,  dominicano  como  él  y  su 
amigo,  superior  de  los  misioneros  que  llevó  consigo  en 
^u  últúno  viaje 4  Indias,  y  que  se  había  conducido 
(úempre  con  un  celo  y  prudencia  admirables.  Retiróse 
después  á  vivir  en  el  convento  de  San  Gregorio  de  Ya- 
iladolid ,  y  su  flel  Rodrigo  de  Ladrada  con  él ,  como  pa- 
la descansar  en  su  compañía  de  tantas  fatigas  y  afanes 
padecidos  en  sus  multiplicados  viajes.  Juntos  hacían 
oración,  juntos  comían, juntos  paseaban,  yjuntoa  se 
alentaban  4  la  defuisa  de  su  doctrina  y  al  amparo  de  sus 
indios  3.  En  aquella  última  época  de  su  vida  Casas  da* 
\uL  principalmente  su  tiempo  á  los  ejercicios  y  atencio- 
nes austeras  de  su  religión ,  con  las  cuales  cumplía  co- 
mo el  mas  fervoroso  novicio ,  ocupando  el  resto  con  el 
desempeño  de  los  muchos  é  importantes  informes  que 
acerca  de  los  negocios  de  Indias  se  le  pedian  por  el  Go- 
bierno y  pqr  sus  superiores,  y  con  la  composición  de 
ius  historias  voluminosas ,  empezadas  tantos  anos  ha*> 
cía  y  que  no  había  podido  concluir. 

Mas  no  por  ^estar  entregado  4  estas  ocupaciones ,  ya 
S|  ya  lilerarías,  descuidaba  un  punto  la  proteo- 


.  t  Enaaat  Irovas  qoe  htderon  coatra  él  le  moUJaban  de  flo- 
tDO.yle  llamaban  diselpalode  Jaan  Boeaccio,le  tachaban  de 
Ifaannteeoí  el  apode  de  Baebiller  por  Tejares;  ponian  tachas 
é  tn  lutado^  J  lleaaron  basta  tratarle  de  po«o  segoro  en  la  fe, 
dando  á  entender  qne  sa  severidad  en  cnanto  d  esclavos  y  res- 
•tieloa  era  an  preteito  para  impedir  en  sa  obispado  el  oso  de  los 

a  Segan  Cbúzalex  OÍTila,  el  nombramiento  de  Casillas  foé  en  19 
aetbrH  de  iSSO,  y  la  renontia  de  so  antecesor  debió  ser  por  esta 
eoenta  en  los  primeros  meses  de  aqoel  afio :  esta  fecha  no  esta 
liia  elam  «a  loe  bidgnfoe  de  Ceeai.  ( Véiee  el  7«eif^  á$  iatigle- 
9U$á$MUig,  tomo  I»  páf.  194.) 

s  nieeae  que  Aveces  coando  el  Obispo  se  confeuba  eon  ílray  Ro- 
ddfo»  comísete  faese  sordo  y  por  lo  mismo  aeostoaabrase  á  ha- 
blar redo  » ee  le  ole  amimestar  de  esie  modo  A  n  Uoatn  peniten- 
te;  «Obispo,  mirad  qoe  os  vais  al  iaSeno ;  qie  no  volvéis  por  es- 
tos Infelices  indios  oomo  eslUi  ebUfado.»  La  advertaasÉa  an  dwa, 
I  tMíbiia  ttn  dada  ü^aala,  pera  manUesla  de  an  modo  bien 
«amifo  bastí  .^  piptf  .«gabea  peaetradot  aqaeBai  baiMt  pi- 
mi  de  la  eaisa  oae  baUaa  tonada  A  la  carga. 
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cion  y  defensa  de  sus  indios,  que  era ,  por  decirio  isi, 
la  obligación  principal  de  su  vida.  Oíale  siempre  el  Go- 
bierno en  estas  materias  con  una  deferencia  respetuo- 
sa ,  y  casi  siempre  So  dictamen  prevalecía.  Así ,  cnando 
en  el  año  de  i  556  se  tomó  la  resolución  de  poner  ea 
venta  las  encomiendas  y  lugares  de  repartimientos  eo 
Indias  para  atender  á  las  urgencias  de  la  corona  con  el 
producto  de  su  venta ,  Gasas  supo  representar  con  til 
vigor  el  desdoro  quese  seguía  ala  palabra  real  dada  tan- 
tas veces ,  de  no  enajenar  jamás  aquellos  lugares ,  y  loi 
perjuicios  funestos  que  resuHarian  de  esta  violación  de 
la  fe  pública ,  que  se  revocó  el  decreto ,  y  el  Gofalemo 
se  contentó  con  pedir  algún  servicio  voUinCarlo  á  Méji- 
co y  al  Perú.  Los  años  adelante,  con  motivo  de  haber- 
se mandado  pasar  ¿  Panamá  la  audiencia  de  los  Confi- 
nes, trasladada  anteriormente  desde  Gracias-i4Mosá 
Guatemala,  los  clamores  de  esta  provincia  y  ans  con- 
finantes, por  falta  de  tribunal  superior  que  admrinistiisa 
justicia,  llegaron  al  Obispo,  que,  olvidándose  de  so 
edad  nonagenaria  y  de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,» 
puso  en  camino  para  la  corte,  donde  su  infliijoysas 
representaciones  pndieron  tanto,  qne  logró  al  íh  n 
mandase  restituir  la  audiencia  á  Guatemala ,  bien  qoe 
esto  no  pudo  realizarse  hasta  cuatro  anos  después'. 

En  medio  de  la  satisfacción  que  lo  causaba  este  be- 
neOcio  qne  proporcionaba  á  aquellas  provincias,  olée- 
te para.él  de  tantos  cuidados  y  solicitudes ,  la  anhé  h 
enfermedad  que  terminó  sus  dias  en  el  convento  ds 
Atocha,  á  últimos  de  julio  de  1560 ,  cuando ,  sega  ii 
opinión  común ,  tenia  noventa  y  dos  años  de  edad.  JSe* 
pultáronle  en  la  capilla  mayor  de  la  Virgen ,  y  anoqn 
sus  eiequias  se  celebraron  con  la  mayor  solemnidad  por 
el  superior  de  la  casa ,  el  báculo  de  palo  y  el  pontíM 
pobre  con  que  él  se  mandó  enterrar  eran  todavía  oa 
documento  precioso  do  la  humildad  y  modestia, qns 
desde  que  se  retiró  del  mundo  habían  sido,  deqioéida 
la  humanidad,  sus  virtudes  mas  sobresalientes. 

El  respeto  que  su  persona  mereció  con  ellas  paaá  taift- 
bien  á  sus  opiniones,  que  fueron  veneradas  y  adoptadas 
por  cuantos  no  tenían  un  interés  dn^to  en  detadff 
loseicesós  de  los  conquistadores.  Largo  serla  refefir 
áqui  los  elogios  de  qoe  le  colman  el  (hineiscane  Tai^ 
quemada ,  el  cronista  Herrera ,  el  biblíoteeariodon  fO^ 
colas  Antonio,  y  otros  muchos  autores  sefiatadosda 

4  No  dejan  de  ser  umbten  pmeba  de  las  alendoaes  qie  el  Go- 
bierno tenia  por  él  los  aiiUios  qne  le  dispensó  para  sa  enbtf»* 
tencla  despnés  de  sa  reinneia.  Ifodrase  si  se  reservó  alfana  pca- 
sloa  sobre  las  rentas  de  so  mitra ,  aonqne  es  probable  qee  ae. 
En  1555  le  concedió  el  EnpOrador,  por  deerelo  de  1  .<>  de  aayo,  dea- 
cientos  Mil  manvedfs  per  an  vida  y  pegaderaa  en  lodiis,  an  alea- 
ción á  lo  qne  babia  trabajado  alIA  en  servicio  de  Oiot  y  de  aqaellQf 
natnrales.  BnSSOse  lomando  pagar  esta  renta  en  la  can  de h 
Gontninetott.  En  sas  ae  le  amnenttf  la  pensión  haata  tuariaaiai 
cincnente  mil  maravedís  pagaderos  en  la  nómina  7  paga  de  loa  M 
Consto  7  oSdos  de  corte. 

Sin  embargo,  nnnea  debió  estar  pobre,  7  siempre  It  aabrl  di- 
nero pan  sns  viales,  para  sos  limosnas  7  para  los  fastoeá  «aei» 
estadios  7  escritos  le  obligaban.  En  San  Gregorio  dejó  ana  reaU 
7  fdndaeloa  para  dlei7  ocho  estudiantes  de  aiosofla,  dlstrlbaTéa- 
dela  A  lason  de  seis  por  eada  ano  de  loa  trea  raauíaaa  qaoalia* 
ees  se  dividía  esta  eniefiaaM.  En  tleapo  ia  Rámasal  daiaba  ia<) 
«MbaatafeadaetoBt 
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wdofc  siglos.  El  mismo  consejo  de  Indias  don- 
tas  feces  sus  ideas  y  aun  so  persona  fueron  en 
idpio  escarnecidas  y  desairadas  Jlegó  después 
reí  permiso  de  imprimir  los  libros  en  que  se  le 
Babi,  dando  por  razona  que  ¿  este  piadoso  escrí- 
se  le  debia  contradecir,  sido  comentarle  y  de- 
» 1.  Tan  prodigiosa  mudanza  habian  hecho  en 
de  un  siglo  los  hombres  y  las  cosas. 
e  vuelven  los  ojos  al  estado  en  que  se  halla- 
tiempo  en  que  el  protector  de  los  indios  tomó 
tos  hombros  aquella  justa  demamb^se  ve  que 
posiciones  del  Gobierno ,  aunque  en!o  general 
las  y  racionales,  no  tenian  á  tan  inmensa  distan- 
orídad  bastante  para  hacerse  obedecer.  Los  ar- 
es conqubtadoresse  negaban  á  reconocer  lími- 
ino  en  el  uso  y  abuso  que  hacian  de  su  poder, 
ra  la  tierra ,  suyos  debian  ser  los  hombres ;  ella 
«erta  á  fuerza  de  audacia  y  de  peligros,  ellos, 
snidos  por  sus  armas  ¿  sujetarse  á  la  dominación 
la,  debian  servir  Igualmente  á  su  codicia  y  á  sus 
IOS.  Librar  de  su  opresión  y  de  su  yugo  aquella 
enerada  y  vil  era  despojar  injustamente  á  los 
lores  del  fruto  de  sus  fatigas  y  del  galardón  de 
rvidos.  Y  siguiendo  como  regla  de  conducta 
agestiones  de  su  soberbia ,  se  entregaron  sin  re- 
niento  alguno  á  aquel  raudal  de  violencias  que 
tfon  el  lustre  de  sus  maravillosas  hazañas,  y  que 
aqor  para  nosotros  probarnos  á  borrarlas  de 
I  hbtoría  que  intentar  buscarles  justificación  ni 
tcolpa. 

ellgion ,  indignada  de  servir  de  pretexto  á  tan- 
ándalos,  alzó  la  voz  contra  ellos ,  y  comenzó  á 
los  sin  rebozo  ni  contemplación  alguna  delante 
pmion  y  delante  déla  autoridad.  Fuerza  fué  oir 
z  y  atender  á  estas  reclamaciones :  los  que  á  na- 
ían  miedo  tenian  que  temer  á  Dios.  Los  prfnci- 
la  tierra  y  sus  consejeros  se  vieron  precisados  á 

f  aeedió  con  It  ÁpúhfU  y  títeanM  ie  Uu  CMf^dtku  4$  Uu 

ciidnMet,  obn  escrita  contra  CasM ,  y  etpecialnente  con- 

tviiim»  Relédon ,  por  don  Bernardo  de  Vargas  y  Macbn- 

TÚe\üMiHeUtMitm. 

«cko  carioso ,  consenado  por  Remesal ,  se  confirma  Um- 

I  ta  autoridad  de  don  Nicolás  Antoaio  y  de  León  Piaeloy 

e^ecttns  BU>Uotecat. 


mostrarse  consecuentes  al  celo  que  ostentaban  por  la 
propagación  de  la  fe,  y  esta  arma  poderosa,  manejada 
con  tanta  habilidad  como  vehemencia  por  los  varones  in- 
signes que  se  destinaron  á  esta  obra  subKhíe,  sirvió  en 
gran  manera  ¿  mitigar  el  mal ,  ya  que  por  estar  desdo 
el  descubrimiento  identiCcado  con  la  posesión  del  Nue- 
vo Mundo ,  no  fuese  posible  extirparle  de  raíz. 

Casas  fué  el  mas  digno  intérprete  de  aquella  sagrada 
inspiración,  y  el  campeón  mas  infatigable  en  tan  gene- 
rosa contienda.  No  hay  duda  que  mostró  en  sus<>pinio- 
nes  una  tenacidad,  una  exaltación  y  una  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  injusticia ,  y  participaba  mucho  de  la  in- 
tolerancia escolástica  y  religiosa  de  su  tiempo  j  pero  á 
lo  menos  )a  tendencia  de  sus  opiniones  era  favorecer 
una  gran  parte  del  linaje  humano,  indefensa  y  aniqui- 
lada por  el  mal  trato  de  los  que  se  habían  arrogado  el 
derecho  de  ser  sus  tutores,  mientras  que  sus  adversa- 
rios»  adoleciendo  de  los  mismos  vicios ,  no  tenian  otro 
fln  que  el  de  sacar  airosos  á  unos  hombres  de  guerra 
que  y  por  mas  que  se  los  defienda  y  por  mas  servicios 
que  se  les  supongan ,  no  pueden  ser  considerados  en  la 
historia  del  Nuevo  Mundo  sino  como  un  azote  de  la  ra- 
za americana. 

Cuando  á  mediados  del  siglo  pasado  la  filosofía  y  hi 
historia  empezaron  á  examinar  las  doctrinas,  los  acon- 
tecimientos y  tos  hombres  según  el  bien  ó  el  mal  que  el 
género  humano  habla  recibido  de  ellos ,  al  paso  que  se 
estremecieron  de  indignación  y  de  lástima  al  ver  los  in- 
fortunios y  desolación  de  los  indios,  no  pudieron  dejar 
de  poner  los  ojos  con  igual  entusiasmo  que  reverencia 
en  los  esfuerzos  sublimes  y  filantrópicos  de  Casas.  Per- 
donáronsele  sus  errores,  perdonáronsele  su  exagera- 
ción y  so  vehemencia :  estas  faltas,  aunque  hubieran  si- 
do mayores,  desaparecían  delante  de  aquel  generoso 
impulso  y  benéfico  propósito  á  que  consagró  todos  los 
momentos  de  su  vida  y  todas  las  potencias  de  su  alma. 
Casas  debió  entonces  crecer  en  aprecio  y  nombradla; 
y  recomendado  por  la  historia ,  preconizado  por  la  elo- 
cuencia, su  nombre  ya  no  pertenece  precisa  y  peculiar- 
mente  ala  España,  que  se  honrará  eternamente  con  él; 
sino  á  la  América,  por  los  inmensos  beneficios  que  la 
hizo ,  y  al  mundo  todo,  que  le  respeta  y  le  admira  como 
un  dechado  de  celo « de  humanidad  y  de  virtudes. 
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.  l^tPtorciqqaprincipiliniffitftiahaniegttidowitiU 
nanratíctt  soQ  Siiutoval  en  suiCmmo  il«|f«f  I  jRíico  ea 
b  htticm  que  ha  publicada  dd  Cid.  Estos  dot  eacríto- 
rea  ban  dado  á  loa  hecboa  del  béroe  burgalés  mu  vero* 
aimOitud  t  mas  conezioB  y  concierto  GOB  la  biatoria  ge- 
n^l  del  tiempo  y  con  la  cronología.  No  ignoro  las  du- 
daayolyecioneaque  Masdeubaacumulado  endtomo  u 
de  su  Jffu/om  critíca  de  iEf|Kiffa  I  así  sobre  k  existen- 
cia dd  códice  donde  está  el  antiguo  manuscrito  produ- 
cido por  Risco,  como  también  sobi^  la  del  Cid  mismo, 
pero  ÉTeces  no  se  prueba  nada  porquerer  probar  de- 
masiado. El  códice  estaba  exlraTÍado  al  tiempo  que  Mas- 
dan  se  hallaba  en  León ;  después  ha  parecido,  y  me 
consta  que  en  julio  del  año  de  1806  se  hallaba  en  la  bi- 
blioteca del  real  conTento  de  San  Isidro  de  aquella  du- 
dad, donde  Risco  le  halló.  Loa  caracteres  con  que  está 
escrita  la  vida  dd  Cid ,  de  cuyas  pnmeras  líneas  he  visto 
una  copia  exacta,  maniflestan,  según  d  dictamen  de 
intdigenta,  ser  del  siglo  xu ó  prindpios  dd  xni.  Mas, 
dejando  estos  puntos  de  controversia  á  la  pluma  encar- 
gada de  defender  la  buena  memoria  de  Risco,  yo  me 
contentaré  con  decir  que  Rodrigo  Diaz  es  un  personaje 
muy  principal  de  nuestra  historia ,  y  que  he  debido  es- 
cribir su  vida  según  las  relaciones  mas  probables. 

Doce  años  después  de  la  publicación  de  estas  Vidas 
salió  á  lux  la  Historia  de  la  dominación  de  loe  árabes 
en  Eepaáa,  extractada  de  diferentes  autores  árabes  por 
el  difunto  don  José  Antonio  Conde;  y  aunque  en  mu- 
chos de  los  sucesos  particulares  no  convengan  sus  rela- 
ciones con  las  de  nuestros  autores ,  en  la  existencia,  sin 
embargo,  de  Ruderikel  Camhihtr,  como  ellos  le  lla- 
man ,  en  sus  alianzas  con  algunos  régulos  moros ,  en  sus 
correrías  contra  otros,  en  d  temor  que  inspiraba  á  los 
almorávides, y  en  la  conquista  de  Vdencia, están  acor- 
des los  escritores  árabes  con  los  españoles.  Nueva  prue- 
ba que  destruye  las  cavilaciones  escépticas  de  Masdeu 
(Véanse  los  capítulos  i8, 2i  y  22  dd  tomo  n  de  Conde.) 

Otra  prueba  mas  incontestable  es  d  privüégio  con- 
cedido por  don  Alonso  VI  á  Rodrigo  Diaz,  para  todas  sus 
heredades  y  benfetrlas  de  Vivar  y  demás  partes,  dán- 
dole dertas  exenciones  y  franquezas ,  fecho  á  28  de  jiH 
lio  de  i075.  Existe  en  d  real  archivo  de  Simancas,  y  ha 
Sido  publicado  en  d  tomo  v  de  la  Colección  de  prit^ 


legioi  y  /ueroi,  dada  á  ha  por  don  Tomás  Gonxaleí 
eni8M. 

I. 


Uaiiie  ée  loárif»  DUi » y  «nuiio  ée  sas  kethas,  epa  vfe 
■aaljaakoBHra  ie  b  i|i«U  ée  SuUaft.  «aMasa-iala 
era  ISOf ,  segia  Saaiofal,  CüM*  Jlifit,  tóL  as 

Este  es  d  linaje  deRodric  Diax  d  Camp¡ador,quo 
decían  mío  Cid ,  como  vhio  derUtamente  del  Unije  da 
Lain  Cduo,  que  fo  compainero  de  Nueño  Rasuera,  et 
foron  amos  iuices  de  Castiella.  De  liniue  de  Nüeño  Ra- 
suera vino  el  emeperador  De  linige  de  Lain  Cduo  vino 
mió  Cid  d  Campiador.  Lain  Cduo  bobo  dos  filloa ,  Fer- 
rant  Lainex  et  Rermut  Lames.  Ferrant  Lainea  bobo 
filio  Rodric  Rermudes ,  é  Rodric  Rermudez  bobo  filio  á 
Ferrant  Rodríguez.  Ferrant  Rodriguez  bobo  filio  á  Pe- 
dro Ferrandiz ,  et  una  filia  que  bobo  nombre  doña  Elo. 
Nueña  Lainex  prisó  muiller  á  doña  Elo ,  et  bobo  en  día: 
á  Lain.Lueñez.  Lain  Lueñez  bobo  filio  á  Dfego  Laintz, 
el  padre  de  Rodric  Diaz  el  Campiador.  Diaz  Lainez  prisó 
muller  filia  de  Roy  Aluarez  de  Asturias ,  et  fui  muy  bono 
home  et  muy  rico  borne ,  é  bobo  en  ella  á  Rodric  Díaz. 
Cuando  morió  Diaz  Ldnez,  el  padre  de  Rodric  Diaz, 
prisó  d  rey  don  Sancho  de  Castiella á  Rodric  Díaz, é 
criólo,  é  fizólo  caballeiro,  et  fo  con  él  en  Zaragoza. 
Cuando  se  combatió  el  rey  don  Sancho  con  d  rey  don 
Ramiro  en  Grados  non  bobo  mejor  caballeiro  que  Ro- 
dric Diaz ,  é  vino  el  rey  don  Sancho  á  Castiella ,  é  amólo 
multo ,  é  dióle  su  alferecía ,  é  fo  muy  bum  caballeiro. 
Et  cuando  se  combatió  d  rey  don  Sancho  con  el  rey  don 
García  en  Santarem ,  non  bobo  y  mijor  cabdldro  da 
Rodric  Diaz,  é  segnró  su  seinnor ,  que  le  llevaban  prl- 
80,  é  prisó  Rodric  Diaz alrey  don  García  con seshomes. 
Et  cuando  se  combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  doi 
Alfons  su  hermano  en  Vdpdlera ,  prop  de  Cerrión,  noa 
ya  bobo  millor  caballdro  que  Rodric  Diaz.  Et  cuando 
cercó  el  rey  don  Sancho  su  hermana  en  Zamora ,  ay  allí 
desbarató  Rodric  Diaz  gran  campaina  de  cabaUdros,  et 
prisó  muítoa  de  filos.  Et  cuando  mató  Hdí  d  Álfons  al 
rey  don  Sancho  á  traición ,  encalzó  Rodric  Diaz  entro, 
á  que  k)  metió  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Zamora ,  el 
le  dio  nna  lanuda,  paea  combatió  Rodric  Díaz  por  su 
sdnnor  el  rey  don  Alfons  con  Ximenez  Garcds  de  Tor- 
reUlolaf  I  que  era  muy  buen  caballeiroi  et  matólo.  Poei 
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lo  getó  de  tierra  el  rey  don  AlfoDS  ¿  Rodric  Díaz  á  tuer- 
to, asi  que  non  lo  mereció,  et  fo  mesturado  con  el  Rey, 
ct  egió  de  su  tierra.  E  pues  pasó  Rodric  Diaz  por  gran- 
de's  tráÍMuIlos  et  per  grandes  aventuras.  E  pues  se  com- 


También  habéis  quitado  de  con  él  á  doSa  Xlmena  Diai, 
su  mujer,  y  puéstola  en  la  calostra  del  dicho  monaste- 
rio ,  muy  diferente  de  como  estaba.  Lo  cual  aquella  du- 
dad ,  as[  por  lo  que  toca  á  nuestro  servicio  6omo  por 
batióent|Bt<*4  4  <^mePifMoú^is^'m^  Jiholra^^  A,UL.I«W«o;»i«^ 
grandea  p(M^#,4feadÁo4édMDiélrl^rMt5^  ^»ie^it*  Jbpí,IWJto&tAAÉillMta(LeÉo  alarcgi- 


gNHKKNBpalaa  de  eabal]eiPO»et  de  ricos  bomas;  et  por 
gran  bondad  que  había  mió  Cid,  soltóles  todos.  Y  en 
pues  cercó  mió  Cid  Valenda ,  é  fizo  multas  bataillas  so- 
bre ella,  é  venciólas.  Plegáronse  grandes  poderes  de 
oquent  mar  et  da  aillent  mar,  et  vinieron  ¿  conquenc 
Vulenda ,  que  tenia  mío  Cid  cercadai^i  Jioba^k^dtkté 
reyes :  la  otra  gent  non  habia  contó ;  et  lidió  mió  Cid 
con  ellos,  et  venciólos  todos,  et  prisó  Valencia.  Morió 
mió  Cidenyaleacia,.Dios  aya  su  alma,  era  mil  ciento, 
tfeintá y  siete ,  et  mes'  de  mayo ,  et  leváronlo'sus  caba- 
lleiros  de  Valencia  á  soterrai;  á  Sant  Pedro  de  Caífleba,' 
prop  de  Burgos.  Et  mió  Cid'íiobo  moillerdoña  Ximena, 
iñetadMrey  don  AHbn»,  hija  de?  conde  denfti^  do' 
Asturias ,  é  bobo  en  eilTa  Un  filio  et  dos  filias.  El  fldo 
liobonome  Diego  Roiz,  et  matáronlo  moros  en  Con- 
suegra. Estas  dos  filias ,  la  una  bobo  nome  donna  Cris- 
tiana^ la  otra  donna  María.  Casó  donna  Cristiana  con. 
el  infont  don  Ramiro.  Casó  donna  María  con  el  conde  de 
Barcelona.  L  infant  don  Ramiro  hobo  en  su  moiller,  la 
fija  del  mió  Cid,  al  rey  don  García  de  Navarra,  que  di- 
jeron don  García  Ramírez.  Et  efrey  donCarcía  hójioen 
su  moiller  la  reina  doñna  Margerína  al  rey  don  Sancho 
de  Navarra ,  á  quien  Dios  dé  vida  honrada, ' 

11. 

ProvIiioB  M  empendor  Cirios  V  at  moBSCterio  de  Ctrdéfli » eoñ 
BQttTD  «te  li  lailMioa  qie  se  haMa  beclM  de  loa  «larpat  del 
Cid  j  doAa  Jimena. 

El  ReT.--VenerabIe  abad ,  monjes  y  convento  de  San 
Pedro  de  Cárdena.  Ya  sabéis  cómo  nos  mandamos  dar  y 
dimos  una  nuestra  cédula  para  vosotros  del  tenor  si- 
guiente. —El  Rey.— Concejo,  justicia  y  regidores,  caba- 
lleros ,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  ciu- 
dad de  Burgos:  Ha  sido  hecha  relación ,  que  bien  sabía- 
mos ,  y  á  todos  es  notorio,  la  fama ,  nobleza  é  hazañas 
del  Cid ,  de  cuyo  valor  á  toda  España  redundó  honra,  en 
especial  á  aquella  ciudad  donde  fué  vecino  y  tuvo  orí* 
gen  y  naturaleza ;  y  que  así  los  naturales  de  estos  reinos 
cómo  los  ettranjefbs  de  ellos  que  pasan  por  la  dicha 
ciudad,,  de  las  prindpales  cosas  que  quieren  ver  en  ella 
es  su  sepulcro  y  lugar  donde  él  y  sus  parientes  están 
enterrados,  por  su  grandeza  é  antigüedad;  é  que  habla 
treinta  ó  cuarenta  días  que  vosotros ,  no  teniendo  con* 
úderecíon  á  lo  susodicbo,  ni  murando á  que  el  Cides 
nuestro  progenitor,  y  los  bienes  que  dejó  á  esa  casa,  y 
la  autoridad  quQ  dól  estar  él  ahí  enterrado  se  sigue  al 
dicho  monasterio,  habéis  desccliado  y  quitado  su  se- 
pultura de  en  medió  déla  capilla  mayor,  donde  há  mas 
de  cuatroclentois  anos  que  estaba,  y  le  habéis  puesto, 
cerca  de  uña  escalera  y  lugar  rio  decente ,  y  muy  diverso 
en  autoridad  y  honra  del  lugar  y  honra  que  es  fama. 


dor  Ó  tres  regidores  de  ella  i  procurar  con  vosotros  que 
restituyésedes  los  dichos  cuerpos  al  lugar  en  que  solian 
estar,  no  lo  habéis  querido  hacer;  y  que  si  esto  así  pa- 
sase ,  la  dicha  ciudad  se  tenia  por  muy  agraviada ;  allen- 
de de  míe  es  cosa  4®  mal  exemplo  para  monasterios  é 
¿I ¿icUivi^  .viádo  la  facilidad  con  que  se  muda  la 
sepultura  de  una  tan  famosa  persona,  tomarán  el  atre* 
vimiento  de  alterar  y  mudar  cualesquíer  sepulturas  y 
memorias  I  de  que.se  seguirá  mucho  daño  á  nuestros 
i^inos;  éupllcáhdpftos  y  pMt!jád6ttijs  por  merced  fué- 
^mos  ^tüáóiúéMtieUf.qae  Ttistitoyésedes  los  cuer- 
pos del  Cid  y  su  ihojét^eíí  lásepalture,  lugar  é  fema 
que  antesí  estaban.  É  poiique  habiendo  sido  el  Cid  per* 
sona  tan  sefiálada  cottio  está  dicho ,  y  de  qnlen  la  coro- 
na real  de  Castilla  redbló  tan  grandes  y  notables  serri- 
cios  como  es  notorio ,  estamos  maravinados  de  cómo 
fiabeis  hecho  esta  hiudktíza  en  sus  tepulturas ;  vos  man- 
damos que  sí  es  así  qué  los  dichos  cuerpos  ó  su^  enter- 
ramientos están  mudados,  luego  que  está  recibáis  loi 
volyois  al  lugar  y  de  la  forma  y  manei^  qáe  estaban ;  y 
en  caso  que  no  estuvieren  mudados,  rio  los  tnndeisid 
toquéis  en  ellos  agohi  n!  en  ningún  lliémpo ;  y  haUeodo 
cumplido  primero'  con  16  susodiclro,  d  alguna  ctog^ 
razón  tenéis  para  hacer  la  dicha  müdanía,  enviamai Mi 
relaciones  de  ello  y  de  cómo  volvisteis  los  dichos €«^ 
pos  y  sepulturas  á  su  primero  lugar  dentro  de  cnamH 
días ,  para  que  lo  mandemos  ver,  y  proveer  en  ello  lo  qn» 
mas  convenga.  Fecha  én  Madrid,  á  ocho  días  del  nei 
de  Julio  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  un  años.— /O01- 
ni8  Cardinalis.— Por  mandado  de  su  majestad ,  el  go- 
bernador en  su  nombre,  Pedro ie Cobos.  (Berganüf 
Ántigüedadei  de  España,  tomo  i.) 

IIL 

Elcffa  árabe  sobre  la  reina  dé  Valencia  en  flemf  o  dd  Cid,  tn* 
dncida  en  casleliaao,  tefaii  se  baila  ea  la  Crfatoi  f«Mral,fi- 
Uo30. 

Valencia  I  Valencia,  vinieron  sobre  ti  muchos  que- 
brantos ,  é  estás  en  hora  de  morir ;  pues  s¡  ventura  ftiert 
que  tú  escapes,  esto  será  gi-an  maravilla  á  quienquier 
que  te  viere.  ^  E  si  Dios  Gzo  merced  á  algún  lo^r,  ten- 
ga por  bien  de  lo  facer  á  ti ,  ca  fueste  nombrada  alegría 
é  solaz  en  que  todos  los  mozos  folgaban ,  é  hablen  sa- 
bor é  placer.  — E  si  Dios  quisier  que  de  todo  en  todo 
te  hayas  de  perder  desta  vez ,  será  por  los  tus  grandes 
pecados  é  por  los  tus  grandes  atrevúnientos  que  hoblste 
con  tu  soberbia. — Las  primeras  cuatro  piedras ,  cau- 
dales sobre  que  tú  fueste  formada,  quiéranse  ayuntar 
>  por  facéf  gran  duelo  por  tí ,  é  non  pueden. — El  tu  muy 
nobremuro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué  levanta- 
do I  ya  se  estremece  todo ,  é  quiere  caer .  ca  perdido  bi, 
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laqtie  hable.  — Ltfi  tut  muy  altas  tórrese  nuy 
as,  que  de  lejos  parescíeaé  confortaban  los.co- 
s  del  jMiebro,  poco  á  poco  se  ?an cayendo. — Las 
tucas  ahnenas ,  que  de  lejos  muy  bien  relumbra 
ardido  han  la  su  lealtad  con  que  bSen  parescien 
del  sol.  ^El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Guadala* 
m  todas  ks  ouits  aguas  de  que  te  tú  muy  bien 
I,  salido  es  de  madre ,  é  ra  onde  non  debe. — Las 
quiaa  muy  erales ,  de  gente  mucho  aprovecho- 
tornaroo  torbias;  6  con  la  mengua  de  las  lioH 
n  Uenu  de  muy  gran  cieno.  —-Las  tus  muy  no- 
viciotts  huertas  que  en  deredor  de  tí  son,  el 
bbso  les  cavó  las  raíces ,  énon  pueden  dar  fruc- 
iOs  tus  muy  nobres  prados  en  que  muy  formosas 


flores  é  muchas  hable,  con;fnie  tomaba  el  tu  puebro 
muy  grande  alegría,  todos  son  ya  secos. —El  muy  no- 
bre puerto  de  mar  de  que  tá  tomabas  muy  ghAde  hon-^ 
ra ,  ya  es  menguado  de  las  nobrezas  épie  por  él  te  solien 
Teñirá  menudo.— El  tu  gran  término,, de  que  tetú 
llamabas  señora,  los  fuegos  lo  han  quemado,  é  á  tí;  Ue-. 
gan  los  grandes  fumes. — A  ki  tu  gran  enferínedad  non '. 
le  puedo  fallar  melecina»  é  los  fisicos  son  ya  desespera- , 
dos  de  te  nunca  poder  sanar.  —Valencia,  Valencia,  to-- 
das  estas  cosas  que  te  he  dichas  de  tí ,  con  gran  que-, 
branto  que  yo  tengo  en  el  mi  corazón  las  diie  é  ías  ra- . 
zonó.  —Ya  quiero  departir  en  la  mi  voluntad  que  me  lo 
non  sepa  ninguno,  si  non  cuando  fuere  menester  délo., 
departir. 
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APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  fiüZKAlH  EL  BIMO. 


m  omitido  de  propósito  en  esta  Vida  dos  suce- 
e  aunque  creídos  comunmente  por  los  cronistas 
sa  de  Medinasidonia  y  por  los  historiadores,  pa- 
iros del  amor  á  lo  maravilloso  que  siempre  reioa 
tfglos  de  ignorancia.  Para  que  el  lector  pueda 
juicio  he  creído  debia  hacer  mención  de  ellos 
lugar. 

¡mero  es  el  combate  con  la  sierpe.  Dícese  que 
^  en  que  ya  reinaba  Aben  Jacob,  una  sierpe, 
» la  selva  donde  hasta  entonces  se  había  oculta- 
rino  á  las  cercanías  de  Fez  y  empezó  á  infestar 
inos,  devorando  los  ganados  y  asaltando  y  des- 
ido  á  los  hombres.  Su  grandeza  era  monstiliosa; 
cubierta  de  conclias durísimas,  era  impenetra- 
ero,  y  las  alasque  tenia  la  hacían  mas  ligera  que 
lio.  Nadie  se  atrevía  á  atacarla,  y  el  envidioso 
onsejaba  á  su  primo  el  Rey  que  mandase  á  Guz- 
»ntra  ella  ¿  ver  si  perecía  en  la  demanda.  No 
t>en  Jacob  darla  orden ;  pero  Guzman ,  noticioso 
ejo ,  salió  una  mañana  con  sus  armas  y  caballo, 
nado  de  solo  un  escudero  desarmado ,  y  se  dirí- 
ítio  donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos.  Al 
«  encontró  con  algunos  hombres  que  huían  es- 
s,  y  de  ellos  supo  que  la  sierpe  no  lejos  de  alli- 
n  un  león.  Guzman  los  hizo  volver,  y  llegando 
vi^  hi  lucha  de  las  fieras,  y  que  el  leoya  herido  se 
i  á  saltos  de  los  ataques  de  su  enemigo.  El  bó- 
oetió  con.su  lanza  á  la  sierpe ,  que  le  salió  ¿  re- 
1  la  boca  abierta ,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta 
iñu.  En  esto  el  león ,  mas  atrevido ,  la  arreme- 
tuosamente  y  acabó  de  derríbaria:  murió,  y 
hizo  venir  á  los  hombres,  malyió  qu0  la  cor- 
lengua  ,  y  llamó  al  león ,  que  se  viao  para  él  ha- 
•  mü  halagos  coa  la cok^y  leaconH^aA^  haata 


Fea.  La  presencia  de  este  animal  agradecido ,  la  lengua 
de  la  iefa  i  y  la  «dmmieioQ  de  aquellos  hombres  fueron 
allí  los  testimonios  de  su  victoria,  cuya  fama  se  exten- 
dió dio  lejos  por  África  y  poi  España.  Los  discípulos  de 
BufTon  y  de  Linneo  podrán  decir  si  hay  en  la  naturaleza 
individúo  que  se  parezca  á  la  sierpe  que  va  pintada,  y 
si  en  la  índole  y  costumbres  conocidas  del  león  cabe  la 
conducta  que  se  le  asigna  m  este  cuento ,  que  el  histo- 
riador sensato  desterrará  sin  reparo  alguno  al  país  dA 
las  fábulas  caballerescas. 

A  esta  misma  época  pertenece  la  historia  del  tizón,; 
que  algunos  atribuyen  á  la  esposa  de  Guzman  dona  Ifa-. 
ría  Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres  años  de  haberse  ve« 
nido  de  África ,  donde  quedaba  su  marido,  fueron  tan^ 
vivos  en  ella  los  estímulos  del  apetito  sensual ,  que  para 
libertarse  de  ellos  sin  mengua  de  su  virtud^  se  abrasa 
con  un  tizón  ardiendo  la  parte  misma  en  que  los  sentía; 
remedio  que  no  solo  los  apagó  por  entonces,  sino  que 
la  dejó  inhábil  por  el  resto  de  su  vida  para  el  uso  del  nuH 
trimonío.  La  naturaleza  estremecidia  se  niega  á  creer 
semejante  esfuerzo,  que  mas  parece  acto  violento  dA 
una  frenética  bacante ,  que  medio  acomodado  á  U  con-, 
dicion  de  una  dama  virtuosa.  La  variedad  con  que  so 
cuenta  el  hecho,  atribuyéndole  otros  á  una  señora  del 
mismo  nombre  que  vivió  después ,  y  añadiendo  que  se. 
le  siguió  la  muerte  al  instante ,  ayudaá  hi. incredulidad,, 
sin  embargo  de  baber  sido  adoptado  por  tantos.  A  él- 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  79  de  sus  Tresoientas, 

Poco  mas  ab:úo  vi  entre  otras  enlens 
La  muy  casia  dueña ,  de  manos  crueles. 
Digna  corona  de  los  Coroneles, 
Qué  quiso  con  faego  vencer  sus  bo^erifá. 
¡  Oh  indita  Roma ,  si  de  esta  supieras 
Guando  mandalMS  el  gran  universo ! 
¡  Qué  gloria ,  qué'  fama ,  qué  prosa ,  qué  \'cno, 
fl^é temóle  vfistali.|aiUl.W^^nis!  .    « 
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OBRAS  COMPtfiVAS  Dt  DON  MANUEL  JOSE  QUINTANA. 


Gmi  id  fff  loB  Stieho  á  Gtt imai » dtipaés  de  aludo  el  cerco  de 
Tarifa  por  loa  «oros. 

Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  Sabido  habe* 
mos  lo  que  por  nos  senrir  liabeis  fecho  en  defendemos' 
esta  villa  de  Tarifa  de  los  moros ,  habiéndoos  tenido  cer- 
cado seis  meses  y  puesto  en  estrecho  y  afincamiento. 
T  principalmente  supimos  y  en  mucho  tuvimos  darla 
vuestra  sangre  y  ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por 
el  mi  servicio  y  del  de  Dios  delante,  y  por  la  vuestra 
honra.  En  lo  uno  imitasteis  a!  padre  Abraham ,  que  por 
servir  á  Dios  le  daba  el  su  hijo  en  sacrificio ;  y  en  lo  leal 
quisisteis  semejar  la  sangre  de  donde  venidos;  por  lo 
cual  merecedes  ser  llamado  el  Bueno,  y  yo  ansí  vos  los 
Uamo,  y  vos  ansí  vos  llamarédes  de  aquí  adelante.  Ca 
justo  es  que  el  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bue- 


no, y  no  finque  sin  galardón  de  su  buen  fecho;  y ákií 
que  mal  facen  les  tollan  su  heredad  y  focieiida.  Voa^  qoi 
tan  gran  ejemplo  y  lealtad  habéis  mostrado  y  Úmís 
dado  á  los  mis  caballeros  y  á  los  de  todo  el  mundo,  m-i 
son  es  que  con  mis  mercedes  quede  memoria  de  las  bus* 
ñas  obras  y  iiazañasTuestras ,  y  venid  vos  luego  é  ver- 
me ;  ca  si  afialo  no  estobiera  y  en  tanto  afinMmíenUt, 
naide  me  tollera  que  no  vos  fuera  á  ver  y  socoirer.lfaa 
harédes  conmigo  lo  que  yo  no  puedo  hacer  con  vusco, 
qne  es  veniros  A  mí ,  porque  quiero  hacer  en  vos  m«« 
cedes  que  sean  semejables  á  vuestros  servlcioa.  A  li 
vuestra  buena  mujer  nos  encomendamos  la  mia  é  ye,y 
Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  á  S  de  enere, 
era  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  tres  añoe^--A  ley. 
(  Medina ,  Crónica  de  la  casa  de  Medinatidoma,  ci- 
pítulo27,lib.i.) 
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.  Títolo  de  alffllraate  espedido  i  Rof er  por  Pedro  tU  de  AitfOB. 

Noverint  universi  praesentem  paginam  inspecturi. 
QuodnosPetrusetc.  Attendentes  menta  proUtatis  pru- 
denti»  et  devotionis  nobilis  Rogeríi  de  Loria  dilecti  mi- 
Ktis  consiliaríi  et  fkmiliariis  nostrí  de  quibus  ezcelentia 
nostra  plenam  gerit  fiduciam  ab  experto  officium  Ami- 
raci»  regni  Cathaloniae  et  Sicilias  eidem  duximus  fidu- 
cialiterlcomitendum  ezercendum  per  eumdem  ad  hono- 
remet  fidelitatem  culminis  nostri  usque  ad  nostne  bene 
placitnm  voluntatis.  Mandantes  universis  et  singulis  bo- 
minibus  armat»  eiusdem  quod  ipsi  Rogerío  tamquam 
Almirallo  nostro  pareant  fideliter  et  íntendat  in  omní- 
busquibus  Amiratis  pnedecesoribus]éuis  officium  ipsum 
gerentibussunt  intendere  et  parere.  Dantos  et  conce- 
dentes  dicto  Rogerío  plenaríam  potestatem  faciendi  si 
oportoerít  ab  bominibus  stolii  seu  armatae  pnedict»  et 
de  ómnibus  alus  bominibus  qui  sunt  de  foro  Amiraci® 
prmlictas  ratione  juríura  ipsius  officii  tam  in  man  quam 
in  térra  justitias  civiles  et  criminales  et  omnia  alia  ezer- 
oenda  circa  dictum  officium  qusconsueverunt  ezercerí 
per  alios  Amiratos  cui  Amirato  nostro  pnedícto  conce- 
dimusquodhabeat,  et  percipiatiura  omnia  quaad  pro- 
dicte  Amiracie  ofGcium  pertinere  noscuntur.  In  cujus 
reí  testimonium  pnesens  prívilegium  fien  jussimus  et 
sigiUo  pendenti  nostrí  fecimus  communirí.  Dat.  Mesa- 
n»,  duodécimo  kalendas  Maij  auno  Domini  mifiesimo 
ducentésimo  octuagesimo  tertio. 

«  Loe  claco  primerea  doceaientoa  exiatea  orifiMloi  en  el  real 
■rehivo  de  la  coroaa  de  Aras oo ,  y  de  allí  ae  han  trasladado  á  la 
letra ;  d  tlttno  eatá  copiado  del  teatamento  de  Eoger ,  qae  ae  con* 
lenaapcrsaalBOM  ti  «isidro  del  Boaaitifflodt  Staui  Gnees. 


a. 

ProvialoB  de  Jaime  H  por  la  qie  ae  obliga  á  no  pedir  i  lasiMf 
aerea  j  herederoa  de  Roger  ciestas  nlnfinaa  de  la  adariabüt^ 
cioa del  Almiraate  ea  caao  de qoe muera  ain darlas \lát^^ 
aúáeítH). 

Jacobus  etc.  Bono  animo  et  spontanea  voloiilrfiilc< 
per  nosetper  omneshsr^desetsuccésores  aostmii^ 
mitimus  bona  fide  vobis  nobili  Rogerío  de  Loria  tti 
nostro  AlmiratoAragonie  etc.  á  nobis  legitime  sl^^ 
lanti  pro  vobis  et  pro  ómnibus  haeredibus  et  auccewri* 
bus  vestrís  et  Petro  Marti  notario  publico  Barcfaiaiss 
k  nobis  legitime  stipulanti  nomine  ípsorum 
et  succesorum  vestrorum ,  quod  si  contingnt  vos  I 
dies  vestrosantequam  nobis  reddiderítia  eompotumsM 
rationem  de  gestis  et  administratis  per  vos  ia  eBcis 
vestrí  Ahniratus  vel  de  quibuscumque  alus  qios  ufM 
ad  dies  obitus  vestrí  de  bonis  nostrís  ex  quacumque aii 
causa  receperítis  procuraverítís  et  administraveritii^ 
nos  non  movebimus  nec  moverí  fáciemus  nec  maM 
sustinebimus  post  obitum  vestrum  conirt  Imnámwai^ 
cesores  vestros  ex  testamento  vel  ab  intestalo^.ieo 
contra  testamenti  ezequtionem  et  commiasariea  lai- 
tamenti  seu  ultime  voluntatis  vestr» ,  nec  contra  qoss- 
cumque  alios  nomme  vel  ratione  vestrí  aUquem  petitii» 
nem  quasstionem  demandam  vel  causam  ia  judikío  vil 
extra  judicium ,  nec  exigemus  á  pnedictis  bsredíbas  si 
suocesoribus vestrís,  necab  alus  quiliusoiimqiM pocy 
sonis  aliquibus  rationibussupra  expressis ,  vel  aliisfi* 
buscumque ,  ita  etíam  quod  ibi  assereremua  notin  vf' 
bisinvenisse  faticam  de  computo  reddendOyVeloliMi 
penes  vos  aliquid  modo  aliquo  remaosisse,  «I  non fO^ 
simus  contra  vos  et  heredes  et  succesores  veslros  aíb^ 
gare  proponere  vel  dicere  nos  fatigam  de  convelo  fsi* 
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robif  uTenisso,  nec  cliam  per  dolum  per  tos 
ifedes  aut  toccessores  festrosaliquid  reman- 
loqnaUcumque  actíono  vel  jure  contra  tos  tbI 
int  soccessores  Testros  agere  possemus,  illi 
jurl  penitus  renanciamus  facienles  Tobi»  et 
eredibns  et  suecessoribus  et  notario  infra- 
lomine  ipsorum  ban^dum  et  snccesorum  Tes- 
ar nos  omnes  bsredes  et  successores  nostros 
;tis  ómnibus  et  singulís  bonum  etc.  hsc  om- 
cta  et  singula  ut  superius  dicta  sunt  promitti- 
nos  et  omnes  haeredes  et  successores  nostros 
otario  Infrascripto  á  nobis  legitime  stipulanti 
et  pro  ómnibus  bsredibus  et  successoríbus 
nere  complere  et  obserrare  perpetuo  et  non 
contraTcnire  aliquo  jure  causa  Tel  ratione.  In 
testimonium  praesens  ínstrumentum  jussimus 
nraedictum  Petrum  Marti  notaríum  publicum 
m,  et  fecimus  sigillo  nostro  sigiHarí.  Actum 
irchinonaB ,  nono  idus  Martij ,  etc.— Signum. 
el  registro  pertenece  al  año  de  i291.) 

el  mismo  nj,  en  que  te  eoBtiéoen  tss  difemitet  (n- 
iitoridad  adictas  al  empleo  de  almirante  mlestru  sea 
lér  Roger  ( i  de  éMl  4e  1S97). 

I  Del  gratia  Rex  Aragonum ,  Majorice ,  Valen- 
vis  y  Comesque  Barcbinonse  ac  Santas  Roma- 
iae  Vezillarius  Aromiratus  et  Capitaneus  ge- 
^raelatis  Ecclesiarum  Comitibus,  Baronibus, 
tribus,  Yicariis,  Justitiis,  Gapitaneis^etcae- 
quibuscumque  officialibus  et  personis  per  om- 
i  Aragonum,  Majorícae,  Valentías  et  MurdaB, 
et  Ck)rcicae  ac  Comitatus  Barcbinonas  consti- 
praesentibus  quam  futurls  dilectls  et  fidetibus 
tem  etdilectionem :  Ad  eximias  laudisetfamae 
n  magnificencia  regalis  eitollitur  dum  subjec- 
eztrenuitas,  fidelitatis  integritas  et  generis 
4)rroborant  et  decorant  honoríbus  et  dignltate 
:  Attendentes  igítur  eitrenultatem  nobllis 
s  Loria  Regnorum  nostrorum  et  Comitatus 
um  Ammirati  dilecti  consUiarii  familiaris  et 
trí  doTOtionís  et  fidei  grata  serritia  per  eum 
lustríbus  Dominis  parentibus  nostris  et  nobis 
)is  confert  et  in  futurum  auctore  Domino  con» 
it  gratiora  nec  minus  labores  et  perícula  quas 
n  et  coufusionem  nostrorum  bostium  sublít 
iblreparatus  per  ezaltationem  nostri  nomi- 
!>rí8,  eumdem  Rogerium  omnium  Regnorum 
et  Comitatus  prasdictorum  Ammiratum  in 
la  duzimus  statuendum ,  Tolentes  et  praesen- 
e  mandantes  quod  idem  Ammiratus  per  se 
íce-Admirados  ordinatos  et  allos  Commlssa- 
lelos  suos  praedictum  Ammirathe  oíficium  In 
egnls  et  Comitatu  praedictls  toto  tempere  tI- 
honorem  et  fidelitatem  nostram  nostneque 
i  profectuih  fideliter  et  diHgenter  ezerceat 
fStfceri.  Et  ut  circa  diligéntem  et  legtlem 


constmcüonem  et  reparationcm  vas<;elIoram  nostras 
Cunas  quas  processu  tcmporis  reparan  et  de  novo  fieri 
et  construí  contigerít  efficatius  etstudiosusintendatun 
Tolumus  et  pnecipimus  quod  ídem  Ammiratus  per  se  et 
ordinatos  suos  in  constructionibus  et  reparationibui 
pnedictorum  Tassellorum  quoties  ea  reparan  ficri  et 
construí  de  mandato  nostro  opportebit  curam  et  caute- 
lam  adhlbeat  et  faciat  adhiberí.  Quodque  In  singuUs 
terclanatuum  pnedictorum  Regnorum  et  Comitatusde- 
beat  et  possitstatuere  loco  sui  unum  vel  dúos  probos 
et  legales  Tiros  qui  iiitersint  sciant  et  Tídeant  ad  occu- 
him  constructionem  et  reparationem  pnedictorum  Tas- 
sellorum  construendorum  et  reparandorum  et  omnes 
expensas  propterea  faciendas  et  de  introitu  et  exitu  to- 
tius  pecunias  et  rerum  expendendarum  et  recipienda- 
rom  perillos  qul  adhoc  sunt  per  nostram  Curiam  statuti 
et  in  antea  statuenturo  plenam  notitiam  et  conscientiam 
habeant.  Itaqood  eosdem  Ammiratum  et  ordinatos  suos 
nihil  ex  inde  lateat  quoquomodo  et  de  introitu  pnedíc-* 
ts  pecunlaB  et  aliarum  rerum  et  expensis  faciendis  In 
constructione  et  reparatione  Tassellonim  ipsonim  fiant 
tres  quatemi  consímiles  quorum  unos  sub  sigillís  sin- 
gulonim  statotorum  per  nostram  Curiam  super  pne- 
dlcta  constructione  et  reparatione  penes  praedictum  Am- 
miratum remaneat,  alium  praedicti  statuti  per  Curiam 
sub  sigillis  pnedictorum  ordinatorum  per  prasdktum 
Ammiratum  sibi  retineant  et  tertius  sub  sigillis  prasdio- 
torum  estatutorum  et  dicti  Ammirati  nostras  Camene 
anuís  slngulis  transmittatur.  Nemini  queque  In  eisdem 
Regnis  et  Comitatu  liceat  contra  quosqumque  per  mare 
hostiles  discursus  et  piraticam  exercere  sine  licentia 
pnedicti  Ammirati  et  lllius  quem  ad  boc  loco  sui  duxe- 
rlt  depotandum.  Ita  tamen  quod  ipse  et  ordlnati  sui 
príusquam  per  eos  super  hoc  personis  aliquibus  licentk 
concedatur,  reclpiant  ab  els  Idoneam  et  suffícientem 
fidelussoriam  cautionem  de  non  ofTendendis  amkis  fi« 
delibus  et  devotls  nostris  In  personis  Tassellls  mercibus 
et  rebus  eorom.  Quodque  si  eos  postmodum  ofléndere 
impediré  Tel  molestare  praesumpserint  tam  ofTendentes 
et  molestantes  eosdem,  quam  fideiussores  propter  ea 
dati,ad  Integram  emendam  et  restitutlonem  pecunias 
et  aliarum  quarumcumque  rerum  et  mercium  ab  ipsls 
amlcis  etfidellbus  ablatarum  perpnedlctum  Ammira- 
tum et  statutos  suos  cohertione  quallbet  compellantur. 
Et  si  forte  Ipsl  et  fideiussores  pnestiti  Insuíficlentes  et 
non  8olTen¿  fuerint  ídem  Ammiratus  totum  deffectum 
etinsufficientiam  eorum  supplere  de  suis  bonls  propriís 
teneatur  ad  qood  se  Toluntarié  obligaTlt.  Si  vero  aliquls 
denostrís  fidelibus  peralIquaTassella  aliquarum  commu- 
nitatum  et  speclalltim  personarum  comunitatum  ipsa- 
rom  per  mare  dirrobari  et  cap!  contlngerít  statulmus  et 
prasdplmus  quod  prasdlctos  Ammiratus  comuoitatem 
sencomonltates  illas  perqoam  seu  quas  coius  sen  quo- 
rum spedales  personas  dicti  fidells  nestrí  more  pirático 
seu  alia  quaTls  causa  dirrobabuotur  et  capientur  per 
mare  per  suas  litteras  requlrere  debeat  ut  nostris  fide- 
libus dampna  passis  Tassella  pecimiam  merces  et  om* 

Si 
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nes  alias  res  coram  ab  cis  pra?dicto  modo  ablatas  et  '■ 
captas  restituat  et  resliluí  faciat.  Et  si  prsdicUB  com- 
fl)UDÍtates  vel  earum  aliqua  receptis  praedicli  Ammirati 
litterís  prsdicta  dampiia  pnedictis  nostrís  fidelibiis  res- 
tituere  et  resarciré  neglexerint ,  idcm  Ammiratus  auc- 
torítatc  pra^ntium  super  bonis  et  rebus  et  de  bonis 
et  rebus  communitatis  seu  communitatum  quae  seu  cu- 
jus  speciales  persons  contra  praedictos  fideles  nostros 
pnedictam  dírrobatíonem  et  piraticam  exercebuDt  et 
emendam  et  restitutionem  faceré  neglexerint  qux  ubi- 
cumque  per  Regna  nostra  inveniri  poterunt  prxdicla 
dampiia  prasdictis  nostrís  fidelíbus  reslilual  et  faciat 
iategraliter  resarcirí.  Volumus  in  super  quod  de  cau- 
sis et  quaestionibus  tam  civilibus  quam  crímiuaiibus 
que  ínter  homines  generalis  et  specíalis  armats  noslras 
Gt  quorumlibet  vasseilorum  armandorum  ad  exerceo- 
dum  piraticam  movebuntur  ídem  Ammiratus  et  ille 
quem  ad  hoc  loco  sui  statuerít  summaríe  aecundum 
statutum  et  consuetudinem  armatad  ad  suum  arbitrium 
cognoscat  et  singuiis  conquerenlibus  justitiam  admi- 
nistret  quam  cognitionem  exerceat  et  cxcrceri  faciat  de 
causis  et  questionibus  videlicet  quas  movori  coniingat 
á  quindecim  diebus  in  antea  postquam  pro  prffidicta  ár- 
mala et  vassellis  armandis  incipient  solidi  exhiberi  us- 
que  ad  quindecim  dies  postquam  vassella  ipsa  fuerint 
exarmata.  Concedimus  etiam  eidera  Ammirato  quod 
homines  deputati  et  deputandi  ad  scrvilia  nostrarum 
tercianaruum  de  quaestionibus  civilibus  et  criminalibus 
auctoríbus  seu  accusatoribus  coram  prsdicto  Ammi- 
rato et  ordinatis  suis  et  non  ofücialibus  alus  responderé 
injudiciocompellanturet  causa  ipss  per  eum  secun- 
dum  justitiam  Gne  debito  tcrmineutur.  Volumus  pne- 
tereaquod  idem  Ammiratus  comités  deputatos  et  dc- 
pulandos  ad  armatam  nostri  felicis  extoilii  quos  ad  hoc 
insufQcientes  et  minus  útiles  viderit  ab  offício  comitia; 
ipsíus  amoveré  valeat  et  loco  eorum  alios  in  arte  marís 
expertos  idóneos  et  suffícicntcs  ad  hoc  in  eodem  offício 
deputare.  Ceterum  quia  mulla  et  diversa  servilia  in- 
cumbentia  in  nostra  Curia  sic  mentem  nostram  undique 
occupantquod  adexequendum  et  expediendum  omnia 
pertinentia  exaltationi  noslri  nominis  et  houorls  vac- 
care  comode  non  valemus,  ut  per  illorum  industriam 
dequibus  confídirous  defectos  hujusmodi  supplcatur, 
providimus  etprecipimus  quod  idem  Ammiratus  tem- 
pere tam  guerrae  quam  pacis  per  praNlicta  regna  nostra 
et  comitatum  absque  mandato  nostras  celsitudinis  et 
quorumcumque  nostrorum  ofíicialium  de  pecunia  nos- 
UaB  CuriaB  sibi  per  nos  seu  ofíiciales  ejusdt'm  Curi^  as- 
signanda  in  quantitate  sufticienti ,  quam  propterea  re- 
quisiverity  possit  armare  usque  ad  galeras  diuas  depu- 
tandasat  nostra  servilla  etaliarequircntiancgolia  qua& 
pro  exaltatione  et  honore  noatro  tune  tcipporis  immi- 
nebunt.  Ad  hoc  cum  idem  An^miraUís  et  ordina^i  sui 
de  pecunia  et  rebus  alus  solutis  et  solvendis^per  eos  pro 
praedictaarmata  etnegotiis  aliis  propter  porplexitates 
multorum  negotiorum  recipere  nequierit  apodixas,  to- 
lumua  et  mandanous  fuod  idem  AmiBÍra|l,ua  da  pecunia, 
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el  rebus  aliis  quas  per  se  et  ordinatris  ^os  propterr^ 
receperítetsolvcrlt,  ponat  nostrae  Ciiríap  por  quatcr^ 
nos  tantummodo  fínnlem  et  debítam  rationcm  et  de  hii 
stetur  íidei  quatcrnorum  ipsorum  instrumcntis  apochii 
et  cautelis  aliis  omnino  exclusis.  Si  vero  et  iadebelk- 
tione  et conflictu  extoilii  et  rcbellium  et inímicommDOh 
trorum  Ammiratum  ejusdem  ext  llii  per  nostrum  felit 
extollium  in  quo  idem  Ammiratus  pnesit  capí  contíogí- 
rít  f  volumus  el  dicto  Ammirato  nostro  coDcedíamsqood 
Ammiratum  extoilii  revellium  et  hostium  noatrorm 
cum  ómnibus  rebus  suis  in  codcm  extollio  existentOm 
liaiieat  suis  utilílaübus  appücandum.  De  navibus  qoiH 
que  et  aliis  quibuscumque  vassellis  capiemlisperprae- 
dictum  nostrum  extollium  idcm  Ammiratus  habeat  el 
habcre  debeat  omuia  arma  et  ropas  usilatas  peciaspao- 
norum  non  iulcgras  sed  incisas  saccarias  et  iuboUas  va- 
cuas in  eisdum  vassellis  et  navibus  existentes.  Et  si  na- 
ves el  vassella  ipsa  frumento  et  ordeo  fuerint  oneraU 
idcm  Ammiratus  de  victualibus  oneratis  inqualiiietia- 
vium  el  vassellorum  ipsorum  habeat  usque  ad  palmum 
unum  in  oireo  in  paliolis  cujuslibet  navis  et  Tasselliip- 
sius  quae  suis  commoditatihusadquirantur.  Habeat  pras 
terea  idem  Ammiratus  aunis  smguiis  pro  expensis  m^ 
de  pecunia  Curiae  nostrae  á  die  videlicet  quo  ármala  í|m 
íiere  incipiet  usque  quo  completa  fuerit  die  queSbpl 
sexaginla  solidos  Barchinonx.  Ad  hoc  volumusetmia- 
damusquod  prxfutus  Ammiratus  habeat  et  haberedi^ 
hcat  omnia  vasa  armati  nostri  extoiiii  ad  oavigaadoa 
iimtilia  et  non  apta  vireda  etiam  afíisoa  et  aliagaimh 
menta  nostrs  Curis  velera  inutilia  existcntia  iionlrii 
Icrcianatibus  el  extra  tertianatos  eosdem  suis  oúfililh 
bus  applicanda ,  proviso  príus  per  aliquos  providosH 
discretos  viros  in  arte  maris  expertos  per  nos  ad  bx 
cligendos,  quae  vasa  prsdicta  sint  ad  navigondum  iw- 
tilia  et  non  apta.  Concedimus  equidem  praedicto  Amai- 
ralo  de  gratia  speciuli  quod  de  Sarracenis  capieodii 
cum  noslri  vassellis  armandis  per  eum  vel  alios  de  wuh 
dato  suo  ipse  vicesimam  partem  cousequatur  et  habeat 
reliquis  partibus  Sarra^cenorum  ipsorum  Gsci  nostricom-. 
medita  tibus  applicandis.  Concedimus  ci  etiam  utiicoo- 
tiiigat  eumdiua  Ammiratum  sua  pendentia  et  traclatu 
h  Sarracenis  quibuslibnt  aliqua  forsamsoUtarecupenn^ 
tributa  seu  seniLia,  et  iusúljjLain  nova  adquirere  tri^ 
butis  solilis  el  in&olilis  anüquis  et  novitcr  adquisiti^ 
uobis  integri^  rcmanculibus  ad  quautitatcm  squoleo^ 
dccinjas  pnediclorum  tributoirum  ipso  Ammirato  Saih 
rácenos  cogcnie  praedictos  eum  ad  opus  suum  illamd^ 
speciali  gratia  volumus  obünere.  Naves  vero  et  insftK 
lia  extcrorum  sive  exlraneorum  qua^  in  Regnorum  nos- 
trorum parlibtts.naufragiumpaliuntur»  dequoniuftirv 
gium.  jus  cousuetum  et  debilum  nostra  Cun>  coqseqob 
tur ,  idcm  Ammiratus  liabeat  suis  utiiitalibus  apqulMr. 
dis  seu  etiam  aoquirenda.  Praedicto  enim  Amniirijl 
couccdimus  quod  liabcat  et  habere  átí>^  onaiw  jng^ 
qua:  Ammirati  alii  praecessQres.sui.ratione  i^qmijinitfl 
ofGcii  tam  k  Cuna,  quam  k  iQiuriuariis  at  alus,  per  mff^ 
navigantibus  coosueverunt  recipera  ei.faalme-  AUf* 
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í  perfcula  et  labores  ¡inmensos  qum  pro  d(k 
elsustinet  Amroiratus  pnedictus,  conce- 
de Uberalitate  mera  et  gralia  s pecioU  qiiod 
ebos  et  roerctbus  licilis  et  permissis  qnas 
¡o  emi  fecerít  honerari  immiti  et  eitralá 
ique  et  de  quíbascumque  porlubus  et  lo- 
rum  RegnoriHn  et  Comitatus  prsdíctorttm 
aofttne  Curi»  sohrere  teneatur :  f olentes 

4  síngulis  offieMíbus  nostris  pncsentium 
lantes  quod  ab  eodem  Ammirato  et  ejos 
buaet  mercibus  emendis  per  eum  et  ejus 
la  pecunia  propia  bonerandis  immittendis 
i9  íq  quibuscumque  et  de  quibuscumque 
locis  marítimorum  Regnorum  et  Comita- 
n  prsdíctorum  nullum  jus  ab  eodem  Am- 
is  nuntüs  exigant  nec  per  alios  exigí  pa- 
item  in  armatx  nostro  ncgotiís  cujuscum- 
is  pretexta  nntte  dcífectus  evenfaf  quo- 
olomus  et  vobis  universis  et  síngulis  of- 

personis  per  prsdkta  Regna  nostra  et 
:onstitutís  tenorio  pitesMifiíim  mandmHiS', 
Ammirato  et  ordinatis  suis  de  ómnibus 

5  armat»  negotia  expectare  noscunturad 
íidelitatem  nostram  devote  pareatn  et  ef- 
ndatis.  Dat.  Romas,  quarto nonas  aprilis, 
i  milésimo  ducentésimo  nonagésimo  sep- 

IV. 

hace  el  mismo  Rey  á  Roger  de  ejereer  mleitns 
Imperio  en  ConcenUiBi»  Aleoy »  CeU  y  otros  pne- 
iembreieim.) 

iníversi  quod  nos  Jacobus  Dei  gratía  Rex 
tajoricarum  Valentis  et  Murcis  Comesque 

ac  Sánete  Romane  Ecclesi»  Vexíllaríus 
3t  Gapitaneus  generalis :  Considerantes  et 
plura  grata  et  accepta  servitía  per  tos  no- 
ium  de  Loria  regnorum  nostrorum  Am- 
ectum  conciliaruro  íamiliarem  et  fidelem 
lis  exbibita  et  qu»  speramus  nobis  per  vos 
ntea  gratiora  Toldóles  tos  propterea  pro- 

et  faTore  concedimus  et  damus  Tobis  de 
aera  et  gratia  speciali  merum  imperíum 
)er  quos  Toluerítis  loco  Testri  utendum  et 
in  tota  Tita  Testra  tantum  et  non  amplius 
e  Concentayna  quae  pro  nobis  tenetis  ad  fcs- 
um  quam  locis  Testris  infrascríptis  Tídeli- 
Bta ,  Calis,  Altea ,  NaTorres ,  et  in  loco  to- 
B  Santa  María  Balsegua ,  et  in  CastronoTo, 

merum  imperíum  per  nos  Tel  oCTiciales 
:ebatar  et  exerceri  poterat  in  locis  ipeis. 
rocuratori  regni  Valentía  ac  universis  et 
)us  et  subditisnostrisejusdemRegní ,  quod 
Micessionem  et  donationem  noetram  Tobis 
iogerío  in  tota  Tita  Testra  obsenrent  et  fa« 
ri  et  non  contraTcniant  nec  aliquem  con- 
mitant  aliqua  ratione.  Dat.  Valentías  U. 


nonas  Decembrís  anno  i  natíTitate  Domhi!  miUeaimó 
ducentésimo  nonagésimo  séptimo. 

V. 

reie  <el  ^ápa  Bonlfaelo  vm  d  rey  de  Angón  ^Idléndotif  ^t  de- 
taát  i  Rofer  de  In  eorrerf m  qt*  dlfvoos  émolos  ftfyof  baeea 
tasu Uocrat(l.«tf««cÉi*ri«  ta»6.«d<«sfMl^/ICMlf  «<fl9«f^ 

Bon¡raciosfipfs6opus  Servas  serromm  Dé  earissimo 
in  Cbristo  filio  Jacobo  Regi  Aragonum  íllustri  sálutcm 
et  apostolicam  benedlctfonem.  Grata  et  utilia  servitía 
quaB  dílectus  fliius  nobrlis  Tir  Rogeríus  de  Loria  nobis 
et  RomawB  Ecclesi»  jam  impendit  etiugíter  continua* 
to  studio  impenderé  non  desinit ,  pronHerentor  ut  ídem 
nobilis  nos  el  apostolicam  Sedem  nonr  sohimi  circa  con- 
serTalionem  suorum  bonorum  et  juríum ,  Terum  etiam 
in  gratiarum  exhibitione  debeat  favorabiles  ínTenire. 
Ex  parte  siquidem  eiusdem  nobilis  graTíus  nobis  est 
oblata  querela  quod  Gilíbertus  de  Castronovo  et  non- 
nuil!  alií  milites  de  partíbus  Aragonias  et  Catalonias  ad 
sugesUoiféift  ut  creditur  quorumdam  aemulorum  suo- 
rum de  parlibus  supra  dictis  in  castrís  et  terris  qus 
dctosnobilís in  eisdem  partibus  obtlneC  ét  gravesmo- 
leslias  et  dispendiosa  gravamina  per  pignorationes  de- 
predationes  multiplices  et  alus  diversis  modis  inferra 
praesurount  Nos  igitur  volentes  buiusmodi  mólesflias  et 
gravamina  per  tuas  potentia  praesidium  submoveri ,  Re^ 
galem  Excellentíam  rogamus  et  hortamof  áltente  qua^ 
tenus  prsdíctum  nobilem  habeos  pro  nostra  et  prae- 
dictaesedis  reverentía  propensius  commendatum  eum  á 
praedíctis  mílitíbus  et  qniboslibet  aliis  dictarum  per- 
tium  efdem  iniuríantíbus  fiTorabiliter  tuearís,  iníuría- 
tore  huiusmodi  potestate  tibí  tradita  efficaciter  com- 
pescendo.  Huiusmodi  autem  preces  nostras  Gelsítndo 
Regían  admiltat  quod  memoratus  nobilis  eas  sibí  sen- 
tiat  proñiisse.  Nosque  serenitatero  tuam  possimas  ei- 
inde  dignis  in  Domino  laudibus  commendare.  Dat. 
Anagnia ,  kal.  Octob.  Pontificatus  nostri  anno  sexto. 

VI. 

Testamento  de  Rofer  (iSM). 

Noverint  universi  qaod  nosRogerius  de  Luria reg- 
norum Aragonia  et  Cecilia  Afmiratus,  gratis  et  spon- 
tanea  volúntate ,  ac  sola  propría  devotione  ductus,  da- 
mus  etofTerimus  eum  testimonio  huíus  praesentis  pu- 
blici  instromenti  corpus  flostrum  Deo,  et  beata  María 
monasteríi  Sanctaruiti  Grucum ,  et  íbídem  eligimus 
sepultnram  in  maníbil?,  et  potestatem  vestrí  fratría 
Natafís  Cellerarii  majorísnoiñine  fratrisBonati  Abbatis, 
et  conTentus  efjusdem  iñtmasteHI :  promittentes^  iúhis, 
et  couTentus  eiosdeni  lod  legitlriía  stipnIatione'(|(üDdsi 
inCatMonla,  Telin  regni  Aragokram,  Valentía»  etllbjo- 
ríea  nosmoríoontíngeHt  y  qoodlad  pradíctnm  monaste- 
ríoflinofltnim  corpas  afferMur,  etibideorsepelíatury  et 
qaod  nulltf  tetupore  de  praetiletls  vohintktem  nostram 
praaentem  matenM»,  nec  i»  alio  loco  \n  préedítUs  parti- 
bwClatftlonié,  üfragonu»!  Valentía  et  BftnorícasepoKi 
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turam  nostram  eligamus.  Etsí  forsitam  alibi  ellgemus  in 
prsdictispartibus,  illud  penitus  ex  certa  scientia  revo- 
camus.  Et  si  extra  partes  praeoominatasnos  fortase  morí 
contiogeret,  sepeliri  in  dicto  monasterío  nulatenus  te- 
neamur .  Et  quod  corpus  nostrum  sepeliatur  in  solo  dicUe 
ecclesia  ad  pedes  sepulcri  lUustrísimi  Domini  Regís  Pe- 
tri  clarsBmemoriffiubi  sepultas  est  quod  plañe,  sicut  per 
solum  aliudecclesissuperlapidem  sepulturas  suprapo- 
situm  possint  euntes'lapidem  ipsum  pedibus  calcare;  et 
quod  in  lapide  ipso  flat  suprascríptio  litterarum  ad  nos- 
trum beneplacitum  sicut  concessumestnobispervos,et 
conventum  dicti  monasteríi  juxta  tenorem  instrumenti 
perpetuum  inde  confecti.  Et  utpraedicta  omnia,  et  sin- 
gula  melius ,  et  Grmius  k  nobis  attendantur ,  et  com- 
pleantuTi  juramus  super  sancta  quatuor  Deievangelia 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
nostris  propriis  manibus  tacta  supradicta  omma  attah 
dere,  et  complere,  et  non  aliquo  contra?eiiire  tliqi»  H 
tempore,  modo  aliquo,  jure,  ratiooey  vel  caustsk 
Deusnos  adjuvet,  et  ejus  cnix,  et  sancta  evangelit. 
Quod  est  actum  quarto  idus  Septembrís,  anuo  Donaii 
millesimo  ducentésimo  nonagésimo  prímo^ — Sig  fnna 
Rogerii  de  Luna  supradictí ,  qui  predicta  omnia  coa- 
cedimuset  firmamus  firmarique  rogamos. — Sig  f  nna 
RaymundiDex-prats.— Sigfnum  Leonanfi  nostrídieti 
Domini  Almirati  testium.^Z 

Ego  Michael  Gasol  publicus  not.  RlerdaB  boc  instnh 
mentum  auctorítate  regia  á  memor.  per  me  recepi  scrí- 
bi  feciy  et  clausi  et  bis  ómnibus  suprascríps.  prasem 
fui,  et  hoc  sig  f  num  imposui... 


APÉNDICE  A  LA  VIDA  DEL  PRINCIPE  DE  líIANA. 


Ciitai  qtie  escribid  á  Pamplona  sobre  haberle  aelamado  por  rej 
de  NaTarra  sin  notieia  suya. 

El  Paf Nape— Reverendo  prior ,  noble  é  egregio 
nuestro  caro  é  bien  amado  tio,  é  vosotros  del  nuestro 
Consejo,  é  Deputados  de  la  nuestra  muy  noble  é  leal 
ciudat  de  Pamplona,  Geles  é  bien  amados  nuestros. 
Pocos  dias  bá  que  por  letras  de  gentes  aragonesrs, 
inviadas  á  la  majestat  del  señor  Rey  mi  tío ,  é  á  otros 
curiales,  algunos  de  su  corte  é  casa ,  supimos  una  no- 
vedad mucho  grande ,  que  se  decía  ser  fecha  por  voso- 
tros ,  á  la  cual  Nos  no  podiamos  consentír  ni  dar  fe ,  por 
ser  ella  tanto  apartada  é  remota  de  toda  facultat  é  razón ; 
é  agora  nuevamente  por  algunas  letras  que  babemos 
recibido  del  bien  amado  ílel  consellero  é  procurador  pa- 
trimonial nuestro  Martin  de  Irurita,  escritas  en  Barce- 
lona ,  é  otras  que  por  amigos  é  servidores  nuestros  de 
la  dicha  ciudad  nos  han  seido  inviadas,  babemos  sen- 
tido por  cierta  la  novedat  antedicha  ;  é  ^e  escribe  que 
vosotros  nos  habéis  elevado  por  rey  con  aquellos  actos 
é  celebración  de  los  reyes  de  Navarra.  Lo  cual  nos  lia 
puesto  en  tanta  molestia  é  tormento,  que  no  se  puede 
escribir.  Maravillámonos  de  vuestra  intención  é  moü* 
vo,  ni  sabemos  cuál  es ;  é  no  menos  de  vuestra  provi- 
dencia é  circunspección ,  que  asi  poco  ha  mirado  una 
tamaua  é  tanto  escandalosa  facienda ;  é  cual  juicio  vos 
ha  impelido  y  persuadido  á  nos  constituir  en  el  extre- 
mo de  nuestros  mayores  peligros.  Estimaríamos,  según 
lo  que  antes  de  agora  vos  babemos  escrito ,  que  mani- 
fiesta vos  fuese  nuestra  voluntad  é  propósito  en  lo  que 
entendemos  facer  é  seguir  para  el  beneflcio  é  reparo 
de  vuestros  trabajos,  é  pacificación  é  reposo  de  los  in- 
festos é  crudos  actos  de  guerra  en  que  érades  puestos. 

E  conociendo  que  mas  conveniente  nos  fuese  para 
extínguir  é  sedar  tantos  males ,  ó  satisfacer  á  la  raxón 
que  debemos  al  Rey  mi  señor  é  padre  I  éála  conserva- 


ción ó  restauración  é  relieve  de  todos  .os  otro^,  reciv- 
rir  al  consejo  é  reparo  de  aqueste  rey  y  señor,  qoe 
seguir  otros  expedientes  é  medios  de  las  armas ,  6  mas 
experimentar  nuestras  fuerzas ,  teniendo  por  derto 
que  como  leales ,  obedientes  é  buenos  que  sicmprenos 
fuistes,seguiriades  nuestra  determinación ,  volinitafá 
mandado;  como principaímente  Nos  miremos eaesti 
nuestra  elección ,  empués  la  obligación  en  quenlon 
nos  puso ,  vuestro  interés  é  relieve ,  agora  mnifes- 
tament  conocemos  vuestros  errados  consejos, é coto 
mal  entendido  es  por  vosotros  el  discrimen  en  que  sois, 
pues  no  pudiérades  essayar  cosa  alguna  que  tanto  es- 
cura nos  fuese  ni  mas  decriasse  ¿  nuestra  opínioo, 
estimación  é  reputación  en  el  muúdo.  Habéis  atrope* 
Hado  toda  nuestra  causa ,  honestad  é  raxon;  cv  de- 
fender nuestro  patrimonio  é  nuestra  persona  é  estado, 
licito  é  honesto  nos  era ;  mas  obscurar  ó  disminuir  d 
honor  paternal  no  lo  sostíenen  las  leyes ;  é  solo  esteae- 
to  da  fundamento  é  rayn  á  todos  nuestros  rebeldes  é 
malos, é  les  habéis  dado  título  de  pugnar.  Car á  noi 
habéis  preciso ,  é  atajado  toda  esperanza  de  remedioi 
de  paz;  habeisnos  expuesto  á  gran  indignación  é  des- 
deño de  este  rey  é  señor  nuestro  tío ,  en  el  cual  solo, 
empués  Dios,  restaba  nuestro  reparo  é  consuelo.  Habói 
puesto  á  peligro  las  vidas  de  nuestro  condestable  éde 
los  otros  que  están  en  rehenes  por  nos.  B  finalmente 
habéis  provocado  contra  Nos  é  vosotros  todos  aqacBos 
que  en  favor  nuestro  eran. 

Por  ende  no  podemos  excusar  ni  abstenemos  de  fitf 
reprender  en  esta  part,  é  mucho  menos  consentirá 
vuostra  errada  determinación ,  la  cual  si  posible  Btf 
fuese  quitar ,  é  la  diclia  notícia  é  manifestación  enfV 
es,  nos  sería  mas  grato  é  aprecíable  qne  ganar  un  f*. 
regno.  Mas  pues  en  nuestra  facultat  ya  no  es,  recorr . 
mos  á  lo  queá  nuestra  part  toca,  encai^gandó  vos  ttíit 
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bament,  é  mandando  por  la  Gdelidad  que  nos  debéis 
por  aquel  sincero  amor  é  buen  celo  que  á  nuestro 
onor  é  senricio  lleváis,  que  ceséis  é  fagades  cesar  á 
)do8  los  nuestros  que  obedientes  subditos  é  servi- 
ores  nos  son ,  de  nos  intitular  é  notar  é  decir  vues- 
rorey.  Entendidos  sois  todos,  prudentes  é  sabios,  é 
Iganos  de  nosotros  letrados  que  habéis  seido ,  é  sa- 
«is  que  el  real  señorío  é  propiedat  de  las  cosas  no 
sQBsíste  en  la  vocal  formación ,  la  cual  sola  es  signo  é 
iBal  solament ;  que  en  otra  manera ,  si  la  intitulación 
iriintaría  diesse  rason  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
«rian comunes ,  é  no  de  privadas  personas.  E  áNos  solo 
rtone  bien  que  nuestro  genitor  y  señor  se  intitule  rey, 
Inoora  en  aquello  que  es  nuestro ;  mas  placer  nos  era 
Duy  grande  que  posseyese  su  primero  nombre  de  im- 
lerío ;  ni  puede  causar  prejuicio  alguno  aquesto ,  co- 
no en  otros  reinos  é  señoríos  dudosos  distintas  perso- 
lascon  un  mismo  titulo.  Podria  ser  que  causa  vos  ha- 
^n  dado  á  esto  algunos  procesos,  que  se  pudiera  ex- 
sosar  facer  oontra  Nos ,  segunt  que  sentimos;  los  cua- 
les» ni  los  autores  de  aquellos,  si  mas  nos  podían  tur- 


bar que  quitar  la  razón  que  natura  nos  dio,  pacifica- 
mente viviríamos,  é  ellos  posseerían  otra  fama  ó  re- 
nombre. No  sentimos  ni  estimamos  mas  esto  de  quan- 
to  se  merece  estimar  é  sentir.  E  cuanto  pcrjudiciablo 
nos  fuese  á  Nos  pertenece  sentirío  primero  é  proveer 
á  su  tiempo ,  é  á  vosotros  obedecer  é  seguimos.  Brc- 
vement  vos  enviaremos  personas  de  nuestra  casa  con 
los  embajadores  que  van  del  señor  Rey  nuestro  tío, 
mas  á  pleno  instructas  de  lo  que  se  ha  de  facer.  Mas 
quisimos  sentíéssedes ,  cuanto  mas  presto  pudimos, 
cuan  molesta  nos  es  la  novedad  antedicha,  porque  no 
perseveredes  en  eHa  si  miráis  i  nos  complacer  é  ser- 
vir, é  excusar  nuestra  ira ,  indignación  y  desgrado  di- 
cho. Ciudad  de  Ñapóles,  uviiij  del  mes  de  Abril  de 
Mcccclvij. 

(Esta  carta  salió  en  la  primera  edición  solo  en  ex- 
tracto é  incorporada  con  el  texto  de  la  Vida.  Ha  pareci- 
doahora  mas  conducente  descargar  la  narración  de  una 
cita  tan  prolija ,  y  poner  el  instrumento  entero  en  este 
lugar,  según  se  halla  en  el  tomo  iv  de  los  Anales  de 
iVavorra,  píág.  543.) 


APÉNDICES  A  LA  MDll  GRAN  CAPITÁN. 


I. 

I  público  etpedido  por  el  Rey  Catótieo  en  boaor  del 
Cm  CapiUn .  tesUflcado  por  el  seereUrio  Miguel  de  Almasan 
em  Ñapóles  i  Í5  de  febrero  de  1507. 

Nos  don  Femando,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia ,  de  aquende ,  de  allende  Faro,  de  Hie- 
malem,  de  Valencia,  de  Mayorcas,deGerdeña,de 
Córcega;  conde  de  Barcelona;  duque  de  Atenas  y  de 
Neopatria ;  conde  de  Ruisellon;  marqués  de  Oristan  y 
de  Godano,  etc.  Gomo  los  años  pasados  vos  el  ilustre 
don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Terra- 
ly  marqués  de  Sant-Angelo  y  Vitonto,  y  mi  condes- 
)  del  reino  de  Ñapóles,  nuestro  muy  caro  y  muy 
iHido  primo ,  y  uno  del  nuestro  secreto  consejo ,  sien- 
de  Tenoedorhicistes  guerra  muy  bienaventuradamente, 
j  grandes  eoaai  en  ella  contra  los  franceses ,  y  mayores 
que  k»  hombres  esperaban ,  por  la  dureza  della ;  y  an- 
í  por  nuestro  consentimiento ,  como  por  apelli- 
>  de  muchas  naciones,  justamente  para  siem- 
pra  nombre  de  Gran  Capitán  alcanzastes  donde  por 
aoealro  Caf^tan  general  vos  enviamos.  Por  ende  pares- 
ciónos  que  era  cosa  justa  y  digna  de  Rey ,  para  memo- 
ria perdurablede  los  venideros,  dar  testimonio  de  vues- 
tras virtudes,  y  con  tanto  el  agradecimiento  que  vos 
leñemos,  daros  y  escrebiros  esta ;  aunque  confesamos 
de  buena  gana  que  tanta  gloria  y  estado  nos  acrecen- 
teatee»  que paresce cosa  recia  poderos  dar  digno  galar- 
düi:  de  manera  que  aunqne  grandes  mercedes  vos  hi- 
a,  pereoemos  bia  ser  muy  menos  que  voeelro 


merecimiento.  Y  acordándonos  otrosí,  cómo  enviado 
por  Nos  por  socorro ,  en  breve  tiempo  restituistes  en  el 
reino  de  Ñapóles  al  rey  don  Fernando,  casado  con 
nuestra  sobrina,  echado  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  el 
cual  muerto ,  después  el  rey  Federico,  su  tio  y  sucesor 
en  el  dicho  reino,  vos  dio  el  señorío  del  monte  Gárga- 
no  y  de  muchos  lugares  que  están  cerca  del;  por  lo 
cual  voiriendo  á  España,  honradamente  vos  rescibimos. 
Y  acordándonos  otrosí ,  cómo  enriándoos  otra  vezen  Ita- 
lia (requiríéndolo  la  necesidad  y  el  tiempo),  ganastes 
muy  diestramente  la  Ghafalonia,  que  es  isla  del  mar 
Ionio,  ocupada  mucho  tíempo  de  los  turcos,  déla  cual 
voiriendo  ganastes  la  Pulla  y  la  Galabria ;  por  lo  cual 
vos  confirmamos  y  retificamos  y  hezimos  duque  de 
Terranova  y  Sant-Angelo.  Y  finalmente,  después  de  la 
discordia  nascida  entre  Nos  y  don  Luis ,  rey  de  Fran- 
cia, sobre  la  partición  del  dicho  reino  de  Ñápeles,  es- 
tovistes  mucho  tiempo  con  todo  el  exérdto  con  mucho 
seso  en  Barleta,  donde  vencistes  las  galeras  de  losfran- 
ceses,  sufiriendo  con  mucha  paciencia  y  constancia  ham» 
bre  y  pestelencia  assaz;  y  de  ahí  tomastes  á  Rubo ,  do 
muy  grande  exército  de  franceses  estaba,  dentro  vein- 
te y  cuatro  horas.  Y  saIiendo;de  la  dicha  Barleta,  distes 
batalla  á  vuestros  enemigos  los  franceses  cuasi  en  aquel 
mesmo  lugar  adonde  venció  Aníbal  á  los  romanos.  Yde 
lo  que  es  muy  mas  de  mararillar,  que  estando  cercado 
salistes  á  los  que  vos  tenían  cercado.  En  la  cual  dicha 
batalla  matastes  al  Gapitan  General ,  y  fuistes  en  el  al-  . 
canee  I  desbaratando  y  hiriendo  los  franceseí  basUel 
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Careliano^  adonde  los  vencistes  y  despojaste^  de  )nu- 
cjia  y  buena  artillería,  ^cFias  y  banderas,  con  aquel  8U« 
iruniento  de  Fabio,  dictador  romano ,  y  con  la  destreza 
de  Marcelo  y  la  presteza  de  César.  Y  acordándonos 
onsimesmo  cómo  tomastes  la  ciudad  de  Ñápeles  con 
increíble  sabiduría  y  esfuerzo,  y  ganastes  dos  castillos 
muy  fuertes  hasta  entonces  invencibles,  y  de  qué  ma- 
nera después  asentastes  real  en  medio  del  invierno  con 
grandes  aguas  cerca  del  no  Careliano,  y  estando  los 
enemigos  con  grande  gente  de  la  otra  parte  del  dicho 
rio;  los  cuales  pasados  ya  por  una  puente  de  madera  so- 
bre barcas,  que  hicieron  contra  vos  y  los  vuestros ,  no 
solamente  los  retraxistes,  pero  hecha  por  vos  y  los 
vuestros  otra  puente ,  pasastes  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  dándoles  batalla  los  vencistes ,  metiéndolos  por  fuer- 
za por  las  puertas  de  Gaeta ;  la  cual  dada  que  le  fué  á 
su  capitán  para  que  se  pudiese  ir  por  la  mar,  luego  se 
vos  rindió  Gaeta  con  el  castillo.  Pues  ¿qué  se  dirá  de 
vuestras  hazañas,  sino  que  dcllas  perpetua  memoria 
quedará,  con  la  sagacidad  y  esfuerzo  con  que  ganastes 
á  Ostia ,  tan  fuerte ,  proveída  de  gentes  y  artillería^  de 
que  tanto  daño  los  franceses  á  Roma  hacían?  Los  cua- 
les por  vos  echados  de  Italia  con  los  naturales  della  que 
los  seguían,  sometistes  al  reino  de  Ñápeles á  nuestro 
señorío,  donde  mucho  tiempo  fuistes  nuestro  visorey. 
Por  ende,  acatando  lo  suso  dicho,  vos  hacepio^  iperc^ 
del  estado  y  señorío  del  ducado  de  Sesa  i  etCt 
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II. 

Carta  del  Bey  Católico  i  la  dofaesa  tíoíi  Ae  Temsofi  éesiita 

de  la  mncrtedd  Gran  Capitao. 

Duquesa  prima :  Vi  la  letra  en  fue  roekicistes  saber 
el  fallecimiento  del  Gran  Capitán ;  y  no  solamente  te- 
neis  vos  muy  gran  razón  de  sentir  mucho  su  muerte, 
porque  pordistes  el  parido ;  pero  téngola  yo  de  haber 
perdido  tan  grande  y  señalado  serviálor ,  y  á  quien  jo 
tenia  tanto  amor,  y  por  cuyo  medio,  con  el  ayudada 
nuestro  Señor,  se  acrecentó  é  nuastia  corona  real  el 
nuevo  reino  de  Ñápeles;  y  por  toÚB»  estas  causas,  q«i 
son  grandes  (y  principalnayeAto  por  lo  que  toca  á  vos), 
me  Im  pesado  mucho  su  muerte,  yeonrazoo.  Pero  pues 
á  Dios  nuestro  Señor  ansí  le  plugo,  debéis  conformiros 
con  su  voluntad  y  darle  gracias  por  ello;  ]r  n^folígoeís 
el  espíritu  por  aquello  en  que  no  hay  otro  remedio, 
porque  daña  á  vuestra  salud.  Y  tened  por  cierto  que  ea 
lo  que  á  vos  y  la  duquesa  vuestra  hija  y  á  vuestra  casa 
tocare  temé  siempre  presente  la  memoria  de  loa  ser- 
vicios señalados  que  el  Gran  Capitán  nos  hizo  :  por 
ellos,  y  por  el  amor  que  yo  vos  tengo,  miraré  y  favoñré 
siempre  mucho  vuestras  cosas  en  todo  lo  que  pudiere, 
como  lo  veréis  por  experiencia,  placiendo  á  Dios  nues- 
tro Señor,  según  mas  largamente  vos  lo  dirá  de  mipai^ 
te  la  persona  que  envió  á  visitaros. — ^De  Truiillo,  á  treí 
4eenero  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis  años. --To 
slRb?. 
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Sotes  el  fon  Leontlae. 

«Ashnlsmo  quiero  hacer  mención  de  qp  perro  que  te-r 
nía  Vasco  Nuñez,  que  se  llamaba  Leor^dcOf  y  queen^ 
hijo  del  perro ^ecemco  déla  isla  de  San  J^(ln  1,  y  no  fiié 
menos  famoso  que  el  padre.  Este  perro  g^^^  I  Vasco 
Ni^ez  en  esta  y  otras  entradas  mas  de  dos  mil  pesos  de 
oro,  porque  se  le  daba  tanta  parle  como  4  un  coffipa- 
ñeró  ^n  el  oro  y  en  los  esclavos  cu9n4o  se  pi^rpan.  Y  el 
perro  era  tal,  qt^e  lo  merecía  mejor  qu^muchoí^  cqmpar 
Seros  soñolientos.  Er^  aqueste  perro  dQ  un  fO^Mf^tQ  iñ§^ 
ravillpso ,  y  así  conocía  al  indio  br^vp  y  al  ^moi^»  pppio 
le  conociera  yo  é  otros  oue  en  estf^  giie|T^.fiP4HYÍ9<'^  ^ 
tuvieran  razón.  E  después  que  se  ton^aí»^  é  r^^ea))aQ 
algunos  faidlos  é  ipidias ,  si  se  soltaban  Áq  di4  ó  ¿fe  nocfi^, 
en  diciendo  al  perro,  ido  eS|  b6sca}e^  §$f  lo  hacia,  y 
ora  tan  grave  ventor,  que  ppr  mf^ravil^  se  le  escapc^Ki 
nuiguno  que  se  les  fuese  ajos  cristianos.  Y  como  lo  9I? 
canzaba ,  si  el  indio  estaba  quedo  asíale  por  la  mu$^ 
ó  1^  mapo,  é  traíale  tan  ceñidamente  sip  |p  moríUff  ni 

«  ^httítií  f^íkBiCirrm  vMp  A  9aiisn •  adiada l.Mlk. % 


apretar,  ^omo  le  p^diaia  traer  un  hombro;  pero  si  as 
ponía  SR  dafensg  heñíale  pedazos.  Y  era  tan  temido  da 
Iqsindip^ ,  que  sí  úm  cristianos  iban  con  el  perro,  Am 
nm  fegun^S  que  veinte  sin  él.  Yo  vi  este  perro ,  j 
cufind^  lkg&  Pedrerías  á  la  tierra  al  año 
de  im  es%  vivo,  y  le  prestó  Vasco  Nuñes  on  1 
eat^d^s  que  se  hicieron  después,  y  ganaba  aua  partfl^ 
como  he  dicho ;  y  era  un  perro  bormejo ,  y  ol  hocíooMii 
groy  mediano,  y  no  alindado;  paro  orarodoydrtUo, 
y  tenia  muchas  heridas  y  señales  do  lasque  había  haUds 
en  la  continuación  de  la  guerra  peloandooon  ImímímBíi 
Después  por  envidia»  quien  quiera  quo  fué,  hééú 
perro  i  con^er  coa  qué  fciuria. 
Míos  soyoa,  poro  ráguno  tal  eomoét  aoha^ 
pues an I99taa  partas. a  (Qaiodo,  Ifiilwiis  tparoii i* 
hrQ||9«c»p.d..) 

n. 

á(H  Siar. 

^  (smIw «10  Ottstan  iiaoriMPadoaé  la  lufa  eiil 
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lenkn  é  la  mtno.  Estos  se  hallan  en  los  capítulos  3  y  4 
del  libro  S9 ,  uno  respecti? o  al  descubrimiento  de  aquel 
sari  y  loe  otros  dos  á  ia  toma  de  posesión  primera  y  se» 
giuida.  Pondremos  a^ui  el  primero  y  extractaremos  el 
segando ,  para  contentar  la  curiosidad  de  los  lectores  y 
poner  algún  documento  auténtico  y  original  de  aquel 
célebre  ucontecimiento. 

«  Diré  aquí  quiénes  fueron  los  que  se  hallaron  en  este 
jkacubrUniento  con  el  capitán  Vasco  Nuñes ,  porque  fué 
iBfvicio  muy  seualado,  y  es  paso  muy  notable  para  es- 
tu  historias ,  pues  que  fueron  los  cristianos  que  primero 
vieron  aquella  mar,  según  daba  fe  de  ello  Andrés  de 
Yaiderrábano ,  que  allí  se  halló ,  escribano  real ,  é  natu- 
ral de  San  Martin  de  Yal-de-Iglesias ;  el  cual  testimonio 
yo  vi  allí  y  y  el  mismo  escribano  me  leenseñó ,  y  después 
cuando  murió  Vasco  Nuñez  murió  aqueste  con  él ,  y 
lUDhíen  vinieron  sus  escripturas  á  mi  poder»  y  aquesta 
.decía  de  esta  manera : 

dLos  caballeros  y  liídulgos  y  hombres  de  bien  que  se 
hallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  el 
magnifico  y  muy  noble  señor  capitán  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  gobernador  por  sus  altezas  en  la  Tierra-Firme, 
son  los  siguientes :  Primcrameulc  el  señor  Vasco  Nuñez, 
y  él  fué  el  primero  de  todos  que  vio  aquella  mar  é  taen- 
sciíó  á  los  infrascriptos  Andrés  de  Vera ,  clérigo;  Fran- 
cisco Pizarro,  Diego  Albitez,  Fabián  Pérez,  Bemardino 
de  Morales»  Diego  de  Tejerína ,  Cristóbal  de  Vald^uso, 
Bemardino  de  Gienfuegos,  Sebastian  de  Grijalva,  Fran- 
cisco de  Avila ,  Juan  de  Espinosa ,  Juan  de  Velasco,  Be- 
nito Buran,  Andrés  de  Molina,  Antonio  de  Barecoldo, 
Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  Daza,  Francisco  Pesado, 
Alonso  de  Guadalupe,  Hernando  Muñoz,  Hernando  Hi- 
dalgo ,  Juan  Rubio,  de  Malpartida;  Alvaro  de  Bolaños, 
Aloaso  Ruiz,  Francisco  de  Lucena,  Martin  Ruiz,  Pas- 
•codl  Rubio ,  de  Malpartida ;  Francisco  González  de  Gua- 
.dalcanuí,  Francisco  Martin,  Pedro  Martin,  de  Palos; 
Samando  Díaz,  Andrés  García ,  de  Jaén;  Luis  Gutiep- 
fw,  Alonso  Sebastian,  Juan  Vegines,  Rodrigo Velaz- 
•qneZi  Juan  Gamacho,  Diego  de  Moutehermoso,  Juan 
JUteos,  Maestre  Alonso,  de  Santiago;  Gregorio  Ponce, 
•nttnciaco  do  la  Tova ,  Miguel  Crespo ,  Miguel  Sánchez, 
Jlanin  García ,  Cristóbal  de  Robledo,  Cristóbal  de  León, 
fletero;  Juan  Martmez,  Francisco  de  Valdenebro,  Juan 
/de  Beta  Loro ,  Joan  Ferrol ,  luán  Gutiérrez ,  de  Toledo ; 
I  de  Portillo,  Juan  García ,  de  Jaén ;  Mateo  Lozano, 
t  de  Medellm ,  Alonso  Martin ,  esturiano;  Juan  Gar- 
da, marinero;  Juan  Gallego,  Francisco  de  Lentin,  sÍp 
Jfoitno ;  Juan  del  Puerto ,  Francisco  de  Arias ,  Pedro  de 
jOrduña ,  Ñuño  de  Olano,  de  color  negro;  Pedro  Fernan- 
dez de  Aroche.^  Andrés  de  Valderrábano,  escribano 
de  sus  altezas  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  reinos  ése- 
jtorios ,  que  estuve  presente  é  doy  fe  de  ello;  y  digo  que 
fOQ  por  todos  sesenta  y  siete  hombres  estos  primeros 
cristianos  que  rieron  la  mar  del  Sur,  con  loa  ooales  yo 
ae  hallé  é  cuente  por  uno  de  elloe,  • 


Extracto  del  segando  tesUmoato. 
«E  fechos  sus  autos  é  protestaciones  convenientes, 
obligándose  á  lo  defender  en  el  diclio  nombre  con  la  es- 
pada en  la  mano,  así  en  la  mar  comeen  la  tierra,  contra 
todas  é  cualesquiera  personas ,  pidiólo  por  testimonio. 
E  todos  los  que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán 
Vasco  Nuñez  que  ellos  eran,  como  él ,  servidores  de  los 
reyes  de  Castilla  é  de  León ,  y  eran  sus  naturales  vasa- 
llos, y  estaban  prestos  é  aparejados  para  defender  lo 
mismo  que  su  capitán  decía,  é  morir,  si  conviniese,  so- 
bre ello  contra  todos  los  reyes  é  príncipes  é  personas  del 
mundo,  é  pidiéroúlo  por  testimonio :  é  los  que  allf  se 
hallaron  son  los  siguientes :  El  capitán  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  Andrés  de  Vera,  clérigo;  Francisco  Pizarro, 
Bemardino  de  Morales ,  Diego  Albitez,  Rodrigo  Velaz- 
quez,  Fabián  Pérez,  Francisco  de  Valdenebro ,  Fran- 
cisco González  de  Guadalcama,  Sebastian  de  Grijalva, 
Hernando  Muñoz,  Hernando  Hidalgo,  Alvaro  de  Bola- 
ños,  Ortuño  de  Baracaldo ,  vizcaíno;  Francisco  de  Lu- 
cena, Bemardino  de  Gienfuegos, esturiano ;  MartinRuiz, 
Diego  de  Tejerína ,  Cristóbal  Daza ,  Juan  de  Espinosa, 
Pascual  Rubio,  de  Malpartida;  Francisco  Pesado,  de 
Malpartida ;  Juan  de  Portillo,  Juan  Gutiérrez,  de  Toledo; 
Francisco  Martin ,  Juan  de  Beas. — Estos  veinte  y  seis 
y  el  escribano  Andrés  do  Valderrábano  fueron  los  pri- 
meros cristianos  que  los  pies  pusieron  en  la  mar  del  Sur, 
y  con  sus  manos  todos  ellos  probaron  el  agua  é  la  me- 
tieron en  sus  bocas  como  cosa  nueva,  para  ver  si  era 
salada  como  la  de  esotra  mar  del  Norte ;  é  riendo  que 
era  salada,  é  considerando  é  teniendo  respeto  adonde 
estaban  I  dieron  infinitas  gradase  Dios  por  ellO|  etc.» 

UI. 

Itinerario  y  diario  Ve  ta  expedición  de  Balboa  i  descobrir  el  Bir 
del  Sor,  según  resulta  de  la  narración  de  OTicdo. 

Salió  del  Darien  en  jueves  f .®  de  setiembre  de  1513, 
y  llegó  al  puerto  y  tierra  de  Careta  de  allí  á  cuatro  dias : 
descansó  dos,  y  salió  el  6  á  internarse  en  la  tierra,  y  á 
los  dos  dias  arribó  ¿  la  Ponca  por  camino  áspero  y  de 
sierras :  estuvo  allí  basta  el  20,  en  que  continuó  su  viaje, 
y  llegó  el  24á  Cuarecua ,  donde  mandaba  Torecha,  be- 
biendo andado  en  aquellos  cuatro  dias  diez  leguas;  era 
mal  camino  y  liabia  rios.  Salió  de  allí  el  25,  y  llegó  en  el 
mismo  dia  á  los  bobios  de  parque,  en  donde  no  se  de- 
tuvo; y  siguiendo  adelante ,  descubrió  la  mar  que  bus- 
caba á  las  diei  de  la  maiíana.  Llegó ,  no  se  dice  el  dia, 
á  la  tierra  de  ChiapeSi  y  el  29  bajó  de  allí  al  goUo  de 
San  Miguel ,  y  tomó  posesión  del  mar  y  costas. 

IV. 

Sobre  el  astrólogo  micer  Codro. 

«E  dentro  del  dicho  ancón  é  de  las  dichas  puntas  (el 
golfo  llamado  de  Paris  ^  y  las  puntas  de  Quera  y  de  Santa 
María)  están  las  isláS  del  Cebaco  á  tiro  de  escopeta,  é 
poco  nae  laum  de  ta  otra,  que  son  dos,  é  de  buenas 
foentesé  torrentes  ó  arroyos ;é  en  la  que  está  masáel 
laiU  aitt  «itemde  aquel  docto  filósofo  veneciano  llt» 
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Diado  Codeo,  que  con  deseo  de  saber  los  secretos  de  es- 
tas partes  pasó  acá  é  murió  allí ,  é  el  piloto  Juao  Cabe- 
zas lo  enterró  en  aquella  isla ,  donde  á  su  ruego  le  sacó 
á  morir,  é  acabó  encomendándose  á  Dios  como  católi- 
co ,  non  obstante  que  un  día  ó  dos  antes  emplazó  al  ca- 
pitán Jerónimo  de  Valenzuela,  que  le  babia  maltratado, 
é  le  dijo  estas  palabras  el  Codro :  a  Capitán ,  tú  eres  la 
causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamientos  que  me 
Las  becho ;  yo  te  emplazo  para  que  vayas  á  estar  ajui- 
cio de  Dios  conmigo  dentro  de  un  año ,  pues  yo  pierdo 
la  vida  por  tu  mal  portamento. »  C  el  Capitán  le  respon- 
dió «que  no  cuidase  de  hablar  aquellos  desvarios,  é 
que  si  se  quería  morir,  á  él  se  le  daría  poco  de  su  empla- 
zamiento ;  que  él  enviaría  un  poder  á  su  padre  ó  abuelos 
ó  otros  deudos  suyos,  que  estaban  en  el  otro  mundo, 
que  le  responderian  como  él  merecia».  £1  caso  es  que 
el  capitán  le  pudiera  hacer  placer  en  contestarle  sin  po- 
ner nada  de  su  casa,  si  quisiera.  Finalmente^  el  Var 
lenzuela  murió  dentro  del  término  que  el  otro  le  señaló 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
é  dyo  en  su  emplazamiento.  Yo  estuve  con  el  misino p¡* 
loto  en  la  misma  isla ,  é  me  enseñó  un  árbol ,  en  la  cor-  ^ 
teza  del  tronco  del  cual  estaba  hecha  una  en»  eortadi, 
ó  me  dijo  que  al  pié  de  aquel  árbol  había  enterrado  il 
dicho  Codro,  de  forma  que  este  murió  en  sn  oficio,  c<h 
roo  Plinio  en  el  suyo,  escudriñando é  andando  áverse- 
cretos  de  natura  por  el  mundo.  A  este  piloto  le  pesaba 
mucho  de  la  muerte  de  Codro ,  é  le  loaba  de  buena  per- 
sona ,  é  á  otros  que  le  trataron  he  oido  decir  lo  roiñne, 
y  me  dijo  que  estando  apartados  de  tierra  en  la  mar,  k 
rogó  que  por  amor  de  Dios  le  sacase  á  morir  fnera  de  k 
carabela  en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  dijo: 
«Micer  Codro,  aquellas  que  decis  que  son  islas  no  b 
son ,  sino  tierra  doblada,  é  no  hay  islas  allí.»  Eél  la 
replicó :  Llévame^  que  sí  hay  dos  buenas  islas  junto  á 
la  costa,  é  de  muy  buena  agua ,  é  mas  adentro  está  mía 
gran  bahía  ó  ancón  con  un  buen  puerto  en  la  tieiTi  ft^ 
me;  é  ansí  era  la  verdad.»  (Oviedo,  Biitaria  gmmri, 
lib»30|Cap.2.) 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  FEANGISCO  PIZARRO. 


Sobre  il  Mbla  4  no  firmar. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos  y 
modernos  han  aflrmado  que  Pizarro  no  sabia  escribir 
ni  leer,  algunos  han  dudado  del  hecho,  y  aun  se  han  in- 
clinado á  lo  contrarío ,  entre  ellos  don  Juan  Bautista 
Muñoz ,  que  de  la  inspección  de  algunos  documentos 
que  aparecen  firmados  y  escritos  á  nombre  de  aquel 
conquistador,  ha  deducido  que  sabia  escribir  y  escrí- 
bia  bien.  Véanse  los  diferentes  apuntes  que  dejó  escri- 
tos para  su  historía ,  en  donde  no  una  vez  sola  mani- 
fiesta esta  opinión.  Si  se  atendiese  á  hi  autoridad  de 
Montesinos,  escritor  casi  contemporáneo,  podría  creer- 
se que  por  lo  menos  sabia  Ormar,  pues  se  explica  asi 
en  sus  Anales,  año  de  1525 :  «En  este  viig'e  trató  Pizar- 
ro de  aprender  á  leer,  no  le  dio  su  viveza  lugar  á  ello ; 
contentóse  solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reía  Almagro, 
y  decia  que  firmar  sin  saber  leer  era  lo  mismo  que 
recibir  herída  sin  poder  darla.  En  adelante  firmó  siem- 
pre Pizarro  por  si ,  y  por  Almagro  su  secretario,  o  Aun 
esta  noticia  está  dada  tan  ligeramente  por  Montesinos, 
que  no  advirtió  la  contradicción  que  decia  con  ella  lo 
que  se  expresa  en  la  escritura  de  compañía  entre  Fer- 
nando de  Luque,  Pizarro  y  Almagro^  celebrado  en  el 
año  siguiente  de  526 ;  donde  se  dice  que  por  no  saber 
firmar  ni  Pizarro  ni  Almagro,  lo  hacen  por  ellos  los  tes- 
tigos Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro. 

Mas  seguro  y  positivo  está  Zarate,  cuando  en  el  cap.  9 
del  lib.  4  de  su  Historia  dd  Perú  dice  «que  de  todo 
punto  no  Sftbian  Piwrro  ni  Almagro  leer  ni  firmar,! 


que  Pizarro  en  todos  los  despachos  que  hacia ,  ni  ái 
gobernación  como  de  repartimiento  de  indios ,  lirÉi 
haciendo  dos  señales,  en  medio  de  lu  cuales  AiMri» 
Picado,  su  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Frmefeet 
Pizarro».  Esto  está  plenamente  confirmado  conlsimn 
chos  documentos  que  aun  existen,  en  que  se  ve  aleoa- 
quistador  firmar  del  modo  expresado.  En  una  da  la 
contratas  que  hizo  con  la  corte  por  agosto  de  i529  n 
dice  al  fin :  «Señalólo  con  una  señal  propia  suya,  pff 
no  saber  firmar,  n  Esta  señal,  según  yo  lo  obsórvé  m 
1813,  mediante  el  favor  de  mi  difunto  amigo  don Mh 
nuel  de  Valbuena ,  encargado  á  hi  sazón  del  archivo  ds 
Indias,  eran  las  dos  rúbricas  de  que  habla  Zarate ,  as* 
tre  las  cuales  después  sus  secretarios  ponían  ó  Erm» 
cisco  Fizarro  ó  eltnarqués  Pizarro.  HaymuchudaeH 
tas  firmas,  y  de  diferentes  letras ,  según  mudaba  desa- 
cretarios :  las  unas  son  de  letra  constantemente  ipnl; 
menuda  y  clara,  y  parecen  ser  indubitablemente  de  la 
misma  roano  que  lo  demás  del  documento ;  pero  loego 
que  tomó  por  secretario  á  Antonio  Picado,  ya  el  nom- 
bre de  Francisco  Pizarro,  que  está  entre  aquellas  dos 
rúbricas  ó  garabatos,  es  de  una  letra  enteramente  di- 
versa de  la  anterior,  alta ,  estrecha  y  rasgueada ,  pro- 
bablemente del  mismo  Picado.  Aun  en  el  uso  de  las  rA- 
brícas  hubo  alguna  novedad;  porque  á  lo  último  ya  as 
ponia  mas  que  una ,  la  de  la  mano  izquierda,  y  la  dell 
derecha  fué  sustituida  por  una  rúbrica  de  la  misal 
mano  que  el  nombre ,  esto  es ,  de  Picado. 

Ck)n  esta  investigación,  menudeé  la  verdad, pfli 
no  absolutamente  importuna  en  la  vida  de  un  perm- 
naje  tan  célebroj  queda  desvanecida  la  dnda  sdmfli 
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)Oiitrovertido,  y  se  expHca  cómo,  aun  cuando  86 
Inn  dooumeotos  escritos  y  Grroados  al  parecer 
Aotsco  Piaurro,  él  eio  embargo  ni  loa  escribM 
mó. 

ir. 

1 4a  MUÉj^aSfo  eotre  fizarro .  Almara  7  Lnqoe,  segas  se 
a  los  ii«/M  de  doo  Fernando  Moatesinof ,  afio  de  15ia. 

1  nonÜNre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo 
¡tu  Santo,  tres  personas  distintas  y  unsolo  Dios 
ms  y  de  la  santísima  Virgen  nuestra  Sefiora, 
«esta  compañía. 

D  cuantos  esta  carta  de  compañía  tierencómo 
Femando  de  Luque,  clérigo  presbítero,  vica- 
a santa  iglesia  de  Panamá ,  de  la  una  parte;  y 
ra  el  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
Yecinos  que  somos  en  esta  ciudad  de  Panamá, 
s :  Que  somos  concertados  y  convenidos  de  ha- 
nnar  compañía ,  la  cual  sea  firme  y  valedera  pa- 
ipre  jamás  en  esta  manera :  Que  por  cuanto 
dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
tenemos  licencia  del  señor  gobernador  Pedro 
e  Avila  para  descubrir  y  conquistar  las  tierras  y 
Jas  de  los  reinos  llamados  del  Perú,  que  está, 
ida  que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar 
ra  parte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  conquis- 
nada  y  navios  y  gente  y  bastimento  y  otras  cosas 
laecesarías ,  no  lo  podemos  hacer  por  no  tener 
y  posibilidad  tanta  cuanta  es  menester,  y  vos  el 
ton  Femando  de  Luque  nos  los  dais  porque  esta 
ifa  la  hagamos  por  iguales  partes,  somos  con- 
f  convenidos  de  que  todos  tres  hermanablemen- 
que  hayan  de  haber  ventaja  ninguna  mas  el  uno 
ytro,  ni  el  otro  que  el  otro,  de  todo  lo  que  se  des- 
e  I  ganare  y  conquistare  y  poblare  en  los  dichos 
y  provincias  del  Perú.  Y  por  cuanto  vos  el  dicho 
rnando  de  Luque  nos  disteis,  y  ponéis  de  pues- 
ruestra  parte  en  esta  dicha  compañía ,  para  gas- 
a  armada  y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  jor- 
conquista  del  dicho  reino  del  Perú,  veinte  mil 

0  barras  de  oro  y  de  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
»dÍ8  el  peso,  los  cuales  los  recibimos  luego  en 
las  barras  de  oro,  que  pasaron  de  vuestro  poder 
tro  en  presencia  del  escribano  de  esta  carta,  que 

1  y  montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  fe  que 
» pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas 
de  oro,  y  lo  recibieron  enmipresencialosdichos 
I  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  se 
por  contentos  y  pagados  de  ella.  Y  nos  los  di- 
apitan  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
oide  nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  la 
1  que  tenemos  del  dicho  señor  Gobernador,  y  que 
la  conquista  y  reino  que  descubriremos  de  la 
leí  dicho  Perú ,  que  en  nombre  de  su  miyestad 

hecho ,  y  las  demás  mercedes  que  nos  hiciere 
icentare  su  majestad  y  los  de  su  consejo  de  las 
de  aquí  adelante  ^  para  que  de  iodo  (focds 


y  hayáis  vuestra  tercera  parte ,  sin  que  en  cosa  alguna 
hayamos  de  tener  mas  parte  cada  uno  de  nos ,  el  uno 
que  d  otro,  sino  que  hayamos  de  todo  ello  partes 
Iguales.  Y  mas,  ponemos  en  esta  dicha  compañía  nues- 
tras personas  y  el  haber  de  hacer  dicha  conquista  y 
descubrimiento  con  asistir  con  ellas  en  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  se  tardare  en  conquistar  y  ganar  y  po« 
blar  el  dicho  reino  del  Perú ,  sin  que  por  ello  hayamos 
de  llevar  ninguna  ventaja  y  parte  mas  de  la  que  vos  el 
dicho  don  Femando  de  Luque  llerúredes,  que  ha  de 
ser  por  Iguales  partes  todos  tres ,  así  de  los  aprovecha- 
mientos que  con  nuestras  personas  tuviéremos,  y  ven* 
tajas  de  las  partes  que  nos  cupieron  en  la  guerra  y 
en  los  despojos  y  ganancias  y  suertes  que  en  la  di- 
cha tierra  del  Perú  hubiéremos  y  gozáramos,  y  nos 
cupiere  por  cualquier  vía  y  forma  que  sea,  así  á  mí  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  á  mí  Diego  de  Al- 
magro ,  habéis  de  haber  de  todo  ello,  y  es  vuestro ,  y 
os  lo  daremos  bien  y  fielmente ,  sin  desfraudaros  en  co- 
sa alguna  de  ello ,  la  tercera  parte ;  porque  desde  ahora 
en  lo  que  Dios  nuestro  Señor  nos  diere  decimos  y  con- 
fesamos que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederos  y  suce- 
sores, de  quien  en  esta  dicha  compañía  sucediere  y  lo 
hubiere  de  haber,  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos,  y 
le  daremos  cuenta  de  todo  ello  á  vos  y  á  vuestros  suce- 
sores ,  quieta  y  pacíficamente ,  sin  llevar  mas  parte  ca- 
da uno  de  nos  que  vos  el  dicho  don  Femando  de  Lu- 
que y  quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere ; 
y  así  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señorío  perpe- 
tuo ó  por  tiempo  señalado  que  su  majestad  nos  hiciere 
merced  en  el  dicho  reino  del  Perú ,  así  á  mí  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro,  ó  á  mí  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro, ó  á  cualquiera  de  nos,  sea  vuestro  el  tercio  de 
toda  la  renta  y  estado  y  vasallos  que  á  cada  uno  de  nos 
se  nos  diere  é  hiciere  merced,  en  cualquiera  manera  ó 
forma  que  sea,  en  el  dicho  reino  del  Perú,  por  vía  de 
estado  ó  renta ,  repartimiento  de  indios ,  situaciones, 
vasallos,  seáis  señor  y  gocéis  de  la  tercia  parte  de  ello 
como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condición  nin- 
guna ,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el  dicho  capitán 
Francisco  Pizairo  y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestros 
nombres  nuestros  herederos,  que  no  seamos  oídos  en 
juicio  ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  en  to- 
do y  por  todo,  como  en  esta  escríptura  secontiene,  para 
lo  pagar  y  que  haya  efecto;  y  yo  el  dicho  don  Feman- 
do de  Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la  forma  y  ma- 
*  ñera  que  de  suso  está  declarado,  y  doy  los  veinte  mil 
pesos  de  buen  oro  para  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista del  dicho  reino  del  Perú,  á  pérdida  6  gananda, 
como  Dios  nuestro  Señor  sea  servido,  y  de  lo  sucedido 
en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  gobernación  y 
tierra  he  yo  de  gozar  y  haber  la  tercera  parte,  y  la 
otra  tercera  para  el  capitán  Francisco  Pizarro,  y  la  otra 
tercera  para  Diego  de  Almagro ,  sin  que  el  uno  lleve 
mas  que  el  otro,  así  de  estado  de  señor  como  de  repar- 
timiento de  indios  perpetuos,  como  de  tierras  y  sola- 
res y  horedadesy  como  de  tes(»t)s  y  eacondriljos  encur» 
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biert08|  como  de  cualquier  riqueza  ó  aprovechaaiieato 
de  oro,  plata,  perlas,  esmeraldas,  diamantes  y  rubíes, 
y  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea ,  que  los  di- 
chos capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
hayáis  y  tengáis  en  el  dicho  reino  del  Perú,  me  habéis 
de  dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Francis- 
co Pizarro  y  Diego  de  Almagro  decimos  que  acepta- 
mos la  dicha  compañía  y  la  hacemos  con  el  dicho  don 
Femando  de  Luque  de  la  forma  y  manera  que  lo  pide 
él  y  lo  declara,  para  que  todos  por  iguales  partes  ha- 
yamos en  todo  y  por  todo,  así  de  estados  perpetuos  que 
su  majestad  nos  hiciese  mercedes  en  vasallos  ó  indios, 
6  en  otras  cualesquiera  rentas,  goce  el  derecho  don 
Fernando  de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de 
todo  ello  enteramente,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya 
desde  el  dia  que  su  majestad  nos  hiciere  cualesquiera 
mercedes,  como  dicho  es.  Y  para  mayor  verdad  y  segu- 
ridad de  esta  escriptura  de  compañía  y  de  todo  lo  .en 
ella  contenido,  y  que  os  acudiremos  y  pagaremos  nos 
los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro á  TOS  el  dicho  Femando  de  Luque  con  la  tercia 
parle  de  todo  lo  que  se  hubiere  y  descubriere  y  noso- 
tros hubiéremos  por  cualquiera  via  y  forma  que  sea ; 
para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos  como  en  esta 
escriptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  nuestro  Señor 
yá  los  santos  Evangelios,  donde  maslargameutcson  es- 
critos y  están  en  este  libro  Misal ,  donde  pusieron  sus 
roanos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro ,  hicieron  la  señal  de  la  cruz  en  semejanza  de 
esta  f  con  sus  dedos  de  la  mano,  en  presencia  de  mí  el 
presente  escribano,  y  dijeron  que  guardarán  y  cumpli- 
rán esta  dicha  compañía  y  escriptura  en  lodo  y  por  to- 
do como  en  ella  se  contiene,  so  pena  de  infames  y  ma- 
los cristianos,  y  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  que  Dios 
se  lo  demande  mal  y  caramcnlc;  y  dijeron  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro :  Amen,  y 
así  lo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  todo  lo  que 
descubriéremos  y  conquistáremos,  y  pobláremos  en  el 
dicho  reino  y  tierra  del  Perú,  y  que  goce  de  ello  como 
nuestras  personas,  de  todo  aquello  en  que  fuere  nues- 
tro y  tuviéremos  parte ,  como  dicho  es  en  esta  dicha  es- 
criptura, y  nos  obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el 
dicho  don  Fernando  de  Luque  y  á  quien  en  vuestro  nom- 
bre le  perteneciere  y  hubiere  de  haber,  y  les  daremos 
cuenta  con  pago  de  todo  ello  cada  y  cuando  que  se  nos 
pidiere,  hecho  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  y 
población  del  dicho  reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prome- 
temos que  en  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  nos 
ocuparemos  y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin 
ocupamos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste  la  tierra 
y  se  ganare,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos  castigados 
por  todo  rigor  de  justicia  por  infames  y  perjuros,  seamos 
obligadosivolverávosol  dicho  don  Femando  de  Luque 
los  diclios  veinte  mil  pesos  de  oro  quede  vos  recibimos. 
Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme  todo  lo  en 
esta  escriptura  contenido ,  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
renunciaron  (odas  y  cualesquier  leyes  y  ordonamieor- 


ftes  y  pragmáticas,  y  otras  cualesquier  consÜtvMskmei^ 
ordenanzasr,  que  estén  fechas  en  su  favor  y  dMlesquii^ 
ra  de  ellos,  paraqueaunque  las  pidan  yaleguen,  fM« 
les  valga.  Y  valga  esta  escriptura  dicha  y  loét  lea 
ella  contenido,  y  traiga  aparejada  y  debida  ejecudoi, 
así  en  sus  personas  como  en  sus  bienes ,  muebles  y  ni- 
ees,  habidos  y  por  haber;  y  para  lo  cumplir  y  pagir,)oi' 
da  uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron  sus  personas  y  Ne- 
nes habidos  y  por  haber»  según  dicho  es^  y  dieron  poder 
cumplido  á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  %a  Bij«« 
tad  para  que  por  todo  rigor  y  mas  breve  remedio  di 
derecho  les  compelan  y  apremien  á  lo  así  cumplir  y  pi- 
gar,  como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia  difiai- 
ti  va  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada;  y  rs- 
nunciaron  cualesquier  leyes  y  derechos  que  en  su  ^ 
vor  hablan,  especialmente  la  ley  que  dice  que  gene- 
ral renunciación  de  leyes  no  vala.  Que  es  fecha  en  k 
ciudad  de  Panamá  á  diez  dias  del  mes  de  marso,  ano  dd 
nacúniento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  qu- 
nientos  vente  y  seis  años :  testigos  que  fueron  iMnasen- 
tes  á  lo  que  dicho  es,  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Qai- 
ro  y  Juan  de  Vallejo ,  vecinos  de  la  ciudad  de  PanaBá; 
y  firmó  el  dicho  don  Femando  de  Luque ,  y  porque  ü 
saben  firmar  el  dicho  capitán  Francisco  Piíarro  y  Dm- 
go  de  Almagro,  firmaron  por  ellos  en  el  registro  dan* 
ta  carta  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro,  4  los  cuiki 
otorgantes  yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  cómi- 
co. — Don  Femando  de  Luque  —  A  su  ruego  de  R»- 
cisco  Pizarro,  Juan  de  Panes,  y  á  su  ruego  de  Di^ái 
Almagro,  Alvaro  de  Quiro.--  E  yo  Hcrnandoári Ga- 
tillo,  escribano  de  su  majestad  y  escribano  piUcaí 
del  número  de  esta  ciudad  de  Panamá ,  presente  fiad 
otorgamiento  de  esta  carta,  y  la  fice  escribir  en otii 
cuatro  fojas  con  esta,  y  por  ende  fice  aquí  este  mipgp» 
á  tal  en  este  testimonio  de  verdad.— 27er/iai3<tocW  to- 
tillo,  escribano  público. 

Nota.  Lo  mas  particular  que  hay  en  este  eonvflái^ 
y  que  no  se  ha  apuntado  por  ninguno  de  loe  historiidiH. 
res,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  es  que  Hernando  di  Le-^ 
que  no  era  mas  que  lo  que  comunmente  se  dice  una  !«• 
ta  de  ferro  en  este  caso ,  y  que  el  verdadero  conüatiili 
y  asociado  era  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa « fH  i 
se  valió  de  su  nombro  para  entrar  á  la  parte  de  la  «* 
presa,  y  dio  los  veinte  mil  posos  de  oro.  Estoconita 
de  una  escritura  otorgada  en  Panamá  á  6  de  agosto 
de  1531  ante  el  mismo  escribano,  por  la  cual  Hrniirit 
de  Luque,  refiriéndose  á  la  antecedente  de  lSí26,  aeoé 
y  traspasa  la  tercera  parle  que  por  su  Tirtud  le  liei 
en  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  (  que  está  proiritn 
y  acepta),  porque  así  es  verdad  que  liizoy  efectuóla  #= 
cha  compañía  y  contrato  por  mandado  y  oomísíon  del  if 
ñor  licenciadoGaspar  de  Espinosa,  que  presente  eoli;y 
los  veinte  mil  pesos  de  oro  de  ley  perfecUt  los  fidlíi 
del  dicho  señor  licenciado  y  son  suyos » y  hice  k  dMi 
compañía  con  ellos  á  su  ruego  para  él  y  por  so  w  ! 
áofio.  Testigos;  Alonso  de  Quirós ,  Juan  Diai  Guemif  i  i 
Juan  de  Vailajot,  vecinos  de  Pinamá.e 


PARTE  SEGUNDA— mSTOniA. 


49i 


MMdi  lacada  de  la  obra  inédita  intitulada  Noticia 
gmmtmi  MFmú^  Tima-Fitmey  ChUe,  por  Francisco 
Lipes  de  Caratastct^  contador  de  cuentas  en  el  trí- 
taual  de  la  eentadorfa  BMyor  de  las  mismas  pro? ín- 
dM.  Bsla  abra  esturo  antes  en  la  librería  del  colegio 
iMyer  de  Cuenca  de  Salamaaea ,  y  ahora  existe  en  la 
partieniBr  de  su  Hiajestad, 

IlL 

qit  lave  Alaagro  eos  ^«IrtriH  yara  sepanrie  le  la 

íb  la  f «presa  id  dfe€»kriaUB(«  del  Peré ,  acrai 

OTieáa  ea  el  cip.  S^  parte  t*  de  a  a  BísíútU  gntrñl 

«En  d  cual  tiempo  (febrero  de  i  527)  yo  tuve  ciertas 
cuentas  con  Pedrarias,  y  haciendo  la  averiguación  de 
dits  en  su  easa ,  donde  nos  juntábamos  á  cuentas ,  en- 
tró al  capitán  Diego  de  Almagro  un  día ,  é  le  dijo  :  Se- 
&ory  ya  vuesamerced  snbe  que  en  esta  armada  é  des- 
BObriniento  del  Perú  tenéis  parte  con  el  capitán  Fran- 
daeo  PinuTO  y  con  el  maestreescuela  don  Fernando 
le  Loque  y  mis  compañeros,  y  conmigo,  y  que  no  ha* 
Mbpueato  en  ella  cosa  alguna,  y  que  nosotros  esta- 
Mt  perdidos,  é  habemos  gastado  nuestras  haciendas 
f  ka  de  otros  nuestros  amigos,  y  nos  cuesta  hasta  el 
mente  sobre  qnince  mil  castellanos  de  oro ,  é  agora 
il  «afltitt  Francisco  Pizarro  é  ios  cristianos  que  con  él 
man  tiene  mocha  necesidad  de  socorro  ó  gente  é  ca- 
laíta, é  otras  muchas  cosas  para  proveerlos,  porque 
gé  wat  acabemos  de  perder,  ni  se  pierda  tan  buen  prin- 
fifíú  como  el  que  tenemos  en  esta  empresa ,  de  que 
Mi  Man  se  espera.  Suplico  á  usía  que  nos  socorráis 
i  vacas  para  hacer  carnes,  y  con  algunos 
i  comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  hay 
1,  como  jarcias  y  lonas  é  pea  para  los  navios, 
■sen  todo  se  tema  buena  cuenta  y  la  hay  de  lo  que 
aaln  aqoi  ae  ha  gastado,  para  que  asi  goee  cada  uno  é 
Mtfribuya  por  rata  según  la  parte  que  tuviere;  6  pues 
ib  partícipe  en  este  descubrimiento,  por  la  capittda- 
íonque  tenemos ,  no  seáis ,  señor,  causa  que  el  tiempo 
I  Jtanyn  perdido  y  nosotros  con  61 ;  ó  si  no  queréis  aten- 
ir  d'findeeste  negocio,  pagad  lo  que  hasta  aqui  os 
ibe  por  rata,  y  dejémoslo  todo.  A  lo  cual  Pedrariu, 
^¡gpaéiB  que  bobo  dicho  Almagro,  respondió  muy  ene- 
do  é  dijo :  Bien  parece  que  dejo  yo  la  gobernación, 
alan  vna  decis  eso ;  que  lo  que  yo  pagara  si  no  me  hobie- 
1^ qpitado  el  oficio,  fuera  que  me  diérades  muy  es- 
i  cuenta  de  loa  cristianos  que  son  muertos  por 
;.  de  Píxarro  é  vuestra,  é  que  habéis  destruido  fai 
I  ti  Rey,  é  de  todos  esos  desordénese  muertos  ha-- 
gin  dt  dar  razón,  como  presto  lo  veréis,  antes  que  sal- 
lit  dt  Panamá.  A  lo  cual  replicó  el  capitán  Almagro, 
le  d^o :  Señor,  degáoa  deso ;  que  pues  hay  justicia  é 
Msqne  nos  tenga  en  ella ,  muy  bien  es  que  todoa  den 
leett  de  loa  vivos  é  de  los  muertos,  é  no  faltará  á vos, 
Aor,  de  que  deis  cuenta ,  é  yo  la  daré  á  Pizarro  de 
itBert  que  el  Emperador  nuestra  señor  nos  haga  mn- 
bta  niereedea  por  nuestros  servicios :  pagad  ai  queréis 
etardt  esta  emprestipoeaqut  no  audaiani  trabiljaia 


en  ella ,  ni  habéis  puesto  en  ello  siuo  una  ternera  que 
nos  distes  a(  tiempo  de  la  partida ,  que  podrá  valer  dos 
ó  tres  pesos  de  oro ;  ó  alzad  la  mano  del  negocio,  y  soü- 
taros  hemos  la  mitad  de  lo  que  nos  debéis  en  lo  que  ae 
Im  gastado.  A  esto  replicó  Pedrerías,  riéndose  de  ma- 
la gana,  é  dyo:  No  lo  perderédes  todo,  é  me  daréis 
cuatro  mil  pesos ;  é  Almagro  dijo :  Todo  lo  que  nos  de- 
béis os  soltamos ,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder 
ó  ganar.  Gomo  Pedrerías  vido  que  ya  le  soltaban  lo  que 
él  debia  en  el  armada,  que  á  buena  cuenta  eran  mas  de 
cuatro  ócinco  mil  pesos,  dijo :  ¿Qué  me  daréis  de  maa 
deso?  Almagro  dijo :  Daros  he  trescientos  pesos ,  muy 
enojado ;  y  juraba  á  Dios  que  no  los  tem'a ,  pero  que  él 
los  buscaría  por  se  apartar  del  é  no  le  pedir  nada.  Pe- 
drerías replicó  é  dijo :  Y  aun  dos  mil  me  daréis.  Enton- 
ces Almagro  dijo :  Daros  he  quinientos.  Mas  de  mil  me 
daréis,  dijo  Pedrerías ;  é  continuando  su  enojo  Almagro 
dijo :  Mil  pesos  os  doy  y  no  los  tengo ,  pero  yo  daré  se- 
gurídad  de  los  pagar  en  el  término  que  me  obligare ;  é 
Pedrerías  dijo  que  era  contento ;  é  asi  se  hizo  cierta  es- 
crítura  de  concierto,  en  que  quedó  de  le  pagar  mil  pesos 
de  oro  con  que  se  saliese ,  como  se  salió ,  de  la  compa- 
ufa  Pedrerías ,  é  alzó  la  mano  de  todo  aquello,  é  yo  M 
uno  de  los  testigos  que  firmamos  el  asiento  é  conve- 
niencia ,  é  Pedrerías  se  desistió  é  renunció  todo  su  de- 
recho en  Alniagro  é  su  compañía ,  y  de  esta  forma  saHó 
del  nej:¡[ocio,y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para 
gozar  de  tan  gran  tesoro  como  ea  notorio  que  ae  ha 
habido  en  aquellas  partes. » 

IV. 

GapitaladoB  hecha  por  Fnncisco  Pinrro  eoa  li  Relaa  ea  Toledo 
á  as  de  jalio  de  15S9»  para  la  conqnlsU  y  población  de  la  cost» 
déla  mar  del  Sar,  qae  con  licencia  y  parecer  de  Pedranas  Di- 
Tila  » foberaador  y  capiun  general  de  lak  proYinciaa  de  Tleira- 
Flrme,  deacahrió  eiaeo  tftoa  antes  A  «la  eoa  el  capitaa  Diego  de 
Almagro. 

La  Reirá.— Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pi- 
zarro, vecino  de  Tierra-Firme,  llamada  Castilla  delOro, 
por  vos  y  en  nombre  del  venerable  padre  don  Femando 
de  Luque,  maestreescuela  y  provisor  de  la  iglesia  de 
Daríen,  sede  vaeanief  que  es  en  la  dicha  Castilla  del 
Oro,  y  el  capitán  Diego  de  Almagre,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Panamá ,  nos  hicisteis  relación  que  vos  é  Iosdi«- 
chos  vuestros  compañeros, con  deseode  nosservirédel 
bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real ,  puede 
haber  cinco  años ,  poco  mas  ó  menos ,  que  con  licencia 
é  parecer  de  Pedrerías  Dávila,  nuestro  gobernador  é  ca- 
pitán general  que  ftié  de  la  dicha  Tierra-Firme,  tomastes 
cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  é  pacificar  époUar 
por  la  costa  del  mar  del  Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parta 
de  levante,  á  vuestra  costa  é  de  los  dichos  vuestros 
compañeros,  todo  lo  mas  que  por  aquella  parta  pudM- 
redes,  é  hicisteis  para  ello  dos  navios  é  un  bergantín  en 
la  dicha  costa ,  en  que  asi  en  esto  por  se  haber  de  pasar 
la  jarcia  é  aparejos  necesarioa  al  dicho  viaje  é  armada 
dttde  el  NombreHto-Dioe,  que  es  la  costa  del  norte » á 
la  otra  coatt  del  aur ;  como  con  la  gente  é  otras  eaaaa 
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necesarias  al  dicho  viaje  é tornar  á  rehacerla  dicha  ar^ 
niada ,  gastasteis  mucha  suma  de  pesos  de  oro ,  é  filis- 
tesa  hacer  é  lucisteis  el  dicho  descubrimiento,  donde 
pasastes  muchos  peligros  é  trabajo,  á  causa  de  lo  cual 
os  dejó  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una  isla  despo- 
blada, con  solos  trece  hombresque  no  vos  quisieron  de- 
jar; 7  quecon  ellos  y  con  el  socorroque  de  naviosé  gente 
vos  hizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  pasastes  de 
la  dicha  isla  é  descubrístes  las  tierras  é  provincias  del 
Pirú  é  ciudad  de  Tumbes ,  en  que  habéis  gastado  vos  é 
los  dichos  vuestros  companeros  mas  de  treinta  mil  pe- 
sos de  oro;  é  que  con  el  deseo  que  tenéis  de  nos  servir, 
querriades  continuar  la  dicha  conquista  é  población  á 
vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea- 
mos obUgados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hiciéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
vos  fuese  otorgado;  é  me  suplicasteis  é  pedistespor 
merced  vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las 
dichas  tierras,  é  vos  concediese  ó  otorgase  las  merce- 
des ,  é  con  las  condiciciones  que  desuso  serán  conteni- 
das; sobre  lo  cual  yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y 
capitulación  siguiente : 

Primeramente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro  para  que  por  nos,  y  en  nue»* 
tro  nombre  é  de  la  corona  real  de  Castilla ,  podáis  con- 
tinuar el  dicho  descubrimiento,  conquista  y  población 
déla  dicha  provincia  del  Perú,  fasta  ducientas  leguas 
de  tierra  por  hi  misma  costa ,  las  cuales  dichas  ducien- 
tas leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de 
indios  se  dice  Tenumpuela,  é  después  le  llamasteis  San- 
tiago, hasta  Uegaral  pueblo  de  Chincha,  que  puede  ha- 
ber las  dichas  ducientas  leguas  de  costa,  poco  masó 
menos. 

ítem  :  En  tendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  por  honrar  vuestra  persona 
é  por  vos  hacer  merced,  prometemos  de  vos  hacer  nues- 
tro gobernador  é  capitán  general  de  toda  la  dicha  pro- 
vincia del  Pirú ,  é  tierras  y  pueblos  que  al  presente  hay 
é  adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducientas  leguas, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  sete- 
cientos é  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  año,  contados 
desde  el  día  que  vos  hiciésedes  á  la  vela  destos  nuestros 
reinos  para  continuar  la  dicha  población  é  conquista; 
los  cuales^os  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  dere- 
chos á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  queansí  ha- 
béis de  pobUr ;  del  cual  salario  habéis  de  pagar  en  cada 
un  año  un  alcalde  mayor,  diez  escuderos,  é  treinta 
peones,  é  un  médico,  é  un  boticario;  el  cual  salario  vos 
ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
tierra. 

Otrosí :  Vos  hacemos  merced  de  título  de  nuestro 
adelantado  de  la  dicha  provincia  del  Perú ,  é  ansimismo 
del  oficio  de  alguacil  mayor  della;  todo  ello  por  los  dias 
de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y 
acqerdo  de  los  dichos  uuestrosoficiales  podáis  hacer  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro 
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fortalezas  en  las  partes  y  lugares  que  mas  coimngiB, 
pareciendo  á  vos  é  álosdichos  nuestros  ofidales  serM- 
cesarias  para  guarda  é  pacificación  de  la  dicha  tiem; 
é  vos  haré  merced  de  las  tenencias  dellas  para  vos  4 
para  dos  herederos  é  subcesores  vuestros,  uno  en  posdi 
otro,  con  salario  de  setenta  y  cmco  mil  maravedfs« 
cada  un  año  por  cada  una  de  las  dichas  fortaleas,  qw 
ansí  estuvieron  hechas ;  las  cuales  habéis  de  hacera 
vuestra  costa ,  sin  que  nos  ni  los  reyes  que  después  de 
nos  vinieren  seamos  obligados  á  vos  lo  pagar  al  tíenp» 
que  asi  lo  gastáredes,  salvo  dendeen  cinco  anotde»» 
pues  de  acabada  la  fortaleza,  pagándoos  en  cada  un  aoo 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  da  lo  que  le 
montare  el  dicho  gasto,  de  los  frutos  de  la  dicha  tíen. 

Otrosí :  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  é  vnastn 
costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  los  dias  de  viiei- 
tra  vida  de  las  rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí :  Es  nuestra  merced ,  acatando  la  buena  ük 
é  doctrina  de  la  persona  del  dicho  don  Femandode  Lo- 
que, de  le  presentar  á  nuestro  muy  Sancto  Padre  por 
obispo  de  la  dudad  de  Tumbes,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia y  gobernación  del  Perú,  con  límites  é  dkioM 
que  por  nos  con  autoridad  apostólica  serán  aeñala*», 
y  entre  tanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  olÑspads,  li 
hacemos  protector  universa]  de  todos  los  indios  di  di- 
cha provincia,  con  salario  de  mil  ducados  en  cada  ai 
año,  pagado  de  nuestras  rentas  de  la  dicha  tiena  0h 
trotante  que  hay  diezmos  eclesiásticos  de  quese  pielí 
pagar. 

Otrosí :  Por  cuanto  nos  habedes  suplicado  pnsf « 
d  dicho  nombre  vos  hiciese  merced  de  algunos  ladM 
en  las  dichas  tierras ,  é  al  presente  lo  dejamos  dataor 
por  no  tener  entera  rehicion  de  ellas ,  es  nuestra  mmá 
que  entre  tanto  que  informados  proveamos  en  sBoli 
que  á  nuestro  servicio  é  á  la  enmienda  é  satisfaccioaéi 
nuestros  trabajos  é  servicios  conviene ,  tengáis  h  nb- 
tena  parte  de  los  pechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  na 
año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  ezceda  de  miliy 
quinientos  ducados ,  los  mili  para  vos  el  dicho  capto 
Pizarro,  é  los  quinientos  para  el  dicho  Diego  da  Al- 
magro. 

Otrosí :  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  ¡Hegiái 
Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que hayúbobím 
en  la  dicha  ciudad  de  Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  pra- 
vincia  del  Perú,  con  salario  de  cien  mili  maravedfsoBéi 
un  año ,  con  mas  ducientos  mil  maravedís  cada  tmm 
de  ayuda  de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  ladidH 
tierra,  de  las  cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que  vassl 
dicho  Francisco  Pizarro  llegáredes  á  la  dicha  tiena, 
aunque  el  dicho  capitán  Almagro  se  quede  en  F&naá 
é  en  otra  parte  que  le  convenga;  é  le  haremos bbiai 
hijodalgo  para  que  goce  de  las  honras  é  premuModtf 
que  los  homes  hijodalgo  pueden  y  deben  gozar  en  la- 
das  las  Indias ,  islas  é  tierra  firme  del  mar  OcéaiM>. 

Otrosí :  Mandamos  que  las  dichas  haciendas  é  tierm 
é  solares  que  tenéis  en  Tierra-Firme ,  llamada  Castiii 
del  Oro,  é  vos  están  dadas  como  áveeiop  de  eflaj  iastiiH. 
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giit  é  gocéis  y  é  bagáis  de  ello  lo  que  quísíéredes  é  por 
Um  taviéredes»  conforme  á  lo  que  tenemos  concedido 
f  otorgado  á  ios  vecinos  de  lo  dicha  Tierra-Firme;  é  en 
lo  que  toca  á  los  indios  é  naborías  que  tenéis  é  vos  están 
mcomeiidadoSf  es  nuestra  merced  ó  voluntad  ó  man- 
íamos que  los  tengáis  é  gocéis  é  sirváis  de  ellos ,  é  que 
10  vos  serán  quitados  ni  removidos  por  el  tiempo  que 
MMSlra  voluntad  fuere. 

Otrosí :  Concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  la  di- 
cka  tierra  que  en  los  seis  años  primeros  siguientes  des- 
le  el  día  de  la  data  de  esta  en  adelante ,  que  del  oro  que 
se  cogiere  de  las  minas  nos  paguen  el  diezmo ,  y  cum- 
plidos los  dichos  seis  auos  paguen  el  noveno,  é  ansi 
icscendiendo  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto ;  pero 
le!  oro  é  otras  cosas  que  se  hubieren  de  rescatar ,  ó  ca- 
Migadas,  ó  en  otra  cualquier  manera ,  desde  luego  nos 
iiaii  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosí :  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicha  tierra 
¡lor  los  dichos  seis  años  y  mas ,  y  cuanto  fuere  nuestra 
rolontad ,  do  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para 
^veimiento  y  provisión  de  suscasas,  con  tanto  que  no 
tea  para  lo  vender;  é  de  lo  que  vendieren  ellos  é  otras 
soalesquier  personas,  mercaderes  é  tratantes,  ansimes- 
no  los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem :  Prometemos  que  por  término  de  diez  años  é 
hü  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mandemosen  contra- 
rio, no  knpornémosá  los  vecinos  de  las  dichas  tierras 
;  ni  otro  tributo  alguno. 
;  Concedemos  á  los  dichos  vecinos  é  poblado- 
res que  le  sean  dados  por  vos  ios  solares  y  tierras  con- 
rsnieites  á  sus  personas ,  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho 
\  hoce  en  la  dicha  isla  Española ;  é  ansímismo  os  daré- 
Doe  poder  para  que  en  nuestro  nombre,  durante  el 
lempo  de  vuestra  gobernación,  hagáis  la  encomienda 
le  loe  indios  de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ella  las 
astmcciones  é  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

ítem :  A  suplicación  vuestra  hacemos  nuestro  piloto 
neyor  de  la  mar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruiz,  con  setenta 
f  dnco  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  paga- 
loe  de  la  renta  de  la  dicha  tierra ;  de  los  cuales  ha  de 
|Oiar  desde  el  dia  que  le  fuere  entregado  el  título  que 
le  ello  le  mandaremos  dar,  é  en  las  espaldas  se  asentará 
ú  juramento  é  solenidad  que  lia  de  hacer  ante  vos,  é 
ilorgado  ante  escribano.  Ansimismo  daremos  título  de 
ücribano  de  número  é  del  consejo  de  la  dicha  ciudad 
le  Tumbes  aun  hijo  de  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo 
láUl  é  suficiente  para  ello. 

Otrosí :  Somos  contentos  é  nos  place  que  vos  el  di- 
«bo  capitán  Pizarro ,  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad 
iiere,  tengáis  la  gobernación  é  administración  de  los 
odios  de  la  nuestra  isla  de  Flores,  que  es  cerca  de  Pa- 
lamá,  é  gocéis  para  vos  é  para  quien  vos  quisiéredes 
le  todos  los  aprovechamientos  que  hubiere  en  la  dicha 
tak,  así  de  tierras  como  de  solares,  é  montes,  é  árbo- 
leSy  mineros,  é  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
leeis  obligado  por  razón  de  ello  á  dar  á  nos  é  á  losnues- 
tfoe  oficiales  de  Castilla  del  Oro  I  en  cada  un  año  de  loe 


que  ansí  fuere  nuestra  voluntad  que  vos  la  tengáis ,  du- 
cientos  mili  maravedís,  é  mas  el  quinto  de  todo  el  oro  é 
perlas  que  en  cualquier  manera  é  por  cualesquíer  per- 
sonas se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores,  sin  descuento 
alguno ,  con  tanto  que  los  dichos  indios  de  hi  dicha  isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de  las 
perlas  ni  en  las  minas  del  oro  ni  en  otros  metales,  sino 
en  las  otras  granjerias  é  aprovechamientos  de  la  dicha 
tierra ,  para  provisión  é  mantenimiento  de  la  dicha  vues- 
tra armada  é  de  lasque  en  adelante  hubiéredes  de  ha- 
cer para  la  dicha  tierra;  é  permitimos  que  si  vos  el  di- 
cho Francisco  Pizarro ,  llegado  á  Castilla  de  Oro ,  den- 
tro de  dos  meses  luego  siguientes ,  declarados  ante  el 
dicho  nuestro  gobernador  é  juez  de  residencia  que  allí 
estuviere,  que  no  vos  qucrais  encargar  de  la  dicha  isla 
de  Flores ,  que  en  tal  caso  no  seáis  tonudo  é  obligado  á 
nos  pagar  por  razón  de  ello  las  dichas  ducientas  mili 
maravedís,  é  que  se  quede  para  nos  la  dicha  isU,  como 
agora  la  tenemos. 

Ítem :  Acatando  lo  mucho  que  han  servido  en  el  dicho 
viaje  é  descubrimiento  Bartolomé  Ruiz,  Cristóbal  de 
Peralta ,  é  Pedro  de  Candía ,  é  Domingo  de  Soria  Luce, 
é  Nicolás  de  Ribera,  é  Francisco  de  Cucllar,  é  Alonso 
de  Molina,  é  Pedro  Alcon,  é  García  de  Jerez,  é  Antón 
de  Carrion,  é  Alonso  Briceño ,  é  Martin  de  Paz ,  é  Juan 
de  la  Torre ,  é  porque  vos  me  lo  suplicasteis  é  pedistes 
por  merced ,  es  nuestra  merced  de  voluntad  de  les  hacer 
merced,comoporlapresentevoslahacemos,álosquede 
ellos  no  son  hidalgos,  que  sean  hidalgos  notorios  de  so- 
lar conocido  en  aquellas  partes,  é  que  en  ellas  é  en  todas 
las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano 
gocen  de  las  preeminencias  é  libertades  é  otras  cosas 
de  que  gozan  y  deben  ser  guardadas  á  los  hijosdalgo 
notorios  de  solar  conocido  dentro  nuestros  reinos ,  é  á 
los  que  de  los  susodichos  son  hidalgos,  que  sean  caba- 
lleros de  espuelas  doradas,  dando  primero  la  informa- 
ción que  en  tal  casóse  requiere. 

ítem :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco  yeguas 
é  otros  tantos  caballos  de  los  que  nos  tenemos  en  la  isla 
de  Jamaica,  é  no  las  habiendo  cuando  las  pidiéredes, 
no  seamos  tonudos  el  precio  de  ellas  ni  de  otra  cosa  por 
razón  de  ellas. 

Otrosí :  Os  hacemos  merced  de  trescientos  mili  ma* 
ravedís,  pagados  en  Castilla  del  Oro,  para  el  artillería  é 
munición  que  habéis  de  llevar  á  la  dicha  provincia  del 
Perú ,  llevando  fe  de  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de 
Sevilla  de  las  cosas  que  ansí  comprastes  é  de  lo  que  vos 
costó,  contando  el  interese  é  cambio  de  ello ;  é  mas,  os 
haré  merced  de  otros  ducientos  ducados,  pagados  en 
Castilla  del  Oro,  paraayuda  al  acarreto  de  la  dicha  arti- 
Uería  é  municiones  é  otras  cosas  vuestras  desde  elNom- 
bre-de-Dibs  so  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otrosí :  Vos  daremos  ucencia,  como  por  la  presente 
vos  la  damos,  para  que  destos  nuestros  reinos  é  del 
reino  de  Portugal  é  islas  de  Cabo-Verde  é  donde,  vos 
é  quien  vuestro  poder  hubiere  quisiéredes  é  por  bien 
tuviéredes,  podáis  pasar  y  paséis  á  la  dicha  tierra  de 
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Yuestni  gobernación  cíncaenta  esclavos  negros,  en  que 
baya  á  lo  menos  el  tercio  de  licmbras,  libres  de  todos 
derechos  á  nos  pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  de» 
járedes  é  parte  dellos  enla  isla  Española ,  San  Juan ,  Cu- 
ba, Santiago  é  en  Castilla  del  Oro,  é  en  otra  parte  al- 
guna, los  que  de  ellas  ansí  dejárcdes  sean  perdidos  ó 
aplicados,  6  por  la  presen  te  los  aplicamos,  6  nuestra  cá- 
mara é  fisco. 

Otrosí :  Que  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra ,  para  ayuda  al  reme- 
dio de  los  pobres  que  allá  fueren ,  de  cien  mil  maravedís, 
librados  en  las  penas  aplicadas  de  la  cámara  de  la  dicha 
tierra.  Ansimismo,  á  vuestro  pedimento é  consentimien- 
to de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra ,  deci- 
mos que  haremos  merced ,  como  por  la  presente  la 
hacemos,  á los  hospitales  de  la  dicha  tierra,  de  los  de- 
rechos de  la  escubilla  é  relaves  que  hubiere  en  las  fun- 
diciones que  en  ellas  se  hicieren,  é  de  ello  mandaremos 
dar  nuestra  provisión  en  forma. 

Otrosí :  Decimos  que  mandaremos,  é  por  la  presente 
mandamos,  que  hayan  é  residan  en  la  ciudad  de  Pana- 
má, ó  donde  vos  fuere  mandado ,  un  carpintero  ó  un  ca- 
lafate, é  cada  uno  de  ellos  tenga  do  salario  treinta  mili 
maravedís  en  cada  un  ano  dende  que  comenzaren  á  re- 
sidir en  la  dicha  ciudad ,  ó  donde ,  como  dicho  es ,  vos 
les  mandáredes ;  á  los  cuales  les  mandaremos  pagar  por 
los  nuestros  oüciales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  go- 
bernación cuando  nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

ítem :  Que  vos  mandaremos  cbr  nuestra  provisión  en 
forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  podáis 
tomar  cualesquier  navios  que  hubiéredes  menester,  de 
consentimiento  de  sus  dueños,  para  los  viajes  que  ho- 
biéredes  de  hacer  ¿  la  dicha  tierra ,  pagando  á  los  due- 
ños de  los  tales  navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  embar- 
gante que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Ansimismo,  que  mandaremos,  é  por  la  presente  man- 
damos é  defendemos ,  que  destos  nuestros  reinos  no  va- 
yan ni  pasen  á  las  dichas  tierras  ningunas  personas  do 
las  prohibidas  que  no  puedan  pasar  á  aquellas  partes,  so 
las  penas  contenidas  en  las  leyese  ordenanzas  é  cartas 
nuestras  que  cerca  de  esto  por  nos  é  por  los  reyes  ca- 
tólicos están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores  para 
usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  dello  vos 
concedemos)  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán  Pizarro 
seáis  tonudo  é  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos 
con  los  navios  é  aparejos  é  mantenimientos  é  otras  co- 
sas que  fueren  menester  para  el  dicho  vi^je  y  pobkcion, 
con  ducientos  écincuenta  hombres,  los  denlo  y  cin- 
cuenta desíos  nuestros  reinos  é  otras  partas  no  prohibi- 
das, é  los  ciento  restantes  podáis  llevarde  laaislai é  tierra 
firme  del  mar  Océano ,  con  tacto  que  de  la«dichfr  tierra 
firme  llamada  Castilla  del  Oro  no  saquéis  mas  de  veinte 
hombres,  sino  fuere  de  los-que  en  el  primero  éss^^unda 
viaje  que  vos  hicisteis  á  la  dicha  tierra  del  Perú  sraW' 
liaron  con  vos,  porque  á  estos  damos  lioaocia  q^apiiOT 
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dan  Ir  con  vos  libremente;  lo  cual  hayáis  de  cump&r 
desde  el  dia  de  la  data  de  esta  hasta  seis  meses  pri» 
ros  siguientes ,  allegado  á  la  dicha  Castilla  del  Oro;é 
allegado  i  Panamá ,  seáis  tenudo  de  prosegvir  el  did» 
viaje ,  ó  hacer  el  dicho  descubrimiento  é  pablaekmd«* 
tro  de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

ítem :  Con  condición  que  cuando  saliéredis  tetoi 
nuestros  reinos  é  llegáredes  á  las  dichas  províodas  éd 
Perú ,  hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos  á  los  oficiriei  de 
nuestra  hacienda  que  por  nos  están  6  ftieren  loiidin* 
dos,  é  asimismo  las  personas  religiosas  6  edesí&slictt 
que  por  nos  serán  señaladas  para  mstroccion  de  los  ia* 
dios  é  naturales  de  aquella  provincia  á  nuestra  saota  k 
católica,  con  cuyo  parecer,  é  no  sia  ellos,  habéis  di 
hacer  k  conquista,  descubrimiento  é  poblacíoa  di  h 
diclia  tierra ;  á  los  cuales  religiosos  habéis  de  dar  é  pi- 
gar  el  flete  é  matalotaje  é  kM  otros  mantenimientfli 
necesarios  conforme  á  sus  pevsonas,  todo  á  vuestra  cos- 
ta,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  dufont»  la  díebí 
navegación ;  lo  cual  mucha  vos  la  eocargaiM^s  ( 
hagáis é  cumpláis ,  como  cosa  de  servicio  daDíos  6i 
tro;  porque  de  lo  contrario  nos  temiasMa  de  vaa per 
deservidos. 

Otrosí :  Con  condición  que  en  la  dicha  pacificadoa, 
conquista  y  población,  é  tratamiento  do  dichos  indios 
en  sus  personas  y  bienes ,  seáis  tenudoa  6  obligadas  de 
guardar  en  todo  é  por  todo  lo  coatenido  en  las  ordenas* 
zas  é  instrucciones  que  para  esto  tenemos  fechas  éei 
hicieren ,  é  vos  serán  dadas  en  la  nuestra  carlfr  4|nií- 
sion  que  vos  mandaremos  dar  para  la  encomieíAdelee 
dichos  indios.  E  cumpKeado  vos  el  dicho  capitaallMp 
cisco  Pizarro  lo  contenido  en  este  asiento  en  tadsli 
que  á  vos  tocaé  incumbe  de  guardar  é  cumplir,  ptOM 
temos  é  vos  aseguramos  por  nuestra  palabra  real  fm 
agora  é  de  aquí  adelante  vos  mandaremos  guardariveí 
será  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  concedemoai  fcct> 
mos  merced  á  vos  ó  á  los  pobladores  ó  traAanfas  ca 
la  dicha  tierra ;  é  para  ejecución  j  cumplimienlodells 
vos  mandaremos' dar  nuestras  cartas  é  provisiones  pif- 
ticulares  que  convengan  é  menester  sean ,  nMígáadm 
vos  el  dicho  capitán  Pizarro  primeramente  ante  esoí- 
baño  público,,  de  guardaré  cumplir  lo  contenido  easela 
asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es»  —  Fecha  enTo» 
ledo  á  26  de  julio  de  1 529  años.  —  Yo  ul  Reui a* —Por 
mandado  de  su  majestad.  — Juan  Vaxqpm:^ 

(Copiada  literalmente  del  traslado  qpe  exista  at  el 
tomo  XV  de  la  colección  de  manuscritos  pertanedeaS» 
amarina  y  viajes,  formada  por  mi  am¡§(i^seuordiD 
Martin  Fernandez  Navarrete.) 

V. 

Carta  de  Hernando  Piíarro. 

▲.los  magnífico»  saooraa,.  loa  saosfrastoiáaraaidala 
audíeBaia  real  da  su  nu^eslad  qm  nesídaiaa  toiCindi* 
daiaantDii^Bingp.. 

Magnifleos  sanorest:  YarlIe^néi^atapnattaidÉLla  ^ 
dateanioa-pafa  paaer^á  BqM&yyaaMHiBáa 
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fel  gobarDttdor  Francisco  Pixftrro ,  A  informar  ¿  su  ma- 
ettad  dé  lo  sucedido  en  aqaella  gobernación  del  Perú, 
f  It  manera  de  la  tíerra ,  y  estado  en  que  queda ;  y  por* 
pe  creo  que  loa  que  á  esa  ciudad  van  darán  á  niesas- 
Daiocdeaiwriables  nuevas  y  me  ha  parecido  escribir  en 
urna  lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  informados 
le*la  verdad  y  después  que  de  aquella  tierra  vino  Isa- 
ift|p»  de  quien  vuesasmercedes  se  informarian  de  lo 
histft  allí  acaecido. 

£1  Gobernador  fundó  en  nombre  de  su  majestad  un 
pupilo cercadela  costa,  que  ae  llama  San  Uigaá,  veinte 
f  cinco  leguas  de  aquel  cabo  de  Tumbea :  dejados  alli 
loi  vadnos  é  repartidos  loa  indios  que  liabia  en  la  co- 
narca  del  pueblo,  se  partió  ^oa  sesenta  de  caballo  6  no- 
repta  peones  en  denunda  del  pueblo  de  Gaiamalca,  que 
invQ  noticia  que  estaba  alli  Atabalíva ,  hijo  del  cuzco  | 
ticjo  é  hermano  del  que  al  presente  era  señor  de  la 
tierra :  entre  ios  dos  hermanos  había  muy  cruda  guer- 
n  I  é  aquel  Atabaliva  le  había  venido  ganando  la  tierra 
beata  alli,  que  hay  desde  donde  partió  ciento  é  cin- 
cuenta leguas :  pasadas  siete  ó  ocho  jomadas,  vino  al 
Gobernador  un  capitán  de  Atabaliva,  é  díjole  que  su  se- 
ñor babia  sabido  de  su  venida ,  é  holgaba  mucho  de  ello, 
é  tema  deseo  de  conocer  á  los  cristianos ;  é  así  como 
bobo  estado  dos  días  con  el  Gobernador,  dijo  que  quería 
adelantarse  y  decir  á  su  señor  como  iba ;  y  que  el  otro 
Yemia  al  camino  con  presente  en  señal  de  paz.  El  Go- 
bañador  fué  de  camino  adelante  iiasta  llegar  á  un  pue- 
hloqoe  ae  dice  La^Ramada,  que  hasta  alli  era  todo  tierra 
Oaoa,  é  deade  alli  era  sierra  muy  áspera  é  de  muy  ma- 
ioe  pasos ;  y  viste  que  no  volvía  el  mensajero  de  Ataba- 
five»  quiso  informarse  de  algunos  indios  que  habían  ve- 
aido  de  Gazamalca,  é  atormentáronse  é  dijeron  que  lia- 
hien  oído  que  Atabaliva  esperaba  al  Gobernador  en  la 
tierra  para  darle  guerra ;  ó  asi  mandó  apercebir  la  gente, 
d^aado  la  rezaga  en  el  llano ,  é  subió ;  é  el  camino  era 
tan  malo ,  que  á  la  verdad ,  si  asi  fuera  que  allf  nos  es- 
peimban,  ó  en  otro  paso  que  hallamos  desde  alli  á  Caxa- 
ainlca ,  muy  ligeramente  nos  llevaran ,  porque  aun  del 
üestiti  oo  podíamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos, 
h  faera  de  camino  ni  caballos  ni  peones  pasan  esta  sier- 
rm :  hasta  llegar  á  Gazamalca  hay  veinte  leguas. 

A  k  mitad  del  camino  vinieron  mensajeros  de  Ata- 
baliva» ó  trujeron  al  Gobernador  comida,  é  le  dijeron 
]ii0  Atabaliva  le  esperaba  en  Gazamalca,  que  quería  ser 
Hi  «migo,  é que  le  hacia  saber  que  sus  capitanes  que 
liabia  enviado  á  la  guerra  del  Cuzco  su  hermano,  le 
traían  preso ,  é  que  serían  en  Gazamalca  dende  en  dos 
diaa  9  é  que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  El 
Gobernador  le  envió  á  decir  que  holgaba  mucho  de  ello, 
h  que  si  algún  señor  babia  que  no  le  quería  dar  la  obe- 
líeocia ,  que  le  ayudaría  á  sojuzgarle :  desde  á  dos  días 
negó  el  Gobernador  á  vista  de  Gazamalca  é  halló  allí  in- 
dina con  comida ;  é  puesta  la  gente  en  orden,  caminóal 
podrfo ,  é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en  él ;  que  e»- 
laba  una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda  su  gente  en 
toldos»  Visto  que  Atabaliva  no  venia  á  verle ,  envió  un 


capitán  con  quince  de  caballo  á  hablará  Atabaliva,  di- 
ciendo que  no  se  aposentaba  hasta  saber  dónde  era  su 
voluntad  que  se  aposentasen  los  cristianos ;  6  que  le  ro- 
gaba que  viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  En  esto 
yo  vine  á  hablar  al  Gobernador,  que  babia  ido  á  mirarla 
manera  para  si  de  noche  diesen  en  nosotros  los  indios, 
é  díjome  cornea  había  enviado  á  hablará  Atabaliva:  yole 
dije  que  me  parecía  que  en  sesenta  de  caballo  que  tenia 
habia  algunas  personas  que  no  eran  diestros  á  caballo, 
é  otros  caballos  mancos,  é  que  sacar  quince  caballos  dé 
los  mejores  era  yerro ,  porque  si  Atabaliva  algo  qui- 
siere hacer  no  podían  defenderse ;  é  que  acaeciéndoles 
algún  revés^  que  !e  harían  mucha  falta,  é  así  mandó  que 
yo  fuese  con  otros  veinte  de  caballo  que  había  para  po- 
der ir,  é  que  allá  hiciese  como  me  pareciese  que  con- 
venia. 

Guando  yo  llegué  á  este  paso  de  Atabaliva  hallé  los 
de  caballo  junto  con  el  reol :  el  capitán  habia  ido  á  hablar 
con  Atabaliva;  yo  dejé  allí  la  gente  que  llevaba,  é  con 
dos  de  caballo  pasé  al  aposento  de  Atabaliva ,  é  el  capi- 
tán le  dijo  cómo  iba  é  quien  yo  era ;  é  yo  dije  al  Atalm- 
liva  que  el  Gobernador  me  enviaba  á  visitarle ,  é  que  le 
rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  le  estaba  esperando 
para  holgarse  con  él ,  é  que  Ic  tonia  por  amigo.  Díjome 
que  un  cacique  del  pueblo  de  San  Miguel  le  habia  en- 
viado á  decir  que  éramos  mala  gente  é  no  buena  para  la 
guerra ,  é  que  aquel  cacique  nos  había  muerto  caballos 
é  gente :  yo  le  dije  que  aquella  gente  de  San  Miguel 
eran  como  mujeres ,  é  que  un  caballo  bastaba  para  toda 
aquella  tierra,  é  que  cuando  nos  viese  pelear  vería  quién 
éramos;  que  el  Gobernador  le  quería  mucho,  é  que  si 
tenía  algún  enemigo  que  se  lo  dijese;  que  él  lo  enviaría 
á  conquistar :  díjome  que  cuatro  jomadas  de  allí  esta- 
ban unos  indios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos,  qu6 
alli  irían  crístianos  á  ayudar  á  su  gente :  dfjele  que  el 
Gobernador  enviaría  diez  de  caballo,  que  bastaban  para 
toda  la  tierra;  que  sus  indios  no  eran  menester  sino 
para  buscar  los  que  se  escondiesen.  Sonrióse  como  hom- 
bre que  no  nos  tenía  en  tanto :  díjome  el  capitán  que 
hasta  que  yo  llegué  nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  ha- 
blase ,  sino  un  principal  suyo  hablaba  por  él ,  y  él  siem- 
pre la  cabeza  baja :  estaba  sentado  en  un  duho  con  toda 
la  majestad  del  mundo,  cercado  de  todas  sus  mujeres 
é  muchos  principales  cerca  del ;  antes  de  Uegar  allí  es- 
taba otro  golpe  de  principales,  é  así  por  orden  cada 
uno  del  estado  que  eran.  Ya  puesto  el  sol,  yo  le  dije 
que  me  quería  ir ;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
Gobernador:  díjome  que  le  dijese  que  otro  día  por  la  ma- 
ñana le  iría  á  ver ,  y  que  se  aposentase  en  tres  salones 
grandes  que  estaban  en  aquella  plaza ,  é  uno  que  estaba 
en  medio  le  dejasen  para  él. 

Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda :  á  la  mañana 
envió  sus  mensajeros ,  dilatando  la  venida  hasta  que  era 
ya  tarde ;  y  de  aquellos  mensajeros,  que  venían  hablando 
con  algunas  indias  que  tenían  los  crístianos,  paríentas 
suyas,  les  dijeron  que  se  huyesen,  porque  Atabaliva  venia 
sol»^  tarde  para  dar  aquella  noche  en  los  cristianos  é 
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matarlos :  entre  los  mensajeros  que  envió  vino  aquel 
capitán  que  primero  liabia  venido  al  Gobernador  al  ca- 
mino, é  dijo  al  Gobernador  que  su  señor  Atabaliva  decia 
que  pues  los  cristianos  babian  ido  con  armas  á  su  real» 
que  él  quería  venir  con  sus  armas.  El  Gobernador  le  dijo 
que  viniese  como  él  quisiese;  y  Atabaliva  partió  de  su 
real  á  mediodía ,  y  en  llegar  hasta  un  campo  que  estaba 
medio  cuarto  de  legua  de  Gaxamalca,  tardó  hasta  que  el 
sol  iba  muy  bajo.  Alli  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  es- 
cuadrones de  gente ;  é  á  todo  esto  venia  el  camino  lleno, 
é  no  babia  acabado  de  salir  del  real.  El  Gobernador  ha- 
bía mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  galpones  que 
esta))an  en  la  plaza  en  triángulo ,  é  que  estuviesen  á  ca- 
ballo é  armados  hasta  ver  qué  determinación  traia  Ata- 
baliva :  asentados  sus  toldos,  envió  ¿  decir  al  Goberna- 
dor que  ya  era  tarde,  que  él  quería  dormir  allí ;  que  por 
la  mañana  vemfa :  el  Gobernador  le  envió  á  decir  que  le 
rogaba  que  viniese  luego,  porque  le  esperaba  á  cenarle 
que  no  habia  de  cenar  hasta  que  fuese.  Tomaron  los 
mensajeros  á  decir  al  Gobernador  que  le  enviase  alli  un 
cristiano ,  que  él  quería  venir  luego ,  é  que  venia  sin  ar- 
mas. El  Gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Ataba- 
liva se  movió  para  venir,  é  dejó  allí  la  gente  con  las  ar- 
mas ,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  indios  sin  ar- 
mas ,  salvo  que  debajo  de  las  camisetas  traian  unas  por- 
ras pequeñas  é  ondas  é  bolsas  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  del  hasta  trescientos 
ó  cuatrocientos  indios  con  camisetas  de  librea,  limpian- 
do las  pajas  del  camino  é  cantando,  é  él  en  medio  de 
la  otra  gente,  que  eran  caciques  é  príncipales,  é  los  mas 
principales  caciques  le  traian  en  los  hombros »  é  en- 
trando en  la  plaza,  subieron  doce  ó  quince  mdios  en  una 
fortalecilla  que  alli  está ,  é  tomáronla  á  manera  de  po- 
sesión con  bandera  puesta  en  una  lanza.  Entrado  hasta 
la  mitad  de  la  plaza,  reparó  alli ,  é  salió  un  fraile  domi- 
nico que  estaba  con  el  Gobernador,  á  hablarle  de  su 
parte  que  el  Gobernador  le  esperaba  en  su  aposento, 
que  le  fuese  á  hablar,  é  dijole  como  era  sacerdote,  é  que 
era  enviado  por  el  Emperador  para  que  le  enseñase  las 
cosas  de  la  fe  si  quisiesen  ser  cristianos ,  é  mostróle  un 
libro  que  llevaba  en  las  manos ,  é  dijole  que  aquel  libro 
era  de  las  cosas  de  Dios,  é  el  Atabaliva  pidió  el  libro  ó 
arrojóle  en  el  suelo,  y  dijo :  Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta 
que  me  deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  mi  tierra ; 
que  yo  bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que  andáis ; 
é  levantóse  en  las  andas,  é  liabló  á  su  gente,  éhobo 
murmullos  entre  ellos  llamando  á  la  gente  que  tenían 
las  armas ;  é  el  fraile  fué  al  Gobernador  é  dijole  que  qué 
hacia,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar 
mas :  el  Gobernador  me  lo  envió  á  decir ;  yo  tenia  con- 
certado con  el  capitán  de  la  artillería  que  haciéndole 
una  seña  disparasen  los  tiros ;  é  con  la  gente ,  que  oyén- 
dolos saliesen  todos  á  un  tiempo ,  é  asi  se  hizo ;  é  como 
los  indios  estaban  sin  armas ,  fueron  desbaratadoa  sin 
peligro  de  ningún  cristiano.  Los  que  traian  las  armas  é 
los  caciques  que  venían  al  rededor  del  nunca  lo  desam- 
pararon hasta  que  todos  murieron  al  rededor  del :  el  Go- 
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bemador  salió  é  tomó  á  Atabaihrá ,  é  por  defendole  k 
dio  un  cristiano  una  cuchillada  en  iioft  mano.  La  geoli 
siguió  el  alcance  hasta  donde  estaban  loa  indios  coi  »■ 
mas :  no  se  halló  en  ellos  resistencia  algont»  porque  yi 
era  noche ;  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde  el  fia- 
bemador  quedaba. 

Otro  dia  de  mañana  mandó  el  Gobernador  que  faéia- 
mos  al  real  de  Atabaliva :  hallóse  ea  él  hasta  eaarHla 
mil  castellanos,  é  cuatro  ó  cinco  mil  marcos  de  plata, é 
el  real  tan  lleno  de  gente  como  si  nunca  hubiera  fakado 
ninguna :  recogióse  toda  la  gente ,  é  el  Goboraader  hi 
habló  que  se  fuesen  á  sus  casas,  que  él  do  venia  á  ha* 
caries  mal ;  que  lo  que  se  habia  fecho  habia  seído  por 
la  soberbia  de  Atabiliva,  y  él  asimismo  se  lo  mandd. 
Preguntando  á  Atabaliva  por  qué  habla  echado  el  lOvü 
y  mostrado  tanta  soberbia ,  dijo  que  aquel  capitán  so]t 
que  habia  venido  á  hablar  al  Gobernador  le  Imbia  díchi 
que  loscrístianos  no  eran  hombres  de  guerra,  é  que  ks 
caballos  se  desensillaban  de  noche,  é  que  con  ducientos 
índiosque  le  diesen  se  los  ataría  á  todos ;  é  que  este  ci« 
pitan  é  el  cacique  que  arriba  he  dicho  de  San  Migael 
le  engañaron.  Preguntóle  el  Gobernador  por  su  bo^ 
mano  el  Cuzco;  dijo  que  otro  dia  llegaría  allí,  qnelí 
traían  preso ,  é  que  sus  capitanes  quedaban  con  la  geate 
en  el  pueblo  del  Cuzco ;  é  según  después  pareció,  üp 
verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano  lo  envió  á  naUr, 
con  temor  que  el  Gobernador  le  restituyese  ea  su  sñs* 
río.  El  Gobernador  le  dijo  que  él  no  venia  á  hacergaem 
á  los  indios ,  sino  que  el  Emperador  nuestro  s«íar,  ftt 
era  señor  de  todo  el  mundo ,  le  mandó  Teñir  ftfi  fM 
les  viese  é  les  hiciese  saber  las  cosas  de  nuestra  kfVi 
si  qubiese  ser  cristiano ;  é  que  aquellas  tierras  é  taáii 
las  demás  eran  del  Emperador,  é  que  le  habia  dalMf 
porseñor.  Él  dijo  que  era  contento ;  é  visto  que  foscfi^ 
tianos  recogían  algún  oro,  dijo  Atabaliva  al  GobenMte 
que  no  se  curase  de  aquel  oro,  que  erm  poco ;  queélki 
daría  diez  mil  tejuelos ,  é  les  henchiría  de  ¡ñeíasde m 
aquel  buhio  en  que  estaba  hasta  una  raya  blanca,  qw 
seria  estado  é  medio  de  alta,  é  el  buhio  tenia  de  anebs 
diezy  siete  ó  diez  y  ochopi^,  é  de  largo  treiniaédé- 
co ,  é  que  cumpliría  dentro  de  dos  meses. 

Pasados  los  dos  meses  que  el  oro  no  venia  p  anles  il 
Gobernador  tenia  nuevas  cada  dia  que  venia  ginlads 
guerrasobreél,asipore80cpmo  por  dar  priesa  alan 
que  viniese ,  el  Gobernador  me  mandó  que  sábese  coa 
veinte  de  caballo  é  diez  ó  doce  peones  basta  na  pna* 
blo  que  se  dice  Guamachuco ,  que  está  veinte  legnasde 
Caiamalca ,  que  es  adonde  se  deda  que  estaban  loa  Iih 
dios  de  guerra  ;é  asi  fui  hasta  aquel  pueblo,  adondi 
hallamos  cantidad  de  oro  é  plata ,  é  desde  allí  ta  eoviéé 
Cazamalca.  Unos  indios  que  se  atormentaron  nos  dije* 
ron  que  los  capitanes  é  gente  de  guerra  estaban  seh  Is- 
gusfif»  de  aquel  pueblo;  é  aunque  yo  no  Uevaba  coodsiM 
del  Gobernador  para  pasar  de  alli ,  porque  los  indioi  u 
cobrasen  ánimo  de  pensar  que  volviamoa  huyendo  aei^ 
dé  de  llegar  á  aquel  pueblo  con  catorce  de  caballo  k 
nueve  peones ,  porque  los  demás  se  enviaron  en  gnanb 
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4d  oro,  porque  tenían  los  caballos  cojos.  Otro  dia  de 
flufitna  llegué  sobre  el  pueblo,  é  no  bailé  gentb  ningu- 
aa  en  él ,  porque  según  pareció,  había  seído  mentira  lo 
foe  los  indios  habían  dicho,  salvo  que  pensaron  meter- 
nos temor  para  que  nos  tolviésemos. 

A  este  pueblo  me  llegó  licencia  del  Gobernador  para 
que  fuese  á  una  mezquita  de  que  teníamos  noticia,  que 
tstabt  den  leguas  en  la  costa  de  la  mar,  en  un  pueblo 
qae  se  dice  Pachacamá.  Tardamos  en  llegar  á  ella  veinte 
y  dos  días,  los  quince  días  fuimos  por  las  sierras,  é  los 
etros  por  la  costa  de  la  mar :  el  camino  de  las  sierras  es 
eosade  ver,  porqueen  verdad  en  tierra  tan  fragosa  en  la 
cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos  caminos ,  toda 
la  mayor  parte  de  calzada;  todos  los  arroyos  tienen 
puentes  de  piedra  ó  de  madera;  en  un  rio  grande ,  que 
m  muy  caudaloso  é  muy  grande ,  que  pasamos  dos  ve- 
ees,  hallamos  puentes  de  red ,  que  es  cosa  maravillosa 
de  ver:  pasamos  por  ellas  los  caballos;  tienen  en  cada 
í  dos  puentes ,  la  una  por  donde  pasa  la  gente  co- 

1 9  la  otra  por  donde  pasa  el  señor  de  la  tierra  ó  sus 
capitanes:  esta  tienen  siempre  cerrada  é  indios  que  la 
guardan ;  estos  indios  cobran  portazgo  de  los  que  pa- 
san. Estos  caciquesde  la  sierra  é  gente  tienen  mas  ar- 
te qúB  no  los  de  los  llanos :  es  la  tierra  bien  poblada; 
tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella ;  es  tierra 
liria ,  nieva  en  ella,  é  llueve  mucho ;  no  hay  ciénagas,  es 
pobre  de  leña;  en  todos  los  pueblos  principales  tiene 
Atabaliva puestos  gobernadores,  é  asimismo  los  tenían 
los ioBoresantecesores  suyos :  en  todos  estos  pueblos 
iiay  casas  de  mineros  encerradas ,  tienen  guardas  á  las 
poertat,  guardan  castidad;  si  algún  indio  tiene  parte 
«I  alguna  de  ellas,  muere  por  ello;  estas  casas  son  unas 
fara  el  sacriflcio  del  sol,  otras  del  Cuzco  viejo,  padre  de 
Atabeliva :  el  sacriGcio  que  hacen  es  de  ovejas,  é  hacen 
ehiclia  para  verter  por  el  suelo :  hay  otra  casa  de  mujeres 
m  cada  pueblo  de  estos  principales ,  asimismo  guarda- 
laa,  que  están  recogidas  de  los  caciques  comarcanos, 
tare  cuando  pasa  el  señor  de  la  tierra  sacan  de  allí  las 
Diíores  para  presentárselas,  é  sacadas  aquellas,  meten 
iferes  tantas  :  también  tienen  cargo  de  hacer  chicha 
■ra  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  de  estas  casas 
ncnban  indias  que  nos  presentaban ;  á  estos  pueblos 
U  camino  vienen  á  servir  todos  los  caciques  comarca- 
ion  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  tienen  depósi- 
»  de  leña  ó  maíz  é  de  todo  lo  demás,  é  cuentan  por 
moe  ñudos  en  unas  cuerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha 
traído.  Guando  nos  habían  de  traer  algunas  cargas  de 
Iriteif  ó  ovejas,  ó  maíz,  ó  chicha ,  quitaban  de  los  ñu- 
ion  de  los  que  lo  tenían  á  cargo,  ó  añudábanlo  en  otra 
porte  :  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande 
Boenta  é  razón;  é  todos  estos  pueblos  nos  hicieron  muy 
grandes  Gestas  de  danzas  é  bailes. 
Llegados  á  los  llanos ,  que  es  en  la  costa,  es  otra  ma- 

i  de  gente  mas  bruta ,  no  tan  bien  tratados ,  mas  de 
i  gente :  asimismo  tienen  casas  de  mujeres,  é  to* 
4^  lo  demás  como  en  los  pueblos  de  la  sierra.  Nunca 
Boe  quisieron  decir  de  la  mezquita ,  que  teniau  en  si  or- 
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denado  que  todos  los  qu^  nos  lo  dijesen  hablan  de  mo» 
rír;  pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguimos  el  camino  real  basta  ir  á  dar  en  ella :  el  camí« 
no  va  muy  ancho,  tapiado  de  una  banda  é  de  otra;  i 
trechos  casas  de  aposento  fechas  en  él ,  que  quedaron 
de  cuando  el  Guzco  pasó  poraquella  tierra.  Hay  pobla- 
ciones muy  grandes ,  las  casas  de  los  hidios  de  cañizos, 
las  de  los  caciques  de  tapias  é  ramadas  por  cobertura, 
porque  en  aquella  tierra  no  llueve  :  desde  el  pueblo  de 
San  Miguel  hasta  aquella  mezquita  habrá  ciento  asé- 
sente ó  ciento  é  ochenta  leguas ;  por  la  costa  de  la  tier* 
ramuy  poblada;  toda  esta  tierra  atraviesa  el  camino 
tapiado;  en  toda  ella,  ni  en  decientas  leguas  que  se 
tiene  noticia  en  costa  adelante,  no  llueve;  viven  de  rie- 
go, porque  es  tanto  lo  que  llueve  en  la  sierra ,  que  sa- 
len de  ella  muchos  ríos ;  que  en  toda  la  tierra  no  hay 
tres  leguas  que  no  haya  río  :  desde  la  mar  á  las  sierras 
hay  en  partes  diez  leguas,  en  partes  doce,  é  toda  la 
costa  va  asi :  no  hace  frío.  En  toda  esta  tierra  de  los 
llanos,  é  mucho  más  adelante,  no  tributa  al  Guzco,  si- 
no á  hi  mezquita;  el  obispo  de  ella  estaba  con  el  Gober- 
nador enGazamalca;  habíale  mandado  otro  buhío  de 
oro  como  el  que  Atabaliva  mandó;  á  este  propósito  e! 
Gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  príesa  para  que  se  lle- 
vase :  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados ,  pregunté 
por  el  oro,  é  negáronmelo,  que  no  lo  había :  hízose  al- 
guna diligencia,  é  no  se  pudo  hallar :  los  caciques  co- 
marcanos me  vinieron  á  ver  é  trujeron  presente ;  é  alli 
en  la  mezquita  se  halló  algún  oro  podrído  que  deja^ 
ron  cuando  escondieron  lo  demás ;  de  todo  se  juotó 
ochenta  é  cinco  mil  castellanos  é  tres  mil  marcos  de 
plata. 

Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é  de  gran- 
des ediGcios;  la  mezquita  es  grande  é  de  grandes  cer* 
cados  é  corrales;  fuera  de  ella  está  otro  cercado  gran- 
de que  por  una  puerta  se  sirve  la  mezquita ;  en  esto 
cercado  están  las  casas  de  las  mujeres  que  dicen  ser 
mujeres  del  diablo,  é  aquí  están  los  silos  donde  están 
guardados  los  depósitos  del  oro ;  aquí  no  está  nadie 
donde  estas  mujeres  están;  hacen  su  sacrificio  comolái 
que  están  en  las  otras  casas  del  sol  que  arríba  he  di- 
cho. Para  entrar  al  prímero  patio  de  la  mezquita  liau  de 
ayunar  veinte  días,  para  subir  al  patio  de  arríba  han 
de  haber  ayunado  un  año ;  en  este  patio  de  arríba  suele 
estar  el  Obispo :  cuando  suben  algunos  mensajeros  de 
caciques,  que  han  ya  ayunado  su  año ,  á  pedir  al  Dios 
que  les  dé  maíz  é  buenos  temporales,  hallan  al  Obispo 
cubierta  la  cabeza  é  asentado ;  hay  otros  indios  que  lla- 
man piyes  del  Dios :  ansí  como  estos  mensajeros  de  los 
caciques  dicen  al  Obispo  su  embajada ,  entran  aquellos 
pajes  del  diablo  dentro  á  una  camarilla,  donde  dicen 
que  hablan  con  él ,  é  aquel  diablo  les  dice  de  qué  está 
enojado  de  los  caciques ,  é  los  sacrificios  que  se  han  de 
hacer,  é  los  presentes  que  quiere  que  le  traigan.  Yo  creo 
que  no  hablan  con  el  diablo,  sino  que  aquellos  servido- 
res suyos  engañan  á  los  caciques  por  servirse  de  ellos, 
porque  yo  hice  diligencia  para  saberlo ,  é  im  paje  viejo 
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i  de  los  meas  principales  é  privados  de  íu  dios ,  que  me  di* 
jo  un  cacique  que  liabia  dicho  que  le  dijo  el  diablo  que 
no  bebiese  miedo  á  los  caballos^  que  espantaban  é  no 
hacian  mal :  hícele  atormentar,  é  estuvo  tan  rebelde  en 
8u  mala  secta,  que  nunca  del  se  pudo  saber  nada  mas 
deque  realmente  le  tienen  por  dios.  Esta  mezquita  es 
tan  temida  de  todos  los  indios,  que  piensan  que  si  al- 
guno de  aquellos  servidores  del  diablo  le  pidiese  cuanto 
toviese,  é  no  lo  diese,  habia  de  morir  luego;  é  según 
parece,  los  indios  no  adoran  á  este  diablo  por  devo- 
ción sino  por  temor ;  que  á  mí  me  dccian  los  caci- 
ques que  hasta  entonces  habia  servido  aquella  mez- 
quita porque  le  habían  miedo ;  que  ya  no  hablan  miedo 
sino  á  nosotros,  que  á  nosotros  querían  servir;  la  cue- 
va donde  estaba  el  diablo  era  muy  obscura,  que  no  se 
podia  entrar  en  ella  sm  candela,  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver  entrar 
dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á  falta  de  predi- 
cador les  hice  mi  sermón,  diciendo  el  engaño  en  que 
idvian. 

En  este  pueblo  supe  que  un  capitán,  el  principal  de 
Atabaliva ,  estaba  veinte  leguas  de  nosotros  en  un  pue- 
blo que  se  decia  Jauja :  envíele  á  llamar  que  me  viniese 
i  ver,  é  respondióme  que  yo  me  fuese  camino  de  Gaxa- 
malca,  que  él  saldría  por  otro  camino  á  juntarse  conmi- 
go. Sabiendo  el  Gobernador  que  el  capitán  estaba  de 
paz  é  que  quería  ir  conmigo,  escríbiómeque  me  volvie- 
se,  é  envió  tres  cristianos  al  Cuzco ,  que  es  cincuenta 
leguas  mas  adelante  de  Jauja ,  á  tomar  la  posesión  é  ver 
la  tierra.  Yo  me  volví  camino  de  Caxamalca  por  otroca- 
mino  que  él  habia  ido,  é  adonde  el  capitán  de  Atabaliva 
quedó  de  salir  á  mí :  no  habia  salido;  antes  supe  de 
aquellos  caciques  que  se  estaba  quedo  é  me  habia  bur- 
lado porque  me  viniese :  desde  allí  volvimos  hacia  don- 
de él  estaba,  é  el  camino  fué  tan  fragoso  é  de  tanta  nie- 
ve, que  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  allá;  llegado  al 
camino  real,  á  un  pueblo  que  se  dice  Bombón,  topé 
un  capitán  de  Atabaliva  con  cinco  mil  indios  de  guer- 
ra qua  Atabaliva  llevaba  en  achaque  de  conquistar 
im  cacique  rebelde ;  ó  según  después  ha  parecido,  eran 
para  hacer  junta  para  matar  á  los  cristianos.  Allí  ha- 
llamos hasta  quinientos  mil  pesos  de  oro  que  llevaban 
á  Caxamalca.  Este  capitán  me  dijo  que  el  capitán  ge- 
neral quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é  tenia 
mucho  miedo :  yo  le  envié  mensajeros  para  que  estovic- 
se  quedo,  é  no  toviese  temor;  é  hallé  allí  un  negro  que 
babia  ido  con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco ,  é  díjome 
que  aquellos  temores  eran  fingidos,  porque  el  capitán 
tenia  mucha  gente  é  muy  buena;  é  que  en  presencia  de 
los  cristianos  la  liabia  contado  por  sus  ñudos,  é  que  ha- 
bia hallado  treinta  y  cinco  mil  indios.  Así  fuimos  á  Jau- 
ja :  llegado  á  media  legua  del  pueblo ,  é  visto  que  el 
capitán  no  salía  á  recibimos,  un  principal  de  Atabaliva 
que  llevaba  conmigo,  á  quien  yo  había  hecho  buen  tra- 
tamiento ,-me  dijo  que  hiciese  ir  á  los  crístianos  en  or- 
den ,  porque  creía  que  el  capitán  estaba  de  guerra  *  su- 
biendo á  un  cerrillo  que  esiaba  cerca  de  Jauja,  vimos 
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en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pensamos  ser  eou 
quemada;  preguntado  qué  era  aquello,  dijéronnosqiB 
eran  indios  :  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  de  kh 
gua.  Llegados  al  pueblo,  como  nadie  salía  á  recibínuM, 
iba  la  gente  toda  con  pensamiento  de  pelear  con  ki'mr 
dios;  al  entrar  de  la  plaza  salieron  unos  príncipaksi 
recibimos  de  paz ,  é  dijéronnos  que  el  capitán  no  est»^ 
ha  allí ,  que  había  ido  á  pacificar  ciertos  caciques;  é se- 
gún pareció,  de  temerse  habia  ido  con  la  gente  de  go» 
ra ,  é  había  pasado  un  río  que  estaba  cabe  el  pueblo  pv 
una  puente  de  red;  envíele  á  decir  que  viniese  de  pu, 
si  no  que  irían  los  cristianos  á  le  destrair.  Otro  día  di 
mañana  vino  la  gente  que  estaba  en  la  plaza ,  qai 
eran  indios  de  servicio ,  y  es  verdad  que  habría  sobn 
cien  mil  ánimas;  allí  estuvimos  cinco  dias;  en  todois- 
te  tiempo  no  hicieron  sino  bailar  é  cantar  é  grandci 
fiestas  de  borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo;  d 
cabo  desde  que  vído  la  determinación  de  traerle,  vím 
de  su  voluntad ;  dejé  allí  por  capitán  al  principal  qoe  He- 
ve conmigo;  este  pueblo  de  Jauja  es  muy  bueno  érá- 
toso  é  de  muy  buenas  salidas  llanas,  tiene  muy  buen 
ribera ;  en  todo  lo  que  anduve  no  me  pareció  mejor  díi- 
posicion  para  asentar  pueblo  los  cristianos ,  é  asi  cubi 
que  el  Gobernador  asentará  allí  pueblo,  aunque  algi- 
nos,  que  piensan  ser  allí  aprovechados  del  trato  de  k 
mar,  son  de  contraría  opinión :  toda  la  tierra  desde  Jn* 
jaá Caxamalca,  donde  volvimos,  es  de  la  calidad fi 
tengo  dicho. 

Venidos  á  Caxamalca,  é  dicho  al  Gobernador  fofw 
se  había  fecho,  me  mandó  ir  á  España  á  bacer  ichcíoi 
á  su  majestad  de  esto  y  de  otras  cosas  que  conmni 
su  servicio.  Sacóse  del  montón  del  oro  cien  miloite- 
llanos  para  su  majestad  en  cuenta  de  sus  quintos.  OM 
día  de  como  partí  de  Caxamalca  llegaron  los  cristiaNí 
que  habían  ido  al  Cuzco ,  é  trajeron  millón  ó  medio  de 
oro.  Después  de  yo  venido  á  Panamá  vino  otro  ñafio  ea 
que  vinieron  algunos  hidalgos ;  dicen  que  seblzorefíiP- 
timiento  del  oro.  Cupo  ásu  majestad,  demásde  los  dea 
mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  otros 
ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos,  6  siete  ó  odie 
mil  marcos  de  plata ,  éá  todos  los  que  adelante  venioM 
nos  han  enviado  mas  socorro  de  oro.  —  Después  deje 
venido,  según  el  Gobernador  me  escribe,  supo  que  Ato* 
baliva  hacía  junta  de  gente  para  dar  guerra  á  loserísúi» 
nos  y  dizque  hicieron  justicia  del.  Hizo  señora  otro  hfl^ 
mano  suyo,  que  era  su  enemigo.  Molina  va  á  esa  chidad; 
del  podrán  vucsasroercedes  ser  informados  de  todo  le 
que  mas  quisieren  sabor:  á  la  gente  cupo  de  parte,! 
los  de  caballo  nueve  mil  castellanos,  al  Gobernador  se* 
senta  mil ,  á  mí  tremta  mil.  Otro  provecho  en  esta  tie^ 
ra  el  Gobemador  no  le  ha  habido,  ni  en  las  cuitas bobe 
fraude  ni  engaño :  dígolo  á  vuesasmercedes,  porqnetf 
otra  cosa  se  dijere,  esta  es  la  verdad.  Nuestro  Soler 
las  magníficas  personas  de  vuesasmercedes  porkigtf 
tiempos  guarde  é  prospere.  Hecha  en  esta  villa,  ae* 
viembre  de  4533  años. — A  servicio  de  vuosasmeite* 
des.  —  Hernando  PiMorro. 


cada  de  Oviedo,  que  la  inserta  en  el  cap.  i 5  de 
te  d.%  ó  Ub.  43  de  su  Historia  general. ) 

Dio  de  la  teta  de  repartición  del  rescate  de  Atahiulpa, 
otorgada  por  el  escribano  Pedro  Sancho. 

)1  pueblo  de  Gaxamalca  de  estos  reinos  de  la  Nue- 
tilla,  i7  dias^  del  mes  de  junio ,  año  del  naci- 
>  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  i  533,  el  muy 
Seo  señor  el  comendador  Francisco  Pizarro,  ade- 
),  lugarteniente,  capitán  general  y  gobernador 
majestad  en  estos  dichos  reinos,  por  presencia 
Pedro  Sancho,  tenienta  escribano  general  en 
)r  el  señor  de  Sámana,  dyo :  Que  por  cuanto  en 
on  y  desbarate  que  del  cacique  Atahualpa  y  de  su 
e  hizo  en  este  dicho  pueblo  se  bobo  algún  oro,  y 
sque  el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  á  los 
IOS  españoles  que  ^  hallaron  en  su  prisión  cier- 
¡dad  de  oro,  la  cual  cantidad  se  bailó  ydijo  seria 
ío  lleno  y  diez  mil  tejuelos,  y  mucha  plata  que 
y  poseía ,  y  sus  capitanes  en  su  nombre  que  ha- 
mado  en  la  guerra.y  entcada  del  Cuzco  y  en  la 
>ta  de  las  tierra^,  ppr  muchas  causas  que  decía- 
lo mas  largo  se  contiene  en  el  auto  que  de  ello  se 
ae  pasó  ante  escribano,  y.dello  el  dicho  cacique 
»y  traido  y  mandado  dar  y  traer  parte  dello;  de 
conviene  hacer  repartición  y  repartimiento,  asi 
f  plata  como  de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas 
iñlo,  y  de  su  valor  entre  las  personas  que  se  ha- 
a  la  prisión  del  dicho  cacique ,  que  ganaron  y  to- 
ú  dicho  oro  y  plata ;  á. quien  el  dicho  cacique  lo 
y  prometió  y  ha  dado  y  entregado,  porque  cada 
M)na  haya  y  tenga  y  posea  lo  que  deilo  le  perte- 
,  para  que  con  brevedad  su  señoría  con  los  espa- 
despache  y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar 
:ar  la  tierra  adelante,  y  por  otras  muchas  causas 
i  no  van  expresadas ,  {)or  ende  el  dicho  señor 
idor  dijo :  Que  su  m^eslad,  por  sus  provisiones 
cciones  reales  que  le  dio  para  la  gobernación  de 
inos  y  administración  que  le  fué  dada  ^  le  manda 
>s  losprovcclio^y  írutos  y  otras  cosas  que  en  las 
;e  hallasen  y  ganasen  lo  dé  y  reparta  entre  las 
s  conquistadores  qye  lo  ganasen,  según  y  como 
iese  y  que  cada  ui\o  mereciese  por  su  persona 
o;  y  que  niirando  lo  susodicho  y  otras  cosas  que 

y  se  deben  mir^  para  hacer  el  repartimiento, 
mo  bayak)  que  de  la.diclia  plata  que  el  dicho 
ha  dado  y  habido,  y  hsL  de  ve;*  y  ^  les  ha  de  dar 
.  majestad  lo  manda ,  ^1  quena  señalar  y  nom- 
*  ante  mí  el  dicho  escribano  la  plata  que  cada 
sona  ha  de  haber  y  llevar,  s^gun  Dios  nuestro 
1  diere  á  entender,  teniendo  conciencia ;  y  para 

hacer  pedia  el  {lynda  .de  pios  nuestro  Seuori  é 
1  auxilio  divino. 

go  el  dicho  señqr  Gobernador,  atento  aloque  es 
va  declarado  en  el  au^o  antes  de  este,  poníen- 
«  ante  sus  ojos,  señaló  ¿  cada  una  persona  los 
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marcos  de  plata  que  le  parece  que  merece  y  ha  de  ha« 
ber  de  lo  que  el  dicho  cacique  ha  dado,  y  en  esta  nuH 
ñera  lo  señaló. 

T  laego  en  i8  de  junio-del  mismo  año  de  1533  pro« 
veyó  otro  auto  el  dicho  Gobernador  para  que  el  oro  se 
Aludiese  y  repartiese;  el  cual  se  fundió  y  repartió  eo 
esta  manera,  como  parece  pt)r  -los  autos  originales  de 
donde  lo  he  sacado,  y  pongo  con  distinción  el  oro  y  pla- 
ta que  cada  uno  recibió  en  las  dos  columnas  siguientes, 
por  no  haber  mas  de  una  vez  k  lista  de  la  gente,  aun* 
que  allí  está  en  dos.   . 

Mareoa  Pesos, 

de  plau.         de  oro. 

Ala  ig1esía,noventamárcos^pIa- 

ta,  2,220  pesos  de  oro.r.  •  •  00  2,220 
Al  señor  Gobernador,  por  su  per^ 

sona ,  y  á  los  lenguas  y  caballo.    2,350  67,220 

A  Hernando  Pizarro.    •    •    •    •     1,207  3i,080 

A  Hernando  de  Soto 724  17,740 

Al  padre  Juan  de  Sosa ,  vicario  del 

ejército 3iO  6  7,770 

A  Juan  Pizarro. 407  2  ii,400 

A  Pedro  de  Candía 407  2  9,909 

A  Gonzalo  Pizarro 384  5  9,909 

A  Juan  Cortés. 362  9,430 

A  Sebastian  de  Benalcázar.    .    .  407  2  9,909 

A  Cristóbal  Mena  ó  Medina. .    .  366  8,380 

A  Luis  Hernando  Brueno.    •    •  384  5  9,435 

A  Juan  de  Salazar 362  9,435 

A  Miguel  Estete.    .    ^   «    .    •  362  8,980 

A  Francisco  de  Jerez 362  8,880 

Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro  San- 
cho, por  la  escritura  de¡compa- 

ñía 94  2,220 

A  Gonzalo  de  Pineda 884  9,909 

A  Alonso  Briceño.  •    «    ;    «    «  362  8,380 

A  Alonso  de  Medina 362  8,480 

A  Juan  Pizarro  de  Orellana.  •    •  362  8,980 

A  Luis  Marca 362  .  8,880 

A  Jerónimo  de  Aliaga.    •    •    •    .  339  4  8,880 

A  Gonzalo  Pérez.    .   •    •    •    •  362  8,880 

A  Pedro  de  Barrientes.    ...  362  8,880 

A  Rodrigo  Nuñez 362.  8,880 

A  Pedro  Añades 362  8,880 

A  Francisco  Maraver.  ••    ...  362  7,770 

A  Diego  Maldonado 362  7,770 

A  Ramiro  ó  Francisco  de  Chastes.    .  362  8,880 

A  Diego  Ojuelos 362  8,880 

A  Ginés  de  Carranca 362  8,880 

A  Juan  de  Quincoces.  •    •    *    .  362  8,880 

A  Alonso  de  Morales 362  8,880 

ALopeVelez 362  8,880 

AJuandeBarbaian 362  8,880 

A  Peciro  de  Aguirre 302  8,880 

A  Pedro  de  León 302  8,SS0 

ADlegoMejía 362  8,880 

AMariinAlonsoc 302  8.$S0 
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Marcos 

Pesos 

de  plata. 

de  oro. 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

316 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

37i  4 

6,660 

362 

8,880 

339  3 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

339  3 

8,880 

316  6 

7,770 

316  6 

7,770 

362 

8,880 

362 

8,880 

248  7 

6,110 

A  Juan  de  Rosas.    •'    •    •    :    • 

A  Pedro  Cataño.    •    •    ;    «    • 

APedroOrtiz    •    •    ^    •    •    • 

A  Juan  Morquejo 

A  Hernando  de  Toro.  «    •    •    • 

A  Diego  de  AgüerOé    •    •    •    • 

A  Alonso  Pérez.      •    .    •    •    • 

A  Hernando  Deliran 

A  Pedro  de  Barrera 

A  Francisco  Baena 

A  Francisco  López 

A  Sebastian  de  Torres.    •    •    • 

AJuanRuiz •.    • 

A  Francisco  de  Fuentes.  •    •    • 

A  Gonzalo  del  Castillo.    •    •    '• 

A  Nicolás  de  Azpitia.   •    •    •    • 

A  Diego  de  Molina 

A  Alonso  Peto ;    • 

A  Miguel  Ruiz.    •    ..  .  •    .    • 

AJuan  de  Salinas  Herrador.  •    • 

A  Juan  OIz  ó  Loz 

A  Cristóbal  Gallego  (no  está  en  la 
repartición  del'oro).^    •    .    •       316  6 

A  Rodrigo  de  Cantillana  (tampo- 
co).    .    .    4 294  1 

A  Gabriel  Telor (tampoco).  •    •       371  4 

A  Hernán  Sánchez 262  8,880 

A  Pedro  Sa  Páramo 271  4       6,115 

oifautbeía. 

A  Juan  de  Porras.  •    ;    «    •    ;  181  4,510 

A  Gregorio  Sotelo 181  4,540 

A  Pedro  Sancho.    •    •    •    •    •  181  4,440 

A  García  de  Paredes 18i  4,440 

A  Juan  de  Valdivieso 181  4,440 

A  Gonzalo Maldonado.  •    •    •  .•  181  4,440 

A  Pedro  Navarro " .  181  4,440 

A  luán  Ronquillo 181  4,440 

AAntoniodeBergara..    •    •    •  181  4,440 

A  Alonso  Romero*      •    •    •    •  181  4,440 

A  Melchor  B^rdugo 135  6  3,330 

A  MarÜn  Bueno*         •    •    •    •  135  6  4,440 

A  Juan  Pérez  TudelQ 181  4,440 

A  Iñigo  Tahureo.    •    •    ;    •    •  181  4,440 

A  Nuno  Gonzalo  (no  está  en  lare*            Vr  w^ 

tviriicíon  del  oro) 181 

A  Juan  de  Herrera.    •    ;    •    •  158  3,385 

AFranchcoDávalos 181  4,440 

A  Hernando  de  Aldana.    •    •    »  181  4,440 

AMartin  de  Marquina.    .    •    •  135  6  3,330 

A  Antonio  de  Herrera,      •    •    •  436  6  3,330 
A  Sandoval  (no  tiene  nombrepro- 

pió) 135  6  3,330 

A  Miguel  Esteto  de  Santía^o.    •  135  0  3|330 


AJuanBonallo 

A  Pedro  Jfioguer  .  •  •  •  . 
A  Francisco  Pérez»     •    •    •    • 

A  Melclior  Palomino 

A  Pedro  de  AkoncheL    •    •    • 

A  Juan  de  Segovia 

A  Cnsdstomo  de  Ontiveros.  •    • 

A  Hernán  Muñoz 

A  Alonso  de  Mesa 

AJuaiiPerezdeOma 

A  Die^o  de  Trujillo 

A  Palomino,  tonelero.  •  •  • 
A  Alonso  Jiménez.  .  .  •  • 
A  Pedro  de  Torres.    •    •    •    • 

A  Alonso  de  Toro 

A  Diego  López..    •    •    •    •    • 

A  Francisco  Gallegos 

A  Bonilla 

A  Francisco  de  Almendras.  •    • 

A  Escalante 

A  Andrés  Jiménez 

A  Juan  Jiménez»    .    •    •    •    • 

A  García  Martin 

A  Alonso  Ruiz. 

A  Lúeas  Martínez, 

A  Gómez  González 

A  Alonso  de  Albur«|uerqti?.  •  • 
A  Francisco  do  Vargas.  •  •  • 
A  Diego  Cavilan,    •    •    •    •    • 

A  Contreras  diñinto 

ABodngodeHerrera,e8Copetero. 
A  Martin  de  Florencit*    •    •    • 

A  Antón  de  Oviedo 

A  Jorge  Griego 

A  Pedro  de  Sen  Millan.    •    •    . 

A  Pedro  Catalán 

A  Pedro  Román 

A  Francisco  de  la  Torre.  •  •  • 
A  Francisco  Gorducho.  •  •  • 
A  Juan  Pérez  de  Gamora.    •    • 

A  Diego  de  Narvaez 

A  Gabriel  de  OliTares.  •  •  • 
A  Juan  García  de  Santa  OliUa.  • 
A  Pedro  de  Mendoza^  •  ,  • 
AJuan  García,  escopetero.  •    • 

A  Juan  Pérez 

A  Francisco  Martín.  •  •  •  • 
A  Bartolomé  Sánchez ,  marinero* 

AMartinPizarro 

A  Hernando  de  MonttWo*    •    • 

A  Pedro  Pinelo 

A  Lázaro  Sánchez.  •    •    •    •    * 

A  Miguel  Cornejo • 

A  Franciaco  González 

A  Francifco  Martinei  (está  «ate 


MtKM 

PetM 

ie  ruta. 

4e«n. 

181 

4,440 

181 

4,440 

188  3 

3,880 

135  6 

3,330 

181 

4,441 

13S6 

3,330 

135  6 

3,330 

135  8 

3,331 

135  6 

3,330 

'   135  6 

3,881 

158  3 

3,330 

181 

4,440 

181 

4,440 

135  6 

3,330 

135  6 

3,330 

135  6 

3,330 

135  6 

8,330 

181 

4,440 

181 

4.440 

181 

3,330 

i81 

4,440 

181 

1,330 

181 

4,440 

135  6 

3,330 

i35  6 

3,330 

•l35  6 

3,330 

94 

*» 

181 

4,440 

181 

MU 

133 

xm 

135  3 

t^ 

135  6 

1.» 

133  6 

3.330 

181 

4,440 

135  6 

3,330 

93 

3J30 

93 

2,n» 

131  1 

2,7» 

135  6 

3,83» 

181 

4,440 

113  1 

1,7» 

181 

4.440 

18S6 

3,331 

135  6 

3.339 

135  6 

3.339 

135  6 

3.830 

135  6 

3.33» 

135  6 

3,33l 

135  6 

S,33l 

181 

3.331 

135  6 

3.331 

94 

3.811 

135  6 

3.331 

94 
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Mtrcoi 
de  plata. 


Petos 
de  oro. 


del  oro  por  Francisco  Co- 

i). 135  6       2,220 

ite  (no  dice  nombre  propio 

inguna lista)..  •    •    •    •  i82          4,440 

[lando  de  Loja i35  6       3,330 

ideNiza ,  195  6       3,330 

[icisco  de  Solar.  •    »    •    •  04          3,330 

dando  de  Jemendo.»    •    •  67  7       2,220 

i  Sánchez 04           1,665 

:ho  de  Villegas 135  6       3,330 

'O  de  Yelva  (no  está  en  la  lis- 

eloro).    « 94 

iChico.    ••••.•  i35  6 

as,  sastre.    •    •    •    •    •  94 

ro  Salinas  de  la  Hoz.    •    •  125  8 

on  Esteban  García.  •    •    •  186 

1  Delgado  Menzon.  ...  139 

-o  de  Valencia.  •    •    ,    .  94 

ISO  Sánchez  Talavera.  «    •  94 

lel  Sánchez 135  6 

1  García, pregonero.    .    •  103 

ano.    ....«••  94 


úLopez.  ......  135  6 

...  135  6 

...  180 

....  94 

...  135  6 


3,330 
2,220 
3,330 
2,000 
3,330 
2,220 
2,220 
3,330 
2,775 
2,220 
3,330 
3,330 
4,440 
4,440 
3,330 


I  Muñoz. 

ideBerlanffa.    .    .    .    • 

iban  García. 

i  de  Salvatierra. .    •    •    • 

-o  Calderón  (no  está  en  la 

rticion  del  oro).     •    #    .       135 

>ar  de  Marquina  ( no  está  en 

partimiento  de  la  plata).  •        —  3,330 

0  Escudero  (no  está  en  la 

de  la  plata).     ....         ^  4,440 

tóbaldeSosa 135  6       3,330 

Qismo  el  señor  Gobernador  dijo  que  señalaba  y 
aba  para  que  se  diese  á  la  gente  que  vino  con  el 

1  Diego  de  Almagro,  para  ayuda  de  pagar  sus 
;  y  fletes  y  suplir  algunas  necesidades  que  traían, 
mil  pesos. 

lismo  dijo  que  á  treinta  personas  que  quedaron 
ludad  de  San  Miguel  de  Piura  dolientes,  y  otros 
vinieron  ni  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atahual- 
ma  del  oro,  porque  algunos  son  pobres  y  otros 
necesidad  señalaba  quince  mil  pesos  de  oro  pa- 
repartir  su  señoría  entre  las  dichas  personas, 
lismo  dijo  que  los  ocho  mil  pesos  que  la  compa- 
\  á  Hernando  Pizarro  para  que  fuese  á  explorar 
as  de  la  tierra ,  y  otras  cosas  así  de  baii>ero  y  ci- 
,  y  cosas  que  se  han  dado  á  caciques,  se  saquen 
ho  cuerpo  ocho  mil  pesos. 
o  lo  cual  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  que  le 
i  que  era  bien  y  estaba  bien  señalado,  y  lo  que 
na  persona  lleva  declarado  que  ha  de  haber  en 
sacondendaí  teniendo  respeto  aloque  su  ma- 
lo ipanda^y  mándense  lefdi^]rr6parti^ 


por  peso,  y  por  ante  mí  el  escribano  á  cada  uno  lo  que 
lleva  declarado.  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría.-* 
Pedro  Sancho» 

(Extractado  déla  obra  inédita,  anteriormento  citada, 
de  Francisco  López  de  Caravantes.) 

vn. 

Sobre  ta  eronotofit  de  Herrenw 

El  trabajo  de  este  historiador  es  hasta  ahora  el  mas 
copioso  y  el  mas  iastructivo  de  cuantos  se  lian  hecho 
sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  y  en  vano  esperaría 
nadie  superarle,  ni  aun  igualarle,  en  estas  prendas  tan 
útiles.  Es  también  por  ventura,  y  generalmente  ha- 
blando, el  mas  puntual  y  exacto,  así  como  el  mas  im« 
parcial  y  juicioso.  Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es 
mas  bien  una  compilación  que  una  historia ,  la  inexpe- 
riencia de  las  manos  que  empleaba  para  extract2ir,  co- 
piar y  resumir  la  muchedumbre  de  documentos  sobre 
que  tuvo  que  trabajar,  y  á  veces  su  misma  distracción, 
le  hicieron  cometer  erroresy  contradicciones  bastante 
graves,  ya  de  tiempos,  ya  de  lugares;  disculpables  á 
lá  verdad  en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de 
prisa ,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yerros ,  y  de- 
ben advertirse  cuando  se  encuentran,  aunque  no  sea 
mas  que  para  justificar  la  diferencia  de  opinión  respec- 
to de  una  autoridad  de  tanto  peso  como  la  suya.  Sean 
ejemplo  los  siguientes ,  que  se  hallan  entre  algunos  otros 
mas,  relativos  á  cronología,  en  el  curso  de  los  sucesos 
del  tercer  viaje  desde  la  fundación  de  San  Miguel  hasta 
la  entrada  en  el  Cuzco. 

Dice  primeramente  que  los  españoles  salieron  de 
San  Miguel  á  4  de  setiembre  de  1532  (década  5.*,  li- 
bro 1,  cap.  2) ,  y  después,  en  el  cap.  9  del  lib.  2,  dice 
que  á  principios  del  año  de  33  estaba  Pizarro  cerca  de 
Caxamalca;  allí  mismo,  pocos  renglones  mas  adelante, 
fija  la  entrada  en  Caxamalca  el  viernes  15  de  noviem- 
bre á  horade  vísperas;  y  cuando  los  acontecimientos 
se  suceden  con  la  rapidez  precisa  á  su  duración ,  que 
no  fué  mas  que  de  dos  días  hasta  la  venida  y  prisión 
del  Inca,  fija  sin  embargo  la  fecha  de  este  suceso  en  el 
día  de  la  Cruz  de  mayo  del  año  de  33. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de  la  fecha 
de  la  entrada  en  Cuzco  por  los  españoles,  fijada  por 
Herrera  en  octubre  de  1534,  que  debió  determinar  en 
noriembre  del  año  anterior.  El,  como  ya  se  ha  dicho, 
pone  la  entrada  de  los  españoles  en  Caxamalca  á  prin- 
cipios del  año  de  33,  ó  cuando  mas  tarde,  si  se  atiende 
á  la  fecha  de  la  prisión  del  Inca ,  en  principios  de  mayo 
del  mismo  año;  él  les  da  siete  meses  de  estancia  eo 
aquel  punto ,  pasados  los  cuales ,  los  hace  salir  para  el 
Cuzco :  claro  está  que  si  llegaron  á  esta  capital  en  oc- 
tubre de  1534  duró  la  marcha  al  rededor  de  un  año,  j 
ni  la  distancia  ni  los  acontecimientos  ni  las  paradas,  tal 
como  el  historiador  las  describe  y  las  cuenta ,  sup<men 
semejante  tardanza. 
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Sobn  Ufl  mojeres  y  los  bljos  de  Plzarro. 

No  tuvo  ninguna  legítima,  y  la  principal  de  sus  ami- 
gas ó  concubinas  fué  doña  Inés  de  Huayllas  Nusta,  bija 
ie  Huayna-Cüapac  y  bermana  de  Atahualpa.  De  esta 
tuvo  dos  hijos, don  Gonzalo  y  doña  Francisca,  que  sue- 
pan  legitimados  en  los  testamentos  de  su  padre.  Don 
Gonzalo  falleció  de  corla  edad,  y  por  su  muerte  la  su- 
cesión y  derechos  del  conquistador  pasaron  á  doña 
Francisca,  que  fué  traida  á  España  algunos  años  des- 
pués, de  orden  del  Bey,  por  Ampuero,  vecino  de  Lima, 
con  quien  casó  doña  Inés  de  Huayllas  después  de  la 
muerte  del  Marqués.  A  su  venida  fué  tratada  por  la 
corte  con  algún  honor  en  obsequio  de  sus  padres,  y 
casódj^pués  con  su  tio  Hernando  Pizarro,  á  quien  fué 
á  asistir  y  consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  hijos  y  una  hija ,  por  los  cuales  ha  pasado 
¿  b  posteridad  la  descendencia  y  casa  del  descubridor 
y  conquistador  del  Perú,  y  es  la  que  hoy  se  conoce  en 
Trujillo  con  el  título  de  amarqueses  de  la  Conquista  ». 

Los  autores  no  concuerdan  ni  en  el  número  de  los  hi- 
jos ni  en  el  de  las  madres.  El  testimonio  de  Garcilaso, 
que  los  conoció  cuando  muchacho,  debería  al  parecer 
ler  preferido;  pero  aquí  se  sigue  la  información  judicial 
citada  arriba  (pág.  346)  y  algunos  papeles  inéditos  de 
la  misma  casa  comunicados  al  autor  de  esta  vida ,  que 
todos,  por  ser  de  oficio,  deben  merecer  mas  crédito 
que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

De  dona  Inés  no  se  sabe  cuándo  murió :  cuéntase  de 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

ella  que  al  tiempo  que  los  indios  alzados  tuvieron  c«n 
cada  á  Lima ,  trató  de  escaparse  á  ellos ,  llevándose  coo- 
sigo  una  petaca  llena  de  esmeraldas ,  patenas  y  collares 
de  oro,  que  ella  tenia  del  tiempo  de  su  padre  Huayni- 
Capac.  Avisaron  de  ello  al  Marqués ,  que  la  Hamo  ypre* 
guntó  sobre  el  caso.  Ella  respondió  que  jamás  había  in^ 
tado  eso  por  sí;  pero  que  una  coya  suya  llamada  Asapae- 
siula  importunaba  para  que  se  fuera  con  un  hermang 
suyo  que  estaba  entre  los  sitiadores.  Pizarro  perdonó  i 
su  amiga ,  mas  hizo  venir  á  la  coya  y  la  mandó  dar  gaN 
rote  en  su  mismo  cuarto.  (Montesinos,  año  de  1536.) 

Nota.  Todas  las  obras  y  documentos  inéditos  qnen 
han  tenido  presentes  para  escribir  las  Vidas  de  BaQwi, . 
Pizarro  y  fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  pertenecen ,  á  ex- 
cepcion  de  uno  ó  dos,  á  la  copiosa  y  exquisita  colecdoa 
de  mi  antiguo  y  excelente  amigo  el  señor  don  Antotóo 
Uguina.  Él  me  la  ha  franqueado  y  confiado  con  aquella 
generosidad  sin  límites  que  ya  le  ha  atraído  el  agrade^ 
cimiento  y  aplauso  público  tie  dos  escritores  bien  acre- 
ditados ,  los  señores  Washington  Irving  y  Navarrete.  To 
debo  añadir  mas,  y  es  que  esta  conranicacion,  sia  eifi- 
bargo  de  ser  tan  interesante  para  una  empresa  comoli 
presente,  es  el  menor  de  sus  beneficios  para  conmigo; 
y  que  una  conexión  ñitima  de  muchos  años » jamis  aK 
terada  ni  aun  con  el  menor  desabrímiento^  y  cultirrii 
por  él  con  una  serie  de  obsequios,  4e  faTores  y  deeoh 
dados,  tan  dulces  de  agradecer  como  imposible  do 
referirse  por  su  muchedumbre,  exige  de  mipirtisesfo 
reconocimiento,  aunque  sea  á  riesgo  de  descoMeitfiri 
sui 


APÉim  A  LA  M  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


I. 

Poder  406  no  dofia  Elflrt  Portocorrero  fl  Pedro  Portoearrero,  n 
hermano,  para  eastrse  con  don  Alvaro  de  Lona »  ante  Sancho 
Rodríguez,  escribano  de  Sefilla ,  ft  19  de  diciembre  de  1419, 

En  le  nombre  de  Dios,  é  á  honra  é  alabanza  de  la  Vir- 
gen bendita  Santa  Haría,  su  madre.  Amen.  Porque  el 
casamiento  fué  la  primera  ordenación  que  Dios  nues- 
tro Señor  fizo  é  orden5  cuándo  él  formó  á  Adán  é  á  Eva, 
los  primeros  padres ,  é  dijo  Adán  cuando  vio  primera- 
mente á  Eva :  Hueso  de  mi  hueso ,  é  carne  de  mi  carne; 
por  esta  d^ará  el  home  á  su  padre  é  á  su  madre,  é  se- 
rán ambos  á  dos  marido  é  mujer  como  una  cosa;  éesta 
palabra  confirmó  después  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  su  santo  Evangelio  cuando  le  preguntaron  los  judíos 
si  dejaría  home  á  su  mujer  por  alguna  razón,  é  él  con- 
firmóIoqueAdanhabiadicbo,édyo:  Lo  que  Dios  ayuntó 
home  non  lo  departa ;  é  porque  la  orden  del  casamiento 
es  sacramento  mucho  honrado  entre  los  otros  sacra- 
mentoi,  por  tres  razones ;  la  primenti  porque  lo  ordenó 


nuestro  Señor  Dios  por  sí  mismo;  la  segunda,  por  d  kn 
gar  onde  se  ordenó,  que  fué  en  el  Paraíso  terrenal;  h 
tercera,  por  el  estado  en  que  lo  ordenó,  que  fué  en  el  es« 
tado  de  inocencia ;  é  aun  porque  el  apóstol  san  Pablo  k 
dij  o,  que  cada  un  home  haya  su  mujer  conosdda,  poifi 
non  peque  con  otra ;  é  por  ende  sepan  cuantos  estaca^ 
ta  vieren,  como  yo  doña  Elvira  de  Puertocarrero  ,Qi 
legítima  heredera  de  los  señores  Martin  Femando  di 
Puertocarrero  é  de  doña  Leonor  Cabeza  de  Vaca*  solé* 
gílüna  mujer ,  que  hayan  santo  paraíso,  otorgo  écdMA* 
co  que  lago  é  ordeno  é  establezco  mío  personero  é  nút 
cierto  suficiente  procurador,  é  do  todo  mió  ÜbreéDe* 
ñero  é  complido  é  bastante  poder  é  especial  á  Podn  A 
Puertocarrero,  mi  hermano,  señor  de  la  vQIa  deMofiM^ 
especialmente  para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombreit' 
cibir  para  mí  por  mi  marido  é  por  mi  esposo  por  paidtt 
de  presente;,,  según  manda  santa  Eglesia,  i  Alvárot 
Luna,  ci^io  4e  miestro  setnor^l  Rey  é  fijo ieíh^ 
de  Lmuu  ^  o^,  para  ^e  pueda  ót^yi^  é  oU^i 
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mi  por  8Q  mujer  é  por  su  esposa  del  dicho  Alvaro  de  Lu- 
M  por  palabras  eso  mismo  de  presente,  según  manda- 
miento de  santa  Eglesia ,  é  consenlir  en  ellas  en  mío 
nombre;  é  otrosí,  para  que  pueda  recibir  por  mí  é  en  mi 
nombre  cualquier  obligación  que  el  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de  arras  como  de 
otras  cualesquier  cosas  por  honra  del  dicho  casamiento 
é  de  mi  linaje  I  é  facer  é  decir  é  razonar  por  mi  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razón  todas  las  cosas  é  cada  una  de 
dhs  que  yo  mbma  podría  facer  é  decir  é  razonar  é  otor- 
gar estando  presente,  maguer  sean  tales  é  de  tal  natura, 
que  ^le  derecho  requieran  é  demanden  haber  especial 
mandado;  ca  yo  le  do  para  todo  lo  sobredicho  mi  espe- 
cial mandado  todo  mió  poder  cumplido ,  é  le  fago  é  es- 
tablezco é  ordeno  por  mi  procurador  especial  para  todo 
lo  que  dicho  es,  é  todo  cuanto  el  dicho  Pedro  de  Puer- 
tocarrero,  mi  hermano  y  mi  procurador,  por  mi  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razón  iiciere  é  razonare  ó  otorgare,  é 
por  mi  mando  é  por  mi  esposo  recibiere  al  dicho  Alvaro 
ét  Luna ,  é  á  mí  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa 
del  dicho  Alvaro  de  Luna ,  yo  así  de  agora  como  de  es- 
tonces, y  destonce  asi  como  de  agora,  lo  otorgo  todo,  é 
lo  he  é  lo  habré  por  Arme  é  por  estable  é  por  valedero 
para  siempre,  bien  asi  como  si  yo  misma  lo  ficiere  é  otor- 
gare estando  presente ,  é  no  vemé  contra  ello  en  algún 
tiempo  por  alguna  causa.  E  porque  esto  sea  firme  é  va- 
ledero é  mejor  guardado,  otorgué  esta  carta  ante  los 
acríbanos  públicos  de  Sevilla,  que  la  firmaron  de  sus 
nombres  en  testimonio,  é  renuncio  las  leyes  que  ficieron 
loa  emperadores  Justiniano  é  Yáliano,  que  son  en  ayuda 
de  las  mujeres ,  que  me  non  valan  en  esta  razón ,  por 
cuanto  Sancho  Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla, 
me  apercibió  de  ellas  en  especial.  Fecha  la  carta  en  Sé- 
tilla,  diez^é  nueve  dias  de  diciembre,  año  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos 
é  diez  é  nueve  años. — Yo  Alfonso  Rodríguez ,  scrihano 
de  Sevilla,  só  testigo.— Yo  Alfonso  López,  scribano  de 
Sevilla,  só  testigo.— E  yo  Sancho  Rodríguez,  scríbano 
público  de  Sevilla ,  fice  escribir  esta  carta,  fice  en  ella 
mió  signo ,  é  só  testigo. 

U. 

Extracto  de  algonoi  doeomectos  tntigiios  relaÜTOS  al  tiempo  en 
que  marió  don  Alnro  de  Lana. 

El  Maestre  fué  preso  en  4  de  abríl  de  1453 ,  y  por  cé- 
dula despachada  en  Burgos  á  10  del  mismo  mes  mandó 
al  Rey  al  contador  del  Maestre,  Alfonso  García  de  llles- 
eas^  que  hiciese  entrega  de  todos  los  libros  y  escrituras 
de  la  hacienda  de  su  amo  á  Fernando  Yañez  de  Gallo  y 
á  Femando  González  de  Sevilla,  contadores  del  Rey,  por 
euaato  todos  sus  bienes,  villas  y  castillos  estaban  man- 
dados secuestrar.  La  cédula  de  secuestración  es  de  1 1 
del  mismo  mes,  y  se  da  en  elk  por  causa  primera  de 
la  prísioa  de  don  Alvaro  la  muerte  de  Alonso  Ferez  de 
Vhero. 

Ta  ai  18  ^  abril  despachó  el  Rey  una  carta  patente 


en  Santa  María  del  Campo  para  que  su  recaudador  pa- 
gue ciertos  maravedís  de  las  rentas  del  maesUrazgo. 

En  20  de  abríl  despachó  el  Rey  en  Dueñas. 

En  23  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á^áe  mayo  existen  dos  car« 
tas  patentes  para  pagos  de  maravedís  que  se  debían  de 
las  rentas  del  Maestre. 

Desde  el  5  de  mayo  despachó  en  Arévalo  diferentes 
cartas  relativas  taniLíen  ó  á  pagar  ó  á  recaudar  canti- 
dades que  eran  propias  del  Maestre  ó  debidas  por  él. 

El  23  de  dicho  mes  despachó  en  Fuensalídauna  car- 
ta patente  haciendo  merced  á  dos  criados  de  la  admi- 
nistración del  soto  de  Calatrava.  Y  de  la  misma  aldea 
hay  fechados  otros  dos  despachos  del  26  y  27  de  mayo. 

Ya  en  el  29  tenia  puesto  su  real  sobre  Maqueda,  pues 
que  hay  fechada  en  dicho  día  y  punto  una  carta  patente 
en  favor  del  conde  de  Rivadeo  sobre  pago  de  cincuenta 
mil  maravedís. 

Por  un  albalá  de  2  de  junio ,  repetido  en  12  de  julio, 
mandó  el  Rey  que  de  los  maravedises  que  se  debían  al 
Maestre  en  los  pedidos  del  año  de  1452  se  entreguen  al 
comendador  Diego  de  Avellaneda,  maestresala  del  mis- 
mo señor  Rey,  veinte  mil  maravedís  que  de  orden  suya 
había  gastado  en  los  fechos  de  la  guerra  de  aquel  tiem- 
po sin  pedirle  cuenta.  En  este  albalá  hay  una  nota  que 
dice  así:  «Este  mismo  día,  sábado  2  de  junio  de  1453, 
fué  ajusticiado  el  Maestre  en  la  villa  de  Valladolid. 

Con  las  fechas  de  3 ,  4 ,  5,  6  y  7  del  mismo  mes  de 
junio,  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre  Maqueda,  hay 
también  diferentes  cartas  patentes  sobre  pagos  y  re- 
caudaciones respectivas  á  rentas  del  Maestre. 

Ya  en  8  de  junio  tenia  puesto  su  real  sobre  Escalona, 
desde  donde  hay  despachadas  diferentes  cartas  y  mer- 
cedes, una  entre  otras,  en  que  dice  «que  por  cuanto 
mandó  degollar  al  Maestre  por  justicia,  por  las  cosas 
por  él  fechas  é  cometidas ,  manda  que  Diego  Gaytan, 
criado  de  Pedro  de  Cuña,  su  guarda  mayor,  tenga  en 
secuestración  la  heredad  que  el  Maestre  tenia  llamada 
la  Zarzuela,  y  el  vallo  con  los  bueyes ,  etc.  o 

Por  último,  omitiendo  dar  noticia  de  otros  muchos 
documentos  que  existen  despachados  antes  y  después 
de  entregada  la  villa  de  Escalona ,  en  un  albalá  expedido 
en  27  de  noviembre  de  1453  á  Luis  Yaca ,  de  trece  ex- 
cusados de  por  vida  de  los  que  tenia  el  maestre  don  Al- 
varo de  Luna ,  se  halla  la  nota  siguiente,  puesta  por  los 
contadores :  a  Por  cuanto  es  público  é  notorio  quel  di- 
cho don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  maes- 
tre que  fué  de  Santiago,  es  finado,  é  que  murió  en  la 
▼illa  de  Yalladolíd  á  dos  dias  del  mes  de  junio  deste  di- 
cho año,  é  fué  muerto  el  dicho  día  en  la  plaza  de  la  dicha 
▼illa,  por  justicia  se  le  quitaron  los  dichos  trece  excu- 
sados, d 

Estos  documentos  ponen  fuera  de  duda :  primero  que 
el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  fué  degolla- 
do en  2  de  junio  de  1453 ;  segundo  que  al  tiempo  de  su 
muerte  el  rey  don  Juan  el  Segundo  estaba  con  su  hueste 
en  el  i:eal  sobre  Maqueda,  tratando  de  apoderarse  de  esta 


MI  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

filia,  y  después  de  Escalona  y  demás  que  su  privado  tenia 
en  aquella  comarca.  Por  consiguente  es  falso  y  supuesto 
cuanto  se  cuenta  acerca  de  su  irresolución,  tristeza  y 
tentimiento  en  la  carta  i03  del  Cantón  epistolario  del 
bacUUler  de  Cibdad-Real. 

Iir. 

Cédala  del  rey  don  loan  U  (i!l  de  Junio  ie  1153). 

«Yo  el  Rey  fago  saber  á  los  mis  contadores  mayores 
que  Gómez  Gonzalez»de  Illescas,  mi  escribano  de  cáma- 
ra f  me  fizo  relación  que  pudo  haber  diez  anos  quel  maes- 
tre é  condestable  don  Alvaro  de  Luna  le  bobo  prendido ' 
é  tovo  preso  en  Escalona  por  saña  que  del  bobo,  é  le  fa- 
tigó en  prisiones  fasta  tanto  que  le  bobo  de  dar  porque  le 
soltase  doscientos  mil  maravedis,  por  los  cuales  le  dejó 
presos  en  el  castillo  de  Escalona  dos  fijos  suyos  fasta  que 
los  pagara.  E  porque  él  no  pudo  luego  traer  los  dicbos 
doscientos  mil  maravedís,  le  babia  fecbo  matar  el  mayor 
de  los  dicbos  dos  sus  fijos,  6  le  tovo  encobierto  fasta 
tanto  que  le  llevó  é  fizo  pago  de  los  dicbos  doscientos 
mil  maravedís,  é  después  le  mandó  dar  el  otrafijo  vivo. 
E  que  después,  por  causa  del  gran  lugar  que  el  dicbo 
maestre  é  condestable  cerca  de  mí  tenia,  él  no  me  lo 
osó  querellar;  ca  fuera  avisado  que  si  lo  querellara  lo 
matara  por  ello.  Pero  que  después  el  dicbo  maestreé 
condestable,  conosciendo  el  gran  cargo  que  de  él  tenia, 
dijera  asaz  veces  que  quería  salir  de  su  cargo  é  le  man- 
dar pagar  los  dichos  doscientos  mil  maravedís ,  é  él  fué 
mandado  liamar  para  ello ;  pero  que  fasta  aquí  no  habia 
habido  efecto.  E  agora  al  tiempo  que  el  dicbo  maestre 
fué  muerto  por  justicia,  entre  otros  cargos  que  confesó 
que  tenia ,  confesó  el  dicbo  cargo  que  de  él  tenia  de  los 
dicbos  maravedís,  suplicándome  que  pues  yo  babia  man-- 
dado  tomar  é  ocupar  las  villas  é  logares  é  rentas  é  bie- 
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nes  del  dicho  maestre,  me  pluguiese  de gelos manta 
librar.  Sobre  lo  cual  yo  mandé  haber  cierta  informa 
clon,  la  cual  habida,  é  otrosí,  por  cuanto  el  dicho  miei- 
tre  me  envió  suplicar  que  mandase  pagar  el  dicho  caryi 
que  tenia  del  dicho  Gómez  González,  tóvelo  por  bieii,é 
es  mi  merced  de  le  mandar  librar  los  dichos  dosdenlfli 
mil  maravedís.— Por  lo  que  vos  mando  que  libredesd 
dicho  Gómez  González  los  dicbos  doscientos  mO  mari- 
vedís,  que  así  le  era  en  cargo  el  dicho  maestre  é  ood- 
destable. — E  libradgelos  en  cualesquier  maravedís  é 
otras  cosas  que  eran  debidas  al  dicbo  maestreé  condes- 
table, é  le  pertenecieron  fasta  el  día  que  yo  mandé  fih 
cer  justicia  del  dicho  maestre  é  condesUble. — ^Enoa 
fagades  ende  al.  Fecbo  en  el  mi  real  sobre  Escalona, i 
doce  dias  de  junio,  año  del  nacimiento  de  nuestro  SeSor 
Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  6  cincuenta  é  tresañoi. 
—Yo  EL  Rey.— Yo  el  doctor  Femando  Diaz  de  Toledo^ 
oidor  y  referendario  del  Rey,  y  su  secretario,  la  fioees- 
críbír  por  su  mandado.— Registrada.— üodr^.a 

Librados  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  por 
carta  del  Rey  en  Escalona  á  14  de  julio  de  I4S3  eaei    | 
bachiller  Fernán  Delgado,  receptor  por  el  Maestre éi    ! 
las  villas  y  lugares  de  la  provincia  de  León,  con  Jerez  éi 
Badajoz ,  de  la  orden  de  Santiago,  de  los  maravedís  del 
año  de  1452.  Llevó  la  carta  el  mismo  Gomes  Gonsala. 

(Este  instrumento  y  los  del  número  anterior  eiistei  | 
oríginales  en  el  archivo  de  Simancas,  y  me  fueron  eom- 
nicadas  copias  de  ellos  por  mi  difunto  amigo  dseser 
don  Tomás  González ,  á  cuya  sólida  y  extensa  emdíMi 
en  nuestras  antigüedades  han  debMo  en  este 
tantos  auxilios  las  investigaciones  históricas  de 
tes  escritores.  El  poder  de  doña  Elvira  Portocamn, 
comprendido  en  el  primer  apéndice ,  pertenece  á  bca- 
riosa  librería  del  señor  marqués  del  Socorro,  que  üáh 
tesamente  se  ha  servido  franqueármelo.) 


mmm  a  la  m  de  fray  Bartolomé  de  las  casas. 
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Eztrteto  del  sermón  predicado  por  el  padre  Montesino  en  Santo 
nomingo.  segnn  se  halla  en  los  eapitolos  3  y  4,  libro  3  de  la  ¡09» 
ioriégenerüi  del  padre  Casas.  {MamueiiUt  perkmeieali  éUco- 
ItccUm  del  tenor  don  AnUmio  Vrdnn.) 

Llegado  ya  el  tiempo  y  la  hora  de  predicar ,  subió  en 
el  pulpito  el  susodicho  padre  fray  Antonio  Montesino, 
y  tomó  por  tema  y  fundamento  de  su  sermón,  que  ya  lle- 
vaba escrito  y  Armado  de  los  demás :  Ego  vox  clamatir 
ti8  in  deserto.  Hecha  su  introducción ,  y  dicho  algo  de 
lo  que  tocaba  á  la  materia  del  tiempo  del  adviento ,  co- 
menzó á  encarecer  la  esterilidad  del  desierto  de  las  con- 
ciencias de  los  españoles  de  esta  ida  y  la  ceguedad  en 
que  vivían ,  con  cuánto  peligro  andaban  de  su  condena* 
tíion ,  no  advirtiendo  los  pecados  gravisimos  en  qne  con 


tanta  insensibilidad  estaban  continuamente  sabullidoii 
y  en  ellos  morían.  Luego  toma  sobre  su  tema ,  diden- 
do  así :  a  Paraos  todos  á  conocerme,  he  subido  aquí  jo, 
que  soy  voz  de  Cristo ,  en  el  desierto  de  esta  isla ,  y  par 
tanto  conviene  que  con  atención,  no  cualquiera,  sino 
que  con  todo  vuestro  corazón  y  con  todos  Tuestrossstt- 
tidos  la  oigáis ;  la  opal  voz  os  será  la  mas  nueva  qos 
nunca  oísteis,  la  mas  áspera  y  dura  que  jamás  no  pen« 
sasteisoir.n  Esta  voz  encareció  por  buen  rato  con  pala* 
bras  muy  pungitivas  y  terribles  que  les  hacia  estrene* 
cer  las  carnes ,  que  les  parecía  que  ya  estaban  en  d  fr 
vino  juicio.  La  voz  pues  en  gran  manera  en  nniv«id 
encarecida,  declaróles  cuál  era  lo  que  contenía  en  d 
aquella  voz.  a  Esta  voz,  dijo  él,  es  que  todos  estáis  se 
pecado  mortali  y  en  él  vivis  y  moris  por  la  cnieidid  j 
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Urania  que  usáis  con  estas  ¡nocentes  gentes.  Decid,  ¿con 
qaé  derecho  y  con  qué  justicia  tenéis  en  tan  crUel  y  ter^ 
rible  senridumbre  aquestos  indios?  Con  qué  autoridad 
babeishecbo  tan  detestables  guerras  á  estas  gentes,  que 
estaban  en  sus  casas  y  tierras  mansas  y  pacíGcas,  donde 
tan  infinitas  de  ellas  con  muertes  y  estragos  nunca  oidos 
habéis  consumido?  ¿Cómo  los  tenéis  tan  presos  y  fatiga- 
dos 9  sin  darles  de  comer  ni  curarlos  en  sus  enfermeda- 
áaSy  que  de  los  excesivos  trabajos  que  les  dais  incur- 
ren y  se  os  mueren ,  y  por  mejor  decir,  los  matáis  por 
Mcar  y  adquirir  oro  cada  día?  Y  ¿qué  cuidado  tenéis  de 
qnien  los  doctrine,  y  conozcan  á  su  Dios  y  Criador,  sean 
bautizados,  oigan  misa,  guarden  las  fiestas  y  domingos? 
Estos  ¿no  son  hombres?  No  tienen  almas  racionales? No 
•oís  obligados  á  amarlos  como  vosotros  mismos?  ¿Esto 
no  entendéis?  Esto  no  sentis?  ¿Cómo  estáis  en  tanta  pro- 
fondidad  de  sueño  tan  letárgico  dormidos?  Tened  por 
derto  que  en  el  estado  en  que  estáis  no  os  podéis  m;  s 
sahrar  que  los  moros  ó  turcos,  que  carecen  y  no  quieren 
la  fe  de  Jesucristo. »  Finalmente,  de  tal  manera  explicó 
la  TOS  que  antes  había  muy  encarecido,  que  los  dejó 
atónitos ,  á  muchos  como  fuera  de  sentido ,  á  otros  mas  j 
empedernidos,  y  algunos  algo  compungidos;  pero  á  ! 
iiiogunoi  á  lo  que  yo  después  entendí ,  convertido. 

II. 

Mkli  y  rtflexionei  de  Casas  sobre  el  reparUmiento  de  Attar- 
qnerqae.  {HitíorU  general,  lib.  3,  cap.  36.) 

La  cédula  que  daba  de  repartimiento  y  encomienda 
renba  de  esta  manera :  aYo  Rodrigo  de  Alburquerque, 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  en  esta  isla  Españo- 
la por  el  Rey  y  la  Reina  nuestros  señores :  por  virtud 
de  los  poderes  reales  que  de  sus  altezas  he  y  tengo  para 
hacer  el  repartimiento  y  encomendar  los  dichos  caci- 
ques é  indios  y  naborías  de  casa  á  los  vecinos  y  mora* 
dores  de  esta  dicha  isla ,  con  acuerdo  y  parecer ,  como 
lo  mandan  sus  altezas,  del  señor  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra-Firme  por  sus 
altezas;  por  la  presente  encomiendo  á  vos  Ñuño  de  Guz- 
man ,  vecino  de  la  villa  de  Puerto  de  Plata ,  al  cacique 
Andrés  Guaibona  con  un  nitaino  suyo,  que  se  dice  Juan 
de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  personas  deservicio, 
hombres  veinte  y  dos,  mujeres  diez  y  seis.  Encomen- 
dándosele en  el  dicho  cacique  siete  viejos,  que  no/e- 
g¡stro,que  no  son  de  servicio.  Encomendándosele  en  el 
dicho  cacique  cinco  niños  que  no  son  de  servicio ,  que 
registro.  Encomendándosele  asimismo  dos  naborías  de 
casa,  que  registro,  los  nombres  de  los  cuales  están  de- 
daradosen  el  libro  de  la  visitación  y  manifestación  que 
86  hÍEO  en  la  dicha  villa  ante  los  visitadores  y  alcaldes 
de  ella;  los  cuales  vos  encomiendo  para  que  os  sirváis 
de  ellos  en  vuestras  haciendas  y  minas  y  granjerias, 
según  y  como  sus  altezas  lo  mandan,  conforme  á  sus 
ordenanzas,  guardándolas  en  todo  y  por  todo ,  según  y 
'  como  en  ella  se  contiene ,  y  guardándolas ,  vos  los  en« 
comiendo  por  vuestra  vida  y  por  la  vida  de  un  herede- 
temo  4  b^a,  si  lo  tuviereis;  porque  de  otra  manera 


sus  altezas  no  vos  lo  encomiendan ;  con  apercibimiento 
que  vos  hago  que  no  guardando  las  dichas  ordenanzas , 
vos  serán  quitados  los  dichos  indios.  El  cargo  de  la 
conciencia  del  tiempo  que  los  tuviéredes  y  vossirviére- 
des  de  ellos  vaya  sobre  vuestra  conciencia,  y  no  sobre  la 
de  sus  altezas;  demás  de  caeré  incurrir  en  las  otras  pe- 
nas dichas  y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecha 
en  la  ciudad  de  la  Concepción ,  á  siete  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  quinientos  y  catorce  años. — Rodrigo 
de  Alburquerque.—VoT  mandado  de  dicho  señor  repar- 
tidor.— Alonso  de  Arce, » 

Bien  hay  que  considerar  cerca  de  esta  encomienda  y 
de  la  firma  de  la  cédula ;  y  lo  primero,  á  cuánta  infelicir 
dad  de  disminución  y  perdición  habia  llegado  esta  is- 
la ,  que  donde  habia  sobre  tres  millones  de  vecinos  na- 
turales de  ella,  y  que  aquel  cacique  y  señor  Guaibona 
por  ventura  tuvo ,  como  todos  comunmente  los  menores 
señores  aun  tenían,  sobre  treinta  y  cuarenta  mil  perso- 
nas en  su  señoría  por  subditos,  y  quinientos  ni  tainos 
(nitainos  eran  y  se  llamaban  los  principales,  como  cen- 
turiones y  decuriones  ó  jurados,  que  tenian  debajo  de 
su  gobernación  y  regimiento  otros  muchos),  le  encomen- 
dase Alburquerque  un  nitaino  á  Ñuño  de  Guzman  y  trein* 
ta  y  ocho  personas,  y  tantos  viejos  inútiles  ya  para  los 
trabajos,  aunque  nunca  los  jubilaban  ni  los  dejaban  de 
trabajar ,  y  lo  mismo  los  cinco  niños.  Y  fuera  bien  que 
tomara  cuenta  Rodrigo  de  Alburquerque  á  Ñuño  de  Guz- 
man  de  cuantos  habia  muerto  de  la  gente  de  aquel  ca- 
cique desde  que  la  primera  vez  se  los  encomendaron; 
pero  no  tenia  él  aquel  cuidado.  Lo  otro  que  se  debe  con- 
siderar es  la  sentencia  que  contra  los  del  consejo  del 
Rey,  sin  entenderla ,  daba ,  manifestando  la  tiranía  tan 
clara  que  en  perjuicio  é  injusticia  de  estas  gentes  sus- 
tentaban diciendo  y  haciendo :  se  os  encomienda  el  ca- 
cique Fulano,  conviene  á  saber,  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra, para  que  os  sirváis  de  él  y  de  sus  vasallos  en  vuestras 
haciendas  y  minas  y  granjerias,  etc.  ¿Dónde  mereció 
Ñuño  de  Guzman,  que  era  un  escudero  pobre,  que  le 
,  sirviese  con  su  misma  persona  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra propia,  Guaibona ,  con  el  cual  pudiera  vivir  cuanto  á 
la  sangre  y  cuanto  á  su  dignidad ,  dejada  la  cristiandad 
aparte ,  la  cual  si  á  Guaibona  se  le  predicara ,  por  ven- 
tura y  sin  ella  fuera  mejor  que  el  cristiano?  No  mas  por- 
que Ñuño  de  Guzman  tuvo  armas  y  caballos,  y  Guai- 
bona no  las  tenia;  y  asi  todos  los  demás.  No  hobo  mas 
justicia  que  aquesta  ni  otro  título  mas  justiGcado  para 
que  Guaibona  rey  sirviese  en  sus  haciendas ,  minas  y 
granjerias ,  como  si  fuera  un  ganapán,  al  escudero  Ñuño 
de  Guzman.  Lo  mismo  ha  sido  en  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho cerca  de  los  repartimientos  en  perdición  de  estas 
gentes  en  estas  partes,  y  ninguna  causa ,  derecho ,  tí- 
tulo ni  justicia  otra  ha  habido  mas ;  la  cual  los  del  con- 
sejo del  Rey ,  pues  eran  letrados ,  y  por  ello  honrados, 
estunados  é  nombrados  y  adorados ,  no  habían  de  igno* 
rar.  Lo  tercero  que  conviene  aquí  no  sin  consideración 
dejar  pasar,  es  el  escarnio  de  las  palabras  de  la  cédula, 
dignas  de  todo  escarnecimiento ,  conviene  á  saber: 
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«  Guardando  Ia$  ordenanzas  de  sus  altezas  en  todo  y  por 
todo;  porque  de  otra  manera  sus  altezas  no  os  los  enco- 
miendan, ni  yo  en  su  nombre  vos  los  encomiendo;  con 
apercibimiento  que  vos  hago  que  no  guardándolas^  vos 
serán  quitados.  ítem  :  el  cargo  de  la  consciencia  del 
tiempo  que  los  tuviéredes  y  vos  sirviéredes  de  ellos  vaya 
sobre  vuestra  consciencia ,  y  no  sobre  las  de  sus  alte- 
zas ,  etc.D  ¿Qué  mayor  ni  mas  clara  burla  n¡  mas  perni- 
ciosa mentira  y  falsedad?  Poner  aquellas  amenazas  no 
era  sino  como  si  á  un  lobo  hambriento  le  entregaran  las 
ovejas  y  le  dijeran :  Mirad ,  lobo,  yo  os  prometo  que  si 
las  coméis,  que  os  tengo  luego  de  entregar  á  los  perros 
que  os  hagan  pedazos  O  á  un  mancebo  muy  ciego  y 
apasionado  de  amor  de  una  doncella  las  amenazas  que 
le  harían  y  acontescerian,  y  él  jurase  y  perjurase  de 
nunca  llegar  á  ella ,  pero  que  lo  dejasen  con  ella  solos 
en  una  cámara.  O  por  mas  propiamente  hablar,  como 
si  á  un  frenético  le  dejasen  navajas  muy  afiladas  en  la 
mano,  encerrado  con  unos  niños  liijos  de  reyes,  confian- 
do en  que  le  hablan  certificado  con  amenazas  que  si  los 
mataba  lo  hablan  de  matar.  Asi  ha  sido ,  con  muy  ma- 
yor verdad  que  los  ejemplos  puestos  notifican,  lo  que  se 
ba  hecho  encomendando  los  indios  á  los  españoles,  po- 
niéndoles leyes  y  penas  y  haciendo  en  ellos  amenazas  ó 
alharacas ,  porque  nunca  se  quitaron  los  indios  á  quien 
era  manifiesto  que  los  mataban,  y  las  penas  otras  no  se 
ejecutaban,  y  que  se  ejecutara,  era  un  castellano  ó  dos 
y  cosa  de  escarnio,  y  si  fueran  mayores,  y  aunque  les 
pusieran  horcas  cabe  sus  casas,  que  en  muñéndoseles 
el  indio  de  hambre  ó  trabajo,  los  hobieran  de  ahorcar, 
con  estas  condiciones  los  tomaran ,  porque  la  cobdicia 
y  ansia  de  haber  oro  era  y  es  siempre  tanta,  que  ni  la 
hambre  del  lobo  ni  la  pasión  del  mozo  enamorado  ni  el 
firenesi  del  loco  se  le  puede  igualar.  Esto  está  ya  en  es- 
tas Indias  bien  averiguado.  Y  lo  mas  gracioso  de  esta 
cédula ,  ó  por  mejor  decir ,  mayor  señal  de  insensibili- 
dad ,  fué  lo  que  dice  que  sea  ú  cargo  de  la  consciencia 
del  que  los  indios  matare ,  y  no  de  sus  altezas,  como  si 
dando  los  reyes  tan  contra  ley  y  razón  natural  los  indios 
labres  ¿  los  españoles ,  aunque  no  los  mataran,  como  los 
mataban  y  mataron,  no  fueran  reos  de  todos  los  traba- 
jos y  angustias  y  privación  de  su  libertad  que  los  indios 
padecían;  cuanto  masque  veian ,  y  era  manifiesto  en 
Castilla  como  acá ,  que  los  indios  por  darlos  á  los  espa- 
ñoles perecían  y  se  acababan,  y  así  no  eran  excusables, 
pues  no  los  libertaban.  Por  este  nombre  de  royes  en- 
tiendo los  del  consejo  del  Bey,  los  cuales  tenían  y  tuvie- 
ron toda  la  culpa,  pues  tiranía  tan  extraña  sustentaron 
y  aprobaron,  poniéndoselo  el  Rey  en  sus  manos,  y  así 
el  Rey  sin  duda  ninguna  quedó  de  este  tan  horrible  y 
enormísimo  pecado  libre,  como  arriba  queda  declarado. 
Hecho  este  tan  execrable  repartimiento ,  como  dejó  á 
muchos  de  los  españoles  sin  indios,  por  reiíacer  ó  engro- 
sar los  repartimientos  y  darlos  á  quien  le  pareció ,  y  se 
tuvieron  por  agraviados,  hobo  grande  gríta  y  escándalo 
,en  esta  isla ,  y  fueron  á  Castilla  grandes  clamores  y  que- 
jas del  Rodrigo  de  Arkurquerquoi  y  llegarojí  i  oidoa 
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del  Rey.  Pero  comp  él  se  fué  luego  á  Castilk  7  tenia  ú 
licenciado  Zapata ,  que ,  como  se  ha  dicho,  era  d  lupn- 
mo  del  Consejo  y  á  quien  el  Rey  Católico  daba  maycr 
crédito,  de  tal  manera  fué  Rodrigo  de  Alburquerqne 
amparado  y  excusado,  que  hicieron  al  Rey  firmar  aai 
cédula  harto  inicua  y  contra  ley  natural,  conviene  á  s»- 
ber  :  Que  él  aprobaba  el  dicho  repartimiento ,  7  de  po- 
derío absoluto  supüa  los  defectos  que  en  él  bobiesa 
intervenido ,  y  ponia  silencio  para  que  de  él  mas  no  se 
hablase ;  como  si  el  Rey  tuviese  poder  absoluto  para  ir 
contra  los  preceptos  de  la  ley  natural  ^  ó  aprobar  y  so- 
pfir  lo  que  fuese  cometido  contra  ella,  que  no  esotn 
cosa  sino  quitar  y  poner  ley  natural ,  lo  que  el  mismo 
Dios  no  pudo  hacer,  porque  no  puede  negar  á  ai  mismo, 
como  dice  san  Pedro;  pero  estos  semejantes  errores  y 
otros  peores,  aunque  no  sé  si  otros  peores  pueden  s^, 
hacen  á  los  reyes  algunas  veces  los  de  sus  reales  conse- 
jos, de  lo  cual  se  quejaba  aquel  gran  rey  Artajeijes, 
como  parece  en  el  capítulo  final  del  libro  Estb^.Los 
defectos  de  aquel  repartimiento  fueron  mucbos  cootn 
razón  y  ley  natural ,  como  fué  aquel  general  de  dar  los 
hombres  innocentes  libres  en  tan  mortífero  cautiverio,  y 
á  los  señores  naturales  de  vasallos  hacellos  siervos  de 
los  mismos  trabajos,  sin  respecto  ni  diferencia  de  ks 
demás.  El  otro,  vendellos  ó  dallos  por  dineros,  si  lo  que 
se  dijo  fué  verdad.  Lo  otro ,  no  tener  respecto  alguno 
al  provecho  de  los  indios  desamparados,  dándirioiá 
quien  mejor  los  tratase,  sino  á  quien  mas  favor  temó 
amistad,  ó  mas  dineros  quizá  daba.  Lo  otro,  porqoeío- 
puesta  la  estúpida  ceguedad  que  todo  género  déte- 
bre  por  entonces  tenia,  y  pluguiese  á  Dios  qnekslft 
hoy  no  durara  en  muchos  que  estimaban  7  estimaiii 
los  indios  ser  propia  hacienda  de  los  españoles,  poei 
que  después  que  una  vez  se  los  repartían  porque  te« 
bián ,  como  ellos  dicen,  servido  en  los  guerrear,  scjjof- 
gar ,  matar  y  robar,  lo  cual  toman  por  su  muy  glorioso 
titulo;  muy  gran  agravio  Alburquerque  iiizo  á  lasque, 
por  dallos  á  otros ,  quitaba  y  dejaba  sin  indios  Yasíh»* 
cíales  iiyuria  é  injusticia ,  y  era  contra  ley  y  razón  ai- 
tural ,  en  la  cual  el  Rey  dispensar  ni  suplir  los  defectof 
no  podía.  Otros  defectos  é  iniquidades  puede  cualquier 
discreto  varón,  del  dicho  repartimiento  que  Alburquo^ 
que  hizo  9  colegir. 

III. 

Conversión  de  Gasas  al  propósito  que  tavo  de  tomar  sobre  tfk 
defensa  de  los  indios.  [Histori  general,  lib.  S ,  cap.  78.) 

Llevando  este  camino ,  y  cobrando  cada  dia  mayor 
fuerza  esta  vendimia  de  gentes,  según  mas  crecía  laoo* 
dicia ,  y  así  mas  número  de  ellas  pereciendo ,  el  clérígi 
Bartolomé  de  las  Casas,  de  quien  arriba,  en  el  cap.  28  y 
en  los  siguientes,  alguna  mención  se  hizo»  andaba  bies 
ocupado  y  muy  solicito  en  sus  granjerias yComo  losotroii 
enviando  indios  de  su  repartimiento  en  las  minas  ási« 
car  oro  y  hacer  sementeras ,  y  aprovechándose  de  eUcf 
cuanto  mas  podia ,  puesto  tfUe  siempre  tuvo  respectol 
loanumieQer  cuaoto  le  era  pos|blo  y  i  tratimos  Uaiidi« 


PARTE  SEGUNDA 
mente  y  compadecerse  de  sus  miserias ;  pero  ningún 
cujdado  tuvo  masque  los  otros  de  acordarse  que  eran 
hombres  ínfleles ,  y  de  la  obligación  que  tenia  de  dalles 
doctrina  y  Iraelles  al  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
y  porque  Diego  Velazquez  con  la  gente  española  que 
consigo  traía  se  partió  del  puerto  de  Jaguá  para  bacer  y 
tsentar  una  villa  de  españoles  en  la  provincia  donde  se 
pobló  la  que  llamó  de  Sancti  Espíritus,  y  no  había  en 
toda  la  isla  clérigo  ni  fraile  después  del  en  el  pueblo  de 
Bimicoa,  donde  tenian  uno ,  sino  el  dicbo  Bartolomé  de 
las  Casas,  llegándose  la  pascua  de  Pentecostés,  acordó 
dejar  su  casa ,  que  tenia  en  el  rio  de  Arimao  ( la  penúl- 
tima luenga ),  una  legua  de  Jaguá,  donde  hacia  sus  ha- 
ciendas, é  ir  á  decilles  misa  y  predicalles  aquella  Pas- 
cua, el  cual,  estudiando  los  sermones  que  les  predicó 
la  Pascua,  ó  otros  por  aquel  tiempo,  comenzó  á  consi- 
derar consigo  mismo  sobre  algunas  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura ,  y  si  no  me  he  olvidado,  fué  aquella 
la  principal  y  primera  del  Eclesiástico,  cap.  34 :  7mmo- 
lanlis ex  iniquo  oblaiio  eat  macúlala,  el  nonsunl  be- 
neplacitésubsannationesinjustorum.  Dona  iniquorum 
nonprobat  Altissimus,  nec  respicit  in  oblationes  t/ií- 
quorum,  Qui  offert  sacrificium  ex  substantia  paupe- 
rum ,  quasi  qui  victimat  filium  in  conspeclu  patris  sui. 
Pañis  egentium^  vita  pauperum  est  :  qui  defraudat 
ülvm^  homo  sanguinis  est,  Qui  aufert  in  sudorepa- 
nenif  qtMsiqui  occidit  proximum  suum.  Qui  effundit 
sanguinem,  el  qui  fraudem  fácil  mercenario,  fratres 
sunL  Comenzó,  digo,  á  considerar  la  miseria  y  servi- 
dumbre que  padecían  aquellas  gentes.  Aprovechóle  para 
esto  lo  que  había  oído  en  esta  isla  Española  decir  y  ex- 
perimentado que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  pre- 
dicaban, que  no  se  podían  tener  con  buena  conciencia 
los  indios,  y  que  no  querían  confesar  ó  absolver  á  los  que 
los  tenian;  lo  cual  el  dicho  clérigo  no  aceptaba ,  y  que- 
riéndose una  vez  con  un  religioso  que  halló  de  la  dicha 
6rden  en  cierto  lugar  confesar,  teniendo  el  clérigo  en 
esta  isla  Española  indios  con  el  mismo  descuido  y  cegue- 
dad que  en  la  de  Cuba ,  no  quiso  el  religioso  confesalle ,  y 
pidiendo  razón  por  qué ,  y  dándosela ,  se  la  refutó  el  clé- 
rigo con  frivolos  argumentos  y  vanas  soluciones,  aun- 
que con  alguna  apariencia,  en  tanto  que  el  religioso  le 
dijo :  «Concluí ,  padre,  con  que  la  verdad  tuvo  siempre 
muchos  contraríos,  y  la  mentira  muchasayudas.»  El  clé- 
rigo luego  se  le  rindió  cuanto  á  la  reverencia  y  honor 
que  se  le  debia,  porque  era  el  religioso  veneranda  per- 
sona y  bien  docto ,  harto  mas  que  el  padre  clérigo;  pero 
cuanto  á  dejar  los  indios  no  curó  de  su  opinión ;  así  que 
le  vahó  mucho  acordarse  de  aquella  su  disputa  y  aun 
confusión  que  tuvo  con  el  religioso,  para  venir  á  mejor 
considerar  la  ignorancia  y  peligro  en  que  andaba  te- 
niendo los  indios  como  los  otros  y  confesando  sin  es- 
crúpulo á  los  que  los  tenian  y  pretendían  tener,  aunque 
le  duró  esto  poco;  pero  había  muchos  confesado  en 
aquesta  isla  Española  que  estaban  en  aquella  damna* 
cion.  Pasados  pues  algunos  días  en  aquesta  considera- 
cluní  y  cada  día  mas  y  mas  certiílcáudosc  por  lo  que 
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leía  cuanto  al  derecho  y  via  del  hecho ,  aplicando  lo  uno 
á  lo  otro,  determinó  en  si  mismo,  convencido  de  la 
misma  verdad,  ser  injusto  y  tiránico  todo  cuanto  cerca  ^ 
de  los  indios  en  estas  Indias  se  cometía.  En  confirma- 
ción de  lo  cual  todo  cuanto  leía  hallaba  favorable,  y 
solía  decir  y  afirmar  que  desde  la  primera  hora  que  co- 
menzó á  desechar  las  tinieblas  de  aquella  ignorancia 
nunca  leyó  en  libro  do  latín  ó  de  romance,  que  fueron  en 
cuarenta  y  cuatro  años  infinitos,  en  que  no  hallase  ó 
razón  ó  autoridad  para  probar  y  corroborar  la  justicia 
de  aquestas  indianas  gentes,  y  para  condemnacíon  de 
las  injusticias  que  se  les  han  hecho  y  males  y  daños. 
Finalmente  se  determinó  de  predicallo ,  y  porque  te- 
niendo él  los  indios  que  tenia,  tenia  luego  la  reproba- 
ción de  sus  sermones  en  la  mano ,  acordó ,  para  libre- 
mente condenar  los  repartimientos  ó  encomiendas  como 
injustas  y  tiránicas,  dejar  luego  los  indios  y  renunciar* 
los  en  manos  del  gobernador  Diego  Velazquez,  no  por- 
que no  estaban  mejor  en  su  poder,  porque  él  los  trataba 
con  mas  piedad,  y  lo  hiciera  con  indios  desde  allí  ade-> 
lante,y  sabía  que  dejándolos  él,  los  hubiun  de  dará 
quien  los  había  de  oprimir  y  fatigar  hasta  matallos, 
como  al  cabo  los  mataron.  Pero  porque  aunque  les  hi- 
ciera todo  el  buen  tratamiento  que  padre  pudiera  hacer 
á  hijos,  como  él  predicaba  no  poderse  tener  con  buena 
consciencia,  nunca  le  faltaran  calumnias,  diciendo :  «Al 
fin  tiene  indios;  ¿por  qué  no  los  deja,  pues  afirma  ser 
tiranía?  Acordó  totalmente  dejallos.  Y  para  que  de  él 
todo  cuanto  mejor  se  entienda,  es  bien  aquí  reducirá 
la  memoria  la  compañía  y  estrecha  amistad  que  tuvo  ^ 
este  padre  con  un  Pedro  de  la  Rentería,  hombre  pru- 
dente y  muy  buen  cristiano,  de  quien  arriba  en  el  ca- 
pítulo 31  hobimos  algo  tocado ,  y  como  fuesen  no  solo 
amigos,  pero  compañeros  en  hacienda ,  y  tuviesen  am- 
bos sus  repartimientos  de  indios  juntos,  acordaron  en- 
tre sf  que  fuese  Pedro  de  la  Rentería  á  la  isla  de  la  Ja- 
maica ,  dQudc  tenía  un  hombre  para  traer  puercas  para 
criar  y  maíz  para  sembrar, y  otras  cosas  que  en  la  de  Cu- 
ba no  había,  habiendo  quedado  del  todo  gastada ,  según 
va  declarado;  y  para  este  viaje  fletaron  una  carabela 
del  Rey  en  dos  mil  castellanos.  Pues  como  estuviese 
ausente  Pedro  de  la  Rentería ,  y  el  padre  clérigo  deter- 
minase dejar  los  indios  y  predicarlo  que  sentía  ser  obli- 
gado para  desengañar  á  los  que  en  tan  profundas  tinie- 
blas de  ignorancia  vivían;  fué  un  día  al  gobernador  Die- 
go Velazquez  y  díjole  lo  que  sentía  de  su  propio  estado  y 
del  mismo  que  gobernaba  y  de  los  demás,  afirmando 
que  en  él  no  se  podían  salvar,  y  que  por  saHr  de  peli- 
gro y  hacer  lo  que  debía  á  su  oficio  entendía  en  predi- 
carlo ;  por  tanto  determinaba  renunciaren  él  los  indios, 
y  no  tenerios  á  su  cargo  mas  :  por  eso  que  los  tuviese 
por  vacuos  é  hiciese  de  ellos  á  su  voluntad;  pero  que  le 
pedia  por  merced  que  aquello  fuese  secreto,  y  que  no 
¡os  diese  á  otro  hasta  que  Rentería  volviese  de  la  isla  de 
Jamaica,  donde  estaba;  porque  la  hacienda  y  los  indios, 
que  ambos  indivisamente  tenían ,  padecerían  detrímen* 
to  si  antes  que  viniese,  alguno  á  quien  diese  los  íXífiof 
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4el  dicho  padre^  en  ella  y  en  ellos  entraba.  El  Gober* 
'  sador,  de  oille  cosa  tan  nueva  y  como  monstruosa,  lo 
uno  porque,  siendo  clérigo  y  en  las  cosas  del  mundo  co- 
mo los  otros  azolvado,  fuese  de  la  opinión  de  los  (railes 
dominicos,  que  aquello  primero  habian  intentado,  y  que 
se  atreviese  á  publicallo ;  lo  otro,  que  tanta  justificación 
y  menosprecio  de  hacienda  temporal  en  él  hobiese,  que 
teniendo  tan  grande  aparejo  como  tenia  para  ser  rico 
en  breve,  lo  renunciase,  mayormente  que  comenzaba  á 
tener  fama  de  codicioso,  por  verle  ser  diligente  cerca 
de  las  haciendas  y  de  las  minas  y  por  otras  semejantes 
señales,  quedó  en  grande  manera  admirado,  y  dijole, 
haciendo  mas  cuenta  de  lo  que  al  clérigo  tocaba  en  la 
hacienda  temporal  que  al  peligro  en  que  él  mismo  vi- 
vía, como  cabeza  y  principal  en  la  tiranía  que  contra 
los  indios  en  aquella  isla  se  perpetraba :  «Mirad,  padre, 
lo  que  hacéis,  no  os  arrepintáis;  porque  por  Dios  que 
os  quería  ver  rico  y  prosperado ,  y  por  tanto  no  admito 
la  dejación  que  hacéis  de  los  indios;  y  porque  mejor  lo 
consideréis,  yo  os  doy  quince  dias  para  bien  pensarlo, 
después  de  ios  cuales  me  podéis  tornar  á  hablar  lo  que 
determináredes.o  Respondió  el  padre  clérigo :  «Señor, 
yo  recibo  gran  merced  en  desear  mi  prosperidad  con 
todos  los  demás  comedimientos  que  vuesamerced  me 
hace;  pero  haced,  señor,  cuenta  que  los  quince  dias 
ion  pasados,  y  plega  á  Dios  que  si  yo  me  arrepintiere 
de  este  propósito  que  os  he  manifestado ,  y  quisiere  te* 
ner  los  indios,  y  por  el  amor  que  me  tenéis  quisiéredes 
dejármelos  ó  de  nuevo  dármelos ,  y  me  oyéredcs  aunque 
llore  lágrímas  de  sangre,  Dios  sea  el  que  rigurosamen- 
te os  castigue  y  no  os  perdone  este  pecado.  Solo  suplico 
á  vuesamerced  que  todo  esto  sea  secreto ,  y  los  indios 
no  los  deis  á  ninguno  hasta  que  Rentería  venga,  por- 
que su  hacienda  no  reciba  daño.»  Así  se  lo  prometió  y 
lo  guardó,  y  desde  allí  adelante  tuvo  en  mucha  mayor 
reverencia  al  dicho  clérigo;  y  cerca  de  la  gobernación 
en  lo  que  tocaba  á  los  indios,  y  aun  á  lo  del  regimiento 
de  su  misma  persona,  hacia  muclias  cosas  buenas  por 
el  crédito  que  cobró  de  él,  como  si  lo  bebiera  visto  ha- 
cer milagros;  y  todos  los  demás  de  la  isla  comenzaron 
á  tener  otro  nuevo  concepto  del  que  tenían  del  antes, 
desde  que  supieron  que  había  dejado  los  indios,  lo  que 
por  entonces  y  siempre  ha  sido  estimado  por  el  summo 
argumento  que  de  «u  santidad  podía  mostrarse :  tanta 
era  y  es  la  ceguedad  de  los  que  han  venido  á  estas  par- 
tes. Publicóse  aqueste  secreto  de  esta  manera :  que  pre- 
dicando el  dicho  clérigo  día  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  en  aquel  lugar  donde  se  dijo  que  estaba  tratan- 
do de  la  vida  contemplativa  y  activa ,  que  es  la  materia 
del  Evangelio  de  aquel  día ,  tocando  en  las  obras  de  ca- 
ridad espirituales  y  temporales,  fuéle  necesario  mos- 
trarles la  obligación  que  tenían  á  las  cumplir  y  ejercitar 
con  aquellas  gentes  de  quien  tan  cruelmente  se  servían, 
y  reprender  la  omisión,  descuido  y  olvido  en  que  vivían 
de  ellas,  por  lo  cual  le  vino  al  propósito  descubrir  el 
concierto  secreto  que  con  el  Gobernador  puesto  tenia, 
y  dy o :  aSeñori  yo  os  doy  licencia  que  digáis  i  todos  los 


que  quisiéredes  cuanto  en  secreto  concertado  btloMr 
mos,  y  yo  la  tomo  para  á  los  presentes  decirlo.»  Dicho 
esto,  comenzó  á  declararles  su  ceguedad,  injusticias  y 
tiranías  y  crueldades  que  cometían  en  aquellas  gentes 
inocentes  y  mansísimas;  cómo  no  podían  salvarse,  te- 
niéndolos repartidos,  ellos  y  quien  se  los  repartía;  la 
obligación  á  restitución  en  que  estaban  ligados ,  y  que 
él  por  cognoscer  el  peh'gro  en  que  vívia  había  dejado  ks 
indios ;  y  otras  muchas  cosas  que  á  la  materia  conceN 
nian.  Quedaron  todos  admirados  y  aun  espantados  de 
lo  que  les  dijo,  y  aun  algunos  compungidos,  y  otroi 
como  si  lo  soñaran ,  oyendo  cosas  tan  nuevas  como  eran 
decir  que  sin  pecado  no  podían  tener  los  indios  enia 
servicio ,  como  si  dijera  que  de  las  bestias  del  campo  no 
podían  servhrse. 

IV. 

Extracto  de  vdí  representación  inédita ,  escrita  hada  tos  alai 
de  1516  4 1518,  sobre  la  mala  condacta  del  secreUrio  GoicM- 
líos  7  vejaciones  que  padecían  por  ella ,  asi  los  indios  eoao  las 
pobladores.  Se  atriboye  por  anos  i  Bartolomé  de  las  Casas,  j 
por  otros  ai  licenciado  Alonso  de  Znaio.  {CcleceUmiel  UUr 
UguiM.) 

Después  de  citar  la  cláusula  del  testamento  de  la  rei- 
na doña  Isabel  y  las  ordenanzas  expedidas  por  él  Rey 
Católico  en  favor  de  los  indios,  dice  así : 

aEstán  pervertidas  las  dichas  ordenanzas  en  mocbl 
desorden  é  contrarío  uso;  de  donde  ha  venido  que  por 
ser  maltratados  é  peor  mantenidos  é  mucho  trahÁjadof, 
se  han  disminuido  de  un  cuento  de  ánimas  que  habíi  ei 
la  Española ;  á  que  no  han  quedado  sino  quince  odia J 
seis  mil ,  é  fenescerán  todos  si  no  son  presto  reod»- 
dos  y  desagraviados. 

oFué  hecha  relación  á  su  alteza  que  cumpKa  I  n 
servicio  que  mandase  hacer  granjerias  con  los  dícbos 
indios  para  sí,  é  fíciese  muchas  mercedes  de  indios  I 
otros  particulares,  é  que  enviasen  repartidores;  lo  eutl 
todo  ha  redundado  en  provecho  particular  de  quien  bizo 
la  dicha  relación  é  de  los  que  por  su  mano  han  tenido 
á  cargo  las  dichas  granjerias  por  su  alteza ,  dando  á  sa 
alteza  mas  gasto  que  provecho,  faciendo  con  ellos  pin 
sí  otras  mayores  granjerias ,  é  arrendando  los  indios,  é 
trabajándolos  demasiadamente,  é  mal  mantenidos, é 
peor  tratados ,  é  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  los  ist* 
dios  que  se  han  dado  por  mercedes,  contra  la  disposi- 
ción de  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina  y  en 
violación  y  quebrantamiento  de  las  dichas  ordenanas, 
y  en  daño  y  perjuicio  de  los  pobladores  é  agravio  de  los 
dichos  indios  en  esta  manera. 

dEI  secretario  Lope  de  Ck)nchiI]os  íhinó  del  Rey  mer- 
ced para  sí  de  trescientos  indios  en  la  Española ,  y  en  la 
isla  de  San  Juan  de  trescientos ,  y  en  la  isla  de  Cubado 
trescientos,  y  en  la  isla  de  Jamaica  de  trescientos :  son 
mil  é  doscientos. 

«Impetró  por  merced  la  escribanía  mayor  de  las  mi- 
nas de  las  islas  Española  é  de  la  de  San  Juan  y  de  Cuba, 
y  demás  del  salario  y  de  cient  indios  que  hizo  dar  á  Bal- 
tasar de  Castroi  su  lugarteniente  en  la  isla  Española,  k 


PARTE  SEGüNÍ)A.-inSTORIA. 


biso  dar  en  la  isla  de  San  Juan  docientos,  y  lleva  de 
cada  uno  de  los  que  van  á  sacar  oro  á  las  minas  tres 
reales;  é  al^nosson  tan  pobres  cuando  de  acá  van,  que 
no  los  tienen ,  é  por  eso  se  pierden ;  y  de  lo  que  así  lleva 
por  imposición  puesta  por  él  es  mucha  la  cantidad. 

nOtrosí,  lleva  de  encomienda  de  cuarenta  indios  un 
castellano  en  la  Española  y  en  San  Juan  y  en  Cuba^  é 
asi  mas  ó  menos  á  este  respecto. 

•Impetró  merced  de  la  escribanía  de  los  jueces  de 
apelación,  é  demás  del  salario  y  de  cient  indios  que  hizo 
dar  á  su  teniente,  lleva,  socolor  de  derechos ,  excesivas 
cantidades,  que  es  grand  cargo  de  conciencia  no  reme- 
diarlo. 

»Ha  extendido  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naos, 
que  perlenesce  al  servicio  de  la  justicia ,  de  que  lleva 
grandes  cuantías  socolor  de  derechos. 

«Otrosí,  lo  extiende  á  la  vegilacionde  las  cárceles, 
que  pertenescen  á  los  escribanos  del  crimen  é  de  las  cár- 
celes, é  llevan  excesivos  derechos. 

«Impetró  merced  de  fundidor  é  marcador  de  la  isla 
de  San  Juan ,  de  que  lleva  mas  de  seiscientos  castellanos 
cada  ano,  é  hizo  dar  á  su  teniente  cient  indios. 

«E  asimismo  de  señalar  los  indios  que  vienen  de  otras 
islas  lleva  un  tomin ,  que  es  dos  reales. 

vldem,  en  la  isla  de  Cuba  otro  tanto. 

»Y  para  cuando  se  sacare  oro  en  la  isla  de  Jamaica 
otro  tanto. 

»En  la  Tierra-Firme  es  fundidor  y  marcador,  y  es- 
cribano del  juzgado. 

»EI  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  tesorero 
eo  la  Española  á  uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  era 
escribiente  en  casa  de  Almazan  ,*é  iba  algunas  veces  por 
conreo  con  cartas. 

«Hízoledarconel  dicho  oficio  cada  año  docientosmil 
maraTedís  y  otros  cien  mil  de  ayuda  de  costas,  é  mas 
cincuenta  mil  maravedís  para  uno  que  cobra  sus  deudas, 
y  mas  sesenta  mil  maravedís  por  alcaide  de  la  Conceb- 
clon ,  aunque  se  derribó  la  fortaleza. 

•Otrosí,  le  hizo  dar  en  la  Española  docientos  indios, 
y  en  San  Juan  docientos,  ó  en  Cuba  trescientos. 

«Reparte  á  quien  ha  gana  de  aprovechar  con  el  sala- 
rio que  le  place,  los  indios  para  las  granjerias  de  su  al- 
teza, 6  ha  hecho  é  hace  otras  mejores  para  sí,  así  de 
labores  dé  casas  como  en  otras  haciendas,  é  asimismo 
loa  arrienda  é  maltrata ,  contra  las  ordenanzas  y  contra 
la  disposición  del  testamento  de  la  Reina. 

«Tiene  en  su  casa  ocho  ó  diez  mozas  por  mancebas 
públicas,  y  de  celoso  no  consiente  que  duerma  hombre 
en  su  casa,  aunque  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Rey. 

«El  dicho  Pasamente  con  favor  del  dicho  Conchillos 
hace  infinitos  insultos  é  agravios,  así  en  la  casa  de  la 
fundición  del  oro,  donde  se  hace  juez,  como  fuera  de 
ella ,  é  da  causa  que  los  hagan  los  otros  jueces  y  oficia- 
les del  Rey. 

«El  dicho  Cenchillos  proveyó  de  su  mano  por  factor 
del  Rey  en  la  isla  de  Sant  Juan  á  Baltasar  de  Castro,  el 
qoa  es  su  teniente  de  escribano  en  todas  tres  islas,  é 
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hízole  dar  docientos  indios  en  la  dicha  isla ,  demás  del 
salario  é  demás  de  los  dichos  cient  indios  que  le  hizo 
dar  en  la  Española. 

«El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  en  la  Espa- 
ñola á  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Rey  con  ochenta 
mil  maravedís  de  salario  é  docientos  indios. 

»En  la  isla  de  Jamaica  á  uno  que  se  dice  Mazuelo  con 
cient  mil  maravedís  de  salario  é  trescientos  indios. 

«ítem,  en  la  isla  de  Cuba  por  veedora  uno  que  se  dica 
Vega,  con  salario  é  mas  trescientos  indios. 

«ítem,  en  la  isla  de  San  Juan  por  veedor  á  otro  que  se 
dice  Arce,  con  cuarenta  mil  maravedís  de  salario  é  cien 
indios. 

«Aunque  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomar 
indios,  le  hizo  dar  buena  espía  de  ellos ,  los  cuales  tiene 
su  hijo,  y  el  oficio  de  fundidor  y  marcador  de  la  Espa- 
ñola. 

»E  á  Martin  Cabrero,  camarero  en  la  Española ,  dos- 
cientos indios,  é  en  la  de  San  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. ; 

»E  así  á  otros  muchos.  ' 

«El  licenciado  Aillon  fué  alcalde  mayor  por  el  co- 
mendador mayor  de  Alcántara ,  contrae!  cual  se  ficie- 
ron  procesos  en  su  residencia ,  porque  había  adquerido 
injustamente  con  el  dicho  cargo  mucho;  con  lo  cual 
vino  en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  le  hizo 
proveer  Conchillos  de  uno  de  los  jueces  de  apelación 
con  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  é  do- 
cientos  indios. 

«El  dicho  Conchillos  hizo  proveer  al  licenciado  Villa- 
lobos de  juez  de  apelación  con  otro  tanto  salario,  ó  in- 
dios como  al  de  suso. 

«Otrosí ,  hizo  proveer  al  licenciado  Matienzo  de  juez 
de  apelación  con  otro  tanto  salario ,  é  indios  como  á 
cada  uno  de  los  susodichos. 

«Demás  de  lo  que  está  dicho  que  hace  en  acrescer  el 
número  de  sus  indios,  ha  hecho  muchos  insultos  é  agra- 
vios, conformándose  con  la  voluntad  de  dicho  Pasamen- 
te, y  entremétense  en  mas  de  lo  que  se  extienden  sus 
poderes  en  algunas  cosas,  y  en  otras  no  usan  de  ellos 
por  acebcion  de  personas. 

«Tiene  contrataciones ,  é  parte  é  compañía  en  las  ar- 
madas ,  y  toman  dineros  é  otras  cosas  de  los  litigantes, 
socolor  de  prestados. 

«Cómprenlas  haciendas  é  ganados  é  otras  cosas,  so- 
color que  son  fiadas ,  é  son  á  nunca  pagar. 

«El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  repar- 
tidor un  escudero  pobre  que  se  decia  Alburquerque,  é 
vínose  rico  sin  hacer  residencia  ni  dar  cuenta  de  lo  que 
hizo. 

«Diego  Velazquez  fué  puesto  por  teniente  del  Almi- 
rante en  la  isla  de  Cuba,  é  conformándose  con  Pasa- 
monte  ,  y  con  el  favor  de  Conchillos ,  ha  hecho  para  sí 
grandes  haciendas,  é  enviando  poco  liá  cada  seiscientos 
castellanos  á  Conchillos  é  á  Pasamente ,  diciendo  ques 
lo  que  han  sacado  sus  indios,  siendo  de  lo  suyo  propio 
porque  le  sostengan. 
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»A  Hojeda  é  Nicuesa  favoreció  mucho  Conclnllos, 
haciéndoles  dar  armadas  á  costa  del  Rey ;  é  sin  dar  pro- 
vecho á  su  alteza  fenescieron  ellos  é  las  gentes  que  lie- 
varón ,  é  muchos  indios  que  sin  propósito  mataron. 

nJuan  Ponce  fué  mozo  de  espuelas  de  don  Pedro  Nu- 
ñez  de  Guzman ,  comendador  mayor  de  Calatrava,  pasó 
á  las  Indias  por  peón  con  Cristóbal  Colon ,  é  allí  se  casó 
en  la  Española  con  una  moza  de  un  mesonero,  y  pasó  á 
la  isla  de  San  Juan  á  partido  que  de  lo  que  ganase  daría 
al  Rey  la  mitad ,  y  aunque  á  su  alteza  no  dio  provecho, 
para  si  hobo  tanto,  que  envió  á  Conchillos  una  cadena  de 
seiscientos  ó  setecientos  castellanos,  é  otras  á  él  é  á  sus 
oGciales,  por  los  cuales  le  enviaron  cédula  del  Rey  para 
que  fuese  gobernador  de  la  dicha  isla. 

DEn  el  cargo  que  tovo  de  las  granjerias  del  Rey  sa- 
caba cada  fundición  para  si  cuatro  ó  cinco  mil  castella- 
nos, y  lo  de  la  compañía  del  Rey  no  pasó  de  mil  á  mil  é 
quinientos. 

nPasamonte  subdelegó  al  licenciado  Sánchez  Velaz- 
quez  que  le  tomase  residencia ,  é  corrompióle  con  dá- 
divas. 

nSobre  esto  envió  Conchillos  para  tomarle  cuenta  á 
Francisco  de  Mear,  el  cual  díó  ochocientos  castellanos, 
y  cuando  tovo  acabada  la  cuenta  gelos  tornó  á  pedir, 
sobre  que  riñeron,  é  se  descubrieron  de  la  dicha  cuenta. 

dEI  dicho  Juan  Ponce  compró  por  setecientos  caste- 
llanos, que  envió  á  Oviedo,  oficial  de  Conchillos,  por 
mano  de  Iñigo  de  Zúñíga,  el  oficio  de  contador  de  la 
isla  de  San  Juan  para  un  mochacho  su  criado,  el  cual 
ha  hecho  y  hace  con  el  dicho  oficio  muchos  desconcier- 
tos y  malos  recabdos  en  la  hacienda. 

»Otrosí,  le  hizo  proveer  Conchillos  é  sus  oficiales  del 
oficio  de  tesorero  de  la  dicha  isla  de  San  Juan,  el  cual 
vendió  por  mil  ducados  á  un  mercader  que  se  dice  Juan 
de  Aro. 

)>EI  dicho  Juan  Ponce  trajo  después  desto  á  la  corte 
seis  ó  siete  mil  castellanos,  que  repartió  entre  Concbi- 
llos  é  sus  críados ;  con  que  le  hicieron  dar  cuatro  naos 
de  armada  á  costa  del  Rey,  en  que  se  gastaron  ocho  ó 
diez  mil  castellanos ,  donde  níngund  provecho  ha  sub- 
cedido  sino  perder  de  la  gente  que  llevó  la  mayor  parte. 

))Pasamonte  supo  como  un  Vasco  Nuñez,  quel  almi- 
rante babia  enviado  á  la  Tierra-Firme ,  habia  habido 
buena  dicha ,  é  que  se  hallara  mucho  oro,  é  por  su  avi- 
so Conchillos  hizo  relación  al  Rey  que  convenia  enviará 
Tierra-Firme  un  caballero  principal  con  mil  ó  dos  mil 
hombres,  é  que  tomase  recia  residencia  al  dicho  Vasco 
Nuñez ,  y  como  Pedrarias  fué  con  la  mas  escogida  gente 
que  de  España  ha  salido  y  con  gasto  de  mas  de  cin- 
cuenta mii  ducados,  tomó  la  dicha  residencia ;  el  dicho 
Vasco  Nuñez  se  redemió  coa  diez  ó  doce  esclavas  é 
otras  cosas  nuevas  que  envió  á  Pasamente ,  el  cual  le 
aconsejó  que  enviase  presentes  á  Conchillos,  y  con  esto, 
y  con  lo  quel  dicho  Pasamente  escribió,  fué  dada  por  bue- 
na su  residencia ,  é  proveído  de  adelantado  de  otra  par- 
te de  aquella  Tierra-Firme,  con  otros  favores  y  merce- 
des; y  lo  que  ha  aprovechado  su  ida  de  Pedrarias  es 
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perder  la  mayor  parte  de  la  gento  que  llevó ,  y  ahcnr 

ios  indios  de  la  Tierra-Firme  y  puestos  en  guerra. 

DDeterminado  estaba  el  Rey,  que  baya  santa  gloría, 
de  mandar  dejar  las  granjerias  que  por  su  alteza  se  ft* 
cían  con  los  indios ,  porque  fué  certificado  que  le  daban 
mas  costa  que  provecho  dellas ,  y  no  se  proveyó  porque 
lo  estorbó  Conchillos ,  por  el  interese  de  los  que  lo  tie- 
nen á  cargo,  que  son  personas  á  él  acebtas. 

nOtrosf ,  muchas  exorbitancias  se  fallaran  proveídas 
por  información  de  Conchillos,  tomando  la  razón  de 
sus  libros ;  que  no  hay  otro  libro  de  ordenanias  ni  de 
despacho  sino  el  que  tiene  el  dicho  Conchillos  y  m 
oficial  suyo;  que  todo  iba  por  cédulas  privadas,  de  que 
le  han  venido ,  de  lo  que  se  ha  visto,  mas  de  cuatro 
cuentos  cada  año.» 

V. 

Extractos  de  ana  carta  del  licenciado  Alonso  de  Zoaxo  I  boa- 
siear  de  GbieTres,  de  22  de  enero  de  1318.  ( CoUceiom  iü  Mi«r 
ügMMa,) 

Ilustre  é  muy  magnífico  señor :  Porque  hasta  en  es- 
tas partes  tan  remotas  ó  apartadas  es  muy  notorio  el 
celo  y  fidelidad  entrañable  que  vuesa  señoría  tiene  al 
servicio  de  su  alteza  é  bien  de  estas  islas  é  tierra  infi- 
nita ,  quise  escribir  á  vucsa  señoria  como  á  mi  señor, 
dándole  principal  parte  de  las  cosas  de  acá ,  y  también 
para  que  vucsa  señoría  me  conozca  y  sepa  que  tiene 
en  estas  partes  un  muy  cierto  servidor  en  todo  lo  que 
me  quisiere  mandar,  y  para  que  vucsa  señoría  infonM 
á  su  alteza ,  demás  de  lo  que  á  su  majestad  escriba,  60 
todo  lo  que  concerniere  al  remedio  dcstas  partes, fie 
tienen  harta  necesidad ,  "porque  el  bien  de  todos  estol 
reinos  tan  anchos  é  espaciosos  está  en  que  estén  pobh- 
dos  de  indios,  y  faltando  estos,  falta  todo  :  faltan  las 
rentas  de  su  alteza,  que  no  habrá  quien  saque  oro;  liüti 
la  población  detestas  partes  y  granjerias  de  ellas;  y  fi- 
nalmente, de  tierras  tan  abundosas  é  fértilísimas  coo- 
vertirse  han  en  aposento  de  animales  brutos ,  é  queda- 
rán desamparadas  é  yermas  sin  ninguna  utilidad  ai 
fruto ;  que  seria,  demás  del  cargo  grande  de  condenen, 
otra  lamentación  mas  larga  que  la  del  profeta  Jeremíis 
sobre  Hierusalem. 

Después  de  este  vino  otro  comendador  que  tlamafot 
de  Lares,  y  este  era  hombre  orgulloso,  aunque  por  otra 
parte  tenia  algunos  buenos  respetos,  y  este  envió  gente 
á  la  provincia  de  Higuey,  donde  hizo  matar  por  mano  de 
un  su  criado  Juan  de  Esquivel ,  natural  de  Sevilla ,  siete 
ú  ocho  mil  indios,  socolor  deque  aquella  provincia dít 
que  se  quería  levantar,  que  son  gente  desnuda,  qua 
solo  un  cristiano  con  una  espada  basta  para  doscienta» 
indios.  Hizo  hacer  otra  grandísima  matanza  écnieldaii 
en  la  provincia  de  Jara  guá,  donde  á  la  sazón  presidia 
una  gran  señora  entre  los  indios ,  que  se  llaroalMi  Ana- 
caona, con  todos  los  principales  caciques  de  aqueOiS 
partes.  Dio  mdios  y  quitólos  á  muchas  persimas ,  é  dió- 
íos  á  sus  criados  y  á  otros,  de  cuya  mudanza  se  i 
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infioitos  de  ellos.  Después  ie  este  vmo  el  almirante  que 
lioy  es,  y  este  lovo  mejor  celo,  porque  tovo  intento  de 
dar  los  indios  á  personas  casadas  que  permaneciesen  en 
la  isla ;  aunque  de  la  mudanza  que  hizo  en  muchos,  qui- 
tándolos á  quien  el  dicho  comendador  de  Lares  los  ha- 
bía dado,  también  murieron  algunos  indios. 

De  estas  descosas  que  arriba  digo  sucedió  la' tercera, 
que  es  que,  cómalos  dichos  repartimientos  se  hicieron 
de  junta  general  de  todos  los  caciques  é  indios,  los  in- 
dios  que  eran  de  la  provincia  de  Higuey  hacían  ir  á  Ja- 
raguá  y  á  la  Zabana,  que  son  lugares  que  distan  de 
Higuey  al  pié  de  cien  leguas,  y  ansí  por  el  consiguiente 
en  todos  los  otros  lugares :  de  manera  que  como  mu- 
chos de  estos  indios  estaban  acostumbrados  á  los  aires 
de  su  tierra,  á  beber  aguas  de  jagüeyes,  que  así  llaman 
las  balsas  de  agua  llovediza,  é  otras  aguas  gruesas,  mu- 
dándolos adonde  habia  aguas  delgadas  é  de  fuentes  é 
ríos  fríos  é  lugares  destemplados ,  é  como  andan  des- 
nudos ,  hanse  muerto  casi  cnfinito  número  de  indios, 
dejados  aparte  los  que  han  fallecido  del  muy  inmenso 
trabajo  é  fatiga  que  les  han  dado  tratándolos  mal.  Ansí 
que,  concluyendo ,  digo  que  á  lo  que  se  alcanza  de  los 
repartimientos  pasados  dende  el  tiempo  del  almirante 
yiejo  basta  hoy,  se  hallaron  al  principio  que  esia  isla 
Esptwola  se  descubrió  un  cuento  é  cíente^  treinta  mil 
indios  I  é  agora  no  llegan  á  once  mil  personas  por  las 
cabsas  que  arriba  digo  y  creerse  por  lo  pasado  que  de 
aquí  á  tres  ó  cuatro  anos  no  habrá  ninguno  de  ellos  si 
no  86  remedia. 

Ha  sucedido  mas :  que  como  estos  jueces  é  tesorero 
se  vieron  fiavorescidos  é  que  todo  lo  que  ellos  querían 
se  hacia,  escribieron  al  Rey  Católico  que  habia  muchas 
Islas  inútiles  al  derredor  de  esta ,  y  que  era  bien  que  los 
indios  dellas  se  trujesen  á  esta  isla  Española  para  que 
sinricseí^  á  los  cristianos,  después  que  habían  dado  oca- 
sión con  su  repartimiento  á  tanta  matanza  de  los  indios 
naturales  y  y  el  Rey  Católico »  oyendo  aquellos  que  le 
aconsejaban,  luego  se  lo  otorgó,  y  con  esta  comisión 
lucieron  armadas  para  traer  los  dichos  indios,  y  envia- 
ron muchas  carabelas  é  gentes  para  estos  con  muy  po- 
cos mantenimientos ;  é  ansí  fué  que  trujeron  todos 
cuantos  indios  hallaron  en  la  isla  de  los  Gigantes  é  en 
la  isla  de  los  Lucayos  é  en  la  isla  de  los  Barbudos  é 
otras islaa,  que  traerían  hasta  quince  mil  personas;  y 
como  los  sacaron  de  sus  naturalezas,  é  por  causa  de  los 
pocos  mantenimientos  de  que  iban  fornecidos  los  na- 
vios, ha  sucedido  que  se  han  muerto  mas  de  los  trece 
mil  de  ellos,  y  muchos  al  tiempo  que  los  sacaban  de  los 
navios,  con  la  grande  hambre  que  traían,  se  calan  muer- 
tos,  y  los  que  quedaron ,  siendo  libres ,  los  vendieron  á 
muy  grandes  precios  por  esclavos  con  hierros  en  las  ca- 
IM»  é  pieza  hobo  que  se  vendió  á  ochenta  ducados. 
.  An&i  que ,  muy  magnífico  señor ,  habiendo  estado  las 
dichas  islas  dende  que  Dios  formó  el  mundo  llenas  de 
gantOi  é  muy  útiles ,  é  que  ninguna  cosa  les  faltaba  para 


sus  necesidades ,  hicieron  relación  que  eran  inútiles,  - 
para  despoblarlas  é  matar  cuantos  indios  habia  en  ellas 
(como  dicho  tengo),  dejándolas  yermas  para  que  las 
habiten  los  animales  brutos  é  aves  del  cielo ,  é  sin  nin-* 
gun  provecho,  ansí  para  lo  que  concierne  al  servicio  de 
Dios  como  al  de  sus  altezas. 

En  este  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba  acon^ 
teció  que  el  dicho  tesorero  se  enojó  con  Vasco  Nunez, 
que  reside  en  Tierra-Firme,  é  para  le  destruir  acordó 
de  escribir  al  Rey  Católico  que  era  muy  bien  que  su  al- 
teza hiciese  una  armada  para  Tierra-Firme,  é  que  vi- 
niese un  gobernador  de  aquellas  partes  proveído  é  so- 
bre el  dicho  Vasco  Nnñez ,  é  para  que  á  su  carta  se  diese 
mas  crédito  envió  á  negociar  esto  á  un  bachiller  Inci- 
so, que  habia  estado  en  Tierra-Firme,  é  era  grande  ene* 
migo  del  dicho  Vasco  Nuñez  porque  traía  pleito  con  él; 
el  cual  se  determinó  en  el  Consejo  Real  en  Madrid  habrá 
un  año;  y  como  el  Rey  se  creía  por  aquellos  que  desea- 
ban hacer  placer  al  Tesorero ,  mandó  que  la  armada  se 
hiciese ,  y  que  fuese  por  capitán  general  de  ella  é  gober- 
nador en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  dicen  Cas- 
tilla del  Oro,  Pecírarías  de  Avila ,  y  esto  ansí  proveido, 
no  pudo  ser  esta  negociación  tan  secreta,  que  no  la  supo 
el  dicho  Vasco  Nuñez;  y  como  vino  á  su  noticia  que  el 
bachiller  Inciso  llevaba  el  cargo  de  negociar  contra  él, 
siendo  su  enemigo ,  é  que  el  tesorero  Pasamonte  tenía 
tanto  poder  por  razón  de  las  cabsas  que  arriba  digo, 
acordó  de  enviar  al  dicho  Pasamonte  muchos  esclavos 
y  muy  lucidas  piezas,  mucho  oro  é  otras  joyas  de  harto 
valor,  que  hoy  día  tiene  en  su  casa,  ó  es  muy  notorio 
en  esta  ciudad  que  Vasco  Nuñez  se  las  envió,  é  hay  mu- 
chos testigos  de  vista  de  esto.  Viendo  pues  el  dicho  te- 
sorero tal  presente ,  recibióle ,  y  luego  escribió  todo  al 
contrario  de  lo  que  antes  habia  escrito ,  haciendo  saber 
al  Rey  Católico  que  Vasco  Nuñez  era  muy  servidor  de 
su  alteza ,  é  la  mejor  persona  é  que  mas  habia  trabajado 
en  su  servicio  de  cuantas  acá  habían  pasado ;  pero  co- 
mo el  camino  es  tan  largo,  no  pudo  llegar  tan  presto 
esta  caMa,  que  ya  el  armada  no  estaba  hecha,  y  Pedra- 
rias  con  ella  en  Sevilla  para  se  embarcar. 

E  por  todo  el  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase, 
muy  magnífico  señor,  habia  trabajado  con  muy  buena 
maña  Vasco  Nuñez  de  hacer  de  paces  á  muchos  caci- 
ques é  señores  príncípales  de  los  indios,  en  que  tenia 
pacíficos  al  pié  de  treinta  caciques  con  todos  sus  indios ; 
y  esto  era  no  tomando  de  ellos  mas  de  lo  que  le  querían 
dar,  ayudándolos  en  sus  granjerias  que  tenían  unos  con- 
tra otros ;  y  estaba  tan  quisto  este  Vasco  Nuñez,  que  po- 
día ir  seguro  por  Tierra-Firme  cien  leguas,  y«n  todas 
paríosle  daban  mucho  oro  los  indios  de  su  voluntad,  y 
le  daban  sus  hermanase  hijas  que  llevase  consigo  para 
que  él  las  casase  ó  usase  de  ellas  á  su  voluntad;  de  que 
iba  creciendo  la  paz ,  é  crecían  en  inucha  manera  las 
rentas  de  sus  altezas.  Testandoansí  las  cosas  de  Tierra^ 
Firme,  de  cuando  en  cuando  Vasco  Nuñez  era  socorrido 
de  esta  isla  con  gente  é  mantenimientos,  y  él  üMi  ^a- 
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nando  las  tierras  poco  á  poco  con  mucho  tiento  é  coi- 
dara,  y  hacíase  muy  gran  fruto.  Y  en  estos  medios,  co- 
mo dicho  tengo ,  llegó  la  dicha  armada ,  y  de  los  que 
quedaron  vivos  ordenóse  una  entrada  la  tierra  adentro, 
de  que  fué  capitán  un  Fulano  Ayora ,  y  como  los  indios 
le  vieron  é  supieron  por  dónde  iba  con  su  gente,  pen- 
sando que  era  Vasco  Nuuez,  á  quien  ellos  llamaban  el 
Tiba,  que  quiere  decir  el  señor  de  los  cristianos,  sa- 
lieron ciertos  caciques  con  su  gente  con  muchos  vena- 
dos asados  é  puestos  en  sus  barbacoas,  que  quiere  de- 
cir como  artesas  de  allá ,  ó  instrumento  en  que  se  pueda 
llevar  mucha  carne  asada  é  cocida ,  muchos  pavos  coci- 
dos é  asados,  asaz  de  pescados  diversos  guisados ,  con 
otros  infinitos  manjares  de  la  tierra,  con  su  pan  muy 
blanco,  á  que  llaman  bollos  de  maíz,  é  vino  que  tam- 
bién hacen  de  maíz ,  que  bastaba  para  que  pudiesen  co- 
mer é  beber  seiscientas  personas  é  mas  hasta  ser  á  su 
voluntad  satisfechos;  é  como  el  dicho  capitán  Ayora  llegó 
adonde  el  dicho  cacique  estaba  esperando  con  todos  los 
maitenimientos  que  tenia ,  sentáronse  á  comer,  é  el  Ca- 
cique preguntó  que  dónde  estaba  el  tiba  de  los  cristia- 
nos, é  señaláronle  al  capitán  Ayora ,  y  el  Cacique  dijo 
que  no  era  aquel ,  que  bien  conocía  él  á  Vasco  Nuñez; 
ansí  que,  acabada  la  comida,  lo  primero  que  hizo  el 
capitán  Ayora  fué  prender  al  Cacique  é  á  un  hermano 
suyo,  con  otras  personas  que  le  parecieron  que  eranprin- 
cipales ,  é  que  le  hablan  dado  de  comer ,  é  pidióles  que 
le  diesen  oro,  si  no,  que  le  quemaría  ó  le  aperrearía, 
que  quiere  decir  echalle  á  los  perros  que  le  despedaza- 
sen :  el  Cacique,  con  temor  que  bobo,  envió  á  un  indio 
por  un  poco  de  oro  que  tenia,  y  traído,  dijo  el  Ayora 
que  aquello  era  poco ,  é  que  le  diese  mas,  si  no  que  le 
haría  lo  que  había  dicho ,  que  era  quemalle  ó  aperrealle. 
El  Cacique,  ansí  preso,  envió  por  sus  indios  que  le  diesen 
todo  el  oro  que  tenían,  é  trajeron  mas  oro,  é  dijo  lo 
mismo  el  dicho  capitán,  que  todavía  era  poca  cantidad 
de  oro,  é  que  le  diese  mas;  finalmente,  que  el  Cacique 
dijo  que  no  tenia  mas,  é  que  si  mas  toviera  mas  le  die- 
ra ;  pero  pues  le  había  dado  su  oro  cuanto  tenia  é  lo  de 
sus  indios ,  que  le  rogaba  se  contentase.  El  Ayora,  como 
esto  vido,  mandóle  llegar  fuego  al  derredor  é  ansí  le 
quemó,  y  á  otros  aperreó  con  grandísima  crueldad. 
Esta  nueva  se  divulgó  luego  entre  todos  los  caciques  co- 
marcanos, é  vista  la  crueldad  que  se  había  fecho ,  é  so- 
bre seguro,  é  llevando  de  comer  é  mantenimientos  al 
dicho  capitán  Ayora,  no  bobo  nadie  de  los  otros  caci- 
ques é  indios  que  pensase  tener  segundad  de  ningún 
crístiano,  éfuéronse  huyendo  por  la  tierra,  desamparan- 
do sus  casas  é  buhf  os ;  é  yendo  ansí  huyendo,  amostrá- 
banles de  lejos  el  dicho  requerímiento  que  llevaban  para 
que  fuesen  debajo  de  la  obediencia  del  Rey  Católico;  y 
hacia  á  un  escribano,  ante  quien  se  leían,  que  diese  fe  de 
cómo  ya  estaban  requerídos,  é  luego  los  pronunciaba 
el  capitán  por  esclavos  é  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  pues  pareda  que  no  querían  obedecer  al  dicho 
requerímiento,  el  cual  era  hecho  en  lengua  española, 
de  que  el  Cacique  é  indios  ninguna  cosa  sabían  ni  en- 
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tendían,  y  en  tanta  distancia,  que  puesto  que  supieren 
la  lengua,  no  la  pudieran  oír,  é  si  algo  oían  de  las  voces 
que  se  daban ,  era  creyendo  que  les  pedían  oro,  é  que 
no  dándoselo,  que  les  harían  el  fuego  que  hicieron  al 
otro  cacique  pasado  é  á  sus  hermanos ;  y  de  esta  fonn 
llegaban  de  noche  á  los  buhíos^  é  allí  los  robaban,  aper- 
reaban, los  quemaban  é  traían  en  hierros  por  escUivos. 
Ansí  han  alterado  la  tierra  en  tanta  manera ,  que  no  osa 
ningún  crístiano  ir  sin  compañía  una  legua  de  la  ciudad 
donde  están.  Y>;ontinuando  sus  entradas  como  hi  qm 
dicha  tengo,  está  toda  la  tierra  tan  levantada ,  tane^ 
carmentada,  que  los  grandes  insultos,  muertes,  crue- 
les robos,  quemamíentos  de  pueblos,  que  no  estén  mas 
todos  los  castellanos  para  poderse  mantener  que  lasam 
de  rapiña,  que  no  pueden  dar  bocado  sin  sangre,  y  toda 
la  tierra  perdida  y  asolada. 

T  sepa  vuesa  ilustre  señoría  que  uno  de  los  grandes 
daños  que  acá  ha  habido  en  estas  partes,  ha  sido  que- 
rer su  alteza  del  Rey  Católico  dar  á  algunos  facultad 
para  que,  socolor  de  descubrir,  fuesen  con  armadas  á  sq 
propia  costa  á  entrar  por  la  Tierra  Firme  é  las  otns 
islas;  porque  como  los  tales  armadores  se  gastaban  pan 
hacer  las  dichas  armadas ,  llevaban  terrible  codicia  para 
sacar  sus  espensas  é  gastos,  é  propósito  de  doblallos 
sí  pudiesen ;  y  con  estas  intenciones  querían  cargar  d« 
oro  los  navios  é  de  esclavos  é  de  todo  aquello  qne  ki 
indios  tenían  de  que  pudiesen  hacer  dineros ,  é  panf^ 
nir  á  este  fin  no  podían  ser  los  medios  sino  bárbam  ¿ 
sin  piedad ,  é  sin  cometer  grandísimas  crueldades,  a^ 
mínables  é  crudas  muertes,  robos,  asar  á  los  honta 
como  á  san  Llórente ,  é  aperreallos,  é  escandaJizartoda 
la  tierra.  E  hemos  visto  casi  á  todos  los  que  de  esUmi- 
ñera  han  entrado  á  su  costa  morir  muy  crueles  mnef- 
tes,  como  fué  Diego  de  Nicuesa  ó  el  capitán  Becerra, 
é  otros  muchos.  En  conclusión ,  muy  magnífico  seoor, 
que  las  cosas  de  Tierra-Firme  están  agora  de  esta  mi* 
ñera  esperando  la.venída  del  fator  del  Rio-€randepara 
haber  cada  uno  de  allí  su  parte.  Suplico  á  Tuesa  sdie- 
ría  que  de  esto  avise  á  su  majestad ,  porque  iráo  mo- 
chos á  se  ofrecer  á  su  costa  á  descubrir;  porque  d tal 
descubrir  antes  es  soterrar  las  tierras  é  provincias  da- 
bajo  de  la  tierra,  é  antes  oscurecerlas  que  aclararlasé 
descubrirlas. 


Hay  necesidad  ensimismo  que  vengan  negros  ( 
vos,  como  escribo  á  su  alteza ;  y  porque  vuesa  señorfa 
verá  aquel  capitulo  de  la  carta  de  su  alteza ,  no  lo  quiera 
repetir  aquí ,  mas  de  hacerle  saber  que  es  cosa  muy  ne- 
cesaria mandarlos  traer,  que  dende  esta  isla  partan  ki 
navios  para  Sevilla,  donde  se  compre  el  rescate  que  ftiers 
necesario,  ansí  como  paños  de  diversas  colores,  coi 
otras  cosas  de  rescate  que  se  use  en  Cabo-Verde,  donde 
se  han  de  traer  con  licencia  del  rey  de  Portugal,  é  qor 
por  el  dicho  rescate  vayan  allí  los  navios,  é  traigan  to- 
dos los  negros  y  negras  que  pudieran  haber  boaües ,  d» 
edad  de  quince  á  diez  y  ocho  ó  veinte  años,  é  baeoM 
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U  kla  á  nuestras  costumbres ,  é  ponerse  han 
s  donde  estarán  casados  con  sos  mujeres,  so- 
«  ba  el  trabajo  de  los  indios,  sacarse  ha  infi- 
£s  tierra  esta  la  mejor  que  hay  en  el  mundo 
negros,  para  las  mujeres,  para  los  hombres 
le  por  grande  maravilla  se  ye  cuando  uno  de 
ro  muere. 

isimesmo  muy  necesario,  muy  ilustre  señor, 
las  las  partes  de  los  reinos  é  señorf  os  de  su  al- 
in  teñir  libremente  natíos  á  esta  isla  con  todas 
derfas  que  quisieren  cargar,  sin  tocaren  Sevi- 
e  es  total  destrucción  de  estas  partes ,  siendo 
les,  estar  restringidas  á  que  no  puedan  venir 
igunos  sino  de  un  solo  puerto,  que  es  de  Seti- 
sto  valen  las  cosas  muy  caras,  no  se  pueden 
buenamente  los  que  acá  están ,  y  lo  que  ganan 
I  llevan  mercaderes ;  de  que  su  alteza  es  muy 
,  porque  á  haber  navios  de  todas  partes  todas 
taldrian  á  buen  precio  por  la  abundancia  de 
derlas  é  mantenimientos;  y  esto  debe  mandar 
orla  que  se  provea,  que  es  cosa  muy  necesaria, 
ue  Sevilla  reclame  como  otras  veces ,  mas  son 
es  que  veinte  veces  Sevilla ,  é  por  componer 

0  se  ha  de  descomponer  otro  mas  principal, 
ente  con  tanto  daño  de  estas  partes, 
cesidad  que  puedan  venir  á  poblar  esta  tierra 
M  de  todas  las  partes  del  mimdo,  é  que  se  dé 
eneral  para  esto,  sacando  solamente  moros  é 
'ecoDciliados,  hijos  é  nietos  de  ellos,  como 
bido  en  la  ordenanza ;  porque  esta  es  siempre 

gente,  é  revolvedora  é  cizañadora-de  pue- 
Qunidades. 

cesidad  también,  muy  ilustre  señor,  que  su 
^  merced  á  quien  toviere  por  bien  de  muchas 
istán  despobladas  é  perdidas,  á  lo  menos  con 
gente  de  las  armadas  que  tengo  dichas,  con 

1  que  las  pueblen;  porque  si  esto  no  se  hace, 
prandeza  de  la  tierra  que  acá  hay ,  de  aquí  á  la 
undo  no  se  poblarán  ni  de  ellas  se  recibirá 
"ovecho;  y  puesto  que  no  haya  en  las  dichas 
podrúnse  hacer  grandes  granjerias  de  azáca- 
don,  cañafístola,  ganados  y  otras  cosas  de 
ecio,  como  hace  el  rey  de  Portugal ,  que  en 
la  Madera ,  que  halló,  no  habia  gente  ni  oro,  é 
a  poblar ,  le  renta  agora  muy  gran  valor  é  pre- 
B  granjerias  que  se  han  hecho ;  otro  tanto  fué 
is  de  los  Azores,  que  descubrió  un  flamenco, 
uvieron  diez  y  siete  años  sin  poder  acertar  en 
r  del  trigo  cómo  se  diese ,  y  después  lo  halla- 
y  agora  trigo  é  cebada  en  grandísima  abundan- 
Dtras  granjerias  de  pastel  para  los  paños  que 
ie  azul ;  é  ansí  será  en  las  dichas  islas  que  arri- 
[Kyrque  son  muy  mejores  que  las  del  dicho  rey 
^1 ,  é  las  rentas  de  su  alteza  se  acrecentarán : 
icho  trato  de  unas  islas  á  otras,  multitud  de 


navios  i  de  que  Dios  nuestro  Señor  sea  muy  servido  é  él 
estado  real  muy  aumentado. 

Y  con  esto  que  al  presente  se  provea ,  muy  magnifico 
señor,  dende  aquf  digo  é  afirmo  que  estas  partes  se 
asegurarán,  é  los  vecinos  de  ellas  perderán  la  esperanza 
de  ir  á  Castilla,  poblarse  han- en  grandísima  manera, 
quitarse  han  bandos  é  parcialidades  que  la  tienen  des- 
truida é  asolada ,  habrá  una  cabeza ,  é  no  muchas ,  que 
es  cosa  monstruosa  en  natura ,  y  será  tanto  el  bien  que 
se  seguiria,  que  no  tiene  comparación ;  y  si  no  se  provee, 
tanto  el  mal,  que  yo  lo  doy  todo  por  destruido.  En  lo  de 
Tierra-Firme  no  hablo  al  presente  hasta  ser  mas  infor- 
mado del  remedio  que  conviene :  yo  lo  escribiré  á  vuesa 
señoría  para  que  se  remedie ;  y  con  esto  que  digo  como 
persona  que  teme  á  Dios  é  á  su  rey  y  señor  natural ,  é 
con  entrañable  amor  le  deseo  servir ,  poniendo  la  vida 
para  que  sus  tierras  se  pueblen  é  se  remedien ,  descar- 
go mi  conciencia;  é  lo  echo  todo  en  la  falda  de  vuesa 
señoría,  pues  sé  que  tiene  poder  del  Rey  nuestro  señor 
para  que  todo  lo  que  digo  se  pueda  remediar  como  con- 
viene, y  s!  esto  ansí  no  fuere ,  mándeme  su  alteza  cortar 
la  cabeza,  que  yo  lo  mereceré  muy  bien,  como  hombre 
que  no  trata  verdad  en  lo  que  dice  en  cosa  que  tanto  va. 

T  suplico  á  vuesa  señoría  en  todo  lo  que  arriba  digo 
me  mande  tener  secreto ,  porque  son  cosas  que  tocan  á 
muchos,  é  no  quería  que,  haciendo  yo  lo  que  debo  6 
soy  obligado,  según  el  cargo  que  traje  de  su  alteza  en 
estas  partes  para  decir  la  verdad  en  todo ,  é  que  daré  in- 
formación si  fuere  menester,  que  criasen  en  sus  pechos 
conmigo  nuevas  enemistades. 

VI. 

Extracto  de  ana  carta  del  padre  fray  Pedro  de  Cordón ,  TÍcepro« 
f incial  de  los  frailes  de  Santo  Domingo  en  Indias ,  al  Rey.  Es 
de  98  de  mayo  de  1517.  (Aptrntes  UtéUtot  de  MmMoí,  aflos 
de  1516  y  517.  —  C0/MdM  4(0/ M«^  CTfviM.) 

Por  los  cuales  males  y  duros  trabajos  los  mesmos 
indios  escogían  y  han  escogido  de  se  matar;  que  vez  ha 
venido  de  matarse  ciento  juntos.  Las  mujeres,  fatigadas 
de  los  trabajos,  han  huido  el  concebir  y  el  parir,  porque 
siendo  preñadas  ó  paridas  no  toviesen  trabajo  sobre  tra- 
bajo ;  en  tanto  que  muchas  estando  preñadas  han  toma- 
do cosas  para  mover  é  han  movido  ¡as  criaturas.  Otras, 
después  de  paridas ,  con  sus  manos  han  muerto  sus  pro- 
pios hijos ,  por  DO  los  poner  ni  dejar  en  tan  dura  servi- 
dumbre. Ya  estas  pobres  gentes  no  engendran  ni  multi- 
plican ,  ni  hay  de  ellos  posteridad;  que  es  cosa  de  gran 
dolor...»  Después  de  suplicar  que  se  ponga  en  libertad 
á  los  pocos  que  quedan,  añade :  «Y  porque  en  estas  par- 
tes Dios  nuestro  Señor  ha  dispertado  el  espíritu  de  un 
clérigo  llamado  Bartolomé  de  las  Gasas ,  el  cual  con  muy 
grande  celo ,  antes  de  la  muerte  del  señor  rey  don  Fer- 
nando fué  en  España  á  le  informar  de  todas  estas  cosas 
é  á  le  pedirremedio  parar  ellas,  y  después  de  muerto  ne- 
goció lo  mismo  con  el  reverendísimo  cardenal  gober^ 
nador  de  vuesa  alteza ,  y  tomó  acá  con  el  remedio  que 
dio,  del  cual  él  ni  aun  nosotros  no  estamos  satisfechos, 
é  agora  toma  allá  con  pensamiento  de  ver  á  vuesa  alteza 
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7  daHe  cuenta  entera  de  todo  lo  de  acá;  por  tanto  n^  | 
quiero  decir  mas...  y  á  él  me  remito,  porqu?  es  perao-f 
na  de  virtud  ó  verdad » que  lia  mvicbos  au^$  qi^  está  en 
estas  tierras  y  sabe  todas  la^  ^aas  de  ac^.  Yuesa  re^l 
alteza  puede  juntamente  ó^r  ^fédho ,  comp  4  verdadero 
ministro  de  DiaS|  que  para  a^jp  4e  tantos  daS^sc^o  que 
leiwespogidq. 

En  otra  carta  en  mal  latia ,  ^s<^ta  d^inaocoinun  há^ 
cia  el  mismo  tiempo  á  los  gobernadores  de  España  por 
todos  los  frailes  dominicos  y  franciscos  de  la  isla ,  des- 
pués de  ponderar  la  destrucción  que  ban  causado  los 
repartimientos,  que  lian  muerto  masde  un  mellón  en  sola 
la  Española,  y  apenas  quedan  de  diez  á  doce  mil,  etc., 
dicen :  Nunc  ergo  de  remediq  cogifqntes  diciflius :  licet 
á  divtrio  divena  sunt  asígnala  media,  etiam  á  qvi* 
lusdam  de  nobis  infrascriptis,  dum  torneo  illa  in  cur 
Jutcumque  chrütiani  servüium  laborem  quemcumque 
iupponunt,  reficienda  iunt.  Nunc  enim  potí  Qdvenium 
íratrumdominiHierommipereunt^ic^ip$ri^nt,  mO' 
riuutur  Hcut  moriebantur,  et  adhMc  velocii^  et  plus , 
nec  ipiorum  perditioni  el  deslructioniper  quQscumque 
euecurritur,  Ergo  velocissimif  subveniatur^  saltem  ip- 
iorum  vilae  temporali :  collocenlur  erga  in  populis 
tel  communibus  christianiset  ipsiSf  vel  sibieolis,  Au- 
{¿t  pro  nunc  serviant,  nec  etiam  ñegi.  Nullus  labor  eis 
imponatur,  nisi  quem  ipH  velfU  recreationem  H  adsui 
iustentalionem  {ad  qtuim  parcissimo  sufficit)  volun- 
tarte acccperinl :  suae  vitae  et  saluti  solúm  consulant; 
respirare  permiUantur  et  propagafioni  inlendere  natur' 
ra/t,  ^uotisquCf  tempore  cúrrente  pariter  et  docente, 
videaturan  melius  disponi  debeant,  Hoc  enimprimúm 
intendimtisutnon  ftniantur.  — Repiten  lo  de  fray  Pe- 
dro de  Córdova :  que  vale  mas  dejarlos  in  suis  locis  na-' 
tiviSf  quae  dicunt$tr  lingua  eorum  Yucuyaguas,  aun 
^n  ser  cristianos ;  y  después  deshacen  las  dudas  de  cómo 
se  alimentarán  y  serán  doctrinados ,  yacaban  recomen- 
dacdo  á  Casas  en  los  mismos  términos  que  el  padre 
Cérdova. 

vn. 

Sobre  U  propuesta  de  Cesas  de  qne  se  llevasen  esclafos  negros 
É  América  pan  alhiar  en  sas  trabajos  i  los  indios. 

Esta  propuesta  ba  dado  lugar  á  diferentes  altercacio- 
nes entre  críticos  historiadores  y  filósofos,  lof  unos  acu- 
sando por  olla  al  protector  de  los  indios,  y  los  otros  de- 
fendiéndole ó  disculpándole.  No  es  nuestro  ánimo  aquí 
prolongar  la  controversia  con  una  disertación  importu- 
na ,  mayormente  cuando  los  curiosos  pueden  verla  tra- 
tada con  toda  extensión  en  los  Opúsculos  publicados  p«)r 
Llórente.  Alli  está  hApologia  de  Coscu  escrita  por  mon- 
sieur  Grogoire  y  leída  en  el  Instituto  Nacional  de  Fran- 
cia, y  con  ocasión  de  ella  diferentes  escritos  y  observar 
clones  en  que  se  exponen,  examinan  y  juzgan  las  opi- 
niones en  pro  y  contra  del  obispo  de  Chispa.  Superfluo 
pues  sería  repetir  aquí  lo  que  ya  está  escrito  en  aquella 
colección ,  y  hemos  creído  conveniente  celUraos  á  aña- 
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(Ür  algvipaa  potíci^,  que  pueden  servir  á  poner  k|  b^ 
chosn^rm^ilf^ro,  y  áqueel  punto  principal  de  la  oqbt 
tieivla  quede  íuein^  dfi  toda  duda  y  en  sa  Terdsdin 
punto  de  vista. 

Si  pam  convencerse  de  que  la  introducciop  y  d  ^ 
mercio  de  esdavps  negros  eran  conocidosea  Ainirkli 
muchos  años  antes  que  Casas  los  prqpusie^^  pm  ranp 
dio  de  las  Indias,  no  bastasen  los  diferentes  dates  j 
pruebas  que  se  hallan  en  berrera,  podrían  agrfigimki 
lof  siguientes,  sacado?  4o  documentos  menos  ogMpIr 
dos  del  público.  Por  eidero  de  1505  en^  tí  Gobísne( 
Ovando  una  carabela  co9  herramientas  da  tod#6  dit 
ses,  mercaderías,  maiUenimientos,  etc. :  fueronoi  eDi 
diez  y  siete  esclfivo^  «^gros  para  sacar  col)»  d«  lai  «Jr 
ñas  de  este  BVBtal  en  la  Eipañola. 

En  1510  Diego  de  Niouesa  Uevd  ea  su  qfsií^  Trinit 
dad,  de  orden  y  por  cuenta  del  Gdliíerno,  treintayuil 
esclavos  negros  para  entregarlos  en  la  Española. 

En  1513  empezaron  á  -cargarao  al  Tesorero  midMi 
licencias  de  esclavos  á  dos  ducados  cada  uno  :  de  eiH 
no  hay  nada  antes  de  este  año ;  la  primera  eédula  qoi 
se  cita  con  este  objeto  es  de  22  de  juliode  iS(13. 

En  1514  se  formó  proceso  en  Santo  Domingo  á  do^ 
tos  portugueses  presos  en  un  navio  que  había  arribsds 
á  aquellas  costas ;  y  en  el  recurso  que  hicieron  á  sn  r^ 
para  que  intercediera  por  ellos  y  los  libertase  del  csi' 
cierro  que  estaban  padeciendo ,  decían  que  los  que  bi- 
yor  daño  les  hacían  en  sus  deposiciones  eraii  algpaii 
vecinos  de  Palos  de  Moguer»  á  quienes  se  habas  fair 
tado  a  ciertos  negros  que  llevaban  hurtados  áthesÉf 
de  Guinea». 

En  carta  del  Rey  á  Esteban  Pasamente,  sn  kénm 
Madrídj4deabrildel5i4,sedic0  :  sProveeiiMí* 
clavas  (negras)  que  casándose  con  los  esclaTos  que  hiy, 
den  estos  menos  sospechas  de  alzamiento;  y  esckves 
trdA  los  menos  que  pudieren ,  según  decís. » {Bxtnh 
tosin¿dUosdeMurlozenlaco¡ecciondd9eñorüfinMísi 

Pero  el  punto  principal  de  la  disputa  es  si  Casas  pa- 
puso  ó  no  al  Gobierno  el  restablecimiento  del  cemerai 
de  negros,  que  estaba  suspendido  por  las  drdeaesdp 
Cisneros.  Herrera  positivamente  lo  dice ;  los  biUoríir 
dores  que  han  escrito  después  lo  aseguran  bi(jo  kkd^ 
aquel  coronista ,  acusando  al  obispo  de  Chispa  djs  enf 
y  de  inconsecuencia ,  y  doliéndose  de  ver  su  respetsNp 
nombre  en  la  lista  de  los  fomentadores  de  la  esütáoi 
africana.  Monsieur  Gregoire,  en  su  Apolo^,  haqor 
rido  probar  contra  Herrera  que  Gasas  no  hiso  nm 
sem^ante  propuesta.  Difícil  era  por  cierto  debiKIsr  k 
autoridad  del  historiados  español  Qon  solas  pniebiil^ 
analogía  y  argumentos  negativos  en  un  hecho  da  1«É 
imporUncía  y  afirmado  con  tal  seguridad.  Aíim0 
el  apologísU  no  ha  logrado  convencer  enteimeaU^ 
sus  lectores,  y  algunos  le  han  impugnado  con  tf0 
juicio  y  destreza  como  urbanidad  y  respetA.  Bepo  0ff 
la  decisión  de  la  duda  debía  depender  de  ios  dPWii' 
tos  auténticos  del  tiempo,  que  ninguno  deÍ9«<^oafr 
dientes  podía  consultar,  ha  parecido  ootivünieiile  gtt 
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Q&  datos  extractados  de  los  papeles  que  ba  te- 
ísta el  autor  de  la  Vida  presente ,  que  como 
mípalmente  de  escritos  del  mismo  Casas, 
lalquíera  otra  prueba  y  bacen  nulos  el  rf  cío- 
lerzos  de  su  erudito  y  celoso  defensor, 
el  memorial  que  presentó  en  Í5i6  al  carde- 
)s  sobre  el  remedio  de  las  Indias  propone  que 
enga  indios  señalados  ni  por  seiíalar,  sino  que 
is  a  cada  comunidad  le  mantenga  algunos  ne- 
'xtractos  de  Muñoz  y  colección  del  señor 

adelante,  cuando  el  Gobierno  le  mandó  que 
\  algunos  medios  para  Tierra-Firme^en  el  me- 
i  presentó  para  ello  propuso  como  tercer  re- 
!  á  todo  vecino  se  le  permitiese  «llevar  (ranea- 
negros  y  dos  negras».  (ídem.) 
condición  expresa  en  la  contrata  que  bizo  con 

0  para  su  expedición  de  Cumaná,  que  se  le 
lermitir  á  él  y  ¿  sus  compañeros  llevar  cada 
sclavos  negros,  mitad  bombres y  mitad  mu- 
Bs  adelante,  según  conviniese ,  basta  siete  cs- 
a  uno.  (Véase  el  apéndice  siguiente.) 

1  no  estaba  desengaijado  en  esta  parte  diez 
jés,  en  i  53  i »  pues  en  la  representación  que 
:onsejo  de  Indias  en  20  de  enero  de  aquel  ano, 
isamente  asi :  a  El  remedio  de  los  cristianos 
uy  cierto  :  que  su  majestad  tenga  por  bien 
:ada  una  de  estas  islas  quinientos  ó  seiscien- 
;,  ó  los  que  pareciere  que  al  presente  bastaren, 
;e  distribuyan  por  los  vecinos  que  hoy  no  ^ie- 
osasiuo  indios...  é  se  los  fien  por  tresaiíos, 
os  los  negros  á  la  mesma  deuda ;  que  al  cabo 
tiempo  será  su  majestad  pagado ,  é  terna  p(H 
ierra,  é  babrán  crecido  mucbo  sus  rentas... 
por  cierto  vuesa  señoría  é  mercedes  que  no  ba- 
de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste,  que  no 
)  millar  dentro  de  tres  ó  cuatro  anos  de  rcn- 
3inte  mil  ó  treinta  mil  gastase,  veinte  mil  ó 
íl  en  sus  rentas  aumentará ;  é  sobre  esto  por- 
i;  é  no  piensen  vuesa  señoría  é  mercedes  que 
es  creíble;  que  todos  ucá  con  quien  lo  be  pla- 
e  lo  conceden. »  Y  como  si  esto  no  bastase , 
la  postdata :  «Una,  señores,  de  las  causas  gran- 
lan  ayudado  á  perder  esta  tierra,  é  no  poblar 
que  se  ba  poblado ,  á  lo  menos  de  diez  ¿  once 
y  es  no  conceder  libremente  á  todos,  cuantos 
raer  las  licencias  de  los  negros;  lo  cual  yo  pe4í 
de  su  majestad,  no  cierto  para  que  se  vendiere 
ses  ni  á  los  privados  que  están  sentados  en  la 
1  otras  personas  que  por  no  gfligilias  dejp  de 
10  para  que  se  repartiese  por  los  vecinos  é  Q)ie- 
idores,  eic.n  {Colección  d^l  feñor  Ugujpa.) 
in  cuando  se  hubieran  perdido  estos  docomen- 
os,  quedaban  to(}av¡a  para  acreditar  eil  beclip 
es  notables  de  la  ¡Hsloriak general^  ^í^q^C^ 
pite  d^  }\(imf  y  «un,  ya  o^u»  instcMo  ,«#  ^1 

se  l\xm  ^  f^  mm  con  \^  6egwi4ail»  i(  V 


porque  alguno  de  los  espaSoles  do  Ma  Isla  (Saftto  Do- 
mingo) dijeron  al  clérigo  Casas,  viendo  lo  que  pretaq- 
di«  y  que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  do  querían 
absolver  i  los  que  tenían  indios  si  no  Jos  éetia^MiO'^  que 
si  extraía  licenci^i  del  Rey  para  que  pudvesen  traar  de 
Castilla  una  docena  da  negros  esclavos,  que  abijríAn 
mano  de  los  indios,  acordándose  de  esto  el  clérigo,  dijo 
en  sus  memoriales  que  se  les  hiciese  merced  á  ios  es- 
pañoles vecinos  de  ella  de  darles  licenpia  para  traer  (iks 
España  una  docena ,  mas  ó  menos,  de  esclavos  negros, 
porque  con  ellos  se  sustentaría  la  tierra  y  dejarían  li- 
bres los  indios.  Este  aviso  de  que  se  diese  licencia  pata 
traer  esclavos  negros  en  estas  tierras  dio  primero  el 
clérigo  Casas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  ^e  ios 
portugueses  los  toman  y  bacen  esclavos.  El  cual^  des- 
pués que  cay^  en  ello,  no  lo  diera  por  cuanto  hay  en  f  I 
mundo ,  porque  sieipipre  los  tuvo  por  injusta  y  tiránfot- 
mentebeciios  esdavos,  porque  la  misma  razop  es  do 
ellos  que  de  los  indios. »  (Casas,  Hiete^  ^eimal  y  ii  • 
brod,cap.  iOl.) 

Al  hablar  después  en  el  cap.  12&  de  ki  tntrodñaoion 
de  los  ingenios  de  azúcar  en  Santo  Domín^»,  raqiieiv- 
da  otra  vea  la  oferta  hecha  por  algunos  vocimts  áe  allá 
de  dejar  en  libertad  á  los  indios  si  se  les  daba  liconf- 
cia  de  llevar  esclavos  negros  de  CastiMe;  j  cantina;^ 
asi :  «Entendiendo  esto  el  dicho  clérigo  ^Gassis),  ooiab 
v^doel  Rey  á  reinar  tuvo  mucho  favor,  .coree  arribo 
visto  se  ba ,  y  los  remedios  de  estas  tierra  se  Ic^pu^ío* 
ron  en  be  manos ,  alcanzó  del  Rey  que  para  ül^rtar  los 
indios  se  concediese  á  los  españoles  de  estas  islosquo 
pudiesen  llevar  de  Castilla  algunos  negros  esclaves.» 
Refiere  después  el  ningún  fruto  que  se  sacó  de  e>ta  con- 
cesión, por  el  curso  que  llevó  el  privilegio  de  la  saca; 
y  concluye  de  este  modo  :  «De  este  aviso  que  dló  él 
clérigo,  no  poco,  después,  se  halló  arrepiso,  juzgándose 
culpado  por  inadvertente ;  é  porque  vió,.segun  parece- 
rá, ser  tan  Injusto  el  cautiverio  de  loe  negros  como  el 
de  los  indios,  no  fué  diverso  remedio  el  que  aconsejó 
de  que  se  tn^®^^  negros  para  que  se  Vbertasen  los  in- 
dios, aunque  él  suponía  que  eran  justamente  cautivos*; 
aunque  no  estuvo  cierto  que  la  ignorancia  que  en  esto 
tuvo  y  buena  voluntad  lo  excusase  delante  .del  juicio 
divino.»  «  '     • 

Es  indudable  pues  que  Casas  propuso  al  Gobiemo»  t¥> 
una,  sino  muchas  veces ,  que  se  lleLVssen  á  Indias  i^io- 
vos  negros  pora  alitfio  de  tos  natuniies  del  UmiSQ'  Mun- 
do. EsU  opinión  no  Cué  exctuiívameote  flu^ya^  «9P<^ 
todos  los  que  miraban  coqdese<«)Sueto  la  d6$polMQP 
de  la  América  y  la  querianremf  díar.  Ka  nxi  mpo  de  fm 
primeros  despachos  los  p«jb^  jecé/iimos.MJ^i  ^^ 
al  cardenal Cianeros.  uXÍ9^^\^UttcímtS\ií^mM  i.qQrpp 
ya  lucn  4  k  larga  teneom  escrito,  iquo  yuesa  fimoirM 
mande  dar  licencia  general  á  estas  i^las,  en  emf^^^i' 
esia<SaliiQ  Dotniego)  y  ^m  i¥^ » para  gu^  PHPdüUjM^tHr 
á  ellas  negros  bozales;  porque  por  experiencia  se  ve  el 
gran  provedio  de  ellos ;,  así  para  ayudar  á  c^lt6^idclos 
si  han  de  queÍpr^íiGoiwfndítJf»?,  4  flftíi  ftypftv  í  l^^» 
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casteHanos  no  habiendo  de  quedar,  como  para  el  gran 
provecho  que  á  su  alteza  de  ellos  vendrá.  ^Y  esto  supli- 
camos á  vuesa  señoría  tenga  por  bien  conceder,  y  lue- 
go porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello  y  vemos  que 
tienen  razón  » i.  Lo  mismo  propusieron  en  todos  sus 
despacfios  siguientes;  lo  mismo  el  padre  Manzanedo 
por  sí  solo  en  1528,  á  poco  de  haber  llegado  á  España, 
lo  mismo ,  en  fin ,  el  licenciado  Zuazo  en  su  carta  á  mon- 
sieor  Ghievres ,  como  puede  verse  en  el  apéndice  5/  de 
esta  Vida ,  donde  está  extractada. 

Si  á  esta  generalidad  de  opinión  se  añade  que  nadie 
dudaba  entonces  de  la  justicia  con  que  los  portugueses 
hacían  este  comercio,  y  que  las  órdeues  del  Cardenal 
sobre  la  saca  de  negros  para  Indias  no  fueron  prohibiti- 
vas, sino  suspensivas^  y  no  por  motivos  de  equidad  y  de 
justicia ,  sino  de  conveniencia  política  y  de  economía  9, 
se  podrá  graduar  cuál  es  el  cargo  que  resulta  á  Casas  de 
haber  propuesto  en  tales  circunstancias  que  los  escla- 
vos negros  que  se  compraban  á  los  portugueses  para 
trabajar  en  Castilla,  se  llevasen  á  Indias,  donde  serian 
mas  útiles  y  estorbarían  la  despoblación  de  la  tierra  y 
aniquilamiento  de  aquellos  naturales.  Mejor  fuera  que 
anticipándose  á  sobreponerse  á  las  ideas  de  su  siglo, 
como  después  le  aconteció ,  no  hubiera  hecho  seme- 
jante propuesta.  Pero  sus  estudios  y  observaciones  no 
le  condujeron  hasta  mas  tarde  al  conocimiento  entero 
de  la  verdad.  tX  condenó ,  como  hemos  visto  en  los  pa- 
sajes citados,  aquel  detestable  tráfico  igualmente  en 
Afnca  que  en  Indias ;  y  esta  confesión  de  su  error,  tan 
severa  como  candorosa,  debe  desarmar  el  rigor  de  la 
filosofía  y  absolverle  delante  de  la  posteridad. 

VIII. 
Contrita  de  Gasas  cod  el  Gobierao.  {Colección  del  ttñor  Uguina,) 

El  RET.-*-Por  cuanto  vos,  Bartolomé  de  las  Casas, 
clérigo ,  por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  abmenta- 
tacion  de  su  santísima  fee  católica,  é  por  me  servir  é 
acrecentar  mis  rentas  é  patrimonio  real,  vos  ofrecistes  é 
proferistes  que  en  la  Tierra-Firme  de  las  Indias  del  mar 
Océano ,  que  se  cuenta  desde  la  provincia  de  Paria  in- 
ehisive  hasta  la  provincia  de  Santa  Marta  exclusive ,  por 
la  costa  de  la  mar,  é  corriendo  por  cuerda  derecha  am- 
bos á  dos  límites,  hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur,  lia- 
rladeséefetuaríadesó  cnmpliriades  las  cosas  siguien- 
tes en  esta  manera: 

Primeramente:  Que  con  ayuda  de  nuestro  Señor é  de 
su  gloriosa  Madre  estariades  dentro  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  é  límites  susodichos  desdel  día  de  la  fecha  deste 
asiento  hasta  un  año  primero  siguiente,  é  que  con  la 
dicha  ayuda  é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é  diligen- 
cia,  é  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  al  presente 
hayamos  de  poner  ni  pongamos  cosa  alguna ,  asegura- 
réis é  allanaréis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é  ho- 
Iriere  en  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  U- 

«  Clita  de  toa  padres  Jerónimos  al  eardenal  Cianeros ,  Si  de 
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mítes  suso  declarados ;  é  que  en  la  tierra  é  limites  sqkh 
dichos,  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  se  ¡ 
cuenten  desdel  día  que  habéis  de  estar  en  la  dicha  Tio^  ■■ 
ra-Firme,  daréis  diez  mil  indios  allanados,  segur^ 
tributarios  é  subjetos  é  obedientes  á  lá  corona  real  di 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

Otrosí,  que  dentro  de  tres  anos  primeros  siguiente, 
que  se  cuenten  desdel  día  que  así  habéis  de  estar  eah 
dicha  Tierra-Firme  en  adelante,  haréis  é  teméis  mata 
como  en  la  dicha  Tierra-Firme ,  en  los  límites  de  su» 
declarados ,  tengamos  de  renta  cierta  de  la  manera  qoe 
adelante  será  contenida ,  el  dicho  tercero  año  después 
que  así  entráredcs  en  la  dicha  Tíerra-Flnme,  quince  nnl 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  ducados,  éd 
quinto  año  otros  quince  mil  ducados ,  é  el  sexto  año  des- 
pués ,  contando  después  que  entráredes  en  la  dicha  Tio^ 
ra-Firme,  tengamos  otros  quince  mil  ducados  mas  de 
renta ,  que  sean  por  todos  en  el  dicho  sexto  año  treiotí 
mil  ducados;  é  el  séptimo  año  otros  treinta  mil  duca- 
dos ,  é  el  otavo  año  otros  treinta  mil  ducados ,  é  el  no- 
veno año  otros  treinta  mil  ducados ,  é  el  décimo  ano 
otros  treinta  mil  ducados  mas :  de  manera  que  sean  por 
todos  en  el  dicho  décimo  año  sesenta  mil  ducados;  ¿ 
dende  en  adelante  en  cada  un  año  otros  sesenta  mil  du- 
cados de  renta  cierta ,  la  cual  dicha  renta  tememos  ea 
tributos  é  rentas  de  pueblos  de  cristianos  é  brasil  é  al- 
godón ,  é  otras  cualesquier  cosas  que  no  sean  de  resca- 
te ,  salvo  renta  cierta ,  al  tiempo  que  la  diéredes,  qa'ts 
todas  costas  é  gastos  al  presente. 

Otrosí :  Que  dentro  de  cinco  años  primeros,  qoe » 
cuenten  desdel  dia  que  así  habéis  de  estar  en  la  dicha 
Tierra-Firme,  daréis  hechos  ó  edificados  en  U £cha 
Tierra-Firme,  en  las  partes  que  á  vos  pareciere  quemas 
conviene  dentro  de  los  dichos  límites,  tres  pueblos  de 
cristianos  de  á  cincuenta  vecinos  cada  pueblo,  quetesg» 
cada  uno  una  fortaleza  en  que  los  dichos  cristianos  se 
puedan  defender  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  sinqoe 
nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  dichos  pue- 
blos é  fortalezas  cosa  alguna  al  presente. 

Otrosí :  Que  en  los  tiempos  é  según  que  á  vosospi- 
reciereque  conviene,  é  cuando  á  vos  sea  posible, v»* 
réis  por  vista  de  ojos  é  experimentaréis  por  vuestra  mes- 
ma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  que  hobiere  a 
toda  la  tierra,  é  límites  que  tengan  oro»  é  donde  hij 
minas,  é  cuáles  son  mas  ricas,  é  de  qué  quilates éíhie- 
zas  es  el  oro  que  tienen ,  é  cuánto  podrán  sacar  dellas  oi 
hombre  cada  dia ,  é  qué  es  el  oro  é  muestra  de  cadariit 
con  toda  la  relación  que  dicho  es,  la  enviaréis deilai 
verdadera^  sm  incubrir  cosa  alguna,  donde  quien  q« 
yo  estoviere,  lo  mas  brevemente  que  pudiéredes,  áki 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  SevíK 
en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  comeesli 
mandado,  así  como  se  fueren  haciendo,  descubriendo;! 
allanando ,  é  efectuando  todo  lo  que  arriba  es  dicho  sa- 
cesivamente;  é  asimesmo  enviaréis  las  rentas  que  pf 
entonces  hobiéremos  de  haber,  conforme  al  capítolo  tf 
tes  de  este,  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna. 


PARTÍ*:  SEGUNDA 
m¡ :  Que  vos  el  dicho  Bartok>iné  de  las  Ca^as  é  lob 
•n  vos  fueren  trataréis  biea  é  benJnamente  é  con 
luiobre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é  que 
turéis  mal  ni  daño  ni  desaguisado  alguno  en  sus 
as  ó  bienes ,  ni  les  tomaréis  ni  consentiréis  tomar 
nleoimientos  é  cosas  que  toYícrcn,  é  proveeréis 
Q  to  á  vos  sea  posible  de  los  traer  en  conocimiento 
>re  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  á  que  estén 
lieos  ó  traten  é  conversen  con  cristianos ,  é  á 
'  otro  que  convenga  para  la  salvación  de  sus  ani- 
dara nuestro  servicio ,  é  para  que  la  dicha  tierra 
ble  é  ennoblezca ,  é  estén  en  nuestra  subjecion  é 
ncJa,  como  conviene,  sin  que  para  lo  susodicho 
t  cosa  alguna  dello  nos  seamos  obligados  á  po- 
í  pongamos  al  presente  costa  ni  gastos  ni  otra  cosa 
a. 

do  lo  cual  que  de  soso  se  contiene ,  vos  el  dicho 
lomé  de  las  Casas  vos  ofrecistes  é  proferistes  á  ha- 
cumplir  é  eretuar  como  de  suso  se  contiene ,  por- 
os hayamos  de  hacer  é  cumplir  con  vos  las  cosas 
leíante  se  dirán  en  esta  guisa  : 
ñeramente :  Que  se  vos  den  las  cédulas  éprovlsio- 
le  fueren  menester  para  que  cincuenta  hombres 
que  agora  están  en  la  isla  Española ,  San  Juan  é 
^Jamaica,  quesean  naturales  de  estos  nuestros 
de  Castilla  ó  de  León  é  Granada,  ele,  cuales 
licho  Bartolomé  de  las  Casas  escogióredes  é  nom- 
es^qoeriendo  ellos  de  su  voluntad,  se  les  dé  licen- 
«  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos  para  todo  lo  su- 
o,  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  seamos 
doft  á  les  pagar  cosa  alguna. 
esi :  Que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro  Santo 
que  conceda  un  breve  para  que  doce  religiosos 
inien  de  San  Francisco  é  Santo  Domingo ,  de  los 
i y  en  estos  nuestros  reinos  é  de  los  que  agora  es- 
las  dichas  islas ,  cuales  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
sas  nomhráredes ,  queriendo  ellos  ó  habiéndolo 
leno ,  seyeudo  naturales  de  nuestros  reinos  de 
A,  de  cnalquier  parte  de  ellos,  é  no  en  otra  ma- 
puedan  ir  é  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme  á  pre- 
6  industriar  en  la  fe  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
h  animar  é  andar  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
isas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  hacer 
ts  cosas  necesarias,  é  que  ninguno  de  sus  perla- 
nayorales  no  puedan  impedir  en  la  diclia  ida,  que- 
í  ellos  ir,  como  dicho  es;  é  que  asimismo  hayamos 
lUcar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda  in- 
Dcías  plenarias  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
e  murieren  yendo  ai  dicho  viaje  é  estando  enten- 
0  en  lo  susodicho,  muriendo  contritos  é  satisfo- 
é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
itá  en  corte  de  Roma  para  que  procure  ó  haya  los 
s  breves. 

osi :  Que  de  los  indios  que  agora  hay  en  las  dichas 
Española,  Cuba,  San  Juan  é  Jamaica»  vos  el  dicho 
lomé  de  las  Gasas  podáis  tomar  é  escoger  dies  in- 
le  loi  que  áiroi  os  pareciere  qae  son  mas  diestros 


.  -•  HISTORIA.  517 

é  ladinos  é  que  mss  conviene,  para  que,  queriendo  ellos 
de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á  la  dicha 
Tferra-Firme  para  que  anden  con  vos  paia  hablar  6 
comunicaí*  con  los  otros  indios ,  é  hacer  las  cosas  nece- 
sarias para  la  paciGcacion  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é 
que  estos  dichos  indios  los  podáis  tener  é  traer  con  vos 
por  tiempo é  término  de  diez  años,  é  no  mas,  dándoles 
de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras  cosas 
necesarias,  é  tratándoles  bien ;  é  que  pasados  los  di- 
chos diez  años  seáis  obligado  á  los  tornar  á  las  dichas 
islas  si  fueren  vivos ;  é  porque  podría  ser  que  algunas 
personas  maliciosamente  indujiescn  é  atrajiesen  á  los 
dichos  indios,  ó  á  algunos  dellos,  que  dijiescn  que  no 
querían  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Finne,  que  las  jüsr- 
ticias  de  las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos 
indios  no  quisiesen  ir,  los  interroguen  ó  sepan  dellos 
si  sus  amos  ó  otra  persona  alguna  los  lia  inducido  ó 
atraído  que  no  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme ,  ó  por 
qué  causa  dejan  de  ir ;  é  si  fallaren  que  ellos  quieren  ir  á 
la  dicha  Tierra-Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  contra- 
rio, hagan  que  vayan  libremente  sin  que  en  ello  les 
sea  puesto  impedimento  alguno,  é  que  para  ello  se  den 
las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren. 

Otros! :  Acatando  el  servicio  que  en  esto  VQS  ofrecéis 
¿  nos  facer,  é  esperamos  que  haréis  .vos  é  los  dichos 
cincuenta  hombres,  é  los  gastos  é  trabajos  que  en  ello 
se  vos  ofrecen,  é  por  vos  hacer  merced,  quiero  é  ^s  mi 
merced  é  voluntad  que  toda  la  dicha  renta  que  nos ,  co- 
mo dicho  es,  tovióremos  en  la  dicha  tierra  dentro  de  los 
dichos  limites  por  vuestra  mdustria,  hayáis  é  llevéis  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres  el  dozavo  de  todo  ello 
para  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres,  desde  que 
comenzáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha  renta.    . 

El  cual  dicho  dozavo  que  así  vos  Bartolomé  de  las 
Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  habéis  de  haber, 
conforme  al  capítulo  de  suso  contenido ,  queremos  é 
nos  place  que  cumpliendo  é  efectuándose  por  vuestra 
parte  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  liayais  é  lle- 
véis é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
con  vos  fueren ,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida  é  sur- 
ya ,  é  por  fm  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  subcesivamente,  el  uno  en  pos  deotrO| 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres, 
é  después  dellos  el  heredero  en  quien  subcediere  el  di- 
cho derecho,  escogiéredes  é  nombráredes  en  vida  6  al 
tiempo  de  la  muerte  por  vuestro  testamento  é  cobdici- 
lo  é  postrhnera  voluntad  ó  por  escritura  que  haga  fe :  ^ 
de  manera  que  vos  el  dicho  Bartolomé  délas  Casase 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres,  en  vu^jstca 
vida  ó  al  tiempo  de  vuestra  muerte,  cuando  quísiéredes 
podados  nombrar  un  heredero  que  subceda  en  el  dicho 
derecho,  é  el  dicho  prímero  heredero  pueda  nombrar 
otro  segundo  heredero,  é  el  dicho  segundo  heredero 
pueda  nombrar  é  nombre  otro  tercero  heredero,  é  el 
dicho  tercero  heredero  pueda  nombrar  ó  nombre  el 
cuarto  heredero ;  todos  ellos  subcesivamente  por  lafop- 
ma  sQsodich^i  é  que  por  fio  é  muerte  del  cuarto  li^ 
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redero  se  consuma  lo  que  le  pertenesciere  de  la  dicha 
docena  parte,  é  donde  en  adelante  quede  para  nos  é  pa- 
ra nuestra  corona  real,  por  cuanto  la  dicha  docena  par- 
lé habéis  de  haber  solamente  para  vos  é  para  los  dichos 
cincuenta  hombres  que  con  tos  han  de  ir,  é  para  cuo- 
tizo herederos  de  cada  uno  de  tos  é  dellos,  nombrados  é 
declarados  en  la  forma  susodicha. 

Otrosí :  Que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  tos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  tos  ofrecéis  de  Iiaccr  en 
(os  pfucblos  que  se  han  de  edificar  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  ,  nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  tos 
é  &  bs  dichos  cincuenta  hombres  que  con  tos  han  de 
ir  para  lo  susodicho,  para  que  se  den  á  cualesquier  do- 
Uos  que  tos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  nombra- 
redes  por  su  vida  é  de  un  heredero  suyo,  cual  para  ello 
nombrare  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su  fin  6  muerte. 

Otrosí:  Que  de  los  oficios  de  regimientos  de  los  pue- 
blos que  así  fícléredcs,  nos  hayamos  de  hacer  é  haga- 
mos merced  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  asi  lle- 
váredes  para  lo  susodicho,  ó  á  los  que  dellos  nombrá- 
rcdcs,  siendo  personas  hábiles  é  suficientes  para  ello, 
para  que  los  tengan  d  gocen  por  sus  días. 

Otrosí  r  Que  tos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  é  los 
dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  Ir,  cada 
é  cuando  é'cn  los  tiempos  é  de  la  forma  que  á  tos  el 
diclio  Bartolomé  de  las  Casas  os  pareciere  que  conTle- 
líieyé  con  Tueslra  licencia,  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir 
i  rescatar  perías  á  Id  pesquería  de  las  perlas  que  agora 
está  descubierta,  por  antel  oficial  que  para  ello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  las  perías  que  rescatáredes 
fasta  que  nos  tengamos  quince  mil  ducadosde  renta  en 
los  dichos  h'niites,  como  se  contiene  en  el  segundo  ca- 
pitulo dcstc  asiento,  paguéis  á  nos  la  cuarta  parte,  como 
lo  pagan  los  otros  que  agora  Tan  al  dicho  reteate,  sin 
que  en  ello  haya  inoTacion  alguna;  pero  que  éí  dentro 
del  término  contenido  en  el  dicho  capítulo  primero  nos 
tOTíéremos  por  vuestra  industrhi  ¿  diligencia  los  di- 
chos quince  mil  ducados  de  renta,  como  en  el  dicho 
capítulo  sé  contiene,  que  dende  en  adelante,  vos  é  los 
dichos  cincuenta  hombres  que  con  tos  han  de  úr  á  la 
dicha  Tierra-Firme  no  paguéis  ni  seáis  obligados  á 
■(Ni^f  Inasde  la  ééplima  parte  de  lo  que  rescatáredes 
dé  las  dichas  pedas ,  por  todos  los  dias  de  Tuestra  vida. 
~  Otrbsl :  Que  de  las  perlas  que  tos  el  dicho  Bartolomé 
Hé  las  Casas,  é  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  vues- 
tíbi  criados  qué  no  senn  indios,  pescarais  en  toda  la  dl- 
cAaTiélra-Pirme,  en  todos  los  logares  que  agora  no  es- 
tá destnbiekta  pesquería  de  perlas  é  de  oro,  é  otras 
iMAlésquIer  cosas  que  rescatáredes  i  vues^  eestt ,  6 
eü  ttída  la  dicha  Tierra-Firme  déútre  dé  los  dichos  II- 
*ttltés,  durante  los  tresaSesprlmeTés  dosté  asiento, fas- 
ta que  nos  tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
'  renta  paguéis  á  nos  la  qninta  parte  dé  todo  ello ;  pero 
'qiie  después  qué  KiOTToestrá  industria  toogéttoi  eAla 
'•  Aícbá  Tierin-FIrme  los  ^cbos  quince  mH  duendos  de 
^litá,  t»^cB  dé  lo  étoodiebo»  durante  loé  diM4e 
Ttío!^  Vldá,  Uí  détata  j^éddliíaasyé qHt  del  «o 
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que  cogiéredesé  sacfiredes  de  cualesquier  mineros,  du- 
rante el  dicho  tiempo  fasta  qué  tengamds  los  dicboi 
quince  mil  ducados  de  renta,  pagucls  á  nos  M  seiUpow 
te  de  todo  ello ,  é  no  mas;  pero  que  de  las  perloi é  en 
que  pcscárcdes  é  cogiéredeé  é  hobiéredes  toa  indios, 
paguéis  otro  tanto,  Como  agora  se  paga  en  tedas  las  is* 
las  qué  están  descubiertas  é  allanadas;  é  qu»  él  dicho 
oro  se  rescate  en  las  partes  é  en  los  higares  é  tieib* 
pos  é  según  qué  pareciere  á  TOft  él  dicho  BartoléiDé  d* 
las  Gasas ,  é  no  en  otra  manera. 

Otros! :  Que  á  los  dichos  Clnctiénta  liomlaias  tfM  his 
de  ir  á  lo  susodicho  nos  les  hAyámo4  dé  áttnaf  é  anee- 
mos caballeros  destniélai  dohida^ ,  (MNl  tfile  éíM  é  sai 
descendientes  sean  caballereé  d^pU^flas  áóMük  ás 
nuestros  reinos. 

E  otrosi :  Que  les  daremos  é  señalaremos  andH  fffñ 
puedan  traer  ellos  é  sus  descendientes  é  sabeesoreá  ea 
sus  dÍTisas  é  escudos  é  reposteros  para  siempre  jamás, 
con  tanto  que  los  que  así  se  hubieren  de  arma^  caballe- 
ros é  dar  las  dichas  armas  no  sean  reconeiliadoé  ni  hi* 
jos  ni  nietos  de  quemados  ni  reconciliados ;  é  que  de  hi 
dichas  exenciones  é  preeminencias  de  cáhallenMi  des- 
puelas  doradas  gocen  en  las  Indias  é  en  la  ^cba  T¡e^ 
ra-Firme ,  é  no  en  otra  parte ,  durante  el  tlertipo  de  ki 
tres  años  primeros  en  que  habéis  de  dar  los  dieboi 
quince  mil  ducados  de  renta  cierta ,  al  tiempo  que  li 
diéredes  sobre  los  indios  de  la  dicha  tierra ,  é  los  dkto 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisléred»  ea 
cada  un  año ;  pero  queremos  que  cumplidos  lo»  dhbos 
tres  años,  é  habiendo  tos  dado  los  dichos  quineenil  (la- 
cados de  renta  é  fechos  los  dichos  tres  pueblosétorta- 
lezas ,  é  todo  lo  demás  que  habéis  de  hacer,  qne  gocen 
de  las  dichas  preeminencias  de  caballeros  amMdoi  de»> 
puelas  doradas,  é  de  traer  las  dichas  armas  entodoo  Wi 
nuestros  reinóse  señorfoslíbremente,siii  ooniradiedoi 
alguna ,  6  pai^  ello  mandaremos  dar  todas  las  cartas  I 
proTislones  que  cohTengan^  con  tanto  que  vayaü  áh 
dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  limites,  é 
estén  allí  con  tos  entendiendo  en  lo  que  fuera  wi^ 
nester  pora  que  tengamos  los  dichos  qoidoe  nildo- 
cados  de  ^nta  cierta,  eotaio  dicho  es ;  pero  que  no  eatt- 
pliéwiose  loé  dlchos(tHince  mñ  ducados  da  renta dorH, 
como  dicho,  es  en  él  térmlnoé  segml  que  se  cenlíai 
en  este  dicho  asiento,  no  goeei  de  las  dichas  gracioi, 
atenciones  ni  mercedes,  n  cosa  alguMidello;  paro  qio- 
remos  ^ue  si  después  de  asentada  la  dicha  renta  dsrlii 
al  tiempo  que  la  diébedes^oomo  diaho  flSi  nqneUiiB 
perdiere  no  siendo  á  Muestre  e«lpa«  ai  de  ios  dfehas  Qía- 
cuéiita  fcawl>P&é  «  da  h  otht  gaiéte  que  Ilaíváredasi  f 
sé  baya  fot  tíampMe  oíanto  tooa  á  las  dieiíaB  oaba- 
lléftes. 

OtMbftQuecumpliéodflseleoéBteiiideeiiesladNks  | 
asiento  é  capitulación,  los  dichoscincuentabenbroiéki 
qüa  MltetlmbBdierDB  seaü  fraaoéSk  ubres é mmW 
da<éiétf«d*daé  é  ihenedaii  i  meneda  ferera » é  ^ 
tidaa^d  servMés  é  darréalM  realél  é  ceno^alas  f^ 
man  <  famalaüipre  jtaéa|  é.yan  ailq  af  la  düi 
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Hbroo  todas  las  cartas  6  provisíoaes  que  sean  nece- 
sarias 

Otrosí:  Que  los  heredamientos  é  tierras  que  vos  el 
diche  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  diclios  cincuenta 
Iwmbres  liobiéredes  é  compráredes  en  la  díclia  Tierra- 
Firme  de  los  indios  por  vuestros  dineros  é  joyas  pera 
solares  6  labranzas  é  pastos  de  ganados,  sctt  vuestro 
propio  6  de  vuestros  herederos  é  subcesores  pora  agora 
é  para  siempre  jamás,  para  que  podados  hacer  dello  é 
en  dio  como  de  cosa  vuestra  propia  libre  é  quita  é  des- 
embargada, con  tanto  que  cada  uno  de  los  susodichos 
no  puedan  comprar  ni  haber  mas  cantidad  de  una  legua 
de  tieira  en  cuadra ,  é  con  que  é  quede  la  jurisdicción 
é  dominio  á  nos  é  ¿  nuestros  subcesores ,  é  con  que  no 
16  haga  ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  le- 
gua, é  si  se  hiciere  ó  la  bebiere  hecha,  sea  para  nos. 

Otrosí:  Que  despuésqueen  la  dicha  Tierra-Firme  es- 
tovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pueblosque 
conforme  á  este  asiento  habéis  de  hacer,  que  vos  el  di- 
cho Dartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hom- 
kns  podáis  llevar  é  llevéis  destos  nuestros  reinos  cada 
nno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  para  vuestro  ser- 
.  vicio,  la  mitad  dellos  hombres,  la  mitad  mujeres,  é 
4pie  después  que  estén  hechos  todos  los  tres  pueblos,  é 
baya  cantidad  de  gente  de  cristianos  en  la  dicha  Tior- 
rt-Finne ,  é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Caiasque  conviene  asi,  que  podáis  llevar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  escla- 
vo! negros  para  vuestro  servicio,  la  mitad  hombres  é 
h  mitad  mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas 
de  Ucencia  que  sean  menester,  con  tanto  que  esto  se 
entienda  sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tene- 
mos dada  al  gobernador  de  Bresa  para  pasar  cuatro  mil 
asclavos  á  las  Indias  é  Tierra-Firme. 

Otrosí :  Que  en  los  pueblos  é  logares  que  ansí  hícié- 
redeséedificáredes,  los  dichos  cincuenta  hombres  pue- 
dan tener  é  tengan  eo  cada  pueblo,  ó  en  los  que  dellos 
quisierep,  casas  é  solares  é  vecindades,  é  cuando  se  ho- 
biere  de  hacer  é  hiciere  el  repartimiento  de  los  términos 
é  siUos  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos,  é 
en  cada  uno  dellos,  á  los  dichos  cincuenta  hombres  ó  á 
los  que  dellos  quisieren,  como  á  losotros  que  en  losdi- 
cbos  pueblos  hobieren  de  vivir,  con  tanto  que  no  se  les 
puedan  dar  ni  den  mas  de  cinco  vecindades  á  cada  uno 
en  todos  los  dichos  pueblos;  é  que  estando  ellos  ocu- 
pAdos  en  descubriré  allanarla  dicha  Tierra-tirme,  é 
teniendo  en  las  dichas  vecindades  sus  criados  é  fatores, 
que  sean  cristianos  en  sus  casas  é  vecindades,  é  que  no 
eean  de  los  indios ,  que  gocen  de  las  dichas  vecindades 
é  de  las  preeminencias  é  prerogativAs  de  que  gozan  los 
otros  vecinos  de  losdiehos  pueblos  que  en  ellos  residie- 
ren personahnente. 

Otrosí :  Que  por  término  de  veinte  anos  primeros  si- 
gnientes ,  que  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
asiento ,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
ehoe  dncuenta  hombres  é  vuestros  criados  que  con  vo- 
Mtros  fiiereni  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  qne 


hobiéredes  menester  de  las  pártese  lugares  donde  Ul 
lialláredes ,  con  tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  F«s« 
panela  ni  de  ninguna  de  los  salinas  de  las  otras  islas, 
que  por  nuestro  mandado  están  arrendadas,  éque  la 
tal  que  hobiéredes  menester  para  salar  las  carnés  é  co- 
cinas é  otras  cosas  que  hobiéredes  de  llevar  A  la  dicha 
Tierra-Firme ,  la  podáis  tomar  é  toméis  de  cualesquicr 
salfaias  de  las  dichas  islas  libremente,  «in  pagar  cosa  al- 
guna. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  laS  Casas  é 
cada  uno  délos  dichos  cincuenta  honlbres  podáis  lle- 
var é  llevéis  un  marco  y  medio  de  plata  á  las  dichas  is- 
las é  Tierra-Firme  para  vuestro  servicio ,  é  para  ello  se 
vos  dé  licencia  en  forma ,  jurando  que  no  es  para  ven^ 
der  ni  contratar,  salvo  para  el  d'cho  vuestro  servicio ,  é 
que  si  por  caso  la  diclia  plata  ó  alguna  parte  della  se 
llevare  juntamente  á  las  dichas  Indias,  que  no  se  re- 
partiere entre  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  á  ca- 
da uno  de  los  dichos  marco  y  medio  cada  uno ,  é  si  no 
se  repartieren  é  dieren  como  dicho  es,  que  la  plata  que 
della  quedare  se  vuelva  á  estos  nuestros  reíaos  de  Cas« 
Ulla. 

Otrosí :  Que  de  todas  las  mercaderías,  viandas  é  man- 
tenimientos de  ganados, é  otras  cosas  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casase  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres hobiéredes  de  llevar  é  Ueváredes  á  la  dicha  Tier- 
ra-Firme en  los  dichos  limites,  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  así  de  los  nnestroa 
reinos  de  Castilla,  registrándolo  antes  los  nuestros  ofi- 
ciales de  Sevilla ,  é  no  descargándolo  en  ninguna  de 
las  dichas  islas  Española  ó  Femandina ,  San  Juan  é  la- 
máica ,  como  de  lo  que  deltas  Ueváredes  de  las  granje- 
rias é  crianzas  é  otras  cosas  que  en  ellas  se  hacen ,  no 
paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  ningunos  derechos  de 
almojarifazgo  ni  cargo  ni  descargo ,  é  seáis  Ubres,  fran- 
cos é  cientos  de  todo  ello. 

Otrosí :  Que  de  los  derechos  que  suelen  pagar  los  que 
van  á  las  minas,  de  las  licencias  que  se  les  den  para  ir  á 
ellas ,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho  Barto- 
lomé de  las  Gasas  ni  los  dichos  cincuenta  hombres  ni 
los  criados  que  enviáredes,  durante  los  dias  de  vuestras 
vidas;  pero  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas  mi- 
nas sin  las  dichas  licencias ,  como  fasta  aquí  se  ha  he- 
cho, so  las  penas  que  sobre  ello  están  puestas. 

Otrosí :  Que  ai  antes  que  vos  el  diclio  Bartolomé  de  lai 
Casas  entráredcs  en  la  dicha  Tierra-Firme  falleciere 
alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  anst 
han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  ÓásAs  á  M 
susodicho ,  que  vos  podáis  nombrar  é  nombréis  óttú  eá 
su  lugar,  el  cual  goce  de  todas  las  honras,  grácíaA, 
mercedes  é  cosas  contenida^  en  éSte  asiento ,  éórtió  \é 
podría  gozar  el  que  asi  fattéóiere ;  ptro  si  alguno  falle- 
ciere después  que  aáí  éíitMredes  6  éstoviéredes  en  la 
dicha  Tierra-(''lrmé ,  ^Uel  heredero  dél  que  así  fallecie- 
re va^á  A  éstaf  é  té%idit  én  !a  dicha  tieira-Firme  á  en- 
teb Jef  éú  tddb  íb  Misbdióho ,  seyendo  de  edad  é  hábil 
para  ello,  ó  qué  dé  otra  persona  á  vuestro  contenta* 
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miento  para  ello ;  é  si  oo  lo  hiciere,  que  vos  podáis  nom- 
brar é  nombréis  otro  en  su  lugar  que  sirva  ¿  este  en  lo 
susodicho,  hasta  quel  tal  heredero  vaya  en  persona  á 
ello,  ó  dé  persona  suGciente ,  como  dicho  es ,  con  tanto 
que]  tal  heredero,  después  que  tuviese  edad  ó  habilidad 
para  ello,  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  la  dicha  tier* 
ra,  é  hacer  é  cumplir  todo  aquello  que  aquel  en  cuya  he- 
rencia él  subcedió  era  obligado ;  lo  cual  se  haga  asi,  con 
tanto  que  este  capitulo  é  lo  contenido  en  este  asiento  se 
notifique  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  bebieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme  antes  que  allá 
vayan,  para  que  sepan  á  qué  van,  é  cómo  é  con  qué  con^- 
dicion,  ó  las  cosas  que  han  de  guardar ,  é  que  de  la  di- 
cha notificación,  signada  de  escribano,  seáis  obligado  á 
la  dará  los  oficiales  de  las  dichas  hidias  para  que  tengan 
razón  dello. 

Otrosí:  Que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta  fir- 
mada de  nuestro  nombre  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é  los  otros  jueces  que  convengan  que  se  in- 
forme qué  indios  hay  en  las  dichas  islas  Española  é 
San  Juan  é  Cuba  é  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  di- 
chos límites  de  ellas ,  que  se  hayan  tomado  é  traído  de 
la  dicha  Tierra-Firme,  que  estén  presos  é  detenidos 
contra  su  voluntad,  injusta  é  no  debidamente,  por  cua* 
lesquier  personas  en  cuyo  poder  estovieren ,  é  los  pon- 
gan en  toda  libertad  é  los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  para  que  si  ellos  quisieren  los  lle- 
véis á  la  dicha  Tierra-Firme,  para  que  estén  libres  é 
exentos  de  la  dicha  servidumbre. 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la  dicha 
gente  pacificando  é  allanando  la  dicha  Tierra-Firme  é 
los  dichos  indios,  é  haciendo  lo  que  conviene  para  efe- 
to  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación,  algu- 
nas naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra-Firme, 
é  la  gente  que  se  apease  en  tierra  hiciese  algunos  ma- 
les é  daños  é  robos  á  los  dichos  indios,  é  esto  sería  cau- 
sa que  no  se  pudiese  hacer  ni  efectuar  lo  susodicho, 
que  se  den  todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  ne- 
cesarias para  las  nuestras  justicias  para  que  ninguna 
ni  algunas  personas  de  ningún  estado  ni  condición  que 
sean  que  fuesen  á  rescatar  é  contratar  por  vía  de  co- 
mercio é  contratación  con  los  dichos  indios  dentro  de 
los  dichos  vuestros  límites,  así  de  las  Islas  como  de  cual- 
quier parte  de  la  dicha  Tierra-Firme,  sean  osados  de 
hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de  la  dicha  tierra ;  pero 
queremos  é  es  nuestra  voluntad  que  los  vecinos  destas 
islas  é  Tierra-Firme  puedan  ir  todos  á  contratar  é  res- 
catar por  vía  de  comercio  é  contratación  con  los  indios 
que  hobiere  dentro  de  los  dichos  límites,  é  tengan  é  ha- 
gan con  ellos  contratación  é  rescates  justa  é  razonable- 
mente ,  sin  hacer  mal  ni  daño,  con  tanto  que  no  les  res- 
caten armas  ningunas  ni  les  tomen  cosa  alguna  por  fuer- 
za é  contra  su  voluntad,  sino  amigablemente ,  ni  les 
hagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno ,  ni  queden  á 
poblar  en  la  dicha  tierra,  mas  de  rescatar  é  irse  della  lue- 
go, por  donde  no  sea  estorbo  ó  impedimento  á  vuestra 
pacificacioa  é  conversión  que  en  ellos  habéis  de  hacer^ 
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so  pena  de  las  vidas  é  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes, é  que  para  ello  demos  todas  lus  provisiones  nece- 
sarias. 

Otrosí:  Porque  los  indios  de  la  dicha  Tlefra-Finne 
sepan  que  han  de  estar  en  toda  libertad  é  pacificada!, 
é  que  no  han  de  estar  opresos  ni  oprímidos,  nos  por 
la  presente  seguramos  é  prometemos  que  agora  ni  en 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  logar  en  ma- 
nera alguna  que  los  dichos  indios  de  Tierra-Fimie  ni  de 
his  islas  al  derredor,  dentro  de  los  limites  de  suso  decla- 
rados, estando  domésticos  é  en  nuestra  obídiencia  é 
tribútanos ,  no  se  dará  en  guarda  ni  en  encomienda  ni 
servidumbre  de  cristianos,  como  hasta  aquí  se  ha  becbo 
en  las  nuestras  islas,  salvo  que  estén  en  libertad  é  sin 
ser  obligados  á  ninguna  servidumbre ,  é  para  ello  man- 
daremos dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  fueren 
menester,  é  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
de  nuestra  parte  podáis  asegurar  é  prometer  á  los  di- 
chos indios  que  se  guardará  é  cumplirá  asi  sin  (alta 
alguna. 

Otrosí :  Que  nos  hayamos  de  enviar  con  vos  el  dicbo 
Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas,  cuales  para  ello 
nombraremos,  el  uno  por  tesorero  é  el  otro  por  conta- 
dor, para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  en  lo 
susodicho  se  hiciere  é  cobrare  para  nos ,  todo  lo  que  nos 
pertenesciere ,  así  de  los  tributos  é  rentas  que  hiciére- 
des  en  la  dicha  Tierra-Firme,  como  de  los  rescates foe 
se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere ,  é  todo  lo  otra  que 
en  cualquier  manera  nos  pertenezca ;  á  los  cuatosdíAos 
tesorero  é  contador  mandaremos  pagar  el  salaria  fie 
con  los  dichos  oficios  hobieren  de  haber  de  la  renUét 
la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Que  para  la  administración  de  la  nuestra jic- 
ticia  civil  é  criminal  en  la  dicha  tierra  é  límites  de  soso 
declarados,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  on 
juez  para  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  á  todas  las  otras  personas,  asi 
indios  como  castellanos,  que  en  la  dicha  tierra  bebiere  é 
á  ella  fueren ,  con  tanto  quel  tal  juez  no  se  entremeta  ei 
la  administración  de  la  hacienda ,  ni  estorbe  ni  ayode, 
si  no  fuere  para  ello  por  vos  requerido ,  en  cosa  ningimi 
á  esta  negociación  del  reducir  los  ^chos  indios  en  su 
conversión ,  ni  en  haceríos  tributarios ,  ni  en  cosa  algún 
que  esto  toque ;  é  que  de  las  sentencias  que  en  la  dida 
tierra  diere  el  dicho  juez ,  se  pueda  apelar  ante  los  nues- 
tros jueces  de  apelación ,  que  residen  en  isla  Española. 

Otrosí :  Que  de  diez  en  diez  meses  ó  antes  cada  ¿ 
cuando  nos  quisiéremos  é  viéremos  que  conviene  é 
nuestro  servicio ,  podamos  enviar  é  ver  6  visitar  lo  qne 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  otra  gente  que 
con  vos  fueren  habéis  fecho  é  hacéis  en  cumplimiento 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  á  traer  la  reladoo  é 
cuenta  de  ello ;  é  asimismo  á  traer  el  oro  é  perias  é  otrai 
cosas  que  se  hobieren  cobrado  é  se  viere  que  nos  perte- 
nezca ^  é  que  en  los  navios  en  que  fueren  las  personas 
que  enviáremos  para  lo  susodicho  os  lleven  las  viandas 
é  mantenimientos  que  vosotros  toviéredes  en  las  Sicüu 
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iáias  Española  >  Cuba ,  San  Juan  é  Santiago ,  ó  en  cual- 
quier (kUas^  sm  vos  llevar  por  cUo  cosa  alguna,  con  tanto 
qnel  flete  .«klloe  se  pague  del  dinero  que  tosiéremos  ^ 
nos  pertenesciere  en  la  dicha  Tierra-Firme ,  de  la  renta 
que  00$  habéis  de  dar  conforme  á  este  asiento ;  é  que  ai 
de  la  dicha  renta  no  hobiere  de  que  se  pagar  el  dkho 
flete,  que  seáis  vosotros  obligados  á  lo  pagar  á  las  per- 
sonas que  lo  llevaren  con  que  después  se  saque  dto  lo 
que  nos  pectenesciere ,  como  dicbo  es. 

Otrosí :  Que  si  durante  el  tiempo  de  los  diez  años  en 
que  se  ba  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  é  ca- 
]Htulaciofl ,  vos  el  dioho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  á  vuestras  costas  é  misiones  é 
suyas  de  los  dichos  hombres  que  han  de  ir  para  lo  suso- 
dicho ,  ó  alguno  dallos  descubrieren  nuevamente  algu- 
nas islas  ó  tierra  firme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte  que 
basta  aquí  no  hayan  seido  ni  sean  descobiertas ,  que  se 
haga  con  vosotros ,  en  lo  que  toca  á  lo  que  así  se  desco- 
briere,  todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á 
Diego  Velazquez  porque  descobrió  la  isla  de  Yucatán, 
según  é  como  é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asien- 
to que  sobre  ello  se  hizo  con  el  dicho  Diego  Velazquez, 
sin  que  en  ello  haya  falta  alguna. 

Otrosí :  Porque  donde  Inego  con  mas  brevedad  se  co- 
mience á  entender  en  lo  contenido  en  este  asiento ,  que 
en  los  nuestros  navios  que  están  en  cualquier  de  las  di- 
chas islas  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
6  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas, 
é  treinta  vacas,  é  cincuenta  puercos,  é  quince  bestias 
.de carga,  pagando  de  llevar  dello  lo  que  justamente  me- 
reciere ,  é  que  si  de  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo, 
que  en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  lleven  los  di- 
chos nuestros  navios  lo  que  quedare  por  llevar ,  al  puerto 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  señaláredes. 
.  Otrosí :  Que  para  efecto  é  cumphmiento  de  todo  lo  que 
dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libremos  to- 
das las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren^con  to- 
das las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

Otrosí:  Que  después  que  nos  tengamos  quince  mil 
ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra- 
Firme  en  los  dichos  vuestros  límites  en  cada  un  año ,  ó 
otra  renta  al  tiempo  que  la  diéredes ,  que  de  allí  ade- 
lante hayamos  de  dar  é  demos  de  la  misma  renta  dos 
mil  ducados  en  cada  año  de  los  dichos  diez  años  prime- 
ros, para  ayuda  de  los  rescates  é  costas  é  gastos  que  se 
han  de  facer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  tener  los  di- 
chos indios  é  estar  subjetos  é  domésticos,  como  dicho 
es;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  quince  mil  ducados 
de  renta,  como  dicho  es,  nos  no  seamos  obligados  é  dar 
ioi  dichos  dos  mil  ducados  ni  cosa  alguna  dellos. 

Otrosí :  Que  después  que  por  industria  de  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  é  de  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres toviéremos  en  la  dicha  Tierra-Firme,  dentro  de 
los  dichos  límites ,  quince  mil  ducados  de  renta  en  cada 
un  ano ,  como  se  contiene  en  este  asiento ,  que  de  la  di- 
cha renta  seamos  obligados  á  pagar  los  gastos. 
.  Primeramente  lo  que  bobiéredes  gastadQ  voa  el  dicho 


Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres, 
para  vuestro  comer  é  mantenimientos,  desde  el  diaque 
entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  hasta  ocho  meses 
primeros  siguientes,  en  carne  é  maíz ,  é  cazabí  é  otras 
cosas  de  la  tierra ,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  lle^ 
varen  los  dichos  mantenimientos ,  é  los  fletes  de  las  otras 
cosas  que  llevéredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos 
indios ;  é  porque  esto  se  pueda  sai)er  é  averiguar,  que 
al  tiempo  que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Españo* 
la,  San  Juan  é  Cuba  é  Jam&ica  se  cargaren  cualesquier 
viandas  ó  otras  cosas  para  el  dicho  vuestro  manteni- 
miento ,  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  que 
están  en  cada  una  dellas,  donde  así  se  cargare  tomen  ra- 
zón de  lo  que  se  carga ,  é  lo  que  costó ,  é  las  tonela- 
das que  en  ello  hay ;  é  que  después,  al  tiempo  que  se 
descargare  en  la  dicha  Tierra-Firme,  el  dicho  teso- 
rero é  contador  que  nos  bebemos  de  enviar  con  vos 
para  lo  susodicho  tomen  razón  de  lo  que  se  descar- 
ga ,  é  qué  personas  lo  descargan ,  é  en  qué  parte,  para 
que  por  allí  se  pueda  ver  é  verificar  lo  que  así  se  cargó 
para  llevar  á  la  diclia  Tierra-^irme ,  ése  descargó  en 
ella,  é  lo  que  costó,  é  asunismo  lo  que  cuestan  los  fle- 
tes dello. 

Otrosí :  Que  paguemos  todo  lo  que  se  gastare  en  ha- 
cer é  edificar  las  fortalezas  que  conforme  á  este  dicho 
asiento  habéis  de  hacer  para  nos  en  la  dicha  Tierra-Fir- 
me,  é  lo  que  se  gastare  en  cobrar  las  rentas  que  en  la 
dicha  Tierra-Firme  nos  habéis  de  dar,  ó  asimesmo  Jo 
que  conviene  darse  graciosamente  á  los  caciques  é  in- 
dios por  animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  é 
en  nuestro  servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  con- 
tiene ,  con  tanto  que  las  dichas  dádivas  é  cosas  que  asi 
habéis  de  dar  á  los  indios  no  pasen  de  trescientos  du- 
cados en  cada  un  año,  que  sean  en  los  dichos  diez  años 
tres  mil  ducados ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  di- 
chas fortalezas  se  hagan  é  gasten  é  distribuyan  en  pre- 
sencia de  los  dichos  contador  é  tesorero  que  así  bebe- 
mos de  enviar,  ó  de  las  personas  que  ellos  en  nuestro 
nombre  posieren  para  ello ;  los  cuales  han  de  dar  cuenta 
é  razón  de  todo  lo  que  se  gastare  é  distribuyere  en  lo 
susodielu) ,  é  en  qué  é  cómo  se  gasta,  para  que  se  sepa 
lo  que  se  vos  ha  de  pagar,  ecepto  las  dádivas  de  los  di- 
chos indios,  porque  estas  habéis  vos  de  dar  é  han  de 
estar  á  vuestra  determinación ;  los  cuales  dichos  gastos 
é  cosas  en  este  capitulo  é  en  el  capítulo  antes  deste 
contenidas  é  declaradas ,  que  en  lo  susodicho  ha  de  ha- 
ber é  se  han  de  hacer ,  non  vos  habemos  de  mandar 
pagar  ni  vos  han  de  ser  pagados  hasta  que  nos  tenga- 
mos é  llevemos  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta 
en  cada  un  año,  como  dicho  es ;  y  de  lo  demás  restan- 
te ,  recibiendo  nos  los  dichos  quince  mil  ducados ,  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  podáis  tomar  é  ser  pagados  dello  en  esta  ma- 
nera :  que  en  cada  un  año  de  los  siguientes  se  vos  pa- 
guen ,  después  de  haber  tomado  para  nos  los  dichos 
qumce  mü  ducados  del  restante,  tres  mil  ducados  en 
cada  un  añO|  hasta  que  enteram^t^  «eaia  pag^doi  d9 
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los  gtttosé  cosas  que  habéis  de  haber  para  gastos  éreí^ 
cates  é  otras  cosas  de  saso  coDtenidas. 

Otrost :  Porque  podría  ser  que  nos  con  alguna  sinies- 
tra relación  que  nos  fuese  hecha ,  sin  ser  informados  de 
iaferdady  profeyésemos  ó  mandásemos  proveer  alguna 
eosa  en  contrario  de  lo  que  en  este  asiento  é  capitula- 
don  del  se  contiene,  é  por  haber,  como  hay,  tanta  dis* 
tanda  de  tierra  de  donde  reside  nuestra  persona  real 
é  la  dicha  Tierra-Firme ,  no  se  podría  remediar  tan 
trefemente  como  conviene ,  é  esto  sería  causa  que  se 
impidiese  é  estorbase  la  dicha  negociación  que  se  asien- 
ta/que  haciendo  ¿  cumpliendo  vos  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  lo  contenido  en  este  dicho  asiento  &k  los 
tiempos  6  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene, 
i  estando  entendiendo  é  trabajando  en  lo  efectuar,  é 
hasta  tanto  que  tengamos  reladon  6  testimonio  de  los 
dichos  contador  é  tesorero  que  habemos  de  enviar»  de 
k)  que  en  ello  se  hace ,  no  proveeremos  ni  mandaremos 
proveer  cosa  alguna  contra  lo  contenido  en  este  asien- 
to, ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  doUo ,  po^  mngona 
causa  ni  razón  que  sea  ni  ser  pueda. 

Otrosí :  Con  tanto  que  los  dichos  cincuenta  hombres 
que  asi  han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca-- 
las  sean  obligados  luego  qué  entraren  en  la  dicha  tier- 
ra, de  se  obligar  ¿  hacer  obligación  de  sus  personas  é 
bienes  muebles  é  raíces,  ante  la  persona  que  asi  habe- 
rnos de  nombrar  para  juez  é  justicia  en  la  dicha  tierra 
j  los  nuestros  oficiales  della,  en  que  cada  uno  por  si  é 
por  su  parte  se  obligue  que  subcedíendo  d  negodo  de 
la  manera  y  con  la  propiedad  qtte  se  espera ,  que  se  pue- 
da cumplirla  dicha  capitulación,  que  ellos  la  cumpli- 
nin  por  la  parte  que  á  nos  toca  en  todo  é  pof  todo  como 
en  ella  se  contiene ,  sin  que  haya  falta  alguna. 

Otros! :  Que  todo  lo  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas  y  los  dichos  cincuenta  hombres  hobiéredes  en 
cualquier  manera  en  la  diclia  tierra  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años  que  así  en  ella  habéis 
destar,  seáis  obligados  é  lo  registrar  aniel  dicho  juez  y 
oficiales  nuestros  della » porque  nos  seamos  informados 
do  todo. 

Otrosí :  Quiero  yes  mi  voluntad  que  vos  el  dicho  Bar> 
tolomé  de  las  Casos  podáis  poner  é  pongáis á  las  provín-^ 
das  dé  la  dicha  tierra  dentro  de  los  dichos  límites,  y  á 
los  pueblos  que  así  hiciéredes  é  ¿  los  ríos  é  cosas  seña'* 
kdas  de  la  dicha  tierra ,  los  nombres  que  vos  pareciere, 
los  cuales  dende  en  adelante  sean  así  nombrados  é  lla-^ 
mados ;  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 

E  por  el  dicho  asiento  é  contratación  é  todos  los  ca^^ 
pitulos  é  cosas  de  suso  contenidas ,  conviene  á  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa 
fe  católica  é  acrecentamiento  de  nuestro  patrimonio  é 
estado  real ,  por  la  presente  ;  cumpliéndose  é  éfectnárl» 
dose  por  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
bs  dichos  cincuenta  hombresque  con  vos  para  lo  susodl^ 
diopasarená  ladicba  Tíerra-rirme,  lo  que  por  vuestra 
pártese  ha  de  hacer  é  cumplir,  conforme  áesto asiento 
é  capílttlacioni  dentro  del  téinino  ó  según  que  étt  él  Mi 


contiene :  Nos  por  la  presente  concedemoi  é  otorga 
mes  todos  los  capítulos  é  cosas  contenidas  flD  6ite  dMo 
asiento  é capitulación,  según é  de  Ü  fomt  é  íúntít 
que  desuso  se  contiene ;  é  queremos  éilmiidaitel  qni 
asi  ae  haga  é  cumpla  é  haya  efetó ,  asegarufaoi  I  pn- 
metemos  que  k>  cumplhrémos  é  mandarénsol  etaoffit, 
según  de  suso  ae  contiene,  sh  falta  alguna ,  6  qoé  DO  he- 
mos ni  pasaremos  ni  conseíltijñéttioi  Ir  ni  páiar  con- 
tra ello  ni  contra  parte  dello  en  alguna  khaAé^;  é  qoe 
para  la  ejecución  é  cumplimiento  deüó  dártmoa  é  maih 
daremos  dar  todas  las  cargas  é  provÍ8i(Miei  qne  sean  ne< 
cesarlas.  Fecha  en  la  dbdad  de  la  Comfia,  i  diez  y  nue- 
ve dias  del  mes  de  mayo,  año  del  naadIhiMIto  á&  nuestro 
Salvador  Jesucrísto  de  1520  años.  ^T6  ta.  Rkt.  —Por 
mandado  de  su  majestad ,  Francücó  dt  loa  CoBol. — T 
al  cabo  deste  dicho  asiento  é  Capitulación  estaban  cas- 
tro señales  de  firmas. 

Copia  del  libro  de  provisiones;  Cédulas  de  Paria  de^ 
de  1520  hasta  1551  que  traje  dd  archivo  dn  CÜontrata- 
cion  de  Cádiz.  Está  fiel ,  pero  mal  escrita  eonió  la  anti- 
gua. Sevilla  1 1  marzo  78l.-*lfB. 

Lo  que  se  otorgó  á  los  pdbladordi  que  füelren  dé  taSi 
de  los  cincuenta.— ELUat.  tVNr  cuanto  bekñofl  aMItiéb 
con  vos  el  padre  Bbf  tolomé  de  las  Gasai,  ttueatrb  ek|)e- 
llan...  y  pedistes  tiiéítedes  para  otros  dráatt  dé  tol di- 
cuenta. Otorgamos : 

1  .*  Que  del  oro  que  cojan  el  primer  año  Mb  ph^Mé 
un  dédmo,  el  segundo  un  noveno,  hasta  tMirüañ 
quhito,  y  de  ahí  adelante  como  se  paga  eh  Hl  Bqifaili. 

2.*  Fhmqueza  de  todos  derechos  dé  ctitiiloéÉntt- 
nimientos  y  mercaderías  llevaran  pata  wta  ^télUA 
por  diez  aTios. 

3.*  Franqueza  dé  la  sal  que  se  bailé  eil  b  tittil, 
por  veinte  años. 

4.*  Saóarásé  breve  de  éu  Santidad  párá  ^ué  los  4w 
murieren  sé  leS  apRqUé»  iddülgéncia  pletiáriá  y  tiqÉA 
absuelto^ácutpáépétíá. 

5.""  Les  serin  dada»  é  repáHldaü  UeriM. 

e.""  Si  rüéféü  énfórttiOs,  M  cutifáli  «M  Ao^til^as 
deberéis  habCf  á  ñlrtStra  cO^ta. 

7.^  Gozarán  léS  mihna^  fffeukpiéiaa  qué  IMVétíHMlkb 
la  Española. 

te. 

RepreseataelM  éel  eaataddr  tetl  «se  fié  con  Cum  é  Oamk 
{CúUctí^m  íH  «dlor  VpdMo,) 

«tieládob  qué  y«  Higud  Clltéllatoéa  dí  á^ñéilB  ttl^ 
jéstad  de  la  ida  qué  M  con  d  licenciado  BAttcMtté  fli 
hls  Casas  á  la  costa  dé  PhHa.  v  (Bü  «ttntM6  dé  ft  ^ 
habia  dádO,  pdesto  en  fohüá  dé  ttékttéfiU  iMu  Itt  Mé 
y  rúbrica.) 

Fui  de  cobládor  dé  Vúésa  májesfod  con  Odinüti  ttÜ 
IharáVédíS.  tí  qué  el  dicho  licendadd,  á  catate  dé  hete» 
fter  »qtténa  hcultad  qué  ie  contenía  para  céitt^gdr  kl 
que  asenté ,  hizo  otra  hueva  contratación  y  aifeiüó  coé 
el  almirantéy  jueces  y  oficiales  de  la  isla  &paiíolápan 
que  1^  ciaHo  tiempo  tuviere  i  Ul^tétgo  d  áMiada  q« 
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lnlM«ftlMo6ta4ichaotalh,fnUeimhetoi^ 
t0f  I»  q«»^r8ü  tBdittirlf  w  MMMí  U^gM  i  «dÉ' 
oAU»  ^  i^  M  lA^  éim^ü*  li  tto  ti  lo  mro»  fw 
li»  ne^ñfWfím  Me*y  flnM  fie  Mit  cadfarat  ü 

B  ikhdciífe  ^ÉáTManil,  yüüé  taoibiftlb  lílgo  éanMrM 
el  MigttrMhUiDtarM  AMiiifll0  i(iie  Mi  th  li  M0UI  ás 
la»  l^erlMi  kúM  tulü  dicho  líceiidfté»  ya  ti  fW 
derM  ÉclM  dü  ^i^teMbiimis  áobrt  It  jurfedjcdofl  de . 
k  dftiiá  cMd  ^  pcml^ie  «iMffiüm  JQék  isi  do  la  co8^ 
como  do  ii  dMiá  MeU  do  €tíbBOf|«F)  éontni  loo  fic«l>* 
todos  ^  GifiU  llevóla  dé^  ^eiH  BujesUd. 

to  Mo  por  Ib  B^po&olo  Mifando  corto  do  CliÉüf  y  «i 
qnO  poffo  soeohro  al  Alframito  7  jueeel ,  pan  lo  (Bobo 
tfnido  y  todoo  lo  babiiDdijado :  visto  ^é  nodo  lo  ea«* 
liáftob  i  mo  finé  paro  Toeso  mofestad. 

por  lo  (|0é  be  tisto^  donoieo  (fie  á  Tmsa  mijMtád 
80  Manilla  gtott  proveelHi  as!  éa  la  obsAa  oomo  dé  la  te» 
leMí  vá  á  parles  dista  eoatro  legüaa 7  á  paiOBB  ooM^ 
esfloodtf  gobernador  (loo  jurísdifJoioo  oifil  y  orínlBé^^ 
y  bnciondo  íorlalofca  en  el  pOerto  dO  OmOaná  á  la  pinta 
dal  rio.  A  Mnh  de  tío  se  haber  esto  pr^noíde^  otoefrdl«* 
leo dottioiM» i fraÉblaeoo que On  oqooHo' óoataeéah- 
boD  coaMnaanda  á  ooonnatir  los  indios^  hari  ItoibidO 
DHMma  admirables  y  oMetrOidolosBÉB  nJonealérloi  y  a^ 
tonoi  Id  q«e  hA  aidd  per  tres  ireeés  ó(m  esta  feo»  qoe 
oi^foé  él  Itoedelado  Gashs;  de  lo  eual  oa  mvy  noto^ 
rio  fboM  ocastM  les  cri^tknos  por  loé  Ir  á  e<irnsr  y  i¡É« 
eO^  fierra ,  lemándoleo  pol-  esdovoa  él  eMe  y  á  ioo  nio<* 
jérai  é  bíjoé  por  las  partes  dodde  les  fhdies  oétobOB 
amtittíendo.  t>  Daños  que  oalisoo  Ms  ahoado  qoo  ailé 
ae  OHVko  de  la  española. 

Poifrkio  baeerse  buenas  poblaeíonés  «i  aquflloods» 
10  i  dajando  lafc  muestras  de  oro  y  otras  tosas  pTeeiesas. 
Donde  los  frailea  dominioos  y  íronciscoa  pusieron  hi- 
gneras ,  parras  ^  granados  y  otras  diversas  aimieateá  han 
respondido  oh  producir  mby  ndayor  fhito  q^  én  fiapo- 
ua :  higos  y  melones  en  todos  tieOipoa  del  ano^ 

Remediándose  las  armadas  y  los  daños  de  loa  iddies» 
podria  hacerse  gran  fruto  ál  ellos,  enviando  gobema* 
dar  y  frailos  ^  eapeeial  doo  fraadseoe  que  están  en  la  io»* 
leta  de  las  Perlas,  de  los  cuales  el  uno,  fray  Juan  Gafté- 
to>  les  predica  en  stt  labguO. 

fieria  necesario  enviar  un  «apitan  eon  dosdientos 
hombres ,  porque  después  de  la  ida  de  Gasas  se  levanta- 
táh  \M  indios^  mataron  á  un  fraile  1  dé  doa  que  estoban 
ili,  y  O  Gasas  le  queibaron  el  bohío  que  habla  léohOi 
OMi  todóa  los  mantedimientos  é  municionea ,  y  le  méto^ 
Afthioebaa  personan 

Balando  yo  allá  con  Gasas»  vi  i  muefaea  que ,  métooo^ 
podándoles  y  Hraron  con  armadas^  o  faoian  gnerto  á  loi 
iddiok  >  y  traían  algunos  eMsIavoa  para  M  vender ,  é  vi 
dtno desordenes;  y  asi  deeta  manerli  el  dicbo  iicon^ 
dodoso  retrajo  A  la  Espaiíola  é  se  metió  tfaíle. 

i  ?j  en  la  española  que  en  obra  de  dos  metes  se  tra«* 
giíttík  mas  de  seiscientos  esclavos  de  do  babia  de  ir  Go« 
«á|  y  tenioito  por  loa  oficioloa  en  4anto  Oqmuigii.  It 


lo«Mi  doh^rafaaoifOiqÉO  obpooOflModoMlMi^ 
ano  se  sacaroirdo  otti  hiaa  ■#  doaeMnlai'fldMe^d»; 
peiiaaiO    '   ■.  ■•-■i.ii  ■'■' 

Mplfeo  é  vota  nagésllid  hayo  rdsi^^iMf  oo#ik 
podo  dbs  odós  en  ir  y  vénil'  sin  pltgOadguoo^  á  qSoot: 
aihido  el  tíanpo  que  eatoy  en:  ésta  oortov  t  bnM  otasBi 
traEliJoo»  ol  hohor  sido  róbodo  de  AdnddBaa-^  vIhioBM* 
por  lá  dttr»  Ifü  y  tddOb  M.do  binao.  (FMopraonflarBdt 
en  ittOy  MñMÉ*o  ndtbdoon;  tai  hoja  foé  ^líada  biarno» 
dolosdds^tts^enquoMidl'MtalorM.)     > 

■     .^    ...  •     ■'.■    ., 

Pramo  aontn  Casas  sa  N learafiia,  {Cplácá^ñ  i$l  «Mm*  ü§tíií^ 

BoshiffNinoelones  becfaooá  pedlnéolode  Itodéigo  db^ 
Gdttlimiy  ¿obohMor  do  Mondgim  ¿  bontn  fray  Bo^ 
toléfOédehiaCSisaak 

i.*  Empezó  en  León  en  23  de  marzo  ante  el  obüpo* 
de  Nicaragua  don  Diego  AlWirez  Osorio.  No  se  acaba* 
robde  tomar  loa  diches  á  los.  tesligea  por  nMortedol» 
OMifpb ,  y  pidió  ofgvMaé ,  y  fid  qo<§o  «4  ^fMaor  ftdfo 
García  Pacheco. 

C*  Bdipeaéen  Lebn  en  W  de  jünid  030  MéalohMiK 
de  onÜOario  loan  TaJaverá.  Consto  de  emboé  (dolteoo 
as(  lo  io|)onen  mvdios  testigos  ) : 

Qoo  opMtaiido  gente  Modrigo  de  GaMrorao  pafm  Ol 
deMÉilmleÉte  do  lasprovinefaisdelDesogoádwrbí  Ga>^ 
saa  iatontA  dibttOdirlo  deblamabddaer  eo  deservloib  do> 
Dios  y  de  M  Mi|estod ,  haciéndase  como  oro  oeatdmbHa 
por  aoMaéol  bajo  la  oenducta  de  su  eapluaii  Qbe  aMñ^ 
menté  «erlá  Itoito  dirigMiidolo  él ,  y  pooiettdO  I  ous  dfh 
debes  Gincuenfai  hombres  sih  mas  capiun » con  loa  eiia><' 
les  se  bbllgobo  I  lioeerlo.  Gontrerés  no  vino  00  ello  1  al 
bien  lo  rogó  le  acompaiíose  á  lo  eioprosa.  Ko  dealatioaM* 
do  GáM  de  su  propósito  odddvo  ethortabdo  á  tód«^ 
por  suscoaaa, }  en  püblieo  por  medio  de  sormones oo 
la  iglesfft  Mayor  ^  en  lo  de  San  Francisco  y  hi  Moftodi 
que  ésubén  deicomulgadosóüootos  fUeseniá  la  jémadá( 
y  no  quiso  oir  do  penitencio  i  vonoé.de  loa  desthiMbl 
á  ella. 

Qoe  tenia  de  eeatombre  predicar  despule  debilfer 
habidealgun  enojo,  para  mahfléatartoi  y  que  ortlMaHa- 
mente  pí^dioabo  pó^botf  en  eocándatode  laa  gemos^  f 
rofii  Vea  la  declaración  dé  Ib  doetrf  aá  erisiiana :  ttcio 
aatijo )  por  el  cual  cuando  estuvo  en  fibnto  fibmingo  de 
la  6^ola  loa  oidores  te  mandaroil  ho  pradSoaseVl^  lo 
habféh  qoerido  echar  de  la  Isla  para  Bspana  Dé  raioftab 
do  eai6,  que  habiMlo  permaoéoido  en  8a«(o  Ddffllfi|0 
dos  iftos  el  testigo  que  lo  depone » no  Mpo  fM  oh  l6db 
aquel  tiempo  predleaso  f^áy  Bartolomé.  Ooo  «tfa  m 
dijo  eo  olmoilasterio  deSanPranciséo  do  firabado  MtO 
el  Hceneíado  de  hi  Gama  que  ol  Rey  nó  tenia  podéf 
original. 

A...  4.*  de  la  segunda  mfoTmación >  t  éé  uno  db lOé 
testigos  el  padre  fray  Lécaro  de  duido ,  dé  M  értiOfl  dO 
la  Merced. 

thfbrmaehm  f^oha  en  Looo  dé  Nieofá^a  I  f  i  do 
ij^  96)  hé<flioi  pédlmédtodol  CféUMloM  lld^ 


%U  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

deCoDtrertsantefiQ  alcalde  mayor  el  liceiidadoGreg<H 
lio  de  ZábaDoe.  Deponen  cuatro  testigos : 

Que  habrá  dos  meses  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  j 
otros  findles  doaninícos  que  estaban  en  el  monasteriode 
San  Francisco  de  dicha  ciudad  quisieron  irse ,  desam- 
parando y  dcjfando  solo  el  monasterio.  Porque  no  lo  hi-* 
oieien  fueron  á  hablar  á  Gasas  y  su  compañero  fray  Pe- 
dro, de  parte  del  Gobernador,  losalcaldes  Mateo  de  Las- 
cano  y  Juan  Talayera,  conlos  regidores  Iñigo  Martinezy 
Juan  de  Chafes  y  el  bachiller  Guarnan.  Viéndolos  em*. 
peñados,  les  rogaron  que  siquiera  dejasen  á  fray  Pedro 
paredotrlnar  los  indios,  é  ño  quisieron;  y  se  fueron 
aquella  tarde  sin  tener  causa  ni  razón ,  pues  se  lé^  ofre- 
ció se  les  daría  todo  lo  necesario,  como  personas  mó- 
viles y  deseosos  de  mudanzas  y  novedades.  Y  asi  quedó 
el  mismo  retablo  é  imágenes  desamparadas.  Son  cuatro 
testigos. 

H. 
Carta  del  abltpo  4e  Gsateaiala,  Marrofíin,  al  Baperaior  sobre  la 

■  paolAcaeira  de  Teivlattaa ,  flrailea  domiiieos  j  el  obispo  Casa». 

[coUeeh»  ietidlor  ügftíma. ) 

Sacra  Gatólica  Gesáirea  Majestad :  Después  de  haber 
escrípto  á  vuestra  majestad  largo ,  se  me  ofreció  ir  á  la 
provincia  de  Tezulutlan ,  que  con  ocupaciones  lo  he  di- 
hitado:  un  año  há  que  cada  dia  he  estado  en  camino,  y 
como  hay  tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir 
con  las  que  están  ya  dentro  del  corral  de  la  Iglesia ,  no 
sobra  tiempo  cuanto  es  menester  para  cumplir  con  los 
demás.  Yo  llegué  á  la  Cabecera  víspera  de  San  Pedro  : 
antes  que  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de  los  señores 
principales,  haciéndome  saber  que  se  holgaban  mucho 
con  mi  venida ,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  to- 
doel  pueblo,  hombres  y  mineros,  á  me  recibir  con  mu- 
chas danzas  y  bailes,  y  llegado  que  fui,  me  hicieron  un 
razonamiento  en  que  me  daban  muclias  gracias  por  ha- 
ber querido  tomar  semejante  trabajo:  yo  les  respondí 
que  mucho  mas  que  aqiúello  era  obligado  de  hacer  por 
eDoi,  ansipor  mandamiento  deDioscomo  de  vuestra  ma- 
jestad :  yo  alabé  mucho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad 
7  tan  buen  principio ;  al  parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  vuestra  majestad  sepa  qué  cosa  es  esta ,  fui 
allí  para  dar  testúnonio  como  testigo  de  vista.  Toda  esta 
tierra  casi  hasta  la  mar  del  Norte  fué  descubierta  por 
Diego  de  Ahrarado ,  que  murió  en  esa  corte,  y  la  con- 
quistó y  pacificó,  y  le  sirviócasi  un  año  y  la  tuvo  pobhi- 
da  con  cien  españoles,  y  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Perú, 
y  como  filé  tan  grande  el  sonido ,  capitán  y  soldados  to- 
da la  desampararon ,  y  después  acá,  comoel  Adelantado 
(que  haya  gloría)  tenia  puesto  los  pensamíentosencosa 
mayor,  olvidóse  este  rincón ,  y  los  españoles,  como  son 
enemigos  de  frailes,  muchas  veces  decian  á  estos  reli- 
giosos que  porqué  no  iban  á  Tezulutlan,  y  esto  les  mo- 
vió á  fray  Bartolomé  y  á  los  demás  enviar  por  provisión 
á  vuestra  mijestad ,  ó  intentaron  por  via  de  amistad  de 
querer  entrar,  y  pusieron  por  terceros  á  los  señores 
destai  provincias ,  en  especial  á  unpueblo  que  se  dice 
Taoucistlaní  qiie  está  casas  con  casida  de  T^QulutUn;  y 


fMAMUEL  JOS&  QUINTANA. 
coD  algunos  dones  y  con  darles  seguro  que  no  entrar 
rian  españoles  y  que  no  tuviesen  miedo,  y  poco  á  poco 
comenzaron  á  perderel miedo  y  dieroneotradaálos  re- 
ligiosos. La  palabra  de  Dios  á  todos  parece  bíea ,  y  oon 
no  pedíries  nada  muestran  contentamiento :  laque  ha 
de  ser  adelante  Dios  lo  sabe,  y  e&  verdad  que  estoy 
confiado  que  lian  de  conocer  á  Dios  toda  aquella  gente, 
y á los  religiosos  se  les  dé  mucho  porau  bueo  celoé 
intención :  la  tierra  es  la  mas  fragosa  que  bey  acá,  no 
es  para  que  pueblen  españoles  en  ella»  por  aer  tan  fra- 
gosa y  pobre ,  y  los  españoles  no secontentanoon  poco. 
Estará  la  Gabecera  deesta  cibdadhasU  treinta  leguas; 
de  alli  á  la  mar  podrá  haber  cincuenta :  hay  tsk  lodaeBa 
seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  iodo  este  por- 
que sé  que  el  obispo  de  Ghiapa  y  los  réligioaos  banda 
escríbir  milagros,  y  no  hay  mas  destos  que  equi  digo: 
estando  yo  para  salir  llegó  fray  Bartolomé.  Vuestra  ma- 
jestad favorezca  á  los  religiosos  y  los  anime;  que  pan 
ellos  es  muy  buena  tierra,  que  están  seguros  da  espsr 
ñolesy  no  hayquienlesvayaáb  mano,  y  podrán  an- 
dar y  mandar  á  su  placer.  Yo  los  visitaré  y  animará  en 
todo  lo  que  yo  pudiere ,  aunque  fray  Bartolooió  dice  qoe 
áél  le  oonviene;  yo  le  dije  quemucbo enhorabuena;  ye 
sé  que  él  ha  de  escribir  invencienes  é  imaginaciones» 
que  niel  las  entiende  ni  entenderá  en  mi  concieacíi; 
porque  todo  su  edificio  y  fundamento  va  fabricado  sobn 
hipocresía  y  avaricia,  y  asi  lo  mostró  luego  queleáiá 
dada  la  nutra :  rebozó  la  vanagloria  como  si  nunca  bo- 
biera  sido  fraile ,  y  como  si  los  negocios  que  ba  Uvi» 
entre  las  manos  no  pidieran  mas  humildad  y  saitiiUi 
para  confirmar  el  celo  que  había  mostrado ;  y  porqasis 
escribo  esta  mas  de  para  dar  testimonio  desto  de  Teía- 
lutlan,  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  vuestra 
Sacra  Católica  Gesárea  MajesUd  por  muchos  profieres 
años  con  aumento  de  su  Iglesia  y  mucha  gracia  en  sn  al- 
ma. De  Guatemala ,  47  de  agosto  de  i 545 anos.— Sacra 
Gatólica  Gesárea  Majestad.— Indigno  capellán  y  criado, 
que  besa  pies  y  manos  de  vuestra  majestad. — Episcapiu 
CuachutemaUen. 

xn. 

Jaieio  qae  Bartolomé  de  las  Casaa  j  el  eroníf  ta  Oviedo  kleleíoa  id 

famoso  requerimiento. 

(Gasas,  Historia  general ^  Ub.  3,  cap.  57.)  Ago- 
ra es  bien  que  tornemos  sobre  k  sustancia ,  y  par- 
tes ,  y  eficacia ,  y  efecto,  y  justicia  del  referido  requeri- 
miento, cerca  dd  cual  habría  mucho  que  decir;  pero 
anotemos  algo  brevemente;  y  lo  primero  oonsidera 
cualquier  varón  prudente,  ya  que  los  indios  entendían 
nuestra  lengua  y  los  vocablos  y  significación  de  ella  y 
de  ellos ,  qué  nuevas  les  traían  y  qué  señorío  en  oillas, 
diciendo  que  un  Dios  habla  en  el  mundo  críador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  que  crío  el  hombre  ó  los  hombres, 
teni^ido  ellos  el  sol  por  dios  ó  otros  dioses,  quien 
creían  haber  hecho  los  hombres  y  las  otras  cosas.  ¿Gon 
qué  razones,  testimonios,  ó  con  cuáles  milagros  les 
probaban  que  el  Dios  de  los  españoles  era  mas  dios 
que  lea  suyosi  ó  que  bohieJé  mas  criado  al  mundo  | 


PARTE  SEGUNDA.— BISTOMA. 


tsto 


lioiobres  qne  los  que  ellos  tenían  por  dioses?  ^  vi- 
n  las  moros  ó  turcos  á  hacclles  el  mismo  requerl- 
to'  afirmándoles  que  Mahoma  era  señor  y  criador 
mndo  y  de  los  hombres,  ¿fueran  obligados ¿croer- 
Pues  ¿mostraban  los  españoles  mayor  testimonio 
!  verdadera  probanza  de  lo  que  protestaban  en  su 
dmlento  deque  el  Dios  suyo  babia  criado  el  muñ- 
ios hombres,  que  mostraran  los  moros  de  su  Maho- 
ítem :  ¿cómo  ó  con  qué  inconvencibles  razones  ó 
[TOS  les  probaban  que  el  Dios  de  los  españoles  tuvo 
M)der  que  los  dioses  sayos  para  constituir  un  bom- 
vnado  san  Pedro  por  señor  y  gobernador  de  to- 
os  hombres  del  mando,  y  á  quien  todos  fuesen 
idos  ¿  obedecer ,  teniendo  ellos  sus  reyes  y  natu- 
señores ,  y  creyendo  no  haber  otros  sino  ellos  en 
indo?Yasí,  ¿qué  ánimo  temian,  y  qué  amor  y  re- 
ída se  engendraría  en  sus  corazones,  y  en  especial 
yes  y  señores,  al  Dios  de  los  españoles,  oyendo  que 
Q  mandado  san  Pedro,  ó  el  Papa,  su  sucesor,  daba 
ierras  al  rey  de  los  españoles ,  teniéndose  por  ver- 
bos reyes  y  libres,  y  de  tan  muchos  años  atrás  en 
uisima  posesión  ellos  y  sus  pasados ;  y  que  se  les 
que  ellos  y  sus  subditos  le  rescibiesen  por  señor 
en  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  y  sin 
si  era  maloó  si  era  bueno,  yqué  pretendia ,  sí  go- 
llos  ó  roballos  ó  destruillos,  mayormente  siendo 
ensajeros  tan  fieros  hombres  barlÑidos  y  con  tantas 
(alesarmas?  Qué  podian  ni  debían ,  según  buena 
I,  de  los  tales  presumir  ó  esperar?  ítem  :  ¿  Pedilles 
encía  para  rey  extraño  sin  hacer  tratado  ni  contra- 
concierto entre  sí  sobre  la  buena  y  justa  manera 
i  gobernar  de  la  parte  del  Rey ,  y  del  servicio  que 
había  de  hacer  de  parte  de  ellos ,  el  cual  tratado 
Qcipioen  la  elección  y  rescibimiento  del  nuevo  rey 
nuevo  sucesor  si  es  antiguo  aquel  estado ,  se  suele 
e  hacer  y  jurar  de  razón  y  ley  natural?  Esto  debía 
tender  el  rey  y  cacique  de  la  provincia  del  Cenú, 
8  arriba  hablamos  estar  sobre  Cartagena ,  el  cual, 
I  escribió  el  bachiller  Anciso  en  un  tratadillo  suyo 
stá  impreso,  que  llamó  Summa  de  geografía ^t\ 
o  que  le  hacia  este  requerimiento  respondió  que 
)a  en  conceder  sus  tierras  al  rey  de  Castilla  debía 
fuera  de  sí  cuando  las  concedió ,  y  el  rey  de  Cas- 

0  tuvo  buen  acuerdo  cuando  tal  gracia  recibió ,  y 
r  culpa  en  venir  ó  enviar  los  señoríos  ajenos  de  los 

tan  distantemente.  Esto  no  osara  yo  aquí  escri- 
bí escrito  y  de  molde  con  nombre  del  mismo  An- 
ío  lo  hallara ,  aunque  él  lo  dice  por  otros  desver^ 
idos  vocablos,  como  abajo ,  si  Dios  quiere ,  referi- 
I.  Y  quisiera  yo  preguntar  al  consejoque  determinó 
se  hacer  tal  requerimiento  á  estas  gentes  que  vi- 
«guras  debajo  de  sus  señores  y  reyes  naturales  en 
isas,  sin  deber  ni  hacer  á  ninguno  mal  ni  daño, 
fe  y  crédito  eran  obligados  á  dar  á  las  escripturas 
tal  donación,  y  que  fueran  las  mismas  bulas  plo- 

1  del  Papaque  allí  se  les  presentaran?  ¿M eresderan, 
)  obedecellas,  que  fueran  descomulgados,  ó  que  les 


hicieran  algún  mal  temporal  ni  espirituat,  ó  cometió 
ran  algún  pecado?  Todo  esto  ¿no  les  había  de  parecer 
ser  deliramentos  y  cosas  fuera  de  razón  y  de  camino^ 
y  todos  disvarios  y  disparates?  Mayormente  cuando  les 
dijeron  que  eran  obligados  de  se  sujetar  á  la  Iglesia. 
Veamos :  entender  qué  cosa  sea  Iglesia ,  y  ser  obligado 
el  hombre  á  se  sujetar  á  la  Iglesia ,  ¿no  se  supone  tener 
noticia  y  creer  todas  las  cosas  que  nos  enseía  nuestra 
fe  cristiana?  ¿  Por  qué  creemos  haber  Iglesia ,  y  á  la  cih 
beza  visible  da  ella  reveranciamos,  nos  sujetamos  y 
obedecemos,  que  es  el  Papa ,  sino  porque  creemos  y  te- 
nemos verdadera  fe  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  tenemos  y  confesamos  todos  los 
otros  catorce  artículos  pertenedentes  á  la  divinidad  y 
humanidad?  Pues  no  teniendo  fe  alguna  y  ninguna  de 
la  SantidmaTrinidadnide  Jesucristo,  que  constituyóla 
Iglesia,  y  de  lo  demás  que  tiene  y  confiesa  la  religión 
cristiana,  ¿cómo  puede  alguno  creer  que  hay  Iglesia, 
y  su  cabeza  que  se  llama  papa ,  padre  grande  y  admira- 
ble? Y  si  no  puede  ni  debe  creer  alguno  haber  Iglesia  y 
papa  no  habiéndole  dado  noticia  de  Cristo,  hijo  de  Dios 
verdadero,  y  redbfdole  voluntariamente  por  tal,  ¿cómo 
ó  con  qué  á  por  qué  derecho  humano,  natural  ni  divino, 
será  oÜigadoácreerque  hay  Igledayquehaypapa?Pu6s 
si  no  es  obligado  por  ningún  derecho  ni  razón  á  creer 
que  hay  Iglesia  ni  papa,  y  esto  sin  alguna  culpa  ni  pecado 
venial,  ¿cómo  ó  porqué  será  obligado  á  creer  que  el 
Papa  tuvo  poder  pare  hacer  donación  de  las  tierras  y  s^ 
ñoríosque  poseen  gentes  que  nunca  otras  conocieron, 
ni  tuvieron  que  hacer  con  otras  en  bueno  ni  en  malo,  tan 
distantes  de  todas  las  otras  de  nuestro  mundo  viejo ,  y 
siendo  poseedores  y  propietarios  señoras  de  tantos 
años?  ítem :  si  no  son  obligados  á  creer  que  tuvo  poder 
aquel  que  los  espaiíoles  llaman  papa  de  conceder  y  do- 
nar sus  tierras  y  señoríos  y  su  libertad  al  rey  de  los  es- 
pañoles, ¿cómo  ó  por  qué  derecho  serán  obligados  á  dar 
la  obediencia ,  y  de  señores  y  royes  ó  príncipes  libres 
que  nunca  recognocieron  algún  superíor,  hacerse  sub- 
ditos y  menoscabados  de  sus  estados ,  recibiendo  á  na 
rey  que  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  extra- 
ño y  de  gente  fiera  barbada  y  tan  armada ,  y  que  ^ma 
facU  parece  horrible  y  espantosa ,  recibiéndolo ,  digo, 
por  señor?  Veamos  si  solos  los  reyes  de  ellos  se  quisie^ 
ron  sujetar  al  rey  de  Castilla  sin  consentimiento  de  ios 
pueblos  sus  subditos,  ¿los  subditos  no  tenían  justo  de* 
recho  y  justicia  de  ley  natural  de  qiiilalles  laobediencia 
y  deponellos  de  su  real  dignidad  y  aun  de  matallos?  Por 
el  contrario,  ú  los  subditos  pueblos  sin  sus  reyes  lo 
quisiesen  hacer,  ¿no  incurrirían  en  mal  caso  de  tnú- 
cíon?  ítem  :  si  no  son  obligados  los  reyes  por  d  y  tam- 
poco todos  juntos  á  dar  la  obediencia  á  rey  extraño,  por 
mas  requerimientos  que  les  hagan ,  según  queda  dedu- 
cido y  claramente  probado,  ¿con  qué  dereclio  y  jus- 
ticia íes  protestan  y  amenazan  que  si  no  prestan  la  ob6- 
dienda  que  les  piden  les  harán  guerra  á  fuego  y  á  san- 
gre, y  les  tomarán  sus  bienes  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
con  sus  personas  cautivas ,  y  venderán  por  esclsYOS?  Y 
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fti  par  e^ti  cú\m  g\lomi  I^  hlcíerpu  (}  bí^juir^n  ó  b«c#ii, 
¿con  qu4  kQ^QS  4  d^r^clx»  6  razopes  fueron  ó  sonM^  ^ 
son  JMstígc^cUft?  ('Mfg^  íoJQStas  ó  iQicuii9  y  tírfok^  y 
.  detesUble^&MTOB,  aeiváiiy  «.oq^oii^  quíAmoy^ptf'  Ul 
causa  ó  coQ  tal  título  á  talM  inilele3  ^khqo  4  1<^  irfKÚ- 
nos  y  moradores  de  ^U%n  buUfisip  bMÍprop  ó  Uoím'^p» 
condenada  por  tg4a  toy  «itiNr^  tamoa  y  divim»  W- 
gojustisimAíwii  i^m^m  d0«fit^9f  d^  lo«  taJ^  inüet- 
lescoatnt  Mp  i9«iiMly  ixiirtmtiMl«imstiano^i^  t»! 
guerra  moy¡«r»;  rdftMti.iMnm  y  izaban  si4<^  Unías 
las  guorm  quqie  mMih^  (pHta  4#«M»  (fooUi»  «9  Nn 
noTldp  yteii9bQ>  y  ^aaa  pooaaqiw  Mntrano^U'aaeUo» 
liidflron;  y  pbwias^  ¿  Om^^y^  wwim  pí^y  taliusr 
tipia  como  Ift  que  oaura  g^At^  para  9i»9  bawprvda 
inerra  bay  Uanw,  y  siempre  4e^4e4U«)«s4esfiiihrímo^ 
coatraepaatr^hai  imá»;  y  eM  iwwh»  mm^f^  Ip 
Uenan ,  y  lea  líve  y  dura  tuista  el  día  del  juioío.  )U  rsf- 
apndfl^iMdmWaa^  P^ue  dea4e  «MeH><MÍMarpm 
ui  por  pa«  «i  pior  tf^gui,  ni  per  ff«4í^(iM^Qn  d»  la»  i^^ 
paraMfis  Mm  y  agravias  que  de  nnísolioa  hm  r^id^ 
y  ni  por  raroMov  que  loHoa  de  oUqs  nn»  \wm  ^aebo, 
DUAc^  jav^e  su  haíyati«mrPi>ido,  QMadAlt;^^  ws^i*- 
liMla  la  igoinraneia  M  ffow^o  del  Rey ,  y  plaga  á  Oíos 
qne  los  b^y/a  sidoreoiUjMp»  y  cu4n  i<^o ,  inipfo ,  es- 
caadalosoí  irracional. y  abHirdo  fm  a^uel  su  requerí- 
mmiot*  D^e  de  dodr  la  iofamia  do  la  fe  y  religión  cris- 
tíaoa  y  4q1  «lismo  iesuorísto  djua  ^o  aquel  requeri- 
nienio  era  DOPeaarío  aaUr  y  ba  solido;  y  pQ«a  es  de  reír 
(ó  de  Uoror,  par  mojor  de«ír)  tm  creyese»  ioajdel  con- 
sejo del  Rey  que  e^ta»  gentes  (ue^en  itm  oMigsdes  á 
rQScibir  al  U^  por  señor  q^e  por  P¡oa  y  prjador  i  Je- 
sucristo» pues  para  resoibü^JIa  (9  np  pueden  ser  foniadas 
y  co9  pena  ser  irequandaf,  y  que  para  lin^  diesen  la  obe- 
diencia al  Rey  ordenaJ^an  \m  del  Coruse^  fuesfva  cons- 
triñidiis.  Bobo  también  nuieba  y  reprensible  falsedad^ 
porque  se  alirn^ba  en  él  que  aIg^na^  islas  y  casi  todos 
á  quien  lo  susodicbo  había  sido  nolifiradp  bebían  resci- 
bÚo  á  sus  aKezas»  y  obedescído  y  servido ,  y  servían 
nomo  subditos  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  re* 
aistencia  luago  sin  dilación  coroo  fueriHi  infonaiados  de 
lo  susodiplio;  porque  no  es  verdad  que  les  notificasen 
ni  Inrormasen  de  cosa  de  ello  ¿  ninguna  isla  ni  lugai  ni 
parte  ni  geaAede  estas  Indias  por  aquellos  días,  ni  ja- 
wás  reaeíbiepa»  á  los  reyes  de  Castilla  ni  ohedescieron 
ni  sirvieren  d(S  su  vohintad ,  siao  por  fuena  y  violencia 
y  tirúnoicaimaolte ,  baciéadolescrudeUsiiBas  guairas  en 
au  entrada  f  y  poniéndolos  en  servidumbre  durísima  en 
'que  todos  perecieron,  como  Dios  es  buen  testigo.  Rcs- 
^ibieran  y  siraieran  i  los  reyes  de  muy  pronta  voluntad 
al  par  paz  y  amor  y  por  via  cristiana  bobieran  sido  in- 
diicidos  y  atoUos ;  y  por  acabar  lo  que  toca  á  aquel  re- 
querimienli»,  de  lo  dicho  puede  cualquiera  prudente 
iaferírquesij  como  al  principio  de  este  capítulo  suposi- 
inos»enteadi4oa  los  vocablos  y  signiGcacion  de  ellos,  pu- 
díeraanMponder  y  alegar  porsí  centra  los  que  Jeslilcíe- 
MnlospequeriiiMmitos,  y  loscoBveoeiersQ  en  juicioy  fu6*> 
radejuicioi  ¿qué  podr¿  alguno  decireo  excusa  de  los  que 


formaron  «fu^lraqt^nmifnto  y  de  foj«  ««$  d  (íe^^Mii 
¡tmp  bacMndftip  4  quien  pipaJabm  d^  íí)«iMendÁM  m 
qnaaiíuerafin  latín  referid»  ^^nalgümi^t  Y^mt 
bou  la»  qvo  #9(ttdiaran  4eracbp«  qu^i  v^ipf  (^  mm^ 
tieno  9l  in&Pdo  6  pr^c^pto  6  roq^erífmentp  999  fif  ^íy 
i  goM^qun  ll  Iwgifft  en  qHe  se  dice  np  enUeodpy  f^nr 

pUV^;  tp  i|Ho  w^stffigA^Wi.y  .mM^rig  í^  gnq  M^r 

(Dvieá^,  Ub.  29,  ciíp,  7.)  E  vmi^  «I  *Www4or 
( Pedr^rift^)  quo  yo  llevfisp  el  reqi^pij^tp  (^  ffrifUf 
qusi(^  b^ia  de  bac«r  M^  indios,  y. ^  J^  ^  dssf 
msAP.comn^i  yo  anten4i^A<i)<os  Indias  pftifLS^lple^, 
d  tuvíóraWPt^  «W  QMien  se  lo  diese  A  entender  fperján^ 
4olo^]0#  oír»  pues  mo^t^es  el  papel  eq  qYie  lí^t^ 
efGijptp  poco  bacj^ al  ca^...  Y  en  proseqcía  de  (odop 
yo  le  4ijo  •  a3eñor,  paii^ceme  que  asM>9  indiosi  nf 
qniJeten  esppcliar  la  teología  de  esto  requerimiento  ni 
vos  tenéis  quien  se  lo  dó  ¿  entender  •  piande  osted 
guardarle  b^ta  que  tengamos  algunos  de  esUfig  indiof 
en  la  jaula  pura  que  despacio  lo  aprenda  y  d  leaor 
Obispo  se  lo  dM  entender ;  p  é  dile  el  reqyeriipieBto, 
y  él  le  torn^  coa  mi^ha  risa  de  él  é  de  to4os  logoemp 
oyeron...  Yo  pregunté  después,  el  aüo  d^  4^16,  aldoo 
tor  Palacios  Rubios  (pqrwe  él  había  ordenado  ^^ 
requerimiento)  si  quedabas  ttti^ec|if^  }fi  coocieai^di 
los  cristianos  con  afiwl  roq^ímienlo,  ^  díjooie  fuia 
si  se  hiciese  como  el  reque^ímieot^  dj¡(;^.  Mas  psivce- 
me  que  se  roía  nHicliaf  veQ(iis  0<VMa4p  yp  le  coa^  I9 
de  esU  jornada  y  otras  que  algunos  icapihoes  te|oN 
habían  hecho;  y  mucho  inas  «lepuÁieriii  yo  reiríeH 
y  de  sus  letras  ( que  estaba  reputado  por  gran  vareo , } 
por  tal  tenia  lugar  en  el  coosejo  reel  de  pislilla)  sí  pea^ 
saba  que  lo  que  dice  aquel  neqverin^oplp  |o  babjao  ds 
entender  ¡o^  indios  sin  discurso  de  aiju^s  p  tiempo. 

XIH. 

Extracta»  de  qp^  representados  inéditi  dfl  padrf  tnj  Ton^ 
Hotolinia  al  Emperador  contra  Bartolomé  de  las  Casas ,  escritt 
en  1555.  {CoieccUm  4el  teAór  Vffulna.) 

Empieza  8pn|tAndP  por  principio  que  no  debia  tenerse 
por  íoJM^to  haber  quitado  á  |os  mejicanos  el  señorío  d9 
aquella  tierra ;  puesto  quo  ellos  mismos  no  eran  vm 
que  unos  usurpadores  de  eiW»  barriéndosela  ganado  i 
loscuióas,  los  cuales  antes  se  babian  epoderado  de  la 
misma  y  quitado  también  su  dpminio  4  Joa  chichimecas 
y  otomies,  sus  primeros  pobladores;  nujebíO  mas  cuan- 
do tantos  bienes  recibían  de  |a  predicaeíon  df^l  Ei^Bqga- 
iio  y  su  conversión  á  \^.  religión  da  JosMC^(o.  AeWféf 
entra  en  materia  contra  Qa^. 

u  Dice  el  de  las  Casas  que  todo  lo  que  acá  tienen  lof 
espiuiolcs  todo  es  mal  ganado,  aunque  \o  liaban  \Máo 

I  Eran  estol  los  indios  de  ^fi^  Marta ,  gfM  #iaMis.^  l^  Mstfr 
llanos  bien  en  que  entender,  7  no  se  curaron  de  ddarse  inUnur 
ni  In^traír:  estas  palabras  de  Oviedo  ft  Pedraiias  Aeroa  despeé! 
de  aa  recio  encneniro  eon  ellos. 
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ffiat;  y  aeá  tiay  mQcbothlmdoreí  y  oficiales 
Bchoaque  por  aa  industria  y  sudor  tíeaeo  de 
panqya  mejor  se  eotieada  cómo  lo  diee  6 
sepa  Tvesa  majestad  que  paede  haber  oíd- 
anos  que  por  mandado  de  fnesa  majestad  y 
»  consejo  de  Indias  me  fué  mandado  que  reco- 
tos  coDÜsionariosque  el  da  las  Gasas  dejaba 
ta  Nueva  Bspa&a  escritos  de  mano  entre  los 
yo  busqué  todos  los  que  babia  entre  los  Crai- 
es,  y  los  di  á  don  Antonio  de  Mendoza,  mestro 
r  él  los  quemó  porque  en  ellos  se  contenian 
(eatencías  lálsas  y  escandalosas.  Agora  en  los 
navios  que  aportaron  á  esta  Nueva  España 
lo  los  y^  dichos  confisionaríoa  ünpresosy  que 
fko  alboroto  y  escándalo  han  puesto  en  toda 
I  y  porque  i  los  conquistadores  y  encomendé- 
1 99c^Ad<^res  los  llama  muchas  veces  tiranos, 
\,  vicnl^ntadores»  raptores»  predones;  dice 
pre  é  cada  día  están  tiram'zando  los  Uidios.  Asi* 
ce  que  todos  los  tributos  de  indios  son  y  han 
Ustrados  injusta  y  tiránicamente.  Si  asi  fuese, 
ta))a  la  conciencia  de  vuesa  miyestad ,  pues 
eva  vuesa  majestad  la  mitad  ó  mas  de  todas 
icias  y  pueblos  mas  principales  de  esta  Nueva 
y  los  encomenderos  y  conquistadores  no  tie- 
de  lo  que  vuesa  majestad  les  mande  dar,  y 
idios  que  tuvieren  sean  tasados  moderadameo-r 
sean  bien  tratados  y  mirados,  como  por  la 
le  Dios  el  dia  de  boy  lo  son  casi  todas,  y  quf 
Iministrada  doctrina  y  justicia.  Asi  se  hace ,  y 
esto  el  de  las  Casas  dice  lo  ya  dicho  y  mas : 
ti  que  la  principal  injuria  ó  injurias  hace  á  vuer 
tad ,  y  condena  á  los  letrados  de  vuestros  con- 
imándoios  machas  vecea  ifl|j<»stos.y  tirinos,  y 
injuria  y  condena  á  todos  los  letrados  que  hay 
ido  en  toda  esta  Nueva  España,  así  eclesiásti>* 
» seculares,  y  á  los  presidentes  y  abdiencias  de 
«jestad,  porque  ciertamente  el  marqués  del 
doa  Sebastian  Bamírez  Obispo,  y  don  Antonio 
osa ,  y  don  Luis  de  Velasen,  que  agora  gobier-^ 
9S  oidores ,  han  regido  y  gobernado  y  gobieiv 
bien ambas  repúblicas  de  españoles  é  incfíús... 

arte  para  unos  poqoillos  cánones  que  el  de  las 
fó,  él  se  atreve  á  mucho,  y  muy  grande  parece 
*den  y  peca  su  humildad»  y  piensa ^ue  todos 
que  él  solo  acierta ;  porque  tambieú  dice  ^stas 
,  que  se  siguen  á  h.  letra :  «Todos  los  oonquist 
( bap  sido  robadores ,  raptores,  y  los  maa  ca-r 
>%  en  mal  y  crueldad  que  nunca  jamás  fueron, 
a  i  todo  el  mundo  ya  manifiesto.»  Todps  kw 
(adores»  dice ,  sin  sacar  Dinguio :  ya  sabe  vuesa 
)  las  instrucciones  y  mandamientos  que  ll^t 
an  llevado  los  que  y§n  á  MMVa^  conquistas^ 
las  trabajan  d»  f^aard^,  y  apü  d^  tan  buena 
conciencia  cerno  el  da  las  Casasy  y  de  mu  reotp 
solo.  Yo  me  piamvillo  cómp  vuasa  majestad  y 


los  vuestros  consejos  han  podido  sufrir  lanto  tiempo  i 
un  hombre  tan  pesado,  inquieto  é  importuno»  y  bHr 
mcíoso  y  pleitista  en  hábito  de  religión ;  tan  desasosce 
gado,  tan  mal  criado,  y  tan  byuriador  y  perjudicial^  y 
tan  sin  reposo.  Yo  há  que  conozco  al  de  las  Casas  quin- 
ce aioa,  primero  que  á  esta  tierra  viniese ;  y  él  iba  á  la 
tierra  del  Perú»  y  no  pudiendo  allá  pasar,  estuvo  en  M&- 
caragna ,  y  no  sosegó  aQi  mucho  tiempo,  y  de  alli  vino 
á  Goatemala,  y  menos  paró  allí,  y  después  estuvo  en  hi 
nascion  de  Gnajaca ,  y  tan  poco  reposo  tuvo  aU^  coaa^ 
en  las  otras  parles,  y  después  que  aportó  á  Máfico  esi- 
tnvo  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo,7  en  élluaga 
so  hartó,  y  tomó  á  vaguear  y  andar  en  sus  bullieio|i  y 
deáasoaiegoai  y  siempre  escribiendo  procesos  y  vidas 
ajenas  y  buscando  los  males  y  delitos  que  por  toda'OSta 
tierra  habían  cometido  los  españoles ,  para  agrafiar  y 
encarecerlos  males  y  pecados  que  han  acontecido;  y 
en  esto  parece  que  tomaba  el  oficio  de  nuestro  adverffrf 
rio,  annqiiél  pensaba  ser  maa  celoso  y  mas  justo  qu«tos 
otros  cristianos  y  mas  que  los  religiosos»  y  él  acá  apa^ 
ñas  tuvo  cosa  do  religión*** 

Después  de  esto  acá  siempre  anduvo  desasoaegadq^ 
procurando  negocios  do  personas  principales,  y. lo  que 
allá  negoció  fué  venir  obispo  de  Ghiapa,  y  como  no 
cumplió  to  que  acá  prometió  negociar,  el  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos,  que  lo  tenia  bien  conocido,  le 
escribió  una  carta  bioi  larga  >  y  fuémuy  póblica ,  en  la 
cual  le  dedarabe  su  vida  y  sos  desasosiegos  y  bnUidoa 
y  los  perjuicios  y  dauosque  con  sus  informaciones  y 
celos  indiscretos  había  cabsado  por  do  quioraque  a»^ 
daba,  especialmente  cómo  en  la  tierra  del  Perú  había 
sido  cabsa  de  mnches  escándalos  y  moerles  ^  y  agora  no 
cesa  allá  do  está  de  hacer  lo  mismo,  mostrándose  quelo 
hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios,  y  por  una  thttá 
que  de  acá  alguno  le  escribe ,  y  no  todas  veces  verdade*^ 
ra ,  muéstrala  á  vuesa  majestad  ó  á  los  da  su  coasejo; 
y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben  procura  una 
cédula  general ,  y  asi  tiurba  y  destruye  acá  la  gobernar 
don  y  la  república ,  y  en  esto  para  su  celo.  Cuando  vi« 
no  obispo  y  llegó  á  Cfaiapa ,  cabeza  de  sn  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibieron ,  por  eAvialle  vnasa 
majestad,  con  mucho  amor  y  con  toda  humildad, 'y 
con  palio  le  metieron  ea  su  iglesia,  y  le.  pirestaifen  di^ 
ñeros  para  pagar  debdas  qué  de  Espaqa  traía ;  y  dcnde 
á  muy  pocos  dUtt  descomúlgalos  y  pénelas  quince  ó 
díes  y  seis  leyes  y  las  coadmiones  dfl  oonfislonarie,  y 
déjalos ,  y  vaso  adelante,  k  esto  le  escribía  el  de  Beta»*- 
zos  que  lias  óvejaa  había  vuelto  cabrones,  y  de  buen  car^* 
retero  oohó  el  c%rro  delante  y  los  bpeyeS:detrás.  J$nt(m^ 
ees  fué  al  reino  de  la  Vera  paz,  del  cual  allá,  ha  dicha 
ques  grandísima  cosa  y  de  gente  infinita :  esta  tierra  es 
cerca  de.  Goatemala » é  yo  héatadildó  vlsi^nia  y  otfsc- 
haBáopet aUi,  y  llegué  ncwy aerea,  porqu^  estaba  dos 
jomadas.dBla,  f  BOiBiás¡díez  partéala  una  de  le  4^p 
allá  handiQboyaMttficadQ.  iáon«tferiO  hajfiacá  bulo  i» 
Mé^  q/m  dotrina^yanátadiea  Uiftaf^nlla^oqisiiii 
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hay  en  d  reino  de  Verapaz,  y  desto  es  buen  testigo  el 
obispo  de  Guatemala.  Yo  vi  la  gente,  ques  de  pocosqui* 
lates  y  menos  que  otra :  después  el  áé  las  Gasas  tomó  á 
sus  desasosiegos,  y  vino  á  Méjico  y  pidió  licencia  al  Vi- 
sorey  para  volver  allá  á  España ;  y  aunque  no  se  la  dio, 
no  dejó  de  ir  allá  sin  ella ,  dejando  acá  muy  desampara- 
das y  muy  sin  remedio  las  ovejas  y  ánimas  á  él  enco- 
mendadas, así  españoles  como  indios.  Fuera  razón,  si 
con  él  bastase  razón,  de  hacerle  luego  dar  la  vuelta 
para  que,  si  quisiera,  perseverara  con  sus  ovejas  dos  ó 
tres  años ,  pues  como  mas  santo  y  mas  sabio  es  este 
que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  así  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajará  con  los 
indios,  y  no  lo  dejará  todo  perdido  y  desamparado.  Ha* 
brá  cuatro  años  que  pasaron  por  Ghiapa  y  su  tierra  dos 
religiosos,  y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  las  Ca- 
sas aun  en  el  artículo  de  la  muerte  no  absolvían  á  los 
españoles  que  pedían  la  coníision,  ni  había  quien  bau- 
tizase los  niños  hijos  de  los  indios  que  por  los  pueblos 
bascaban  el  bautismo,  y  estos  frailes  que  digo  bauti- 
zaron muy  muchos.  Dice  en  aquel  su  confisionario  que 
los  encomenderos  son  obligados  á  enseñar  á  los  indios 
que  les  son  encargados,  y  así  es  la  verdad ;  mas  decir 
adelante  que  nunca  ni  por  entre  sueños  lo  han  hecho, 
en  esto  no  tiene  razón ,  porque  muchos  españoles  por 
sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado  según  sn  posibili- 
dad ,  y  otros  muchos  á  do  no  alcanzan  frailes  han  pues- 
to clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos  los  encomen- 
deros han  procurado  frailes ,  ansí  para  los  llevar  á  sus 
pueblos  como  para  que  los  vayan  á  ensenar  y  á  les  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hubo  que  al- 
gunos españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  frailes  por 
sus  pueblos;  mas  días  há  que  muchos  españoles  pro- 
curan frailes,  y  sus  indios  han  hecho  monasterios  y 
k»  tienen  en  sus  pueblos ,  y  los  encomenderos  proveen 
á  los  frailes  de  mantenimientos  y  vestuarios  y  ornamen- 
tos,  y  no  es  maravilla  que!  de  las  Gasas  no  lo  sepa,  por- 
quélno  procuró  saber  sino  lo  malo,  y  no  lo  bueno,  ni 
tuvo  sosiego  en  esta  Nueva  Espeña,  ni  deprendió  len- 
gua de  indios,  ni  se  humilló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  Su 
oficio  fué  escribir  procesos  y  pecados  que  por  todas 
partes  han  hecho  los  españoles,  y  esto  es  lo  que  mu- 
cho encarece;  y  ciertamente  solo  este  oficio  no  le  lle- 
vará al  cielo,  y  lo  quo  así  escribe  no  es  todo  cierto  ni 
muy  averiguado,  y  si  se  miran  y  notan  bien  los  pecados 
y  delitos  atroces  que  en  sola  la  cibdad  de  Sevilla  han 
acontecido  y  los  que  la  justicia  ha  castigado  de  treinta 
años  á  esta  parte ,  se  hallarán  mas  delitos  y  maldades  y 
mas  feas  que  cuantas  han  acontecido  en  toda  esta  Nue- 
va España  después  que  se  conquistó,  que  son  treinta  y 
frésanos... 

Vuesa  majestad  le  debía  mandar  encerrar  en  un 
monasterio  para  que  no  sea  cabsa  de  mayores  males ; 
que  si  no,  yo  tengo  temor  que  ha  de  ir  á  Roma  y  será 
cabsa  de  turbación  en  la  corte  romana.  A  los  estan- 
(i«roS|  cilpisqiies y  mineros  llámalos  verdugos  desal* 


mados ,  inhumanos  y  crueles ;  y  dado  caso  qfoe  algunos 
baya  balñdo  codiciosos  y  mal  mirados,  ciertamente  hij 
otros  muchos  buenos  cristianos  y  pindosos  élimosne* 
ros,  y  muchos  dellos  casados  viven  bien.  No  se  dirá 
del  de  las  Gasas  lo  de  san  Lorenzo,  que  como  diese  U 
mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  san  Esteban ,  lla- 
máronle el  español  cortés :  dice  en  aquel  conffsionaris 
que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido  buena  fe 
cerca  de  fias-  guerras ,  ni  los  mercaderes  «n  llevarles  á 
vender  mercaderías;  y  en  esto  juzga  los  corazones:  asi- 
mismo dice  que  ninguno  tuvo  buena  fe  en  el  comprar  j 
vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón,  pues  machos  anos 
se  vendieron  por  las  plazas  con  él  hierro  de  vuestra  ma- 
jestad ,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  crístianoi 
bona  fide  y  en  ignorancia  invencible.  Mas  dice  qoe 
siempre  é  hoy  dia  están  tiranizando  los  indios :  también 
esto  va  contra  vuesía  majestad ;  y  si  bien  me  acuerdo, 
los  años  pasados ,  después  que  vuesa  majestad  eofió  á 
don  Antonio  de  Mendoza,  se  ayuntáronlos  señores  y 
príncipalesde  esta  tierra ,  y  de  su  voluntad  solenenen- 
te  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  vuesa  majestad  pdr 
verse  en  nuestra  santa  fe  libres  de  guerras  y  de  sacrifi- 
cios, y  en  paz  y  en  justicia  :  también  dice  que  de  todp 
cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que  oo 
fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  vuesa  majestad  y  i 
todos  los  que  acá  pasaron,  así  á  los  que  tnijeron  hi- 
ciendas  como  á  otros  muchos  que  las  han  comprado  f 
adquirido  justamente ,  y  el  de  las  Casas  los  desbran 
por  escrito  y  por  impreso.  Pues  ¿cómo  así  se  ha  dis- 
famar por  un  atrevido  una  nación  española  consipríB- 
cipe,  que  mañana  lo  leerán  los  indios  y  las  otnsM- 
dones?... 

Después  de  lo  arriba  dicho  vi  y  leí  an  tratado  q^ 
el  de  las  Gasas  compuso  sobra  la  materia  de  los  esd^ 
vos  hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas,  y  otro 
sobre  el  parecer  que  dio  sobra  si  habría  repartimiealo 
de  indios :  el  primero  dice  haber  compuesto  por  comi- 
sión del  consejo  de  las  Indias,  y  el  segundo  por  man- 
dado de  vuesa  majestad;  que  no  hay  hombre  humano, 
de  cualquier  nascion ,  ley  ó  condición  que  sea ,  que  los 
lea,  que  no  cobre  aborrescimiento  y  odio  mortal,  y 
tenga  á  todos  los  moradores  dcsta  Nueva  España  porb 
mas  cruel  y  mas  abominable  y  mas  infiel  y  detestable 
gente  de  cuantas  nasciones  hay  debajo  dd  cielo;  y  en 
esto  paran  las  escrituras  que  se  escriben  sin  caridad  y 
que  proceden  de  ánimo  ajeno  de  toda  piedad  y  huma- 
nidad. Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que  allá  corren' en  la  vie- 
ja España ,  porque  há  mas  de  treinta  años  que  della  sa- 
lí ;  mas  muchas  veces  he  oido  á  religiosos  siervos  de  Dios 
y  á  españoles  buenos  cristianos  temerosos  de  Dios  qoo 
vienen  de  España,  que  hallan  acá  mas  cristiandad,  mal 
fe,  mas  frecuentación  de  los  Santos  Sacrarooitos ,  y 
mas  caridad  y  limosnas  á  todo  género  de  pobres,  qne 
no  en  la  vieja  España;  y  Dios  perdone  al  de  las  Gasas> 
que  tan  gravísimamente  deshonra  y  disfama ,  y  tan  ter- 
riblemente inijuria  y  afrenta  ona  y  mueiías  comoaida-t 
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;  nascion  española  y  á  su  príncipe  y  consejos, 
los  que  en  nombre  de  vuesa  majestad  admi- 
isticia  en  estos  reinos;  y  si  el  de  las  Casas 
ifesar  verdad ,  á  él  quiero  por  testigo  de  cuan- 
largas  limosnas  halló  acá ,  y  con  cuánta  hu- 
portaron  su  recia  condición ,  y  cómo  muchas 
de  calidad  confiaron  del  muchos  é  importan- 
tes, y  ofreciéndose  guardar  fidelidad,  dieron- 
interese,  y  apenas  en  cosa  alguna  guardó  lo 
etió... 

lo  yo  supe  lo  que  escribía  el  de  las  Casas  tenia 
)sdel  Consejo,  porque  consintian  que  tal  cosa 
iese;  después  bien  mirado  vi  que  la  impresión 

en  Sevilla  al  tiempo  que  los  navios  se  querían 
mo  cosa  de  hurto  y  mal  hecho ,  y  creo  ha  sido 
litida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y  respon- 
cosas  del  de  las  Casas,  aunque  será  con  otra 
I  y  caridad,  y  mas  de  los  que  sus  escrituras 

porquél  se  convierta  á  Dios  y  satisfaga  á  tan- 
ha  dañado  y  jfalsamente  infamado,  y  para  que 
da  pueda  hacer  penitencia.. .9 

[espués  Motolinia  impugnando  parlicularmcr- 
do  de  Casas  sobre  esclavos ,  en  que  dice  que 
;uanto  al  modo  en  que  se  hacian ,  número  de 
itamiento  que  se  1^  daba ,  y  termma  surepre- 
con  un  encarecido  elogio  de  Hernán  Cortés. 

XIV. 
Sobre  los  escritos  de  Casis» 

"as  impresas  de  este  varón  insigne  se  publica- 
villa,  en  un  tomo  en  4.*,  en  i552,  en  el  cual 
luáen  los  opúsculos  siguientes : 
Ima  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias, 
i  proposiciones  jurídicas  sobre  el  título  y  sc- 
>remo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y 
en  al  orbe  de  las. que  llamamos  Indias  Occi- 
so con/roversta  entre  el  obispo  don  fray  Bar- 
3  las  Casas  ó  Casaus,  y  el  doctor  Ginés  de  Se- 
sobre  si  eran  ó  110  licitas  las  conquistas  contra 

[oque  el  obispo  de  la  ciudad  real  deChiapa 
Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus  compuso  por 
del  consejo  real  de  las  Indias  sobre  la  materia 
lios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos, 
-aero  de  la  representación  que  hizo  al  Empe- 
1542,  proponiéndole  diez  y  seis  remedios  para 
idon  de  las  Indias.  (Contentóse  entonces  con 
y  publicar  el  octavo  de  ellos }  como  el  mas  esen- 
resumia  en  que  no  debian  darse  los  indios  á 
oles  en  encomienda  ni  enfeudo  ni  en  vasallcge 
manera  alguna ,  si  su  majestad, como  desea, 
rarlos  de  la  tiranía  y  perdición  que  padecen.) 
para  los  confesores  de  Indias. 
o  eomprobatorio  de  las  treinta  propoúdoDes 


Jurídicas  antes  mencionadas  sobre  el  derecho  délos  re- 
yes de  Castilla  al  imperio  4e  las  Indias. 

Los  ejemplares  de  esta  colección  se  han  hecho  7a 
muy  raros ^  y  en  algunos  no  están  comprendidos  los  dos 
últimos  tratados.  Estos  opúsculos  han  tenido  mucha 
celebridad ,  y  se  han  traducido  en  diferentes  lenguas  no 
una  vez  sola.  En  la  última,  que  publicó  en  Parb  en  i  822 
don  Juan  Antonio  Llórente ,  ha  insertado  dos  escritos, 
inéditos  hasta  entonces ,  compuestos  por  Casas,  según 
conjetura  el  traductor,  entre  lósanos  1555  y  1564 :  uno 
es  una  carta  alcélebre  dominicano  Carranza  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno  de  hacer  perpetuas  las  enco- 
miendas de  indios ;  otro  es  una  respuesta  á  algunas  cues* 
tienes  que  se  le  habían  propuesto  sobre  los  negocion 
del  Perú. 

También  ha  insertado  Llórente  otro  tratado  curioso 
de  nuestro  obispo  sobre  si  los  reyes  tienen  ó  no  dere- 
cho para  enajenar  sus  vasallos,  sus  pueblos  y  su  juris- 
dicción.' Esta  obra,  que  Nicolás  Antonio  solo  conoció 
por  la  mención  que  hace  de  ella  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  en  su  Junta  de  libros,  se  ha  publicado  en  tres 
distintos  tiempos  en  Alemania  con  el  título  siguiente : 
Quaestio  de  imperatoria  vel  regid  potestate :  an  vide^ 
licet  reges  vel  principes  jure  aliquo  vel  Ululo ,  el  salva 
conscientiá ,  cives  ac  subditos  suos  á  regid  corona  alie^ 
fiare,  et  alterius  dominiparticularis  diclioni  iul^jiceri 
possink 

OBRAS  tlf^DITAS. 

Un  tratado  latino  intitulado  :  De  único  vocationis 
modo  ad  veram  religionem. 

Otro,  también  latino,  sobre  los  esclavos  hechos  en  la 
segunda  guerra  de  Xalisco  por  el  virey  don  Antonio  da 
Mendoza  en  1541. 

Otro  húñO'Dethesauris.  Tal  vez  es  el  mismo  que  ha 
traducido  Llórente  con  el  título  de  Respuesta  á  algunas 
cuestiones  sobre  los  negocios  del  Perú;  porque  en  él  se 
trata  muy  principalmente  de  las  riquezas ,  tesoros  y  mi- 
nas de  aquel  país. 

Diferentes  tratados  latinos  y  castellanos  relativos  á 
la  misma  materia  sobre  indios,  sus  males  y  remedios, 
y  disputas  tenidas  en  su  razón ,  citados  por  Nicolás  Áxt* 
tonio  en  el  articulo  Casas  de  su  Biblioteca. 

Un  gran  tratado  sobre  socorrer  y  fomentar  los  in^ 
dios,  de  que  hace  mención  Dávila  Padilla  en  su  Histo* 
ria  de  la  orden  dominicana  con  la  provincia  de  Mé^ 
jico,  que,  según  él,  se  conservaba  en  el  convento  de 
aquellos  religiosos  en  la  misma  ciudad.  (Lib.  l,cap.  29.) 

Pero  de  todas  las  obras  inéditas  de  Casas,  las  mas  cé« 
lebres ,  como  igualmente  las  de  mayor  importancia,  son 
sus  dos  historias;  la  una  intitulada : 

Apologética  historia  sumaria  cuanto  á  la$  calida^ 
des,  disposición,  descrípcion ,  cielo  y  sueh  de  esta$ 
tierras;  y  ^condiciones  naturales,  políticas,  republi» 
cas,  maneras  de  vivir  y  costumbres  de  estas  gentes  de 
las  Indias  Occidentales  y  Meridionales ,  cuyo  imperio 
soberano  perlencce  á  lo$  r^yu  efe  Castilla.  Escríbiósa 
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para  defender  á  aquellos  naturales  de  la  acusación  que 
se  les  hacia  de  carecer  de  todo  arreglo  y  policía  en  sus 
sociedades  políticas,  por  no  tener  razón  para  gobernar- 
se. Existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la  real  acade- 
mia de  la  Historia. 

La  otra  se  intitula : 

Historia  general  de  las  indias,  en  tres  grandes  ve- 
lámenes en  folio,  que  comprenden  los  sucesos  ocurri- 
dos en  el  Nuevo  Mundo  desde  i  492 ,  en  que  fué  descu- 
bierto, hasta  el  año  de  i  520.  Comenzóla ,  según  ya  se 
ha  indicado  en  el  texto,  en  i 527,  y  la  concluyó  en  1561 , 
DO  habiéndole  dado  lugar  sus  muchos  trabajos  y  pere- 
grinaciones para  terminarla  con  mas  brevedad.  Dejó 
este  manuscrito  al  convento  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  con  el  expreso  encargo  al  rector  y  consiliarios  del 
convento  de  que  no  se  publicase  nada  de  ella  hasta  des- 
pués de  pasados  cuarenta  anos  de  aquella  fecha.  Lo  cual 
por  acaso  se  verificó;  porque  el  coronista  Antonio  de 
Herrera,  que  tanto  se  aprovechó  de  sus  noticias,  y  aun 
del  texto  literal,  en  sus  Décadas,  no  empezó  á  publi- 
carlas hasta  el  año  de  1600.  Se  halla  esta  obra  manus- 
crita en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  de  la  academia 
de  la  Historia. 

Pocos  autores  han  escrito  tanto  como  el  padre  Casas; 
y  cuando  se  considera  la  vida  agitada  qu^  pasó,  sus  fre- 
cuente? viajes,  sus  empresas,  sus  gestiones  en  la  corte, 
y  los  muchos  negocios  en  que  tuvo  que  entender,  causa 
maravilla  cómo  pudo  tener  tiempo  para  la  composición 
de  tantos  tratados  filosóficos  y  políticos,  y  de  historias 
tan  voluminosas.  Esto  se  explica  en  parte  con  los  mu- 
chos años  que  vivió  y  con  la  fuerza  de  su  constitución, 
que  le  mantuvo  todas  sus  facultades  intelectuales  hasta 
el  tiempo  de  su  muerte.  Se  explica  también ,  y  acaso  me- 
jor, por  el  modo  con  que  están  compuestas  sus  obras,' 
que  desnudas  de  todo  artíGcio,  faltas  de  método,  incor- 
rectas sobremanera  en  dicción  y  en  estilo,  llenas  de  di- 
gresiones, de  repeticiones  inútiles  y  de  autoridades  y 
citas  ucuchas  veces  superfinas,  dan  sobradamente  á  en- 
tender la  precipitación  con  que  se  escribían.  Puede  de- 
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cirseque  son  la  conversación  desaliñada  itXSñ  hombn 
que  poseído  fuertemente  de  un  objeto  solo  que  ha  esta> 
diado  toda  su  vida,  y  á  que  se  ha  dedicado  exclusivi- 
mente ,  se  entrega  á  rienda  suelta  á  las  impresiones  qoi 
este  objeto  produce  en  él ,  ya  de  compasión  y  de  lásti- 
ma ,  ya  de  enojo  y  de  indignación ,  ya  de  invectiva  j  di 
escarnio,  sin  cuidar  nada  de  las  formas,  que  son  deo^ 
dinario  pesadas,  escolásticas  y  «un  triviales.  De  %qá 
la  dificultad  de  leerse  por  cualquiera  que  oo  tenga  na 
interés  grande  en  instruirse  de  los  puntos  de  controfo^ 
sia  y  de  los  hechos  en  que  su  pluma  se  ejercitaba.  Da 
aquella  confusión,  sin  embargo,  desaliñada  y  verboa 
salen  á  veces  llamaradas  elocuentes  y  sublimes,  y  n- 
ciocinios  que  por  su  fuerza  y  resolución  aploman  y  des* 
truyen  cuanto  encuentran  por  delante  El  principio  qoe 
sostuvo,  y  que  se  propuso  sostener  con  todas  las  fQe^ 
zas  de  su  espíritu,  toca  á  las  verdades  roas  altas  de  h 
política  y  de  la  moral  natural  y  religiosa :  él  está  enCi- 
sas  demostrado  hasta  la  evidencia ,  y  Ips  efectos  á  qoe 
aspiró  se  consiguieron  en  lo  posible.  Ningún  autor  eo 
esta  parte  ha  obtenido  un  triunfo  mas  completo. 

Su  obra  mas  fuerte  por  el  raciocinio  es  su  contro?er- 
sia  con  Sepúlveda,  en  que  pulveriza  todos  los  sofisnus 
atroces  y  especiosos  con  que  aquel  doctor  quería  dir  na 
fundamento  á  la  usurpación  y  un  velo  de  oro  á  laiojo»- 
ticia.  Su  obra  mas  útil  sin  duda  alguna  es  su  HiOark 
general.  Ya  se  ha  indicado  arriba  de  cuánto  provedio 
ha  sido  á  Herrera ,  que  generalmente  no  baca  mas  f» 
copiarle  á  la  letra ;  y  el  solo  testimonio  de  este  hístom- 
dor,  el  mas  exacto,  abundante  y  candoroso  átaunta 
hasta  ahora  han  escrito  sobra  América ,  bastí  4  tere 
ditar  la  veracidad  é  instrucción  del  obispo  de  GUapiea 
los  acontecimientos  que  refiere.  aAutor  demudMfe>|W 
llama  en  una  parte,  «doctísimo  obis[H>i»  en  otra,  •si&' 
to  obispo  de  Chiapa»  en  otra;  y  siempre  que  Icdu 
como  escritor  es  para  escudarse  con  su  autoridad  ó  pa- 
ra manifestar  el  crédito  y  reverencia  que  se  ledebei 
(Véase  el  cap.  i,  lib.  3  de  la  década  2.* ;  el  cap.  4 del 
lib.  2,  década  5.',  y  el  cap.  19,  lib.  3  de  la  década 6.*) 
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CARTAS  A  LORD  HOLLAD 

WOiBRE  LOS  SUCESOS  POLÍTICOS  DE  ESPAÑA  EN  LA  SEGUNDA  ÉPOCA  CONSTITOOONAl. 


PRÓLOGO. 

bris  cartas,  como  sus  mismas  fechas  lo  manifiestan ,  se  escribieron  poco  después  de  la  catas* 
Ib  politica  á  que  se  refieren.  Al  amargo  sentimiento  que  afligia  entonces  á  los  españoles  por  los 
Im  tiii  cuento  amontonados  sobre  su  país,  se  anadia  el  enojo  de  verse  insultados  y  calumniados 
r  iodos  los  ecos  vendidos  al  despotismo  europeo.  Echábase  en  cara  á  los  vencidos  su  misma  con- 
ion  y  vergüenza  como  resultado  necesario  de  su  t^quedad  y  de  sus  extravíos.  Decíase  á  boca 
Mullíalos  que  no  habian  sabido  aprovecharse  de  la  libertad  adquirida ,  y  tan  mal  la  defendie- 
a»  nDsierecian  ser  libres  ni  eran  dignos  de  lastimad  perdón  :  opinión  por  cierto  bien  cómoda 
wiaialentes  agresores  y  á  sus  cómplices  infames,  para  no  ser  propalada  con  todo  aparato  y 
•anudad,  y  acogida  donde  quiera  con  aprobación  y  con  aplauso. 

Deber  era  de  todo  español  repeler  este  sistema  de  disfamacion  y  de  injusticia.  El  autor  de  estas 
rfes  se  apresuró  por  su  parte  á  cumplir  con  esta  obligación ,  y  bosquejó  en  ellas  los  sucesos 
Dcipales  que  terminaron  en  aquel  deplorable  acontecimiento,  apuntando  las  verdaderas  cau- 
iqne  lo  produjeron.  Y  como  se  trataba  de  rectificar  la  opinión,  tan  miserablemente  extraviada 
nra  de  Elspaña ,  pareció  conveniente  dirigirse  á  un  ilustre  extranjero,  con  quien  de  mucho  antes 
lian  al  autor  relaciones  estrechas  de  aprecio  y  de  amistad.  Aficionado  á  nuestras  cosas ,  defen- 
r  perpetuo  de  los  intereses  de  nuestra  libertad,  y  respetado  en  toda  Europa  por  su  carácter  y 
r  sus  principios,  lord  Holland  podría  autorizar  mejor  el  desengaño,  y  prestando  un  fuerte  apoyo 
'Jk  verdad,  contribuir  poderosamente  al  propósito  de  la  obra. 

Publicarla  entonces  era  de  todo  punto  imposible.  Ahora  quizá  ya  es  tarde,  después  de  tantos 
IOS  y  de  los  grandes  y  diversos  acontecimientos  que  han  sobrevenido  entre  nosotros.  Todavía  el 
itor ,  en  la  persuasión  de  que  la  presente  investigación  seria  útil ,  se  ha  decidido  á  darla  á  luz. 
desvanece  algunas  prevenciones  sobre  cosas  y  personas,  que  desgraciadamente  se  van  prolon- 
Ludo  en  demasía;  si  contribuye  á  que  se  entiendan  mejor  los  sucesos  de  una  época  no  bastante 
mocida  y  apreciada ;  si ,  en  fin ,  pudiera  servir  á  evitar  aunque  no  fuese  mas  que  uno  de  los  er- 
«es  que  entonces  cometimos,  habrá  llenado  el  objeto  de  la  publicación,  y  su  resultado  político 
>  seria  enteramente  perdido.  Por  otra  parte,  la  distancia  misma  á  que  están  hoy  día  los  objetos 
36  aquí  se  controvierten,  como  que  los  pone  á  mejor  litz  para  el  autor  y  para  los  lectores. 
Dnsidcraránse  así  mas  á  sangre  fría ,  y  por  consiguiente  podrán  ser  observados  con  mas  tino  y 
ireciados  con  mas  imparcialidad.  Por  manera  que  lo  que  la  obra  haya  perdido  en  oportunidad  y 
1  interés,  lo  habrá  ganado  en  autoridad  y  coafiauza. 
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La  cuestión  rentilada  por  los  políticos  sobre  la  forma  con  que  se  ha  de  combinar  la  facultadas 
mandar  con  la  obligación  de  obedecer»  de  modo  que  el  orden  social  no  se  perturbe  y  la  libertad 
esté  segura;  esta  cuestión » repito,  no  es  la  que  se  ventilaba  por  los  españoles  en  el  tiempo  de  que  . 
se  trata.  Otro  era  por  cierto  el  objeto  de  la  contienda,  menos  complicado  y  profundo,  pero 
mucho  mas  urgente  y  positivo.  Tratábase  de  determinar  si  la  nación  española  debia  continuar 
amarrada  al  yugo  político  y  sacerdotal  que  de  tres  siglos  la  oprimía ,  ó  si  habia  de  mantenerse  U 
emancipación  ensayada  en  el  año  i2  y  recuperada  en  el  de  20.  Esta  era  la  cuestión  de  entonces, 
indispensable  sm  duda  y  preliminar  á  la  otra  :  primero  era  ser  libres;  el  cómo  era  negocio  pan 
después. 

Siendo  por  tanto  estas  cartas  mas  bien  una  obra  histórica  que  doctrinal,  por  demás  seria  buscar 
^  en  ellas  un  sistema  de  gobierno  representativo  sobre  que  argumentar  y  discurrir.  Sin  duda  el  que 
las  ha  escrito  tiene  el  suyo  propio ,  que  prefiere  á  los  demás ,  pero  sin  pretender  que  en  él  esl4 
precisamente  cifrada  la  felicidad  y  el  porvenir  de  la  nación  española.  ¡Lejos  de  él  tan  impertinenti 
presunción!  Confesará  sin  embargo,  y  la  obra  presente  lo  da  á  entender  donde  quiera,  quen 
inclinación  propende  á  las  ideas  francamente  liberales, 'á  aquellas  que  como  tri\iales  son  des- 
deñadas por  los  unos,  y  tachadas  por  los  otros  de  anárquicas  y  peligrosas.  De  ello  no  me  acusón 
me  absuelvo.  La  libertad  es  para  mí  un  objeto  de  acción  y  de  instinto,  y  no  de  argumentos  y  di 
doctrina;  y  cuando  la  veo  poner  en  el  alambique  de  la  metafisica  me  temo  al  instante  quevai 
convertirse  en  humo. 

Podrán  en  buen  hora  otras  teorías  políticas  ser  mas  útiles  en  tiempos  ordinarios,  estar  oh 
bien  digeridas,  mas  sabiamente  concertadas :  yo  aquí  no  se  lo  disputo.  Pero  disponer  mejore! 
ánimo  para  adquirir  la  libertad  cuando  se  aspira  á  ella ,  para  defenderla  ^ando  se  posee,  y  pin 
recobrarla  cuando  se  ha  perdido,  eso  es  muy  dudoso  que  lo  hayan  hecho  ni  que  puedan  hacerio 
jamás. 

Y  no  se  engtdien  los  españoles  :  la  cuestión  primera,  la  principal,  la  de  si  han  de  ser  lam i 
no ,  está  por  resolver  todavía*  Verdad  es  que  han  adquirido  algunos  derechos  políticos,  pero  erfoi 
derechos  son  muy  nuevos  y  no  han  echado  raíces.  Por  consiguiente,  han  de  ser  atacados sbi  e0- 
sar ,  y  si  no  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia ,  serán  al  fin  miserablemente  ttio- 
pellados.  El  estado  de  libertad  es  un  estado  continuo  de  vigilancia ,  y  frecuentemente  da  ooiobi- 
tes.  Así  sus  adversarios,  considerando  aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conflicto  di 
los  partidos  que  acompañan  á  la  libertad,  dicen  que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  saogriaitadB 
gladiadores  encarnizados.  Este  espectáculo  [á  la  verdad  no  es  agradable;  pero  hay  otro 
mas  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cueva  devorando  uno  tras  otro  á  los 
ñeros  do  Ulíses. 
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8é  bien,  mflord ,  qne  racede  en  los  infortunios  poli- 
tteos  á  los  pueblos  lo  mismo  que  á  los  particulares  en 
los  suyos.  Si  no  corresponden  á  la  opinión  honrosa  que 
de  ellos  se  ha  tenido,  encuentran  por  lo  común  cerra- 
das las  puertas  á  la  compasión,  y  mucho  mas  al  inte- 
rés. Mas  aunque  puede  recelarse  que  en  la  crisis  pre- 
Éente  sea  este  el  caso  de  los  españoles  para  con  la  gene- 
IrtUdad  de  los  hombres,  y  que  también  estas  cartas 
mias  participen  del  disfavor  que  su  mismo  argumento 
neTa  consigo,  no  debo  temer  de  modo  alguno  que  asi 
suceda  con  vos.  Tantas  y  tan  grandes  muestras  como 
habéis  dado  en  todos  tiempos  de  interés  y  aGcion  á  las 
eotts  de  España ,  y  de  amistad  y  aprecio  al  autor  de 
esta  correspondencia,  me  animan  á  entrar  con  vos  en 
tm  examen  franco  é  imparcial  de  los  sucesos  que  han 
pasado  entre  nosotros.  Yo  me  Gguro  que  el  raudal  de  la 
fortuna  me  ha  llevado  á  Londres ,  y  que  en  vuestro  ga- 
binete 6  en  vuestra  bíblioleca,  á  la  manera  que  en  otro 
tiempo  «I.  Madrid  hablábamos  de  letras,  de  fllosofía  y 
de  política ,  echamos  una  ojeada  sobre  esta  última  época 
de  nuestra  revolución ,  y  contemplamos  el  curso  que 
ban  llevado  nuestros  negocios  politicos  hasta  el  abis- 
too  en  que  acaban  de  sumergirse.  Un  español  y  un 
Imigo  conversando  con  vos  sobre  los  asuntos  de  su 
)páH  está  seguro  de  ser  escuchado  no  solo  con  atención^ 
^no  con  benevolencia  también. 

Quizá  de  este  examen ,  como  hecho  por  una  persona 
^  quien  tanta  parte  ha  cabido  siempre  en  las  oscilacio- 
nes de  la  libertad,  no  se  esperarán  aquella  imparciali- 
*dad  y  buena  fe  que  son  el  mejor  carácter  y  la  calidad 
"plincipal  de  escritos  semejantes.  Mas  yo,  milord,  he 
^ido  toda  mi  vida,  al  tratar  de  asuntos  públicos,  pres- 
'eíttdir  de  los  intereses  y  pasiones  particulares;  y  colo- 
reado además  por  la  fortuna  desde  el  año  de  20  en  una 
*pos¡cion  bastante  cercana  á  los  hombres  y  á  los  negó- 
'dos  para  conocerlos  sin  tener  que  manejarlos,  puedo 
'bablar  de  ellos  con  sinceridad  y  franqueza,  porque  no 
me  tocan  ni  la  alabanza  ni  el  vituperio  de  sus  resultas. 
'Procederé  pues  ahora  según  he  tenido  siempre  de  cos- 
'  tambre  :  hablaré  de  las  cosas  según  lo  que  entiendo  de 
-ellas;  poco  de  las  personas,  porque  están  vivas,  y  la  ma- 
yor parte  infelices;  y  discurriendo  por  la  cima' de  los 
'acontecimientos,  veremos  cuáles  han  sido  las  verdade- 
'ras  causas  de  esta  catástrofe  inesperada.  Por  manera 
que ,  sin  dejar  de  atribuir  á  nuestra  ignorancia  y  extra- 
víos la  buena  parte  que  les  corresponde,  veremos  tam- 
bién asi  no  solo  la  que  exclusivamente  pertenece  á  la 
\  irremediable  de  lu  cosu ,  sino  lamUen  la  que 


consiste  en  las  pasiones  y  dañadas  m¡ra9  de  otros  hom« 
bres  que  nosotros.  Condenemos  severamente  todo  lo 
que  tenga  su  origen  en  la  terquedad  y  mala  fe ;  demos  A 
la  inexperiencia  y  á  la  ignorancia  los  males  de  que  haa 
sido  causa ;  pero  justiGquemos  al  partido  vencido  do 
tantas  imputaciones  absurdas;  y  los  españoles  que  ama<« 
mos  la  libertad,  ya  que  seamos  infelices,  no  parezca- 
mos á  los  ojos  de  la  posteridad  y  de  la  Europa  indignos 
de  la  hermosa  causa  que  nos  propusimos  defender. 

Seria  hioportuno  sin  duda,  y  acaso  indecoroso,  tra« 
tar  con  un  inglés  del  derecho  que  tienen  las  naciones  á 
'  mejorar  sus  leyes  6  su  gobierno  cuando  por  él  ó  poi  ellas 
son  llevadas  claramente  al  precipicio.  Esta  cuestión,  que 
propuesta  con  la  exactitud  y  claridad  debidas  no  tiene 
mas  que  una  solución  racional ,  ha  sido  embrollada  por 
los  intereses ,  corrompida  por  las  pasiones,  y  hecha  pe* 
ligrosa  por  los  acontecimientos  de  la  fortuna.  Prescin- 
damos, milord,  de  ejla  por  ahora;  mas  aun  en  la  suposi- 
ción de  poderse  negar  generalmente  á  los  pueblos  este 
precioso  derecho ,  el  español ,  por  la  posición  y  circuns- 
tandas  particulares  en  que  se  ha  visto  en  estos  últimos 
tiempos,  debería  obtener,  por  consentimiento  común 
de  todos  los  hombres,  una  excepción  favorable. 

Volvamos  los  ojos  á  lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
dias,  sin  ir  á  buscar  pruebas  para  ello  en  otras  épocas 
lejanas;  y  tomemos  por  primer  punnto  de  compara* 
cion  el  reinado  de  Gáilos  III.  Sus  ministros,  vos !o  sa- 
béis, no  pasaron  jamás  de  una  capacidad  mediana;  las 
formas  de  su  gobierno  eran  absolutas,  hubo  abusos  de 
poder  y  errores  de  administración  que  en  vano  seria  ne» 
gar ;  y  sm  embargo,  el  espirítu  de  orden  y  de  consecuen« 
da  que  tenia  aquel  monarca,  y  una  cierta  gravedad  j 
seso  que  preponderaba  en  sus  consejos,  iban  subiendo 
el  Estado  á  un  grado  de  prosperidad  y  de  cultura  que 
presentaba  las  mejores  esperanzas  para  en  adelante. 
Murió  Carlos  III,  y  estas  esperanzas  agradables  se  en- 
terraron con  él  en  su  sepulcro.  Los  españoles,  acostunw 
brados  á  ser  gobernados  con  moderación  y  cordura ,  i 
ver  en  Ips  actos  de  la  autoridad  llevar  siempre  por  guia, 
ó  á  lo  monos  por  pretexto,  el  bien  general  del  Estado, 
debieron  escandalizarse  considerando  la  temeridad  y  la 
insolencia  con  que  el  nuef  o  gobierno  empezó  á  usario 
su  poder. 

Por  despótica  y  absoluta  que  la  autoridad  suprema 
sea,  mientras  que  en  su  ejercicio  se  conforma  con  el  in- 
terés genera!  es  obedecida  con  gusto,  y  d  mismo  tiem- 
po respetada.  No  asi  cuando  manda  torciéndose  hacia  d 
interés  personal  ó  al  interés  de  partido ;  porque  enton 
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oes ,  si  es  fuerte  se  la  aborrece  y  se  la  detesta ,  y  si  dé- 
bil Di  se  la  respeta  ni  se  la  obedece.  Los  veinte  años 
del  reinado  do  Carlos  IV  no  fueron  mas  que  una  serie 
continua  de  desaciertos  en  gobierno,  de  desacatos  con- 
tra la  opinión  y  de  usurpaciones  contra  la  justicia.  El 
objeto  grande  y  primario  de  la  autoridad  fué  elevar  un 
fdolu  á  la  adoración  pública,  y  sacrificarlo  todo  á  este 
íin  desatinado.  La  nación  con  efecto  se  le  puso  toda  de 
rodillas,  las  mujeres  le  sacrificaron  su  pudor,  los  hom- 
bres su  decoro  y  dignidad ,  un  volver  de  ojos  suyo  alza* 
ba  9  derribaba  las  personas ;  disponía  de  los  tesoros ,  de 
las  provincias;  declaraba  la  guerra,  ajustaba  la  paz. 
I  Aun  si  él  con  sus  talentos  y  con  sus  aciertos  se  hubiera 
liecho  perdonar  el  escúndalo  de  su  elevación !  Pero  el 
triste  resultado  de  los  grandes  negocios  que  pasaron 
por  sus  manos  ba  dejado  grabada  en  caracteres  inde- 
lebles su  ominosa  ineptitud  <.  A  la  guerra  impolítica 
con  la  Francia  en  el  año  de  03  sucedió  la  paz  vergoo- 
losa  de  95;  á  esta,  una  alianza  inconcebible  y  absurda ; 
después  las  dos  guerras  marítimas  con  la  Inglaterra ;  y 
en  estas  operaciones  contradictorias  y  desgraciadas  se 
consumió  el  ejército,  se  destruyó  la  armada ,  y  se  ani- 
quilaron el  tesoro ,  el  crédito  y  los  recursos.  Cien  mil 
Lombres  de  guerra ,  ciento  veinte  navios  y  cuarenta 
fragatas  de  línea ,  una  hacienda  floreciente ,  ponían  á 
cubierto  contra  toda  ambición  ajena  la  majestad  é  in- 
dependencia de  la  monarquía  española.  Todo  se  dos- 
liizo  en  las  manos  de  este  privado.  Así  es  que  cuando 
Napoleón  atacó  la  Península  con  toda  la  astucia  de^sus 
artes  maquiavélicas  y  con  todo  el  peso  de  su  poder  co- 
losal, la  encontró  sin  tropas,  sin  navios,  sin  almace- 
nes, sin  dinero  y  sin  recursos :  en  suma ,  un  país  per- 
dido, como  él  decía ,  que  con  su  mismo  abandono  se  le 
estaba  poniendo  en  la  mano. 

A  tan  alto  precio  costeamos  los  españoles  las  livianda- 
des de  María  Luisa.  Y  todavía  si  Carlos  IV  hubiera  fa- 
llecido en  su  trono  y  le  trasmitiera  á  su  heredero  en  el 
0rden  regular  de  las  sucesiones,  lejos  de  pensar  en  re- 
Tolucion  alguna  política ,  hubiéramos  librado  en  la  pru- 
dencia del  nuevo  rey  el  remedio  de  nuestros  males,  y 
creyéramos  atajados  y  castigados  los  desórdenes  ante- 
riores con  las  mudanzas  de  corte  que  se  siguen  siem- 
pre al  fallecimiento  de  los  príncipes.  Bien  lejanas  por 
cierto  estaban  de  nosotros  las  máximas  revolucionarias 
4eque  tanto  se  nos  acusa.  El  despotismo  militar  en  que 
después  de  tantas  convulsiones  cayeron  los  franceses 
habla  entibiado  el  calor  de  los  mas  exaltados  y  abierto 
ks  ojos  á  los  mas  ilusos.  España ,  habituada  ¿  las  cade- 
nas del  poder  absoluto,  las  hubiera  llevado  con  la  mis- 
ma paciencia  y  resignación ;  y  en  vez  de  ser  escándalo 
y  cuidado  á  los  gabinetes  de  Europa,  como  se  afecta 

*  Sas  prindos  y  60&  favoritos  pregonaban  que  tenia  despejo  y 
desahogo  y  que  despachaba  eon  facilidad ;  pero  el  magisterio, 
por  no  decir  la  insolencia ,  con  que  los  poderosos  hablan  de  las 
personas  y  de  las  cosas ,  cobre  4  las  veces  su  ignorancia  y  sa  in- 
eapacidad.  En  naestro  visir  se  acrecentaba  mas  esta  andada  por 
lo  seguro  que  estaba  de  sa  poder  y  por  la  hamlUacion  ea  que  iM 
dtsBtoif  If  ponUB, 
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creer,  siguiéramos  siendo  para  ellos  un  objeto  deUs- 

tima  y  desprecio ,  como  lo  éramos  entonces. 

La  áspera  mano  de  Napoleón  vino ,  con  aquel  sacu- 
dimiento terrible,  á  arrancarnos  á  ésta  indolencia,  y 
vimonos  precisados  á  mirar  al  Gn  por  nosotros.  Por  de- 
más sería  recordar  aquí  la  manera  alevosa  con  que  fue- 
ron introducidas  las  tropas  francesas  en  España ;  cómo 
la  familia  real  proyectó  fugarse  á  la  Andalucía ;  cómo 
se  lo  estorbó  la  revolución  de  Aranjuez;  con  qué  artifi- 
cios logró  Napoleón  llevársela  toda  á  Bayona  ^  y  con  fié 
orgullo  insolente  nos  dictó  desde  allí  leyea  á  su  anloio 
y  nos  anunció  una  nueva  dinastía.  Mas  ¿do  seria  bien, 
milord,  preguntar  á  los  que  con  tanta  confianza  se  bu 
metido  á  ser  abogadoé'de  los  desafueros ,  ú  la  nacio^ 
puesta  entre  la  ambición  de  un  usurpador  que  se  la  n 
á  devorar,  y  un  gobierno  desatinado  y  cobarde  que  bojí 
dejándola  atada  de  pies  y  manos  á  merced  de  saenen- 
go :  no  seria  bien,  repito,  preguntar  si  los  españoles 
entonces  tenían  ó  no  derecho  para  pedir  cuenta  á  sus 
gobernantes  del  uso  que  habían  hecho  de  su  autoridad, 
y  del  empleo  de  los  inmensos  medios  que  habían  puesto 
en  sus  manos?  No  sería  bien  que  estos  apóstoles  de ii 
obediencia  pasiva  nos  dijesen  si  estaban  obligados  i 
cumplir  lo  que  á  la  sazón  nuestros  principes  nos  mai* 
daban  desde  Bayona?  Ellos  en  sus  renuncias  y  en  sol 
proclamas  nos  imponían  como  ley  que  sucumbiéruiMi 
al  conquistador  y  nos  sujetáramos  á  su  albedrío.  Mis 
nosotros  denodadamente  resistimos  á  este  mandato pa- 
silánime,  y  les  conservamos  á  pesar  suyo  el  oHnjd 
trono  que  ya  tenían  abandonado.  ¿Qué  resultó  de  aquí? 
Que  á  la  sombra  de  su  autoridad  Bonaparte  y  soskato- 
res  nos  acusaban  de  rebeldes  y  nos  apelJidabaa  jicth 
binos ,  mientras  que  los  inventores  del  dogma  de  h  le» 
gitimidad  aplaudían  á  nuestro  levantamiento ,  y  din* 
han  en  nuestra  resistencia  y  sacrificios  la  segmídad  da 
los  tronos ,  el  restablecimiento  de  loa  Borboníes  y  b  ia- 
dependencia  de  Europa. 

Suponer  que  los  españoles  trataron  de  anrostrarki 
males  terribles  y  la  desolación  espantosa  de 
guerra  cruel  sin  mas  objeto  que  el  de  asegurar  sa 
dependencia  y  rescatar  á  su  rey ;  creer  que  no 
de  pensar  en  sacar  alguna  ventaja  interior  por  taapnH 
digiosos  esfuerzos ,  ni  en  remediar  los  abusos  p<Mr  domb 
habían  venido  á  tamañas  calamidades^  es  sonar  absoh 
dos  tan  ajenos  de  la  condición  humana  como  del  corso 
que  llevan  generalmente  los  negocios  del  mundo.  Por 
ignorantes  y  atrasados  que  estemos^  no  somos  cíertí* 
mente  tan  estúpidos;  y  el  azote  funesto  que  este  desdi- 
chado país  tenia  sobre  sí  le  enseñaba  en  lecdoMS  di 
dolor  y  de  sangre  su  deber  para  lo  futuro.  Asi  es  qusii 
idea  de  reformar  nuestras  institucioBes  poli  ticas  y  cifi* 
les  no  fué  ni  podía  ser  efecto  del  acaloramiento  de  aan 
pocas  cabezos  eialtadas,  ni  tampoco  conspiración  e»* 
minal  de  un  partido  de  facciosos.  Si  el  grosero  descaí» 
de  la  bipocresía  y  de  la  ignorancia  y  si  el  sobredio  én  i 
la  política  afecta  tratar  asi  esta  generosa  idea  dasdsd  i 
aio  de  i4  aU  estéu  cusates  moQumenloe  itt^iaCakÜ  / 
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puede  presentar  la  historia,  que  desmienten  á  boca  ll«- 
na  tan  insolente  impostura. 

No  eran  facciosos  ni  jacobinos  los  sugetos  que  com- 
pusieron generalmente  las  juntas  provinciales,  ni  losin- 
dividuos  de  la  Junta  Central ,  ni  los  de  la  primera  regen- 
cia. De  todos  estos  cuerpos  hay  documentos  auténticos 
en  que  está  solemnemente  expresado  el  deseo,  decla- 
rada la  voluntad  y  preparados  los  medios  para  el  res- 
tablecimiento de  las  Cortes.  No  lo  eran  tampoco  los 
consejeros  de  Castilla ,  que  en  su  competencia  con  la 
Junta  Central  reclamaban  aquella  institución  como  el 
único  medio  legal  de  formar  un  gobierno  en  aquellas 
circunstancias.  No  lo  eran,  en  fin,  tantos  escritores  po« 
uticos  que  á  la  sazón  manifestaron  al  público  con  in- 
contrastables razones  la  misma  opinión  y  el  mismo 
deseo.  Nadie  dudó  entonces  que  en  este  restableci- 
miento iba  esencialmente  envuelta  la  idea  de  reformar 
los  abusos  introducidos  en  la  monarquía.  Y  para  citar 
alguno  bastaria  recordarla  carta  impresa  de  don  Juan 
de  Villamí!,  en  que  expresamente  decia  que  debía  sa- 
lirse á  recibir  al  Rey  con  una  Constitución  en  la  mano, 
por  la  cual ,  para  mandar  mejor,  mandase  menos;  y 
cierto  que  dar  á  don  Juan  de  VillamiJ  el  dictado  de  li- 
beral exaltado  seria  una  especie  de  antífrasis,  de  que 
'  él  mismo  se  reiría  y  nosotros  mucho  mas. 

Al  íin  la  Junta  Central,  después  de  muchos  debates  y 
de  maduras  deliberaciones,  dio  su  célebre  decreto 
de  22  de  mayo  de  i  809,  por  9I  cual  se  comprometió  á 
convocar  las  Cortes,  y  señaló  los  objetos  de  utilidad  pú- 
blica que  llevaba  consigo  esta  gran  resohicion.  Estos 
objetos  abarcaban  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública  como  sujetos  de  necesidad  ¿  las  reformas  que 
'se  preparaban.  De  manera  que,  sentando  como  bases  in- 
(tmovibles  del  edificio  social  la  monarquía  hereditaria  en 
Fernando  VII  y  su  familia ,  y  la  religión  católica  como 
U  religión  del  Estado ,  todo  lo  demás  debería  recibir 
las  variaciones  que  se  tuviesen  por  convenientes  para 
'bien  general  de  la  nación.  Hacienda,  ejérdto,  marina, 
tribunales,  códigos,  instrucción  pública,  nada  quedó 
por  señalar,  y  á  todo  debía  extenderse  el  dedo  repara- 
dor que  lo  habia  de  conseguir.  Es  muy  de  notar  aquí 
que  este  decreto  en  su  parte  reformadora  parecía  to- 
mado á  la  letra  del  voto  que  dio  en  la  materia  el  bailío 
don  Antonio  Valdés.  Vos,  milord,  que  conocisteis  ¿ 
este  dignísimo  sugeto ,  vos  sabéis  cuánta  era  su  capaci- 
dad como  hombre  público ,  cuál  la  nobleza  y  elevación 
de  su  carácter,  cuál  la  dignidad,  y  estoy  por  decir  la  al- 
tura desdeñosa  de  sus  palabras  y  de  sus  modales;  y  vos 
mejor  que  nadie  sabréis  discernir  el  valor  que  debía  te- 
ner la  opinión  de  un  hombre  como  aquel ,  y  cuan  lejos 
estaba  de  los  motivos,  oviles  ó  insensatos»  que  se  su- 
ponen en  un  alborotador  populachero. 

A  este  voto  debería  yo  unir  el  de  nuestro  insigne 
amigo  el  inmortal  Jovellanos.  Pero  en  sus  eserítos,  que 
corren  por  todo  el  mundo  y  que  vivirán  cuanto  vivan 
la  lengua  castellana  y  la  virtud,  se  halla  consignada  la 
misma  opinión  con  tales  caractéreii  que  parece  so» 


perfluo  referíríos,  y  sacaríos  de  allí  sería  sin  duda  al- 
guna debilitaríos. 

En  suma,  milord,  no  habia  hombre  ilustrado  y  sen^ 
sato  en  España  que  no  estuviese  por  esta  restauración ; 
y  vos  sabéis  harto  mejor  que  yo  cuánto  era  deseada 
también  por  todos  los  políticos  extraños  que  se  inte- 
resaban en  nuestras  cosas.  Hasta  la  diplomacia,  tan 
intratable  después  con  todos  nuestros  conatos  por  la  li- 
bertad, se  les  mostraba  entonces  benigna  y  favorable, 
y  hubo  nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  se  la  ama- 
gaba con  el  disgusto  del  pueblo  inglés  si  no  se  apresu- 
raba á  mostrar  á  los  españoles,  en  las  franquezas  polí- 
ticas y  civiles  que  debian  disfrutar  en  adelante ,  el  pre- 
mio á  que  eran  acreedores  por  su  prodigiosa  constan- 
cia y  sus  esfuerzos. 

Yo  hablo  aquí  de  la  cosa  en  general,  y  no  del  modo  de 
hacería :  en  esto  se  ha  variado  mucho  después  por  los 
mismos  que  al  principio  concurrían  unánimes  en  la  ne*» 
cesidad  de  aplicar  la  mano  á  tales  innovaciones.  Mas 
de  estas  diferencias  y  de  sus  causas  hablaremos  mas 
adelante  :  basta  á  mi  propósito  sentar  con  las  indica- 
ciones que  llevo  hechas,  que  la  opinión  española  y  la 
opinión  europea  convenían  entonces  en  la  idea  de  nues- 
tra reforma  política ;  que  á  la  sazón  no  se  dudó  de  la 
oportunidad,  y  mucho  menos  del  derecho  que  los  espa- 
ñoles teníamos  para  afianzar  la  monarquía  sobre  bases 
constitucionales ;  y  por  consiguiente ,  que  ese  aire  de 
imprudencia  y  de  desconcierto  que  se  aparenta  dar  al 
partido  liberal  español  es  un  insulto  gratuito  de  la  ini- 
quidad triunfante ,  y  no  el  fallo  severo  é  imparcial  de  la 
justicia. 

Asimos  pues  denodadamente  la  ocasión  que  nos  pre- 
sentaba la  fortuna.  Las  Cortes  fueron  convocadas,  sus 
diputados  se  reunieron,  y  al  año  y  medio  de  su  insta- 
lación se  publicó  y  promulgó  la  Constitución  del  año 
de  12.  No  es  de  mi  propósito  ahora  el  examen  filosófico 
de  esta  obra  legislativa.  Lo  han  hecho  ya  tantos,  y  prin- 
cipalmente para  abultar  y  acriminar  sus  defectos,  que 
seria  ocioso  entrar  en  una  discusión  al  parecer  agotada, 
y  tal  vez  interminable.  Defectuosa  ó  no,  la  Constitu- 
ción española  no  es  para  mí  en  este  lugar  mas  que  una 
cuestión  de  hecho.  De  mil  diferentes  combinaciones 
que  las  Cortes  pudieron  adoptar  para  dar  una  forma 
constitucional  al  Estado ,  esta  fué  al  cabo  la  que  resultd 
de  sus  debates  y  públicas  deliberaciones.  Pudo  ser  me» 
jor,  pudo  también  ser  peor ;  pero  esta  es  la  que  se  hizo, 
porque  alguna  había  de  hacerse;  y  emanada  del  cuerpo 
legislativo,  aceptada  y  jurada  por  nosotros  sin  oposi* 
cion  ni  repugnancia ,  podrá,  si  se  quiere,  tener  menos 
perfección,  pero  no  menos  fuerza  y  autoridad.  La  Eu« 
ropa  la  recibió  no  solo  sin  escándalo  y  sin  ofensa,  pero 
en  muchas  partes  con  aprobación  y  con  aplauso.  Loi 
españoles  no  han  olvidado  todavía  que  el  principe  que 
ahora  se  le  muestra  mas  adverso  la  reconoció  expre- 
samente al  tratar  con  el  gobierno  que  había  á  la  sazón 
eft  España.  En  fin ,  el  orden  que  ella  establecía  era  el 
que  se  iba  planteando  sin  oposición  alguna  en  las  pro« 
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tliicias ,  al  paso  que  arrojaba  de  ellas  á  los  franceses,  y 
el  mismo  que  regia  tranquilamente  el  Estado  cuando  la 
guerra  acabó.  ¡Qué  de  motivos  para  el  respeto ,  miiord; 
'  y  si  no  para  el  respeto ,  ¿  lo  menos  para  el  aprecio,  ó  al 
lin  siquiera  para  la  indulgencia !  La  indignación  pues 
es  igual  á  la  sorpresa  cuando  se  contempla  el  trastorno 
extravagante  que  los  intereses  humanos  lian  producido 
de  repente  en  las  cosas  y  en  las  palabras.  Pues  ¿bajo 
qué  título,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto,  se  da  el 
ucmbre  de  atontado  ¿  esta  acariciada  innovación ,  á  sus 
outores  el  de  sediciosos  y  rebeldes,  y  se  trata  á  la  na- 
ción que  acababa  de  merecer  tanto  de  la  Europa ,  co- 
mo cliusma  de  galera  amotinada,  á  quien  el  cómitre 
pone  al  instante  en  razón  con  la  entena  6  con  el  re- 
benque? 

No  es  decir  por  eso  que  desconocimos  nunca  las  diG- 
cultadcs  que  el  sistema  constitucional  debia  tener  para 
liacerse  lugar  en  el  ánimo  de  muchos  españoles.  La 
máxima  antigua  de  que  ninguna  ley  es  bastante  cómo- 
da á  todos  t  tiene  su  principal  aplicación  á  los  estatu- 
tos políticos.  Mientras  mas  grandes  sean  los  abusos  que 
fe  intentan  corregir,  mientras  mas  tiempo  hayan  dura- 
do, mas  grande  es  el  disgusto,  mayor  la  contradicción. 
En  España  al  principio,  cuando  todos  áe  contaban  presa 
de  Napoleón  y  veiau  abierta  delante  de  sus  pies  la  hor- 
renda sima  á  que  les  había  conducido  el  desenfreno  del 
poder  arbitrario ,  tronaban  contra  él  y  clamaban  por  re- 
medio. Mas  este  celo  se  resfrió  mucho  luego  que  des- 
Tanecido  el  peligro,  se  entró  en  la  necesidad  de  sacrifi- 
cará la  cosa  pública  las  prerogativas  que  cada  clase  dis- 
frutaba. Ni  el  clero,  que  en  cualquiera  orden  liberal  de 
cosas  ve  disminuirse  su  influjo  y  sus  riquezas ;  ni  los  ma- 
gistrados,que  sentían  desvanecerse  la  intervención  que 
lian  afectado  siempre  sobre  todos  los  negocios  de  go- 
bierno y  administración ;  ni  los  militares,  que  miraban 
como  exclusivamente  suyo  el  mando  político  de  las  pro- 
Tlncias;  ni  los  grandes,  que  iban  á  perder  los  privilegios 
que  aan  les  duraban  de  la  antigua  aristocracia ;  ni  los 
regulares,  en  fin,  á quienes  por  necesidad  se  acortaría 
la  ración  y  se  disminuían  sus  guaridas;  ninguna  de  es- 
tas clases,  repito,  podía  acomodarse  gustosa  á  las  nue- 
vas leyes,  y  no  podía  racionalmente  presumirse  que 
dejasen  do  asestar  todos  los, medios  físicos  y  morales 
que  les  proporcionaban  su  influjo  poderoso  en  la  opinión 
y  sus  inmensos  recursos. 

Pero  estos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde  sin  la 
concurrencia  de  la  autoridad  suprema.  La  tendencia 
de  la  parte  roas  ihistrada  de  los  españoles  hacia  la  re- 
forma, y  la  costumbre  de  obedecer  que  tiene  entre  nos* 
otros  la  masa  general  del  pueblo,  hubieran,  ayudadas 
del  Gobierno,  acabado  el  descontento  y  sostenido  las 
leyes.  La  venida  del  Rey  rompió  el  equilibrio,  y  la  ba-^ 
lanza  se  inclinó  toda  á  favor  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. No  lo  imaginaron  ellos  al  principio ,  y  la  tristeza 
que  ocupó  sus  ánimos, cuando  de  repente  supiéronla 
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libertad  del  Monarca ,  manifestó  bien  claro  que  esU 
grande  novedad  no  estaba  en  armonía  con  sus  maqui- 
naciones.  Juzgaban.sin  duda  imposible  que  el  Rey  de- 
jase de  jurar  la  Constitución  que  la  nación  le  presenta- 
ba al  tiempo  de  entregarle  el  cetro  conservado  á  costa 
de  tanta  sangre;  y  su  instinto  moral,  mas  fuerte  quo 
sus  pasiones ,  repugnaba  la  idea  de  semejante  violendi. 
Mas  cuando  llegaron  á  entender  las  prevenciones  qua 
Femando  VH  y  sus  privados  traían  contra  el  partido 
constitucional,  cobraron  el  aliento  perdido,  y  en  un 
instante  prelados,  magnates,  militares,  magistrados, 
todos  se  entendieron  entre  sí  para  poner  en  manos  dd 
Rey  sin  reserva  alguna  el  poder  y  autoridad  del  Estado, 
despojando  á  la  nación  de  cuantos  derechos  acababa  da 
adquirir. 

No  ignoro,  miiord,  que  aun  éntrelos  políticos  mas 
amantes  de  la  libertad  española  hay  una  prevención 
general  contra  las  cortes  de  Cádiz ,  á  quienes  se  acosa 
de  imprudencia  y  de  ambición  excesiva.  Se  cree  que  por 
haber  aspirado  á  mas  de  lo  que  podrían  realizar  no  con- 
siguieron aquello  que  la  moderación  deseaba ,  y  que  la 
libertad  subsistiría  sin  la  declaración  de  la  soberanía 
nacional,  sin  la  unidad  de  la  representación,  y  sin  el  os- 
tentoso aparato  de  una  constitución  hecha  de  nuero, 
Los  políticos  españoles,  se  dice,  han  cometido  el  dús* 
mo  error  que  los  franceses;  lo  hail  querido  todo  áh 
vez.  Era  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  represea* 
tativo ,  interesando  para  ello  á  las  clases  privilegiadas, 
ya  tiempo  había  enconadas  y  ofendidas  del  despotismo 
ministerial ,  y  dejar  á  la  acción  paulatina  del  sóteoí 
mismo  ya  asegurado  el  remedio  de  los  otros  maksy  lii 
reformas  administrativas.  Sobresaltadas  las  clases  coo 
las  pocas  contemplaciones  que  se  les  guardaban,  y  efr* 
cenados  los  ánimos  con  tantas  novedades,  la  reacción 
tomó  fuerzas  de  aquí  para  arrollarlo  todo  á  la  venida 
del  Rey,  y  no  dejar  rastro  alguno  de  lo  que  se  había 
hecho  en  beneficio  del  pueblo.  Yo  no  trataré  de  justifica! 
cuanto  las  Cortes  hicieron;  sin  duda  alguna  cometieron 
errores  muy  trascendentales ,  y  sería  por  cierto  bkn 
difícil  que  no  incurriesen  en  ellos  hombres  nuevos  por 
la  mayor  parte  en  los  negocios  públicos ,  sin  ningaaa 
especie  de  educación  para  el  gran  papel  que  tuvieron 
que  representar  en  el  teatro  del  mundo,  y  colocados  en 
una  situación  tan  ardua  y  extraordinaría.  Pero  hablare- 
mos, miiord,  con  franqueza  y  buena  fe.  ¿Hau  sido  sus 
yerros  y  sus  excesos  los  que  causaron  realmente  la  rui- 
na de  la  libertad  en  aquella  época?  Yo  me  atrevo  é  de« 
cir  absolutamente  que  no.  La  causa  verdadera  de  esta 
desgracia  fué  que  el  partido  que  no  quería  ni  cortes  ni 
derechos  públicos  ni  reforma  ninguna  fué  á  la  sazón  roas 
poderoso.  Los  mismos  que  en  el  año  i4  estuvieron  al 
frente  de  la  reacción  liberticida  eran  los  que  en  el  año 
de  9  se  oponían  al  restablecimiento  de  las  Cortes  cuando 
la  Junta  Central  empezó  á  pensar  en  ellas ;  y  entonces  aon 
no  sabían  cuáles  serían  las  formas  de  su  reunión  y  qoé 
principios  políticos  las  dirígirían.  Demos  en  buen  hoia 
que  no  so  hubiese  tratado  de  constitución  ni  de  lob^- 
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ranfa ,  y  que  no  se  tocase  á  It  Inquisición  ni  al  consejo 
de  Castilla,  etc.  Pero  á  io  menos  la  seguridad  personal» 
la  libertad  de  imprenta^  la  celebración  periódica  de 
corteSy  la  responsabilidad  de  los  ministros,  el  sistema 
de  hacienda  y  eran  puntos  de  que  no  podia  prescindir- 
te  y  debian  fundamentalmente  arreglarse.  ¿Se  presu« 
me  acaso  que  los  enemigos  de  la  libertad  no  hubieran 
atacado  estas  innovaciones  como  usurpadas  á  los  de- 
rechos y  prerogativas  del  Monarca ,  y  que  nosotros  d^ 
jásemos  igualmente  de  ser  tratados  de  rebeldes  y  de  se- 
diciosos? 

Error  mas  grande  es  el  de  aquellos  que  acusan  á  los 
españoles  de  no  haber  restablecido  sus  aptiguas  insti» 
tuciones  políticas,  las  cuales ,  acreditadas  por  la  expe- 
riencia de  otro  tiempo  y  por  la  veneración  que  les  tri- 
butan la  tradición  y  la  historia  ^  no  estuvieran  expues- 
tas al  peligro  y  disfavor  de  la  novedad ,  y  fueran  respe- 
tadas de  propios  y  de  extraños.  He  dicho,  milord,  error 
mas  grande ,  y  debiera  haber  añadido  que  el  mas  ridi- 
culo también.  Porque  se  ha  repetido  este  cargo  con 
tanta  frecuencia  y  con  un  aire  de  satisfacción  y  de  sa« 
bíduria  tan  impertinente,  que  se  ve  bien  claro  que  estos 
pretendidos  estadistas  no  han  saludado  siquiera  ni  nues- 
tra historia  ni  nuestras  antigüedades.  ¿Quién  ignora 
sino  ellos  que  en  otro  tiempo  había  en  España  tantas 
constituciones  diversas  cuantos  eran  los  estados  inde- 
pendientes en  que  entonces  se  dividia  la  Península?  Yo 
supongo  que  los  que  nos  dan  el  consejo  de  acudir  ¿ 
ellas  para  recomponer  ahora  el  Estado  no  nos  nega- 
rían el  derecho  de  elegir  las  que  nos  pareciesen  mas  á 
propósito  para  el  objeto  que  nos  proponiamos  de  res- 
tablecer y  asegurar  nuestra  libertad  política  y  civil.  De- 
mos pues  que  hubiésemos  resucitado  el  privilegio  de  la 
unión,  el  magistrado  del  justicia,  las  hermandades  de 
Castilla,  ¿es  de  suponer  por  un  momento  siquiera  que 
la  legitimidad  monárquica  mirase  estos  murallones 
opuestos  á  su  prerogativa  con  menos  ceño  que  los  artí- 
culos de  la  constitución  de  Cádiz?  ¡  Oh , cómo  entonces 
los  mismos  que  armados  ahora  del  polvo  y  las  telara- 
oas  de  la  antigüedad  hacen  la  guerra  á  nuestras  teorías, 
revistiéndose  de  todo  el  sobrecejo  filosófico  y  llamán- 
donos á  boca  llena  pedantes,  invocarían  las  teorías  con- 
tra nosotros  I  Ellos  nos  acusarían  de  ignorar  de  todo 
punto  los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia  social, 
de  desconocer  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circustan- 
cias ,  y  de  tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
tar  á  la  España  del  siglo  xix  los  andrajos  antiguos,  ya 
podridos  y  olvidados.  Y  esta  rechifla  serviría  solo  para 
el  debate  de  pluma  y  de  palabras;  porque  en  erconílicto 
político  y  de  espada  los  príncipes,  dejando  á  un  lado  es- 
tas vanas  argucias  de  historia  y  antiguallas,  y  conside- 
rando como  un  ultraje  á  su  majestad  la  renovación  de 
aquellas  libertades ,  proscriptas  ya  y  condenadas  por  sus 
antecesores,  sin  pararse  en  razones  ni  en  disputas,  las 
am)llarian  del  mismo  modo  que  han  arrollado  la  Cons- 
titución. 

Pero  si  á  lo  menos  las  Cortes  se  hubieran  congregado 
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por  estamentos,  los  males  y  las  recriminacbnes  que 
después  se  han  seguido  se  impidieran  del  todo,  ó  qui» 
zá  no  fueran  tan  grandes.  No ,  milord ,  los  males  hubie» 
ran  sido  mayores  y  las  consecuencias  las  mismas.  Loe 
estamentos  ó  cámaras  hubieran  estado  en  una  perp^ 
tua  contradicción  entre  sí;  la  acción  del  Gobierno  para 
todo  cuanto  era  relativo  a  la  defensa  pública  se  hubie^ 
ra  entorpecido  ó  neutralizado ,  y  al  fin  de  esta  lucha  el 
partido  aristocrático  abusando  indignamente  de  la  parte 
que  tenia  en  la  representación  vendiera  la  libertad  y 
el  partido  popular,  al  modo  que  los  setenta  diputados 
disidentes  lo  hicieron  con  las  cortes  del  año  i 4.  ¿Por 
qué?  Porque  la  cámara  alta  ó  los  estamentos  prívilegia- 
dos,  compuestos  como  necesariamente  habrían  sido  de 
gente  opuesta  á  toda  sombra  de  constitución ,  no  an- 
helarían á  otra  cosa  que  á  destruir  la  institución  repre- 
sentativa de  que  participaban.  La  prueba  perentoria 
está  en  lo  que  sucedió  en  Valencia.  Allí  las  clases  privi- 
legiadas tuvieron  el  campo  abierto  para  reponerse  ea 
el  influjo  político  de  que  se  quejaban  desposeídas,  y  re»« 
tablecer  el  equilibrio.  El  Rey,  entregado  enteramente 
á  su  arbitrio  y  sus  consejos ,  no  les  podia  oponer  ni  re- 
sistencia ni  desagrado.  En  su  mano  estuvo  remediar 
los  defectos  de  la  reforma  política  sin  sofocar  de  todo 
punto  las  libertades  públicas  y  las  suyas ,  y  no  lo  hicie- 
ron :  prueba  clarado  que  no  lo  querían.  Es  preciso  dea- 
engañarse  :  en  España  en  aquel  tiempo  no  había  mas 
que  dos  partidos :  uno,  de  los  que  querían  un  gobierno 
monárquico,  pero  templado  y  refrenado  por  medio  de 
las  leyes  fundamentales ;  otro,  de  los  que  bien  hallados 
en  los  vicios  del  poder  arbitrario,  repugnaba  cualquiera 
innovación  que  le  moderase  y  contuviese.  Entre  estas 
dos  opiniones  tan  opuestas  no  había  medio  ninguno,  y 
cualquiera  institución  que  tirase  á  conciliarias  hubie- 
ra sufrido  la  misma  contradicción  y  tenido  la  misma  ca** 
tástrofe. 

a  El  Rey ,  dice  David  Hume  hablando  de  vuestro  Cár« 
los  11 ,  se  vio  obligado  á  obrar  como  cabeza  de  partido ; 
situación  muy  desagradable  para  un  príncipe  y  manan- 
tial perenne  de  mucha  injusticia  y  opresión  < . »  Si  esta 
máxima ,  milord ,  no  cuadra  enteramente  en  su  prímera 
parte  con  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros,  es  preciso 
confesar  que  en  la  segunda  tiene  una  aplicación  tan 
exacta  como  espantosa.  Fernando  VII ,  que  en  aquella 
época  valia  para  los  españoles  todo  lo  que  les  había  cos- 
tado, se  puso,  no  obligado,  sino  gustoso,  al  frente  del 
partido  intolerante  por  esencia ,  y  por  lo  mismo  mtra« 
table.  Desde  aquel  punto  toda  la  fuerza  de  la  opinión 
constitucional  vino  al  suelo.  En  vano  las  Cortes  quisie* 
ron  entenderse  con  el  Rey  y  saber  sus  disposiciones 
acerca  del  modo  con  que  podían  concertarse  los  dere- 
chos de  su  prerogativa  con  los  intereses  de  la  liber- 
tad pública.  Todo  tlié  inútil  :  sus  representaciones  se 
desestimaron ,  sus  comisionados  no  fueron  admitid 
dos ,  y  las  órdenes  fulminadas  en  Valencia  aboliendo 
la  Constitución ,  disolviendo  las  Cortes  y  proscribiendo 
I  BMorié  U  hgtúfem,  tap.  60, 
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al  Gobierna,  ántmchroñ  á  la  nación  española  el  yugo 
da  oprobio  y  servidumbre  á  que  iba  á  ser  amarrada. 
Mejor  seria  tal  vez  que  yo  prescindiese  aquf  de  aquel 
btal  acontecimiento.  La  parte  que  me  cupo  de  los  in« 
lértunios  de  entonces  quitará  tal  vez  crédito  á  mis  pa- 
labras, que  por  templadas  que  sean ,  parecerán  siem- 
pre hijas  del  resentimiento;  y  no  de  la  justicia.  Mas  yo 
dudo ,  mílord ,  que  historiador  ninguno  en  adelante ,  sí 
pesa  bien  todas  las  circunstancias  que  mediaron  en 
aquella  ocasión  deplorable,  pueda  referirla  sin  indigna- 
ción. Suena  la  hora ,  dase  la  señal ,  y  el  tropel  de  esbir- 
ros y  soldados  inunda-las  calles  y  empieza  á  golpear  las 
casas,  a  Abrase  á  la  justicia  » ;  «preso  por  el  Rey  »;  eran 
los  ecos  tristes  que  en  medio  del  silencio  y  de  las  tinie- 
blas pasmaban  á  las  familias  despavoridas ,  que  por  pri- 
mera vez  los  escuchaban.  Bien  pronto  las  manos  no 
bastaron  á  prender  ni  los  calabozos  á  guardar.  Regen- 
tes, diputados,  ministros ,  empleados  subalternos,  es- 
critores políticos,  todo  lo  llevaba  la  avenida,  singue  á 
los  unos  los  defendiese  su  dignidad,  la  fe  pública  á  los 
otros,  á  todos  su  inocencia  y  sus  servicios.  Esta  recom- 
pensa reciben  ,  este  descanso  encuentran  después  de 
seis  años  de  sacrificios ,  de  fatigas  y  de  combates.  Ellos 
han  sido  los  mas  ardientes  defensores  de  la  indepen- 
dencia europea  contra  los  atentados  de  Napoleón ;  ellos 
los  que  han  mantenido  entero  y  vivo  el  ardor  de  la  re- 
sbtencia  nacional ;  ellos ,  en  fin ,  los  que  entregan  á  su 
rey  un  trono  exento  de  peligros  y  aGanzado  en  la  gra- 
titud y  alianza  de  todas  las  naciones.  Unos  mismos  hom-^ 
bres  eran  los  que  los  acusaban ,  los  que  los  prendian, 
los  que  los  juzgaban;  y  estos  hombres  hablan  sido ,  ó 
tibios  defensores  del  trono,  ó  compañeros  su  yos  en  aque- 
llas mismas  opiniones  que  servían  de  pretexto  á  la  per- 
secución. Admirable  y  espantoso  concurso  de  circuns- 
tancias atroces,  que  acumuladas  en  una  novela  repug- 
narían como  inverosímiles  y  absurdas,  y  consignadas 
en  la  historía,  la  posteridad,  horrorizada,  se  hará  violen- 
cía  en  creerlas.  Contribuyeron  también  á  este  escanda- 
loso acontecimiento  sugestiones  de  extranjeros;  y  para 
dorar  su  indigna  connivencia  entraron  también  á  la 
parte  del  agravio  y  de  la  impostura ,  y  nos  calumniaban 
á porfía.  Quién  nos  llamaba  ilusos,  quién  temerarios, 
quién  sandios;  las  fórmulas  del  desprecio  y  de  la  com- 
pasión insultante  é  injuriosa  se  apuraron  con  nosotros, 
y  hasta  en  el  seno  de  una  nación  libre  y  en  pleno  parla- 
mento se  oyó  á  uno  de  vuestros  ministros  tratarnos  de 
jacobinos  de  la  peor  descripción.  ¿A  quiénes,  milord? 
A  los  que  procesados  por  sus  enemigos  mismos,  no  se 
les  pudo  encontrar  ni  una  sombra  de  delito;  á  los  que 
habían  hecho  su  reforma  política  sin  que  á  nadie  cos- 
tase una  gota  de  sangre,  una  lágrima  siquiera. 

A  este  golpe  tan  decisivo  de  autoridad ,  ó  de  iniqui- 
dad mas  bien,  todo  quedó  en  silencio,  y  el  gobierno  del 
Rey  no  debió  encontrar  obstáculos  ningunos  en  su  mar- 
cha imperiosa  y  absoluta.  Una  fuerza  moral  inmensa, 
los  medios  físicos  creados  por  fa  revolución  misma,  el 
consentimiento  de  los  gabinetes,  todo  lo  ti'Dia  en  so 


mano ,  y  todo  le  favorecía  para  procurar  y  coQsegmrh 
prosperidad  del  Estado ,  si  tales  eran  su  objeto  y  sus  de- 
seos. El  pueblo  en  su  primer  entusiasmo  quería  mas 
bien  recibiría  de  su  mano  que  de  las  Cortes,  y  dhubien 
experímentado  algunas  ventajas  de  la  nueva  adminis- 
tración ,  y  visto  la  prontitud  con  que  se  hace  el  bien  por 
los  déspotas  cuando  de  hecho  saben  y  quieren  Yacer* 
lo,  olvidara  para  siempre  la  calda  del  sistema  constitih 
cional  y  las  víctimas  sepultadas  entre  sus  ruinas. 

Mas  hasta  ahora ,  milord,  no  se  ha  visto  ejemplo  al- 
guno en  el  mundo  de  que  quiera  mandar  bien  el  que 
aspira  á  mandarlo  todo.  Los  que  se  habían  apoderado 
de  la  autoridad  tem'an  otra  cosa  á  que  atender,  y  para 
mantenerse  en  ella  creyeron  necesariosembrar  las  sos- 
pechas, la  desconfianza,  fomentar  las  delaciones,  sos- 
tener la  persecución  política  y  religiosa,  y  valerse  da 
todos  los  medios  que  sirven  bien  al  poder  violento  y 
usurpado,  pero  que  desdicen  y  degradan  al  legítimo 
y  seguro.  Curar  las  heridas  y  desastres  de  una  guerra 
tan  desoladora,  formar  un  sistema  económico  y  sen- 
cillo de  Hacienda ,  arreglar  el  ejército ,  reanimar  la 
marina,  fomentarla  industria  y  el  comercio  interior, 
propagar  los  conocimientos  útiles,  eran  negocios  ea 
que  no  se  pensaba,  ó  se  pensaba  de  paso  y  sin  conse- 
cuencia alguna.  Yo  no  os  fatigaré  aquí  con  largos  po^ 
menores  de  administración ;  la  serie  de  sus  provideiH 
cías  no  seria  mas  que  una  serie  fastidiosa  de  errores  sin 
concierto  y  sin  medida ,  condenados  tiempo  habla  por 
la  razón  y  por  la  experiencia.  Pero  en  hombres  qa» 
sientan  por  principio  que  los  años  que  pasan  pormí 
nación  no  son  nada,  que  las  cosas  deben  retrocedieril 
punto  en  que  ellos  desean,  ningún  desbarro  hay  (pe 
extrañar.  Ni  el  restablecimiento  de  los  jesuítas,  ni  el 
de  los  colegios  mayores,  ni  el  de  las  rentas  províndi- 
les,  ni  el  de  la  Inquisición,  ni  en  fin  la  resolución  ab- 
surda de  que  todo  volviese  al  año  de  8,  podían  ser* 
vir  de  modo  alguno  para  damos  crédito ,  consideración 
y  riquezas.  ¡  Estábamos  por  cierto  en  buen  estado  en  el 
año  de  8  para  proponerlo  por  modelo!  Solo  mentecatos 
pudieran  hablar  así.  Nuestras  transacciones  con  las  co- 
lonias, después  de  sacrificios  inmensos,  no  termina- 
ron en  otra  cosa  que  en  ensanchar  mas  y  mas  el  vacío 
que  nos  separaba  de  ellas ;  nuestras  negociaciones  con 
los  estados  de  Europa  llevaban  el  carácter  de  la  pusüa^ 
nimidad  y  de  imbecilidad,  con  el  cual  ganábamos  en 
desprecio  y  perdíamos  en  interés.  En  el  interior  nos 
resentíamos  de  la  falta  de  orden ,  de  tranquilidad  y  con- 
fianza; en  plena  paz  nos  veíamos  consumir  y  perecer. 
Los  mmístros  sucedian  á  los  ministros,  las  consultas  á 
las  consultas ;  y  el  Estado ,  cada  vez  mas  miserable,  no 
veía  en  los  actos  admmistrativos  de  la  autoridad  mas  que 
incertidumbre,  inconsecuencia  y  confusión.  Sí  por  ca- 
sualidad en  aquel  torbellmo  aparecía  algún  sugeto  de 
capacidad  y  rectitud,  comoibarra,  como  Gafay,  al  ins- 
tante se  le  oponía  un  adversario  que  sirviese  á  entorpecer 
su  actividad  y  á  mortificarle,  y  después  ignominiosa- 
mente se  le  despedía.  Nemo  in  Ula  aula  probitak  aui 
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industria  eertavit :  umm  €idpotent%am  iter  *•  El  que 
mejor  sabia  pesquisar  y  perseguir,  ese  era  el  que  mas 
favor  tenia,  el  que  por  mas  tiempo  duraba.  De  estemo- 
éo,  inhábil  á  gobernar  y  solo  atenta  á  oprimir,  la  auto- 
ridad recogia  á  manos  llenas  el  odio  y  desprecio  que 
tu  conducta  merecía ,  y  hecho  el  trastorno  en  la  opi- 
nión ,  no  podia  menos  de  seguirse  un  trastorno  en  el 
foder. 

Lo  peor  es  que  no  se  veia  remedio  en  Ib  futuro.  El 
Rey  á  la  verdad  habia  dado  aquel  célebre  decreto  ofre- 
ciendo á  los  españoles  restituirles  sus  cortes  según  la 
forma  que  hablan  tenido  en  lo  antiguo ,  y  afianzar  en  las 
leyes  que  acordase  con  ellas  la  seguridad  personal ,  la 
administración  de  justicia ,  la  libertad  de  imprenta  y  un 
arreglo  económico  en  la  imposicioü  y  recaudación  de 
las  contribuciones.  Pero  esta  oferta  hecha  como  tantas 
otras  en  un  tiempo  de  crisis  para  fascinar  á  simples  y 
facilitar  la  entera  destrucción  de  cuanto  hablan  hecho 
las  cortes  de^ádiz ,  no  podia  tener  efecto  ninguno.  Ja- 
más en  los  seis  anos  se  trató  seriamente  de  cumplirla, 
jamás  en  acto  ninguno  de  la  autoridad  se  dio  la  menor 
señal ,  se  hizo  la  referencia  mas  minima  á  este  acto  po- 
lítico. El  Monarca,  su  corte,  sus  ministros ,  la  mayor 
parte  de  los  tribunales ,  le  repugnaron ;  ninguna  acción, 
ningim  derecho ,  ninguna  voz ,  ningún  medio  legal  se 
habia  dejado  á  la  nación  para  reclamarle. 

En  tal  caso  una  mediación  eficaz  de  parte  de  los  ex- 
tranjeros hubiera  podido ,  según  el  dictamen  de  algu- 
nos,  evitar  los  males  que  después  sobrevinieron.  Pero 
Bunque  se  prescinda  de  los  inconvenientes  funestos  que 
demprc  llevan  consigo  semejantes  mediaciones ,  no  era 
de  esperar  que  los  que,  atendiendo /riamente  á  los  cál- 
culos de  su  egoísmo ,  habían  dejado  destruir  entera- 
mente la  libertad  española  y  tonsentido  aquel  escanda- 
loso atentado  contra  la  moral  pública  en  el  año  de  i  4, 
quisiesen  francamente  restablecerla  en  el  de  i9,  cuan- 
do ya  los  intereses  y  las  miras  de  los  gabinetes  prepon- 
derantes de  la  Europa  se  hallaban  en  una  contradicción 
mas  descubierta  con  la  franquía  de  los  pueblos.  Dícese, 
6¡n  embargo ,  que  en  diferentes  épocas  de  aquel  perio- 
do mediaron  algunas  gestiones  para  que  el  Rey  con- 
vocase las  Cortes ,  ó  mitigiMse  á  lo  menos  la  marcha  vio- 
lenta y  opresiva  de  su  gobierno.  Yo  lo  ignoro ,  y  nada 
importa  saberlo.  Estas  notas,  si  las  hubo ,  eran  tan  in- 
significantes para  los  que  las  pagaban  como  para  los  que 
las  recibían.  En  verdad  que  cuando  los  extranjeros  han 
querido  intervenir  de  hecho  en  nuestras  cosas,  y  reme- 
diar, como  ellos  dicen ,  los  males  de  España,  otro  tono 
han  tenido  los  consejos  que  nos  han  tlado ,  y  los  efec- 
tos que  se  les  han  seguido  han  mostrado  otra  solem- 
nidad. 

No  quedaba  pues  á  la  nación  española  mas  apelación 
que  á  si  misma :  partido  sobremanera  violento  y  peli- 
groso ,  pero  ya  necesario  y  sin  duda  alguna  justo.  Yo 
bien  sé ,  milord ,  que  no  convendrán  en  esto  los  nuevos 
políticos,  ó  mas  bien  misioneros,  que  con  ai^gucias  pa- 
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gadas  6  con  ilusiones  pueriles  tratan  de  convertir  la 
eienda  de  las  sociedades  en  una  teología  íncomprensi-* 
ble.  Ellos  por  ventura  nos  dirían  que  tuviésemos  pacien* 
cía;  que  la  resignación  es  la  virtud  del  que  padece;  que 
los  infortunios  de  los  pueblos  no  se  remedian  por  un 
camino  tan  áspero,  y  que  en  todo  caso  debíamos  po- 
nemos con  entera  confianza  en  las  manos  de  la  Previ* 
dencia,  que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor. 
Mas  si  esto  á  la  sazón  no  era  una  amarga  rechifla,  en, 
por  lo  menos  una  maravillosa  necedad.  La  voz  fle  la 
equidad  natural  habla  mas  alto  que  estos  sofistas  im- 
píos; ella  ensena  á  los  pueblos  que  en  los  negocios  da 
su  propia  conservación  la  naturaleza  les  ha  dado  los 
mismos  derechos  que  á  los  individuos.  Ella  les  dice  que 
nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su  bienestar 
ni  de  su  existencia  en  las  aras  del  capricho  y  de  la  per* 
versidad  ajena.  Negar  estas  verdades  es  negarse  á  la 
evidencia  de  la  razón;  negar  que  la  España  se  hallaba 
en  este  caso  es  negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos. 

No  eran  pasados  veinte  meses  desde  la  venida  del  Rey, 
cuando  ya  el  entusiasmo  por  su  persona  habia  hecho 
lugar  al  desabrimiento  y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto 
bien  amargo  considerar  que  nada  se  habia  adelantado 
ni  con  defenderse  á  tanta  costa  de  Napoleón  ni  con  en- 
tregarse tan  del  todo  á  la  voluntad  del  Monarca;  y  los 
españoles  no  podian  dejar  de  echar  menos  aquel  orden 
de  cosas  que  habían  permitido  destruir,  y  volvían  á  él 
los  ojos  con  vergüenza  y  con  dolor.  Brotó  la  primera  se- 
ñal del  descontento  en  la  conspiración  de  Porlier;  y 
si  bien  aquel  mal  concertado  movimiento  se  contuvo  en 
ol  Instante  mismo  en  que  nació ,  no  por  eso  dejó  de  no* 
tarse  en  los  ánimos  una  general  disposición  á  la  nove- 
dad. El  suplicio  afrentoso  en  que  pereció  su  autor,  en 
vez  de  servir  de  escarmiento  á  los  demás,  parecía  un 
nuevo  incentivo  que  los  estimulaba  á  tomar  sobre  sí 
aquella  demanda  con  mayor  ánimo  y  mejores  esperan* 
zas.  Sucediéronle  Richard  en  Madrid ,  Vidal  en  Valen- 
cia, Lacy  en  Cataluña,  los  oficiales  del  ejército  desti* 
nado  á  Ultramar  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Todas  es- 
tas tentativas  fueron  descubiertas  y  reprimidas  antes  de 
estallar,  y  la  mayor  parte  de  sus  jefes  castigados  capí* 
talmente  también.  No  se  sabe  qué  maravillar  mas  aquí, 
si  la  rapidez  con  que  se  sucedían  estos  esfuerzos  ínfruc* 
tuosos ,  á  pesar  de  los  ejemplos  de  vigor  dados  para 
aterrar  y  escarmentar;  ó  la  ceguedad  del  gobierno,  que. 
no  abría  los  ojos  después  de  tantos  ansos.  Por  la  na- 
turaleza y  circunstancias  de  los  sucesos  que  se  esta- 
ban tocando,  se  veía  que  ya  no  podía  contar  con  el 
ejército,  porque  los  militares,  como  avergonzados  y 
pesarosos  de  haber  atado  su  país  á  una  coyunda  tan  ig- 
nominiosa y  funesta ,  querían  al  parecer  lavarse  de  esta 
mancha,  y  conciliarse  su  amor  restituyéndole  á  la  li- 
bertad. 

Una  de  estas  conspiraciones  presentaba  un  carácter 
harto  smgular  para  no  llamar  altamente  la  atención. 
En  todos  tiempos  habían  sido  sagradas  para  los  espa* 
Soles  las  personas  de  sus  príncipes.  Esas  ai^cbanxaf 
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ocultos,  esas  negras  traiciones  que  enlutan  los  pala- 
cios y  desgracian  la  condición  real ,  frecuentes  en  la 
historia  de  otras  naciones ,  no  eran  largo  tiempo  habia 
conocidas  en  la  nuestra.  Aun  en  la  época  de  las  mayo- 
res roTueltas  y  en  medio  del  furor  de  las  guerras  ci- 
viles, los  reyes  de  Castilla  vivían  entre  sus  vasallos  se- 
guros de  violencias  y  alevosías.  Jamás  Juan  el  Segundo, 
jamás  Enrique  IV,  tuvieron  que  atender  ni  guarecerse  de 
este  peligro,  sin  embargo  de  estar  sirviendo  de  juguete 
i  partidos  y  á  guerras  enconadas ,  y  de  que  el  uno  por 
au  inconsecuencia  y  el  otro  por  su  imbecilidad  pudie- 
ron dar  ocasiona  semejante  atentado.  No  le  dieron  tam- 
poco las  frecuentes  y  sangrientas  venganzas  del  impla- 
cable Pedro,  aunque  levantaron  aquel  torbellino  funesto 
en  que  vino  á  perder  el  cetroconlavida.  El  pereció,  pero 
fué  en  guerra  abierta  con  su  hermano ,  que  también  se 
llamaba  rey,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Esta 
catástrofe  es  el  único  ejemplar  de  muerte  violenta  en 
nuestros  príncipes  por  la  larga  sucesión  de  siete  si- 
glos, y  ni  aun  por  pensamiento  se  ha  repetido  entre 
nosotros  semejante  atrocidad ,  Imsta  el  momento  en 
que  Richard  la  concibió  contra  el  monarca  reinante. 
¿Por  qué  fatalidad,  pues,  este  proyecto  horrible  viene 
á  idearse  respecto  de  un  principe  el  mas  querido ,  el 
mas  deseado,  el  que  ha  costado  á  la  nación  los  sacri- 
ficios mas  insignes  y  mas  grandes?  Fenómeno  es  este 
á  la  verdad  bien  digno  de  presentarse  á  la  observación 
de  los  filósofos,  los  cuales  acaso  nos  dirian  que  los  su- 
cesos humanos  se  enlazan  unos  con  otros  con  una  ca- 
dena tan  indestructible  como  inevitable ,  y  que  si  el 
atentado  de  Richard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de 
Castilla,  el  proceder  que  Femando  Vlt  aconsejado  por 
fUs  cortesanos  habia  tenido  con  su  nación,  en  el  año 
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de  14,  no  le  tenia  tampoco  en  los  anales  del  mundo. 
Tal  era ,  milord ,  la  disposición  de  los  ánimos  enEs- 
paña  al  entrar  en  el  año  de  20.  Yo  en  esta  larga  car* 
ta  he  procurado  señalar  las'cansas  de  esta  disposición 
y  manifestar  que  h.  revolución  que  iba  á  venir  no  era 
hija  de  los  hombres,  sino  de  la  fuerza  irresistible  de  las 
cosas.  Todavía,  si  forzosamente  se  quieren  ver  hom- 
bres en  este  negocio  para  que  haya  persona  á  quien 
echar  la  culpa »  no  los  busquemos ,  milord ,  ni  entre 
los  diputados  que  hicieron  la  Constitución  del  año  12, 
ni  entre  los  militares  que  la  volvieron  á  proclamar  eq 
el  año  de  20.  Los  primeros,  elegidos  por  la  suertey  con- 
vocados por  el  Gobierno  para  ocuparlas  sillas  de  las 
Cortes ,  dijeron  y  acordaron ,  bajo  la  garantía  de  la  fe 
pública ,  cuanto  según  su  leal  saber  y  entender  conve- 
m'a  al  bien  del  Estado.  Los  segundos ,  estimulados  y 
como  impelidos  de  la  oleada  de  la  opmion ,  fueron  ins- 
trumentos casuales  de  un  poder  irresistible,  como  otros 
á  falta  de  ellos  lo  fueran  sin  duda  también.  No,  mi- 
lord  ;  no  son  estos  los  i^utores  de  la  grande  novedad  que 
ha  llamado  tan  tarde  la  atención  de  los  monarcas  de  • 
la  Europa.  Lo  son  si ,  á  no  dudario,  Carlos  IV  con  su 
indolencia  y  su  abandono,  María  Luisa  con  sus  capri- 
chos y  con  sus  escándalos ,  el  principe  de  la  Paz  con  su 
insolencia,  con  su  avaricia  y  con  su  nulidad;  Napoleón 
con  su  invasión  extravagante.  Femando  VII  haciéndiH 
se  instrumento  ciego  de  un  partido  fanático,  incapaz 
de  gobernar  la  nación  según  la  época  y  las  circunstan- 
cias ;  todos  ellos,  en  fin ,  contribuyendo  á  porfía  á  ron- 
per  el  resorte  antiguo  de  la  autoridad  y  del  poder, sia 
que  hasta  ahora  haya  podido  sustituírsele  otro  á^ 
guno. 
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Llegadas  las  cosas  al  término  en  que  estaban ,  no  era 
difícil  prever  cuál  seria  el  éxito  de  la  primera  tentati- 
va en  que  la  fortuna  no  fuese  tan  adversa  al  principio 
como  lo  habia  sido  á  las  anteriores.  Riego ,  Quiroga  y 
los  demás  jefes  del  último  levantamiento  no  pudieron  á 
la  verdad  arrastrar  consigo  mas  que  un  pequeño  nú- 
mero de  soldados ,  y  por  todas  partes  los  cercaban  fuer- 
zas superiores  que  no  habían  querido  declararse  abier- 
tamente por  ellos.  Mas  en  el  hecho  solo  de  apoderarse 
de  la  isla  de  León  y  ponerse  á  cubierto  de  los  prime- 
ros ataques  con  las  ventajas  que  presentaba  aquel  pun- 
to, tenían  vencida  la  dificultad  principal,  y  la  victoria 
era  suya.  Las  armas  usuales  del  Gobierno,  las  pesqui- 


sas, procesos,  cárceles,  patíbulos  no  eran  allí  de  nso 
alguno;  era  preciso  pelear  y  vencer,  y  derribar  aquel 
estandarte  que  tremolaba  en  los  baluartes  de  la4sla  y 
estaba  incitando  con  su  ejemplo  á  igual  arrojo  en  las 
otras  provincias :  arduo  empeño  por  cierto ,  y  acaso  ya 
imposible,  á  una  autoridad  tan  aborrecida  y  desacre- 
ditada. 

Y  observad  bien ,  milord,  el  inflijo  y  poder  de  aque- 
llos primeros  momentos  ganados  por  los  constituciona- 
les. Todas  sus  demás  tentativas  fueron  desgraciadas;  i 
pesar  de  cuantos  esfuerzos  hicieron  no  pudieron  apo- 
derarse de  Cádiz ,  que  los  jefes  del  partido  real  mantu- 
vieron en  la  obediencia  Imsta  el  desenlace  de  la  crisis; 
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7  eso  que  el  espirita  general  de  los  habitantes  estaba 
enteramente  decidido  á  favor  de  la  nueva  empresa. 
Riego  salió  conuna  columna  volante  á  reconocer  los  pue- 
blos de  la  costa  y  tentar  con  ellos  algún  movimiento  fa- 
vorable á  sus  proyectos.  Mas  las  pueblos  se  mantuvie- 
ron tranquilos  /porque  la  fuerza  que  aquel  general  man- 
daba era  muy  corta  para  protegerlos.  Seguida ,  como 
fué  al  instante ,  por  otra  del  ejército  real  destacada  al 
intento,  no  pudo  fijarse  ni  establecerse  en  punto  algu- 
no, y  se  deshizo  en  su  marcha.  Pero  estos  incidentes, 
aunque  adversos ,  producían  una  cosa  de  inestimable 
valor,  que  era  tiempo.  Con  él  la  opinión  ganaba  campo 
y  los  ánimos  se  abrían  á  la  esperanza.  La  misma  varie- 
dad con  que  se  referían  los  sucesos  á  lo  lejos,  dando  pá- 
bulo á  los  debates  en  la  conversación,  servia  á  aumen- 
tar el  recelo  y  la  duda  en  los  prudentes,  el  aliento  y  la 
couíiaiiza  en  los  arrojados.  El  crédito  de  la  autorídad 
solo  podia  salvarse  con  un  golpe  decisivo  y  favorable. 
Pero  ya  nadie  ó  muy  pocos  querían  de  buena  fe  com- 
prometerse por  ella.  Servíanla  con  tibieza ,  y  contentos 
con  salvar  las  aparíencias ,  estaban  á  ver  venir.  Indecisa 
pues  y  cobarde  en  sus  medidas,  incapaz  de  consejo  al- 
guno noble  y  generoso,  la  corte  perdió  la  ocasión  de  dar 
la  ley  á  las  circunstancias ,  y  dejó  llegar  el  momento  en 
que ,  estallando  por  todas  partes  á  la  vez  el  descontento 
y  la  resolución  de  la  mudanza,  tuvo  que  recibiría  ver- 
gonzosamente de  los  mismos  á  quienes  habia  proscripto 
y  perseguido. 

Vos  sabéis,  milord,  el  método  que  tenemos  en  España 
para  hacer  las  revoluciones.  Luego  que  el  punto  central 
del  gobierno  falta  en  su  ejercicio  ó  deja  de  existir,  ca- 
da provincia  toma  el  partido  de  formarse  una  junta  que 
reasume  el  mando  político,  civil  y  militar  de  su  distri- 
to, y  toma  las  providencias  necesarias  para  su  gobierno 
y  su  defensa.  Compuesta ,  como  ordinariamente  suce- 
de ,  de  las  personas  mas  notables  del  país,  ó  por  saber, 
ó  por  virtud,  ó  por  ascendiente,  es  escuchada  y  mirada 
con  respeto,  y  el  mismo  espíritu  que  sirvió  á  crearla 
sirve  también  á  hacerla  obedecer.  Entra  después  la  co- 
municación entre  unas  y  otras  para  concertar  las  medi- 
das de  interés  general;  hecho  esto,  el  Estado,  que  al 
parecer  estaba  disuelto,  anda  y  obra  sin  tropiezo  y  sin 
desorden.  Esto  no  es  mas,  según  algunos,  que  organi- 
zar la  anarquía.  Mas  llámese  como  se  quiera,  lo  cierto  es 
que  con  esta  especie  de  federación  la  opinión  general  se 
explica  de  un  modo  harto  solemne,  y  la  necesidad  del 
momento  queda  satisfecha.  Porque  no  es  posible  imagi- 
narse que  una  cosa  realizada  á  la  vez  en  tantos  y  tan  dis- 
tantes parajes,  y  por  personas  de  clases  y  costumbres 
tan  divdrsas,  deje  de  estar  en  armonía  con  lo  que  gene- 
ralmente todos  piensan  y  desean.  Peligros  y  dificultades 
bállanseá  la  verdad  muy  graves  por  este  camino,  y  que- 
dan para  después  resabios  muy  perjudiciales.  Pero  ¿cuál 
es,  milord,  el  movimiento  ó  reacción  política  que  no 
tiene  los  suyos?  Y  si  bien  se  mira,  ¿cuál  ofrece  menos 
inconvenientesque  el  nuestro?  A  mucha  costa  leapren- 
dimos  los  españoles  cuando  Napol^n  nos  invadió  y  el 


buen  éxito  que  le  coronó  entonces  hará  probablemente 
que  no  se  nos  olvide  en  mucho  tiempo. 

Esta  fué  pues  la  senda  que  seguimos  el  año  de  20. 
Luego  que  con  la  dilación  que  produjeron  los  aconte* 
cimientos  de  Andahicía  los  ánimos  tuvieron  lugar  de 
prepararse  y  resolverse ,  el  estandarte  constitucional  se 
levantó  también  en  la  Coruña  y  se  formó  una  junta  stH 
prema  de  Gobierno  que  atendiese  al  estado  presente  de 
las  cosas  y  á  la  administración  de  la  provincia.  A  esta 
segunda  señal  se  respondió  en  otras  partes  con  igual 
aclamación,  y  Barcelona,  Zaragoza  y  Pamplona  se  ar- 
rojaron como  á  porfía  á  manifestar  en  el  mismo  sentido 
su  resolución  y  sus  deseos.  La  corte ,  estremecida,  vio 
ya  acercarse  el  mismo  movimiento  á  la  capital,  y  con- 
siderando bien  su  situación,  se  halló  sin  medios  para 
contenerlo.  Los  pensamientos ,  antes  encerrados  en  el 
claustro  de  los  pechos  ó  en  el  secreto  de  las  casas ,  se 
iban  manifestando  por  plazas  y  por  calles  en  quejas  y 
clamores.  La  clase  media  del  vecindario  estaba  ya  in- 
clinada á  la  novedad ,  el  populacho  no  se  curaba  de  los 
sucesos  que  amenazaban ,  ¡a  tropa  en  gran  parte  incli- 
nada también  á  la  mudanza ,  y  el  resto  tibio  ó  nulo, 
sea  para  el  ataque ,  sea  para  la  defensa.  Decidióse  pues 
el  Gobierno  á  contemporizar  algún  tanto  con  el  deseo 
público,  y  expidió  un  decreto  en  que  se  prometía  juntar 
las  Cortes  por  estamentos  á  la  usanza  antigua,  encar- 
gándose al  consejo  de  Castilla  que  consultase  sobre  el 
modo  y  forma  de  celebrarlas.  Pero  esta  medida ,  que 
acompañada  de  una  amnistía  franca  y  generosa,  pudie- 
ra dos  meses  antes  haber  salvado  el  decoro  de  la  corte, 
y  acaso  reconciliarla  con  la  opinión,  ya  no  era  suficien- 
te. El  ímpetu  de  la  oleada  revolucionaría  no  podia  con- 
tenerse con  promesas,  y  la  Constitución  del  año  12, 
proclamada  ya  y  jurada  en  tantos  puntos  del  imperío, 
ofrecía,  en  el  concepto  común,  una  garantía  mejor  á 
las  libertades  públicas,  que  no  un  orden  desusado  por 
tres  siglos  y  creído  ya  inaplicable  á  la  situación  y  cir- 
cunstancias presentes  del  Estado.  Si  á  esto  se  añade  la 
poca  confianza  que  debía  dar  al  público  la  promesa  de 
una  autoridad  acostumbrada  á  no  cumplir  ninguna ,  se 
verá  clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo  aquel 
medio  término,  adoptado  tan  á  disgusto  y  tan  tarde.  Ya 
no  era  tiempo :  ó  ceder  del  todo,  ó  resistir ;  esto  último 
era  imposible,  aquello  repugnante  y  vergonzoso.  Mas 
la  exasperación  de  los  ánimos ,  que  se  aumentaba ;  las 
voces,  que  crecían ;  el  pueblo,  derramado  por  las  calles, 
clamando  porque  ^  pusiese  ya  un  término  á  crisis  tan 
violenta,  y  las  noticias  de  fuera,  cada  vez  mas  teme- 
rosas y  siniestras ,  acabaron  de  allanar  las  dificultades , 
que  ya  solo  consistían  en  la  voluntad  del  Rey.  Este  juró 
al  fin  la  Constitución;  á  su  ejemplo  la  juraron  las  auto- 
rídades ,  las  tropas  de  la  capital ;  la  juraron  las  provin- 
cias y  los  pueblos  unánimemente ,  y  la  reacción  consu- 
mada de  este  modo,  la  libertad  se  vio  umversalmente 
restablecida  en  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Yo  omito  de  propósito  toda  la  muchedumbre  de  paiw 
ticttlaridades  por  donde  se  llegó  á  este  gran  resultade. 
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Para  ponerse  loa  hombres  de  acuerdo  en  negocios  tan 
dificiles  y  peligrosos  deben  sin  duda  mediar  avisos, 
tenerse  conferencias,  emplear  unas  veces  las  ocasiones 
que  ofrece  la  fortuna ,  ó  hacerlas  nacer  en  oirás,  si  son 
necesarias  á  la  consecución  del  objeto.  La  manifesta- 
ción prolija  de  estos  incidentes  es  mas  propia  de  la  his- 
toria que  de  esta  correspondencia.  Sin  duda  la  malig- 
nidad los  acusa  como  maniobras  ilícitas  y  criminales  á 
fin  de  conservarse  el  derecho  de  atacar  el  solemne  acto 
político  á  que  precedieron.  Mas  para  vos,  milord,  y  para 
mí  esto  no  es  mas  que  una  impertinencia ,  bien  digna 
por  cierto  de  gentes  que  no  conocen  los  hombres  ni  por 
su  propia  experiencia  ni  por  la  que  manifiesta  la  hislo- 
ria.  Todos  los  negocios  humanos  se  realizan  de  este 
modo,  y  á  ser  cierto  ese  principio,  ninguno  de  los  ac- 
tos por  donde  los  gobiernos  y  los  pueblos  han  venido 
al  estado  en  que  se  hallan  tendría  valor  ni  legitimidad 
alguna.  ¿Por  ventura  para  vuestra  revolución  en  i688 
no  mediaron  las  mismas  medidas  y  pasos  preliminares? 
¿No  hubo  dos  conspiraciones  anteriores,  que  se  desgra- 
ciaron? No  hubo  reunión  de  proscriptos  y  fugitivos  en 
Holanda;  conferencias ,  pactos  y  convenios  con  el  Sta- 
touder;  avisos  de  una  parte  y  otra  para  entenderse  y 
concertarse  ?  No  hubo ,  en  fin ,  una  fuerza  militar  con- 
siderable ,  que  pasó  de  un  país  á  otro  y  se  hizo  centro 
y  apoyo  de  los  malcontentos,  adonde  volaron  á  reunir- 
se los  pueblos ,  los  magnates  y  los  soldados  ingleses;  con 
lo  cual  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  tiranía  de  los  Stuar- 
dos?No  sería  absurdo,ó  mas  bien  ridículo,  que  Luis  XIV 
arguyese  de  nulas  aquellas  grandes  y  majestuosas  tran- 
sacciones de  la  nación  inglesa ,  porque  para  llegar  á 
celebrarlas  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolución  se  ha- 
bian  concertado  y  entendido  por  medios  ocultos  y  ca- 
llados? Sus  arma»,  por  fortuna  vuestra,  no  valieron 
mas  que  este  argumento  pueril ;  y  si  bien  entre  nosotros 
las  cos^s  han  sucedido  al  revés  y  la  suerte  nos  ha  sido 
contraria,  estas  y  otras  razones  de  nuestros  enemigos 
no  son  menos  impertinentes  por  su  victoria,  aun  cuan- 
do por  ella  se  hayan  hecho  iníinitarocnte  mas  odiosas. 
No  anticipemos ,  sin  embargo,  sobre  los  hechos ,  y  pa- 
semos adelante. 

Al  juramento  constitucional  del  Rey  se  siguió  la  for- 
mación de  la  Junta  Provisional.  Esta  institución  fué  pe- 
dida por  el  pueblo  y  acordada  por  el  Príncipe  para  que 
le  consultase  las  providencias  y  medidas  que  fuesen 
convenientes  á  la  conservación  de  la  libertad  y  la  Cons- 
titución, y  á  realizar  la  convocación  y  reunión  de  las 
Cortes.  Sin  ninguna  autoridad  para  mandar,  esta  junta 
tenia  toda  la  amplitud  posible  para  proponer,  para  con- 
sultar, y  puede  decirse  que  para  impedir.  Armada  de 
toda  la  opinión  popular  y  esforzada  con  el  apoyo  de  las 
otras  juntas  gubernativas,  que  al  instante  se  pusieron 
en  comunicación  con  ella ,  su  fuerza  era  inmensa  y  la 
esfera  de  su  acción  no  tenia  límite  alguno.  De  los  indi- 
viduos que  la  componían  no  diré  yo  que  todos  fuesen 
igualmente  amantes  de  la  libertad  ni  tampoco  igual- 
mente capaces.  Talentos  habia  en  unos,  experiencia  de 


negocios  en  otros ,  virtudes  cívicas  en  los  man.  Es  veN 
dad  que  eran  demasiados  en  número  y  estaban  también 
á  mucha  distancia  unos  de  otros  por  su  edad ,  su  profo* 
sion,  su  índole  y  sus  principios,  para  poder  convenirse 
en  las  extraordinarías  medidas  que  las  circunstancias 
pedían;  pero  llenaron,  no  hay  duda ,  con  firanqueza  y 
honradez  la  principal  de  su  instituto,  que  era  conservar 
ileso  el  depósito  de  la  libertad  pública,  confiado  á  sus 
manos  para  entregarlo  después  en  las  de  las  Cortes. 

Podría ,  sin  embargo,  preguntarse  aun :  ¿era  conve^ 
niente,  era  decorosa  la  creación  de  semejante  poder 
político  en  aquellas  circunstancias?  Ya  á  primera  vista 
se  manifestaba  bien  clara  la  poca  confianza  que  habia  en 
las  promesas  del  Rey  y  lo  sospechosa  que  era  su  apa* 
rente  conformidad  con  la  Constitución.  Porque  ¿qué 
otra  cosa  ^ a  esta  junta  que  una  especie  de  tutela  para 
dirigir  los  pasos  del  Monarca  y  de  su  gobierno  mientras 
las  Cortes  se  reunían?  Jurada  ya  la  Constitución  por  él, 
debía  darse  fe  entera  á  esta  palabra  solemne ,  y  no  pre- 
sentar á  la  Europa  ni  á  la  España  el  espectáculo  de  una 
desconfianza  indecorosa  al  Monarca  ciertamente,  y  na- 
da propia  para  dar  crédito  al  tiunfo  conseguido.  Si  loi 
que  habían  conducido  el  movimiento  popular  de  Madrid 
hacían  tal  aprecio  de  los  sugetos  que  babian  de  compo« 
ner  la  Junta ,  tanto  valia  proponerlos  para  ministros. 
Los  que  á  la  sazón  había  no  era  posible  que  continua- 
sen ,  y  el  Rey  aceptara  de  mejor  gana  para  despachará 
su  lado  á  los  vocales  de  la  Junta  que  á  los  ministros qoi 
esta  después  le  propuso,  y  él  con  poco  gusto  suyo  turo 
que  nombrar :  con  los  primeros  á  lo  menos  no  tesa 
motivos  de  aversión  ningunos. 

Este  fué  á  mi  ver  otro  de  los  errores  que  se  cometie- 
ron entonces.  El  primer  ministerio  llevó  siempre  con- 
sigo el  defecto  capital  de  estar  compuesto  en  gran  parte 
de  hombres  en  quienes  el  Rey  no  podía  tener  confian- 
za ninguna.  Tan  altamente  agraviados  y  tan  injusta- 
mente perseguidos ,  el  cargo  que  se  les  daba ,  sí  bien 
correspondiente  á  sus  talentos ,  á  sus  virtudes,  y  sobre 
todo  á  la  opinión  que  generalmente  disfrutaban ,  do 
era  de  modo  alguno  conveniente  á  la  situación  lastimo- 
sa de  que  á  la  sazón  salían.  Ya  en  primer  lugar  la  larga 
distancia  á  que  unos  y  otros  se  hallaban  produjo  en  su 
reunión  una  dilación  perjudicial  á  la  uniformidad  y 
presteza  que  debian  llevar  los  pasos  del  Gobierno  en 
aquellas  circunstancias.  Añádese  que  saliendo  fa  mayor 
parte  de  ellos  del  retiro  oscuro  donde  la  túranía  los  te- 
nia sepultados  seis  años  seguidos ,  carecian  del  conoci- 
miento práctico  de  los  hombres  y  de  los  negocios ,  tan 
preciso  en  aquellos  momentos;  y  al  tener  que  tratar  coa 
los  unos  y  que  dirígir  los  otros  era  inevitable  que  al 
principio  anduviesen  como  á  tientas  y  cometiesen  ernn 
res  que  solo  podían  enmendarse  á  fuerza  de  tiempo  y 
tentativas.  Pero  estos  inconvenientes  no  eran  los  ma^ 
yores :  el  mas  grande ,  el  principal ,  consistía  en  la  po- 
ca buena  fe ,  en  el  ningún  concierto  que  necesariomen* 
te  había  de  haber  entre  el  Principe  y  los  depositarios 
de  su  confianza.  Cuan  escasa  era  la  que  Femando  W 


Í^ARTE  TERCERA.-  POLÍTICA. 


is  ministros  francamente  liberales  la  experíexH 
Qífestó  en  adelante.  Pero  aun  cuando  la  díspo- 
I  6u  ánimo  fuese  mas  benévola  y  sincera  en 
primeros  días,  era  moralmente  imposible  que 
>e  de  buena  fe  con  hombres  á  quienes  debia  su- 
1  resentidos.  Asi  es  que  desconfiados  ellos  del 

Rey  mucho  mas  de  ellos ,  el  curso  de  los  ne- 
)bia  padecer  infinito  de  una  posición  tan  falsa, 
que  sin  duda  hicieron ,  otros  lo  hubieran  hecho 
y  acaso  con  roas  ventajas,  y  sin  los  desabri- 
y  zozobras  que  ellos  estuvieron  padeciendo  á 
rasen  aquella  época  cruel. 
)rmacion  del  ministerio  no  fué  por  estas  con- 
•ncs  muy  acertada,  tampoco  está  exenta  de  re- 
tra  resolución  sobre  el  carácter  con  que  debian 
se  las  Cortes.  ¿Serian -las  mismas  que  fueron 
;  por  el  Rey  en  el  año  de  i 4,  ó  bien  otras  ordi- 
mo  aquellas ,  ó  en  fin  extraordinarias  con  pa- 
ís amplios,  y  enülgun  modo  constituyentes? 
ra  de  estos  partidos  que  se  tomase  ofrecía  re- 
alta gravedad ,  y  la  Junta  prefirió  el  segundo, 
Q  su  consideración  el  que  los  presentaba  meno- 
se  entonces,  y  después  se  ha  repetido,  que  el 
>  nacional ,  encerrado  en  los  estrechos  limites 
lia  la  Constitución  á  las  cortes  ordinarias,  no 
ircar  los  objetos  que  lenian  que  tocarse  después 
)rno  del  año  14  y  los  seis  de  despotismo  que  le 
Q.  Que  las  atribuciones  de  las  cortes  ordinarias, 
es  en  un  orden  regular  y  continuo  de  las  cosas 
,  no  lo  eran  ya  en  aquel  caso,  en  que  habían  de 
3  negocios  de  la  mas  grave  consideración ,  á 
Icanzaban  sus  facultades.  Que  si  el  Congreso 
ia  en  estos  casos  imprevistos  y  extraordinarios, 
isado  de  arbitrariedad  y  de  usurpación;  y  si, 
erse  á  la  regla ,  no  acudía  á  la  necesidad  públi- 
stado  se  veria  expuesto  á  peligrar  ó  perecer. 
380S  últimos,  mUord,  han  venido  á  dar  una 

parecer  incontrastable  á  estas  razones.  Hay 
ué  suponen  que  unas  cortes  extraordinarias 
las  al  tiempo  en  que  los  gabinetes  de  Europa 
laron  que  reformásemos  nuestra  constitución , 
1  podido,  sacrificando  algunos  artículos  do  ella, 
s  h'bertades  públicas  de  los  españoles  y  la  in- 
acia  nacional:  cosa  que  unas  cortes  ordinarias 
in  absolutamente  hacer.  De  esto  hablaremos 
ante  cuando  le  llegue  su  vez ,  sin  dejar  de  oh- 
lora  que  los  que  así  piensan  dan  á  los  pretex- 
le  los  gobiernos  se  valen  en  sus  operaciones 
harto  mayor  crédito  y  fe  que  la  que  realmeo- 
en. 

os,  milord,  y  para  todos  aquellos  que  juzgan  de 
.  no  por  el  resultado  final  que  tienen ,  sino  por 
ros  en  que  se  apoyan  al  tiempo  en  que  se  ha-^ 
drán  á  mi  ver  mas  preponderancia  las  razones 
)  fundó  la  Junta  para  que  la  convocatoria  so  hi- 
la forma  que  salió.  Pongámonos  en  la  situación 
^tandas  de  eotooces.  El  principio  del  hrauta-* 
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miento  se  habla  hecho  á  nombre  y  con  la  voz  de  la  Cons« 
títucion;  ella  sola,  sin  límite  ni  restricción  ninguna,  era 
la  que  habian  jurado  las  provincias,  los  pueblos,  las 
autoridades,  el  Rey.  Unas  cortes  extraordinarias  con- 
vocadas con  el  objeto  ya  indicado  llevaban  consigo  la 
po»bi!idad,^y  también  la  probabilidad,  de  reforma  ó  al- 
teración en  aquella  misma  ley  fundamental  que  nos  ha- 
bla servidlo  de  áncora  en  la  tempestad  y  de  bandera  de 
reunión  en  el  peligro.  ¿Era  decoroso  por  ventura,  era 
sobre  todo  político  minar  por  los  cimientos  aquella  mis- 
ma ley  y  quitarla  su  fuerza  con  la  esperanza  de  su  va- 
riación? ¿Quién  la  obedecería,  quién  la  cumplirla,  quién 
la  sostendría?  El  partido  entonces  imperceptible  de  loft 
que  querían  unas  formas  de  libertad  mas  amplias,  el 
infinitamente  mas  grande  de  los  que  no  querían  ningu- 
na ,  hubieran  tomado  de  aquí  punto  de  apoyo  para  sus 
agitacionesy  sus  intrígas,  y  ningún  orden,  ningún  asien- 
to de  cosas  se  hubiera  podido  conseguir.  Vos  sabéis, 
milord,  que  la  mejor  ley  es  la  mas  bien  observada,  y  quo 
lo  que  mas  destruye  cualquiera  institución  política  es 
el  dejar  á  los  particulares  la  esperanza  ó  la  posibilidad 
de  violarla  ó  de  aboliría.  Tal  hubiera  sido  en  esta  hipó- 
tesis la  suerte  de  la  Constitución ,  y  cierto  que,  según 
la  tendencia  de  los  ánimos,  ninguna  perspectiva  podia 
serles  mas  desagradable.  Todos  deseaban  tomar  puerto 
después  de  tantas  zozobras ,  todos  asegurarse  contra  la 
posibilidad  de  nuevas  tempestades.  ¿Dudaba  alguno  en- 
tonces de  la  buena  voluntad  del  Rey?  El  ministerio 
que  acababa  de  formarse  ¿no  inspiraba  una  confianza 
universal?  ¿Quién,  esto  supuesto,  había  de  imaginarse 
que  unas  cortes  ordinarías  no  fuesen  bastantes  á  esta- 
blecer sólidamente  el  gobierno  sobre  las  bases  consti- 
tucionales? Tales  pues  debian  convocarse ,  y  así  lo  fue- 
ron, milord.  Lo  demás  ¿no  hubiera  sido  empezar  de 
nuevo  la  revolución? 

El  pueblo  procedió  en  seguida  á  las  elecciones  de  los 
diputados ,  y  en  este  prímcr  ejercicio  legal  de  su  poder 
se  manifestó  digno  de  la  libertad  que  acababa  de  con« 
seguir.  Ningún  tumulto,  ningún  desorden,  confusión 
ninguna.  Cualquiera,  al  ver  la  gravedad  y  asiento  con 
que  este  grande  acto  se  veríficó  en  todas  partes ,  diría 
que  los  españoles  estaban  acostumbrados  á  él  de  mu^ 
chos  siglos  atrás.  Un  feliz  instinto  animaba  generalmen- 
te entonces  á  los  electores ,  y  unos  por  amor  á  la  liber- 
tad, otros  por  escarmiento,  otros  por  sosiego:  todos 
concurrían  en  el  deseo  de  poner  los  destinos  de  su  pa« 
tría  en  knanos  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud.  La  alegría 
y  la  esperanza,  que  todo  lo  concillan  y  hermosean,  les 
hacían  concurrir  en  un  solo  pensamiento,  y  este  pen- 
samiento era  el  del  bien.  Una  gran  parte  de  ellos  esta- 
ban ausentes  al  tiempo  de  ser  elegidos ;  ninguna  intriga 
medió,  nmgun  cohecho,  ningún  manejo  torpe  y  ver- 
gonzoso. No  hay  duda  que  el  influjo  príncipal ,  y  aun 
puede  decirse  que  exclusivo,  le  tuvieron  en  este  nego- 
cio los  amantes  de  la  libertad ;  pero  no  era  posible  otra 
cosa  en  el  aturdimiento  y  anonadación  eo  que  habla  caí- 
do 9l  partido  impuesto.  P^o  influyeron  upble  y  genero** 
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lamente,  saeriOcando  toda  mira  y  toda  pasión  particular  1 
al  grande  objeto  por  el  que  anhelaban  Poned  los  ojos,  ¡ 
milord.  en  la  lista  de  aquella  diputación  sobresaliente,  y 
veréis  confirmada  esta  verdad  con  el  mérito  y  cabdades 
que  adornaban  á  la  generalidad  de  sus  individuos.  Ca- 
rácter, principios,  buena  fe ,  capacidad ,  talentos,  di- 
versidad de  estudios ,  pruebas  de  un  celo  incorruptible 
por  la  conservación  de  la  libertad  y  por  el  bien  de  su 
país ,  dadas ,  ya  en  servicios  señalados,  ya  én  padeci- 
mientos sufridos  con  constancia  y  con  bonor :  todo  se 
encontraba  en  aquella  diputación  y  se  veia  reunido  á 
la  vez  en  muchos  de  aquellos  patriotas.  Luego  veremos 
las  calidades  que  les  faltaban,  pero  estas  eran  las  que  á 
la  sazón  podia  tener  presentes  el  pueblo  que  los  elogia, 
y  en  ello  dio  una  muestra  de  seso  y  buena  fe  correspon- 
diente á  sus  esperanzas.  Dignos  eran  por  cierto,  si  un 
destino  mas  fuerte  y  contrarío  no  se  lo  estorbara,  de  ase- 
gurar para  siempre  la  felicidad  de  España.  Y  cuando, 
ya  reunidos  en  corles  en  el  9  de  julio,  el  Monarca,  se- 
guido de  su  familia ,  de  sus  guardias  y  de  toda  la  pompa 
de  la  majestad  real,  vino  á  revalidar  en  manos  del  Pre- 
sidente el  juramento,  ya  antes  hechO;  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  Constitución ,  digno  era  aquel  congreso 
de  autorizar  esta  obligación  sagrada ,  este  nuevo  pacto 
que  á  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  hacia  entonces  Fer- 
nando con  su  pueblo;  y  á  nadie  en  aquel  gran  dia  le  vino 
al  pensamiento  que  semejante  solemnidad  fuese  una 
farsa ,  el  Monarca  un  perjuro ,  y  la  nación  española  alli 
representada  un  rebaño  vil  mofado  y  escarnecido  ^. 

Con  el  juramento  del  Rey  y  la  instalación  de  las  Cor- 
tes se  puso  fin  á  aquella  especie  de  anarquía  que  me- 
dió entre  el  gobierno  absoluto  y  el  régimen  constitu- 
cional. Comparemos  y  milord,  el  aspecto  que  entonces 
presentaba  la  España  con  el  que  tuvo  en  el  año  i  4  des- 
pués de  la  reacción  de  mayo ,  ó  mas  bien  con  el  que 
presentaba  ahora  después  del  suceso  que  ha  tenido  la 
invasión.  A  vosotros,  criados  con  la  leche  de  la  liber- 
tad y  protegidos  tanto  tiempo  há  por  unas  leyes  cuyo 
principal  objeto  es  la  conservación  de  la  dignidad  moral 
del  hombre  y  la  inviolabilidad  de  sus  derechos  socia- 
les; á  vosotros,  repito,  es  imposible  formaros  una  idea 
aproximada  de  lo  que  son  la  opresión  y  la  servidumbre. 
No,  milord;  sois  ahora  demasiado  felices  los  ingleses 

<  «La  atención  feaeral  de  la  Earopa ,  dijo  el  Rey  i  las  Corles 
en  s|D  discurso  de  apertura ,  se  halla  dirigida  ahora  sobre  las  ope- 
raciones del  congre&o  que  representa  i  esta  nación  privilegiada. 
De  él  aguarda  medidas  de  indulgencia  para  lo  pasado  y  de  ilus- 
trada firmeza  para  lo  futuro,  que  al  paso  que  afiancen  la  prospe- 
ridad de  la  generación  actual  y  de  las  futuras,  hagan  desaparecer 
de  la  memoria  los  erores  de  la  época  precedente ,  y  espera  ver 
multiplicados  ejemplos  de  justicia ,  de  beneficencia  y  de  genero- 
sidad :  virtudes  que  siempre  fueron  propias  de  los  espaftoles,  que 
la  misma  Constitución  recomienda,  y  que  habiendo  sido  obsei-va- 
das  religiosamente  durante  la  efervescencia  de  los  pueblos,  deben 
serlo  mas  todavía  en  el  congreso  de  sus  representantes,  revesti- 
dos del  carúcter  circunspecto  y  tranquilo  de  legisladores.  • 

Estas  palabras  eran  igualmente  honoríficas  al  rey  que  las  pro- 
nunciaba, i  la  asamblea  que  las  ola,  y  i  la  nación  de  que  se  habla- 
ba. Su  noble  contexto  se  niega  i  la  idea  de  que  fuesen  nna  false- 
dad en  los  labios  del  Príncipe.  Se  diii  sin  duda  que  esto  es  lo  que 
le  hacia  decir  el  partido  dominante.  Pero  i  lo  menos  entonces  ha- 
DUba  como  pidr»  ^  sot  pueblos « ¡  y  despueal^* 
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para  comprender  bien  nuestra  amarga  desventan.  9 
resucitaran  vuestros  abuelos,  aquellos  á  quienes  hi* 
cian  temblar  los  caprichos  tiránicoi  del  violento  Eon- 
que  VIII  ó  las  hogueras  crueles  de  la  fanática  MaHa, 
esos  solos  podrían  entender  nuestra  situación  miserable  ' 
y  simpatizar  con  nuestros  males.  Es  verdad  que,  gracias 
á  la  cultura  de  las  costumbres  modernas ,  no  se  vierta 
aquí  ahora  tanta  sangre  ni  se  queman  vivos  los  bonh 
bres.  Pero  ¿qué  in^>orta  si  la  persecución  es  mas  geafr- 
ral,  la  zozobra  mayor  y  la  desolación  mas  funesta! 
Consideremos  esos  actos  de  proscripción  fulminados  na 
solo  contra  este  ó  aquel  individuo,  sino  que  ¿  las  veces 
condenan  á  la  ruina  y  á  la  desesperación  clases  y  pue- 
blos enteros.  La  soledad  en  los  teatros,  el  silencio  de 
las  calles,  las  casas  yermas,  las  familias  privadas  de  sv 
padres  y  de  sus  hijos,  que  andan  errantes  por  los  puebleí 
sin  dejarlos  sosegar  en  nmguno ;  la  mortífera  emigra- 
ción de  los  capitales,  que  se  han  llevado  á  otros  países, 
nos  mostrarán  con  caracteres  harto  expresivos  y  dolo- 
rosos el  terror  de  los  ánimos ,  el  desaliento  general  y  el 
despojo  cruel  de  toda  especie  de  seguridad,  de  todo 
Unaje  de  contento.  Adiós  crédito»  confianza,  pensa- 
mientos útiles,  proyectos  grandiosos  y  atrevidos,  to- 
do cesa ,  todo  muere.  El  ceño  hostil  é  inexorable  de  k 
autoridad  destruye  hasta  la  esperanza,  y  llevando  coa-, 
sigo  la  concienciado  su  tiranía, en  las  medidas  violentii 
con  que  se  asegura  ó  se  venga  se  acusa  involuntaiia* 
mente  de  su  injusta  usurpación. 

Y  yo  prescindo  aquí,  milord,  de  los  sentimientos  ale- 
gres ó  tristes  que  agitan  al  partido  que  exclusivameateie 
cree  ó  vencedor  ó  vencido.  ¿Quién  puede  dudar  junii 
que  los  parásitos  de  palacio,  los  instrumentos  de  lasa- 
persticion  y  fanatismo,  las  bandas  populacheras  pagedel 
para  este  efecto,  los  aventureros  facciosos  que  se  pusie- 
ron entre  el  patíbulo  y  la  fortuna;  quién  puede  dodsr, 
repito ,  que  todos  ellos  y  sus  indignos  fautores  estánik 
sazón  locos  y  embriagados  con  su  victoria  y  su  tríonfot 
Mas  estos,  milord,  no  son  la  porción  interesante  ó ia- 
mensa  de  un  estado  en  quien  se  reflejan  y  obran  Km 
resultados  de  estas  grandes  operaciones.  Nosoneslqe 
los  que  sustentan,  los  que  enriquecen,  los  que  ilustras, 
los  que  perfeccionan.  El  juicio  que  debe  hacerse  de  taa 
importantes  movimientos,  y  la  mayor  ó  menor analo* 
gía  con  los  sentimientos  generales  de  un  país,  bando 
graduarse  no  por  el  encono  ó  el  aplauso  de  las  pasionee 
victoriosas  ó  vencidas ,  sino  por  el  objeto  que  produces 
en  la  masa  general  de  una  nación  y  por  el  ensanche 
que  niegan  ó  procuran  á  la  actividad  de  las  clases  útüee 
y  productivas.  Los  españoles ,  que  tenemos  tan  largo 
experiencia  de  unos  y  otros  resultados ,  sabemos  bien  4 
qué  atenemos.  Pero  los  egoístas  políticos,  que  coo  toa 
inhumana  indiferencia  nos  han  dejado  asesinar  bajo  el 
pretexto  de  que  la  Constitución  no  era  á  nuestro  goi« 
to ,  podrían  volver  los  ojos  á  contemplar  el  aspecto  ale- 
gre y  animado  que  la  España  presentaba  en  el  año  20,  y 
decir  si  eran  de  su  gusto  ó  no  las  cadenas  atroces  qus 
acababa  de  romper. 
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Deshecho  estaba  el  cetro  de  hierro  con  que  el  poder 
nbsoluto  la  atormentaba  seis  años  hacia;  el  pueblo  vuelto 
de  la  servidumbre  á  la  libertad,  y  un  partido  hasta  en* 
toncos  proscripto  y  perseguido  elevado  como  por  mila- 
gro al  colmo  de  la  fortuna  y  de  los  honores.  Tan  grande 
cambio  de  fortuna ,  revolución  tan  completa ,  era  impo- 
sible que  se  hiciese ,  al  parecer,  sin  correr  ríos  de  san- 
gre, y  sin  que  los  vencedores  sacrificasen  millares  de 
▼ictimas  á  su  resentimiento  y  venganza.  No  fué  así ,  mi- 
lord;  y  la  Europa  toda  es  testigo  de  que  este  gran  mo- 
vímiento  costó  á  la  verdad  algunas  vidas,  pero  todas  de 
hombres  liberales,  pero  todas  sacrificadas  por  sus  viles 
enemigos,  al  mismo  tiempo  en  que  aquellos  mártires 
de  la  libertad  les  presentaban  la  oliva  de  la  paz  y  les 
iban  á  abrazar.  Asi  fué  muerto  el  heroico  y  virtuoso 
Acevedo  en  los  campos  de  Galicia;  asi  fueron  asesina- 
dos con  la  mayor  infamia  los  desdichados  habitantes 
de  Cádiz  que  perecieron  en  el  para  siempre  abominable 
10  de  marzo.  Y  á  pesar  de  tan  justos  motivos  de  ira  y  de 
rencor,  el  partido  vencedor  siguió  la  senda  de  modera- 
ción y  templanza  que  convenia  á  la  nobleza  de  su  causa , 
j  se  ganaba  el  respeto  y  admiración  de  propios  y  de  ex- 
traños. Los  mismos  que,  después  de  haber  sufirido  tan- 
tos anos  en  destierros,  en  presidios  ó  en  calabozos,  sa- 
lieron á  U  luz  y  al  poder,  el  primer  uso  que  hicieron  de! 
poderoso  influjo  que  tenían,  fué  interponerse  en  medio 
de  sus  verdugos  y  de  sus  defensores ,  y  servir  á  los  unos 
de  escudo,  á  los  otros  de  freno  y  consejo.  Asi  corona- 
ban la  gloría  adquirida  en  aquella  persecución,  llevada 
por  ellos  con  una  entereza  y  una  dignidad  de  que  la  his- 
toria presenta  muy  pocos  ejemplares.  Ninguna  resolu- 
ción funesta,  ninguna  proscripción  general.  Unos  pocos 
individuos  se  hicieron  justicia  á  si  mismos  ausentándo- 
se ó  escondiéndose ;  mas  pasada  la  efervescencia  de  los 
primeros  dias,  todo  volvió  al  orden  acostumbrado  y  to- 
dos se  entregaron  á  sus  tareas  ordinarias  y  á  entender 
en  sus  negocios.  Los  mismos  enemigos  de  la  libertad 
disfrutaban  de  una  seguridad  que  no  conocian  en  la 
época  anterior,  y  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de  Us  pre- 
rogativas  que  disfrutaban  cómelos  demás  ciudadanos, 
disponian  las  negras  tramas  que  se  fueron  viendo  des- 
pués. Los  caminos  estaban  llenos  de  viajeros  que  iban  y 
venían,  las  calles  pobladas  de  gente,  los  sitios  de  diver- 
sión y  recreo  escurridos  á  porfía,  los  brindis  y  aplausos 
de  los  festines  cada  vez  mas  regocijados.  Una  nueva 
vida  parecía  que  circulaba  por  los  ámbitos  de  la  España, 
y  animando  con  grandes  esperanzas  el  pecho  de  cuantos 
ae  sentían  con  actividad  y  con  medios ,  abría  una  pers- 
pectiva de  aumentos  y  de  mejoras  en  todos  los  ramos  de 
h  riqueza  y  prosperidad  pública.  Y  en  medio  de  este 
Júbilo  y  de  este  movimiento,  esperados  tan  poco  y  tan 
desusados  antes,  ningún  desorden,  ningún  alboroto 
indecente,  ninguna  asonada  incómoda  y  peligrosa.  La 


autoridad  no  echaba  meno^  la  fuerza  quereaUnentela 
faltaba.  La  alegría  sola  era  la  que  gobernaba  el  distado. 
¡Qué  mucho,  milord,  si  entonces  los  e.spañoles  estaban 
generalmente  animados  de  los  sétitimícntos  mas  bené- 
volos y  apacibles:  la  seguridad  y  la  confianza  para  lo 
presente,  la  esperanza  y  la  prosperidad  para  lo  futuro! 

Y  los  efectos  felices  de  esta  admirable  disposición 
no  se  limitaron  á  los  términos  del  reino,  sino  que  se  hi- 
cieron sentir  también  y  se  dilataron  á  los  demás  pue- 
blos de  Europa.  Jamás  la  España,  milord ,  sé  había  pre- 
sentado á  los  ojos  de  las  naciones  civilizadas  mas  digna 
de  respeto  y  de  maravilla  que  entonces.  Ni  cuando  las 
llenó  de  envidia  con  el  descubrimiento  y  adquisición  de 
un  nuevo  hemisferio,  ni  cuando  las  agitaba  y  aterraba  á 
todas  con  el  rigor  de  su  esfuerzo,  de  sus  armas ,  de  sus 
tesoros  y  de  sus  intrigas,  ni  aun  cuando  despertando 
de  reponte  del  letargo  en  que  yacía,  se  hizo  el  campeón 
de  la  independencia  del  continente  y  les  enseñó  el  mo- 
do ie  arrostrar  y  de  vencer  al  indómito  Napoleón.  Otro 
ejemplo,  otro  espectáculo  era  levantarse  por  sí  sola  del 
fango  de  la  servidumbre,  sacudir  en  un  momento  todas 
las  plagas  de  la  opresión  que  pesaba  sobre  ella ,  y  hacer 
una  gran  revolución  sin  escándalo  y  sin  desastres;  pasar 
cinco  meses  de  anarquía  sin  confusión  ni  desorden, 
guardar  la  dignidad  de  la  virtud  en  medio  de  la  irrita- 
ción de  las  pasiones,  y  establecer  el  imperio  de  la  ley 
constitucional,  como  el  mas  conveniente  al  bien  gene- 
ral del  Estado ,  sin  consideración  ni  miramiento  alguno 
á  intereses  privados  ni  á  partidos.  Este  grande  fenóme- 
no político ,  quizá  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  las  gran- 
des naciones,  produjo  una  sorpresa ,  un  sentimiento  de 
admiración  y  de  respeto  universal.  Los  estadistas  bien 
intencionados  se  pusieron  á  observarle  con  la  mas  viva 
atención ,  con  el  mas  grande  interés ;  los  filósofos  le  se- 
ñalaron como  una  insigne  lección  dada  á  los  pueblos  y 
á  los  gobiernos;  los  monarcas  no  osaron  contradecirte 
ni  los  malévolos  censurarle;  mientras  que  losmaquia- 
velistas  políticos,  atónitos  y  confundidos  al  pronto,  se 
decidieron  á  ganar  tiempo ,  confiando  en  que  el  mismo 
movimiento  les  mostraría  después  los  medios  de  ata- 
carle y  destruirle. 

Estos,  por  desgracia,  no  tardaron  en  descubrirse,  y 
aquel  campo  magnífico  de  ricas  y  alegres  esperanzas 
empezó  á  marchitarse  bien  pronto  para  agostarse  y  se- 
carse miserablemente  después.  Las  causas  de  este  de- 
sastre son  muchas  y  diversas:  unas  lejanas  y  necesarias, 
otras  inmediatas  y  en  gran  parte  voluntarias  y  evitables. 
De  ellas  vamos  á  tratar,  pero  es  preciso  hacer  antes  una 
pausa.  No  es  bien ,  milord ,  que  acibaremos  el  gusto  que 
producen  las  gratas  y  nobles  ideas  que  acaban  de  ocu- 
pamos con  los  desapacibles  objetos  que  van  á  ser  el  ar- 
gumento de  la  carta  siguiente. 
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No  hay  duda,  milord,  en  que  cuando  por  el  orden 
político  que  rige  á  una  nación  sus  males  se  han  hecho 
igualmente  insufribles  que  irremediables,  no  le  queda 
otro  recurso  que  mudar  las  instituciones  que  tiene  ó  la 
autoridad  que  la  manda.  Y  esto  no  es  precisamente  un 
consejo;  es  un  hecho  constante  en  la  experiencia ,  un 
resultado  necesario  de  la  situación  de  las  cosas.  Por 
mas  que  se  esquive  pasar  por  ello ,  fuerza  es  que  así  su- 
ceda; y  las  alteraciones  que  acontecen  en  los  gobiernos 
y  en  las  dinastías  no  tienen  por  lo  común  otro  origen. 
Políticos  muy  resueltos  dicen  que  es  preciso  hacer  las 
dos  cosas  á  la  vez ,  porque  nada  se  consigue,  según  ellos, 
en  mudar  la  autoridad  sin  mudar  la  institución ,  y  es  su- 
mamente peligroso  alterar  la  institución  y  conservarla 
autoridad.  Los  españoles  no  fueron  tan  denodadamente 
exclusivos;  y  queriendo  ser  consecuentes  á  la  fe  jurada 
á  sus  reyes,  les  conservaron  el  trono  y  reformaron  la 
monarquía.  Esto  sin  duda  hacia  honor  á  su  lealtad;  pero 
íes  imponía  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  luchar  con 
la  mayor  de  las  dificultades ,  la  de  conciliar  políticamen- 
te su  constitución  con  su  rey. 

Quizá  aguardaréis  de  mí  en  esta  ocasión  una  descrip- 
ción moral  de  Fernando  VII,  en  que,  recargados  los  co- 
lores por  la  pasión  del  momento,  resultase  que  su  ca- 
rácter era  la  primera  y  principal  causa  del  trastorno  que 
acabamos  de  sufrir.  Pero  yo,  milord,  no  he  tratado  á 
este  monarca,  ni  le  conozco  bastantemente  tampoco 
para  hacer  su  retrato  con  imparcialidad  y  con  acierto. 
Por  otra  parte,  ya  os  he  dicho  al  principio  que  íbamos 
á  conferenciar  de  cosas  y  no  de  individuos ,  y  fiel  á  esta 
protesta,  me  abstendré  respecto  del  Rey  de  toda  obser- 
vación personal  que  pueda ,  según  su  tendencia  y  tono, 
atribuirse  á  detracción  ó  á  lisonja :  cosas  una  y  otra  tan 
ajenas  de  mi  carácter  como  del  designio  que  me  he  pro- 
puesto en  esta  correspondencia. 

Lo  único,  sí,  á  que  llamaré  vuestra  atención  es  á  que 
por  la  naturaleza  de  su  educación  y  de  sus  habitóse  im- 
presiones primeras,  y  aun  por  casi  todos  los  aconteci- 
mientos de  su  vida ,  la  disposición  de  su  ánimo  ha  de- 
bido ser  siempre  opuesta  á  un  orden  cualquiera  liberal, 
y  esto  en  grado  mas  alto  que  lo  son  los  demás  principes 
por  el  tenor  general  de  su  condición  y  sus  principios. 
Consideradle  desde  niño  mal  querido  de  sus  padres, 
eclipsado  y  desairado  por  el  arrogante  visir,  alejado  de 
todo  influjo  y  representación,  contrariado  casi  siempre 
en  sus  gustos  y  aficiones ,  observado  en  su  conducta, 
rodejgio  de  espías ,  y  amagado  muchas  veces,  según  se 
decía  en  aquel  tiempo ,  de  perder  alevosamente  la  vida 


para  que  perdiese  la  corona.  Considerad  el  estado  hoi' 
til  en  que  las  circunstancias  le  pusieron  después,  pri- 
mero con  Napoleón,  que  pérfidamente  le  cautiva  yb 
despoja ;  después  con  los  parciales  de  la  libertad,  á  quie- 
nes el  espíritu  de  partido  se  los  pinta  como  enemicps 
eternos  de  su  autoridad  y  su  persona ;  y  en  fin ,  con  w 
franceses ,  que  habiéndole  libertado  de  la  sujecioD  oon»- 
titucional ,  le  imponen  el  doble  yago  de  la  superiorídai 
de  su  fuerza  y  de  la  obligación  de  tan  inmenso  benefi- 
cio. Añadid  las  sugestiones  viciosas  de  las  pasiones  é 
intereses  que  han  estado  sin  cesar  combatiéndose  al  re- 
dedor suyo ,  los  consejos  contradictorios ,  las  deladona 
continuas,  las  perfidias é  inconsecuencias  que  de  cun- 
do en  cuando  ha  experimentado  en  sos  mismos  favori- 
tos; y  todo  junto  os  dará  fácilmente  la  razón  de  esta 
propensión  recelosa,  de  esta  falta  de  confianza  qoe le 
advierte  habitualmente  en  el  rey  de  Espafia,  de  este 
anhelo  de  mando  exclusivo  y  absoluto ,  de  esta  coalnh 
dicción  constante  y  manifiesta  á  toda  idea  ó  pnpoetfi 
de  régimen  constitucional. 

Para  allanar  la  reustencia  que  esta  sitaacioajctf^e- 
,  ter  individual  oponían  al  sólido  establecimientoéáBoe- 
vo  sistema,  hubiera  sido  necesario  un  pueblo  de otn 
índole  y  otra  decisión.  Pero  las  pasiones  políticas  no  se 
inflaman  en  la  muchedumbre  tan  fácilmente  como  se 
piensa;  y  el  español,  grave  y  tranquilo  por  incUnacifla, 
obediente  y  sumiso  por  costumbre ,  no  podía  ser  exci- 
tado de  repente  al  aníor  exclusivo  de  unas  leyes  á  las 
cuales  faltaba  el  cimiento  de  la  experiencia  y  la  nujes- 
tad  que  da  el  tiempo.  Es  verdad  qué  había  visto  caer  il 
coloso  del  poder  arbitrario  no  solo  con  indiferendi, 
sino  con  gusto :  la  poca  equidad  de  sus  procedinñeitos 
y  el  mal  resultado  de  sus  operaciones  gubernativas  oe 
le  daban  derecho  á  otro  interés.  Mas  el  poder  c<instito- 
cional  que  se  le  sustituía  tema  que  a|piírir  crédito  j 
afición  por  la  importancia  y  muchedumbre  de  sos  be- 
neficios :  para  esto  era  necesario  tranquilidad  y  tiendo; 
cosas  una  y  otra  que  no  están  en  la  mano  de  los  que  du 
impulso  á  los  sucesos  públicos.  La  pasión  viene  despoéi 
con  el  conocimiento  de  lo  que  la  libertad  vale,  con  i 
hábito  y  costumbre  de  disfrutarla,  con  el  calor  y  la  io- 
dignacion  que  inspira  la  perversa  voluntad  de  d^tndr* 
la.  Hasta  entonces  es  en  vano  buscar  en  los  pullos  esta 
fanatismo  político  que  se  precipita  á  todos  los  peügnü 
y  se  decide  á  todos  los  sacrificios  antes  que  dejarse  tr* 
rebatar  unas  leyes  en  las  cuales  encuentran  su  prospe* 
ridad  y  su  gloria. 

Y  no  porque  deje  de  haber  en  los  españoles  calidades 
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les  propias  de  los  pueblos  libres.  Yo  reconoico 

muchas  dignas  de  alabanza;  y  largo  tiempo  an- 
hora  discurriendo  los  dos  sobre  este  punto ,  ba- 
)s  y  mílord ,  que  de  todos  los  pueblos  del  conti^ 
este  era  acaso  el  masa  propósito  para  recibir 
to  el  germen  de  la  libertad.  Templado,  frugal, 
*de  trabajo  y  de  fatiga,  grave,  consecuente  y 
mió  altivo,  sujeto  á  un  régimen  y  aunas  leyes 
que,  si  bien  defectuosas  por  otro  aspecto,  no 
en  demasiado  á  las  ciases  altas  con  degradación 
ndio  délas  humildes;  acostumbrado  por  mas  de 
)  á  ver  entregada  la  dirección  de  los  grandes  ne» 
leí  Estado  á  ministros  sacados  de  la  clase  media 
lOma  de  la  nación ,  era  preciso  esperar  que  red- 
n  repugnancia  y  se  lmbitua$e  gustoso  á  un  siste- 
tico  análogo  y  consiguiente  á  tan  bellas  disposi- 
No  hubiera  salido  fallida  esta  esperanza  á  estar 
idelantado  en  el  conocimiento  de  sus  verdaderos 
3S,  ó  á  tardar  algún  tanto  las  intrigas  y  la  vio- 
lón que  han  sido  arrancadas  las  nuevas  leyes  que 
ba  á  disfrutar.  Pero  todos  los  pueblos  son  igno- 
f  preocupados,  y  el  español  por  desgrada  lo  es 
mas  que  cualquiera  otro  de  Europa, 
il  fin ,  ya  que  no  pudiese  esperarse  entonces  una 
icion  activa  y  enérgica  de  su  parte,  los  consti- 
pes se  hubiesen  mantenido  unidos ,  su  fuerza  pu- 
>atrapesar  la  contradicción  del  Rey  y  la  indifo* 
iel  pueblo ,  y  al  cabo  sobrepujarlas.  Ellos  tenían 
arte  la  fuerza  de  las  armas,  la  fuerza  de  la  opi- 
ne no  era  dudosa  en  los  hombres  radonales,  y  la 
que  asiste  siempre  á  un  gobierno  reconocido  y 
do.  Mas  aqu>  empiezan,  milord,  nuestros  erro- 
estras  pasiones;  aquí  prindpia  nuestra  vergúen- 

obra  halagada  por  la  fortuna ,  decorada  por  la 
údad  y  la  virtud,  se  desdora  con  el  espíritu  de 
,  con  pasiones  pueriles  y  con  una  ambidon  in- 
.  Didse  la  señal  á  la  división  de  los  ánimos  con 
ucion  del  ejército  de  la  Isla ,  acordada  por  el  Mi- 
» por  razones  de  conveniencia  pública  y  de  eco- 

y  repugnada  por  los  jefes  de  la  insurrección 
npolitica  y  contraria  á  los  mtereses  de  la  liber- 
an considerada  U  situación  de  las  cosas,  la  ra- 
lba de  parte  del  Ministerio ,  porque  debía  eví- 
aparíencia  de  tener  en  tutela  á  las  Cortes  con  la 
;ía  de  aquel  ejército  reunido,  y  convenía  muy 
quitará  los  extranjeros  el  pretexto  de  calumniar 
nde  acontecimiento  dándole  el  aspecto  de  una 
:x;ion  militar.  Pero  en  el  modo  de  realizar  esta 
;e  medida  no  se  tuvo  la  debida  cuenta  coa  el  mé- 
siones  y  miras  de  los  diferentes  interesados  que 
nediaban ,  y  que  era  entonces  muy  predso  coo- 
.  De  aquí  la  emuladon ,  la  rivalidad  entre  los 
}  del  año  12  y  losdel  año  20,  loa  odios  mal  disi- 
3  al  prindpiOi  después  las  imputaciones,  y  por 
a  guerra. 

el  general  Riego  de  Andalucía  con  el  pretexto 
[lar  este  asunto  con  el  Gobieno ,  y  apenas  Uega 


á  Madrid,  cuando  los  síntomas  de  descontento,  de  des- 
orden y  de  sedición  empiezan ,  siguen  y  crecen  de  un 
modo  que  inquieta  y  atemoriza.  Yo  quisiera,  mílord, 
poder  pasar  en  silencio  á  este  hombre  extravagante  mas 
bien  que  extraordinario ,  que  en  la  prosperidad  y  en  la 
desgracia,  en  la  vida  y  en  U  muerte ,  se  ba  equivocado 
siempre  en  las  ideas  que  formaba  de  las  cosas  y  de  los 
hombres,  y^  mucho  másenla  de  si  mismo.  La  compa- 
sión debida  á  su  desastrada  suerte  y  á  su  acerbo  fin  no 
deja  fuerza  al  espíritu  para  la  severa  censura  que  mere- 
cen sus  desvarios.  Pero  en  ellos  consiste  una  gran  parte 
de  nuestras  desgracias,  y  ellos  caracterizan  muchos  de 
nuestros  errores.  Por  lo  mismo  es  fuerza  sobreponerse 
á  los  sentimientos  que  excita  su  lastimero  recuerdo ,  y 
cumplir  con  el  austero  deber  que  uno  se  propone  cuan- 
do escribe  la  verdad.  £l>  en  vez  de  corresponder  en^ 
toncos  al  concepto  que  generalo^nte  se  tenia  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  talentos,  en  vez  de  manifestarse  digno 
restaurador  de  la  libertad,  y,  como  tal ,  apoyo  y  colum- 
na del  gobierno  que  se  acababa  de  establecer  con  ella, 
se  le  ve  entrar  en  una  vana  contestación  de  palabras  y 
de  política  con  el  Ministerio,  afectar  una  pueñl  emu- 
ladon de  sabiduría  y  elocuencia  con  Arguelles ,  intentar 
atraerse  la  popularidad  y  la  atención  por  medios,  unoe 
extraños  á  nuestras  costumbres,  otros  ridiculos^ ;  y  sin 
ocultar  sus  miras  de  echar  abajo  el  Ministerio ,  descen- 
der para  lograrlo  á  los  odiosos  manejos  y  oscuras  intri- 
gas de  un  partidario  agitador  y  revoltoso.  Ia  mina  se 
cargaba,  y  ya  los  indicios  de  ella  traspiraban  en  las 
callea^  en  los  cafés ,  en  las  sodedades  políticas ,  en  los 
periódicos  y  en  los  teatros.  En  uno  de  ellos  la  autoridad 
del  jefe  político  fué  desconocida,  su  persona  ultrajada, 
y  su  casa  después  insultada  con  violencia  y  con  desca- 
ro. Hablábase  también  de  algunos  cuerpos  de  la  guar- 
nición ganados,  y  por  momentos  se  aguardaba  una 
explosión  perjudicial  y  escandalosa.  El  Gobierno,  sobre- 
saltado con  tan  siniestras  señales,  después  de  haber  de- 
ÜBudido  victoriosamente  sus  procedimientos  en  las  Cor- 
tes, se  vio  en  la  precisión  de  desplegar  la  fuerza  armap- 
da  en  la  capital  para  contener  los  movimientos  que  se 
preparaban  y  poner  en  respeto  á  los  temerarios  y  mal 
intendonados.  Creyó  además  necesario  que  saliesen  de 
Madrid  Riego  y  sus  principales  fautores.  Fyóles  pues 
sus  cuarteles  como  á  militares  en  diferentes  puntos  del 
reino  :  ellos  obedecieron,  y  restableddas  la  tranquili- 
dad y  confianza  en  el  público,  pareció  que  aquella  inci- 
dencia no  había  sido  mas  que  una  ligera  turbadon  en  la 
atmósfera,  restituida  luego  al  instante  á  au esplendor 
y  tranquilidad  primera.  Pero  aquel  fué  el  primer  dit 
que  amaneció  sereno  á  los  partidarios  dd  poder  abso- 
luto :  ellos  desde  entonces  debieron  abrigar  como  se- 

<  TUes  faeroi  iiengar  al  pueblo  desde  los  bsleoies  de  sb  posv 
da ,  canur  el  oalaoso  iNf  cAi  en  el  teatro ,  y  aan  paede  aftadirsa 
quB  so  paseo  Irlufal  por  Madrid  tres  é  castro  dias  despaés  de  ha- 
ber negado.  Este  espeetácalo  tavo  la  solemnidsd  y  oportaaídad 
eoBfemeate  en  la  eatnda  de  Areo-Agdero ,  se  repitió  con  meaos 
baea  efecto  ea  la  de  Qairop ,  y  perdió  eateiaBeala  ai  ttosiOB  aa 
U  de  Riefo. 
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garas  las  esperanzas  de  su  restauración  ^mientras  que 
los  prudentes  y  advertidos  veían  con  tanta  amargura 
como  dolor  en  aquellos  tristes  debates  el  principio  de 
nuestras  divisiones  é  infortunios. 

Éranos  entonces  tanto  mas  necesaria  la  cordura,  cuan- 
to que  en  aquel  tiempo  se  estaban  verificando  en  Euro- 
pa acontecimientos  de  la  mayor  importancia,  enlazados 
intimamente  con  la  revolución  que  acabábamos  de  ha- 
cer, y  de  un  influjo  harto  poderoso  en  nuestra  seguri- 
dad é  independencia.  Hablo ,  milord ,  de  los  sucesos  de 
Ñapóles,  Portugal  y  Piamonte,  que  tanta  alegría  nos 
causaron  de  improviso,  y  que  tan  caros  nos  han  costa- 
do después.  Yo  no  acusaré  de  temeridad  y  de  impru- 
dencia ,  como  lo  he  visto  hacer  tantas  veces ,  á  los  au- 
tores de  estos  generosos  movimientos,  los  cuales,  se 
dice,  debieron  aguardar  mejor  coyuntura  para  decla- 
rarse ,  ó  bien  dando  lugar  á  que  la  libertad  española  es- 
tuviese perfectamente  reconocida  y  consolidada,  ó  bien 
esperando  á  que  las  grandes  potencias  de  Europa  em- 
pezasen á  discordar  en  intereses  políticos ,  y  se  rom- 
piese esa  fatal  armonía  en  que  se  hallan  todas  ahora  para 
sostener  la  autoridad  absoluta  de  los  príncipes  y  la  ser- 
vidumbre y  anonadación  de  los  pueblos.  Ellos  me  res- 
ponderian  tal  vez  que  las  ocasiones  en  política  son  ex- 
tremadamente raras ,  y  es  preciso  aprovechar  denoda- 
damente las  que  ofrece  la  fortuna;  que  la  disposición 
de  los  ánimos  estaba  entonces  inclinada  á  este  movi- 
miento ,  y  no  era  seguro  que  lo  estuviese  después ;  en 
fin ,  que  ningún  momento  mejor  que  aquel  en  que  la 
novedad  ocurrida  en  España ,  tan  digna  y  glorío&mente 
ejecutada,  tenia  sorprendida  y  maravillada  la  Europa, 
y  llevaba  consigo  un  prestigio  tan  poderoso  que  los 
pueblos  necesariamente  anhelaban  por  imitarla,  y  no 
dejaba  al  parecer  á  los  principes  pretexto  alguno  de  re- 
sistencia. ¿Tenemos  nosotros  la  culpa, añadirían,  de 
que  estos  movimientos  no  hayan  sido  seguidos,  como 
fundadamente  esperábamos ,  de  otros  pueblos  mas  gran- 
des y  mas  fuertes?  ¿Se  nos  debe  acaso  echar  en  cara  la 
inacción  en  que  se  han  mantenido  los  amantes  que  tie- 
ne la  libertad  en  Francia  y  Alemania ,  ó  por  lo  menos  la  * 
imposibilidad  en  que  sé  han  visto  de  ayudamos? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
este  movimiento  eléctrico  hacia  la  libertad ,  comunica- 
do con  tanta  rapidez  á  pueblos  tan  diversos ,  sobresaltó 
á  los  reyes,  ocupó  exclusivamente  la  atención  de  los 
gabinetes,  y  la  inmensa  fuerza  de  que  desgraciada- 
mente disponen  se  dirigió  toda  y  preparó  á  contener  y 
sofocar  estas  llamaradas  peligrosas.  Los  congresos  de 
Troppau  y  Laibach  decidieron  la  suerte  de  Ñápeles  y 
del  Piamonte ,  que  invadidos  y  ocupados  al  instante 
por  las  tropas  alemanas ,  no  solo  vieron  destruir  las  li- 
bertades de  sus  pueblos ,  sino  anonadar  también  la  au- 
toridad de  sus  reyes.  Efecto  necesario  de  este  equili- 
brio general  que  reina  en  las  cosas  del  mundo :  una  vez 
que  estos  príncipes  no  quieren  gobernar  según  las  leyes 
ni  mantenerse  en  buena  armonía  con  sus  pueblos ,  ni 
tienen  fuerza  propia  para  ser  tiranos,  sufran  irremisi- 
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blemente  la  ignominia  de  depender  de  estrlii^eroi  y  h 

estar  sometidos  á  su  insolente  tirania. 

Respetóse  entonces  la  independencia  espimola ,  y  ki 
enemigos  de  su  constitución  se  abstuvieron  de  declaru«- 
le  abierUmente  la  guerra  t.  El  aspecto  de  unión,  y  por 
consiguiente  de  fuerza ,  que  á  la  sazón  presentábamR; 
la  opinión  que  se  tenia  de  nuestra  repugnancia  á  todi 
clase  de  influjo  é  intervención  extranjera;  laningom 
disposición  en  que  aun  se  hallaban  los  firanceses  de  coa- 
sentir  pasar  por  su  país  á  tropas  extranjeras ,  y  meon 
de  enviar  las  suyas  á  que  nos  hiciesen  guerra  para  qui- 
tamos la  libertad;  otras  miras,  en  fin,  de  ambidonde 
parte  de  algunas  de  las  potencias  deliberantes,  nos  die- 
ron aquel  respiro  de  dos  años,  que  ojalá  hubiéramos  n- 
bido  ó  podido  aprovechar  mejor. 

Tal  vez  para  esta  bueña  correspondencia  aparente  oob- 
tribuyó  mas  que  nada  la  idea  de  que  con  la  repognandi 
del  Rey  y  con  los  medios  secretos  que  pensaban  poner 
en  obra ,  seria  fácil  dar  con  la  Constitución  en  el  soeb 
sin  necesidad  de  pasar  por  el  escándalo  de  una  goem 
tan  injusta.  Asi  es  que  desde  aqueDa  época  las  esperu- 
zas  de  nuestros  enemigos  se  levantan,  las  intrigas  se 
multiplican  en  palacio,  y  las  conspiraciones  en  la  corte 
se  suceden  unas  á  otras  sin  interrupción  ninguna.  No 
bastando  ellas ,  se  echa  mano  de  las  insurrecciones ,  y 
empiezan  á  saltar  chispas  de  guerra  civil  en  Nanm 
y  en  Castilla.  Los  medios  empleados  para  estos  mori- 
mientos  eran  secretos ,  pero  no  menos  conocidos.  Api- 
góse  al  instante  lo  de  Navarra ,  y  lo  de  Castilla  Uráó  i^ 
gun  tanto  mas,  porque laaudacia  y  la  actividadde  Meri- 
no, que  dirigía  aquellas  alteraciones,  las  dienmft\go9a 
consistencia.  Mas  hubieron  de  sucumbir  también  n 
solo  al  valor  délas  tropas  constitucionales,  sido  i  la 
inercia  que  los  pueblos  les  oponían,  enteramente  aje- 
nos á  todo  aparato  de  guerra  y  de  discordia.  Estas  ten- 
tativas inútiles  produjeron  al  año  siguiente  un  pbnmas 
grande ,  mas  combinado,  y  menos  disimulado  también. 
Los  medios  puestos  á  disposición  de  los  refugiados  fue- 
ron inmensos :  toda  la  frontera  empezó  á  hervir  en  pa^ 
tidas^  en  toda  ella  se  hacia  la  guerra  con  sucesos  n- 
rios ,  pero  ninguno  decisivo,  y  la  agresión  tomó  toda  h 
forma  de  una  organización  completa  con  la  junta  for- 
mada por  algunos  jefes  refugiados  bacía  la  parte  de 
Guipúzcoa,  y  con  la  regencia  de  Urgel.  El  cordón  sa- 
nitario servia  de  base  á  estas  operaciones,  y  fomentaba 
á  los  facciosos  cuando  eran  vencedores,  ó  les  servia  de 
asilo  y  de  escudo  cuando  eran  vencidos. 

i  Omito  de  propósito  hacer  mención  de  aquel  irtfeiilo  lecKle 
de  los  tratados  de  Viena,  por  el  caal  el  rey  de  Ñapóles  estaka  ii- 
bibido  de  hacer  novedad  ningnna  en  el  gobierno  de  m  reinos  rii 
la  participación  y  consentimiento  de  los  aliados :  arücolo  en  4** 
se  fandaba  el  derecho  de  intervención  armada  qne  estos  se  ane- 
garon respecto  de  aqnel  pats,  y  qne  dedan  les  fallaba  pan  «i 
España.  Primero ,  porque  semejante  articulo  es  nulo  de  deredM^ 
y  ningún  rey  tiene  facultad  para  obligarse  i  ona  cosa  tan  peQ> 
dicial  i  sus  intereses  y  ft  los  de  sus  esUdos.  Segondo »  por^ 
aunque  no  hubiera  existido,  hubieran  hecho  lo  nissao,  como  di*- 
pues  se  ha  visto  en  nuestro  casd.  Tercero ,  porque  estas  cavilad*- 
Bes  diplomáticas  son  buenas  pan  engafiar  i  simples  é  entreíatf 
á  ociosos ,  pero  indignu  eiertame&te  del  exiaea  y  aleacioB  del* 
hombres  de  juicio. 
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Excuso  insistir  mas  en  unos  hechos  que  todo  el  mua- 
do  conoce.  Ahora  ellos  mismos  los  propalan  y  los  pon- 
deran :  se  alaban  sin  pudor  alguno  de  haber  estado  ha- 
ciendo la  guerra  de  este  modo  tan  inicuo  á  un  gobierno 
que  habían  reconocido ,  con  quien  estaban  en  paz  y  de 
quien  no  tenian  la  menor  queja.  Las  cantidades  enor- 
mes invertidas  en  estos  usos  atroces  se  apuntan  públi- 
camente como  partidas  de  cargo  contra  la  nación  espa- 
ñola, para  que  esta  misma  las  satisfaga  á  costa  de  su  su- 
dor y  de  su  sangre,  y  confesándose  autores  de  unos  ma- 
nejos tan  villanos  como. detestables,  dan  la  sentencia 
de  condenación  eterna  que  se  merece  el  objeto  á  que  se 
dirígian ,  y  que  tan  odiosamente  han  conseguido. 

Estas  intrigas  y  esta  contradicción,  aunque  tan  po- 
derosas, se  hubieran  al  fin  superado  por  la  decisión  del 
ejército  y  por  la  poca  disposición  que  la  nación  tenía, 
según  ya  he  indicado,  á  comprometerse  en  una  guerra 
civil.  Otro  mal  cruel  nos  consumía  interiormente,  tan 
grande  en  sí  ó  mayor  que  los  demás ,  que  unido  y  agre- 
gado áellos,les  daba  una  fuerza  mmensa,  y  shi  remedio 
DOS  perdia.  Este  era  el  estado  deplorable  de  nuestra  ha- 
cienda pública  :  abismo  que  nadie  ha  podido  sondear,  y 
laberinto  ^  que  todos  se  han  perdido.  Yo  no  os  fatiga- 
ré, milord,  con  los  pormenores  fastidiosos  que  esta  ma- 
teria lleva  necesariamente  consigo.  Aun  cuando  la  cosa 
fiíera  de  suyo  menos  importuna  en  este  lugar,  mi  incli- 
nación particular  y  la  naturaleza  de  mis  estudios  no  me 
lo  permitentratar  ni  con  gusto  ni  con  acierto.  El  he- 
cho es  que  este  ramo,  siempre  desordenado  y  confuso 
entre  nosotros,  no  recibió  ningunas  mejoras  eonlas  pro- 
videncias de  las  Corles ,  inconsideradas  y  prematuras 
en  dictamen  de  muchos,  y  sin  disputa  alguna  inciertas 
é  inconsecuentes.  Ya  fué  muy  grande  error  suprimir  de 
pronto  ciertas  contribuciones  que  rendían  gran  produc- 
to, sin  tener  á  la  mano  otras  preparadas  para  suplirlaS| 
con  menos  vejación  si  se  quería ,  pero  con  igual  efecto. 
Hacíase  esto  en  gracia  del  pueblo  para  mteresarle  en  la 
revolución,  y  el  pueblo  agradece  menos  lo  que  le  per- 
donan que  siente  después  lo  que  le  exigen.  Fórmese  en 
el  primer  congreso  un  nuevo  plan  de  rentas  para  susti- 
tuirlo al  antiguo,  y  estoy  muy  lejosde  desestimar  un  tra- 
bajo á  que  concurrieron  sugetos  muy  hábiles,  los  cua- 
les se  ocuparon  de  él  con  toda  la  aplicación  y  celo  que 
la  importancia  del  objeto  requería.  Cualesquiera  que 
fuesen  sus  defectos  y  sus  errores ,  que  no  trato  de  coih 
trovertir  ahora ,  no  hay  duda  que  no  hubo  tiempo  sih 
ficiente  para  establecerse  y  sentarse.  Las  segundas  cor- 
tes se  propusieron  hacer  en  él  algunas  modificaciones ; 
pero  esto,  en  vez  de  remediar  el  mal,  le  aumentaba  en 
algún  modo  por  las  oscilaciones  que  producían,  perjudi- 
ciales mucho  á  la  realización  de  los  ingresos ,  y  mas  si 
se  les  agrega  la  dificultad  y  descuido  que  había  enlare- 
caudacion.  Las  Cortes  se  negaron  constantemente  á 
conceder  al  Gobierno  las  facultades  que  pedía  para  fa- 
cilitar esta  operación  á  ios  intendentes,  como  contrarias 
á  los  principios  de  libertad.  Por  otea  parte  las  diputaeicH 
061  provinciales,  que  debían  presentar  los  medios  de 


una  repartición  prudente  y  allanar  las  dificultades  de  la 
cobranza,  se  creían  en  la  obh'gacion  de  entorpecerla  por 
cuantos  medios  podían,  como  sien  ello  protegieran  á  los 
pueblos  de  vejaciones  fiscales.  De  este  modo  era  poco  U 
que  se  recaudaba ,  esto  poco  quedaba  filtrado  en  los  ca* 
nales  de  la  administración,  y  el  tesoro,  exánime  y  ex- 
hausto tenia  que  dejar  sus  atenciones  en  el  mas  triste 
descubierto. 

Para  suplir  algún  tanto  este  vacío  se  acudió  en  dife- 
rentes tiempos  al  recurso  de  los  empréstitos.  No  hay 
duda  que  estas  operaciones ,  á  pesar  del  diferente  con- 
cepto que  hayan  merecido  de  unos  y  otfos ,  y  de  los  de- 
bates animados,  y  por  desgracia  indecorosos,  que  han 
ocasionado,  contribuyeron  eficazmente  á  la  conserva- 
ción del  Estado  y  de  la  libertad,  que  irremediablemente 
hubieran  perecido  mucho  antes  sin  el  auxilio  que  por 
este  medio  recibieron.  Cuando  faltó,  íaltó  todo  á  un 
tiempo,  y  la  inesperada  inconsecuencia  de  Bemales  hi- 
zo á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  esperanzas  una  brecha 
mayor  que  los  cien  mil  hombres  del  duque  de  Angu- 
lema. Mas  esta  utilidad  incontestable  que  tuvieron  los 
empréstitos  hechos  durante  los  tres  anos  constituciona- 
les era  contrapesada ,  y  no  sé  si  diga  con  exceso ,  por 
los  peijuicios  consiguientes  al  tiempo,  modo  y  forma 
en  que  se  hicieron.  Ya  en  primer  lugar,  como  buscados 
en  épocas  de  apuro,  su  precio  debía  necesariamente  ser 
exorbitante.  Consuniíanse  al  instante  que  se  recibían ,  y 
en  objetos  de  administración  y  de  gobierno ,  no  siendo 
llevados  á  objetos  productivos  y  de  utilidad  mas  directa 
con  el  fomento  de  la  prosperidad  pública ;  por  últúno, 
causaban  el  mal  resultado  de  adormecer  nuestra  activi- 
dad y  descuidar  acaso  los  recursos  que  había  en  nos- 
otros ,  fiados  en  que  siempre  tendríamos  i  la  mano  este 
arbítrío  tan  precario. 

Una  parte  de  estos  malos  efectos  pudiera  acaso  evitar  • 
se  con  haber  abierto  al  principio  un  grande  empréstito 
mucho  mayor  todavía  que  la  suma  total  de  todos  los  que 
sucesivamente  se  hicieron.  La  ilusión  que  de  pronto  cau- 
só nuestra  revolución,  y  el  inmenso  capital  que  ella  ponía 
en  nuestras  manos,  le  hubiera  facilitado,  y  el  Gobierno, 
libre  de  apuros  y  cuidados  que  la  escasez  le  acarreaba, 
hubiera  tenido  mas  vigor  y  rapidez  en  su  acción,  pur 
diera  así  atender  y  fomentar  los  manantiales  de  la  pros- 
peridad, y  crear  nuevas  artes  y  productos  nuevos.  Dejo 
apártela  ventaja  de  multiplicar  y  dilatar  por  toda  Eu- 
ropa el  número  de  mteresados  en  el  buen  éxito  de  nues- 
tra causa,  consecuencia  necesaria  de  una  negociación 
tan  extensa.  Lo  cierto  es  que  el  gobierno  constitucio- 
nal ,  llenando  todas  las  atenciones  dentro ,  creando 
medios  de  resistencia  para  fuera,  y  sm  tropiezos  en  su 
camino  por  escaseces  ni  apuros ,  hubiera  tenido  en  Es- 
paña y  en  Europa  el  respeto  que  se  tributa  al  poder,  y 
no  se  reirían  ahora  de  nuestros  males  los  que  tan  in- 
solentemente triunfon  de  ellos.  ^ 

Con  tantas  y  tales  causas  de  ruina,  ¿cómo  era  posible 
salvamos?  Ni  el  valor,  ni  la  prudencia,  ni  el  celo,  ni 
todos  los  talentos  y  virtudes  reunidos,  eran  bastantes  i 
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alejar  este  c6mttU>  de  males  que  los  hombres  y  los  dio- 
ses irritados  con  nosotros  habían  agolpado  en  nuestro 
daño.  Vos  rereis ,  milord ,  en  la  serie  de  los  sucesos  que 
Tamos  á  recordar,  cómo  cada  uno  de  ellos  toma  su  na-* 
cimiento  j  origen  de  algunas  de  estas  causas  primordia- 
les, y  viene  naturalmente  é  agruparse  y  colocarse  bajo 
de  ella  como  para  servirla  de  confirmación  y  de  prueba. 
Ahora  es  el  Rey  el  que  nos  fatiga  con  su  constante  contra- 
dicción, disimulada  i  veces,  y  otras  clara  y  manifiesta; 
luego  es  el  pueblo,  que  Ignorante  y  desconocido,  mira 
eon  indiferencia  su  daño  y  el  peligro  de  sus  defensores; 
aquí  nuestras  divisiones  crecen  y  se  multiplican  de  un 
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modo  tan  lastimoso  como  pueril,  mientras  atlá  nuestm 
enemigos  se  entienden  y  se  reúnen,  nos  agitan  sordH 
mente  al  principio,  después  nos  amagan ,  ya!  fin  nosia* 
vaden;  y  para  cohnar  la  desgracia,  una  liacienda  des- 
arreglada ,  una  escasez  de  medios  tal,  que  subsistímoii 
fuerza  de  empeños  en  tiempo  de  paz ,  y  todo  nos  filli 
cuando  la  guerra  comienza.  Sin  cimientos,  sin  techum- 
bre ,  sin  trabazón  en  sus  partes ,  sin  ningún  arrimo  fi»> 
ra,  no  es  de  admirar ,  no,  que  el  gobierno  oonstitucio- 
nal  haya  caído;  lo  que  sí  hay  que  eitrañar  mocho  o 
que  haya  durado  tanto  tiempo. 


CARTA  CUARTA. 


Los  síntomas  de  estos  diferentes  males  no  se  dejaron 
fer  al  principio  ni  brotaron  todos  á  la  vez.  Duraron  por 
algún  tiempo  los  felices  auspicios  con  que  la  revolución 
se  había  hecho,  y  las  Cortes  en  su  primera  legislatura 
correspondieron  dignamente  á  su  crédito  y  á  nuestras 
esperanzas.  Vos  mismo,  milord,  en  una  carta  que  me 
escribisteis  entonces  me  dabais  el  parabién  por  la  feliz 
prueba  que  la  Constitución  había  hecho  en  aquel  primer 
ensayo;  añadiendo  con  la  noble  ingenuidad  que  os  ca- 
racteriza que  si  nuestra  ley  política  había  sido  ataca- 
da como  una  teoría  impracticable ,  las  objeciones  que  se 
le  habían  hecho  eran  también  teorías,  sometidas  como 
ella  al  examen  decisivo  de  la  experiencia. 

Los  dos  únicos  incidentes  que  desgraciaron  aquel  pe- 
ríodo ,  d  7  de  setiembre  y  el  retardo  que  tuvo  la  sanción 
de  la  ley  sobre  regulares,  puede  decirse  que  eran  aje- 
nos del  Congreso.  El  uno ,  por  ser  una  altercación  del 
Gobierno  con  un  partido  político,  que  se  terminó  al 
Instante,  y  el  otro  un  uso,  ó  mas  bien  abuso,  que  el  Rey 
hacia  de  su  prerogativa ,  y  que  se  allanó  al  fin  por  la 
constancia  y  entereza  del  Ministerio.  Ni  quiero  decir  por 
esto  que  uno  y  otro  incidente  no  trajesen  tras  desícon- 
secuenciasmuytrascendentales  y  de  perjuicio  gravosísi- 
mo f;  pero  al  fin  ninguno  de  ellos  tuvo  nacimiento  en  las 
Cortes,  que  guardaron  respecto  de  ambos  su  dignidad 
y  decoro.  Ellas  cerraron  sus  sesiones  conservando  la  es- 
timación y  respeto  de  la  nación  toda ,  que  en  el  conjun- 
to de  luces  que  allí  se  combinaban ,  y  en  la  unión  de  vo- 
luntad y  de  miras  justas  y  honestas  que  constantemente 
mantuvieron ,  no  podiamenos  de  considerarlas  como  el 
apoyo  seguro  de  la  libertad  y  la  base  mas  sólida  de  la 
prosperidad  del  Estado. 

Mas  no  bien  cesaron  las  sebones,  cuando  el  agüero 

<  Ta  en  la  carta  anterior  se  han  indicado  las  del  primero.  El  se- 
gundo díd  un  (olpe  mortal  al  crédito,  de  qae  no  se  pndo  volver  i  le- 
natar. 
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siniestro  de  la  tormenta  se  dejó  ver  en  loa  airea,  y  loi 
ánimos  sobresaltados  se  abrieron  á  la  descoitfanayil 
temor.  El  Rey ,  pretextando  una  indisposidon ,  ne  asis- 
tió personalmente  á  la  sesión  última  del  Congreso.  Coa 
el  mismo  pretexto  se  había  ido  al  Escorial,  poco  fre- 
cuentado por  la  corte  en  semejante  estación.  A1U,coibo 
separado  del  fuego  déla  máquina  política » empezóáao 
disimular  su  desapego  al  ministerio  que  tenia  y  t/^ 
biemo  á  cuyo  firente  estaba.  Ocultaron  los  níatsCros 
mientras  pudieron  estas  disposiones  poco  gratis  ]  ^ 
no  tardaron  en  tomar  el  carácter  de  hostiles;  ms  no 
podía  durar  mucho  tiempo  esta  especie  de  política,  coaa- 
do  el  despacho  de  diferentes  negocios  importantes  i  U 
tranquilidad  y  seguridad  del  Estado  se  dihitaba  á  fe 
contradecía.  Empezó  á  susurrarse  por  los  oídos  de  los 
mas  atentos  que  el  Rey  meditaba  un  polpe  de  estado 
igual  al  que  años  antes  había  dado  en  Valencia.  Ta  le  k 
suponían  inteligencias  en  las  provincias,  preparathnn 
secretos ,  tal  vez  un  nuevo  y  oculto  ministerio,  postar* 
gando  el  constitucional ,  que,  menos  uno  de  sus  indin- 
dúos,  todo  permanecía  en  Madrid.  Vino  de  r^MOteá 
confirmar  estos  rumores  crueles  la  comandancia  mili; 
tar  de  la  corte  y  de  la  provincia,  conferida  al  generri 
Carvajal  sin  observarse  ninguna  de  las  formalidadei 
prescritas  por  la  ley  en  semejantes  nombramientos.   ¡ 
Esta  circunstancia ,  unida  al  cont^pto  poco  ventajoso 
que  se  tenia  de  Carvajal ,  manifestó  desde  hiego  his  in- 
tenciones que  se  llevaban  en  este  paso  imprudente.  B 
honrado  Vigodet ,  comandante  á  la  sazón,  se  negó  il 
cumplimiento  de  la  orden  secreta  que  se  le  comonicóal 
efecto,  y  las  contestaciones  que  esto  produjo  éntrelos 
dos  interesados  y  el  Ministerio  dieron  publicidad  ti 
desafuero  y  llenaron  de  agitación  á  Madrid. 

Era  de  ver ,  milord ,  cómo  el  pueblo  todo  se  agolpóil 
instante  en  las  callas  para  saber  el  destino  de  la  coa 
pública  y  cómo  se  reunían  en  los  cafés  i  cómo  se  amoi* 
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tonaban  en  las  plazos,  cómo  iban  y  venían  del  Ayunta- 
miento  á  la  Diputación  permanente^  y  de  la  Diputa- 
ción al  Ayuntamiento,  y  con  cuántas  veras,  con  cuál 
vehemencia  invocaban  la  entereza  y  la  dignidad  de 
los  municipales  y  de  los  diputados ,  animándoles  y  pi- 
diéndoles que  se  mantuviesen  firmes  y  no  desampara- 
sen la  libertad.  La  milicia  local  se  puso  sobre  las  armas; 
las  sociedades  patrióticas ,  cerradas  de^e  el  7  de  se- 
tiembre»  se  abrieron  por  si  mismas;  las  autoridades 
constitucionales  se  establecieron  en  sesión  permanente, 
y  el  gentío  que  inundaba  las  calles  por  el  dia  no  las 
desamparaba  de  noche,  antes  las  animaba  con  músicas 
j  con  antorchas.  a¡  Cómo,  decian  á  gritos ,  otro  trastor- 
no, otra  revolución  nueva  en  el  Estado !  ¿  Ne  será  ya 
tiempo  de  que  nos  dejen  descansar  y  de  fijarse  en  un 
orden  público  que  nos  mantenga  quietos  y  seguros? 
Cuando  toda  la  nación  reposa  en  el  que  se  acaba  de  res- 
tablecer y  jurar,  sin  una  voz,  sin  un  voto  que  lo  con- 
tradiga ó  se  le  oponga,  ¿cuál  es  la  voluntad  particular 
que  piensa  valer  mas  que  las  otras  y  echar  á  rodar  por 
su  antojo  tantos  pactos  cpnvenidos,  tantos  juramentos 
solemnes?  ¿Habremos  de  pasar  otra  vez  por  el  círculo 
infausto  de  prisiones,  procesos,  emigraciones,  casti- 
gos y  persecuciones  sin  fin?i>Tales  eran  lasquerellas  que 
losunosezhalaban,  mientras  que  otros,  mas  denodados, 
«  ahora  veremos ,  decian ,  con  qué  fuerza  y  apoyo  cuen- 
tan esos  temerarios ,  y  si  han  de  presumir  á  su  salvo 
jugar  con  una  nación  Un  indignamente  dos  veces.»  Así, 
llevando  unos  pintado  en  su  frente  el  cuidado,  otros  la 
congoja,  y  los  mas  la  indignación,  Madrid  presentaba 
el  aspecto  de  un  pueblo  sobresaltado,  animado  de  un 
solo  deseo ,  preparado  á  todo  evento ,  y  á  quien  era  di- 
ficultoso vencer  y  muy  aventurado  atacar. 

Esta  efervescencia  peligrosa  solo  podia  calmarse  con 
la  pronta  vuelta  del  Rey,  y  así  se  lo  hicieron  presente 
los  ministros,  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación.  El  lo 
esquivaba ,  ó  de  confusión  ó  de  miedo.  Mas  cuando  la 
Diputación  le  manifestó  la  necesidad  en  que  se  vería  de 
tomar  una  medida  extraordinaria ,  y  los  peligros  que 
amenazaban  no  solo  á  la  capital  y  á  las  provincias ,  sino 
á  su  autoridad  y  persona,  entonces ,  vencido  de  otro 
miedo  mayor,  cedió  al  instante  y  se  preparó  á  volver. 
Su  entrada  en  la  capital  fué  ostentosa  y  brillante,  pero 
melancólica  y  triste.  No  hay  regocijo  ni  alegría  adonde 
falta  confianza,  y  esta  ya  estaba  perdida.  Muchos  vivas 
á  la  Constitución,  alguno  al  Rey,  pero  sordo  y  perdido, 
y  tal  cual  grito  ó  cántico  menos  prudente,  que  el  cui- 
dado de  las  autoridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no 
pudo  evitar.  Pero  la  generalidad  del  concurso,  que  era 
inmenso,  se  portó  cual  correspondía  á  la  gravedad  na- 
cional :  ningún  aplauso,  porque  no  tenia  motivo  alguno 
de  darle;  m'ngun  insulto,  porque  no  quería  abusar  de 
9tt  triunfo.  El  Rey  y  su  familia  afectaron  de  industria  y 
por  instinto  aquella  indiferencia  que  los  príncipes  ma- 
nifiestan en  estas  ocasiones  en  público,  como  para  bar 
cerse  ajenos  de  los  sucesos  ó  superiores  á  ellos.  Lle- 
gados á  palacio,  se  asomaron  al  balcoUi  sitio  en  otros 


días  de  adoraciones  y  aplausos,  y  entonces  de  confu- 
sión y  de  oprobio ,  puesto  que ,  aun  i  los  ojos  de  sus 
parciales  mismos,  era  como  mostrarse  atados  á  la  an- 
golla  pública  de  la  vergüenza. 

El  infeliz  resultado  de  la  prhnera  tentativa  pudo  ha- 
cer ver  á  la  corte  cuál  serla  el  de  las  demás  que  mten- 
tase  por  el  mismo  camino.  Cualquiera  ataque  directo 
que  diese  á  la  Constitución,  ya  oculto,  ya  descubierto, 
había  de  estrellarse  igualmente  contra  la  fuerza  de  la 
opinión  general,  escarmentada  de  lo  pasado  y  esperan- 
zada todavía  en  lo  porvenir.  Así  falló  en  enero  siguien- 
te el  temerario  hitento  de  los  guardias  de  Corps ,  que 
tomaron  sobre  sí  el  empeño  de  restablecer  el  poder  ab- 
soluto del  Rey,  y  bajo  el  pretexto  de  vengarlos  denues- 
tos é  insultos  que  sufría  en  las  calles,  se  pusieron  en 
insurrección  abierta  contra  el  Gobierno,  y  concluyeron 
por  ser  obligados  á  rendirse  y  por  disolverse  el  cuer- 
po. Así  &11Ó  también  la  conspiración  oculta  á  cuyo  fren- 
te estaba  el  infeliz  don  Matías  Vinuesa,  terminada  por 
su  prisión,  proceso  y  deplorable  catástrofe,  de  que  ha- 
blaremos después.  Así ,  en  fin ,  se  atajó  otra  conspiración 
cuyo  principal  ramal  estaba  en  Extremadura,  que  la  vi- 
gilancia del  Ministerio  desconcertó  con  la  prisión  de  sus 
agentes.  Nada  se  les  lograba  á  nuestros  impacientes  ad- 
versarios, y  fué  necesario  que  otros  mas  avisados  que 
ellos  viniesen  en  su  auxilio,  y  les  enseñasen  que  los  me- 
dios indirectos,  aunque  mas  lentos,  eran  sin  compa- 
ración mas  eficaces. 

De  estas  intrigas,  la  mas  hábilmente  conducida  y  la 
mas  peAiiciosa  por  entonces,  fué  la  que  se  tramó  para 
derribar  el  primer  ministerio.  Este  se  había  compuesto, 
como  ya  dijimos  arriba,  de  hombres  señalados  por  sus 
servicios  en  la  causa  pública  y  de  una  preponderancia 
notable  porsu  grande  popularidad.  No  todos  eran  iguar 
les  en  talentos  y  en  virtudes;  pero  el  nombre  solo  de 
Arguelles,  tan  querido  de  la  libertad  y  de  la  rectitud, 
tan  estimado  y  respetado  de  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles, bastaba  para  dar  un  crédito  y  una  confianza  in« 
meni^  al  cuerpo  de  quien  se  le  suponía  abna  y  el  mo- 
derador principal.  Todos  sin  excepción  eran  acreedores 
á  la  confianza  pública ,  incapaces  de  faltar  á  la  causa  de 
la  libertad  ni  de  vender  el  depósito  de  un  gobierno  libre 
que  estaba  puesto  en  sus  manos.  Los  mas  tenían  medios 
sobresalientes  de  congreso,  los  mas  eran  versados  en 
los  negocios  que  manejaban,  y  si  á  alguno  faltaba  el 
despejo  y  prontitud  que  proporciona  la  experiencia,  te- 
nia la  disposición  y  capacidad  de  espíritu  que  la  suple 
ó  h  apresura.  (Qué  deinotivos  para  que  el  partido  cons- 
titucional, contentó  con  tener  entregada  la  dirección 
de  los  negocios  á  manos  tan  seguras ,  conspirase  todo  á 
sostenerla  y  conservarla  en  ellas  f  Mas  no  fué  así ,  mi- 
lord  ;  y  un  tropel  de  causas  concurrió  á  pervertir  la  opi- 
nión en  esta  parte,  y  á  poner  la  victoria  en  manos  de 
nuestros  enemigos. 

Ya  en  primer  lugar  el  choque  que  hubo  en  setiembre 
entre  el  Blinisterio  y  los  jefes  de  la  Isla ,  además  de  de- 
bilitar el  partido  liberal  coa  la  división  que  en  él  pro^ 
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dujo,  atrajo  oí  Gobierno  el  encono  de  una  secta  que, 
como  todas  las  de  su  clase,  no  olvida  ni  perdona.  De- 
cretada por  ella  la  disraroacion  de  los  ministros,  todos 
sus  devotos  obedientes  se  emplearon  en  esta  obra  de  ti- 
nieblas; y  en  la  conversación ,  en  la  correspondencia, 
en  los  papeles  públicos,  no  se  oia  otra  cosa  que  quejas, 
críticas,  murmuraciones  y  desconfianzas.  Los  ignoran- 
tes de  estos  manejos  secretos  se  sorprendieron ,  y  al- 
guna vez  se  indignaban  de  este  cambio  de  opinión  ca- 
balmente al  tiempo  en  que  los  ministros  luchaban  cuer- 
po á  cuerpo  con  la  corte,  y  expuestos  á  todos  los  insultos 
yá  toda  la  venganza  del  Monarca,  estaban  dando  las 
mayores  pruebas  de  su  celo,  haciendo  los  servicios  mas 
eminentes  á  la  causa  pública.  Para  conjurar  esta  nube, 
ó  mas  bien ,  como  yo  creo,  para  excusar  el  escándalo  de 
que  apareciesen  como  perseguidos  los  restauradores  de 
lahberlad,  procuró  el  Ministerio  el  buen  concierto  y 
armonía  primera ,  reponiendo  al  general  Riego  y  sus 
amigos.  Mas  el  rio  de  la  opinión  no  se  tuerce  tan  fácil- 
mente para  arriba :  el  daño  estaba  ya  hecho,  y  siendo 
por  otra  parte  atribuidos  á  flaqueza  los  pasos  dados  para 
la  conciliación ,  la  insolencia  de  sus  adversarios  se  acre« 
centaba  á  porfía ,  y  con  mas  ó  menos  disimulo  los  ata- 
ques prosiguieron. 

Con  estos  esfuerzos  combinaron  los  suyos  ciertos  es- 
critores ,  que  aunque  al  principio  favorables  á  la  causa 
de  la  libertad,  se  les  vio  de  pronto  cambiar  de  rumbo 
y  ladearse  á  las  opiniones  é  intereses  de  la  corte.  Su 
celo  había  parecido  siempre  muy  equívoco,  porque 
perteneciendo  á  la  clase  de  los  que  el  vulgo  llama 
afrancesados ,  sus  doctrinas  se  tenían  por  sospechosas 
y  sus  consejos  por  poco  seguros.  Es  verdad  que  los 
afrancesados  se  hallaban  habilitados  por  la  ley ,  pero 
era  temprano  todavía  para  estarlo  en  la  opinión.  Veía- 
se esto  bien  claro ,  y  mejor  ellos  que  nadie ,  en  la  mala 
acogida  que  encontraron  algunos  al  presentarse  en  las 
juntas  electorales,  y  en  la  poca  cuenta  que  se  hacia 
de  ellos  para  la  provisión  de  los  empleos.  Ya  acibara- 
dos así,  subióle  todo  punto  su  resentimiento  cuando 
vieron  que  dos  sugetos  muy  notables  de  entre  ellos, 
propuestos  para  dos  cátedras  de  los  estudios  de  San 
Isidro  de  Madrid ,  fueron  postergados  á  otros  que  les 
eran  muy  inferiores  en  talentos  y  en  saber.  De  aquí  to- 
maron pretexto  los  escritores  de  su  bando  para  hacer 
abiertamente  la  guerra  á  un  gobierno  que  así  los  des- 
airaba y  desfavorecía.  Comenzaron  ks  hostilidades 
cuando  el  acontecimiento  del  Escorial ,  y  no  han  ce- 
sado todavía  aun  después  de  abolida  la  Constitución 
T  proscriptos  y  perseguidos  sus  autores.  Hoy  ataca- 
ban los  actos  del  Gobierno  y  délas  Cortes  con  el  rigor 
de  las  teorías ,  y  mañana  se  mofaban  de  las  teorías  co- 
mo de  sueños  de  ilusos  contrarios  ¿  la  realidad  de  las 
cosas  y  al  curso  que  ordinariamente  llevan  los  nego- 
cios en  el  mundo.  Su  doctrina,  varía  y  flexible,  se  pres- 
taba á  todos  los  tonos  y  tomaba  todos  los  aspectos  ,con 
tai  que  sirviesen  á  desacreditar  el  orden  establecido  y 
¡9»  persoPM  que  lesosteniftn.  lAUéroose  al  principio 
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con  ios  bullangueros  para  derribar  al  Mini^terío ,  y  do* 
pues  se  han  unido  con  los  invasores  para  derribar  li 
libertad.  Así  estos  escritores,  por  cálculo,  por  wwí 

6  por  destino,  se  han  colocado  siempre  en  unaposidoi 
contraria  ala  opinión  nacional  y  á  los  intereses póUi- 
cos  del  Estado.  Dejo  aparte,  milord,  las  relaeioaei 
monstruosamente  embusteras  que  algunos  de  ellos  ha 
hecho  de  los  sucesos  de  entonces  para  que  circulases 
fuera  de  España ,  pues  sus  calumnias,  tan  absurdas  co- 
mo atroces,  no  podían  tener  crédito  ni  cabida  algun 
entre  nosotros.  Omito  también  bis  risibles  palinodias 
que  hemos  visto,  en  que  los  discípulos  de  Locke  y  Moo- 
tasquieu  se  han  vuelto  de  repente  en  ecos  del  abate 
Barruel  y  del  capuchino  Velez.  Manejos  tan  torpes  y 
groseros  no  arguyen  nada  en  íavor  de  la  discreción  da 
sus  autores,  y  conducen  por  cierto  mas  prontamen- 
te á  la  infamia  que  á  la  fortuna.  Pero  sea  de  esto  lo  (pie 
fuere,  lo  que  no  tiene  duda  es  que,  siendo  favorecidos 
tanto  por  el  poder  que  ha  vencido,  conGrman  de  lleno 
ahora  las  sospechas  que  de  ellos  se  tuvieron,  y  estación 
ymanífiesta  U  naturalezay  tendencia  de  la  oposición  que 
hacían  t. 

Con  menos  odiosidad ,  pciro  con  igual  efecto, y  aaa 
mayor,  concurrieron  al  descrédito  del  Gobierne  otn 
casta  de  personas  que  la  malicia  de  entonces  desígu- 
ba  con  el  apodo  de  los  importantes.  Esparcidos  por  los 
tribunales  superiores,  por  el  consejo  de  Estado,^ 
las  secretarias  del  despacho  y  pr  la  plana  mayor  dd 
ejército,  el  influjo  de  su  opinión  en  la  opinioodé/os 
otros  era  grande  y  poderoso ,  y  por  desgracia  mna  6- 
vorable.  A  los  primeros  ministros  no  lo  fué  janfe'.ti- 
chábanlos  de  hombres  nuevos,  sin  solidez ,  un  cré(filo 
y  sin  experiencia,  que  debían  su  elevación  á  h  pópala* 
ridad  de  un  momento.  Guardaban  un  silencio  desdeoo- 
so  sobre  sus  aciertos,  pero  se  espaciaban  eon  compli- 
cencia  sobre  sus  yerros  y  sobre  el  mal  resultado  de  sos 
operaciones.  Ninguna  consideración  á  sus  virtudes, 
muy  poca  á  sus  talentos ,  y  aun  en  tal  caso  solían  decir 
que  era  preciso  aplicarlos  mejor,  pues  era  visto  qoetlU 
no  servían.  Sonreíanse  desdeñosamente  si  los  oían  ala- 
bar, yal  vituperio ,  si  expresamente  no  le  confirroabaOi 
mostraban  por  lóamenos  (rente  de  aprobación  y  satisfe- 
cha. Su  conservación,  para  ellos  era  una  cosa  indife- 
rente ,  cuando  no  perjudicial ,  y  su  salida  bien  poco  sea- 
sible  y  fácilmente  reparable. 

I  Quiénes  son  pues  estos  personajes  que  á  tal  alturais 
colocan  y  de  tal  sobrecejo  se  arman?  Viéndose  en  pri* 

*  Como  esta  oposición  ha  sido  oa  heeho  dematUdo  notorio,  lo 
era  posible  pasarle  en  silencio ,  i  pesar  de  la  repagoaacta  qie  ye 
soBtia  al  darle  lagar  en  estas  cartas.  He  seguido  siempre  bandeni 
opoesus  i  este  parUdo ,  si  Ul  nombre  paede  dársele ;  pero  no  pof 
eso  he  desconocido  nunca  la  indisputable  capacidad  y  los  talcatM 
qne  para  et  manejo  de  los  negocios  públicos  asiste  A  machos  de  l«s 
afrancesados.  Menos  he  olvidado  ni  olvidaré  Jamás  las  reiacéoacs 
de  amistad ,  de  aprecio  y  beneficios  recíprocos  ^ae  me  han  aaü» 

7  anen  con  alganos  de  ellos.  A  juzgar  imparcialmente  del  orfgn  U 
esUs  tristes  qaerelUs,  podría  decirse  qae  si  hmho  de  parle  dd 
Gobierno  y  de  los  que  en  él  influian  eieeso  ea  el  desvio  y  eali 
repagnancia ,  ha  habido  de  la  otra  aai  Impadeacia  poto  pradeaM 
y  aa  reseaUaUeato  «ureaiado. 
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mera  linee,  dpor  lu  nacimiento  ó  por  su  carrera  ópor 
el  puesto  que  oqapan  ^  se  creen  exclusi¥amente  destina- 
dos para  aconsejar  á  los  reyes,  desempeñar  loe  ministe- 
rios y  manejar  los  negocios  mas  altos  del  gobierno.  Na- 
die sino  ellos  posee  ios  secretos  de  la  política ,  nadie  co- 
noce mejor  los  intereses  públicos  y  particulares ,  nadie 
puede  resolver  con  mas  tino  los  negocios  mas  difíciles, 
y  en  nadie  sientan  al  mismo  tiempo  tan  bien  las  digni- 
dades y  las  decoraciones.  Ellos  lo  son  todo  en  el  Estado, 
y  cualquiera  otro  mérito,  cualquiera  distinción  debe 
ceder  y  eclipsarse  delante  de  la  suya.  Tan  vanos  como 
ambiciosos,  el  fa?or4e  reciben  como  una  deuda, y  el 
oWido  le  reputan  como  ultraje.  Alaban  poco,  yiluperan 
mncbo,  y  siempre  están  en  contradicción  con  el  siste- 
ma que  rige ,  aunque  estén  haciendo  parte  de  él ;  gran- 
des partidarios  del  poder  absoluto  en  un  régimen  libe- 
ral, grandes  propaladores  de  principios  y  de  derechos 
en  un  gobierno  absoluto.  Ni  hablan  en  público  ni  es- 
criben para  él;  su  ocupación  de  oGcio  es  deliberar,  su 
oeupadoD  privada  os  intrigar  y  menospreciar.  Luces, 
capacidad  y  experiencia  no  les  foltan ,  y  así  puede  es- 
perarse de  ellos  á  las  leces  un  buen  consejo ,  una  noti- 
cia oportuna ,  una  dirección  acertada.  Pero  calor,  celo, 
consecuencia,  abandono,  sinceridad ,  simpatía,  eso  no : 
semejantes  calidades  «on  propias  de  muchachos  atur- 
didos ó  de  hombres  arrojados  que  quieren  hacer  for- 
tuna. EUof  son  otra  cosa  diferente  y  de  un  orden  su- 
perior. Hábiles  en  mantenerse  á  distancia  de  la  refiriega 
para  no  comprometerse  en  ella,  lo  son  todavía  mas  en 
acercarse  al  instante  al  vencedor ,  como  para  dar  lustre 
y  consistencia  á  su  partido.  Lumbreras  necesarias  al 
Estado,  de  que  no  es  posible  prescindir  al  que  le  haya 
de  mandar.  Femando  Vlt ,  sin  embargo ,  ha  prescindido 
de  ellos  completamente  en  esta  última  crisis;  y  el  nuH 
joT  sentimiento  ahora,  la  queja  mas  amarga  de  estos 
egoístas  orgullosos,  es  que  el  Rey  no  se  valga  de  ellos 
para  la  dirección  de  sus  negocios ,  como  los  liberales  los 
pusieron  al  instante  y  los  han  mantenido  al  frente  de 
los  suyos. 

Concurrió  también  á  esta  guerra  la  hueste  de  aque- 
nos  que  por  una  ostentación  importuna  de  libertad  é 
independencia,  ó  por  formar  lo  que  se  llama  partido  de 
oposición  en  los  gobiernos  representativos,  se  mostra- 
Iwn  siempre  en  contradicción  maniGesta  con  la  opinión 
y  medidas  ministeriales.  Yo  no  sé,  milord,  si  todo  el 
celo  que  los  animaba  basta  á  libertarlos  de  la  imputa- 
ción de  necios.  Es  f&cil  de  comprender  que  en  política, 
como  en  mecánica ,  una  fuerza  contrapuesta  á  la  fuerza 
principal,  como  sea  sabiamente  combinada,  sirve  á  re- 
glarla y  á  dirigirla  mejor  en  sus  movimientos.  Esta  teo- 
ría, trivial  y  común,  puede  tener  su  aplicación  mas  ó  me- 
nos oportuna,  aunque  en  mi  dictamen,  siempre  insufi- 
ciente á  vuestra  oposición,  que  tiene  tanto  de  teatral,  y 
á  la  francesa,  tan  flaca  ahora>  ó  por  mejor  decir,  tan  nu- 
la. Pero  motivar  en  ella  la  guerra  declarada  que  los  in- 
dependientes hadan  entonces  y  han  hecho  siempre  des- 
pqés  á  la  estabilidad  de  iQs  mioisterios  es  un  despro- 


pósito que  no  tiene  ni  defensa  ni  disculpa.  ;Porventura 
le  oposición  no  estaba  ya  hecha  y  formada  en  el  partido 
servil?  ¿No  tenia  este  partido  una  fuerza  inmensa  en  la 
connivencia  del  Rey?  No  tenia  este  partido  un  interés 
directo  en  desacreditar,  en  socavar,  en  destruir  lo  que 
se  había  hecho?  ¿Faltábanle  acaso  recursos  para  averi- 
guar los  desaciertos,  los  malos  pasos,  los  extravíos  da 
los  que  mandaban?  ¿No  sabia  tomar  cualquier  sem- 
blante que  le  convenia  para  denunciarlos  á  la  opinión? 
¿No  se  vela  á  las  claras  que,  faltándoles  fuerzas  para 
emprenderlo  todo  á  la  vez,  empezaban  por  atacar  his 
personas,  para  después  pasar  al  descrédito  y  ruina  de 
las  cosas  mismas?  ¿Era  esta  la  sazón  de  que  entrasen  á 
la  parte  de  la  lucha  los  que  se  llamaban  amigos  de  la  li- 
bertad ,  y  ayudasen  con  tanto  empeño  á  los  esfuerzos  de 
sus  adversarios  ?  Hombres  temerarios  por  cierto ,  ó  mas 
bien  hombres  ciegos ,  que  no  conocían  la  desigual  con- 
tradicción que  tenían  á  su  frente,  y  contra  la  cual  ape- 
nas bastaba  todo  el  concierto ,  toda  k  unión  imagina- 
ble; y  cada  vez  mas  encarnizados ,  no  trataban  de  otra 
cosa  que  de  debilitar  y  entorpecer  la  acción  del  gobierno 
que  habían  logrado  crear,  y  que  solo  podía  salvarse  y 
salvarlos  á  fuerza  de  rapidez  y  energía.  Tiempo  vendió 
en  que  con  lágrimas  de  sangre  lloren  este  error  funesto, 
y  quisieran  á  costa  de  todos  los  sacrificios  rescatar  á  la 
existencia  política  cualquiera  de  los  ministerios  de  en- 
tonces, aunque  fuese  el  mas  odiado,  y  poner  en  sus 
manos  los  destinos  públicos  y  los  suyos. 
Tantas  y  tan  diversas  causas  de  descrédito  y  de  ruina 

'  debían  producir  necesariamente  su  efecto,  y  le  produ- 
jeron bien  pronto.  La  fermentación  creció ,  las  voces  de 

j  queja  y  descontento  corrían  de  labio  en  labio  sin  con- 
tradicción y  sin  rebozo :  formóse  una  representación  re- 
vestida de  centenares  de  firmas,  unas  de  hombres  des- 
conocidos ,  las  mas  supuestas,  en  que  se  pedia  al  Rey  la 
deposición  de  sus  ministros  por  inhábiles  á  gobernar  el 
Estado  y  asegurar  la  libertad.  Los  gritos  eran  mas  altos, 
y  el  escándalo  mayor  en  las  sociedades  populares,  abier- 
tas desde  el  acontecimiento  de  noviembre.  En  alguna 
de  ellas  la  agitación  y  efervescencia  llegaron  al  extre- 
mo de  prorumpir  los  concurrentes  en  grítos  frenéticos 
de  «i  Abajo  el  Ministerio !  ¡  Muera  Arguelles !»  y  salir  en 
tropel  como  concitando  á  sedición  y  á  tumulto.  No  lo 
consiguieron :  las  autorídades  locales  pudieron  conte- 
ner el  desorden  y  disipar  estas  llamaradas.  Pero  aquello 
mismo  era  en  daño  de  los  ministros ,  porque  la  malevo- 
lencia reputaba  estas  medidas  menos  como  un  servick) 
hecho  á  la  tranquilidad  pública ,  que  como  un  obsequio 
al  poder  que  prevalecía. 

Con  tan  siniestras  disposiciones  se  abrió  la  segunda 
legblatura.  Creíase  comunmente  que  la  cuestión  sobre 
la  subsistencia  del  Ministerio  seria  resuelta  por  el  as- 
pecto que  tomase  en  el  Congreso  el  examen  de  su  admi- 
nistración ,  el  cual  se  suponía  severo  y  acalorado.  Mas 
la  corte  fíié  mas  hábil  ó  mas  determinada,  y  sin  agqan- 
dar  al  éxito  incierto  de  un  debate  prolijo  y  peligroso ,  se 
decidid  <i  ^xm  paso  el  mas  extraño  y  singular  que  se 
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ha  fisto  60  ningún  gobierno  represeqtatífo.  En  su  dis- 
curso de  apertura  el  Rey  acusó  solenmemente  á  sus  mi-> 
nistros  de  no  defender  el  decoro  de  su  persona  y  de  una 
culpable  indiferencia  en  la  represión  y  castigo  de  los 
desacatos  cometidos  contra  él  en  las  calles  de  Madrid. 
Hecho  esto^  sin  aguardar  lo  que  podrían  resolver  las 
Corles  ni  á  que  los  mioistros renunciasen,  los  despidió 
al  dia  siguiente  con  las  señales  menos  equivocas  de  dis^ 
favor  y  desagrado  1. 

Las  Cortes,  sorprendidas  con  aquella  imprevista  no- 
vedad, nada  determinaron  al  punto,  sea  que  no  que- 
riendo imitar  al  Rey  em  el  uso  violento  que  habla  hecho 
de  su  prerogativa ,  se  mantuviesen  puntualmente  en  lo 
que  les  prescribia  su  reglamento  para  el  ceremonial  del 
dia;  sea  que  sobrecogidas,  no  acertasen  á  tomar  la  re- 
solución pronta  que  el  caso  aconsejaba.  Mas  cuando  el 
dia  siguiente  quisieron  volver  scbre  si ,  ya  los  ministros 
no  lo  eran,  y  si  bien  fueron  llamados  al  Congreso  y 
preguntados  sobre  aquella  incidencia  extraordinaria, 
ellos  se  atuvieron  á  generalidades  vagas  ó  á  alusiones 
demasiado  finas,  respondiendo  menos  como  estadistas 
que  como  caballeros.  Sin  duda  no  quisieron  dar  ¿  su  de- 
saire personal  la  importancia  política  quereahnente  te- 
nia, ni  ser  ocasión  manifiesta  de  un  debate  entre  las 
Cortes  y  el  Rey.  Tampoco  los  diputados  que  les  eran 
afectos  se  atrevieron  á  llevar  el  asunto  mas  adelante, 
desconfiados  de  que  tomase  en  el  Congreso  la  dirección 
y  aspecto  conveniente  á  sacar  con  lucimiento  á  sus  ami- 
gos. Mas  ya  que  las  Cortes  no  quisieron  ó  no  osaron 
hacer  nada  en  desagravio  del  Ministerío  como  tal,  á  lo 
menos  sus  individuos  fueron  altamente  honrados  por  la 
Asamblea,  que  les  decretó  además  una  asignación  de* 

A  los  impostores  qae  con  tanto  ahinco  insisten  sin  cesar  en  la 
opresión  y  cautiverio  de  Fernando  Vil  en  los  tres  años ,  podría 
preguntárseles  si  la  acusacipn  y  separación  de  aquel  ministerio 
fueron  actos  de  un  rey  sin  libertad  propia.  Yo  los  desafio  i  que 
con  toda  su  impudencia  y  charlatanismo  puedan  Jamis  conciliar 
uua  rosa  con  otra. 
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cerosa  para  la  subsistencia  en  el  desamparo  en  que  los 
dejaba  el  Monarca,  y  después  se  los  pn^usopara  con* 
seijeros  de  Estado. 

Esto  podía  ser  bastante  para  la  satisfiíccioii  personal 
de  ellos,  pero  no  para  cerrar  el  vacio  que  so  caída  de- 
jaba en  la  cosa  pública.  Y  no  ciertamente ,  milord ,  por- 
que en  ellos  solos  estuviesen  cifrados  los  destinos  de  la 
libertad.  Yo,  queánadie  cedo  en  el  apredoy  respetoque 
se  debe  á  sus  virtudes  y  talentos  eminentes  cómo  du- 
dadanosy  hombres  públicos,  yo  estoy  kgos  de  Creer  que 
la  salvación  del  Estado  debiese  consistir  en  la  subsisten- 
cia de  estos  siete  hombres  al  firentedel  Gobierno,  ni  que 
su  falta  ftiese  irreparable.  Mas  lo  que  causaba  el  dolor 
inconsolable  de  los  buenos  era  la  desconfianza  de  que 
ya  la  cabeza  del  Estado  pudiese  estar  nunca  de  buena 
fe  ni  en  una  conveniente  armonía  con  el  orden  estable- 
cido. Si  los  ministros  le  repugnaban,  ¿  porqué  no  los  la- 
bia despedido  antes?  Por  qué  aguardar  á  acosarlos  &í 
aquella  ceremonia?  Por  qué  acusarlos  de  una  cosa  á  un 
tiempo  increible  y  absurda  ?  Por  qué  despedirlos  al  tiem- 
po de  h*  á  dar  cuenta  de  su  administración ,  y  dejar  el 
Estado  sin  gobierno  en  la  ocasión  menos  oportuna? 
¿Tanto  le  iba  en  aguardar  el  resultado  del  debate  que 
precisamente  habían  de  ocasionar  sus  memorias?  Estas 
tristes  consideraciones  producían  otra  mucho  mas  me- 
lancólica todavía,  y  era  que  ya  en  España  no  podría 
haber  ministerío  que  subsistiese  :  si  era  de  la  confiaaa 
de  la  nación ,  el  Rey  no  le  sufriría  mucho  tiempo ;  a  oo 
lo  era ,  la  opinión  popular  le  derribaría  al  inslante.  i  Qai 
orden,  qué  consistencia,  qué  progresos  podiaosspa- 
rarse  de  estas  mudanzas  continuas  é  insensatas)  Aá, 
á  pesar  de  tantas  trístes  experiencias  y  de  ana  revohh 
cion  emprendida  y  lograda  con  tanta  fortuna,  esta  (Xh 
bre  nación  veía  siempre  sobre  si  la  maldición  irrevoca- 
ble á  que  la  Providencia  parece  que  la  ha  condenado :  á 
la  triste  suerte  de  no  tener  gobierno  jamás. 


CARTA  QUINTA. 
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A  necesitar  de  apología  el  iftim'sterío  derríbado,  niur- 
guna  mas  poderosa ,  milord ,  que  los  recelos  concebidos 
por  el  partido  liberal  en  el  día  mismo  de  su  caída.  Como 
si  de  repente  sé  hubiera  roto  el  escudo  que  protegía  la 
libertad ,  todo  se  creyó  perdido ,  y  muchos  atendieron  á 
su  segundad  individual ,  durmiendo  aquella  noche  fuera 
de  sus  casas  en  asilos  oscuros  y  desconocidos.  Nadie  se 
Imaginaba  que  la  corte  se  hubiese  arrojado  á  un  paso 
tan  decisivo  sin  un  apoyo  bien  fuerte ,  aunque  invisible ; 
y  considerada  bien  la  naturaleza  destructora  de  las  mi- 
ras gue  siempix;  la  han  animado,  ya  se  creíon  con  un 


nitcvo  ministerío ,  y  nuevos  comandantes  militares  que, 
nombrados  de  pronto  y  dóciles  á  su  voz ,  hiciesen  en  un 
momento  lo  que  antes  no  había  podido  ejecutar  Carva- 
jal ,  y  se  repitiese  de  este  modo  con  éxito  mas  feliz  la 
tentativa  que  se  malogró  en  noviembre. 

Otros  pensamientos  había  sin  embargo  en  palacio,  y 
quizá  no  menos  temores.  El  golpe  estaba  dado,  pero  con 
el  auxilio  que  habían  prestado  las  pasiones  del  partido 
liberal.  Si  las  Cortes,  cuya  fuerza  moral  era  entonces 
muy  grande,  volvían  sobre  sí  y  penetraban  en  el  fondo 
del  suceso ;  las  consecuencias  pudieran  sor  muy  peiju- 
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dicíales,  ya  que  no  á  la  persona  del  Rey,  á  lo  menos  á 
su  autoridad,  y  sobre  todo  á  sus  oonsejeros.  Fué  pre- 
ciso pues  disimular  algún  tiempo  la  aversión  invencible 
que  se  tenia  al  gobierno  establecido,  y  echar  la  culpa  de 
aquel  acontecimiento  á  la  personal  repugnancia  del  Mo- 
narca respecto  de  los  ministros  separados.  Consultóse 
desuparte  áalgunos  diputados  principales  del  Congreso 
sobre  la  elección  de  sucesores,  manifestando  al  mismo 
tiempo  la  mayor  confianza  y  el  mas  grande  aprecio  ha- 
da los  sugetos  consultados ,  y  una  adhesión  sin  límites 
á  sus  máximas  y  á  sus  consejos.  Ellos  se  negaron  á  dar 
formalmente  su  parecer  en  el  particular,  comocosaaje- 
na  ó  contraría  ásus  atribuciones.  Dado  este  paso  de  co- 
media, se  did  otro,  al  parecer  mas  efectivo  y  eficaz, 
pero  igualmente  nulo,  que  fué  pasar  orden  al  consejo 
de  Estado  para  que  propusiese  á  su  majestad  sugetos 
constitucioiíales  y  dignos  de  ocupar  las  sillas  del  minis- 
terio vacante.  El  Consejo  desempeñó  á  su  modo  aquel 
encargo,  proponiendo  dos  candidatos  para  cada  secre- 
taría del  despacho.  No  hay  duda  que  los  mas  eran  hom- 
bres de  mérito,  versados  en  el  manejo  de  los  grandes 
negocios,  y  capaces  del  destino  á  que  se  les  designaba. 
Pero  el  consejo  de  Estado  propuso  ministros,  y  no  un  mi- 
nisterio, y  el  Rey,  eligiendode  ellos  los  que  le  parecie- 
ron masa  propósito  para  sus  miras  de  entonces,  salió 
con  mas  felicidad  que  pensaba  del  apuro  en  que  se  babia 
puesto,  y  tuvo  secretarios  del  despacho,  pero  la  nación 
no  tuvo  gobierno. 

Porque  no  era  posible  que  tuviese  aspecto  tal  aquella 
combinación  de  hombres  públicos,  sin  analogía  decr.- 
ractéres,  sin  semejanza  de  servicios,  sin  igualdad  de 
sistema  y  sin  unidad  de  miras.  Una  parte  de  ellos  no  es- 
taba señalada  en  la  lista  de  los  campeones  ó  de  los  már- 
tires de  la  libertad,  y  esto,  unido  á  la  circunstancia 
de  haber  sido  elegidos  por  el  Rey,  les  daba  la  nota  de 
sospechosos  y  les  quitábala  confianza  del  partido  cons- 
titucional :  cosa  muy  perjudicial  á  la  sazón ,  aunque  en 
mi  sentir  injusta.  El  carácter  de  probidad  y  honradez 
que  los  adornaba  alejaba  toda  idea  de  superchería  y  de 
traición.  Descollaban  entre  todos  Valdemoro  y  Feliu 
por  su  capacidad  y  sus  talentos  y  por  los  servicios  y 
pruebas  que  tenian  bochasen  obsequio  de  la  libertad. 
Mas  el  primero ,  hecho  consejero  de  Estado  por  el  Rey, 
dejó  el  puesto  muy  pronto,  y  Feliu,  que  le  sucedió  en  el 
ministerio ,  y  que  por  su  despejo  y  los  medios  de  con- 
greso que  tenia ,  ocupó  al  instante  el  primer  lugar;  Fe- 
liu, á  pesar  de  las  ventajas  y  calidades  que  sin  disputa 
poseia,  no  pudo  llegar  á  vencer  la  enorme  y  obstinada 
oposición  que  siempre  tuvo  contra  sf . 

Componíase  esta  de  todas  las  opiniones,  pasiones  é 
intereses  que  habia  en  contra  del  ministerio  anterior, 
agregándoseles  además  el  partido  de  todos  los  que  le 
eran  adictos ,  que  eran  muchos  y  altamente  considera- 
dos en  la  opinión  liberal.  El  favor  y  la  docilidad  del  Mo- 
narca ,  de  que  al  principio  se  lisonjearon  los  nuevos  se- 
cretarios ,  contribuía  mas  y  mas  á  disminuir  su  influjo 
en  las  Cortes,  y  por  otra  parte,  aquel  mismo  favor,  so- 


bremanera incierto  y  precario,  como  se  manifestó  á  poco 
tiempo ,  no  podia  serles  de  mucho  provecho  ni  darles 
seguridad  ni  desahogo  en  sus  operaciones.  Pormane^a 
que  este  malhadado  ministerio ,  desatendido  por  el  Rey, 
poco  considerado  en  las  Cortes  y  equívoco  enia  opi- 
nión, se  halló  muy  desde  el  principio  sin  punto  fijo  en 
que  apoyarse,  sin  pies  para  moverse  y  sin  manos  para 
obrar. 

Vino  también  á  aumentar  el  desabrimiento  de  aque- 
llos dias  un  suceso  verdaderamente  atroz,  el  primero 
de  su  clase  que  afea  los  fastos  de  la  libertad  española ,  y 
que  por  lo  mismo  imprimió  en  ella  un  carácter  odioso 
que  antes  no  tenia.  Hablo,  milord,  de  la  muerte  dada 
en  su  prisión  al  desventurado  Vlnuesa.  Este  eclesiástico, 
que  por  su  genio  inclinado  á  la  actividad  y  al  movimiento 
habia  hecho  algunos  servicios  importantes  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  creyó  haber  hallado  en  la  dispo- 
sición que  los  ánimos  y  las  cosas  tenian  á  fines  del 
año  20  un  campo  propio  para  contentar  su  ambición  y 
sus  pasiones.  El  ejemplode  tantos  intrigantes  de  su  clase, 
que  por  premio  de  su  inconsecuencia  y  de  sus  manejos 
se  veian  puestos  de  un  salto  en  la  cumbre  de  las  rentas 
y  de  las  dignidades ,  le  sedujo  sin  duda  y  le  hizo  esperar 
que  á  mayores  servicios  se  darían  mayores  recompen- 
sas. Hízo^e  pues  agente  primero  y  resorte  principal  de 
una  conspiración  urdida  para  trastornar  el  Estado.  La 
autoridad,  al  sorprenderle  en  su  casa ,  sorprendió  tam- 
bién con  él  no  solo  las  minutas  y  los  paquetes  de  las  pro^ 
clamas,  mal  impresas  y  peor  escritas,  que  á  la  sazón  cor- 
rían por  Madrid  y  las  provincias  excitando  á  la  suble- 
vación ,  sino  también  los  planes  y  miras  de  la  conspira- 
ción escritos  de  su  propia  mano.  Ganar  y  corromper  la 
tropa,  sublevar  el  pueblo,  sorprenderá  los  principales 
diputados  y  á  las  primerasautoridades,  sacrificarlas  in- 
mediatamente á  la  seguridad  y  á  la  venganza  del  partido 
conspirador,  y  alzar  sobre  h  sangre  de  aquellas  victi- 
mas el  pendón  de  la  tiranía  y  de  la  intolerancia,  eran  los 
proyectos  contenidos  en  aquellos  papeles  atroces.  Con- 
victo y  aun  confeso  de  ellos  el  miserable  preso,  no  po- 
dia evitar  la  suerte  rigurosa  á  que  se  exponen  siempre 
los  que  traman  semejantes  atentados  contra  la  existen- 
cía  de  un  gobierno  establecido.  El  juez  que  tenia  la 
causa  decía  públicamente  que  cualquiera  de  los  cargos 
que  obraban  contra  el  reo  era  capital,  y  que  por  con- 
secuencia era  imposible  salvarle.  Tal  era  el  estado  del 
negocio ,  cuando  de  repente  se  publica  la  sentencia  dada 
por  el  mismo  juez,  en  quelecondenaba  á  la  pena  de  pre- 
sidio por  diez  años.  Semejante  condescendencia  Uamdi» 
justamente  la  atención  pública ,  y  ya  no  se  dudó  de  que 
la  audiencia,  á  quien  iría  la  causa  en  segunda  instancia, 
en  vez  de  agravar  la  pena ,  iba  á  suavizaría  mas.  DQose 
entonces  que  habian  mediado  presentes,  á  loscukles  la 
integridad  del  juez  habia  resistido  con  nobleza  y  con 
honor;  pero  que  después  intervinieron  ciertos  recados 
imperiosos  de  palacio,  á  cuyas  fulminantes  amenazas  no 
iiabia  podido  sostenerse  el  magistrado,  y  le  hicieron 
blandear  desgraciadamente  on  su  fallo.  Bramaban  de 
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calera  los  genios  impacientes  al  contemplar  semejante 
impunidad ,  y  hasta  los  mas  templados  preveían  y  llora- 
ban las  tristes  consecuencias  que  necesariamente  habia 
de  producir.  La  mas  deplorable  fué  sin  duda  alguna  la 
que  inmediatamente  se  siguió.  Unos  pocos  hombres  atro- 
ces y  furiosos  concibieron  en  las  tinieblas,  y  ejecutaron 
en  pleno  dia,  el  proyecto  horrible  de  asesinar  á  aquel 
infeliz  en  el  sagrado  mismo  de  la  prisión  en  que  se  ha- 
llaba. ¿Recordaré  yo  aquí,  milord,  lo  que  entonces  se 
alegó ,  no  para  cohonestar  el  hecho ,  porque  esto  era  im- 
posible, sino  para  caliGcar  á  lo  menos  su  triste  necesi- 
dad? ¿Me  atreveré  á  repetir  la  resuelta  imputación  que 
hacian  á  la  corte  sus  adversarios ,  de  que  ella  era  la  que 
tenia  la  culpa  de  aquel  atentado ,  por  su  obstinado  em- 
peño en  estorbar  el  curso  invariable  de  las  leyes  y  de  la 
insúciñl  Maisj' entenas  la  voix  de  la  nature,  qui  crie 
contre  moi  i.  Paréceme,  milord ,  que  me  hago  partici- 
pante de  la  atrocidad  cometida  en  solo  recordar  sus 
pretextos  y  sus  disculpas.  Una  acción  tan  villana,  que 
ninguno  de  sus  cómplices  se  ha  atrevido  ni  entonces  ni 
después  ¿  darse  por  autor  de  ella  delante  de  hombres 
de  bien ,  es  preciso  no  mirarla  sino  para  cargarla  de  mal- 
diciones y  entregarla  desnuda  y  sin  defensa  á  h  abomi- 
nación de  los  siglos.  Llegó  al  instante  la  infausta  nueva 
á  palacio ,  y  en  los  términos  mas  propios  para  excitar  el 
sobresalto  y  el  terror.  El  Rey  al  oiría  no  se  contempló 
seguro ,  y  el  partido  que  tomó  ea  aquel  aprieto ,  ó  que 
le  fué  sugerido  por  los  que  le  rodeaban ,  no  fué  cierta- 
mente ni  desconcertado  ni  importuno.  Vistióse  su  gran- 
de uniforme  de  general ,  y  acompañado  de  sus  herma- 
nos y  de  algunos  grandes  empleados  de  su  casa ,  bajó  á 
la  plaza  de  palacio ,  y  arengó  á  la  guardia  formada  re- 
clamando su  celo  y  adhesión  á  su  persona ,  y  preguntán- 
doles si  estaría  seguro  entre  ellos  de  los  puñales  de  los 
asesinos.  Contestaron  el  comandante  y  los  oficiales  que 
estaban  prontos  á  sacrificarse  en  su  defensa ;  los  solda- 
dos gritaron  «¡Viva  el  Rey  constitucional  !»y  él  volvió  á 
subir  mas  asegurado  que  satisfecho ,  si  acaso  sus  miras 
se  extendían  en  aquel  acto  á  mas  que  sus  palabras. 

En  seguida  intimó  al  príncipe  de  Anglona,  coman- 
dante del  cuerpo  á  la  sazón ,  que  cesase  al  instante  en 
aquel  mando  y  fuera  á  servir  su  plaza  en  el  consejo  de 
Estado,  para  la  cual  las  Cortes  le  habían  propuesto  y 
él  le  tenia  elegido.  Después  quitó  la  comandancia  mili- 
tar de  la  provincia  al  general  Villalba,  por  reputarle 
consentidor  de  la  atrocidad  cometida ,  y  algunos  dias 
mas  adelante  separó  del  despacho  al  ministro  de  la 
tuerra  Moreno  Daoiz,  ó  por  contemplarle  padrino  de 
Villalba,  ó  por  otros  motivos  mas  graves  de  que  no  es- 
toy bien  enterado,  y  por  eso  los  onüto« 

Para  reemplazarle  nombró  sucesivamente  dos  mili- 
tares antiguos,  retirados  ya  mucho  antes  del  servicio, 
nulos  y  desconocidos  en  el  nuevo  orden  de  cosas ,  y 
también  incapaces  por  su  edad  y  por  sus  achaques  de 
la  aplicación  y  fatiga  que  exigen  los  negocios.  Llamó 
justamente  la  atención  pública  semejantenombramien^ 
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to.  ¿  Qué  significaba  este  empeño  de  traer  para  un  mi- 
nisterio tan  vasto  y  tan  importante  unos  entes  tan  in- 
útiles ?  Si  no  era  con  el  fin  de  destruir,  por  lo  menos 
seria  con  el  de  entorpecer,  y  de  todos  modos  parecía 
mas  bien  una  hurla  y  un  desprecio  del  gobierno  pre- 
sente, que  un  acto  prudente  y  juicioso  ée  la  prerogati- 
va  real.  Esto,  sin  embargo,  se  quedó,  como  tantas  otras 
tentativas,  en  una  vana  muestra  de  mala  voluntad. Los 
ministros  en  ejercicio  repugnaron  semejante  compa- 
ñía, y  aun  hicieron  dimisión  de  sus  empleos  si  se  in- 
sistía en  aquella  elección;  la  opinión  general  se  declaró 
abiertamente  contra  ella,  manifestándose  descontenta 
y  recelosa ,  y  los  mismos  sugetos  nombrados  no  se 
prestaron  al  despropósito  y  tuvieron  la  sensatez  de  re- 
nunciar. El  Rey  pues  tuvo  que  ceder  por  entonces ,  j 
aviniéndose  con  lo  que  el  Ministerio  deseaba ,  el  despa- 
cho de  la  Guerra  se  confió  á  las  manos  hábiles  del  des- 
graciado Salvador. 

Pero  ni  el  porte  que  en  este  lance  tuvieron  los  minis- 
tros ni  la  entereza  respetuosa  con  que  se  manejaroa 
cuando  se  trató  si  habia  de  haber  ó  no  cortes  extraor- 
dinarias, pudieron  conciliarles  la  confianza  y  el  aprecio 
de  la  opinión  liberal :  su  crédito  iba  cada  día  á  menos ; 
el  pecado  original  de  su  formación  no  estaba  redimido 
todavía ,  y  la  guerra  de  muerte  que  le  declaró  el  parti- 
do exaltado,  en  la  cual  los  moderados  no  se  atrevieroa 
á  defenderlos ,  acabó  de  echarlos  á  pique. 

Dos  causas  principales  avivaron  este  encono,  que  en 
las  demostraciones  insensatas  de  su  desahogo  puso  el 
Estado  á  dos  dedos  de  su  ruina.  Mandaba  el  ^eoers/ 
Riego  las  armas  de  Aragón,  donde  el  anterior  ministerio 
le  habia  puesto  cuando  su  reconciliación  con  ios  cabos 
de  la  Isla.  No  hay  duda  que  en  este  hombre  desgraciada- 
mente célebre  había  muchas  délas  cualidades  quecons- 
títuyen  un  jefe  de  partido.  Pronto  y  resuelto  en  las  de- 
liberaciones, audaz  y  aun  temerario  en  la  acción,  unía 
á  la  honradez  é  integridad  de  su  carácter  una  llaneza  y 
facilidad  de  trato  que  arrastraba  tras  de  sí  los  ánimos 
y  conquistaba  el  corazón  de  sus  parciales.  Pero  sería 
por  demás  buscar  en  él  otras  prendas  no  menos  preci- 
sas para  atraerse  el  respeto  de  los  hombres  y  asegurar 
la  fortuna.  Sus  talentos  no  eran  grandes,  su  experien- 
cia corta,  la  confianza  en  sí  mismo  excesiva,  circuns- 
pección poca,  reserva  ninguna.  Equivocaba  él,  como  casi 
todos  sus  secuaces,  los  medios  de  adquirir  con  los  me- 
dios de  conservar ,  y  su  ocupación  mas  grata  y  mas  fre- 
cuente era  concitar  los  ánimos  de  la  muchedumbre  y 
halagarlas  pasiones  del  vulgo  para  adquirirse  una  po- 
pularidad mas  aparente  y  efímera  que  sólida  y  ver- 
dadera. Su  porte  y  sus  palabras  desdecían  no  solo  de 
un  general,  sino  hasta  de  los  respetos  y  consideracio- 
nes que  se  debía  á  sí  mismo  como  jefe  de  partido,  y 
vulgarizando  asi  su  puesto  y  su  persona ,  desairaba 
igualmente  la  causa  de  la  libertad,  que  presumía  sos- 
tener, y  el  bando  numeroso  que  al  parecer  le  idolatra- 
ba. Mecíanle  sus  parciales  en  un  lecho  de  ilusiones  tan 
extravagantes  como  imposiblesi  de  cuyos  aromas^  mor* 
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taimetité  perniciosos,  él  sm  cautela  alguna  se  dejaba 
atosigar.  No  diré  yo  que  á  los  honrados  sentimientos 
que  abrigaba  en  su  pecho  no  repugnase  entonces  toda 
idea  de  tiranía  y  dominación.  Pero  su  vanidad  se  ali- 
mentaba con  el  sueño  agradable  de  que  llegaría  la  épo- 
ca de  manifestar  este  desprendimiento ;  y  el  que  ase- 
guró públicamente  una  vez  que  no  sería  el  Gromwel 
de  su  país ,  dcscub  ió  por  lo  menos  la  conGanza  en  que 
estaba  deque  los  destinosde  su  paísvendrían aponerse 
en  sus  manos.  Medirse  con  Gromwel  era  medirse  muy 
alto ;  mas  esta  torre  de  vanos  pensamientos  carecia  de 
base  y  sus  cimientos  flaqueaban.  Ni  el  carácter  del 
personaje  ni  su  capacidad  ni  sus  servicios,  ni  la  índole 
de  su  nación  ni  el  aspecto  y  sene  de  los  acontecimien- 
tos públicos  y  daban  cabida  alguna  áesta  presunción 
insensata.  ¡  Qué  de  peligros  no  es  preciso  arrostrar, 
milord;  cuántos  combates  vencer,  cuántas  gentes  de- 
belar, cuántos  partidos  y  facciones  destruir,  cuánta 
gloría,  en  Gn ,  y  cuánta  independencia  haber  procura- 
do á  su  país  para  que  los  demás  consientan  en  some- 
terse á  su  igual ,  y  pongan  al  hombre  virtuoso  en  el  caso 
de  ser  Washington,  al  ambicioso  en  el  de  Gromwel  1 1 

Hallábase  á  la  sazón  en  Zaragoza  un  prófugo  francés 
que  traia  rodando  en  su  cabeza  no  sé  qué  proyectos  de 
movimientos  y  revoluciones  en  su  país,  ylíun  llegó  á 
imprimir  ciertas  proclamas  y  maniGestos  en  este  sen- 
tido, tan  descabellados  como  el  objeto  á  que  se  diri- 
gían. Unos  le  tenían  por  un  temerario  aventurero,  otros 
mas  sagaces  por  un  espía  de  la  policía  francesa  entre 
nosotros  para  comprometemos  ó  embrollamos.  A  pesar 
délas  prevenciones  que  el  Gobiemo  tenia  hechas  á  las 
autoridades  de  Zaragoza  sobre  el  cuidado  con  que  de- 
berían conducirse  con  aquel  extranjero.  Riego  le  de- 
jó acercar  á  sí ,  y  se  intimó  con  él  lo  bastante  para  pro- 
ducir sospechas  y  mmares,  en  que  se  comprometían 
no  solo  su  circunspección  y  reserva  como  comandante 
de  una  provincia  limítrofe  á  la  Francia,  sino  hasta  su 
respeto  y  adhesión  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  ins- 
taurada y  proclamada  por  él  en  las  Gabezas.  Yo  no  di- 
ré, porque  lo  ignoro,  hasta  qué  punto  estos  rumores 
eran  eiertos,  ni  fundados  los  avisos  que  se  dieron  suce- 
sivamente al  Gobierno.  Mas  bien  me  inclinaria  á  creer- 
los apasionados,  ó  á  atribuirlos  á  las  h'gerezas  ó  impru- 
dencias del  General  y  de  sus  secuaces,  que  á  ningún 
plan  resuelto  y  positivo.  De  todos  modos,  el  Gobiemo 
empezó  á  mirar  este  negocio  con  inquietud,  dudoso  del 
partido  que  en  él  tomaría,  cuando  el  suceso  del  Jefe  po- 
lítico vino  á  determinar  su  indecisión. 

La  buena  armonía  que  reinó  al  principio  entre  él  y  el 

<  Hiblo  aquí  i egofl  U  oplnloo  fiilsar  qoe  atribnye  ti  geaenl  ame- 
ricano el  mérito  de  no  Imber  sabyagado  ta  pal t  despaés  de  Ubertarie 
de  la  dominación  ingieu.  Pero,  aan  enaado  70  conceda  sin  difl- 
eoltad  algnna  ft  aquel  gran  personije  todas  laá  virtndea  necesarias 
para  este  noble  beroismo,  estoy  mny  lejos  de  creer  que  las  circuns- 
tancias de  sn  pais  le  bnbiesen  pnesto  nnaen  en  la  ocasión  de  ma- 
nifestarlo. En  nna  palabra ,  jnsfo  qne  bay  otros  medios  da  aplao- 
dirle  mejores  qne  la  comparación  qne  tantas  teces  la  ba  becbo  da 
¿1  eon  Gromwel,  con  Napoleoo •  atCi  ate;  U  coii  falla, en  ni  con- 
aapto,  par  (alta  da  paridad. 


Capitán  general  se  había  descompuesto  después  y  ve- 
nido á  parar  en  una  oposición  casi  hostil.  Esto  no  era 
de  extrañar,  atendida  la  diversidad  de  caracteres,  de 
principios  y  de  conducta  que  mediaba  entre  los  dos. 
Había  salido  el  segundo  de  Zaragoza  como  con  el  pro- 
yecto de  visitar  la  provincia :  co^a  que  llevó  muy  á  mal 
el  Jefe  político,  porque  era  introducirse  en  sus  atribu- 
ciones. Mas  cuando  .ya  trataba  de  volverse,  las  disposi- 
ciones del  vulgo  y  de  los  milicianos  eran  tales,  que  el 
Jefe  político,  recelando  cuánto  serviria  la  presencia 
de  Riego  para  fomentarlas,  le  envió  á  decir  que  seria 
conveniente  suspendiese  por  el  momento  su  venida. 
Precaución  inútil,  que  no  estorbó,  ó  tal  vez  aceleró,  el 
estallido  que  amenazaba.  De  repente  un  dia  los  milicia- 
nos se  forman,  el  Ayuntamiento  se  reúne,  y  al  Jefe  po- 
lítico se  le  intima  que  deje  el  mando  y  aun  la  ciudad  si 
desea  que  se  conserve  el  orden  y  se  respete  su  persona* 
£1 ,  sobrecogido  y  creyéndose  sin  apoyo,  cedió  con  mas 
presteza  de  la  que  prometían  su  opinión  y  sn  conducta 
anterior,  y  cedió  su  puesto,  saliéndose  de  Zaragoza.  No 
bien  había  salido,  cuando  por  una  de  aquellas  mudan- 
zas repentinas,  tan  comunes  én  todas  las  revoluciones 
populares,  los  autores  y  móviles  de  aquel  escándab 
perdieron  su  preponderancia,  y  él  fué  vuelto  á  llamar 
y  restituido  á  sus  funciones.  Llegaron  las  dos  noti- 
cias sucesivamente á  la  corte,  y  los  ministros,  no  t^ 
niendo  ya  respetos  ningunos  que  guardar,  separaron  al 
general  Riego  del  mando  militar  de  Aragón,  y  poco 
después  también  al  Jefe  político  del  suyo.  Zaragoza 
quedó  con  esto  tranquila  por  entonces,  pero  aquel  fu- 
nesto ejemplo  de  insurrección  é  independencia  fué  se- 
guido inmediatamente  por  oíros  pueblos,  con  diverso 
pretextó  á  la  verdad,  pero  poseídos  del  mismo  frenesí. 
Por  desgracia  el  medio  que  se  meditó  para  atiyar 
este  mal  solo  sirvió  para  daric  mayor  calor  y  vehe* 
mencia.  Los  que  seguían  esta  opinión  exagerada  é  in- 
dependiente habían  llevado  muya  mal  el  segundo  des- 
aire que  padecía  su  ídolo  y  su  adalid.  Pero  cuando  su.- 
pieron  que  en  una  orden  circular  se  prevenía  á  los  jefes 
políticos  que  cuidasen  de  que  en  las  elecciones  para  las 
próximas  Cortes  fuesen  excluidos  los  de  su  laya,  á 
quienes  allí  mismo  se  mezclaba  con  los  serviles,  con 
los  afrancesados  y  otras  clases  de  esta  especie,  per- 
dieron todo  sufrimiento,  y  sin  rebozo  alguno  trataron 
de  derribar  un  ministerio  que  tan  al  descubierto  les 
declaraba  la  guerra.  Organizados  como  estaban  en  dos 
sociedades  secretas  numerosas  y  extendidas,  que, 
aunque  separadas  en  opiniones  y  mucho  mas  en  de- 
signios, se  unían  perfectamente  y  gustosísimas  para 
esta  clase  de  ataques,  les  era  fácil  presentar  una  masa 
de  opinión,  imponente  por  su  aparato  exterior  y  for- 
midable por  su  tesón  y  por  su  descaro,  á  la  cual  era 
difícil  que  dejasen  de  sucumbir  hombres  que  no  te^ 
nian  apoyo  ninguno.  Empezaron  pues  á  llover  repre* 
sentaciones  de  todas  partes  contra  el  Mini^erío,  y  lo 
mas  extraordinario  era  que  una  gran  parte  de  las  fir- 
mas que  autorizaban  estas  quqas  mostraban  ser  d^ 
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empleados  y  dependientes  del  gobierno  mismo  que  se 
acosaba  y  acriminaba.  Por  obligación  y  por  decoro 
debían  estos  hombres  haber  representado  al  Gobierno 
los  abusos  de  que  se  quejaban  en  público^  ó  renunciar 
sus  destinos  antes  de  bajar  á  ponerse  entre  los  ases- 
tadores  de  los  tiros  que  se  lanzaban  contra  sus  supe- 
riores. En  este  inmenso  clamoreo  el  único  articulo 
positivo  y  determinado  que  se  distíoguia  era  la  depo- 
sición de  RiegOy  que  sonaba  como  una  persecución  de 
la  libertad,  y  hecha  injustamente,  puesto  que  el  Go- 
bierno no  publicaba ,  aunque  habia  sido  excitado  á  ello, 
los  motivos  que  mediaron  para  aquel  disfavor;  lo  de- 
más se  reducía  á  acusaciones  vagas,  á  generalidades 
ó  á  absurdos.  Comenzaron  los  ministros  á  manifestar 
su  resentimiento  contra  algunos  empleados,  4  quienes 
creían  mas  culpados  en  estos  manejos ,  separándolos 
de  sus  destinos.  Los  clamores  fueron  mas  grandes  y 
la  efervescencia  mayor,  tanto,  que  Cádiz  y  Sevilla  ne- 
garon abiertamente  la  obediencia  al  Gobierno  mientras 
siguiesen  en  el  ministerio  las  personas  que  á  la  sazón 
le  componían.  El  negocio,  empeñado  hasta  este  extre- 
mo, fué  tratado  en  las  Cortes ,  pero  con  una  indeci- 
.sion,  con  una  falta  de  previsión  y  de  política ,  con  tan 
poca  cordura,  que  se  vio  bien  á  las  claras  cuánto  do- 
minaban ya  en  aquella  asamblea  los  intereses  y  las 
pasiones  de  partido.  Entonces  fué  cuando,  al  mismo 
tiempo  que  desaprobaba  la  conducta  de  las  ciudades 
insubordinadas  y  designaba  el  castigo  á  los  autores 
de  los  desórdenes ,  hizo  la  célebre  declaración  de  que 
el  Ministerio  habia  perdido  la  fuerza  moral  para  go- 
bernar el  Estado ;  lo  cual  en  realidad  era  quitársela  del 
todo,  en  caso  de  que  le  quedase  alguna. 

Yo  no  dudo,  milord,  que  muchos  de  los  que  se  in- 
teresaban antes  por  nosotros,  al  considerar  estos  des- 
aciertos ,  y  viendo  la  triste  suerte  que  al  Gn  nos  ha  ca- 
bido, habrán  dicho  mas  de  una  vez :  a  Bien  empleado 
les  está ;  pues  que  tan  mal  uso  han  hecho  de  la  libertad 
que  habían  podido  conseguir,  vuelvan  otra  vez  al  yugo 
que  antes  sufrían ,  y  no  se  quejen  á  nadie  de  lo  que  ellos 
mismos  se  han  fraguado.»  Con  efecto,  al  contemplar 
estas  miserables  ocurrencias ,  síntomas  ciertos  y  fata- 
les de  nuestra  disolución  futura,  no  se  sabe  á  quién 
culpar  mas  en  ellas.  El  partido  faccioso  y  exaltado,  que 
con  tanto  encono  procuraba  la  caída  de  los  ministros,  se 
olvidaba  de  que  en  la  forma  de  gobierno  establecida  los 
ministros  debían  caer  por  una  oposición  enérgica  y  bien 
dirigida  por  las  Cortes.  Este  partido  era  arbitro,  como 
se  vio  después ,  de  sacar  los  diputados  que  quisiese;  y 
estos,  con  el  carácter  de  que  se  hallaban  revestidos, 
examinando  la  conducta  de  los  ministros ,  y  obligándo- 
les á  la  responsabilidad  en  su  caso,  podían  legalmente 
llenar  sus  miras  y  satisfacer  sus  pasiones  ó  su  justicia. 
¿Tanto  les  iba  en  esperar  dos  meses  que  tardarían  en 
reunirse  las  Cortes?  Mas  buscar  esto  mismo  por  medios 
de  intrigas  y  de  desorden ,  por  representaciones  que  en 
su  uniformidad  sustancial  mostraban  todas  partir  de  un 
mismo  centro;  por  a]borót08,en  fin,  y  sediciones  que 
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desgarraban  el  Estado  y  lo  precipitaban  i  su  niint  tedo 

esto  tiene  un  carácter  de  delirio  tan  grande,  que  do  hay 

voces  ni  modo  de  explicarlo,  á  menos  que  se  diga  que 

los  que  esto  movían  estaban  ganados  para  destroir  h 

libertad. 

Tampoco  se  concibe  la  conducta  de  las  Cortes.  ¿Ig- 
noraban por  ventura  los  secretos  manejos  y  las  mani- 
fiestas violencias  con  que  se  habían  procurado  todas 
aquellas  firmas  que  tanto  se  querían  hacer  valer?  ¿  Qoé 
venia  á  ser  todo  aquel  aparato  de  opiniones,  stno  la  opi- 
nión de  los  centros  délas  sociedades  influyentes,  cuyos 
ecos  eran  en  todas  partes  repetidos  por  sus  adictos  y  sos 
afiliados?  Si  los  ministros  eran  realmente  culpables  de 
lo  que  se  les  acusaba,  ¿por  qué  no  declararlos  respon- 
sables á  la  nación  por  su  conducta ,  y  designarlos  á  li 
acusación  y  á  la  pena?  Si  esto  no  era  posible  en  el  ca- 
rácter de  extraordinarias  que  á  la  sazón  tenían  l^s  Cor- 
tes, tampoco  estaba  en  el  orden  que  hiciesen  aquella 
declaración  ni  tratasen  nada  del  asunto.  Mas,  puesto 
ya  una  vez  en  sus  manos ,  era  preciso  ventilarle  y  resol- 
verle con  franqueza  y  energía,  y  hacer  un  ejemplar  ea 
los  ministros  ó  defenderlos  de  los  facciosos  agitadores. 
Entre  estos  dos  extremos  no  había  al  parecer  otro  me- 
dio; y  el  temperamento  que  las  Cortes  adoptaron  en, 
sobre  insuficiente ,  pernicioso ,  pues  no  contentaba  á 
ninguno  de  los  dos  partidos  contendientes ,  animaba  á 
los  intrigantes,  que  al  cabo  conseguían  el  objeto,  y  de- 
jaba desamparada  para  siempre  la  libertad  á  la  maüdi 
y  á  las  pasiones  de  cuatro  perturbadores  oscuros,  üo» 
trataba  ya  entonces  de  Feliu ,  Pelegrin  ó  Sahrador, 
cuale^uiera  que  fuesen  las  prevenciones  ó  resentinA- 
tos  que  hubiese  contra  ellos ;  se  trataba  del  decoro  yéi 
la  fuerza  de  la  autoridad  ejecutiva ,  y  de  saber  si  á  cui}- 
quiera  provincia ,  ciudad  é  villorrio  de  España  le  cor- 
respondía el  derecho  de  negar  la  obediencia  al  Gobiei^ 
no  si  este  no  ponía  y  quitaba  los  ministros  á  su  an- 
tojo t. 

No  por  eso  pienso,  Milord,  que  los  que  á  la  sason  ha- 
bia se  hubiesen  conducido  en  estas  ocurreaciai  con  la 
madurez  y  pulso  convenientes.  Sus  bitas,  ti  bien  me- 
nos odiosas,  fueron  muy  trascendentales,  porque  die- 
ron ocasión  á  esta  revuelta,  que  no  se  hubiera  verifica- 
do á  haber  ellos  tomado  otro  rumbo.  El  Gobierno,  por  d 
hecho  mismo  de  serlo,  está  obligado  4  llevar  los  nego- 
cios con  otro  tino  y  otro  miramiento  que  el  que  resol- 
ta á  veces  de  la  discusión  acalorada  de  una  asamblea 
pública  ó  de  las  pasiones  irritadas  de  una  turba  popu- 
lar. Era  preciso  sin  duda  separar  á  Riego  de  Zaragoza; 
mas,  pues  que  no  convenia  hacer  públicos  los  motivos 
de  esta  separación ,  ni  tampoco  era  posible  anonadar  á 
un  hombre  que  servia  de  bandera  á  tantos  otras,  la 

t  Para  este  caso,  y  panel  del  afio  anterior  casado  la  mwAaa 
del  primer  ministerio,  hubiera  sido  inOoiíameote  mejor  que  d 
Rey  escociera  sas  mioistros  de  la  msyoria  de  los  dipatados.  Este 
S  lo  meóos  era  mas  consecaenCe  al  jieyo  y  meeaiüsiM  áelot  fo* 
bienos  represenlaUvos.  Pero  desgraeiadamenle  la  ley  cooslili- 
ciooal  no  lo  permitía ,  y  este  obsticolo  produjo  siempre  fnTiaimes 
iBCOBTenientes  en  oaestra  marcba  poliUa. 
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prudencia  aconsejaba  queno  se  diese  á  su  sefaracion  el 
aire  de  disfavor  ni  desgracia ,  y  que  se  le  emplease  en 
otra  parte  y  en  otro  cargo  donde  fuese  menos  aventurado 
tenerle.  Así  no  hubieran  caido  ni  él  ni  su  frenética  hueste 
con  todo  el  furor  de  la  venganza  sobre  el  Gobierno,  que 
desde  aquel  instante  no  tuvo  momento  alguno  de  sosie- 
go. No  se  hubiera  visto  tampoco  en  Maídrid  aquella  extra- 
vagante procesión,  ni  aquel  retrato  llevado  en  ella,  ni 
aquella  refriega  de  las  Platerías,  todo  tan  ridículo,  to- 
do tan  deplorable,  y  que  parecía  fraguado  menos  en 
honor  del  personaje  á  quien  se  aparentaba  solemnizar, 
que  en  odio  y  ultrsúe  del  ministerio  que  le  tenia  arrin- 
conado. Yo  bien  sé ,  milord,  que  estas  procesiones  y 
triunfos  se  celebran  frecuentemente  en  vuestro  país  sin 
inconveniente  alguno;  pero  vuestro  gobierno  tiene  otra 
autoridad  y  otro  poder,  y  vuestra  libertad  otras  raíces: 
nuestro  érden  político,  tan  tierno  y  tan  reciente,  no  po- 
día resistir  al  descrédito  y  desautorización  que  resulta- 
ban de  estos  vaivenes,  los  cuales,  si  no  se  contenían, 
vendrían  á  dar  con  él  en  el  suelo. 

También  era  muy  útil  estorbar  el  influjo  que  pudie- 
sen tener  en  las  elecciones  los  hombres  de  aquel  parti- 
do ,  y  Feliu  en  esta  parte  supo  poner  el  dedo  en  la  llaga 
mortal  que  nos  afligía.  Mas  hacerlo  por  una  circular  á 
los  jefes  políticos,  como  si  se  hallasen  conformes  con  el 
Gobierno  en  este  punto,  fué  verdaderamente  una  te- 
meridad. ¿Qué  resultó  de  aquí?  Que  unos  por  impru- 
dencia, y  muchos  por  malicia ,  publicaron  la  instruc- 
cionque  tenían;  las  sociedades, enconadas,  se  empeña- 
ron por  despique  en  sacardiputados  alosmas  furiosos  y 
masciegosde  susadictos,  y  el  mal  que  se  quiso  preve- 
nir se  hizo  infinitamente  mayor. 

Otra  desventaja  del  Ministerío  en  esta  contienda  era 
la  poca  energía  que  se  le  notaba  en  contener  y  castigar 
las  tentativas  de  los  conspiradores.  Si  al  tiempo  que  se 
deponía  á  Riego  y  se  circulaba  la  instrucción  sobre 
eleciones  se  hubieran  visto  demostraciones  de  vigor  y 
de  justicia  contra  los  enemigos  de  la  libertad,  no  se  ha- 
bría dado  ocasiona  aquellas  recriminaciones  de  servi- 
lismo que  por  todas  partease  les  hacían.  Yo  las  tuve 
entonces  por  injustas ,  y  las  tengo  ahora  también ;  pero 
como  el  Ministerio,  según  ya  tengo  dicho ,  pecaba  des- 
de el  principio  por  falta  de  unidad  y  de  sistema  en  su 
formación;  como  ni  Bardaji  ni  Cano  Manuel  ni  Pele- 
grin  estaban  señalados  entre  los  hombres  de  la  libertad, 
antes  bien  alguno  de  ellos  tenia  crédito  de  lo  contrario; 
como  los  jefes  de  la  Isla  estaban  indispuestos  ya  de  an- 
tiguo con  Salvador,  y  todos  los  del  partido  de  oposición 
hacían  la  guerra  á  Felíu;  de  todos  estos  elementos  re- 
sultaba una  opÍQÍOD  poco  favorable,  una  desconfianza, 
sin  fiíndamento  á  la  verdad  para  el  hombre  de  juicio  y 
buena  fe ,  pero  no  desnuda  de  pretexto  y  de  apariencia 
para  la  pasión  acalorada  que  acusa  y  acrimina. 

Con  la  declaración  de  las  Cortes  el  Ministerio  no  po^ 
día  continuar  mucho  tiempo;  sostúvose  sin  embargo 
algunos  días  adelante ,  mas  por  decoro  que  por  gusto,  y 
al  cesar  en  sus  ftmcioiies  tuvo  la  satisfacción  de  dejar 


el  Estado  en  apariencia  unido  y  sin  disturbios.  Lu  ciu- 
dades disidentes  habian  vuelto  al  orden  y  obedienda 
acostumbrada,  sea  que,  fatigadas  de  movimientos|)opu- 
lares,  y  no  dándoles  pábulo  la  masa  de  su  pobhicioii, 
estas  llamaradas  cesasen  por  falta  de  alimento ;  sea  que 
los  agentes  principales  de  ellos  habian  logrado  la  pre- 
ponderancia que  deseaban  en  las  elecciones,  pues  mu- 
chos de  ellos,  viéndose  diputados  para  las  próximas 
cortes ,  logrado  ya  su  objeto ,  y  teniendo  en  su  mano  la 
caída  de  los  minlstros,no  tenían  motivo  para  insistir  en 
su  contradicción. 

De  allí  á  poco  cesaron  también  las  cortes  del  año  20, 
y  hubiera  sido  muellísimo  mejor  para  la  causa  pú- 
blica que  no  se  hubieran  prolongado  tanto  tiempo.  La 
veneración  que  habian  sabido  adquirirse  en  la  primera 
legislatura  se  disminuyó  mucho  en  la  segunda,  y  llegó 
á  desvanecerse  casi  del  todo  en  las  sesiones  extraordi- 
narias t.  Esta  baja  en  la  opinión  no  debe  parecer  extrar 
ña,  ni  es  absolutamente  injusta.  Había  ciertamente  en 
la  generalidad  de  los  diputadas  talentos ,  estudios,  vir- 
tudes, candor  y  buena  fe,  de  que  la  malignidad  ni  la 
soberbia  orgullosa  de  los  que  ahora  las  insultan  les  po- 
drán despojar  jamás.  Pero  faltaba  á  muchos  de  ellos  la 
práctica  y  experiencia  en  los  negocios  del  mundo,  y  en- 
tre tantos  y  tan  grandes  estudiantes  no  había  muchos 
que  pudieran  llamarse  hombres  de  estado.  Pocos  eran 
en  aquella  numerosa  asamblea  los  que  poseían  el  talen- 
to precioso  de  saber  aplicar  oportunamente  las  doctri- 
nas filosóficas  á  los  negocios  públicos,  y  hacer  de  ellas 
el  uso  conveniente  á  la  posición  y  circunstancias  del 
país  y  á  los  intereses  y  pasiones  qie  á  la  sazón  prepon* 
doraban.  Aun  estos  ó  no  tuvieron  nunca  el  principal  in- 
flujo, ó  le  perdieron  bien  pronto.  Es  verdad  que  este 
talento  es  mas  raro  de  lo  que  se  piensa ,  así  como  es  su- 
perior infinitamente  á  todos  los  otros  en  una  revolución 
política  fundada  en  revolución  de  opiniones.  Este  es  el 
que  con  tanta  felicidad  desplegasteis  vosotros  en  los 

<  Sin  dodi  hablan  caldo  macho  tos  Cortes  de  sa  opinión  pri- 
mera ,  cuando  los  autores  de  las  SemklúHuu  se  atrevieron  á  po- 
blicar  so  maliciost  galería,  y  nna  turba  de  gente  perdida,  aeandilla- 
da  por  dos  d  tres  bandoleros,  se  atrevid  i  iosultir  y  amenanr  en  It 
calle  al  conde  de  Toreno  y  i  Martines  de  la  Rosa.  Ni  uno  ni  otro 
escándalo  se  hobiera  verificado  seis  meses  antes,  ni  tampoco  des- 
paés,  á  proceder  el  Congreso  en  segunda  legisUtura  con  la  ente- 
reza y  tino  que  debía.  Aun  el  insulto  hecho  á  estos  excelentes  di- 
putados en  por  su  misma  grosería  menos  extraño  y  menos  sen- 
sible; al  cabo  era  un  tumulto  de  borrachos  momentáneo  y  sin  con- 
secuencia. Lo  que  s!  debió  parecer  bien  doloroso  y  extraordinario 
es  que  del  seno  mismo  de  las  Cortes  saliesen  aquellos  retratos 
en  que  se  pinUban  como  i  la  rergficnza  tantos  y  tan  insignes  di- 
putados, se  ponían  de  manifiesto  sus  secretos,  sasflaqiieus,snt 
ridiculeces  u<inién  hay  que  no  tenga  alguna?);  ea  fin,  las  calum- 
nias que  la  perversidad  les  levantaba ;  todo  con  un  artificio  ale- 
voso y  pérfido,  tanto  mas  criminal  cnanto  mas  injurioso.  Si  esto 
taé  pagado  por  los  fautores  de  la  tiranía,  fué  por  lo  menos  alta- 
mente acogido,  saboreado,  preconizado:  arrancábanselo  de  las 
manos  unos  4  otros;  leíanse  sus  artículos  en  alta  voi  con  risa  y  al- 
gazara, y  allf  aprendían  á  despreciar  y  escarnecer  d  los  hombres 
que  antes,  aunque  aborrecidos,  esUmabau.  Ningún  servicio  po- 
dían recibir  entonces  ni  mas  grande  ni  mas  oportuno,  porque  to- 
da institucional  principio  debe  principalmente  su  apoyo  al  crédito 
de  ios  hombres  qM  ia  fOndan  y  U  sosUeaen :  si  el  concepto  ét  fft- 
tos  se  disminuye  y  se  pierde ,  ella  no  Urda  nacho  ttempo  ea  ve- 
alrttmbienaltaeio. 
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primeros  tietnpos  de  vuestro  largo  parlamento ,  el  min- 
ino que  á  veces ,  aunque  pocas,  se  descubre  en  los  fas- 
tos de  la  asamblea  constituyente  francesa,  y  el  que  nos 
ba  faltado  á  nosotros  y  álos  demás  que  hemos  querido 
imitaros.  De  aquí  nace  sin  duda  la  poca  fortuna  que 
tuvieron  los  decretos  mas  importantes  que  dieron  aque- 
llas corteff,  unos  por  falta  de  oportunidad,  otros  por 
falta  de  temperamento.  Dijese,  por  ejemplo /que  el 
decreto  sobre  los  afrancesados  era  prematuro ,  el  de 
los  regulares  equivocado,  el  de  las  sociedades  patríóti- 
ticas  insuficiente,  el  de  los  señoríos  injusto:  no  pareció 
bien  calculada  la  supresión  del  medio  diezmo,  ni  ati- 
nada la  aplicación  del  jurado  á  la  libertad  de  la  impren- 
ta, ni  realizable  el  reglamento  sobre  instrucción  pú- 
blica, sobradamente  magnífico  y  ambicioso.  En  las  oca- 
siones arduas,  como  la  separación  del  primer  ministe- 
rio y  las  zozobras  y  agonías  del  segimdo ,  desearon  al- 
gunos que  las  Cortes  hubiesen  procedido  con  mas  ha- 
bilidad y  vigor;  que  no  pareciese  que  redbian  la  ley  de 


kANÜEL  JOáÉ  QUINTANA, 
los  acontecimientos  ni  desconodescQ  )q  altura  áqw 
se  hallaban  y  la  fuerza  real  que  poseian,  y  que  no  se 
dejasen  dominar ,  como  tal  voz  pudo  pensarse ,  de 
terrores  pánicos,  de  prevenciones  y  pasiones  particula- 
res, y  de  teorías  y  doctrinas  frecuentemente  estériles  y 
oscuras.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  estos  cargos,  y  yo 
estoy  muy  lejos  de  creer  que  todos  fuesen  fundados,  la 
verdadera  causa  del  vacío  que  hubo  en  las  esperanzas 
que  las  primeras  cortes  hicieron  concebir  no  estaba 
por  cierto  en  ellas  mismas ,  que  harto  dignas  y  capa- 
ces eran  de  hacer  el  bien  que  la  nación  se  prometía.  Lo 
estaba  sí  en  no  haber  tenido  un  ministerio  de  tp 
confianza  después  de  despedido  el  primero ;  lo  esta- 
ba aun  mas  en  la  contradicción ,  ya  manifiesta,  yi 
oculta,  que  el  Rey  hacia  á  su  intención  y  ár sus  ac- 
tos, i  Qué  asamblea ,  milord ,  de  una  monarquía  re- 
presentativa, aun  cuando  venga  del  cielo,  pnede  iainás 
llenar  su  carrera  sin  ministerio  y  sin  rey  ? 
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No  estaban,  sin  embargo,  desacreditados  aun  los 
bienes  de  la  libertad,  porque  las  llagas  que  había  he- 
cho en  el  cuerpo  poKtico  el  azote  del  poder  arbitrario 
manaban  sangre  todavía.  Cifrábase  su  remedio  en  la 
reforma ,  y  los  ánimos,  en  vez  de  desmayar,  se  sentían 
ezcitados  de  un  nuevo  vigor ,  dirigido  mal  si  se  quie- 
re ,  pero  no  por  eso  insuficiente  á  proseguir  el  camino 
comenzado.  Los  yerros  y  faltas  de  la  primera  asamblea 
podrían  corregirse  en  la  siguiente ;  con  lo  que  se  pu- 
sieran de  manifiesto  á  los  mas  ciegos  las  ventajas  de  la 
institución ,  y  esta  echaría  mas  ondas  raíces  en  la  se- 
gunda prueba.  Mas  para  esto  eran  necesarias  unas  cor- 
tes atinadas  y  prudentes ,  y  un  ministerio  vigoroso  y  de 
confianza  que  procediese  de  acuerdo  con  ellas.  Vea- 
mos, milord,  cómo  se  compusieron  y  combinaron  en* 
tonces  estos  elementos  de  poder. 

Cuando  empezaron  á  circular  por  el  público  las  listas 
de  los  nuevos  diputados ,  no  dejaban  de  presentar  algu- 
nos motivos  de  congratularse.  Todos  sin  excepción  eran 
amigos  de  la  libertad :  muchos  había  muy  recomenda- 
bles por  su  capacidad  y  sus  virtudes ;  otros,  en  fin,  pro- 
metían las  mejores  esperanzas ,  ó  por  sus  antecedentes 
conocidos ,  ó  por  su  decisión  intrépida,  su  elocuencia 
vehemente  y  popular,  y  sus  talentos  grandes  y  preco- 
ces. Pero  desgraciadamente  las  pasiones  viciaron  en 
muchas  partes  el  grande  acto  de  ¡a  elección ,  y  se  es- 
cucharon sugestiones  de  encono  y  de  venganza,  don- 
de por  conveniencia,  y  aun  por  necesidad,  no  debían 
resaltar  mas  que  la  mejor  buena  fe  y  el  mas  prudente 


discernimiento.  Y  al  leerse  tantos  nombres  eneni^ 
declarados  del  Gobierno,  y  tantos  votos  de  montoDqae 
los  seguirían  á  ciegas,  no  hubo  hombre  joiciofiofpa 
no  se  estremeciese  del  peligro  que  iba  á  correr  k  ansa 
pública. 

Ni  para  mitigar  este  doloroso  recelo  alcanzábala  con- 
fianza que  no  pocos  tenían  en  don  Agustín  de  Argóe- 
Ues,  nombrado  diputado  por  Asturias :  figurábanse  que 
él  solo  era  bastante  á  contener  el  mal  que  se  temía, y 
en  esto  se  engañaban.  En  una  asamblea  de  diputados 
dispuestos  generalmente  de  buena  fe  á  seguir  el  racjor 
camino ,  Arguelles  podía  prometerse  todos  los  grandci 
efectos  que  produce  la  elocuencia ,  el  saber  y  la  vlrtoi 
Mas  con  tantos  ánimos  prevenidos  de  antemano,  a^ 
tificiosamente  preparados  y  resueltamente  diqNiestos 
á  desentenderse  de  las  razones  de  un  hombre,  la  ekh 
cuencia  es  en  balde ,  el  saber  inútil  y  la  virtud  impoi^ 
tuna.  Hubiera  sido  preciso  para  sostener  el  combatey 
mantener  el  campo  oponer  intrigas  á  intrigas,  pasio- 
nes á  pasiones ,  y  constituirse  realmente  en  un  jefe  át 
partido,  con  toda  la  afanosa  actividad  que  necesita  y 
con  toda  la  audacia  que  le  acompaña.  Mas  este  carác- 
ter y  estos  medios  han  repugnado  siempre, mikvd,á 
nuestro  digno  amigo ,  y  no  solo  los  ha  desdeñado  pan 
su  propio  influjo  y  reputación,  sino  que  también  ba  he- 
cho escrúpulo  de  emplearlos  hasta  para  objetos  de  in- 
terés público  y  general. 

.  Las  cortes  reunidas  dieron  la  presidencia  al  geoeni 
RiegO|  elegido  también  diputado  por  Asturias.  £1  h^ 
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ntír  que  entonces  se  le  daba  no  desdecía  del  militar 
Intrépido  que  dos  anos  antes  habia  con  tanto  arrojo  y 
felicidad  proclamado  la  libertad  en  las  Cabezas;  pero  este 
lauro  añadido  entonces  á  su  frente  se  marchitó  bien 
pronto,  cómelos  otros  que  la  fortuna  le  habia  puesto, 
por  no  saber  hacer  uso  de  él.  Ya  en  la  algazara  y  triun- 
fo de  aquel  día ,  y  en  las  francachelas  que  por  la  tarde 
toneron  sus  parciales  con  soldados  y  gente  del  pueblo, 
la  locuacidad  del  vino  dejó  traspirar  por  plazas  y  por 
calles  las  miras  y  designios  de  aquel  partido  impru- 
dente y  temerario.  Riego  por  su  parte ,  sin  suficiente 
fondo  de  conocimientos  y  sin  práctica  alguna  de  con- 
greso, no  podía  hablar  ni  portarse  en  él  de  un  modo 
correspondiente  á  su  celebridad,  ni  aun  mostrar  el 
mismo  desahogo  y  confianza  que  en  su  predicanda  por 
los  pueblos.  De  aquí  su  nulidad ;  y  nadie  hubiera  per- 
cibido su  presencia  en  el  congreso  español,  á  no  ser 
por  el  lastimoso  influjo  que  como  presidente  tuvo  en 
sus  primeras  operaciones. 

Carecía  él  de  un  talento  muy  preciso  en  todo  jefe  de 
partido  cuando  llega  á  ser  hombre  público  y  de  estado, 
que  es  el  de  saber  contenerlas  inmoderadas  pretensio- 
nes de  los  de  su  bando  sin  hacérseles  sospechoso,  y 
disimular  hábilmente  su  afición  en  aquello  mismo  que 
les  concede :  á  esta  altura  de  discreción  y  gravedad 
Riego  no  podía  subir.  El  manifestó  la  parcialidad  mas 
funesta  en  el  nombramiento  de  las  comisiones,  con  lo 
cual  dio  por  el  pié  á  todos  los  trabajos  de  ias  Cortes ;  él 
apadrinó  el  tropel  de  proposiciones  con  que  cada  dipu- 
tado quiso  señalar  su  fervor  en  el  principio;  unas  indis- 
cretas, absurdas  otras ,  impertinentes  las  mas ;  él,  en 
fin-,  en  la  manera  de  conceder  ó  negar  la  palabra  allanó 
el  camino  al  artificio  con  que  fueron  eludidas  todas  las 
precauciones  del  reglamento  para  asegurar  la  libertad 
y  el  equilibrio  de  los  debates. 

Seguros  los  agitadores  de  su  preponderancia'en  el  bu- 
fete, porque  el  presidente  y  los  secretarios  eran  suyos; 
en  las  comisiones,  por  la  mayoría  que  en  ellas  tenían; 
en  la  discusión  y  en  las  votaciones,  por  el  artificio  con 
que  las  preparaban ;  todo  se  les  hizo  llano,  y  empezaron 
á  manifestar  el  orgullo  de  hombres  nuevos  á  quienes 
la  fortuna  pone  en  la  mano  la  suerte  de  los  que  valen 
mas  que  ellos;  y  no  ocultando  sus  miras  hostUes  con- 
tra personas,  destinos,  institutos  y  aun  contra  el  orden 
establecido,  nadie  se  creyó  seguro  en  el  lugar  que  ocu- 
paba ,  y  todos  se  veían  amenazados  de  una  nueva  revo- 
lución, mucho  mas  impetuosa,  y  por  lo  mismo  mas 
áspera  y  aventurada  que  la  primera. 

Pero  á  qiiien  mas  parte  cabía  de  estos  temores,  y 
quien  dn  duda  peligraba  mas,  era  la  corte.  Sin  poder 
contar  todavía  con  la  tropa,  y  sin  apoyo  alguno  en  la 
opinión,  su  impotencia  era  entonces  tan  grande  como 
ruin  su  voluntad .  Los  pretextos  con  que  las  Cortes  podían 
atacarla  eran  muchos ,  la  mayor  parte  justos ,  todos  es- 
peciosos, y  las  consecuencias  podían  ser  tan  amargas  co- 
mo irreparables.  En  tal  estrecho  acudió  para  su  defensa 
i  los  medios  queje  proporcionaba  la  Constitución  mü* 


ma  que  tanto  aborrecia ;  y  el  Rey,  sin  duda  bien  acons^ 
jado  aquella  vez ,  creyó  que  debía  ponerse  en  manos  do 
hombres  notoriamente  constitucionales  y  dotados  de 
opinión  y  talentos  parlamentarios ,  suficientes  á  defen- 
der su  inmunidad  y  su  prerogativa  de  los  audaces  asal- 
tos de  las  Cortes. 

Este  fué  el  orígen  del  tercer  ministerio ,  á  quien  dio 
su  nombre  Martínez  de  la  Rosa ,  por  ser  él  el  mas  dis- 
tinguido de  los  sugetos  que  entraron  á  componerle. 
Cuantas  calidades  buscaba  el  Monarca  en  ellos,  tantas 
sin  duda  tenían,  y  muchas  además  de  las  que  eran  ne« 
cesarías  para  conducir  el  Estado  con  actividad  y  con 
acierto.  El  carácter  franco  y  firme  de  sys  operaciones 
correspondió  desde  luego  á  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido  de  su  diligencia  y  de  sus  talentos.  Ellos 
supieron  contener  los  ímpetus  del  partido  anárquico  en 
el  Congreso,  dieron  vigor  á  la  parte  sana  y  bien  íntenr 
cíonada  de  él ,  que  antes  tímida  y  poco  numerosa,  se  em- 
pezó á  acrecentar^  á  prevalecer  de  día  en  día,  de  ma-» 
ñera  que  antes  de  terminarse  la  prímera  legislatura  de 
aquellas  cortes  al  parecer  tan  indómitas,  ya  tenían  en 
ellas  una  preponderancia  útil  que  tranquilizaba  los  áni- 
mos y  les  asegurábala  subsistencia  del  orden  y  del  so- 
siego para  en  adelante.  Las  facciones  anárquicas  se  vie- 
ron enfrenadas  en  Madrid  y  en  las  provincias,  los  escán- 
dalos y  alborotos  fueron  desapareciendo ,  las  providen-* 
cías  administrativas  de  prosperidad  y  fomento  iban 
produciendo  los  efectos  mas  saludables,  y  los  ánimos 
descontentadízos  y  recelosos  se  reconciliaban  con  el 
nuevo  orden  de  cosas.  Un  nuevo  albor,  en  fin ,  de  bie-« 
nes  y  de  felicidad  rayó  por  algunos  momentos  á  los  ojos 
de  los  desventurados  españoles :  efecto  tan  dulce  como 
seguro  de  aquella  buena  armonía  que  se  vio  reinar  en- 
tonces entre  el  Rey  y  sus  ministros,  entre  el  Gobierno 
y  las  Cortes. 

{Dichosos  nosotros  si  hubiera  durado  mas  tiempo! 
Pero  con  elementos  tan  opuestos  y  discordes  la  cosa  era 
imposible,  y  el  daño  vino  del  vicio  oríginarío  y  capital 
que  acompañaba  nuestra  revolución  desde  el  principio* 
Quiero  decir,  milord ,  de  la  repugnancia  invencibleque 
el  Rey  tenia  al  gobierno  constitucional ,  y  de  su  dispo- 
sición siempre  constante  á  cooperar  con  cuantos  trata- 
sen de  destruirle.  Creíase  comunmente  entonces  que  el 
partido  antiliberal  estaba  enteramente  abatido  y  desa- 
lentado en  el  interior ,  y  que  sus  esfuerzos  se  limitaban 
á  la  guerra  que  nos  hacían  en  las  fronteras  los  españoles 
fugitivos^  ayudados  secretamente  por  nuestros  vecinos. 
Esto  era  un  error,  y  error  tanto  mas  funesto,  cuanto 
que  fascinó  por  muchos  días  al  Gobierno,  el  cual  vló 
fracasar  con  él  todos  sus  servicios,  todos  sus  planes,  y 
puede  decirse  también,  todo  su  concepto.  Los  minis- 
tros no  veían  ni  temían  mas  peligros  que  los  que  podían 
venir  délos  desórdenes  y  pasiones  extraviadas  de  la  opi- 
nión liberal.  Pero  entre  tanto  la  opinión  contraria ,  ga- 
nando terreno  á  favor  de  estos  desórdenes ,  no  perdía 
tiempo,  ni  escaseaba  dádivas,  ni  perdonaba  intrigas  para 
adquirirse  amigos  y  parciales.  Por  manera  que  cuando 
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menos  se  esperaba ,  y  por  la  parte  que  menos  se  temía, 
reventó  la  mina  abierta  cautelosamente  á  nuestros  pies, 
poniendo  en  manifiesto  peligro  los  hombres  y  las  cosas, 
y  embrollándolo  todo  en  términos  que  jamás  se  pudo 
volver  á  concertar. 

Era  el  dia  de  San  Femando,  la  corte  se  hallaba  en 
Aranjucz,  y  sin  duda  la  solemnidad  y  concurso  de  aque- 
lla fiesta  les  pareció  á  los  conspiradores  ocasión  opor- 
tuna para  su  primera  tentativa.  Los  soldados  de  la  guar- 
dia real,  unos  borrachos  y  .'otros  afectándolo ,  comen- 
zaron por  la  tarde  á  atroparse  y  remolinarse  por  las  ca- 
lles y  por  los  jardines  gritando :  a  ¡Viva  el  Rey  absoluto! 
¡Fuera la  Constitución!  ¡ Mueran  los  liberales ! »  Exci- 
tábanlos á  este'  desorden  algunas  gentes  de  la  servi- 
dumbre de  palacio,  y  loque  era  peor,  se  los  veia  apa- 
drinar disimuladamente  por  algunos  de  sus  oficiales. 
El  concurso  numeroso  de  los  que  habian  ido  á  cumpli- 
mentar al  Monarca,  derramado  á  la  sazón  porlosjardi- 
nes,sepuso  todo  en  movimiento,  y  quién  por  escándalo, 
quién  por  miedo,  apenas  hubo  uno  que  no  se  apresurase 
á  abandonar  un  punto  donde  el  inoendio  se  manifestaba 
tan  fuerte  y  tan  de  golpe.  La  milicia  local  corrió  á  las 
armas  y  se  formó  al  instante  para  estar  pronta  á  cual- 
quiera acontecimiento;  el  infante  don  Carlos  salió  tam- 
bién como  para  apaciguar  el  tumulto,  y  en  realidad, 
según  algunos,  para  darle  cuerpo  y  fomentarle  con  su 
presencia.  Mas  la  generalidad  del  pueblo  se  mantuvo 
quieta  y  tranquila:  de  modo  que  los  soldados,  viéndose 
menos  en  número  y  dispersos ,  contenidos  además  por 
algunos  oficiales  bien  intencionados  y  por  otros  perso- 
najes á  quienes  debian  respeto^,  se  retrajeron  á  sus 
cuarteles,  y  la  agitación  se  calmó  sin  suceder  desgra- 
cia ninguna  de  momento. 

Creyóse  de  pronto  que  el  mal  se  remediarla  con  vol- 
ver la  corte  á  Madrid :  el  Rey,  que  lo  rehusó  al  principio 
y  tuvo  sobre  ello  una  contestación  larga  y  viva  con  sus 
ministros,  cedió  al  fin ,  y  su  presencia  en  la  capital  di- 
sipó al  parecer  todos  los  temores  y  acalló  todas  las  sos- 
pechas. Pero  este  sentimiento  de  confianza  no  podia 
durar  mucho  tiempo  :  el  espíritu  de  la  guardia  real  se 
iba  pervirtiendo  mascada  dia ,  y  sus  frecuentes  encuen- 
tros y  quimeras  con  los  milicianos,  unidos  á  las  noticias 
desagradables  que  entonces  vinieron  de  la  insurrección 
de  los  carabineros  de  Andalucía,  y  de  la  temeraria  ten- 
tativa de  los  artilleros  en  la  ciudad  de  Valencia ,  eran 
otros  tantos  avisos  que  anunciaban  ya  inmediatd  un 
combate  general  y  decisivo ;  y  lo  peor  era  que  no  se  veia, 
en  todo  el  mes  que  medió  entre  el  acontecimiento  de 
Aranjuez  y  el  segundo  rompimiento,  tomarse  provi* 
dencia  alguna  para  evitar  la  crisis  que  por  momen- 
tos se  veia  venir.  4  Qué  pensar  pues  de  la  indolencia  y 

«  Entre  estos  se  dísUngaió  aquel  dia  muy  particalarmente  el  ge- 
neral Zayas,  que  contríboyó  mas  que  nadie  á  contener  el  desorden, 
haciendo  ver  lo  indecente  de  su  condecía  asi  A  soldados  como  á 
oQciaIcs.  El  mal  recibimiento  qae ,  segon  se  dijo  entonces,  ie  hizo 
«t  Rey  al  ir  á  despedirse ,  dio  fuerza  i  las  sospechas  que  al  instan- 
te se  concibieron  contra  la  corte,  y  no  dejd  duda  en  que  d«  ella  Te- 
nia el  maU 
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abandono  con  que  los  hombres  puestos  al  frente  de  loi 
negocios  dejaron  engrosar  la  nube  para  que  viniese  á  es- 
tallar sobre  nuestras  cabezas!  ¿Eran  acaso  tan  ciegos, 
que  no  lo  advertían?  Tanincapaces,  que  no  le  encontra- 
ban remedio  ?  Tan  perversos,  que  no  lo  querían  aplicar? 
Suposiciones  todas  que  se  estrellan  en  el  concepto  qae 
se  tenia  de  su  capacidad,  diligencia  y  buena  fe ,  al  paso 
que  no  se  combinan  tampoco  con  su  interés  personal. 
Remedio  ciertamente  le  había  ^  como  la  experiencia  lo 
manifestó  después;  pero  este  remedio  consistía  en  una 
determinación  ardua  y  vigorosa ,  llena  de  dificultades  y 
expuesta  sin  duda  á  peligros :  nuestros  hombres  de  es- 
tado no  tuvieron  ánimo  para  arrostrarlos,  y  esta  falta 
de  resolución ,  como  suele  suceder  casi  siempre,  los  en- 
volvía al  instante  en  dificultades  y  peligros  iníinítameate 
mayores. 

La  lucha  se  empeñó  al  fin  el  dia  mismo  de  cen^r  hs 
Cortes  su  primera  legislatura  y  al  tiempo  qae  el  Rey 
volvía  de  asistir  á  aquella  solemnidad.  Una  alteracioa 
entre  milicianos ,  paisanaje  y  guardias  sobre  los  vivat 
de  estilo  fué  la  ocasión  de  que  los  últimos  se  aprovecha* 
ron  al  instante  con  todo  el  encono  de  que  anteriormente 
estaban  poseídos.  Dícese  que  fueron  provocados  con  in- 
sultos y  pedradas;  lo  cierto  es  que  muchos  de  ellos  sa- 
lieron de  la  formación  y  emprendieron  á  cuchilladas  y 
á  bayonetazos  con  sus  agresores.  Hubo  en  esta  primen 
refriega  heridas,  desastres  y  alguna  muerte  también; 
pero  pudo  sosegarse,  aunque  con  pena,  y  la  tropa  se  re- 
tiró á  sus  estancias.  Por  la  tarde  la  desgraciada  muerte 
de  Landáburu,  asesinado  por  sus  mismos  soldados  eoeJ 
recinto  de  palacio,  donde  estaba  de  facción,  Heiió^ 
consternación  los  ánimos  del  pueblo,  y  de  agitación  y 
enojo  á  todos  los  oficíales  constitucionales  7  á  los  miü^ 
cíanos,  que  se  creyeron  msultados,  vendidos  é  insegu- 
ros. Al  dia  siguiente  la  misma  tropa,  al  ir  á  ocupar  los 
puestos  que  había  de  guarnecer,  no  queriendo  marcbar 
al  sonido  de  la  música  patriótica  que  antes  se  tocaba, 
hizo  queseentonaseotramarchamas  antigua :  lascom- 
pañias  que  no  estaban  de  facción  tuvieron  orden  depe^ 
manecer  en  los  cuarteles  y  estar  dispuestas  y  apercibi- 
das .  En  suma ,  todo  de  parte  de  estos  cuerpos  presentaba 
un  aspecto  hostil,  tanto  roas  peligroso  é  inquietante 
cuanto  mas  ordenado  y  misterioso  parecía.  Ya  bien  en- 
trada la  noche  dispusieron  su  salida  de  Madrid ,  que  ve- 
ríficaronformados  y  en  silencio,  sin  causar  desorden  m 
inquietud  alguna.  Los  piquetes  dispersos  en  los  diíereo- 
tes  puestos  que  guarnecian  se  les  fueron  reuniendo  sia 
hallar  oposición,  y  solo  quedó  en  la  corte  el  batallonqne 
hacia  la  guardia  á  palacio.  El  dia  siguiente  al  amanecer 
esUban  todavía  sobre  las  alturas  á  medía  legua  de  Ma- 
drid. Allá  los  fué  á  encontrar  solo  el  intrépido  MoríUo, 
entonces  general  de  la  provincia,  y  hecho  aquella  noche 
comandante  de  la  guardia  real,  y  les  exliorló  por  cuan- 
tos medios  le  sugirieron  su  crédito  y  su  celo  4  que  vol- 
viesen en  sí  y  se  redijesen  al  deber ,  ofreciéndoles  todas 
las  satisfacciones  justas  que  quisiesen.  Ellos  le  oyeron 
con  atención  y  con  respeto  ¡  se  quejaron  de  losdeJÓ^. 
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éetm  que  60  cometían  oada  día  por  Ja  facción  exaltada, 
y  le  ofrecieron  obedecerle  si  quería  ponerse  á  su  frente* 
La  conferencia,  como  era  de  presumir,  se  acabó  sin 
{ffoducir  fruto  alguno :  el  general  volvió  á  Madrid  con 
Ja  gloria  de  su  inútil  aunque  arrojada  tentativa,  y  ellos, 
sin  retraerse  de  su  propósito,  siguieron  su  marcha  |iá- 
cía  el  Pardo,  donde  establecieron  tranquilamente  sus 
cuarteles. 

.  AUi,  como  desde  una  atalaya,  puestos  los  ojos  en  Ma- 
drid ,  se  dieron  á  esperar  el  resultado  que  podría  tener 
do  pronto  su  improvisa  y  extraiía  separación.  Mas  las 
cosas  no  llevaron  aquel  rumbo  que  eUos  se  figuraban  y 
sus  instigadores  les  prometieron.  Ni  el  pueblo ,  en  cu- 
yos movimientos  acaso  conGaban ,  hizo  demostración 
alguna  en  su  favor,  ni  person^e  alguno  de  cuenta,  ni 
menos  tropa  ninguna,  se  pasó  á  su  bando  y  se  aventuró 
á  seguir  su  suerte ;  ni  el  Rey ,  aunque  lo  quiso  y  pensó, 
se  atrevió  nunca  á  salir  de  su  palacio  para  reunirse  á 
ellos  y  darles  autoridad  con  su  presencia. 

Desde  el  momento  en  que  asomó  el  peligro  el  par- 
tido liberal  babia  tomado  lasiüsposlciones  propias  á  la 
situación  presente,  según  los  medios  que  tenia  á  la  ma- 
no ,  y  ninguna  de  aquellas  esperanzas  podia  fácilmente 
realizarse.  La  milicia  estaba  toda  sobre  las  armas  y 
acampada  en  la  plaza,  la  tropa  de  línea  en  el  Parque 
frente  de  palacio ,  y  un  cuerpo  formado  de  los  oficiales 
dispersos  que  casualmente  se  hallaban  en  Madrid  y  de 
los  voluntarios  que  quisieron  reunírseles ,  y  se  llamó  ba- 
tallón sagrado ,  se  apostó  en  otra  de  las  avenidas  de  la 
casa  real  para  rondar ,  observar  y  hacer  el  servicio  de 
guerra  que  las  circunstancias  exigiesen.  Las  autorida- 
des políticas  y  municipales  se  establecieron  en  sesión 
permanente  con  el  fin  de  entenderse  entre  sí ,  dar  las  pro- 
videncias que  fueran  necesarias  y  defendéis  á  todo  tran- 
ce la  causa  de  la  libertad  pública  contra  aquellos  per- 
Xuros  desertores. 

En  medio  de  todo  este  aparato  y  disposiciones  de 
rompimiento  y  de  guerra  toido  seguía  el  orden  acos- 
tumbrado en  palacio.  El  Capitán  general  iba  y  venia ,  y 
recibía  la  orden  del  Rey,  según  la  etiqueta ;  iba  y  venia 
el  Jefe  político ,  iban  y  venían  los  ministros ,  y  despa- 
chaban ó  aparentaban  despachar.  Hasta  las  secretarías 
continuaban  sus  trabajos  á  las  horas  acostumbradas ;  y 
asi  hubieran  seguido  hasta  el  desenlace  de  la  crisis,  si 
DO  fuera  por  el  recelo  que  infundían  los  guardias,  los 
cuales  empezaron  no  solo  á  mofarse  y  á  escarnecer  los 
empleados  que  tenían  que  asistir  allí  á  cumplir  con  su 
obligación,  sino  ¿atrepellarlos  y  áparseguirloshastai 
el  sagrado  de  las  secretarías.  La  insolencia  de  aquella 
soldadesca  no  conocía  en  aquellos  días  ni  límites  ni 
freno.  Necesarios  al  Monarca,  consentidos  de  sus  je- 
fes, regalados  de  toda  la  servidumbre,  usaron  y  abu- 
saron de  aquella  situación  con  toda  la  licencia  y  descaro 
de  hombres  groseros  sin  vergüenza  y  sin  crianza.  Man- 
jares delicados ,  conservas,  vinos  generosos ,  helados 
exquisitos,  todo  seles  prodigaba;  y  ellos  lo  repartían 
lodo  Alegremente  con  la  chusma  y  con  las  mm'erzuelas 


que  á  bandadas  acudían  ¿  participar  del  real  festín.  Los 
corredores  y  escaleras  de  palacio  se  veían  convertidos  en 
tabernas,  los  rincones  en  burdeles :  allí  se  comía,  se 
bebía,  se  cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  cometían  todos 
los  d^rdenes  y  torpezas  que  la  borrachera  y  la  licencia 
militar  llevan  consigo.  Por  manera  que  la  majestad  so- 
berana del  Monarca  no  se  vio  nunca  mas  ultrajada  ni  en- 
vilecida que  por  aquellos  mismos  que  afectaban  quererla 
restaurar  y  defender.  Pero  ¿qué  mucho,  milord,  que 
la  corto  sufriese  borrachos  á  los  que  había  consentido 
asesinos?  Todo  se  les  disimulaba,  todo  se  llevaba  en  pa- 
ciencia, ó  por  m^'or  decir,  con  agrado :  Omnia  servia 
literprodominatione,  ¡Eran  tan  necesarios  entonces  I 

El  Rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia  igual  á  lo 
que  había  sido  siempre.  Con  los  ministros  disimulado 
y  dócil ,  prestándose  á  cuantas  órdenes  se  exigían  do  61; 
con  su  partido  irresoluto  y  tímido  sí  había  de  hacer  algo 
por  si  nísmo :  después ,  cuando  el  negocio  parecía  irse 
inclinando  á  su  favor,  duro,  insensible  y  sordo á  todas 
las  consideraciones  que  le  exponían  los  ministros  y  las 
autoridades ;  cuando*creyó  el  negocio  ganado ,  sober- 
bio, inconsecuente,  negándose  á cuantas  promesas  su- 
yas habían  servido  de  fundamento  para  formarse  la  in- 
triga ;  en  fin,  viéndolo  todo  perdido ,  amilanado ,  co- 
barde y  entregado  á  la  merced  del  vencedor  sin  digni- 
dad ni  decencia. 

Las  cosas  no  podían  durar  mucho  en  un  estado  tan 
violento.  Los  dos  partidos  al  parecer  habían  estado  con- 
siderando y  midiendo  sus  fuerzas  en  silencio  para  apro- 
vecharse del  descuido  primero  que  se  observase  en  al- 
guno ,  y  acometerle  con  ventaja.  Mas  luego  que  se  tuvo 
noticia  de  que  el  general  Espinosa  con  las  fuerzas  que 
había  podido  juntar  en  Castilla  venia  á  largas  marchas 
sobre  Madrid ,  los  guardias  determinaron  ganarle  por  la 
mano ,  y  en  la  noche  del  6  al  7  se  movieron  del  Pardo 
y  marcharon  á  sorprender  la  capital. 

A  aquella  hora  la  corte ,  ya  segura  de  su  triunfo ,  ar- 
rojó de  sí  todo  miramiento,  y  cerrando  las  puertas  de 
palacio ,  á  nadie  se  permitió  salir  de  él.  Los  ministros, 
el  Jefe  político  y  otras  personas  de  cuenta  se  vieron  así 
detenidos ,  sin  consideración  alguna  ni  á  su  calidad  ni 
á  sus  atribuciones.  A  las  reclamaciones  que  hicieron 
sobre  aquel  extraño  proceder,  ya  alegando  la  necesidad 
de  su  descanso ,  ya  la  de  ir  á  cumplir  con  sus  deberes, 
ó  se  les  respondía  con  mofa,  ó  no  se  les  respondía  nada. 
Y  considerándolos  ya  como  víctimas  destinadas  al  sa- 
crificio ,  con  ninguno  de  ellos  se  tuvo  atención  alguna, 
nadie  les  dio  un  consuelo ,  nadie  les  suministró  un  vaso 
de  agua.  Así  abandonados  á  sus  tristes  pensamientos, 
y  envueltos  en  ira ,  íncertidumbre  y  dolor,  estuvieron 
toda  aquella  noche  cruel  esperando  lo  que  la  suerte  ad- 
versa haría  de  eU^s;  mientras  que  arriba  la  familia  real, 
la  servidumbre  y  las  personas  de  fuera  admitidas  en- 
tonces á  su  secreto  y  confianza,  se  entregaban  al  rego- 
cyo  y  saboreaban  sin  recelo  alguno  los  frutos  de  la  vic- 
toria. 

Entre  tanto  los  guardias  del  Pardo^  divididos  en  do9 
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trozos,  «e  acercaban  d  Hadrid,  donde  d  mas  nnmeroso, 
forzando  nn  portillo  casi  sin  ser  sentido ,  penetró  por 
las  calles  y  se  dirigió  á  la  Plaza.  Era  la  una  de  la  noche : 
el  vecindario  estaba  sumergido  en  sueño  y  en  silencio, 
que  solo  se  interrumpía  en  la  carrera  por  el  ruido  sordo 
y  monótono  que  hacian  marchando  sus  pies,  y  por  algún 
viva  á  Femando  VII  que  de  cuando  en  cuando  se  les 
oía,  poco  animado  y  menos  sostenido.  Llegaron  asi  á 
la  Plaza,  ocuparon  la  Puerta  del  Sol  y  las  calles  adya- 
centes ,  y  dieron  la  señal  de  acometer.  Creían  ellos  ar« 
rollar  fácilmente  una  gente  bisoña,  afeminada,  que  no 
habia  oido  mas  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  sal-* 
va;  y  acaso  esperaban  que  á  su  primera  arremetida 
arrojasen  armas,  fornituras  y  uniformes,  y  escapasen 
despavoridos  á  sus  casas.  Mas  no  fué  así  por  su  desgra- 
cia :  el  punto  estaba  bien  apercibido ,  sus  defensores 
animados  del  mejor  espíritu ;  las  descargas  se  recibie- 
ron con  serenidad  y  se  devolvieron  con  brío.  a¡ Vifkt  Fer- 
nando VII  !o  decían  los  unos ;  o  ¡  viva  la  Ck)nstitucion  1 9 
respondían  los  otros;  y  al  eco  de  estas  aclamaciones,  ya 
eternamente  enemigas,  se  enviaban  alternativamente 
la  muerte  los  mismos  que  un  año  antes  se  abrazaban  y 
se  daban  el  beso  de  paz  invocando  aquellos  mismos  dos 
nombres  Femando  Vil  y  Constitución. 

La  artillería,  que  faltaba  á  los  guardias ,  excelente- 
mente servida  por  los  patriotas,  decidió  bien  pronto  el 
combate  en  su  favor.  Las  avenidas  estrechas,  por  donde 
los  enemigos  querían  romper  hasta  eUos,  se  llenaron 
al  instante  de  heridos  y  de  muertos ,  y  embarazado  el 
paso,  hecho  horrible  por  el  mismo  estorbo;  derribados 
los  mas  valientes ,  que  habían  sido  los  primeros ,  y  aun 
llegado  hasta  los  cañones;  el  resto  escarmentado  echó 
á  correr  hacia  atrás ,  arrastrando  en  su  pavor  y  en  su 
fuga  á  los  que  no  habían  entrado  todavía  en  combate,  y 
buscando  un  asilo  en  palacio  al  lado  de  sus  compañeros 
que  allí  estaban,  y  al  abrigo  del  respeto  que  aun  pudie- 
ra guardarse  al  Rey.  Rayaba  ya  entonces  el  día,  y  las 
aclamaciones  de  los  vencedores,  dilatándose  por  pla- 
zas, por  casas  y  por  calles ,  anunciaron  á  los  buenos  es- 
pañoles que  la  libertad  y  la  patria  estaban  todavía  en  pié. 

La  noticia  de  que  los  batallones  habían  entrado  en 
Madrid  llegó  ya  tarde  al  Parque,  y  al  principio  no  fué 
creida.  Mas  luego  que  la  repetición  de  los  avisos  y  las 
descargas  la  hicieron  indudable,  la  acción  y  energía 
de  los  movimientos  que  se  desplegaron  fué  tan  rápida 
como  eGcaz.  Ocupáronse  á  viva  fuerza  los  puntos  con- 
tiguos á  palacio,  donde  los  facciosos  podían  guarecerse 
-y  fortiOcarse;  el  general  Ballesteros  con  un  destaca- 
mento fué  enviado  en  socorro  de  la  Plaza,  y  llego  á  tiem- 
po de  poder  completar  aquel  triunfo;  y  con  otra  parte 
.  de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto  á  la  división  de  los 
guardias  que  no  habia  entrado  todayía  en  Madrid  y 
amagaba  por  ol  rio.  De  este  modo  los  rebeldes,  batidos, 
ahuyentados,  acorralados  en  la  casa  real ,  perdida  toda 
clase  de  esperanza,  y  faltos  de  auxilio  y  de  consejo ,  no 
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tuvieron  otro  arbitrio  que  lendir  las  armas  y  MnetffM 

6  la  ley  del  vencedor. 

Una  vent^'a  tan  completa  y  decisiva  i  y  mas  todaTia 
el  modo  y  las  manos  por  quienes  principalmente  se  con* 
siguió,  estaba  al  parecer  fuera  de  todo  cálculo  proba* 
ble  y  y  debía  atribuirse  mas  bien  á  golpe  de  fortuna  qw 
á  coznbinacion  ninguna  prudencial.  Mas  no  fué  asi  cier- 
tamente, y  las  cosas  llevaron  el  camino  propio  délos 
elementos  que  entraron  á  dirigirlas.  Los  jefes  de  la  in* 
surrección,  fiütos  de  tíno  y  de  experiencia ,  no  formaron 
plan  ninguno;  en  lugar  de  dominar  los  acontecimientos, 
se  vieron  obligados  á  recibir  la  ley  de  ellos»  y  siemprt 
iban  detrás  de  la  ocasión ,  tratando  de  hacer  hoy  lo  qoo 
habían  tenido  en  su  mano  ayer.  Ellos  teman  al  Rey  ea 
Aranjuez,  y  le  dejaron  venir  á  Madrid;  estaban  en  pcH 
sesión  de  Madrid ,  y  le  abandonaron  para  volver  á  oca- 
parle;  estuvieron  cinco  días  en  el  Pardo  aguardando 
tal  vez  á  que  el  Rey  se  decidiese  y  se  viniese  á  eDos, 
y  habían  perdido  la  oportunidad  de  nevársele  consigo 
cuando  salieron ;  porque  entonces  nadie  se  lo  hubiera 
podido  impedir.  Su  plan  dé  ataque  podia  no  ser  desacer- 
tado, pero  careció  enteramente  de  vigor  en  la  ejeco- 
cion.  Una  gran  parte  de  oficiales  y  sargentos,  tal  m 
los  mejores  del  cuerpo,  se  habían  mantenido  fiéks  á 
8U9  juramentos  y  estaban  sirviendo  en  las  filas  de  k 
libertad;  no  pocos  también  délos  que  fueron  al  Pirdo 
se  vieron  arrastrados  por  el  espíritu  de  cuerpo  á  olvar 
á  pesar  suyo  contra  su  carácter  y  sus  principios,  y  grao 
parte  de  los  soldados  marchaban  á  disgusto  en  una  em- 
presa que  solo  interesaba  á  sus  instigadores ,  y  ieOoi 
no  les  podia  producir  sino  peligros ,  desastres  y  afreiH 
ta.  Faltóles  á  todos  un  jefe  de  reputación  y  denuedoqoe 
los  guiase  al  combate  y  los  sostuviese  en  él  con  su  ejeoH 
pío  y  sus  palalkras .  Los  mozuelos  que  los  habían  metido 
en  aquel  paso  perdieron  al  instante  la  cabeza,  desam- 
pararon sus  filas,  y  unos  tras  otros  fueron  cayendo  ve^ 
gonzosamente  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Tan  cie^ 
to  es  que  el  sobrescrito  de  rebelde  y  de  traidor  en  la 
frente  infunde  miedo  en  el  corazón  y  no  le  deja  obrar 
conbizarria. 

Todo,  por  el  contrario,  era  en  aquella  ocasión  favora- 
ble al  bando  opuesto.  Mejores  jefes ,  mejor  pkn ,  mejor 
concierto.  Es  verdad  que  los  milicianos,  poco  disd[^ 
nados  y  nada  aguerridos,  no  podían  inspirar  confianza; 
pero  la  artillería  y  cabaUeria ,  que  ellos  tenían  y  faltabí 
á  sus  contrarios,  compensaba  abundantemente  aqnel 
vacío.  Con  ellos  militaban  entonces  los  generales  mai 
acreditados  y  vaMmtes  del  ejército  ;  por  ellos  estaban 
las  leyes,  las  autoridades ,  el  buen  orden ,  la  justicia;! 
el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  causa ,  dilatándo- 
les el  pecho,  los  llenaba  de  aliento  y  confianza.  Estof 
sentimientos  generosos  los  sostuvieron  noblemente^ 
el  combate,  estos  los  animaban  después;  y  con  ninguna 
especie  de  venganza  ni  de  bajeza  mancharon  en  aqod 
día  la  gloria  que  acababan  de  adquirir. 
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Cuando  Hegó  á  oidos  del  Rey  ¡pie  saf  pretorlanos  fia* 
queaban  empezó  ¿  temer  por  si  mismo  y  á  tratar  de 
buscar  consejo  y  defensa  contra  el  peligro  que  vela  ve- 
nir. Entonces  se  acordó  de  sns  ministros,  y  les  mandó 
subir  á  su  presencia  para  conferenciar  con  eflos  sobre 
las  disposiciones  que  convendria  tomar  en  el  estado  crf-* 
tico  á  que  hablan  llegado  las  cosas.  Tener  que  valerse 
de  los  mismos  á  quienes  aquella  noche  habla  tratado 
con  tal  vilipendio  era  situación  harto  dura  y  paso  ver* 
daderamente  bochornoso.  Mas  para  nuestro  príncipe 
estaba  muy  lejos  de  tener  este  caiicter,  y  jamás  se  mos- 
tró con  menos  disimulo  esta  preeminencia  de  la  con- 
dición real  ¿  quien  no  enfrena  obligación  ninguna  y  se 
sobrepone  á  todo  respeto  humano.  Los  mhiistros,  como 
constitucionales ,  estaban  festinados  al  castigo  en  caso 
de  vencer  el  Rey;  y  como  constitucionales  también»  de- 
bían defender  su  persona  y  su  autoridad  en  el  caso  de 
ser  vencido. 

Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  asi  la  de  los  ministros. 
Ellos  subieron  y  nada  aconsejaroUi  porque  nada  podían 
ni  debían  aconsejar.  Vueltos  á  sus  secretarías  y  cre- 
ciendo con  la  derrota  y  fuga  de  los  guardias  la  congoja 
y  el  terror  en  la  familia  real ,  allí  fueron  buscados  por  el 
infante  don  Garlos ,  y  consultados  otra  vez  y  aun  roga- 
dos, principahnente  Martínez  de  la  Rosa ,  que  salvasen 
al  Rey.  De  su  contestación ,  que  fuó  á  un  misipo  tiem- 
po firme ,  respetuosa  y  sensata ,  se  convenció  el  Infante 
de  que  por  parte  de  ellos  la  diligencia  era  Inútil,  puesto 
que  como  ministros  nada  podían  ya  ordenar  que  fuese 
obedecido,  ni  como  personas  privadas  tenian  influjo  con 
los  cabos  del  partido  popular.  Decidióse  pues  la  corte  á 
tratar  con  el  general  Morillo,  el  cual,  á  consecuencia 
de  la  invitación  que  le  hizo  el  Rey,  envió  á  palacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arreglar  las 
condiciones  con  que  hablan  de  cesar  ks  hostilidades  y 
h  guardia  real  deponer  las  armas  y  someterse  al  Go- 
bierno. En  aquella  conferencia  fué  donde  el  general  Sal- 
vador, uno  de  los  comisionados ,  dijo  al  Rey ,  que  se  ne- 
gaba á  acceder  á  algún  artículo  necesario :  a  Señor,  las 
tropas  de  vuestra  majestad  han  sido  vencidas ,  y  es  íüer- 
xa  que  se  resiguen  á  la  ley  que  hi  nación  les  imponga.» 

Esta  ley  no  fuó  vergonzosa  ni  dura  si  se  consideran 
la  perfidia  y  alevosía  con  que  aquella  trama  se  dispuso, 
y  los  males  que  se  le  hubieran  seguido  á  ser  corona- 
da con  un  éxito  feliz.  Y  aunque  los  invasores,  faltando 
por  la  tarde  á  lo  capitulado,  se  escaparon  de  Madrid, 
con  intención  sin  duda  de  ir  á  renovar  á  otra  parte  la 
guerra,  y  fueron  seguidos |  acuchillados  y  dispersos  en 
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ü  oampoi  no  por  eso  las  eondldonefl  i a  bideron  mas 
gravosas  y  crueles.  Las  tropas  y  milicianos  vencedores 
se  encargaron  de  la  custodia  de  palacio  con  la  mis- 
ma serenidad  y  asiento  que  una  guardia  releva  á  otra  en 
tiempos  tranquilos :  el  palacio  fué  respetado  |  nbgun 
desorden  se  vio  en  él,  no  se  oyó  ningún  hisulto.  El  Rey, 
tratado  con  el  decoro  que  correspondía  i  su  dignidad, 
toé  considerado  como  ^¡eno  á  toda  aquella  agitación. 
Y  este  mismo  dia  en  que  los  españoles  daban  al  mun- 
do un  ejemplo  tan  singular  de  moderación  y  de  juicio, 
es  el  dia  que  escogieron  algunos  embajadores  para  pa- 
sar  á  nuestros  mmlstros  una  nota  en  que  nos  amenaxfr- 
ban  con  todo  el  enojo  y  el  poderío  de  sus  soberanos  d 
osábamos  atentar  la  menor  cosa  contra  las  personas  del 
Rey  y  su  familia.  Los  ministros,  á  pesar  de  la  Incierta 
y  equívoca  posición  en  que  se  hallaban,  contestaron  con 
discreción  y  decoro ,  mas  no  con  la  energía  correspon- 
diente á  la  solemnidad  de  la  ocasión  ni  á  lo  Importu- 
no é  injurioso  de  aquella  oficiosidad.  Nada  Importaba 
ciertamente  á  sus  autores  la  seguridad  del  Rey  ni  la 
de  las  personas  de  su  familia;  pero  les  Importaba  mu- 
cho presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus  amos,  y 
revestir  el  expediente  diplomático  con  las  formalidades 
convenientes  á  sus  fines  interesados  y  artificiosos.  La 
nota  era  inútil  para  los  ministros  españoles,  que  nada 
podían  hacer,  y  mucho  mas  para  el  pueblo  en  el  caso 
de  que  enforeddo  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo  que 
en  otro  tiempo  adoraba.  Ella  y  el  tono  en  que  estaba 
puesta  eran  ó  un  aviso  ó  un  Insulto,  ó  las  dos  cosas  á  un 
tiempo;  y  en  todo  caso  antes  atraían  que  disipaban  el 
peligro  que  se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar  poseí- 
do el  partido  victorioso  de  la  rabia  y  demencia  que  el 
oficio  diplomático  suponía,  la  contestadon  hubiera  sido 
enviarles  sus  pasaportes  para  que  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas  saliesen  de  Madrid,  y  en  aqud  medio  término 
procesar ,  juzgar,  condenar  y  ejecutar  al  Rey,  para  que 
fuesen  testigos  de  la  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  las  noticias  de  las  resultas  que  habla  tenido  su 
Insolente  Impertinencia. 

Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy  ajenos  de 
estos  pensamientos  feroces.  El  común  peligro  los  había 
unido ,  el  interés  y  la  ambición  los  dividieron,  y  apenas 
habían  conseguido  aquella  ventaja  tan  Inesperada  y  de- 
cisiva ,  cuando  empezaron  á  hacerse  unos  á  otros  una 
guerra  mas  encarnizada  y  mortal  que  la  que  Feman- 
do VII  les  habla  hecho. 

Desde  la  restauración  de  la'libertad  en  el  año  20 ,  el 
principal  infliyo  y  preponderancia  en  los  negodos  ha* 
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sis  est&do  en  Iss  manos  de!  partido  puro  constitucional, 
ó  llámese  moderado.  En  vauo  el  de  la  Isla ,  apoyado  en 
Ja  importancia  del  servicio  que  habia  hecho  y  en  la  ex- 
traña popularidad  que  habia  sabido  procurar  á  algunos, 
desús  corifeos,  anhelaba  este  influjo  exclusivo  y  em« 
picaba  para  ello  todos  los  manejos  de  la  intriga  y  todos 
los  medios  del  descrédito,  de  la  vociferación  y  de  la  au- 
dacia. Estos  mismos  medios  los  desopinaban  para  con 
la  generalidad  de  los  españoles ,  que  graves  por  carác- 
ter y  contenidos  por  educación  y  costumbre,  repugnan 
y  se  niegan  á  todo  lo  que  tiene  aire  de  facción  y  de  des- 
orden. No  pudieron  pues  nunca  derrumbar  á  sus  ad- 
versarios de  la  altura  en  que  estaban  puestos ,  y  donde 
los  mantenía  la  reputación  que  habían  adquirido  con 
sus  antiguos  servicios,  con  sus  padecimientos  en  los 
seis  años,  y  el  concepto  que  generalmente  se  tenia  de 
su  mayor  saber,  de  su  mayor  experiencia  en  los  nego- 
cios y  de  su  capacidad  para  dirigirlos.  Cuando  llegó  la 
época  de  julio  este  partido  moderado  estaba  en  su  ma- 
yor auge,  y  representado,  si  así  puede  decirse ,  por  el 
Ministerio,  que  á  la  sazón  conducía  las  cosas  con  bas- 
tante acierto  y  fortuna  y  con  una  aprobación  casi  uni- 
Tersal.  Pero  no  habiendo  sabido  ó  podido  evitar  aquella 
crisis  antes  que  llegase,  ni  contenería  cuando  llegó,  ni 
triunfar  de  eUa  después  de  empeñada ,  el  poder  se  les 
cayó  de  las  manos,  y  la  preponderancia  al  partido  á  ca- 
yo frente  se  hallaban.  De  nada  sirvió  el  peligro  en  que 
los  mismos  ministros  se  hallaron ,  las  prendas  que  tenían 
dadas  á  la  causa  de  la  libertad,  ni  el  valor  y  entereza  con 
que  tantos  de  este  partido  shrvieron  en  aquella  ocasión. 
La  facción  opuesta ,  valiéndose  denodadamente  de  la 
oportunidad  que  les  ofrecían  los  sucesos,  envolvió  á  to- 
dos en  la  red  dedesconflanzas,  sospechas  y  acusaciones 
que  estaba  preparando ,  y  en  su  boca  todos  eran  tibios 
defensores  de  la  causa  pública ,  y  algunos  acusados  co- 
mo traidores  á  ella.  Pena  y  vergüenza  da  considerar  los 
nombres  que  se  oían  en  esta  indigna  acusación :  el  ge- 
neral Morillo  y  los  jefes  de  los  cuerpos  que  habían  mi- 
litado con  él  debajo  del  estandarte  patrio  levantado  en 
el  Parque,  los  ministros,  el  jefe  político  Martínez  de 
San  Martin ,  los  mas  de  los  grandes  empleados  públicos, 
y  otros  personajes,  sonaban  de  boca  en  boca  y  de  cor- 
rillo en  corrillo',  unos  como  vendedores  de  su  patria, 
otros  como  sospechosos.  Decíase  que  el  levantamiento 
de  los  guardias  tuvo  por  objeto  al  principio  alterar  las 
bases  de  la  Constitución ,  introducir  las  cámaras  en 
nuestro  orden  político  y  dar  ¿  las  clases  privilegiadas 
el  influjo  y  preponderancia  de  que  carecían  con  la 
constitución  del  año  i2;  que  los  mas  de  los  persona- 
jes acusados  eran  sabedores  y  aun  auxiliadores  de  este 
plan;  pero  que-habiendo  el  Rey  manifestado  al  fin  su 
noluntad  de  reasumir  en  sí  el  poder  absoluto  como  le 
habia  tenido  en  los  seis  años,  muchos  de  ellos  no  le  qui- 
sieron ayudar  para  ello  y  se  retrajeron  de  su  propósi- 
to, y  otros,  como  Morillo  y  los  generales  que  le  asis- 
tieron en  el  Parque,  tuvieron  que  seguir,  muy  á  des- 
pecho 8uy0|  el  curso  de  la  causa  popular. 
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Quizá  en  este  cúmulo  de  recrínunacioiies  y  de  sospe* 
chas  habia  algo  de  verdadero  y  positivo ;  pero  no  en  la 
forma  ni  en  la  aplicación  que  de  ello  se  hacia  á  tantos 
sugetos,  en  quienes  el  carácter,  los  principios,  la  coih 
dueta ,  y  sobré  todo  la  conveniencia  propia ,  estaban  en 
oposición  con  sem^ante  sospecha.  Mas  la  malignidad 
y  el  encono  no  miran  tan  despacio  las  cosas :  el  rumor 
odioso  cunde ,  los  simples  lo  creen,  los  indiferentes  lo 
dejan  pasar,  y  mientras  que  los  buenos  se  afligen  y  se 
retiran ,  los  intrigantes  tiiunfan  y  consiguen  lo  que  an- 
helan. 

En  tal  situación  de  cosas  los  ministros  no  podían 
seguir  en  sus  cargos,  ni  aunque  hubieran  podido,  lo 
quisieran.  Irritados  del  modo  alevoso  é  indigno  con 
(jue  habían  sido  tratados  por  la  corte,  rehuyendo  lidiar 
mas  tiempo  con  la  faccion'popular,  hecht  intratable  con 
el  suceso  mismo,  todos  se  propusieron  hacer  irrevoca- 
blemente dejación  de  sus  sillas,  y  algunos  to  retiraron 
aquella  mañana  á  sus  casas  jurando  no  volver  á  palacio 
jamás.  El  Rey,  siguiendo  el  consejo  que  ellos  mismos 
le  dieron,  nombró  por  ministro  der  Gracia  y  Justicia  á 
Calatrava ,  y  de  la  Guerra  á  López  Baños,  proponiéndo- 
se nombrar  los  demás  con  acuerdo  de  los  dos.  Llevábase 
en  esto  el  fin  de  conciliar  en  lo  posible  los  intereses  y 
anhelo  de  la  opinión  exaltada  con  la  conveniencia  pú- 
blica ,  esperando  que  la  grande  popularidad  y  la  ente- 
reza y  rectitud  de  sus  principios  moderase  algún  tanto 
el  ímpetu  del  otro  partido.  Tal  vez  esto  se  hubiera  con- 
seguido á  estar  Calatrava  en  Madrid  y  entrar  al  instante 
en  ejercicio.  Mas  haUábase  ausente  en  Vizcaya,  y  no 
habiendo  querido  de  pronto  admitir  el  ministerio,  cnan- 
do  ya  vino  á  Madrid,  dudoso  abn  de  lo  que  haría, los 
facciosos  se  habían  dado  tal  maña ,  que  despopulariza- 
do él ,  y  despopularizados  y  desalentados  todos  aquellos 
con  quienes  podía  contar  para  que  le  ayudasen ,  vio  qae 
su  intervención  no  podía  ser  de  .provecho,  y  se  negó 
absolutamente  á  admitir.  López  Baños  llegó  después, 
recibió  de  su  club  la  lista  de  los  que  habían  de  s^  mi- 
nistros con  él ,  y  ellos  lo  fueron.  De  esta  manera ,  el  pa^ 
tidoque  desde  setiembre  del  año  20  habia  pugnado  con 
tanta  fuerza  y  tesón  por  tener  el  manejo  total  y  exclu- 
sivo de  los  negocios  públicos,  logró  completamente  sq 
objeto;  y  preponderante  en  las  Cortes,  arbitro  en  el 
gobierno,  se  vio  con  todo  el  poder  en  la  mano.  Si  con 
ventajas  de  la  libertad  y  del  Estado ,  los  sucesos  públi- 
cos lo  manifiestan;  pero  no  deja  de  ser  curioso,  nülord, 
que  haya  sido  la  corte  quien  con  sus  impotentes  esfuer- 
zos para  arruinar  la  Constibacion  les  haya  abierto  el 
camino  para  conseguir  este  triunfo ,  y  que  por  querer 
destruir  las  leyes  se  entregase  á  discreción  al  furor  de 
las  pasiones.  Mas  este  ejemplar,  que  no  es  el  primero  ni 
el  único  que  hemos  visto  en  nuestros  días,  será  tan  ol^ 
vidado  como  los  otros ,  y  no  producirá  fruto  alguno. 

Todo  hombre  público,  milord,  debe  poseer  algooa 
especie  de  este  mérito  análogo  á  las  atribuciones  que 
se  le  confian,  y  gozar  alguna  consideración  personal: 
délo  contrario,  ni  entra  en  íu  puesto  con  honor  tá 
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puede  ejercerle  sin  desaire.  Faltaba  á  los  nuevos  minis- 
tros una  calidad  tan  precisa,  y  bien  que  yo  esté  muy 
lejos  de  creerlos  tan  faltos  de  mérito  como  la  maligni- 
dad y  el  encono  han  ponderado  después ,  estaban  sin 
embargo  muy  lejos  de  tener  en  la  opinión  el  lugar  ne- 
cesario para  verlos  sin  extrañeza  revestidos  de  aquel 
alto  carácter.  Los  reyes  solo,  roilord,  pueden  impune- 
mente cuando  se  les  antoja  hacer  de  sus  ineptos  favori- 
tos hoy  un  ministro,  mañana  un  embajador.  Nadie  les 
va  á  la  mano,  y  todo  lo  cubre  el  manto  de  su  omnipo- 
tencia. Pero  en  los  gobiernos  libres  se  necesita  de  mas 
circunspección  y  reserva ,  porque  resentida  la  máquina 
política  del  descrédito  y  flaqueza  de  los  brazos  que  la 
mueven,  hace  conocer  bien  pronto  que  los  hombres  de 
un  club  no  suelen  ser  los  hombres  del  Estado. 

Además  de  esta  nulidad ,  adolecían  los  ministros  de 
ptra  en  mi  sentir  peor.  Llevados  allí  por  una  facción 
secreta  ansiosa  de  dominar  exclusivamente ,  y  no  sieiH 
do  otra  cosa  que  instrumentos  ciegos  de  ella ,  el  odio  y 
deprecio  que  inspiraban  eran  consiguientes  á  esta  fal- 
sa posición.  El  bien,  si  alguno  hicieron,  no  se  les  agra- 
decía, como  ajeno;  todo  el  mal  se  les  imputaba  como 
suyo,  y  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  eran  agen- 
tes de  una  pandilla,  y  no  ministros  de  una  monarquía. 
.  Muy  desde  luego  empezaron  á  manifestarse  sus  pa- 
siones y  las  de  sus  comitentes  con  el  trasiego  de  em- 
pleados, que  entre  nosotros ,  milord,  son  el  objeto  pri- 
mario y  el  efecto  mas  seguro  de  toda  novedad  política  ó 
ministerial.  Destituyeron  á  los  unos  sin  mas  razón  que 
la  de  haber  sido  agraciados  por  los  gobiernos  anteriores, 
y  emplearon  á  otros  sin  mas  mérito  que  el  de  haber  con- 
tribuido á  la  elevación  en  que  ellos  se  hallaban,  ó  á  la 
ruina  de  sus  adversarios.  Llenóse  de  este  modo  la  ad- 
ministración pública  de  sugetos  absolutamente  inhábi- 
les ó  nuevos  en  los  negocios ,  precisados  los  mas  de  ellos 
á  hacer  el  aprendiste  de  su  oficio,  que  no  sabían  man- 
dar^ ni  menos  obedecer.  Muchos  llevaron  á  sus  destinos 
la  suspicacia  y  chismosería  de  los  partidos  que  los  em- 
plearon ;  otros  la  temeridad  imprudente  de  su  carácter, 
y  fomentada  con  el  triunfo  que  acababan  de  conseguir, 
y  á  la  cual  daban  rienda  suelta ,  como  si  nada  tuviesen 
ya  que  respetar.  De  manera  que  al  entorpecimiento  y 
errores  que  suiirian  los  asuntos  públicos  por  su  incapa- 
cidad é  inexperiencia  se  añadía  el  descrédito  y  la  odio- 
aidad  que  adquirían  al  sistema  político  con  su  orgullosa 
insolencia,  ó  por  mejor  detír,  con  su  absurda  é  insu- 
frible petulancia. 

Otro  manantial  bien  fecundo  de  disgustos  y  de  males 
fué  la  causa  formada  sobre  la  conspiración  de  julio.  Al 
principio  parecía  no  amagar  mas  que  á  los  cabos  de  la 
sedición  cogidos  con  las  armas  en  la  mano.  El  delito 
era  patente,  la  ley  terminante  y  positiva,  la  necesidad 
y  justicia  del  castigo  fuera  de  toda  duda  y  contestación. 
Sacrificados  al  escarmiento  público  durando  todavía  las 
huellas  de  su  atentado,  nadie ,  ni  acaso  ellos  mismos,  lo 
extrañaran ,  y  su  catástrofe  se  hubiera  considerado  co- 
mo consecuencia  forzosa,  aunque  funesta,  de  su  misma 


temeridad ,  y  no  como  un  asesinato  político  hecho  en 
obsequio  del  resentimiento  y  de  la  venganza.  Lejos,  mi- 
lord  ,  de  mí  el  pensamiento  de  echar  de  menos  la  sangre 
que  no  se  ha  vertido.  Aun  cuando  no  repugnase  tanto 
á  mi  carácter  esta  idea  atrozmente  cruel ,  se  avendria 
mal  con  las  lecciones  que  me  han  dado  la  historia  y  la 
experiencia.  Las  cabezas  que  vosotros  derribasteis  en 
vuestra  guerra  parlamentaria  no  os  salvaron  de  los  ma- 
los de  la  restauración ;  los  raudales  de  sangre  vertidos 
en  los  cadalsos  por  el  furor  revolucionario  no  han  liber- 
tado á  los  franceses  de  caer  primero  en  las  monos  de  un 
déspota  militar,  después  en  los  do  los  emigrados.  Esas 
victimas,  añadidas  á  los  que  nuestra  revolución  contaba, 
no  hubieran  servido  á  libertarnos  del  despotismo  regio 
y  sacerdotal  en  que  hemos  vuelto  á  caer.  ¿A  qué  afligir 
la  humanidad  y  ofender  acaso  la  justicia  sin  provecho 
ninguno  para  la  política?  Yo  pues  desde  la  soledad  en 
que  esto  escribo  doy  el  mas  cumplido  parabién  á  los  que 
en  aquella  ocasión  escaparon  del  mortal  peligro  en  que 
se  vieron,  y  este  parabién  espontáneo  es  tanto  mas  sin- 
cero de  mi  parte  cuanto  se  dirige  á  hombres  que  no  he 
conocido  antes  de  ahora  ni  de  ellos  será  sabido  jamás. 
Pero  al  fin ,  milord,  en  la  posición  en  que  se  hallaban 
las  cosas,  y  en  las  pasiones  que  agitaban  los  ánimos, 
no  dejó  de  parecer  extraño  el  aspecto  y  curso  que  tuvo 
este  proceso.  Encargada  su  formación  á  don  Evaristo 
San  Miguel ,  uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado  y 
entonces  preponderante,  él ,  ó  por  favor,  ó  por  justicia, 
ó  por  generosidad,  ó  por  todo  junto,  no  quiso  sustan- 
ciarle con  la  brevedad  que  el  público  esperaba ,  y  cuan- 
do subió  al  ministerio  lo  dejó  en  un  estado  de  complica- 
ción á  propósito  para  dilatarlo  cuanto  se  quisiese  y  con- 
viniese. Pasó  después  por  diferentes  manos ,  y  cayó  en 
fin  en  las  de  un  hombre  sin  ciencia ,  sin  vergüenza,  sin 
remordimiento  y  sin  temor :  este ,  asesorado  de  otros 
sin  duda  mas  perversos  que  él ,  dio  á  aquella  causa  una 
dirección  que  nadie  sospecharía  en  los  que  taiito  decla- 
maban antes  contra  la  lentitud  de  los  juicios  y  la  impu- 
nidad de  los  delitos.  El  peligro  dejó  de  amenazar  á  las 
cabezas  de  los  revoltosos,  á  quienes  amagaba  primero 
y  de  quienes  ya  no  se  hablaba ,  para  ponei*se  sobre  las 
de  los  otros  persomy'es  interesantes  y  célebres'por  su 
carácter  y  sus  servicios.  El  general  Morillo,  el  jefe  po- 
lítico Martínez  de  San  Martin,  todo  el  ministerio  que 
había  en  julio,  con  otros  sugetos  de  cuenta,  fueron  en- 
vueltos en  las  redes  de  aquel  proceso ,  mandados  pren- 
der, y  algunos  efectivamente  presos.  A  los  justos  cla- 
mores y  reconvenciones  que  resultaron  de  estos  proce- 
dimientos ilegales  y  escandalosos,  respondían  sus  au- 
tores que  aquello  todavía  no  era  nada  para  lo  que  fal- 
taba ,  y  que  ni  diputados  de  Cortes  ni  individuos  de  la 
familia  real  estarían  exentos  de  sus  pesquisas  y  de  sus 
arrestos.  Seiñejante  demencia  no  pudo  menos  de  exci- 
tar una  indignación  universal ,  y  poner  al  fin  al  Gobier- 
no y  á  las  Cortes  en  el  caso  de  atajarla  en  su  camine, 
amparando  á  los  ministros ,  según  lo  prevenido  por  las 
leyes,  y  sacando  la  causa  de  las  manos  que  la  sustaor 
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ciaban,  Entre  tanto  los  días  corrían ,  los  sucesos  se 
agolpaban  y  y  los  verdaderos  delincuentes ,  ganando 
tiempo  á  favor  de  estas  ocurrencias,  fueron  sacados  de 
sus  prisiones  y  trasladados  á  otras  cuando  la  capital  se 
vio  amenazada  por  los  enemigos.  Después,  por  dife- 
rentes aventuras  que  no  merecen  vuestra  atención, 
consiguieron  al  Gn  libertarse ,  refugiarse  en  país  extra- 
fio,  y  poder  volver  en  ocasión  de  hacer  otra  vez  armas 
contra  su  patria,  y  entrar  á  la  parte  del  triunfo  y  los 
despojos  con  la  facción  á  quien  tan  á  riesgo  suyo  ha- 
bían servido. 

Elfo  no  fué  tan  feliz;  y  por  muy  severa  que  se  supon- 
ga á  la  libertad  en  sus  venganzas ,  la  que  se  tomó  de  este 
general,  atendido  el  tiempo  y  modo  en  que  se  hizo,  de- 
bió ofender  por  injusta  y  repugnar  por  importuna.  No 
hay  duda  que  él  había  sido  en  el  año  de  i  4  el  instru- 
mento prmcipal  de  la  reacción  política  que  entonces 
se  hizo  en  España;  que  siempre  se  manifestó  fanático 
partidario  del  poder  absoluto ;  que  fué  su  apoyo  mas  fir- 
me en  aquellos  tristes  seis  años;  que  en  el  ejercicio  de 
su  poder  como  comandante  de  provincia  mostró  una 
arrogancia ,  un  orgullo  que  no  se  podía  sufrir ,  y  que  en 
las  diferentes  causas  de  conspiración  en  que  tuvo  que 
entender,  las  llevó  con  un  atropellamíento  y  con  una 
violencia  tal ,  que  los  procesados  eran  enviados  al  supli- 
do mas  como  víctimas  de  una  ejecución  militar  que 
como  reos  de  un  delito,  convictos  delante  de  la  ley  y 
castigados  capitalmente  por  ella. 

Mas  no  habiéndose  tomado  satisfacción  de  estos  agra- 
vios en  el  año  de  20,  estaban  ya  casi  olvidados  en  el 
de  22,  y  tres  años  de  cárcel  y  de  penas  podían  servir 
de  alguna  compensación  por  ellos,  y  templar  el  ren- 
cor de  sus  encarnizados  enemigos.  Cuando  no,  y  en 
el  caso  de  ser  preciso  para  la  satisfacción  pública  y  par- 
ticular que  sus  desafueros  recibiesen  su  merecida  pena 
en  el  suplicio  á  que  se  anhelaba  conducirle,  un  proceso 
se  le  seguía  por  ellos,  y  no  había  necesidad  de  formarle 
otro  nuevo.  El  partido  dominante  desde  la  crisis  de  ju- 
lio quitaría  todo  pretexto  á  contemplación  y  demoras, 
y  la  causa  se  seguiría  con  la  actividad  necesaria  para 
terminarse  y  decidirse  con  la  presteza  y  severidad  que 
pudieran  desear  ó  la  venganza  ó  la  justicia.  Vos  no  ig- 
noráis ,  milord ,  que  el  general  Elío ,  acusado  de  insti- 
gador 7  de  cómplice  en  el  levantamiento  de  los  artille- 
ros que  guarnecían  la  cindadela  de  Valencia  el  día  de 
San  Femando,  fué  procesado  y  condenado  á  muerte 
•como  tal.  Las  noticias  particulares,  y  aun  las  probabi- 
lidades todas,  conspiran  á  absolverle  de  semejante  im- 
putación, y  á  tachar  de  injusto  un  fallo  que  diferentes 
jefes  militares  se  negaron  á  confirmar,  y  por  lo  mismo 
no  quisieron  admitir  el  mando  de  las  armas  que  se  les 
dio  para  ello.  Hubo  al  fin  un  subalterno,  menos  cir- 
cunspecto ó  mas  ambicioso,  que  tomó  el  mando,  con- 
firmó la  sentencia  I  y  el  reo  tuvo  que  marchar  al  su- 
plicio. 

Tal  vez  entonces  la  sangre  de  los  infelices  sacrifica- 
dos por  su  inhumano  orgullo  daría  voces  contra  ól|  dan- 
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dolé  á  conocer ,  aunque  tarde,  que  el  que  juega  con  k 
vida  de  los  hombres  juega  también  con  la  suya ,  y  qae 
en  esta  terríble  lotería  nadie  hace  perder  á  los  otros  lo 
que  á  su  vez  no  pueda  perder  él  mismo.  De  todos  modos, 
él  se  resignó  á  su  suerte  con  dignidad  y  decencia ;  y  apo 
yado  en  los  sentimientos  religiosos,  de  que  siempre  es- 
tuvo imbuido,  fué  á  recibir  la  muerte  llevando  en  so 
semblante  la  entereza  de  un  mártir  que  está  bien  pene- 
trado de  la  justicia  y  bondad  de  su  causa.  Digno  era  m 
duda  de  mejor  destino ,  no  considerándose  en  él  mas 
que  las  prendas  que  le  adornaban  como  particular;  p(H^ 
que  era  franco ,  generoso,  hombre  integro  y  recto,  mi- 
litar  intrépido ,  buen  amigo ,  buen  marido^  tíerao  y  ei^ 
célente  padre.  Es  lástima  que  todo  lo  desluciese  con  U 
arrogancia  y  la  impetuosidad  de  su  genio  y  con  el  es^ 
pírítu  de  dominación  y  despotismo  que  le  poseía.  Seme« 
jantescaractéresen  tiempos  de  revueltas  no  pued«i  me- 
nos de  hacer  y  recibir  mucho  mal ,  y  el  desdichado  Elío, 
instrumento  y  cómplice  de  las  injusticias  de  la  tiranía, 
fué  á  su  vez  víctima  de  otra  injusticia  y  de  las  pacones 
mismas  á  que  él  había  abierto  la  puerta  con  su  cjeoH 
ploi. 

Yo  no  os  fatigaré ,  milord,  con  la  exposición  amargí 
délos  demás  incidentes  que  manifiestan  el  deplorable 
estado  en  que  nos  hallábamos.  Mas  no  os  daría  bastante 
idea  de  nuestros  males  si  pasara  igualmente  por  alto 
una  de  las  principales  causas  de  donde  proceden;  ya, 
ya  que  hemos  llevado  la  vista  por  los  efectos  visibles  de 
nuestras  facciones,  no  tratásemos  algiin  tanto  de8^o^ 
ganizacion  y  manejo.  Estas  facciones  por  su  natonJea 
dan  á  nuestra  revolución  política  un  aspecto  siaguter, 
y  solo  acaso  por  ellas  se  vienen  á  entender  ciertos  fenó- 
menos que,  atendido  el  carácter  general  de  los  espa- 
ñoles ,  parecen  á  primera  vista  inexplicables. 

Querer  que  se  verifique  una  gran  mudanza  en  oo  es- 
tado sin  que  al  instante  salten  partidos  en  él,  es  querer 
un  imposible.  Hubo  partidos  en  vuestra  revoludoo,  los 
hubo  en  la  de  América ,  los  hubo  en  la  francesa ,  los  ha 
habido  en  la  nuestra,  y  los  habrá  irremediablemente  en 
todas.  Destrucción  de  intereses  antiguos ,  creación  de 
intereses  nuevos,  pasiones  y  opiniones  que  se  agregan 
á  estos  intereses :  todo  forma  un  torbellino  de  agitación 
y  movimiento  que  arrota  á  los  hombres  á  pesar  suyo, 
y  los  hace  correr  agrupados  en  diversas  direcdones, 
según  la  simpatia  ó  semejanza  que  hay  entre  sus  inte* 
reses,  sus  miras  y  sus  priocipios.  Añádase  además  el 
ascendiente  que  llevan  consigo  ciertos  hombres  por  la 
fuerza  de  su  carácter  y  por  el  resplandor  de  sus  accio- 
nes. Estos  parece  que  enhechizan  á  los  otros  y  los  fuer* 
zan  á  seguir  el  rumbo  que  ellos  siguen ,  formando  end 
mundo  político  tantas  secciones  cuantos  son  los  perso- 

4  La  refolaeion  en  los  aflos  10, 11 1 1)  babia  sido  grande  eabí 
leyes,  pero  no  babia  tocado  i  las  personas.  A  nadie  se  peijidie^ 
entonees  ni  en  su  seguridad ,  ni  en  sns  sueldos ,  ni  en  sns  boaons- 
La  revolución  de  intereses  y  de  personas  se  biso  en  el  10  de  Baya 
de  18U,  eoando  se  quitaron  empleos,  se  desterraron  y  preadierM 
indifidaos.  EsU  eseena  (tinesu  se  repiüó  en  iSSS ,  y  no  eesiri 
baata  qat  un  partido,  Teneiendo,  se  abstenga  de  proscribir. 
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najes  dotados  de  este  jnágico  poder.  Mas  al  fin ,  milord, 
los  independientes  y  presbiterianos  entre  vosotros,  los 
jacobinos  entre  los  franceses ,  eran  sectas  descubiertas 
que  obrandoi^a  luz  pública ,  estaban  al  alcance  y  jui- 
cio moral  de  todos ,  porque  todos  las  oian  y  las  velan. 
Mas  ¿qué  decir  de  nuestros  masones  y  comuneros ,  or- 
ganizados á  manera  de  frailes ,  obrando  como  inquisi- 
dores y  y  presumiendo  dirigir  el  movimiento  de  una  re- 
volución y  mandar  un  grande  estado  desde  sus  misera- 
bles covachas?  ¡Cosa  increíble ,  por  no  decir  detesta- 
ble 1 1  La  libertad,  objeto  el  mas  noble  y  grande  de  los 
hombres  en  sociedad,  sostenida  por  los  mismos  medios 
misteriosos  y  clandestinos  con  que  se  meditan  los  crí- 
menes, y  gobernar  el  mundo  del  mismo  modo  con  que  se 
conspira  1  Esto  era  dar  á  la  revolución  un  aire  constante 
de  delito ,  y  derecho  á  los  detractores  del  orden  consti- 
tucional para  llamarloi  boca  llena  una  conjuración  per- 
manente. 

Que  cuando  la  tiranía  está  sobre  el  solio ,  los  hombres 
generosos  que  aspiran  á  derribarla  se  valgan  de  mane- 
jos y  símbolos  misteriosos  para  burlar  los  cien  ojos  con 
que  acecha  y  los  cien  brazos  con  que  oprime ,  la  nece- 
sidad lo  justifica  y  el  entendimiento  lo  comprende. 
Cuando  una  fortaleza  enemiga  do  puede  ser  atacada  de 
frente,  se  la  hace  volar  con  minas  y  es  preciso  meterse 
debiyo  de  tierra  para  abrir  las  concavidades  donde  han 
de  prepararse  los  rayos  que  deben  convertirla  en  es- 
combrosy  en  ceniza ;  mas  que  couseguido  el  triunfo,  to- 
mado el  alcázar  y  entronizada  la  libertad ,  se  la  quiera 
sostener  por  los  mismos  medios,  y  se  sigan  minando  y 
coi^oyendo  las  murallas  que  la  han  de  defender,  esto  ni 
se  entiende  ni  se  explica,  y  los  males  que  ha  acumulado 
sobre  nosotros  este  inconcebible  extravío  deben  escar- 
mentar para  siempre  á  los  ilusos  que  quieran  inú- 
tamos. 

Precedieron  los  masones  á  los  comuneros  /  y  tienen 
el  indisputable  mérito  de  haber  contribuido  en  gran 
manera  á  la  restauración  de  la  libertad  en  el  ano  de  20. 
Entonces  la  asociación  contaba  entre  sus  individuos  un 
gran  número  de  hombres  apreciables  por  su  sabiduría 
y  808  virtudes ,  cuyo  crédito  y  opim'on  estimuló  después 
¿  otros  hombres  semejantes  á  entrar  en  un  cuerpo  que 
habla  merecido  tan  bien  de  la  libertad  y  de  la  patria,  y 
que  en  aquella  época  se  Umitaba  al  parecer  á  ser  instru* 
mentó  útil  en  las  manos  del  gobierno  constitucional,  y 
no  80  detractor  y  su  enemigo.  Mas  los  jefes  que  le  go- 
bernaban, ambiciosos  los  mas  y  enredadores,  no  se  con- 
tentaron con  este  papel  subalterno,  y  quisieron  tener 
en  80  mano  el  supremo  arbitrio  de  las  cosas.  La  diso- 
lución del  ejército  de  la  Isla  fué  la  ocasión  y  pretexto  de 
la  guerra  I  y  ya  hemos  visto,  milord,  cómo  el  primer 
ministerio  y  el  segundo  fueron  victimas  de  esta  misera- 
ble competencia. 

£1  éxito  no  podía  ser  dudoso  en  una  especie  de  lucha 
donde  losónos,  defendidos  con  sus  mismas  tinieblas, 
dan  los  golpes  sobre  seguro ,  sin  estar  contem'dos  por 
temori  pudof  6  deoeadia  nimouia»  mientra  qud  Idi 


otros  tienen  que  defenderse  á  ciegas^  dan  estocadas  al 
aire ,  y  se  sujetan  á  los  límites  que  les  prescriben  el  res- 
peto de  sí  mismos  y  el  que  deben  á  la  posición  en  que 
se  hallan.  El  grande  Oriente  prescribiendo  á  los  herma- 
nos fe  implícita  en  sus  doctrinas  y  obediencia  pasiva  á 
sus  mandatos,  estaba  seguro  cuando  queria  de  desacre- 
ditar la  autoridad,  de  contrariarla ,  de  combatiría,  y  al 
fin,  de  aniquilarla.  ¿Desagradábales  un  sugeto  en  un 
empleo?  La  imputación ,  la  calumnia ,  por  groseras,  por 
absurdas  que  fuesen ,  circulaban  al  instante  en  todo  el 
reino  contra  él,  y  era  disfamado  y  echado  al  suelo. 
¿Contradecía  una  medida,  una  providencia,  los  intere- 
ses ó  los  caprichos  de  la  cofradía,  aunque  en  sí  llevase 
el  aspecto  y  el  carácter  de  utilidad  general?  Todos  se 
conjuraban  para  inutilizaría  y  desobedecerla.  ¿Era  ne- 
cesaria una  demostración  mas  expresiva  para  conseguir 
los  fines?  El  tumulto ,  la  sedición ,  el  cisma ,  como  me- 
dios sabidos  y  dispuestos,  al  instante serealizaban.  Sen- 
tado el  principio  de  que  para  ser  buen  masón  y  verda- 
dero hombre  libre  era  preciso  tener  mas  ley  al  grande 
Oriente  que  al  Gobierno,  por  el  mismo  hecho  estaba 
rota  la  obediencia  en  la  administración,  destruida  la 
disciplina  en  el  ejército ,  nula  la  armonía  y  el  concierto 
en  el  Estado.  Así  estos  hombres  incautos  é  inconse- 
cuentes, dándose  por  reformadores  de  la  sociedad  y 
declamando  siempre  contra  los  abusos  del  sistema  ecle« 
siástico  y  monacal ,  no  venían  á  ser  ellos  mismos  otra 
cosa  que  unos  frailes ,  y  un  estado,  como  la  Iglesia ,  in-« 
gerido  en  el  Estado. 

Muchos  de  los  hombres  buenos  y  juiciosos  que  la  her* 
mandad  tenia,  viéndola  tomar  esta  perniciosa  tenden« 
cía,  procuraron  contenería.  Pero  su  influjo  era  muy 
corto  para  conseguirlo ,  y  cansados  de  luchar  contra  el 
torrente,  se  fueron  poco  á  poco  separando,  y  la  aban- 
donaron al  fin.  Esto  fué  causa  de  la  odiosidad  que  allí 
se  les  juró ,  mucho  mas  grande  que  la  que  se  tenia  á  los 
que  no  eran  de  la  comunidad  ó  eran  sus  enemigos  de- 
clarados :  condición  propia  de  toda  secta  intolerante, 
ofenderse  mas  de  la  disidencia  que  de  la  contradicción 
absoluta,  á  la  manera  en  que  los  católicos  han  ahorra 
cido  siempre  mas  á  los  herejes  que  á  los  paganos  y  á  los 
judíos.    . 

Esta  separación,  por  su  naturaleza  lenta  y  callada, 
no  tuvo  las  consecuencias  grandes  y  ruinosas  que  otro 
cisma  verificado  anteriormente.  Ei^lidos  de  la  cofra- 
día masónica,  por  su  carácter  díscolo  y  aleve,  algunosin- 
divíduos  que  habían  hecho  figura  considerable  en  ella, 
trataron  al  instante  de  vengar  y  reparar  aquel  ultraje, 
estableciendo  orden  contra  orden  y  altar  contra  aUkr. 
Habituados  á  aquella  clase  de  intriga  y  de  manejo ,  y  co- 
nociendo la  ventaja  que  les  daría  la  calidad  de  patriar- 
cas y  jefes  de  una  corporación  numerosa,  fundaron  á 
principios  del  ano  de  1821  la  que  entre  nosotros  se  ha 
llamado  comunería,  y  que  no  era  otra  cosa  que  una 
imitación  del  orden  masónico,  modados  los  signos  y  sinn 
bolos  exteriores.  Lo  qoe  en  los  unos  eran  ritos  y  figoru 
místicas  tomada  del  guirigay  monacal  y  del  Cjjercfeio  y 
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profesión  fabril ,  eran  en  los  otros  ceremonias  y  formas 
caballerescas  y  militares.  Semejantes  en  el  sigilo ,  orden 
jerárquico,  suíbordinaciony  obediencia,  todavía  lo  era% 
mas  en  el  espíritu  de  egoismo ,  de  intolerancia ,  de  am- 
bición y  sedición ,  con  la  diferencia  que  hay  siempre 
del  ori^nal  á  la  copia ,  en  la  cual  todo  es  mas  exagerado. 
Asi  los  comuneros  fueron  mas  resueltamente  facciosos 
y  mas  groseramente  intolerantes  que  sus  modelos.  Re- 
cltttábanse  en  los  grados  inferiores  del  ejército  y  en  las 
clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  y  llevaron  á  la  cor- 
poración toda  la  codicia  y  la  envidia  de  su  miseria ,  y 
toda  la  indecencia  de  su  educación  y  costumbres  habi« 
tualesi. 

Aun  cuando  las  dos  sociedades  se  hacían  una  guerra 
mortal,  tenían  sin  embargo  centros  comunes  de  ac- 
ción, y  objetos  sobre  los  cuales  se  entendían  y  se  ayu- 
daban. Las  dos  se  movían  al  grito  de  viva  Riego,  sin 
embargo  de  que  este  general  fuese  poco  estimado  en  la 
una  y  detestado  en  la  otra ;  las  dos  se  entendieron  para 
derribar  al  primer  ministerio  y  al  segundo;  las  dos,  en 
fin  [  se  auxiliaban  recíprocamente  en  el  descrédito,  ca- 
lumnias ,  despopularizacion  del  partido  que  ellos  llama- 
ban moderado  ó  emplastador.  Los  masones,  sin  embar- 
go, como  mas  hábiles ,  dejaban  á  sus  segundos  la  parte 
mas  odiosa  y  repugnante  del  ataque.  Esto  se  veía  clara- 
mente en  sus  respectivos  periódicos  :  El  Espectador 
guardaba  una  apariencia  de  decencia,  moderación  y 
templanza ,  mientras  que  El  Independiente ,  El  Zurria- 
go, Él  Indicador  y  otros  folletos  comuneros  no  cono- 
cían ni  freno  ni  vergüenza  en  las  injurias,  imputacio- 
nes y  denuestos.  Los  efectos  que  esta  deplorable  táctica 
producía  eran  los  mas  perjudiciales  al  orden  y  á  la  li- 
bertad :  por  una  parte  se  adulaba  al  populacho,  se  le 

*  Hay  quien  diee  que  t\  establecimiento  de  la  comunería  se  bixo 
i  insUgacion  de  los  extranjeros  y  con  la  aprobación  del  Rey.  Yo  no 
estoy  sef  aro  de  ello ,  y  por  eso  no  lo  afirmo.  La  conducta  poste- 
rior  de  so  legislador»  cayo  nombre  repugna  i  la  pluma  el  escri- 
birlo ,  y  el  constante  favor  que  tuvo  siempre  coa  el  Monarca,  lo 
hacen  bastantemente  probable. 
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alentaba  á  toda  clase  de  excesos,  y  se  le  ensefialM  á  vh 
lipendiar  y  despreciar  á  cuantos  pudieran  dirigirle  y  go- 
bernarle; y  por  otra  los  enemigos  que  dentro  y  fuera 
tenia  la  constitución  española  veian  ponérseles  en  li 
mano  el  triunfo  á  que  aspiraban ,  con  el  descrédito  de 
las  cosas  y  de  las  personas  que  estos  frenéticos  prepara- 
ban y  conseguían. 

El  peügro  común  los  unió  en  la  crisis  de  julio ,  y  con- 
seguida la  victoria,  también  se  mantuvieron  unidos  por 
el  interés  común  de  descartar  del  poder  á  todos  losque 
no  fuesen  de  su  bando.  Esto  les  fué  muy  fácD,  porque 
los  adversarios  que  combatían,  ó  por  flojedad  ó  por  mie- 
do ó  por  conocer  el  estado  deplorable  en  que  ya  esta- 
ban las  cosas ,  no  les  disputaron  el  terreno.  Más  conse- 
guido este  segundo  triunfo ,  y  habiendo  logrado  el  par- 
tido masónico  formar  exclusivamente  el  Ministerio ,  los 
comuneros ,  mal  contentos  de  la  desigual  posición  que 
les  cabía  en  los  despojos  de  la  batalla,  comenzaron  al 
fin  á  asestar  sus  baterías  contra  el  gobierno  reinante, 
y  á  desacreditarle  y  á  despopularizarle  con  las  mismas 
armas  que  habían  usado  contra  sus  antecesores.  En- 
tonces, aunque  tarde,  debieron  conocer  los  jefes  de 
la  facción  que  comenzó  en  la  Isla  que  todas  sus  intri- 
gas y  agitaciones  para  derribar  los  ministerios  que 
les  habían  precedido  y  para  disminuir  la  fuerza  y  ac- 
ción del  poder  gubernativo,  no  habían  venido  á  panr 
en  otra  cosa  que  en  abrir  una  gran  shna,  donde,  empa- 
jados de  los  que  venían  detrás,  se  iban  precipitando 
unos  á  otros ,  sin  ningún  consuelo  para  ellos ,  sin  e^ 
ranza  alguna  para  los  demás.  Yo  no  sé,  milord,  porqoi 
los  reyes  y  sus  apóstoles  tienen  tanta  ojeriza  á  nuestras 
sociedades  secretas.  Si  ellas  en  España  pusieron  en  pié 
á  la  libertad ,  también  son  ellas  las  que  muy  principal- 
mente han  contribuido  á  derribarla ;  porque  sin  sos  es- 
cándalos ,  sin  su  torpeza ,  sin  su  odiosidad ,  no  les  fuera 
el  triunfo  tan  barato  á  los  cíen  mil  alguaciles  armados 
que  la  Santa  Alianza  envió  contra  nosotros. 


CARTA  OCTAVA. 


8  de  marzo  de  1821. 


Quizá  no  debiera  yo  ser  tan  severo  al  llevar  la  pluma 
por  el  triste  recuento  de  nuestros  errores  y  extravíos ; 
quizá  estoy  dando  ocasión  á  los  enemigos  de  mi  patria 
para  tomar  de  aquí  armas  contra  ella ,  y  á  que  digan 
que  en  esa  rigorosa  censura  están  justificados  los  moti- 
vos de  su  bárbara  agresión.  Pero  al  tratar  con  vos  de 
nuestros  sucesos  era  preciso  hablar  con  la  franqueza 
propia  de  vuestro  carácter  y  del  mió;  por  con«guíente 
nada  debía  disimular,  y  mucho  menos  cuando,  si  bien 
m  mira, «o  nada  puede  ayudaré  la  violencia  usada 


con  nosotros  la  ingenua  confesión  de  nuestros  males. 
Frutos  amargos  eran  de  tres  siglos  de  ignoranda ,  su- 
perstición y  despotismo ,  huellas  desagradables  y  reli- 
quias de  tan  largo  y  mortal  padecer.  Y  ¿por  ventura  el 
exterior  repugnante  que  suele  acompañar  al  convale- 
ciente, el  desconcierto  que  se  nota  á  veces  en  sus  actos 
y  palabras ,  dan  autoridad  á  nadie  para  sumergirle  otra 
vez  en  la  enfermedad  de  que  salió?  No,  milord ;  y  ni  su 
médico  ni  su  familia  ni  sus  vecinos  se  arrogirian  ja- 
más un  derecho  tan  inhomaao.  Pues  esa  eabalmenta 
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B6  han  atribuido  sobre  los  españoles  los  gabi- 
a  Sania  Alianza,  aun  cuando  se  tome  á  la  letra 
ta  lenguaje  de  sus  fementidos  manifiestos.  A 
clan  confusión  anárquica  de  la  Constitución 
an  el  despotismo  insensato  de  Femando  VU^ 
irquía  otra  especie  de  anarquía,  á  un  desór^ 
lesórden,  la  peste  al  incendio :  á  esto  Uama- 
reconciliar  á  la  España  con  la  Ettropa. 
victoria  del  7  de  julio  se  pusieron  de  mani- 
( cosas  que  valiera  mas  quedasen  envueltas  en 
s  de  la  duda.  Una  era  que  el  Rey  conspiraba 
mte  contra  la  Constitución ;  otra,  que  ya  no 
as  que  en  el  nombre ;  otra,  en  fin ,  que  todos 
s  de  intriga  y  facción  interiores  eran  insufi- 
trastomar  el  orden  político  que  existia ,  y  que 
1  habia  echado  bastantes  raíces  para  resistir 
lero  de  embates.  De  esta  manera  quedó  des- 
¡onstitucion  del  respeto  y  apoyo  que  le  daba 
3  del  Monarca ,  y  se  incitaba  á  los  malconten- 
obedecerla  y  destruirla  con  la  seguridad  de 
I  servían  y  agradaban.  Al  mismo  tiempo  se 
etia  el  orgullo  de  los  demás  príncipes  para 
stener  en  España  la  autoridad  real  vilipendia- 
)  al  Rey  socorros  mas  eficaces  que  hasta  cu- 
ales fueron  el  objeto  y  los  motivos  del  congre- 
ana,  donde  reunidos  los  potentados  predomi- 
$  Europa  decretaron  repetir  la  tragedia  de 
y  sacrificar  otra  nación  en  los  altares  de  su 
La  victoria  era  mas  grande,  y  por  consi- 
1  escarmiento  mas  eficaz  y  la  satisfacción  mu- 
r. 

js  fatigaré ,  milord ,  con  un  nuevo  comentarlo 
operaciones  y  espíritu  de  este  congreso;  se 

0  tantos  dentro  y  fuera  de  España,  que  yn 
a  idea  que  se  presente  sobre  él  no  puede  ser 
ui  oportuna.  Solo  sí  diré  que  por  una  fatalidad 
iilar,  los  gobiernos  de  dos  naciones  que  se  Ua- 
s  han  sido  los  ministros  y  ejecutores  de  esta 
de  muerte  dada  e<mtra  un  estado  libre,  y  so- 
K)rque  lo  era.  La  España,  puesta  del  lado  acá 
incos,  y  entallada  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
^olo  por  su  situación  geográfica ,  sino  por  sus 
3s  é  intereses  políticos ,  no  podía  ser  entréga- 
le bárbaro  de  los  cosacos  y  de  los  panduros. 
ia  habia  de  hacerlo ,  la  Inglaterra  consentirlo , 
;iso  dorar  de  algún  modo  la  odiosidad  de  os- 
an grande  en  obsequio  de  la  opinión  local  de 
3ueblos.  Digo  local ,  milord,  porque  de  la  opi- 
íral  que  hay  en  el  mundo,  fundada  en  las  no- 
turales  de  equidad  y  de  justicia ,  los  monarcas 
a  se  han  curado  ahora  tan  poco  como  en  otro 
¡onaparte  cuando  nos  decía,  para  justificar  su 
9  latrocinio,  que  Dios  le  habia  dado  el  poder 

1  le  habia  dado  la  voluntad. 

sé  cómo  pintará  la  posteridad  todo  este  apara* 
dios  artificiosos,  empleado  para  disimular  la 
iion  y  complicidad  de  dos  gobiernos  represen* 


tativos  contra  la  libertad  y  la  independencia  de  los  es- 
pañoles. El  viaje  de  lord  Wdüngton  á  Verona,  su  ni- 
definible  memorándum  al  general  Álava,  las  oficiosida- 
des de  su  edecán  Semmerset,  las  intrigas  de  sir  William 
Acourt  para  que  modificásemos  la  Constitución ,  la 
aserción  del  ministro  Villele  á  las  cámaras  francesas 
de  que  si  ellos  no  venían  á  derribar  nuestra  constitu- 
ción en  España,  tendrían  que  defenderla  en  el  Rin; 
la  correspondencia  seguida  entre  los  dos  gabinetes  co- 
mo para  buscar  los  medios  de  evitar  la  guerra ;  el  len- 
guaje, en  fin,  de  vuestros  ministros  acerca  de  nues- 
tras cosas  en  el  parlamento  del  año  23,  tan  diverso  del 
que  han  tenido  en  el  de  24:  ¿todo  esto,  milord,  era 
otra  cosa  mas  que  una  farsa ,  y  esa  mal  representada? 
Los  partidarios  de  la  libertad  sabian  bien  á  qué  atener* 
se  en  estas  demostraciones,  y  los  partidarios  del  poder 
absoluto  lo  sabian  todavía  mucho  mejor. 

Pasáronse  en  fin  las  célebres  notas  diplomáticas,  pri- 
mer resultado  de  lo  que  se  había  convenido  en  Verona, 
y  su  extravagante  contexto  presentaba  mas  bien  el  aire 
de  un  entredicho  político  que  el  de  una  formal  decla- 
ración de  guerra.  Tal  vez  esto  era  todavía  un  resto  de 
pudor  y  de  respeto  á  la  decencm  pública ,  ó  acaso  hubo 
esperanza  de  que  la  facción  absolutista,  á  quien  se  su- 
ponía preponderante  en  España ,  viéndose  apoyada  por 
los  poderosos  de  Europa,  cdzaria  de  pronto  la  cabeza  y 
ejecutaría  la  reacción  por  sí  sola.  Mas  sus  esperanzas, 
si  tales  eran ,  les  salieron  fallidas;  porque,  á  excepción 
de  las  partidas  levantadas  á  fuerza  de  dinero,  la  Espa- 
ña civil  nunca  ha  estado  mas  unida  que  en  el  tiempo 
que  medió  desde  la  comunicación  de  las  notas  á  la  en^ 
trada  de  los  franceses. 

Debióse  sin  duda  c(mtestar  á  ellas  con  las  tergi-* 
versaciones  y  efugios  usados  en  tales  casos  por  k  diplo- 
macia :  así  podía  alargarse  la  cuestión  y  ganar  tiempo, 
elemento  necesario  para  levantar  y  organizar  la  fuerza 
armada  que  solo  podía  salvamos.  Pero  la  respuesta  de 
nuestros  ministros  á  la  mtimacion  insolente  de  los  ga- 
binetes extraños  fué  impolítica  por  lo  pronta.  El  nego- 
cio, llevado  por  ellos  al  instante  á  la  deliberación  de  las 
Cortes,  no  podía  tener  allí  mas  que  una  resolución. 
Ventilóse  en  las  dos  célebres  sesiones  de  9  y  1 1  de  ene- 
ro, y  seria  superfino  añadir  aquí  nada  sobre  ellas,  vista 
la  manera  tan  enérgica  como  profunda  con  que  nues- 
tros diputados  trataron  y  resolvieron  los  diversos  pnn 
Memas  de  justicia  natural,  de  derecho  de  gentes  y  da 
derecho  público  que  la  cuestión  contenía.  Allí,  milord, 
cesaron  los  partidos,  los  odios  se  apagaron,  las  pasio- 
nes enmudecieron.  No  hubo  mas  que  una  opinión ,  un 
voto  uniforme,  universal ,  para  sostener  y'salvar  á  toda 
costa  la  libertad  y  la  independencia,  tan  indignamente 
ultrajadas.  Cualquiera  que  antes  fuese  el  concepto  que 
tenían  en  el  público  his  Cortes  y  el  Ministerio ,  todo  fué 
olvidado  en  aquel  momento,  y  viéndolos  elevados  á  la 
altura  de  los  grandes  intereses  que  tenían  que  defender, 
apenas  hubo  español  de  buena  fe  que  no  congeniase 
con  sus  sentimientos  y  SUS  deseM  1 7  que  no  !otf  aoom^ 
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pafiase  oq  los  ecos  de  honor  y  libertad  con  que  bicieron 
resonar  el  santuario  de  la  patria. 

Mas  antes  de  declararse  formalmente  la  guerra  se 
hizo  una  tentativa  para  trastornar  el  sistema  político 
sin  el  escándalo  de  la  invasión.  El  aventurero  Bessíe- 
res«  por  medio  de  una  marcha  tan  atrevida  como  afor- 
tunada, evitando  hábilmente  el  encuentro  de  los  cuer- 
pos constitucionales  que  podían  estorbarle  el  paso,  se 
Tino  con  los  facciosos  que  mandaba  desde  los  Pirineos 
é  Sigüenza,  y  pasando  á  Guadalajara  se  puso  on  el  caso 
de  amenazar  á  Madrid.  La  capital  no  podía  contar  para 
8U  defensa  mas  que  con  la  milicia  local,  algunos  caba- 
llos y  dos  regimientos  de  iofantería.  Ofreciéronse  los 
milicianos  á  servir  á  la  patria  en  aquel  peligro  con  un 
ardor  digno  de  mejor  fortuna.  Pero  el  Gobierno,  al  for« 
mar  de  eUos  y  de  la  poca  tropa  de  línea  y  algunos  vo- 
luntarios una  división  con  que  salir  al  encuentro  á  los 
facciosos  lo  erró  en  lo  mas  esencial,  que  fué  en  no  darles 
un  jefe  hábil  y  de  reputación  que  los  supiese  conducir  y 
en  quien  ellos  pudiesen  tener  seguridad  y  confianza.  La 
ocasión  era  demasiado  importante  para  aventurar  el 
éxito  9  y  por  desgracia  el  espíritu  de  cofradía  y  de  par- 
tido, obrando  también  entonces,  nos  procuró  una  meiH 
gua  irreparable,  que  tuvo  un  influjo  harto  funesto  en 
los  sucesos  posteriores. 

Nombróse  por  jefe  al  general  Odali ,  uno  de  los  cabos 
del  levantamiento  de  la  isla,  y  adicto  siempre  y  dócil 
á  la  voluntad  de  los  que  á  la  sazón  dominaban.  Esta 
fué  la  causa  principal  de  la  preferencia  que  se  le  dio  pa- 
ra aquella  empresa,  sin  embargo  de  que,  desconfiado 
de  sí  mismo,  según  se  dijo  entonces,  se  rehusaba  á  to- 
marla á  su  cargo.  Hombre  de  probidad  y  de  valor  sin 
duda  alguna  lo  era ;  pero  capacidad  para  mandar,  ó  no 
tenia  ninguna  ó  en  aquella  ocasión  le  faltó  del  todo, 
puesto  que  sin  plan,  sin  concierto,  sin  combinación 
alguna,  llevó  por  barrizales  intransitables  su  tropa  mal 
instruida  y  peor  ordenada,  y  encontrándose  al  caer  la 
tarde  con  el  enemigo  cerca  de  Brihuega ,  empeñó  des- 
acordadamente una  acción,  á  que  el  nombre  de  refriega 
no  conviene  y  mucho  menos  el  de  batalla.  Los  cuerpos 
de  línea  se  desbandaron  al  instante ,  casi  todos  los  ca- 
fiones  cayeron  en  poder  de  los  facciosos,  y  los  milicia- 
nos, desamparados  y  despavoridos,  fueron  miserable- 
mente apaleados  y  dispersos.  De  este  modo  Bessieres  y 
6u  gente  se  coronaron  de  una  gloría  que  no  esperaban, 
y  los  laureles  de  julio  se  vieron  igados  y  marchitos 
para  no  reverdecer  jamás. 

.  Este  descalabro  fué  tanto  mas  vergonzoso,  cuanto  que 
los  vencedores,  á  pesar  de  la  ventaja  conseguida,  no  pu- 
dieron, por  la  poca  fuerza  que  tenían,  htentar  nada  con- 
tra Madrid.  Todo  allí  permaneció  tranquilo :  las  puertas 
se  fortificaron,  casi  todos  los  empleedos  y  una  gran  parte 
del  vecindario  se  armó  y  se  prevhio  para  repeler  el  ata- 
que y  conservar  el  orden :  de  modo  que  si  los  que  en- 
viaron á  Bessieres  á  probar  fortuna  contaban  con  al- 
gún partido  que  ayudase  al  intento,  por  la  centésima 
vez  86  Vieron  frustrados  en  sus  designios»  y  tuvieron 
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necesidad  de  apelar  á  maybrea  impulsos  para  conseginr 
el  trastorno  que  anhelaban^  Abisbal»  que  sustituye  io- 
mediatamente  á  Odali,  contuvo  con  las  pocas  fueras 
que  quedaban  el  ímpetu  de  los  facciosos  y  los  persigaió 
en  su  retirada;  y  ellos,  torciendo  ala  izquierda,  salie- 
ron por  las  serranías  de  Cuenca  al  campo  de  sus  viú* 
guas  correrías,  mas  con  el  aire  de  bandidos  persegui- 
dos que  con  el  de  vencedores. 

Mas  aun  cuando  realm^te  ganasen  poco  para  si  mis- 
mos y  no  se  lograsen  las  miras  políticas  de  su  expedi- 
ción ,  la  brecha  que  hicieron  en  la  Itpinion  de  la  fuena 
constitucional  fué  muy  grande,  y  el  embajador  de  Fno- 
cia,  que  se  despidió  en  aquellos  días,  pudo  llevará  su 
corte  la  noticia  como  testigo  ocular,  y  manifestar  la  fa^ 
cuidad  con  que  cualquiera  cuerpo  de  ejército  bien  dir> 
gido  podía  penetrar  en  España  y  ocupar  el  centro  del 
Estado.  Otro  efecto  que  produjo  aquel  acontecimiento 
fué  el  descrédito  del  Ministerio  aun  para  sus  parcialeSj 
tal  y  tan  grande,  que  los  mismos  que  le  ocupaban  pensa- 
ban ya  dejar  el  puesto  á  otros  que  tuviesen  mas  acierto  ó 
mejor  fortuna.  Esto  hubiera  sido  unbien  á  saberse  sacar 
partido  de  ello,  y  en  ningún  tiempo  convenía  mejor  b 
formación  de  un  ministerio  que  reuniese  á  la  capacidad 
y  á  la  firmeza  un  concepto  general  de  todos  los  buenos 
españoles  sin  acepción  de  color  ni  de  partidos.  Mas  se  , 
perdió  la  ocasión,  por  no  saber  ó  no  querer  entenderse 
los  que  debían  aprovecharla,  y  la  continuación  de  aqoe! 
Gobierno  en  circunstancias  tan  criticas  fué  á  mi  ver  am 
de  las  causas  inmediatas  y  mas  eficaces  de  los  desas- 
tres que  después  sobrevinieron. 

Visto  ya  en  fin  que  era  indispensable  la  gaeira, 
Luis  XVilI  la  anunció  á  la  Francia  y  á  la  Europa  en  sa 
discurso  á  las  cámaras  del  año  23.  Cien  mil  franceses, 
conducidos  por  un  nieto  de  san  Luis,  debían  pasar  los 
Pirineos,  para  dar  la  libertad  al  nieto  de  san  Femando. 
El  rey  de  España,  fuera  del  cautiverio  en  que  le  tenían 
puesto  los  facciosos ,  daría  á  su  pueblo  las  instituciones 
que  conymíesen  á  sus  circunstancias  y  á  las  ideas  de  la 
época  presente;  la  guerra  se  circunscribiría  al  menor 
espacio  y  al  menor  tiempo  posible. 

Tales  fueron,  si  bien  os  acordáis,  milord,  las  ideas 
sumarias  de  aquel  discurso  relativamente  á  nosotros. 
Era  por  cierto  bien  extraño  que  el  rey  de  Francia  tar^ 
dase  tanto  en  caer  en  la  cuenta  de  la  falta  de  libertad 
del  rey  de  España,  habiéndose  de  contar  esta  desde qoa 
juró  la  Constitución  en  el  año  20.  lYes  años  habían  pa^ 
sado,  y  eran  por  lo  menos  otros  tantos  ó  de  consenti- 
miento ó  de  indiferencia  y  olvido.  También  se  hacia  no- 
tar que,  según  el  tono  con  que  allí  se  tocaba  este  ponto 
y  se  ba  tratado  después,  cualquiera  diría  que  Feman- 
do VII  estaba  cautivo  en  las  mazmorras  de  Morería.  El 
hecho  es  que  lo  que  faltaba  al  rey  de  España  era  la  li- 
bertad de  trastornar  el  Estado :  cosa  que  á  ningún  rey 
se  le  concede,  por  absoluto  que  se  le  suponga,  muche 
menos  á  un  rey  constitucional.  De  toda  su  libertad  á- 
vil  y  de  toda  su  prerogatíva  estuvo  disfrutando  y  ana 
abusando  á  su  antojo  basta  el  7  de  julio.  Desde  altf  o 
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adelante,  y  mucho  mas  desde  el  ii  de  junio  del  año  23, 
Ja  sujeción  fué  mayor,  pudiendo  decirse  de  él  en  la  úl« 
tima  época  lo  que  el  historiador  romano  dice  de  Vite- 
lio  :  Nonjam  imperator,  sed  tantum  belH  causa  eraU 
Mas  aun  después  del  7  de  julio  ^  y  aun  después  del  su- 
ceso de  Sevilla  y  exceptuando  los  tres  dias  de  suspen- 
sión ,  siguió  recibiendo  todos  los  respetos  debidos  á  su 
dignidad,  teniendo  el  ejercicio  ostensible  de  su  poder 
y  despachando  en  la  misma  forma  que  siempre»  tanto, 
que  hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una  ley  de  las  Cor- 
tes porque  no  se  ajustaba  á  sus  principios,  y  nadie  le 
fué  á  la  mano.  Si  en  los  últimos  meses  constitucionales 
no  salia  de  su  palacio,  no  era  porque  nadie  se  lo  impi- 
diese, sino  porque  le  acomodaba  así  para  representar 
el  papel  de  violentado  y  preso.  En  los  primeros  dos 
años  sus  acciones  particulares  no  encontraron  estorbo 
en  su  dirección  y  movimiento,  ni  las  públicas  otros  lí- 
mites que  los  de  las  leyes :  de  modo  que  si  hubiera  que- 
rido de  buena  fe  ser  rey  constitucional ,  ni  á  libre  ni  á 
aplaudido  ni  á  ser  esencialmente  feliz  le  hiciera  ven- 
taja ningún  otro  príncipe  en  Europa. 

Pero  él  juró  la  Constitución  ¿  la  fuerza :  sea  en  buen 
hora  así  y  aunque  la  expresión  no  es  exacta.  Mas  tam- 
bién dio  á  la  fuerza  vuestro  Juan  Sin-Ticrra  la  gran  Car- 
ta, y  no  por  eso  se  ha  tenido  nunca  por  nula;  mas  tam- 
bién á  la  fuerza  de  las  cosas  tuvo  que  ceder  Luis  XVIII 
al  comenzar  su  reinado ,  y  limitar,  con  carta  que  otorgó 
á  los  franceses,  la  autoridad  absoluta  con  que  había  em- 
pezado el  suyo  su  hermano  Luis  XVI,  y  no  por  eso  se 
declararon  por  nulas  las  libertades  que  en  virtud  de 
aquella  pragmática  disfrutan  los  franceses.  Es  verdad 
que  á  Femando  VII  le  repugnábala  Constitución,  como 
toda  clase  de  gobierno  liberal,  cualquiera  que  sea ;  mas 
ni  para  aceptarla  ni  para  jurarla  medió  violencia  ni 
coacción  personal  ninguna,  de  aquellas  que  dispensan 
honestamente  de  todojuramento  y  promesa.  Pudo  sin 
duda  como  rey,  en  la  agitación  que  entonces  tenían  los 
ánimos  y  en  la  crisis  peh'grosa  que  amenazaba,  elegir 
como  menor  mal  para  sí  ypara  el  Estado  jurar  la  Cons- 
titución, con  lo  cual  se  sosegaban  las  pasiones  y  se  tran- 
quilizaba el  reino.  Y  en  tal  caso  se  pregunta  si  este  ju- 
ramento era  obligatorio.  Los  moralistas  dicen  que  sí, 
los  políticos  que  no;  pero  algo  valia  el  sosiego  del  rei- 
no, su  conservación,  la  exención  de  los  peligros  ^  diG- 
cultadesque  así  conseguía,  para  que  el  acto  en  virtud 
del  cual  estos  bienes  se  aseguraban  fuese  firme  y  vale- 
dero. Así,  aunque  á  Femando  VII  le  faltase  la  voluntad, 
en  lo  cual  yo  convengo,  no  le  faltó  la  libertad  en  la  for- 
ma que  se  entiende  comunmente  para  esta  clase  de 
transacciones.  ¿Adonde  iriamos  á  parar  si  se  hubiera  de 
calificar  asi  toda  postergación  del  gusto  particular  á  la 
conveniencia  pública?  ¿Si  llamasen  los  príncipes  coac- 
ción y  violencia  la  inferioridad  en  que  á  las  veces  se  en- 
cuentran ,  ya  en  fuerzas ,  ya  en  opinión ,  para  resolver 
sus  negocios?  Adiós  todos  los  tratados  de  paz  que  se 
han  hecho  en  el  mundo,  todas  las  convenciones  que  las 
naciones  han  hecho  recíprocamente  entre  si ,  todos  los 


arreglos  que  los  principes  han  acordado  con  sus  pu»« 
blos  en  tiempos  de  divisiones  y  de  discordias.  ¿En  cuál 
de  ellos  alguna  de  las  partes  contratantes  no  ha  reci* 
bido  la  ley  ó  de  la  superioridad  de  las  armas,  ó  del  in^ 
flujo  de  la  opinión ,  ó  de  la  seducción  y  el  artificio  ? 

Todos  los  desaires,  milord,  y  todos  los  insultos,  ya 
reales ,  ya  supuestos,  que  el  período  revolucionario  h9 
acumulado  sobre  Femando  VII,  no  degradan  tanto  la 
majestad  de  este  rey  como  el  papel  abyecto  y  mise- 
rable que  sus  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parcia- 
les le  han  hecho  representar  en  el  teatro  del  mundo* 
Aquellos  denuestos ,  en  fin ,  provienen  del  delirio  ly  eno> 
y  no  pueden  empecer  á  quien  no  los  merezca ;  pero  la 
otra  mengua  nace  del  sugeto  mismo,  y  esta  ni  se  dora 
ni  se  limpia.  ¡Reinar  y  no  tener  voluntad  suya  jamásl 
Reinar  y  aparecer  siempre  en  tutela  y  en  cautiveríol 
Reinar  y  llamar  á  cada  paso  á  la  nulidad ,  á  la  timidez, 
para  disfrazar  la  inconsecuencia ,  la  falsedad  y  el  per« 
jurio !  Reinar,  en  fin,  y  verse  reducido  en  todos  los  vuek» 
eos  que  dan  las  cosas  en  su  país  á  decir  á  la  Europa : 
Me  han  forzado ,  me  lian  preso ,  me  han  engañado ,  me 
han  pervertido!  ¿Y  una  voluntad  como  esta  es  la  que 
el  poder  de  los  monarcas  coligados  venia  á  poner  en 
franquía?  ¡Ah  milord  I  El  alma  que  no  tiene  consejo 
propio,  el  corazón  pusilánime  que  de  todo  tiembla  y 
se  aterra ,  no  puede  ser  libre  jamás. 

Lo  que  menos  se  comprende  es  qué  significan  los 
nombres  de  san  Luis  y  san  Fernando  introducidos  aqu{ 
con  tanta  imprudencia ,  por  no  decir  sacrilegio.  El  me- 
nor inconveniente  que  tiene  esta  jerigonza  mística  es 
el  de  ser  una  charlatanería  impertinente  sin  gracia  ni 
valor  alguno.  Ni  san  Luis  ni  san  Femando  tenían  nada 
que  ver  en  el  asunto  que  se  trataba.  Sus  nombres,  con 
'  ser  tan  grandes,  no  podían  cubrir  la  iniquidad  de  una 
agresión  no  provocada  ni  el  asesmato  de  una  nación. 
¿Qué  digo  cubrir?  Ellos  le  hacían  mas  patente.  Nos- 
otros sabemos  bien  lo  que  el  conquistador  de  Sevilla 
diria  al  sucesor  de  su  trono  y  de  su  nombre  sobre  loa 
pasos  por  donde  habia  llegado  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba; y  en  cuanto  á  san  Luis ,  estamos  bien  seguros  de 
que  aquel  hombre  justo,  aquel  prmx  chevalier,  sa 
avergonzaría  de  la  doblez  y  mala  fe ,  de  los  viles  mane- 
jos y  arterias  con  que  el  rey  «u  nieto  habia  prepara- 
do el  camino  á  tan  ominosa  expedición.  ¿Qué  efecto 
pues  produce  en  el  asunto  presente  la  mención  de  aque- 
llos dos  príncipes  insignes?  Manifestar  mas  y  mas  la 
distancia  á  que  está  de  ellos  su  degenerada  progenie. 

La  amenaza ,  convertida  en  amago,  no  dejaba  al  Go- 
bierno español  lugar  alguno  para  la  duda,  ni  momentos 
que  perder.  Faltábanle  fuerzas  regulares  y  medios  efec- 
tivos para  repeler  de  pronto  la  agresión ,  y  no  tenia  otro 
arbitrio  que  hacer  nacional  la  guerra  y  ver  si  empeñada 
la  lucha,  ella  misma  presentaba  los  medios  de  resisten* 
cía  que  de  pronto  no  estaban  en  su  mano.  Quizá  la 
Francia  se  cansaría  de  suministrar  hombres  y  dinero 
para  una  empresa  tan  inicua  y  tan  ominosa;  quizá  la 
opinión  de  la  nación  inglesa  oblígaria  á  sus  minirtros  € 
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tomar  otro  rumbo  mas  generoso  y  mas  favorable  á  los 
interésesele  la  libertad;  quizá,  en  íin ,  saltarían  algunas 
chispas  de  insurrección  en  Alemania  que  causasen  al- 
guna diversión  favorable  á  nuestra  causa.  Todo  esto  lo 
habia  de  hacer  el  tiempo ,  y  para  eso  era  preciso  ganar- 
le.  El  corto  ejército  que  habia ,  empleado  casi  todo  en 
contener  á  los  facciosos  de  las  fronteras ,  no  podia  de 
modo  alguno  contrarestar  á  los  cien  mil  homljres  que 
entraban.  Pero  estos  cien  mil  hombres  no  eran  nada  si  la 
nación  quería  defenderse  de  ellos.  Bajo  este  plan  se  to- 
maron las  disposiciones  convenientes  al  intento ,  y  pos- 
puesta toda  idea  de  pasión  y  de  partido ,  se  nombró  por 
generales  á  los  que  la  opinión  pública  designaba  como 
mas  á  propósito  en  la  ocasión.  Los  nombres  de  Mina, 
de  Abisbal ,  de  Ballesteros  y  de  Morillo  daban  aliento  á 
los  mas  tímidos,  y  aseguraban á  los  mas  recelosos.  To- 
dos ellos  tenían  empeñadas  las  prendas  mas  preciosas 
en  la  causa  de  la  libertad ;  á  todos  por  aquel  camino  les 
reía  la  ambición ,  la  gloria  y  la  fortuna ;  todos  sabían 
eminentemente  la  clase  de  guerra  que  les  aguardaba, 
y  no  era  posible  suponer  que  se  dejasen  intimidar  y  hu- 
millar por  las  tropas  inexpertas  y  mal  animadas  del  du- 
que de  Angulema  los  mismos  que  con  tanto  esfuerzo 
y  destreza  habían  sabido  resistir,  fatigar  y  al  fin  vencer 
á  las  legiones  aguerridas  y  triunfantes  de  Napoleón. 

Pero  aun  cuando  los  preparativos  y  medidas  adopta- 
das entonces  se  realizasen  á  medida  del  deseo ,  era  pre- 
ciso antes  de  todo  poner  en  salvo  las  Cortes  y  el  Gobier- 
no ,  expuestos  al  mayor  riesgo  si  la  capital  llegaba  á  ser 
amenazada.  Decretóse  pues  su  traslación  á  Sevilla,  de- 
Jando  al  Ministerio  el  tiempo  y  modo  de  hacerlo,  según 
conviniese  á  la  seguridad  del  Estado.  La  cosa  sin  duda 
alguna  era  tan  difícil  como  indispensable ,  porque  ade- 
más de  los  grandes  obstáculos  que  una  operación  de 
esta  importancia  lleva  siempre  consigo,  se  aumentaban 
entonces  hasta  el  infinito  con  la  oposición  de  todos 
aquellos  que  ó  no  querían  conocer  la  extremidad  á  que 
estaba  ya  expuesto  todo,  ó  que  conociéndola  deseaban 
que  la  crísis  se  terminase  cuanto  antes  con  la  sorpresa 
¿e  Madrid  y  la  disolución  del  Gobierno.  Alegábase  para 
ello  lo  largo  del  camino,  lo  costoso  de  la  expedición ,  los 
peligros  del  viaje ,  el  embarazo  de  una  comparsa  tan  in- 
mensa como  la  corte  tenia  que  llevar;  en  fin,  la  poca 
necesidad  que  habia  de  ello  por  el  pronto ,  no  habiendo 
apariencia  de  que  los  franceses  penetrasen  tan  en  breve 
hasta  Madrid. 

La  dificultad  mayor  estaba  en  la  voluntad  del  Rey,  á 
quien  menos  que  á  nadie  convenia  aquella  medida ,  y 
que  padeciendo  entonces  de  sus  ataques  de  gota,  tenia 
en  ellos  un  pretexto  aparente,  si  no  cierto,  para  ne- 
garse á  marchar ,  ó  por  lo  menos  para  entorpecerio  de 
modo  que  al  fin  se  hiciese  imposible.  Ni  dejó  él  de  re- 
currir á  este  efugio  cuando  se  vio  estrechado  á  decidir- 
se; pero  el  informe  de  los  facultativos  que  le  recono- 
cieron de  oficio,  principalmente  el  del  intrépido  y  can- 
doroso Aréjula,  no  dejó  duda  en  el  caso ,  y  se  hizo  pú- 
blico que  el  viaje ,  lejos  de  ser  perjudicial  á  la  salud  del 
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Monarca  en  el  estado  qaesu  indisposición  tenia  OQümcei, 
le  seria  al  contrarío  conveniente  y  provechoso.  El  éxito 
confirmó  plenamente  esta  declaración  del  arte,  pues  el 
Rey  se  fué  mejorando  notablemente  en  el  camino,  y 
llegó  á  Sevilla  enteramente  bueqo;  y  por  esta  parte  el 
asunto  quedaba  resuelto  á  favor  de  la  opinión  general 
y  sin  escándalo  alguno. 

No  fué  así  con  el  otro  arbitrio  que  la  cortei  como  casi 
siempre,  mal  aconsejada,  adoptó  en  la  misma  época  para 
estorbar  el  proyecto  y  no  dar  lugar  á  la  guerra.  El  Rey, 
que  siete  meses  seguidos  se  habia  mantenido  malo  y  pa-  j 
sivo  á  todo,  sin  mostrar  en  los  negocios  públicos  otra 
voUmtad  que  la  de  las  Cortes  y  sus  ministros ,  se  acor- 
dó de  repente  de  su  prerogativa  constitucional ,  y  nom- 
bró otro  ministerío.  Hubíéralo  hecho  cuando  Bessieres 
estaba  á  las  puertas  de  Madrid ,  y  nadie  lo  hubiera  ex- 
trañado, y  quizá  todos  agradecido.  Mas  la  ocasión, el 
modo  y  principalmente  la  calidad  de  los  sugetos  nom- 
brados, todo  llamó  entonces  la  atención.  Es  verdad  que 
aquella  vez  no  se  le  podia  reconvenir  de  ir  á  poner  su 
confianza  en  los  enemigos  de  la  libertad  ó  en  los  indife- 
rentes; la  mayoría  de  ellos  pertenecía  al  partido  liberal 
exaltado ,  y  tenían ,  no  sé  con  qué  verdad ,  la  opinión  de 
comuneros.  Pero  á  pesar  de  este  concepto  y  de  la  íiso- 
nomíaque  ellos  presentaban,  la  intención  con  que  se 
procedía  á  semejante  novedad  traspiraba  demasiado 
para  que  no  se  conociese  por  todos.  Mudar  los  ministros 
al  tiempo  de  estarse  dando  las  disposición^  generales 
parala  defensa  y  haciéndose  les  preparativos  delamar« 
cha ;  traer  junto  á  sí  sugetos  la  mayor  parte  nuevos  es 
los  negocios  de  estado ,  y  alguno  absolutamente  inca- 
paz, era  tanto  como  decir  abiertamente  voy  á  entorpe- 
cerlo todo.  Aun  cuando  á  los  mas  de  ellos  les  cogió  sa 
nombramiento  de  improviso,  como  se  nK>stró  por  los 
efectos,  á  otros  no  se  les  consideraba  en  este  caso, y 
so  creía  que  eran  llamados  para  un  plan  concertado  de 
entrega  y  transacción  con  los  enemigos.  Hablábase  de 
una  diputación  enviada  por  la  comunería  al  Rey,  ofre- 
ciéndole su  asistencia  contra  la  opresión  en  que  le  te- 
nían el  partido  puro  constitucional  y  la  masonería;  se 
susurraba  de  una  conferencia  tenida  por  él  con  Romero 
Alpuente ;  y  como  la  guerra  de  pluma  que  se  hacían  las 
dos  liermandadcs  seguía  con  la  rabia  mas  insensata,  se 
dejó  conocer  bien  á  las  claras  con  la  mudanza  del  Mi- 
nisterío que  los  comuneros  á  toda  costa  querían  apode* 
rarse  del  mando  y  tener  de  su  parte  al  Rey ,  y  que  el 
Rey  á  su  vez  tiraba  con  la  fuerza  de  un  partidQ  á  salir 
del  apuro  en  que  se  hallaba,  para  después  á  su  salvo  bur- 
larlos á  los  dos. 

Semejante  manejo  en  circunstancias  tales  conmovió 
justamente  á  indignación  á  todos  los  buenos  españoles; 
y  el  bando  masónico,  aprovechándose  hábilmente  de 
esta  disposición  de  ánimos,  tomó  sus  medidas  pan ia* 
utilizar  el  nombramiento  enel  dia  mismo  que  se  como* 
nicó  á  las  Cortes.  No  bien  se  tendió  la  noche ,  cuando 
por  las  calles  mas  públicas  y  por  las  (^azas  del  ceatN 
empezaron  á  verse  grupos  de  gente  que  iban  y  ^^^ 
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de  ona  parte  á  otra,  gritando  á  focea :  €  ¡Viva  el  Rey!» 
Pero  mas  « ¡  tivan  los  ministros  t  ¡  Que  se  mantenga  el 
Ministerio!»  Engrosados  muy  pronto  con  algunos  que 
se  les  agregaron  y  con  los  muchos  que  por  curiosidad 
los  seguian ,  se  dirigieron  en  gran  tropel  á  palacio  re- 
pitiendo los  mismos  clamores.  Gomo  el  partido  opuesto 
no  estaba  preparado  para  esta  especie  de  ataque,  no 
pudo  tomar  medida  alguna  de  resistencia  ó  de  contra- 
dicción. El  Rey,  por  otra  parte,  que  manteniéndose 
firme  algún  tanto  podia  haberles  dado  tiempo  para  vol- 
ver sobre  si  y  volar  á  sostenerle ,  se  portó  con  la  misma 
pusilanimidad  que  siempre,  y  no  escuchó  consejo  nin- 
guno de  entereza  y  de  decoro,  aunque  no  faltó  quien 
fué  á  ponerse  á  su  lado  y  se  los  diese  convenientes  á  su 
dignidad  y  situación.  Importábanle  sin  duda  tan  poco 
los  ministros  que  acababa  de  nombrar  como  los  que 
despedía,  y  lo  esencial  para  él  era  salir  cuanto  antes  de 
la  zozobra  y  temor  en  que  los  tumultuados  le  ponian. 
El  nombramiento  se  habia  hecho  con  la  mas  insigne 
mala  k ,  y  esta  una  vez  conocida  y  contrariada  de  aquel 
modo,  no  le  quedaba  otro  partido  que  el  usual  suyo  en 
semejantes  ocasiones.  Cedió  pues  sin  mucha  repugnan- 
cia, y  con  acuerdo  de  los  mismos  ministros  exonerados 
decretó  la  suspensión  de  los  efectos  del  nombramiento 
hasta  su  llegada  á  Sevilla ,  y  que  entre  tanto  siguiese  el 
mismo  ministerio  en  calidad  de  interino.  Con  esto  cesó 
el  tumulto  con  tanta  facilidad  como  habia  empezado,  y 
á  las  once 'de  la  «noche  no  habia  en  las  calles  señal  nin- 
guna de  la  agitación  que  acababa  de  suceder.  Así  un 
escándalo  tuvo  que  corregirse  con  otro  escándalo  igual, 
y  todo  anunciaba  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  la 
descomposición  de  un  estado  donde  el  Rey,  el  pueblo, 
el  Gobierno  y  his  Cortes,  todos  iban  por  su  lado,  sin 
plan,  sin  concierto ,  sin  interés  real  alguno  que  fuese 
recíproco  y  común. 

Contribuyó  en  gran  manera  á  este  funesto  resultado 
una  nueva  opinión  y  un  partido  nuevo  que  se  vio  apa- 
recer entre  nosotros  desde  la  comunicación  de  las  no- 
tas. Luego  que  se  resfrió  aquel  primer  calor  producido 
por  la  indignidad  del  intento  y  por  los  nobles  efectos 
excitados  con  tanta  energía  en  las  dos  célebres  sesio- 
nes ,  los  pareceres  no  se  mantuvieron  tan  unánimes  ni 
la  exaltación  tan  igual.  La  idea  de  que  contemp(MÍzan- 
do  algún  tanto  y  alterando  los  artículos  mas  ofensivos 
de  la  Constitución  se  conjuraría  la  nube  y  se  conser- 


Tálida  y  acorrer  de  boca  en  boca  como  el  recurso  mas 
racional  7  prudente  que  en  aquella  crisis  nos  quedaba. 
Esto  dio  lugar  al  partido  que  se  llamó  de  los  modt- 
/Sca<íores,  medio  entre  el  constitucional  y  el  servil,  y 
entonces  sobremanera  pernicioso ,  porque  enflaque- 
cióndose  con  esta  inoportuna  división  el  partido  con&- 
litUGÍonal,  ya  no  muy  fuerte,  se  aumentaba  en  otro 
tanto  el  poder  de  sus  enemigos.  Eran  de  este  nuevo 
bando  casi  todos  los  altos  empleados,  los  grandes,  los 
^nerales  de  mayor  nota ,  los  descontentos  y  agravia- 
dos del  gobicnio  existente,  los  que  por  algún  título  ó 


conexión  pertenecían  al  partido  afrancesado,  todo* 
aquellos  en  fin  que  tenían  miedo  de  comprometer  en  la 
lucha  que  se  preparaba  su  crédito ,  su  fortuna  ó  su  so* 
siego.  Seducidos  por  las  artificiosas  razones  de  vuestro 
embajador  Acourt  y  del  coronel  Sommerset,  venido  á 
la  sazón  á  Madrid  con  este  objeto ,  nada  era  á  su  pare« 
cer  mas  fácil  que  establecer  de  pronto  una  cámara  alta, 
aumentar  la  prerogativa  real,  y  reformar  las  bases  de 
la  Constitución.  Con  esto,  según  ellos,  se  ponía  silen- 
cio á  nuestros  detractores ,  y  se  quitaba  todo  pretexto 
de  encono  y  de  ataque  á  los  extranjeros.  Partiendo  de 
aquí ,  y  de  lo  imposible  que  les  parecía  laresistencia  por 
nuestra  parte,  trataban  de  insensatos,  cuando  no  de 
perversos,  á  cuantosdesdeñando  estos  caminos  de  tran- 
sacción consideraban  la  guerra  comoínevitableynece- 
saria.  Sus  continuas  ponderaciones  sobre  la  fuerza  de 
los  enemigos  y  la  poquedad  de  las  nuestras  enfriaban  ¿ 
los  tibios,  desalentaban  á  los  animosos  y  justificaban 
á  los  indiferentes.  Las  Cortes  y  los  ministros  eran  ob- 
jeto continuo  de  su  crítica  y  de  su  rechiOa ,  y  no  con- 
tentos con  el  descrédito  que  esto  producía  entes  medi- 
das del  Gobierno,  confundieron  vergonzosamente  los 
respetos  de  la  causa  pública  con  el  disfavor  de  la  auto- 
ridad, y  se  negaron  á  seguir  el  pendón  de  la  libertad  y 
de  la  patria,  en  odio  de  las  manos  que  le  enarbolaban. 
Y  ¿quién ,  mílord ,  á  ser  decoroso  y  posible,  no  hu- 
biera comprado  con  el  sacrificio  de  algunos  artículos 
constitucionales  la  tranquilidad  y  la  paz?  Quién,  con  tal 
que  se  asegurasen'  de  un  modo  firme  y  constante  las 
elementos  esenciales  de  la  libertad  civil,  no  hubiera 
prescindido  de  tal  ó  cual  forma  exterior  ?  Mas  on  el  ex- 
tremo á  que  ya  estaban  reducidas  las  cosas ,  la  modifi- 
cación de  la  ley  fundamental  ofrecía  riesgos  inmensos  y 
dificultades  invencibles.  Oyérase  á  los  que  estaban  en 
contra,  y  se  viera  la  razón  victoriosa  que  los  asistía. 
4  Qué  ocasión ,  decían ,  para  tratar  de  corregir  el  siste- 
mar político  de  un  estado,  aquella  en  que  la  Europa  le 
amenaza ,  el  enemigo  está  á  las  puertas ,  la  gaem  ci-« 
vil  en  la  frontera,  los  partidos  expuestos  á  estallar  en  el 
interior!  Demos  en  buen  hora  que  convenga  hacerlo; 
mas  ¿en  qué  forma  se  hará?  Sin  poderes  legítimos  y 
expresos  para  ello,  cuanto  se  haga  será  tenido  por  nulo 
y  no  será  reconocido  de  nadie.  Si  los  poderes  se  piden, 
oí  tiempo  se  pasa,  los  enemigos  instan,  el  Gobierno  está 
sin  acción ,  y  la  ocasión  se  pierde.  Mas  concedamos 


varia  alguna  parte  de  la  libertad  empeló  á  estar  muy     también  que  nos  da  tiempo  bastante,  que  los  poderes 


vienen ,  y  que  se  aplica  la  mano  á  la  reforma ,  ¿  quién 
nos  asegura  que  esto  mismo  no  sea  un  nuevo  motivo  de 
discordia  y  desunión  añadido  á  los  muchos  que  ya  nos 
dividen?  Quién  nos  asegura  además,  aun  cuando  nos 
convengamos  nosotros  en  lo  que  ha  de  reformarse,  que 
esto  baste  á  sacamos  de  la  extremidad  en  que  nos  ha- 
Ilamos?¿Qué  prendas  nos  tienen  dadas  ni  nuestros  ene- 
migos ni  nuestros  falsos  amigos,  de  que  se  contenta- 
rán con  las  modificaciones  que  hagan  por  sí  mismos  los 
españoles?  En  ninguna  de  sus  comunicaciones  de  oficio 
está  Ajado  el  punto  de  sus  quejas  de  una  manera  precia 


m 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSfi  QUINTANA. 


,  8a ,  d  66  tíos  ofrece  la  menor  garantía  para  la  parte  de 
libertad  que  nos  quede,  sacrificado  que  sea  el  resto  á 
sus  respetos  y  ¿  sus  recelos.  Y  ¿podríamos  nosotros» 
encargados  de  custodiar  una  ley  fundamental,  aventu- 
ramos á  entrar  en  su  reforma  con  tan  grave  peligro  y 
tan  poca  seguridad?  ¿Qué  responderemos  á  la  nación 
cuando ,  de  resultas  de  esta  operación  imprudente ,  se 
*  vea  de  pronto  sin  defensa  y  sin  gobierno,  sin  libertad  y 
sin  independencia? 

No  nos  engañemos,  anadian :  los  que  nos  han  dejado 
gemir  seis  años  seguidos  bajo  el  despotismo  monárqui- 
co y  sacerdotal,  sin  moverse  á  mediar  ni  intervenir 
para  mitigar  nuestros  males,  no  nos  quieren  ver  libres 
ni  mucho  ni  poco.  Los  que  sin  provocación ,  sin  inju- 
ria, sin  el  menor  agravio  de  nuestra  parte,  después  de 
reconocido  por  tres  años  nuestro  actual  sistema  polítir 
co ,  se  levantan  de  repente  contra  él,  han  decretado  ir- 
.  revocablemente  su  ruina  en  los  consejos  de  su  iniqui- 
dad. Ni  penséis  que  este  ataque  se  hace  ¿  nuestra  cons^ 
titucion  porque  es  defectuosa;  lo  que  les  ofende  verda- 
deramente son  sus  aciertos,  y  no  susdefectos:  laatacan 
porque  es  constitución,  y  esto  les  basta  á  los  que  no 
pueden  sufrir  ningima ;  la  atacan,  y  cualquiera  que  ella 
íüese  tendría  el  mismo  destino  y  la  misma  odiosidad. 
Mientras  el  Rey  esté  con  nosotros ,  á  todo  dirá  que  si ; 
cuando  esté  con  ellos,  á  todo  dirá  que  no :  ¿Quién  de 
los  santos  aliados  pensáis  que  se  comprometa  á  doblarle 
entonces  la  voluntad  para  que  acceda  de  buena  fe  á  lo 
que  hayamos  heclio  ahora!  Acaso  fiáis  en  el  gobierno 
inglés,  cuyo  embajador  y  agentes  son  tan  pródigos  do 
consejos  y  tan  avaros  de  seguridades.  ¡  Simples,  que  no 
veis  el  golpe  que  se  prepara  en  las  ilusiones  con  que  os 
fascinan !  ¿  Qué  les  importa  vuestra  libertad  á  esos  ma« 
quiavelistas  orgullosos  ?  Lo  que  les  importa ,  sí ,  es  ase- 
gurar la  independencia  de  nuestras  colonias  con  estas 
agitaciones  y  oscilaciones  contmuas  de  la  metrópoli. 
Ese  es  el  objeto  exclusivo  de  su  anhelo  y  de  sus  deseos. 
En  cuanto  6  vosotrosi  claro  está  el  camino :  mostraros 


un  alevoso  interés  con  consejos  importunos  ¿Imposibles 
de  seguirse,  adormecer  vuestra  actividad»  entorpecer 
vuestros  preparativos,  haceros  perder  el  tiempo  en  va- 
nas tentativas  de  reforma » y  después  de  enredaros  por 
vuestras  manos  mismas  en  un  laberinto,  de  donde  no  sal- 
gáis sino  confundidos  y  esclavizados,  jactarse  ante  su 
parlamento  de  que  han  acabado  con  la  anarquía  de  Es- 
paña y  cortado  la  guerra  en  Europa. 

Fuerza  nos  es ,  concluían ,  sometemos  á  la  ley  impe- 
riosa de  la  necesidad  :  ella  nos  manda  negamos  á  todo 
paso  que  no  se  ajuste  con  la  honra ;  ella  nos  manda  re- 
sistir con  valor  á  esta  agresión  inicua  y  escandalosa. 
Resistamos  pues,  y  no  pongamos  la  consíderadon  ni 
en  lo  arduo  de  la  empresa  ni  en  la  d<esigua]dad  de 
nuestras  fuerzas;  cerremos  sobre  todo  los  ojos  á  losma- 
les  y  miserias  que  van  á  llover  sobre  todos  los  adictos  á 
la  libertad ;  porque  no  sois  solos  vosotros ,  hombres  pu- 
silámines  y  egoístas ,  los  que  vais  á  aventurar  y  á  pade- 
cer en  esta  áspera  contienda.  ¿Nosotros,  por  ventura, 
empezada  la  guerra ,  y  aun  después  de  acabada,  vamos 
á  dormir  sobre  rosas?  No  sin  duda  alguna,  y  harto 
bien  sabemos  la  desgraciada  suerte  que  nos  espera  en 
el  caso  de  sucumbir.  Pero  nuestro  deberes  correspon- 
der lealmente  á  la  confianza  que  de  nosotros  ha  hecho 
un  pueblo  libre.  Si  él  está  resuelto  á  mantenerse  tal, 
tiempo  es  ahora  de  que  lo  manifieste  con  fai  energía  y 
denuedo  que  corresponden  á  su  dignidad  y  poder.  Si  no, 
ríndase  en  buen  hora; que  nosotros  en  haberle  dado 
consejos  dignos  del  nombre  español ,  y  perdiéndonos 
cuando  se  pierda  el  estandarte  de  la  independencia, 
habremos  llenado  nuestras  obligaciones,  y  ni  la  patria 
ni  el  mundo  tendrán  jamas  que  reconvenimos. 

¿Cuál  de  las  opiniones  era  la  mas  sana,  milord?  No 
hay  para  qué  expresarlo,  cuando  los  sucesos  posteriores 
y  nuestra  deplorable  situación  presente  están  diciendo 
á  voces  que  toda  confianza  en  la  generosidad  y  buena 
fe  extranjera  era  una  ilusión  vana,  una  simplicidad  sin 
disculpa  y  sin  perdón. 
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Apesar,  milord ,  de  los  siniestros  presentimientos  que 
este  estado  de  cosas  infundía,  el  espectáculo  que  pre- 
sentó la  traslación  del  gobierno  no  pareció  tan  infausto. 
Esta  operación,  tan  importante  como  difícil  y  compli- 
cada ,  se  efectuó  no  solo  con  decencia  y  desahogo,  sino 
hasta  con  una  especie  de  majestad.  El  Rey  salió  de  la 
capital  á  vista  de  un  gentío  inmenso,  que  sin  dolor,  sin 
ira,  sin  aplauso  y  sin  insulto ,  le  vio  marchar  adonde  la 
necesidad  de  las  cosas  le  llamaba.  Las  Cortes  le  siguie- 
ron.  y  osi  el  MonarQfi  como  elbi9  recibí9ron  eiit94o9 


los  pueblos  del  tránsito  aquellos  obsequios  y  demosfnh 
clones  de  adhesión,  de  respeto  y  aun  de  regocijo  que 
la  ocasión  requeria.  Ni  la  turbulencia  de  la  facción,  ni 
el  mal  espíritu  de  algunos  parces ,  ni  el  descuido  ni  b 
casualidad,  dieron  lugar  en  aquel  largo  viaje  á  confo- 
sion,  á  desgracia  alguna,  al  mas  mínimo  disgusto.  Todo 
se  hizo  bien ,  porque  todos  los  que  interviiueron  en  eDo 
fuertemente  lo  querian.  ¡  Ojalá  hubiera  sido  asi  en  todo 
lodemásl  Pero  al  fin  este  primer  paso  estaba  felianoita 
conseguido,  y  antes  de  que  los  enemigos  toctsen  en  laf 
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orillas  del  Vidasoa,  ya  los  peoates  de  la  liberMesta-* 
bm  fuera  de  sus  alcances  en  las  del  Guadalquivir.  Noe- 
▼o  triunfo  ganado  por  la  buena  causa  sóbrela  flojedad, 
la  maleyolencia  y  la  intriga.  Es  verdad  que  fué  el  últi* 
mo;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  una  prueba  añadida  á 
tantas  otras,  de  que  el  espíritu  de  servidumbre,  reducid 
do  á  tus  propias  fuerzas ,  no  debía  ni  podia  prevalecer 
en  España. 

Apenas  llegaron  á  Sevilla  nuestras  autoridades  poli* 
ticas ,  cuando  los  franceses  verificaron  su  entrada  en  el 
territorio  español.  Estas  fueron  las  dos  operaciones  os- 
tensibles /con  que  se  dio  principio  á  la  guem;  pero  á 
considerar  las  cosas  como  ellas  realmente  ban  sido,  de 
a  una  parte  al  monos  el  rompimiento  se  liabia  hecho 
nucho  antes.  El  cordón  sanitario  pretextado  al  princi- 
pio con  las  epidemias,  y  después  extendido  hasta  donde 
10  habia  peligro  de  contagio,  y  reforzado  mas  cada  día; 
os  auxilios  suministrados  á  nuestros  fiícciosos  en  ar- 
nés, vestuario  y  dinero ,  con  los  cuales  se  reponían  al 
Bskante  de  sus  derrotas  continuas ,  la  guerra  dvil  m- 
reducida  á  fuerza  de  dinero  en  Cataluña,  y  las  sumas 
mnensas  que  se  empleaban  en  excitaria  en  el  interior, 
10  eran,  inilord,  otra  cosa  que  una  serie  no  interrum- 
lida  de  agravios  y  hostilidades,  tanto  roas  fatales  cuan- 
jo  mas  ocultas,  tanto  mas  viles  cuanto  mas  aleves. 

Dióse  fuego  á  estos  medios  con  una  maravillosa  ac- 
ividad  poco  antes  de  la  invasión.  Las  partidas  de  fac- 
ciosos, antes  contenidas  al  derredor  de  la  frontera ,  ya 
3n  aquel  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso,  y  en  to- 
las partes  brotaban.  Muchas  de  ellas  luego  que  el 
ejército  francés  penetró  en  España  fueron  á  incorpo- 
rarse con  él  y  á  tomar  parte  en  sus  operaciones :  de 
nodo  que  los  primeros  que  se  agregaron  á  aquellos 
*estauradores  de  la  tiranía  fueron  estos  bandidos ,  que 
in  su  traza ,  en  su  hablar ,  en  sus  modales ,  mostraban 
lesde  luego  haber  sido  sacados  de  la  gente  mas  ínfima 
f  baladl  de  la  sociedad.  Digno  era  por  cierto  de  seme- 
¡ante  expedición  aquel  tropel  auxiliar  compuesto  de 
[)residarios ,  de  presos  y  de  malhechores :  ellos  forma- 
ban la  vanguardia  y  las  alas  del  ejército  restaurador ; 
silos  le  servían  de  exploradores ,  de  guias  y  de  aposen- 
tadores; ellos  entraban  en  los  pueblos,  se  ponían  al 
frente  de  la  reacdon  política  que  habia  de  hacerse  en 
illos,  imponían  contribuciones  y  multas  á  su  antojo, 
mcarcelaban ,  ahuyentaban ,  saqueaban ,  y  excepto  ma- 
tar, hacían  cuantas  vejaciones  podían  sugerirles  su  con- 
licion  propia  ó  el  resentimiento  ajeno. 

Uno  de  vuestros  ministros,  no  atreviéndose  á  defen- 
ier  ni  el  objeto  ni  la  justiciado  la  expedición  del  duque 
le  Angulema ,  recomendó  por  lo  menos,  como  en  com- 
)cnsacíon,  el  porte  moderado  y  humano  del  ejército 
ranees  y  de  su  general.  Faltaba  sin  duda  á  la  extrañeza 
ie  todo  lo  ocurrido  con  los  españoles  en  esta  época 
ungular  la  circunstancia  curiosa  dever  á  los  ministros 
ngleses  aduladores  de  un  principe  francés  delante  del 
Parlamento.  Y  ¿qué  era  lo  que  podia  hacer  el  Duque  ni 
»u  ejército  en  una  marcha  sin  oposición  y  en  pueblos 


abiertos  y  shi  defensa  f  {Los  habia  de  haber  llevado  á 
sangre  y  fbego  á  la  manera  de  Tamerlan  ?  Pero  esto  ni 
Tamerlan  lo  hacia  con  las  dudados  que  de  su  grado  se 
le  entregaban,  ni  es  probable  que  en  la  situación  que 
estaban  los  firanceses  les  fuese  útil  tampoco.  |  Objeto 
por  cierto  bien  digno  de  alabanza  que  el  duque  de 
Angulema  no  fuese  un  Atlla  porque  no  le  convenia 
serlo !  T  esto  aun  dado  por  cierto  todo  el  fundamento 
del  aplauso;  porque  la  muchedumbre  de  familias  atro- 
pelladas, despojadas  y  desoladas  por  nuestros  inmun- 
dos bandoleros,  no  le  concederian  fácilmente  la  gene- 
rosidad de  los  extranjeros  que  los  apoyaban,  y  sus  lá- 
grimas, que  no  están  secas  aun,  responderían  harto  bien 
á  la  impertinencia  de  vuestro  estadista. 

A  caber  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de  los 
franceses,  se  disipara  del  todo  con  la  regencia  que  for- 
maron en  Madrid  al  instante  que  le  ocuparon.  Ya  en  el 
hecho  mismo  de  crear  sin  necesidad  unatiutorídad  de 
esta  clase  manifestaban  d  designio  de  dar  un  centro  á  la 
guerra  civil  y  organizaría  de  una  manera  sólida  y  per- 
manente. Pero  componeria  además  de  sugetos  señala- 
dos por  consphradores  aleves  ó  fenáticos  contra  todo 
sistema  liberal,  fué  una  señal  clara  y  funesta  de  que,  en 
vez  de  tomar  un  temperamento  prudente  entre  los  dos 
partidos  que  dividían  la  nación,  no  se  trataba  de  otra 
cosa  que  de  sobreponer  el  uno  al  otro,  de  crear  intereses 
nuevos  cruzados  con  los  antiguos,  j  entregamos  á  todo 
el  encono  y  confusión  de  las  pasiones.  Los  actos  extra- 
vagantes y  furiosos  con  que  aquella  autoridad  manifes- 
tó su  existencia  correspondieron  al  objeto  de  su  crea- 
don  ,  y  justificaron  plenamente  los  recelos  y  descon- 
fianzas de  los  constitucionales  antes  que  se  empezase 
la  guerra  y  en  todo  el  curso  de  las  tristes  negociado^ 
nes  que  la  terminaron. 

Pasemos  por  alto  la  borrachera  frenética  en  que  por 
largos  días  estuvo  sumergida  la  canalla  de  Madrid,  ex*- 
citada  á  todos  los  excesos  por  las  autoridades  españolas 
y  consentida  por  los  franceses,  que  solo  en  uno  ó  en 
otro  caso  particular  trataron  de  contenerla  y  apenas  lo 
pudieron  consegufr.  Todo  esto,  común  donde  quiera 
en  semejantes  revueltas ,  j  resultado  natural  y  forzoso 
del  carácter  que  habían  dado  á  la  reacción  los  mismos 
invasores ,  se  concibe  con  facilidad  y  se  describe  con 
sentimiento.  Mas  no  es  tan  fácil  de  concebir,  y  mucho 
menos  de  disculpar,  el  paso  poco  honroso  dado  por  di- 
ferentes individuos  de  otra  clase  que  no  debia  estar 
agitada  por  el  mismo  frenesí  y  tenia  que  guardar  otros 
respetos.  Hablo,  mílord,  de  aquella  indefinible  repre- 
sentación hecha  por  un  crecido  número  de  nuestros 
grandes  al  duque  de  Angulema,  en  que  le  daban  el  pa- 
rabién de  su  venida,  le  tributalmn  gracias  por  haberlos 
libertado  déla  tiranía  popular,  se  disculpaban  de  no 
estar  al  lado  del  Rey  y  of^ían  sus  haciendas  y  vidas 
para  libertarle.  Da  pena  ciertamente  ver  unas  cuantas 
firmas  que  no  debían  figurar  allí;  y  que  arrancadas  sin 
duda  por  la  violencia  de  la  situación  y  de  las  circuns^ 
tandas,  no  hay  para  qu4  insistir  ahora  sobre  ellas.  Pe* 
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ro  á  los  prompy^dores  priQcip^les  de  «imiiaple  ¡esoiito 
podiamuy  b|eii  {ireguQt?riel  bqqae  en  qné  <mi9isiia 
haber  aguarda4o.á  dar  e^t(i  demo^Ut^ciqn  d^  lealtad  al 
.  tiempo  en  que  b^ía  cien  dÍmI  ba^yonetas  ^traiiieras 
dentro  de  España,^  que  su  cuartel  general  eatuiriese 
en  Madrid ,  y  cu^o  fú  ;gplMerno  cqp^tucioiuyi  empe- 
laba á  agoniíar  en  la  Ai^fl^i:^.  Pj^Utirse  á  ta)  cnal 
intríguilla  miserable  sinp^ligro^y  sin  bonor,  ¡como  al- 
guno lo  babta  becbo,  no  era  bastante  en  caso  tan  arduo 
y  tan  solemne,  i  Quién  de  elloS'habia  leyantado  al  des* 
cubierto  la  frente  en  defensa  de  su  rey  1  Quién  se  babia 
expuesto  á  las  fatigas  y  á  los  combates  ó  á  la  prueba  de 
lapenecudonl  Quién  cuando  menos  .babia  dejado  el 
país  para  no  autorizar  con  su  presencia  y  sufrimiento 
los  crímenes  de  la  facción  y  del  poder  popular  que  alio- 
ra  llamaban  tiranía  I  Y  ejemplos  tenían  que  imitar  y 
abiertos  los  caminos  por  donde  ir ,  y  sin  embargo  nin- 
guno lo  babíabecho. 

Entre  tanto  el  gobierno  constitucional,  llegado  á  Se- 
villa y  establecido  allí,  se  dio  á  esperarlos  resultados 
que  tendrían  las  disposiciones  tomadas  antes  del  TÍije. 
Lo  peor  era  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  esperar. 
Faltábale  un  ministerio,  porque  el  que  allá  llegó  no  po- 
día ni  quería  continuar ;  faltábale  un  general  que  reu- 
niese en  sí  la  actividad ,  el  talento,  la  intrepidez  y  el  don 
de  gentes  necesario  pora  poner  en  movimiento  los  gran- 
des recursos  que  podía  dar  de  sí  la  Andalucía;  faltábanle 
sobre  todo  los  medios  de  sostener  la  guerra  en  la  abso- 
luta falta  de  caudales  en  que  á  la  sazón  se  hallaba.  De 
estos  tres  vacíos  el  uno  podía  absolutamente  llenarse, 
como  de  hecho  se  llenó  con  el  nombramiento  de  Gala- 
trava  y  de  suscompaneros ;  el  segundo  tampocoeramuy 
dificil ,  y  cualquiera  general  hubiera  sido  mejor  que  el 
que  habla;  mas  ¿cómo  ni  dónde  encontrar  medios  pe- 
cuniarios, sin  los  cuales  no  se  podía  dar  un  paso? 
Crearlos  era  imposible,  pedirlos  inútil,  arrancarlos 
peligroso.  Todo  esto  se  hace  ó  con  el  crédito  ó  con  la 
fuerza,  y  uno  y  otro  faltan  á  los  gobierqos  cuando  son 
nuevos  y  se  les  ve  de  vencida.  t;  , 

En  este  estado  mcierto  y  precario  vinieron  las  nue- 
vas de  la  deserción  de  Abisbal,  del  desconcierto  y  tras- 
torno que  esto  babia  causado  en  la  división  que  él  man- 
daba, y  de  la  entrada  de  los  enemigos  en  la  capital.  Con 
esto  último  ya  se  contaba,  pero  la  otra  novedad  pedia 
urgontísimamente  remedio,  y  avisaba  al  mismo  tiempo 
al  Gobierno  de  su  crítica  posición.  La  división  venia  re- 
tirándose por  Extremadura  y  deshaciéndose  en  el  ca- 
mino por  la  desconfianza,  la  desunión  y  el  desaliento. 
Debió  el  Gobierno  darla  por  jefe  ub  militar  intrépido, 
de  concepto  y  de  experiencia ,  que  le  inspirase  aliento 
y  confianza.  Pero  el  general  López  Baños ,  que  fué  quien 
allá  so  envió ,  no  acertó ,  por  su  falta  ó  por  la  ajena ,  á 
dar  esta  confianza  á  sus  tropas.  No  es  mi  propósito,  mi- 
lord,  hablaros  de  los  movimientos  y  operaciones  de  esta 
guerra ,  si  tal  puede  llamarse ,  smo  en  cuanta  ipfluyeron 
al  trastorno  del  orden  político.  Por  eso  no  me  detendré 
en  describiros  ia  marcha  do  aquella  división ,  levantada 


enMadiidá  tanta  <M)8ta  y  ooD^antat 
decir  quajKir  Mta  de  im  jefe  Ubfl  ó  iilntoiiido^  ^ 
8upíe8econduGíryadestrar,8in  haber  tenido míMdoo, 
sio  haber  tasi  disparado  un  tiro,  retirándoéa  si— ye, 
ómas  bien  huyendo  dd  eaeioigo,  viniaroft  soe  tibáii- 
hies  restosá  acabar  de  desmorooaiie  mCáidm  em  in< 
cha  afreptapara  elU  y  sin  attlidad  QlngQnft  para  el  B»* 
tado. 

Los  Iranceses ,  que  con  esta  prueba  vfflroii  éldescoD- 
cierto  ypoea<resolucion  de  los  espa&olea,  aegoret  ya  dft 
la  connivencia  dalos  pueblosásusintentoSióporlo  De- 
nos 4esQ  astado  pacífico  y  pasivo,  aepracipitaroDsolvB 
laAndahicíaparaacabarlá guerra  deán  golpe,  sorpreo- 
dieado  ódiscáviendo-el  Cobierao.  Cayeron  antoiiees  los 
constitucionales  en  la  cuenta  del  doble  «ror  oonelido 
én  no  habene  venido  de  una  ves  á  Cidis  desda  Ibdrid, 
óen  no  haberlo  hecho  Juego  que  se  aupo  lafdanítde 
Abisbal.  Los  anemigoa  volaban ,  al  camino  estaba  Dno 
yaín  d^oisa,  y  una  conspiración  tramada'  en  SefiOi 
para  levantar  la  cabeza  luego  qne  ellosae  aoereasenj 
trastornar  el  gobierno  constítudona!,  arrestando  ms 
autoridades  y  proclamando  al  Rey  absoluto.  En  ttl  es- 
tado solo  podía  ganarse  el  tiempo  perdido  cod  miam»- 
hicion  pronta  y  vigorosa :  las  mismas  razonas  que  me- 
diaron parala  traslación  de  Madrid  á  Sevilla,  mediabn, 
y  con  mayor  fuerza,  para  la  de  Sevilla  á  Gékliz,  y  en 
preciso  decretarlo  ó  resolverse  á  perecer. 

Las  Cortes  pues  la  acordaron.  ComunfcasealRayeai 
las  formalidades  de  costumbre ,  y  61  se  niega  renefti- 
mente  á  marchar.  Nueva  invitación,  nnava  ngolst. 
a  Mi  conciencia,  dijo  desabridementa  álos  dípatados, 
no  me  consiente  acceder  á  una  cosa  tan  perjadíciili 
mis  pueblos»;  y  esto  dicho,  volvió  las  espaldas,sm8^ 
ludarlos  siquiera  con  la  urbanidad  que  solía.  Esta  res- 
puesta ,  y  mas  el  tono  con  que  la  dio,  hicieron  ver  á  lis 
Cortes  el  peligro  en  que  la  libertad  y  ellas  estaban.  Me 
sin  desconcertarse  ni  desmayar  por  semejante  cootn- 
tiempo,  viendo  la  necesidad  de  no  perder  momentoiúH 
guno  y  de  ganar  por  la  mano  á  sus  contrarios^  tomaroa 
de  pronto  su  partido  y  saltaron  denodadamente  por  el 
valladar  que  se  les  oponía.  Entonces  fué  cuando  se  dié 
la  resolución  famosa  de  suspender  momentáneaneoU 
al  Rey  de  sus  funciones,  ya  que  con  aquella  negatin 
semostraba  por  entonces  inhábil  áejercerlas.  Nombrósi 
una  regencia  de  tres ,  encargada  especialmente  de  to- 
mar las  disposiciones  perenlarías  para  trasladar  al  ios« 
tante  al  Rey  y  su  familia  á  la  isla  de  León ,  y  en  hi  coil 
estuviese  depositado  el  poder  ejecutivo  durante  el  viije, 
y  las  Cortes  se  declararon  en  sesión  permanente  bastí 
que  el  Rey  estuviese  puesto  en  camino.  Los  regeotei 
nombrados  aceptaron  con  magnanimidad  y  respetóla 
peligrosa  y  delicada  comisión  que  se  les  daba,  y  corres* 
pendieron  dignamente  á  la  confianza  de  los  represenüffi* 
tes  de  la  nación.  La  conspiración  se  atajó  con'la  písioa 
de  sus  cabos  principales;  Sevilla  se  mantuvo  quieta, f 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  la  Regencia  sata 
de  la  ciudad  con  el  Rey,  que  se  prestó  fitodoloqoef^ 
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le  Insinuó  sin  resistencia  ninguna  y  aun  sin  visible  des- 
Qgr^do.  Las  Cortes  inmediatamente  le  siguieron ,  Uh 
mando  la  mayor  parte  de  los  diputados  su  rumbo  por  el 
lio,  de  modo  gue  á  los  tres  días  de  haberse  decretado  la 
trasladoq ,  el  Uonarca  y  las  Cortes  se  hallaban  en  Cá- 
diz, burlados  segunda  ?ez  los  perversos  intentos  de  los 
enemigos  de  la  libertad,  como  antes  habian  sido4)urJa- 
4os  en  Madrid. 

Yo  bien  sé ,  milord ,  cuánto  se  ha  disfamado  pn£s- 
paña  y  en  Europa  este  paso  de  las  Cortes,  con  qué  ne- 
gros colores  se  le  pinta ,  con  qué  implacable  rencor  se 
le  condena.  Quién  le  desprecia  como  un  escándalo  inú- 
til y  superflao,quiénle  calificado  temeridadinsensata, 
quién  le  detesta,  en  fin,  como  un  sacrilegio  abominable; 
pero  seria  bien  que  estos  malévolos  detractores  nos  di- 
jesen qué  habian  de  hacer  las  Cortes  en  la  extremidad 
en  que  se  veian.  ¿Se  arrodillarian  á  los  pies  del  Rey  im- 
plorando su  clemencia,  y  abandonando  en  sus  manos 
el  depósito  de  la  libertad  é  independencia  española  que 
hablan  recibido  de  la  confianza  nacional?  ¿O  se  deja* 
rían  arrastrar  por  el  populacho  sevillano,  procesar  y 
ajusticiar  después  por  los  satélites  de  la  Urania?  Y  si 
esto  no  era  compatible  ni  con  sus  principios  ni  con  sus 
deberes,  y  mucho  menos  con  los  derechos  de  su  de- 
fensa propia,  mírese  la  cuestión  por  el  otro  extremo, 
pregúntese  qué  es  lo  que  liabian  de  hacer  con  el  Rey 
que  no  fuese  lo  que  hicieron.  ¿Habian  de  declarar  á  la 
faz  del  mundp.que  quería  entregarse  á  si  y  al  Estado 
en  poder  del  enemigo?  ¿Le  acusarían  de  perjuro?  Le 
destronarían  comoiraidor?  O  le  dejarían  hacer  peda- 
zos por  el  inmenso  concurso  de  gentes  que  viéndose 
asi  vendidas  á  U  venganza  y  al  cudiillo  de  sos  contra- 
rios, ya  inundaban  armadas  las  avenidas  del  alcázar, 
y  descompuestas  en  ademapos  y  en  gritos,  podían  en 
su  rabia  abandonarse  al  último  atentado? 

Yo  diré  pnes  á  los  grandes  poHticos  que  por  consi- 
derarlo ya  todo  perdido  tratan  de  superfina  esU  me- 
.dida,  que  su  supuesto  es  biso,  que  nada  liabia  perdi- 
jio  sino  el  gaQer,al  Abiabal,  que  las  .Cortes  no  debían 
perlas  pri»era&)á;imiUr.su.iCjen^,  ni  nandir  el  pen- 
^n  de  la  libertad  cuando  en  tantas  partes  estaba  to- 
^vía  en  pié,  y  pur  OMisiguiente,  que  kjos  de  ser  su- 
4»erfluo  aquel  paso,  era  absolulaipente  üecenrio,  pues 
.^ela.libarlad  ni  cd  Estado  no  podían  conseivarse  sin 
iL'Yodiré.á  ios  que  le  tachan  de  temerario,  que  no 
anidan  Ja  grandeza  del^orazon  ajeno  por  la  estrechez  y 
poquedad  del  «suyo,  y  que  cuando  el  objeto  es  noUe  y 
^fcaiide»  la  utilidad  ckra  y  evidente,  y  la  obligación  y 
AbettenestáDpor  medio, «el  arrojo  á  los  peligros  y  el 
JlKriGeio  Dose  llama 'temeridad  inmenso ta,  nno  reso- 
lución y  bizarría.  Yo  diré  tnifin-álos  mentecatos,  4 
naabien  áloshipóorílaBqu€'leecQsan  de^fiminal  y 
^.8acrflego,qoe  nunca  so  rt^tó  asi  el  aoto  dequitar 
Ja,  espada  y  ooÉtepec  el  brazo  deun  furioso  que  nos 
jrieneiatravesar,.iéa)hombrepnvndo,  sea  rey,  «eaem- 
|pn¡^rió.pQntífice;que  la  determinación  qee  asicut- 
{M«  .biqs.de  llevar  eeneige  Itr-meBor  mira  de  ínterfo 
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personal,  de  ambicien,  de  usurpación ,  de  traición  ó 
villanía,  no  tenia  ni  podía  tener  otro  objeto  que  la  8e« 
gmádad  y  salvación  del  orden  político  y  de  la  indepen- 
deaeia  nacional,  embazados  de  muerte;  que  pongan 
por  último  los  ojos  en  el  carácter  modesto  y  prendas 
estimables  de  muchos  de  los  diputados  que  le  votaron, 
y  sobre  todo  que  contemplen  quiénes  eran  los  tres 
hombres  que  se  encargaron  de  cumplirle,  y  llámenlo 
después  crimen,  sacrilegio  6  oomo  quieran,  si  ea  que 
seatreven^.  v 

Blas  ¿para  qué  me  canso?  Las  lenguas  y  las  plumas 
vendidas  al  orgullo  y  soberbia  de  los  reyes  no  son  las 
que  pueden  ni. deben  calificar  aquella  sesión,  ó  mas 
bien  convulsión  de  treinta  horas,  que  prodvóoim  re- 
sultado tan  imprevisto  y  tan  .atrevido.  Tampoco  bs 
tribunales  encargados  ahora  de  haoer  servir  la  justicia 
al  rencor  y  á  la  venganza,  y  menos  bs  egoístas  que  en 
esta  suspensión  y  en  su  descrédito  han  hallado  la  oca- 
sión y  el  pretexto  de  faltar  á  los  deberes  que  tenían 
contraidos  con  su  patria  y  dorar  su  deserción.  Solo  á 
la  posteridad  toca  juzgar  á  las  coctes  españolas ,  por- 
que ella  sola  es.quien  puede  hacerlo  con  equidad  y  jus- 
ticia. Mas  ó  yo  me  engaqp,  milord,  ó  para  que  se 
cuente  desde  ahora  entre  bs  esfuerzos  mas  heroicos 
del  patriotismo  solo  tía  faltado  á  aquella  resolución 
venbdenmente:  singular  que  el  congreso  donde  se  to- 
mó tuviese  mas  opinión,  y  sobre  todo  ser  seguida  de 
mqor  fortuna. 

No  bien  había  el  Gobierno -pasado  el  puente  de  Sua- 
zo,  cuando  la  Regencia  cesó  en  su  autoritad,  y  el  Rey 
fué  restablecido  en  la  suya.  A  consultar  con  el  decoro 
que  debía  á  su  dignidad  y  con  el  que'se  debía  á  sí  mis- 
mo, se  negara  sin  duda  á  tomar  el  mando  que  se  le 
volvía.  Muchos  temieron  que  lo  hiciese  así,  y  que  con 
esto  solo  pusiese  á  los  constitucionales  en  un  hibennto 
de  dificultades  y  embarazoe  qué  no  les  fuese  posible 
salir  de  eUos«  Mas  no  lo  conocían  bien  los  que  esto 
recelaron  :  Femando  Vil,  con  el  carácter  que  ha  re- 
cibido del  cielo,  no  era  posible  que  reparase  en  esta 
especie  de  miramientos ;  las  resultas  de  la  «nuesva  re- 
pulsa podían  ser  desagradables j  y  por  otra  parte,  de 
•aquel  modo ,  i  todorterGerse  el  dado ,  siempre  se  que- 
daba rey  constitucional  cuando  no  pudiera  sor  abso- 
luto. £1  miedo  pues  y  la  política  pudieron  mas  que  el 
-orgálb :  él  volvió  á  encargarse  del  gobierno  del  mismo 
•modo  quese  había  dejado  suspender  en  él ,  sin  repug- 
nancia y  sin  protesta;  y  este  punto  importante  arre- 
glado en  esta  forma,  las  cosas  al  parecer  volvieron  á 
estar  en  la  situación  que  tenían  antes. 

Digo  al  parecer,  milord,  porque  sibien  losdos  resortes 
principales  del  Estado,  las  Cortes  y  el  Gobierno,  jse  M- 
llaban  en  Cádiz  á  salvo  de  cualquier  correría  ysorpresa, 
el  aspecto,  sm  embargo ,  que  alli  presentaba  era  muy 

i  Vigodet,  Ciscar,  Valdés:  tres  nombre»  qee  ti  otntwlos  00  h«y 
espafiol  qae  no  se  llene  de  respeto,  y  que  no  conOese  *  bora  llena 
qae  si  la  tionradcz,  el  honor  7  la  lealtad  se  perdiesen  en  la  tierrt 
u  hallarían  en  los  pechos  de  estos  tres  ilustres  y  venerables  p«r* 
teai¡€»  com<^  «a  la  mas  intitlcMe  ñataario. 
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diferente  del  que  tavo  dos  meses  antes  al  llegar  á  An- 
dalacfa.  Entonces  fuó  una  marcha,  ahora  una  fuga; 
antes  venia  entero»  seguido  de  todas  las  graüdes  ofici- 
nas é  instituciones;  ahora  llegaba  disperso,  desunido 
^  y  puede  decirse  que  desgarrado.  Gomo  el  Gobierno  no 
pudo,  por  la  premura,  tomar  las  medidas  conrenientes 
y  obhgar  con  órdenes  perentorias  y  precisas ,  cada  uno 
fué  dejado  á  su  discreción  propia;  y  muchos ,  creyendo 
ya  que  los  vínculos  sociales  estaban  disueltos,  toma- 
ron el  rumbo  que  les  pareció  mejor  para  su  seguridad 
ó  su  fortuna.  Gran  parte  de  los  altos  empleados  se 
quedaron  en  Sevilla  ó  se  retíraron  á  diferentes  puntos 
para  guarecerse  en  la  tormenta,  y  por  este  camino  pue- 
de decirse  que  el  gobierno  constitucional  se  encontró 
sin  consejo  de  Estado,  sUi  tribunal  supremo  de  Justi- 
cia, sin  muchos  oficiales  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho ,  sin  audiencia  territorial»  y  lo  que  es  mas  eitra- 
ño,  sin  algunos  diputados  á  Cortes.  Yo  no  trato  ahora 
de  acriminar  su  falta ,  y  mucho  menos  de  justificaría  < ; 
pero  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  merezca ,  ella 
se  dejaba  conocer,  y  quitaba  dignidad  y  majestad  al 
Gobierno  tan  tristemente  abandonado. 

También  permaneció  en  Sevilla  vuestro  embajador 
Acourt  9  dando  por  pretexto  que  sus  credenciales  eran 
paraelRey,y  no  paraunaregencia.  Nimudó  de  propósi- 
to cuando  fué  invitado  por  nuestro  ministerio  á  venir  á 
Cádiz  cerca  del  Rey  luego  que  fuó  repuesto  en  su  auto- 
ridad. Situóse  en  Gibraltar,  desde  donde  estuvo  comoá 
ver  venir,  manteniendo  una  correspondencia  con  nues- 
tro Gobierno,  que  hará  tal  vez  honor  á  su  talento,  pero 
que  no  le  hace  de  modo  alguno  á  su  buena  fe  ni  á  la  del 
gabinete  que  le  empleaba.  Sir  William  Acourt  no  pudo 
obrar  entonces  según  instrucciones  precisas,  pues  el 
caso  era  imprevisto  y  repentino;  pero  obraría  sin  duda 
según  el  espírítu  de  las  instrucciones  generales  que  tu- 
viese; y  el  embajador  británico,  que  habia  acompaña- 
do dcÁde  Madrid  á  Sevilla  al  gobierno  constitucional, 
y  que  sin  motivo  y  sin  razón  alguna^  se  niega  á  seguir- 
le á  Cádiz ,  daba  á  entender  bien  claro  cuál  era  él  par- 
tido á  que  estaban  inclinados  mucho  tiempo  habia  los 
ministros  ingleses ,  y  con  cuánto  gusto  se  abrazaba  la 
primera  ocasión  que  se  ofrecía  de  dejar  solos  álos  es- 
pañoles. 

Todos  estos  males  eran  consecuencia  inmediata  de 
la  convulsión  de  Sevilla,  pero  no  carecían  absoluta- 
mente de  remedio.  Cádiz,  por  su  posición  y  por  la  re- 
putación adquirida  en  la  otra  guerra»  exigia  para  ser 
embestido  con  ventila  muchos  y  diversos  medios  de 
ataque,  que  no  podían  ser  reunidos  sino  á  fuerza  de 

*  No  i  todos  los  qne  se  qaedaron  se  les  pflede  argüir  de  flaque- 
n  ó  de  mala  volnntad.  Boena  parte  de  ellos  no  pudieron  seguir  al 
Gobierno  por  falu  de  medios,  ya  porqae  en  la  actualidad  carecían 
4e  ellos,  ya  porque  fueron  saqueados  y  desbalijados  en  el  rio  por 
•1  populacho  de  SeYlila,  que  se  amotinó  luego  que  las  autorida- 
áes  y  la  fnersa  militar  salieron  de  allí. 

s  Nada  habla  sucedido  que  interrumpiese  la  buena  armonía  que 
mediaba  entre  los  dos  gobiernos,  y  sobre  todo  entre  las  dos  na- 
clonen ;  por  consiguiente ,  el  pretexto  alegado  por  Acourt  era  un 
«obterfuf io  íriTolo, ;  4«spu¿i  de  repuesto  «i  Rey,  baste  rl(U9Sl9» 
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tiempo  y  de  dinero.  Entre  tanto  el  partido  constitucio- 
nal' dentro  de  España  podía  combinarse  y  concertarse 
para  sus  operaciones;  los  generales  tener  ya  heclios, 
cuando  menos  en  parte,  sus  armamentos  y  Hamar  Ii 
atención  de  los  franceses ,  fatigándolos  con  marchas  y 
jnovimientos,  ya  que  no  pudiesen  atacarios;  los  pue- 
blos volver  en  sí  y  conocer  que  el  interés  de  su  inde- 
pendencia estaba  íntimamente  unido  al  de  la  libertad; 
los  amigos  que  nuestra  causa  tenia  en  los  países  extra- 
ños ,  acudir  con  remedios  prontos  y  eGcaces ;  en  fin ,  á 
poco  que  ayudase  la  fortuna,  un  descalabro,  una  des- 
gracia en  alguna  de  las  divisiones  enemigas  bastar  pan 
trastornar  su  plan,  quitarles  la  superíorídad  que  por  el 
pronto  tenían ,  y  dar  otro  aspecto  á  la  guerra.  Todo  esti- 
ba en  el  curso  de  las  probabilidades;  y  el  tiempo,  concB- 
don  tan  precisa  para  irlas  veríficando,  estaba  ganado 
por  nuestra  parte  con  solo  el  hecho  de  haberse  colo- 
cado las  Cortes  y  el  Gobierno  en  un  punto  como  Cádii. 

Mas  para  que  esta  perspectiva  favorable  pudiese  rea- 
lizarse era  necesaria,  además  del  tiempo,  una  voluntad 
firme  y  fuerte  de  parte  de  los  hombres,  y  esta  ncli 
hubo,  milord.  Lo  mas  extraño  es  que  donde  primero  y 
principalmente  faltó  fué  en  los  personujes  que  puestos 
al  frente  de  las  armas  nacionales,  debían  servir  de 
ejemplo  á  los  demás  en  la  carrera  de  ht  eonslancia  y  de 
la  intrepidez.  Yo  no  quisiera  hablar  de  hombres  en  pl^ 
ticular;  pero  ¿cómo  es  posible  prescindir  de  los  treí 
generales  cuya  deserción  incono^ibie  alhinó  á  losfrai- 
ceses  el  camino  para  el  triunfo,  y  en  tanto  gndo,  goe 
ellos  mismos  se  indignan  de  hab^  alcanzado  con  tan 
poca  gloria? 

De  esta  mala  disposición  de  los  caudillos  del  ejérdlo 
se  hablaba  ya  en  Sevilla,  á  poco  de  haber  llegado  el  Go- 
bierno. El  susurro  habia  salido  del  partido  antilibeni, 
que  no  podía  contener  su  gozo  con  semejante  adquisi- 
ción. Mas  el  partido  contrarío  no  lo  creía,  atribuyéndo- 
lo ó  á  la  sím'estra  intención  de  chismosear  y  dividh'los 
ánimos,  ó  á  necedad  de  gentes  que  piensan  hacer  (mie- 
ba  de  celo  dando  abrígo  y  cuerpo  á  esta  clase  de  sos- 
pechas. ¿Quién  lo  habia  de  creer?  Cuantos  respetoshiy 
en  el  honor,  cuantos  vínculos  tiene  la  fe  pública,  cvb- 
tos  estímulos  animan  la  ambición,  tantos  medkban  da 
parte  de  la  confianza  que  en  estos  hombres  se  ten».  Tb- 
dos  tres,  sin  embargo,  faltaron  y  transigieron  ooa  los 
enemigos  de  su  país  y  con  los  de  la  libertad.  Abisbal  prí* 
mero  en  Madríd  al  acercarse  los  franceses ;  deanes  Ib- 
rfllo  en  Galicia  cuando  el  nombramiento  de  la  Regea* 
cía ,  pretextando  que  con  él  estaba  destruida  la  consti- 
tución ;  Ballesteros ,  en  fin ,  cerca  de  Granada ,  sin  ms 
motivo,  al  parecer,  que  ser  desigual  en  ñienas  al ^ 
neral  enemigo  que  tenia  delante  de  si. 

Es  verdad  que  la  empresa  que  se  les  confió  era  Ufl0 
ardua;  pero  ya  se  habían  encargado  de  ella,  y  era  pro* 
ciso  llevarla  adelante  á  toda  costa  y  peligro,  ó  mosM^ 
se  poco  dignos  del  lugar  que  ocupaban  en  el  Me&po* 
lítico  y  militar,  y  mucho  menos  del  que  gozaban  enM 
opinión.  Si  después,  ya  puestos  en  la  ftvutbtí^^ñcom 
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cletóti  desiguales  para  la  carga  que  tenían  sobre  sf ,  po- 
dían eximirse  de  ella  en  buen  hora,  y  dejarla  para  otros 
hombres  mas  deDo4ados.  Pero  ¿quién  los  obligaba  6 
desertar,  y  sobre  todo,  quién  los  había  autorizado  á 
transigir? 

i  Miserable  transacción  por  cierto,  que  no  procuraba 
la  menor  ventaja  pública  á  su  patria,  y  que  6  ellos  mis- 
mos les  ha  aprovechado  tan  poco.  Creyeron  probable- 
mente que  así  conservarían  sus  puestos  y  sus  honores, 
y  se  mantendrían  á  la  misma  altura  en  uno  y  otro  siste- 
ma. Ya  el  resultado  de  la  experíencía  les  habrá  amar- 
gamente demostrado  cuan  imposible  esto  era,  cuando 
repelidos  por  el  absolutismo  triunfante  en  su  país ,  han 
tenido  que  abandonarle  y  ir  á  recoger  en  una  tierra 
extraña  los  disgustos  y  desahres  propios  de  su  folsay 
desabrida  posición. 

Bs  repugnante  por  cierto  atribuir  este  torpe  cál- 
culo de  egoísmo  al  general  Ballesteros,  que  aunque  no 
muy  franco  y  abierto,  ha  conseguido  generalmente  el 
concepto  de  un  aragonés  firme  y  leal;  y  repugna  mas 
todavía  suponerle  en  el  general  Morillo,  que  lleva  escríta 
en  su  semblante  la  intrépida  audacia  de  un  soldado  de 
fortuna,  y  no  ha  perdido  en  la  elevación  la  llaneza  de 
sus  hábitos  primeros  ni  el  candor  que  va  unido  casi 
siempre  con  la  honradez.  Gomo  quiera  que  sea,  estos 
hombres ,  en  quienes  el  Estado  había  puesto  ,y  con  ra* 
zon,  tan  grandes  esperanzas,  revestidos  de  una  confian- 
za y  de  un  poder  tan  sin  límites,  que  manteniéndose 
consecuentes  á  las  obhgaciones  que  habían  contraído 
podían  conservar  su  honor  siendo  vencidos,  y  vencedo- 
res ponerse  á  la  cima  del  poder,  por  no  haber  sabido 
elevarse  á  la  altura  de  sus  deberes  ni  tender  la  mano  á 
las  palmas  con  que  les  convidaba  la  fortuna,  han  dejado 
caer  á  su  patria  en.el  abismo  de  desgracias  en  que  ella 
y  ellos  están  sumergidos  ahora  i. 

Llegados  á  la  isla  gaditana  los  constitucionales,  se 
dieron  á  poner  en  actividad  y  movimiento  todos  los 
medios  de  defensa  y  resistencia  que  ofrecía  la  plaza  en 
sí  misma,  y  que  pudieron  reunirse  por  el  pronto  de  otras 
partes.  Se  organizó  y  arregló  en  una  división  regular 
toda  Ja  tropa  que  se  íüó  retirando  á  aquel  punto,  se  tra- 
bajó eon  indecible  actividad  en  las  líneas  de  fortifica- 
ción» y  se  aimó  y  se  equipó  á  toda  priesa  una  escua- 
drilla de  fuerzas  sutiles  para  la  defensa  por  mar.  Se- 
guían entre  tanto  las  ,€ortes  sus  sesiones  con  el  mismo 
espíritu  que  si  estuviesen  en  paz,  y  á  veces  dejándose 
dominar,  á  pesar  de  la  eztrenüdad  de  su  peligro,  de  las 
pasiones  mismas  y  de  ios  mismos  extravíos  que  al  prin- 
cipio. Nada  ocurrió  en  el  resto  de  aquella  legislatura 

<  No  he  qterido  lisiiUr  ta  la  ruon  trivial  y  cobos  ,  alegada 
por  todos  loa  desertores,  ya  militares,  ya  polittcos,  reducida  4  no 
quererse  comprometer  ni  saerlflcar  por  on  ministerio  tan  inicno  y 
por  ñau  cortes  Un  malu.  Esto  es  tan  indigno  como  nedo.  Las 
Cortes  ^0  acallaban  aqoei  afio?  El  Ministerio  ¿no  se  bakia  andado 
yat  Por  otra  parte,  iqnidn  les  ba  diebo  qoo  el  compromiso  era  ai 
por  los  ministros  ni  por  iosdipotadoa?  Lo  ara  por  el  boaor,  por 
U  independencia*  por  U  UbaiUd  da  a  pala :  cesas  qna  nanea  se 

ban  tañido  por  aombina • •^— •- "-•-' 

faitea  da  mona  pábUÍ6|, 


que  merezca  llamar  la  atención,  pero  si  es  muy  notable 
que  el  Rey,  luego  que  se  acercó  el  período  en  que  de« 
hian  terminar,  manifestase  el  deseo  y  h  voluntad  de  ir- 
ks  á cerrar personaUnente.  Causó  alguna  inquietud,  y 
justamente,  estanovedadímprevista.  Había  tantos  meses 
que  se  mantenía  encerrado  en  su  palacio,  sin  salir  de 
él  shio  rarísima  vez ;  se  había  dispensado  ya  tantas  de 
asistir  á  aquella  ceremonia ;  y  en  fin,  estaba  represen- 
tando el  papel  de  violentado  y  preso  con  tan  grande  es- 
mero, que  al  verle  de  repente  tratar  de  dar  aquel  obse- 
quio al  sistema  constitucional  y  aquella  muestra  de  con- 
sideración á  las  Cortes ,  nadie  lo  tuvo  á  buen  agOero ,  y 
se  temía  que  quisiese  comprometer  la  cosa  pública  con 
alguna  proposición  ó  protesta ,  á  la  manera  con  que  lo 
hizo  en  la  legislatura  del  año  21.  Quisieron  los  mmis- 
tros  quitarle  aquella  idea  del  pensamiento,  bajo  el  pre- 
texto de  no  haber  disposición  en  el  local  de  las  Cortes  para 
la  magnificencia  que  requería  la  solemnidad  asistiendo 
él  á  ella.  No  lo  pudieron  conseguir,  y  aun  se  dice  que 
él  se  chanceaba  con  los  recelos  que  ellos  y  las  Cortes 
concibieron  I  y  que  les  aseguró  que  nada  tenían  que 
temer.  Con  efecto ,  él  asistió  acompcfiado  de  su  fami^ 
lia  y  de  todo  el  aparato  y  séquito  que  siempre :  leyó  un 
discurso  bien  hecho  acomodado  á  las  circunstancias,  y 
en  él  pidió  á  los  diputados  que  no  se  separasen,  para 
poderíos  consultar  según  la  urgencia  de  los  negocios  pÜH 
blícos  lo  exigiese.  De  este  modo,  ya  fuese  por  la  política 
y  disimulo  que  sus  parciales  le  tenían  aconsejado,  ya  por 
cualquiera  otro  motivo  que  no  se  percibió  entonces,  él, 
en  vez  de  desgraciar  aquella  ceremonia,  como  se  había 
temido,  oontríbuyó  en  gran  manera  á  su  lucimiento ,  y 
la  legislatura  se  cerró  con  todo  el  lleno  do  su  dignidad 
y  decoro.  En  esta  sesión  puede  decirse  que  acabaron 
su  carrera  pública  las  Cortes  españolas;  y  fué  cierta- 
mente una  condescendencia  de  la  fortuna,  en  todo  lo 
demás  Un  adversa;  porque  según  el  extremo  á  que  ha^- 
hian  llegado  las  pasiones,  en  gran  peligro  estaban  de 
ser  disueltas  á  denuestos  6  improperios ,  como  lo  fué 
por  Crom  well  vuestro  larigo  parlamento ;  ó  á  bayoneta^ 
zos,  como  el  consejo  de  los  Quinientos  por  Buonaparte. 
Luego  que  los  franceses ,  con  la  deserción  de  los  ge- 
nerales y  la  desunión  y  disolución  de  nuestras  cortas 
fuerzas,  tuvieron  allanado  el  camino  y  quitados  los  es« 
torbos  que  se  les  podían  oponer,  dieron  toda  actividad  i 
los  preparativos  de  ataque  contra  la  plaza ,  y  se  dispur 
sieron  á  embestirla.  Entonces  el  duque  de  Angulema 
sepresentó  en  las  líneas,  para  que  la  guerra  se  termi- 
nase bajo  sus  inmediatos  auspicios.  Mas  antes  de  Cor- 
malizar  el  ataque  quiso  probar  el  camino  de  la  negó- 
dación,  y  enviar  una  carta  al  Rey,  en  que  la  advertía  d« 
las  intencioits  de  Luis  XVUL  Estas  eran  que  restitni-^ 
do  Femando  YQ  ala  KberUd,  concediese  una  amnistía 
general  ¿  sus  vasallos;  que  acabase  los  rencores  y  resp- 
tituyese  la  paz  y  tranquilidad  á  sus  astados,  y  además 
convocase  las  Cortes  según  las  formas  que  habían  teni- 
do en  lo  antiguo,  para  dar  á  su  gobierno  las  bases  ne- 
ossiriüdsArdaBí  de  confita»  y  d9  justicia.  Bosegn* 
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rídad  de  esta  oferta  poma,  además  de  su  palabra,  la 
garantía  de  toda  la  Bui^pa;  y  conclaía  intimando  que 
8í  en  el  término  de  cftico  diasno  recibía  una  respuesta 
atisHictoria,  se  valdría  de  los'grandes  medios  de  ata-' 
que  que  tenia  en  su  mano,  y  serían  responsables  de  loa 
males  que  sucediesen  los  que  por  atenderá  sus  pasio- 
nes se  iMdaban  del  bien  público. 

A  esta  intimación  el  gobierno  español  contestó  de  un 
modo  que  no  podía  satisfacer  al  Duque,  ni  continuarse 
la  negociación  á  que  parecía  abrirse  la  puerta  con  ella. 
Lo  que  había  de  positivo  en  la  propuesta  era  que  el  Rey 
babia  de  ponerse  en  libertad;  lo  demás  quedaba  sujeto 
ú  las  resultas  de  una  mediación,  y  nulo  en  el  caso  de 
que  el  Rey  se  negase  á  ello,  como  efectivamente  lo  baria 
luego  que  estuviese  en  poder  del  otro  partido.  ¿Qué 
confianza  tener,  por  otra  parte,  en  la  sinceridad  de  las 
intenciones  del  Duque  ni  del  rey  de  Francia  su  tío, 
cuando  la  institución  de  la  Regencia  y  el  retorno  legal 
de  todos  los  abusos,  de  todos  los  privilegios,  de  todos 
los  intereses  antillberales,  no  dejaba  arbitrío  á  dudar 
de  que  su  verdadero  proyecto  y  su  firme  voluntad  era 
el  restablecerlos  y  consolidarlos?  ¿A  qué  dejar  restau- 
rar un  estado  de  cosas  que  no  liabía  de  tener  duración? 
£1  decreto  de  AndAjar  podía  prometer  alguna  mayor 
segurídad  respecto  de  la  amnistía;  mas  prescindiendo 
de  las  dificultades  y  estorbos  que  habría  seguramente 
después  para  su  perfecto  cumplimiento,  esta  sola  razón 
no  bastaba  para  capitular  con  decoro,  mayormente  no 
habiéndose  probado  todavía  la  suerte  de  las  armas.  hH 
itil  era  haber  apurado  los  medios  que  presentaba  Cádiz 
y  que  había  reunido  el  Gobierno  para  loe  propanitivos 
de  defensa^  inútil  la  formación  del  cuerpo  de  tropas  que 
allí  estaba, inútil  el  armamento  de  fuerzas  sutiles;  inú- 
til, en  fin,  cuanto  se  había  hecho  y  podia  hacerse  aun, 
i!  á  la  primera  insinuación  el  Gobierno  rendía  las  armas 
y  se  entregaba  á  partido.  Por  último,  aunque  él  sé  incli- 
nase á  ello ,  restaba  saber  si  se  lo  permfiUa  la  opinión, 
que  entonces  deMa  tener  unapreponderancla  tan  gran- 
de en  las  operaeionei  del  GoMemo.  Pero  ni  el  pueblo 
de  Cádiz,  todavía  ufano  eni  el  crédito  de  invencible, 
adquirido  por  la  plaza  en  la  otra  guerra ;  ni  las  tropas 
que  á  la  sazón  la  goamecian ,  no  probadas  aun ,  y  con- 
fiadas en  la  fuerza  de  su  posición;  ni  el  Uimenso  con- 
curso de  liberales  refugiados  en  Gádiis,  la  mayor  parte 
exaltados  y  altamente  comprometidos ;  ni,  en  fin,  el  coiH 
capto  público  de  los  amantes  que  tenia  la  libertad  den- 
tro y  fuera  de  España,  estaban  preparados  para  una 
transacción  rep^tína.  ¿Se  eipondría  el  Gobierno,  apre- 
surándose á  tomarla  antes  de  tiempo,  á  ser  tachado 
por  lados  como  traidor  á  h  causa  pública  y  malogredor 
de  tan  buenas  di8posieionesf¿Daria  lugaré  que  la  te- 
meridad y  miras  sfienvpre  desatinadas  del  bando  exalta- 
do preparase  con  este  motivo  una  reaodon  intestina, 
cuyas  funestaseonsecuencias  serian  tan  difíciles  de  cal- 
ctdáf  cAoffiO  imposibles  de  contenerset 

Estas  razones,  con  otras  que  seria  fáoilaBadir,  hicie^ 
lomntaRumpír  la  negoetadoB  poreolomoasv  y  Mdvt^ 
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cisión  de  las  cosas  se  dejó  al  arbitrio  de  la  ftierza.  Ifas 
ya  en  aquel  tiempo,  milord,  el  conflicto  no  podía  durar 
mucho  ni  la  victoria  estar  en  duda.  La  facilidad  con 
que  los  franceses  atacaron  y  tomaron  el  Trocadero ,  se 
hicieron  después  dueños  del  fuerte  de  Santipetrí,  y 
bombardearon  por  fin  á  Cádiz ,  liiso  caer  de  ánimo 
á  los  mas  valientes  y  desengañó  á  los  mas  ilusos.  Viese 
entonces  á  no  poderse  dudar  que  los  medios  de  ataque 
eran  infinitamente  mayores  que  los  de  defensa,  y  qae 
la  resistencia  era  imposible  t.  En  los  intervalos  de  estas 
diferentes  operaciones  se  volvió  á  pariamentar.  Mas  él 
duque  de  Angulema  ponía  siempre  por  condición  pii- 
mera  y  absoluta  que  el  Rey  fuese  puesto  en  libertad,  y 
dejaba  lo  domas  como  objeto  de  mediación  ó  interés* 
sion  posterior.  Esto  no  contentaba  á  los  constituciona- 
les, que  anhelaban  una  promesa  positiva  y  eipresa  de 
hacerse  inmediatamente  un  arreglo  político  en  el  rehio, 
que  concíliase  en  algún  modo  los  intereses  de  los  dos 
partidos  y  dejase  á  la  nación  alguna  apariencia  de  li- 
bertad. A  cada  paso  que  se  daba  y  ácadareSj^estaqua 
venía ,  el  Ministerio  consultaba  á  las  Cortes ,  y  las  cinr* 
tes  de  ordinario  dejaban  el  negocio  al  arbitrio  y  pru- 
dencia del  Gobierno.  Unos  y  otros  repugnaban  eargir 
con  el  desaira  y  con  la  mengua  de  autorizar  con  su  Voló 
y  con  su  firma  la  abolición  de  la  libertad  y  la  esdavitud 
de  su  país. 

La  repugnancia  era  mayor  y  mas  firme  de  parte  del 
Mmísterio :  estaba  á  su  frente  el  impávido  Galatnn, 
á  quien  mas  que  á  nadie  amargaba  aqtiella  transacc/oo 
dolorosa.  Cierto  de  los  sinsabores  y  dificultades  qoe  le 
aguardaban  en  el  puesto  peligroso  á  que  le  llamó  sa 
patria ,  se  habk  enoargado  del  mimsterio  en  SeriUi, y 
se  había  mantenido  en  él  con  la  entereza  y  tesón  pro- 
pios de  su  carácter  firme  y  decidido.  Sin  duda  se  pro- 
puso acompañar  y  asistir  á  la  agonizante  libertad,  il 
modo  que  un  hombk^  virtuoso  acompaña  j  asiste  ea  el 
último  trance  á  su  amigo,  y  aunque  despedazado  con 
el  sentimiento  y  penetrado  de  horror,  le  consuela  y  le 
sostiene  animosamente  hasta  el  momento  en  que  es- 
pira. 

Jamás  poseía  vista  entonces  sobre  este  hoiÉbiiemas- 
!  nánüno  y  resuelto,  y  sobre  tantos  otros  sügetos  de  sa 
misma  categoria,  que  no  me  llenad  de  doVor,  deadBú- 
racíon  y  de  respeto.  Sus  miras ,  sus  pasos  tbdos  en  la 
carrera  política  habían  sido  diri^dos  por  el  amor  á  b 
justicia,  perla  pasión  de  la  fíbártad,  por  e9  celo  bada  el 
bien  y  el  honor  de  su  país*:  la  causa  que  defendían  en 
la  causa  general  de  las  naciones  do  Europa,  interesadas 

«  Las  faerus  asTaleí  de  loi  espafioles  ena  an  Ba?fo,  dos  ke^ 
gSDtines  y  treinta  eafioneras;  las  terrestres  apenas  llegaban  á  dkf 
mil  Inmibref  do  difersav  irmu ,  y  no  todos'  de  InMaa'caHdád,  7 
eos  elfos  era  preelso  ■  ealirir  toda  la  ptñteArév  la  isIáfadllSBr, 
qne  necesitaba  para  eelar  rcsalahaente' defendida  tfe  otros  dos 
tantos  Blas.  Los  enenlses  bleqneibaa  e>  pnerto*  dé  GMüi  coies- 
toiee'  bvqadl^  nayonss  'de  -aaerra »  anri^pwii  boariMír'y  eaSoieír 
la  pía  A  00»  mas  de  oebenia  bareos' ermide»  y  tÉ>iéttíta  di 
telnto  affl'bbflibreí  dlspaestor  tattm  lis  llneis  dblMrryt'to» 
BMH'pMr  aatttsu  dt-ehiailelfo  tir^gaMieHia'  ivpaelle'iateeasadb 
nAMeMirdefafMi^M  imMkélkWíám^iíMám  eMiMT 
todo  escaseaba,  siD  beber  de  ddadd  ai  sdaM  rtfsiMo. 
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intervención ,  que  amenaza  esencialmente  su  indepeo- 
dencia  y  prosperidad;  y  los  hombres  y  la  fortuna  se 
mostraban  conjurados  á  porfía  en  derribar  todos  los 
cálculos  de  su  prudencia  y  todas  las  espefaniasr  do  ta 
buen  deseo.  Veian  á  su  patria  abandonada  del  mundo, 
sin  probabilidad  la  mas  mínima  de  socorro  alguno ,  ni 
siquiera  de  una  mediación  fitfl  y  fiottrosa^teíanseási 
mismos  acusados  de  los  unos  porque  hablan  hecho  la 
guerra,  de  otros  porque  hacian  la  paz;  censurados  y 
vilipendiados  de.todos,  y  nadie  poniéndose  en  su  ardua 
y  extraordinaria  situación.  Y  sin  embargo,  oliidados  de 
su  peligro  propio,  puesta  la  imaginación  solo  en  las* 
desgracias  públicas,  se  los  encontraba  con  semblante 
sereno  y  con  frente  resuelta  en  aquella  larga  agonía. 
jAhmílordl  km  oligarcas  de  Europa,  rebosando  en 
ríqneqas,  «Miando  en  delicias  y  agobiados  de  honores, 
pueden  palonearse  y  estentar  su  insolente  triunfo  de- 
lante de  les  reyes  que  los  pagan  y  de  la  muchedumbre 
estúpida  que  toa  admira ;  pero  mostrarse  ni  tan  gran» 
desni  tan  neblee  á  ftos'ojos  de  la  razón  y  de  la  virtud, 
eso-no. 

Entre  tinte  el  aprieto  iba  creciendo  por  momentos : 
faltaba  en  los  tropas  el  valor,  y  ya  flaqueaba  su  fiddi- 
dad;  InebastSmenloe  se  apuraban,  y  aquel  grande  ve- 
dndario  sobrecogido  de  terror  con  los  preparativos  de 
un  ataque  general  por  tierra  y  mar  que  estaban  hacién- 
dose i  so  vista,  y  con  los  de  otro  bombardeo  mas  des- 
tructor y  enconado  que  el  primero.  Viéndose  pues  ya 
en  aquel  estrecho,  y  conodendo  que  prolongar  la  re- 
sistencia era  una  temeridad  insensata,  expuesta  á  los 
males  mas  horribles,  y  sin  esperanza  y  sin  objeto ,  los 
constÜBcionales  determinaron  ceder,  y  lo  que  apare- 
cerá mas  singular  es  que  cedieron  abandonándose  á  la 
discreción  y  voluntad  diel  Rey,  al  cual  manife^roü  que 
dispusiese  su  salida  como  y  cuando  lo  tuviese  á  bien. 
El  lo  arregló  tranquilamente  con  los  ministros  consti^ 
tucionales,  y  todo  estuvo  preparado  para  la  mañana  del 
dia  30  de  setiembre. 

Jamás  Femaado  VII  tuvo  un  trato  mas  afable,  mas 
confiado,  y  hastamas  afectuoso  con  ellos,  que  desde 
que  la  fortuna  empezó  á  inclinar  la  balanza  en  su  bvor. 
Sea  que  amaestrado  por  la  adversidad,  no  quisijBse  eno- 
jar á  aquellos  en  cuyo  poder  se  hallaba  todavía,  sea 
que  el  gusto  de  irse  á  ver  Ubre  y  á  mandar  absoluta- 
mente le  adobase  la  vohmtad  y  le  conciliase  aquel  buen 
humor,  él  se  chanceaba  al  hablarlos,  los  consultaba, 
accedía ftcihnente  á  lo  que  le  pedian,  los  aseguraba  y 
les  hacia  promesaspara  en  adelante.  Diríase,  según  sus 
demosCracioDas,  que  se  iba  de  Cádiz  á  pesar  suyo  y  que 
se  separaba  de  sos  ministros  contra  su  voluntad.  Al 
recelo  ^e  dios  le  mostraban  de  que  diese  oidos  al 
partido  contrario  y  volviesen  las  tempestades  y  perse- 
cuciones de  los  sois  años,  mostraba  impacientarse  y 
afligirse  de  que  le  tuviesen  por  tan  inhmnano  f  tan 
sandio  que  no  estuviese  ya  desengañado  de  lo  que  eran 
los  partidos,  y  de  las  dídeoltAdés,  pesadumhresy  des- 


gradas que  haUa  aeirreado,  tanto  i  lanadoneomo  i 
élmisno,  el  espiritado  persecndon  y  de  encono  que 
le  haUan  hecho  seguir  desde  el  año  de  i4.  Tanto 
hizo  en  fin ,  tanto  dijo,  que  él  los  persuadió  de  su  süi- 
ceildad  y  hueda  fe ;  y  cuando  le  vieron  firmar  d  ma- 
nifiesto que  le  presentaron  para  anunciar  á  los  espa- 
ñoles su  salida  de  Cádiz ,  dándoles  palabras  de  eond- 
liadon,  de  olvido  y  de  consuelo,  no  entró  en  ellos  U 
menor  duda  de  que  cumpliese  á  la  letra  lo  que  allí  les 
prometía ;  con  tanta  mas  razón,  cuanto  él  se  había 
quedado  con  la  minuta,  había  hedho  en  ella  las  en- 
miendas que  le  parecieron,  y  habiendo  tachado  la  cláu- 
sula entera  sobre  institudones  liberales,  dio  por  razón 
que  aquello  no  estaba  en  su  mano,  y  que  no  quería  que 
se  iM'ometiese  allí  mas  de  lo  que  él  podía  y  quería  cum- 
{dir  por  sí  mismo.  El  disimulo  no  puede  ser  mas  pro- 
fundo ni  llevarse  mas  aHá.  ¿Quién,  milord,  les  enseña 
tanto  á  los  que  todo  lo  demás  ignoran?  ¿Da  por  veútura 
la  naturaleza  á  los  reyes,  como  á  los  otros  seres  vivien- 
tes ,  un  mstínto  propio  para  la  conservadon  de  su  po- 
der, d  cual  se  compone  de  dos  elementos  esendales, 
violencia  y  artificio? 

Llegó  en  fin  la  mañana  del  30,  y  á  la  hora  designada 
el  Rey,  por  entre  las  filas  de  los  milicianos  tendidos  en 
el  paso,  salió  del  palacio  que  ocupaba  d  embarcaderOi 
donde  le  esperaba  la  falúa.  Seguíale  su  familia,  su  pe^ 
quena  corte  y  los  militares  de  graduación  que  había  en 
la  plaza,  que  fueron  á  despedirse  de  él  y  á  acompañarle 
hasta  d  mar :  el  general  Vddés  ora  quien  mandaba  U 
falúa,  teniendo  entonces  que  condudrle  d  Puerto  como 
comandante  de  la  bahía,  dd  mismo  modo  que  antes  en 
calidad  de  regente  le  había  conduddo  á  Cádiz;  y  en 
una  ocasión  y  en  otra  su  imperturbable  frente  no  dejó 
de  mostrar  por  un  momento  siquiera  la  entereza  y 
resoludon  de  su  generoso  carácter.  El  mar  estaba  se« 
reno,  d  viento  en  eahna,  el  sol  escondido  entre  celajes, 
y  el  color  del  dia  pardo  y  oscuro,  como  disponiendo  los 
ánimos  á  la  gravedad  y  á  la  melancolía.  Un  numeroso 
gentío  coronaba  la  muralla ,  atento  d  espectáculo  que 
presentaba  aquel  extraño  desenlace.  Embarcado  el  Rey, 
la  chusma  antes  de  zarpar  dló  los  vivas  de  ordenanza, 
á  los  cudes  ni  d  mueUe  ni  la  muralla  respondieron. 
Los  concurrentes  se  habían  ya  vestido  d  luto  de  loi 
bienes  que  perdían ,  y  no  quisieron  degradar  su  dudo 
con  unos  aplausos  y  unos  vivas  fdsos,  inconsecuentes, 
y  por  lo  mismo  viles.  Quien  leyera  en  sus  ojos  y  oyera 
entonces  sus  pdabras  hallaría  mas  sorpresa  que  con- 
goja, mas  indignación  que  pena.  Veíanle  ir,  y  no  se 
acordaban  de  los  mdesque  les  podía  hacer  después; 
veíanle  ir,  y  no  perdían  la  memoria  de  la  constante  su- 
períorídad  qu^deniprehaJiian  tenido  sobre  él;  veíanle 
ir,  y  le  contemplaban  mú^  como  mísero  tránsfuga  que 
como  poderoso  monarca.  La  libertad,  milord,  al  des- 
amparar entonces  él  horizonte  español,  dejaba  todavía 
algunos  rayos  tras  de  sí,  y  con  sus  débiles  reflejos  daba 
algún  lustre  y  nobleza  á  esta  última  escena  de  nuestra 
triste  revolución. 
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Vuestro  Príncipe  Negro  >  mHord ,  pudo  en  las  alas  de 
la  guerra  y  de  la  victoría  traer  al  rey  don  Pedro  á  Castilla ; 
pero  al  reponerle  en  su  trono  ¿pudo  por  ventura  repo- 
nerle en  el  corazón  de  sus  vasallos?  Esto  no  estaba  en 
su  roano.  El  monarca  restablecido,  sordo  á  los  pruden- 
tes consejos  de  su  generoso  defensor,  se  entregó  todo  á 
la  ferocidad  de  su  carácter  implacable,  y  siguiendo  el 
curso  de  sus  venganzas  atroces ,  vino  á  dar  bien  pronto 
en  el  despeñadero  donde  perdió  el  cetro  con  la  vida. 

Yo  no  pretendo  con  esto  comparar  al  rey  Femando  VII 
con  el  rey  don  Pedro,  y  mucho  menos  al  duque  de  An- 
gulema con  vuestro  magnánimo  Eduardo.  Comparo  las 
situaciones,  y  al  ver  los  mismos  procedimientos  y  el 
mismo  desconcierto ,  no  será  extraño  que ,  en  las  cosas 
á  lo  menos,  ya  que  no  en  las  personas,  se  sigan  los  mis- 
mos resultados  y  una  catástrofe  igual. 

Las  ofertas  de  Luis  XVIII  sobre  instituciones  libera- 
les, igualmente  que  las  de  su  general,  eran  sin  duda  al- 
guna vanas  é  ilusorias :  medios  empleados  para  vencer, 
que  á  nada  obligan  después  de  haber  vencido.  Pero  á  lo 
menos  suponían  una  cosa,  y  es  que  en  España  y  Europa 
la  opinión  contra  la  restauración  completa  del  absolu- 
tismo era  bastante  fuerte  para  obligar  á  estas  aparien- 
cias de  contemplación  y  de  respeto.  ¿Es  de  suponer, 
milord,  que  esta  opinión  haya  ido  á  menos  con  la  vic- 
toria del  duque  de  Angulema  y  con  la  conducta  que  el 
gobierno  del  rey  de  España  ha  tenido  después  de  la 
restauración?  Si  en  vez  de  ir  á  menos  ha  ido  á  mas, 
como  es  tan  probable,  ¿vale  tan  poco  en  la  balanza,  que 
no  merezca  ser  algún  tanto  considerada  ?  El  Rey,  salido 
apenas  de  Cádiz ,  da  por  nulo  cuanto  él  mismo  habia 
hecho  desde  el  año  20,  y  confirma  cuanto  habia  he- 
cho la  regencia  de  Madrid,  manifestando  así  que  se 
pone  otra  vez  al  frente  de  un  partido,  y  que  se  entrega 
del  todo  al  arbitrio  y  dirección  de  la  facción  servil  mas 
grosera,  como  antes  habia  estado  sirviendo  de  instru- 
mento á  la  mas  exaltada  facción  liberal.  De  un  extremo 
á  otro  extremo  ;  y  la  disolución  del  ejército  en  térmi- 
nos tan  duros  y  desconsolados ,  la  proscripción  mas  ab- 
soluta de  todos  los  que  habían  procedido  según  el  orden 
anterior,  la  expatriación  de  tantos  sugetos  notables  por 
su  habilidad,  sus  virtudes  ó  sus  riquezas ;.el  decreto  de 
purificaciones,  cuyo  tenor  no  deja  medio  alguno  entre 
el  envilecimiento  y  la  miseria;  el  tono  hostil  y  enco- 
nado de  cuantas  providencias  se  expiden,  todo  descubre 
mas  bien  un  espíritu  de  monopolio  y  de  venganza  que 
de  orden  y  de  gobierno ,  y  hace  ver  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa que  lo  que  acaba  de  suceder  en  España  es  uqá  vi<« 


clsitud  de  revolución  que  continfiA,  mas  bien  que  el  pe- 
riodo de  una  revolución  que  se  termina. 

Así,  milord,  la  Constitución,  que  abandonada  ásos 
propias  fuerzas  tal  vez  hubiera  perecido  en  el  conflicto 
de  nuestras  pasiones  y  partidos,  y  fuera  olvidada  como 
un  instrumento  inútil,  ha  tomado  la  importancia  de  los 
cien  mil  extranjeros  que  han  venido  ¿  destruirla  y  de 
los  cincuenta  mil  que  han  quedado  á  sostener  el  poder 
arbitrario.  Los  espumóles,  mal  goi)emado8,  desconten- 
tos, divididos,  volverán  sin  cesar  los  ojos  al  sistema  que 
acaban  de  perder,  como  el  único  remedio  de  sus  infr- 
ies; el  resorte  violentado,  adquiriendo  mas  fuerza  con 
la  misma  compresión ,  saltará  con  doble  ímpetu ,  y  por 
no  quererles  conceder  nada,  volverán  i  aspirar  al  todo. 
Yo  prescindo  de  si  lo  conseguirán  ó  no ;  pero  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  el  estado  presente  solo  es  á  propó- 
sito para  producir  agitaciones  sin  término  y  desgruias 
incalculables. 

No  es  mi  ám'mo,  milord ,  insistir  en  las  oonsecoen- 
cias  de  este  funesto  acontecimiento.  To  lie  querido  bos- 
quejar la  marcha  de  los  sucesos  y  la  serie  de  lascaosas 
por  donde  el  sistema  constitucional ,  desde  su  resuih 
ración  en  el  año  20,  ha  venido  á  caer  en  el  de  23.  Esta 
ha  sido  el  argumento  de  mis  cartas  anteriores,  y  si 
to(lavfa  os  llamo  la  atención  en  esta  últinu,  es  pin 
terminar  nuestra  discusión  con  algunas  considerada* 
nes  generales  que  arrojan  de  sí  los  mismos  hechos,  y 
que  he  dejado  para  este  lugar  como  mas  oportuno  qoo 
en  otra  parte. 

No  hay  duda  que  en  una  contienda  donde  se  tratabí 
de  un  interés  tan  trascendental  los  españoles  no  hemos 
manifestado  al  parecer  todo  el  carácter  y  valor  qoa 
convenia.  Pero  vos  sabéis,  milord,  que  el  carácter  te 
forman  la  educación  y  las  instituciones,  y  que  una  y 
otra  cosa  nos  faltaban,  pues  la  Constitución,  tan  recien- 
temente planteada  y  tan  prontamente  destruida,  no  pe- 
dia en  tan  poco  tiempo  producir  estos  frutos  sabida- 
bles.  En  cuanto  al  valor,  hay  menos  disculpa  á  la  ver- 
dad; y  los  franceses,  que  según  la  experiencia  de  la 
otra  guerra,  debieron  temer  tras  de  cada  cerro  ana 
partida  y  tras  de  cada  mata  un  tiro,  se  habrán  mara- 
villado sin  duda  de  haber  atravesado  las  doscientas 
leguas  que  hay  desde  el  Vidasoa  hasta  Cádiz  sin  tener 
un  tropiezo,  sin  hallar  un  obstáculo,  sin  haber,  por  de- 
cirlo así ,  disparado  un  íusil.  En  esto,  si  no  hay  mocbi 
gloría  para  ellos,  hay  ciertamente  infinito  oprobio  pan 
nosotros.  Mas  no  creo  que  deba  todo  itriboirseáeita 
calidad  vil  que  se  llama  cobardlat 
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De  pftrto  del  pueblo,  ém  de  eqnel  que  se  llamaba 
adicto  á  la  libertad  9  era  en  vano  esperar  mayor  ahinco 
en  la  defensa.  Primtfo,  porque,  como  ya  os  be  dicho,  no 
pedia  haber  tomado  todavía  hacia  una  institución,  cual* 
quiera  que  ella  fuese,  aqueUa  adhesión  fuerte  que  se 
necesita  para  resolverse  á  ios  grandes  sacrificios  con- 
siguientes auna  guerra  nacional.  Segundo, porque,  des- 
contento y  disgustado  del  rumbo  que  las  cosas  siguie- 
ron desde  el  segundo  ano,  se  retrajo  de  empeñarse  en 
una  causa  que  tenia  mas  el  aire  de  interés  de  partido 
que  de  interés  público  y  nacional.  Tercero,  porque  se 
confió  en  las  palabras  y  promesas  que  al  principio  se 
propalaron ,  y  creyó  que  mientras  menos  durase  la  lu- 
cha, mas  pronto  se  verificaría  su  cumplimiento,  y  no 
quiso  obstinarse  en  sostener  á  tanta  costa  un  orden  po- 
lítico que  iba  á  ser  sustituido  por  otro,  con  bases  igual- 
mente liberales,  aunque  bsjo  otras  formas  menos  ofen- 
sivas. 

En  las  tropas  es  mas  de  extrañar  esta  falta  de  resolu- 
ción y  decaimiento  de  ¿nimo.  Mas  el  valor  que  arrostra 
los  peligros  se  funda  muy  principalmente  en  la  confianza 
de  salir  con  el  intento  que  se  propone ;  sin  esta  confianza 
desmaya  naturalmente  y  se  anonada  del  todo.  Yo  qui- 
siera preguntar  á  nuestros  detractores ,  ¿qué  valor  po- 
día esperarse  de  tropas  recien  levantadas  y  conducidas 
por  jefes  que  antes  de  irlas  á  mandar  estaban  ya  ren- 
didos, y  que  no  hicieron  mas  que  destruir  la  esperanza 
y  seguridad  en  el  corazón  de  soldados  y  oficiales? 

Era  muy  difícil  también ,  y  lo  será  por  mucho  tiempo 
todavía,  organizar  en  España  un  ejército  que  merezca 
el  nombre  de  tal ,  no  precisamente  por  los  requisitos 
materiales  que  exige,  ni  por  la  instrucción  y  ejercicios, 
sino  por  el  espíritu  y  la  disciplina.  Desde  que  el  prín- 
cipe de  la  Paz  quiso  atraer  á  si  mismo  el  respeto  y  la  ve- 
neración profunda  debidos  al  Monarca  y  á  la  monarquía; 
desde  que  se  hizo  generalísimo  süi  haber  sido  mas  que 
un  guardia  de  Corps,  y  almirante  sin  haber  visto  navios 
masque  en  las  pmturas  ó  en  los  puertos;  desde  enton- 
ces, milord,  falta  á  nuestros  militares  un  centro  común, 
un  resorte  moral  que  los  domine  ó  los  dirija,  sea  hom- 
bre á  quien  temer  y  respetar,  sea  cosa  que  conservar  ó 
adquirir.  No  hay  que  buscar  en  ellos  ni  patria,  ni  d»ci- 
plina,  ni  subordinación,  ni  ambición  política,  ni  aun 
espíritu  de  codicia  y  de  rapiña,  que  á  las  veces  suple  por 
las  demás  virtudes  marciales.  La  manera  conque  se  hizo 
la  guerra  de  la  Independencia  generalizó  este  desorden, 
y  los  seis  años  de  tmmía  con  los  tres  de  constitución  no 
han  hecho  después  mas  que  aumentarle  y  darle  consis- 
tencia. Animados  pues  de  miras  y  motivos  enteramente 
diversos  y  á  veces  encontrados,  ¿qué  extraño  es  que 
generales,  oficiales  y  soldados  no  se  hayan  entendido 
entre  si ,  no  hayan  tenido  la  confianza  recíproca  nece- 
saria para.la  actividad  y  seguridad  de  los  planes  y  ope- 
raciones ,  y  que  hayan  altado  muchos  á  la  defensa  pú- 
blica^ no  por  falta  de  valor,  sino  de  buena  inteligencia, 
de  combinación  y  de  orden  t 
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los  demás,  y  que  con  la  fuena  do  fiu  carácter,  con  la 
grandeza  de  sus  talentos  y  con  la  fortuna  de  sus  pri- 
meras empresas  subyugase  el  respeto  y  la  admiración 
universal,  era  el  solo  que  podia  en  ks  circunstancks 
dadas  crear  un  ejército  de  estos  elementos  diversos  y 
remediar  tan  grave  mal.  Vosotros  tuvisteis  vuestro 
Grom wel,  los  americanos  su  Washington,  los  franceses 
su  Napoleón.  Nuestro  país,  milord,  no  produce  esta 
clase  de  hombres :  nosotros  somos  mas  iguales;  nadie 
descueUa  entre  los  demás.  Fenómeno  singular  quizá  en 
la  historia  de  los  pueblos,  llevar  diez  y  siete  años  de  re- 
volución, de  agitación  y  de  pasiones ,  y  no  haber  apa- 
recido m'  uno  siquiera  de  estos  grandes  caracteres.  ¿  Es 
esto  un  bien?  Es  un  mal?  Yo  no  me  atrevo  á  decirlo; 
pero  si  la  falta  de  estos  personajes  extraordiarios  nos 
libertaba  del  peligro  de  ser  subyugados  por  ellos,  tam- 
bién es  cierto  que  no  ha  dado  heroísmo  á  nuestros  es^ 
fuerzos,  y  que  hemos  vuelto  á  caer  en  el  fango  de  que 
habíamos  intentado  libertarnos. 

No  han  dejado  sin  embargo  en  esta  época  misma  de 
saltar  ya  aquí  ya  allá  algunas  centellas  del  valor  anti- 
guo :  otra  prueba  de  que  lo  que  ha  faltado  principal- 
mente á  los  constitucionales  para  hacer  una  defensa  dig- 
na del  objeto  y  digna  del  nombre  español,  han  sido  jefes 
resueltos  y  capaces,  y  mayor  confianza  en  el  éxito  final 
de  los  acontecimientos.  Con  valor,  con  audacia  y  con 
actividad,  al  paso  que  con  una  ventaja  notoria,  estába- 
mos sosteniendo  año  y  medio  había  la  guerra  que  nos 
hadan  los  facciosos,  auxiliados  y  reparados  siempre  en 
sus  pérdidas  por  la  alevosía  francesa.  La  defensa  de 
Pamplona,  la  de  San  Sebastian  fueron  llevadas  al  punto 
que  prescribe  el  mas  delicado  pundonor,  y  serian  con- 
tadas con  aplauso  en  los  fastos  de  cualquier  ilustre 
guerra.  Las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante ,  aunqiis 
abandonadas  por  el  ejército  del  distrito  y  por  su  general 
Ballesteros,  que  luego  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  concertó  se  entregasen  á  los  franceses, 
desobedecieron  este  pacto  pusilánime,  se  mantuvieron 
firmes  contra  todas  las  amenazas  y  sugestiones  del  ene- 
migo.Surendicionnoseverificóhastanoviembrecuando 
ya  todo  estaba  allanado,  y  sus  bizarros  gobernadores, 
al  ceder  unos  puntos  que  ya  era  imposible  sostener,  fie- 
les á  sus  principios  de  libertad  y  de  honor,  dejaron  el 
patrio  suelo  por  no  rendir  vasallsje  á  la  tiranía  ^. 

Por  último,  aunque  no  tuviéramos  otra  cosa  que  opo- 
ner á  este  descrédito  que  la  memorable  campaña  del 
general  Mina  en  Cataluña,  bastaría  para  salvamos  de 
ese  concepto  de  cobardía  y  de  incapacidad  militar  ccm 
que  se  nos  arguye.  Vos  sabéis,  milord,  cómo  este  hom- 
bre ,  verdaderamente  insigne ,  fué  enviado  el  año  inte- 
rior á  aquella  provincia,  cuyos  ámbitos  recorrían  sobre 
cincuenta  mil  facciosos,  y  donde  las  fuerzas  militares 
opuestas  á  ellos  estaban  desorganizadas,  mal  animadas, 
y  se  puede  decir  que  abatidas.  El  Uegó :  organizó  y  disr 

«  Eran  á  U  sazón  gobernadores  militares,  de  Pamplona  Oon  fta- 
moa  Suelief  Salvador,  de  san  Sebastian  Don  Alqandro  Odonefl,  de 
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clpttnd  su  ejercito,  pacificó  la  provincia,  parte  por  las 
armas  I  parte  por  negociacioB;  tomd  lasplaíatde  Gas* 
tellfulUt  Y  de  Urgel,  doade  los  facciosos  se  liabian  for- 
talecido, y  lanzó  del  territorio  españollajgnominia  de 
aquella  intrusa  y  ridicula  regencia.  Entraron  después 
los  enemigos  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas, 
y  él  mantuvo  el  campo  con  el  corto  ejército  que  le  que* 
daÍMi  después  de  guarnecidas  las  platas,  sin  que  los 
firanceses  pudiesen  comprometerle  á  dar  acción  niogiH 
na,  que  ya  no  podia  empeñarse  con  ventaja.  Al  fln  se 
encerró  en  Barcelona,  y  alli  mantuvo  su  estandarte  le- 
vantado hasta  que  rendido  Cádiz  y  destruido  el  gobierno 
constitucional,  supo  bacer  una  capitulación  honrosa, 
en  que  pareció  mas  bien  dar  la  ley  que  recibirla.  Único 
general  acaso  que  ha  acrecentado  su  gloria  en  una 
guerra  en  que  no  ha  vencido;  respetado  dentro  y  fuera 
de  su  pais ,  y  viendo  que  ya  no  había  ni  patria  ni  libera 
tad,  ha  dejado  nuestro  suelo,  llevándose  en  depósito 
consigo  una  gran  partedel  honor  español.  El^milord,  está 
ahora  entro  vosotros,  y  en  los.aplausos  y  aclamaciones 
que  recibió  al  llegar,  y  en  el  aprecio  .y  estimación  que 
no  dudo  conserve  mientras  viva,recibirá  la  recompensa 
debida  al  valor  y  á  la  constancia,  siendo  ejemplo  á  tan- 
tos otros  del  camino  que  debieron  seguir  para  conser- 
var su  honor  sin  tacha,  aun  cuando  tuviesen  la  desgra- 
cia de  ser  vencidos.  VirUdem  videaiUi  iniabesoantque 
relieta. 

Mas  no  porque  la  defensa  de  la  Constitución  liaya 
sido  inadecuada  al  grande  interés  que  estaba  por  me- 
dio, debe  deducirse  que  la  nación  no  quería  aquel  régi- 
men 6  otro  cualquiera  fundado  sobre  bases  liberales. 
E6tacoiyMcuencia,milord,  suponiéndola  hechade  buena 
fé  y  sin  malicia,  es  hija  de  la  ignorancia  en  que  gene- 
ralmait(B  se  está  sobre  nuestra  posición  y  nuestro  ca- 
rácter. Los  extranjeros,  que  no  se  quieren  tomar  el  tra- 
bajo de  estudiamos  y  conocemos  bieu ,  nos  juzgan  ne- 
cesariamente mal.  Hoy  nos  tienen  pormasque  hombres, 
y  mañana  nos  degradan  mas  allá  de  la  condición  de  bes- 
tias. Si  tienen  por  voto  nacional  los  gritos  de  hi  canalla 
de  los  pueblos,  que  al  son  de  los  panderos  y  sonajas  de 
lasrtmerillas  pagadas  para  ello  sallan  á  recibir  al  Rey 
pidiéndole  cadenas,  inquisición  y  castigos,  en  tal  caso 
merecen  muy  bien  entrar  en  la  comparsa  y  gritar  tam- 
bién con  aquel  torbellipo  de  energfoienos  atroces.  La 
nación  no  ha  querido  ni  quiere  ni  puede  querer  nunca 
semejante  bratalidad.  En  ninguna  provincia :  ¿qué  digo 
provhicia?  En  ninguna  ciudad  se  ha  organizado  por  si 
misma  la  des(d)ediencia  al  gobierno  constitucional ;  nin- 
guna puedededrse  que  se  ha  levantado  contra  él  hasta 
quoenoccqpada  por  las  divisiones  francesas  ó  perlas 
bandas  de  los  bcdosos.  Mientras  no  llegaba  este  auxi- 
lio los  realistas  no  podian  contar  con  aquel  conjunto  y 
reunión  de  vohmtades  que  forman  la  opinión  general, 
y  no  eran  mas  que  unaCsccion,  un  partido.  Los  france- 
ses en  esta  parte  saben  mejor  lo  que  se  hacen  :  con  cien 
nü  bombre^  entraron  en  Espima ;  fuerza  doble  mayor 
mieli<cm-el  gobisno  mpaftol  to  las-circuusuncias  de 


Mitonces ,  por  bidnquÍBto»y  estabtoeMé^  iqllé^fb«éH  pedia 
levantar  para  su  Mens»;  y  éftpié&é»IMtbolKs  el  go- 
bierno, deshedio  el  ejéroiCD-y  arrojadbs^  é&  Espeña 
euantos  hond)res  pudieran  ser  eatMteSi  dé  ñMrttior  un 
partido  y  hacerse  centros*  de  aocioff;)  Mpúés'  de  re- 
puesto el  Rey  en  todorel  lleÉo  de  so  VH^ntad  absoluta; 
renovada enteranente  la  adminisiratelMaí,  y düéftos  de 
la  fuerza  los  jefes  M  bando  realista>  todavía  Remane- 
cen «n  la  Península  cincuenta  mil  eiOraiiieros  para  no 
dejar  resollar  la  voluntad  españolan  ¿Qué  es  este  sino 
confesar  paladinamente  que  lo  que  se  ha  hecho  y  lo 
que  se  está  haciendo  con  nosotros  es  coútiu  nuestro 
voto  y  tendencia  general  ? 

Busquen  pues  esos  hábiles  políticos  otras  razonen  mo- 
jetes para  ezcusar  su  cooperación  indiroetaen  la  vf  olea- 
cia  que  padecemos.  El  dicho  enfático  de  vuestros  mi- 
nistros, que  si  los  españoles  querían  la  Gonstitudoni 
ellos  la  defenderían,  y  si  no,  no  habia  para  qué  soste- 
nerla á  la  fuerza ,  es  un  sofisma  tan  grosero  conio  cruel, 
que  no  tiene  apoyo  en  lo  que  ha  sucedido  antes,  y  está 
contradicho  con  lo  que  pasa  ahora.  El  caso  es  que  no»* 
otros  éramos  bastante  fuertes  pana  asegurar  nuestra  li- 
bertad contra  todas  las  intrigas  y  embates  de  dentro,  y 
no  lo  hemos  sido  para  sostenerla  contra  los  de  fuera  y 
dentro  reunidos.  ¿  Hay  en  esto  por  ventura  un  motivo 
tan  grande  de  áespreeio  y  de  sarcasmo^?  ¿  Qué  hubiera 
sido  de  vosotros  si  aun  después  de  llegar  y  vencer  el 
Stathouder,  saltaran  en  vuestra  isla  eiett  mil  alguaciles 
enviados  por  Luis  XIY,  y  se  hubieran  puesto  al  la^b  del 
destronado  Jacobo  11  ? 

Perdonad,  milord,  mi  temeridad;  pero  rae  perece 
que  hubiera  sido  mas  decoroso  para  el  parlamento  in- 
glés que  no  se  tratara  en  él  de  los  acontecimientos  de 
España;  Si  nada  importaba  á  los  latereses  generales  da 
la  Inglaterra  que  sucumbiese  ó  no  la  libertad  española, 
excusada  era  la  discusión  por  inútil ,  y  odiosa  por  im- 
portuna. Pero  si  algo  fanportaba ,  y  yo  creo  ^  mucho, 
la  cuestión  no  ha  sido  ventilada  con  la  detención  y  mi- 
randeato  que  correspondía ,  y  nuestra  causa  debió  ex-' 
citar  allf  mayor  interés  ó  no  excitar  abnolotamente  nin* 
guno.  Vos  á  la  verdad  y  vuestros  amigos  la  habrá  sos- 
tenido con  vuestros  excelentes  principios  y  con  la  franca 
ingenuidad  que  corresponde  á  vuestro  carácter  y  tenéis 
siempre  de  costumbre.  Los  mmistros  al  contnurio,  no 
queriendo  manifestar  los  verdaderos  motivos  de  su  con- 
ducta,acaso  por  poco  honestost,  á  cuantas  razones  ha- 

*  Qnlén  los  pone  en  la  neeesidsd  de  eompllr  oomproinUos  tiH 
teriores  tomados  eon  la  Kosia  enando  la  Begoelaelon  para  eslM^ 
bar  la  gnerra  de  oriente;  4«i6n  en  la  aTenioB  norial  Jotada  par 
el  gabinete  inglés  A  toda  revolacion  politica  en  favor  de  la  libe^ 
tad ,  y  qne  parece  es  en  él  ana  máifma  de  estado  desde  la  sepan- 
eion  de  sos  colonias ;  qniéo ,  por  ultimo ,  en  el  «riwlo  qa»  lanía 
tteacpo  há  tiene  aqoel  a obiemo  de  eompletar  la  indepeodeieia  j 
emancipación  de  la  America  espafiola.  Esto  último  ha  sido  lo  mis 
ostensible,  asf  por  lo  <{ité  sé  deja  mnladr  en  la  dlseaston  paria* 
mentarla,  como  por  la»  pretensioftes  qao se  hato  visto  eotaMadu 
Inmediatamente  despnés  de  la  restanracion  del  poder  absolato.  Te 
ignoro  si  él  rey  de  Bspafia  tendría  paMcolankenié  oTreelda  en  est» 
paato  algana  cosa  eon  anterioridad  pttfi  liMt  ftvaiiblM  i  laami- 
Blstros  Ingleses.  Pero  despnés  ba  bee)M;  mj.  Moa  m  sapiae  i 
U^tíiBn  dsÉ  la  soadeseeaieiBcia  la  ttfiititfa  le  afaeltos  áomi* 
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beis  alegado  Tosotros ,  tomadaí  de  k  equidad  natural, 
de  la  justicia  pública  y  de  la  mas  sana  política ,  han  con- 
testado con  sofiamaB,  con  efugios  y  con  dicterios.  Uno 
de  ellos  se  olvidó  basta  decir  «que  el  gobieino  inglés 
no  había  de  ser  el  don  Quijote  de  la  libertad  de  los  otros 
pueblos».  Chiste  ciertamente  bien  insnlso,  y  que  no 
parecia  tener  lugar  en  una  deliberación  de  esta  natu- 
raleza. Los  españoles  nos  hubiéramos  contentado  con 
menos :  bastábanos  por  entonces  que  aquel  gabinete  no 
entrase  á  cooperar  con  la  injusticia  de  los  demás,  se- 
gún lo  hizo  en  la  manera  que  pudo ;  bastábanos  que  tu- 
Yíese  suspensa  siquiera  aquella  positÍTa  dedamcionde 
neutralidad^  que  fué  la  señal  fatal  de  la  agresión.  Con 
esto,  ya  que  noevitaee  la  guerra ,  nuestros  enemigos  al 
menos  no  entraran  en  ella  con  tanta  {«esteza  y  confian- 
za, ni  nosotros  con  tanto  desaliento. 

Por  lo  demás ,  en  defender  el  derecho  que  todo  pue- 
blo tiene  á  ser  libre,  en  no  consentir  que  se  establezca 
en  Europa  este  injusto  y  bárbaro  derecho  de  h  inter- 
vención armada,  en  defender  la  independencia  general 
de  los  estados,  tiranizada  y  amenazada  por  esa  eoliga- 
cion  de  déspotas,  no  era  en  el  gobierno  de  un  pueblo 
libre  ser  impertinente  y  ridiculo  campeón  de  la  libertad 
ajena;  era  ser  el  defensor  de  los  derechos  de  lunación 
inglesa,  atacados  indirectamente  en  los  de  la  áacion  ee- 
pañola;  y  no  sé  yo  en  qué  objeto  mas  grande  ni  mas  no- 
ble,ni  cuál  ocaskrn  erfr  mas  digna  y  oportuna  de  me- 
diar eGcazmente  para  impedir ,  y  de  emplear  su  poderío 
en  amparar  y  auxiliar.  Los  ministros  ingleses  no  han 
hecho  ni  una  cosa  ni  otFa:;y  aunque  aparentaron  ocu- 
parse de  la  primera  eon^  las  bastiones  anteriores  á  la 
guerra,  nadie  las  ha- creído  sineeras,  y  yo  supongo  que 
en  el  Parlamento  meoos^  Pero  el  mal  estaba  yaheoho : 
las  cosas  no  podían  volver  atrás;  otros  intereaee'mas 
urgentes é inmediatos  llaoMJian la  atonden;  y. la  calás- 
trofe  de  un  estadoUbre  injustamente  sacrificado  con  tan 
manifiesta  complicidad  díel  ministerio^.  h^-sidO'  mirada 
por  los  legistodores  británicoe^nándíteeaeía  ]^menoi- 
precio. 

Esto  funesto  ejemplar  no  deja  ya  duda  en  el  eztremo 
á  que  los  monarcas  coligados  contra  la  libertad  de  las 
naciones  quieren  llevar  las  pretensiones  orguUosas  de 
su  prerogativa ;  porque  no  solo  han  prescindido-de  toda 
contemplación  hacía  un  pueblo  quo  tantas  mereoia)  sino 
que  no  Kan  reparado  ni  aun  en  lo  grosero  dola  iniqui- 
dad. Cuando  los  ministros  franoeses  decían  á  le& vues- 
tros, en  su  famosa,  6  mas  bien  infiune,  correspondencia,, 
que  los  españoles  no  habían  dado  á  la  Francia  nii^un 
motivo  justo  de  agresión,  se  han  puesto  firancamanto 
en  la  categoría  de  facinerosos  insignes  i,, y. deolaiado 

Blos,  porqae  ei  wtk  eolftridiedoa'UA^re{l1Íglli1RlÉF)f|(VMf  Mé'et 
fief  eoDslenU  la  rebeUoo  de  Mft  ^rasiClOBiea'MÉaiiHí,  fwcMliJ 
sienta  con  los  deseos  consütaelonales  de  sus  fauUos  de  Espafit. 

«     Seignev ,  ámu  eeS  Mm  deponiUé  d>trüfl€$, 

Xtime  á  fokr  pte  du  wtoiut  fout  90ut  rtnües  ju»üe$i 
Et  fue ,  fOfúmU  He»  rfmpre  m  nutáémkaéti^ 
Few  f  0W  übunámún  úm  erime  es  crimiM¿t. 
(IMae ,  iwlTMMfM,  tete  futrttas,  setas 


que  en  Európk  ya  el  deré^lió  de  getites  ni  aun  eli  apa- 
ríeilcia  se  respeta.  Que  un  órdett  político  esté  recono- 
cido por  todos  los  gabinetes;  que  se  halle  jurado  y  sé 
observe  en  el  interior  por  el  plríncipe  que  gobiertiá;  que 
á  nadie  aUique,  ensunia,  y  á  liadie  ofenda,  esto  no 
basta  ya  á  nación  ninguna  pora  ponerse  á  cubierto  de 
semejante  vandalismo.  Con  decir  que  el  Monarca  no  se 
halla  en  libertad ,  con  corromper  los  ánimos  con  oro  y 
promesas  falsas,  con  introducir  en  ellos  la  división  y  el 
desaliento,  y  con  enviar  triple  ó  cuádruple  fuerza  de  la 
que  la  nación  amagada  puede  levantar  para  su  defensa, 
todo  está  llano,  la  voluntad  de  los  déspotas  se  cumple, 
y  su  dominación  absoluta  es  restituida  á  su  inatacable 


Así,  después  de  cincuenta  años  de  disputas  tan  aóá- 
loradas  y  de  combates  tan  sangrientos,  la  orjgullósa 
doctrina  do  los  privilegios  se  sobrepone  á  fa  dé  íos  de- 
rechos, que  no  basta  á  resistir  el  poder  enorme  qué  la 
combate.  Sus  partidarios  tienen  que  devonufAi  afrénfai 
los  desaires  y  el  disfavor  cruel  que  se  encamina  solnre 
toda  cosa  vencida ,  mientraaque  sus  enemigo»  insolen- 
tes no  hay  error  que  no  la  atribuyan,  no  hay  crimen 
que  no  la  imputen ,  no  hay  dé«]^<Sia  de  que  no  la  hágab 
responsable.  Al  ¿tfri^ldérái'  por  una  parte  Tá  ánrb^hcia 
de  ^us  paldnH^  y  él  déscbxiciertó  de  su'  conducta,  sé 
creería  que  no  toínil^n  ya  las  veces  de  la  fortiAiá  níél 
efecto  de  esta  cottttüittá'oscilácloií  en  quo  están  lais' co- 
sas del mütt'Jo,  {itíñcipálménté  las  que  dependen  de 
opiniones  y  padbnéséxMtafas.  Si  por  otra  se  coñsideni 
su  íntolerañdlt  abMuta,.8US  manejos  viles,  sus  pue^ 
riles  recelos  y  sus  pesquisas  odiosas  aparecen  como 
una  facción  usurpadora  que  á  cada  pa^  tiembla  pef  deir 
lo  que  se  lé  ha  venido  á  la  mano.  El  descrédito ,  eí  sar 
casmo ,  las'dalumñias ,  y  sobre  todb  la  persecución  y'só'k 
losmédibs'de  qué  se  valen  pafk  extirpar  uñas  ideas  ¿ 
que  tiéneii  jurado  un  aborredmiento  irreconciliable; 
Mas  por' ventura  I  mAord.  ¿llegarán  á  consej(birlb?  ^o 
no  lo  creo :  el'ároor  cultivadíb  por  manos  tan  activas' y 
diligentes,. y  yá  vigoroso  tanto,  podii'  perder  en  estos 
embates  $us  hojas  y  siúframas,  pero  ño  será  arrancado 
de  raíz. 

Guarda  este  sistema  un  concierto  tan  grande  con  la 
razón ,  lleva  una  armonía  tan  apacible  con  todos  los  sen- 
timientos nobles  y  generosos  del  corazón  humano,  que 
no  es  dado  á  sus  contraríos,  por  mas  esfuerzos  que  ha- 
gan, m'anonadárlé  ni  envíleceríe.  ¿os  mas  tém(dadbs-' 
afectan  mHrárle  como  una  agradable  teoría  propia  para 
seducir  ¿mcáutbs,  pero  íncapaaíde  uso  al^tunb  én  los 
negocios  de  la  vfdá.  Ásl  procuran  pcllWenálguñ  dio8ó* 
la  contradiccron  que  se  nota  entre  sus  liídés  y  sfi  con- 
ducta. Mas  si  hay,  milord,  alguna  teoría  á  un  déofflb 
imphictlcablé  y  absurda  es'Ia  ^ué  süpdñé'éf 'périmo 
gobierno  de  las  sociedades  política§  éií  ^flífUíX  tín 
limitación  lo  mande  todo ;  que  este  rey,  siendo  hombre, 
pueda,  sepa  y  quiera  ordenarlo  todo  como  conviene  al 
Wéh'dé  Ittitj&éñÉá,  ftfiíéi^io  sea  siempre  así ,  de  pa- 
dre á  hijjOi  do  dinastía  á  dioastíai  sin  intermisión  y  por 
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los  siglos  de  los  siglos.  Semejante  despropósito,  tan  re- 
pugnante á  lo  que  da  de  sí  la  observación  de  la  natura- 
leza humana  como  opuesto  á  lo  que  ensenan  la  histo* 
ria  y  el  aspecto  del  mundo ,  solo  puede  ser  parto  de  ca- 
bezas delirantes  con  el  frenesí  de  la  disputa  ó  con  la 
degradación  de  la  lisonja.  Al  fin  las  doctrinas  liberales 
llevan  consigo  mismas  el  remedio  de  los  abusos  que 
pueden  introducirse  en  su  aplicación.  Al  gobierno  que 
tiene  por  base  de  su  conducta  la  equidad  y  la  ley,  con 
ellas  se  le  contiene  cuando  las  desconoce  ó  atrepella. 
Mas  ¿cómo  contener  los  excesos  de  una  autoridad  su- 
prema que  se  supone  con  derecho  de  hacer  todo  cuanto 
quiere?  Mientras  mas  se  desboque  en  el  ejercicio  de  su 
poder,  mas  acorde  irá  con  su  principio.  Impune  quae 
libet  faceré,  id  cst  regem  esse,  decían  los  antiguos :  sen- 
tencia áspera  de  oírse,  que  después  se  intentó  suavizar 
convirtiéndola  en  sistema  con  la  doctrina  mística  de 
obediencia  pasiva  y  de  derecho  divino.  Pero  como  este 
derecho,  ya  tan  bien  caracterizado  en  aquel  verso  de 
vuestro  poeta: 

The  rigtk  divine  ofkinfgi  to  govem  wnmg  S 

es  otro  insulto  á  la  razón  humana,  se  ha  tenido  que  bus- 
car una  nueva  abstracción  que  sirva  de  bandera  al  po- 
der arbitrario,  y  se  ha  inventado  el  prmcipio  de  la  legi- 
timidad, que  parece  suena  otra  cosa,  y  significa  riguro- 
samente lo  mismo.  Véase,  si  no,  la  aplicación  que  de  él 
se  ha  hecho  á  los  negocios  públicos  de  España ,  y  se  de- 
duce bien  claro  que  nada  obliga  á  los  reyes  de  lo  que 
ofrecen  ó  pactan  con  sus  subditos,  y  lo  que  es  todavía 
mas  duro,  se  niega  á  los  pueblos  el  derecho  indisputa- 
lAe  que  tienen  á  que  los  gobiernen  bien. 

Tal  es  el  principio :  veamos  las  consecuencias.  Una 
vez  que  solo  son  i^das  las  instituciones  que  los  mo- 
narcas den  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  cuando 
dios  absolutamente  no  quieran  ó  no  acierten  á  gober- 
nar bien,  ¿cuál  es  el  arbitrio  que  queda  á  los  pueblos 
pora  remediar  este  mal  y  mirar  por  sü  felicidad  y  su 
conservación?  La  insurrección  es  un  crimen,  las  repre- 
sentaciones ofenden,  las  mediaciones  se  niegan  6  no 
sirven ;  si  se  hace  un  arreglo  político ,  ó  llámese  cons- 
titución, no  obliga  aunque  se  jure.  No  les  queda  cier- 
tamente ctro  arbitrio  que  el  que  toman  los  turcos  con 
sus  sultanes.  Destronarlos,  degollarlos ,  y  buscar  en  su 
sucesor  el  arbitrio  que  el  anterior  les  negaba.  To  dudo 
que  contente  á  los  príncipes  esta  consecuencia  precisa 
del  axioma  de  la  legitimidad,  á  menos  que  el  instinto 
irresistible  que  tienen  por  mandar  despóticamente  les 
byg»  preibrir  el  peligro  de  ser  asesinados  en  sediciones 
y  en  tumultos,  si  desabrimiento  de  ser  contenidos  por 
leyes  conservadoras. 

Has  dejemos,  milord,  estos  ddirios  atroces,  á  que 

I  popa,¿MaM,book4. 
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conducen  esas  doctrinas  repugnantes,  y  voIraiAos  á 
nosotros.  La  España ,  sin  colonias ,  sin  marina ,  sin  co^ 
mercio,  sin  influjo,  debiera  ser  indiferente  á  la  Euro- 
pa, j  prescindirse  ya  de  ella  en  las  combinaciones  polí- 
ticas de  los  gabinetes ,  como  se  prescinde  de  las  regen* 
cías  berberiscas  ó  del  imperio  de  Marruecos .  ¡Pluguiese 
al  cielo  que  se  realizase  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho 
por  escarnio,  y  que  el  África  empezase  en  los  Pirineos! 
Seriamos  sm  duda  rudos,  groseros,  bárbaros ,  feroces; 
pero  tendríamos  como  nación  una  voluntad  propia  así 
en  el  bien  como  en  el  mal ;  pero  no  nos  veríamos  con- 
ducidos por  nuestras  alianzas  y  conexiones  al  envileci- 
miento, á  la  servidumbre  y  á  la  miseria.  Yo  bien  sé, 
milord,  que  esta  voluntad  y  esta  mdependencia  no  se 
mantienen  y  aseguran  sino  con  el  apoyo  de  la  fuerza ; 
pero  no  valíala  penado  contarse  en  el  número  de  las 
naciones  de  Europa  si  ha  de  ser  la  fuerza  al  fin  la  que 
haga  la  ley  y  constituya  el  derecho  público  entre  gentes 
que  se  llaman  civilizadas.  No  sucede  otra  cosa  entre 


Lo  peor  es  que  ni  aun  este  deseo,  exhalado  menos 
por  la  reflexión  que  por  la  ira,  puede  verse  satisfecho 
entre  nosotros.  La  causa  del  rey  de  España  está  enla- 
zada con  la  de  los  demás  reyes  de  Europa ,  y  la  de  nues- 
tros liberales  con  la  de  todos  los  liberales  del  mundo. 
Por  manera  que  esta  triste  nación ,  sin  que  puedan  pro- 
tegerla ni  su  nulidad  propia  ni  el  olvido  ajeno,  tiene 
que  estar  siendo  mucho  tiempo  todavía  objeto  y  medio 
de  esperanzas  y  agitación  á  los  unos,  y  pretexto á  los 
otros  de  iniquidades  y  violencias. 

Bien  será,  milord,  que  terminemos  aquí  esta  dis- 
cusión melancólica  y  prolija.  Un  filósofo  nos  diría  tal 
vez  que  es  preciso  stü)ir  mas  alto  para  mirar  estos  acoD- 
tecimientos  desde  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  pres- 
cindiendo de  mezqumos  intereses  y  de  opiniones  loca- 
les y  momentáneas ,  no  ver  en  todo  esto  mas  que  las  for- 
mas de  una  vicisitud  necesaría  y  común  en  las  cosas 
humanas.  La  España  de  Garlos  V  hace  ya  mucho  tiem- 
po que  acabó;  la  de  Femando  VI  y  Garlos  IH  también 
es  imposible  que  subsista ;  y  estas  oscilaciones  de  es- 
clava á  libre  y  de  libre  á  esclava,  estas  revueltas,  esta 
agitación  no  son  otra  cosa  que  las  agonías  y  convulsio- 
nes de  on  estado  que  fenece.  No  hay  en  él  fuerza  bas- 
tante para  que  el  partido  que  venza ,  cualquiera  que  sea, 
pueda  conservarse  por  sí  mismo.  Superfino  sería  bus- 
car en  este  cuerpo  moral  mngun  resorte  de  acción,  nin- 
gún elemento  de  vida.  Por  consiguiente,  está  muerto. 
¿Qué  vendrá  á  ser  en  adelante?  ¿  Cuál  será  la  fonna  en 
que  debe  organizarse  de  nuevo  p^ra  existir  en  lo  futu- 
ro? Yo  lo  ignoro,  mflord,  y  dudo  mucho  que  en  la  ac- 
tualidad ningún  profeta  político ,  por  mucha  que  sea  su 
confianza,  se  atreva  á  pronosticarlo. 
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